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?FI^inriI?^Tn  literatura^  En  todas  las 
nacioaes  y  tiempos  se  han  conocido  dos  lite- 
ntorts:  mía  eterna  y  noonameDtal,  otra  efi> 
mera  por  su  naturaleza,  y,  como  decimos  hoy, 
de  circunstancias.  £a  la  uua  Ua  ¡iresidido  co- 
nnniiiente  ó  la  ambiciosa  pero  loable  presun- 
ción de  dispensar  á  laliiiinaiiiilad  un  pcrilurablc 
benefifio,  o  la  pretenciosa  y  persona!  vanidad 
de  escilar  la  admiración  de  las  gentes  por  me- 
dio del  delicado  mecanismo  del  lenguaje:  en  la 
otra,  qiip  de  suyo  es  mas  humiltip.  sí  por 
ventura  mas  úlii,  se  observa  un  pi  iDripio  de 
iiiteréa pOflillTO»  estraño  yaá  las  {:iiluf  (!el  de- 
cir, pero  conforme  á  las  nccc>¡daiics  de  la  po- 
ciedad.  y  tal  vez  abdicando  el  escrilur  sus  de- 
rechos literarios  para  conquistar  ú  sostener  los 
de  hombre  ó  ri-jtiadano.  Tal  vez  si  en  la  pri- 
mera  se  sorprende  al  bombre  vano,  se  percibe 
laaobieo  en  la  teganda  al  hombre  interesado; 
pero  de  todas  fiicric''  esa  pequeña  literatura  á 
que  aludimos  ba  podido  scr^  y  ba  sido  en  oca- 
riones  nna  arma  formidable  de  guerra  contra 
los  abusos,  una  gula  hi^tórira  sin  liirl  para 
loa  sucesos.  Y  como  de  esas  veces,  se  ba  visto 
7  con  harta  frecuencia,  levantarse  á  momimen* 
to  cfei  DO  la  modesta  piedra  ó  el  olvidado  sau- 
ce depositados  por  una  maso  amiga  sobre  el 
logar  de  aigun  suceso. 

Salmodian  los  hebreos  un  himno  de  ala- 
banza ó  de  gratitud,  y  aquella  emanación,  no 
del  litgenio  ^ino  del  corazón,  que  parecía  des- 
tinada al  cielo  a  donde  se  dirigía  7  no  á  la 
tierra  de  donde  pariia,  viene  ¿  ser  para  nos- 
otros uu  arranque  de  regalada  poséis  Ürica, 
na  mftilalft  étk  Imumi  orudA  w  luum  — hMHa  im* 


obra  maestra  de  lilcratnra:  canta  el  ciego  no- 
mero  las  tradiciones  de  su  pais  sin  que  pudie^ 
ra  caber  él  una  idea  que  no  existía,  la  idea  It- 

tcraria;  y  aquellos  trozo?,  lanzados  á  la  ven- 
tura en  el  espacio,  se  graban  en  el  corazón  de 
un  pueblo  y  se  contierten  en  una  epopeya 
magf  ?tiio?ii,  en  nn  declindo  literario.  Tirteo 
arenga  á  sus  soldados,  Aristófanes  combate  ¿ 
lus  tiranos  y  á  los  lilósofos,  los  trovadores  im- 
provisan himnos  y  elegías  sobre  los  campos  y 
¡as  ciudades,  el  pncblo  «e  diieme  al  rumor  de 
sus  toscas  baladas:  be  aquí  la  poesía  fugitiva, 
la  poesía  pequeña,  y  sin  embargo,  ia  gran 
poesía  de  las  naciones.  ¿Y  quién  .«;e  atreverá  á 
comparar  a  Horacio  con  Homero,  á  J.  B.  Bous- 
sean  con  Datid  ^Salomón,  á  MoratlH  con  Aris- 
tófanes, i  los  poetas  áulicos  con  los  poetas 
libres? 

IKvididren  csta  manan  Ja  litentura,  7 

conviniendo  en  que  hay  quienes  han  escrito 
sin  ambición  liteiiaria  pero  con  tines  do  uUli-  • 
dad  pública,  y  qnienes  por  el  contrario  se  han 
cntrcpadn  a!  cultivo,  no  del  pan  del  pueblo, 
sino  de  plantas  exóticas  que  pudieran  embellc» 
cer  el  Jardín  de  las  literaturas,  cúmplenoa  7a 
n;anif(.star  que  uno  de  los  géneros  menos  li- 
terarios pero  de  mas  vigor  ba  sido  el  del  jas- 
riodimo. 

Aunque  mas  parezca  de  nuestros  tiempos, 
y  aunque  á  cierta  luz  lo  sea,  el  periodismo  se 
remonta  á  los  mas  antiguos,  si  00  en  el  estado 
que  hoy  alcanza  á  lo  menos  en  el  génnen  «1 
que  di  j.ii  on  los  griegos  y  rorparint.  ;itp^iinos  ra- 
mos literarios,  como  el  drama  puro,  la  nove- 
la, Is  UstOria  lllosMci  7  lOS  líbiOt  iiteUi^ 
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IOS.  Kmpeando  por  donde  nnial,  aonqae  para 
nOBOtitM  fidsainonto.  ?o  stielc  empc/.ur  In  liis- 
toriadelOB  descubrimientos,  diremos,  b¡^o 
la  fé  de  otros  escritores,  que  en  In  China  se 

han  piihlicailo  ile>ile  iiiiin.iiiorial  dos  periódi- 
cos, uno  de  ellos  la  Gacela  del  gobierno  que 
diariamente  se  da  á  losen  Pekin. 

Mas  (lo»piiláiiiono>  ya.  ima  vez  ritaílo,  del 
estacionario  Celeste  Imperio,  cuya  imprenta, 
pólvora,  l)n'ijula  y  aiUigücdad  histórica  nos 
parecen  tan  fabulosas  como  su  actual  mérito 
artístico,  y  vengamos  á  la  Grecia  eu  quien  ya 
puede  so8[iecliarsc  á  nuestro  ver  todo  adelan- 
to. No  aseguraremos  [tor  eso  que  tuviera  ver- 
daderos peri(idi(  ns  la  cidta  Atenas;  ni  á  la  ver- 
dad tampoco  no  le  eran  necesarios.  .Mli  donde 
el  pneblo  ea  nn  aobernuo  alisoluto,  no  tiene 
qtie  ampararse  de  un  perii'idico  anónimo,  des- 
de donde  lauzar  fuegos  oblicuos  sobre  el  ene- 
migo: alli  en  donde  la  asamblea  no  es  un  mex- 
quino  salón  romo  los  nuestros  sino  una  espa- 
ciosa plaza  publica,  el  pueblo  puede  ser  activo 
espectador  y  no  fHo  lector  de  los  debatea: 
alli  donde  la  nación  es  una  ciudad,  no  existe 
la  necesidad  de  esos  vehículos  literarios  que 
llevan  i  las  estremidades  de  nn  pala  la  vida 
poliliea:  alli  en  donde,  por  otra  parte,  ni  los 
oradores  teuian  el  aDetilo  de  lucir  para  lucrar, 
ni  los  publicistas  el  espíritu  mercantil  que 
preside  hoy  h  muchas  publicaciones  periódi- 
cas, uo  estaba  puesto  en  razón  que  se  dcsar- 
roUaia  el  periodismo.  Mas  existía  el  folleto,  el 
paaqnln,  eu  lina  palabra,  el  jiiirin  atrevido  y 
embotado  á  la  vez  de  la  opinión  publica;  nó 
hada  tirada  de  ejemplares  porque  no  ae 
hahia  inventado  la  reproducción  tipo;;ráflca, 

{)erose  publicaba  un  ejemplar  para  que  todos 
cyeranlen  él;  y  si  ahora  gira  el  periódico  alre- 
dedor del  suscritor,  entonces  giraba  el  pueblo 
alrededor  de  su  propia  obra:  no  era  diario  el 
periódico,  porque  tampoco  no  lo  eran  los  su- 
cesos, y  no  habla  de  llenarse  entonces  con 
amenidades  una  obligada  hoja  política,  wiyo 
lecho  de  l'rocusto  rebute  hoy  de  inutilidades  y 
áe  plagios  la  tijera  de  los  gacetilleros;  pero 
era  obra  de  circunstancias  y  marchaba  con 
ellas  y  las  servia  de  comentario,  tomando  la 
forma  un  poco  grotenia  que  ap^eee  ó  nece- 
sita el  pueblo. 

£n  la  primera  época  de  la  comedia  griega 
iqaé  venia  &  ser  esta  sino  tm  libelo  contra  de- 
t«»rminados  persunares?  ;qiié  fu»''  Arisinfaries 
sino  un  tribuno  «pie  denunciaba,  ora  á  Cleon, 
ora  i  SócfBtes,  con  todo  el  infliijo,  con  mas 
influjo  del  tpie  ejrrrc  boy  la  prensa  en  la  pú- 
blica corrección  de  losal)usos?  ¿Qué  otro  papel 
desempeñaba  Esopo,  cuyas  alusiones  nos  son 
desconocidas,  mas  no  tanto  qm-  ii^noremos  las 
causas  de  su  trasteo  lin,  vengado  mas  tarde, 
al  parecer  de  aquellas  gentes,  por  los  mismos 

dioses  di'l  OliiiijH)'  V.i\o  esfiiritu  político  que 
presidia  en  los  escritores  ligeros  dominaba 
por  igual  et  la  mau  del  pueblo,  y  de  abi  los 
ekeritos  anúnlmos,  poMtieoa  7  4e  etraoMlam- 


cias  que.  Ajados  en  tosparagea  pAblieos,  de- 
sempeñaban puntualmente  el  oficio  de  nues- 
tros periódicos  polUleos.  Mejor  que  nosotros 
lo  esplira  nn  satirleo  franoét,  tan  lleno  depoe- 

sia  como  de  anilacia,  tan  profundamento  pen- 
sador coq^o  incisivamente  despiadado.  Oiga- 
mos i  Barthélemr  en  sn  terrible  JVi^metit. 

;Ah!  si  nous  poiiviotiü  lírr  k  des  dale&  rertain)*» 
>  jiiiirnaiu  mediU  ilu  v'r.Tud  peupifl  d'  Atliéiicí, 
Jll.^-ln<■IU^  i|u'un  ocrívain  >an6  nom 

Aílirli.iit  lou>  h'>  S(iir«.  .ni  miir  itii  t'arthenoo, 
Tnul  cf  miVin  rnliuteail  »ur  une  lil)re  paeo 
(ioDin-      Girnndiiit»  du  d*<tc  Aréopa^r, 
Tou-i  lo  jo>Pux  propus,  Irs  sarcasmrs  Itadios 
Ou'i'iitf  iiilit  Aradémc  vn  scü  vastps  jardins, 
Chroiiiqur  rugitive  en  naiMinl  «-I  pir^c 
Qu'cmpurtait  au  oéanl  la  vaque  duP)rcc: 
Sí  nous  savion»  «fDcore  tont  ce  que  en  vjeux  lalío 
L'auire  peupledi«ait  «ur  le  Hont^Aventin, 
Lef  dliuqoe»  broUox  qa'aa  lim-éi«l«McUv« 
MMchalt,  ea  passaal,  ta  froat  d'  oa  Utklave; 

Alm  oó  coBoaturaUrblstoHv. 

En  cuauto  á  Itoma,  ya  era  muy  otra  su  or- 
ganisacion,  7  aun  por  eso  se  concibe  bien  la 
cxistenria  ile  Ins  periódirns  Fra  pueblo  que 
babia  retinado  la  política  como  el  de  Grecia  las 
artes  y  la  fllosofia:  era  de  otra  parte  una  na- 
ción roiupiistadora,  y  .^us  hechos  necesitaban 
cronistas  del  momento  si  no  habían  de  oscu- 
recerse 6  achicarse  á  la  vuelta  de  ana  olimpia- 
da: concedía  niíis  a!  Inion  sciilido  que  á  la  ima- 
ginación, y  el  periódico  podía  ser  alli,  como 
en  la  era  moderna,  nn  libro  de  memoriaa  del 
pueblo,  y  una  manera  de  dilatar  por  el  pala  1t 
noticia  de  los  sucesos  de  iiuportancia. 

Conocida  es  de  todos  la  elimologta  de  mea-' 
tros  pasquines:  sobre  la  estatua  le  PasquiUus 
Ajábanse  caricaturas  ó  epigramas,  por  lo  co- 
mún mordaces,  que  paredón  ser  la  respiración 
política  del  pueblo;  y  aun  se  cuenta  á  propó- 
sito de  esto  (pie,  habiendo  faltado  por  todo  nn 
año  aquellas  hojas  casi  periódicas ,  aparecie- 
ron juntas  al  cabo  de  fM,  ccrradaaeBona  odre» 
sobre  la  famosa  estátiia.  También  es  rosa  sa- 
bida que  los  libreros,  en  cuyas  casas  se  reu- 
nían como  hoy  los  literatos,  f Jaban  ¿  lapiier» 
la  l(j<  títulos  de  las  obra?  que  vendían,  y  pro- 
porcionaban asimismo  la  lectura  del  Diurnum 
ó  Gaceta  de  ¡toma.  Este  periódico ,  llamado 
Acta  diurna,  se  remitía  nniHia'^  veces  á  los 
ejércitos  conquistadores,  y  aun  había  quienes 
lo  enviaban  i  ana  parientes. 

La  invención  de  los  periódicos  romfinos 
data  de  los  Anales  de  los  pontífices,  si  hemos 
de  dar  crédito  i  las  investigadonea  hiMlea  del 
.ihat'-  f'erier.  Sepiin  este  sabio  autor,  llamába- 
se Diarium  ó  Diurnum  A  todo  registro  de  loa 
sucesos  de  cada  dia,  como  lo  eran  los  fhatoa, 
los  anales  pontificios,  los  juicios  de  los  niaeis- 
trados,  las  actas  del  Senado  y  los  registros 
de  los  censores.  (Tresdós  por  Irama  loa  ponti- 
(ices  ,  eslds  custodiaron  por  400  afios  unas  co- 
mo efemérides  de  que  se  daba  cuenta  al  pue- 
blo ,  basta  que  en  410  do  Imm  pablieó  algo 
de  ellaa  Cn.  riivto  MonlMto  «a  Api»  CMio: 
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9m  il  prorrogo  de  las  ideas  democráücaa  pu- 
dieron ynbir  á  pontífices  los  plebeyo';  v  in? 
diario»  bajar  a  particulares  J  aun  multiplicarse 
tltoaadam— tt :  Ccear,  es  An ,  les  fanpmo  la 

pubUci<iad ,  y  he  ai|ni  el  Diario  punto  menos 
que  como  el  periódico  de  nuestros  dias.  Para 
piesai  dt  prueba,  eita  y  eoinenta  Perier  doa 

diarios  perteiit'cit'ults  á  sendos  dias  cóusrcii- 
üm  y  á  los  tiempos  de  Lelto  y  Kscipion,  itis 
SÉM  tolia  dtt  J.  C.  Las  fechas  son  de  30  y  3  i 
de  marso,  el  contenido  de  la  mayor  variedad 
r  iSBCilles,  la  estension  muy  corta,  y  el  esti- 
»  el  Bismo  de  la  conYcrsacion  familiar  ó  el 
de  los  eronicones  de  la  edad  media.  Leelerc 
fija  estos  diarios  en  el  año  CÍ  3  <h'  Homa,  lia- 
ciéodolos  coincidir  con  la  ley  Aliuia  que  abrió 
el  senado  i  los  tribunos,  y  con  la  elevación  de 
César  ál  impeño,  Kl  cual,  como  quisiera  aba- 
tir al  senado  y  bacer  del  caudillo  popular, 
mandó  publicar  las  actas  de  aquel  cuerpo  y 
las  del  pueblo,  con  la  política  mira  de  desvir- 
tuar ia  aristocracia  á  impulsos  de  la  publicidad; 
i  Mfo  propósito  80  dta  d  pastage  de  Soetonio 
•primu^  nmnium  instiluil  ul  tam  senatus  qiiam 
po^  diurna  acta  conflceiei^  et  publica- 
ffMtni.* 

Si  entramos  en  el  fondo  de  los  diarios  ro- 
manos, y  si  despu^  de  penetrar  en  él  que- 
wmm  areriguar  su  carácter  general,  veremos 
con  !n3  citados  autores  y  con  Saint-Marc-Cirar- 
din,  que  su  discrepancia  de  loa  periódicos 
mestros  es  mucho  menor  de  lo  que  pureceu 
indicarlo  los  muy  notables  cambios  por  donde  j 
ha  pasado  desde  entonces  la  sociedad.  Traían 
en  efecto  aquellos  periódicos  los  procesos  y 
dofenaio  nolablea;  los  enlace  iHmicloo»  de- 
fnnriorres  y  entierros  do  alpinos  personaffes; 
los  OBsos  de  longevidad,  ún  bancarrota,  de  fe- 
Oámnos  cstraordinarioe  y  aun  de  recibimien- 
to»; pn  pnliriñ;  In  rcíofia  de  las  vi"íinnc8  del 
foTum  y  los  juici<M  críticos  de  sus  oradores; 
Thaita  las  lUaedadoa  do  qno  ealin  hoy  llenas 

nnf>ítríí<í  i::i'"olillas,  Pnra  qtir  ii:íi):i  fnílnm  á 
aquellos  periódicos,  tenían  también  la  impor- 
tancia pohtlea  do  kw  iroestros,  sirviéndose  de 
ello*  I  I  t-'obíerno  ni  m,H  ni  menos  que  en  los 
dias  que  aicansamos.  6e  dice  que  Tiberio  es- 
oribia  diaeoTSoa  contra  si  propio,  no  sabemos 
•i  para  procurarse  venganzas  ó  para  demostrar 
It  existencia  de  la  libertad:  César  liieo  también 
decir  que  Marco  Antonio  le  habla  dado  el  cetro 
en  nombre  del  pueblo  y  (jue  no  lo  habia  acep- 
tado. Commodo  hacia  publicar  sns  crnelilades 

trel^jaciou,  y  bajo  Nerón  los  periódicos  da- 
in  lo  votíta  al  imperio.  |M  om  por  obIoo- 

9tt  su  populnridndl 

Todos  saiDcnius  de  que  manera  lenta  m  pre- 
part,  y  do  qm  manera  súbita  severiflcó  la  me- 
morable Tnnertr  dH  impono  romann  Fn  medio 
de  sus  últimos  suspiras  propagóse,  a  poder  de 
la  predfooBioa,  de  la  eonalaiuda  y  del  martl» 
rto  la  consoladora  doctrina  dp  Jr«:irristn;  mn- 
cuando  esta  contaba  ya  sus  mejores  paginas 

do  f  loila,  y  ctundo  b«bi«  hocbo  por  tas  d« 


U 

cadentes  letras  cnanto  eotoaooa  eahia  haeer  do 

un  modo  accesorio,  sobrevino  la  irrupción  del 
Norte,  de  cuya  ignorancia  y  rudeza,  si  por 
irontnra  sopo  austraone  en  parte  el  estndioso 
c]c\'o,  pero  nunca  hasta  el  punto  de  maidcner 
eu  su  pureza  el  dogma  literario.  Has  en  am- 
bas épo<»s.  la  de  lesucristoy  la  de  los  bárba- 
ros*, enconl ramos  las  actas  de  los  mártires  en 
ia  una,  y  ios  cronicones  ó  efemérides  en  la 
otra,  especie  de  periódicos  entrambas  colec- 
ciones, en  donde  se  continuaba,  acaso  sin  té' 
berlo,  la  obra  curiosa  de  l<js  nmiatios. 

Acercáudonos  ya  á  la  ¡  poca  moderna,  en 
que  el  periódiOO  brotó  con  vigor  inusitado,  de- 
bemos liacer  presente  la  conexión  bastante 
próxima  que  entre  61  y  los  folletos  fxi6le ,  á 
lo  menoa  en  nuestro  homildo  parocer.  Ho  ea 
que  diííamo?  <-<m  ^sto  que  una  vez  aparecido 
el  periódico  iiayu  cesado  por  eso  el  folleto, 
poea  confesamos  que  todavía  se  ha  aoalenido 
con  crédito,  desempeñando  aquello  á  que  no 
alcanzaba  el  periódico,  cual  era  el  cooooder 
mayoroiaanchoiuna  eoealion,  el  tratarla  con 
cierta  acerliidud,  el  dar  al  ííunto  mayor  im- 
portancia, el  producirá!  autor  un  lucro  de  glo- 
ria 4  de  beneficio.  Pero  ai  «Armamos  que  el 
folleto  ha  sido  casi  siempre  el  precurscw  del 
periódico  idilio  define  á  este  /oÚ«to  periódi^ 
COI  y  qne  cuando  se  ha  zentldo  la  necesidad 
de  Uuminar  ó  combatir  diariamente,  el  perió- 
dico, resumen  de  los  folletos,  ha  venido  á  al- 
bergar todas  las  fuerzas  aisladas  y  á  dar  cabi- 
da á  todos  los  géneros  do  literatura,  al  dM- 
pucs  el  folleto  ha  prevalecido  y  aun  proapo- 
radu,  uo  lia  dependido  m\Q  del  innúmero  ejér* 
cito  literario  que  se  ha  dispuesto  al  combate, 
del  estremo  fuera  ya  de  toda  razón  á  que  la 
publicidad  ha  llegado  uuüando  el  tiempo,  del 
desarrollo  poderoso  que  las  sociedades  han  «1> 
canzado,  siendo  ya  escasos  to<los  los  terrenos 
para  contener  á  la  infatigable  ialange  de  los 
eacritoroa.  Mas  asi  y  todo .  obsérvese  qoe  el 
folleto  cede  una  rez  pasada  la  fuerza  del  peli- 
gro, y  el  periódico  vive  en  paz  y  en  gueria 
oomo  ejército  pennanuite,  incorporando  en 
sí  propio,  no  ya  al  folleto,  sino  en  la  actuali- 
dad al  libro  mismo.  Ya  no  puede  decirse  que 
el  folleto  firancéa  tenga  hoy  TOniaderos  repre* 
sentantes,  cual  lo  fueron  bajo  l.i  revulucíon 
un  Sicyes.  un  Constan!,  un  Courricr,  un  Cha- 
teaubriand, ó  un  Lamvnnais:  vano  existen 
qnieoes,  como  San  Miguel  ó  Larra,  sostengan 
en  España  el  brillo  del  folleto.  Yu  el  ff'leio  es 
una  obra  de  circunsluncius  u  un  manjar  de 
puro  lujo. 

Decíamos  que  el  fMÜftn  »ki  sido  el  frérmen 
del  periodismo  ,  y  aun  aigunus  unadcii  que  el 
gérmen  del  folleto  fué  la  invención  do  Aldo 
qitr  i'!'"')  los  libros  de  corto  volúnicn.  La  nece- 
sitiaii  de  desahogos  personales  ha  debido  pre- 
ceder ¿  la  del  deaabogo  general ;  el  espirita 
discutidor  de  unos  pocos  al  de  la  sociedad  en 
discusión;  en  una  pahüjra,  la  invención  ha 
bido  ««c  nwdoiti  como  lo  MU  todaa  «n  n  ni • 
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gen ,  y  al  tiempo  ha  tocado  siempre  el  genc- 

nilizar  las  Invenciones  Se  lia  dirhf»  y  na  sin 
raion,  que  Saa  Gei'oniino,  San  Cinlu ,  y  San 
Qnforlo  Natianceno,  lo  mitmo  que  Cicerón  en 
IU8  Filípicas.  Iiabiau  siJo  uno8  verdaderos  fo- 
UelittM ;  Anst4>faDes  fué  mas  todavía ,  Íu6  un 
oiado  libelista  contra  las  personas ,  oomo  Ln- 
crecio  contra  la  religión:  estos  nombres  hacen 
el  elogio  del  folleto  antiguo.  £a  nuestros  tiem- 
pos ae  nroUlfiKearoii  conslderableineote  esta 
clase  de  cscrit  v;  y  la  rdiíiion  y  la  literatura 
prodideron  mullilud  de  adalides  atrevidos,  re- 
fiigiadoa  mas  tarde  en  el  periódico  t  en  Ingla- 
terra se  publicaron  á  frranel  los  folletos  y  li- 
belos á  propósito  de  cada  cuestión,  aunque  no 
fuera  de  superior  momento:  la  Liga  y  la  Fronda 
debatieron  sus  diferencias  en  la  misma  mane- 
ra: Cornctlle  y  la  Academia  hicieron  casi  lo  pro- 
pio: los  muUui&las  y  Jansenistas  £c  asuelearoti 
m^ttnaniente  con  las  mismas  armas,  qucdándn- 
Tio«!  romo  modelo  clásico  de  la  poU-niica  las 
Cartas  proüinciaiet  de  Pascal:  Jovcllanus  pro- 
dnjo  (si  es  suyo) ,  su  breve  pero  inapreciable 
Pan  y  toros,  pintura  terrible  de  la  España  ,  y 
programa  de  los  clamores  que  habían  de  le- 
vantarse en  los  periódicos  polnicos :  la  edad 
aniÍL'iia  y  la  moilcma  ptísieron  su  cansa  en  las 
manos  de  ius  folletistas,  distinguiéndose  el  ti- 
réntco  BoHeaa  en  lo  m^or  de  esta  contienda: 
los  enemigos  de  Luis  XIV  pnblicaron  ,  seírnn 
un  cálculo  que  no  deja  de  parecer  exagerado, 
como  obra  de  dnoo  mit  folletos  contra  aquel 
personaje,  en  quien  de  tan  estraña  manera  al- 
ternaban ios  buenas  y  las  males  .parles.  £sta 
actividad,  reproducida  4  continnada  en  el  si- 
gloXVlII  yon  liacna|)orcion  del  XIX,  enf^endró 
Lien  pronto  la  necesidad  imperiosa  del  perió- 
dico ,  el  cual  necesita  alimento  constante  ,  y 
solo  alcanza  á  vivir  en  donde  la  sociedad  está 
saturada  de  literatura  ó  de  |)olitica. 

Hay  quien  atribuye  semejante  invenciuu  a 
Phocio,  cuya  biblioteca  es  el  estracto  de  lo  que 
leyó  en  su  embajada  de  l'ans-  liny  quien  data 
este  de¡MiüL>riuiieülo  desde  Juan  iüclter,  primer 
redactor  del  Mtrewrio  francés  en  1605 ,  y 
desde  luego  no  hay  quien  deje  de  empezar 
por  Yenecia  .  en  donde ,  hacia  principios  del 
siglo  XVII,  se  pubttcaba  tma  boja  aemanal  cu- 
yo precio  de  lectura  éranos  gmttítá,  y  no  pa- 
r^  ^raño,  eo  efectOt  que  cuando  Italia  tenia 
una  Importancia  considerable,  y  cuando  (como 
decían  los  enclclope  li-ln'; ,  era  VencciacI  asilo 
de  la  libertad ,  se  sintiese  la  necesidad  ó  con- 
veniencia de  consignar  periOdicainenié  las  nn- 
aerosaá  noticias  políticas  de  entonces. 

En  1631,  el  geaealogiitá  d'kosier,  qa»  to- 
nta una  cslenis  correspondencia  con  persona» 
ges  elevados,  cominilcaba  rada  descubrimiento 
al  médico  del  rey  Teofrasto  Kenaudot,  á  quien 
instaron  algunos  amigos  par^  que  hiciera  «le 
af(nel  depósito  de  curiosidades  una  publicación 
que  de  seguro  seria  interesante.  Pidió  permiso 
á  Richelieu  ,  y  desde  el  1 de  abril  empezó  á 
poMlcar  sn  Oocsla  aemnil  eondiopágiiiaa 


en  cuarto  ,  de  la  cual  decía  su  autor  qnoi 
peiióJico  de  ricos  y  poderosos,  liühien  lo  fpilen 
suponga  que  tomaba  parte  en  la  ledacciOQ  el 
mismo  Luis  XIII:  sufrió  por  dos  aflos  contra^ 
dicciones ,  mas  se  defendió  con  porfía  en  los 
námeros  estraordioarios  que  adicionaba  men- 
snalmente:  los  froodistas  le  hicieron  guerra, 
pero  él  merccír^  a!  cabo  de  todo,  el  honroso  ti- 
tulo do  historiógrafo  de  Francia.  Tal  era  ya  eo 
aquel  tiempo  el  tiso  y  la  inflnencta  del  perMy- 
dico,  que  las  f:im  sas  victorias  de  entont  c  s  se 
publicaron  en  ia  Gaceta,  y  la  córte  y  el  parla- 
mento deliberaron  ba^o  ta  Fronda  acerca  de 
lo  que  dirían  el  Jfsrotirio  j  ta  Oaetl»  d$ 
Francia. 

No  tardó  mucho  en  hacerse  literario  el  pe- 
riódico político ,  y  siendo  ya  razonable  el  nú> 
mero  de  obras  y  papeles  que  se  daban  á  la  es- 
tampa, no  meaos  que  el  de  las  invenciones 
de  artes  y  ciencias ,  y  habiendo  publicado  ya 
en  lGó'2  el  prímer  catálogo  de  libros  el  car- 
melita Jacob  ,  creóse  ,  para  satisfacer  aquella 
doble  curiosidad  ,  el  Dt'arto  de  los  literata, 
periódico  fundado  por  Sallo,  el  lunes  fi  de  ene- 
ro de  1665  que,  por  su  espíritu  agresivo  con- 
tra los  literstos .  contó  muy  luego  numevosot 
imitadores:  era  Dionisio  Sallo  consejero  del 
parlamento  de  París,  publicó  en  ta  córte  de 
Fnncta  con  nombre  de  seAor  d'lfedooville ,  y 
bajo  la  protección  de  Colberl ,  sr:  Diariv  ,  y 
mas  tarde  d'Aguesscau  fué  uno  de  los  patrouos 
de  aquel  periódico  que  con  nombre  de  Diarh 
de  los  icAios  ,  gozó  una  vida  dilatada.  Consa- 
grado al  iHíucipio  á  los  anuncios,  entró  des- 
pués en  la  critica  razonada ,  tomando  el  carác- 
ter que  en  nuestros  dias  tienen  los  periódicos 
de  literatura.  También  Sallo  pasó  por  las  amar- 
guras periodísticas ;  si  bien  nunca  llegaron  ni 
él  ni  Rmsndot  á  ios  verdaderos  sufrimientos 
cnn  que  en  adelante  «:e  probó  la  constancia  de 
eslu  uuuvu  raza  de  lUcralus.  Aunque  su  perió- 
dico era  en  general  comedido ,  no  dejaba  de 
envalentonarse  como  Boileau,  con  la  posición 
de  único  juez  iiierario  en  ta  nación  francesa, 
y  eso  ocasionó  d  que  bollando  el  privilegio 
que  tenia,  se  trabajase  por  someterle  á  ia  cen- 
sura. Mas  lejos  de  coaseutir  Sallo  esta  tiscali- 
zadon,  cedió  su  periódico  á  Gallois,  el  cual  lo 
continuó  dignamente  y  se  dedicó  sobre  todo  á 
las  ciencias,  menos  ocasionadas  de  suyo  á  las- 
timar vanidades. 

Fué  tan  r-lrrinada  la  aílcion  desplegada 
hácia  los  periódicos,  que  en  1692  ya  pudo 
Jungker  formar  su  «Tratado  histórico  de  los 
Diarios  de  los  sabios  publicados  en  Europa,»  lo 
cual  prueba  elocucntemeute  su  repentino  des- 
arrollo: en  adelante,  y  hácte  mitad  del  sl- 
g^lo  XVlll.  publicó  también  Slruviu  nna  especie 
de  enumeración  de  los  dados  á  luz  hasta  esa 
época  memorable,  empresa  que  desempeñaron 
asimismo  Wolflo,  Morhoff  y  Fabricio. 

En  1678  se  publicó  en  Roma  por  Francisco 
Nazzaho  de  Ücrt^amo ,  d  Dtario  de  los  lüera- 

fa$,  qon  smpendldo  «n  1679  reivinciófa 
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iwe  talo  la  «il  eieliKlvt  fedacdon  de  Itee- 

ch'm:  en  Vonccía  ?e  dló  á  lux  ntrn  periódico 
parecido  en  el  año  1671 :  en  Alemania  nade- 
ron  en  lengua  latina'  las  A«ta$  de  LeifiUA, 

liária  IG8Í2.  y  oíros  tre?  prrií'tiHrds,  entre  ellos 
el  Mercurio  »abio  :  en  Inglaterra  se  publica - 
bn  trae:  en  Holanda  9títm  todo,  le  dtó  al  pe- 
riódico toila  lii  profiiiKlidad  imaginabli' .  y  p¡i 
Francia  hubo  un  uüraero  considerable  de  mis- 
celáneas literarias  junto  á  algunas  publicacio- 
nes de  frivolidad ,  siendo  muy  recomendables 
las  NouveHes  de  la  repúbl¡qu<>des  lettres,  por 
Bayie  y  Hornard,  que  coiii^tau  de  unos  cuaren- 
ta tomos  daade  mano  de  1684 ,  haata  Junio 
de  1718. 

I  Vino  con  esto  el  slplo  (luc  habla  de  ven;íar 
i  todoa  loi  «titerlorcs  «le  su  abatimiento  y  pos- 
tración: el  ?ig-lo  ('11  (pie  liiiiiiaii  de  desarrollarse 
todas  iaa  clcucias  y  principalmente  las  poU- 
tieaa;  el  «iglo  en  que  enmpHa  ler  poeMoa  á 
los  pueblos,  y  en  que  Dios  habla  <\r  pormlHr 
torrentes  de  ideas  para  iluminar  a  la  Europa, 
j  torreolea  de  saofre  para  haeer  9M\\  á  esa 
envcjcnifli»  Sara,  qu'^  r;ii  piomotia  á  la  íüuon 
sino  una  decadencia  irremediable,  después  del 
eatienio  i  que  liabian  llegado  lait  naciones 
con  los  ilcsónk'iii's  do  Luis  XIV  f!c  Francia,  y 
con  el  apocamiento  del  fanático  Gátlos  11  de  Es- 
paña. Todavía  se  siente  la  ^ffesion  de  aquel 
gran  siglo  en  este  pretencioso  luicstro,  y  si 
bien  se  sabe  hoy  mejor  que  entonces,  pero  no 
por  otra  escuela  ni  por  otros  maestros:  el  si- 
glo XVHI  ge  sacrilicó  por  dar  una  lucida  car- 
rera á  sri  hijo  el  siirlo  XIX,  y  esto  so  afana  en 
nuestros  <iia?  por  renc^far  do  su  oií^un,  sin 
fWpelO  á  la  blanca  cabeza  do  aquel  venerable 
Y  desgraciado  anciano  que  todavía  vive  en  nos- 
otros aon  á  despecho  nuestro. 

En  el  Biglo  en  «pie  renacieron  losdereehoa 
del  hombre  con  una  purera  cristiana  que  nn 
pudo  tener  la  Grecia,  en  el  siglo,  en  Uu,  de 
k  popolartadon,  no  eabla  qoe  deeayeae-el 
periodismo,  vehículo  democrático  delasi  loa?. 
iDOvimi^ilo  oootinuo  de  la  ciencia.  En  efecto, 
al  Otsríade  Sallo  j  al  Mermurio  gakmU  de 
Yisé,  que  alcanzaron  ol  si^'lo  do  la  Enciclope- 
dia, hay  que  añadir  ooo  preferencia  las  Memo- 
Hat  de  Itmnnu»  7  ta»  de  Verdím,  pnblfcadas 
ambas  semanal  y  contemporáneamente,  y  lle- 
nas ambas  de  aquel  sólido  saber  que  fué  al- 
eanzando  el  periódico  literario  hasta  tocar  nn 
pnnto  ({oe  podemos  envidiar  los  periodistas 
del  siglo  XIX,  Las  primeras  sobre  todo  fueron 
en  manos  de  lus  jesuítas  una  vurdailera  aruia 
literaria  y  Qloadftra  y  un  tribunal  temible  para 
cuantas  obras  se  publicaban  en  Europa  y  para 
cuantos  errores  se  introduciau  eu  la  filosofía: 
tenían  por  titulo  Memoite»  pour  l'hi$toire 
dea  »ciencies  etdes  beaux-arls,  il)an  1I0  iioa- 
daa  ¿  su  protector  el  principe  soberano  de 
Donbes,  y  empezaron  &  publicarse  en  Trevoux 
rnn  ol  año  1701  por  tomos  mcnínalos,  llegan- 
do á  formar  algiuuM  centenares  de  volúmenes 
Jiasta «lite  1762 en ^eamoQ,  YtMMaíoó 


la  Justa  luna  de  etta  laboifen  coleeelmi,  qu* 

rn  1771  ¡"tíilicA  /.'  F$prit  des  Journa- 
tistes  de  Trevoux  ou  Morceaux  precieux  de 
lüeratvre  repandut  done  lee  Memoiret, 

obra  que  como  se  eclia  de  ver  venja  á  com- 
pendiar la  estraordinaria  riqueia  de  aqnellaa 
inmortales  memorias. 

Ifr'iria  aqiif'llos  tii'ro[ios  dirifido  ol  Dia- 
rio de  los  sadtos  por  los  frailes  de  Santa  Ge-  • 
noveva,  contribuyendo  poderosamente  á  la  dis- 
cusión de  los  mas  altos  principios.  Di8lin'> 
g:uianse  como  de  los  primeros,  sin  contar  cnn 
la  Biblioteca  universal  de  Leclerc,  el  Mercu- 
rio de  Prantíat  el  Diario  enciclopédico  de 
Bouvillon,  que  se  publicaba  quincenalmente 
en  \1S^.  el  Almacén  enciclopédico,  la  Déca-  • 
da  filosófica,  las  Observaciones  sobre  lo$  e$* 
critos  modernos ,  y  \o»  Nodeicro'!  dfl  Parna- 
so, y  habia  en  Francia  eminentes  escritores 
como  Freron(l),  Onerlon  y  Fontaines,  7  nume- 
rosos periódicos  airosivos  y  violentos,  ya  on 
pro,  ya  en  contra  de  los  escritores  reformis- 
tas. Citaremos  entre  jos  Altimos  al  Gacetero 
eclesiástico,  que  fulminó  contrr.  ol  Ks|iír¡tn 
de  las  leyes  la  couiradiotoria  acusación  de 
deísmo  7  ateísmo;  al  DíoHo  erUtkmú,  qne 
lanzó  el  misriio  analoina  oonlra  S:iint-Foi\  on 
1770,  auque  hubo  de  retractarse  y  perder  con 
eso  de  su  crédito;  al  Qaeetero  énúMreuado,  cé» 
lebro  por  su  Inllexibilldad,  y  á  muchos  otro$ 
destinados  al  servicio  de  todos  los  pattidos 
clases  de  la  sociedad. 

Hasta  aqui  el  gobierno  francés  ejercía  cier- 
to género  de  tolerante  vigilancia  contra  los 
periódicos,  pero  tan  lejos  fué  el  uso  de  la  li- 
bertad de  imprenta  7  de  tal  manera  fueron  re- 
cibiendo del  tiompn  sn  sanción  semejantes  pu-» 
blicaciones,  que  ya  en  adelante  no  hubo  iiupe- 
iHraentoen  los  escritores  para  formalizar  sus 
ataques  y  sus  proyortos  on  ol  órilon  p(»litirn, 
casi  en  iá  misma  forma  eii  que  los  Yeniü.s  lioy 
consentidos  por  la  legislación  de  las  naciones 
constiluoionalos.  !,os  monarca?  oran,  on  efec- 
to, ilustrados  y  por  consiguiente  tolerantes: 
tenían  la  bonrades  de  dejar  correr  las  natura- 
les con>or;i(niria<í  do  un  principio,  una  voz  re- 
conocido este  como  Justo,  y  si  antes  el  minis- 
terio, como  decía  foltaire.  Heraba  su  Inter- 
venoion  al  o>trorno  do  oxanilnnr  h  quien  se 
daba  el  titulo  de  monsieur  y  ú  quien  el  de 
sieur,  en  los  tiempos  precursores  de  la  tem- 
pestad revolucionaria  se  entregó  a  la  discu- 
sión.  según  frase  de  Cantú,  y  Mirabeau  usó  de 
la  libertad  de  imprenta  antes  que  se  reclama- 
se en  el  Diario  de  los  Estados  Generales. 
No  hay  para  qué  decir  la  inOuonria  ojoroida 
en  el  siglo  pasado  y  en  el  presente  jior  el  Mo- 

(1)  Freron  es  mu|  ooUibie:  perlenecia  á  la:»  tea-  ' 
demias  do  Angvrs,  HonUuban,  Üaocy,  lfar»«lla  y 
Caen,  y  dióal  público,  ademas  de  sus  opúseukM  J 
de  sus  LtUret  $ur  quflqutt  eeriti,  de  Cf  (aMiébra  dt 
muciiaf  Tolámene».  su  Tamoso  ARo  literario  qiaa 
constaliade  Oflbo  tomos  anuales,  habiendo  alcanuéf 
i  bojear  Bosotros  desde  ti  I18B  hstu  el  IVIt^  a*te 
es,  líetenos. 
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M  bay  para  qué  ponderar  el  papel  des- 
tnipeflado  por  el  periodismo  todas  las  ttir- 
biCÍ0D€8  por  donde  pasó  la  Francia  durante  su 
reOida  pero  CMonda  revolución,  no  hay  para 

£é  recordar  que  cnan do  estalló  en  1830  n(iucl 
BOSO  alzamiento  que  tanto  convenció  á  to- 
dos aceica  de  loa  adelantos  que  liabia  hecho 
en  la  politica  hasta  la  misma  rebelión,  la  pren- 
•a  dió  la  primera  voz  de  alarma  contra  el  mi- 
viiterlo  díel  Sde  agosto,  y  los  DtbaUt  fueron 
el  primer  pala  lin,  ?i  vencido  ante  sn"^  prirnr 
ros  Jueces,  triunfante  en  la  Cour  royai  presi- 
dida por  Begoler:  los  Jnrisconenitoi,  eonsnlta- 
dos  como  lo  eran  en  Ara.irnTi  In;  ln^^r.rtenicntr? 
úkH  JiisUcta,  contestaron  que  el  periódico  que 
te  sometiera  déMl  á  las  Ordensüias  «no  mere- 
ccria  conservar  un  solo  íu-critor.»  y  la  pren- 
sa protestó  en  reunión  de  sus  directores  con- 
Tocados  á  las  oQctnas  del  ÍVcmúnmI. 

En  nuestros  tiempos  la  multitud  de  perió- 
dicos, asi  políticos  como  literarios  que  ha  pu- 
blicado y  publica  la  Francia  no  nos  permite 
ensayar  su  enumeración:  mencionaremos  úni- 
c^mpnte  en  lo  político  Los  Debates.  El  Siglo, 
£i  constitucional.  La  Prensa,  El  Pais  y  la 
Gaeeta  de  Francia  :  y  en  lo  literario  el  Diario 
áe  eonocimienlüs  úlilts,  donde  los  suscritores 
son  propietarios  y  el  beneficio  i)aralos  dcsgra 


asiento  en  la  cámara:  se  anolaron  sus  actas. 

pero  su  constancia  le  hizo  salir  triunfante  de 
tan  acerada  oposicioQ.  El  aspecto  que  toma- 
ba la  Earopa,  influida  á  tal  estremo  por  la 
Francia,  como  que  la  misma  Inglaterra  reci- 
bía de  ella  loque  babia  salido  prirailnamente 
de  su  propio  seno,  concedió  nayor  importan» 
cía  á  los  debates  políticos,  y  en  el  último 
tercio  del  siglo  XYlll  la  poderosa  capacidad 
retentita  de  Goillemo  ToodfUI  les  di6  una 
popularidad  desconocida  por  mf>d¡o  de  la  re- 
producción :  hallábase  ese  hombre  estrordina- 
rio  en  Bl  Monáng  GkroMe  el  año  1780,  y 
eran  tales  su  memoria  y  profunda  atención, 
que  con  solo  oir  loa  disensos  los  trasladaba  á 
5u  peri(Sdieo  átü  día  siguiente,  sneediendo  tina 
vez  el  liabcr  llenado  diei  y  seis  columna?  coo 
una  sesión  que  babia  dorado  sendas  horas  eo 
e!  dta  anterior:  esa  especialidad  de  so  talento 
le  dló  un  carácter  de  hombre  estraordinario, 
y  se  le  miraba  por  las  calles  casi  con  el  asom- 
bro que  causaba  Dante,  del  cual  decían  algu- 
na vez  las  viejas  de  Verona  á  sus  inocentes 
nietos:  «Yes  lese  liombre  lia  estado  en  el  in- 
llerno!» 

La  nación  británica  ba  tenido ,  en  lo  .de- 
más, cscelentcs  periódicos  literarios ,  y  hoy 
mismo  es  uno  de  los  pueblos  en  que  se  traba- 


eiadoa,  el  Diccionario  enciclopédico,  que  toda-  ¡  jan  mas  á  conciencia  esas  obras,  al  parecer 
▼ta  vive,  el  Almacén  pintoresco  dirigido  por|  furtivas,  de  laliteratara:  h Biblioteca  británica 
Eduardo  Char ton  y  aotabilisimo  por  sus  admira-  \  gozó  Rran  fama  en  el  siglo  pasado,  y  El  Ei- 
bles  grabados  y  por  su  existencia  de  veinte  y  un  l  pectador  inglés,  la  Revista  de  Edimburgo  (t\ 
años,  el  Museo  de  Ins  /bnítítas  encabezado  por  ■  hQuaterley,  \zEd¿clica,  lafirtlam'ca.  rl  Du- 


Pitre-Chevalier,  La  IltAstracion  de  origen  inglés, 
la  Amate  rfe  amóos  miMdos,  en  donde  se  han 
publicado  escelentes  artículos,  la  Revista  bri- 
tánica, en  donde  se  cstractan  los  de  esa  na- 
den bíjo  la  direodon  de  Amadeo  Piehot,  el 
Diarú)  teológico,  en  donde  se  ha  tratado  de 
las  mas  altas  influencias  del  Evangelio,  el  Mer- 
curio y  el  /ouniol  du  Dimaftdu. 

La  Inglaterra  habia,  no  diremos  precedido, 
pero  si  superado  á  la  Francia  en  sus  tareas 
periodísticas;  nacieron  alli  muchas  revistas 
qne  eran  patrimonio  de  algunos  magistrados, 
los  cuales  costeaban  la  redacción,  y  asombra- 
ba á  los  enciclopedistas  el  (pie  en  solo  Lóndrcs 
se  dieran  á  luz  doce  gacetas  semanales;  pero 
nu  la  tenia  de  estraño  este  adelanto,  supuesto 
el  gobernarse  aquel  pais  con  principios  libe- 
rales dos  siglos  antes  que  se  conocieran  en  el 
eoDtinonte  europeo.  Allí,  sin  embargo,  no  era 
dogma  constitucional  el  de  la  libertad  de  im- 
prenta; era  mas,  era  dogma  de  la  ley  natond 
del  pensamiento.  El  periódico  tuvo  por  padre 
al  folleto,  lo  cual  viene  en  apoyo  de  nuestras 
observsdones  anteriores:  Toé,  Dryden,  Addis- 
son  y  Swifl  no  eran  sino  folletistas,  como  lo 
Alerón  mas  tarde  en  Francia  los  primeros  in- 
fenlos.  Vllkes  fué  periodista,  y  desde  aquel 
nuevo  íviliiartp,  construido  con  toda'^  las  re- 
glas del  arle  moderno,  sostuvo  una  lucha  de 
poder  á  poder  contra  el  goblemo:  sofrió  el 


deceno,  pero  etUd  de  él  pinociipar  na  lassitttMiariWwniaiMirtvsBy 


blin  University  Magazine.  el  ¿Harto  europeo 
y  el  asiático,  el  NúutíeeA  Magazme,  d  Toií't 

Edinburg  Mayazine,  son  monumentos  qne 
marcan  toda  la  elevación  del  género  y  toda 
la  importanda  que  ttene  en  la  denda  gene- 
ral. Añadamos  que  como  el  prlnciiial  olijcto 
del  periódico  sea  el  llevar  la  circulación  de 
los  conocimientos  á  los  últimos  y  mas  activo* 
miembros  de  la  socie<lad,  no  contenía  la  In- 
glaterra con  sus  muchas  revistas  semanales, 
creó  por  medio  de  una  asociación  Olantrópica 
el  Penny  Magaúne  destinado  á  los  artesanos; 
sipui^ndolc  á  poco  el  Saturday  Magazine, 
que  como  el  anterior  costaba  solo  dos  peni- 
ques y  estaba  adornado  con  grabados,  siendo 
obra  su  redaodon  de  los  prinmros  ingenios  del 
pais. 

En  cnanto  i  la  Italia,  son  de  citar  la  iiilo- 
logia  formina,  las  Efemérides  de  Roma,  el 
Diario  de  la  iMtoria  literaria  de  Italia,  en 
dond<>  Fiandsco  Antoido  Zacarías  atacó  i  Con- 

cina  y  defendió  contra  otros  escritores  las  pre- 
rogativas  pontificias,  él  Diario  de  los  literatos 
áBñtfHUt,  rsdaelado  per  d  veneciano  Apóste- 
lo zrno  y  por  MníTey,  y  el  Diario  de  Pisa,  que 
contó  una  e^üstencia  larguísima.  Vahemos  ha- 
blado en  lo  tocante  á  Alemania  de  las  fioaosas . 


(t)    Que  tatiU»  vapuleó  a  iord 
impunemente,  pues  él  desahoKÓ  su  ii 
tra  Moore,  ScoU  v  otros  Hieratos,  eKfibieado  «Igu- 


ron,  aunque  qo 
rrilada  bilis  ron- 
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Actas  de  los  erxuIUos.  qnr  o>citaron  el  ilosar- 
roUo  de  grandes  cuc&Uoncs  UlosóOcas,  sobre 
DO  perder  de  visU  su  carácter  puramente  lite- 
mío,  ni  omitirla  reseña  de  cuanto  entonces  se 
im|trimi3,  ph  España  inclusive:  hay  que  añadir 
i  ei>á  iiolai)le  piiblicuciúQ,  la  Gaceta  Univer- 
mUde  Ámaburgo,  fundada  por  Posset,  los 
Anales  curt/peos  del  mismo  que  nacieron  á 
fines  del  siglo  pa&ado,  y  oioricron  de  mano 
airada  en  el  primer  término  del  presente,  la 
Minerva,  el  Otario  histórico  y  poíUico  de  Bu- 
choli  y  algunos  otros.  Respecto  al  Portugal, 
ttnmo  DM  ea  sepanr  con  pent  nuestra  vista 
dv]  eíf^ectáculo  que  nos  presenta  manflo  se 
nos  mugirá  el  animoso  cuanto  dcsgracuiüu 
P.  Antonio  Conrea  Gonao,  A  ifuion  aua  com- 
patriotas llamaron  el  Horacio  lusilano,  y  á 
qoka  Pombal  huo  perecer  en  un  calabu^u  á 
eaoM  ée  la  Otuita  que  en  el  siglo  pasado  pu- 

blicalja 

Nuestra  reseña  nos  ba  llevado  ¿  entrar  cu 
el  siglo  XIX,  del  cual  ya  hemos  citado  algonos 

periódicos,  entre  los  fu»  ra  Ic  cálculo  que  se 
han  dado  á  la  prensa,  merced  á  U  incansable 
actividad  con  que  se  han  dedicado  casi  todas 
las  personas  entendidas  á  la  discusión  de  sus 
principios  políticos ,  filosóficos  y  literarios. 
Desde  que  el  periodismo  ba  sido  una  verdade- 
ra carrera  política  para  los  mas  capaces  ó  los 
mas  afortunados,  desde  que  lia  ofrecido  un 
buen  siliiado  a  los  jóvncs  de  menores  preten- 
slcnies.  desde  que  el  afán  de  escribir  obras  li- 
terarias ha  multiplicado  el  núraero  de  los  poe- 
tas, novelistas  y  criticos,  desde  que  se  ha  ador- 
nado á  la  prensa  con  el  pomposo  dictado  de 
ruarlo  poder,  ejercido  reRlmenle  tal  cual  vez, 
encadenado  por  desgracia  la¿  mas,  no  ha  sido 
dable  la  compresión  de  ese  género,  que  como 
todas  las1)ucnn>  instituciones  ha  tcuiilo  en 
fuerza  de  su  exuberancia  sus  naturales  des- 
bordamientos. Pero  iqaé  sigoilican ,  contra- 
yéndonos  á  España,  Ins  ^úrp-n-  y  i!r;vitin;ulos 
arranques  de  una  Posdaia,  un  Huracán,  o  un 
Papagayo,  Junto  i  la  sosegada  y  progresiva 
marcha  de  nuestros  caudalosos  periódicos, 
donde  todas  las  cuestiones  se  han  traído  á  ra- 
xonable  discusión,  donde  todas  las  injusticias 
Imu  hallado  su  templada  queja,  donde  toiias 
las  invenciones  y  mejoras  baa  tenido  sus  in- 
cansables apóstoles? 

II  entrar  en  el  pormenor  de  cada  na- 
ción sería  una  tarea  tan  dificil  para  nosotros 
como  enfadosa  para  nuestros  lectores.  Baste 
decir,  valiéndonos  para  esto  de  los  datos  que 
los  mismos  periódicos  nos  suministran,  que 
los  políticos  mas  afamados  en  Inglaterra  son, 
según  el  órden  de  su  crédito,  el  Títms,  el 
Morning  Advertiser,  el  Deily  News,  los  Mor- 
ning  Herald  ,  Chronide  y  Post,  el  Sun,  el 
Bxpreis;  el  Globe  y  el  SUmdard,  cuyos  sus- 
crilores  desden  Jen  de  cuarenta  mil  á  dos  mil, 
siendo  el  término  medio  el  de  cuatro  mil.  En 
Francia»  ConUüiuáont^t  Epoca,  Siglo,  Ptílria, 
Prsnaa,  MaUs,  PaU,  tímmio,  Naekfiuá, 


Universo,  Gacela  Popular,  Correo,  Cotidia' 
na,  Monitor  Universal,  Union  Católica  y  Mo' 
nUor  parisiense  cou  treinta  mil  á  dos  mil  sus- 
critores,  siendo  en  goaoral  mucho  mas  creci- 
da la  suscricion  que  en  Inglaterra;  en  Ale- 
niauia  Gacetas  de  .\ugsburgo,  de  Colonia,  llue- 
va y  Vieja  dePrusia,Cünstil«iOÑMiai,iV«0Íoiial, 
de  Berlin.deVoss.  deSpenner,  deBreslau,  y 
Silesia,  Prensa,  Üoid,  Po&la  y  Vanderer  con 
cuatro  á  siete  mil  suscritores,  siendo  varios 

los  periódicos  de  solo  Vni'^ia  qi!f'  pii'^an  de 

seis  mil:  en  Portugal  üiano  del  Goi)ierno, 
Eitmtdmie,  /Voeion  j  JltooMon  tf«  tsUMii- 

bre:  en  Italia  el  fíisorffimrntn  y  La  Opinión. 
Acerca  del  total  de  poriudicos  políticos  á  que  , 
cada  país  haya  llegado,  si  Uen  no  respoB* 
demos  de  las  exactitud  de  unos  datos  que 
pueden  ser  exagerados,  pero  b^o  la  fé  de  al- 
gunos estados  Impresos,  diremos  que  liéela 
18ij  habia  en  Francia  310;  En  Iiu^lat»Mra 
500«  pubUcando  Lundres  el  duplo  de  la  Ingla- 
terra y  el  triplo  de  la  Escocia  é  Irlanda;  en 
Prusia  42,  tres  ile  ellos  en  la  capital;  en  Por- 
tugal 1 5,  cinco  de  ellos  en  Oporto;  en  Austria 
29  entre  políticos  y  literarios.  Pero  es  mucho 
mas  curioso  el  cuadro  que  publicó  La  Ilustra- 
ción, en  que  raanifestaha  la  relación  de  los 
periódicos  cou  los  habitantes,  diciendo  que  ' 
Rusia  tenia  un  diario  por  cada  setenta  y  siHé 
mil  cuatrocientos,  Austria  porcada  treinta  y 
siete  mil,  España  por  setenUs  y  ocho  mil,  Sui- 
za por  setenta  y  seis  mU,  Francia^por  ei»- 
cuenla  y  dos  mtí.  Inglaterra  por  cuarenta  y 
seis  mil ,  f rusia  por  cuarenta  y  tres  mU,  y 
Holanda  por  cuarenta  mil  cnolroeisnlos  otn- 
cuenfa:  y  dr  la-  capitales,  Homa  uno  por  cada 
trescientos  mU  habitantes,  Ycnecia  por  cada 
nueva  mtt,  LAndres  por  cada  seis  mil  seis- 
cientos,  Madrid  por  cada  nueve  mil,  París  por 
cada  tres  mil  setecierUos,  Lcipsick  por  cada  mü 
ciento,  Berlín  por  cada  iml  sttmta:  los  sns- 
crilores  eran  en  Holanda  uno  por  f  a  !;i  rien 
habitantes,  en  Inglaterra  por  cada  doscientas 
ochenta  y  cuatro,  en  Francia  por  cada  eiMtfo- 
cientos  diea  y  aisle  y  en  bpafia  por  cadaodho* 
cientos. 

Los  Estados  Unidos  ofrecen  un  aspecto  mny 
diferente  en  su  periodismo:  de  allí  no  se  pue- 
den citar  ni  grandes  periódicos,  nigrand***;  «es- 
critures, ni  grandes  suscriciooes:  en  U4j  ha- 
bía unos  cuarenta  diarloapblltlcos,  pero  como 
decimos,  no  presenta  aquella  repübUca  una  ba- 

Iteria  tan  bien  montada  como  las  de  Europa. 
Tal  vessea  porcpie  na  hay  que  combatir  ni  los 
despotismos,  ni  las  bastardía?,  ni  las  veleida- 
des del  viejo  mundo;  pero  todavía  nos  parece 
mas  luminosa  la  eapUcsdoD  que  da  á  este  pro- 
pósito  un  escritor  francés  de  mucha  nota.  Se- 
gún él,  la  prensa  periódica  es  libre  pero  in- 
influyente;  se  delweslo  i  la  gran  parte  que  en 
ella  tienen  los  anuncios  ,  las  anécdotas  y  las 
discusiones  púbiicast  y  á  ia  exención  de  car- 
gas onenMtt,  lo  enal  peniile  iMt  á  1m  pe- 
ziódicQs  ooA  pocos  naerUoKB,  y  por  eonal* 
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piúcnle  mnKiplioarso  y  perdió  Jo  fiiorz-i  y 
unidad;  de  ahi  tambieu  el  que  los  escritores 
no  sean  de  gran  nota,  y  por  consiguiente  el 
que  los  artículos  no  sean  de  gran  mérito ,  y 
fácilmente  desciendan  á  groserías  y  persona- 
lidades. Esta  observación  no  se  estiende  á  loa 
periódicos  literarios,  cuyo  número  es  consi- 
ílcrabk'.  si  lifoti  no  taiitn  como  en  Francia, 
Pmsia  é  Ingluierra,  cu  cuyas  uacioucs  ascen- 
derán probablemente  á  cuatrodenlM. 

,\lfriina  ijai  tcjxniícrnntenerí'n  nuo<fni  rr-?:?- 
ña  la  india,  eu  donde  hay  quieu  ha  uuiuaUü 
batlAteinle  f  «tete  diarios  en  la  parte  oriental 
y  tlify;  y  en  ]  \  \n>;fralia,  d!Slilij;iii(''iiilos<> 

lü  (jarfta  de  ia  Ituiia  y  el  BengaL  llurkarn, 
Ih  Cliina,  en  donde  pnedc  citarse  el  China 
Mail,  el  Hong-Kong-China  y  d  Cantón  Re- 
gisler,  dirigidos  todoá  por  europeos;  la  Grc- 
cit,  en  donde  pur  los  años  1 836  existien  Is 
Fp'-rrr  las  Efemérides,  eLSoitNidor  y  c\  Pia- 
no  dt  Umirna;  la  Corea  con  sns  Efemérides 
areUnm;  y  Constantinopla  cm  m  Monüor 
otomano  y  ?ti  Gaceta  oficial  «lirigitlu  por  el 
cronista  del  imperio,  y  sujeta,  como  el  Moni- 
tor, iladependencfn  y  ))ago  del  gobierno,  ¡"ero 
ya  >;l-  ve  (|iio  estos  pcri6;lico>,  o  sii:i  mía  ver- 
dadera estrañeza  en  disonancia  con  la  vida 
TwU tica  del  pnis  qne  los  produce»  6  una  deri- 
varinn  del  periodismo  ingles  que  ya  nos  bu 
merecido  algunos  párrafos. 

Terminemos  la  i>arle  histórica  con  nna 
ojeada  acerca  del  periodismo  español,  liemos 
de  avanzar  primero  la  idea  de  que  España  ha 
tenido  literariamente  dos  épocas,  la  anterior 
y  la  posterior  a  Felipe  V.  En  la  primera,  si 
bien  Sf»  han  imita  líj  \oíí  modelos  de  la  anti- 
güedad y  los  tío  la  Italia  moderna,  pero  la 
imitoclon  ha  sido  sin  deshonor,  pues  no  le  ha- 
bla en  tomar  fu-cho  dn  la?  liforntnras  mn- 
dros,  y  por  utia  liubo  taiitu  y  tan  bueno  es- 
eríto  al  aire  español  y  con  la  bisarría  propia 
de  niipstra  historia  y  nuestro  .«tirio,  rpic  sin 
dillcultad  podemos  caliiiear  de  nativos  los  de- 
licados ñrtitos  que  produjo:  en  la  segunda  se 
h»l"ií(^rnn  dn  dfjar  in?  anili*ajni?  r'^pañolr?  por 
el  manto  de  escarlata  con  que  la  Francia  nos 
abrfgfsba  y  ennoblecía.  Fortuna  para  nosotros, 
qne cuando  perdimos  la  inapreciable  joya  di- 
nuestra  bella  literatura,  la  Francia  dos  útt  ra, 
no  tanto  una  literatura,  qtie  esto  fuera  poco, 
cuanto  una  niosofia,  ipif  •■<!()  oiu  niuclio  para 
nosotros,  tan  rezagados  á  la  sazón  en  el  cul- 
tlTOdel  espíritu  si,  pues,  en  la  primera  época 
podemos  vanagloriarnos  con  nuestros  Cervan- 
tes. Lopes,  Calderones  y  Quevedos,  y  lo  que 
es  mas,  con  un  pnebto  anónimo,  cantor  de  si 
propio  y  tan  gran  pncia  cual  acaso  no  los  con- 
tó la  Grecia  ni  la  Italia ,  también  nos  hemos 
de  confesar  en  la  segunda  ingénnos  imitado- 
res de  la  nai-ion  francesa,  no  ya  porque  latra- 
ditjóramos  ó  la  robáramos  el  semlilafilc  .  sin  » 
auu  ponpic  tomáramos  de  ella  su  tuas  iiitiiiio 
pensamiento,  su  manera  de  concebir,  de  úv<- 
irroUar  y  de  tenUr.  Luían»  iine  fué  nuestro 


maestro,  cur?ó  el  aula  francesa  en  Italia:  Tcl- 
joó  fué  un  enciclopedista  en  su  variedad  fran- 
cesa de  conocimientos,  en  su  odio  á  las  su- 
porstii  iones,  y  hasta  en  la  protección  y  perse- 
cución de  que  fué  objeto;  diremos  mas,  hasta 
en  el  desden  con  que  ya  es  mirado  entre  nos- 
otros: Ifontiano,  Moratin,  Melendes,  r.ienfue- 
gos,  Cadalso,  Avala  y  Jovellanos,  no  hicieron 
sino  beber  irnos  á  gotas,  otros  á  raudales  el 
manantial  francés.  Concluyamos:  él  periodis- 
mo fué  asimismo  exigencia  francesa,  si  por 
ventara  vestido  alguna  vez  á  la  española:  su 
fé  de  bautismo  lo  dice  con  sloeosncia:  nadd 
(MI  el  siglo  xvnr. 

Hay  quienes  citan  corao  primera  mues- 
tra de  unciros  periódicos  la  OaeHa  dé  Ma- 
drid, piiMiraila  bnjn  el  reinado  de  Fell- 
¡le  IV.  .Nosotros  dejando  á  un  lado  este  easo 
sinf  olar,  antiolparemos  qne  en  el  mismo  rei- 
na lo  y  en  el  de  Fernando  VI  se  reprodujeron 
en  España  ardientes  folletos,  ya  de  Quevedo 
contra  Olivares,  ya  de  otros  contra  SomodsvI- 
lia.  sieinlode  estudiar  la  Cueva  de  MHiso,  el 
Padre  nueslrv  glosado,  ReprMentaeivn  (en 
versos  á  Felipe  ¡V,  Diálo^  «ontra  ei  Coniñ» 
fíuffue.  Ultima  dcsrfracia  de  la  monarquía 
española,  Junta  general  de  la  sooiedad  art- 
í>-Aii|Kfntea,  Sueno  político  de  Fonseca  con- 
tra Olivares,  el  Cazador  mas  sabio,  Regla  y 
espejo  que  da  un  amantf'  aragonés,  el  Potan 
de  Carabanckel,  y  otros  mil  romances  y  fo- 
lletos dotados  de  todo  el  carácter  político  y 
de  toda  la  vehemencia  y  resultado  de  nues- 
tros periudicoe:  todo  Ip  cual  contribuyó  á  cal- 
dear d  espíritu  patriótico  de  los  escritores,  y 
;i  hacernos  fnrilmnnlp  ací»ptalMe«  las  Ideas 
francesas  del  pasado  ¿■¡'¿{o.  l'ero  el  folleto  que 
á  marchas  dublés  y  periódicas  osó  avan<;ar  mas 
resuelto  hacia  las  lineas  enemigas  fn  i  lo 
((ue  nosotros  entendemos,  el  Duende  crUxco. 
Kra  este  nna  colección  tbasta  cierto  punto  pe- 
riódica\  de  folletos  satiricof.  que  si  no  rprfhia 
la  fácil  imblicidad  y  difícil  publicación  de  la 
imprenta,  no  dejaba  iior  eso  de  rsprodueirse» 
íracia»;  á  la  ávida  niriosidad  con  que  era  aco- 
gida aquella  manera,  entonces  nueva,  de  opo- 
sición económica  y  política.  Kl  autor  era  don 
MaiHn  l  í'rciii?  ilc  .'^ilva,  en  (M  clAustro  fray 
Manuel  de  San  José,  hábil  y  bien  nacido  fraile 
carmelita,  que  siempre  los  de  ese  estado  Aw> 
ri>n  inañ()>os  y  astutos  para  empresas  de  ta- 
maño riesgo;  portugués  de  nación,  soldado 
en  la  guerra  de  snceslon,  é  influyente  en  el 
palacio  español  por  algún  tirnipo,  apoyado  co- 
mo se  hallaba  por  la  corte  de  Lisboa.  Por  me- 
dio de  sucesos  políticos  que  tienen  algo  de 
novelescos,  pero  que  no  son  muy  de  este  lu- 
gar ,  llegó  A  roinrarsp.  no  diremos  en  las  fi- 
las, que  no  las  halúa,  sino  en  un  campo  de 
Oposición  en  que  se  hallaba  solo  s(m  la  vi- 
sora  calada.  Kn  diripinbn-  d*'  IT,?,")  cmpexó 
su  ftieco  oculto  qucilaba  siempre  ea  el  blanco, 
>in  i(uo  [Midieran  sorprender  los  ingenieros 
d«l  poder  desdé  ifué  bstsria  en  lanado,  ni 
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menos  cuál  fuese  aquel  osado  artillero  quo  asi 
pooft  SDt  tiros  rectos  y  de  elevación  en  la 
misma  ?f»rvillf>fa  del  rey  ó  on  el  mismo  bolsi- 
llo de  Patíño.  l  os  disparos  de  sátira  eran  dos 
por  semana:  i:i  tribulidon  del  fobierao  su- 
pertor  a!  peli-rro:  las  prornurinnt^s  pomn  do 
caso  formidable,  y  se  hito  vicliiua  do  ella-s  á 
tígaaot  sospecfaosM;  mas  al  (In,  cuando  dflbM 
?fT  al  principio,  lopró  í  asimlmcnte  la  presa 
apetecida,  dando  con  ella  en  nna  estrecha  re- 
élnslon,  en  dondi  nida  w  pndo  recabar  del 
reo:  ^!  pnr  m  partn  fiiA  ma?  aforltinní^n.  ptips 
«B  marzo  de  1737  iogró  su  lil)ertad  por  midió 
dennt  fbge  llena  de  Ineldenies  estmñofl,  y  en 
lo  que  toril  id  niio-^onto  fio  su  rticiorro  ver- 
daderamente sorprendente,  consiguiendo  tras 
grandes  peligros  y  á  costa  de  mncho  Ingenio 
y  otros  tantti?  sustos,  su  lloL'a'lii  A  Portii^rnU 
desde  donde  ya  nada  pudo  rastrear  el  burlado 
gobierno  efpsño! ,  k  pesar  de  mi  mas  constan* 
lí  oiMfx^ño.  El  Duende  fui;  po  iiilo  cu  1770  á 
DoufTró  por  un  sabio  francés  á  cuyos  ojos  era 
itmmjfúrMe,  y  en  t8/i4  se  dló  jwr  primera 
vez  á  la  prensa  precedido  de  la  vida  del  autor 
yTo<(irlo  r  on  oiorfo  lujo  tipográfico,  gracias  á 
PUS  mejorcá  que  medianos  grabados  en  made- 
ra. I'or  donde  ha  Tenido  i  ser  conocida  de  to- 
dos esa  obra  rara,  qne  no  cstA  destituida  do 
mérito,  si  bicu  no  sea  de  primer  (Srden  eu 
d  estudio  literario. 

Hácia  la  mitad  dol  «i^lo,  en  1 7  de  enero 
de  1758  concedió  Fernando  VI  desde  su  pala- 
cio de  Buen  Retiro,  un  privilegio  en  taror  de 
don  Maniiol  Ruiz  l'ribc  y  rnmpañin,  para  publi- 
car nn  Dútrio  curioso,  erudito,  comercial  y 
económico,  eoyo  priimr  número  apareció,  en 
obra  de  medio  plio2:n.  ol  dia  8  do  fobn-ro 
cooteoiendo  discui-sos  eruditos  y  noticias  de 
interés  fenent,  á  lo  eoal  se  aAadió  muy  en 
breve  dosdo  19  do  marzo  la  vida  del  santo  del 
dia  en  la  primera  página,  práctica  piadosa 
qou  eo  adelante  siguieron  mnelios  diarios  de 
F-paña,  pero  que  no  duró  en  el  primitivo  sino 
.  el  tiempo  preciso  do  tm  año,  6  sea  el  de  una 
fsfaclon  complela  del  oíHudarto.  Rsplrd  este 
periódico  ron  ol  año  1781;  [«ovo  condi  ioiiilo  rl 
cstnmgero  Santiago  Tcsvin  lo  cn?cientc  de  la 
eoriosidad  y  aun  de  las  necesidades  pi^blicas, 
lo  hizo  reaparecer  en  1786,  auxiliándose  de 
las  que  entonces  pasaban  por  bien  cortadns 
plomas,  cuales  eran  las  de  Santiago  Salaiiova, 
Alvaro  Guerrero,  Antonio  Cacea,  Lucas  Alemán, 
Babadan  y  la  musa  sombrerera  de  Abrial  que, 
como  de  sus  nombres  se  deduce,  no  eran  en 
geoeral  ciny  grandes  sages.  Este  diario  ba 
conüntTado  ya  sin  interrupción  hasta  nuo<;|ros 
días  en  que  se  publica  sol>re  gran  tamiiño,  con 
cantidad  oonslderablr'  de  anuncios  oflciaíes  y 
partiou!,ir''''  •  "ii  nrlinilos  do  inlorA?  general 
en  raras  ocai.ioues,  y  todo  al  precio  mismo  de 
los  ocho  reales  qoe  oostslM  es  su  principio, 
saliendo  hoy  do  la  ^usoririn-i  hasta  1?n.0üO 
reales  para  establcctuiealos  de  beneQceocia. 
Ail  fldt  1»  ftlw  ittdi»  el  twA«r  leMBem  Ro 


manos;  qne  no  hemos  podido  tomar  uü  gula 
mas  práctico  en  averiguaciones  madrideñas. 

A  muy  poco  del  Diario,  publicó  on  ITGÍ 
el  Señor  Clavijo  y  Fajardo,  baju  ol  seudónimo 
do  yviiroz  df  Valladares,  El  pensador,  que 
consta  do  ochenta  y  seis  ponsiiniionto?.  en 
donde  se  hace  una  justa  critica  de  ia  enseñan- 
n,  teatros,  costumbres,  y  conversaciones:  ob- , 
tuvo  privilotrio  do  Cárlos  111,  (piion  lo  colmó 
ademas  de  tavores,  y  considerando  su  mérito 
y  su  competencia  en  materias  literarias  7  en 
( ¡i  ncias  nritiiraíoo,  como  que  á  él  debemos  en 
efecto  la  traducción  de  fiuffoo,  le  concedió  asi 
la  difeccion  del  teatro  eomo  la  del  gabinete  de 
historia  natural. 

En  mayo  de  1781  nació  el  Correo  literario 
dé  la  Butvpa,  rednddo  al  estraeto  de  los  me- 
jores diarios  rsfniiiLícms  y  .'1  la  crónica  do  los 
descubrimientos  y  de  las  publicaciones  litera- 
rias: dividíase  en  cinco  secciones  ó  artículus, 
salia  sotiiaiiálmonfc.  y  estuvo  suspendido  des- 
de que  en  1782  publicó  su  número  55,  reapa- 
reciendo en  1786,  en  cuyo  año  y  anteriores  se 
anunció  una  Biblioteca  periódica  anual  para 
utilidad  de  los  literato*?  y  lihrorn?,  que  venia 
á  ser  como  nuestros  líolelincs  liiblioj;rálicos. 
Por  entonces  se  anunció  el  Jícmortaí  litera- 
rio instructivo  y  ctino«o  de  la  córte  de  Ma- 
drid por  núnieros  mensuales  de  130  ó  mas 
páginas  en  B.**,  formándose  tres  tomos  al  cabo 
del  año  por  el  precio  de  45  reales  en  provin- 
cias: empezó  en  marzo  de  1784  y  todavía  vl- 
vióol  año  1790,  sucediéodole  eii  1793  hastl 
17'">7  una  Continuación  del  Memorial  Pnbll- 
o.'i&Q  en  ia  (iacelu  de  Madrid  el  prospecto  de 
este  periódico,  el  cual  tenia  nn  carácter  seml- 
odcial,  como  boy  decimos,  pues  salia  al  ampa* 
ro  de  las  autoridades,  consagraba  una  gran  ^ 
parte  i  la  historia  contemporánea,  y  como  en 
Francia  al  ostraoto  de  libros,  pnblicniia  las  pro- 
mocioDcs  de  empleados,  las  afecciones  atmoa- 
férieas  y  los  caaos  raros,  y  daba  sn  tanto  de 
critica  teatral,  en  cuyo  punto  iniportanle  reci- 
bió en  31  de  enero  de  1785  una  real  órden, 
encaminada  á  qne  en  sus  artícnlos  teatrales 
notase  y  condiaticso  muy  de  intento  las  faltas 
contra  las  buenas  costumbres  y  contra  d  pú- 
blico decoro. 

Fn  el  mismo  fólio,pero  mucho  mas  oficial* 
mente  se  daba  A  luz,  romo  para  hacer  juego 
con  la  fiaccla  diaria,  uu  periódico  mensual,  de 
suyo  histórico  y  parecido  i  nnus  actas  uni- 
versales, en  donde  se  anofnban  puntualmente 
todos  los  sucesos  y  algimos  doctimontos  diplo- 
máticos para  memoria  fácil  de  la  posteridad. 
Tittilálii!«'^  Mf'rcuriahistóricn.  xpolitico  ydes- 
em¡ieíuií)a  la  propia  tarca  narrativa  que  nues- 
tros periódicos,  pero  en  un  estilo  didáctico  y 
paoiflro.  Tra  traducción  del  Merrnrio  de  ta  Ha- 
ya redactado  por  el  Margue,  y  empezó  i  darse 
á  la  prensa  en  enero  de  1738,  corriendo  sa 

vida  por  tnd;t  In  frnfiir!:i  ♦ 

Ya  por  entonce:^  se  liallaba  la  criltca  bas- 
tante adéhntada,  y  se  ita  forOMBd».  mesiro 
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tiglo  de  plata  encl  último  torció  del  pasado: 
los  periódicos  tomnbfm  por  consigiiiciilo  al- 
gún color,  siquiera  no  íucsc  sino  en  materias 
fllo^flcaí  Y  aao  económicas.  El  traductor  de  Bat- 
teux  cita  romo  notable  el  Diario  de  hslitera- 
tos  de  España,  y  nosotros  consignaremos  aquí 
como  mas  importantes  los  periOdIcoe  que  ma- 
yor crédito  obtuvieron.  El  Censor  en  dirigido 
en  el  último  tercio  del  siglo  (bácia  1781}  por 
d  abogado  Ciñuelo»  colaboradopof  el  Jnriscon- 
aolto  Pereira,  honrado  con  las  famosas  sátiras 
de  JoreUaaos  y  coa  algunas  composiciones  de 
.  Melendei,  notable  por  bu  espirita  reformador 
y  por  SI.  1i(  -til¡dad  contra  las  supersticiones,  y 
prohibido  pur  el  Santo  Oficio  como  sospechoso 
de  enciclopedista.  &  Correo  de  Madrid  ó  dt 
losci0(jos,  obra  piMiúdica  que  empezó  por  pu- 
blicarse dos  veces  ¿  la  semana  en  10  de  octu- 
bre de  1786  y  semaitalmente  en  1790,  estovo 
al  principio  bajo  la  colaboración  de  don  Ma- 
nuel Casal  (ó  digamos  Lucas  Alemán),  don  Ma- 
nuel Aguirre  y  don  Cayetano  Cano,  sin  los  de- 
dicados á  traducir  ó  á  llenar  la  parte  de  cor- 
respondencia literaria:  el  Correo  incluyó  en  sus 
columnas  las  carias  marruecas  y  las  noches 
lúprubres  del  coronel  Cadalso,  la  Cantabria  vin- 
dicada, obra  de  don  Juan  Manuel  Girón  en  im- 
pugnación del  P.  Florcz,  las  Vidas  de  los  prin- 
cipales lllósofoB  modernos  como  Erasmo,  Hob- 
bes,  Nicolc,  Locke,  Montaicrne,  Bayle,  Grocio, 
la  Bruyere,  PícodelaMintndola,  laííamée,  Ba- 
eon,  Gasendo,  Descartes,  Pasral,  Newton,  Leib- 
nitz,  y  otros  Rsicos  y  materaátif  o-  de  primera 
nota,  un  tratado  del  buen  gusto  eu  literatura; 
otro  de  edncadoo,  7  algoaza  artículos  critieo- 
literarios  sobre  varias  obras  dramáticas,  sien- 
do üe  notar  entre  ellos  los  que  se  rcíleren  al 
Fie; o  y  la  niña,  y  á  los  combates  célebres  de 
los  Comcllás  por  una  parte  y  de  los  Moratines 
por  otra.  Toda  esta  amena  variedad,  y  el  sabor 
reformista  del  periódico,  dan  vn  interés  posi- 
tivo á  esta  publicación  rpie  coiítuba  como  sus- 
cntores  á  los  miembros  de  la  ramilia  real,  á 
nnicbos  déla  nobleza,  y  á  no  pocos  del  clero. 
El  A¡olo')istu  universal  era  una  colección 
de  róllelos  satíricos,  de  a  diez  y  seis  ó  veinte 
páginas,  publicados  en  1786  por  un  religioso, 
con  ideas  parecidas  á  las  del  Censor,  si  no 
siempre  con  grácia  á  lo  menos  con  bastante 
juicio  y  oporiuoidud;  el  Semanario  erudilo 
fué  obra  de  treinta  y  cuatro  tomos  7  mucho 
raa?  preciosa  que  las  anteriores  como  que  te- 
nia pur  princii)al  objetóla  puljlicai  iunde  opús- 
culos y  documentos  inéditos,  cuya  empresa 
llevó  á  cabo  don  Antonio  Valladares  de  Soto- 
mayor  desde  30  de  abril  de  1787. 

Pudiéramos  agregar  otros  mochos  i  los  pe- 
riódicos enumerados;  pero  si  se  eseeptnan  el 
Corresponsal  y  el  Semanario  económico  pu- 
blicado en  1766  por  doo  Pedro  Araos,  poco 
puede  importar  el  rectierdo  de  otros  como  la 
E9tafeta,  el  Cliente,  el  Juzgado  casero  y  al- 
gunos mas  de  arte  m^e,  de  los  cuales  bare- 
IDM  fndaámitttios  lectores. 


«1  " 

Tampoco  no  faltó  en  esta  époeii  como  en 

otra>,  la  mcno  de  hierro  de  la  censura  inqui- 
sitorial, que  frecuentemente  asoma  para  esUr- 
par  ó  detener  los  adelantos  en  la  blstorla  de 
nuestro  desgraciado  pais:  el  Cantor,  el  Cor- 
responsal y  el  Correo  de  los  Ciegos  hubieron 
de  sentir  su  maléfico  inflpjo,  al  cual  se  atribu- 
ye sn  sensible  nuierte.  Y  no  hay  para  que  es- 
trañarlo,  pues  ya  se  ola  en  nuestros  labios  ese 
Imguaje  digno  de  los  sacerdotes  dil  perlodis* 
mo,  que  como  los  antiguos  cristianos  alzaboa 
su  vos  desafiando  y  anteviendo  el  nuutiilo. 
Véanse  algunos  párrafoa  del  CofrtodeMadHd 
abril  1787)  á  propósito  de  los  escritores  y 
con  alusión  manifiesta  á  loa  periodb^.  «To- 
do autor  digno  de  este  nonmre  siente  vlfi- 
mente  la  injuria  que  se  bacc  á  su  semejante: 
los  escritores  son  los  vindicadores  de  la  can* 
sa  pública,  y  la  opresión  que  hoy  espeiimen- 
ta  el  vecino  mañana  será  personal.  Este  es  el 
motivo  que  les  obliga  á  levantar  la  voz...  El 
que  se  consagra  á  las  pesadas  obligaciones  de 
escritor  es  preciso  que  antes  baya  sondeado 
la  fuerza  de  sn  alma  y  que  osté  asegurado  de 
poder  resistir  con  Ünucza  á  los  asaltos  de  los 
simeeoB...  Se  le  exige  también  que  fortaleioi 
su  vo^  contra  todo  aquello  que  hiere 7  enfile» 
ce  la  iiuinunidad.» 

La  invasión  francesa  produjo  en  nosotros 
un  cambio  político  para  el  cual  no  e.<taba  dis- 
puesta la  nación:  llevaba  consigo  ese  cambio 
la  necesidad  de  los  periódicos  politiooe,  7  hA« 
bolos  en  efecto  en  muchas  poblaciones ,  aun- 
que no  tan  notables  que  mcrczcau  especial 
recuerdo:  ni  habla  preparación  conveniente  en 
el  pais  para  recibirlos  ni  escribirlos,  ni  habia 
una  córte  brillante  de  donde  surgir  loí»  rayos 
periodísticos,  ni  tenían  soflelente  vagar  para 
esos  trabajos  los  hombres  de  indisputable  vav' 
rito  que  ya  contaba  entonces  la  nación,  ui 
tampoco  militaban  en  las  (lias  españolas  to- 
dos los  españoles  capaces  de  manejar  la  pluma 
con  acierto.  Debemos,  eso  si,  á  aquella  glorio- 
sa época  la  introducción  española  #e  ese  gé- 
nero de  literatura  política,  al  cual  se  aplicaron 
coa  igual  empeño,  y  icosa  raral  el  iiuo  contra 
el  otro,  los  dos  partidos  liberal  y  servil,  que 
nacieron  en  aquellos  tiempos,  conociéndose 
ya  en  solo  Cádiz  los  dos  periódicos  serviles  el 
Censor  y  el  Diario  de  la  tarde.  Entre  los 
que  bolo  algm  aspecto  merecen  ocupar  aquí 
iin  bicrar  aunque  pobre,  se  cnentan  el  Sema~ 
nario  patrwiico  en  que  tomó  parte  don  Eu- 
genio Tapia  como  mas  adelante  y  basta  1820 
en  la  Gaceta  del  gobierno;  el  Duende  qne  te- 
nia por  escritores  cnticos  á  Eucií-o  Caslrillon 
y  al  álatis  Pablo  de  Jérica.  No  citaremos  pe- 
riódicos como  el  Ciudadano  por  la  constitu- 
ción que  se  publicaba  en  la  Coruña,  y  la  Ca» 
ceta  de  comercio  que  daba  i  los  en  Cádis  el 
P.  Buiz,  ú  otros  como  estos,  pues  habríamos 
de  hacer  entonces  un  catálogo  tan  estenso  co- 
mo impertinente.  , 

En  lo  que  va  de  la  icslanncloii  ODiInow  de 
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1814  á  la  segnnda  époet  eoDStitnclOMi,  pn- 

bllcó  Biirpo?  la  Continuación  del  almacén  de 
frutos  lUeranos  cq  1817,  aunque  también 
hubo  de  temer  al  Santo  Oflcio  i  (piiea  diigas- 
taron  los  Aforismos  de  Antonio  Perex  que,  co- 
mo otras  obras  inéditas,  tuvieron  cabida  en  su 
periódico,  del  eail  Uegtiom  á  pid>llcane  o^o 
Tolúmriies  en  4.®:  el  mismo  autor,  tan  cono- 
cido entre  nosotros  por  su  importancia  poiUi- 
Cft,  por  ra  trateodon  de  Horacio,  7  ptetuma- 
men'e  por  sus  Anales  de  Isabel  II,  dió  en  1819 
k  Mitctlánea  que  lo  era  de  literatura,  artes  y 
comercio,  oonrertléiidose  al  año  algnlenle  en 
polUica  y  litf  raria,  y  siendo  á  poco  suspendi- 
da por  dedicarse  su  autor  en  1821  al  Impar- 
Muen  que  trabajaron  á  una  con  él  los  céle- 
bres Lista,  Miñano,  Almenara,  y  Hermosilla. 
Igualmente  se  refiere  á  aquel  tiempo  la  Cró- 
nica científica  y  literaria  que  comenzó  sn 
publicación  en  t.*  de  liirtt  de  1817  bajo  la  di- 
rección de  Mora  y  contuvo  algunos  artículos 
de  mérito,  aunque  comunmente  traducidos, 
pasando  á  aer  política  ea  1820  por  espado  de 
dos  años. 

De  los  periódicos  correspondientes  a  la 
breve  época  de  libertad,  Inanf  onda  en  1820, 

el  mas  memorable  como  mas  estenso  es  oí 
Onivenal  que  publicaba  Narganes;  es  también 
de  citar  él  C«wor  en  que  eicriUan  loa  mls- 
mos  autores  del  Imparcial  y  en  cuya  obra, 
que  llegó  á  constar  de  diex  y  siete  tomos,  se 
publicaron  las  cartas  de  im  madrileño  por 
Miñano;  no  purdr  pasarse  en  silencio  el  cele- 
bérrimo Zurriago  redactado  por  don  Félix  lle- 
Jia  y  don  Benigno  Morales  7  merece  asimismo 
recordarse  la  Minerva  nacional  que  empezó 
en  1820  biiío  la  dirección  de  don  J.  J.  de  Mora, 
ftindador  de  un  Mercurio  en  CbLe,  redactor 
en  nuestros  días  de  un  periódico  politice,  y 
agudo  autor  de  unas  belllsirnas  leyendas  im- 
presas en  París,  única  memoria  que  de  él  que» 
dará,  7  alguios  de  sus  buenos  artículos  sobre 
materias  económicas.  Pero  lo  que  brilla  al 
frente  de  cuanto  entonces  se  dió  á  luz,  que 
Alé  mucbo  y  en  geneml  muy  malo  (i),  son  las 
Carias  del  pobredto  holgazán  (ISOO  obra 
ática  de  Miñano  y  muy  superior  á  sus  famosas 
SamUmsos  qne  tinto  crédito  le  han  acarrea- 
do, y  que  tanto  distan  sin  embargo  de  les 
apreciables  de  Campoamor  y  sobre  todo  de  las 
admirables  del  imnoital  Connenln. 

Id  l.'de  abril  de  4  825  dispuso  el  rey 
4Be  en  ves  del  Diario  antiguo  de  Madrid,  ae 
dot,  «no  de  ÁvUos  que  babit  de 


insertar  gratuitamente  los  de  nodrlsas,  cria- 

dos.  liallazgos,  etc.,  y  olro  literario  y  meret^ 
rial,  pata  las  materias  (¡ue  su  Ululo  indicaba: 
á  muy  poco  tiempo  se  dió  á  RdBOSO  m  1827 
la  dirección  de  la  Gaceta.  Pocos  oran  en  aque- 
lla década  los  que  pudiendo  desempeñar  la  di- 
fícil taxea  de  periodistas  literarios,  únicos  que 
cabian  á  la  sazón,  nn  se  hallasen  comiendo  el 
pan  cslrangero  y  bebiendo  las  lágrimas  del  in- 
fortunio: aaipnes,  salvándolas  muy  aprecia- 
bles  Cartas  españolas  publicadas  hécia  el  año 
1830,  para  dar  con  algún  periódico  doimpor» 
taneia  tenemos  que  pasar  el  Pirineo,  allende  el 
cual  se  publicaba  en  idioma  español  y  por  es- 
critores españoles,  de  los  llamados  todavía 
aUrueesados,  la  eseelente  Oaeeta  á§  Bayona 
en  donde  se  imprimieron  articules  literarios 
del  mejor  gusto  y  de  la  critica  mas  sana,  no 
dejando  de  hacerse  alli  justicia  á  nuestro  tea* 
tro  antiguo ,  tan  mal  parado  en  las  obras  de 
los  Lnzanes  y  Hermosillas. 

En  el  promedio  de  esta  época  y  la  gloriosa 
siúniiente,  y  cuando  todavía  pesaba  duramente 
sobre  losescritores  la  prévia  censura,  lució  en 
el  palenque  del  ¡>eriodismo  un  nuevo  y  mas 
«ventajado  Miñano,  dotado  de  cuantas  prendes 
requería  el  género,  sobre  todo  en  aquellas  ar- 
riesgadas circunstancias.  Este  uuevo  planeta, 
que  ya  apareelaentonces  de  primenmagnitad, 
y  que  en  adelanto  vino  á  sor  el  rey  de  lu  critica 
y  el  genio  del  folleto  y  del  periódico  satírico, 
fné,  como  ya  habrftn  adivinado  nnesiros  lecto- 
res, cljóvon  Larra  quien  en  su  temprana  edid 
(¡que  nunca  llegó  la  suya  á  ser  .madura!)  pti- 
blicó  bajo  el  reinado  de  Pemando  VII,  él  Po- 
bredto hablador,  verdadero  folleto  periódico 
que,  como  su  propio  autor,  murió  en  lo  mas 
losaao  de  su  brillante  pero  rápida  existencia. 
Mas  advirtamos  que  si  el  Hablador  espiró  con 
la  palabra  en  la  boca  asflxiado  por  la  censura, 
el  horizonte  político  iba  despejando  ya  por 
aquel  tiempo  la  cerrada  nube  qne  habia  oscu- 
recido el  sol  del  periodismo,  y  ya  habia  quie- 
nes se  ocupaban  secretamente  en  ataviar  con 
algún  decoro  la  estátua,  antes  escamedMa,  de 
la  libertad.  La  muerte  liabia  caruinndo  con  pa- 
so lento  y  seguro  bácia  la  cámara  del  rey  do- 
liente, como  para  permitir  qoe  loe  proyectos 
fundados  sobre  esc  importante  acontecimiento 
pudieran  elaborarse  con  espacio.  Fernando  VII 
ocupó  una  timúsa  del  Bseorial,  la  libertad  de^ 
la  suya  para  resucitar  en  un  palacio  junto  i 
un  ángel  dormido.  Desde  entonces  se  abrió  un 
brillante  porvenir  al  periodismo,  y  España  se 
aprestó  á  luchar  con  una  espada  dedos  filos,  el 
uno  que  se  abría  paso  por  los  cuerpos  enomi- 
f^os  y  hacia  brotar  sangre,  el  olro  que  peoetra- 
ba  á  las  inteUgendss  de  todos  7  hada  bro- 
tar luz, 

Los  periódicos  asi  literarios  como  políticos 
que  desde  entonces  se  lian  dado  á  la  estampa 
en  nuestro  país  son  de  una  parte  demasiado 
_  ^         conocidos  de  todos  para  que  necesitemos  enu- 

H  le  iWwrwli^  ¡AAmUiUr^ACÍiikm,  eScl  VieiiMfirlospor  lo  eitenao,  7  apneoen  de  oln  eo 


(I)  La  criUca  de  los  p«rió<1tcos  de  enlonces  hobria 
it  ter  deafavorable  j  su  catálogo  bastnnte  eslenso: 
■M  Ilnilamos,  pues,  ú  la  lista  de  los  que  ó  recorda- 
nofl  ó  teo«mo4  á  la  visU,  que  son  Iüí  si^uiealet:  la 
Lfy,  el  Con$ervador,el  Uemngrro,  el  Sol,  la  Col- 
netta ,  el  Con$litueiona¡,  el  Pubtieisla  ob$ervador, 
el  Deipertador,  la  Verdad  t  el  Ptttriúli$m9  e«n^i- 
tucional,  el  Etpejo  de  la»  ÉtpaHat.  el  Enemifo  de 
la  eulavilud.tX  Avuigo  del  bun,  la  Colorrila  tonUi- 
f<i<toiial.cl  Mío  ItWai,  la  Ptriádieo-'maMém»  el 
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tan  deitdut)ablc  cantidad  y  con  tan  desigual 
éxito  qtie  seria  fípmaslado  largo  y  demasia- 
do poco  lucido  trabajo  el  relacioaarloa  uno 
á  uno. 

Entre  lo?  literario'?  ritarnmns  romo  muy 
notables  el  ^4(01100,  qne  fué  uno  de  tos  prime- 
ros; el  Artista,  cayo  earieter  romántico  7  be> 
llcia  tipoffn'ilica  lo  'lií-rí;-:  una  rclelirMuil  mo- 
recída;  el  Museo  literario,  de  don  Eugenio 
Tapia,  qnc  publicó  algunas  j)ro<tiicelones  mras 
df  ii  irslra  littTiilura:  el  Criticón,  ilol  cual 
solo  llegó  á  publicar  cinco  preciosos  cuadernos 
el  erwUto  bnnumffti  don  Burtolomé  José  Ga- 
lludo; el  Bolrtin  df  jurixprttdencia  y  legiala- 
mo»,  fundado  por  don  Juan  Bravo  Mnrlilo;  el 
ffü  hm  (Ámdei,  periódico  de  sabor  romáutico, 
dirigido  con  gusto  por  Satas  y  Quiroga;  el  Ob- 
servatorio pintorem),  el  Panorama  y  el  Si- 
glo XIX,  que  parlinipabau  mucho  del  mismo 
gwto.  aunque  cl  segundo,  mas  denlifiado  cs- 
teriormcnte.  llegó  á  ser  alr^m  tanto  mas  pro- 
fundo; el  ¿ic«o  artístico  y  literario  de  Ma- 
drid, eco  de  esta  lucida  reonloo;  la  Jlevtsfa 
de  Madrid,  periódico  el  mas  formal  de  cuan- 
tos hemos  iiioncionado,  cl  cual  empesó  supu- 
bllGaelon  en  junio  de  I8i8  y  tuve  por  redac> 
tnrcs  A  los  mas  ilustres  lileratns.  comoOaliann. 
Lista,  l'idal»  Martinez  de  la  Rosa,  Donoso,  que 
fué  tígtm  tiempo  su  director,  Vallgomeni. 
Morales.  Santisfeban.  Hil,  Ve¿ra,  ele,  la  fírvis- 
ta  Inüitar,  que  dirigía  con  raras  dotes  don 
Bviristo  San  Mignel;  el  Iris,  publicado  acerta- 
damente [)()r  (Ion  Salva  lor  Hennudez  ile  Castro; 
la  Hevista  de  teíUros,  en  que  tomaban  parto 
literatos  de  buena  nota;  la  Hevista  de  España 
y  del  estrangero,  publicada  á  conciencia  por 
los  señores  fionzalo  Morón  y  Caiboncll;  el  Se- 
manario pintoresco,  que  nacido  co  I8:i6  ba- 
jo la  tutela  de  Mesonero  Homanos,  existe  to- 
davía eonslderablemcnte  mejorarlo  en  h  parie 
arlíslica;  la  Revista  de  Europa,  ipie  vivió  po- 
co;  (1  }f  usgo  de  las  FamUiat,  dcliido  á  la  in- 
cansable diligencia  do  su  cntemliilo  director 
señor  Mellado;  la  Revista  literaria  del  Espa- 
ñoH,  encomendada  á  Hartxembusch  y  tan  |>o- 
brement<>  inifiresa  como  eseelentemente  ñm- 
gtda;  el  üi-gLo  pintoresco,  enriquecido  con  cs- 
celentee  grabados;  y  lo  que  era  mejor,  con 
algimos  documentos  Inéditos  de  nie>tra  lile- 
ratura,  la  Hustracion,  periódico  pintoresco,  di- 
rigido por  don  Angel  Femandei  de  los  Vlos,  7 
la  Revista  Española  de  Ainlm  .Vuru/os",  que 
contiene  e»k;lentes  articula  suscritos  por  los 
primeros  literatos,  i  los  enales  pneden  afia- 
dii'r-*'  ak'imn-:  vii,,^,  nn  ya  literarios  sino  de  in- 
terés material,  como  £Í  <migodel  pais,  por  la 
SMdedad  eeondmtni  matritense;  el  Sémanario 
industrial,  la  Hevista  de  aijricuUura  y  otros 
á  este  talle,  siendo  tal  el  número  de  perió  li- 
cos  actuales,  que  sino  nos  es  infiel  la  memo- 
ria, se  contaban  en  la  córte  cuarenta  y  ocho 
literarios  el  año  1 850,  DO  pasando  en  hiris  de 
cincaeota  y  siete. 


te  la  afloiOB  á  los  perlAdleos  ÜtoMtftos;  pen 

siendo  poro  notables  en  general,  ya  por  sti 
desigualdad,  ya  sobre  todo  por  su  corta  dura- 
clon,  nos  limitaremos  i  decir  que  Barcelona 
tirvo  m  esee!eule  Museo  de  familiar,  calcado 
sobre  los  buenos  periódicos  franceses  y  su  Ai- 
6ttfll  pirUorefoo  imtvsrsol,  que  se  pabllo6 
stMnatirilnienle  ilesde  junio  de  1841  Con  la  co- 
laboración de  ios  señores  M  adraso,  Ochoa,  Pi** 
dal.  Eseosura  y  Segovia.  llegando  á  eomfioasr 
(res  abultados  lomo?:  Granada  tuxn  la  Álham- 
bra,  liourada  principalmente  cou  algunos  ar- 
tículos de  Burgos:  Valencia  el  Fénix,  dirigido 
con  elegancia  y  arierto  por  don  Hafael  Carva- 
jal, y  ia  Esmt^ralda.  en  que  trabajaba  don 
Agustin  Mcndia;  Zaragoza  la  .4urora  en  que  se 
¡>ublicaroa  algunas  obras  inéditas,  y  el  Suspi- 
ro, a!  que  acompañaban  láminasUtografiadas  j 
ctomo-lilograOadas. 

En  cuanto  á  los  periódicos  politioot  4t 
nuestra  é[)ora,  citaremos  el  Boletinde  cotnsr- 
c*o,  que  ya  se  daba  á  luz  en  1832  y  se  con- 
▼Irtlé  después  en  Eco  ád  oMisreto.  contando 
larga  y  trabajosa  vida;  el  Observador,  publi- 
cado en  1834  con  la  poderosa  cooperación  de 
Galiano;  el  Mmumgérodejku  odrlss  del  mis- 
mo nfío,  i\nr>  se  unió  á  la  Rpvixla  c$i)añola, 
periódico  dedicado  i  Maria  Cristina  de  Borbon; 
la  i46efa,  en  qae  tomaron  parte  algunos  bo^ 
nos  ingenios,  entre  ellos  Olivan  y  (Viint  v  rl 
Porvenir,  escrito  por  Oonoso,  Bravo  Mtu'iUo, 
López  Pelegrin,  etc.,  con  espíritu  represlTO:  el 
Piloto,  en  el  cual  <  siTit>ieron  loí  mismos  y 
Galiano;  el  Pensamiento  de  la  nación,  ^toes, 
el  de  Balmes;  el  Correo  nacional;  la  espcma, 
el  Espectador,  el  Labrietjo,  cXGMbo,  el-Vun- 
do,  cl  Tiempo,  el  inmenso  Español,  y  sobre 
todo  el  Fray  Gerundio,  que  unto  popularisó 
la  política,  7  el  nombre  de  su,  entonces  jovial 
y  ahora  ?rave  v  detenido  autor,  v  o\  Univer- 
sal,  meteoro  luminoso  y  cometa  Uc  iai  ga  cola, 
poro  de  breve  aparición.  II07  descuellan  la 
Xacion,  que  no  titubearemos  en  colocar  ú  la 
cabcía,  y  cl  Tribuno,  la  España,  el  Clamor, 
la  Bip&ranza,  la  Epoca,  el  Diario  Español, 
!a<5  Novedades,  la  Actualidad,  de  Barcelo- 
na, etc.,  que  colócame»  confundidos  y  que  no 
son  los  Añicos  en  la  arena  periodística,  ntm 
veces  poblada  de  tan  apneptos  paladines,  perO 
raras  sujeta  á  tan  estrechas  leyes  de  torneo. 

SI  examinamos  el  estado  que  tfena  IW7  la 
[)rensa,  oh^íorvaremos  i|ue  ?n  poiler  é  influen- 
cia se  han  estendido  maravillosamente,  y  qu« 
se  ba  corregido  casi  por  completo  la  mpttñ» 
cialidad  declamadora  que  tino  en  altrim  tiem- 
po su  parte  fundamental  de  rcdaaion.  En  lo 
domas,  todos  los  ramos  del  saber,  todas  lat 
corporaciones  de  algún  movimiento,  lodos  los 
|).ir!idos  políticos,  todos  los  gobiernos,  todas 
los  loc^alídades,  todos  los  sistemas,  todas  laS 
utopias,  tienen  boy  su  eco  ó  sus  ecos  en  la 
pren<a;  todas  las  minucias  de  Ui  vid:i  <le  un 
pueblo  tienen  en  ella  su  historia:  nada  liay  re- 
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mmido  poUHeo  f  Weiuio:  te  éfioca  de  los 

brahmaocs  indios  y  delos  sacerdotes  o<:¡|)rio>. 
está  vengada  por  él  p<»lodi8iDO  hasta  la  mas 
ItiJoM  «dedid:  nonca  frado  ocurrir  á  Gii(teiD> 

berjr  ni  á  í^alloque  invcnrioiies  hablan  de 
llevar  la  publicidad  hasta  el  estremo  de  parti- 
dpirnoslo  lodo,  desde  las  elucubraciones  nía» 
foiTclas  de  un  riioiiar¡  a  liasta  la  reseña  (Id  ru- 
tero qne  escamotea,  del  caballo  que  atropetla, 
de  la  casa  que  se  hunde,  de  la  miisrer  que  se 
fuga,  del  amante  que  se  engaña,  del  ruido  que 
se  oye,  del  tiro  qtie  se  esrapa,  lo-  íaliiloí; 
que  le  da  á  cada  uno  el  coi¿uoii.  V  nu  (mra 
aqni  el  inter^  microscópico  de  los  diarios:  ya 
no  son  los  cuerpos  de  redaecion  los  imicos  que 
trabajan  para  que  los  demás  reeojamus;  ahora 
aonaooporel  oontrarto,  pci  io  tistas  iv  sin  sa- 
berlo, como  el  personage  de  Moliere  t<»(I<Kii)á 
plantes?  mamantes:  ya  no  hablamos  con  nues- 
tros andgos,  por  pooo  Importaotes  qoe  seo- 
mn?,  «ino  Con  el  panentp  púMiro  r|nc  pn?n 
por  escuchamos  y  por  escucharse  á  si  mismo, 
lio  en  Sspofía,  en  doode  los  diarios  de  arlaos 
solo  anuncian  ventas,  hallazgos  y  servirlo ■:.  y 
los  demás  periódicos  novedades  cieutiQcas  y 
Uterarfas,  y  esto  con  naa  escaeei  que  en  la 
no  muy  pr6di|£ni  Francia;  sino  i  i  lu'-rl.derra  y 
Estados  Unidos  en  donde  todai^  las  necesida- 
des Indiridoalcf  se  satisfacen  por  medio  del 
peritVIieo  y  todo?  lo<  ?i'eretos  se  comunican 
amistosamente  con  el  universo,  veriOcándose 
con  esto  una  especie  de  tácito  ^  inofensivo  co- 
munismo. Pero  lodavia  es  mas  estremada  la 
Alemania  en  e<fe  rornerrio  defíentiniienío»;  ron 
el  público:  esla  novísima  fraternidad  patriarral 
que  no  conocieron  ni  los  héroes  de  los  poe- 
mas bucólicos,  toca  aüi  In  meta  de  la  perfei  - 
don;  y  la  severa  Germama  es  la  que  hace  ptm- 
ti  en  todo  género  de  puerilidades  de  esta  la- 
ya: alli  se  dan  citas  sin  reserva,  se  fiaren  de- 
claraciones de  amor,  se  ofrecen  manos  y  do- 
tes ipor  ambas  partes^  se  producen  qn^as  y 
drírn!pa.s.  se  sitriien  la^  intrigas  y  las  rorre?- 
pondeucias  de  amor,  se  hace  tercero  incor- 
raptlble  al  bondadoso  pdblieo  de  todo  cuanto 
nos  afecta  en  el  interí-s  rt  en  el  amorpropio. 

Lo  que  un  periódico  contiene,  y  por  con- 
ligQlente  lo  qne  enseiia.  es  cosa  verdadera- 
mente  estraordinaria.  !ío  hablamo:*  del  perli'i- 
dioo  literario  que ,  si  bien  discute  de  omni 
iéUtili ,  Y  tiene  hoja  aMsrfa  para  todo  punto 
literario  n  científico  .  y  eontribuye  á  tratar  las 
cosas  al  pormenor,  tomando  hoy  un  miembro, 
naflana  otro,  y  lleva  la  crónica  de  los  teatros, 
y  alguna  vez  la  bibliográfica,  y  pahlira  el  Can- 
cionero contemporáneo,  esto  es,  la  undtitod 
de  poesías  indisciplinadas  de  nuestros  vates, 
y  reduce  á  tipos  las  costumbres  de  nuestro  si- 
glo, y  de  tiempo  en  tiempo  estampa  artíridos 
altamente  doctrinales,  es.  sin  embargo ,  a  lo 
menos  en  España  ,  y  de^de  luego  en  el  dia  de 
h  fecha,  una  planta  pobre  y  casi  exótica,  ino- 
dora y  casi  incolon  que  vive  en  un  inverna- 
éero  pam  ««iffitiodAdaMpoeMi  qtwio 
1968  iimoiMlá  NHiuat 


se  yergite  en  U»  macetas  de  la  inaWl9d,iiftli- 

M<'  jti^'o  medicina),  ni  existe  sino  para  si  mis- 
ma, liablumos  del  periódico  politico,  boa  qie 
atrae  i  su  garganta  todak  esas  avedllas  litera» 

rias  que  pian  en  el  campo,  esi)05irion  univer- 
sal de  productos  de  todo  género»  y  cuclclope- 
dfa  viva  del  siglo  nn.  La  política,  la  admiiui. 
traclon  ,  la  estad íslira  ,  la  si-rie  de  descubri- 
mientos que  se  hacen  en  las  ciencias ,  la 
biografía,  la  critica  literaria,  los  slst^as  cien  • 
líOcos  y  socialistas ,  la  jurisprudencia,  la  elo- 
ennncia  parlamentaria,  la  forense,  la  acadéod- 
ca,  la  sagrada .  y  la  crítica  de  estas  clocuea- 
cius ,  todo  tiene  cabida  en  el  periódico.  I'ero 
sobretodo  i  la  historia»  Om^  onales  pueden 
compararse  en  minucio»u!atl  ?  ¿qué  Bossuet, 
Vollaire  dHontesqnleu  pueden  igiialar  It  filo- 
sofía, esto  es.  el  enmentarin  con  que  Se  vá 
razonando  sobre  el  suceso  de  cada  (Ua ,  basta 
hacerlo  trasparente  por  nray  oscuro  qne  pa- 
rerra?  ¿En  d(^mle  hallaremos,  sino  en  esas  co- 
lecciones ,  carga  de  muchos  elefantes ,  la  fin- 
tan  dagoerreotfptct  de  oneslra  época,  con  sts 
hibitos,  SUR  tleseos,  sus  necesidades,  sus  preo- 
cupaciones, su  moralidad,  sus  diversiones,  su 
indostrla,  sus  genialidades  y  su  lileretnra.  T 
desde  que  tencmos  pcriódicos  poUlIcos  ,  lite- 
rarios, cientíDcos,  religiosos,  arUslícos,  ho- 
meopáticos, frenológicos  y  de  todas  especies 
¿qué  hay  que  no  puoila  aprender.-e  .-'i  poder  del 
periodismo?  ¿  Y  qué  saben  mucho»  que  apare- 
cen saber  muclio ,  sino  lo  que  han  bebido  en 
esa  fuente  viva  y  perenne  de  aguas  potables  y 
estimulantes?  Ahora  sobre  todo ,  ni  aun  el  U- 
bio  se  escapa  á  la  absorción  del  periódico, 
pues  ó  lo  chupa  este  en  sus  avaras  columnas, 
<S  lo  reata  en  volúmenes  .  formándose  asi  bi- 
bliotecas sucursales  del  periódico,  en  donde  se 
aíliiiiran  al  lado  de  los  bocetos  políticos  dia- 
rios, los  toques  delicados  de  la  novela,  los  ras- 
gos cuidadosamente  descuidados  de  las  memo- 
rias, los  severos  estudios  fllosóflcos,  y  las  pa- 
rásihi'í  '"olecciones  de  poesías. 

l,os  periódicos,  pues,  con  todos  sus  defec- 
tos, con  toda  su  somera  índole,  nos  dan  faeeho 
el  inventario  de  cuanto  es  preciso  p  ^r;;  cono- 
cer todo  el  secreto  de  nuestro  siglo  .  por  me- 
dio de  los  numerosos  datos  qne  ofrwen,  puede 
formar  cada  nial  la  dntesls  qne  quiera ,  pero 
probablemente  la  posteridad  formará  una  sio- 
tesis  general ,  una  Ittnilula  lija ,  que  imponga 
á  nuestra  época  el  tello  verdadero  de  su  ca- 
rácter. 

Tiene  de  bnenoy  ann  de  eseelente  el  perió- 
dico, la  ventaja  inapreciable  de  ser  el  libro  del 
pueblo.  En  España  no  había,  ni  puede  decirse 
que  hay ,  cultura  intelectual ,  y  prescindiendo 
de  si  es  necesario  en  general  qne  la  haya 
'pues  no  queremos  nepar  á  los  defen.sores  del 
embnitecimiento  popular,  sus  tcoiias  particu- 
lares qne  no  les  envidiamos),  ello  es  lo  cierto 
que  para  entrar  pacificamente  en  laí^  prártícaí 
de  un  gobierno  representativo ,  y  aun  para  no 
aMMflttIl  dMI^NdOCOB  fM  iHljo  Mlf  ii^tlIO 
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se  nos  trata ,  conviene  á  nuestra  felicidad  y  á 
nuestro  decoro,  que  el  pueblo  sepa  leer  y  ten- 
ga un  placer  en  la  lectura :  sentado  esto ,  la 
mas  á  propósito  para  él,  aiinquo  oonsionuda  de 
otro  lado  i  tal  cual  desvario,  es  la  del  perió<U- 
co,  obra  continua,  de  interés  universal  y  va- 
rio, de  fácil  digestión  y  de  suflcientc  suco  para 
el  pais.  Todo  e!  hi^n  que  el  teatro  reporta  so- 
bre los  demaá  ramos  de  lu  poesía,  toda  la  uti- 
lidad que  tiene  la  moderna  novela  liistórica 
iobre  los  otros  géneros  literarios,  toda  la  tiene 
el  periódico  para  el  pueblo  sobre  cualquiera 
otra  especie  de  publicaciones. 

Nada  decimos  de  la"  reírlas  literarias  á  que 
debe  obedecer  el  perioUismo.  El  literario  no 
Ih  tiene  espedailet!  él  político  ooosiderado  en 
su  perfección  ,  debiera  tener  una  prohibírinn 
«iMolala  para  ofender  á  las  personas ,  y  uaa 
libertad  también  abaolota  para  hablar  de  las 
cosas.  Uabia  si  de  encerrarse  dentro  del  circu- 
lo decoroso  en  que  se  desenvuelven  las  discu- 
tfones  entre  cibellenNi  ^  buena  educación; 
liabia  de  ostentar  mas  fueraa  de  raíonamiento 
que  de  declamaciones ,  aunque  la  elocuencia 
periódica  deba  ser  siempre  de  mas  resalte  que 
la  académica,  y  ejecutada  con  rasgos  mas  suel- 
tos romo  dedicada  á  la  multitud:  habia  de  te- 
ner grun  precaución  en  no  abigarrar  su  con- 
junto con  retazos  indiscretamente  zurcidos,  y 
habia  de  ser  sobre  todo  severamente  moral,  y 
Jamás  mendaz  á  sabiendas,  ya  que  huya  de  ser 
muelles  veces  erróneo  por  su  naturaleza. 

El  atildo  jiirisconsulto  y  hábil  p^rindisla 
don  Joaquín  Francisco  Pacheco,  trazó  una  pui- 
tnn  aniatada  del  periodismo,  al  entrar  solem- 
Bemente  en  la  Academia  de  la  len^na;  y  so- 
hte  la  misma  paleta  en  que  babia  empastado 
BU  eolores  para  hablar  a  las  masas  desde  el 
periódico,  mezrW  tal  cual  tinta  académica,  y 
tia  que  peidiese  eu  viveza  ni  en  frescura  su 
estilo  propio,  Uso  oÍr  á  aqnelles  senadores  ll< 
terarios  un  lenpu^c  para  ellos  nuevo  y  otro 
tanto  seductor.  La  defensa  de  aquel  reo  litera- 
rio, pecador  en  las  formas  é  irrererente  con* 
tra  la  autorida  d,  no  puede  dudarse  que  rs  do 
mano  ejercitada:  la  prcdisposiciou  desfavora- 
ble del  Jnrado  oblifraba  al  defensor  á  grandes; 
precauciones  oratorias:  el  cual  hubo  de  empe- 
zar y  aun  concluir  por  humillar  al  periodismo, 
i  trueque  de  que  se  escucharan  re^ignadanien- 
tc  sus  escelendas  j  su  gloria.  Era  preciso  ha- 
blar de  la  groseHa,  procacidad  y  desaliño  del 
nuevo  género ,  !era  prnciso  llauiarU.*  creación 
piesmitinosa,  multiforme,  innovadora  y  voluble 
por  e«enria-  era  preciso  npellidarle  bastardo  y 
hasta  bartiaro,  en  el  sentido  en  que  los  roma- 
aoa  babidMn  de  lo  estreno  ó  forastero;  era  pre- 
ciso arrancarle  la  vida  del  morinmenío  .  enn- 
cedicndolc  solo  la  de  la  flor;  era  preciso  aver- 
gonsar,  en  Sn,  al  desarrapado  petriodisaM».  ha- 
ciéndole pasar  con  la  ceniza  en  la  frente  por 
ante  la  tragedia  y  la  epopeya,  para  que  ,  en- 
tradmen  compasloiilaMadcnia,  oxeniileabo 
ata  dlagMlo,  4iie  «i  mi  McUenle  neeeaario  en 
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nuestra  soeledad ,  qiic  se  ha  hedió  tan  prandc 
y  universal  como  ía  misma  inteligencia;  que 
íia  llegado  á  Obra  de  arte  y  aun  i  levantada 
producción  de  ingenio,  merced  a!  muy  grande 
de  los  Brougbam,  Palmerston,  Thiers.  Chateau- 
briand y  Lameiinids;  que  es  en  Un  una  especie 
de  literatura  viva  ,  espontánea ,  agitadora  ,  iii- 
nitrada  en  la  sociedad  hasta  la  médula  de  sus 
liue.-^o.s.  Concedamos  lo  quetieue  de  efímero  y 
aun  de  incorrecto;  pero  eo  eoanto  á  su  alcur- 
nia ,,qué  institución  ó  que  grande  hecho  no  la 
tienen  bien  humilde ,  ya  nos  retiramos  á  la 
gran  república  romana  fundada  por  doa  bao* 
didop  dr  torpe  nacimiento  y  crianza  ,  ya  á 
nuestra  divina  regilioa  qu''  en  lo  humano  se 
debió  al  modesto  bilo  de  un  menestral  si  c lin- 
dado por  gentes  de  oscuro  linage?  Y  en  lite- 
ratura sobre  todo  i  qué  íué  la  tragedia  sino  el 
gárrulo  desahogo  de  una  multitnd  deaeafreoa- 
da  y  ébria?  ;,qiié  la  epopeya  homérica  sino  la 
inspiración  individual  de  un  astroso  é  indocto 
hombre  del  pueblo  1  ¿qué  la  comedia  sino  la 
repugnante  é  inverosímil  obra  mímica  ó  los 
plebeyos  juegos  de  escarnio T¿ qué  la  novela 
sino  la  doméstica  leyenda  de  los  viejos  y  loe 
niños,  parecida  en  todo  á  los  absurdos  ( uentos 
con  que  nosotros  mismos  hemos  sido  arrulla- 
Hados  ó  estremecidos  por  nuestras  nodrizas? 
Kn  literatura ,  como  en  toda  creación  humana, 
lodo  es  mozqnino  en  sn  nacimiento ,  como  en 
la  naturaleza  los  caudalosos  ríos:  no  salen 
nue.-:tras  ereaolones  de  un  golpe  como  el  mun- 
do de  la  mano  de  Dios,  ni  como  la  Minerva  y 
V  enus  de  la  fábula:  todo  es  pobre  como  núes- 
tro  espíritu  ereador ;  todo  en  adelante  se  en- 
grandece rtiando  los  tiempos  y  los  hombres  se 
dan  la  mano  para  el  perfeccionamiento ,  que 
es  todo  lo  que  se  nos  tiene  eonoedído.  Existe, 
pues,  en  favor  del  periodismo,  l:i  yn  muy  no- 
table diferencia,  de  que  mientras  eim  géneros 
nobles  de  litentnra  lum  tenido  su  nacimiento 
en  los  labios  de  la  mas  in?ipientr  y  por  lo  mis- 
mo de  la  mas  inaprensiva  multitud ,  él  por  el 
contrario  ha  sido  rodado  en  las  cunas  de  la  sa- 
biduría, ora  en  la  edad  media  á  manos  de  los 
monges  que  eran  los  que  mas  sabían ,  ora  eu 
el  siglo  XVII  por  personas  de  estudio  y  de  ca» 
lidad  ,  ora  en  nuestros  dias  por  los  mas  en- 
cumbrados poHticoB  de  la  revolución.  Todavía 
encontramos  una  nueva  y  mas  esencial  dife- 
rencia: cuMBdo  eaal  todos  los  géneros  han  na- 
cido como  al  acaso,  el  del  periodismo  ha  naci- 
do á  sabiendas ;  cuando  aquellos  han  sido  un 
simple  desahogo  popular,  este  ha  sido  un  de- 
snhop-n  calculado  de  In  inteligencia:  cuando 
aquellos  son  por  su  naturaleza  un  ramo  de  lu- 
jo ó  de  mero  pesatiempo,  este  se  enearoioa 
dolerminadamente  á  la  instniccion  ,  como  la 
historia  ó  la  filosofía.  Si  de  la  tragedia  y  la 
epopeya  puede  decirse  con  rasen  «esto  es  be- 
llo» ,  del  perirtdiro  fmv  que  decir  «esto  es 
útil* :  si  aquellas  üsoi^ean  el  orguUo  nacional» 
este  pndnce  la  inatrneeian  popular.  Y  como 
«pUem  que  d  aiglo'T  d  periódico  aelmnbivi* 
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eado  V  eneoDtfido ,  el  Slóiofo  qae  no  poedc 

coDileuar  sioo  cátudidr  su  siglo,  oátá  ohliiradu 
i  ooosiderar  el  periodismo ,  uo  solo  como  uu 
gnnde  hecho ,  tino  cono  ñn  ^ftn  derecho  eo 

ejercicio. 

Pasemos  á  otra  cosa,  trocando  de  intento 
A  eaíüo  para  acomodarlo  á  las  observaciones 
oon  que  daremos  por  terminada  esta  tarea. 

El  periodismo  político  es  hoy  una  carrera, 
y  como  tal  está  perfccluiuerxte  organizada.  Su 
pwte  material  us  uiiu  verdadert  librlea  en 
grande,  tan  digna  de  examinarse  por  un  cu- 
rioso como  los  gigantescos  telares  ó  los  coló- 
latos  molinos  harineros,  y  en  este  punto  Fe 
hacen  tales  maravillas  de  rapidez,  reproduc- 
ción y  circulación,  sobre  todo  en  el  veaerablc 
Tm*$,  quedetaiian  embotados  á  Gnlteniberg 
ó  Coster.  pues  casi  llega  á  ser  una  ciencia 
acústica  la  que  ha  conseguido  que  en  toda  In- 
glaterra se  oiga  ó  ponió  menos,  lo  que  van 
dirinido  lo>  Piiliueríjton,  ó  los  Pcel  en  la  cá- 
mara de  los  Comunes.  La  parte  intelectual  tie- 
ne laod»lea  mndio  de  fÉbrilt  hay  tigera,  en 
efecto,  que  vale  por  tres  n  mfitro  rrl  neto  res: 
hay  redactor  qoe  no  hace  sino  rotular  los  gé- 
neros que  le  remiten  (loe  sueltos  de  gacetilla^ 
hay  trapero  que  tiene  por  ollcio  ociosear  por 
la  córte  para  ecbar  el  gancho  ¿  los  dichos  pi- 
cantes, á  lus  mojicones  fortuitos,  y  á  los  lan- 
ces carnavalescos:  hay  meritorios  de  perio- 
dista, aprendices  de  periodisla,  oficiales  de  pe- 
riodista, redactores  de  scjíuoüo  órdeu,  redac- 
tores en  regla,  directores  por  snpaiesto,  y 
como  do  esas  veces  altos  directores. 

£1  adelanto  á  que  ha  llegado  el  género  lia 
Iterado  la  aulUeiB  j  la  estrategia  baste  el  úl- 
timo punto,  y  son  muy  divertidos  en  ocasio- 
nes los  vadlos  de  esgrima  que  se  dan  algunos 
periódicos:  cosas  tues,  4pm  onas  veces  nos 
trasladan  al  Poio  honroso,  otras  á  los  tiempos 
de  García  Paredes,  otras  á  uo  reñidero  de  ga- 
llos, y  otrtis  que  es  lo  peor,  i  la  gacetilla, 
listo  cuando  no  se  establece  de  hecho  piics 
también  ba  sucedido)  una  formal  sala  de  ar- 
mas jonto  á  la  redacción,  que  es  admirable 
ron^orcio  de  las  armas  y  las  letras.  La  1  ir  i¡(  ;i 
sublime  á  que  los  periodistas  están  ya  tan  ba- 
bltoados,  les  permtietaeer  evohidones  teerel- 
bíes,  elegir  r ampo  de  batalla  ó  tomarlo  á  viva 
[ueraa,  atacar  por  el  frente,  por  los  flancos  y 
|Kir  la  espalda,  trasportar  de  terreno  la  bata- 
lla, retirarse  y  hasta  huir  con  gloria,  escur-, 
rirse  por  entre  el  enemig-o  sin  lesión  alprima, 
maniobrar  con  caballería  por  los  picos  de  las 
montañas,  y  casi  dar  con  ella  uo  ataque  naval 
como  Napoleón.  Y  todo  esto  lo  hacen  los  pe- 
riodistas sin  perder  las  condiciones  de  guer- 
rilleros, pues  son  muchas  las  veces  en  que  al 
poder  no  Ies  deja  sino  el  terreno  qnc  pisan,  y 
entonces  hay  necesidad  de  convertirse  en  Yi- 
hatus  losAnUbales. 

Esta  empresa  ya  se  ve  rpic  no  es  para  gen- 
te de  poco  pelo,  y  en  efecto  todavía  conser- 
van los  periédlQM  u  alie  «ülooiélleo,  sien- 


do en  general  dirigidos  y  en  parle  redactados 
poi  i  .^  riloros  de  gran  nota  ó  |M)r  diputados 
de  pura  raza:  sobre  todo  en  la  desgracia  re- 
gresan los  ministros  y  diputados  4  sus  anti* 
^'tias  lincas,  y  tienen  en  la  prensa  su  castillo 
feudal  de  donde  hostilizar  háhilmente  al  ene- 
migo, que  siempre  es  el  de  su  oficio*  y  si  uo 
están  dados,  por  voilnra,  A  semejante  guerra, 
poco  campal  para  su  honor,  abastecen  la  cin- 
dadela y  pouuii  un  capitán  denodado  que  la 
soslenga  á  vida  y  maerte,  lo  cual  hacen  siem- 
pre estos  campeónos  con  virtud  verdadera- 
mente rumana,  y  tai  vez  sin  esperanza  de  una 
corona  mural  que  les  decore  la  polvorosa 
frcule,  de  donde  ha  salido  lodo  su  ataque  in- 
telectual. Lo  mismo  los  Guizot,  los  Tbiers,  y 
los  Lamarllnes,  que  los  Lopes,  Galianos,  Oló- 
ZH?as.  Cortinas,  Burgos,  Pachecos  y  Morones, 
todos  han  disparado  desde  las  aspilleras  del 
periódico,  i  veces  desde  las  grietas  de  loa 
sueUoa,  antes  y  después  de  sonar  su  trompe- 
ta de  Jaicio  para  juzgar  á  loa  vivos  y  á  loa 
rauertoe  desde  la  espléndida  tribuna  parla- 
mentaria. 

Kl  periodismo  es,  por  lo  tanto,  un  enemi- 
go formidable  pare  todo  poder,  cuando  no  es 
wii  perro  atado  <i  la  cadena  y  obligado  á  hacer 
habilidades  increíbles  de  gimnasia  para  pro- 
vecho de  su  dueño:  es  ademas  una  aduana  en 
donde  se  decomisan  la.^  reputaciones  usurpa- 
das y  las  ridiculeces  de  todo  género,  cuando 
uo  se  convierte  cu  una  sociedad  de  contraban- 
do para  pasar  por  alto  las  necedades  y  volga- 
ridadcs  de  los  ingenios  improvisados  de  nues- 
tra época.  Bajo  el  doble  aspecto  político  y  li- 
terario, ejerce  dlarlamenle,  como  los  alcaides, 
una  jurisdicción  mas  activa  y  vital  que  los  mas 
altos  tribunales,  pero  no  está  exento  por  lo 
mismo  de  alcaldadas,  (k^ntrlbuyen  á  darle  Un- 
ponancia  varias  cansas:  la  primera  el  ser  6l 
juez  á  mano  que  uno  eacuentra  para  toda  da- 
se de  litigios;  el  ser,  en  una  palabra,  un  Qui- 
jote con  casa  puesta,  á  quien  todo  huérfano  ú 
anciano,  toda  doncella  ó  toda  viuda  encuen- 
tran siempre  lanza  en  rl«tre  pára  desflwer  cwd- 
qnier  entuerto:  la  seg  iiula,  la  vanidad  huma- 
na que  los  periódicos  lisoiúean  ó  mortiQcaa  á 
sn  arbitrio,  disponiendo  con  esto  de  la  breeha 
mas  prartirable  que  tiene  la  humanidad  en  es- 
loá  días:  la  tercera,  el  no  haber  para  él  caso 
reservado,  y  el  no  usar  la  dilación  de  trámites 
con  que  en  los  tribunales  ordinarios  se  aburre 
á  los  litiíTdníes  y  se  castiga  préviamente  á  los 
procesados;  la  última,  y  potísima  entre  todas, 
la  de  asociar  uno  á  su  causa  la  publicidad  y  ser 
frloriflcado  ó  deprimido  á  h  faz  de  la  Kuropa, 
viviendo  asi  algtinos  días  ó  |>ara  siempre  en 
la  historia,  mientras  ban  muerto  en  el  oMdo 
los  autores  del  Romancero  del  Qd  y  de  la  cap 
tedral  de  Colonia. 

El  periódico  tiene  sobre  loa  demás  bra»M 
del  estado,  y  sohrr  las  demás  publicaciones, 
las  siguientes  incalculables  venteas.  £s  una 
iná<;[ui{ia  de  oooataiita  fM»Tliiiieiilo,  que  por 
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consiguiente  nunca  se  oxida;  es  un  batallón 
M^ado  eompaesto  de  veteranos  qne  nunca  se 

rintlcn:  es  una  batería  notante  que  ca  la  «lia  ?c 
elüe  posición  y  que  á  veces  dispara  bala  rasa 
i  nro  de  pistola:  es  nn  predicador  qne  habla 
á  tolos  y  á  cala  uno,  que  ficnc  un  pulpito  en 
cada  casa,  que  sorprende  &  cada  cual  de  roa- 
dragada  con  el  chooolate  6  el  cafó;  es,  eti  fln. 
un  Capitolio  en  días  dn  Irihiilacion;  y  cuando 
todo  se  ha  perdido,  cuando  los  diputados  to- 
man el  hamildc  báculo  para  encaminarse  des- 
tronados á  sus  distritos,  cuando  hasta  la  res- 
piracinti  pnbMra  se  haUa  extinguida,  M  conti- 
núa iiifati^^uble  la  gueira,  aumenta  el  punto  á 
la  caldera  de  rapor,  y  parece  haber  oido  de  la 
patria  el  Qu'il  vtourut  de  los  Horacios. 

PERIPATÉTICOS,  [t'ihsofia.',  Después  de 
háber  espuetto  la  fllosofia  de  Aristóteles  (v6a- 
se  Ani?TnTni.i«Mo\  nn?  qnoda  que  hablar  de 
los  sucesores  de  este  íilósolo. 

Bl  primero  que  le  reemplasó  en  el  Liceo 
fu^  Teofrasto.  dis^ípnlo  ?iiyo  y  Ticrcdero.  no 
solo  de  los  manuscritos  de  su  maestro,  sino 
también  de  su  espíritu  escrutador  y  de  sus 
ronorimientoí  füo^rifli'o?.  F?ta  AfMe  ventaja 
le  permitió  profundizar  el  sistema  de  Aristóte- 
les en  su  conjunto;  es  principalmente  conocí - 
do  por  la  rilira  titulada  Los  caractéres.  Las 
noticias  que  acerca  de  él  hallamos  en  algunos 
autores  antiguos  no  contienen  bastantes  do- 
cuniciilos  para  liarnos  á  eonoccr  el  <'>[>ir¡tii 
de  su  doctrina.  Si  es  permitido  formar  juicio 
sobre  este  particular,  se^nm  tos  títulos  de  sus 
escritos  Olosódcos  que  se  han  perdido,  la  ma- 
yor parte  eran  comentarlos  y  ampliacHuios  de 
los  de  Aristóteles,  es  imposible  dccitlir  si  se 
apartó  del  sistema  de  su  maestro.  Vemos  en 
Cicerón  1^  que  pretendía  (pie  la  virtu  í  sí)lano 
basta  para  hacer  felices,  considerando  los  pa- 
decimientos del  cuerpo  y  los  reveses  de  la 
fortuna  romo  males  de  (pu*  no  nos  pono  al 
abrigo  la  virtud,  y  que  si  hay  lautos  males  que 
dependen  del  cuerpo  y  tantos  otros  qne  de- 
penden de  la  casualúlad,  el  imperio  de  la  for- 
tuna quQ  dispone  de  los  unos  y  de  los  otros 
es  inas  estcnso  que  el  de  la  sabiduría. 

Tcofraíto  tuvo  por  sii('f=or  ínitifrlip.tn  en 
d  Uceoá  su  discípulo  £5/ ra6on,  que  abando- 
nó la  doctrina  de  Aristóteles  sobre  la  cansa 
primera.  Se  dedicó  partlciitarnienle  á  bti-i  ar 
q1  origen  de  todo  lo  que  existe,  no  recono- 
ciendo otro  dios  que  la  naturaleza  como  prin- 
cipio (](•  to  las  las  producciones  y  de  todos  los 
cambios;  pero  no  le  atribuía  senlimiento  ni 
forma,  dotándole  solamente  de  cierta  fuerza 
de  vi<la  y  de  acción.  Hacia  consistir  en  la  sen- 
sación el  ejercicio  del  peupamiento  Imacrinó, 
dice  Degcrando,  que  el  entendimiento  pcn  ibc 
por  los  sentidos  como  por  otras  tantas  aber- 
turas que  (lirii^en  sobre  los  objeto?;  no  dis- 
linaue  mastiue  dos  clascsde  verdades,  una  que 
iieaule  en  las  eosaa  j  otra  en  el  lenguaje.  Se 

(i)  riiie»l.,V. 


cita  su  deUotcion  del  tiempo,  que  llamaba  la 
medida  dd  mopúniénto  y  dti  repa».  • 

Dicearco  qne  scrrnia  a!  mismo  tiempo  que 
Teofraslo  las  lecciones  de  AristótelM,  habia 
coroptiesto  muchas  obras  ^losófleas  que  se 
han  perdido.  Cii  eron,  quclellama  sus  delicias 
y  un  hombre  ailmirable,  nos  dice  que  en  un 
diálo.^o.  en  el  qne  introducta  i  muehos  Interlo- 
cutores ponía  i-n  boca  de  imo  de  ellos  «que  el 
alma  no  es  ab<«olutamente  nada,  y  que  es  una 
palabra  vacia  de  sentido;  que  no  hay  alma  ni 
en  el  hombre  ni  en  la  bestia;  que  el  principio 
que  nos  hace  obrar  y  sentir,  se  halla  igual- 
mente en  todos  loscaerpo.s  vivos,  y  no  puede 
ser  separado  delouerpo,  toda  vez  qne  el  alma 
no  es  nada;  quf»  fln,  nada  liay  de  existente 
sino  la  materia,  que  es  una  y  simple,  y  de 
tal  modo  6gnnda  que  tiene  vida  y  wiHÍnlen- 

tO  (!».» 

Uientras  vivieron  los  discípulos  inmedia- 
tos de  Aristóteles,  su  Olosofla  m  conterró  en 

toda  su  pureza;  pero  no  tardó  en  esperímeil- 
tar  alteraciones,  siendo  enseñada  solo  por 
tradición.  Los  peripatéticos  no  se  oooparon 

mas  que  en  eomponer  rninpTi(¡irÍo?  sobre  la 
doctrina  de  su  maestro,  sin  pensar  en  dar 
mayor  estenslon  isn  sistema;  preciso  es  ea* 
r-i'!»liiar  alprunos  qne  por  la  niezela  de  su  fllo- 
soiia  con  ía  doctrina  de  Platón,  formaron  una 
e.'ípccie  de  sincretismo. 

La  fllosofia  de  Vrisli'deles  fué  poco  conoci- 
da de  los  romanos  hasta  el  tiempo  en  que  los 
escritos  de  este  fllósofo,  que  iiMtian  permane- 
cido ocultos  por  espacio  de  cerca  de  dos  si- 
íflos,  fueron  lra?!adados  á  Konia,  puestos  en 
órdon  y  pnLlicudos  (cerca  de  ociicuta  años 
antes  de  la  era  cristiana),  por  los  cuidados  de 
An  Irónico  de  Rodas  entonces  fuA  cnando  los 
romanos  conocieron  el  mérito  del  hmdador 
)'  I  Uceo,  que  sin  embargo  tuvo  poeo»  secta- 
rio? entre  v]\ña. 

Desde  Augusto  hasta  Constantino,  la  ülo- 
sofia  contó  entre  ellos  pocos  prolectores;  pera 
para  honor  suyo,  su?  enemigos  entre  los  em- 
peradores fueron  al  m»smo  tiempo  los  de  la 
Justicia,  de  la  libertad,  de  la  virtud,  de  la  ra- 
.'.on  V  de  la  humanidad. 

liurante  los  tres  primeros  siglos  los  padres 
de  la  Iglesia  no  se  mostraron  Aivorablee  á  la 
doc  trina  de  Aristóteles,  desconfiando  de  él  co- 
mo (le  un  fllósofo  que  daba  demasiado  ul  ra- 
ciocinio, y  miraban  sus  opiniones  como  pelt- 
i^rosas  Y  contrarias  al  cristianismo.  qttO  pide 
una  sumisión  perfecta  de  la  razón. 

Es  necesario  csceptuar  del  número  de  los 
eneiuií;osdel  perípatetísmO  i Anatolio,ií  quien 
Ensebio  Tama  el  hombre  mas  sabio  de  su  tiem- 
po, y  que  después  fué  obispo  de  Laodicea. 
Fué  el  primero  de  los  cristianos  que  enseñó  la 
(tlosofia  de  Aristóteles  en  Alejandrlo-y  la  dió 
á  conocer  á  Ifnes  del  siglo  lil. 

Ban  Gerónimo  habla  favorablemente  del 

(I)  Cicerón,  Tiueul.,  h 
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peiipatetísino  en  su  segundo  libro  contra  i'e- 

$§neta  Ecelesim  autoritas. 

Teodoreio  hace  grandeti  elogios  áz 
fflO  de  Alejandrtok  nno  de  los  hombres  mas  sa- 
bios d(?  ?n  tiempo:  pnrqno  h  ibia  compren  liilo 
bien  ladoclhoB  peripatética.  Empero  á  quien 
Arbtdteles  debió  mas  in  repufacloa  ea  lef^le- 
sia  latina,  donde  no  t  í  a  l  Oii  x  i  lo  «sino  jior 
tndthiciaDei  y  cúmeiitarius,  fue  ú  Boecio,  que 
ea  el  slflo  TI  tndtijo  algttnas  obns  de  este 
flióíiíífo.  ?.]  trabajo  (le  Hot  rio  hubiera  podido 
•traer  sectarios  á  )a  doctrina  peripatética;  mas 
por  las  desgraciadas  guerras  de  llalla  y  por 
la  i!»iioraiicia  (|iif  rcinal)a  entonces,  no  hubo 
desde  aquella  época  hasta  flnes  del  siglo  VMI 
mas  qoe  San  Juan  Damasceno  que  se  dedicara 
piriii  iiiarnienle  á  la  fllosofia  de  Aristóteles, 
la  cual  abrevió  y  slnipliflcó  poniéndola  al  al- 
cance de  todo  el  iminiio.  Sus  conocimiontos  le 
hleieroii  considerar  como  la  lumbrera  de  su 
siplo.  «Divide  la  íllosofta  en  «spcculaliva  y 
practica  6  activa.  La  lUosíofia  especulativa 
corortn  tidc  la  teología,  la  Htiea  y  lait  matemá- 
ticas, la  filosofía  práctica  compronde  la  etica 
O  lü  moral,  la  ecotioiuia  y  la  política,  la  teo- 
lopia  tiene  por  objeto  lo  qne  et  inmalertal: 
Dios,  lo«  ángeles  y  las  almas,  f.a  (hiolopia  es 
el  cuDr>cimiento  de  las  cosas  materiales  que 
ealén  i  nnestroalcanoe,  como  losanimales.  las 
plantaá  y  los  minerales.  Las  mnts:mAticas  con- 
sisten en  ia  ciencia  de  las  cosas,  que  aunque 
B©  sean  corporales  por  ti  mismas,  son  consi- 
deradas pn  tos  cuerpos,  cmno  los  i)úmpro>, 
la  armonía,  las  figuras  y  las  rcvolucioues  Ue 
les  astros.  U  dialéetiea  6  el  arte  del  raelocl- 
nio  opinas  bien  el  in?lrumontO  de  la  lllosafi.-i 
que  una  de  sus  porciones,  es  su  preliminar.» 

Oegerando,  que  nos  da  esta  esposicion  de 
la  división  de  la  Ulosoría,  según  San  Juan  Da- 
masceno, observa  que6?tc  considera,  con  Aris- 
tóteles, la  teología  como  una  porción  de  la 
filosofía,  y  que  es  el  primero  de  los  o^ci  iid- 
ren  ecksi,í?tlcoH  fpie  emprendió  liarle  las  lor- 
inas  y  el  carácter  de  una  ciencia,  ó  la  souieiit'i 
al  aparato  de  lasreflas  didácticas;  añade  ijiie 
San  inan  Dnmnírfno  da  por  base  ú  esta  cien- 
cia las  demos! raciones  racionales  de  la  exis- 
tencia de  Dios,  de  su  unidad  y  de  sus  atribu- 
tos, qno  procura  distinguir  en  el  órlnn  ñe  In? 
nociones  de  que  se  compone,  las  que  están  al 
aleaaoe  de  nuestro  entendimiento  y  las  que 
son  ímpnnofraMcp  para  inie«tro  espfrilu,  «]ue 
clasifica  los  objetos  y  se  dedica  á  definir  sus 
láminos. 

«Laontologia.  continúa  De^emnílo,  se  ha- 
lla reunida  y  confundida  cou  la  lógica  en  la 
dialéctica  de  San  Joan  Damaseetio,  y  se  separa 

(le  la  metafísica,  l'or  otra  parte  cMa  dia- 
léctica está  tomada  de  Aristóteles;  las  reglas 
del  raciocinio  están  en  ella  reducidas  á  la  ma- 
yor sencilles,  y  se  dcsoubren  ideas  demtrii- 
do  avanzadas  para  aquella  (^pOca  « 

psieologia  de  Aan  Juan  Damasceno  es 


también  arislotélica.  «Define  la  sensación  di- 
ciendo qne  es  ti  facultad  del  alma  que  petdí-m 

he  á  jn/,L^i  las  rosa!?  matnrialos.  Supone  fpie 
la  vista  aprecia  por  si  misma  la  dimensión,  la 
situación  y  la  distancia  de  loa  ol)|eloB;  ta  ima- 
Lrinacion,  scguii  Al,  no  e?;  mn^  qii(5  nna  fa- 
cilitad de  la  parle  irracional  del  alma  (i),  que 
obra  por  los  óiganos  de  los  sentidos.  Cuando 
el  alma  percibe  lo>  objetos  eslorinres  por  los 
órganos  de  los  seutidos,  se  forma  una  opimon; 
cuando  conoce  por  el  pensamiento  las  eoaaa 
que  perteiieren  a!  entendimiento,  concibe  una 
noción.  Las  nociones  no  pueden  provenir  de 
loe  sentidos;  no  pueden  obtenerse  sino  por  te 
instrucción.  I,a  meiuoria  es  lalniAR-en  (pie han 
dejado  los  objetos  presentados  á  los  ojos,  y 
cogidos  por  la  acción  del  alma,  ó  la  conserva- 
ción de  lo  que  han  percibido  los  aentldoa  yol 
pensamiento.» 

Kn  cuanto  á  la  física  de  San  Juan  Damasce- 
no, está  lomada  de  Arí.stóteles  y  sereBienlode 
la  Imperfección  de  su  modelo 

El  destino  del  pcripatelismo  fué  estraordi- 
narío  en  los  sigloa  que  siguieron:  el  reducido 
número  de  sabios  que  aparecieron  en  los  si- 
glos IX  y  X,  y  la  escasez  de  buenos  comen- 
tarios sobre  las  obras  de  Aristóteles,  detuvie- 
ron el  curíio  lie  esta  doctrina  en  la  ifrle'^ia  In- 
tina  que  no  tenia  entonces  prosélitos  nuiy  lu- 
teligentes;  por  otra  parte  no  era  fácil  aoomo- 
dar?e  á  los  raciocinios  de  efte  flh'isofo,  qne 
parecía  inspirar  principios  totalmente  opues* 
tos  i  lo  que  exige  la  fé. 

I  ns  griegos  por  el  contrario  que  florecif  rnn 
el  siglo  XI  y  siguientes,  comprendieron  mejor 
¿  Aristóteles;  su  lengua,  que  se  conservó  siera- 
m  ronslaiitiiiiipla.  les  prest<í  simia  ntiliiJad 
para  sostener  algún  comercio  coa  este  filósofo 
y  gus  comentadores.  Entretanto  el  peripate- 
tismu  se  habito  propagado  ya  entre  los  árabes. 
Hemos  dado  á  conocer  sus  mas  célebre*  filó- 
sofos, tales  como,  AI-KindI,  At-Farabi,  Al-üa- 
zcl,  Avieena,  Avcrroes  y  Topbail.  (Véase  el  ar- 
liculo  An\n!A  filosopá ,  tomo  IIí,  col.  685  y 
siííuieulci.  En  Bagdad  fue  Junde  la  fílosoffa  co- 
menzó desde  luego  i  dejar  oir  so  voz:  Arísté- 
leicá  fue  el  maestro  que  siíruieron  principal- 
luunle,  y  sobre  su  doctrina  «o  fundaron  sus 
dírerentes  sistemas.  La  filosofía  <le  los  griegos, 
tal  como  era  cultivada  por  los  árabes,  perdió 
mucho  de  su  pureza  originaria,  sin  adquirir 
ningna  valor.  Limitándose  i  ejereer  sus  facui- 
lailc?  inleleftitales  ("^n  la  discusión  de  las  cues- 
tiones abstractas,  no  examinaban  ia  prueba 
de  los  T»rimcros  principios. 

I.os  árabes,  y  sobre  todo  Avieena  y  A  ver- 
roes,  por  la  pasión  que  manifestaron  hacia 
Aristóteles,  le  dieron  tanta  autoridad  qne  se 
erigieron  colegios  para  la  enseñanza  de  su  fi- 
losofía en  Constantinopla,  Túnez,  Trípoli,  Fes, 
Marruecos  y  hasta  en  España,  á  donde  Ueva- 


( 4 )  DilliDgutt  en  «I  aloM  ÜMitUu  naioHlis  é 
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ron  sus  conq[iiistas.  Sn  mu  palabra,  estos  pue-  ■  teríores,  qtio  habian  tratado  de  conciliar  los 


blos  imprimieron  m  genio,  no  solamente  a 
su  pais,  sitio  tainbieu  á  la  liiuropa.  Asi  pues, 
como  por  espacio  de  muchos  siglos  estuvieron 
en  pnspsion  de  estudiar  ñ  Aiistnlplos  ó  infer- 
pretarlc,  hicieron  su  filosofía  y  sus  counniia- 
ríos  necesarios  á  los  cristianos  de  Occidente. 
Habiendo  sido  llevadas  á  Francia  sus  obras, 
fué  enseñada  su  doctrina  ca  la  universidad  de 
Fluís,  lo  que  duró  mucho  tiempo;  pero  Aristú- 
tclc5  quedf^  desfigurado  con  las  vanas  sutile- 
zas que  su  iulrodujerou  en  su  filosofía.  Un 
beresiarca.  Amanri,  pretendió  sostener  sus  er- 
rores por  los  principios  del  peripatctismo;  y 
por  esto  fué  condenado  por  el  conuilio  de  Pa- 
rle OD        el  eual  prohibió  la  lectora  de 
Aristóteles  so  pena  de  escomunion  y  mandó 
quemar  sus  obras.  Después  se  renovaron  las 
mtsnuiB  prohlbleiones  en  1515  con  respecU)  á 
su  metufisica  y  á  su  fisicu  sulamonte,  sieildo 
admitida  su  dialéctica  ca  las  escuelas. 

Kn  el  siglo  «ü^ientesenArtfloóimairaeYa 
reforma  cu  la  universidad  de  Taris  para  resta- 
blecer ia  doctrina  de  Aristóteles;  se  mandó  que 
ningún  maestro  en  artes  seria  recibido  sin  ha- 
ber sufrido  un  exámeii  sobre  so  lógica,  su  me- 
tafísica y  sn  fisira. 

En  aquella  época  hizo  mucho  ruido  la  doc- 
trina peripatética  y  adquirió  grande  autoridad, 
cuando  los  dominicos  y  franciscanos  adopta- 
ron sus  priacipios  y  los  enseñaron  en  sus  cs- 
enelas.  Kstas  dos  comunidades  religiosas  pa- 
saban por  ser  las  principales  depositarlas  de 
los  conocimientos.  Alejanriro  de  Hales,  francis- 
cano, y  Attierto  el  Graiuic,  dominico,  se  dis- 
tinguieron principalmente  en  la  explicación 
que  dieron  del  sistema  de  Aristóteles,  pero  el 

3oe  mas  contriboyó  A  su  oelebridad  fué  Tomás 
c  Aquino. 

A  fines  del  siglo  XIV  se  suscitaron  grandes 
dlspolas  entre  los  nominales  y  los  realistas, 
disputas  qnn  'Üvifünii  flf  t;il  modo  á  la  mayor 
parte  de  las  uuivei&iUaücá  de  Europa,  que  por 
la  eoofiraioii  de  sos  opiniones  7  sisitanas,  al 
leraron  la  purexa  del  peripatctismo. 

Estas  dos  sectas  se  hicieron  en  Alemania 
nna  gnerra  no  menos  furiosa  que  estnragan- 
tc:  cada  partido  sostenía  su  opinión  por  me- 
dios Violentos.  Para  poner  término  ¿  semejan- 
tes diMÓrdenes  prohibió  Lute  XI  enseñar  la 
doctrina  de  los  nominales,  sopeña  de  destier- 
ro y  de  mayor  castigo  si  el  caso  lo  requería. 

Vióse  en  el  siglo  XV  mwcltartie  en  Ifaiia 
grandes  d<'balcs  acerca  de  Platón  y  Aristóte- 
les: este  último,  que  reinaba  sin  rival  en  aquel 
pais,  cautivala  con  nna  especie  de  encanto  á 
todos  los  que  se  entrc^'aban  al  estudio  de  la  fi- 
losofía, y  el  respeto  que  se  le  manifestaba  ra- 
yaba en  entusiasmo.  Plethon,  nno  de  los  sa- 
bios mas  distinguidos  de  a  piel  tiempo,  habia 
romp"fslo  un  escrito  sobre  ta  diferencia  en- 
tre la  doctrina  de  Platón  y  la  de  Ari&tútcks, 
obra  en  la  que,  tomando  una  marcha  entera^ 
metít»  eontiaiia  i  la  de  muchos  escrUores  an- 


sistemas  de  estos  dos  filósofos,  pretendía  de* 
moi-trur  que  son  incompatibles,  y  colocaba  i 
Platón  muy  por  encima  de  Aristóteles.  Jorge 
Scholarius  se  levantó  contra  Plethon.  qne  le 
contestó  con  acritud.  Los  sabios  tomaron  parte 
en  la  disputa;  se  cruzaron  de  una  y  otra  parto 
escritos  polémiro^;  In»!  partidarios  de  Platón 
y  los  de  Aristóteles  &c  hicieron  guerra  cruel 
sin  enseñar  nada  al  mundo,  al  qoo  panela 
iban  á  sumir  de  nuevo  en  la  barbtfie  de  doi^ 
de  liabia  salido  hacia  algún  tiempo. 

Uno  de  los  primeros  perípatétieos  del  si- 
glo XV,  Pomponacio,  Piiscñó  la  filosofía  con 
mucho  éxito  primeramente  en  PAdua  y  después 
en  Polonia.  Gomo  él  proAnaba  enporte  la  ter- 
í1a  lrr:i  doi  frinn  i!r  Aristóteles,  se  atrajo  ene- 
migos, que  le  culpaban  de  apartarse  de  las 
verdades  déla  religión,  V  ann  fUé  acosado  do 
faltado  respeto  al  Evangt  lio  válos  escrito- 
res sagrados  y  de  fundir  cierta  oscuridad  so- 
bre los  dogmas  del  cristianismo.  El  hombre, 
segiin  el.  no  es  libre,  ó  Dios  no  conoce  las 
cosas  futuras,  y  no  entra  para  nada  en  el  curso 
de  los  acontecimientos.  Esto  eru  pretender  que 
la  Providencia  destruye  la  libertad,  ó  que  si 
se  quiere  admitir  la  libertad,  es  preciso  negar 
la  Providencia.  Obsérvase  cu  sus  escritos  la 
independencia  de  su  espirita.  La  opinión  de 
los  estítico"  «obre  un  destino  ciejo  era,  en  sn 
sistema,  mus  Ulosóllca  que  la  Providencia  de 
los  cristianos.  Tuvo  un  adrersulo  temible  eo 
Niphus,  gran  peripatctico,  con  motivo  de  SU 
Tratado  sobre  la  intmrtaitíUtd  del  alma,  en 
el  cual  sostiene  que  adoptando  los  principios 
de  Aristóteles,  no  fe  pnc  lo  menos  de  decir 
que  ella  mucre  con  el  cuerpo.  Niphus,  por  el 
contrario,  sostiene  que  es  inmortal,  según  la 
doctrina  de  .Aristóteles.  La  disputa  fué  acalora- 
da y  duró  mncho  tiempo  entre  ^tos  dos  ü- 
lósofbs.  Intervino  la  autoridad  eeleslAsliea,  7 
Pomponacio  salió  del  aiuu'o  declarando  que 
por  la  fé  creia  en  la  iiimorialidad  del  alma; 
pero  que  00  la  creia  prohada  por  la  naon. 
M  I  hos  letnvienmporaleoAciosadesna  opl- 
niones. 

ITo  teme  sostener  que  h  ümortaUiad  M 

alma  no  induce  á  loi  hombres  al  mal.  Y  las 
razones  queal^a  son:  L*  que  buscando  el 
liombre  por  su  nata  raleza  la  felicidad  7  tenien- 
do aversión  á  la  desgracia,  basta  para  llevar- 
le al  bien,  demostrarle  que  la  felicidad  de  la 
Tida  consiste  en  la  virtud  y  la  desgracia  en  el 
vicio.  I.'^  (pie  los  que  enseñan  la  inmortali- 
dad del  alma  abren  el  camino  á  la  virtud  mas 
perfecta,  cual  es  la  que  no  tiene  por  objeto  ni 
recompensa  ni  castigo:  3.*  que  el  viil¿,'o  es  i 
quien  se  debe  hablar  de  la  inmortalidad  para 
reprimir  sus  pasiones:  4.*  que  muchos  malva- 
dos han  creído  en  la  inmortalidad  del  alma  y 
miicliüs  hombres  umy  doctos  y  buenos  no 
han  creiüo  cu  ella.  Kslos  bombres  optiini  et 
divini  (dice  Pomponacioí,  son  Platón,  Simo- 
Sidos,  Somero,  Uipóccates,  Aii|)aadio,  Aristó- 
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teles,  AAodifeo,  ilfriml»e»  r  ot'M  Mee  ée 

los  siglos  X  y  XT,  á  los  cuales  agrega  á  Sé- 
neca,  que  en  el  lU>ro  VU,  epiitoU  54  ¿  Luci- 
llo y  ea  eo  tmado  He  eonaoioNbM  aA  Um- 
eMii,  csubleeló  naiüfleflinento  la  xoorta- 
Uded  del  ahne. 

PümpoiMcio  teaia  por  máxima  hablar  como 
el  vulgo  y  pensar  como  filósofo.  «Yo  hablo, 
dice,  para  los  filósofo^  r\m  son  los  únicos 
hombres  que  hay  en  id  Uet  ru,  porque  en  cuan- 
to á  los  demás  los  miro  como  iiiii^M  flgoras 
propias  para  iionar  los  notoc  qiw  16  eneoeii- 

Iran  en  el  universo.» 

Como  no  hace  á  nveitra  propádto  refa- 
lar k'S  principios  de  Fomponacio,  nonos  sal- 
ilreaiüs  de  los  límites  de  muestro  deber  que 
es  es  ponerlos  fleiiiMiite  cono  blBlorfiteres; 
sin  cijibargo,  añadiremos qae uno  desús  dis- 
cípulos, Hércules  deGoniaga,  que  fué  carde- 
nal, Ilefó  ta  eatiinaclon  y  entoalaiiiio  basta 
tn!  pnnto  que  hizo  quc  lo  ontenasen  en  el  se- 
pulcro de  sus  antopuados. 

Ro  pretendemos  eitar  aqid  á  todos  los  que 
se  han  distingruido  como  partidarios  del  pí  ri- 
pateltsmo;  nos  bastará  decir  que  e&U  doctri- 
na dominó  todavía  miMsho  tiempo  des[mes  de 
la  época  ea  qae  termloanios  este  articulo. 

Diigenet  Learcio. 

Brueker  HittarimtrÜUm  PkUlfkim. 

PIUTOnO  {Anatonáa,)  U  peritoneo  es  la 
»  membrana  serosa  de!  cuerpo  mayor,  ]a  rlr;dis- 
tribuciott  mas  complicada,  y  de  estructura  ú- 
bro-aerasa  eo  algunos  puntos  de  su  ostensión. 
Forma  un  saco  cerrado  por  todas  parte?,  á  no 
ser  en  la  muger,  en  el  punto  de  los  oriflcios 
abdomhMlea  de  las  dos  trompas  de  Palopio, 
dondn  so  continúa  con  la  membrana  mucosa 
de  e»los  conductos.  Tapiza  casi  por  completo 
la  eaf idail  abdominal,  i  eseepefon  de  la  parte 
mas  inferior  de  la  pelvis,  y,  r  inio  tbdas  las 
membranas  serosos  reviste  de  dos  modos  di- 
ferentes las  partes  por  cuya  superficie  pasa. 
Con  efecto: 

1.  "  Las  envuelve  todas  con  su  lámina  es- 
tema (que  forma  una  especie  de  saco),  pero 
sin  adherirse  en  lo  maa  mínimo  á  ollas  y  ni 
siquiera  tocarlas; 

2.  *  Se  refleja  sobre  si  misma  en  muchos 
pontM,  por  su  lámina  ioleraa,  que  se  pega 
á  la  suporncif^  las  partés,  oonstMoyendo  su 
envollorio  eslerior. 

Muchos  anatAmieos  pretenden  qne  no  solo 
las  partes  que  hemos  indicado,  sino  también 
todas  las  que  contiene  el  bi\)o  vientre,  se  cn- 
'  snentinn  dentro  del  peritonoo,  el  eoal  se  divi- 
de, para  abmzarlas  en  dos  lámina?,  nnacs- 
tema  y  otra  interna,  fúndase  esta  opioion  en 
aquella  se^n  la  etial  el  tejido  celular  eonden* 
sado  que  se  >  o  en  la  cura  <  sterna  dol  perito- 
neo, es  una  lámina  particular  de  esla  membra- 
na, fero  no  eq  posible  admitirla,  porque  la 


capa  de  que  so  tnta  no  es  serosa,  sino  qne 

se  encuentra  donde  quiera,  y  ni  provionc  de 
la  escisión  de  la  lámioa  propiamente  dicha  se- 
nMw  del  perifoneo,  pues  es  el  producto  do 
la  accin;i  ili'l  í'  í  j1-  1),  sobre  todo  cuando  las 
partes  han  adquirido  mayor  consistencia  por 
la  inmersión  en  el  alcohol. 

El  peritoneo,  lo  mismo  que  todas  las  mem- 
branas serosas,  ^íoza  de  un  alto  írrado  de  os- 
tensibiUdad,  de  muerte  que  uo  se  dc>[:^arra,  aun 
cuando  se  eneuentre  muy  distendida,  ora  sú- 
bitaniPTito,  ora  f>oco  ápoco.  Debe  esta  propie- 
dad á  la  cuusiaerablc  solidez  que  le  caracte- 
riza en  el  astado  normal. 

.Su  fuerza  no  es  if^^ual  en  todos  los  puntos. 
£n  general  la  lámina  esterna  es  mucho  maa 
fuerte,  mas  sólida  y  mas  grueaa  que  la  inter- 
na. En  la  región  lumbar  y  en  su  parte  inferior 
y  anterior  son  las  mas  fuertes,  y  la  porción 
superior  es  la  mas  débil. 

Las  conexiones,  en  general,  poco  intimas, 
que  ic  unen  con  las  paredes  del  abdómeu, 
le  permiten'  eeder  ficllmento  eoando  se  Ura 
de  ella,  de  stierte  que  su  situación  y  sus  rela- 
ciones con  las  partes  vecinas  cambian,  en  una 
estenrion  mas  A  menos  considerable,  eosn- 
do  balan  ul  escroto  los  testículos,  ó  coúldo  so 
establece  ó  se  forma  una  bernia.  ^ 

Vamos  *á  estudiar  en  particular  cada  una 
de  las  doa  liadnaa  del  peritoneo. 

Lutnma  esÍLma  del  penlcníeo. 

Se  pueden  distinguir  en  la  lámioa  esterna 
del  peritoneo  cuatro  paredes,  á  saber: 

1.  "  Una  anterior. 

2.  "    Una  pn[>crlor. 

3.  **   Una  posterior. 

4.  *  Una  inferior. 

Sus  caras  es  ternas-  se  bailan  casi  todas  pe- 
gadas ¿  la  superficie  interna  de  las  paredes 
abdominales. 

Pared  anterior.  La  pan  il  :inforior  taplsa 
la  cara  posterior  de  la  linca  blanca,  y  los  ten- 
dones cómanos  anteriores  délos  mAsenlos  an- 
chos del  bajo  vientre  y  de  la  parte  anterior 
de  !a  porción  carnosa  del  trasverso.  Solo  (n 
su  parte  inferior  es  serosa. 

Desde  la  vejiga  hasta  el  ombligo,  roeorre 
p1  uraco  su  cara  Interna,  en  la  cual  se  obser- 
van los  restos  de  las  arterias  umbilicales,  qne 
ac-aban  por  formar  los  processut  ó  prolonga' 
cioTiís  del  peritoneo.  En  la  mistua  cara  inter- 
na se  observa  el  ligamento  superior  del  hí- 
gado que  desciende  de  derecha  i  isquierda 
liasta  el  ombligo,  dlítincriiicnílose  en  su  bordo 
inferior  y  libre  el  ligamento  redondo  de  la 
mÍMmn  wooerm  ó  sea  del  Mgaio. 

Pared  superior.  1 1  pared  superior  revis- 
te la  cara  inferiw  del  diafi  ugma,  al  cual  adhie- 
re bastante  flojamente.  Hécia  el  borde  poste- 
rior de  este  músculo  se  refleja  sobre  el  hígado, 
y  sobre  la  parte  superior  del  duodeno,  para 
continuar  lu^  con  el  pequeño  epiploon,  d 
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gmaéb  epiplooo  y  «1  neaoeoloo  trureno.  In 
ella  H  distin-Tiini  lo;  lifrnmcntos  sí^niiCOtM: 

1.  *  El  ligamento  eoronal  del  hígado, 

2.  *  El  trianqular  derecho  del  Mgada. 

.T  ®    El  id    ¡z  jinerdo 

4.  "   El  Ugarnento  frénico -gástti&i 
reefto. 

5.  "    El  id  izquierdo. 

El  ligamcnlo  frénico-gástrico  derecho  se 
continúa  con  el  pequeño  epiploon,  y  el  ii- 
quierdo  con  el  9m$p9Mor  del  bazo,  el  cual  se 
halla  situado  ma«  á  l«  ízqntonla,  en  la  fstreraidatl 
superior  del  baio  y  el  borde  posterior  de  la  pared 
superior  del  peritoneo.  El  ligamento  suspen- 
sor bazo  se  contináa  con  el  t^j^ioom  gas- 
tro-es¡dénieo 

Pared  imterior.  U  pared  fKMlcrior  des- 
ciende de  los  hnrde^  snpcrinr  y  posterior  del 
blgado,  del  oríUcio  cardiaco  del  estomago, 
de  la  iMrcion  isqnierda,  de  la  peqnefia  cuna- 
dura  (lo  e?ta  víFcera,  y  de  la  extremidad  jsiipc- 
rior  del  bazo;  encima  de  la  porción  lumbar  del 
dlifin^nui,  abandont  en  segtilda  la  imred  pos- 
terior de  la  cavidad  abdoniiiml.  y  va  a  la  c.-n-a 
anterior  del  páncreas  y  del  duodeno,  á  cuyos 
óifanoi  «e  adhiere  pero  muy  débilmente.  A 
partir  del  borde  inferior  del  páncreas  se  dirige 
háoia  ahajo  y  adelante,  formando  I)  lámina  su- 
perioir  del  mesocolon  trasverso,  repliegue  an- 
cho y  considerable,  que  recibe  anteriormente 
el  colon  trasverso  entre  «;ns  dos  hoja?,  y  cuya 
lámina  inferior  se  continúa  con  la  parte  iufc- 
lior  de  la  pared  posterior. 

Ob?énanse  en  esta  pared  varios  repliegues, 
sieu  lú  notables  entre  ellos,  uno  que  se  dirige 
oblicuamente  de  izquierda  á  dere -ha,  que  des- 
ciende de  la  seiTuihla  v/rlebra  liimhar,  y  cpie 
se  llama  mest-nterio,  el  cual  se  ensancha  mu- 
eho  en  su  borde  Ubre. 

Pared  inferior.  Paede  COtíiderar'e  romo 
pared  inferior  de  la  lámina  esterna  del  pcrí- 
toneo,  la  parte  de  este  membrana  qne  eorree* 
ponde  !i  la  recinri  de  la  |)elvi.>j  de  la  cavidaíl 
abdominal,  dándole  el  nombre  de  región  pél- 
vica. Difltf Orense  en  ^1; 

1.  ®    L<K  rt'( /i>í;fic,s  firini-lunare!^. 

2.  *   £1  lifjamento  ancho  de  la  matriz. 

3.  *  Las  fosas  inguinales,  qne  se  Uiviilen 
por  su  situación. 

a.  En  externa  ó  superior: 

b.  En  interna  ó  inferior. 

tM  pTimem  es  mijor'qne  la  teguoda. 

Lámina  inUrna  del  p^Maneo, 

la  lámina  interna  del  peritoneo  que  cubre 
la  cara  estertor  de  lat  fmrtes  enoemídas  en  la 
cavidad  abdominal,  e^  ma>  delirada  que  la  es- 
terna. £a  mucbos  puntos  de  su  estension  se 
«tieade  por  ta  parte  cmí  Ubre  de  los  órnanos 
forníaudoiiroIoiiKaeione?,  cuya  esenria  consis- 
te en  constar  de  dos  láminas  unidas  por  sus 
mmtv9m$,  y  libres  por  ImUmi.  róstete*  i 


signárselas  en  geDeiil»  Mb  el  loaibTO  dt  fé- 

pliegues  del  peritoneo. 

Los  pliegoes  comprendldoB  ei^  laláoüBa 
esterna  del  perttoaeo  y  el  eanal  tiileflUiud,  se 

llaman  mesenterios. 

Otros  pliegues,  mas  cortos,  pero  mas  an- 
cbos  qne  loe  aiiierloree,  están  sltaadoe  entre 

la  lámina  esternadel  peritoneo  y  de  otras  par- 
tes, especialmente  el  estómago,  el  hígado,  el 
baro.  etc.,  y  reciben  el  nombre  de  ligamm- 
tos  del  peritoneo. 

Los  replicírnes  rpie  se  estíeoden  de  una 
>1scera  á  otra  .^ou  loá  epiploones,  omentoe  y 
redañoi. 

8e  da  el  nombre  de  apéndices  epiploieoi,  á 
los  que  solo  presentan  esta  eminencia  en  la 
superficie  denna  TfseefS. 

Eslas  dn»;  última*»  esperies  de  repliegues 
difl^n  de  todos  los  demás  en  que  sonauma- 
roente  delgados,  de  snerte  qoe  muchos  iuM- 
mícns  han  llegado  á  considerar  como  una  dis- 
f>o.^iciou  normal,  su  estructura  reticulada  ó 
perforada. 

Mesenterios.  Fl  niejor  mt^todo  «-nn'^ict/Min 
principiar  la  bistoria  de  los  repliegues  del  pe- 
ritoneo por  la  de  los  mesenterios. 

El  mesenterio  propiamente  dicho,  dirigido 
oblicuamente  de  arriba  abajo  y  de  derecha  á 
izquierda,  se  esliendo  desde  el  lado  Ixqolerdo 
del  cuerpo  de  la  segunda  vértebra  lumbar 
hasta  la  ?inli.«is  sacro-iliaea  derecha.  El  borde 
posterior,  que  se  apoya  sobro  la  columna  ver- 
tebral, lleva  el  noinbre  de  raíz  del  mésenle- 
rio.  Se  continúa,  por  su  extremidad  superior, 
con  el  mesocolon  trasverso,  y  por  la  inferior 
con  el  mesenterio  trlingalar  del  apalee  tflT^ 
miforme  del  rieío. 

El  colon  no  está  fijo,  como  el  liMlBO 
delgado,  en  la  pared  posterior  de  la  etfUM 
abdominal,  menanic  un  largo  replieírup  muy 
considerable  que  le  permita  flotar  Ubremcote. 
Hállase  por  el  contrario  8)o  de  an  modo  mas 
sólido  y  mas  inamovible  por  los  mesoeahiM. 
Debemos  distinguir  los  dos  siguientes: 

I     fil  fliesiíeolon  trasverso. 

2.  "    VA  mesucolon  descí'ttdi'utr . 

TA  iceto  se  fija  en  la  cara  anterior  del  sacro 
por  una  pequeña  ostensión  de  su  porfsa  snpe- 
rior,  mediante  nn  corto  repliegu»'  del  peri- 
toneo, conocido  con  el  nombro  de  mesorecto. 

E¡)i¡.loones.  El  grande  epiploon,  epiploon 
gatíro  eHko;  desciende,  por  sa  borde  sa- 
perior: 

I  **  De  la  parte  inferior  de  ta  e.^cisura  del 
baso,  y  de  la  estiemidad  inforlor  de  este  ór- 
gano, que  e^;  el  [)iuito  en  que  80 eonfoQde  eoo 
el  ligamento  gaslro-esplénico; 

S.'  De  toda  la  grande  eunradoil  dd  9M- 
raago; 

3.  "    Üel  principio  del  duodeno. 

Rl  petfueño  epiploon.  epiploon  'fosIfO  hO' 
¡4tico:  desciende  «leí  surco  del  eanal  venoso 
de  la  porción  ixqaierda  del  canal  de  la  vena 
portaydekmálMlidiaiiMOfe,  bádatef»- 
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queña  cnrvadara  del  estómagr,  desde  el  orifi- 
cio cardiaco  hasta  el  piíóríco.  flotando  delante 
áéí  lóbulo  de  SpigeL  u(»  redaños  ú  omen- 
tot  comunican  c.iCiestpor  medio  del  peritoueo 
que  re»iM«!  ;«s  can':  aTttertor  y  poaterior  del 
estómago,  fonnauüo  asi  con  este  la  pared  an- 
terior de  un  faco.  cuyo  pared  Infeflor  esti  re- 
presentada por  <  1  ro!im  trasverso  y  e\  ttipso- 
coloo  también  trasverso,  y  la  posterior  por 
kpiite  superior  de  laptied  posterior  del  pe- 
ritoneo. 

Iodoelsaoo,ókcatH<{a<¿<<«  iotepiptoo- 
««t.  eomonteaconla  cavidad  peritoneai  porel 

agujero  de  Winslow  Cuantío  se  separa  I  Iii- 
gado  del  duodeno,  forma  el  peritoneo  interuie- 
dio  un  repliegue  denominado  ligemento  kepá- 
tieo-duodenal.  También  poede  producirse  del 
mismo  mo(ío,  un  repliegue  análogo  entre  la 
primera  cunadura  del  duodeno  y  la  extremi- 
dad superior  del  riñon  derecho.  Arte  tUlno 
repliegnc  es  el  ligamento  duodeno  venad. 

£1  agujero  de  Winslow  se  baila  situado  en- 
tre estos  dos  repliegues. 

l  o?  nprndices  epipl<íicos  son  cortas  pro- 
longaciones de  la  túnica  peritoneal  del  intesti- 
no grueso,  llenas  de  adlpostdad  y  denn  liqui 
do  rojizo  y  ge1atinn?o.  Nncrn  prinripalmenle 
del  lado  anterior  de  la  circuníerencia  de  esta 
túnica. 

Se  ha  obsen-ado  qne  suelen  estar  dtatri* 
buidos  endosólas. 

Estodiado  anatómicamente  el  peritoneo  i«- 

mos  á  decir  cuntro  j ¡al abras  sobre  su  inflama- 
ron, que  generalmente  se  llama  p«n(oni(is 
Segnn  coja  una  ú  otra  de  las  posiciones  que 
visten  interiormente  el  cuerpo  de  las  vérte 
bras,  asi  recibe  diferentes  denomtnacAone^  á 
saber 

1.  °  Peritonitis 

2.  "  Epifloitis, 

3.  "  Mesenleritis 

Cuando  esta  inflamación  viene  en  el  puer- 
perio tiene  el  nombre  de  ptritomU»  yuar- 

Se  divide  en  aguda  j  «ránwa.  Bs  también 
algima  vez  epidémica. 

Empieaa  esta  inflamación  siendo  aguda, 
con  im  Itaerto  Mo,  al  qne  sucede  nn  intenso 

calor,  principalmentr  rn  r1  interior  del  abdó- 
men.  Se  presentan  los  dolores  lancinantes  en 
toda  la  estenio  de  «ta  Tisceru,  avMndoae 
sobremanera  al  tacto,  no  pudiendo  sufrir  el 
enfermo  que  caique  la  sábana  encima  de  ella, 
fodo  «1  abdómen  se  pone  abultado  y  tenso;  la 
orina  es  escasa  y  encendida,  el  vientre  estre- 
ñido; ia  lengua  seca,  mucosa  y  rojixa;  el  pulso 
frecuente  y  constreñido;  y  hay  náuseas,  vómi- 
tos, bipo  y  demás  siolomas  comnnes  á  toda 
inflamación. 

En  la  perituuUis  Uorso-Ituiibar  aprieta  el 
dolor  con  moclia  foerxa  en  la  parte  posterior 
del  cuerpo,  correspondiente  á  dicha  región, 
no  pudiendo  el  enfermo  estar  reclinado  sobre 
las  espaldas  T  lomos.  bilaneicnlnltilIMldel 
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principalmente  el  dolor  en  la  r^ion  uaMli- 
cal,  precisando  á  guardar  la  posición  del  cuer- 
po boca  arriba.  Lo  mismo  en  la  epiploitis,  y 
iempre,  á  cualquiom  movimiento  qno  hágt 

el  cuerpo,  ó  á  la  mas  minima  contracción  de 
los  músculos  abdominales,  se  aviva  mas  el 
dolor. 

En  la  peritonitis  puerperal  cesan  los  lo- 
quios,  los  pechos  se  ponen  lasos  y  caldos,  la 
flsonoD^  demudada,  se  presenta  é  veces  nm 
erupción  miliar,  y  nnirreti  drlirio~  raros  y  es- 
travagantcs.  Del  segundo  al  quinto  día  dol 
puerperio  es  cwmdo  lolirevieiie  regnlannente 
esta  inflamación.  Es  esta  la  que  coDsiituyc 
mas  comunmente  la  flebre  que  se  llama  puer- 
peral. Sin  embargo,  por  la  disposición  en  que 
se  halla  la  muger  en  el  puerperio,  coge  fácil- 
mente cualquiera  enfermedad  endémica  ó  epi- 
démica, como  igualmente  esporádica,  por  cual- 
quiera causa  accidental,  annqne  ligón,  qno  lo 
sobrevenga. 

La  peritonitis  crónica  empieza  con  dolor 
poco  perceptible,  atgnieiido  los  dcmii 
síntomas  inflamatorios  .muy  Mmlaoo  j  ko- 
tos 

En  li  lesolucion  do  la  peritonitis  van  ce- 
diendo poco  :i  ¡inr  i)  los  Síntomas  viniendo  un 
sudor  critico  uuiverisal.  £n  ia  puerperal  se  ma- 
niflesta  i  veces  una  grande  saUvackmal  tiem- 
po de  resolverse,  vuelven  ademas  los  lO^lhM 
j  Hoyen  las  orinas  regalamiento. . 

Se  conoce  qne  termina  por  hidropeiln 
aguda  cuando  al  cesar  los  síntomas  inflamSto* 
ríos  ae  notan  los  siguientes  síntomas. 
1  .*  Peso  7  Hoctoadon  en  el  abdómen. 

2.  "   Opresión  en  la  boca  tel  esldDUIgO. 

3.  "   Diílcultadde  respirar. 

4.  **  Escasez  de  orines. 
Cuando  se  efectúa  la  supuración,  el  sem- 
blante se  pone  pálido  y  abotagado,  el  color 
del  cutis  héctico,  hay  horriiHiaaones  y  ios 
demás  síntomas  de  la  calentón  supofttorla. 
Esta  terminación  es  fatal.  Rara  vez  sucede  que 
el  podre  sea  absorbido  y  trasferido  á  los  ór- 
ganos escretorios,  Uberiándosc  por  estemedio 
el  enfermo  de  In  nmortc.  En  la  hidropesía  agu- 
da, aunque  es  muy  tucú  que  se  consiga  la  sa- 
lidÉ  del  humor  por  esto  camino,  con  todo  no 
es  muy  común  que  fc  voriüque 

la  t^minacion  por  gangrena  la  indican  los 
sintoroas  propios  de  tila,  qne  son  los  mismos 
que  se  presentan  en  ignsl  caso  en  las  demas 
inflamaciones. 

Los  endurecimientos,  las  adberenctas  del 
peritoneo  con  los  inlestinos,  los  músculos  y 
el  cuerpo  de  las  vértebras;  las  falsas  membra- 
nas formadas  en  la  superflcie  de  esta  membra- 
na serosa,  son  frecuentes  terminaciones  de  di- 
cha inflamación  que  pueden  ocasionar  varias 
enfermedades  crónicas,  como  dolores  ag^uüos 
en  la  cavidad  abdominal,  inflaaseioass  iealss^ 
hidropesías,  vómitos,  etc. 

La  peritonitis  crónica  termina  muy  ¿  me- 
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las  si^iiciiles  parUcuíarldadcs. 

1.  *  Maiiclu.s  amorjiiadas  o  liviiias  en  difc- 
feotes  puntos  del  peritoneo. 

2.  *    Falsas  membranas  en  sn  superílcíc. 

3.  *  Densidad  inayor  ea  las  túnicas  del 
mismo. 

4.  *   Coocreeiones  albunüoom. 
d.*   Varias  adherencias. 

6.  *  Bemunesde  kuraoresblaoiinlaeM»  ffra- 
■I090S,  fét i y  de  Taiios  colores. 

7.  *  Ulceraciones. 

8.  *  MroMioa  gmgnaou. 

Son  cansas  predisponentes  y  ocasionales 
de  esta  inOamaeion:  los  desarreglo!  en  el  gé- 
■ero  de  como  el  abaeo  de  tllnenlos  fil- 
eantcf^  y  brbidaa  espirituosas,  los  rjorrtrios 
violentos,  etc.;  las  pasiones  faeites  de  ánimo, 
«i  ilfo  frío  é  m  Infio  frío  sudando  el  emrpo, 
tos  golpe?,  caídas  y  compresiones  sobre  el  ab- 
dónien,  los  flujos  habituales,  bemorroidal, 
flrtnstmo  y  otras,  suprimidos;  el  herpes,  la 
•arna,  la  goli  f  otioo  vidoa  reconcentra- 
áos,  etc. 

Sobre  todo  el  parto,  mayormente  si  ha  sl- 
4o  tnd)a]080,  y  los  errores  dietéticos  cometí- 
dos  por  la  muger  ea  el  embaraco.i^  duraafteel 

puerperio. 

Esta  enfermedad  se  distingue  de  la  ente- 
ritis; y  domas  inliamaciones  del  bajo  vientre 
por  razun  del  sitio  y  eáleusiou  del  dolor, 
•aaao  a*  ha  dicho  en  Iob  sintomas. 

En  el  puerperio  sobrcTíene  á  veces  nna 
calentura  gástrica  ó  nerTiosa  ú  otra  afección 
eapaHoMiea  ioUmNa,  qno  remeda  una  infla- 
mación, en  cuyo  caso,  para  !;alir  de  la  duda, 
hemos  de  recurrir  á  las  causas,  á  la  naturaleza 
de  la  enferma  y  demaa  eircunstaaeias  aceiden- 
Mes,  para  ver  si  concueidan  ó  no  con  el  ver- 
datero  estado  üogts^iico. 

11  la  taHanndon  reaide  airiamente  en  los 
infi<'rí5lns  abdominales,  el  dolor  v  c!  rutumr^ 
Cimiento  se  presentan  mas  circunscritos  j  no 
hay  tanto  deaárden  en  laa  Amelones  digesti- 
^us  T  en  las  demás  del  cuerpo. 

Ésta  inüamacion,  no  dando  señales  de  su 
MBOtaelon  en  el  «egtmdo  6  tercer  día,  se  ha- 
ce muy  temible  Kn  1 p  iórpcrsa  conummen- 
te  tiene  fatales  resultados. 

emmdo  sobreviene  i  una  ealentnra  ó  i  otra 
enfermedad  como  siutr);iia  ie  ella,  las  mas  de 
las  veces  acarrea  i\\  ecutivamente  la  muerte. 

Lashidrop  1 1  y  demás  enfermedades con- 
•ecutivas  ya  van  indicadas  en  los  sintomas 

La  gravedad  ó  minoración  de  esta  infla- 
mación se  deduce  de  lo  mismo  que  en  las  de- 
más inflamaciones. 

El  plan  antiflogístico  mas  ó  menos  ejecu- 
tivo conforme  á  las  circunstancias  individua- 
les y  vehemencia  de  la  inllamacion  es  el  que  i 
áaba  seguirse.  En  el  puerperio  son  preferllttis 

Cr  regla  Kcn eral  á  las  sangrías  la*  saugui- 
ilaa  sobre  el  abdómen  y  alrededor  del  ano 
j  de  la  vulva,  ¡m  fomeottit  anoUeotes»  lis 


lavativas  de  la  misma  cspocft  y  bebidas  di- 

lurntes  y  refrescantes  son  mnv  oportunas.  Si 
hay  alguna  complicación  gaslnca,  convendrán 
los  purgantes  laxantes. 

Remitido  que  baya  el  aparato  no^ristico, 
según  se  vea  la  dirección  de  los  humores  en 
la  crisis,  serin  útiles  loa  tigeroa  sodorfOcos  d 
los  dlurí*tlcos,  etc. 

El  método  curativo  de  las  friegas  con  el 
ungttento  de  mercurio  terciado  en  mneba  can- 
tidad sobre  nb>!f'Mtu'n.  omitiendo  los  medios 
antiflogísticos,  como  establecen  algunos,  no 
está  todavía  conflrmado  nnlversalroente  por  la 
práctica. 

£1  medio  preservativo  consiste  en  evitar 
tea  cansaa  que  dan  logar  i  eaia  taflamadoo 

particularmente  en  1  -  pui  rpcras. 

PERJURIO.  {Jurismudetícia.)  Uámase  asi 
el  seto  de  fanr  en  falso,  y  al  qno  lo  camele 

perjuro. 

i^s  leyes  romanas  pronunciaban  penas 
muy  diversas  contra  el  perjurio:  unas  querían 
que  los  culpables  de  este  feo  delito  fuesen 
condenados  a  la  pena  de  azotes,  otros  á  la  de 
cstrañamicnto,  y  otros  á  la  de  infamia.  Según 
el  emperador  Alejandro  Severo,  no  tocaba  al 
hombrp  ca.'-tifrnr  el  perjurio:  bastaba  que  tu- 
viese ú  Dios  por  vengador.  •Jurisjurandi 
contempia  rmgiú  $aíi$  Deum  A<i6el  «tto- 
rem. 

Nuestra  antigua  legislación,  siguiendo  en 
esto  á  la  romana,  participaba  da  su  misma  va> 
rie  lad,  ó  por  mejor  decir,  resume  las  diver- 
sas penas  en  aquella  contenidas:  las  leyes  del 
Fuero  Juzgo  dtaponen  qae  el  que  teatídca  en 
fjlso,  si  es  orne  de  grand  guita,  p  iínie  á 
aquel  contra  quien  dió  su  declaración,  cuanto 
le  biso  perder  por  su  falsedad,  y  qne  de  aBl 
en  adelante  no  pueda  ser  ntmca  testigo;  y 
jiii  fuere  orne  de  menor  guisa,  y  no  tuviese 
con  que  resarcir  los  dallos  canaados.  aea  en- 
tr -gado  en  clase  de  siervo  al  oln  ooobftt  qolen 
dijo  falso  testimonio  (2|  , 

Has  esplicfla  la  ley  21,  til.  V,  lib.  TI  dtl 
mismo  código,  manda  qne  si  alguno  niega  la 
verdad  sabiéndola,  ó  perjura,  el  jues  lego 
que  lo  supiere,  le  prenda  y  le  baga  dar  cien 
azotes,  no  admitiéndole  mas  en  testin iuhím  (• 
infamándole  por  malo.  Aúade  que  la  cuarta 
parte  de  sus  bienes  se  dé  al  que  quiso  enga- 
ñar con  su  perjurio. 

For  tísta  disposición  del  Fuero  se  ve  que 
en  aquellas  antiguas  leyes  se  hada  la  justa 
distinción  entre  el  delito  de  perjurio  consi- 
derado en  si  mismo  y  los  efectos  de  él,  á  los 
cuales  imponía  diícrcntes  penas,  reputando  al 
primero  como  infame  por  sns  traacendcnelaa  - 
en  el  órden  moral  y  social. 

Las  leyes  de  l'artidu  (umbieu  tratan  del  testi- 
ffloaiomeiiltroso,  y  mandan,  <ine  alpor  ¿I  fuese 

(I)  L«ya.a,  Ctfd.  De  R^ut«T9Íili*,ct  jurejm- 

rana». 

(i)  Lev  O  *,  tu.  II,  lib.  y.  Véase  también  ta  13 
tUulklib.  llMVo«it  »eak 
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algano  imiertoó  lisiado,  el  qaelo  prestó  reciba 
U  misma  pena  (I).  £o  la  ley  í  .'»,  m.  VI,  iib  XII 
de  la  Nov.  Recop..  se  reproduce  esta  disposi- 
ción, mandando  que  cuando  se  averiguase  que 
ai^'iiD  tesiiiro  dcpiiso  falsamente  contra  algu- 
na per^uu  u  jiersonas  eu  causa  criminal,  le 
Mt  dada  la  misma  pana  en  su  persona  y  bie- 
nea  que  hadria  correspondido  á  aquel  ó  aque- 
llos contra  quienes  depuso,  ai  liubie^c  suio 
sa  dicho  Terdadero.  Y  la  ley  6.*  de  dicho  u- 
tulo  y  lil)ro  manda  que  los  testigos  falsos  ou 
las  causas  criminales,  no  siendo  caso  ne 
■ncfle,  en  que  ae  bidiiiese  de  ideentar  la  mis- 
ma pena,  span  condenados  á  vergüenza  pú- 
blica, y  perpéUiamente  i  galoaa.  Ksta  pena 
iaéeatableeút  en  eoonMüaeion  de  1»  de  arran- 
car los  dientes  al  perjuro,  que  iinponia  lu 
3.*,  üt.  Xli,  lib.  IV  del  fuero  ReaL 
la  moderaa  legislwioD  no  difiere  ewDcial' 
meule  cti  su  espirüu  de  la  antigua.  Pero  si 
bien  aUende  mas  á  las  consecuencias  del  per- 
Jarioqae  el  perjurio  mismo,  al  cual  en  reali- 
dad no  le  declara  punible,  en  cambio  se  mues- 
tra uias  equitativa  en  la  distribución  de  las 
penas,  fundándose,  uo  cu  la  iutcnciuu,  &iiiu  vn 
el  daño  ocasionado. 

Kn  esta  parte  pMrt'ce  mas  fllosúlieo  el 
eodigu  pt-iiai  itciüct  .->,  que  uo  suiu  cuáliga 
el  falso  testimonio  en  jaicio,  tonto  criminal 
como  civil.  íino  tanibicu  y  separadamente  el 
perjurio,  puesto  que  son  (ios  delitos  de  índo- 
le diversa,  siqoim  el  uno  airra  por  lo  oouuui 
de  iusirumento  para  el  otro,  y  ambos  concur- 
reu  juntamente  ¿k  ejecución  de  un  solo  liu 
dunnable. 

Algo  de  estf  espíritu  se  encuentra  en  luies- 
liBS  aotí^fuas  leyes,  como  no  podia  menos  de 
aneeder,  alendo  la  esprealon  de  una  soeiedad 

tan  profundamente  religiosa  como  lo  era  lu  es- 
pañola en  ios  siglos  medios;  puea  el  perjui  iu 
M  solo  merece  considerarse  b^o  el  aspecto 
del  daiio  que  bajo  la  seguridad  del  juramenlu 
puede  Musarse  miutieuüOj  sino  tauibieu  cumu 
■n  acto  criminal  comeütto contra  Dios,  ú  (|uien 
indignamente  se  invoca  para  burlar  la  fe  de  los 
bombres.  ási  vemos  eu  la  ley  'iO.",  tU.  11, 

1).  VII,  ya  fitada,  que  se  castigad  perjurio  en 
os  pactos  ó  promesas:  «Si  alguno  jurare  áolro, 
u  le  Cciere  pleytocomenagc,  dice,  pai-a  cum- 
plirle alguna  cosa  que  baya  puesto  con  él;.... 
si  lo  fallcsciere,  ea  por  ende  perjuro,  l  iia  por 
pena  de  non  ser  creydo  en  uingiiu  testimonio 
nin  ser  ¡jar  dt;  otro...»  \  en  la  ley  fe.',  lit.  Y, 
lib.  II  del  Fuero  Juzgo,  se  lee:  <•.... estos  á  ta- 
les (los  perjuros}  son  condempnadüs  de  muer- 
te segniid  la  ley  de  Dios,  porque  soii  probados 
que  diccD  falsa  teslimonia  contra  su  próximo. » 

!'( ro  no  encontramos  perfeclamenle  desiiu- 
diiílos,  como  ser  debiera,  los  dos  delitos  que 
impUcitomcnle  se  cometen  pcrjuraudu  y  testi- 
ficando en  falsü.  Verdad  es  que  esta  uiáliiK  ion 
podrá  parecer  demasiado  sulU,  puesto  que  la 

(I)  Ley  11.01.  Xt.r.lll. 
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mente  y  en  los  mas  délos  caso?  el  cuerpo,  di- 
gámoslo asi,  del  pequrto.  Pero  el  hombre,  no 
solo  puede  aSrmar  d  negar,  acusar  é  probar 
por  medio  del  juramento,  sino  que  tambiea 
puede  prometer  6  contratar  bajo  palabra,  j 
cuando  tan  decaldo  está  el  crédito  que  solo  se 
futida  en  los  vínculos  de  conciencia,  una  san* 
(  ion  penal  revalidarla  en  algún  tanto  la  fuerza 
del  juramento,  y  el  legislador,  al  establecerla 
daría  uo  paso  acertado  y  condticente  al  rfdma* 
teeioiiento  de  los  vínculos  8oei;ih'-í  que  depett- 
<len  del  cumplimiento  de  las  palatua;*. 

Nuestro  código  penal  parerepreseindircom- 
plelaniente  del  perjurio  consi  déra  lo  fuera  de 
los  limites  judiciarios.  y  atiende  sobre  todo  á 
la  cuantía  diel  daño  inferido  por  el  tetUmonlii 
falso,  para  írradunr  laiideiKsida  l  Ir  la?  penas, 
íié  a(|ui  sus  principales  disposiciones  contcni- 
•la^  en  el  cap.  Vi  del  til.  IV. 

El  qfie  en  causa  criminal  sobre  delito  gra* 
ve  diere  falso  testimonio,  será  castigado:  eos 
la  pena  impuesta  al  acusado,  si  este  lo  fauble- 
i'tí  sufrido  por  el  tesfiniouio  fal?o;  con  la  infe- 
rior inmediata  si  no  la  hubiere  sufrido;  con  la 
inferior  en  dos  grados  i  la  correspondiente  al 
delito  imputado,  ?i  no  liubiere  recaído  senten- 
ciA  ^ecutoriada  ó  si  estahubicrc  sido  absoluto* 
ria;  con  la  de  presidio  mayor  y  multa  de  50  A 
jüO  duros  cuando  sean  menores  las  señaladas 
en  los  casos  precedentes  ó  no  puedan  ejeru- 
iarse  en  la  persona  del  falso  testigo.  El  íuisu 
testimouui  li.  do  en  causa  sobre  delito  menos 
grave,  será  castigado  con  presidio  menor  y 
multa  de  50  i  200  duros,  y  si  fuese  sobre  fal- 
í;i,  con  presidio  correccional  en  SU  gradiO  «i* 
niüM)  y  mulla  de  10  á  100  duros. 

El  falso  (e!^limünio  ikuio  en  favor  del  reo, 
se  casllga  con  las  penas  de  presidio  correccio- 
liul  y  mulla  de  20  á  2(»n  duros,  si  la  causa  fue- 
re píu-  ilelito,  y  si  fuere  por  falta,  con  las  de 
arresto  mayor  y  multa  de  10  A  lOOduroe 

tu  cau.*a  civil  se  casliga  con  presidio  cor- 
reccional y  multa  ce  ¿O  á  óüü  dui"os;  pero 
sí  el  valor  de  la  demanda  no  asciende  i  1,006 
reales,  las  prnas  ?ori  las  de  arresto  mayor  y 
mulla  de  lo  u  luu  duros.  Todas  estas  penas 
comprenden  á  los  peritos  que  declaren  flilcap 
mente  en  juicio. 

bi  la  declaración  falsa  del  testigo  ó  perito 
fuese  dada  medíanle  cohecho,  las  penas  leritai 
las  inmediatas  superiores  en  prado  á  las  res- 
pc>ciivamcnte  designadas  cu  los  cosos  anterio- 
res, imponiéndose  ademas  como  mnitael  tri- 
plo de  lu  |)roinesa  ó  dádiva.  Esta  úlíiiua  serii 
decomiiHida  si  ei  sobornado  iiubiese  llegado  á 
recibirla. 

La  alteración  de  la  verdad  hecha  con  retl- 
ccucias  ó  inexaetituiles.  se  castiga:  I.*  reca- 
yendo en  causa  sobre  delito,  con  multa  de  20 
á  200diut)S,  y  2.^  si  recae  hohre  falta  ó  ne- 
gocio  ctvü.  ron  mulla  de  10  á  400  duros. 

La  HcuiMieion  ó  denuncia  calumniosas,  de- 
■  elandie  tafee  porsenteneto  ideeulOfMü,  te 
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Ctstigan  con  las  penas  de  prisión  menor,  cuan- 
do recaen  sobre  delito  gravo;  de  prisión  cor- 
reGciooal,  sí  versan  sobre  delitos  menos  erra- 
ves,  y  de  arresto  mayor  si  se  trata  de  una  fal- 
ta, imponiéndose  ea  todo  caso  una  multa  de 
50  á  500  duros. 

Por  último,  el  que  presentase  á  sabiendas 
en  juicio  testigos  rt  documentos  falsos,  debe 
ser  castigado  como  reo  de  falso  testimonio. 

Tal  68  la  legislación  vigente,  donde  según 
le  ve,  no  tanto  so  atiende  al  porjurio  en  si 
BÜsroo,  cuanto  á  li  falsedad  cometida  ante  la 
Justicia,  á  los  ataques  y  ana  á  las  tentativas 
crimínales  contra  las  personas  y  la  propie- 
dad. L&  ley  reputa  estos  atentados  como  otros 
antos  actos  directos,  y  pesando  sn  gravedad 
elativa,  les  impone  hasta  las  mayores  penas¡ 
ues  DO  cat>e  duda  que  si  el  testimouio  falso 
vecayere  sobre  causa  erfmtnal,  y  por  efecto  de 

padeciese  el  acusado  la  pena  de  rauertc, 
Otra  toual  peoa  merecería  el  testigo  falso,  con- 
siderandoeele  como  homicida  voluntario  y  aun 
alevoso. 

Hemos  citado  el  código  penal  francés,  y 
vamos  á  estractar  sus  principales  disposicio- 
nes sobre  esta  materia. 

Aparte  de  las  penas  en  (|ue  ¡ncurrcu  los 
que  testiUcan  en  falso,  ya  sea  eu  causas  cri- 
minales, ya  en  las  dviles,  el  articulo  366  de 
aquel  obligo  dispone  que  aquel  á  quien  se 
defiera  ó  refiera  el  Juramento  eu  materia  ci- 
vil y  haga  un  falso  juramento  seii  castigado 
con  la  deprradacion  civil. 

£sta  pena,  detinida  por  el  articulo  34  del 
mismo  código,  es  infamante  y  consiste: 

1.  *  En  la  destitución  y  esclusion  del  con- 
denado de  todas  las  funciones,  empleos  y  car- 
gos públicos. 

2.  "  En  la  privación  del  derecho  de  voto, 
elección,  eligibilidad,  y  en  general  de  todos 
los  deredMS  dviles  y  políticos,  y  del  de  usar 
ninguna  condecoración. 

3.  **  En  la  incapacidad  de  ser  jurado,  peri- 
to, y  de  presentarse  en  Juicio  como  testigo, 
escepto  para  dar  simples  informes. 

4.  *  Eu  la  incapacidad  de  formar  parte  de 
ningún  consejo  de  familia,  y  de  ser  tutor,  cu- 
ador  Bl  subragado,  acepto  de  sus  propios 

hijos  y  ron  acuerdo  conforme  de  la  familia. 

5.  **  Kii  la  privación  del  derecho  de  usar 
armas,  del  de  ser  guardia  nacioiMA,  de  servir 
en  los  ejércitos  franceses,  de  tener  escuela  ó 
enseñar  y  ser  empicado  eu  uingun  estable- 
efanienlo  de  instruodon^  Utnlo  de  profesor, 
maestro  ó  sustituto. 

Ademas  esta  pena  lleva  COmo  accesoria  en 
algunos  casos  la  prisión  menor  de  cinco  aftos, 
la  cual  debe  ser  impuesta  siempre  que  el  cul- 
pable sea  un  cstraugero,  ó  un  francés  que  ha- 
ya perdido  la  calidad  de  ciudadano. 

Ciertamente  las  penas  que  nuestra  Icglsla- 
cioa  designa  ú  los  delilos  do  falso  testimonio, 
ÜAfU  en  si  agregadas  otias  aem^anles  á  las 
qm  la  francen  impone  por  aepuMO  al  per- 
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jurio.  Pero  esta  separación  es  por  si  misma 
muy  importante,  porque  caUflca  el  delito  en 
cuestión,  lo  marca  con  el  sello  de  odiosidad 
que  merece,  y  prepara  los  ánimos  á  repro- 
barlo independientemente  de  aus  accesorias 
consecuencias. 

PERLAS.  (Historia  naiurd.)  Deslgnansege» 
neralmente  con  este  nombre  unos  cuerpos  de 
forma  muy  variable  y  que  tienen  eu  todo  la 
misma  naturaleza  de  las  conchas,  esto  es,  qot 
están  compuestos  de  carbonato  de  cal  y  un 
poco  de  materia  animal.  Dichas  producciones 
se  forman  siempre  dentro  de  laseonchas,  y  unas 
veces  están  adiierentes  á  estas,  y  otras  libres 
dentro  del  manto  del  animal.  £u  el  ¡n'üner  c»ta 
la  concha  que  envuelve  al  animal  ha  ddo 
herida  ó  agujereada  por  los  moluscos  carni- 
ceros y  ha  habido  precisión  de  componer  la 
parte  alterada;  para  lo  que  el  animal  segre- 
iXA  una  porción  de  materia,  pero  con  tal  abun- 
dancia que  se  forma  en  aquel  parage  un  mon- 
tón de  capas  no  lisas  sino  irregularmente  apli- 
cadas, y  que  forman  frecucnleraente  granu- 
laciones que  aumentándose  graduaUiiente  pro- 
ducen al  cabo  de  cierto  tiempo  tubérculos 
voluminosos  que  son  las  perUu.  El  segundo 
caso  eu  que  segrega  el  animal  con  mucha 
abundancia  dicba  materia  es  cuando  en  io  in- 
terior del  molusco  ha  penetrado  algún  cuerpo 
eslraño;  entonces  la  sustancia  nacarada  se  va 
depositando  inmediatamente  por  capas  alrede- 
dor del  cuerpo,  que  viene  i  ser  el  núeleo  de 
una  perla,  est:is  últimas  perlas  son  por  lo  co- 
mún mas  hermosas  y  redoudeadas  que  las  pri- 
meras. La  concha  que  produce  perlas  mas  fre- 
ciioutemonte  y  que  por  esto  se  denomina  tara- 
bien  |>eri«ra,  pertenece  ai  género  avioula:  se 
designa  con  el  nombre  de  mmlrspeFla  (oei- 
cula  margaritifera  1  ademas  de  esta  concha 
la  unión  inargaritifera  produce  también  her- 
mosas perlas. 

( 1 1  Este  Rénero  de  molusoM  de  la  división  de  1m 
runchircros  mononiarios,  familia  dn  las  maleaceat, 
del  auc  hemos  hablado  en  esta  enciclopedia  ha  sid« 
creado  por  Lamarck  que  !«  asigna  por  caracléret: 
concha  ualvalTa,  inequiliiera.  quebrádita,  con  base 
IrasTenal.  derecha,  aos «tiremos salltaiei  y  el  ante- 
rior caudifomie;  uu  MMU4ar«  4  sene  en  la  valva  , 
izquierda:  rbanirla  íinnl,  accideniada  y  con  el  dien- 
te eardioal  de  cada  valva  deliro  de  lee  isMbiUef: 
la  recela  del  ligaoicnte  marglMl  eaiBeta.  aeaaalaéa 
I  ne  atrave<>«da  por  el  pase  de  la  Mda  marina.  Lae 
•Tieulas,  cuyo  nombre  previene  dele  semejanta  ano- 
t|ii>>  greseia  que  tienen  con  una  geleodrina  (de  aei** 
a >t  ),  son  tedas  marinas,  y  casi  siempre  mAlieué 
iiiii  rscamas  por  defuera,  so  testa  es  genefalaMOle 
delgada,  frifiil  y  nacarada  interiormente.  Seencaen* 
Ira  en  todos  tos  mares,  ou  el  Mediterráneo»  en  el  Océa- 
no Indico  y  en  Ioü  mares  de  la  Nueva  Holanda; 
siii  embargo  no  se  conriccn  mas<|uc  algunas  vein- 
te especiéis  y  snn  bastante  raras.  Las  aviculas  tienen 
mucha  analogía  con  los  martillos,  con  los  que  se 
hun  confundido  durante  mucho  tiempo;  pero  se 
distinguen  noüoiopor  »u  roniia  p-nvral  sino  también 
pur  el  orííirio  (|iie  <ta  paso  !i\ bitiut  \  ijiic  rxiste  i 
f>p<Tisas  lio  1.1  vnt>a  i/íiuierda  Ademas  de  la  atifuta 
manjarittfera  que  in  nios  citado  y  que  es  muy  cono- 
cida pur  los  prutlucto>  ([iic  suroilli^tra  al  comercio* 
citaremos  también  la  avienta  maeráfltra  que  es  la 

mayer  mpscia  da  dteho  léBeWé 
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Unw  tovo  la  idea  de  fonmr  enSoecta  fMSf> 

leriM  artiflcíates fundándose  en  la  obserraciou 
que  ya  hemos  utenciouíido  de  que  la  produc- 
don  de  perlas  en  resollado  de  heridas  (lue 
provocan  irritaciones  en  el  animal,  y  se  valió 
de  este  medio;  poro  do  siendo  los  productos 
propoidoiMlee  i  loa  gaaloa  ahMidond  esta  em- 
pre.^'a  que  no  sabemos  se  haya  'vuelto  áacome- 
ter  por  otro  alguno. 

>  Las  perlas  mas  afamadas  de  Europa  son  tas 
que  se  cogen  en  el  lagoTay  en  Escocia,  las  que 
100  muy  graeaaa  algunas  veces  y  de  macho 
Tslor. 

n  oomereto  de  perlas  trae  su  origen  desde 
la  mas  romofa  aiitit^ttcdad;  pues  desde  tiempo 
imnemoruii  las  hau  buscado  los  principes  de 
Oriente  pan  adornar  ana  armas  y  vestidos.  En 
mm^os  días  no  son  menos  htiscadas.  L<os  ban- 
cos mas  ricos  de  conchas  perleras  son  los  si- 
tnadoa  cerca  de  Ceilan,  ocupando  el  mas  con- 
Biderd>le.  según  dicen,  un  espacio  de  veinte 
arillas.  Su  p^ca  ocupa  un  gran  número  de 
busos.  ▼  eslásometídaá  ciertas  reglas.  ü»per- 
lis     rillíTan  ron  facilidad. 

£n  £uropa  se  fabrican  per^s  fai$a$  que  no 
son  otn  cosa  que  esferitas  huecas  de  nidrio 
bañadas  por  dentro  con  esencia  do  Oriente, 
preparada  con  la  sustancia  nacarada  de  un  pes 
del  género  breca. 

peí; UTA.  (Geologia.)  La  pcrlitaea marcea 
de  base  de  apariencia  simple,  cuya  composi- 
ción uü  diOerc  de  la  obsidiana  roas  que  por  la 
presencia  del  agua.  Sometida  &  la  aooton  éA 
sóplele,  da  un  vidrio  liinchado  qiie  produce 
una  musa  esponjosa,  la  cual  puede  inmediata- 
mote  reducirle  á  an  vidrio  de  volúmen  muy 
pequeóo.  Su  composición,  según  KlaproUi,  es 
de; 

Sílice  0,730 

Alúmina.  0,145 

Sosa. ...»   0,018 

Cal  0.0 10 

Oxido  terroso  o.oii 

igua  0.085 

Total.  .  .  .  0,9D9 

La  perlita  presenta  ordinarinmentc  un  bri- 
llo resinoso,  á  veces  graí«ieüíú  o  vitreo  y  de 
colores  variados,  ó  sean  el  pardo,  el  gris .  el 
«marillento.  el  nej^nizco,  el  azulado,  etc.,  y 
contiene  con  mucha  frecuencia  cristales  de 
feldespato  y  de  albita  y  lenlejoelas  do  mica. 

Esta  roca  pertenece  á  tcrr'-nn--  vfilcrtnicos, 
anteriores  al  periodo  actual;  turma  tiloues. 
aglomeraciones  y  fragmentos,  y  i  tecea  capas 
de  textura  compacta  y  derohM-aá^picnd  Cosca, 
ó  imperfectamente  concoidea. 

•lÁ  periHa  se  encoenln  en  Sájenla,  en  Ron- 
gria,  en  Italia,  en  Francia,  etc. 

PEHMUTA.  Su  el  derecho  canónico  se  da 
cale  nombre  al  cambio  de  beneflcloe  eclealis- 
ti -a?  hecho  por  sus  posr*  ¡ores  con  permiso 
del  prelado  y  cooseatiuücato  del  patrono. 

Atoen  áú  üglo  XII  pubUoó  el  papa  Urba- 
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no  VIH  ta  Decretal  iíumtiitm,  qoe  pennltia  i 

los  obispos  traiiladar  por  causas  justas  un  bc- 
neOciado  eclesiástico  de  un  lugar  á  oli-o,  y  de 
aqui  proTlno  el  uso  de  las  permutas,  que  se 
liacian  á  propuesta  de  los  interesados  y  con 
autoridad  de  ios  superiores,  siendo  tal  la  fre- 
cuencia en  el  siglo  Xlll,  que  degeneró  en  do* 
torio  abuso.  Clemente  Y  dio  varios  cañones  re- 
gularizando estos  cambios,  y  declaró  nulas  las 
provisiones  que  algunos  obispos  hicieron  en 
virtud  de  las  permtitos  pedidas  por  los  beneli- 
ciados,  creyendo  que  el  cambio  equivalía  á  una 
resigna  del  beueüciu.  U  admisión  de  las  per- 
mutas se  consideró  desde  esto  tiempo  como 
forzosa  y  necesaria. 

Al  obispo  corresponde  conocer  de  hsper- 
tnutat,  y  pan  adquirir  la  debida  instrucción 
debe  formar  un  espediente  en  que  consten  las 
causas  en  que  se  funda  la  petición ,  investigar 
si  interriene  fraude  y  exigir  él  consentimiento 
í!r  lo?  coladores  y  de  lo?  patronos.  Si  se  quie- 
ren permutar  dos  beneücios  de  distmtas  dió- 
cesis,  deben  proceder  de  acuerdo  los  dos  pre- 
lados. 

1^  permutas  se  hau  considerado  siempre 
como  poco  cooTenientes ,  y  por  lo  mismo  la 
Iglesia  ha  estado  constantemente  velando  para 
que  no  se  realicen  con  ii^usUcia  ó  perjuicio 
de  los  intereses  públicos. 

Ed  España,  por  circular  de  la  cámara  de  27 
de  mayo  de  17.')S,  que  es  la  nota  17.'  al  titu- 
lo i6,  Hb.  l.®de  la  Aouwima  recopilación, 
se  eac&Ti;!i  á  los  diocesanos  el  mayor  cuidado 
en  la  admisión  de  las  permutas,  y  se  b-s  pre- 
vieue  que  al  remitir  ios  espedientes  al  gobier- 
no informen  aeerca  de  la  edad  y  drennstsnciaa 
de  los  pcrmutnntea ,  manifestando  si  «nn  pa- 
rientes, si  se  sigue  utilidad  á  las  iglesias  res- 
pectivas; al  interviene  algún  motivo  por  el 
cual  sea  necesario  recurrir  á  Roma;  que  valor 
tienen  las  piezas  eclesiásticas,  y  si  puede  ó  no 
ocurrir  simonía. 

Los  canonistas  recomiendan  mucha  circont- 
peccion  en  la  admisión  de  las  permutas. 

PERMUTA.  (Legislación.)  Con  esle nombre, 
y  también  con  los  de  trueque  y  cambio,  aun- 
que esta  última  palabra  se  aplica  con  especia- 
lidad á  operaciones  mercantiles,  se  denomina 
al  contrato  mas  antiguo  entre  todos,  precursor 
priucipalmente  del  de  compra  y  venta,  al  que 
es  muy  semejante.  Este  contrato  diúestension 
y  eficacia  al  derecho  de  propiedad,  propoctíO-  , 
nando  á  los  hombres  el  poder  adquirir  lo  que 
necesitaban,  dando  á  otros  lo  que  les  era  su- 
perfino 

Puede  deílnirsclc  un  contrito  Iñlatnral  por 
el  que  los  contrayentes  se  dan  mutuamente 
una  cosa  por  otn  con  tal  que  ninguna  de  laa 
do^  sea  dinero.  SI  por  una  de  las  partes  me- 
diara dinero,  serla  contrato  de  compra  y  ven- 
ta y  no  de  permuta.  Infléreae  de  la  deflni- 
cion  que  en  la  permuta  hay  dos  enajenaciones, 
cada  una  de  las  cuales  reporta  al  que  adquiere 
la  teñiría  de  la  diíereoda  út  fakir  que  pan 
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él  fieiM  lacosa  qwMda  y  la  que  recibe.  Sn  el 

derecho  romano  «p  ronfiba  este  contrato  entre 
innominados.  Do  uí  de».  Cuando  vcrsu  sobre 
cosas  inmuebles  debe  hacerse  eftnstiren  encri- 
tara  públim.  'lo  in  cual  ra  tomafiaoaeB  el  re- 
gistro de  hipotecas. 

Puede  ser  la  pennula  simple  ó  esttmatoria, 
dennminn<Mnn  qnr  rccibr  de  la  diferencia  eo 
el  modo  de  contraerse  con  precio  mareado  á 
ks  cosas  6  sin  él.  Esla  diversidad  firodurc 
efectos  infrrp=nntr5  por  que  en  !a  permiitn  Ci^- 
tiraaloria  liabrá  lugar  á  la  queja  si  iutcrviciM> 
leifon,  pero  no  en  la  simple.  Unavea  perfecto 
el  ronlntln,  ol  que  lo  cuid|)U-  tinno  deror'ho  pa- 
ra exigir  lo  niisiiio  (It  la  ülra  parte,  y  si  quie- 
re los  daffos  y  perjuicios  qne  SO  le  Irrog^uen 
por  líi  falta  fÍPcnm]iliini(Mito. 

Como  este  contrato  es  de  utilidad  i  ambo?; 
etoi^ontes,  deberá  prestarte  la  eulpa  leve;  y 
dicho  esto  es  fácil  conocer  á  (|nií'n  pertenrcn, 
cuando  no  la  hay,  el  |>eligro  de  la  cosa  per- 
mutada. Como  por  este  contrato  se  trasflere  la 
propiedad,  el  peligro  de  la  cosa  entregada  se- 
rá del  que  la  liabia  recibidn  romo  dueño,  el  de 
la  uo  entregada  es  del  que  la  debe  recibir  por 
que  como  BQ  seftor  es  deudor  deeapeefe,  que- 
da libre  pereciendo  esta. 

Todas  las  doctriuas  relativas  á  la  eviccion. 
rescisión,  •  miiiiicmenlodel  precio  7  nulida- 
des que  invalidan  la  tvmpra  y  venta  sna  apli- 
bles  á  este  con» ralo.  Véase,  pues,  para  este 
objeto  el  articulo  compra-vinta*. 

(  nnrUiiremos  diciendo,  que,  romo  en  este 
coiuraiu  es  perfectamente  igual  la  condición 
deloaoontrayentes,  porqueauiboBdoa  y  roeiben 
cosas  que  no  consisten  eu  dinero,  no  bay  dis 
tlocion  entre  ellos  como  entre  el  comprador 
j  el  vendedor.  Ambos  á  su  vea  son  considera- 
dos como  compradores  en  lo  rrñhcn  y 
como  vendedores  en  lo  que  dan.  bn  el  caso  de 
tvicflon  se  considera  oano  oonipnidor  el  que 
jodiiialmente  perdióla  cosa  y  covo  vendedor 
la  otra  parte  obligarla. 

PIRMDTACIOH.  {Analim.)  Rn  el  articnlo 
C0MBiNArio\F-S  liemos  dado  la  fórmula  que 
sin'e  para  calcular  el  numero  de  las  que  se 
puede  formar  con  m  cosas,  ya  sea  tomándolas 
todas,  ya  tomando  un  número  n  designado 
para  cada  combinación  ó  coordinación:  vamos, 
pues,  á  indicar  el  medio  de  obtener  estas  mis- 
mas permutaeiotus. 

Sean  o,  6,  c....r.  las  letras  en  numero  m. 
que  se  quiere  coordinar  unas  con  relación  a 
Otras  de  tudas  las  maneras  posibles,  no  com- 
prendiendo mas  que  n  de  estas  It  tri«  en  cada 
permutación.  Oo'temosn  — 1  letra.-,  tales  co- 
mo t,  V,  y  tomando  una  de  ellas  ¿,  oolo- 
iplAmosla  cerca  de  cada  niia  de  otras 
41,6,  c,...  h,  que  son  en  unuiero  m— «-+-!: 
tendremos  otras  tantas  corabiiiaeiones  de  V. 
en  2,  ia.  ih,  ic...  ih.  Con  solo  cambiar  sucesl- 
vamenle  la  i  en  a,  en  6.  en  c...  en  liendre- 
nos  todas  las  comMnadoiifli  de  2  en  2  da  ea« 
(M     w»"!  teliit. 


Del  mismo  modo,  si  colocamos/  á  la  ca- 
beza de  cada  una  de  estas  tendremos /ío,  jib... 
y  cambiando  j  en  t,  a,  b...  h,  resultarán  to- 
das la»  combinaciones  de  3  en  S  de  las  fli— 
n-i-'i  letras  a»  6,...  y  asi  sneeaiva- 

mente. 

En  esta  teoría  se  fnndan  esos  Juegos  lla- 
mado? AMonAMAS  (Vírase  cfta  pí\tat>r?i*,  que 
consisten  en  reunir  las  letras  de  un  nombre 
?ropio  6  de  «na  frase,  de  modo  qa*;  espresan* 
ma  sentencia,  ó  bien  otro  nombre  ficticio. 
Estas  penóos  bagatelas  lian  ocupado  algunas 
^  eces  á  los  hombres  de  ingenio,  qne  hid>rfan 
)odido  emplear  mejor  «nr^  !r  '  •t«')S. 

Ya  en  la  palabra  a'caobama  se  trató  deteni- 
dantente  de  estas  permntaciones  de  pahibm. 
'nicaraeote  haremos  aquí  iiiencioo  de  dos  no- 
tables por  8U  carácter  histórico.  En  tiempo  de 
Ktn  t  jne  rn  de  Franda  estaban  mtiy  en  boga 
0?  aiiaírrumas:  toda  la  eórte  los  Iiaeia:  cuan- 
do aquel  rey  fué  asesinado  por  el  fraile  Jaco- 
K)  Clement,  se  encontró  que  el  nombre  del 
asesino,  Frére  Jacques  Clément,  contenia  le- 
tra por  letra,  e-ta  Irase:  G'est  lenférqiu  nia 
eréé.  lEI  infierno  mo  ha  creado.) 

Rl  otro  anagrama  histórico  se  refiere  i  un 
episodio  de  !a  revolnrion  qne  dió  por  resulta- 
do la  independencia  de  la  América  Meridional. 
Una  simple  costurera,  llamada  foiicarpa  Saio- 
varrieta,  se  dislin?iuó  por  su  ardor  en  la  de- 
fensa de  la  causa  nacional:  fué  hecha  prisio- 
nera, y  subió  al  cadalso  con  el  mismo  valor 
que  hahin  demo?itrado  en  todos  los  peHcrro"?. 
(n  las  letras  de  su  nombre  se  encontró  esta 
frase:  iaet  por  aahár  la  patfiú. 

PFRnR\Cl()X.  LUrratura.''  I.a  'ir-rorarion 
es  una  parte  muy  principal  del  discurso;  por- 
que siendo  la  última,  oonviene  qne  el  orador 
irocure  hacer  con  ella  el  maynr  efecto  posi- 
ble. Las  liguras  mas  brillantes,  las  que  con  mas 
eficacia  se  emplean  para  mover  las  paflones, 
lo  patclieoy  lo  S'.ililiiiie,  en  nlniiuna  nailr  tie- 
nen mayor  cabida  que  cu  la  peroración.  Algu- 
nas veces  vemos  que  los  oradores  concluyen 
sus  onicione.-í  con  una  tó^perie  de  recapitula- 
ción, agrupando  sus  ardimientos  y  presentán- 
dolos del  modo  mas  favorable  á  sus  pretensio- 
nes, pero  sin  dirigirse  mas  que  al  entendi- 
miento de  sus  oyentes,  en  cuyo  caso  la  pero- 
ración toma  el  nombre  de  epilogo. 

In  el  género  judicial,  la  peroración  debe 
ser  un  resómen  claro  y  seneillo  de  cuanto  ha 
ocurrido  en  el  curso  de  la  causa,  á  fin  de  pre- 
sentar los  arjriimentos  <ie  una  y  otra  parte,  co- 
mo dos  ejen  M  <  batalla,  cuidando  siempre 
deque  aparezi  a  interior  ol  de  los  adversarios. 

Kn  la  oratoria  sagrada  la  peroración  ea 
por  el  contrario  casi  siempre  patética  y  fervo- 
rosa. 

Bn  la  oratoria  parlamentaria ,  los  mas  din- 

tineiiidns  oradores  han  di  ín  o]  ejemplo  de 
peroraciones  cortaa  pero  bnllanlcs  y  enérgicas, 
como  destinadas  i  baoer  mu  toefteimpreeion 
flB  el  auditerio. 
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PERPENDICUURIDAD.  {Matemática».)  Liá- 
nmeasi  en  geomeMael  modo  de  ratetem  se- 

e\  cual  dos  cuerpos,  lineas  ó  plano?  <''M?inn 
rados,  t»ou  perpendiculares  entre  si  ó  iormau 
Éiignk»  de  90".  Coaiido  dos  pluot  ó  dos  llnew 
ewnrfnn  sin  ll'-'iinr  '»<?ta  condición,  se  dice  que 
son  oblicuos  uno  con  respecto  á  otro.  Kefirieudo 
iM  áagvkM  mgué9$  ú  oMuMt  al  ángalo  reeto, 
ó  loque  e<í  In  nii?mo,  al  titie  está  formado 
por  dos  lineas  en  estado  de  perpendiculari- 
éad^  «■  eomo  w  dednee  ta  fnnumenAle  serle 
de  las  propiedades  de  los  ánfriilos  qnc  forma 
«aa  lie  las  partes  principales  de  la  historia  de 
iM  iMtenátteM.  116  diremea  nada  aocrea  del 
modo  de  levantar  lineas  ó  planos  que  eslén 
respeetiramente  unos  con  otros  en  estado  de 
perpendicnlaridad;  hay  para  esto  diflereiites 
procedimientos  mas  ó  menos  ingeniosos  y 
mar  útilí^  en  las  artes  y  en  las  ciencias,  de 
que  se  hace  una  aplicación  diana,  particular- 
nMBleeD  d  arte  de  las  nivelacleiies  y  cons- 
tmccíones.  en  donde  i  cada  momento  se  hace 
preciso  trazar  lineas  en  estado  de  perpcndi- 
oilaridad  ce»  el  plano  del  tsrmzonte  ó  coa 
ninlqfiifT  otra  stiperflnr^  n  Imea  dada:  el  pro- 
cedimiento mas  usual  para  couseguir  este  ob- 
jeto «I  las  arles  nectaleas ,  tales  eevio  faM 

nnrecu  los  soladores,  albañiles.  carpinte- 
fw  f  etraa,  consiste  en  el  use  del  nivel  de 
perpesdleBle,  <|ae  aniMiue  no  predoee  veitla- 
dcramente  sino  apreciaciones  írrosora>!,  son. 
sia.  embargo»  seieieates  para  la  especie  de 
tivbajef  deqneUaMainlir.  dieho  Bfrel  está  for- 
mado de  iin  tri;iii;:ulo  isósceles  que  está  cons- 
truido de  suerte  que,  colocado  sobre  una  linea 
ftoilaoatal,  eÜ  hilo  de  aplomo  suspendido  en 
BD  Tértice  coincide  con  una  rayita  trazada  en 
medio  de  la  base:  algunas  veces  es  mas  com- 
plicado este  instramento  y  hay  tm  cuarto  de 
drciilo  que  une  los  ú*y-  1  i  uzos  de  la  escuadra: 
e?\h  dividí'in  en  UO"  rt  mas  bien  en  dos  reces 
éá"  para  luartür  el  centro  por  domie  debe  pa- 
sar la  linea  de  aplomo.  Cuando  se  trata  de  de- 
terminar la  relación  de  perpendicularidad  ó  de 
mayor  ó  roeiiut  oi)iuMldad  entre  doe  supertl- 
cies  mas  estensas,  se  emplea  éknimídeúgtta. 
El  nivel  de  burbuja  de  aire  con  anteojo  |)ara 
aumentar  el  alcance  de  la  rista,  da  resaltados 
■as  preeisos  y  se  vsa  ewmdose  tnrta  de  de- 
terminar las  relaciones  de  oblicuidad  ó  perpen- 
dicaJaridad  entre  iin€9&  6  planos  muy  estén- 
asa,  e0BM  sueede  en  ta  oonstrueolim  de  cami- 
nos, canaleá  y  acueductos.  Una  de  las  aplica- 
ciones mas  ingeniosas  que  se  han  hecho  de 
ha  wtaclones  de  pcrpendfenlaridad  entre  di- 
ferentes ciiiM  por:,  es  la  que  se  conoce  con  el 
nombre  de  fterpendicuio  tMtálieo ,  y  que  se 
isa  para  reconocer  y  apreciar  los  movimientos 
de  los  grandes  edificios.  Las  rendijas  y  degra- 
daciones  qnc  ha  tenido  el  Panieon  de  París 
desde  su  construccioü ,  dieron  el  año  X  de  la 
repáblica  la  idea  de  este  mecanismo:  se  tra- 
taba para  calnnr  al'ninas  inquí''fnfVí*«  de  defer- 
miaax  rigoroeameote  loU  movimientoe  de  in* '' 


«I 

Iclinacion  que  hubiera  espcrimentado  uu  edi- 
Ocio  en  un  tiempo  dado.  Para  esto  se  imautnA 
c1  recurrir  h  cinco  perpen  Uculos  meláüeos, 
corupucsto  cada  uuu  de  un&  cadena  de  hierro 
cuidadosamente  fabricada.  Al  estremo  de  cada 
iinrí  In  r-\\:~  hnlur!  suspendido  nn  cono  me- 
tálico inverso,  cuyo  vértice  pasaba  por  el  eje 
vertical  de  ta  cadena,  flja  por  ta  otra  estmni- 
dad  ála  parte  de!  edificio,  ciyns  rv-r^ienios 
horíaontalea  d  verticales  quisieran  conocerse; 
este  stolenia  de  la  cadena  y  el  cono  es  lo  que 
Be  llama  aplomo  central  por  los  arquitectos: 
por  debelo  de  la  cadena  se  ^a  sóUdamente  una 
mesa  en  las  temperatnras  medias,  y  se  hace 
<pte  la  distancia  de  dicha  mesa  al  cono  sea  de 
dos  decímetros.  Para  conocer  el  movimiento 
de  hundimiento  ó  desviación  se  coloca  sobre 
la  mesa  otra  mesotilla  circular,  movible  y  gra- 
duada en  el  pie,  flja  en  una  posición  repetida 
para  que  siempre  sea  la  misma,  y  bastante  le- 
vantada para  que  toque  á  la  punta  del  cono. 

A  cada  observación  se  nota  atentamente  el 
nú^ro  de  milímetros  y  fracciones  de  estos 
marcados  por  las  diTlsiones  del  píe  de  la  me- 
seta por  medio  detm  nonio:  lns  movimientos 
en  sentido  Teriical  de  ia  punta  del  cono,  pue- 
den apreetane  nellmente  dorante  et  tiempo 
qnc  pasa  de  una  oit^f^v-ncion  á  otra  ,  lo  cual 
da  la  solución  del  problema  que  se  buscaba. 
Es  inÜtUl  el  advertir  qne  en  el  neo  de  este  In- 
genioso instrumento  perométrico  .  deben  te- 
nerse en  cuenta  las  variaciones  de  longitud 
qiie  puede  ntírir  ta  cadena  k  tnflnjo  de  las  di- 
M  iiír^s  temperaturas,  y  la  prolon^rncion  fia- 
lural  de  los  eslabones  por  la  acción  del  peüo. 

Lo  que  los  marinos  Harnan  perpendicular 
del  Tiento,  es  la  linea  recia  jierpendicnlar  á 
la  dirección  del  viento  qne  corre.  Esta  espre- 
slon  es  muy  usada  en  la  táctica;  et  buque  so- 
bre la  peipendicular  del  Tiento  tiene  */»  en  ta 
vela;  pero  no  sucede  lo  mi?mo  en  una  escua- 
dra, puesto  que  esta  puede  alinearse  sobre  la 
perpendICtttardel  viento  y  hacer  vienin  (>n  po- 
pa. Para  que  una  esetiadra  esté  alineada  sobre 
la  perpendicular  del  viento,  es  preciso  que  la 
eairilana  sustituya  al  de  la  coleen  ia  Uneade  ta 
perfiendiciilar  del  vierdo.  y  n?t  puede  la  arma- 
da diriírir  su  rumbo  á  donde  quiera  el  gene- 
ral. Tand)ien  se  Itana  en  marina porpefuKetf- 
lar  del  runAo  la  dirección  per|»endienlnr  al 
área  del  viento  bajo  que  se  gobierna  de  modo 
que  st  él  nunbo  es  recto,  la  pcrpendieiitar  se- 
rá la  prolcHigacion  del  eje  menor  de  ta  em- 
barcación. 

J.  niimbevt:  tteUútaiainde  fe  toaverMlloii, ta- 
mo XLIU. 

PERPIÑAX.  (Geografía  ¿historia.)  Antigua 
capital  del  Rosellon,  hoy  cabeza  del  departa- 
mento de  los  Pirineos  Ürienlale»,  con  uua  po- 
blación de  I7,7ÜG  habitantes. 

El  principal  oppi  luni  de  Im^  ínrd mr'--;  üfva- 
ba  el  nombre  de  .Au^rcino  y  era  uua  de  las  pia* 
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mas  fuertes  del  Vediodia  de  las  Gallas. 
Cuando  Aníbal  atravesó  los  Pirineos.  los  habi- 
taates  rebusaroa  dejarle  eotrar  ca  la  ciudad  j 
tolo  Meedleron  á  éUo  despiies  de  haber  obte- 
nido ricos  presento?.  l"n  ?i^!n  flt^sptics  cnn- 
quiatada  Hu  c  no  por  los  rumauos  llegó  á  ser 
no  municipio,  pero  sn  prosperidad  tído  á  ser- 
le funesta.  Espuesta  casi  sin  defensa  á  las  es- 
cursiooes  de  todos  los  bárbaros,  y  saqueada 
por  los  mmcenoB ,  fué  deatniidi  eomplela- 
mente  por  los  normandos,  y  no  s<'  levantó  de 
sus  ruinas.  Lios  habitantes  que  babían  escapado 
del  hierro  de  los  bárbaros  se  retiraron  á  corta 
distancia  de  alli,  y  una  pobre  aldea  de  que  a|)c- 
nas  hacen  mención  los  analistas,  recibió  en- 
tonces considerable  incremento.  Sin  embargo, 
hMt«  el  año  de  1025  no  pudo  tomar  Perpi- 
ñan  el  nombre  de  cuulad;  ricas  fundaciones 
debidas  al  conde  de  Uu^llon  y  á  los  señores 
retínos.  contriboyeron  á  su  prosperidad  y  en- 
gTsn  lecimiento,  y  en  1187  esta  chv\m\  que 
acababa  de  obtener  nueva  orKuaiiacion  muni- 
elpal,  era  ya  célebre  por  su  comercio  y  su  in- 
dustria manufaclurera.  Al  fundarse  el  reino  de 
Mallorca,  Jaime  1 ,  que  había  resuelto  hacer 
aquella  plasa  capital  de  sos  nuevos  estados, 
edíQcó  un  pa'ncio  real  en  el  rual  rrsiitir-mn 
sus  sucesores.  Felipe  el  Atrevido  se  apodero 
de  etia  en  dos  distintas  ocasiones  0985— 
128G  y  murii'i  alli  en  1286.  Habiendo  Feli- 
'pe  IV  de  Aragón  reunido  i  au  corona  los  do- 
minios qne  el  rey  do  Mallorca  poseía  ann  al 
otro  lado  de  los  Pirineos,  fundó  en  Perpiñan  el 
año  1349  una  universidad  con  arreglo  al  plano 
de  la  de  Tolosa.  Luis  XI  se  apoderó  de  dicha 
plaza  después  de  un  sitio  obstinado  é  instituyó 
un  parlameítio  en  l  'iTl:  pero  esta  concesión 
no  pudo  ult-.ierlc  ú  los  habitantes  y  ofrecieron 
nn  asilo  al  rey  Juan  de  Aragón,  paracgidxlo 
por  el  rey  de  Francia;  sitia<íos  no  capitularon 
tino  al  cabo  de  ocho  meses  üe  suínmieutos; 
por  lo  que  enternecido  Juan  II  al  ver  su  Qde- 
lídad  les  concedió  el  título  de  subditos  flddi- 
simos  y  declaró  que  iodos  los  que  quisieran 
eslaibleoerse  en  sus  Estados  gozarían  de  los 
mismos  dercclK)<?  y  privüpgios  que  los  arago- 
neses; pero  Carlos  VIH  por  el  tratado  de  1453 
ToWld  á  poner  á  Perpifian  ht^  la  dominación 
de  los  reyes  de  Aragón.  Previendo  Cnrln^  v 
que  Francisco  l  trataría  por  todos  los  uiediQs 
posibles  de  destruir  aquella  eedon,  mandé  re- 
parar las  fortificaciones  de  la  ciudad  y  levan- 
tar otras  nuevas.  No  se  habia  engañado  ea  sus 
previsiones,  pnes  no  estaban  concluidos  sus 
trabajos,  cuando  el  delíin  Enrique  se  presentó 
ante  los  muros  de  Perpinan,  si  bien  fué  der- 
rotado: pero  ya  la  capital  del  Roselton  no  era 
la  ciudad  comerciante  de  la  edad  media;  la 
pcátc  y  la  p:uerra  habían  arrtiinado  su  indus- 
tria,  y  los  artesanos  que  sobrevivieron  a  aque- 
llos dei%astresbabian  ido  i  buscar  puntos  mas 
úivorables 

Felipe  11  quiso  volverle  su  antigua  pros- 
peridad y  al  efecto  tiisladé  á  elli  Ift  Mde  epli- 


copal  (1602),  concedió  á  los  principales  babl* 

tantcs  cartas  de  caballería  y  fundó  algunas 
iostUuciooes  de  bcncúccncia.  £1  mariscal  de 
Omano  atacó  i  esta  dodad  sin  éxito  en  tS97. 

En  1640.  dr<:ptips  de  la  insurrección  de  Cata- 
luña rehusaron  los  habitantes  recibir  á  la  geo> 
te  de  gutxn  qne  reflnia  del  otro  lado  de  loa 
Pirineos;  el  castillo  hizo  ftijíii  contra  la  ciu- 
dad, y  liabiendo  esta  capitulado,  fué  saqueada 
dorante  tres  dias.  InmemiHuraenteaparmerail 
debajo  de  los  muros  de  la  plaza  tropas  france- 
sas, las  cuales  se  apoderaron  de  ella  (1643).  y 
desde  entonces  no  ha  dejado  Perpiñan  de  per- 
tenecer á  la  Francia,  sin  que  SU  historia  of rel- 
ea ya  nada  importante. 

La  catedral,  construida  en  el  siglo  XIV,  la 
iglesia  de  San  Juan,  cuyai*  |)artes  mas  antiguan 
datan,  sc^rnn  dicen,  desde  fM  sÍ!ílo  IX,  el  cas- 
tillo, que  sirve  lioy  de  prisión  militar,  el  cam- 
panario de  la  iglesia  de  Santiago  y  las  fortifl- 
cacioní^s  ronstniidas  por  Vauban,  son  los  úni- 
cos mouuiueatos  de  esta  ciudad  dignos  de  ser 
visitados. 

Perpiñan  es  una  plaia  de  guerra  de  prime- 
ra ciase  y  sede  de  un  obispo;  tiene  tribuna- 
les de  primera  instancia  y  de  eoraerdo,  una 
dirección  de  nr!illeri:t,  t  nlf^rin  f^nmimal,  jar- 
din  botánico,  biblioteca  y  sociedad  de  agricul- 
tura. So  comercio  consiste  principalmente  en 
vinos  y  agruardientes.  Las  fábricas  de  paños  y 
cobertores  de  lana,  destilatorios,  tenerlas,  y 
nungoa  de  látigos,  á  k»  cnalea  ba  dado  cüa 
ciudad  su  nond)re,  son  los  priocipalet  nmoi 
de  su  Industria. 

Han  nacido  en  Perpiñan  los  trovadores  Fop> 
mit  y  Guillermo  Cabestani,  el  pintor  Jacinto 
Rígaud,  el  sabio  benedictino  firiai  y  roonsieur 
Arago. 

BouMÍe»:  M»m§in$  $wf  <a  riUmtákm  I'é4r9il9$ 
faux  de  tovílto  tftFMfi^M»  Hé9U  fro9immé» 

Bou$$iUon. 

Ch«roo:  Sommair*  de  (a  lopogvpkie  phytiqtu  tf 

midi-alf  d«  ta  dtadeth  de  la  tille  de  Ptraignan, 

tn  8."  |8i2g. 

Diuerltítiont  iurUvüU  it  P«rfÍMkmm(Bitt.  é§ 

l'  A endrmU  royale  án  iMe.  «I 


PERRO.  (0íslori«  nMM.)  fisle  animal  es 

rl  tipo  de  una  familia  de  mamíferos  del  óf- 
deu  de  los  carniceros,  familia  de  los  carnívo- 
ros, tribu  de  los  digltigrados,  subdivisión  de 
Ic^  vivcrrinos.  Dicha  familia  está  carácter  i  zi  la 
por  tener  tres  falsos  molares  arriba  y  cuatro 
absOo  y  dos  tnberénlosos  detrás  de  carni- 
cero; el  j)rimer  tuberculoso  de  los  superioraa 
es  muy  grande.  El  carnicero  de  arriba  no  tie- 
ne sino  un  pequeño  tubérculo  delante,  pero 
el  de  abtgo  es  por  detrás  completamente  tu- 
berculoso Su  len;íiia  es  suave;  tienen  cinco 
dedos  en  los  pies  aulcriures  y  cuatro  en  los 
de  detrás.  A  eategnipo  pertenecen  los  perros, 
los  IoIhjs.  las  zorras  y  el  chacal,  noaotraa  úni- 
cauieuie  iiaiilaremos  del: 

Hm  émMd»  (Cania  /Mligria  de 
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lineo)  que  M  Astingne  por  m  eok  eneom- 

da,  7  Taria  hasta  el  iaflnUo  en  cuanto  al  ta- 
miDO,  fofiDii,  color  y  calidad  del  pelo.  Segiin 
Cwier  ct  la  conquista  mas  completa,  mas  sin- 
fnlar  y  mas  útil  qnc  ptiede  haber  hecho  el 
hombre;  toda  la  especie  se  ha  heclio  propie- 
dad nuestra;  cada  individuo  se  cousagra  cule- 
ramente á  su  amo,  se  hace  ¿  sos  mañas,  cono- 
ce y  flofiende  stis  bienes  y  no  se  «epara  de  ól 
hasiu  la  muerte;  y  lodo  esto  no  es  hijo  ni  de  la 
Mcetidad  ni  del  temor  sino  que  procede  de! 
reconocimiento  y  de  una  verdadera  amistad.  i,a 
ligereza,  la  fuerxa  y  el  olfato  del  perro  hacen 
que  encuentre  el  hombre  en  él  un  poderoso 
aliado  rontralos  demás  aniiiKil-  -,  y  tal  vez  ha 
sido  iteceáano  para  el  ^lablecimiento  de  la 
sodedad.  Ki  él  aolo  aeliaal  qoo  ha  seguido  al 
hombre  por  todas  partes. 

No  han  faltado  naturalistas  que  hayan  crei« 
do  qoo  el  perro  era  on  lobo  degenerado,  sin 
embargo  los  que  se  han  vuelto  silvestres  en  las 
islas  desiertas  ni  se  parecen  al  lobo  ni  al  cha- 
cal de  quien  otros  han  Juzgado  que  procedía. 
Los  perros  silvestres  y  los  de  los  pueblos  po- 
co civilizados,  tales  como  los  que  se  encuen- 
tran en  la  Nueva  Holanda,  tienen  las  orejas  de- 
rechas, lo  cual  da  lugar  i  suponer  que  las  ra- 
zas europeas  mas  próximas  á  su  primer  tipo 
son  nuestro  p«rro  de  pastor  y  nuestro  perro 
Ubo;  pero  la  comparación  de  sus  cráneos  los 
acerca  mas  al  mastin  y  al  po<1fnco  después  de 
los  cuales  vienen  el  galgo,  braco  y  el  zar- 
ttro,  Bl  lebrel  tiene  los  senos  fronwet  mas 
pequeños  y  el  olfato  mas  débil.  El  perro  Je 
pastor  y  el  perro  <o¿o  vuelven  i  tomar  las 
órelas  derogas  de  loa  satnges,  pero  eon  mas 
desarrollo  en  el  cerebro,  que  va  creciendojnn- 
tamente  coa  la  inteligencia  en  el  perro  de 
aguas  y  en  el  fatdero.  Bl  alono  es  notable 
por  sus  mandíbulas  cortas  y  vigorosas.  Ka 
cuanto  á  los  perrillos  caseros  tales  como  lus 
do^uillot,  /hUerot,  de  lonas  y  otros  son  los 
prodiirtos  mas  de^jenerados  y  las  señales  mas 
patentes  del  influio  del  hombre  sobre  la  uatu- 
ralesa. 

El  perro  nace  con  los  ojos  cerrados,  no 
abriéndolos  hasta  los  diez  6  dore  dias;  empie- 
za á  mudar  los  dientes  al  cuarto  mes  y  acaba 
de  crecer  á  los  dos  años.  U  preñes  de  la 
hembra  dura  3cs«^fi(3  y  treí  dias  y  pare  de 
seis  basta  doce  pen  i  lio. >.  1,1  ijc  rro  es  viejo  á 
ios  quince  aAos  y  mra  vez  pasa  de  veinte.  To- 
dos conocen  su  vigilancia,  su  ladrido,  su  mo- 
do singular  de  cópula  y  la^iducacion  de  que  es 
soBcepiible. 

Sin  embarco  de  que  creemos  que  serian 
Qceesarioa  muchos  siglos  de  observaciones 
continuadas  para  establecer  la  serie  de  degra- 
daclones  porque  habría  de  pasar  el  p«rro  de 
pastor  para  producir  las  demás  razas,  nos  ha 
parecido  oportono  dar  é  conocer  el  drden  de 
estas  trasformaciones  según  lo  imaginó Buffon. 

£1  Mrro  de  pastor  trasportado  al  Itorte 
pradncMa  ngoBioacliinaBel  perro  de  Uh 
19T0  tuuamk  forvLUí* 


ponia,  el  de  hUméia,  el  perro  lobo,  y  el  de 

Silería,  y  trasladado  al  Sur,  el  dogo,  el  pO' 
denco  y  el  mastin  ,  y  estos  cambios  se  efec- 
tuarían solo  por  el  influjo  de  la  tempera- 
tura. 

El  podenco  trasportado  á  España  y  Herbe- 
ria  se  cambiarla  cu  iahue&o  ó  perro  de  aguas, 
y  el  sabueso  llevado  á  Inglaterra  daría  el  so- 
hueso  negro  y  el  piramo. 

El  viastin  tra;>ia>iadu  al  Norte  se  cambiarla 
en  lebrel  y  al  Mediodía  en  ffotgo. 

El  dogo  llevado  á  Dinamarca  se  ha  vuelto 
lebrel  pequeño  y  éste  llevado  á  climas  cálidM 
perro  turco. 

El  galgo  de  pelo  de  Idw  procede  de  naigo 
y  mastin;  el  perro  de  Ccdabria  del  lebrel  y 
el  sabueso  grande$'.  el  burgalés  del  sa6ltiS0 
yelpoc^n;  el  perro  lean  del  sabueso  y  el 
lebrel  cAtco;  los  bufos  del  de  aguas  y  el  sa- 
bueso ffrande;  el  perro  pequeño  de  agwu 
del  bufo  y  el  sabueso  pequeño;  el  alano  del 
c^ro^j^^mostm;  el  doguin  del  doog  y  del 

Hay  también  algunos  dobles  mestizos,  tales 
como  el  roqués,  el  de  Alicante,  el  de  Malta, 
el  de  Artois  y  los  perros  de  calle,  de  los  cua- 
les algunos  pudieran  llamarse  cuarterones  j 
ochavones  por  proceder  de  méselas  de  mea- 
tizos. 

Nuestra  opinión  en  esta  parle  es  de  qne 

efectivamente  el  clima  puede  modificar  ciertos 
accidentes,  como  el  color  del  pelo,  el  tama- 
ño, etc.,  pero  como  estamos  también  en  la  per- 
suasión de  que  el  hombre  influye  mucho  en 
las  degradacioaes  que  sufren  los  animales  do- 
mésticos, y  como  el  perro  es  una  de  las  es- 
pecies que  aparece  domesticada  desd'-  la  mas 
remota  antigüedad,  creemos  que  solo  abando- 
nando perros  de  diferanl»  rasas  i  la  vida  sü* 
veslre  y  en  las  mismas  condiciones,  pudiera  tal 
vez  llegarse  á  conocer  el  perro  Upo,  y  esto 
suponiendo  que  no  se  haya  cruzado  el  perro 
con  el  lobo,  lo  cual  nos  parece  muy  posible. 

PEESIA.  (Geu^a/ia.)  La  Persia  actual  ocu- 
pa todo  el  pais  que  en  otro  tiempo  formaba  la 
Media,  laSiisiana,  la  Porsia  propiamente  dicha, 
la  Caramania  y  la  liircauia.  Los  europeos  de- 
signan ahora  con  este  nombre  genérico  lo  que 
los  indígenas  llaman  Irán  (los  paises  situados 
entre  el  Tigris  y  el  Indo-,  nombrado  sagrado, 
adoptado  por  oposición  a[  Touran,  ó  pais  de 
los  scitas.  Pero  el  Irán  se  compone  de  cuatro 
estados  diferentes:  el  reino  de  Persia  propia- 
mente dicho,  el  de  Cabul  u  do  los  Afgbaues, 
el  de  Uerat  ó  del  Khorasan  oríental  y  el  lie- 
lutchistan  ó  confederación  de  los  belutchis. 
£1  reino  de  Persia,  propiamente  dicho,  que 
debe  solo  ocuparnos  aquí,  joonsttloye  la  pote 
occidental  del  antiptin  Irán. 

La  Persia,  en  sus  limites  actuales,  está  si- 
tuada entre  los  j  59*  de  longitud  orien- 
tal y  entre  los  56"  y  30"  de  latitud  septentrio- 
nal. Confina  al  Norte  con  la  Armenia  y  el  Chir- 
vanruio,  él  mar  Caspio  y  el  khanato  da  Kln 
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j  de  Biickara:  al  Este  con  los  reinos  de  llcrat . 
yde  Cabul  y  laconfe  leracion  de  los  Belulcbií-";  ' 
al  vSur  con  los  golíuá  lo  Ornan  y  l'tTsico,  y  ul 
Ooslc  con  la  Turquía  dti  Asia.  Su  siipefÓcie 
está  calculaila  ra  '¿'2,00ü  aiillas  ciLi  liailus  gco- 
gráúcas.  Lu  puhlncion,  poco  cotiucida  y  de 
vorios  modos  valuada,  debe  constar  de  uiins9 
ó  1Q.(>00,000  de  habitantes. 

Tuda  U  parle  cculral  de  la  t>ér.<ia  presenta 
vmi  meseta  iiunenaa  cubierta  de  desiertos  are- 
nosos y  e.-t^riloá.  Al  Xorle.  c£t;í  nio.-cta  se  ha- 
lla limitada  pur  el  El-Burs  ^el  Uruule  de  lüsan- 
tij^tioss  elevada  cadena  donde  se  observaelTol- 
can  Dvmavand ,  y  la  cual  |ireci|iila  pov 
una  peudientc  muy  rápida  Uácia  los  playas  del 
mar  Caspio;  en  esta  cadena,  y  i  la  entrada  de 
la  provincia  de  Irak  están  Ia<  ramosas  Puertas 
Qaspias.  Lis  nioaiaüas  del  Ghilan  sun  raini- 
flcacioucs  de  El-Burs.  Al  Oeste  la  meseta  está 
limitada  por  otra  cadena  de  montañas,  que  los 
antiguos  llamaban  Zayros,  y  que  sigue  casi 
paralelamente  el  curso  del  Tigris,  continuan- 
do en  seguida  por  los  nioules  del  Zuristan  y 
lo5  montes  Bahliari.  En  íiii,  al  Nordeste  se 
une  tl-burü  tuu  el  i'aí  üparnisuít. 

Vo  se  eucucntra  en  Persia  ni  una  corriente 
de  agua  consi  Icfablc.  ptios  o\  Araxcs  no  es 
mas  que  un  riu,  fiouterizu  á  ia  costa  de  Kn- 
sla.  Los  (It.'iii  is  dif^nos  de  ser  citados  son  el 
Kerah  y  el  Karonn.  anuentes  del  Tigris;  el 
Sisarogan  y  el  Dio  ñonii,  que  desaguan  eu  el 
^olfo  Pérsico;  el  Bend-Emir  y  el  Kuren,  que 
vierten  en  el  !a2:o  de  Üurmiah,  y  en  fin.  rl 
Zendeh-Rond,  el  Chourc-Rond  y  el  Mouryhab, 
que  se  pierden  en  las  arenas.  Ademas,  la  Per- 
sla  posee  lUi?  cTaní!i  s  la^'o^,  el  fíahhtcfihlan, 
cuya  eslension  ofrece  gran  U  s  v.n  iacioncs  pe 
rlódicas,  y  el  lago  Maraijha  A  üurmiah.  El 
agua  es  salada  hasta  el  punto  ük  dejar  sobre  la 
tierra  espesas  capas  de  sal,  cwudo  se  desbor- 
dan en  el  invierno. 

El  clima  es  generalmente  cálido.  Sin  em- 
bargo, no  deja  de  sentirse  bastante  el  frió  en 
el  invierno.  La  atmósfera  es  notable  por  su  es- 
t remada  trasparencia  y  por  su  sequedad  con- 
tinua; las  nieblas  y  los  rocíos  son  desconoci- 
dos en  aquellas  regiones,  por  lo  que  son  muy 
sanas.  La  pendiente  septentrional  de  Kl-Burs, 
doiiJe  templan  ol  calor  los  virnlos  del  mar 
Casjtiü,  guzu  lie  un  clima  relativuuit;nte  tem- 
plado. Por  el  contrario,  en  la  playa  que  ocu- 
pa la  costa  del  golfo  Pérsico  y  qwc  los  habi- 
tantes llaman  Germasir  puis  calidoi  O  Vasch- 
listan  (tierra  llana),  reina  un  calor  tan  eseesivo 
que  los  percas  la  lian  abaudonailo,  componién- 
dose la  publaciOD  esclusivaaieutc  de  arabos. 
In  esta  parle  del  Asia  son  muy  fiectientes  ios 
temblores  de  tierra;  en  1824  principalinrnlf 
todo  el  Mediodía  de  la  Pcrsia  sufrió  un  u-i  i  <  - 
moto  que  duró  seis  dias  con  sus  noches  y  el 
cual  ocasionó  incalculable?  ostiaeos;  las  mon- 
tañas desaparecieron  sin  dqjar  huellas  y  po- 
blaciones enten»  quedaron  sepultadas  6  des- 
frnídas. 


El  suelo,  ú  esoepclon  de  algunos  distritos 
úo  la  meseta,  ocupados  por  va?tos  desiertos, 
luuudadus  eu  luvieiuo  y  cubiertos  eo  eslío  de 
una  capa  salina,  dista  mucho  de  ser  estéril 
por  sí  mismo;  pero  la  falta  de  agua  yaralísa 
el  desarrollo  de  la  vegetación. 

Las  tierras  bien  regadas,  tales  como  las 
qnr  cAmi  situadas  sobre  la  vertiente  del  El- 
tónrs  son  eu  eslreuio  fecundas.  Por  otra  parte, 
es  preciso  suplir  la  falla  de  corrientes  de  agua 
sntlcieiite  por  medio  de  riegos  nrlituiales. 
i^on  este  oléelo  se  liau  licclio  grandes  Iraba- 
jus;  se  han  establecido  canales  j  abierto  po* 
/.os  profundos,  unidos  entre  si  por  anchurosos 
conductos  subterráneos,  llamados  keriiéi; 
pero  desfmciadamente  estos  trabólos  han  li- 
do  destruidos  en  gran  parte  en  los  desórdenes 
ipie  lian  desolado  á  la  Persia.  y  boy  se  calcu- 
la qni'  solo  la  vigésima  |>arte  del  sueU)  es  sus- 
ceptible de  cuUivo. 

Entre  las  producciones  minerales  Ue  la 
Persia  es  preciso  colocar  en  primera  linea  la 
sal,  que  se  encuentra  allí  por  todas  partes  y 
cu  tniirha  abundancia.  Hay  minas  do  cobre, 
liieiru  y  plumo,  que  no  se  beaeliciau,  á  pesar 
de  su  riqueia.  Se  coge  bastante  azufre,  sahlre 
y  nafta.  Se  encuentra  algunas  piedras  precio- 
sas, tales  como  el  lapis-lazuli.  la  Unquesity 
lii  turmalina.  Ka  fin,  en  las  (  avernas  du  El- 
i;  irs  Sé  cria  la  nunnia  mumia  nativa  ,  bálsa- 
mo muy  apreciado  y  eücaz  para  las  beridas, 
bastante  raro  por  otra  parte  y  deslinado  aola- 
mcnto  para  el  uso  del  rey. 

£1  reino  animal  presenta  en  primera  linea 
sus  hermosos  caballos  de  rasa  superior,  j  que 
no  cedeu  en  vigor  ni  en  belleza  á  los  caballos 
árabes.  Entre  los  demás  animales  domésticos 
citaremos  el  camello,  el  báfiilo,  el  eameib  da 
cola  gorda  y  las  cabras,  (jue  son  tan  cslinia- 
das  como  las  del  Tibet.  En  las  parles  dosier* 
tas  del  piüs  se  hallan  multitud  de  amroales  fe- 
roces ó  nocivos,  tales  como  el  león,  la  pante- 
ra, el  leopardo,  la  hiena,  el  chacal,  la  zorra, 
el  escorpión,  la  tai-ántula  y  la  hormiga  blanca. 
La  biogosta  devasta  algunas  voces  el  país.  La 
caza  es  rara,  y  b>  mismo  sucede  con  la  pesca, 
que  solo  so  encuentra  en  el  mar  Caspio.  El 
golfo  Pérsico  produce  perlas  <pie  pasan  por 
las  mas  hermosas  del  Oriente. 

Las  producciones  vegetales  consisten  prin- 
cipalmente en  cereales,  arros,  azafrán,  rubia, 
ajonjolí,  cAñamo,  lino,  tabaco,  adormidera, 
caña  de  azúcar,  algodón,  mana,  goma  traga- 
canta, asarétida,  ruibarbo,  cañaflatolA,  agalla, 
palmeras  y  idmái  ig'u.  A  pesar  de  la  sequedad 
del  suelo,  basta  un  peco  du  agua  para  hacerle 
producir  frutas  deliáoaas,  como  higos,  na- 
ranjas, melones  ele,  1^  vid  da  en  ubundam  ,a 
uvas  esquisitas  de  que  se  bace  un  vino  mu  y 
estimado.  También  se  cogen  rosas  que  sirvoi 
para  la  preparación  de  un  aceite  ramoso,  la 
zenna  (lausonia  inennis]  con  que  las  uuge- 
reü  se  tiúcn  las  uñas  y  los  párpados,  dáti- 
les, etc. 
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Lt  pobltef  rni  de  rersia  se  eompone  de  ele- 
iaento9  heterogí-neo»,  Rucbroa,  lurdos,  af- 
e'iíino",  holiilchi?,  arabos,  turcomanos,  mogo- 
k?,  arijiciiios  y  judio?;  poro  se  divkl^  princi- 
palmcnlc  pi»  dos  razas ,  ó  inas  bien  en  dos 
castas,  formada  cada  una  de  una  parto  de  es- 
tos elementos:  los  tadjikes,  ([uc  son  los  mas 
numerosos,  des<^'icnden  de  los  persas,  incdo>, 
bactrianos  y  de  todos  los  pueblos  que  han  pa- 
sado á  aquel  pais,  y  coa  los  cuales  se  lian 
meiclado  los  árabes  y  tarcos:  tos  ihlarUi,  cu- 
yo número  no  escedo  do  un  niiüon,  son  lo^ 
descenUieates  de  un  pueblo  nómada;  nómadas 
ellos  mismos,  atrevidos,  emprendedores  y 
dii'stro>  t'ii  la  ierra,  ocupan  el  primiT  nvvsn 
en  Perdía ,  son  los  verdaderos  señores  üc 
m¡ati  país  y  dan  las  dinastías  que  reinan 
en  él. 

Ix)S  persas  son  gcncraimentc  altos,  de  toz 
morena  ,  ojos  nejaros  y  vivos,  y  llevan  habi- 
tualinente  la  barba  lar{?a  y  poblada.  Son  da- 
do? á  los  píarorcs  y  ñ  ios  ejercicios  del  cuer- 
po. De  lüidginatiün  viva  y  elocuente,  culti- 
vando con  éxito  la  poesía  y  llenos  de  elo;ran- 
cla  y  política,  fomiariun  ima  nación  notable 
si  la  esclavitud  y  la  miseria  uo  hubiesen  cor- 
rompido sus  bellas  cualidades,  acostnmbrin- 
dnl á  la  rapiña,  y  haciéndolos  avaros,  am- 
biciosos, astutos,  falsos  y  embusteros. 

Los  persas  no  son  un  pooblo  comerciante. 
I,a  falta  do  rnmunicacinn"^  <*;inne  por  otra  par- 
te ifrandes  obstáculos  á  su  comercio ,  quu  se 
halla  todo  en  manos  de  los  Jodies  y  de  los 
arnifiiin>.  I,o:>  nrtionln>  dn  r-'porín'-ioTi  con- 
sisten en  algunos  de  ios  protURío.s  que  lu  - 
mos  mencionado  mas  arriba,  y  á  los  cuales 
o>  ¡irpri^o  añadir  escaso  núi'icro  nh'y  ¡os 
maouXactureros,  tales  como  sablea,  [leriiuuos, 
eneros,  telas  de  sola  y  algodón,  pintadas,  al- 
fombra.- 'lo  iniirho  [tri'i  lu  y  chales  nuiy  esti- 
mados. El  comercio  de  importación  que  se 
disputan  los  rusos  y  los  Ini^Ieses.  aquellos 
por  tierra  y  estos  por  mar,  hace  pasar  do  Eti- 
■  ropa  ü  l'ersia  mercancías  de  toiias  clases. 

El  gobierno  de  la  Persia  os  ol  mas  arbitra 
río  y  despótico  de  toda  el  .\sia.  El  soberano  ó 
ehah  es  dueño  absoluto  ilc  \  í'la<  y  !i;icicn- 
das;  pero  su  antorida  l  no  ulcati/.a  niu.,  que  á 
los  bábilantes  sedentarios»  piics  las  tribus 
nóraad,!';  Imn  ?abido  conservar  cierta  in  lo- 
pendenoia.  iíaibi  calcula  las  rentas  del  cliah 
en  S0,000»000  de  francos .  y  tiene  para  su 
defensa  QD  cuerpo  de  anillci  ir!  y  un  ejército 
de  veinte  y  cinco  mil  homr>rcs  de  infantería, 
or^nisada  regularmente  ü  la  europea  por  el 
famoso  Abbas-Mirza.  TA  <  ]' k  ito  ¡rn  íidar  as- 
ciende á  setenta  milhombres,  entre  los  cuales 
son  mas  los  de  caballería  (pie  los  Infantes.  En 
tiempo  ilf  irncrra  forman  a'íi-ma-;  milicias 
que  pueden  dar  ciento  ciucucnta  mil  sol- 
dados. 

La  Persia  está  dividida  administrativamen- 
te en  once  provincias,  snbdivididas  en  he 
Qterbegliksó  gobiernos.  He  aqui  los  nom 


brcs  de  estas  prorincias  con  sus  capitales  y 
pueblos  notables: 

t.  !rak-\djomi:  Teherán,  hpahan,  Ka- 
chan,  Koum,Kamadan,  Kasbin  y  SiUtanieh. 
2  Thabaristan:  Pamavend ,  y  Damegan.  3 
Mizaiiloran:  Sari,  Farhabad  ,  Achraff, 
Uaifrouch  y  A<itrahad.  \  Ghilani:  Hecht,  Eu- 
ziU  y  Roudbar.  5  Adzonl'ai  Tebris  6 
Tauris,  Ahnr.  yfararjha,  Oudjen,  Uhni.Srei- 
mar,  Ourmtah  y  Sabalarj.  6  Kurdistan:  Kir- 
manehah,  Senneg.  7  Kars  <>  Farslstan:  Chi- 
fíTr,  f<:ta''fiir.  Maurrjnh,  Fironzahad,  Ka- 
zeroun.  Sourma,  Jezd,  Ardjan,  Ujaroun, 
kbuehehr  6  Bender-Bouehehr ,  Lur  y  ffor- 
mnnz.  8  Kousi.^tau:  Chow^tcr,  Dhfoul  y  !!a- 
viza.  Q  Kcroiao:  Girdjan  ó  Kerman,  Mi- 
ram,  Vehkerd.  Koubis  y  Gomroum.  10  Kou- 
histan:  C/ic/ierisííiíí.  Toxn  y  Tabs.  11  Kho- 
rassan  Occidental:  iíechhed,  Mchabur  y.A'fl- 
buchan. 

La  capilAl  dol  imperio  persa  era  antigua- 
monte  Ispaliau.  entonces  la  ciudad  mas  consi- 
derable del  pais,  y  que  boy  no  es  mas  que  nni 
inmensa  aglomeración  de  ruinas,  poblada  to- 
davía con  mas  de  í200,000  habitantes.  El  cbab 
iia  eslableci  lo  su  residencia  en  Teherán,  de- 
seando aproximar  todo  lo  itosiblesn  capital  al 
foco  do  supo  1er  y  acercarse  á  su  prnpin  tribu 
con  la  cual  cree*  poder  contar  cfiieruuicntc. 

población  de  Teherán  dnrantc  el  invierno 
asciende  á  50,000  almas,  y  en  eslióse  redacd 

á  10,000. 

PERSIA.  {ffítioría.)  Parece  que  c  ortos  pue- 
blos y  ciertos  paisc?  lir.ii  c-í'  hIo  prc  loMinadoS 
á  formar  grandes  y  poderosos  imperios.  Tal 
puede  decirse  de  la  Persia.  Si  tomamos  este 
nonibre  en  ;-ti  acrprionmas  estricta,  en  un  prin- 
cipio solo  servia  para  designar  una  vaata  región 
situada  al  Sur  del  tran  h  las  orillas  del  mar  Kry* 
thrco,  y  cuyos  hraites,  aunque  muy  inciertos, 
eran;  pi>r  el  Norte  la  Media,  por  el  Este  la  Car- 
uiania.  por  el  Ooste  la  Saslana,  y  por  el  Sur  el 
Océano  y  el  golfo  Pérsico.  La  Persia,  cortada 
en  ol  Mediodía  por  considerables  montañas, 
y  05teudi<>n  lo.^e  por  el  Norte  en  vastas  lltnn- 
ras,  reúne  dos  climas  y  dos  vegetaciones  cu- 
tí intuentc  opue.sta.s.  Los  pueblos  que  la  habi- 
lau  siempre  han  sido  guerreros,  asi  es  quo 
machas  veces  han  impuesto  el  yugo  á  sus  ve* 
ciuos  mas  dlcl>o.<os  y  mai  afeminados. 

Los  principios  do  la  bisloria  de  Persia  son 
fabulosos,  como  lo  son  los  de  casi  todas  las 
^'ran^lc-iia-inn.  .  il.'Ia  anliíiiedad.  Sogcnn  ostníí 
tradioioiius,  los  persas  nacidos  del  mismo  suelo 
de  su  pais  y  tan  antiguos  como  el  mundo,  fue- 
ron ri'-'idos  on  un  priivijíio  por  la  diiia.^tia  de 
los  MohcAtadci,  después  por  la  de  los  Kaioma- 
Heno»  ó  PitMadienot.  El  nombre  de  Picbda- 
dieno  .«^iiínilica  biiea  justici-  l  o.  El  fiimlaflorde 
la  raza  fué  Kaiomaratz  ó  el  pritper  hombre, 
ios  mas  célebres  de  estos  principes  fneron 
f);omac/iilí/,  que  fué  ¡1,  strona'ln  ni  poco  tiom- 
po  por  el  árabe  Zo/in/.  ,  i¡nclc  hizo  partir  por 
la  mitad  del  cuerpo^  y  FeHclotMI ,  hijo  d# 
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DJcmschÜd,  que  destronó  á  Zobak  y  le  mandó 
encerrar  en  una  caverna  del  monte  Demaventl. 
El  Zend-  Avesla  atribuye  á  este  libertador  uu 
reinado  de  quince  años.  Quizá  él  es  el  Arbaces 
de  los  fTrie^o?.  A  e?ta  f;iinilia  sucedió  después 
de  una  larga  serie  üc  siglos  la  de  los  Ache- 
tnenides  ó  Keianienos,  hiela  el  año  720  an- 
tes de  Jesucristo ,  que  trae  su  nombre  de  sa 
fundador  Achemenes,  y  que  salió  de  la  tribu 
de  los  Puargadea,  que  era  la  inaa  poderosa  en- 
tre los  persa'?. 

Sea  lo  que  quiera  de  estas  relaciones  en 
<Iiie  la  fábula  desOgara  la  lüstoria»  pareee  der- 
to  que  los  habitantes  de  la  Pcrsla  ¡Fars  ó  Far- 
aiatao)  no  representaron  papel  alguno  impor- 
taDle  en  las  diversas  rerolaciones  qm  bleie' 
ron  pasar  el  imperio  del  Asia  de  manos  délos 
asuiosá  las  de  losmcdos,  y  que  sometidos  su* 
eesiTamento  (sin  dnda  mas  de  nombre  qne  de 
lit  I  lio'  á  la  doiniiiaciori  de  c.slos  dos  pueblos 
no  trataron  de  salir  de  su  pais.  Dedicados  álos 
trabajos  de  la  agricultura  y  del  pastoreo,  nó- 
madas ó  sedentarios,  los  persas  vivían  cnton-" 
ees  ignorados,  pero  tranquilos.  Se  dividían  en 
diez  castas;  tres  de  nubles  ó  guerreros,  irus  de 
agricultores  y  cuatro  de  pastores.  Nada  mas 
sencillo  qne  s«  relif?ion,  porque  adoraban  á 
los  elementos  y  á  los  astros,  y  se  contentaban 
coa  ofkecerles  sacrificios  en  la  cima  de  loí- 
mas  altos  montes.  Sn«?  roslnmbres  eran  de  ad- 
mirable pureza  si  se  lia  üc  iiar  crédito  al  tes- 
timonio poco  sospechoso  de  los  historiadores 
griegos.  ¿Y  cómo  no  habla  de  ser  a«i  r  u 
el  sistema  de  educación  que  seguían  iuvana- 
blemenle  7  qne  Xeaophonte  se  contenta  solo 
con  cspooer  para  averp:onz:ir  A  sns  desrencra- 
dos  ciudadanos?  Los  primitivos  persas  no  de- 
ben ser  Juzgados  por  lo  qué  fiieron,  lo*  que 
después  tuvo  que  combatir  Alejaiidro  enatro 
siglos  uites  de  i^ucristo. 

Tbi  era  el  estado  de  los  persas  cuando  des- 
C0II0  tr  ellos  el  que  lea  dló  gloria  f  po- 
der, Cyro. 

Las  noticias  qne  encontramos  en  los  his- 
toriadores griejíos  acerca  de  la  Juventud  y  vi- 
da de  este  conquistador,  ditleren  de  tal  mo  lo 
entre  si,  qne  es  imposible  conciliarias  en  una 
narración.  Las  rcastnniremos  haciendo  obser- 
var desde  luego  tpic  parece  que  Xenophonte 
escribió  la  historia  de  erro  con  la  misma  in- 
tención que  Feoelon  cuando  compuso  su  Te- 
lémaco,  la  de  presentar  la  imagen  de  un  prin- 
cipe perfecto. 

Segmi  Berodoto  Astrales,  rey  de  Medía, 
soñó  que  un  nieto  suyo  le  destronarla  y  seria 
rey.  Turbado  por  esta  visión ,  casó  á  su  bija 
Mandana.  no  ron  un  medo,  sino  con  nn  persa, 
con  Cambyses,  en  la  persuasión  deqtiecl  liijo 
de  nn  persa  jamás  podría  pretender  el  impe- 
rio. Apenas  Mandana  dló  i  Ins  A  Cyro.  cuando 
Astyages,  á  pesar  de  su  última  creení  i  i  le 
mandó  matar;  pero  su  órden  no  tuvo  cumpU- 
mienio,  y  Cyro  cwcló  tmpmeamte  en  k  caá» 
de  im  ftBior,  M«  €l9MBwiito  e&  qoe  el  ray 


Astyages,  habiéndole  reconocido,  y  desimpre  - 
sionado  del  efe  :to  de  su  sneño,  le  llamó  á  la 
corle.  Cyro  no  vivió  mucho  tiempo  en  ella;  de 
regreso  en  Persia  recibió  un  mensagc  de  Har- 
pages  instigándole  á  que  se  sublevara.  Inme- 
diatamente convoco  á  los  persas  y  les  hiío  ro- 
turar un  campo  cubierto  de  espinas.  A  la  ma- 
ñana siguiente  por  el  contrario  Ies  hizo  servir 
un  opíparo  banr¡uetc  y  les  preguntó  en  segui- 
da á  cual  délas  dos  cosas  daban  la  preferen- 
cia. !,a  respnesta  no  podia  ser  dudosa:  todos 
contestaron  que  el  banquete  les  parecia  lo 
mejor.  Entonces  él  les  prometié  que  todos  los 
dias  tendrían  los  mismos  jí:occ3  si  se  compro- 
metían á  seguirle.  Los  medos,  vendidos  por 
sv  gefe  Harpages ,  que  solo  pensaba  en  ven- 
gar en  Aslyaiícs  el  suplicio  de  su  hijo,  fueron 
vencidod  en  una  llanura  en  la  que  Ciro  hizo 
ediflctr  deepaes  A  Fasargade  en  conmemora» 
clon  de  esta  t:ran  victoria.  En  esta  ciudad  es 
donde  se  veriUcaba  la  coronación  de  los  reyes, 
y  en  ella  estaban  sus  sepulcros.  Astyagcs  Alé 
destronado  y  los  medos  paaaroD  i  la  domina» 
clon  de  los  persas  1560.) 

Xcnophüulc  asigna  á  Cyro  los  mismos  pa- 
dres, Cambyses  y  Mandaue;  pero  según  él, 
este  joven  principe,  lejos  de  ser  abandonado 
á  las  lleras,  fue  criado  eu  ia  corle  de  su  abue- 
lo y  edocado  con  él  mayor  esmero  y  des  le 
luego  se  distin<^aió  por  la  precocidad  de  su 
talento.  Necesario  es  confesar  que  hay  mucho 
de  pueril  en  esta  parte  de  la  Cyropedia.  An- 
dando el  tiempo  Tyro  no  arrebató  el  poder  á 
Astyages,  sino  que  fue  su  general,  y  cuando 
murió  esté  viejo  rey  le  soeedió  (560)  Cyaxa- 
res  11,  qne  reinó  hasta  b?,Cu  Fnloncesfué  cuan- 
do Cyro  se  hizo  rey,  uo  por  conquista  sino 
por  sucesión.  Xenophonte  absuelTo  de  este 
modo  á  Cyro  de  la  nota  de  usurpador;  ;,pero 
nu  es  la  narración  de  Ucrodoto  la  que  mejor 
idea  nos  da  de  nn  conquistador  birbaroT  iti 
sueno  de  Astya;;i<  y  la  paráb-ilii  d  :  fvro,  no 
es  lo  que  está  raas  en  armouia  cou  los  hábitos 
tic  Oriente? 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  Cyro  hecho  gc- 
fc  dolos  persas  y  los  medos  hacia  el  año  560 
iponpie  si  Cyaxares  II  vivió,  Cyro  fué  eí  que 
verdaderaroenle  reinó  en  su  nombre)  SO  apn- 
suró  á  pretender  el  imperio  del  Asia. 

I>os  grandes  estados  dominaban  á  la  sazón 
'  en  ella.  El  de  Lydia,  que  estaba  en  toda  la 
fuerza  de  su  esplendor  bajo  el  gobierno  de 
!  Creso  y  el  de  Babilonia,  que  iba  en  dccaden 
'  cía  ya  bacía  algún  tiempo  b^Jo-Jos  indignos 
sucesores  de  Nídm  •íidonnsor.  Oyro  se  empeñó 
cu  someter  á  amboá  y  formar  asi  un  solo  rei- 
no de  las  tres*  potencias  que  se  dividían  el 
Irnn.  l  a  I.ydia,  que  se  habia  unido  ¿  los  babi- 
lonios cooira  Cyru,  fué  la  primera  que  sucum- 
bió A  pesar  de  sn  alianza  con  los  egipcios  y  los 
pi  i  :-ns  Creso,  que  la  regia,  sufrió  en  efecto 
la  terrible  derrota  de  Thymbrea  en  Phrigia 
ft48  años  antes  de  Jesucristo  y  no  pudo  defen- 
der A  attám,  n  espita),  conti»  el  vencedor. 
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El  precio  de  este  triunfo  fueron  el  Atla  Henor 

y  las  COlOQ¡asgrien'a5.  B;ibilonia  cayó  á  su  vrz 
en  el  aao  538.  BaUliasar  6  LaboU  fué  asesina- 
do por  lo8  persas  en  medio  de  loe  snntnosos 
festines  que  celebraba  locampnte,  mientras  el 
eneoiigo  peuetraba  eo  su  ciudad  por  el  álveo 

Cenotes  «pie  babia  cambiado  de  madre. 
De  c-'n  nvi  lo  se  fundó  el  poderoso  imp  '  ¡o 
de  los  perm,  que  se  esteudia  desde  el  mor 
Egeo  al  Oeste,  basta  el  ladns  ti  Isle;  desde 
la  Tra  t  i  l  ia,  al  Nofte,  billa  la  Ac^t  T  d 
Xgipto  aláur. 

Gfro  no  80  contentó  con  ser  conquistador, 
sino  que  organizó  también  este  vasto  imperto. 
En  primer  témiino,  en  h  parte  mas  elevada, 
estaba  el  rey,  el  gran  rey  ó  el  grande,  como 
le  llamaban  los  griegos,  Investido  de  una 
autoridad  absoluta,  y  con  un  carácter  saí^rado 
según  la  costumbre  de  Oriente.  Ciento  veiutc 
sátrapas  ó  gobernadores  de  las  provincias  ad- 
ministraban en  m  nombre  las  distintas  partes 
del  imperio.  Su  poder  erd  puramente  civil,  y 
el  mando  militar  se  reservaba  A  oaciales  es- 
peciale?.  Las  rentas  del  Estado  consisliaa: 
!.**  en  tributos;  2."  en  multas;  3."  en  produc- 
toe  de  los  donrinios,  etc.  Los  tesoros  cuyo  in- 
me.liato  empleo  no  exifíjan  las  necesidades 
del  £slaio,  se  reunían  en  alguoas  ciudades  y 
ae  conserraban  con  el  mayor*caidado  á  fin  de 
hacer  frente  con  ellos  á  las  necesidades  im- 
previstas. Tan  desconocido  era  entonces  el 
poder  y  faena  del  crtdito. 

Cyro,  que  se  había  hecho  muy  poderoso, 
no  desdeñó  reparar  la  antigua  injusticia  que 
los  reyes  de  Babilonia  babian  cometido,  y  de- 
volvió á  los  judíos,  cautivos  hacia  ya  setenta 
años,  el  derecho  de  volver  á  sa  patria  y  de 
reediUcar  su  templo  (536.) 

Los  historiadores  no  están  contestes  acer- 
ca del  fin  de  este  grande  hombre.  Xenophon- 
te  nos  le  presenta  moribundo  en  su  lecho, 
rodeado  de  sus  hijos,  á  los  que  da  los  mas 
s,^no'?  consejos.  Herodoto  le  hace  perecer  de 
muerte  violenta  en  una  guerra  contra  Tomyris, 
reina  de  loa  mesagelas  en  las  márgenes  del 
Taxarte.  Ctesias  pretende  que  murió  peleando 
contra  los  indianos  (530.)  Había  sometido  á 
todos  los  pueblos  del  Irán»  y  no  podo  vencer 
i  las  naciones  ndmadas  que  cercaban  sus 
uronteras. 

Cañases,  que  le  sncedió,  arrastrado  por 
d  gran  movimiento  de  conquista  á  que  su  pa- 
dre había  dado  impulso,  y  no  por  los  pueri- 
les motivos  que  le  imputan  los  historiado- 
res griegos  y  egipcios,  se  dirigió  á  Egipto  el 
•ño  525.  Este  pais  fui'  sometido  con  la  mayor 
prontitud  y  tratado  con  el  mayor  rigor,  sin 
que  se  atreviera  á  hacer  la  mas  «rfaiint  de- 
mostración, y  los  países  cercanos  por  la  parte 
de  Oeste,  Cyrene  y  la  libia,  prometieron  es- 
pontáneamente Inobediencia.  Pero  dos  gran- 
des reveses  compensaron  tan  fáciles  triunfos; 
elcuerpo  de  ejército  que  debía  destruir  el  tem- 
plo de  Jí^iitar  AnnoB,  qoodd  «llenado  en  Us 


arenas  y  el  hambre  diezmó  las  tropas  qne 
Cambyses  conducía  por  ai  mismo  contra  Vw 

etiopes. 

Kl  rey  de  Persia  exaiqierado  por  tales  de- 

sastres,  no  fué  desde  entonces  mas  que  un 
loco  de  atar,  si  ha  de  darse  crédito  á  todo  lo 
qne  cuentan  de  ti  los  historiadores  enemigos 

suyos.  Sea  com'^  quiera,  es  lo  cierto  que  ó  su 
^usencia  ó  el  deseo  de  sustraerse  á  sus  cruel- 
dades dló  origen  á  un  motín  que  concluyó  en 
nna  revolución. 

Cambyses  había  mandado  el  suplicio  de  su 
hermano  Smtrdi$.  PresenlAse  un  mago  medo 
fingiendo  ser  Smerdis,  y  su  impostura  tuvo 
tanto  éxito,  que  Cambyses  se  creyó  oblij^aJo 
á  salirle  al  encuentro;  pero  al  montará  caballo 
se  hirió  y  falleció,  recomendaudo  á  los  que  ' 
le  rodeaban  no  permitiesen  que  el  imperio  do 
Asia  pasara  á  los  medos  (522.) 

Esta  advertencia  no  fué  echada  en  olvido. 
Smerdis  reinó  mientras  so  le  creyó  hijo  de 
Cyro;  pero  luego  que  se  descubrió  ¿u  embus- 
te, siete  señores  fueron  á  matarle  en  su  pala- 
cio. El  pueblo  aplaudió  este  golpe,  mató  con 
él  cierto  número  de  magos,  y  desde  entonces 
se  festejó  anualmente  entre  los  persas  la  «n«- 
gophonia,  á  pesar  de  los  progresos  que  hacia 
incesantemente  entre  ellos  la  religión  de  2o- 
roestro. 

Muerto  SmcrJis,  según  Herodoto,  se  reu- 
nieron sus  asesinos  para  deliberar  acerca  del 
gobierno  que  convenía  dar  al  pais.  Sscusado 
es  decir  que  triunfó  la  forma  monárquica,  so- 
lamente (pie  se  colocó  cerca  del  soberano  un 
consejo  de  Estado  compuesto  de  los  persona- 
ges  mas  considerados,  para  mantener  y  dar 
esplendor  á  la  monarquía.  El  que  ciñó  ja  co- 
rona fué  Dario,  hijo  de  Hystaspes. 

Las  turbulencias  ocasionadas  por  la  usur-, 
pT'ifííi  y  por  la  muerte  de  Smenlis  hablan  de-' 
biliLauo  lu  autoridad  y  amenazaban  causar  la 
ruina  del  imperio.  Darío  dedicó  desde  un  prin- 
cipio todo  su  cuidado  á  estas  circunstancias  y 
consiguió  dominarlas  haciendo  algunos  casti- 
gos ejemplares  en  varios  señores  que  querían 
tratarle  como  á  un  igrnal,  y  en  aquellas  pro- 
vincias ó  imperios  que  pretendían  recobrar  su 
nacionalidad;  pero  los  qíuemas  espcrímentaron 
la  cólera  del  nuevo  rey  fueron  los  babilonins. 
Obligados  á  rendirse  después  de  diez  y  ocho 
meses  de  tenadsima  resistencia  (gracias  á  la 
decisión  de  Zapyro),  vieron  arrasar  sus  mura- 
llas y  condenar  á  muerte  á  tres  mil  cíudada^ 
nos  (516.)  Dario  se  aprovechó  de  estas  revuel- 
tas para  modificar  la  constitución  dada  por 
Cyro  á  su  imperio.  El  número  de  gobiernos  ó 
satrapías,  que  era  de  ciento  veinte,  se  redujo 
á  veinte.  Los  impuestos,  que  hasta  entonces 
habían  sido  voluntarios,  se  hicieron  obligato- 
rios, lo  cual  valió  á  Dario  el  apodo  de  MereO' 
d§r.  Solo  los  persas  fueron  los  que  conserva- 
ron sus  antiguas  ínm.uni'!<iílc<!. 

Las  veinte  satrapías  crun: 
I.*  lydiayPBUIi. 
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Lyda,  Caria,  Pamphylla. 

Phrygia,  Capadocia  y  PaphlagQOift. 

Cilicia  y  Siria  del  Korte. 

Syria. 

Egipto. 

Traosoxiana. 

Siwlatia. 

Babilonia  j  Asirla. 
Media. 

Orillas  del  mar  Caspio. 

Bac(riana. 

Armenia. 

Drangiana,  Caramania  y  Gedrosia. 

Pilis  (lo  los  Saces. 

Sogdiaaa,  Aria,  Cborasmlenoa  y  Par- 


Colchides. 
Albania  é  Iberia. 
Püiil. 

Aradioaia  é  Inda. 

Luego  que  p<»  apaciguó  el  iropcrii)  Hario 
volvió  á  abrir  á  los  persas  la  carrtra  de  las 
eonqiilistss.  Habla  Ttoto  eu  sueños  un  águila 
cuyas  inmensas  alas  cnbrianel  Oriente  y  el  Oc- 
cidcutc,  y  DO  dudó  que  esta  visión  prmgiaba 
á  80  pad>lo  tma  dominación  nnlTonal:  asi  es 
que  en  seguida  se  ocupó  en  bascar  medios  de 
realizarla. 

8u  primera  empresa,  sin  enibargo,  no  fbé 

muy  aforlunnda,  porque  losscytas,  en  quienes 
quería  vengar  las  injurias  del  Asia|  le  vencieron 
huyendo,  y  perdido  en  medio  de  sos  Inmensos 

desiertos,  entre  el  líter  (el  DaniibícV  y  el  Ta- 
ñáis (el  DoQ)  recibió  de  ellos  el  simbólico  pre- 
sente de  nna  rana,  nn  ratón  y  una  flecha.  Fué 

pues  necesario  rennnriar  ;i  someterlos,  y  liti- 
biera  perecido  liasUi  el  último  hombre  de  los 
Testos  de  aquel  poderoso  6  inmenso  ejí:rcito 
sino  hubiera  sido  por  la  adhesión  un  poco  in- 
teresada del  milesio  nislico  á  rpiien  había 
confiado  la  guarda  do  un  puente  sobre  el  Ister. 
La  sumisión  nominal  de  la  Thracia,  de  los  ge- 
tas,  de  los  pconios  y  de  una  parte  de  la  Mac  o- 
donia  fué  el  escaso  premio  de  esta  grande  os- 
pedicion. 

Dario  ?('  indemnizó  de  e?tns  reveses  en  Eu- 
ropa con  la  sumisión  de  una  parte  de  la  India. 
Annqne  no  pueda  especiOearse  la  ostensión  de 
esta  conquista,  es  casi  seguro  que  no  la  Hevci 
mas  allá  del  Indus,  que  vino  á  ser  el  limite 
de  su  imperio  por  el  Este,  y  formó  de  ella  la 
vigésima  primera  satrapía.  509.) 

Tal  era  el  poder  del  gran  rey,  cuando  una 
célebre  revolución  le  pmo  en  pugna  con  nue- 
vos y  mas  terribles  en»  No  insistiremos 
en  las  causas  y  circtuistancias  de  la  subleva- 
ción de  las  colonias  griegas  de  la  lonla.  Baste 
dci'ir  ajni  rpir  sitüinnliicron  glorio.saraente 
después  de  una  lucha  de  seis  anos  (504,  498.1 
Pero  babian  recibido  auxilios  de  las  dos  doda- 
des  griegas  Atenas  y  Erctria,  y  Dario  resolvió 
castigar  á  estos  in<5olentes  aliados.  Desde  que 
Sardes  había  sido  incendiada  por  los  atenien- 
ses (502)  no  abandonaba  nn  aolo  Instante  este 


pensamiento.  Todas  las  maüanas  se  )e  presen- 
taba un  oficial  á  decirle:  <  \eordaos,  señor,  de 
los  ateoicoses.»  Ilippias,  el  tirano  á  quien  Ale- 
nssbábfa  arrojado  vergoiusossmente ,  estaba 

también  alli  para  rennvai  lc  ?u  oJio. 

ÍCosa  estrnña!  la  I'ersia  que  acaba  desome- 
SU8  leyes  á  todo  el  Irán,  al  Egipto,  á  la 
India  Occidental  y  á  la  Tliracia,  va  k  ver  estre- 
llarse todo  su  poder  contra  los  esfuerzos  do 
algtmas  poquefws  poblaciones  cuyo  nombre 
apenas  sabe  Dario.  Esto  consiste  en  (\w  los 
hombres,  tan  oscuros  basta  ahora,  son  griegos 
y  Ubres.  Nunca  brillo  cnn  mas  esplendor  la  su- 
perioridad Iradidonsl  del  Occidente  sobre  el 
Oriente.  Las  guerras  médicas  son  ano  de  los 
hechos  mas  grandes  del  mundo. 

La  primera  espedicion  enviada  por  Dario 
ni  ann  siquiera  llegó  á  Grecia.  f  i96.)  Los  vien- 
tos destrozan  su  Üota  contra  los  pcúascos  al 
pie  del  monte  Albos:  los  ttaracios  derrotan  sus 
infante:^  y Mardonio,  sn  frenera!,  tiene  quevol- 
ver  á  Asia  los  restos  impotentes  de  su  ejército. 

Dario  era  demsslado  rico  y  se  encontraba 
harto  irritado  para  esrnrhar  las  lecciones  que 
le  daba  la  fortuna.  Encargó  á  Datis  y  á  Arta- 
pheroes  (los  persas  seguían  las  mas  de  las  ve- 
res la  funesta  costumbre  de  dividir  el  mando 
de  sus  ijércilos)  que  vengasen  á  Sardes  inceo- 
diada,  á  Mudonlo  Tcncido  y  4  sus  embijado* 
res  asesinados.  í'iOO.)  La  rarapaña  comenzó 
bien;  las  Cyclades. hicieron  su  sumisión;  pero 
Eretria  no  sucumbió  sino  á  la  traición ;  y  tiles 
mil  atenienses  socorridos  por  mil  platéanos  y 
mandados  por  Milciades  consiguieron  sobre 
los  jícrsas  y  sobre  su  aliado  Hippias,  la  Inmor- 
tal victoria  de  Maratón. 

El  dolor  de  Darío  se  convirtió  en  cólera  y 
iiniriu  hacieudo  los  preparativos  de  ni»  tefce- 
ra  y  mas  fomldahlc  espedicion  'iBr..i 

Xerxes  que  le  snredió  con  perjuicio  do 
Artabazés,  priueipió  ¡lor  reprimir  la  losmtec- 
cion  de  Egipto.  Después,  instigado  por  su  am- 
bición por  los  Alcvades  de  Tesalia,  por  üeraa- 
rates,  rey  de  Esparta,  por  Mardonio  y  por  la 
sombra  misma  de  su  podre  que  todas  las  no- 
ches venia  ;\  echarle  en  cara  su  lentitud,  resol- 
vió invadir  por  si  mismo  la  Grecia.  En  vano  le . 
disuade  de  este  proyecto  sn  tio  Arfaban  á  quien 
debe  el  trono,  pues  ba^ta  é«lo  conrlny.V  por 
rendirse  y  el  destino  impuso  silencio  á  su  sa- 
blduHa. 

(.Oné  fuerzas  rennirt  XerKe?*»  Esto  es  lo  que 
no  puede  asegurarse,  pues  los  cálculos  varian 
desde  tres  millones  basta  setedentos  mil  rx>m« 
batientes.  Lo  que  hay  de  cierto  es  que  fueron 
inmensas  y  que  el  gran  rey  media  sus  tropas 
no  pudiéndolas  contar.  Xerjtes  siirol*  las  ori- 
llas d«d  Asia  hasta  el  Hcle-íponto,  que  pasrt  por 
un  puente  de  madera,  después  las  de  la  Thra- 
cia y  Macedonla  donde  so  ejército  no  bacín 
mas  que  aumentarse.  Jlabremos  de  dar  rréfli- 
lo  á  todas  las  cstravagancias  que  los  historia- 
dores griegos  refieren  diunnte  esta  larga  mar- 
cbtf  A  lómenos  tengaoM»  pfetenle  qne  ao  16 
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MOOoeaotiBW  que  por  mm  «DemlgM,  y  que 

todos  los  cuidados  tiuc  se  tomó  para  ascf,mrar 
la  BolMiiteiioia  de  laa  formidable  mulUludprO' 
lesito  eontra  esosados  de  locura. 

Los  srleiros  iiiieriaii  ilt-reiulfr  contra  los 
persas  los  desüiaderos  del  monte  Olimpo.  £1 
ref  de  Hacedonia  les  indujo  áque  nada  nide- 
ran;  Xcrxcs  ooupó,  pues,  íaTbesalia,  bástalas 
Termopilas,  y  muchas  ciudades  griegaiaDvia' 
ron  su  sumisión. 

Eo  tas  Termápilas  fué  doude  Xerxes  en- 
contró por  primera  vez  á  los  gricpo?  y  aprrn- 
diu  á  coiiocerlus.  Al  mismo  ticmpu  su  Hulu  que 
marcbaiw  paralelamente  al  ejército  fué  de.s- 
truida  en  gran  parte  en  el  cabo  Artojsisiiun 
por  los  griegos  y  por  la  tempestad. 

ttlas  terribles  advertencias  tainpoeo  le  hi- 
cieron abrir  los  ojos,  y  do  las  tuvo  en  cuenta 
basta  el  momento  en  que  la  maravUlosa  derro- 
to de  Salanina  le  obli¿ó  á  Inilr  casi  solo  áaiia 
estados.  ;.Y  dcfjcrá  fiarse  entero  crédito  á  to- 
das las  drcuQstancias  con  que  loa  veucedoreg 
euentan  ette  terrible  desastre? 

Xi  rxes  babia  dejado  trescientos  mil  hom- 
bres en  Grecia,  fueron  compleUuueate  venci- 
dos en  Platea,  mientras  que  el  resto  de  la  flota 
persa  ?urria  una  nueva  derrota  t  n  My;  il  i  ,i  las 
•riUas  del  Asia  (470.)  ¡Cuanta  gloria  en  dos 
afiosf 

Entonces  cupo  á  los  per.-íis  la  suerte  de 
temblar  por  su  propio  pan»;  porque  la  Grecia 
victoriosa  se  apresuró  á  llevar  al  Asia  la  guer- 
ra que  c>[íi  acababa  de  enviarle.  Desde  esta 
época  dala  la  (trcaileneia  del  imperio  fnivhido 
por  Ciro  uuu  uu  liucia  ciuu  aúos.  Tüi  tís  la  iyn- 
giUdad  de  esas  vastas  mOD&rqnlas  de  Asia, 
f  verdaderas  estátttss  do  turo  oon  los  pies  de 
barro. 

Los  i^artiatas:  guiaron  primero  á  los  grie- 

íro«  en  esta  nueva  lucha.  Quitaron  á  Xer.ves. 
ademas  de  las  islas  y  las  colonias  del  Asia  Me- 
a«r»  todo  lo  que  poseía  en  Kuropa.  Coando 
Pansanias  hizo  traición  á  sn  patria,  pasó  el  man- 
do á  ios  atenienses  ^407}  que  á  las  Ordenes  de 
Gimen  y  de  Arfstides  no  se  niuiifestaran  me- 
nos fentib'r-;, 

Xerx.es  uiuriú  en  medio  de  estos  desastres 
(472  6  465.)  Artoban  le  aserinó  para  suceder- 

le,  y  fué  nccL'óariu  una  íiucrra  civil  para  dr  - 
tronar  al  usurpador  y  alirmar  en  el  trono  á  Ar- 
I9merx9$  Ltmgomano. 

Las  de^^'rac  ias  de  la  Persia  no  cesaron  con 
la  fl^rra  civil.  Los  griegos  mandados  por  Cí- 
mon  dominaban  entonces  sobre  todo  el  )uar 
Egeo.  De?j)ues  de  uua  larga  serie  de  triunfos 
impusieron  al  gran  rey  el  vergonzoso  tratado 
de  449,  que  estipulaba  la  independencia  de  ius 
colonias  griegas  y  fijaba  un  limite  á  los  ejér- 
citos y  á  los  liafíeles  de  la  Períia.  .\8i  concluyó 
el  primer  periodo  de  las  guerras  Médicas. 

Artaxerxcs  no  tuvo  que  habérselas  sola- 
mente con  los  griegos.  Las  turluilencias  inte- 
riores principiaron  en  su  reinado  y  prepararon 

lidisoliicioodel  lioipeiio.  LotlMctriami  dío- 


ron  él  templa  y  tamn  vencidos;  pero  «1 

Egipto,  mas  afortunado,  á  1a5;  órdenes  de  su 
rey  Inoro»  resistió  por  espacio  de  siete  años 
(463— 45€>,  y  cuando  el  gcfe  que  se  hablada* 
do  murió  en  una  cniz,  su  sumisión  fue  causa 
de  una  nueva  revuelta»  la  de  Megabyscs  i44&.) 
El  •^'ran  rey,  vencido  pOT  eslft  Silrapa,  coBSiii- 
tiu  cu  aceptar  sus  condicionas;  eslonooramai 
que  alentar  la  rebelión. 

Al  mismo  tiempo  Artaxerxes  solo  reinaba 
en  el  nombre,  pues  el  poder  estaba  en  manos 
de  su  mugcr  Amyti.-;  ydeAmestris  su  madre. 
Inauhuituo  du  sen  alio  rceuiplazatMi  á  la  enér- 
gica adduinistracion  de  Cyroy  de  sus  inmedit» 
los  sucesores.  ' 

iUuc  hubiera  sucedido  si  la  Grecia  hubiera 
seguido  luchando  contra  un  imperio  tan  debíU<< 
lado?  Pero  despue.s  de  la  muerte  de  Ciuioo  los 
gritaos  se  prepaiabau  á  destrozarse  á  si  mis-  , 
mes,  y  la  guerra  del  Peloponeso  no  les  perml- 
tia  pensaren  el  esterior  (43!  .'  Iltilm  mas:  lo 
que  jamás  pudieron  los  eiicrcitos  mas  formida- 
bles, lo  lograron  el  on  y  la  intriga  con  d 
auxilio  de  la  guerra  Civil:  la  Penia  va  á  domi- 
nar á  la  Grecia. 

Dorante  los  primeros  años  de  osla  funesta 
luclia,  la  infliiencia  de  la  Persia  fué  bastante 
débil,  y  los  atenienses  se  contentaron  con  ha» 
cer  perecer  á  los  embajadores  (jue  Esparta  en- 
viaba á  Artaxerxes  (430.)  l'cro  cuan4lo  las  fuer- 
zas de  ambos  partidos  estuvieron  casi  agota- 
das, esta  influencia  fué  dominante.  Después 
del  desastre  de  los  atenienses  en  Sicilia  (4 1 5 
— 4 1.*^),  fué  cuando  los  espartano?,  faltos  de 
barcos  y  de  dinero,  sediriirieron,  aconsejados 
por  Alcibiades,  al  sátrapa  Ti.ssaplierncs  pm 
obten-  r  de  ('•!  lo  ipie  les  fallaba.  Ti.-saphernes 
acepto  con  ukgna  y  Ue^de  eutunces  la  suerte 
de  la  Grecia  dependió  de  él. 

Aliado  dei<de  luego  á  hs  espartano?,  el  as- 
tuto sátrapa  comprendió  que  Uet)ia  mantener 
la  balansa  enfare  laa  doa  ciudades  rivales,  y  que 
perpetuando  la  g^uerra  aniquilaría  !a  (¡recia. 
Este  eterna  lo  salió  perfectamente  hasta  el 
momento  en  que  Ciro  elJóven*  becho  gobem»> 
dor  ilel  Asia  Menor  y  pretendiente  al  trono  de 
i'ersia,  quiso  terminar  la  lucha.  Dió  todo  á  los 
espartanos,  cuya  allanxa  deseaba  contra  su 
Iienuano,  y  á  esto  fué  á  lo  (pie  Esparta  debió 
su  triunfo.  Atenas  fué  vencida,  pero  mucho 
menos  por  Lisandro  que  por  el  oro  délos  per- 
sas 1405.) 

Sin  embargo,  ¿en  qué  estado  se  encontra- 
ba lu  Persia?  Desde  que  Uegabyscs  venció  á  las 
tropas  reales  y  dictó  á  su  soberano  las  condi- 
ciones de  su  sumisión,  sainan  los  sátrapas  que 
sus  insurrecciones,  no  solu  quedaiiau  impu- 
nes, shio  hasla  i  ecompensadas.  La  dísolucioa 
de!  ini|»ei  io  d-iia  de  esta  época.  Artaxerxes  en 
lugar  de  luciiar  contra  los  progresos  de  la  de- 
cadencia interior,  se  encerraba  en  el  serrallo  y 
dejaba  á  su  matlre  y  á  su  mufror  lodos  los  cui- 
dados del  gobierno.  A  su  muerte  ^424^,  Xerscei  II 
no  bisoniiteiiolable.  Alcabo  depoco  tiempo  fiié 
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derroeado  por  Sogdttno,  á  qnlen  i  lot  seis 

meses  destronó  á  su  vez  Dario  II  Nolho.  Es- 
tas rcToluciones  de  palacio  se  encuentran  en 
todos  los  anales  de  Oriente.  Bajo  el  nuevo  rey 
continuó  la  decadencia.  Su  propio  hermano, 
Arsites,  sostenido  por  el  hijo  de  Megahyses  y 
por  el  sátrapa  de  lydia,  trató  con  efecto  de 
derribarle  y  mientras  que  combatia  á  su 
rival  solo  con  crueldades,  el  Egipto  le  oblii^ó 
á  reconocer  al  nuevo  rey  que  se  habia  dado, 
Amyrleo  (414)  ¿Era  mas  dócil  cl  Alta  Asia?  Esto 
es  lo  que  nos  es  imposible  especiOcar;  solo  es 
cierto  que  muchas  prometas  del  £stc  no  ha- 
eiu  terdaderamente  ptrte  d^  Imperio  persa, 
y  que  los  grandes  rej'cs  amenazados  en  el 
Oeste  por  los  griegos,  casi  se  babian  retirado 
de  esta  porción  de  «os  estados  pan  eoneenlrar 
sus  fuerzas  en  el  Asia  anterior.  Un  siglo  babii 
bastado  para  reducir  á  este  abatimieato  al  her- 
moso reino  de  Cyro. 

I,a  política  seguida  por  Cyro  el  Jóven  con 
respecto  á  la  Grecia,  iha  euloacet^  á  ocasionar 
la  mina  total  del  imperio  persa,  tste  principe 
i  quien  Darío  II  habia  conllado  el  gobierno  del 
Asia  Menor,  no  estaba  satisfecho  con  su  posi- 
ción. Aspiraba  al  trono;  pero  Parytasis  no  pu- 
do obtener  de  su  esposo  que  violase  en  su  fa- 
Tor  las  leyes  de!  imperio,  y  al  morir  designó 
para  que  le  sucedicác  á  Artaxerxet  Mntmon 
(404.)  Cyro  trató  de  matar  Aan  tenmano  y  no 
habiéndolo  podido  consej^uir  aparentó  resi^'^- 
narse  coa  el  papel  de  subalterno  que  ie  impo- 
nía su  nacimiento.  Aries  4100  todos  SOS  cui- 
dados teodian  á  prqMffar  una  poderosa  insur- 
rección. 

Cryo  quiso  emplear  i  los  griegos  en  servi- 
cio de  su  ambición.  Los  espartanos  qtie  le  de- 
bían su  supremacía,  secundaron  sus  miras.  I'e- 
10 cuando  murió  eoGonaxa (401),  los  dies  mil 
griegos  que  habia  alistado  bajo  sus  banderas 
00  temieron  proponer  á  Ariée,  gefe  de  los 
birbaros  insorreetos,  la  corona  de  Artaienes. 
Y  asi  hubiera  sucedido  infaliblemente  con  los 
descendientes  Gyro,  si  Ariée  hubiera  tenido 
ñas  valor.  Nada  manlSesUi  mi^or  la  Impotencia 
del  imperio  persa  y  el  profundo  menosprecio 
que  inspiraba  á  los  griegos,  que  este  ofreci- 
miento necho  4  un  sátrapa  vencido  por  un  pu- 
ñado de  soldados  europeos  peididos  en  medio 
del  Asía. 

La  célebre  retirada  de  los  diez  mil  fué,  siu 
embargo,  una  prueba  mas  brillante  aon  de  la 
superioridad  de  los  <?riep-os  Los  persas  tío  ?e 
atrevieron  ú  emplear  coulra  ellos  otras  aruias 
qne  las  de  la  perfldla;  y  ¿pnede  darse  ona  cosa 
mas  veríTonzosa  para  im  ^ran  rey  que  el  per- 
mitir n  diez  mii  hombres  que  atravesa&co  im- 
punemente su  imperio?  Pero  no  fué  esto  todo. 
Las  ciudades  priesas  del  Asia,  oprimidas  por 
los  persas  en  castigo  de  los  socorros  que  ha- 
bisn  suministrsdo  4  Ciro,  inTocaron  4  Esperta, 
qae  no  tardó  en  aprovecli  ir  contra  la  l'ersiahi 
snpremaclade  que  le  era  deudora.  Thymbrony 
BñejIlUiS  mi  4  proteger  las  dndades  grie- 


gas (.199—398.)  Agesilao,  qne  les  soeede.  da  i 

la  puerra  una  direcrion  mas  lata.  Vencedor  de 
Tissapbernes  y  de  Fharnabaces,  aliado  con  los 
sátrapas  del  Asia  Menor  y  con  los  paplilagonios, 
trata  para  si  nada  menos  qne  de  marciiar  bácia 
Stize  y  vengar  todos  los  insultos  de  Xerxos. 
Veinte  mil  griegos  y  cerca  de  cien  mil  bárba- 
ros están  prontos  á  seguirle  y  4  haoer  ¿  sus  ór- 
denes lo  qtte  rincuentaaños  mas  tarde  eJecotO 
Alejandro  i395.) 

Esto  hubiera  sido  de  la  Persia,  gracias  4 
la  ambición  de  Cyro,  mando  «na  repentina  di- 
versión la  salvó.  El  sátrapa  Tithrauste  envió 
4  Grecia  al  retórico  Timocrales  con  cincuenta 
talentos.  Inmediatamente  se  formó  una  coali- 
ción formidable  contra  Esparta,  y  Agesilao  tuvo 
que  evacuar  al  Asia  para  volar  al  socorro  de 
""ii  patria  amenazada  (305  )  La  conquista  de 
Persía  quedó  aplacada  por  cincuenta  años. 

AI  poco  tiempo  las  disensiones  de  los  grie- 
gos permití iMTiíi  al  rrrin  rey  ejercer  sobre 
su  suerte  una  influencia  poderosa.  Tal  era  el 
ascendiente  que  tenia  sobre  ellos  por  medio 
del  oro  que  pudo  disponer  dos  veces  en  ocho 
anos  de  una  completa  supremacía,  primero  en 
favor  de  Atenas,  y  luego,  cuando  esta  hubo 
abusado  de  sus  beneficios,  en  favor  de  Espar- 
ta, l'or  premio  de  esta  funesta  intervención 
o!)luvo  ArUuer.vcs  el  céiebie  tratado  de  Anta- 
cildas  (OSS.) 

^  ida  mas  bochornoso  que  este  tratado  para 
lu  patria  de  Cimon.  Todas  las  ciudades  griegas 
del  Asia  Menor,  y  todas  las  islas  del  mar  Igieo, 
entregadas  á  la  tiranía  de  los  persas  fueron 
las  condiciones  con  que  Esparia  no  se  aver- 
gonsó  de  comprar  la  dominadon  de  la  Grecia, 
('na  flota  persa  acudió  á  imponer  4  los  grie- 
gos la  acepción  de  su  baldón. 

Desde  entonces  la  greeia  no  podo  ya  re> 
ponerse  del  abatimiento  á  que  ella  misma  se 
había  reducido.  ¡Y  cómo  podia  ser  de  otro  mo- 
do en  medio  de  loa  desórdenes  que  oHgloaiM 
la  rivalidad  de  Tliebas  con  Esparta!  Estas  dos 
ciudades  buscaban  con  igual  abinoo  y  alan  la 
protección  del  gran  rey,  que  adulado  por  los 
liomenages  de  Pelopidas  se  declaró  por  Tlie- 
bas. Pero  el  ejemplo  de  Atenas  probai^  mejor 
hasta  qué  punto  habia  degenerado  la  fw  de 
los  helenos.  Habiendo  el  almirante  Chabrias 
sostenido  á  Achoris,  rey  rebelde  de  Egipto, 
Artaxerxes  intimó  á  los  atenienses  que  le  lla- 
maran inmediatamente.  Ellos  obedecieron,  y 
llevaron  tan  allci  su  celo  que  dieron  \m  decre- 
to coadunando  á  Chabrias  á  muerte  si  en  un 
plazo  marcado  no  entraba  en  €i  Píreo.  En  se- 
guida enviaron  á  Iphicrates,  su  roas  hábil  ge- 
neral á  la  cabeza  de  20,000  griegos  para  con- 
tribuir 4  la  redncdon  del  Egipto,  y  no  temió 
en  servir  en  él  como  sátrapa,  á  las  órdenes  y 
en  provecho  del  grao  rey.  Sus  esfuerzos  fueron 
vanos.  Los  atenienses  le  eitanm  4  juicio,  y  si 
le  perdonaron  fué  porque  el  tribunal  de  Suae 
no  continuó  el  proceso.  Por  lo  demás,  en  ei^e 
monento  es  donde  en  rigor  coneloye  la  lila- 
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taili  delaflneiii.  Isparta,  Atenas,  Thebas,  han 
oropado  sucesivamenle  el  primar  lugar  sin  ha- 
ber |M)<iiiIo  jamás  disfrutar  con  tranquilidad  la 
tDprt-macia.  \1  presente  las  tres eslin  en  igual 
grado  (le  aniquilainiento,  Cna  niK.'va  jíotenda 
▼a  á  elerarse  de  entre  sus  ruinas,  y  hará  lo 
que  no  podo  llevar  á  cdm  ét  grato  de  tantos 
rrandea  hoolirea.  Ma  potencia  es  la  llace- 
dooia 

Mientras  qm  la  importancia  del  refaio  ina- 

ccdonio  no  pasó  de  mediana,  la  Pcr?i.i  sicrni(') 
coQ  respecto  á  ^egos  la  poliüca  imperio- 
sa qné  iiabla  adoptado  despnes  de  la  paz  de 
«le  AntnriMas;  los  atenienses  vk-ron  obli- 
gados á  ceder  sus  mas  norecieutes  colonias 
(356)  para  aplacar  la  cólera  que  haMa  escita* 
do  en  Ochtis  la  cimducta  de  Chares,  y  los  llie- 
banos  llamaron  iguainicntc  las  tropas  que  ha- 
blan mandado  al  sátrapa  Artabaxes.  Pero  cuan- 
do los  emtrajudores  enviados  por  el  tribiinn! 
de  Suie  al  de  Pella  ronlanm  c\  i^rado  de  glo- 
ria á  que  el  rey  de  Maeedniiia  luibia  elevado 
anieioo  ea  pocos  años,  el  Lirati  rey  conocien- 
do que  allí  estaba  el  vordaJero  peligro,  no 
pensó  mas  que  en  defenderse  y  en  contener  i 
rhflipo.  De  aqui  la  unión  Intima  con  los  ate- 
nlen"?es  y  las  frrandrs  sum:i8  que  recibió  De- 
moBteoes,  cuyos  réditos  encontró  Alejandro 
en  ta  dodad  de  Sardes.  ¡Vanos  esfuerzos!  U 
Grecia  dividida  y  afeminada  en  la  molicie,  no 
podo  oponer  á  Hülipo  una  resistencia  formal 
7  Awrte,  y  vencida  en  Cfaeronea  se  vid  impo- 
ner como  primera  ley  por  su  vcneedor,  la 
obl^acion  de  seguirle  á  Asia.  Mi  aun  la  muer- 
te de  Fhilipo  pndo  salvar  i  la  Persla;  por  et 
contrarío  el  peligro  se  annientó  porque  el 
mando  pasó  á  manos  de  Alejaudro  (336.) 

Ahora  Men.  mientras  en  poder  de  niilipo 
y  de  Alejandro  la  (¡recia  viu  Ive  i  adquirir 
Coerza  y  unidad  ¿en  qué  sttoaciou  se  encoeo- 
tra  la  vasta  monarquía  de  Cyro? 

Desde  el  momento  en  que  Cyro  el  Jóven  se 
Unzó  á  disptitar  á  su  hermano  AríaTerfe?»  <*\ 
trono  de  Asia  <,qué  vemos  ea  iu  historia  de  la 
Persia  sino  ana  larga  f  no  interrumpida  serle 
de  revtieltaí!  r  df  guerras  civiles,  unas  vpcos 
de  parte  de  los  5;ilrapa¿  para  coaquiálar  su  in- 
dependencia, otras  por  parte  de  los  príncipes 
para  conqnislar  la  corona?  Limitf^iuonos  á  citar 
la  iusurrecciun  de  Eragoras,  délos  cailusienos, 
deAgorys,  de  Gaos,  de  Thyns,  de  Asirts,  de 
Dátame,  bajo  el  imperto  de  ArtaxorTcs  y  la 
Mblevacion  de  toda  el  Asia  anterior  durante 
elttiíno  aAn  del  reinado  de  ealeprindpe  {Wi.Y 
iCnan  cambiado  dcbia  estar  el  poeblo  lírie^o 
para  aofrir  la  ley  de  tal  imperio  y  de  tal  bom* 
bref 

Ochus,  su  hijo,  afirmado  en  el  trono  por 
el  asesinato  de  toda  la  familia  real,  reiné  de»* 
de  Ut  ó  338;  pero  no  fbé  mas  aAMrtnnado. 
Esclavo  de  sus  ministros  vió  á  la  mayor 
parte  de  sus  estados  conmovidos  por  las  conti- 
nuas disensiones  de  sus  sátrapas.  El  reino  es- 
taba en  disolución  por  do  qoiera.  Um  dOf  Aut" 
1971  nuNJOTBca  poniLan. 


C03  tríunfos  qne  obtu^  Ion  déUó  á  los  griegos 

que  lograron  har^r  entrar  en  sn  obHifnria  á 
Chipre  y  .i  Egipto.  Ochus  murió  envenenado 
por  Bagoas  en  33S,  mientras  qne  el  rey  de 
Maeedonia  triunfaba  fn  la?  üannmsderberonca, 
no  solo  dfi  la  Grecia,  sino  con  ella  del  Asia. 

Bagoas  colocó  en  el  trono  por  un  Instante 
á  Arzés,  hijo  de  Ochus;.  pero  no  encontrán- 
dole bastante  dócil  le  mató,  asi  como  á  sus 
dos  hermanos  y  le  reemplasó  con  Dorio  ill 
lir,'  qne  prinripió  por  mandarle  asesinar.  La 
última  hora  del  imperio  se  acerca:  Alejandro 
acaba  de  snceder  i  Pbilipo.  • 

Fu  ^Ü  i  fui''  cnau  to  se  eomenzóla  conquis- 
ta del  Asia.  El  paso  no  fué  defeodido  y  Alejan- 
dro solo  tnvo  qne  marchar  para  conquistar.  I.a 
victoria  il(d  jníco  le  dió  el  Asia  M'Mior,  la 
del  Issiis  la  Siria  y  el  Egipto,  iios  años  basta- 
ron ¡>ar¿  que  Dario  consternado  se  creyese 
afortunado  en  detenerie  á  costa  de  la  mitad 
del  imperio. 

Vei-dad  es  qne  las  provincias  marítimas 
que  habia  recorrido  hasta  entonces  le  acogie- 
ron mas  bien  como  á  su  libertador  qne  como 
á  nn  enemigo.  Los  ejércitos  de  Dario  hablan 
si  lo  ins  órneos  que  oponian  reslstenda,  pnes 
los  pueblos  que  Inban  tneros  espectadores  de 
la  lucha.  Cuando  se  aumentaron  las  dificulta- 
des para  Alejandro,  Alé  al  dirigirse  al  centro 
I  de!  iiniierio;  pero  Dario,  turbado  sin  duda  por 
tan  terribles  desastres,  cometía  falta  sobre  fal- 
ta. Ni  la  linea  del  Bnphrates  ni  la  del  Tigris 
fueron  defendidas  por  {*\  contra  los  griegos  y 
Al^andro  llegó  impunemente  á  buscarle  bas- 
ta las  llannres  de  Arbelles.  AlH  se  dló  la  céle- 
bre batalla  que  dei-idiii  la  suerte  del  imperio 
persa.  Dario  vencido  (331}  huyó  háciael  Nor- 
te, mientras  qne  Alefandro  entraba  en  Babilo- 
nia, en  Suze  y  en  Persépolis. 

Basta  entonces  no  se  puso  á  jiersegnir  á 
Dario  (.130.^  Rsto  no  se  atrevió  á  esperarle  en 
Ecbatane,  y  se  salvó  hacía  la  Bactriana  con  la 
esperanza  de  reunir  allí  nuevos  recursos.  Pero 
Be.ssus  le  asesinó  en  las  fronteras  de  Asia.  Ale- 
jandro no  encontró  mas  que  Stt  Oldáver  y  se 
apresuró  A  rendirle  bis  honores  mas  magnlS- 
cos.  monarquía  de  Cyro  no  babia  durado  mas 
que  doscientos  seis  años. 

Alejandro  terminó  en  los  siguientes  la  con- 
quista do  la  i'crsia,  y  no  contento  con  tan  vas- 
ta dominadon,  le  láadió  la  India  hasta  el  Ry- 
phases.  Su  pr  >ve  io  dominante  entre  todos  los 
que  le  atribuyen  los  historiadores,  era  enton- 
ces confundir  bajo  nn  solo  goblemo  y  b^jo 
una  misma  cívili^iaeion  ,  d  los  griegos  y  á  los 
pueblos  que  acababa  de  someter.  Oueria  ser  el 
bienhechor  del  Asia,  despnes  de  haber  rido  sn 
conquistador.  Pero  sus  esfuerzas,  que  irritaban 
á  los  macedontns,  solo  j^dieron  comenzar 
nna  tndMjora  regeneración  del  Imperio  persa, 

ponpie  murió  al  poco  tiempo,  demasiado  tarde 
para  su  gloria ,  que  ya  no  podía  acrecentarse, 
y  demasiado  pronto  para  la  felicidad  del  mun- 
do <393.) 

T.    XXX,  6 
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No  hablaremos  de  las  largas  disensiones 
qu^  coa  tanta  sabiduría  prcvió  hablan  de  se- 
gobne  i  su  muerte.  El  imperio  que  tan  rápi- 
damente bnlii-i  fiinilado,  se  disolvió  con  mas 
rapides  aun  eutre  las  mauos  do  sus  avarientos 
gttienlet.  la  Penlftpro|dameDte  dicha,  quedó 
bajo  el  mando  de  Peucestas,  que  era  el  griego 
que  meior  babia  realizado  la  fu^iou  de  las  cos- 
tiunbres  perasB  y  griegas.  Habiendo  este  sá- 
trapa  tomado  partido  por  Eumenes  contra  An- 
UgoDO  (315),  uo  supo  deíender  U  noble  causa 
que  hábil  «brando.  Se  de)ó  vencer  en  el  si» 
que  mandaba.,  (•  bízo  traición  á  su  general  por 
salvarse  la  vida ;  pero  su  cobardía  le  fu6  inú- 
til ,  pues  nraiid  al  poco  tiempo  en  la  des- 
gracia. 

La  Persia  pasó  luego  do  manos  de  Antigono 
ft  las  de  Seleuco  Nícator  (311.)  Este  principe 
no  tardó  en  poseer  la  mayor  parte  del  Asia 
[ZOW,  y  cuando  en  ?8!2  bnbo  vencido  á  Lisima- 
co  en  las  llanaras  de  nyropedion,  todo  el  impe- 
rio de  Alejandro  se  encontró  sometido  i  808 
leyes  esccplo  el  Egipto  y  la  Celesyria  que  po- 
seía Tolomeo.  Pero  su  muerte  que  sobrevino 
á  muy  poco ,  comprometíA  todas  sui  oonqnls- 
ta?.  y  loo  Scleucides,  sus  sucesores,  no  supie- 
ron in)i)cdir  la  disolución  casi  inmediata  de  la 
herencia  pateruu.  Donde  principió  esta  disolu- 
ción fué  en  el  Occidentf.  y  tío  tanlo  nnicho  en 
p(X)pagarse  á  Oriente,  donde  los  baotrianos  y 
Uw  parthos  ae  declararon  Independientes  en  el 
mismo  año  'íí'.S.l  El  reino  de  Bactriana  duró 
poco ;  pero  el  de  los  parthos  hizo  progresos 
eonaideiableaháela  el  Oeste.  La  misma  Persia 
cayó  en  su  poder  hácia  mcdiadn-  Ir  1  ?ip:!o  11 
antes  de  Jesucristo,  bido  Uitbridales  i  {11  i- 
188!)  Cnando  los  Seleneides  desaparecieron  el 
añn  Ti ,  lo?  partbos  babian  llegado  ya  á  las 
márgenes  del  Euphratcs,  cuyo  rio  les  sirvió 
por  espaelo  éa  mas  de  tres  siglos  de  barrera 
contra  los  romanos. 

B^jo  la  dominación  de  los  partbos,  la  Persia 
no  tiene  historia  particular:  no  Torma  mas  que 
lina  provincia  de  este  vasto  imperio ,  y  parti- 
cipa de  todas  sus  vicisitudes.  Pero  cuando  la 
familia  de  los  Arsaciücs  debilitada  por  los  ata- 
ques de  los  de  fuera,  y  por  la  anarquía  de  los 
de  dentro  .  vio  aproximarse  el  inevitable  mo- 
mento de  su  caída,  salió  del  t>eno  de  la  Persia 
el  nuevo  conquistador  del  Ada. 

Este  conquistador  era  uno  de  los  mas  há- 
biles generales  de  Artaban,  ArddUr  Babekan, 
hijo  de  Sasaan,  que  disgustado  de  la  larga  des- 
gracia con  que  se  hablan  pagado  ?ti.<^  servicios 
se  insun:eocionó  en  229.  Tres  grandes  victo- 
tlos  y  la  moeito  de  Artaban  pinleTon  en  muy 
lK>co  tiempo  en  sus  manos  el  cetro  de  Asia,  y 
la  dinastía  de  los  Aisacides  cedió  el  campo  á 
la  de  los  Sasaanldes.  La  religión  de  ZOroastro 
volvió  con  61  á  ser  la  religión  dominante  del 
Irán,  y  el  título  de  gran  rey  que  se  dió,  com- 
pletó el  restablecimiento  de  la  antigoa  domi- 
nación persa. 

Pero  el  imperio  de  los  Sassanides  diataba 


mncbo  de  comprender  todas  las  provincias  que 
la  Persia  babia  poseído  en  otro  tiempo,  porque 
los  romanos  ocupaban  la  Siria  j  el  Asia  tfe» 
ñor,  y  pasaban  del  Euphatcs  en  muchos  pun- 
tos. Ardchir,  que  acababa  de  tomar  el  nombre 
úcArtaxerxet,  resolvió  restablecer  en  su  in- 
tegridad la  monarrpiía  de  Ciro,  y  no  temió  diri- 
gir á  Alejandro  Severo  una  intimación  para 
que  evacuase  inmediatamente  todos  los  pne- 
blos  que  tenia  en  el  Asia.  Alejandro  despreció 
estas  amenazas  (230),  j  estalló  en  seguida  la 
guerra.  Artaxences  fué  completamente  vencl- 
do ,  si  hemos  de  dar  críulito  á  lo.>  romanos,  y 
murió  en  el  momento  de  comenzar  la  guerra 
(238  después  de  Jesucristo.)  Artaxerxes  dejó  á 
sus  pueblos  un  código  célebre,  y  en  Stt  tiempo 
tuvo  origen  la  caballería  persa. 

Sapor  1,  su  sucesor,  se  manifestó  superior 
n  su  padre  y  renovó  en  los  romanos  todos  los 
desastres  qtic  les  habían  causado  los  Arsacidea 
en  el  tiempo  de  su  mayor  esplendor.  El  esta- 
do del  Imperio  entregado  entonces  á  la  mas 
vergonzosa  anarquia,  no  podía  menos  de  alen- 
tar su  ambición.  Asi  es  que  volviendo  á  pro- 
segidr  él  designio  que  no  babia  podido  reali- 
zar Artaxerxes,  invadió  las  provincias  situadas 
al  Oeste  de  sus  dooúnios.  Gordicoo  le  obligó 
bien  pronto  i  retirarse;  pero  él  árabe  Philipo 
á  quien  Gordieno  cedió  el  puesto,  se  apresuró 
á  cederle  la  Mesopotamia,  que  unida  á  la  Ar- 
menia, aumentó  mucho  el  poder  de  tos  persas, 
y  desde  entonces  Sapor  pndo  insultar  impune- 
mente á  la  sombra  de  la  grandeza  romana. 
1^  le  edaba  reservado  un  triunfo  mndio 
mas  glorioso.  Hab'n n  ln  vmi  lo  á  A^ia  el  era- 
perador  Valeriano  para  recuperar  la  Armenia  y 
proteger  la  Siria ,  fué  vendido  treidoramente 
por  Macrieno,  y  aco.sudo  por  Odenalbo,  princi- 
pe de  Palmira  y  aliado  del  gran  rey,  se  vió  re- 
ducido á  la  dura  necesidad  de  entregarse  á 
Sapor.  Este  ,  embriagado  con  tal  triunfo  ,  se 
deshonró  por  p\  abuso  que  de  él  hizo,  y  no 
ceso  de  ultrajar  á.  esle  desgraciíuio  emperador, 
mientras  sus  ejórcitos  devastaban  la  Siria  .  la 
Capadocla  y  la  Cilicia  ^259.)  El  indigno  hijo  iIp 
Valeriano,  no  hizo  nada  provechoso  ni  pur  bu 
padre  ni  por  su  poder ,  y  Sapor  concluyó  por 
disponer  que  desollasen  vivo  á  su  noble  pri- 
sionero ,  y  que  su  piel  se  colgase  como  un 
trofeo,  en  uno  de  los  templos  de  la  Persia. 

Sapor  no  fué  tan  afortúna  lo  contra  un  prin- 
cipe mucho  menos  poderoso,  contra  Odenatbo, 
que  disgustado  de  lámala  acogida  becb^  i  bus 
embajadores,  arrojó  á  las  armas  persas  al  otro 
lado  del  Euphrates,  y  apareció  delante  de  Cte- 
siphon  (261.)  OdenaOio  no  temió  entonces  to- 
mar la  púrpura  ,  y  prosiguió  sus  triunfo?.  Sa- 
por si  se  salvó  fué  por  una  nueva  invasión  de 
los  godos,  y  por  las  intrigas  de  fialleno  (260  ) 
Odenatlio  murió  algún  tiempo  después,  dejando 
su  poder  á  su  esposa  Zenobia.  Amenazada  esta 
princesa  por  Anreiiano ,  imploró  d  aniilio  de 
los  persas  que  sin  duda  hubieran  conseguido 
Mlnrli,  coindo  muió  Sapor  (271.)  Zenobia 


Dlgitlzed  by  LiOOgle 


89 


86 


perdió  el  imperio  y  siguió  á  Anreliano  á  Roma. 
JL08  romnuw  y  lot  Sunnkles  quedaran  ve- 

Uormisdas  i  y  VaranMS  I  nada  hicieron 
de  partlcnlar  fm-27«.)  Fueron  reemplaaades 

por  Tarar!  TI  es// (27  6-293),  y  por  Xarsi  i2C3- 
303.)  DuraQte  el  reinado  de  e«U»  principes,  el 
.   estado  en  que  se  hallaba  á  la  saion  el  Imperto 
romano  no  detuvo  im  momento  la  guerra; 
pero  en  el  instante  en  que  iba  i  hacerse  mas 
activa  murió  Aurelianos  275,  y  desde  entonces 
ya  empezó  á  anejar.  Las  crueles  invasiones  de 
los  bárbaros  irrrmanos  en  las  m;k¡?encs  del 
Panubio  y  del  Rliin,  no  dejaban  á  los  crapcra- 
,  dores  espacio  para  vengar  las  desgracias  de 
Valeriano.  Temif  ruln  fíor  Italia  y  por  Roma  mis- 
mo, no  pudieron  ias  mas  du  las  veces  enviar 
á  Oriente  mas  que  algonas  tropas  que  apenas 
bastaban  para  ernamerer  la;;  fronteras.  Caras, 
que  ain  embargo  acaluba  de  tomar  á  Seiuucia 
y  i  CteaÍ(rtion ,  no  pndo  mantenerse  en  ellas 
(•283',  y  desde  entonces  se  convenciéronlos 
romanos  de  que  el  Tigris  era  el  limite  fatal  de 
•n  dominación  en  el  Aala.  Hasta  SOS  bajo  el 
imperio  de  Diocleciano  ,  no  se  restableció  la 
pas  y  fué  muy  provechosa  para  el  emperador. 
Gonefécto,  los  persas  se  «ibUgaron  á  reempla- 
zar sol !  •  '  l  liono  de  .Armenia  al  Arsari  1-  Ti- 
ridates ,  agregaodo  á  ella  á  sus  espensas  la 
Atropatena  ó  Media  Occidental;  remmelaron  á 
sos  pretensiones  sobre  la  Mesopotamia,  devol- 
vieron las  cinco  provincias  transtigritanas,  re- 
coDociendo  la  supremacía  de  los  romanos  so- 
hre  la  Iberia  Se  mantuvieroa  también  las  nu- 
merosas fortalezas  levantadas  por  Diocleciano 
eu  Egipto  en  las  fronteras  del  imperio  persa. 
Raion  toro  el  emperador  pan  celebrar  este 
tratado  como  un  triunfo  magnifico;  pero  fué  el 
último  f|uo  vió  Roma.  Dioclcciaoo,  colocado  en 
Kícomedia  pudo  sigilar  con  cuidado  le  i||ecucion 
de  esta  gloriosa  paz  ,  mientras  qoe  su  colega 
Majorieoo  defendia  desde  Milán  las  dos  grandes 
lineas  del  Rliin  y  del  Danubio. 

Fstn?  c:rnnr1pü  triunfos  del  imperio  roma- 
no, no  tuvieron  por  única  causa  d  nuevo  vi- 
gor que  te  dieron  las  Instituciones  de  Diocle- 
ciano,  se  esplican  mejor  aun  por  la  medianil 
de  los  principes  que  reinaban  entonces  sobre 
k»  penas,  por  sns  sangrientas  rivalidades,  por 
las  disensiones  reí  i  filosas  y  por  la  revolución 
del  tártaro  Mango  á  quien  Siqior  taabia  dado  un 
asilo.  El  imperio  persa  Iba  ya  en  decidencia. 

I,as  turbulencias  (¡uc  ap:itaron  al  imperio 
romano  después  de  la  abdicación  de  Dioclecia- 
DO  y  la  moderación  de  Constantino  cuando  se 
restableció  elórden,  interrumpieron  por  largo 
espacio  de  tiempo  las  incvitab1e.>  rivalidades  de 
estos  dos  pueblos.  Hormisdas  reinó,  pues, 
tranquilo,  al  menos  por  esta  parte,  desde  303 
á  310,  y  la  infancia  de  Sapor  II,  proclamado 
rey  desde  su  nacimiento,  no  se  hizo  notable  por 
ninguna  gnem  Importante;  pero  cuando  este 
principe  se  encontró  en  edad  de  reinar,  adop- 
tó todos  los  pensamientos  de  ios  primeros  re- 


yes s»assanides  y  los  persas  volvievon  &  ser  el 
tenor  de  los  Tómanos  debilitados. 

\  b  edad  de  diez  y  seis  nm>  hixn  el  pri- 
mer ensayo  de  sus  fuerxas  en  una  corta  espe- 
dldon  que  dirigió  contra  los  árabes  qnebaWan 

devastado  algunas  de  sus  provincias  limitrofi  ?; 
y  animado  por  los  fáciles  triunfos  que  en  ella 
obtuvo,  trató  de  eonqnistar  la  Armenia,  Mien- 
tras vivió  Constantino,  no  se  atrevió  á  marchar 
ostensiblemente  hácia  el  fin  que  se  había  pro- 
puesto;  pero  luego  que  se  vió  libre  de  este  te- 
mor, derrocó  á  Chosroes  (338)  y  reinó  en  Ar- 
menia. El  emperador  flonstanrio,  que  .se  apre- 
suró á  acudir  cu  socorro  de  Chojroes  y  á  re- 
ponerle en  el  trono,  no  pudo  evitar  que  so 
reconociera,  tributario  y  abandonase  la  Atro- 
patena. 

De  este  modo  habla  borrado  Sapor  dos  cliu- 
ínulas  de  las  mas  funestas  de  la  paz  de  303,  y 
no  tardó  en  atacar  directamente  á  los  romanos. 
Desde  que  el  cristianismo  se  hizo  la  religión 
dominante  del  imp^^rio,  el  odio  de  los  dos 
pueblos  adquiriu  uias  violencia  ano:  asios  que 
la  gnem  fué  terrible.  Constando,  derrotado 
en  ocho  grandes  batallas,  estaba  á  punto  dr 
vencer  á  Sapor,  cuando  el  ardor  Insensato  de 
sos  soldados  eonrlrtió  en  una  horrible  carne- 
cería  una  victoria  casi  asegurada  ya.  los  ro- 
manos huyeron  despavoridos  por  todas  parios, 
solo  resistió  Kisihi,  y  qtiizá  boblera  desapare- 
cido la  dominación  romana  sobre  el  Asín,  sino 
sobreviniera  una  cruel  invasión  de  los  mesa- 
getas  que  obligó  á  Sapor  a  abandonar  casi  to- 
do el  fruto  de  sus  victorias.  Esta  Inmlon  fbé 
el  orijren  do  gloriosos  triunfos. 

Vencedor  de  los  mesagetas,  volvió  Sapor 
inmediatamente  i  tas  interrumpidos  designios. 
Después  de  algunas  correrias  impunes,  envió 
á  Constancio  una  carta  célebre  en  que  le  re- 
clamaba todas  las  provincias  que  onOtTO  tiem- 
po liabtan  dependido  del  imperio  persa:  y  por 
la  contestación  negativa  que  recibió  se  creyó 
en  el  deber  de  eonqoistarlas.  Constancio  no 
pudo  resistir  y  murió  en  medio  de  los  dolores 
que  le  causaban  los  rápidos  progresos  de^su 
enemigo  {361.)  Inllano,  mas  hibil  ó  mes  afer- 
tnnn  !o.  ron.sif^uió  por  el  contrario,  ventajas 
importantes,  y  tanto  que  redigo  ¿Sapor  i  en- 
tablar negociaeiones.  Pero  cegado  por  espe- 
ranzas liarlo  brillan!'  -  /i  r-^ti-windo  por  conse- 
jos pórOdos,  se  dejó  sorprender  y  espiró  en  las 
márgenes  del  Tigris  al  fln  de  nna  victoria  casi 
imitil.  Jovieiio  que  le  sucedió  se  crej'ó  muy 
di  (dioso  eu  comprar  la  retirada  ¿  prec  io  de 
quince  plazas  fuertes,  de  las  cinco  provincias 
transtigritanas  y  de  la  supremacía  sobre  la  Ar- 
menia y  sobre  la  Iberia.  Nunca  el  imperio 
persa  habla  sido  tan  poderoso  (3 6 4. i 

Este  esplendor  déla  VOr^  se  sostuvo  has- 
ta la  muerte  de  Sapor  en  medio  de  las  turbu- 
lencias é  invasiones  que  cesaban  por  entonces 
de  agravar  la  decadencia  del  imperio  romano. 
Sapor,  sin  embargo,  se  vió  oblitrn  lo  á  reponer 
en  los  tronos  de  ArmenU  y  de  Sina  a  los  dos 
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príncipes  á  qoieoei  acaMM  4e  despojar  de 

ellos.  Vatcns  nó  le  permitió  (|iie  en  este  punto 
Tifilase  los  términos  del  tratado  de  364 . 

Artaaoerxes  II,  su  Moemr  (380) .  Sa- 
por  ///  (3841  y  Varennes  líl  i.lSiJi  rontempo- 
rineo?.  de  Theodosio  el  Grande  no  eaiprendie- 
rou  nada  nuevo  contra  los  romanos  y  hasta  re- 
novarou  mochas  veces  la  tregua  de  379.  Pero 
cuando  después  de  la  mnertc  de  Theodosio  ?e 
dividiñ  decididamente  el  iuipei  iu  romauo  eii 
dos  parles,  y  aquel  {?ran  emperador  fué  reem- 
plnzado  por  princip''  -  intitotentcs,  no  tardó  en 
reaparecer  la  rivalidad  de  ainlxis  pueblos. 

A|MIMB/Mílffj9«rtfo(399-'420|  acababa  de 
ajustar  con  >r !í;ís  una  tregua  de  cien  años, 
cuando  Tbeodoáiu  U  hizo  imposiblo  su  obser- 
vancia, dividiendo  la  Arménia  entre  los  dos 
imperios.  La  existencia  de  la  Armenia  era  in- 
dispensable como  separación,  como  barrera 
entre  los  persas  j  los  griegos,  enemigos  de 
otros  tiempos  por  tanto?;  títulos.  La  Armenia 
era  ya  de  mudM)s  siglos  uu  campo  cerrado, 
donde  se  Iiacia  una  goerra  de  influencias. 
Desde  el  momento  en  que  quedaron  veci- 
nos, parecía  inminente  y  necesaria  una  guer- 
ra descubierta  y  cncarniiada.  Jesdegerdo  se 
hizo  nutable  entre  los  pnnci{)es  persas  por  la 
SMKiet-acion  con  que  trataba  á  los  cristianos. 

Varennes  ¡V,  su  sucesor  en  420  mantuvo 
al  imperio  en  el  mismo  estado  de  esplendor. 
Los  !»ricfros  fueron  vencidos  niiiclias  veces, 
los  hunos  rcchaziulüs  á  pesar  del  genio  de  Ati- 
la,  y  no  contento  con  tlcft  ndcrse,  consiguió 
poner  bajo  el  imperio  de  sus  leyes  á  tma  im- 
portante provincia  á  la  Arabia,  la  deíVeuwa.  Pe- 
ro el  poder  de  losSassanides  decayó  ha¡o  Jes- 
degerdo II \\\0~\;i  hi\]oPeroses  íúT— 484) 
t)a\jo  Belices  ^484— ^41/1)  durante  toda  ia  se- 
gunda mitad  del  siglo  V.  Ademas  de  las  di- 
srn  inr,!  inlf  lirias  que  agitaban  á  la  Pcrsia, 
tuviurou  estos  prmcipes  que  luchar  incesante- 
nente  eontra  las  invasiones  de  los  pueblos 
bárbaios  y  sus  esfuerzos  fueron  no  poras  ve- 
ces desgraciados.  Baiascés,  vencido  por  los 
hunos,  se  vid  precisodo  A  entiegarles  una  par- 
te de  sus  estados  y  hasta  á  pagarles  trilmio. 
Por  fortuna  el  poder  de  los  hunos  era  mas 
aparente  que  sólido.  Dos  años  después,  una 
revolución  interior  les  quitó  toda  la  fuerza,  v 
la  Corsía  saoadió  d  yugo  que  acababa  de 
aceptar. 

Entonces  comenzó  para  los  persas  un  largo 
y  glorioso  periodo  de  grandeza  y  de  conquis- 
tas. El  priiu;ipe  quo  pnmero  ¿<J  .^eñalo  en  ^1 
fué  Cabadés  íOl-  531),  vencedor  de  los  in- 
dios en  el  f:si<\  de  los  hunos  en  el  Norte,  ob- 
tnvo  principalmente  sobre  el  imperio  griego 
los  mas  brillantes  triunfos.  Anastasio  ocupaba 
i  laaason  el  trono  de  nouslautino.  Cabadés  le 
•Idió  dinero,  y  Itabiéudoselo  negado,  le  decla- 
ró la  goerra  (50S.1  Anastaaio  fta¿  vencido  en 
ella;  pero  los  peligros  que  amenazaban  á  los 
persas  por  el  Norte,  la  suspeudieron  bien  pron- 
to, y  Anastasio  le  aprovechó  da  esta  tregua  paral 
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fortttcor  tas  placas  que  goaraeetai  en  Asia  la 

frontera  facticia  del  imperio  de  Oriente,  Dará, 
Marti popolis ,  Theodosíopolis,  etc.  La  paise 
prolongó  hasta  el  año  Stt  en  que  el  empera- 
dor Justino !  cometió  la  imprudencia  de  tomar 
bajo  su  protección  á  los  laciques ,  vasallos  de 
los  Sassanides  hacia  ya  muchos  siglos.  Pero 
cuando  se  rompió  del  todo  toé  en  tiespo  de 
Justiniano.  Cabadés,  vencido  un  momento  por 
Bclisarip,  se  veugó  después  en  los  otros  te- 
nientes del  emperador,  é  iba  á  invadir  las  pfn- 
vincias  romanas  fuando  murió  en  529. 

Chasrots  Aomhirwan  no  tardó  en  mos- 
trarle digno  de  la  elección  que  de  él  habla 
lincho  su  padre,  pues  impuso  al  imperio  grie- 
go un  tratado  en  que  se  estipulaba  que  se 
abandonase  A  los  laciqnes,  j  el  pago  de  na 
tributo  (le  ti, 000  libras  rl  -  nro  :532.i  ¡Noble 
principio  de  un  tan  bello  reinado  en  el  mo- 
mento en  que  el  nnevo  principe  se  vela  ame- 
uazado  [>nr  pretensiones  rivales  en  el  inte- 
rior, y  por  los  árabes  y  ios  hunos  en  el  es- 
terlor! 

Cliosroe^  habia  jurado  amistad  perprlua  al 
imperio  romano;  pero  los  progresos  de  Justi- 
niano cu  el  üccídente ,  le  liacian  temer  para 
el  porvenir  algún  rompimiento  funesto.  Resol- 
vió tomar  la  delantera  y  detener  la  marcha  de 
su  terrible  rival  sosteniendo  á  Viiigio,  rey  de 
los  ostrogodos,  7  aceptando  las  oCsrtiB  dalos 
armenios  instjrrecrionados.  Esta  nueva  guem, 
que  comcu20  en  i»40,  íuc  desgraciada  para  el 
glorioso  vencedor  de  los  vándalos  y  de  los 
ostrogodos.  Kn  vano  ofrei-i<')  á  Chosroos  las 
cuiidicioucs  mas  humillantes:  á  todo  se  negó 
y  solo  salió  mal  m  su  empresa  contra  la  Col* 
chida  Chosrof's  renunció  á  este  pais  '552)  y 
aun  entró  en  sus  antigui»  Umites;  pero  el  em- 
perador se  comprometió  A  pagar  on  trOmto  de 
.1,000  pieaasde  oro.  Jamás  el  imperio  romano 
había  esperimeutado  tan  vergonsosos  reveses. 

Cl  gran  rey  trionftdia  nrismo  tiempo  de 
los  turcos,  de  los  indios  y  de  los  árabes.  La 
Arabia  pasó  desde  luego  biyo  la  supremaoia 
le  los  gassanidas  y  la  aofrid  halla  laépoca  d« 
M ahorna.  El  aabeismo  peoatró  en  din  ctm  lot 
persas. 

Habia  por  fin  vnelto  A  reinar  la  paz  en 

Oriente,  y  Chosroes  dominaba  Irauquilaniente, 
cuando  Justino  11  aco^ó  á  los  embajadores  del 
turco  Dysabule,  que  a  pretesto  de  asuntos  co- 
merciales, venían  á  contratar  con  el  imperio 
de  Oriente  una  alianza  ofensiva  y  defensiva 
contra  los  persas,  al  mismo  tiempo  que  Chos- 
roes traUú^a  de  destroir  el  cristianismo  en  la 
Persarmcnia.  La  guerra  estalló  de  nuevo,  y 
Justino  murió  durante  los  crueles  reveses  que 
marcaron  su  principio. 

Pero  nhosroes  el  Grande  no  fardó  mucho 
en  morir  también,  mientras  que  el  hábil  su- 
cesor  de  JniUno,  Tiberio  II ,  amenasaba  apo^ 
der:M  *r»  fie  ntesiphon  '70  l  ns  buenos  con- 
sejos que  dió  á  su  hijo  lÉorsmida^  fuerou 
«ttUMlMenoivido  poresie,  j  ct  imperio  persa, 
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fn  Uo  gioriMO  iMbit  fMo  bij»  m  «ando, 
OOMenró  á  declinar  ícn^iMcinr'nte. 

Boremidas  fué  compklameatc  vencido  por 
toe  griegos ,  y  estabt  i  pwDto  4«  perder  tu 

capital,  cuando  tuvo  la  impni<!cn«."ia  ile  pro\  o- 
car  á  la  iosurreecioa  al  mas  afortunado  de  sus 
caiÑtaDes,  VarmiMS .  sátrapa  de  Media ,  por 
precio  de  una  iusiiítio  victoria  consetíiiida  so- 
bre los  turcos,  que  eo  numero  de  1 50,0Ü0  coni* 
batientes,  venían  á  socorrer  al  ejército  impe- 
rial. Hormisdas  fué  depuesto  del  trono  y  reem- 
plaz.i  ln  pnr  su  hermano  Cho^roes  Parviz. 
Deslronaiio  á  su  vez  por  Varauues,  Chosrocs 
hoyó  á  Sirit;  pero  los  socorros  que  les  emni- 
iii!;író  el  emperador  Mauricio  le  permitieron 
iriunfiur  fácilmente  de  un  usurpador  á  quien 
la  nacioii  execnlw,  7  á  qtdea  loe  ma^s  no  ha- 
bían qiTcri'lo  rni'^nírrir  ¡Ilccfite  niOiló  la  Pcr- 
sia  era  «ocornila  por  el  tiQ[)erio  griegul  Ctios- 
loes  Ift  eedié  en  pigomiicbes  ciudades  impor- 
tantes y  la  l'ersiannenia  (589:. 

Chosroes  perseveraba  en  esta  alianza  con- 
teoliodoee  tin  duda  con  esdtar  i  loe  avaros 
contra  los  pricíros.  cnando  se  le  presentó  una 
•casion  de  violar  la  pas  sin  aparecer  pérlido, 
7  hasta  eoiT  todas  las  aparieaeias  de  fiddidad. 
Él  oiln  o  riiucas  acababa  de  asesinar  á  Mauri- 
cio 7  á  su  falailia  (602.)  Chosrots  juro  vengar 
á  Stt  hientieclior,  á  su  padre  adoptivo,  y  con 
e3tc  honroso  pret«'Sto  connicnzó  á  allitíir  al 
Asia  anterior  con  todos  los  males  de  la  guerra. 
La  muerte  de  Phocas  y  el  advenimiento  de  He- 
raclio  (610)  no  pudieron  determinarle  á  depo- 
ner las  armas.  Esta  in«istencia  cii  la  ;£?uonra  de- 
DiOs^lró  que  su  ambición  era  mas  poderosa  que 
su  reconociniiento. 

.Up^finof?  cuantos  años  bastaron  á  Chosroes 
para  reducir  al  imperio  griego  al  último  estre- 
rao.  Mientras  qne  él  invadía  la  Siria,  el  Egip- 
to, la  Palestina  y  la  Cyrenáica,  y  hacia  un  tro- 
feo de  la  Venicrua  7  se  forzaba  en  destruir 
•Inisiiio  tiempo  el  «istfanlsmo  7  el  imperio 
romano,  uno  tic  ?tis  írennr::1r<  liabia  ade- 
lantado hasta  las  riberas  del  liu^piioro  á  través 
áék  Asia  Venor  eonqntslada  7  de  la  Gbaleedo- 
nia,  donde  había  acanipado,  é  hizo  por  espa- 
cio de  di^  años  temblar  á  Constantioopla.  ios 
avaros.  dHadoe  de  dioeroes,  devasfabaii  entre 
tanto  todas  las  provinccia.s  europeas,  y  pene- 
traban á  las  órdenes  de  Salan  en  los  añrabales 
de  la  eapüri.  In  t^A  estado  se  eneontxaba  el 
¡]n|)erio  que  el  mismo  Ileraolio  dcsesi»cran7.ado 
completamente  pensaba  dar  la  vela  hacia  Car- 
tago,  cuando  el  entusiasmo  religioso  salvó  á 
Constan  ti  nopla  y  con  ella  á  la  Europa.  La 
mnerte  del  bravo  Sain ,  á  quien  Chosroes  aca- 
baba de  desollar  vivo  por  no  haber  desechado 
toda  propoeate  de  pas»  ftié  non  dremistanola 
feliz. 

En  622  trató  Heraclio  üc  arrancar  de  maim.s 
del  eran  rey  todas  sos  conquistas,  y  lo  con- 
siffHió  perfectamente,  pue^  no  le  fue  preciso 
ir  tomando  una  á  una  todas  las  provincias 
pvdldai,  dan  l«wiiado  el  inpoio  p«na  7 


ndofltendoémieiMBigoá  tnMrpornpro. 

pia  cnTt«:f"n:i -inn  Tauris  tomada,  Ormia  des« 
truida  en  espiaciou  de  Jerusaien,  las  minas  de 
Ninive  cooqnlsladas  después  de  una  brlUante 

victoria  .  franquearon  á  Hferaclio  el  camino  de 
Ctesiphon  (637  .J  £n  taño  Chosroes  impelía 
entonces  á  los  avaros  eontn  los  muros  de 
Constantinopla  ■.  fueron  rechazados  de  ellos, 
y  su  i  lustre  gefe,  liaian,  pereció,  mientras  que 
los  turcos  del  Oxus  y  del  Yolga,  aliados  de  tie- 
l  aclio  eslendian  sus  deprefkdones  aolm  al 
Kste  y  el  .Norte  del  imperio  persa. 

Chosrocs,  consternado  por  reveses  tan  re- 
|)entinos  y  tan  terribles «  acababa  de  llamar  i 
todos  sus  ejércitos  en  socorro  f!f^  ---ii  frjpital, 
(Miando  su  híjü  Siróes  se  aprovcciio  de  todas 
•  sias  desgracias  para  arrojarte  del  trono  7  ba» 
cerlr  diir  mucrtr.  Kl  primer  acto  del  nuevo 
rciiiuUu  íut:  uu  tratado  de  paz,  en  cuyos  ártico* 
los  los  dos  príncipes  rertabledan  los  antlgnoa 
límites:  Siróes  devolvió  ademas  todos  los  pri- 
sioneros y  la  Veracruz,  que  Ueradio  fué  á  co- 
locar por  sí  ndsaw  en  Jemsalen. 

Fsta  fué  la  ultima  lucha  de  los  dos  impe- 
rios. Estaban  entonces  en  igual  grado  do  aba- 
timiento, solo  qne  el  Imperio  griego  tenia  en 
su  fiivpr  uTi  i  religión  y  leyes  superiores  á  las 
de  los  persas ,  con  lo  cuai  se  esplica  mu7  bien 
su  difwente  foriitna. 

La  anarquía  política  y  relifriosa  en  que  el 
dcsironamiento  de  Chosrocs  habla  sumido  al 
iin¡)erio  de  los  Samnides  llegaba  á  su  col- 
mo, y  ya  Siróes  habla  tenido  siete  socesoiet 
en  cuatro  años,  cuando  los  árabes,  unidos  por 
.Maiioma  bajo  uu  solo  culto  y  bajo  un  solo  go- 
bierno, se  lanzaron  desde  el  fondo  de  sus  de» 
siertosá  la  conquista  del  mundo.  ¿Qué  resis- 
tencia podia  oponer  la  Persia  á  esas  Jóvenes 
generaciones  á  quienes  animaba  la  doble  taar* 
za  del  entusiasmo  y  de  la  ambición'  tüinsrnes 
Parviz  había  osado  pisotear  las  cartas  lusoien- 
tes  del  Profeta:  sus  aoeeeores  no  se  encontra- 
ban capaces  de  hacer  qtie  este  tnsolto  dq|ase 
de  ser  castigado  cruelmente. 

U  fengansa  de  los  árabes  foé  pront  a  7 1  er^ 
rible.  Apen  í>  Vnlinnii  rrat  riha  de  espirar  dio- 
lando  á  sus  prosélitos  por  primera  ley  la  pro- 
pagaron de  sns  doctrinas,  cnando  dos  ej^ 
citos  invadieron  los  estados  de  Heradio  y  de 
los  Sassanides.  Kbaled  que  comandaba  ei  de 
Oriente,  comeoaó  por  someterá  los  principes 
de  Ambar  y  de  llira  que  ^^obemaban  el[Irak  ba- 
bilonio ba^o  la  soberanía  persa:  <^  iba  á  prin- 
cipiar la  conquista  de  la  Pcrsiu  cuando  fué  lla- 
mado en  socorro  de  Abon-Obeidah  á  Siria. 
Esto  no  fué  para  la  Persia  mas  que  un  descan- 
so de  cuatro  años.  Tenia  á  la  sazón  j»or  rey 
á  Jesdegerdo  ¡U  que  solo  contaba  doce  años 
de  e<iad  á  su  advenit:M(Mifn  ;i1  Imno.  Esta  í-po- 
ca  sirviode  base  para  una  nueva  era  entre  ios 
persas  • 

Estos  amenazados  de  nuevo  por  los  musul- 
manes, corrieron  á  las  armas  como  una  crti- 
lada  7  180,000 
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tme  bijo  el  mandil  del  herrero  que  Mftrfi  de 
estandarte  á  los  desccndicnlpí  \r1axerxes. 
Perosu  gefe,  el  visir  Kustao,  nmno  en  el  com- 
bate en  Cadesiah  y  los  persas  se  rsUraron  dec- 
piics  de  tres  dias  dc'uoa  lucha  encarnij-rí  h 
Los  árabes  franquearon  el  Eui^rat^  en  su  se- 
gulmlemo  y  enUtimi  «t  Cteilphoa.  81  etliJIi 
Ornar  recibió  en  Medina  la  corona  de  Cho^roc? 
y  el  famoso  mandil.  Ctesíplion  destruida  cediu 
elpnesto  i  KoulUi  y  á  Buonh. 

Entretanto  Jesdegcrdo  lial/ia  llegado  ñ  ha- 
cerse üomhre.  Nuevo  Oario  acudié  á  tantear 
aun  la  tuerte  oon  HnfkwnM  del  Oriente;  pe- 
ro la  derrota  de  DjnlnU  h,  Tiié  para  él  lo  que  la 
de  Issus  para  el  primer  imperio  de  los  persas, 
y  la  de  Niüuvend,  vietoria  de  Uu  victorias, 
fué  el  golpe  de  gracia.  Jesdegerdo  manifestó 
en  esta  hirha  una  loable  encrí^la  y  defendió 
palmo  á  palmo  sus  estados.  Sm  embargo,  las 
nontañas  del  Farsistam  no  pudieron  defender- 
le mucho  liempo.  Istacliar,  la  antipiia  Persé- 
polis,  cayó  cu  uuuos  de  lus  árabes  y  el  ulti- 
mo de  los  Sassanides  se  vió  bien  pronto  redu- 
cido i  implorar  el  socorrode  las  hordas  tártaras 
que  habitaban  del  otro  lado  del  Oxus.  Ni  tos 
tártaros,  ni  el  emperador  de  la  China  Tai-Tsoog 
su  soberano,  pudieron  restablecer  la  forlunade 
iewlegerdo.  Murió  asesinado  por  los  turcos  en 
lisin&genes  del  Hargns  (551).  G<m  él  eonclii- 
yó  el  segundo  imperio  de  los  percas.  El  sa- 
l)ei8mo  sucumbió  igualmente  k^o  el  isla- 
nrifloio. 

La  autoridad  de  los  califas  se  cstondirt  en- 
tonces sobre  todo  el  Irán»  y  aun  no  tardó  mu- 
cho en  eseeder  estos  Uníltes  eon  la  santistott 

de  la  Trausoxiana  y  de  la  India  Occidental  al 
principio  del  siglo  Yiii.  Pero  la  debilidad  inhe- 
rente á  todas  las  domlnadones  árticas  y  mu- 
sulmanas tardó  poco  en  hacerse  sentir,  juies 
apenas  habian  formado  los  árabes  su  imperio, 
cuaudo  cayó  en  disolución.  Mientras  que  la 
España  bajo  los  Onmiiades  y  el  Africa  bajo  los 
Fatimitas  componen  dos  nuevos  califatos,  el 
Ürieute  reconquista  taiubicu  su  independencia 
ora  en  nonbre  déla  libertad,  oca  en  nombre 
de  las  numerosas  sectas  reli<riosas  que  tan 
cruelmente  deslrosan  el  seuo  del  islamismo. 
Asi,  pues,  no  insistiienMM  en  estas  diversas 
desmembraciones  que  sobre  no  ser  ha'^tnntn 
bien  conocidas,  las  mas  de  las  veces  solo  lu- 
teresan  ála  Perriade  nna  manera  indirecto. 
I^s  primeras  imirrprriones  fueron: 

1.  "*  La  de  los  laherides,  820,  en  el  kbo- 
nsan. 

2.  *    ]a  dc\os  Soffar i, le^,  (879—902.) 

3.  **   La  délos  Samanides,  ^902—999.) 

4.  *  La  de  los  Bou  idas  en  el  Ftet  (932— 
1029  y  en  el  Iralc-A4|end,  capital  laafihan 
932—1056.) 

Los  Bonides  descendían  de  Bonia,  simple 
pescador,  oriundo  de  la  sanjírc  de  los  Sassani- 
des. Vencedores  de  sus  vecmos  fundaron  en 
Persia  un  poderoso  imperio:  hasta  el  mismo 
Bigdilaró  emú  nmiM  (945.)  Uitloniilei 


se  ocnparon  entonces  mncho  menos  de  eon» 

quistar  qnf>  de  reformar  y  f!f  civiUíar.  For- 
man una  de  las  üioaslias  mas  oscuras,  pero 
mas  honradu  del  Asia. 

Fntretanto  los  Gaznevides  echaban  en  el 
Este  los  cimientosde  un  imperio  mas  poderoso 
estableeldoA  espensas  de  los  flamsnides.  Sos 
pstados  se  estendieron,  bajo  el  mando  de 
Mahmood.  desde  el  Caspio  al  Ganges;  pero 
cuando  nnrid  este  príncipe  (1028)  principia- 
ron en  seguida  <\  decaer  y  les  sucedieron  CQ 
ia  supremacía  los  Seld¿oukid«9. 

Estos  nuevos  conqaisladores  á  las  órdenes 
de  Togroul-Beg,  de  Alp-Arsland  y  do  Malck- 
Cbah  cambiaron  completamente  la  faz  del  Asia 
11037—  1093.!  Los  Gaxnevidcs  no  conservaron 
mas  que  las  provincias  orientales  de  su  impe- 
rio; los  Uonides  fueron  subyugados,  flos  de 
Fars  en  102D,  los  del  Irak-.idjemi  en  ló06) 
y  los  mismos  Abbasides,  soberanos  nonüiules 
del  Asia,  tuvieron  que  abdicar  ensns  manos  to- 
do su  poder  político  ilOóó.)  £1  Irau  estaba  de 
nuevo  sometido  A  una  sola  domiuacion:  el  im- 
pprin  ^r¡eg"0  tembló  por  su  existencia,  y  la  cris- 
tiandad consternada  por  la  toma  de  Jerusalen 
(1086)  trató  de  rechazar  al  islamisaio.  Deeatos 
terrores  nació  la  primera  cruzada. 

Verdad  es  que  no  tardó  en  disolverse  el 
imperio  de  los  SeUDonddes,  asi  eomo  ledas 
las  ilnmiuaciones  que  solo  se  apoyan  en  el 
genio  de  algunos  hombres.  Muerto  que  fué 
Malek-Cbah,  se  formaron  cinco  reinos  de  an 
herencia;  el  principal  fué  el  de  Per?ia  que  to- 
có á  Barcaroe,  el  cual  fué  investido  de  una  so- 
beranía mas  de  nombre  qoe  de  hedió.  M ohun* 
med  I  1 1 103  — 1 1  t.j)  sucedió  á  Harcaroe  y  des- 
de entonces  la  Persia  fue  debilitándose  hasta 
el  momento  en  que  los  khorasmienos  tence- 
dores  de  los  Gaxnevidcs  y  de  los  Gourides  vi- 
n  icron  en  1 1 93  á  poner  Un  á  la  degenerada  di- 
nastiadc  los  Seldjoucides.  Su gefe  era  Moham- 
med;  su  patria  el  Turkistan,  esa  vasta  guarida 
(le  los  nnmerosos  amos  cuyo  yugo  ba  sufrido 
sucesivamente  el  Asia. 

Los  khorasmienos  duraron  mucho  menoe 
aun  qnc  los  Seldjoucides.  Los  mogoles  condu- 
cidos por  Temudjin,  llamado  por  nosotros  Gen- 
giskhan.  el  mas  rápido  conquistador  qne  ha 
visto  Jamás  el  mundo,  después  dn  haber  some- 
tido á  sus  leyes  toda  el  Asia  ürieutal,  llegaron 
bien  pronto  A  los  limites  de  la  Per^.  En  vano 
trataron  de  resistirles  Mohaninicd  y  DJelaleddin, 
pues  sucumbieron  después  de  horóicos  esfuer- 
zos y  la  Peraia  no  fdé  ya  mas  qoe  una  provin- 
cia de  sn  vastn  imporin  Genglskhan dejó á SUS 
hijos  estados  que  se  eslcndian  desde  el  Tigris 
á  Pékin  en  Asia  y  solNn  toda  la  Budn  Meri- 
dional en  Europa.  El  lamaísmo  marchó  id  mis* 
mo  paso  que  sus  conquistas  (1227.) 

No  nos  detendremos  mas  en  el  eslsbleci- 
niieuto  de  los  mofeóles  cu  el  Irán.  Raste  decir 
que  estas  cstensas  regiones  formaron  después 
de  Geugiskban  un  khanato  particular,  vasallo 
en  vaprinclpln  delktaaiiitoo  prlMlpil  qne  ra- 
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sidia  en  China,  pero  qne  no  tardó  en  nionos- 
pmiar  esta  suprt'macia  (11! 50.)  Los  principes 
luas  ilustres  entre  estos  soberanos  fueron 
Mifl0«Mt  (USO— 1265)  Abaka  (1265— 1282\ 
qne  supo  rechazar  todos  los  aUiqnos  nuevos  de 
loá  tártaros,  y  Abousaid.  Pero  la  imierle  de 
este  último  khan  fué  la  señal  de  decadencia 
(1395^  y  los  ¡Úcanienos  los  Djo*dvanittnos  y 
ios  Modha/ferienos  se  aprovecharon  de  ella 
para  sustituirse  á  la  raía  de  Qengiskhan  y  rei- 
nar sobre  el  Irán  ó  sobre  una  parte  (id  mismo 
pretensioDes  rivales  apuraban  ei  imperio 
7  w  eneonteibto  ami  en  pugna  cundo  riño 
idiiolTerlas  bruscamente  un  conquistador  for- 
aidable  en  íavor  de  otra  potencia. 

Ms  nneva  invasión  salló  déla  TnmsoxUi- 
Oa.  Tamerland  ÓTimour  pretendía  desccii  ífTdo 
fieog^Muai.  Acudió,  pues,  á  reconstituir  la  p0r- 
(Kda  domloaeiOB  de  loa  mogoles,  bastindole 
pocos  años  para  imponer  leyes  á  tu  los  ]<.>>  ¡ai- 
ses  comprendidos  entre  el  iodostao  j  ei  Me- 
dHerráueo  (1370— UOt.)  La  sumisión  de  la 
Perdía  data  de  (1389.)  Pero  no  bien  hubo 
muerto,  cuando  esta  región  tuvo  nuevos  seño- 
res, los  turkumanos  (1407^  que  fundaron  en 
tila  la  dinostta  de  Khara-Khoin-tM,  llamado 
üi  ponpie  llevaba  pintado  un  camero  ne^ro 
¿obre  sus  estandartes.  Dueños  de  la  Armenia  y 
del  EHarbekir,  ae aproreeharon  estos  principes 
de  las  disensiones  qne  ran^^nha  h\  riviili  Jci  l  ilo 
los  Timouriües  y  de  los  ilkimicnos,  para  domi- 
nar la  Persia.  íC^ra-youfStff  su  principal  ge- 
fe  acababa  de  morir  (HOf;  y  fueron  gobernados 
sucesivamente  por  Eskander  (1406—1435)  y 
Geangir  (1435—14611.) 

U  familia  de  Khara-Khnin  Lu  cedió  en- 
tonces ei  puesto  á  la  de  Ak-Khoin-ÍM  {carm- 
n  Uúmco)  cuyo  Aindador  ftié  tlssam  Casaa.  Ba- 
jo  este  príncipe  fu/' cuando  comenzó  la  lucba 
.  entre  los  turcos  otomanos  y  los  persas.  Los 
fcneores  religiosos  se  nnlan  i  los  odios  politl* 
eos  para  armar  á  estos  dos  pueblos  uno  con- 
tra otro  porque  los  persas  eran  sctüistas  y  los 
tarcos  sunnitas.  En  los  primeros  acontecimien* 
tos  de  la  guerra  no  fueron  muy  afortunados 
tos  persas?,  que  condados  en  las  promesas  del 
papa  Paulo  II  no  temieron  cu  provocar  la  ter- 
rible cólera  de  Mahomed  II  invadiendo  la  Ar- 
menia y  la  Georgia.  El  sultán,  que  aborrecía  á 
tos  hereges  lo  mismo  que  ú  los  cristianos,  se 
lanzó  contra  ellos  y  los  venció  completamen- 
te en  KeraIIi?nr  í!437.)  Mahomed  II  murió 
siete  años  después  en  el  momento  de  enviar 
dos  grandes  e)ércltoB  «xmtfa  la  Knropa  y  con- 
tra la  Persia.  Los  otros  soberanos  fueron  Jf/ka- 
íia^Q  (1418—1479)  .  Jaeoub  (1479—1485), 
J]^oidoMra485— 1488),  BHtúákowr  (1488— 
U90n  Houstan  ( 1490— 14»7),  AA^dj  Jfou- 
r<uí4>«jr  (1497—1501.) 

Intonees  irlvla  lejoa  de  Peraia  et  }6Ten  ¡s- 
mael  Lijo  del  piadoso  Scheik  Eidar,  descen- 
diente de  Ali,  sopbl  (místico)  venerado,  á  quien 
laa  tarcomanos  bátiui  hecho  moiircomo  he- 
ngey  P^Usmo*  liiiHK^  BO  M6  oiTengar  la 
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muerte  de  su  padre  y  su  propio  destierro,  y  en 
1501  fundó  una  dinastía  nueva,  la  de  los  So- 
phis,  que  reinó  sóbrela  Persia,  la  Media,  la.Mc- 
sopotamia  y  una  parle  d6    Armcni  i 

I.rt<;o(!io«  <\(^  ttircos  y  persas  sin  dejar  de 
ser  tan  vivus  y  lau  irreconciliables  como  an- 
tes,  no  produjeron  ningún  bedio  importante 
mientras  que  Ismael  tuvo  que  afirmarse  en  el 
trono  y  el  indolente  Bayaceto  reinó  en  Cons- 
tantinopia.  Pero  en  cuanto  él  impetuoso  SeUm 
riñó  el  sable  de  los  sultanes  estalló  to  guerra 
iauiediatameate.  Tal  era  la  aversión  que  SeUm 
profesaba  á  los  heregee,  que  mas  ▼alia,  aegna 
í'l.  matar  nn  >nrt?>rio  de  Ali  qtic  sesenta  ínfle- 
les, y  uo  titubeó  en  santiflcar  su  espedicion 
oon  la  matansa  de  10,000  turóos  soapediosos 
de  heregía.  Los  persas  y  los  tunos  se  cncnii- 
traron  ha^o  los  muros  de  Tauris  en  Tchaldima 
con  fteersas  y  ardor  Iguales  (1514.)  Solo  la  ar« 
tilleria  fué  la  que  dió  la  ventaja  á  los  turcos 
que  pusieron  eu  el  número  de  los  días  des* 
graciados  aquel  en  que  compraron  esta  victo- 
ria á  precio  de  cuarenta  mil  de  sus  mejores 
so!rhdn<j  Ha^tn  los  genizaros  se  negaron  á 
alanzar,  }'  la  baialla de  Tclialdiran  bubierasido 
estéril  si'  los  pueblos  de  Mossoul,  de  Orpha 
y  de  Diarbekír,  ('T)OTr!i^o$  de  los  . Mide'?,  no 
hubiesen  abandutiado  a  Ismael  i)ara  pasar- 
se al  domiuio  de  los  osmanlis  1510  La  con- 
inista  delaArabi»,  déla  Siria  y  del  Egip- 
to que  tenían  ios  uiamelucos,  doblando  el  po- 
der  de  los  tnicos  en  el  Aala  Alé  para  los  persas 
un  nnrvn  rooüTO  do  1«iaor,  de  celos  Y  de 
rencores. 

Chah  Ismael  murió  poco  tiempo  después, 

(1523)  dejando  entre  ?n-  jrirMos  la  reputación 
de  un  santo;  Chah-Thamas,  su  hijo,  solo  tenia 
din  aftos.  Pero  los  osmanlis,  regidos  enton- 
ces por  Solimán  el  Grande,  volvieron  por  for- 
tuna toda  su  atención  y  todas  sus  fuerxas  hft- 
cia  los  cristianos,  ya  para  dominar  sobre  el 
mar,  ya  para  amenazar  á  Vicna,  ya  también  pa- 
ra aprovorbarse  de  la  famosa  rivalidad  del  rey 
de  Francia  Francisco  1  y  del  emperador  de 
Alemania  jWf  de  España  Cárlos  V.  Chah-Tha- 
mas pudo  pues  reprimir  romo  quiso  las  insur- 
recciones de  sus  henuaaos  y  después  conquis- 
tar el  país  de  los  uzbeks  (15281  á  Bagdad 
(1529)  y  el  Chirvan  0^38.)  Cuando  Solimán, 
desentendiéndose  por  un  momento  de  la  Euro- 
pa dirigió  Ém  annas  conln  los  peraas,  ftaó  pa- 
ra esperimcntar  reveses  tan  crueles  que  en  la 
exasperación  y  dolor  que  le  causaron  mandó 
ahorcar  é  an  Ttsir  Ibniüm. 

Volvió  á  principiarse  la  guerra  algunos 
años  d^pues  (4  548)  á  instigación  de  Roxela- 
ne  90  pratesto  de  sostener  A  Alkasik-Miraa, 
hermano  de  Chah-Thamas;  pero  fué  muy  larga 
y  sangrienta  sin  ser  decisiva.  Thamas  yoItíó  á 
tomar  á  Bagdad  y  una  parte  de  ta  Oeorgla 
(1554.)  A  su  vez  tuvo  también  muy  pronto  oca- 
sión de  turbar  el  imperio  otomano  dando  asilo 
á  Bayaceto  h^o  de  Solimán.  Pero  no  supo 
tproteábane  de  ella  r  eomlBtld  á  lee  enlat- 
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TÍO'  i'cl  saltan  cpic  fuesen  á  ahorrar  á  csli^ 
priuápe  con  sus  cuatro  lú^f»  (1559.)  Selim  11 
•iieesor  de  Solimán  finé  mudio  meaos  aforta- 

nuda  aun  que  su  paiJrc,  yieiMUieió  Illliy  pron- 
to á  combatir  al  soiibl. 

Cbah-Thamas  murió  envenenado,  setnm  se 
dice,  á  los  sesenta  y  tres  años  (1575.)  Sus  su- 
cemves  Ismael  //  {1575— 1587 1,  Khodavend 
(1577^1080),    Hamzed  ,  Ismad  JIl 

(1587),  no  ocuparon  eltronode  Hersia  masque 
doce  años  entre  los  cuatro,  en  medio  «le  mieles 
guerrui  civiles  y  úv.  lonuiJables  ataques  de 
losftroQtcrízos.  ¿Qué  hubiera  Tcaldo  á  ser  del 
imperio  de  los  soptit?  pi  los  otomanos  hnbic- 
sea  coDsenaüo  por  eiitoucessu  antiguo  poder 
y  eneisls? 

Pero  no  tardó  rehacerse  al  advenimien- 
to de  Cbah-Abbas  (1587),  que  se  manifestó 
digno  de  ocupar  d  Inmo,  al  que  se  habla  ele- 
vado haciendo  perecer  ^  su  paire  y  á  sus  dos 
hermanos.  Sin  embargo,  amenazado  eu  el  Es- 
te per  les  uAdM  7  por  el  Khorasan,  en  el 
Oeste  por  los  otomanos  y  en  ol  interior  por 
tonlbles  rivalidades,  no  titubeó  eu  tuaugurar 
BO  relindo  eon  grandes  concesiones,  y  los  tur- 
cos recibieron  de  <M  ct\  1090  el  Laiirístaii. 
Ghehrzour,  la  Georgia,  el.Cbírvand,  etc.  Trao- 
qnllo  por  esta  parte,  apenas  le  costó  tnd)ajo  el 
deseiiibariuarse  de  lodos  los  demás  enemigos. 
Por  otra  parte  los  portugueses,  cuyo  poder 
iba  declinando  desde  la  muerte  de  Alburquer- 
qiie  lót  ói  perdieron  áOrmuz(1623)  graciaí^al 
socorro  que  los  ingleses  suministraron  al  so- 
phi,  y  los  mogoles  le  cedieron  á  Candahar.  Va 
hacia  muchos  siglos  qne  la  Persia  no  se  li  ibia 
visto  tan  poderosa  romo  al  presente.  Ispaliaii 
que  bajo  el  mando  de  Ahbas  había  siJu  la  ca- 
pital de  los  sopUs,  embellecida  y  casi  r«edi- 
flcada  por  este  erran  principe,  fué  á  la  sazón 
uua  de  las  mas  ricas  ciudades  del  .\sia. 

Cbah-Abbas  puso  el  colmo  á  su  gloria  vol- 
viendo á  tomar  á  los  turcos  las  mas  importan- 
tes posesiones  que  les  bahía  abandonado. 
Aelunet  I,  vencido  muchas  ?eces,  mientras  qne 
los  embajadores  persas  trataban  de  armar  á 
toda  la  Europa  contra  los  otomanos,  no  en- 
contró otro  medio  de  poner  fin  áusa  lucha  tan 
san^'rif  ütn  v  tan  desgraciada,  qne  entregar  á 
su  enemigo  á  Tauris  y  otras  muchas  plazas 
feertes  importantes  <1 6 1 5.) 

Cha'i  \;  !ias  murió  en  en  cl  momeólo 
en  que  el  sultán  Amurates  IV  celoso  por  res- 
tablecer el  antiguo  esplendor  délos  osmanlis, 
renovalia  la  ^Mu-rra  y  le  disputaba  la  posesión 
de  Bagdad  recientemente  adquirida.  Mientras 
él  vivid  loe  tarcos  no  pudieron  hacer  el  mas 
mínimo  progreso. 

Abbas  no  fué  meuos  célebre  entre  los  per- 
sas por  su  piedad  que  por  sus  conquistas.  Sin 
embargo,  prohibió  á  sus  pueblos  la  peregrina- 
ción á  la  Meca  por  rencor  á  los  oi^manlis  que 
la  poseian.  Para  reemplazarla  instituyó  pere- 
grinaciones á  Mesched  en  cl  Khorasaan,  paMa 
deLiman  aUa.  Pao  el taibUo  y  la  rapenSi- 


clon  tuvienia  ñas  ftuna  f  písdorque  aa  vo- 
luntad. 

El  reinado  de  Chah  Sophi  (1628—164^), 
se  empleó  casi  todo  el  en  la  hiclia  ya  principia- 
da entre  los  turcos  y  los  persas  con  motivo 
de  la  posesión  de  Bagdad.  Amurates  la  tomó 
por  fln  viniendo  á  ponerse  en  persona  al  fren- 
te de  sus  genizaros  desalentados  ya.  Bagdad 
cayó  en  su  poder  en  1638,  y  desde  esa  época 
ha  quedado  bajo  el  imperio  torco.  Los  penal 
obtuvieron  en  cambio  I;í  prnv  inciu  de  Krivan. 

Üueños  de  tíagdad  leinnii  lus  usuiaulis  en 
la  mano  1»  llsfes  del  imperio  persa  y  no  les 
roífaba  masque  avanzar.  Pero  la  impotencia  de 
los  primeros  sucesores  de  Amurates  y  lo  que  la 
Europa  dió  que  hacer  á  los  hábiles  visires  que 
reinaban  l>ajo  el  nombre  de  los  sultanes  debili- 
taron scnsibicmente  la  lucha  de  los  dos  pue- 
blos* los  persea  tranquilos  por  el  Ueste  cem- 
batioron  por  mucho  tiempo  A  los  indios,  con- 
cluyendo por  quitarles  á  Candaiiar  1I66O.)  £st« 
esla  época  en  cpie  tapaban  llegó  al  mtB  eHo 
grado  d  iil  n  !or:  fué  visitada  y  admirada 
por  los  celebres  viageros  Chardin  y  Tavemier. 

Pero  la  decadencia  de  los  persas  oomenaé 
cuando  rbah-SoIiman  MGfiC-  lGni  ,  rpcnipla- 
zo  á  Chab-Abbus  11  (1642— 166(>.»  Mientras  que 
los  enemigos  esterlorea  no  se  aprovechenm 
de  ella  para  engrandecerse  á  sus  cspensas, 
(]uodó  al  íQiperío  la  apariencia  de  fuerza.  U 
desfallecimiento  no  so  hizo  patente  iMSta  la 
«  ¡ioca  de  Chah-Ruseim  (1694  cuan- 
do á  los  males  de  la  anarquía  interior  vinieron 
ú  agregarse  las  invasiones  estrangeras.  Loe 
afghaus  fueron  los  primeros  que  dieron  lase- 
ñiil  en  el  Candahar,  donde  Mir-Veis.  su  gefe, 
couñagró  su  revolución  con  la  matanza  de  to> 
dos  los  persas  (1710.)  II  chah  lanzó  en  vano 
muchos  ejércitos,  «nos  en  po^  de  otros  contra 
el  rebelde,  pues  á  lodos  los  veuciú  este,  y 
enardecidos  los  alishanaeon  tan  afortunados 
snresos,  no  temieron  ptTU'frnr  hasta  el  centro 
del  imperio.  £1  sophi,  derrotado  en  tiulnab^ul 
f  sitiado  en  lapaihan,  renunció  á  defender  sa 
corona  y  la  envió  á  Mir-Mahamud ,  hijo  de 
Mir-Veis,  su  vencedor  (1722.)  Mabamud  solo 
reinó  nn  Instante  j  tnvo  per  aueeaor  i  A»' 
chraff  >ii  prtri'  !it  ■  y     asesino  (1725.Í 

Mientras  que  estas  dtscasionea  inleriorea 
agitaban  tan  tristemente  á  la  PersIa  tfitam  ht» 
bia  de  po  lcr  resistir  á  las  empresas  de  sus 
vecinos^  Asi  es  que  los  turcos  aprovechándo- 
se de  ellas  conqnislaron  i  Tlflis,  i  Brlvan,  á 
Tanris  y  las  provin(ñas  comarcanas,  á  las  cua- 
les cl  mismo  Aschratr  aiiadió  al  poco  tiemp» 
la  Armenia  y  la  Georgia,  en  una  palabra,  ledo 
el  Oeste  del  imperio.  I.os  rusos.  ?obernados 
entonces  por  Pedro  el  Orande,  Iraaquearoa 
por  su  parte  el  Ciucaso  y  se  estahleeleren  en 
el  país  lie  Derbenl.  en  el  Chirlan  yenel  Scliir- 
van  (17:;j  Káia  fué  la  primera  adquisición 
de  lus  rusos  en  el  .Vsia.  Desde  entonces  los 
teaaof  ir  aueesivamente  engrandeciéndose  de 
una  nuneia  ooMideraUe»  y  ya  teadremoe 
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ocasión  de  señalar  en  el  Inte  U  mavD  BO- 
Tumento  de  conquitUg. 

UdosombIo»  aoM  dedetgrtelas  no  pudie- 
ron, sin  embargo,  reducir  at  imj)crio  persa  :i 
tal  estado  de  abatimiento,  que  i&olo  fuera  una 
presa  pronta  á  ser  repartida:  eael  momento  en 
que  luas  arruinado  parecía,  le  vamO0  á  ver  re- 
{Muerse  repentiuaoicntc. 

Este  inesperado  renacimiento  fué  obra  de 
un  simple  pastor  del  kliorassau  llamado  Na- 
dir K'onli.  el  esclavo  (le  !n¡irav¡U;i>.  Na- 
dir iiiibia  comen  mi  o  ú  ^'uuar  sii  rcpiUai  ion 
por  lMtalroislatotTpUiig;eft  «pie  cometía  en 
las  caravanas  y  peregrinos  que  iban  .i  Mos- 
ciied.  i'ero  no  liurdó  mucbo  eii  convertirle  Ue 
Mlteador  en  gefe  de  ejérello,  y  desde  eiitori- 
Cí*s  los  ;ir;rlian!5  encontraron  rn  él  nn  terrible 
adversario.  V  eoiuo  su  ambickm  aumentaba 
t4Mlot  los  dias  ¿  medida  qne  su  fortuna,  corrió 
á  buscar  á  Chah-TJuimas.  hijo  (iel  aophí  Hus- 
seim,  á  quien  ofreció  reponer  cu  el  trono  de 
801  attlepisados,  em  tal  de  ipie  le  reconode- 
se  por  ?ii  alhonitát-itoiilr  >'>  íxrán  vi?¡r.  Fácil  i  s 
^e  creer  que  Chah-Thatnas,  reducido  cntoa- 
eesálv  nMnitatesdel  Masanderan,  se  uprcsu- 
rariaá  aceptar  con  sumo  frusto  la<  pmdu'.-us 
del  poderoso  aventurero.  Le  prometió  hasta 
teiieno  ea  la  mima  consideración  y  estima 
que  á  su  padre,  y  le  invistió  de  una  autoridad 
absoluta  que  Nadir  justificó  destruyendo  y  ar- 
rojando del  país  á  los  usuqiadorcs  afghauá 
<Í727— 1729.)  Mientras  que  Cliah-Tamas  en- 
traba en  füpah.in,  Nrvür  llevó  su  osaJia  hasta 
el  eslremo  do  recia ¡ííüi  al  los  proviuciaas 

neientcmente  conquistadas,  y  á  la  nefrativa 
f]m  áiá  h  esta  reclaioacion,  contestó  obligán- 
dolas ¿  entrar  en  la  obediencia  de  la  Persia. 

Eotonces  pudo  verse  cuán  adherida  estaba 
la  fortnnii  fí'H  imperio  de  los  sophis  al  {^enío 
de  un  bolo  hombre.  Después  habi^ido  uñare- 
voluoioii  de  loo  abdáUs.  llevado  i  los  moros 
de  Herat  en  la  I'crsia  Orietital  h  Nadir,  Cliah- 
Tbamos,  de  quien  se  deda  ci  primer  esclavo, 
pero  á  (pilea  eaiigor  tenia  en  uoa  completa 
dependencia,  trató  de  continuar  Ioí;  triunfos 
que  Nadir  Iwbia  obtenido  sotnre  los  otonuuios. 
Fero  no  esperímenlA  mas  que  rereses,  en  tér- 
minos  que  se  dcí^lionró  con  el  vergonzoso  tra- 
tado de  1732.  Nadir,  que  por  el  contrario  aca- 
baba de  reprimir  la  inimnreeciin  de  los  al>da- 
lis,  se  aprovechó  del  descontento  universal 
que  produjeron  desgracias  tan  mercciila.s.  In- 
,  dignado  por  la  órden  que  le  enviaba  ul  suphi 
para  qne  licenciase  su  ejt^rcito,  acudió  con  la 
mayor  prestp^a,  entró  en  Ispahan  hizo  iwo- 
claoiar  á  AObai  Mina,  hijo  de  Thamos. 

Lot  persas,  cuya  orgidlo  «taba  profunda- 
mente resentido  por  las  bochornosas  concesio- 
nes del  chiUi  caido,  aplaudieron  esta  rcvolu- 
doo.  Pero  Nadir  lesolTió  listttoarla  mucho 
mas  anií,  borrando  ron  lu  mayor  celeridad  los 
tratados  que  se  acataban  de  imponer  al  im- 
perio. Abbio  Mitsa  solo  tanitM  idq,  y  oyén- 
dole na  día  que  lloraba  en  la  cuoi,  dVo  Nidif 
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á  los  ^rrandcs  que  el  niño  imperial  reclamaba 
coa  aquel  Ibuito  las  provincias  de  <juc  le  había 
despojado  iu  padre  y  tes  hizo  jurar  que  se 
las  devolverían.  Cun  efeelo,  fue  tal  lu  luara- 
villosa  rapidez  cou  que  condujo  las  operacio- 
nes,  que  antes  de  un  afio  los  torcos  vencidos 
en  todas  partes,  se  vieron  precisados  á  resti- 
tuir todo  lo  que  les  diera  la  pax  de  1732.  En 
at{uel  mismo  año  los  rusos  devolvieron  á  Der- 
beut  y  el  Ghilau.  De  este  modo  la  Pejrsia,  quo 
recobraba  sos  antiguos  limites,  Ti6  en  Nadir  su 
libertador. 

Este  grande  hombre  reinaba  de  hecho,  aun-' 
que  bajo  el  nombre  de  su  joven  señor,  cuan- 
tío arrutiatando  á  éste  una  eufermedad  rcpeu» 
tina,  natural  ó  qtie  le  proporcionaron,  vino  A 
queilarte  espeJito  el  camino  ilel  trono.  Tnilos 
los  grandes,  á  quienes  consultó  acerca  de  la 
eleoeion  que  convenia  hacer,  eoetamaron  uná- 
nimes que  M  solo  m?rr>r¡a  reinar.  Nmlir  ?í; 
conformó  con  sus  deseos  y  fué  coronado  con 
todo  el  ceremontal  del  Orioile.  Gon  su  adve- 
ninuento  cornenzi»  una  nueva  dinastía. 

A'adir  debió  toda  su  fortuuaá  sus  victorias: 
80  reinado  (ué,  pues,  el  de  nn  guerrero.  Tran* 
quilo  en  el  Oeste  y  en  el  SorU-  por  la  ])arle  de 
los  turcos  y  de  loe  ra&oi,  dirigió  sus  armas 
bieia  el  Este:  ta  ocasioa  pura  ello  se  la  presen- 
taron los  afghans  y  los  mogoles  uoieudosc 
contra  H.  Nadir  comenzó  sometieudo  á  los 
afghaus  y  arruinando  á  Candahar,  que  recdillcó 
unos  cuantos  años  después  con  el  nombre  de 
Nadir- Altad,  hoy  en  dia  randatiar.  En  seguida 
iavadió  ios  estados  del  (<iau  Mo^ul,  Mahomed- 
Sbah,  y  le  Tttició  tan  por  completo,  que  le 
ob!ií:i)  ¡íeiítroírar  todas  las  provincias  situadas 
ai  Oeste  del  ludus  i^l73U.)  ElGrau  Mogol  debió 
loego  reoonoeerse  tribotario,  y  no  volvid  i 
ccupar  el  trono  sin.»  f  ei  1 1  beneplácito  de  su 
vencedor,  y  esto  coa  solo  una  sombra  deSpo- 
der.  SemluaenmasdedosmilmUloDeserbo* 
tin  fiue  sacaron  los  persas  de  estas  dcs^rraciadas 
regioues.  Después  fueron  los  pueblos  del  Nor- 
te los  que  atr^jeron  las  miradas  de  Nadir.  Las 
invasiones  de  los  tártaros  usbeks  y  de  los  les- 
ghis,  quedaron  cou  efecto  reprimidas  y  ta  sa- 
mtaíon  del  Kharismo,  de  ChíTa  y  de  Boackha- 
ra  fué  el  (irecio  de  esta  nueva  raiupaña.  KI  ini- 
Iierio  persa  casi  se  duplicó  con  Un  rápidas 
conquistas. 

Nadir  unía  á  sus  cualidades  de  conquistador 
las  de  un  hábil  administrador.  No  contento 
con  devolver  al  cultivo  todas  las  tierras  aban- 
donadaft,  con  distribuir  á  los  pobres  gra- 
nos para  que  sembninin.  c^ndísminuir  el  nú- 
mero y  cantidad  Uc  los  iui[)ueslos,  y  por  últi- 
mo con  dar  á  su  reino  una  prospoiidad  y  es- 
plendor deiíconoeidos  hasta  entonces,  se  cui- 
daba mucho  del  porvenir,  arreglando  su  suou* 
sion  6  instniyendo  en  los  negocios  i  loe  prio- 
ri[)es  destinados  imra  el  gobierno  y  reprimien- 
do el  odioso  poder  de  los  eunucos  y  del  ha- 
rem. Lamas  atrevida  de  todas  sus  leyes  fU  te 
^  eatobledala  tolerancia  religioia  oon  Im 
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Bunnilas  sectarios  de  Omnr.  Habiendo  murtnu- ' 
nido  do  ella  los  uollahs,  les  quitó  las  tierras 
qne  («alan  y  las  repartid  á  bus  soldados. 

:  ii  Nadir-r.hah  empañaba  toda  esta  gloria 
con  dos  grandes  vicioB,  U  crueldad  y  1«  «vari- 
da,  y  estas  malas  incUnaelones  deflarroUadas 
con  la  edad  y  con  la  forlunn.  r  KirUiyeron  por 
convertir  en  aversión  la  apasiunaüa  admiración 
que  sus  pueblos  le  babtan  atestiguado  en  un 
principio.  Asi  es  que  desde  cnloru  es  solo  rei- 
nó por  su  ejército,  y  aun  ca  él  so  grangeó 
muclios  enemigos  especialmente  entre  loa  per- 
üs,  A  cansa  de  la  preferencia  que  daba  siem- 
pre á  los  mercoiiarios  eslrangeros.  i'ersuadi- 
üoá  los  persaá  de  que  los  quería  hacer  malar, 
le  asesinaron  en  1747. 

Los  funerales  de  Nadir  fueron  sangrientos, 
y  sil  ejército  dividido  en  muchos  i)artidos  no 
cesó  de  eombatír  iiasla  el  momento  cti  que  Ali 
Kouli-Kan,  sobrino  de  >a  lir,  se  apoderó  del 
trono  ron  ei  nombre  de  Adel  Chah,  rey  de 
jaslicia.  La  paz  no  duró  mas  (|ue  un  año,  por- 
qtie  Ibrahitn,  su  hermano,  le  destronó,  é  inme- 
diatamente volvió  á  comenzar  la  guerra  civil. 
El  Kboitssan  y  el  Irak-Adjcmi  reconocieron 
por  gefe  al  jóven  Rockh  en  quien  se  reunia 
tt  sangre  de  ios  Sophis  con  la  de  Kadir;  el 
Candahar  prootamó  á  Acbmet,  príncipe  afi^lNui; 
la  Georgia  y  las  provincias  inmediatas  se  alza- 
ron por  UerácUo;  en  una  palabra  no  hubo  go- 
bernador 6  principe  de  algún  poder,  que  no 
tratara  en.  irse  en  soberano  independiente. 
La  Persia  se  eucontralM  en  un  estado  de  com- 
pleta disolucton. 

Fn  vano  ludió  Ibralilm  contra  tan  numerosos 
enemigos.  Sucumbió  y  vemos  elevarse  en  su 
lugar  á  uno  de  los  generales  mas  distinguidos 
de  Nadir,  Alt,  que  trató  de  reinar  en  nomljre 
de  un  niño,  Ismael,  pretendido  nieto  de  Cbah- 
Ilusseim.  Dos  años  después  tuvo  que  ceder  el 
puesto  á  Kcrimkaa,  que  por  lo  menos  consi- 
guió restal)lecer  un  po(M>  la  tranquilidad.  Fijó 
suresideneia  en  la  ciudad  dr  Chiraz  (I75jí  pe- 
ro no  pudo  lograr  la  integridad  del  imperio, 
portiuc  si  bien  el  usurpador  Maliomed-líassan 
que  se  atrevió  á  venir  á  atacarle  hasta  el  mis- 
mo Chirar,  fué  vencido  y  muerto  en  1761. 
Chah-Kockh  continuó  reinando  sobre  el  Klioras- 
san,  Aclunel  sobre  los  afghans,  y  los  países 
occidanlates  permanecieron  separados  con  el 
nombre  de  reino  de  Georgia.  Los  ru^os  fueron 

I cimeramente  prolectores  de  este  último  reino, 
negó  soberanos  en  1783  y  después  eaal  so* 
beranos  desde  1799  4  180?. 

A  este  precio  pudo  comprar  kerim  tranqui- 
laraente  sn  vida  en  1799  dejando  i  sus  pue- 
blos la  reputación  nn  de  tm  grande  sino  de  un 
buen  principe.  Desde  su  reinado  data  la  com- 
pleta decadencia  de  Ispsban.  Degradada  por  los 
afghans  no  pudo  ser  restaurada  por  Nadir.  Des- 
de entonces  comenzó  ¿  decaer  y  au  esplendor 
al  poco  tiempo  no  estaba  ya  mas  que  en  lame- 
morí  a 

La  maerie  de  iLerim  íué  ocasioa  de  nuevos 


desórdenes  entre  sus  hermanos  y  sus  hijos. 
Pero  mientras  que  la  familia  de  Kerim  se  de- 
bilitaba de  este  modo  con  pretensiones  rivales  - 
el  eunuco  Mahomet  se  dr-hrn  independiente 
en  el  Uazanderan  y  el  imperio  se  dividió  en 
dos  partidos:  los  kurdos  ó  partidarios  de  Ke- 
rim y  loskajards  ósecuar  s  li  Mahomed.  Los 
primeros  dominaban  en  ei  í>\xr  y  los  segundea 
en  el  Horte.  La  lucha  fné  terrible;  terminó  por 
el  triunfo^dc  los  kajards,  y  la  familia  de  Kerim 
se  estiof  uió  al  muy  poco  Úempo  con  LtUhfali. 

Wahomed  qtie  era  acreedor  i  su  fortuna 
por  los  grandes  talentos  de  que  lialña  dado 
relevantes  pruebas,  sobrevivió  poco  á  estos  su- 
cesos. Murió  en  1796  despues^e  haber  desig- 
nado por  sucesor  suyo  á  su  sobrino  Babak- 
Kkan  que  tomó  inmediatamente  el  nombre  de 
t'eth'Ali-Chah.  Cou  Maliomed  Labia  principia- 
do la  dlnastia  turcomana  de  los  Rbajaids.  Fdb« 
AIí,  luego  que  hubo  reprimido  la.-:  insurreccio- 
nes de  algunos  pretendientes,  trasladó  su  re- 
sidencia á  Teherán,  ¿  fln  de  colocarse  en  me- 
dio de  su  tribu  y  de'vigilar  mi|lor  1m  progre* 
sos  de  la  Rusia. 

Con  efecto,  esta  potencia  no  podía  dejarde 
inspirarle  una  viva  alarma  desde  que  dueña  tit  1 
mar  Negro  y  del  paia  de  Derbend  cjercia  sobre 
la  Georgia  un  protectorado  sobersno.  Ira  evi- 
dente que  los  czares  contenidos  en  sus  con- 
quistas á  la  parte  de  Ocddcute  por  el  poder 
de  la  Alemania  tendían  á  engrandecerse  á  es- 
pengas  del  Oriente  donde  encontraban  resis- 
tcnciasmaa débiles  éideasmenos  peligrosas  pa- 
ra stt  despotismo.  Tefh-Ali  trató  de  dMenerlos; 
pero  no  lo  consiguió.  En  1797  se  vió  precisa- 
do á  renunciar  al  Derbend  y  á  todo  el  paia 
hasta  Khour  (la  antigua  Cyro),  en  1809  la 
Georgia,  A  la  (pie  se  empeñó  en  subyujíar,  acu- 
dió á  los  rusos  y  le  obligaron  á  retirarse.  Ka 
vano  se  une  á  .Napoleón  (1805—1807),  luego 
á  los  ingleses  (1807  después  de  la  paz  de  Til- 
ñv.  fu6  completamente  vencido,  y  ei  czar  Ale- 
jandro le  obliL'o  á  lirmar  en  1813  el  tratado  de 
Uulistan  por  el  cual  renunciaba  á  todas  sus 
pretensiones  sobre  la  (;eor^'i:i.  el  Choularcli, 
y  todo  el  pais  inmediato  al  laur  Caspio,  dunde 
el  pabellón  ruso  pudo  flotar  con  entera  liber- 
tad. Desde  este  momento  datan  principalmente 
los  rápidos  progresos  de  la  Rusia  en  el  Asia 
y  laisupremacUMineideroesobre  la  Persia.  Feth- 
Ali  no  era  bastante  poderoso  para  luchar  con- 
tra una  dominación  que  detestaba:  solo  olMu- 
vo  tigunas  contemplaciones  en  tSSS.  , 

La  muerte  de  Alejandro  y  las  turbulencias 
que  acompañaron  al  advenimiento  de  Nicolás  1 
parecieron  al  sbah  usa  buena  ocasión  parare- 

[tonnrsede  todos  los  reveses  cnnqwp  la?  nnte- 

riores  guerrsa  le  habían  abrumado.  Apresuró- 
se, pues,  i  invadirlas  posesiones  rasascon n» 

ejército  considerable  y  se  adelantó  hasta  Eli- 
sabeUipol,  haciendo  que  se  levantasen  i  su  pa- 
so todos  los  puel)los  que  sborreeian  la  tiranta 

moscovita,  ¡n-iü  Futli-Aü  .-o  engañó  complcla- 

meate,  tanto  sobre  la  iniportaacu  de  i08iQovi< 
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náanOio»  que  agitalMUi  &  la  Raita.  euanlo  sobre  I 

el  Talor  lío  sus  solihdas.  Sus  fáciles  triunfos  i 
se  couvirllcroa  ca^i  iiuuediatatncotc  ea  ver-  < 
foniosas  derrotas,  7  las  tropas  del  eaar  entra-  < 
ron  en  Tauris  el  31  de  octubre  de  1827  áa- 

Ries  de  una  campaña  de  ua  ano  dirigida  por 
iskiewibdi.  La  Persia  atemnisada  resolvió 
conjurar  con  ofertas  la  ruina  de  que  se  sentía 
amenazada  y  el  tratado  de  Tourkmantchai  Ur* 
,  mado  el  22  de  febrero  de  1828  añadió  á  las 
anteriores  conquistas  de  la  Rusia  el  Erivan  y 
el  Nakbchivan,  ademas  dolos  frastosdc  la  guer- 
ra que  aáccuiliaQ  á  18.000,00Ü  de  rublos. 

La  Persia  se  encontró  ya  para  en  adelante 
á  merced  de  los  rusos.  En  rano  lo«?  persas  in- 
dignados i>or  tan  crueles  condiciones  aseáioa- 
nm  en  medio  de  Teherán  no  solo  al  embaja<^or 
ruso,  sino  á  su  familia  y  hasta  á  ?!is  criados: 
esas  pruebas  de  odio  impoicuLc  no  vinieroa  á 
parar  en  otra  cosa  que  en  la  sA^lca  que  el 
mismo  nieto  de  Feth-Mi  llrvó  á  San  Peters- 
buigo  pidieiMio  al  emperaiior  t>e  dignase  per- 
donar eme  erlminales  arranques  del  popula- 
cho. Nicolás  consintió  en  el  perdón  y  renovó 
la  oferta  de  continuar  en  buena  amistad.  Rc- 
oonocido  Feth-AH  no  perdonó  nada  para  man- 
tener á  la  Rusia  on  rstos  senlimicntos. 

Mientras  que  la  i^ersia  caía  de  este  modo 
bajo  la  inflnencla  omnipotente  de  los  czares, 
los  turcos  ocupados  por  fortuna  en  el  Occiden- 
te coa  ios  progresos  de  los  franceses  y  de  los 
rasos  la  dejaban  respirar.  Entonces  fué  cuando 
empezó  á  cesar  la  larga  rivalidad  de  los  suoni- 
tas  y  schiistas,  no  porque  so  hayan  disminui- 
do suá  mutuos  rencores,  sino  porque  ha  ido 
dismlonyendoelcdo  reUgioso  de  ambos  par- 
tidos y  por  que  los  peligros  con  que  laambi- 
i;iou  moscovita  amenaza  á  ambos  pueblos  los 
hace  conocer  la  inconvenimcla  de  ddbllilarse 
en  provecho  del  enemigo  coraun. 

FelU-Ali  estuvo  menos  tranquilo  en  el  Este 
i  causa  de  las  disensiones  qneagiCabui  al  rei- 
no de  Kaboul.  Asi  es  que  trató  de  aprovechar- 
se de  ellas  pa^a  hacer  entrar  esta  vasta  pro- 
▼incla  bajo  las  teres  de  li  Persia.  Pero  no 
cnn'íiir  itü  conquistar  mas  que  el  pais  de  Ilcrat, 
que  ni  aun  pudo  conservar  mucho  Ucmpo.  De 
iDOdo  qoe  durante  el  reinado  de  Feth'All  8nb« 
sisti'  rnn  íij  la?  las  riiiti^^uas  desmembraciones 
del  imperto,  mientras  que  los  púses  occiden- 
tales iban  cayendo  en  disolución. 

El  hijo  de  Feth-Ali  Ábbas  Mirza  nada  hizo 
de  particular  (1831—1833)  y  tuvo  por  sucesor 
á  Mahoméd-Mitza  (1833—1848.)  Los  hechos 
que  señalan  el  reinado  de  este  principe  están 
demasiado  recientes  para  que  sea  necesario 
iusistir  eu  ellos.  Basle  decir  que  la  Persia  mas 
T  mas  debUitada  por  los  progresos  de  los  ene- 
migos que  la  rodean  por  el  Este  y  el  Oeste,  no 
es  al  presente  en  realidad  un  estado  iudepeu- 
diente.  I^s  rusos  que  avanzan  sin  cesar  hácla 
la  India  y  los  inglr«cs  que  á  toda  costa  quieren 
cerrarles  el  paso,  han  reducido  á  la  Persia  á 
m  enpo  do  batana  donde  fe  oombete  tenl- 


blemente  por  la  inOuencis,  hasta  el  momento 

en  que  cauihioii  armas  de  la  liplnmacla  por 
Otras  mas  decisivas.  Cuando  llegue  este  dia, 
cualquiera  '[ue  sea  el  éxito  del  combate  y  sea 
el  que  quiera  do  los  dos  rivales  el  que  triunfe, 
la  Persia  no  podrá  subsistir,  necesariamente 
ha  de  ser  presa  del  teoccdor,  porque  si  hoy 
se  sostiene  es  por  cstu  rivalidad. 

Asi  es  que  hoy  eu  dia  está  en  una  deca- 
dencia que  no  puede  prolongarse  muuhu,  por- 
que incapaz  de  levantar  su  poder  el  principe 
ipie  la  gobierna  no  tiene  rentas,  ni  marina,  ni 
ejército,  á  no  ser  que  se  dé  este  uouibre  á  un 
coi^unto  de  soldados  indisciplinados  que  reú- 
ne cuando  los-  necesita  y  con  los  que  cuenta^ 
tan  poco  que  reside  cu  lucdiu  de  su  tribu,  úni-' 
ca  en  la  que  se  cree  seguro.  Si  unimos  á  esto 
la  ruina  de  su  comercio,  tan  floreciente  en  otro 
tiempo,  el  ahatimicnlu  de  la  agricultura,  lo  es-  * 
ceslYO  de  los  impuestos ,  las  desgracias»  la 
anarquíay  las  doctrinan  subversivas  que  propa- 
gan los  discípulos  de  Bab,  predicando  la  comu- 
nidad de  bienes  7  de  las  mngeres,  no  podre- 
mos menos  de  admirarnos  de  que  la  IVr 
sia  baya  rebistido  por  tanto  tiempo  á  tan  pode- 
rosas cansas  de  deslmoclon. 

PERSIA.  ^L\nQ\l^%t\ca.\  La  gran  familia  de 
lenguas  indo-europeas.abraaa  como  á  nao  de 
sus  ramos  principales,  los  Idiomas  persas,  cuyo 
dominio  se  esticndc  por  el  Oriente  hasta  el  In* 
dus  y  por  Occidente  liasla  el  Tigris. 

«La  lengua  del  primer  imperio  persiano, 
dice  el  autor  del  artículo  persia  de  la  Cycio- 
pcciía  inglesa,  fui  madre  del  sánscrito  y  por 
consiguiente  del  zend  y  del  parsi;  asi  como 
del  griego,  del  lalin  y  del  gótico.-  El  inJia- 
nislii  inglés  William  Jones  y  el  filósofo  alemán 
Federico  Sdilegel,  consideran,  por  el  contra- 
rio al  idioma  persa  conocido  con  el  nombre 
de  parsi,  como  derivado  del  sánscrito  al  paso 
que  un  compatriota  uol  segundo,  ütlunar  ^ruuk, 
trata  de  probar  (pie  del  parsi  de  Persia  ha  in- 
cido el  sánscrito  de  la  India,  y  Adelung,  por 
su  parte,  en  el  MúridaUSt  da  al  parecer  la 
misma  edad  d  send  y  al  pétalvi.  De  estos  doa 
últimos  idiomas,  según  algunos  autores,  tí 
primero  se  hablaba  en  el  Norte  y  el  scgirade 
en  el  Mediodía  de  las  provincias  persas  de  qne 
constaba  al  principio  el  reino  de  Media.  Pero 
según  las  nociones  históricas  qoe  hallamos  en- 
tre los  mismos  persas,  las  dos  lenguas  prin- 
cipales que  entonces  dominaban  en  el  pais, 
eran  el  pehlvi  O  idioma  occidental,  y  el  deri 
ó  idioma  oriental. 

No  repetúremoslo  que  acerca  del  pehlvi  he- 
mos dicho  en  otra  parte.  Mas  adelante,  ten- 
dremos (|uc  tratar  especialmente  del  zend.  En 
cuanto  al  deri,  que  algunos  consideran  como 
lengua  distinta,  no  podemos  decir  otra  cosa 
que  lo  siguiente.  Los  historiadores  persas  lo 
,  roaiüflestan  como  dominante  mas  allá  del  0- 
xus  y  hablándose  en  Ililkh,  ciudad  hasta  la 
cual,  por  el  contrario,  AuquuUi  Dupcrron  pre- 
>  lende  qiMll^pbaélpdilti.  Algitnai  anllgm 
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crónicas  cueutan  así  la  formación  del  den. 
Bduneo,  hQo  de  Isfendiar,  llamado  por  los 

pripgros  Artaxerxes  I.ongimano,  encargó  á  los 
sabios  que  regularizasen  la  lengua  y  fijasen  la 
parlo  mas  pura  de  ella,  para  hacerla  idioma 
de  Ta  rórtf  6  puerta,  de  lo  ftial  procede  el 
noiubre  que  tiene.  Este  dcrí  era  la  iiuica  len- 
gua cuyo  uso  ftaese  pennttido  en  el  palacio 
del  monarca  de  Ispahan,  y  la  hablaban  no  tan 
solo  los  cortesanos  sino  los  eruditos. 

Ademas  del  pehivl  y  del  deri,  las  antiinias 
obras  persas  mencionan  también  como  usadns 
ea  difercotcs  localidades  de  la  antigua  Persia, 
doco  dialectos  principales,  de  los  cuales  uno 
el  paríi  ó  Tarsi.  nos  iniereínma?.  Fsfc  (Ti  ctiva- 
mentc  fué  primero  la  lengua  particular  de  los 
habitantes  de  la  provincia  de  fars,  Pérslda  an- 
tigua, formó  mas  tarde  el  persa  propio  ó  mo- 
derno, no  sin  haber  pasado  por  algunas  modi- 
flcaciones  de  que  luego  hablaremos. 

En  tiempo  de  los  Sasánides,  el  parsi,  al 
cua!  ?c  le  da  algunas  veces  rl  nombre  de  per- 
sa autiguo,  Sübrrpuji)  en  rjcpieza  y  eiiUura  al 
pehlvi,  al  cual  ri  emi)la7.i)  rumi)!etamente  cuan- 
do fa  re<:irlcncia  del  gobierno  se  trasladó  ¿las 
proviucia^  del  Sud. 

El  parsi,  que  fué  muy  pronto  lengua  co- 
mún y  única  de  1os  tadjiksé  imlitrena-í  de  la 
Persia,  tenia  ademas  con  el  zend  y  el  sánscri- 
to relaciones  mucho  mas  directas  que  con  el 
pchivi,  llevando  asi  muestra?  de  un  parentesco 
evidente  con  esos  dos  antiguos  vastagos  del 
tronco  ariano.  Puede  hoy  considerarse  como 
no  existente,  al  menos  en  stj  estado  primitivo 
de  pureza,  bace  mucbc»  siglos;  pero  en  la  épo- 
ca de  la  invasión  mahometana,  dominaba  en 
todo  c'l  Irán,  donde  era  la  lengua  de  la  sociedad 

Íde  los  negocios  públicos.  Desde  la  llegada 
e  los  árabes,  el  Idioma  de  estos,  mas  por  la 
relii^ion  que  por  la  política,  tuvo  una  inílnen- 
cia  decisiva  en  la  lengua  nacional  de  los  per- 
sas, fistos,  ona  vez  convertidos  al  Islamismo, 
adoptaron  la  lengua  de  Mahoma  para  la  cien- 
cia y  el  ridfo.  Al  elemento  indígena  agrcfró 
uno  eslraüo  que  alteró  la  ílsonomla  primitivu 
de  la  lengua  y  coBstituyd  el  persa  actual.  Bste 
último  ?n  dtsliii;rii'\  pues,  del  antiguo  por  el 
número  e  hupurtant  i,i  lie  lo.s  elementos  árabes 
que  ha  admitido,  círeuns^tancia  que,  A^n 
M.  Eirldiofr.  autor  del  Paralplo  délas  lenguas 
de  Europa  é  India,  coloca  al  persa  respecto 
del  parsi  en  la  relación  en  que  está  el  inglés 
rc^^pei  to  í'.-l  alemán. 

Asi  so  lunnó  en  l'ersia,  bajo  la  dominación 
de  los  caiifts,  una  lengua  nueva;  porque  del 

árabe  se  introdujeron  en  el  persa,  no  tan  .solo 

Salabras,  sino  frases  enteras,  asi  por  el  afecta- 
0  gusto  que  se  desplegó  hiela  el  neologismo 
estranpcro,  como  por  la  i n.'íuíi ciencia  del  fon- 
do nrioúlivo  de  la  lengua,  que  mas  (arde  tomo 
tammen  algo  de  lós  tureomanos.  los  términos 
exóticos  ?e  ¡nlrodnjcron,  nims  vero?  ^in  nttc- 
rarion,  y  otras  adoptando  flexiones  persas. 
Kn  cnanto  á  los  elementos,  de  fecha  miH;ho 
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mas  antigua,  que  el  persa  tomo  del  pehivi  j 
del  zend,  se  sometieron  á  un  sistema  unifor- 
me de  alterariones,  contrayéndose  las  vocales 
medias  y  suprimiéndose  las  Anales,  de  modo 
que  fueron  desei'hadas  la  mayor  parte  de  laS 
largas  terminaciones  de  ambas  lenguas. 

Cuando  lo  consideramos  despojado  de  las 
adldones  modernas,  el  pena  se  aproxima 
mas  que  ninguna  otra  lengua  orii-ntul  ^  las 
lenguas  germánicas.  Por  eso  los  eruditos  de 
Alemania  han  eomenaado  por  él  pera  sacar  te 
filiación  asiática  de  su  idioma.  Sin  adoptar  pre- 
cisamente las  opiniones  de  Leíboitz,  qnien  pre- 
tendía que  un  alemán  sin  mas  lengua  que  la 
snyn,  podia  entender  verbos  anli^rnos  de  lo.*s 
poemas  persas.  Mr.  de  üammer  dice  sin  em- 
bargo, que  únicamente  sobre  el  conocimiento 
exat  io  de  la  lenpiia  persa  puede  levantarse 
con  solidez  el  edilicio  de  la  etimología  del 
alemán  y  de  los  idiomas  hermanos  suyos.  Al- 
gunos otros  etimologistas  de  allende  el  Rhir,, 
rnns  osados  que  el  entendido  orientalista  de 
Vicna,  lan  solo  por  haber  visto  mencionada 
en  llerodotonna  trilm  de  persas  llamados 
rep|jL(ívim,  tjermanios,  y  que  sin  duda  son  los 
habitantes  de  la  Carmania.  creyeron  ver  en 
ello  el  origen  de  en  raza. 

Los  persns  de  la  edad  media,  después  de 
su  conversión  á  ta  ley  del  Profeta,  adoptaron 
sucesivamente  una  multitud  de  témdnoe  y 
locuciones,  sec-nn  hemos  diiiio,  de  los  árabes, 
y  que  tal  vez  ocasionaron  la  pérdida  de  una 
parte  de  la  nomenclatura  persa,  tanto  mas, 
cnanto  qnc  algimos  autores  llevaron  la  afee- 
tacion  hasta  llenar  su  estilo  con  lates  hurtos, 
cuanto  mas  se  aoerca  á  la  nuestra  la  época  de 

los  oscrilores,  Tnas  alitindan  las  vores  árabes 
en  los  escritos,  siendo  á  veces  tantas  como 
las  nacionales  eirh  composición  etimológica. 

Va  liemos  dieho  que  el  ¡lersa  tiene  en  su 
vocabidario  relaciones  con  el  alemán,  también 
las  hay  entre  las  flexiones  de  ambos  idiomas, 
aunque  la  analogía  en  esta  parle  es  mayor  con 
el  ¡nírlí''S.  Xo  se  encuentra,  por  ejemplo,  la 
distiiiciou  de  los  góneros  gramaticales  ni  en 
los  sustantivos  ni  en  los  adjetivos.  Kl  arden* 
lo  definido,  dicen  los  gramáticos,  no  se  usa 
en  el  persa,  aunque  se  em[dea  como  signo  de 
relación  entre  sustantivos  ó  entre  estoe  y  ad> 
jelivos,  una  i  brevf»  rpie  frecncntcnirnte  se 
pronuncia  sin  estar  escrita,  y  cuyas  funciones 
se  asemejan  mucho  á  las  del  artieulo  de 
Ir.s  :;rahes,  como  en  r«;tas  espresiones:  bari 
kiiourd,  (pequeña  carga),  desti  barodtr  (la 
mano  del  hermano.)  t\  persa  puede  como  las 
lenfrnas  semíticas  y  fl  turoo,  lermplnzar  con 
alijos  los  acyeüvos  posesivos.  Las  silabas  de- 
rivativas de  loe  sustantivos  y  de  los  adjetivos 
tienen  en  el  persa  una  relación  inli  * si  >  nn  las 
del  alemán.  Asi  es  que  la  tcruiinacion  ordina- 
ria del  plural,  que  es  an,  en  la  primera  de 
estas  lenguas,  corresponde  á  en  tan  caracte- 
rística en  la  .^tegunda.  La  misma  sitaba  es  en 
ambas  lenguas  la  terminación  del  iutiniiivo. 
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Los  verbos  persas  se  acomodan  lodus  á  una 
t«tíj¡o^titíitm,  tactivo  d  pretórito  que  loma  flo- 
xioocs  füforcntpí?  en  vcrlios  diferentes  l.as 
teraünaciooes  üe  los  otros  tiempos  en  los  rer- 
bot  atribvttvM  DO  son  oins  una  qne  el  verbo 
snplantivn,  aljunns  veros  contrncto  y  ,i  veces 
ea  su  integridad.  £n  la  formacioo  de  los  tiem- 
pos seemidaTloa  de  la  Tot  activa,  asi  eono  en 
la  de  tot!o?  !os  tiempos  de  l;i  voz  pasiva,  el 
pena  acude  á  uu  sistema  de  auxiliares  cura- 


tica,  por  su  eufoDismo  y  el  brillanto  color  de 
las  imágenes  y  de  los  tropos  que  en  ella  abuo- 
dan,  pudiera  llamarse  el  italiano  de  Asia;  pe- 
ro á  pesar  de  esto,  los  persas  han  burlado  4 
los  ¿rabea  las  reglas  da  su  moclema  ▼«raiflca* 
finn.  Tienen  versos  hasta  de  diez  y  ?riv=;:labas. 
üu  escritura  también  es  árabe,  aunque  modi- 
Ocada  y  aliferaila  basta  tal  ponto  quo  la  U»> 
man  taalik  (rolffada.*  Para  poder  representar 
todos  los  sonidos  de  su  proaonciaoioii,  los 


pletamente análogo  al  de  loaalemanes  é  iugle-  persas  han  aftadlto  i  lasTetntey  oeho  letras 


?e>.  Con  el  indicativo  iu-oiiipañadt)  de  parliru- 
las  se  suplen  \o?,  modos  condicional  ú  opta- 
tiro  y  sujunlivo  de  que  carecen  los  verbos 
persas. 

Respecto  de  la  sinonimia,  el  persa  puede 
llamarse  rico,  aunque  no  tanto  como  el  árabe. 
Se  efecto,  el  fondo  matcírial  de  la  lengua  per- 
sa, el  ratÁlnpn  de  pus  vocablos,  apenas  equi- 
vale al  t€rcio  de  los  del  idioma  aratio.  En  sus 
mejores  diccionarios  se  cnenlau  de  veinte  á 
feintc  y  tres  mil  palabra?.  Entre  ellas  liay  mil 
quinientas  del  zeod  y  \\m&  cuatro  mil  que  apa- 
reen en  las  lenguas  germánicas.  El  persa  tie- 
ne romo  el  ?ansf:nlo.  el  priepo,  el  alemán  y 
ei  inglés,  la  vcnttya  de  poder  formar  toda  cla- 
Bt  de  compoestoseon  la  simple  agregación  de 
radicales.  U  «^intásin  per^a  es  muy  sencilla, 
pero  Iwy  en  el  idioma  inUuitos  idiotismos,  que 
ae  sin  admiradon  se  ven  literalmente  repro- 
ducidos rn  locueioncií  p-ermánicas. 

Podemos  considerar  el  teroer  siglo  de  la 
egini,  como  la  épeea  en  qné  so  fi}6  la  lengua 
persa,  tal  como  lioy  se  lialda,  no  solo  en  las  ¡ 
antiguas  provincias  de  la  Persia.  sino  en  gran 
parte  de  la  India.  En  las  trituras  pábitcas 
se  usó  un  siglo  mas  tarde,  siendo  antes  el  ára- 
be el  idioma  oflclal.  En  el  dia,  aunque  el  per- 
sa no  es  la  lengua  natural  de  la  familia  del 
iobmiu),  todavía  se  usa  oficialmente,  de  mo- 
do que  en  las  audiencias  solemnes  de  princi- 
pes, en  los  tribunales  y  en  los  documentos 
públicos  se  usa  el  persa,  al  paso  qne  dentro 
del  palacio  se  habla  el  turro. 

Derramado  por  el  Norle  del  Inüostau  desde 
laej  ;i  iÍL*  las  nliimas  conquistas  dc los  mon- 
goles, el  persa  fue  la  lenjjriia  dc  la  córte  de 
Dclili.  Y  después  del  saqueo  dc  esta  cajútal 
por  Xadir-Chab,  mas  conocido  eon  el  nombre 
de  Tamas-Kuli-K'an,  el  idioma  matemo  del 
destructor  del  imperio  del  Gran  Uogol  paso  á 
•er  la  leqgoa  ofleial  de  las  provinctss  que  la 
fitrmaban,  y  cspn  ialmente  Agrá y.\iireníral:)ad. 

11  persa  en  el  día  es  el  idioma  usual  dc 
les  mnsnlfnanes  distinguidos,  y  en  Asia  es  lo 
inp  el  francés  en  Europa.  En  Siiralo  y  ÜoinLay 
es  el  lengiMde  vulgar  dc  los  pai^is  ó  guebros, 

alo  enplem  eon  menor  mésela  de  toees 
es. 

La  pronunciación  del  persa  es  suave  y  ar> 
mooiosa  El  acento,  que  carga  frecuentemen- 
te 5obre  la  última  silaba  de  las  palabras,  es, 

sin  emharfro,  li.^'^fr'iití'  vnrindo  para  no  caiiJíar 
inoDotoiua.  {41a  ieu^u^  eoiiuenleme^le  poé- 


arahes,  oirás  cuatro,  pero  por  medio  dc  nue- 
vos puntos  diacríticos  colocados  sobre  ios  ca- 
raetéres  existentes.  Bueno  es  observar,  por 
otra  parte,  que  entre  las  letras  árabes  bay 
ocho  que  no  se  encuentran  en  las  Tooet  de 
puro  origen  persiano. 

En  oposición  con  el  deri,  con.siderado  co- 
mo subsistente  en  la  lengua  de  la  córte  y  de 
la  literatura,  las  relaciones  de  los  viageros 
mencionan  algunas  veces  con  el  nombre  de 
valaat  la  len«rua  de  las  clases  pop-ih'.rps.  la 
cual  se  divide  en  cierto  número  dc  üialectus 
vulgares. 

Parece  qne  se  han  estinguido  alfrunn?  de  los 
idiomas  locales  dc  quchabíauhoy  los  autores. 
Entre  los  qne  sabaisten  citaremos  el  tatt,  ba- 
hlado  en  el  Daghestan,  el  dchicar,  huldado 
eu  una  parte  deiiGabul,  del  belutcbistan  y  eo 
los  cantones  próiimos  á  Ui  ftontera;  el  diwAa- 
res,  cuyo  nombre  indica  su  patria.  Ob.sérvcse 
que  en  ios  paises  qne  aoabamoB  de  citar,  el 
persa  paro  se  emplea  eaolnsivamente  como 
idioma  literario. 

Según  Mr.  de  üammer,  entre  los  dialectos 
eslinguidos  de  la  Persia,  debemos  eoutar  la 
lengua  en  que  se  redactó  la  colección  de  anti- 
guos tratados  religiosos,  conocida  con  el  titu- 
lo de  Dessatir.  Algunos  creen  que  era  uo 
idioma  facticio;  pero  el  mendonado  emdUo 
rechaza  e«a  idea. 

diremos  lo  nüsmo  del  balaüxUan,  leu- 
gua  en  gran  parte  oreada  con  materiales  per- 
sas y  destinada  por  su  inventor  á  inter[)retar 
las  inisticus  concepciones  dc  los  soíis,  cu  Tur- 
quía, Arabia,  y  Persia. 

PERU.  {Gcoíjrafia.]  Kstc  pais  ha  variado  de 
eslension  en  tiempo  Ue  los  incas,  bajo  lu  do- 
minación espeiioUi  y  en  nuestros  dJas. 

Fn  tiempo  de  los  incas  se  estendia  el 
imperio  del  Perú  desde  el  ecuador  al  iNorte 
liaste  los  40*  de  latitud  al  Sur,  comprendiendo 
en  Hua  longitud  de  1,000  leguas  por  150  á200 
de  latitud,  las  aitiffi  tierras  de  los  Andes,  bas 
repiibUcas  actuales  del  Benador,  del  Pertk,  Bo- 
livia  y  Chile,  ocupanel  territorio  de  aquel  na- 
to imperio  de  ci  que  era  capital  Cuaco, 

Durante  ladominaelaii  española  el  vi^oa- 
fo  del  Perú  se  Campuso  de  los  mismos  paisea 
que  ei  imperio  de  los  incas,  á  cscepcion  de  ^ 
Chile,  que  fué  separado  de  él  en  1567;  pero  en 
cambio  las  vastas  provincias  del  Paraguay 
estuvieron  reimidas  al  mismo  hasta  el  uña 
de  1778,  época  en  que  formaron  el  vircmiUtí 
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de  Buenos  Aires.  El  vireinato  del  Perú  estaba 
dividido  en  tres  audiencias;  la  de  Quilo  (repú- 
blica del  Ecuador],  In  de  fJma  ó  de  los  fíeyes 
(república  del  Perú)  y  la  (!c  los  Charcas  de 
te  PUlta  (república  de  Holivia)  (I). 

La  república  del  Perú,  uno  ile  los  Estados 
principales  de  la  América  Meridional,  no  se 
eonpone  mas  que  de  las  prorlnetas  centrales 
del  imperio  de  los  incas;  condna  al  Norte  con 
la  república  del  Ecuador;  al  Sur  con  la  repú- 
blica de  Boliria;  al  Oeste  con  el  Océano  Pacifi- 
co y  al  Este  con  el  imperio  del  Brasil.  La  su- 
perúcte  de  este  país  ba  sido  calculada  por  el 
iMfon  Hiunboldt  en  64,7  [8  leguas  coa* 
dradas.  - 

Atraviesa  al  Perú  de  Norte  ¿  Sur  la  cordi- 
llera de  los  AN OIS  (▼¿ase  esta  palabra)  que  di- 
vide el  pais  en  dos  vertientes,  la  occidenlal, 

Siie  dista  solo  de  10  á  12  leguas  de  la  Cordi- 
era.  no  eslA  r^ada  mas  que  por  pequeñas 
( on  icDtes  (le  agua,  cuya  mayor  parte  iio  son 
Otra  cosa  que  torrentes:  citaremos  solo  el  Ri- 
ttuK  que  pasa  por  Lima.  La  vertiente  oriental 
forma  parte  de  la  cuenca  del  Amazona,  y  está 
regada  por  los  grandes  rios,  cuya  reunión  for- 
man aquel,  el  Tunguragua  y  el  Icayala;  este  se 
baila  formado  por  la  reunión  del  Apurimac  y 
del  Paro  ó  Beni;  agreguemos  fí^mbif^n  el  Ciia- 
llaga,  aQueniedel  Tungura{^ua.  íi  \á'¿o  Titicaca 
ó  laguna  del  Puno,  situada  sobre  la  meseta  de 
este  nombre,  es  célebre  en  la  historia  de  los 
incas  y  por  su  altura  de  ¿.'¿Ib  luelros. 

La  verttente  occidental  del  Perú  se  halla 
generalmente  desprovista  de  agua,  y  á  esícep- 
cion  de  los  valles  de  los  torrentes,  no  presen- 
ta mas  que  desiertos  arenosos;  reflrescan  el 
clima  de  esta  zona  larf»a  y  estrecha  los  ven- 
tisqueros de  los  Andes,  y  sobre  todo  la  gran 
corriente  de  agua  fría  qoe  sigue  á  lo  largo  de 
las  costas  del  Perú  (Véase  océano.)  Al  Este  de 
esta  banda  desierta  viene  la  alta  tierra  de  los 
Andes,  cortada  por  Yailes  fértiles  y  cultivados, 
y  en  la  cual  se  mantiene  la  vegetación  has- 
ta 3,118  metros:  encima  comienza  la  región 
de  las  nieTes  y  de  los  hielos  pcrpótuos,  en  la 
cual  se  enriienlran  los  cráteres  de  los  numero  • 
sos  volcanes  do  aquellas  montañas.  El  clima 
de  la  región  Inreríor  de  los  Andes  es  templa- 
do y  sahible.  Al  Este  délos  Andes  se  halla  el 
suelo  cubierto  de  sus  últimos  ramales;  después 
siguen  inmensas  llanuras  bañadas  |)or  los  gran- 
des ríos  que  bcmos  citado,  y  cubiertas  de 
bosques*  estas  vastas  soledades  son  por  lo 
general  pantanosas  y  malsanas;  pero  su  vege- 
tación es  eslraordinariamcnte  rica.  El  Perú  se 
halla  espucsto  á  temblores  de  tierra  violentísi- 
mos y  frecuentes. 

Las  producciones  del  Perú  son  el  oro  (poco 
beneflciado),  la  plata  y  el  mercurio  (mal  cs- 
plotados),  elsalitre,  el  tabaco,  la  caña  de  azú- 

(1)  SfiT'inla  citadistíca  anterior  á  IT78  e>la  aa- 
diencia  comprendía  también  el  territorio  de  las  re- 
paUicas  do  BoUvia,fittenM  Aires» PangvayiHoa- 
wvtwo* 


car.  el  cacao,  el  caíé,  iu  vainilla,  el  algodón 
la  seda,  maderas  predOBSs  para  la  ebanistería 
y  construcción  de  casas,  la  qninfi,  el  aloe,  la 
coca,  los  bálsamos,  las  gomas  y  plantas  medi- 
cinales. lA  biouña,  la  llama,  te  alpaca,  ladün- 
cbilla  y  lo?  r rimeros  de  lana  magniQca,  sonlas 
principales  riquezas  zoológicas  del  pais. 

U  república  del  Perú  esti  dividida  en  steto 
dcpartaTnfMitn^  I;  Lima,  Arequipa,  Puno, 
Cuzco,  Ayacuclio,  Juuin,  y  Libertad.  Al  Este  de 
estos  departamentos  se  estiendea  terñlorlo» 
inmensos  poblados  por  los  indios  indepen- 
dientes. 

las  ciudades  prindpalesson: 

Lima,  rnpital  de  la  república,  fundada  por 
Pizarro  sobre  el  Aimac;  es  plaza  fuerte  y  cen- 
tro de  gran  comercio:  su  población  cons^  de 
7O,00ü  habitantes,  según  Balbi.  y  rio  40,000 
según  Dupetit-Tbouars.  CaUao,  ciudad  maríti- 
ma, es  el  puerto  de  Lima;  su  babla  es  esce- 
lentc  y  su  ciuJadela  de  primer  órdcu. 

Arequipa,  situada  cerca  de  un  volcan  á  la 
altura  de  2,377  metros;  Arica,  puerto  peque- 
ño, pero  importante  sobre  aquella  costa  peli- 
grosa y  desprovista  de  lugares  de  refugio;  Pi*- 
no;  Cuíco,  antigua  capital  de  los  incas,  y  la 
cual  enciérralas  ruinas  de  muchos  monumen- 
tos peruano^  Iluamanga;  Huancaheliea,  im- 
portante por  sus  ricíis  minas  de  mercurio,  que 
han  dado  desde  1570  á  1789  mas  de  un  mi- 
llón de  quintales  de  dicho  rot  tnl;  Ayameho, 
donde  se  dio  la  Ijalallade  este  ííüiuLií:,  Lau- 
rtcooikl,  ci*Icbrc  por  sus  minas  de  |)lata;  Ca> 
xamarca,  dondefué asesinado  Athaualpa;  Pay- 
ta,  de  bahía  escelente,  donde  Pizarro  desem- 
barcó para  conquistar  el  Perú. 

la  población  del  Perú  es  de  1.800,OOObap 
hitantes  (2j,  repartidos  de  esta  suerte: 

Kspa&oles   350,000. 


(Quichuas. 
Aymarás. 
Diversos. 
Quichuas. 
Mestizos .  Aymarás. 

^Diversos. 

Negros  y  mulatob .  . 


531.üÚ0'i 
tl79,000  930,000. 

120,000 ) 
3'26,000\ 

141,000  Uoo,ooo. 
33,000} 

120,000. 


»    •    «  a 


YÁ  ejército  es  de  7,500  houibres.  La  marina 
se  compone  de  un  navio,  una  fragata  j  cinco 
buques  menores.  Los  gaslot  aselendeu  < 
■io.uon.ooo  de  nales,  j  te  deuda  esdenoot 

540.000,000, 

mw,.  [Historia.)  1 /mperiods  los  ífice» 

El  imperio  de  los  incas  era  en  el  siglo  XVI  el 
estado  ma-'  importante  de  la  Ara(^rica  Meridio- 
nal. Su  ürfjainzucion  social  se  distinguía  por 
caractéres  particulares,  que  llamaron  vivamen- 
te la  atención  de  los  españoles  roando  des- 
pués do  la  conquista  esludiarou  las  costum- 


(I)  Dnpetii-TlMinisaladeoirads^namrats,  ti 
do  lat  Atnaioni». 
(»)  DupeUi-Tb«MisdaMlsaMalsl3IMMIi 


I 
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bres  ríe  5113  nuevos  subditos.  Muclios  cscrilo- 
les  de  aquella  época  (t)  nos  lian  dejado  pre- 
ciosas noticias  sobre  la  historia  y  orgaoizacion 
de  los  quichuas,  pero  ninguno  ha  llegado  á 
conocer  el  orlgrcn  de  estos  pueblos,  el  de  sns 
lefes  ¿  ideas  religiosas.  roas  sabios  cou- 
vienen  en  que  es  preciso  abstenerse  de  este 

particular. 

£1  fundador  del  imperio  de  los  incas  fué 
üanco  Capac,  que  tivió  por  los  años  300  u 
400  antes  de  la  conquista  del  Von\  por  los  es- 
pañoles. £ste  principe  y  sus  sucesores  some- 
lieroo  A  iiinititud  de  trllniB  aisladas  y  las  tras- 
formaron  en  iTim  nación,  estableciendo  entre 
aquellos  salvai^es  la  unidad  de  lengua,  de  reli- 
gtoD  Y  de  eostombres.  PaeJbaeutf,  noveno  in- 
ca, fué  el  que  acabó  la  entera  sumi -ion  del  Pe- 
rú. Cuando  una  provincia  era  conquistada,  Pa- 
dnentl  estalileda  en  ella  el  mismo  4rden  que 
exittía  en  las  demás;  es  decir,  que  despojaba 
á  los  indios  de  todo  lo  que  les  pertenecía  y  se 
lo  apropiaba,  porque  los  indios  no  dd>ian  po- 
seer nada . 

Todas  las  tierras  que  dependían  de  un  pue- 
blo estaban  reunidas  en  un  solo  trozo;  reservá- 
base una  parte  para  el  Viracocha  (2),  el  sol  y 
los  dema?  ijfiacas  fiíolc^  ,  la  segunda  parte 
estaba  dcsliuuiía  di  mcu  y  la  tercera  perlcaecia 
al  eooran.  Los  incas  hicieron  constniir  grane- 
ros para  gnardar  las  semillas  de  un  año  d 
otro  y  los  productos  de  la  tiernu  U  siembra 
se  hacia  en  común,  asi  como  U  recolección. 
En  cada  pueblo  había  penonas  eneaigadas  do 
Tigilarlas  y  guardarlas. 

La  parte  de  las  coaedias  desitoadn  é  los 
osos  religiosos,  era  trasl;irí;i(!:i  rn  parte  á  Cuzco 
pva  los  sacriOcios;  el  resto  se  distribuía  entre 
los  sacerdotes  j  sacerdotisas.  Las  eoaeehas 
pnwedcnlrs  de  b?;  tirrras  pertenecientes  al 
inca,  servian  para  alimentar  á  su  familia,  á  la 
tropa  y  h  los  estrangeres  qnesebaltebon  en  la 
((Sñc.  Distribuíase  también  una  psfte  sl  poe- 
blo  en  tiempo  de  escasez. 

La  parte  del  territorio  que  pertenecía  al 
comnn,  se  repartía  todos  los  años  entre  los  ha- 
bitantes, según  sus  necesidades  y  la  ei;tensíon 
de  su  familia,  y  cada  uno  cultivaba  con  sus  lit- 
ios el  campo  que  le  habia  sido  señalado,  des- 
pués de  haber  labrado  la  tierra  de  los  enfer- 
IQ08,  de  ios  soldados  ausentes  y  sus  familias, 
y  luego  las  del  inca  y  del  sol. 

En  los  países  donde  habia  poca  agua,  se  daba 
de  ella  á  cada  uno  y  se  castigaba  públicamente 
Ú  qae  no  tenia  cuidado  de  regar  su  campo;  se 
le  azotaba  llamándole  holgazán  y  cobarde. 

Los  ganados  hablan  sido  todos  adjudicados 
A  1m  dioses  y  al  inca,  asi  como  loo  pastos. 


(I)  Dtlettado  dfl  Pfi  u  míti  de  la c<m<iui*í*,  m»- 
nuEcrito  español  (jue  tradujo  al  franré»  T>Tnaux 
C'ini|^¿n»,  y  publicó  en  lo>  y  ¡¡fi  ot  annlei  dt  lot 
tiatjti.  <H4i.— Gsrrilaso  tic  1j  ^  «  -a,  llutorta  del 
Pirú,i  vol.  en  Ti. 

.  (S)  Esta  organiMcion  lieno  nuciia  Mmeiaosa  coo 
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Los  vecinos  hilaban  y  tejían  la  lana  destJnaAi 
á  los  sacríticios  y  al  servicio  del  inca.  En  cam- 
bio de  este  trabajo,  el  gobernador  de  la  pro- 
vincia distribuía  á  cada  habitante  la  lana  que 
necesitaba,  quedando  el  resto  en  resen-a  en  los 
almacenes.  Se  distribuía  entre  el  pueblo  carue 
salada.  tKadle  tenia  víveres  ó  telu  de  ñas  ai 
de  menos,  porque  se  cuidaba  de  proveer  á  los 
pobres  de  lo  que  bastaba  á  cubrir  sus  necesi- 
dades II  I." 

Habia,  sin  einbarf,'0,  algunas  propIfJales 
particulares.  £1  inca  regalaba  á  los  caciques  ó 
á  otns  penonas  que  se  hablan  distinguido  en 
la  pierra,  ganados  ó  tierni<:  r|ue  se  hacían  he- 
reditarias en  susfamiliaá,  aunque  indivisibles; 
los  heiederos  poseían  estos  bienes  en  comno 
y  no  se  repartían  sino  los  productos. 

Los  incas  querían,  ante  todas  cosas,  que  el 
padi»lo  no  estuviera  ocioso.  Kste  no  se  ocupa» 
ba  solann  iilr  yn  cultivar  !a  licrra  y  hacer  ves- 
tidos, Eino  que  los  gobernadores'  de  las  pro- 
vincias los  empleaban  en  los  trabajos  de  las 
minas,  en  el  cultivo  do  la  coca  \1\  y  en  las 
obras  públicas.  Kstas  scn  idumbres  estaban  re- 
partidas con  igualdad  y  arregladas  de  modoquw 
nadie  se  eximia  de  ellas,  ni  se  frtigtba  dema- 
siado con  el  trabajo. 

£1  impuesto  principal  que  pagaban  los  ni- 
dios al  inca,  era  su  trabajo  corporal,  que  con- 
sistía en  el  cultivo  de  las  tieiTas  del  sol  y  del 
inca,  el  servicio  de  los  correos  por  los  gran- 
des caminos  del  imperio  (3),  el  de  los  ^éfdlot 
7  sus  provisiones. 

«Los  indios  pagaban  también  otro  género 
de  tributo  estremadamenle  mdo  (4):  todos  los 
años  se  reunían  en  cada  provincia  todas  las  jó- 
venes bonitas,  y  eran  encerradas  en  una  casa 
bejo  buena  enstodla.  Guando  Hegabon  á  edad  * 
competente,  las  sacaban  del  encierro  para  des- 
tinarlas como  mugeres  del  Viracocha ,  del  sol 
y  del  inca.  •  El  inca  las  distribuía  entre  sus 
capitanes,  8er\'idoresy  caciques;  las  empleaba 
también  en  los  sacri  Ocios ;  pues  « se  sacrifica- 
ban vírgenes  en  muchas  ocasiones,  ■  princi- 
palmente al  advenimiento  de  los  incas  ..  «Las 
mugeres  llegaban  á  escasear,  porque  la  reli- 
gión empleaba  muchas...*  Como  se  vé  no  tuvo 
razón  Robertson,  apoyándose  en  el  testimonio 
de  Qarcllaso  de  la  Vega  .  para  aOrmar  que  los 
peruanos  no  sacrificaban  victimas  humanas. 

I.a  pena  de  muerte  era  la  única  que  se 
aplicaba.  En  efecto,  siendo  toda  infracción  do 
las  leyes  ú  órdenes  del  inca,  una  desobedien- 
cia á  las  órdenes  de  la  divinidad ,  de  que  era 
representante  ol  Inca,  merecia  un  castigo  ejem- 
plar, y  como  observa  muy  bien  Robertson,  ese 

(I)   Filado  del  Perú. 

fí!  Plañía  qut-  mairaban  lo*  indios  para  allmen- 
laríc  y  como  medio  proOlAclicfi.  El  hm»  déla  coca  ei 
tan  ^t-nrttti  cutre  lo»  9atiit.'ri(.'anok  lii-l  Pvrü  como  el 
dt'l  \tvlcl  entre  |ns  malayo;^. 

(  ti  \.at  nnlirins  tr.isu'iitiilas  por  rxlAi corteo*,  que 
>e  iflevabuii  á  '  I  l.i  nn  i]  i  ii  i.:ua,  circuItlMa  fM  USa 
celeridad  de  cincuenta  leauii  por  dii. 
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terror  (pie  entre  los  pueblos  corrompidos  con- 
duciría á  los  hombres  á  la  ferocidad  y  á  la 
desesperación ,  contenia  á  los  peruanos  senci- 
llos y  ( rcdulos;  asi  es  que  el  número  de  deli- 
tos era  poco  considerable.  Ia.  agrictilhira  esp- 
iaba muy  adelantada;  resultado  que  deberla  ser 
difícil  de  obtener  en  un  país,  cafñ  constitución 
orográfica  y  geológica  pnrere  poco  favorable  ¿ 
aemcjante  desarrollo;  pero  bueaos  métodos  de 
riego  y  el  empleo  de  abonos  muy  fuertes  (el 
fuano) ,  habiaa  trianMo  dA  4odM  k»  obstá- 
culos. 

«Las  minas  qne  subsisten  hoy  todavía  de 
los  ediflcios  y  obras  publii-aí  dt;  los  indios  del 
Perú,  bastarían  por  sí  solas  para  dar  una  gran 
Mee  de  ellos  (1).»  Mm  edlfldot  estén  omu* 
triiidos  (!e  piedras  enormes,  cortada^  rm  irre- 
gularidad ,  pero  unidas  y  cimontadus  eon  arle 
■artrllloso.  U  fUti  de  máquinas  y  carraages 
rnfrr  ln=  in üns,  hace  raucho  mas  estraordi ña- 
ños estos  inmensos  trabiy^,  hechea  única- 
nente  A  ftiena  de  bruñe.  Oerellaio  liabit  de 
un  pc  lazo  arraslradii ,  empujado  y  sostenido 
por  20,000  indios  para  subir  una  montai'ia,  ro- 
dmdo  en  d  btmoco,  arrastrando  en  su  caída 
y  aplastando  á  4,000  trabajadores. 

Hoy  todavía  se  encuentran  niunerosas  mi- 
nas peruanas.  Cerca  de  Caxamarca  se  ven  mu^- 
Dlílcoi^  restos  de  un  gran  camino  y  la  fortaleza 
de  Cañal;  en  Uuanuco  lo-^  restos  del  palacio  de 
loa  incas  y  del  templo  del  Sul ;  en  Baños  de 
in  TMtte»  un  palacio  y  dos  fuertes;  en  Caxa- 
marca, una  parte  del  i  il  i  io  de  Atabaliba;  en 
Jesús,  las  ruinas  de  una  gran  ciudad  ;  en  Tia- 
buaoacu,  las  de  gigMiieecoe  nonamentos  cons  - 
truido^  de  piedras  «'fK^rmes  y  cnhiertos  fie  e<- 
cuUuras;  en  Chulucana  los  l>añus  del  inca,  etc. 
Id  todas  ptries  se  taean^uí  eirtos  MBinaen- 
t05  y  diría  que  hablu  iMo  OODfltnddoB  por 
un  mismo  arquitecto.  < 

a.-^OM^Miste  del  Perú  por  lot  «mAo* 

Í"t2). 

Tn  15'23,  tres  habilanles  de  Panamá .  Pi- 
aarro,  Alma^  y  Hernando  de  Luquc,  resol- 
irieron  a^tniar  por  denffo  de  les  eomerees  to- 
davía inesplora<Ias  del  Perú.  Después  de  algu- 
nas tentativas  infructuosas ,  obtuvieron  socor- 
ros del  gobierno  espaftol,  y  en  1  5:í0  prepararon 
una  espedicion  destinada  á  la  conquista  de 
aquellos  ricos  paises.  Precedió  á  la  partida 
gran  número  de  eeremouias  religiosas,  couio 
bendición  de  banderas,  confesión  y  ecNHUDion 
de  los  soldados.  Algunos  relig^iosos ,  entre 
otroá  fray  Vicente  de  Valverde,  acompañaban 
al  ejército»  por  órdcn  espresa  del  emperador. 

Pizarro  desembarcó  en  Quaquc,  recibió  ic 
fucr^os  y  Uegó  á  la  isla  de  Puna,  donde  supo 

fl)    Gnn'ila>n  ñe  la  Vci.m. 

(a)  Apolünía  íif  la  verdad  por  "1  I*.  l'oúro  Uní/ 
Kiiliarro  .  ina(iii»cri;  >  4111  ii  .iiliijo  al  franres  Mr.  T  r- 
naux-Compant,  \      ¡mitlum  eu  ioé  Amk»  dt  Ivt 


que  el  Perú  estaba  destrozado  por  la  guerra  que 
se  hacían  los  dos  hijos  del  iiitimo  inca ,  Huás- 
car y  Atabaliba.  Esta  noticia  le  estimuló  mu- 
cho ,  pues  ya  sabia  el  partido  que  en  la  con- 
quista de  Méjico  bubia  sabido  gacar  Cortés  de 
semejantes  disensiones.  Apret^uróM} ,  pues,  á 
continuar  su  tnarcba  bácia  Caxamarca ,  doiide 
se  bailaba  á  la  ?azon  el  in<';i.  Vn  el  camino  re- 
cibió ú  lo»  euvittdoi  Ue  Uuaücar,  que  implora- 
ba su  proteoeion,  j  da  Atabidiba,  que  le  man- 
(Inf  a  retirarse  so  pena  de  muerte.  ílLbiendo  lle- 
gado los  espaüokes  á  Cuxamarca ,  á  pe^ai-  de 
estas  aaseoaaas,  j  como  el  inca  no  diese  mues- 
tras de  someterse,  se  prepnm  l'izarro  al  com- 
bate, y  ordenó  á  sus  lOU  soldados  en  batalla 
á  lo  lai«o  de  un  arara  que  fonnaba  uno  de  kw 
lados  de  la  plaza.  Acercándose  el  inca  conrUi- 
cido  cu  mía  Utera  de  oro  maciso,  se  dirigió  á 
él  Valvemle  Iterando  nn  oradAjo  ea  la  maao 
derecha  y  nn  l)reviario  en  la  izquierda,  I.c  es- 
plicó  los  misterios  de  la  rcli^ioa ,  le  anunciá 
qae  el  papa  habla  eoneedido  al  rey  de  IspiAa 
la  coninn.<la  dil  Peni,  y  le  derlart'»  en  fin  que 
debia  declararle  vasallo  de  Ciurlos  Y,  y  bacei-se 
cristiano ,  pues  de  U»  ooiUfarto  le  barlan  la 
guerra.  Irritado  Atabaliba  rcbuáó  someterse  y 
arrojó  al  suelo,  según  asegura  el  padre  Pedro 
Ruia  Naharro ,  el  libro  de  los  evangelios  que 
le  prcseutabuu. 

Informado  de  este  hecho  Pizarro,  no  esperó 
el  ataque,  muudu  liucer  uua  de.^cargH  ^ubre  los 
indios ,  y  aproveebaodo  el  profundo  aturdi- 
miento que  se  habia  apoderado  de  ellos  ;il  oír 
el  ruido  de  las  armas  de  fuego,  ios  acgoilu  c 
hizo  prisionctu  al  inca  (1532.)  De  este  modo 
fué  conquistado  el  Perú  .  y  poco  á  poco  todas 
sus  ciudades.  Cusco,  etc.,  cayeron  en  poder 
de  los  eapuioles.  Ahiiagro  se  apoderó  de  Chile 
en  l,'i3i.  ycuíniv  comenzó  para  el  Perú  una 
época  de  güeñas  civiles  y  de  anarquía,  de 
oraeldades  y  de  iBfiunias»  que  la  blstoiia  pu^ 
enumerar,  pero  nuestra  pluma  ae  fOilate  4 
cooior  todos  sus  pormenores. 

III. fitrú  btQo  la  dmimuiM  «¡pagóla. 

Apenas  habia  concluido  la  conquista  del 
Perú,  cuando  estalló  la  guerra  civil  eitlre  los 
conquistadores.  Almagro  fue  heciio  prisionero 
y  muerto  por  l'izarro  ;  después  en  1 54 1  ,  fué 
asesinado  Pizarro ,  y  el  hijo  de  Almagro  pro- 
clamado ^-'obernador  g^encral.  Yaca  de  Castro 
disputó  el  poder  ul  uucvo  beüar  del  Perú  ,  le 
denotd  ea  Chupa»  ^1542],  y  lo  mató.  Durante 
<  stns  guerras  civiles,  los  indios  fueron  tratadoa 
de  iu  manera  mas  tiránica,  animados  de  un  so- 
lo deseo,  el  de  enriquecerse,  y  persuadidos  de 
(¡oe  el  saqueo  del  Perú  ora  una  justa  indemni- 
/.  u-ion  <ic  los  peligros  que  hablan  corrido ,  los 
esf^oles  lea  despoj^noa  de  ana  lierras  ,  U» 
redujeron  á  la  esclavitud  mas  dnm,  y  les  im- 
pusieron los  trabujuá  luas  excesivos.  £n  fio, 
i:  irtoloné  de  las  Casas ,  el  genenao  defenaor 
de  aqiidbs  dendlcbadoa,  obturo  de  Cádoa  Y 
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reglamentos  favorables  á  los  peruanos  (l) ,  y 
le  estimuló  á  darles  ua  gobierno  regular.  Cir- 
ios V  estableció  la  mita,  creó  el  Tireinato  del 
Perú  y  la  audiencia  de  Lima,  y  envió  allá  co- 
mo vircy,  á  Blasco  Nuñez  Vela.  Los  españoles 
f>e  subLevarou  cuulra  Cáta  auloridud ,  asi  como 
contra  IM  reglamentos  de  cuya  ejecución  es- 
taba encariñado.  Gonzalo  riz;iTo  le  derrotó, 
fa¿  vencido  á  su  vez  y  decapiiailu,  y  sus  pai- 
tidarios  degollados  sin  compasión.  La  anarquía 
DO  cesó  hasta  el  reinado  de  Felipe  M  .  y  sola- 
mente entonces  reemplazó  un  gobierno  regu- 
lar á  los  desórdenea  7  fiolendaa  de  todo  gé- 


la  gueite  de  los  indios  no  habla  mejorado; 
la  mfta,  lajoa  de  salea  Hivoiable,  diesmaba  a 

aquellas  desgraciadas  poblaciones.  1.a  mita  6 
CQDScdpciou  para  las  miaas,  ba  sido  en  efec- 
to la  causa  maa  poderosa  de  la  despoblación 

del  Perú.  A  ella  estaba  sujeto  todo  indio  desde 
Ja  edad  de  dicx  y  ocho  años  hasta  los  cincaeota, 
á  ra»»  de  seis  meses  de  trabajo  por  cada'tres 
años  y  medio.  Todos  los  años  pereda  la  (piiu- 
ta  parle  de  los  trabajadores  á  causa  de  la  mise- 
lía  y  del  trabajo.  Ocho  millones  de  hombres 
han  muerto  de  esta  manera  para  saciar  la  co- 
dicia de  sus  dominadores.  Tal  es  la  causa  prin- 
cipal de  la  enorme  disminución  sufrida  por  la 
poli  a ci un  peruana. 

Kl  repartimiento  era  otra  fuente  de  tiranía 
y  opresión.  Los  gobernadores  de  los  dislritus 
tenían  el  derecho  de  Tender  á  los  Indios  todos 
los  objeío<:  iii'rpsarios  á  su  consumo.  Los  es- 
pañoles explotaron  este  privilegio,  pues  ven 
dieron  á  precios  enormes,  que  ellos  mismos 
Ajaban,  objetos  inútiles  ó  sin  valor  úlos  indio 
que  eran  obligados  á  comprarlos  y  pagarlos. 

A  pesar  de  esto,  la  paciencia  de  los  indios 
DO  se  agotó  hasta  el  año  de  17  SO,  en  que  se 
sublevaron  é  hicieron  guerra  implacable  á  los 
españoles;  en  la  toma  de  Sorata  degollaron  ¿ 
20,000  personas.  En  fin,  á  pesar  de  algunos 
triunfo?  parciales,  fueron  vencidos  y  someti- 
dos, pciu  quedó  aboUdo  el  repartimiento 

y.'^Cuerrade  la  independencia. 

El  Perú  fué  la  última  colonia  española  que 
se  siiblcvi)  cütilra  la  metrópoli  á  principios 
de  e^tu  siglo  Los  realistas  de  aquel  pais  In- 
efaaron  vigorosameule  contra  los  independien- 
tes argentinos  desde  1810  á  1 8*20.  En  1820 
lord  Cochrane  y  San  Martin,  que  habían  salido 
de  Chile,  vinieron  i  atacarlos  con  4,500  hom- 
bres y  se  apoder;i-n:i  rio  Lima.  San  Martin  fué 
proclamado  emiicraUor  del  Perú;  abobo  la  mita 
7  deeretd  que  todos  los  babitantes  Uerarian  el 

*  (')  S?  decidió  qui'  ¿  muerte  Je  cada  poseedor, 
lo*  iiulio*  no  pertenece  r lili  v.?  j  sus  herederos.  De- 
titau  Mr  Ubre»;  nu  detjian  il  >  <r  \>'>  iingufze»  de  los 
«ia^ero*.  Di  trabajar  t-n  las  aii:i.!i  ni  mi niurgirie  ea 

el  a.;uj  |i.irs  pfffar  las  perlas.  Lus  ini 
^.^r  un  iriliiJlD  ii  sus  íeítorc*,  tril  ülii  i 
tomado  ) 

bajM  qúi-  tii  rieran  volunUriamenís. 
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nombro  de  peruanos,  borrando  con  el  nombre 
de  los  indios  los  recuerdos  de  su  larga  escU- 
Titud.  Difiell  es  apreciarlas  reyolneiones de 

la  América  española,  su  [)o;v  iiir  y  el  délas 
diversas  naciones  que  encierran  las  repúblicas 
nacidas  de  a(¡ucllos  movindentos;  parece,  sin 
embargo,  que  estas  revoluciones  están  llama- 
das á  reparar  en  provecho  de  los  indígenas  las 
láridas  injusticias  de  lus  conquistadores  euro- 
peos. 

I'roüto  estalló  la  anarquia  en  el  Peni;  San 
.Martin  abdicó,  y  prouto  los  colombianos  se 
vieron  obligados  á  intervenir  para  salvar  la 
causa  de  la  independencia.  El  general  colom- 
biano Sucre  ganó  al  virey  del  Perú  la  batalla 
de  Pinclilodia  {\9ll),  7  fué  nombrado  dicta* 
dor.  Nuevos  reveses  obligaron  á  Solivar  á  ve- 
nir á  ganar  la  batalla  de  Janin  (1823)  y  hasta 
después  de  la  batalla  de  Ayicudio  (1823)  ga- 
por  Sucre,  no  quedó  asegurada  la  inde- 
pendencia del  Perú.  Sin  embargo,  los  españo- 
les no  saUeron  dd  Callao  hasta  él  a&o^e  1826» 
después  de  una  resistencia  herAlca  delfHieral 

Hodil. 

Bolívar,  que  desde  la  batalla  de  lanin,  era 

dictador,  organizó  la  nueva  república;  en  182í> 
el  Alto  Perú  fué  separado  del  fii^o,  7  llegó  i 
ser  la  república  de  BoUvia.  BoUvar  loé  jiooi- 
brado  presidente  de  ella;  pero  pronto  el¿i6er* 
tador  y  sus  soldados  se  hicieron  odiosos  4  loa 
peruanos,  y  el  congreso  de  Lima  (182Í)  derri- 
bó la  constitución  semi-monárqúica  deliolivar, 
nombro  rrc'^identc  al  general  La  Mar  y  decla- 
ró la  guerra  a  la  Colombia.  Los  peruanos  fue- 
ron derrotados,  y  Bolívar,  generoso  en  la  vic- 
toria, les  concedió  un  tratado  honroso  y  la  li- 
bre disposición  de  sus  asuntos. 

Desde  entonces  la  blstorla  del  FerA  no  ofre* 
ce  mas  que  una  larga  anarqtila  causada  y  pro- 
longada por  ias  intrigas  y  la  ambición  de  los 
generales.  iPlegue  al  cielo  que  estas  reroln- 
ciones  oculten  algún  gran  liabi|)o  de  legene- 
racioo! 

PERÚ.]  {FAhnologia  y  Un0iitíea.)  Dclcii-« 

gámonos  primero  un  instante  en  la  cuestión 
conccrnicule  al  origen  del  nombre  con  que 
hoy  es  conocida  la  comarca  americana,  cu7a 
población  y  lenguaje  nos  proponemos  estudiar 
en  este  artículo,  advirlicndo  que  dicha  voz  no 
estaba  introducida  entre  los  aborigénes  del 
pais,  siuo  que  fué  im(niesta  á  éste  por  los  es- 
l)ari()les,  quienes  la  tomaron  según  los  bisto- 
riadurcá  de  la  conquista,  sea  de  un  promonto- 
rio llamado  Pelú,  próximo  al  punto  á  tpie 
aportó  Pizarro.  sea  de  un  rio  del  Berú  que 
atravesó  el  ejército  espcdicionario  á  los  pocos 
momentos  de  haber  desembarcado,  sea  final- 
mente, de  cierto  cacique  Rirú,  que  gobernaba 
el  distrito  marilimo,  dentro  de  cuyo  territorio 
habla  tenido  logar  el  desembarque. 

Conviene  ya  anunciar  al  lector,  que  entre 
■  Perú,  están  especialmente 


0^  (leUiau  pa- 1  la  pobloclon  dci 

111'  -cr  1.1  de" --  ■  - 


,     ,  ^'-r-ldestinados  Ala  parte  de  procedencia  amerlca- 

del.ia  dársele»  mi  »alario  por         Iw  lr»-lllri«r^^ll\r  «ci  elbnolÓgiCQS  COUltO 
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loldgkos  que  sigiion;  fnies  por  lo  qtic  (oca  á 

la  parle  de  población,  que  trae  «^n  nrijcií  íln 
Europa  ó  Africa,  es  decir,  ^  los  biuucos  Jiatu- 
inlesde  otropais,  ó  á  lus  criollos  que  en  el 
nuevo  ronliucnle  perprli'i  wi  la  sangre  estraña, 
á  los  negros  bozales  o  atricanos.  ó  á  los  ne- 
gros criollos;  ni  onos  ni  otros;  nos  sanüofstran 
nqui,  biijo  el  ptnUo  Ji"  vi  especial  que  adop- 
tamos, uiitgun  iülcrés  particular,  lo  mismo 
sucede  con  hñs  Yariedades  híbridas,  á  que  han 
liado  origen  las  anlerlon  s,  como  ?nn  íadclos 
mulatos,  uno  üc  cuyos  padres  es  blanco  j  el 
otro  negro;  la  de  los  metíiios,  hijos  de  blanco 
y  de  india;  la  de  los  chinos,  ¡irodllCtO  dM  co- 
mercio de  negro  con  india. 

Tampoco  nos  proponernos  por  objeto  de 
nuestras  observaclonea  á  los  indios,  que  en- 
cuentra el  viaf^rro  en  lima;  porque  los  iudí- 
gena$.  que  babitan  eu  número  bastante  creci- 
do diclia  capital  dol  Perú,  imitan  tan  perfecta- 
mente la  postura  y  mo<l:des  de  los  criollos, 
que  á  no  5cr  por  el  baño  cubrizo  de  sus  for- 
mas, podrían  confundirse  en  una  misma  dcs- 
cripcien  con  sus  d(»uiinadores  los  españoles. 
Felizmente  para  el  observador,  á  pe^ar  do  la 
antigua  acción  despopulatrls  de  ha  gnerras, 
matarua?  y  la  que  cün?1aritrnir>n1'^  o\iste 
ios  trabídos  de  las  mioas,  el  numero  de  indios 
que  snhnsten  en  nuestros  dias,  asi  en  d  h^o 
I*»  rü  en  el  ?críi  propio  nclual,  como  en  el 
Alto  Perú,  Bolivia  es  aun  tan  crecido,  que  por 
^('m])lo,  en  esta  Altina  comarca,  que  eonside- 
ran  inos,  scl^ui  el  aspecto  de  la  cirncia,  for- 
mando siempre  con  la  otra  un  todo,  una  ro- 
llón; los  dos  lerdos  de  la  población  total  se 
componen  de  indios  civilizados  '»  por  lo  me- 
nos bautizados,  cuya  conversión  ai  culto  de  la 
Iglesia  romana  ha  alterado  nniy  poco  los  carac- 
téres  ethnológicns  y  nacionales. 

Estos  canictóies,  lo  mismo  fisicoB  que  mo- 
rales, poro  ca  particular  los  últimos,  han  si- 
do apreciados  con  bastante  diversidad  por  los 
viafrerns.  Kl  español  l  üoa  y  d  sabio  franeí>s. 
La  Condauiiue  bau  pinladu  á  los  peruanos  con 
colores  poco  lisonjeros;  pero  te  imparcialidad 
6  exactitud  de  los  juicios  pronoticiados  por 
¡estos  autores  parece  algún  tanto  defectuosa 
cuando  á  los  cuadros  que  nos  han  dejado, 
aprnxiiiianinp  los  que  han  bosquejado  de  las 
potUacioues  mismas,  evidenlcraeute  con  me- 
non  precipitación  y  aparente  prevención,  él 
¡ii;.'lfs  .^icvcnson  y  nuestro  compatriola  mon- 
sicur  d'Orbigny.  Üuc  aquella  melancólica  dul- 
sora  qee  constituye  el  rasgo  moral  esterior, 
dispénsesenos  la  cspt  t  sioii.  ^]^>  la  mayor  parto 
de  los  pueblos  inilígenas  que  aun  habitan  el 
Perú,  haya  sido  tomado  por  servilismo,  esto 
puede  pasar,  y  por  lo  domas  el  hecho  de  una 
depresión  moral  podria  hallar  esplicacion  en 
la  situación  que  lian  labrado  los  vencedores  á 
los  Tencidos;  pero  la  falta  de  intcii<;encia,  el 
mismo  embrutecimiento  que  se  les  ha  echado 
en  cara,  constituyen  una  aserción  que  dcs- 
mfeatem  tanto  los  ietítm  generales  y  eoimi- 


j  nos,  como  algunos  hechos  escqícionales  in- 
contestablemente dignos  de  consideración. 

Cuatro  naciones  principales  octipaban  an- 
tiguamente la  comarca  denominada  por  los  m- 
pañolr^s  reni.  Kslas  cuatro  unciones,  que  for- 
man en  la  claudicación  elliiiologica  de  d'Orbigny 
la  i)rimera  rama  de  su  raza  ando-peraana,  son 
lo-;  <lr  los  quitáiúas,  de  los  aymoraif,  de  los 
atacarruit  y  de  los  changos.  Todavía  cuenta 
fuera  de  los  mestfsos,  la  primera  cerca  de 
t.í>00,000  almas,  la  2.*  cerca  de  400,000  la 
3.*  cerca  de  8,000  y  la  4.*  uu  millar  solamente. 
Algunos  hacen  sinónimo  del  nombre  de  la  1.* 
ni  iti'  incas,  qur  si'l'uu  otros,  representa  los 
miembros  de  la  antigua  familia  soberana,  y  no 
una  rata  nacional.  Aun,  en  sentir  de  Orhig^y, 
deberla  ser  fuera  de  la  nación  de  los  Umt- 
chnas,  es  decir,  en  la  de  los  Aymarás,  donde 
debiera  buscarse  la  cuna  dei  pudill»  reSgioM 
y  conquistador,  qne  formd  cA  imperio  de  lOB 
incas. 

La  \íy¿  quichua,  segun  cl  JfifArirfofet, 
sigiiiOcat»  especialmente  eo  aaor^en»  el 

pais  de  llanos  y  clima  cálido,  que  ocupa  en 
aquella  parte  de  Autertca  las  costas  del  gran 
Océano.  Al  pueblo  que  habttába  aun  didio 
pais,  ]fnr>  que  á  la  par  se  e?tpnf1ia  por  mas 
adentro  hacia  cl  interior,  en  l&epom  de  la  lle- 
gada de  los  europeos,  es  á  <Tnieo  se  ddl>en  lo< 
templos,  los  palacios,  y  los  nrandos  trabajos 
públicos  cuyos  imponentes  reliquias  adoúran 
aun  al  viagero  en  aquella  parte  del  Huevo 
Mundo.  Los  rasgos  físicos  de  los  quichuas  son 
muy  característicos,  y  «en  nada  se  asem^an, 
dice  él  sabio  viagero  que  citibamoe  poco  ha, 
;i  los  de  las  uacioues  de  nuestras  raza."?  pam- 
peana y  brastiio-guaraniana.*  Es  un  tipo 
totalracnie  distinto,  que  se  toca,  en  él  mievo 
confínente,  mas  que  con  el  tipo  mejicano.  El 
color  de  los  qnichun«  es  un  moreno  de  oliva 
oscuro.  Débese  arlvrrtir  no  obstante  que  esta 
descripf'idii  (lista  de  la  tpie  ha  dado,  eii  su  re- 
lación del  Via;n'  de  la  Icntí*:,  du  Pctit-Thotiars, 
eu  cuyo  dictamen  la  raza  de  los  incas  es  de 
color  blanco  amaríllo  un  tanto  cobrizo,  al  pa- 
so que  los  demás  indios,  ñ  (¡niencs  designa 
bajo  ci  nombre  de  cfkolor,  le  tieuen  rojo. 

81,  como  lo  acabamos  de  decir,  creemos 
cosa  errónea  hacer  á  la  voz  inca  sinónima 
mera  de  la  de  quichua,  nos  hallamos  por  otra 
parte  muy  dispuestos  á  juzgar  que  el  prüneio 

dí^siirua  alLTo  mas  que  u:¡a  familia,  y  que  lOS 
incas,  que  politicamente  liablaudo  uo  eran  en 
el  siglo  XV  mas  que  unos  miembros  de  laft- 
milia  reinante,  repres»  ntal  a  al  uiisuio  tiempo 
etimológicamente  liablaudo,  una  raza  original- 
mente diversa  de  la  de  la  población  sobre  que 
ejercían  su  autoridad.  Fuera  imposible  efecti- 
vamente osplicar  de  ()!ra  manera  la  existencia 
de  lu  leii;,íuaparlicnlai  quc  hablan  los  incascn- 
tresi,  lengua  del  todo  diferente,  scgtin  llura- 
boldl  déla  que  se  usaba  eu  el  pais.  y  comple- 
tamente ininteligible  para  sus  subditos;  pues  no 
debe  parecer  admirable  que  solo  liay»  liaMda 
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CBéltenUorfo,  cono  lo  tserenPederieo  la- 
crois nn  c1  Universo  pintoresco,  mas  que  tina 
sola  especie  de  Icugna  luaaóuica,  prohibida  álns 
prdiuios  r  lengua  por  consecuencia  de  cri-a- 
cion  artifloial  y  arhitrarin.  A  itisar  do  l,i  ¡ni'  - 
ligencia  y  profundidad  polilica  que  parece  im- 
posible puedan  negarse  á  los  primeros  legisla- 
dores del  rcrii,  el  e.>it:ü)leciniiciito  sisteiuúticü 
de  semejante  lengua  no  parece  poder  colocar- 
se entre  laa  iastitucioncs  cuyo  Uuuor  dcbu 
atribuírseles.  Por  desgracia  rayarla  en  lo  im- 
posible ti  liacfr  mas  que  suposiciones  con  res- 
pecto ú  esta  lengua  de  los  incas,  no  habiendo 
llegado  eiiro)»  o  alguno  á  adquirir  el  conoci- 
miento de  la  misma.  Sin  el  obstinado  secreto 
que  aun  guardan  respecto  ul  idioma  de  que  se 
wen  las  tribus  de  puquinis,  que  Tiven  en  la 
cercanías  df*  la  Paz  y  de  Lima,  acaso  se  pudie- 
ra, por  este  lado,  bailar  algunas  luces  sobre 
él  piiiito  que  nos  intereia*  II  UngOista  alemaD 
Vater  supone  que  el  puquini  dcbia  tener  al- 
guna relación  con  el  aymara,  del  cual  muy 
luego  se  triará,  y  cuya  parte  primitiva  pare- 
ce  haber  sido  también  veoiiia  do  la  del  funda- 
dor de  la  dinastía  de  los  incas. 

Por  lo  que  hace  alquichua.  lengua  natural  de 
la  mayoría  de  lossdbditos  de  los  incas,  habíase 
su  conocimiento,  por  ei  cuidado  de  los  princi- 
pes, generaiiiado  por  todo  el  Perú ,  en  donde 
su  uso  establecía  en  general  un  lazo  entre  loít 
diferentes  pueblo?  (]iu>  componían  la  poblacirm 
del  imperio.  Ll  padre  lilas  Valero,  en  sus  jUc- 
«MTÍM,  dice  que  cada  provincia  tenia  en  el 
Peni  sil  lengtiaje  propio  especial,  pero  que 
babia  una  lengua  coíüuu,  i|ue  se  llamaba  al- 
gmaB  veces  lengua  de  Cuzco,  y  que  en  lieui- 
po  de  los  incas  ?e  empleaba  desde  Onito  basta 
los  reinos  de  Ciiile  y  Tuuiac.  .\l  paso  que  los 
incas  sometían  nna  nueva  provincia,  enviaban 
de  Cuzco  hombre?  encargados  de  enseñar  á  los 
nuevos  subditos  del  imperio  la  lengua  do  la 
capital,  y  no  se  elegía  en  todas  las  provincias 
para  los  cargos  pnhlirns  ^•ino  de-  tmtre  aquellos 
que  mas  espeditamenle  la  bublabau. 

De  los  idiomas  provinciales,  cuya  existen- 
cia recordábamos  hace  puco,  no  eran  algunos 
sino  meras  variedades  ile  la  lengua  geu'iral. 
U  qnichna  leoia,  en  efecto,  y  tiene  aun,  cinco 
dialectos  principales,  contando  en  el  número 
de  ellos  ei  de  Cuzco,  el  cual  bajo  los  incüs. 
cono  acalomus  de  decirlo,  constituiu  á  titulo 
oücial  la  forma  típica  de  la  lengua.  AI  lado, 
pues,  del  cuzcacanoÁe  reconocían  como  for- 
mas menos  puras  el  quUegna,  hablado  en 
Quito,  éicamano  en  Trngillo.  el  chiuchaisuyo 
eu  lima,  el  chalchagui  en  Tiiraniaii,  Kl  qui- 
cbua  y  sus  dialectos  i'ciija¡<;i:i  también,  con 
algonax  interrupcionci^ ,  (  -vd  la  l,  desde  la 
Nueva  liruuadu,  y  aun  df  .-iie  las  íronlcias  de 
la  Coiá>mbia,  liasla  las  provincias  ini^eriores  del 
lio  de  la  Plata.  £1  dialecto  de  Quito,  uno  délos 
mas  corrompidos,  -c  h:;ce  ctirioso  todavía  por 
Ul  dureaa,  la  alteración  de  üe.\ioncs,  y  la  idiim- 
daocia  de  voces  eatiangeras,  que  se  bao  in- 


troducido en  él.  Por  lo  qne  ttace  al  de  fíoieo, 

ha  conservado  su  preponderancia,  y  pasa  siem- 
pre á  Justo  titulo  por  el  idioma  indígena  mas 
urbano  de  toda  la  América  meridional  Así  míe 

no  solo  se  lia  sostenido  y  propagado  entre  lo^ 
indioSp  sino  que  ha  sido  aprendido  con  ardi- 
miento por  los  criollos,  quienes,  especialmen- 
te en  Lima,  se  vicien  entre  sí  con  preferencia 
de  esta  lengua,  reservando  el  español  p;im  su»< 
relaciones  con  los  estraiigeros.  El  uso  habitud 
b'I  «iniidum  no  es  allí,  como  el  de  las  gergaá 
locales  d(  algunas  localidades  de  Europa,  pe- 
culiar de:  las  clases  bajas.  En  los  circuios  utas 
elegantes  de  la  alia  sociedad  está  bacc  rauc^ 
tiempo  de  moda  y  de  I  iien  tono  el  espfc- 
sarse  en  la  antigua  lengua  nacional  del  pat§^ 
tomándose  por  punto  el  hablarla  hasta  con 
oh  :z;incia  y  pureza. 

Por  lo  demás,  esta  lengua  que  Balbi  en  su 
Athu  «thnofiráfieo,  representa  cono  dulce  y 
armniiin<a,  rs  por  el  contrario,  scgiin  testi- 
monio de  los  viajeros,  muy  dura  eo  m  pro? 
nuoeiacion,  llena  de  sonidos  estraños  y  de  ar- 
tícuhicionL'S  violentas.  Para  trascribir  con  ma- 
yor exactitud  en  caracteres  latinos  ci  nombre 
que  lleva ,  se  ha  propuesto  en  ocasiones  que 
haya  de  doblarse  la  primera  conson  uiic,  y  es- 
cribirse por  consecuencia  qquichua,  pero  la 
adopción  misma  de  cí«ta  ortografía  no  podría 
dar  una  idea  del  efecto  que  produce  en  el  oi- 
f'o  d(^l  oyente  el  .'onido  de  la  primera  letra, 
la  cual  se  articula  desde  lo  mas  profundo  de 
la  garganta  y  con  una  especie  de  graznido, 
p;!r?i  vídcrnosde  la  es|)iesion  de  d  ürbígny.  Si 
esta  lengua  tiene  articulaciones  que  nos  son 
desconocidas,  le  fallan  por  otru  parte  nuestnif 
consonantes  b.  d.  f.  ij.l,  i\  Las  declinaciones 
tiencii  tres  casos  íormados  por  ílexiopcs.  Las 
relaciones  de  nombres  distintas  de  kis  espre* 
sadas  p(»r  las  tiTininacioiies  de  los  casos,  se 
rigen  por  medio  de  preposiciones.  La  conju- 
gación es  rica  á  la  par  en  tiempos,  modos  y 
\  ín'C'<:  piTo  •i!it;di!(''  aiilc  fodn  por  SU  perfec- 
ta regularidad,  uo  ofreciendo  verbo  alguno  ir- 
regular, ni  ann  el  substantivo,  que  en  las  de- 
más lenguas  es  i»or  lo  counin  el  mas  irregular 
de  tudos.  Kste  verbo  es  en  quichua  como  cu 
ta  mayoría  de  las  lenguas  europeas ,  el  auxl> 
liar  necesario  de  la  voz  peloiva.  La  construc- 
ción de  las  frases  es  tija  y  mujr  sencilla.  £1 
vcrt)o  se  coloca  con  unirormidad  al  fin  de  la 
prü()05ic¡on.  La  lengua  de  los  cálculos  tiene 
entre  los  quichuas  no  menos  perfección  que 
la  de  los  (lemas  ordenes  de  ideas:  su  numera- 
ción .sigue  el  sistema  dei  anal,  cuya  aplicación 
llega  hasta  las  centenas  de  millar. 

Los  antiguos  peruanos  tenían  unaesi)ccíe 
de  lítcnitura.  Cultivaban  la  poesía.  )'  el  ritmp 
do  su  versitlcacion  era  á  la  par  vario  y  regu- 
lar. «Los  hombres  grandes,  dice  It.iynal  en 
su  Ifísíoria  ñl4,S(iftca  de  hs  etíabt  cimientot 
y  comercio  ocios  purnpros  fti  ambas  Indias, 
era  el  objeto  urdiuano  de  los  poema.s  com- 
puestqs  por  \a  punllta  d4  l^B  Incas  ^  gara  1^ 
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instrucción  de  los  pueblos.»  Los  amantas  ó 
ffiÓTOfos  improvisaban  apólogos  para  poner 
mas  fácilmente  la  moral  al  alcance  del  pueblo, 
y  los  arovicus  ó  podas  haciuu  luaá  asimila- 
ble á  la  memoria  la  narración  de  los  hechos 
históricos  revigtion-lolos  con  las  forma?  poé- 
ticas. Según  el  historiador  del  Peni,  Garcilaso 
de  la  Vei^,  quien  por  sa  madre,  descendía  de 
los  Inca?,  poseían  los  antiguos  peruanos  bas- 
ta una  literatura  dramálica,  y  se  rcprcscnta- 
bu  antiguamente  en  Cuaoo  comedias  y  trage- 
dias. Los  poetas  nacionales  se  rirrritabau 
ademas  ca  componer  versos  del  gencru  de 
onestros  sonetos  6  ndmtdUla»  escolas,  poc  - 
sias  sencillas  y  Úgeias,  coyo  objeto  habitual 
era  el  amor. 

Todas  las  producciones  de  esta  literatura 
indígena  de  los  quicliuas  se  perpetuaban  solo 
por  la  tradición  oral,  puesto  qnc  la  esrritttra 
era  4esconocida  en  el  Perú  antes  de  la  llega- 
da de  los  europeos.  Tampoco  se  halla  proba- 
do de  modo  alguno  que  los  incas  bayan  he- 
cho uso  jamás  como  los  aztecas  de  Méjico  uso 
de  un  sistema  detenninado  de  gerogUlIcos. 
Respecto  á  sus  famoso?  quipos,  qne  al?nnos 
escritores  amantes  de  lo  maravilloso,  titulan 
añiles  del  imperio,  solo  suplían  muy  imper- 
fectamente h  r\-rritnra.  rrati.  sella  dicho,  re- 
gistros llevados  £>ur  medio  de  cuerdas,  cuyos 
wiados  nados  y  dlrersldad  de  colores  con- 
signaban los  hechos,  cuyo  recuerdo  importa- 
ba ó  era  grato  conservar,  y  que  estaban  guar- 
dado* bajo  Ut  cnstodia  de  depositarlos  Oeles, 
constituidos  por  la  autoridad  pública  Muí^  es- 
tos rosarios  de  cordones  anudados  no  pueden 
oondderarse  en  realidad  como  meros  Instrn- 
mentos  de  c;\lculo;  los  niiitices  de  los  cordo- 
nes iodicaban  la  naturaleza  de  los  objetos,  y 
la  forma  de  los  nudos  las  cuantidades  ó  nú- 
meros. Cnanlo  podía  banerse  mediante  ellos, 
era  llevar  registro  del  número  de  habitantes 
de  cada  provincia  y  de  las  diferentes  produc- 
ciones que  se  acopiaban  en  los  almacenes  pú- 
blicos para  el  servicio  de  la  nación;  pero  co- 
mo lo  ubácrva  Roberlson  eu  su  Historia  de 
América^  «loB  quipos  eran  de  maj  escasa  nti- 
lidad  para  conserAnr  bi  memoria  asi  de  los 
antiguos  acontecimientos  como  de  bis  iosli- 
taidones  políticas.» 

segunda  nación  ó  raza  de!  Perú,  bajo 
el  doble  aspecto  del  número  y  la  civilización 
es  la  de  los  aymarás.  Hállase  m  territorio 
como  enclavado  dentro  del  de  los  qnirbuas 
que  lindan  al  iX'orte  y  Sud  con  ella,  i'arcce  que 
su  patria  original  debió  ser  la  periferia  del 
lago  de  Titicaca,  al  Mediodía  de!  cual  consti- 
tuye aun  toda  la  población  indigena  de  las 
dióedse  de  la  Paz  y  de  Chnquisara  (ó  la  Plata 
en  Bolivia),  Esta  raza  ofrece  casi  los  mismos 
caractéres  físicos  que  la  de  ios  quichuas,  de 
la  cual,  no  oiratantc,  se  halla  separada  por  el 
lenguaje  y  costumbrcí;.  l'na  de  las  diferencias 
mas  importantes  bajo  este  úllimo  concepio, 
consistía  antes  en  el  método  especial  emplea- 


do por  cada  una  de  estas  dos  naciones  en  ia 
construcción  de  SOS  Bepdtans,  poea  la  prime- 
ra depositaba  siempre  sus  cadávere?  en  tum- 
t>as  elevadas  sobre  el  terreno,  y  al  paso  que 
la  segunda  los  eonOaba  á  las  cuenras  subter- 
ráneas. 

La  lengua  aymara,  que  goza  entre  la  po- 
blación blanca  de  la  Paz  de  igual  favor  que  la 

lengua  quichua  enlrc  los  habitantes  de  Lima, 
no  es  menos  ruda  que  esta  última  en  su  pro- 
nnnciacion,  pero  tiene  ademas  de  comtra  con 
ella  \ni  crecido  número  detérininn?  y  alpun;is 
formas  gramaticales.  Se  ha  calculado  qtic  <msí 
de  un  veinte-aTO  de  voces  tenian  igual  origen 
en  quicbna  y  en  aymara.  Kste  último  idioma, 
aunque  inferiora  el  otro  bajo  ciertas  relaciones, 
puede,  no  Obstante,  tenerse  con  rasen  por 
uno  de  los  mas  ricos  y  regulares  de  América. 
Cuénianse  en  él,  por  ejemplo,  para  la  equiva- 
lencia del  verbo  Uevar  hasta  doce  verbos  di- 
ferentes, cada  uno  de  los  cuales  se  emplea  se- 
gún el  objeto  á  que  se  aplica  y  el  modo  que 
el  objeto  tiene  de  obrar,  i&s  relaciones  nomi- 
nales se  indican  no  por  preposiciones,  sino 
})or  oposi''ione5.  l,a  lengua  se  baila  ¡lividl- 
da  en  numerosos  dialectos,  que  corresponden 
á  las  mAtU^es  tribus,  en  queso  divide  la 

nación. 

i'or  lo  que  hace  á  los  alacumas  y  chan- 
go$,  los  primeros  de  los  cuales  babiUin  en  la 

vertie::1c  nrri dental  de  los  Andes,  y  los  se- 
gundos sobre  el  litoral  por  los  limites  del 
liáis  alto  y  bajo,  parece  que  fundan  b^fo  todos 
conceptos  la  transición  délos  qnicbnas  y  de  los 
aymarás  del  Perú  á  los  araucanos  de  Chile. 

Sobivla  Tertiente  oriental  de  los  And^  pe- 
manos  tienen  sti  asiento  cinco  naciones  ó  tri- 
bu£,  que  forman ,  en  la  clasitlcacion  de  razas 
que  bos(|üejamos,  una  rama  paHiciüar  i  que 
Mr.  d'Orbigny  da  el  epíteto  de  autisima,  por 
analogía  con  el  nombre  que  tenia  su  pais 
en  lengua  quichua.  Estas  naeioncs,  que  solo 
cuentan  reunidas  en  el  territorio  peruano  con 
quince  mil  almas,  son  las  de  los  yuracares, 
de  elevada  estatura,  humor  feroz,  independien 
(e  y  adusto,  la  de  los  moeetñnes  ó  ehunchos.ó» 
cuerpo  recogido  y  rechonclio,  las  de  losira«t- 
cibtcs  tacanas,  dé  los  paciticos  moropas,  de 
los  sociables  y  Joviales  ápotítUu.  Todos  los 
altísimos  observnn  casi  nn  mismo  género  de 
vida.  Cazadores  y  pescadores  apasionados,  son 
á  la  par  agricultores  por  necesidad.  Compara- 
tlos  bajo  el  aspecto  de  la  compb^'íion,  con  los 
peruanos  propios,  son  casi  blancos,  circuns- 
tancia que  meTnreoe  podriaesplicarse  en  gran 
parte  por  la  habitual  residencia  qTif'  hricrn  rs 
tos  pueblos  en  los  bosques  mas  húmedos  y 
sombrios.  Us  lenguas  de  estas  tribus  están, 
como  se  conocerá,  muy  lejos  de  haber  cons- 
tituido para  los  europeos  objeto  tan  especial 
do  estudio  como  las  anteriores;  pero  se  ha 
notado,  sin  embargo,  (¡uc  á  e.scepcion  de  la 
ríe  los  tacanas,  descollaban  por  su  dulxura  y 
eufonía. 
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Fenetrttdo  mas  m  lo  inlertor,  aimqiie  sin 
tnspaíar  lo?  limites  del  Peni.  Iialliimos  acá 
mas  al  Norte  en  direcciOD  de  Matto-Grosso 
brasileño,  acalli  mas  al  Sad  hácia  el  Gran- 
Chaco  argeotino  dos  naciones  importantes, 
que  parece  no  se  enlazan  con  las  que  acaba- 
mos de  recorrer;  nos  referimos  á  las  dos  na- 
ciones de  los  moxot  y  de  los  chiqui^,  cada 
una  de  las  cuales  ha  comunicado  va  OOOdkreá 
ana  provincia  de  la  Rolivia. 

I.a  |iri!iHTn  constituye  parte  del  tercer  ra- 
mo ilt^  la  raza  denominada  por  d'Orbignv  pam- 
Deana  y  cuenta  cerca  ds  13,000  almas.  U 
lengua  que  mmeja.  por  lo  demás  aoaVe  y  ar- 
moniosa, carece  do  las  articulaciones  d,  f,  l, 
7  DO  se  duplica  consonante  alguna.  Examinan- 
do 80  sistem  gramatical  ae  advierte  la  tirio- 
dad  (!c  formas  de  que  es  Fiisreptiblc  la  vos  pa- 
siva que  emplea  alternativamente  en  forma 
«nlMar  á  imt  vnritltBd  de  veriMM,  eate  nno 
de  los  cuales  espresa  un  matiz  particular  de 
sufrimiento  ó  temor.  La  numeración  es  en  esta 
lengua  el  oolmo  de  la  eonelaton.  Kl  raoio  ofre- 
ce írrandcs  relaciones  ron  el  niaopura,  que  se 
habla  bastante  mas  allá  de  los  limites  del  Pe- 
Té,  entre  el  Mavafton  y  el  Orinoco. 

La  población  de  los  chiquitos,  otra  nación 
de  pampas,  no  escode  de  15,000  almas.  Cons- 
titaye  una  raza  de  cutis  relativamente  claro, 
carácter  suave  y  ligero,  y  anilogo  i  la  pteee- 
dente,  tanto  bajo  estos  dos  aspectos,  como  Im- 
jo  el  de  la  etimología  de  las  voces;  au  lengua 
no  poieo  ni  loo  sonidos  duros  ni  la  rednndián- 
cia  de  consonantes  de  los  idiomas  del  Perú 
Occidental,  bien  que  contenga  una  crecida  pro- 
porción de  sonidos  nasales  y  guturales.  Abun- 
da en  espresiones  destinadas  á  reproducir  los 
matices  de  las  modiQcaciones  físicas.  Fálta- 
le el  Teibo  aobstanllTo,  pero  i  fiillt  de  nom- 
bres numerales  ha  adoptado  los  españoles. 

£1  leoguiú^  habitual  de  las  raugerea  en  el 
pneMo,  -dlflere  del  de  loa  boiabrea  por  derto 
námero  de  voces  y  formas.  Ipiial  partinilari- 
dad  se  eaplica  entre  ios  saraibes  por  1^  hipó- 
tesis de  qne  las  mugetes  repreitentan  entre 
ellos  los  restos  de  una  nación  subyuf^ada,  cu- 

Ía  parte  de  población  viril  ha  quedado  destrui- 
I.  Dodamos  pneda  aplicarae  igiíal  esplicacion 
á  la  diferencia  de  lenguaje  de  ambos  sexos 
entre  los  chiquitos;  porque  el  uso  que  sifruen 
Jos  bombres  de  estos  de  emplear  formas  de 
espresion  femenina  cuando  se  dirigen  á  la  di- 
Tinidad  ó  en  general  á  lodos  aquellos  A  quie- 
nes desean  tributar  un  homenage  especial  de 
respeto,  parece  indicarnos  que  lo  que  distin- 
gue entre  Ins  chiquitos  el  lenpuajc  de  Kt?  mii- 
geres  de  el  de  los  hombres,  no  consiste  utas 
^e  en  el  empleo  de  las  fonnas  reverentes 
multiplicadas  como  tantas  otras,  que  corres- 
ponden á  varias  lenguas  del  archipiélago  In- 
dico. 

Citaremos  todavía  antes  de  terminar  el  ar- 
ticulo, dos  tribus  del  Ba^jo  Perú,  una  la  de  los 
I,  quebabitecndlieeelai  dol  Qcayale, 


en  la  eml  m  bs  bsiltdo  el  MOde  gerogliflcos , 

otra  la  de  los  carapuchos,  horda  furibunda  y 
antropófa^^a,  que  vive  en  el  sentido  del  Pachi- 
tea,  afluyentc  izquierdo  del  ücayale.  U  len- 
gua de  esta  última  está  llena  de  sonidos  ron- 
cos y  guturales,  cuyo  efecto  se  ha  comparado 
al  del  ladrido. ' 


Uomingo  itc  Sjiint- Tomas:  Grammát%''ti  ó  (\rtt49 
la  lengua  gfneral  dt  toi  indioi  detoi  rnao*  del  Pém 
rú  Ucmada    guirhua,  ValladoUd,  ffltS,  S.*  ÁH$W 

vccnliulano;  í,ima,  1586- 

I)ii>?n  i)c  Torri'á  Hubin;  Gi  ammáliea  y  roe«Ms> 
rio  en  la  li-nqua  general  del  Perú  llamad*  fui* 
ehua,  8.M  ÍII.1,  lr.03. 


Dii-Ko  GmiaUi  Holquio:  Grammática  y  arl« 
nuetn  de  la  lengua  ^«WMNltf  M  /HM, UOia»  ISST* 


L.  B-rtonio;  Arle  V  JWllSlálfa»  é»  Is  lMfM« 

aymnra,  liami.íMtO. 

Alonso  HmrU:  Arf  d»  to lanfiNi  fMlelM,  U* 

na.  1816. 

Di(-Ko  (Ir  Olmo»:  Grammálitm  d*tefMfMfMM 
raldrl  P<;ri).Lima,4633.4.* 

Mfxio  7  OeoB:  irte  d»to  lanfiM  fii*—,  li» 
ma,  «48. 

Eticban  Malirar:  Arte  quiekua,  Lima,  ISSI. 

D.  de  Torrrs  Rubio:  Arte  d$  la  lengua  aymara, 

Lima,  1616. 

Prdro  Marban:  Arte  eatkeeUmo  y  wfbutaria 
mojil,  Lima.  4701. 

*  Alcido  d'Orblgay:  Hl  hnmbre  americano  (rrancés) 
romo  parte  príairra  del  IV  tomo  de  un  Vtage  Ate 
Am^m  JíSíriMMMi,  Faite  y  8«raabKr|«,  48S7- 
lsM,f  vél  «a  4.» 


PESADILL.\.  iMedieina.)  Esta  eufermedad 
tenia  muchos  nombres  característicos  éntrelos 
antlgnos.  Loe  latinos  le  llamaban  noeluma 

suppresxio;  opresión  nocturna;  incvbus,  del 
verbo  latino  incumbere,  acostarse;  ostenta 
noeturnus,  asma  nootnmo;  eolea  (por  colee- 
íioi  mala  ó  presión  penosa,  de  donde  han  sa- 
cado los  franceses  su  palabra  cauchemar.  Los 
griegos  le  daban  los  nombres  riguientcs:  pnig- 
ma  del  verbo  pni'f/íl,  yo  hago;  épibolé,  del 
verbo  épiballó,  yo  aprieto  por  encima,  yo 
oprimo;  ó  ^iolM,  del  terbo  ifMBúmai,  70 
salto  encima,  porquetas  que  padecen  tal  en- 
fermedad creen  que  mi  cuerpo  pesado  gravi- 
ta sobre  sn  pecbo.  Por  titbne,  Plioie  eaufloe- 
ba  esta  enfermedad  de  Utímia  FaWM,  Ilu- 
siones del  dios  Fauno. 

Todos  los  vondires  ffoe  anteceden  lletin 
consigo  la  deflnicion  de  la  pesadilla.  Véanse 
ahora  sus  c^iractóres:  sobreviene  durante  el 
sueño,  consiste  en  una  opresión  mayor  ó  me- 
nor, acompañada  de  un  sentimiento  indefini- 
ble de  espanto  y  de  malestar.  El  alma  percibe 
vagamente  la  causa  de  tul  estado,  pareciendo 
á  veces  que  se  halle  nno  en  la  inminencia  de 
peligro  cualquiera  con  completa  imposibilidad 
de  huir  y  de  hacer  uso  alguno  de  los  muscu- 
loa,  lo  cual  aumenta  todavía  mas  el  terror.  A 
menudo  también,  dominado  el  enfermo  por 
una  creíble  inquietud,  trata  de  pedir  socorro» 
pero  es  inAttl  qne  intente  bsbtar  ni  siqnien 
respirar  durante  la  pesadilla.  A  ese  estado  in- 
comprensible sucede  con  frecuencia  una  re- 
pentina Tigilia,  que  deja  i  Teostoi  etespiiila 
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mitos  «te  tareeieBte  agitación,  peto  i  lo  me- 

DO^  no  halla  paralizado  el  sistoma  niuscii- 
Iv,  V  se  Iiabla  espeditaoieate,  eocootrándose 
im  placer  eo  hacer  faneioiiar  (kganos  que  i)o- 
co?  iii^taiitos  antes  pareciaa  no  kaUaite  IÑuo 
la  ioQuencia  de  ln  voluntad. 
'-•^En  otros  casos  mas  raros,  produce  la  pesa- 
dilla el  desórdcn  real  de  ciertas  parto?;  en  cu- 
yo oaso  esperimeDla  el  sistema  muscular  uoa 
fatiga  que  dora  masé  menos  tiempo,  siguicado 
al  despertarse  palpitat^ioncs  que  cesan  á  Ins 
pooo«>  miuutos.  La  pesadilla  es,  pues,  un  en- 
sueño, uua  especie  de  alucinación  intelectual 
producida  por  uua  causa  física  ó  moral.  Eutre 
las  causas  físicas  colocaremos  *una  causa  pe- 
nosa de  opresión  u  ¿a  pesadez  que  uace  de  uu 
estómago  que  sufre,  ó  que  se  IntUt  recargado 
doa!imcnto«,  pero  sin  quí?  por  eso  ptie  la  in- 
terrumpir enteramente  el  suciiu.  Indicaremos 
igualmente  nn  estado  real  de  opresión  produ- 
tída  por  una  afección  del  pulmón  ó  del  corazón 
ó  bien  de  otro  órgano  menos  interesante.  Cier- 
tos tutores»  guiados  por  ciertas  consideracio- 
Des  de  anatomía  han  atriliuido  la  pe?adiila  á  la 
jpresioa  que  «ijerceu  en  la  economía  alguuas 
partes  sobre  ciertas  otras.  Pero  sin  entretener- 
nos en  sus  diversas  esplicaciones,  nos  parcc'e 
fuera  do  dada  que  el  íendmeoo  que  nosjocupa, 
escitado  por  la  plenitud  del  estómago  sé  delM 
al  estado  de  mal  estar  del  órgano,  á  la  inroni- 
pleta  percepción  del  dolor  por  ol  cerebro,  el 
enal  reitere  esta  dolorosa  aemaeiim  i  los  he- 
chos íiiroliorenles  que  constituyen  td  ensueño. 

Por  lo  que  bace  á  las  causas  morales  va- 
nea ahora  •  enumerarlas  en  dos  [mlabras.  Una 
de  ellas  es  la  sobrecacitacion  del  cerebro  cau- 
sada por  pesare?:,  >ea  cual  fuese  su  naturaleza, 
ó  bien  por  un  gozo  escesivo,  por  Irubajostuuy 
prolongados,  y  en  fin.  por  ciertas  areeoioiies, 
partieiilarmonte  de  las  llamadas  nertyionoi.  En 
el  niúo  tómala  pesadilla  diferente  caiaeler:  des- 
piértase la  erialui»  dando  atronadores  alaridos  , 
8U  cara  «¡o  presenta  como  atorrada  y  luista  rehusa 
mamar,  de  tal  suerte  se  bailan  aun  sus  órganos, 
deapnea  de  despiertos,  b^o  la  inQueocia  de  la 
agitación  que  descúbrela  pesadilla. Semejantes 
resultados,  que  pronto  desaparecen,  son  cierta- 
mente poco  temiblesen  general  para  la  criatura . 
pero  creernos,  sin  embaríro,  qu(!  es  preciso  pros- 
oribir  la  uaracioo  de  e&os  absurdos  y  espantosos 
eoentos  oon  que  se  alfonenla  hi  débil  é  impre- 
sionable ifnaíiiKieion  de  los  niños.  El  menor 
mal  que  para  ellos  resulta  de  semejante  cos- 
tumbre es  la  pesadilla  que  sufren  casi  siempre 
desjuiesde  tan  i :uprudentes consejos;  pero  mas 
adelante  esperiuieutan  otra  consecuencia  mas 
funesta,  es  decir,  (|ue  (|uedan  toda  su  vida  tí- 
midos, cobardes  y  llenos  de  esa  propensión  á  las 
pequeñas  supersticiones  que  achica  el  juicio,  y 
semiapaga  las  ideas  nobles  y  generosas.  Esta 
apllca  sobre  todo  &  las  clases  ia(Ugenles,  en 
.  las  cuales  no  va  una  educación  serund  Mia  á 
corregir  los  vicios  de  la  educación  primitiva, 
d»  la  «loa  fte  da  «ala  cana,  iadadimmoaaqui 


de  los  iiietihit  f  $meúbo§t  espiritas  iaiagiaa' 

rios,  maHcnlinns  y  femeninos,  á  los  cuales  ha 
dado  origen  la  pesadilla  en  tina  época  mas  cré- 
dula que  la  presente.  Bastaiá  Indicar  que  estas 
pretendidos  espíritus,  cuya  importancia  exage- 
raban tic  iitlenlo  cierUiLS  personas,  dierqa  onr 
gen  é  nachos  onentos  rtdtenlos,  llegándose  t 
creer  ipie  los  espíritus  mascuruios  6  íncubos 
podiau  Uar  el  titulo  do  madres  ¿  las  mugCfSi 
con  quienes  tenían  relación. 

Para  evitar  la  pesadilla,  bastará  alejar  las 
cuaaas  que  la  producen,  y  según  sea  esta  cau- 
sa fi.sica  ó  moral,  asi  se  encontrará  indicado 
el  tratamiento  en  todos  los  casos;  tratamienta 
mucho  mas  iomediataniente  a  livo,  no  vacila- 
mos en  confcsai  lü,  cuando  leuga  que  combalir 
causas  físicas,  que  cuando  sea  para  oootraies- 
tar  impresiones  morales. 

PESANTEZ.  ^Física.)  Cuando  uu  fenómeno 
se  muestra  aeeideolalmente  o  solo  aparece  da 
vez  en  ruando,  entonces  llama  la  atención  ge- 
neral, 80  estudian  sus  principales  condiciones 
y  se  trata  de  deacobrir  au  causa.  Ilaf  >  per  el 
contrario,  efectos  con  los  cti;ihs  cstatTMjs  tan 
familiarizados  que  los  vetuoa  sm  reparar  en 
ellos,  los  aprovechamos  sin  oeonrimoa  anali- 
zarlos y  sin  desear  saber  ctiál  es  su  origen. 
La  pesántoi  es  uoo  de  esos  efeclosi  siemp m 
han  obedecido  bw  eoerpoe-á  esa  faena,  j  ain 
embargo,  apenas  liace  dos  siirlos  ((ne  Galileo 
y  Uuygbens  de«cubrien>a  las  leyes  de  la  (¡aida 
de  tos  cuerpos.  Vamos  é  enundarlas. 

I.  Un  cuerpo  elevado  sobre  la  superficie 
terrestre  y  itbremente  ahcuuionado  a  si  mu  - 
mo,se  mueve  verlict^aufUede  arriba  abajo. 

La  caida  vertical  da  loa  cuerpos  es  un  he- 
cho que  no  puede  negarse;  pero  su  causa  no 
se  ha  fijado  eu  la  atracción  que  el  >¿lobo  ter- 
restre ^eiee  sobre  las  sustancias  materiales, 
sino  después  de  haber  estitdin do  muchas  hi- 
pótesis. Debemos  admitir  esa  fuerza,  no  preci- 
samente como  uáa  causa  especial,  sino  como 
uno  de  lus  casos  particulares  de.  la  fuerza  ge- 
neral «|ue  con  el  nombre  de  gravedad  rige,  al 
parecer,  el  naiverso.  Es  muy  fácil  efectiva- 
meóle  probar,  que  las  leyes  do  la  caida  de  los 
cuerpos  sott  uua  cousecueiicia  inmodiaia  de  la 
tendencia  que  tienen  las  particulaa  raalerialea 
á  precipitarse  unas  sobre  otras  con  una  ener* 
gía  iuvcrsameule  jiroporciooal  ai  cuadrado  da 
su  diataada. 

II.  Un  cHt'.rpo  libre  para  moverse,  y  si- 
tuado fuera  de  una  esfera  que  lo  aira»,  se 
dirige  á  $u  o«fttro  siguiendú  la^raoátm  déi 
radio  en  cuya  prolongación  se  encuentra;  el 
esfuerzo  necesario  para  impedirle  obedttter 
á  esa  fuerza  debe  ser  proporcional  d  su  ma- 
sa, pero  la  velocidad  que  toma  es  de  todú 
punió  indeppniliente  de  didto  esfuerzo. 

ámudo  ia  lieira  Stfosibieiueiile  esfent^a, 
debe  obrar  del  mismo  mudo  sobre  loa  euar- 
pos  colocaílos  en  su  superficie  y  por  cnasi- 
guienlc  m  caída  debe  aer  pro|K>i'4;iuuai  ai  bo- 
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cia  en  todos  iM  lagafpt  Ámit  ta  pMwUiado 

ri  ii  r<?.  Por  lo  deioas,  como  toda  acción 
es  reciproca,  el  globo  atnjente  te  dirige  tam- 
Mett hieiael  alnUio  en  rMMi  íamm  éo  m 
masa;  p<To  romo  la  masa  del  tírrfíírn 
es  tan  grande  eo  comparación  de  im  graves. 
Bo  §olo  no  wñ  nraew,  rino  que  hace  toapre- 
cíaMelK  tpiidoncia  que  tienen  de  ilirii:ir*e  wno 
tiácia  otro,  los  cueffoa  septrtdM  por  ua  pe- 
tfnefio  ittlévTBlo. 

Como  h  acción  de  lii  tierra  se  ejerce 
maltáneamente  sobre  cada  inotécnta  loatcrial, 
li  tendencia  de  los  cuerpos  á  caer  es  i;;rual  á 
su  masad  á  la  snma  de  sus  particiiias  iiiulü- 
plfcada  por  el  esfuerzo  (nie  la  atracción  ler- 
restre  ejerce  sobre  cada  una  de  ellas,  y  el 
producto  es  «l  peso  del  enerfio.  Si  lo  repre- 
sentamos por  I*.  hiendo  M  la  masa  y  3  laac«  ion 
del  globo,  tendremos  P=Mg;  y  pan  otro  cuer- 
po p— ifig>  dondé  Ih  p::  If:  m,  lo  CMd  de- 
nnK'«'m  qw  e!  peso  del  nierpo  es  proporcio- 
nal á  su  masa,  aunque  semejantes  espresio- 
Bct  indioni  cons  otencíatnieoto  difnrnh^: 
en  efecto,  siendo  lami?ma  la  masa  de  un  ciier- 
po,  BU  peso  auflientará  ó  disraiinijrá,  si  la  pe- 
wiBtc*  cttoi  4  inengiia. 

Otra  consecuencia  ademas  se  desprende  de 
la  acción  simnltúiea  ddi  globo  sobre  el  con- 
junto de  niotéettk»  (pie  eoiwtWwyea  ht  masa 
de  los  ct:crpos:  esa  conscciieneia  es  que  todos 
deben  moverse  con  igual  velocidad.  Eit  efec- 
to, en  la  ecuación  P=Mg,  la  cantidad  g,  que 
irepresenta  la  energía  de  la  pesantez,  espresa 
no  tan  «solo  la  velocidad  virtual  de  loa  cuer- 
pos suspendidos,  sino  tamltien  la  qne  tienen 
coando  pueden  moverse  libremente.  Ese  valor 
g  completamente  independíenle  de  M ;  y 
ora  estén  las  partículas  unidas,  ora  separadas, 
lo  fberza  obrará  sobre  cada  una  de  días  exac- 
famente  del  mismo  modo.  Divídase  un  klló- 
gramo  en  mil  partes,  abandónense  i  la  ao- 
ciOD  de  b  pesantes  7  negarán  Jantes  é  ta  so- 
perflcie  del  globo;  reiVnanse  y  juntas  recorre- 
rtn  ea  igual  tiempo  el  mismo  espacio,  porque 
ta  eSle  easo  ta  fnerza  que  prodnoe  ol  mM^ 
miento  y  la  inereia  de  la  materia  qne  In  reci- 
be conservan  entre  si  idéntica  relación:  una 
7  oirt  crecen  con  ta  man.  Lnego  lav^oeidad 
de  fo5  cuerpos  fue  Mcntfste  ser  igimipara 
todos. 

Asi  efectivamente  advertimos  que  sucede 
en  cl  vacio,  donde  un  pedaso  de  papel  cae 
al  m¡?Tno  tiempo  qne  imn  ma^a  de  plomo;  pe- 
ro fuera  del  vacio,  como  el  aire  es  una  resis- 
teocte  qne  ha  de  venoene,  ta  velocidad  délos 
graves  semodlBca,  menguando  jiara  lot?  cuer- 
pos que  con  menos  masa  presentan  mayor 
soperflcfe.  Un  Asco  de  papel,  por  ejemplo, 
tarda  mas  en  raer  qne  uno  de  metal;  pero  si 
sobreponemos  el  primero  al  segundo,  ambos 
caerán  al  propio  tiempo,  puesto  que  el  papel 
ya  no  tendrá  que  vencer  ta  resistencta  de  una 
columna  atmo&férica. 
m.  La  ptmm«M  fueres  foire  ioi  eu$rfOi 
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INM  WBÍOli  w^Hnua  y  comttanie,  qué  ist  Ac* 

ee  mover  con  movimii  n!a  nniformemeiUé 
acelerado  y  recorrer  espaoM*  que  son  tntre 
d  como  los  cuadrados  dé  km  twnifwa  éé  m 
caUía.  di'  lo  riitil  rr.wí'i'rj  que  'a^  itttidadéé 
SH  que  caen  dunmie  cada  Uempo  suwsivo, 
formm  wna  progresim  mriimiNea,  euyoa 
lüfererürs  tirminos  siguen  la  razón  de  los 
números  úiyaret  1,  3,  6, 1»  9,  etc.  Vewse 
tos  arlIeileH  caim  m  Loocx]nip>o8  y  ha^ 

QCrXAS. 

IV.  Vn  cuerpo  sustrmdo  de  la  influencia 
de  la  pesantez  continuaría,  en  razón  de  su 
velocidad  adquirida,  moviéndose  uniformé» 
mente  m  el  mismo  sentido,  y  en  nn  tiempo 
igueU  á  aquel  durante  el  cual  había  alado 
■osMlMte  a  te  vi^ucncia  de  h  pesantez, 
corrtria  un  espacio  di^le  del  fUé  hübi9  fé» 
corrido  durante  ese  tiempo. 

Kn  efecto,  é  causa  de  la  kmdñ  de  tos 
f-n^^rprís,  estos  conservarían  el  movimiento  ad- 
i|uiri<io,  que  siempre  al  lin  de  cada  tiempo  es 
doble  en  Tetocidnd  fse  al  0n  del  lienipo  pre- 
cedente. En  los  artículos  arriba  citados  se  en- 
tra en  mas  ponaeoores  acerca  de  tas  coase- 
cnenetasde  las  leyes  que  aoiteBMs  de  etmn 
ciar. 

El  pcuduio  es  un  instrumento  muy  á  pro- 
p<Vsito  para  medir  ta  «nergla  déla  pesantez,  y 
por  su  medio  se  lia  demostrado:  í."  (pie  la 
pesantes  disminuye  como  crece  el  cuadrado 
de  ta  dlstaneta  al  oeBiro  de  la  tierra  y  2  .*  que 
disminuye  desde  d  eooador  á  Icapoloi.  Véa- 
se PKNDL'LO. 

Coando  una  esfera  atrae  en  razón  inversa 
del  cuadrado  de  la  distancia  4  un  cuerpo  colo- 
cado en  m  superficie,  laspoTriones  de  esfera 
.situadas  cerca  de  dicUü  cuerpo,  ot>rao  sobre 
él  con  mas  energía  qne  las  partes  mm  élstan- 
tw.  Newton  ha  probado  que  en  este  er^ífo  cl 
resultado  deliuitivo  es  el  mismo  que  si  todas 
laa  moléeolas  atrayentes  ee  haUtsen  remfdaft 
en  el  ce^fro  del  ploho.  Tomo  el  radio  terres- 
tre es  iucomparableraente  mayor  que  la  alto- 
in  de  nuesinM  mas  elcrradas  BranttAas,  es 
muy  vnrn  diferente  la  pesantez  en  dichos 
puntoii  de  la  que  se  nota  al  nivel  del  mar  (véa- 
se onaviiMB.)  For  ta  nrfsnia  rsaioñ,  era  ftaena 
,<e  debilita  á  medida  (pie  nos  aproxiinamos  al 
centro  de  ta  tierra.  £n  efecto,  suponiendo  que 
la  densidad  écA  globo  es  mrtromie,  sn  tnflueo- 
cia  A  sol're  nn  nun  il  colocado  en  la  superficie 
es  como  su  masa  dividida  por  el  cuadrado 

ddradtodetatienidedontoA»:!^  Res- 

3  R'. 

pecto  de  otro  cneipo  colocado  i  una  profoik- 

dldad  D,tainfluenetai'  seria  Si 

3  tR— D)'. 

dividimos  una  por  otra  ambas  ecuaciones,  to> 
A  K 

nemoB  -^t'^^^,  ^ 

itor  deoDicifei»  coja  denddides  vnUffiM» 
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It  eneitriA  de  It  pemiles  es  proporelonal  i  la 

dUUDcia  al  centro,  ñe  inerte  que  en  este  pon- 
to será  complctciuieiiie  aula. 

La  rotación  de  la  tierra  alrededor  del  eje 
contribuye  á  darle  la  forma  de  un  esforói- 
üe  apianado  en  los  polos,  de  lu  cual  resulta 
que  ios  cuerpos  sitiudos  en  la  superflcie  no 
están  á  ipual  distancia  de  su  centro.  Ademas, 
como  todo  cuerpo  circulante  está  animado  de 
una  fuerza  que  tiende  ásepanurlo  del  pinto 
alrededor  de!  c  al  se  mueve,  ambas  candas 
reunidas  disminuyea  en  el  ecuador  la  acción 
de  la  pesantez.  Llamando  6  la  energía  de  esta 
fuerza  en  In  laltlitd  de  40",  en  otro  lujar  9, 
será  ü'  —  ü  \  0,002837  los  2^J;  pot  üili- 
mo,  seria  eooipletainente  mita  en  el  eeuador, 
si  la  duración  de  la  revolución  diurna  de  la 
tierra,  fuese  diez  y  siete  veces  menor. 

PESCA.  R1  arte  de  la  pesca  snmtnistit  al 
I  rm  l  1  iiTKi  innlülud  de  scres  animados  que 
proveen  á  su  subsistencia  y  ásusDecttidadcs. 
iBArlorinnoten  Itoerza  y  á  otros  en  agili- 
dad, separado  de  todos  por  un  elemenlo  dife- 
rente del  que  babita,  triunfa  de  cuantos  obstá- 
colos  le  opone  Is  naloralesa  con  los  recursos 
de  su  inteligencia.  Con  este  objeto  emplea  ar- 
tificios ingeniosos  para  sacar  su  presa  del  fon- 
do de  las  aguas  donde  parecia  estar  á  cubierto 
de  sus  ataques  y  señala  por  todas  partes  su  im- 
perio tanto  por  la  manera  de  vencer,  romo  por 
la  multitud  de  sus  victorias.  la  pesca  liu  prece- 
dido á  la  agricultura,  es  contemporánea  de  la 
caza,  y  mú\n<í  linn  sido  InTentadas  ia 
mas  reniüU  anli^Micdad. 

Este  arte  á  \^  par  tan  útil  y  agradable  se 
habia  perfeccionado  entre  los  griegos  desde  el 
tiempo  de  Homero  y  aun  mas  entre  los  roma- 
nos. Plutarco  nos  dice  que  Ifaroo  Antonio  era 
muy  aficionado  á  la  pesca;  y  es  de  creer  que 
todos  los  pueblos  desde  su  infancia  lo  cultiva- 
sen como  uno  de  lo  bms  necesarios,  y  qae  8i> 
guíese  los  ])rügre80s  de  su  civilización.  Kn  el 
dia  es  un  ramo  considerable  de  comercio.  Luu- 
siderado  en  flJbstracto,  no  solo  es  un  espar- 
cimiento ajrraJablc  permitido  á  ambos  sexos, 
que  puede  pt  oporeionarse  el  hombre  aun  en 
b  edad  mas  atansada  coando  se  vé  privado  de 
los  placeres  de  la  Juventud,  sino  una  profe- 
sión honrosa,  una  industria  lucrativa,  un  mc- 
íiú  el  mas  adecuado  para  robustecer  el  cuer- 
po, y  conservar  la  salud,  en  una  ¡¡alubra,  el 
patrimonio  de  muchas  familias,  la  riqucM  de 
pud>tOB  y  de  naciones  enteras. 

Üividircmos  este  arle  en  dos  partes  j)rii)- 
cipales.  La  primera  trata  de  los  direreolcs  apa- 
rejos que  se  han  Inventado  para  utilizar  las 
pesqueras,  de  los  cebos  mas  ventajosos  y  ge- 
neralmente usados  tanto  naturales,  como  arti- 
ficiales y  de  las  estaciones  oportunas;  la  se- 
gunda contiene  uua  reseña  histórica  de  los  pe- 
ces que  mas  abundan  cu  nuestras  costas  y  rios 
con  el  método  especial  de  pescar  puia  caüu 
especie.  Esta  última  parte  se  encontrará  es- 
pUcada  e&  ei  articulo  pnc&no. 
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Artifieios  inventados  parapetear.  La  pes- 
ca de  cordel  y  caña,  este  placar  tan  puro  éino- 
ccDlc  que  es  propio  de  todas  la^  edades  y 
uno  de  U»  mas  lionestos  y  agradables  pasa- 
tiempos, proporciona  fíoces  lauto  á  los  ricos 
corno  á  ios  pobres,  pudicndo  practicarse  casi 
en  todo  el  año.  Los  instrumentos  de  que  se 
vale  son  los  mas  scncillo.s  y  menos  costosos, 
y  asi  por  esta  razón  como  por  ser  el  origen 
del  arle,  eilgeque  se  esplique  antes  (|tte  los 
demás  inventos  mas  complicados  que  se  fue- 
ron introduciendo  á  medida  que  ia  csperiea- 
cla  7  las  reiteradas  observaciones  estendieron 
y  perfeccionaron  lan  importante  industria. 

Un  pescador  debe  estar  provisto  de  canas, 
coFddes,  ansoelos,  de  una  sonda,  de  boyas  y 
tapones  decoRho,  de  una  argolla  paradeseu- 
gandiar  los  sedales  y  de  un^  redecilla.  Debe 
tener  ademas,  sobre  todo  coando  pesos  lejos  de 
su  domicilio,  una  caj^i  ir  l  iiTro  para  encerrar 
los  gusanos  de  tierra,  a  saco  üc  lela  para  los 
de  carne;  una  cesta  para  poner  el  pescado  que 
coge,  y  en  fin,  un  aparejo  coniplclu,  que  con- 
siste en  cañas  de  difereutcs  tamaños,  cuerdas 
de  diversos  géneros,  de  crin,  seda,  cáñamo, 
es[)arto,  hilo,  bramante,  etc.;  anzuelos  simples 
y  dobles  apilados  en  crin,  encuerdas  de  guitar- 
ras ó  en  capullos  de  gusunos  de  seda,  alam- 
bres para  el  sedal  del  uso,  prefiriéndose  los 
mas  flexibles,  porque  scaju.«5tan  á  toda  especie 
de  cañas,  lo  que  no  hacen  los  que  están  encer- 
rados en  forma  de  csiacol;  aguias  para  cebar 
ó  rolocDr  el  cebo  y  para  la  pesca  del  sollo  y 
de  la  truclia;  un  harpou,  pedazos  de  plomo  cor- 
tados de  diversos  diámetros  y  tenaaas  pam 
aferrarios  al  seJal,  plumas  pinladas  para  las 
corrientes,  una  iaidriquera  ])ara  ¡guardar  el  pes- 
cado vivo  durante  la  pesca;  una  caja  para  di- 
ferentes diges;  una  cartera  de  moscas  arliOcia- 
Ics,  cera,  estambre,  un  cuchillo,  una  navaja 
y  un  pardo  tijeras. 

las  cañas  deben  tener  el  larpx)  de  1 0  ó 
12  pies,  masó  menos,  según  la  estcnsion 
del  rio  ó  la  profundidad  del  agua  donde  se 
quiera  pescar;  tres  ó  cuatro  pulgadas  de  cir- 
cunferencia por  la  empuñadura  y  una  por  el 
estremo  opuesto.  Las  mejores  son  las  de  bam- 
bú; se  elegirán  las  mas  secas,  ó  se  curarán 
secándolas  dentro  de  un  horno  ó  teniéndolas 
por  un  mes  al  sol.  Las  que  se  aplican  á  peces 
pequeños  de  estanques  ó  arroyos  y  í^o  ceban 
con  insectos  naturales  ó  artiUciaLes,  deben  ser 
muy  ligeras  á  fin  de  que  sra  fácil  bacer  brin- 
car el  anzuelo  subre  la  superílcie  de  las  aguas, 
y  se  forman  de  cañahcja,  varillas  de  espino 
negro,  de  nispero,  ó  avellano.  Las  propiedades 
que  deben  tener  en  general  son  estas:  ser  llexi- 
blcs  y  al  mismo  tiempo  fuertes,  largas,  ligeras 
y  porlálilcá,  e»  decir,  que  uo  moleste  su  con- 
ducción, como  sucedería  con  una  percha  de  tQ 
á  15  pies.  I :!  í'exibilidad  y  la  elaílicidad  uni- 
das á  la  fuLixj.  dependen  enteramente  de  la 
calidad  de  la  materia  con  que  se  hacen. 

£1  sedal  ú  Uña  qne  se  «ta  4ia  estremídad 
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ét  la  eafii  <s  un  bflo  Dtt  6  nenw  Uno,  «nn- 1  oln  mader»  la^  y  eitraci».  Debe  entdwM  da 

puesto  de  rrine?  Maricas,  seda,  pita,  etc.  al  I  no  doblar  aqnrHas  mientras  no  se  sequen ,  á 
que  se  Ví^a  uoo  ó  muchos  auxuelos.  £1  grueso  1  fin  de  que  uo  se  pudran  coa  la  humedad. 
7  longitud  de  los  ledalet  Ytrlt  wgm  la  espe-  U  argolla  pare  desengaaefaarlos  sedales  es 
fie  de  pesquera  i  que  se  drstinrn.  Pero  en  ge- 1  de  hierro,  del  |h  so  le  cuatro  onzas  y  de  tres 
neral  para  la  pesca  ordiuaria  deben  ser  de  dosj  pulgadas  de  diiuetro.  A  ella  se  ata  uo  cordel 
crines  lis  dos  ]ilene  Inmediatas  al  ansnelo;  I  de  tdnte  i  Tetnte  j  dneo  pies.  Se  usa  pasan- 
nnc  están  por  encima  de  tres;  las  sií:^u¡en  do  por  ella  la  caña,  y  se  deja  caer  hasta  el  si- 
tes Ue  cuatro  j  asi  sucesivamente  aumenláu-  tío  en  que  está  clavado  el  amuelo:  el  peso  de 
iose  en  inoporeton  de  que  la  liña  disminuya  la  argolla  rompe  siempre  el  obstáculo  y  des> 
nniformemente  de  círueso  desde  la  caña  hasta  prende  el  anzuelo.  Se  saca  entonces  el  —¡tul 
el  ansnek).  £1  color  del  sedal  varía  tainl)icn  con  una  mano,  y  el  cordel  de  la  argoUa  eon 
wgnB  las  circunstancias;  pero  se  debe  prefe-  la  otra.  . 
rir  el  verde,  porque  es  el  del  elemento  que  I  La  redecilla  se  compone  de  un  aro  al  que 
habitan  los  peces,  y  los  alarma  menos.  Hay  un  I  está  atado  un  mango  de  madera  ,  a' rededor  de 
sin  número  de  liñas  ó  sedales  según  la  diver- 1  aquel  está  cosida  cou  solidez  una  red  en  forma 
sidad  de  pesqueras  que  se  intenten  utilizar,  de  bolsillo  que  sin-e  para  coger  el  peic^, 
pero  sean  del  ¡ranero  materia  que  fueren,  cuando  el  peso  de  este  es  tan  considerable 
con  lal  que  esteu  ligados  a  anzuelos,  se  les  da  que  no  se  puede  tirar  con  la  Una  sin  rie^o  Ue 
el  mismo  nombre,  y  deben  ser  perfeetamente  romperse. 

iguales  sin  escesiva  torcedura.  I      Las  diferentes  maneras  de  pr'<;car  á  la  caña 

£1  anzuelo  es  un  gancho  de  acero  encorva- 1  se  reducen  á  dos  especies  distintas ;  la  pes- 
do  que  se  ata  al  estremo  de  la  liña  y  que  re-  ca  de  cordeles  flotantes  y  la  de  eerddies  de 

cibe  el  cebo  que  debe  atraer  el  pescado.  La  fondo. 

parte  mas  corta  está  armada  de  un  dardo,  cuya  I  La  primera  categoría  comprende  todas  aque- 
panta  tiene  nna  direeeioo  opuesta  á  aquella  I  lias  en  que  se  emplean  Ufias  que  se  sostienen 

con  el  objeto  de  qiic  el  pescado  no  pueda  des-  sobrr  ó  en  el  agua  sin  tocar  el  fondo,  por  ine- 
prenderse  cuando  el  anzuelo  se  ha  engancha-  i  ^o  de  boyas  y  corchos.  Sn  la  segunda  se  colo- 
do en  las  partes dnteriorefl  de  sn  boca.  U  otra  1  csn  las  pesqueras  que  se  baeen  con  cordeles 
parte  cuya  longitud  f"^  nrrmariaiiM  iit(  doble  que  no  di riui'  el  pescador ,  que  no  tienen  ca* 
de  la  primera  está  terminada-  algunos  veces  ñas,  pero  que  están  guarnecidos  de  cuerpos 
por  00  anillo  y  con  mas'  frecuencia  por  un  pesados  como  plomo  6  piedras ,  á  fln  de  que 
aplanamiento  de  su  estromidad.  sean  arrastradas  al  fondo  de  las  aguas  y  pei^ 

Los  anzuelos  deben  ser  proporcionados  á  manezcan  alli  un  tiempo  mas  ó  menos  largo, 
la  fberxa  y  magnitud  de  los  peces.  Los  hay  do-  Con  arreglo  á  esta  división  haremos  algu- 
Mes  que  sirven  principalmente  para  la  pesca  ñas  observaciones  generales  sobre  ambas  es- 
del  solio,  y  se  componen  de  hIos  simple-^  for-  pecies ,  esplicando  los  principios  del  arte  qne 
mados  de  un  mismo  hilo  de  acero,  el  cual  do-  Üenen  enlace  con  ellas, 
blándose  hacia  el  medio  presenta  una  especie  La  elección  de!  lugar  en  que  se  pes- 
de  anillo  destinado  á  recibir  el  sedal.  .Sus  cua-  far  es  una  de  las  primeras  condiciones  de  un 
lidades  esenciales  son  que  tengan  la  punta  uuiy  i  <>'>üto  ventajoso,  ios  pescadores  esperimenta- 
aguda,  no  embotada,  el  temple  fuerte  y  ni  mis-  dos  eligen  en  cninto  es  posible  un  fondo  llano 
rno  tiempo  ohi«iiro,  pavR  que  pueda  dobl^arsc  U'^'  yf'T-bas  ni  pletlras.  No  es  menos  esencial 
con  facilidad,  sin  rotuiierse.  medir  la  profundidad  del  agua,  lo  que  se  cen- 

ia sonda  sinr-e  para  medir  la  profundidad  sigue  ficilmente  por  medio  de  la  sonda.  Hedió 
del  agua ,  ^  indicar  la  distancia  que  debe  pro-  esto,  se  ata  á  la  liña  la  boya,  de  modo  que  el 
mediar  entre  la  boya  y  el  anzuelo.  Se  hace  de  anzuelo  esté  á  H  milímetros  (dos  pulgadas) 
plmoo  en  forma  de  cono  chato  en  sn  psile  In-  de  tierra;  es  dedr,  que  suponiendo  la  [profon- 
ferior,  con  un  agujero  para  entrar  abilo  ó  didad  del  fondo  de  ti  f  >  metros  ífi  jñcs;  debe 
bramante  que  la  sostiene.  1  haber  un  metro  90  centímetros  (5  pies,  10  pul- 

Las  boyas  son  podases  de  eorcbo  ó  de  na-l  gadas) ,  entre  el  ansnelo  y  la  bova.  Si  la  cor- 
deras de  poco  peso  destinadas  á  sostener  la  li-  riente  es  apacible  .  basta  una  bo'va  y  una  pe- 
ña sobre  la  superficie  del  agua,  ó  ¿  mantener  quena  plomada,  pero  si  es  rápida  se  aumentan 
él  amuelo  á  la  distancia  del  fondo  qne  es  ne-  una  y  otra.  Ím  longitud  de  la  liña  desde  la  es- 
ccsaria,  según  la  pesca  á  que  se  aplica.  Deben  treraidad  de  la  caña  hasta  la  boya ,  debe  ser 
ser  proporcionadas  á  la  sonda,  y  esta  guardará  proporcionada  á  la  distancia  en  que  se  encuen- 
propordon  con  la  fbersa  de  la  corriente ,  de  tra  el  pescador  del  lugar  en  que  la  ha  echado, 
manera  (pie  estando  el  sedal  en  el  agua  se  per-  y  por  regla  general,  sin  otras  cscepciones  qne 
ciba  siempre  en  la  superficie  la  estremidad  su-  las  que  sean  necesarias  atendidas  las  circuns- 
pcrior  de  la  boya.  I  tancías  de  las  localidades,  tendrá  cuando  mas. 

El  plegador  es  la  mitad  de  un  pedazo  del  el  largo  que  tiene  la  esos  desde  sn  estremo 
caña  de  tres  á  cuatro  pulgadas  ,  escotada  eol  superior  bajita  la  boya, 
sos  dos  estremos ,  y  sirve  para  enredar  las  11-1         manera  de  cebar  el  parage  en  que  se 
fias.  También  se  haoen  depalode  saneo  édolpMi  mía  aegmilos  pescados  que  «e  quiera 
m4  niuoncá  fomáB.  t*  xix.  9 
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coger.  Una  ves  que  el  pescador  ha  echado  su 
¿íi;i.  tiehe  observar  o!  nia>  profittwlo  silencio 
y  teuer  l<w  ojos  couslaulcrneule  lijos  sobre  la 
boya.  GygiKk}  observe  qae  esta  se  miievc  y 
iujií'ní' f}»je  el  nmvimieuto  pro<'edc Mito  (.-I 
po<i  uslá  couit«iuUu  el  cebo ,  Ura  Ia  iuiu  uácki 
airúá  y  (le  ua  '¿it\pc  para  coftadiar  sn  preaa. 
Si  es  (tequ/sno,  no  hay  que  tomar  f»rccaiicionp': 
fero  si  es  grueso,  lo  que  reconoce  poi  1 1 
iMistfiidftqM  opttiie.  es  preciso  leyantailr 
poco  h  poco  y  Tnanlcnn  le  la  cabeza  fuera  'l'  l 
agua  hasta  liacércck  beber  para  debilitarlo: 
luego  lo  irá  «cercando  el  i>escador  y  se  apode- 
lará  de  él  por  nic  üt)  <](}  la  redecilla. 

Sa  observó  qpe  ciertoi»  peces  uatáa  domici- 
iMkM  mtf  dM  agine,  y  para  cogertos  ae  ha 
iaveatado  una  pesca  particular  que  se  practica 
coa  Uk  liáft  al  Tuel».  £sla  teodrá  24  pied  y  es- 
twri  s wnatiila  dO'  od»  tsoidbioe,  él  fwiraero  á 

6  pule:adas  del  auznolo:  no  <e  !o  pone  ploiiin 
r  fe  eli^  oii  Hmnío  roqueüo  que  uo  teuga  luas 
<b  dos  pie»  de  prufondídad.  Bsta  feáe*  se  faaee 
por  lo  común  de  uua  ribera  un  poco  elevada, 

7  se  ceban  los  anzuelos  con  moscas ,  nuus  y 
Qtroe  iBaattaa.,  loriando  el  pescador  de  sitio 
ciuiulo  quiere.  También  se  practica  en  bureo! 
IkvúodolQ  á  la  deriva  y  echando  la  liña  cebada 
can  gHtndií).  abejorros  ú  grillos.  De  esta  ma- 
nera se  hace  no  solo  la  del  mar ,  siso  te  del 
«alio  y  agua  dulce. 

Hay  oíros  peces  que  vienen  á  la  superfleio 
y  para  eik>»  se  usa  de  una  especie  de  liña,  lla- 
mada Iñügo,  de  cii>co  anzuelos  sin  plomo  ni 
boya.  El  fondo  de  estas  pesqueras  es  poco  pro- 
fuiulo,  el  acolara  y  cotrlente.  Bl  cabo  pro- 
pio i'>  ol  (lo  ffusaníis  de  carno.  (pie  se  arrojan 
di:  lnMüpu  uu  lieujíio  pura  atraer  los  pescados. 
Es  muy  divertida  y  .subre  todo  ad  cogen 
chas  liiiíi  iirí.  Como  el  sedal  que  se  emplea  no 
ticuc  ui  ¡jloitto  ui  coccbu,  os  menester  reco 
gcrlo  á  cadikiiifllaatft  y  ttear  por  el  con  ana  gian 
vivacidaii  al  meaot  ataque  qae  dé  el  pes  al 
cebo. 

lin  solo  pescador  puede  pescar oon  mnebaa 

liñas,  <li^lHmiiM^dolas  por  el  orden  si}?uicnto: 


de  una  coslílla  ó  barba  de  ballena,  á  la  que  na- 
ta ligada  una  \im  fuerte  Humada  de  apoyo  6 
sosten.  Elegido  un  parage  de  agua  viva  y  pro- 
funda, y  eoíkKado  el  plomo  á  1 5  pulgadas  del 
anzuelo,  se  arroji  aquel  lo  mas  lejos  posible  y 
ul  iiienor  müviuiieulo  se  redobla  la  uteuclon, 
perú  lio  so  debe  aagaaehar  basta  que  se  sienta 
soidc  la  vara  un  peso  continuo  sin  sacndi- 
iiiit'iiloá  iulcrruuipiJüs.  Euloucea  se  tirara  con 
Tiii  iza,  pues  no  hay  riesfoéo  qoasamnpala 
lina.  Kl  tiein(M  »á  propósito  para  ella  no  ea ni  de 
dia,  ni  en  nocliui»  de  hma,  &iuo  solaraeotftea 
las  oscnraa:  exige  mucha  pacieod»  y  aa  da 
«nma  importíitu*ta  que  la  liña  de  apoyo  e^té 
tendida  sobre  el  plomo,  á  Qo  de  qpe  el  pesca- 
dor pueda  sealir  eoBmaaaegoridad  loa  meno- 
res atatpies  de  los  peces. 

U  pesca  de  jaego  es  mas  agradable  que  la 
preeedeate.  Be  haca  con  vaa  Nia  de  laa  qae 
ya  hemos  descrito,  en  un  paraRií  de  arrm  pro- 
funda y  cornéate;  se  echan  los  anzuelo:»  y  ei 
plomo  qiieee  ata  i  im  leda  del  barca  aaqoe  se 
pcsi-a,  siendo  esencial  qim  -;n  tii,'ue  de  suerte 
que  permanezca  inmóvil,  tsv  tienden  asi  mt 
surtido  de  aiumelos,  tmee  daepiiea  de  oiraa 

Iia.^ta  seis  á  la  vi.'z.  y  enaiuln  está  colocado  el 
ultimo  se  alza  el  primero,  luego  el  segundo  y 
asi  sucesivamente.  Se  cnidaride  registrar  con 
frecuencia  las  puntas  de  los  anzuelos  para  re- 
ponerlos, porque  flotando  continuamente  entre 
la  arena  y  las  piedras  se  embotan  con  facilidad. 
El  plofDM)  que  se  coloca  en  estas  lifuis  es  ma»é 
nienns  pesa'ln.  se«ínn  la  nip?de2  do  laconria^ 
le,  por  lo  comuu  es  de  do»  libras. 

Pero  la  niB»  productiva  de  las  pescas  de 
cordeles  :i  ion  io  >•<  1«  rastra.  Su  lon:j;itiid  de- 
■be  estar  can :iuai:.i  i  nit  arreglo  á  la  cslen^ion 
del  rio  é  esianipie  en  <\m  se  quiera  tenderlos. 
Como  el  modo  de  disponerlos  es  aplicable  i 
los  cordeles  de  todas  dimensiones,  espUcare- 
hk»  el  órdeo  de  ana  rastra  de  mocboa  cieotoa 
de  anzuelo?. 

Estos  se  ligan  fuertemente  sobre  una  cuer- 
(lecilla  de  cánamo  crudo  de  dos  pies  de  largo^ 
ron  hramanfc  mny  fuerte,  que  debe  tener  la 


suLabui  á  UUA  percbi»,  cuyo  estr^mo  mas  gruc-  longitud  proporcionada  al  número  de  anzuelos 


se  entierra.  en  el  borde  de  la  ribera,  indi* 

náuibse  ra?i  luH'i7.oiit:ilinenti',  iL'  inerte  tpi-'^ 
no  haya  mus  de  tres  o  cuatro  pulgadas  de  dis- 
taack  entre  la  superOeie  del  agtia  y  el  e^o 
superior  de  la  pereha,  la  cual  quedará  un  jnr 
asegurada  clavando  eu  la  tierra  uua  horqueta' 
qpe  forme  ua  estribo.  De  este  modo  se  puede 
tender  media  doct.'na  de  liñas,  teniendo  cuida- 
do daoolocarias  á  una  distancia  bastante  prú- 
ziaia,  aun<|ue  no  tan  ciorta  que  se  enreden  los 
atuuelos,  para  que  •  1  p-.^cudor  perciba  todos 
los  cocchus  siu  dejar  su  puesto.  Antee  de  usar- 
se las  linas^  asi  en  esbi  como  en  loe  demás  mo- 
dos de  pescar  con  ellas,  se  jiondráu  de  remojo 
en  agiM  pura  (lue  la  luiuieilaU  haga  desapare- 
cer los  plie;,Mies  que  tendían. 

.  La  pesca  de  cordeles  de  fondo  se  liace  de 
iMiftmijiinrafc  U  i«itterac(uiSMste  ea  serriae 


que  se  emplea.  Si  se  quiere  tender  la  red 

Tne;rio  [¡el  n?iui,  se  r("!)an  aí[nello.s  con  gusanos 
de  carne  ó  queso  de  bium,  y  si  en  las  riberas 
con  gusanos  de  tierra  y  pescados  peqaenoa. 
Debe  ademas  llrv;H-'e  ile  prevención  ima  can- 
tidad suUcieute  do  piedras  del  peso  de  seis  on- 
zas, poco  mas  ó  menos,  y  caalroódneo  qne 
I  cstii  ciilon'c  ú  veinte  libras,  ji-ua  irnarnecer 
las  estremidades  y  ei  centro  do  U  r^  á  fin  üe 
íljaria  sólidamente  en  el  fondo.  Cuando  toda 
está  bien  arreprlado  se  alan  lo?  aii/.nelos  junto 
á  la  rcil.  Estas  deben  lenderso  y  cobrarse  siem- 
pre, siguiendo  la  corriente. 

El  pescador  ata  una  piedra  grande  al  cabo 
do  la  cuerda  principal  y  la  echa  al  agua;  liga 
los  anzuelos  á  esta  cuerda,  de  la  que  ha  con- 
servado el  otro  estremo,  teniendo  coidn' lo  de 
sapaorkiay  colooaoda  i  cada  nao  daeUoad» 
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wáB  en  eefs  pies  por  medio  de  otra  piedra 
grande  lig^ida  igualmente  á  lu  cuerda  con  un 
laxo  corredizo;  ata  algunas  ú  la  estrcmidad  su- 
partor  4e  «qnelia  y  á  lo  largo  de  la  rastra  y 
]ir0CTira  q«e  si£r;i  í^l  honh'  <le  la  nliora. 

Se  requieren  dos  jH.rsun<iü  jKira  eslu  iius- 

mo  qne  Uende  la  red  y  otro  qae  conduce 
el  barro.  Tcndiíh  en  loa  términos  cspiK'5to?  .<e 
deja  pasar  ia  noche,  pero  es  urgente  recogerla 
■ntes  de  amaneeer,  porque  entonces  es  cuando 
los  per'  í  i  rr^-m  por  desprenderse,  l'ara  vn  i- 
flcarlo  se  tonta  un  garOo  de  hierro,  se  alza  con 
él  mía  de  tes  estremidtdes  de  ta  eneidn  y  se 
desatan  los  aiuuolos  á  proporción;  hrrlio  c?tn 
debe  el  pescador  poner  a  seoar  su  cue^¡.i  asi 
como  las  Imsoliisui  ó  cordellUoB,éfln  de  que 
no  se  aflojen  ni  pu-lran. 

En  los  rios  en  que  la  corriente  es  muy  rá- 
pida se  introduce  una  estaca  y  se  liga  á  ella 
OD  cabo  de  la  cuerda:  luí  se  ata  el  otro  ca- 
bo .i  una  piedra  gruesa  y  se  lanza  lo  mas  le- 
jos posible  al  medio  del  rio  con  el  objeto  de 
qne  medie  un  espacio  snOeiente  para  ligar 
otnis  cinco  ó  seis  cuerdas  goamecidas  igual- 
mente de  anzuelos. 

Pero  de  todos  los  inventos  que  se  ban  he- 
cho hasta  el  'lia  para  perfeccionar  la  pesca  de 
cordel  es  sin  dispula  el  mas  útil  é  iníTcnioso 
al  de  Mr.  Moriceau.  Coorisle  en  una  lina  de 
fondo  .lf»75  á  150  pic5  con  mm  rapí-ahei  sos- 
tenido por  un  pequeño  resorte,  ia  cual  e.->iu 
enrolbaa  alrededor  de  un  torno,  y  se  desen- 
rolla y  entiende  ruan^lo  el  pescado  qnrriciidu 
huir  lira  de  cUa  con  fuerza.  El  resorte  se  pone 
en  moTimiento  á  cada  ynélta  por  un  tornillo 
a'laplado  al  torno,  presentan  lo  una  reslstom  ia 
tal  que  mientras  mas  tire  el  pez,  mas  ñc  fati- 
ga en  tn  carrera,  te  m\j  raro  que  desen- 
voelva  toda  la  liña,  pues  á  los  >!iis  n  tres  es- 
fuerzos conoce  que  su  fuga  es  üiücil  por  aquel 
lado  y  loma  otra  dirección  YoWlendo  á  la  rl- 
ber».  Entretanto  debe  el  pescador  or  leñar  de 
nncTo  la  liña  bajo  el  torno,  hasta  que  sieula 
correr  el  pescado  por  dos  ó  tres  Teces:  enton- 
ces hay  seguridad  de  que  esté  fatigado,  y  ti- 
rando de  la  liña  con  la  mano»  se  le  aproxima 
y  coge  con  la  redecilla. 

Esta  invención  reemplasará  bien  pronto  to- 
das las  liha=í  comunes,  que  tienen  el  inconvo- 
nicute  (ic  no  advertir  al  pescador  cuando  está 
enganchado  el  pez,  y  lo  dejan  q<i  en  la  ínuc- 
clon  mientras  aquel  batalla  por  librarse  y  lo 
consiiiue  con  mucha  frecuencia  rumpiemlo  el 
eord«. 

f.a  pesca  por  Tnrrlio  do  las  linas  de  casca- 
bel puede  hacerse  tambicu  en  barco,  soste- 
iiiéBdolafl  eon  armellas:  dos  do  estas  bastan 
para  rada  una  do  a  fticlla^;  y  ?c  coloran  una 
encima  de  otra  ¿  dos  pulgadas  de  distanciu 
entrando  por  elha  el  hierro  del  piquete  «pie 
íjuf  !a  ú^i  sólidamente  a-  -  ¡rü  'o 

Tales  son  los  modos  mas  útiles  de  practi- 
car la  pesca  de  caña  y  cordel,  sea  en  agua 
dulce  0  en  el  mar.  nene  Mbre  ii  de  redes  r  la 


que  se  hace  con  otros  arniadli}eB  las  vent^^ 

de  exi{.'ir  menos  f^astos,  la  de  ser  mas  bien  tn 
recrt-o  que  un  oUcio.  acomodándose  i  la  fbr- 
tuna  de  lo<los  los  hubilanles  de  las  costas,  y 
la  lie  poderse  practicar  á  cualquier  jimfimdi- 
úatl  y  eü  laü  cuatro  estaciones  del  año.  Fro- 
poidona  ademas  el  pescado,  roas  fresco,  que  se 
'•o?e  aun  vivo  cuando  se  le  saca  del  a^na,  lo 
que  no  sucede  con  el  que  se  pesca  por  medie 
de  otros  aparejos  estando  este  las  mas  «ecee 
mnorto  6  manido,  y  asi  siempre  aquel  se  page 
mas  caro. 

Por  álttmo,  la  de  redes,  llamada  la  gran 

pesca,  cxi;.'o  ínntn--  arm-idijos  dirorenics  cuan- 
tas son  las  especies  de  pescados  á  que  se  apU* 
cu;  y  la  do  cana  ó  liña  por  el  contrario,  se  va* 
le  para  todas  ella-  del  inlsnio  sencillo  artificio 
con  las  ligeras  modilicodoocs  que  en  el  tama> 
ño  y  grueso  de  los  aoznelos,  sedales,  etc.,  es 
preciso  iolroducir  por  tazón  de  la  locali- 
dad. 

Los  deroas  aparaos  generalmente  conoci- 
dos y  empleados  por  los  pescadores  son: 
llamado  de  rebote  que  consisíe  en  dos  larpas 
Uñas  atadas  en  vez  do  á  uiia  caña,  á  (inu  rama 
de  árbol  6  á  una  csiara  ouc  se  introduce  de 
manera  rjt;c  c?t('  al  .ilcaie;e  de  los  peces  eo 
los  ikiia^í^á  íiccai.iilaUü¿  por  ellos:  la  de  Aof^ 
quilla  ó  tenedor  «lue  es  una  crUB  de  hIeiTO  d 
de  cobre  h.  a  5,i  á  \m  cordel  larrrn  portm  cabo 
pendiendo  del  otro  nna  gruesa  boya  y  cierto 
número  de  brasolatlas  guarnecidas  de*  SMee- 
lo-í  por  las  ccircmidades  de  la  miz:  en  cava 
disposición  .so  cala  cu  el  fondo  dol  mar.  La 
pesca  de  ¡o  bmatta  dé  pofan^re  es  una  eee- 
ta  ííin  asas  que  se  ala  á  un  rordel  de  Í5  á  30 
iirazas  de  laigo  terminado  por  un  corcho:  tres 
liñas  la  sostienen  como  i  «na  balansa,  rett» 
iii«MiJosc  á  otra,  para  que  no  fe  Indine  á  niB« 
guu  lado.  £1  bordo  de  la  costa  esté  rodeado 
de  anxuelos  cebados,  y  <ie  cala  llenándola  de 
piedras.  La  de  ara  u  balU  ífla  es  una  barba  de 
ballena,  mimbre  ú  junco  doblada  en  forma  cir- 
cular, de  modo  que  salgan  los '  dos  estremoi 
fuera  de  lu  circunferencia  como  una  cuarta 
parle  de  la  vara,  cu  cuya  disposición  se  ata 
bien  con  bramante.  El  aro  se  liga  á  otra  cuer- 
da que  lo  utravie>a  irisando  por  el  pimto 
de  unión  de  sus  estreniidades  guarnecidas  de 
anzuelos,  al  punto  diametralmente  opuesto, 
donde  se  coloca  ttm  plomada  de  dos  ó  tres 
libra?:,  t  a  pofcra  es  una  liña  de  20  braza¿  de 
largo  aluüu  por  uno  de  sus  cabos  á  una  vare 
y  por  el  otro  á  un  pcitazo  de  plomo  para  que 
se  introduz'^a  en  c !  fondo  ron  varios  anzuelos 
sin  cebar  sujetos  a  aquella,  su-vleudo  de  cebo 
un  pez  de  latón  6  estaño  ensiulado  en  le  vara, 
I  os  aparejos  que  acabamos  de  indicar  se 
usan  priucipalmcule  cu  los  mares  sin  inai'eas, 
pero  ios  qne  siguen  solo  se  aplican  é  las  pea- 
(juora.s  (ie!  O  éaiio.  cuando  bay  bajamar  so- 
bro las  playoi  que  üau  de  cubrir  las  aguas  en 
su  asoeeso. 

•    Betos  son:  el  de  la  piedla  peqoeta:  ci  un 


Digltized  by  LiOOgle 


PJSSCi 


436 


lina  de  una  bra«i  de  largura  con  un  anzuelo 
y  á  reces  una  boTa  á  una  de  sus  puntas  7  á  la 
otra  una  i^edra  del  graeio  de  m  buevo  de 

palo,  la  que  se  eutierra  en  la  arena  tenflicndo 
la  cuerda,  y  del  mUoio  modo  se  colocan  mu- 
chas; para  que  al  subir  la  marea,  comiendo 
los  peces  del  ceho  de  los  anzuelos,  se  enizan- 
diea  en  ellos.  La  del  volador  se  bacc  con  up 
sedal  de  grueso  como  el  dedo  meñique  y  de 
7 'i  1) razas  de  largo,  al  que  se  ata  de  dos  en  dos 
brazas  un  hilo  torcido  que  escediendo  igual- 
mente por  ambos  cabos  a  la  cuerda  maestra 
forma  una  especie  de  cruz  cuyos  brazos  lermi- 
nan  en  anzuelos.  Se  tiende  también  sobre  la 
playa  atada  á  estacas  que  se  clavan  en  la  are- 
na. La  del  palo  ó  piquete  es  cualquiera  de  los 
armadijos  anteriores,  cuando  ?e  aplican  á  la 
pesca  de  aquellos»  peces  que  nadan  entre  dos 
aguas;  eu  cuyo  caso  se  suspenden  atando  las 
liñas,  de  suerte  qnc  quadeii  bien  tirantes,  á  dos 
estacas  do  3  á  5  pies  de  largo  que  se  asegu- 
ran enterrándolas  en  la  playa  por  cada  estre- 
mo  inferior.  La  pesca  rf« pie  se  hace  preparan- 
do cuerdas  maestras  de  5  á  C  bruzas  de  luu^t- 
tiHl.  que  se  cargan  de  cuerdecillas  colocadas 
entre  sí  á  una  braza  de  distancia,  introducien- 
do en  la  ribera  la  cuerda  principal  á  la  pro- 
ftmdldad  de  3  6  4  pulgadas,  y  al  subir  el  agua 
suspende  las  brazoladas  por  los  corchos  y  las 
bace  dar  vueltas  4  un  lado  y  otro. 

La  pesca  «M  dedo  se  practica  con  Uñas 
semejantes  á  las  que  se  emplean  para  pescar 
con  caña,  pero  con  la  diferencia  de  que  pue- 
den sermuclio  mas  largas.  Puesto  el  pesrádor 
60  una  canoa  db  noche  á  la  claridad  de  la  lu- 
.m»  cuando  el  mar  está  en  calma,  eclia  las  ii- 
ííascon  los  súmelos  cebados,  sin  separarse 
mucho  de  la  osla.  Ks  casi  la  misma  que  se 
llama  bolantín  cu  Valencia. 

La  gran  pesca  de  cuerdas  4  fondo,  se  hace 
á  pequeña  distancia  de  las  riberas,  tanto  eu  el 
Mediterráneo  como  en  el  Octano.  Se  toma 
una  cuerda  de  25  á  30  brazas  de  longitud,  po- 
co mas  ú  nuMios,  guarnecida  de  sedales  de  4  ó 
5  pies  y  dislrilniidos  á  iguales  intervalos  so- 
bre la  cuerda  maestra,  en  la  que  se  colocan 
también  plsdras  á  ciertos  trechos,  terminando 
en  una  boya  (pie  í^irvc  de  "sefial  para  encon- 
trar este  aparejo,  cutüido  su  quiere  recoger. 
Se  cala  valiéndose  de  un  barquichuelo.  La  del 
palangre  es  semejante  á  esta,  consistiendo  en 
una  liña  de  60  á  70  brazas  de  longitud  con  3 
ó  6  piedras  del  peso  de  una  libra  ligada  de 
braza  en  braza  sobre  la  cuerda  maestra.  Se  ca- 
la también  de  á  bordo  de  un  barco.  La  de  cuer- 
dos /lotontss  4  al  Meo  se  «Utoenda  de  ks 
anteriores  en  qnc  las  liñas  accesorias  no  se 
cargan  de  piedras,  poniéndose,  en  lugar  de 
estas,  boyas  de  dos  en  dos  brazas  que  la  man- 
tienen flotante  en  la  superllcic  de  las  afanas, 
dentro  de  las  cuales  solo  entran  los  anzuelos. 
Puede  también  colocarse  4  la  profundidad  que 
se  quiere  mcünnte  los  pedazos  de  plomo  que 
ao  Id  aíiAdea  al  efecto.  De  ella  se  conocen 


igualmente  diversas  especies  que  consisten  en 
ligeras  modiOcaciones  de  las  4ue  acabamos  de 
esplicar. 

I  is  redes  son  otros  aparejos  dr  ]o>  mas 
usados  por  los  pescadores  y  coosislcA  en  teji- 
dos de  Idlo,  c4ñamo,  seda  4  bramante  ra  for- 
ma de  bolsa.>  con  un  aro  ó  circulo  del  que  es- 
tán cosidas.  £s  muy  grande  la  diversidad  que 
se  nota  asi  en  sus  dimeosioneíi  como  en  sus 
'  ílíruras,  según  las  pcsíjueras  á  que  se  aplican 
I  y  las  circunstancias  de  la  localidad  en  que  se 
emplean.  Entre  ellas  enumeraremos  la  deno- 
'  minada  c5/)arai;e{,  la  aceciia,  ploit/a  ó  cuo- 
I  drálulo,  la  de  gavia,  la  de  rifol.  la  de  calde- 
i  ra,  grande  y  pequeña,  la  de  etiia,  la  de  esta- 
cas, las  nasas  que  son  también  de  muy  varia- 
¡dasforma.s,  tejidos  y  dimensiones,  teniendo 
I  por  lo  común  la  de  una  cesta,  de  donde  les 
provino  su  nombre,  y  se  haccu  de  jimcos» 
mimbres,  alambres  y  estacas:  el  trasmallo, 
((ue  es  asimismo  especie  de  red,  las  llamadas 
(te  recobro  muy  usadas  en  las  oidMcadanut 
de  los  rios,  y  otras  varias. 

Los  parques  son  receptáculos  que  ticocn 
por  objeto  deteoer  el  pescado  que  acercándo- 
se á  la  costa  regresa  al  Oc  éano  siguiendo  el 
reflujo  de  la  marea,  ó  bien  el  que  se  reuuc  en 
gran  número,  junto  á  las  riberas  domldll4ndo« 
se  en  los  parages  donde  el  agua  tiene  poca 
profundidad,  y  nada  paralelamente  á  ellas. 
Para  cogerlos  se  tienden  redes  en  la  misma 
dirección.  Los  sitios  mas  á  propósito  son  las 
desembocaduras  de  los  rios,  ensenadas ,  gar- 
gantas de  montañas,  en  una  palabra,  aquellos 
en  que  el  agua  corre  con  rapidez.  Éstas  pes- 
queras snmiuistraa  duraulc  el  estío  jpequeños 
pescados  y  moluscos 4  los  pescadores  de  cuer- 
da; al  contrario,  las  que  e.^lán  mas  separadas 
de  tierra  son  las  mejores  en  el  invierno ,  por* 
<fue  en  ellas  |e  reeofen  los  peces  grandes  y  da 
mas  precio,  como  h»  areni|iies,  nms»  y  otros 
de  pa.so. 

Muchas  veces  la  naturalesa  construye  los 
parques  á  su  costa;  retiráudosc  el  mar  deja 
charcas  ó  estanques  formados  por  los  derrum- 
bamientos de  las  rocas  y  se  perfeccionan  por 
el  arte,  formando  enrejados  ó  zarzos  gruesos, 
ñ  nn  dique  de  piedras  para  detener  el  airua 
cerrando  los  puntos  por  donde  puede  escapar- 
se. Tales  son  los  parqomMiMiiwat. 

Los  artificiales  se  construyen  con  piedras 
secas  y  á  veces  lisas  puestas  unas  sobre  otras. 
Es  regla  general  para  todos  estos  depósito! 
que  tienen  forma  circular  y  están  abiertos,  qu« 
la  espalda  ó  el  fondo  este  situado  de  parte  del 
mar.  Otras  veces  se  les  dao  diferentes  focmas, 
apoyándolos  por  lo  común  sobre  rocas  para 
ahorrar  el  trabajo  y  aumentar  la  solidez  de  la 
obra.  El  alto  de  las  pandes  4  moros  es  gene- 
rolmcntc  de  3  ó  4  pies  con  el  grueso  propor- 
ctoiuido  que  baste  á  resistir  el  esfuerzo  de  la 
oleada.  A  treebos  se  dejan  derlas  saigas  4  cu- 
netas que  se  cierran  con  puertas  de  rejilla  me- 
nuda para  que  los  peces  de  cierto  tamaño  no 
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puedan  pasw  ti  IniTés, 
COamio  se  retire  la  marea 

También  se  hacen  parques  abiertos  con 
redes  simples  ó  de  trasmallo  sostenidas  en 
perchas,  y  se  llaman  carlinas,  vueltas,  ele. 

Los  parques  cerrados  se  diferencian  de 
ios  precedentes  cu  ({ue  forman  un  recinto  cu- 
Ueito  por  todts  partes,  cscepto  por  la  de  tier- 
n,  que  contiene  una  entrada  muy  estrecha. 
Fva  conducir  los  peces  á  esta,  se  tiende  ujia 
red  6  se  hace  una  empalíiade  ó  un  muro  que 
parte  del  medio  de  aquella  y  se  adelanta  en 
linea  recia  bácía  la  costa,  á  una  distancia  mas 
ó  foeoos  grande.  El  pescado  que  encuentra  e.<- 
tc  escondrijo  lo  sigue  costeando,  y  es  condu- 
cido por  ¿1  á  la  abertura  del  parque,  por  don- 
de se  introduee. 

En  el  Mcííiterráneo  los  pescadores  forman 
parques  en  pleasaar  para  coger  de  paso  los 
peces  que  tan  ¿  los  estanques  salados  6  á  los 
ribs,  ó  que  vuelven  de  ellos.  Han  observado 
qoe  bar  estaciones  ea  que  les  gusta  domici- 
liane  en  la  costa  y  reunirse  en  dertas  ense- 
nada?; observación  que  les  sugirió  aquel  in- 
rento.  Se  reduce  i  fomuur  una  torre  pequeña 
con  redes  y  perchM  Introducidas  en  la  atrena, 
dejando  una  abertura  por  el  lado  que  debe  en- 
trar la  pesca.  Delante  de  esta  abertura  hay  un 
escondite  de  red  armado  con  el  objeto  que  ya 
iadicamos,  y  en  el  lado  opuesto  otra  abertura 
que  conduce  al  pescado  á  nn  largo  garlito,  cu- 
yo estremo  inferior  está  ligado  á  uua  estaca 
para  que  se  eooserrc  tirante.  De  rato  en  rato 
Tan  los  pescadores  á  levantar  este  garlito  y 
sacan  el  pescado  que  encuentran.  Cuando  ios 
pochas  están  algo  distantes  unas  de  otras,  se 
ponen  hoyn"  h  la  cabeza  de  la  red  y  se  lastra 
su  pie  coa  anillos  de  plomo  del  peso  de  una 
onn  ooloeadoe  de  media  en  media  bnsa, 

l,a  gran  pesca,  es  la  que  se  hace  en  alta 
mar  ó  tejos  de  las  riberas  con  redes  flolanles 
sostenidas  no  por  estacas  ó  palos,  tíno  por 
boyas,  y  la>rrn  las  en  su  estremidad  inferior 
con  pedaaos  de  plomo  ó  piedras  para  que  se 
mantengan  en  nna  posición  casi  perpendicu- 
lar. Los  aparejos  de  esta  clase  son  en  gran  nú- 
mero y  se  diferencian  según  las  pesqueras  á 
que  se  aplican,  TeelUendo  geneñlmente  de 
ellas  las  diferentes  denominaciones  por  que 
son  conocidas.  Las  maneras  de  construirlas 
j  usarlas  pueden  verse  en  los  artículos  espe- 
ciales. 

Ademas  de  los  medios  espresados  para  co- 
ger los  peces  hay  otros  que  sin  ser  anzuelos, 
nasas,  ni  redes,  consisten  en  diversos  instru- 
mentos, como  arpones,  gradas,  Asgas  etc.  Mu- 
cltas  especies  de  mariscos,  por  ejemplo  las  al- 
ai^, se  adhieren  á  las  rocas  que  el  mar  cu 
bre  en  todas  las  mareas,  y  los  pescadores  van 
á  arrancarlas  cuando  se  veriflca  el  reílujo,  con 
9frfi§$  6  cucbllloo.  St  gardo  es  un  pedazo  de 
ttierro  corvo,  ó  semejante  al  botador  ó  Liciie- 
ro  con  un  mango  formado  de  una  larga  per- 
día, y  sirve  pora  desprender  los  cnwioeos  y 


queden  en  seco  f  moluscos  de  las  rocas  altas,  escarpadas,  tnae 

cesibles.  El  ni -íiillo  o.s  una  hoja  de  una  ó  dos 
pulgadas  de  ancho  y  de  tres  ó  cuatro  de  largo 
sin  QIo,  con  empuñadura  de  madera.  Su  uso 
es  separar  los  mariscos  que  están  al  alcance 
de  la  mano,  y  sacar  los  peces  que  se  han  ocul- 
tado en  la  arena,  y  los  gusanos  que  sirven  pa- 
ra cebar  los  anzuelos. 

Muchos  pescados  «nxárilcs  se  retiran  á  los 
agujeros  que  se  encuuulraa  en  las  rocas,  ó  so 
abrigan  b^o  gruesas  |dedras.  Los  pescadores 
cogen  algunos  á  la  mano,  pero  para  evitar  que 
muchos  los  hieran,  ó  el  riesgo  de  que  los  pun- 
zcn  fuertemente  las  grandes  langostas  y  los 
c^brajos,  se  arman  de  un  inslrumeuto  llama- 
do anyon  por  medio  del  cual  los  sacan  do  sus 
escondrijos.  Es  un  asador  de  hierro  en  forma 
de  sierra  gustado  al  cabo  de  nna  percha.  Otras 
veces  emplean  grandes  garabatos  semejantes  á 
una  hos,  pero  mas  fuertes,  con  un  mango  de 
tres  ó  cuatro  pir'-  de  largo 

En  algunos  países  se  llama  espadón  á  un 
asador  díe  Irierro  de  dos  pies  y  medio  de  lon- 
gitud, cuyo  eslremo  forma  un  garflo  ajustado 
á  ima  Yara  larga  de  cinco  pies,  que  aumenta 
en  grueso  por  la  empumuSura.  Sirvcnse  de  és- 
te instrumento  los  pescadores  á  pie  en  la  ba- 
ja-mar para  coger  ios  pescados  que  quedan  en 
el  fondo  de  las  pkradas  ó  esclusas  y  en  los  pa- 
rages  donde  hay  charcos,  llacen  esta  pesos  d6 
dia,  pero  ron  mas  frecuencia  de  noche,  y  en 
este  caso  llevan  hachones.  Cuando  ven  un  pes- 
cado lo  paran  con  el  garflo  y  lo  agolpean  con 
el  mango  del  mismo  instrumento. 

£n  las  playas  para  forzar  á  los  lansones  y 
otros  pescados  á  salir  de  la  arena  por  la  enal 
se  escapan,  emplean  los  pcscadorei?  rastrillos 
de  dos  especies:  uno  pequeño  como  el  que 
usan  los  jardineros.  Blgrandees  detresócoft- 
tro  pies  de  largo  y  está  guarnecido  de  doce  ó 
quince  dientes  de  hierro  fuertes,  de  siete  A 
ocho  pies  de  longitud.  Hici«  el  medio,  un  po* 
co  inclinado  á  la  parto  de  la  cabeza,  está  ajus- 
tado á  un  trozo  de  madera  de  dos  6  tres  pies 
de  largo  que  el  pescador  toma  con  la  mano  is- 
qtilcrda,  mientras  que  sostiene  con  la  derecha^ 
el  cabo  del  mango.  Este  palo  que  se  eleva  ver- 
tiealmente  le  da  la  fodlidod  de  apoyar  el  ras- 
trillo en  tanto  que  lo  arrastra  por  la  arena  pa- 
ra hacer  saltar  el  pescado.  El  tiempo  mas  fa- 
vorable para  esta  pesca  es  ta  caaicula  y  las 
grandes  mareas;  reportándose  mayor  utilidad 
cuando  se  hace  con  una  reja  ó  compuerta  de 
labrador  lirada  por  uu  caballo  ú  utru  bc&liade 
carga.  Se  cogen  asi  lenguados,  rodaballos  pe* 
queños,  platijas,  barbos,  anguilas  etc.«  á  mo» 
dida  que  salen  de  la  arena. 

£i  salobre  de  fondo  de  los  provensáles  es 
un  saco  de  red  de  tres  pies  de  profundidad, 
montado  como  un  rifol  sobre  una  armadura  da 
liierro  de  quince  á  veinte  pulgadas  de  diáme- 
tro. Sus  corvas  cstremidaries  corresponden  i 
un  travesano  recto  dentado  como  la  rueda  de 
un  grao  reloji  La  parte  cimiññida  tfeñe  un  re- 
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gaton  que  reeiS^  un  mango  de  doce  á  qnince 
pies  ie  largo.  I4i  ftnmdan  estt  ordinariamen- 
te g'iiarnociíla  con  lio?  de  re  lés  viejas,  r  lo 
los  pescadores  quieren  serrirsc  del  salobre  lo 
dejan  ir  al  fondo  liasta  4  0  *5  brasas  de  pro- 
fundidad y  aun  mas:  lo  sujetan  por  medio  de 
dos  cuerdas,  una  de  ellas  atada  al  cabo  del 
maugo.  y  la  otra  cerca  del  círculo  de  hierro 
eomo  á  una  tercera  parte  de  su  longitud.  8c  la 
Ta  arrastrando  poco  h  por  o  y  envarando  una 
de  sus  cuerdas,  se  liucen  entrar  los  dientes  en 
•I  terreno  que  eseavan,  f  el  saco  te  llena  de 
apriscos  y  de  arenn 

Se  pescan  las  navajas,  especie  de  marisco, 
con  un  asador  pequeño  llanuído  9g%^a  de  18  ¿ 
20  pulfra  las  de  l.irfro.  Tiene  por  un  cabo  un 
botoncito  de  hierro  parecido  á  una  aceituna 
eortada  por  la  mitad  de  su  largo.  L<os  que  pes- 
can estos  marisfOR  con  dielio  insfrnmcnlo  no 
les  quitan  la  arena,  como  se  hace  con  los  <ie- 
Bias:  examinan  á  ta  Iiqja-B^  los  agujeros  que 
abren  sobre  ta  arena,  y  como  las  navajas  (  s- 
tán  siepipre  colocadas  perpeudicularmeme,  in- 
toodocen  los  pescadores  la  sgv^eta  recta,  pe- 
netrando el  liolon  entre  las  dos  conchas  que 
no  se  unen  exactamente.  Al  sentirse  herido  el 
animal  contrae  nn  poco  sus  eonelias,  y  reti- 
rando el  asador  se  saca  el  marisco.  Esta  pesca 
se  hace  desde  mayo  hasta  flnes  de  agosto. 

Con  el  arpón  se  pescan  de  pie,  en  los  fhn* 
gales,  ¡mees  clialoí*,  e()n>rr¡03  y  an^Miüas  Con 
este  objeto  se  coge  ona  llsga  de  tres,  cinco  ó 
seis  garfios  con  tin  mango  de  S  i  0  pies.  Pa- 
ra sostenerlo  sobre  v\  fantro  se  ajustan  l)ajo 
cada  uno  de  sus  pies  un  cantero  del  fondo  de 
una  barrica,  y  cnando  el  mar  baja  van  á  la 
playa  y  de  tiempo  cu  tiempo  lanzan  i  la  areo* 
tura  su  fisga  que  el  a  va  el  pescado. 

Esta  pesca  se  hace  también  en  noches  os- 
curas, con  fo^o.  Loa  pescadores  so  tradadan 
junto  A  las  rocas  pu  las  esclusas  ó  paroL^e-  !e 
poco  fondo  con  un  hachón  en  la  mano  izquier- 
da. Es  aun  roas  Tontajofla  en  barco  para  toda 
clase  de  mariscos. 

La  pesca  de  farol  ó  del  pequeño  faro  es 
•ana  de  las  mas  divertidas  en  los  puertos  del 
Mediterráneo.  Se  construye  un  barqnichuelo 
de  cuatro  remos,  sin  timón,  conocido  por  el 
-BOiñbre  do  hedia  marUu»»  Se  pone  derecho 
en  la  popa  un  palo  r.'dondo  de  4  jiulí^adas  de 
diámetro  y  4  pies  de  alto,  en  cuyo  yérüce  hay 
una  n^s  d  enrejado,  ó  una  especie  de  estnfllta 
con  la  concavidad  suficiente  para  eontener  los 
pedaios  de  resina  que  se  dei>en  quemar.  Ar- 
mado el  pescador^  de  un  arpón  de  rnnebos 
garfios  de  8  pierde  lur?o  asi  que  rae  la  noche, 
sale  para  esta  pesquera  y  encendiendo  el  faro, 
•se  ooloea  en  la  popa,  en  tanto  qnelos  remeros 
le  conducen.  Cuando  perribe  una  mnttiind  de 
pescados  atraídos  por  la  luz,  arroja  el  arpón 
en  medio  de  ellos  y  engrimsfia  casi  siempre 
murhns  á  la  viv.,  Fn  la  rpoi-adel  paso  de  las 
anguilas,  no  es  raro  que  un  solo  homijre  co- 
ja muchos  quintales;  peco  no  dura  sino  qiüuce 


días.  Otras  teces  so  cogen  pescados  tan  gran* 
des  qae  con  dificultad  se  pueden  traer  ft  bordo, 

en  cuyo  caso  conviene  servirse  de  un  parílo; 
debiendo  ademas  tomarse  la  precaución  de  atar 
en  medio  del  aste  de  la  fisga  una  tifia  de  mn- 
cbas  brazas  de  ¡ar^'u  para  poderla  recobrar,  si 
se  escapare  al  pescador,  ó  si  la  laoaa  sobra 
un  pez  grande  que  no  pueda  sujetar. 

El  arpón  rolante  se  aplica  á  la  pesca  de  los 
grandes  retárros,  romo  la  ballena.  Seles  ar- 
roja, abaudüuaiiJülo  cuteramente  y  solo  se 
conwrva  en  la  mano  la  liña  á  qrc  está  ligado 
el  !nan!?o  ó  hierro  de  este  instrumento.  En 
nuestras  costas  se  usa  para  pescar  las  marso- 
pas. Es  de  2  pies  de  largo  y  de  5  é  6  de  lon- 
gitud; la  punta  tiene  forma  de  lanra  y  el  grue- 
so de  4  á  ó  lineas  en  su  escotadura.  xNo  es  ne- 
eesaño  que  esté  bien  afllado,  porque  las  mar- 
sopas son  t;in  tiernas  romo  las  nallenas.  fTerido 
el  cetáceo  huye  llevándose  consigo  el  arpón, 
cuyo  mango  qoeda  en  manos  del  pescador,  6 
cae  al  agua.  En  este  último  raso  se  le  rerobra 
con  un  cordel  á  que  está  ligado,  asi  como  ¿ 
otro  mas  largo  que  se  suelta  á  medida  que  se 
aleja  la  ballena  ó  marsopa  y  que  sirrc  para  ti- 
rar por  ella  cuando  está  muerta  ú  fatigada  j 
oondudite  i  bordo. 

la  pesca  do  los  cuervos  inarinos  es  de  las 
mas  curiosas.  Del  mismo  modo  que  se  ense- 
fiaban  las  ares  de  presa  para  la  casa,  las  íray 
l.iinlueu  amaestradas  para  la  pesca.  Kstas  aves 
son  los  cuervos  marinos.  Duhamel,  que  lia 
sido  testigo  ocular  de  ella,  la  describe  en  es- 
tos términos.  «La  hemos  visto  practicar,  dice, 
en  el  canal  de  Fontainebleau.  Se  ataba  á  los 
cuervos  una  liga  por  debajo  del  cuello  para 
impedirles  que  se  tragasen  enteramente  el  pes- 
cado: Incpro  se  les  dejaba  ir  al  a?rna,  donde  lo 
cazaban  uudaudocon  viveza  v  zabullendo  bas- 
ta el  fondo:  tragaban  todo  ei  pescado  que  co- 
gían, pero  á  cansa  de  la  lipa  que  se  les  habla 
puesto  no  podían  digerirlo,  llcníindosc  sola- 
mente su  esófago  que  es  susceptible  de  una 
prran  dilatación.  Cuando  estaban  repletos  vol- 
vian  al  lado  de  sus  amos  que  les  hacían  arro- 
jar el  pescado  sobre  la  arena,  separando  oot 
parte  para  sf ,  y  dejando  la  restante  para  los  cuer  • 
vos:  á  los  cuales,  después  de  haberles  (mitado  la 
jarretera  que  les  impedia  tragar,  se  la  dabaa 
del  modo  siguenle: 

»Con  una  vara  en  la  mano  los  obligaban  i 
ordenarse  en  linea,  echindoles  luego  uo  pes- 
cado que  los  cuervos  cogen  por  el  aire,  como 
un  perro  un  pedazo  de  pan.  Si  lo  tomaban  por 
ta  eola  A  otra  parte  del  cuerpo,  tenían  la  astu- 
cia de  arrojarlo  al  aire  y  de  volverlo  A  co^cr 
por  la  cabeza  para  engullirlo.  Si  alguno  quería 
adelantarse  para  tomar  el  pescado  de  la  mano, 
se  le  dalia  un  varillazo.  pue.-  sí  esta  ave  vo- 
ruct.sima  al  coger  el  pescado,  hubiera  asido  un 
dedo,  le  babria  cansado  mneho  dafio.« 

I.DS  chinos  son  nuiy  aficionados  á  esta  pes- 
ca. Entre  eilos  un  cuen  o  niaritio  bien  enseñado 
se  vende  al  precio  de  150  florines  de  Holanda. 
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á  p€sar  lie  §ti  voracidad  bo  gustan  todos  de  un 
Biiimo  aiiiBi^üta.  hdá  estacioaes  y  p4u;^eir  en 
qam  S0  p^a  inSayan  *Ti'^*rrr  Buébo  «n  1» 
¿lecíion  de  los  cebos. 

Luá  mejoren  son  los  guáauoá  asi  üc  tierra 
•im  dt  ome  y  los  blau«os  6  amarillw  que 
9t  eficurntrnn  m  las  nietas  del  iris  acuático  y 
roeu  laá  frutas,  especialmeute  para  las  Irucitas, 
tiBcas^  aafigos  y  carpas. 

Stj  hace  provisión  de  í:ii^""nos  yendo  á  nn 
pniiQ  o  a  un  prado  y  escAvaiMio  en  sitio  £fe*- 
«•  y  hteMdo*.  y  tanMea  Ilirviiiido  «» igwi 
bojná  de  no^'al  y  derramándola  soljro  la  tierra 
*  agua  qye  eatómuy  aalaUa.  Ai  iostaaloit  «o> 
ri»  aaiir  loa  pohmb  4e  l»ti«mi.  Baca  til  ■mu 
también  con  abundanc-iu  subre  lu  soperfírie  de 
loa  pradioaéaspucs  de  la  lluvia  coa  esp«}ciali- 
4ad  por  biMctie  en  que  salen  da  siia  aguieros, 
y  entonces  se  les  coge  teniendo  cuidado  de 
ainmbrarse  con  uiui  linterna,  porf(ue  si  se  lleva 
una  lúa  muy  viva  se  esconderán  al  verla. 

Los  de  carne  se  obtienen  ealerraiklo  nn 
animal  muerto;  si  se  cava  la  tierra  alfsrnnos 
diaá  da&pu(^se  recogerá  doUk  cosecUa. 

£1  estiércol  de  vaca  y  aafere  todo  de  co- 
chino los  produce  esccIcntcH.  Conviene,  por 
regla  general,  limpiarlos  anles  de  hacer  uso 
de  éüioéi  &  eayo  efecto  s<  les  deja  uno  ó  mu- 
Obos  dia<!  en  una  vasija  llena  de  musgo  húme- 
do. El  cebo  de  guaaaos  es  el  mas  adecuacto 
pra  la  pesca  de  agua  dotee. 

Se  leí  conserva  en  mu^O'  svro  v  sí  se 
notare  qne  enüaquecea  uuaIjo,  lo  que  se  ce- 
■oca  cnMido  veaalt»  él  nada  qaa  tíeoen  eena 
de  la  mitad  de  su  <  ií  rpi,  s«  les  alimenta  con 
lecbe  ó  con  clara  dü  hueva  sin  sai  ampi^au- 
deel  muBiío  ügeraawrtetodMilee  diasv 

Pexo  no  es  este  el  sol  »  ¡i  h!  )  de  í;iie  se 
airvea  lea  pgacadorai.  Le&  :»uaúuistrao  abas- 
loe  akandaalislBws  lea  défeieates  ospodos  de 
L'ScaniLajos,  nioa^'as.  hornii^  aladas,  mari- 
posas, ranas,  caracoles,  orugas,  almeja»,  lan- 
gostas, ratas,  palos  recien  nacidos  y  todos  los 
pececilloB  comprendidos  bajio  el  nombre  de 
morralla,  entro  los  cuales  son  preferidos  los 
eapirenqut;»,  brecas  y  Luá  gobios  mas  pequc- 
fios  para  la  peleada riee  y  estanques:  k  que- 
so de  Suiza  usa  e»la  d»ioa  Wifcep  oeMdo 
baca  fuerte  calor. 

Los  ceboa  oompaeotoa  Hanede»  de  fondo 
qne  -^í  emplean  generalmente,  í«oit  i  "  el  de 
arcilla,  gusauus  üe  carne  y  escrcuicuio  dcca- 
bailo.  Se  mezclan  estos  ta^ptNUeBlae  diodoles 
la  forma  de  uuabo!:i,  fine  -^-c  rrh:\  ;il  aí^ia  en 
el  parage  dooüe  se  quiere  pe»car;  Z."  el  de 
Mtow  ealieda  y  siaüeato  del  cMan»  Mea  eo* 
ctdos,  añadiéndoles  na  poco  íí  sal:  S.**  el  de 
tafow  Jeob^  miel  y  aaafrau,  bauiéndose  ttarñt 
elprtaMPaen  loclw lanta  que  eaté  l»lra>blaa'- 
do,  que  rntufu  se  cocerá  á  fuego  l-Mito  con 
niel  y  un  poco  de  aaaíran;  el  de  ceJoada  ó 
«aaae  teawatada,  (pe  aa  Uevra  ea  una  cal> 
^1%.  f.émrmmú».v9rímli^tmní,  la  eual» 


por  anatdo^  aad^t  OBlHif  y  la  tona»  aa 

bolas. 

También  se  hace  ua  uso  muy  frecueiitt:  de 
migadepau,  simieato  da  eiBeáia  y  sanf^ra 
ejwjada.  meaidadíis  con  eserementos  de  caba- 
llu  que  se  baja  al  fondo  dol  agua  en  un  uesto. 
Otro  de  los  mas  estimados  es  el  defbedlga  da 
vaca  6  mirlo  de  oveja,  desleídas  ea  sanare  con 
avena  nacida,  tripas  de  animad,  carne  deoa> 
a4o6de9BlobieBpiaadayaaM«Bde  aaaceia 
vifgen  y  miel 

£1  <Í6  bubaá  y  utoi  so  íiace  eocteudo  a^»> 
Uaaea  agua  deapaet  do  haberiaa  teaida  da 
remojo  por  una  noche  para  r¡nf'  n-tén  maa 
tiernas:  se  loa  ecbA  máei  y  doé  u  tres  granea 
deaiaasa:  a»  ipHaa  drtftwgaeates  queesléa 
enteramente  cocidas,  y  .-^nasaudo  est «  [<d<\» 
con  la»  manos  so  forman  bok»  ifue  se  arro» 
jan  en  el  paraje  quo  se  qtrieni'  eefaar.  Cen^ 
ne  princi|>alnientti  para  las  car|)as. 

En  Un,  algunos  pescadores  baeen  tambtea 
cebos  de  fondo  con  liuevoa  de  pescado,  endu- 
reciendo esto»  al  sol  ó  á  un  calor  suave,  y 
cuando  (|iiieren  senirse  de  ellos  los  cortan 
uu  ])edazos  proporcionados  que  ensartan  ea 
los  anzuelos  ó  ecban  ca  lia  peepem,  kvl»>, 
pera  del  día  que  intentan  peM-ar. 

Los  cebos  artiflciales  mn  los  que  se  com- 
ponen á  imitación  de  los  natmrales,  y  han  sido 
invf'n!aiin<^  pnr  1;i  nece.-idad  ó  conveniencia, 
lK>rquc  como  na  oit  todas  las  estaciona  ni  OB 
todo»  l(w  lugarea  se  encuentran  gawiee<  qaa 
atraiíran  los  peces  estimulando  su  apetito,  y 
sea  muy  diücil  haberlos  en  ciertas'  ocasiones, 
ha  sida  indispeafliMe  dcwmdar  al  arfe  en» 
auxilios.  Estos  cebos  son  el  pcíjueño  pavo 
real  ó  pap^  de  que  se  hace  uso  todod  loa 
días:  la  oruga  yerde.  la  anaailia;  la  laogesta» 
la  mariposa  de  retauia  ((ue  .se  empica  en  las 
luañauBs:  la  jaspeada  ó  la  araña  rotjja,  al  aiedio 
dia,  y  la  BM»ea  ficticia  por  la  aorJte,  emmde 
cblá  el  tiempo  cubierto  y  en  dias  borrascosos. 

Jtíiadiremos  á  est»  nomenclatura  en  forma 
de  observación  general  fundada  sobre .  la  os- 
()erieacta,  quo  loa  pequeños  insectos  son  pro- 
rer¡t>les  á  los  p^andes;  los  de  color  claro,  en 
los  dias  nublados,  y  los  oscuros  en  los  de  sol. 
Tres  ó  cuatro  ceboa  arideielas  bisa  hechos^ 
de  diversas  formas  y  mediano  gnteso,  bastan- 
|KU'a  pescar  en  la  mayor  parte  de  los  nos  y 
durante  las  tempoiadae  IwreiaMaa. 

Es  muy  f  u  ¡I  ri  cafla  pescador  confección 
nar  por  si  mismos  estos  cebos  faalicios*  i» 
opeiáoioii  90  redooe  á  esta  síatpIataniA  Pai» 
imitar  á  una  oru^'a.  por  ejemplo,  se  tuerce  nn 
poco  de  rauda  mesciando  entre  sos  hilos  algu- 
006  pedaaoa  do  «fia  leuda- para  qnesoelcnga 
las  hebras  mas  finas  sin  dispf  r<ar?c  por  el 
agua.  A  falta  do  randa  ó  pasamano  se  haoa 
coa  pelm  do  aalBMdes,  cono  de  perro,  ga* 
fo,  etc.  Para  formar  un  insecto,  se  le  ¡  üij  li  íin 
las  alas  de  plumas  brülaiilos  que  so  encuen- 
tran  eala  eaboaa  j  eaeila  da  lai  ates,  y  s» 
osito  dindaifla  la  fona  «aa  ie  «bob.  A 
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cuerpo  se  ¡mlla  con  telas  de  lana  de  dircreriles 
colores:  IncgQ  se  le  cosen  Us  alas  coa  seda  á 
fin  de  qne  eonserren  una  posición  natunl  é 
invariable,  pero  con  la  adYerleiicia  de  que  se 
ha  de  poner  en  el  garfio  mas  largo  del  anzue- 
lo, debiendo  quedar  el  pequeño  y  el  dardo  en 
descubierto. 

Los  cebos  cfiic  se  emplean  con  preferencia 
p&ríi  la  pesca  de  mar  son  los  arcuque&  fres- 
cos, muy  apetecidos  de  todos  los  peces  y  en 
su  defecto  la  sardina,  qne  casi  le  iguala  en  sus 
calidades:  las  mcletas,  uuesas,  sardinetas,  es- 
pecie de  anchova,  que  se  cogen  por  los  meses 
de  mayo,  junio  y  julio  en  el  fondo  de  los  bar- 
cos ó  de  las  redes,  procurándose  que  estén 
Men  fresas,  y  tos  gusanos  marinos  negros  que 
son  cscelcnte  cebo  liara  los  lenguados.  Se  Ies 
halla  en  la  arena  al  retirarse  la  marea,  y  se 
oonoee  fidlmente  donde  estin  por  las  hnellts 
que  dejan  en  la  arena.  Las  almejas  y  lapas  no 
se  emplean  por  los  pescadores  eíoo  á  falta  de 
mejor  etí».  Bslos  molosoosdebeo  estsr  vivos. 
Las  ji ¡Mas  y  calamares  suministran  pasto.  ?i 
bien  mediano,  no  meóos  precioso  en  el  eslió, 
porque  se  eneee  de  otros,  ¿  igualmente  los 
cabrejosy  sus  especies,  grandes  y  pequeños 
paralas  cabrillas  y  rayas;  las  langostas,  para 
los  cdngríos,  meros  y  platijas;  las  lojas.  espí- 
renques  y  otros  pececillos.  y  en  caso  necesa- 
rio ios  cebos  salados,  de  arenque,  hígado  de 
Taca,  caballo  y  otros  animales;  debiendo  pro- 
curarse que  no  tengan  nial  olor.  El  hígado  de 
cerdo  es  muy  conveniente  para  atraer  la  pes- 
cadilla  en  la  cuaresma,  cuando  este  pescado 
rehusa  cualquier  otra  especie  de  carnada,  y  es 
tan  apetecido  que  hace  salir  los  peces  del  fon- 
do de  las  aguas  á  douüe  se  refu^^ian  en  el  iu- 
Tiemo  huyendo  del  frío. 

Una  ol)S<^n-acion  que  no  debe  omitirse  es 
qne  los  peces  gustan  mas  del  pasto  de  los  de 
SQ  pro|ria  especie.  Respecto  de  la  pesca  ^e  se 
hace  con  redes,  debe  anión  rebrirse  »1  mar  pa- 
ra que  salgan  las  sardinas  del  íundo,  cou  hue- 
vos de  bacalao  y  de  nbrIUas  saladas.  AqiieUos 
se  traen  de  Terranova  y  de  Noruega,  y  estos 
principalmente  de  la  isla  de  Bas. 

Los  odM»  fbetieioa  para  las  pesqueras  del 
Ocáano.  son  los  mismos  qíio  ya  se  han  espues- 
to para  las  de  agua  dulce;  sirviéndose  ademas 
de  piedras  Maneas,  pedasoedemarfll,  de  esta- 
ño brillante,  plumas  y  otras  materias  qne  se 
disponen  en  forma  de  pez,  atrayimdo  i  la  ma- 
yor parte  délos  cnntAeeos ,  los  pescados  gran- 
des, y  sobre  todo,  los  atañes.  Por  regla  pe- 
nerdl,  no  se  emplearán  los  cebos  artiüciales 
sino  endefeetodelos  ratnrales. 

Estaciones  favorables  para  la  pesca. 
primavera  y  el  esiio  son  las  roas  á  propósito 
para  la  de  liña.  La  de  redes  se  praetica  en  todo 
el  año,  oscepto  en  la  época  del  frió,  aunque 
el  otoño  es  la  estación  eu  que.  tiene  mejor  éxito. 

Cuando  el  tiempo  está  borrascoso  frecuen- 
ta el  pescado  las  riberas;  si  cae  rocío  deja  el 
fondo  pan  veoir  á  ii  superflcie.  Sn  eitoi  dos 


casos,  y  en  el  de  soplar  ligeramente  los  vien- 
tos del  Sud ,  y  Sud- Oeste,  la  pesca  de  caña  y 
cordel  son  por  lo  común  muy  felices,  lio  sti- 
cede  lo  mismo  cuando  el  cielo  está  puro  y  se- 
reno y  el  agua  perfectamente  limpida.  Después 
de  la  lluvia  se  suele  coger  mucho  pescado; 
pero  si  hace  calor,  no  debe  pescarse  sino  por 
la  mañana  ó  por  la  tarde  despoes  de  ponerse 
el  sol. 

En  Invierno  no  pica  por  la  nodie;  asi,  para 
obtener  alguno»*  bneno^s  hm^o:  ,  e*  yirr-riso 
pescar  desde  las  once  de  la  inañaua  Ua:>La  las 
tres  de  la  tarde.  Mientras  el  tiempo  está  nubla- 
do, ó  si  cae  Uovixna,  el  pescado  ñor  ejem- 
plo, las  tencas  y  las  carpas,  se  pascan  por  el 
fondo  de  las  aguas,  sobre  todo  en  los  estan- 
ques. Si  está  borrascoso  y  se  oye  el  ruido  del 
trueno ,  si  bay  relámpagos  ó  llueve  granizo, 
no  soto  no  |rica  el  pescado,  sino  qne  deja  do 
hacerlo  algimas  horas  antes  de  la  borrasca. 
Cuando  se  le  ve  saltar  fuera  del  agua  para  co- 
ger los  pequeños  insectos  (pie  vaelin  en  la  so- 
perflcie,  es  non  señal  de  que  ploará  en  el  an- 
suelo, 

8n  los  rioa  en  qne  el  agoa  es  límpida  y 

de  poi  i  [)!  líT mdldad,  se  debe  siempre  pescar 
en  la  corriente,  en  el  medio;  pero  en  los  de 
mucho  fondo  cérea  de  las  orillas ,  en  los  re- 
molinos y  rebozas  ó  vueltas  de  las  aguas.  Si 
el  cielo  está  despejado  y  el  agua  clara,  no  se 
debe  pescar  con  grandes  boyas,  porque  al  ver- 
las los  peces  se  asustarían.  Si  reina  un  \  iento 
fno,  y  al  mismo  tiempo  hace  sol,  buscan  aque- 
llos los  parages  abrigados  donde  puedan  gozar 
de  los  rayos  del  día;  pero  el  pescador  debe 
tener  la  precaución  de  situarse  de  manera  que 
su  sombra  no  proyecte  sobre  las  ondas ,  asi 
como  de  no  hacer  el  menor  ruido,  ni  ningún 
movimiento  brusco ,  porque  los  peces  tienen 
el  oido  y  la  vista  mas  Anos  de  lo  que  se  cree. 

La  pesca,  sea  á  la  liña,  sea  en  redes,  se 
practica  en  las  estaciones  siguientes.  En  ene- 
ro y  febrero,  con  las  nasas;  en  mano,  abril  y 
mayo,  época  del  desove,  esti  prohibida  la  do 
la  liña  flotante:  en  junio  se  pesca  con  toda  cla- 
se de  redes:  en  J^Uo  y  agosto  abundan  las 
brecas  y  las  angnilas:  en  setiembre  y  octubre 
estas ,  los  pescados  blancos  y  los  barbos;  pe- 
rú ya  en  noviembre  y  dicienibre  se  abandona 
la  pesca  de  la  liña,  al  paso  que  son  loa  meten 
mas  favorables  para  la  de  redes. 

Mo  todos  los  peces  habitan  indistintamente 
los  diferentes  domicilios  qne  les  ofrecen  tes 
aguas;  antes  bien,  cada  especie  busca  los  lu- 
gares que  la  naturaleza  le  indica  como  mas 
propios  i  su  eflstenda,  habiendo  en  ellas  di- 
versos climas  y  temperaturas  á  semejania  de 
nuestra  atmosfera.  De  aqui  nacen  las  observa- 
ciones siguientes:  1  .*  Los  peces  ¿rendes  se 
encuentran  por  lo  general  en  los  profundida- 
des, y  los  blancos  en  les  setos,  es  decir,  en 
lai  rebozas  que  hace  el  agua  cuando  deteni(te 
en  su  corriente  por  un  cuerpo  capaz  de  opo- 
nerlo uu  fiwrte  waiitepdi,  vonlfe  sobre  al 
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llone?.  «almenes,  sálialo?.  monas  y  otros,  se 
(lescan  en  laü  corrientes  rápidas  y  profundas, 

Í05:  en  h-i  vivas  lo';  coitos,  ¡«arROS  ,  gobios, 
frweh.ns',  etc.:  en  las  aimcrtíles  y  cenagosas  las 
anguilas,  Iimjprfits  y  Iotas:  los  cangrejos  en 
los  arroyos;  |b  fuus  W  los  pantanos  7  es- 

La  pesícade  mar  está  sujeta  casi  á  las  m¡s- 
ñias  regla»  naicitías  de  la  prAclica  de  los  pes- 
cadores; pero  eon  aV^unüí  iliroreri'Mas  qne  con- 
viene saber,  rara  vez  altinv!;i  cnando  el  cielo 
está  chiro  y  sereno:  si  nieva  ó  sopla  viento 
del  ííorte.  so  recoge  a\  fondo  para  abriparsc 
del  frto,  á  lo  que  se  agrega  (pie  entonces  hu- 
yendo é€  fn  ribeito  los  peces  peqneños  por 
la  mtsrna  causa,  sf  vrn  o1^li?a<1o<  lo-í  grandes 
á  profundizarse  y  alejarse  también  para  que 
no  les  íMfe  m  sustento.  Kstifs  seteles  indican 
á  los  pp?ícadores  qne  deben  renuneisr  ni  rjnr- 
ett>  de  3u  arte,  ó  practicarlo  en  barcos  bastun- 
Alertes,  desde  donde  pnedan  pescnr  en  alta 
fíir^r  ron  los  apeiM  ér  instrumentos  inventados 
ai  efecto. 

Eoff  pesiados  pican  poeo  cmrndo  están  des* 

a>an<!o.  rn  ruya  ('\wci\.  >\\  pulpa  Iilamia  y 
de  mal  gusto.  Si  el  agua  está  dura  y  límpida, 
seri  nray  e«cflSB  laeosecba;  y  al  contrario  si 
está  tnrbia.  ííiempre  es  mejor  de  noche  quede 
dia,  á  no  ser  que  esté  el  ciclo  nublado.  Es  un 
becbo  no  menos  cierto  que  en  las  pequeñas 
lliareas  abunda  menos  que  en  las  grandes. 

í^upérlTuo  nos  parcfo  decir  que  los  peces 
de  paso,  lo  mismo  íp»e  las  aves  que  emigran, 
llenen  sn  fénipeiMorSi  propia,  Aiem  de  la  cual 
no  «p  puede  coger;  jíero  resporio  <le  los 
qne  penuanecen  sedentarios  en  niieátiits  eos- 
las  la  estación  oportuna  para  pescarlos  es 
desde  principios  tln  ncn?1o  ha?fa  fin  dr  Oftti- 
bre.  Los  meros  se  encuentran  en  todo  el  año, 
aanqne  flearnias  abundantes  y  motores  en  el 
otoño  f>  invierno.  Esta  mntrria  se  tratará  con 
mas  estcnsion  en  el  articulo  pescado,  douUe 
podrir  Teñe  ta  manera  pariienlar  de  pesca  de 
cada  especie  y  la  estación  mas  ftvorable  para 
practicarla. 

Todas  esfte  olwcrvaefones,  resnltado  de  la 
espericncia,  >on  ?uscept¡b!t^?  (lo  diversas  mo- 
difioicioDes  dependientes  de  los  tiempos  y 
hfRires;  pero  en  general  sos  cíndas,  y  el 
pí-scador  que  se  dirija  [lor  ellas,  quedará  im- 
pliaraente  recompensado. 

PESOS  y  MEniO.\S.  (Véase  medidas.) 
PFSTE.  [Medicina  ]  El  nombre  de  esta  cn- 
fernifdad  50  deriva  de  la  palabra  latina  pessi- 
tnas  .  que  slgní  Qea  pésimo  ó  muy  maío.  De  es- 
ta suorto  quisieron  denominar  los  antiguos  á 
la  dolenri?.  niis  mortífera  qne  jamás  haya  afli- 
gido á  la  liumaiiidud.  i,a  prontitud  y  el  esceso 
de-sos  estrados  dieron  origm  á  (]ue  la  consi- 
dernsen.  nnos  como  una  (M)lfTa  de  los  dioío*; 
y  a  que  la  atribuyesen  otros  á  una  prueba  de 
fliotaofsii  eiMlidfr-pof  M  sntO'pnfeta.  Véase ' 
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porque  noá  demuestra  la  lilstorla  c[ne  en  todsií 

épocas  las  aterrorizadas  poMní^iortos  afrilmye- 
roQ  tan  terrible  plaga  á  fenómenos  sobrcna- 
tnrales.  contra  los  qne  eran  impotentes  fodos 
esfuerzos  humanos.  Ilii^-.frdn  <le  ella  lína 
divinidad,  hija  de  la  noche  y  compañera  del  . 
hambre;  y  en  Romase  instituyeron,  para  ale- 
jar la  peste,  los  juegos  denominados  taurii. 

La  postemas  terrible  que  menciona  la  his- 
toria antigua,  es  la  que  azotó  la  Grecia  y  par- 
fe  del  Asia,  cuatrocientos  treinta  y  un  años 
antes  de  la  veni  la  de  ,l<-siicri<ti) .  diiranlo  1» 
guerra  del  Pelojiune.su.  Suí'u<:lf  en  su  tragedia 
fí/ipo  atribuye  á  la  odiera  de  Marte  la  enfer- 
medad peslileufial  que  ?c  encañó  en  Telvis.  di- 
ciendo '«O'ícMane,  incvoraliU',  sin  escudo  y  sin 
espada,  llenaba  la  ciudad  de  montones  de  ca- 
ilávcres.»  isi;tolila<  rrcí  m  fyTíp  era  un  de- 
monio estcrminador  el  que  iicria  sin  piedad, 
los  <nie  liao  permanecido  por  algún  tiempo 
n\  E'.riptn,  oyen  con  frecuencia  que  el  pueblo 
atribuye  la  peste  á  un  genio  mulo  armado  con 
BKos  y  flecbas.  También  las  mngercs,  y  so- 
bre todo  losniñn^,  evitan  salirde  noclie,  h  fin 
de  que  el  genio  cstcnninador,  qne  sujjonca 
oculto  en  ta  sombra,  no  Ies  arroje  algún  aee^ 

Tftdo  dar  lia. 

Esta  enfermedad,  tan  cmincntínucnle  mor- 
tífera, y  considerada  eomo  contagiosa  por  te 
mayor  parte  de  los  K;r  iii  o?.  atai-a  siempre  á 
gran  parte  de  la  poblaciou.  l  ñas  veces  endé- 
mica, como  en  Egipto  ó  en  Constantinopla,  y 
otros  epidémica  como  la  que  se  observó  en 
1720  nn  Marsella  y  hafo  mas  de  veinte  afios 
en  Iturcclona,  queda  rar,;<1crizada  la  peste  en 
los  mas  de  los  caso-  [)i  r  bubones,  carbuncos 
y  manchas  lívidas  en  'la  piel,  que  son  el  ter- 
rible cortejo  fine  suele  ir  ademas  acompañado 
ordinariamente  de  ardiente  caleuliua  y  di^  de- 
lirio. No  pudiendo  los  mi'-dirc:  aiiti;ruos  cspli- 
carse  de  un  modo  racional  las  caiisas  oca- 
sionales de  la  peste,  dieron  vuelo  á  hipótesis 
tan  vagas  como  pueriles  «obre  hi  eíiniolon-fa 
de  esta  enfermedad.  Vamos  á  citar  algunas. 

Varios  médicos  atribuyeron  la  peste  á  eclip- 
se?, nfinsá  nnirna1i!lri?ndern«:e('ipi"n>.  y  alevi- 
nos á  invisibles  lluvias  de  fiicíro,  que  penetran- 
do en  el  interior  delcocrpo,  determinaban  en 
iM  una  especie  de  ebullición  en  la  sangre.  Los 
iatroquimicos  de  la  edad  media  y  de  estos  úl- 
timos tiempos  (piisieron  bacer  oso  de  su  de- 
rrrlio  admitirhdü  un  virus  pestileneial  y  .supo- 
niéndole compucstodeuna  materia  arscnical  y 
nitro-sulfurosa. 

Habiendo  caido  en  el  olvido  todas  las  an- 
teriores hipótesis,  ó  por  mejor  decir,  en  sue- 
ños, se  lian  ido  á  buscar  las  verdaderas  cansas 
de  la  peste  en  eldrden  de  las  cosas  físicas  que 
nos  rodean.  1.a  mas  apreciable  de  todas  seria, 
según  Mr.  iJruossais,  la  absorción  de  ua  mias- 
ma deletéreo,  que  penetrando  en  la  econo- 
mía animal  por  la  triple  via  de  los  órganos 
pulmonares,  dé  los  digestos,,  como  igualmeu- 
te  por  los  poros  de  la  piel,  determinar! 
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una  especie  de  envcncnn-nii^nio  miasmático. 
II  autor  del  articulo  peste  del  Diccionario  de 
Ift  Conversación  y  de  la  Lectura,  que  ha  per* 
xnanecido  muchos  años  en  Egipto,  dice  que  sus 
obaervaciones  están  en  un  todo  conformes  con 
la  opinión  del  gran  rerormador  de  la  metict* 
na;  y  asegura  (luc  pudo  comprobar  en  mu- 
chiáiiaos  casos  y  parlicularmeate  en  si  mis- 
mo, que  la  causa  mas  activa  del  tifo  pestilen- 
cial provenia  de  las  cnianai-ionoá  pútridas, 
ora  se  desprendiesen  de  las  materias  vegeto- 
animales en  descomposición  en  el  fondo  de 
los  charcos  de  agua  que  dejan  Iras  si  las  inun- 
daciones de!  XÜo  ,  ora  se  despidiesen  de  los 
cemeiiieriüá  donde  hC  itiluiniun  las  cadáveres 
cubriéndoles  apenas  con  una  ligera  capa  de 
tierra,  ora  en  lio,  se  exhalen  de  los  numero- 
sos sepulcros,  que  colocados  casi  siempre  cu 
la  Inmediación  de  las  habitaciones,  y  aun  á 
veces  en  v\  interior  de  los  corrales  y  de  las 
cuevas,  dejan  escapar  al  través  de  sus  mal  ccr- 
ndas  Junturas  olores  infectos,  que  bajo  ciertas 
influencias  úc  -nlfir  y  de  humedad,  adquieren 
un  carácter  peslUencial.  Estas  emanaciones, 
como  igualmente  las  que  se  exhalan -de  tote 
materia  vegeto-animal  que  entre  en  putrefac- 
ción, se  componen  probablemente  de  gases 
Udrdgeno,  carbonado  y  fosforado;  de  vapores 
amoniacales,  y  de  ácido  carbónico. 

Mr.  Parisct,  exagerando  las  consecuencias 
de  semejantes  hechos ,  que  no  se  conocia  la 
peste  en  el  anlifjiio  Egipto,  supuesto  que  se 
emitalsamaban  allí  los  cadáveres  humanos  y 
los  de  los  animales.  Sí  se  añaden  i  todas  las 
citadas  causas  de  viciación  atmosférica,  el  mal 
régimen  y  la  falta  de  limpieza  en  el  trage  de 
la  mayor  parte  de  los  orientales,  el  singular 
temor  que  tienen  de  ensuciarse  enterrando  los 
cuerpo-;  de  los  animales,  los  cuales  se  pudren 
eu  gidii  numero  alrededor  de  bus  habUaciu- 
nes,  generalmente  sucias  y  poeo  aireadas,  se 
tendrá  entonces  li  esplicacion  mas  plausible 
de  la  frecuencia  de  ias  epidemias  pestilencia- 
les que  azotan  aquellas  hermosas  regiones. 

Con  todo,  conviene  liarer  uliservar  que  la 
mayor  parte  de  estas  causas  üc  insalubridad 
han  disminuido  considerablemente  en  l^pto, 
durante  el  ilustrado  frohicrno  de!  vírcy  Moha- 
med-Ali.  También  son  allí  menos  comunes 
que  anies  laS  epidemias  pestilenciales. 

Réntanos  para  completar  el  cuadro  etimo- 
lógico üc  esta  cufcrmedaU,  añadir  al  número 
de  las  causas  que  hemos  enamorado,  la  dura- 
ción mas  ó  uiciios  prolongada  de  ciertos  es- 
tados eléctricos  de  la  atmósfera,  que  no  pode- 
mos apreciar  bien ,  7  sobre  todo  las  sutiles 
emanaciones,  que  exhalándose  sin  cesar  de 
ios  cuerpos  pesUferados,  deben  aumentar,  du- 
rante una  epidemia,  la  insalubridad  del  aire 
y  de  los  lugares. 

En  todas  épocas  se  han  indicado  genend- 
tnente  en  el  número  de  las  circunstanias  pro- 
pias para  favorecer  el  desarrollo  de  las  afec- 
cionet  pestilenciales,  los  tempemoeatofi  de- 


licalos,  todo  ^íénero  de  esee?os,  y  sobre  to- 
do los  de  la  lifjuria  y  de  la  mesa,  la  e&- 
Iranacion  á  consecuencia  de  evacnaciones  de- 
masiado abundantes,  y  aun  por  el  simple  efec- 
to de  un  escesivo  cansancio,  ios  afectos  tris- 
te, como  el  desaliento,  la  nostalgia,  7  gene- 
laimente  el  terror  que  causa  en  general  tan 
terrible  epidemia.  Ciertos  antores  lian  admi- 
tido ({ue  los  temperamentos  sangnlneos  7  las 
constituciones  mas  robustas  eran  ú  menudo 
las  primeras  victimas  de  la  peste.  Otros  creen 
haber  observado  que  las  mugeres  sucumben 
proporcionalmente  en  mayor  número  que  los 
hombres.  Varios  asefruran,  en  fln,  que  durante 
las  epidemias  peslileaciales,  los  niños  y  los 
viejos  caen  en  menos  número  que  los  adultos. 
¿Dependerá  á  causa  de  que  la  indiferenria  '!e 
los  unos  7  la  disminucioo  de  percepciuu  cu 
los  otros  Ies  hacen  menos  accesibles  al  ter- 
ror (]iic  inspira  tan  terrible  epidemia? 

i>ititomaiuioíjia.  Los  síntomas  ordiuarios 
de  U  peste  son  los  mismos  que  los  de  la  ma- 
yor parte  de  las  afecciones  tifoideas ,  de  las 
cuale¿  es  al  parecer  su  mas  enérgica  esprcsion. 
Con  todo ,  es  esencial  observar  que  los  bnbo> 
nes  y  los  carbuncos,  tan  raros  en  el  tifus,  son 
frecuentes  en  la  peste,  comunicando  al  pare- 
cer i  esta  enfermedad  un  earfteter  espedal; 
pero  guardémonos  nmy  bien  de  admitir  nada 
positivamente  absoluto  Jn^o  este  punto  de  vis- 
ta; |)iics  la  esperienda  nos  ha  manifestado  ca- 
sos de  peste  sin  bubones  ni  carbuncos,  y  por 
el  contrario  nos  ha  hecho  conocer  por  otra 
parte  ejemplos  de  tifus  europeo  que  presenta 
ese  género  de  complicación.  Véase  por  que  la 
denominación  de  tifo  de  Oriente  1  véase  el  ar- 
ticulo Tifo),  DOS  parece  preferible  á  la  pala- 
lira  oeste,  qne  slgnlSca  el  psor  dé  todos  Im 
mates. 

El  desarrollo  de  esta  enfermedad  presenta 
formas  y  matices  tan  variados,  que  es  inqiosi* 
ble  trazar  de  ellos  nn  cuadro  que  sirva  para 
tudas  los  casos  de  peste,  de  donde  han  prove- 
nido las  dlstincionc»  poco  racionales  de  peste 
caliente,  fria,  benijrna,  maligna,  inflamatoria, 
nerviosa,  fulminante,  y  tantas  otras  divisiones, 
tan  erróneas  estas  como  aquellas ,  por  estar 
basadas  únicamente  en  el  predominio  de  un 
síntoma ,  ó  eu  la  exageración  de  suírimieutos 
que  padece  tal  Argano  4  tal  apanto  de  órga- 
nos, s'-gun  las  diversas  constituciones  de  loa 
enfermos.  Por  eso  procuraremos,  para  ser  mas 
exactos,  indicar  primero  los  earaetéres  morbo- 
sos que  con  mas  frecueníMa  j)resenta  la  peste, 
reservándonos  luego  referir  á  ella  algunas  de 
las  principales  variedades  que  puede  presen- 
tar. Con  lodo  ,  haremos  aun  observar  que  hay 
casos  de  peste  que  se  declaran  con  tal  apa- 
riencia de  lentitud  y  de  benignidad ,  que  nn 
observador  poco  atento  ó  poco  ilustrado  podría 
encrafían;e  acerca  del  carácter  constantemente 
grave  de  esta  enfermedad. 

De  ordinario  principia  por  un  dolor  en  la 

'írenie,  dingiéndosebáciaeloocipacio. 
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diaalc  una  cun'adura  doloiosa  que  se  esticndc 
á  lo  largo  de  la  columna  Terlebral,  pasando 
pronto  á  los  miembros ,  r  dejándose  sentir 
principalmente  alrededor  de  las  grandes  ar- 
ticulaciones. Los  wtsrmos  esperimentan  una 
debilida  1  y  vértigos  que  harón  vacilante  su 
paso;  suírt-n  también  un  desurden  en  la  visión, 
madlidos  en  los  oídos,  náuseas  y  ttn  estado  de 
estupor  físico  y  moral ,  (lue  ^1  r:irácter  es- 
pecial de  todas  las  afecciones  litoideas;  y  sien- 
ten adeniM,  eo  divenos  tenttdot,  cáloMos  que 
allcrnrin  rnn  Tnrmentoss  de  irran  calor.  En  unos 
un  seutimieoio  de  terror ,  ó  por  lo  menos  un 
estado  deanaiodid  en  Im  qoe  tienen  mas  ener^ 
fría,  "i'.ele  manifestarse  a!  principio  de  esta  en- 
fermedad. JLos  enfermos,  ora  por  un  sentimien- 
to fntrtintito  del  peligro  que  corren,  ora  por 
un  temor  desgraciadamente  harto  fundado  acer- 
ca de  la  observación  de  los  becbos  que  pasan 
á  su  alrededor,  desesperan  casi  todos  de  su  sa- 
lud desde  el  mismo  momento  en  que  los  ataca 
la  epidemia.  ITonto,  si  el  calor  predomina  so- 
bre el  calofrío ,  como  á  menudo  sucede ,  los 
enfermos  sufren  un  calor  urente  en  el  interior, 
sobre  todo  hácia  el  epifrastrio  ,  parccicndolcs 
que  la  sangre  hicn  c  en  sus  venas.  El  corazón 
late  con  violencia,  y  á  veces  produce  una  an- 
siedad precordial  incspresable;  el  pulso  varia, 
pero  de  ordinanu  es  frecuente  y  regular,  ma- 
ntfeslándose  á  meando  bemorraglas  nasales; 
la  r'^'Ti- radon  es  difícil,  estertórea,  desigual  y 
precipitada;  con  frecuencia  también  se  dccla- 
ran  térnUos  amaiiUos  ó  verdosos,  i  veces  san- 
guinolentos, y  acompañados  de  hipo,  y  la  len- 
gua es  de  un  color  blanco  amarillento.  En  ca^ 
ik  todon  loa  casoe  es  roja  en  la  punta  y  en  los 

borde?;  y  ."t  Yri~r?  «ínbrnvinno  trim!)irn  un  flujo 

fétido  y  pardOj  ó  hemorragias  intestinales,  se- 
guidas de  cólicos  y  de  suma  poatradon  de 

fticrza=^ 

Enciéndese  la  liebre  y  se  vuelve  intensa; 
loe  o)os  eetftn  rojos  y  la  Brinda  ea  feroz ;  au- 
II  I         l  is  'Joloi  i  -  de  cabeza  ,  declárase  el 
delirio,  y  preséntanse  movimientos  convtiiei- 
▼os.  En  otras  circunstancias,  aumenta  el  estu 
por,  vuélvese  glacial  el  frío,  caen  los  enfermos 
en  un  desfallecimiento  parecido  al  síncope;  y 
hasta  presenta  la  apariencia  de  una  asflxla  por 
nn  gas  miasmático,  llegando  pronto  á  ser  mor- 
tal ,  si  el  retorno  del  rtilnr  nn  r-^iablece  una 
saludable  reacción,  ha  orina  vana  de  color  y 
de  olor;  nnat  teces  es  blanca  ó  está  llena  de 
copos;  otras  es  amarilla  ó  sanguinolenta; 
veces  es  parda  6  féUda;  pero  uno  do  sus 
signos  roas  catacteristieos  eonalste  en  sobre- 
nadar en  su  superficie  una  capa  de  materia 
oleaginosa ;  ademas  de  difundir  también  un 
olot  nattseabondo.  II  sodor,  lo  mismo  que  to- 
das las  demás  Cfrrcrionps  ñr  Ins-  pr^ülcntp?, 
tiene  igualmente  uu  olor  «ut  géneris ,  que  se 
lapregna  en  los  vestidos ,  en  la  cama,  ento- 
dos  los  mncbles  y  hasta  en  las  paredes  de  la 
alcoba.  Este  olor  es  tan  tenaz  que  persiste 
flUKtottaoipo  desgms  déla  enfermedad,  i  no 


ácr  que  se  le  destruya  jwr  medio  de  fumiga* 
clones  cloruradas .  ó  bien  lavando  los  objetos 
y  ventilándolo  todo  may  bien  f  dorante  laigo 
tiempo. 

En  medio  de  esta  escena  de  desórdenes  ge- . 
nerales  y  locales ,  se  declaran  bubones  de  or- 
dinario debajo  de  la  ingle,  y  otras  veces  en  el 
sobaco  6  en  ol  ooello,  siendo  muy  raro  que  rc 
presenten  en  los  jarretes  ó  en  el  pliegue  del 
codo.  Uaoiflóstase  también  mayor  ó  menor 
ndmero  de  «arbanoos,  riasdias  petequiales  de 
todas  dimensiones ,  y  cuyo  color  varia  desde 
el  rojo  pálido  hasta  el  pardo  mas  oscuro,  a(Hi- 
redendo  en  las  ditenas  parles  del  eoerpo,  pe- 
ro principalmente  en  el  tronco,  y  cu  todos  los 
puntos  de  la  piel  desprovistos  de  pelo.  Algunas 
veces  póstalas  gangrenosas  se  agregan  á  todas 
estas  graves  afecciones  cutánea?,  completando 
asi  el  carácter  mas  marcado  de  las  cníermedi* 
des  pestilenciales. 

Según  Mr.  Parirel,  quien  en  1828  f  i  '  <  o- 
mtsionado  para  ir  á  estudiar  el  tifo  orieulal» 
podrían  indicarse  como  signos  precursores  de 
ioabobones  y  de  los  carbuncos  pestilenciales, 
una  mancha  violácea  situada  en  la  mitad  de  la  , 
lengua ,  y  acompañada  de  dos  líneas  blancas 
en  sus  bordes.  Pretende  también  haber  ob- 
servado que  el  pulso  era  mas  duro  y  mas  fre- 
cuente en  el  lado  en  que  debía  aparecer  ol  bu- 
bón. Otro  autor  dice  que  no  supo  observar» 
antes  que  Mr.  Pariret,  un  hecho  tan  curioso  de 
la  patogenia  pestilencial;  y  á  su  modo  de  ver 
está  inclinado  á  considerar  como  signos  mas 
evidentes  de  la  próxima  aparición  de  los  bu-  . 
bones,  el  sentimiento  doloroso  y  profundo  que 
se  determina  oomprlnüendo  las  regiones  del 
cuerpo  donde  deben  desarrollarse  estos  tumo- 
res, aun  cttMdo  no  baya  signo  alguno  aparen- 
te de  binebason  ni  de  ruMeandes.  Guando  ha 
de  ser  ni  rl  pliegue  de  la  ingle  ó  en  el  jarre- 
te, el  enfermo  encuentra  dificultad  en  andar,  y 
si  estos  dolores  prwmvtvos  se  manifiestan  en 
el  cuello  ó  en  el  sobaco  ,     traga  con  dlllcul- 
tad,  ó  es  difuiil  mover  el  braso.  Una  circuns- 
tancia digna  de  llamar  la  ateneloo,  y  que  indi- 
có Mr.  Larrey,  es  qoe  la  inflamación  que  cons* 
titnye  e«tos  tumores,  ataca  con  preferencia  él 
tegidü  celular  que  rodea  á  las  glándulas,  mas 
bien  que  á  estos  últimos  órganos 

Los  carb'incoí  manille^tan  de  un  modo 
mas  inmediato,  dando  lugar  á  tumores  circula- 
res de  color  rojo  parduzco  ó  negro ,  de  forma 
ordinariamente  aplanada;  mas  ó  mcnoí<  esten- 
ga, ocupan  todo  el  espesor  de  la  piel ,  y  its- 
mlnan  siempre  en  una  escara  gangrenosa  da 
cuyo  centro  sale  á  menudo  ima  sangre  amari- 
lla, pútrida  y  acre.  Si  aparecen,  como  con  fre- 
eoenda  snele  sneeder ,  en  partes  muy  carno- 
sas, pueden  ocasionar  entonces  profundas  des- 
organiaaciones.  liada  tijo  presentan  estos  dos 
exantemas  en  sn  aparición ,  pues  unas  Toees 
pri  -  ii  11  il  estado  febril,  si  bien  con  maaíkid» 
cuencia  le  acompañan  ó  le  suceden. 

Por  lo  que  haee  A  las  p«tequiM  d  pintas. 
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T  i  la»  BüidiHlividM  de  te  pid,  la  gmedbid 

del  pelipTO  (jwc  indican  cí^tá  m  razón  directa 
46  su  esteosiou ,  de  su  uiimcro,  y  aoiire  todo 
de  BU  color  mas  ó  menos  oscaro:  su  tinto  va- 
ria desde  el  rojo  pñlido  liasla  el  ne?ro  panluz- 
00 ,  y  su  cstension  desde  el  tamaiio  «ic  ujia 
lenteja  hasta  llegar  á  ser  mayores  que  la  palma 
de  la  mano. 

Nuestras  observaciones  y  la  ioclura  de  lo« 
principales  relatos  pestilenciales ,  nos  han  de- 
moBtrado  que  la  pesté  uo  solo  no  presenta 
siempre  la  misma  Sf^rio  do  sintonías,  ni  un  gra- 
do tan  cs[»aatoso  ile  gravedad ,  sino  que  taiu- 
bien  hay  easos  en  que  los  bubones ,  los  car- 
bunco«5  y  las  manchas  pelt  qiiialr?,  nn  aparecen 
con  constancia.  Por  eso,  á  jj*  s.u  de  h>  ruulra- 
Tlas  aseveraciones  de  algunos  escritores  ,  que 
no  lian  podido  hacer  un  profundo  eslndio  de 
esta  enfermedad,  se  ven,  cuando  se  encruele- 
ce con  furor  en  una  localidad  populosa,  indi- 
vidno?  ainrados  en  lus  f  a!li  >  y  plazas  ,  que 
mueren  en  pocos  instantes,  como  si  el  oúüsma 
pestilencial  les  hnbiese  asfixiado  sAbítamente. 
y  por  h>  tanto  ?in  qnr  hayan  tenido  tiempo  de 
manifestarse  los  carbuncos  ni  los  bubones. 
Ténse  ignahnente  etras  personas  que,  saliendo 
Iniiy  buenas  de  rasa,  se  encuentran  atacadas 
rápidamente  de  debilidad  y  de  sumji  postra- 
ción, pudiendo  ¿  duras  penas  regresar  al  seno 
de  í^u  familia  Apoderase  un  frió  glacial  de  to- 
do su  cuerpo  ,  no  puede  establecerse  la  reac- 
ción, ó  bien  se  efectúa  de  tm  modo  incompleto, 
y  en  tal  caso  sucumben  los  enfermos  duroiiie 
.  el  periodo  de  la  invasión  Algunos  hay,  por  el 
contrario,  (pie,  sin  csperimentar  un  verdade- 
ro movidiiento  fdiril,  ni  ninguno  de  los  desór- 
denes funcionales  que  anteriormente  hemos 
indicado,  no  se  aperciben  de  la  peste  ipie  han 
contraído  hasta  la  apaiick»  de  lus  In   i  i 
casi  indoloros  .  que  ñ  vece?  ,  ni  siipiirra  h  s 
impiden  andar  y  evacuar  sus  negocios,  in  va- 
rios, aunque  se  anuncie  el  mal  con  los  ñas 
graves  síntoma?,  no     mortal,  al  paso  qno  rn 
Otros,  aparentemente  benigna  la  cufermi.'dad, 
ae  baoe  mortal  cuando  se  lisoqiealnn  de  una 
próxima  curación. 

En  la  mayor  parte  de  los  eofenaos,  se  de- 
clara el  mal  con  todos  los  síntomas  de  una 
violenta  inflamación  castro-infestinal;  en  oliu.s. 
según  su  predisposición  orgánica,  da  lugar  la 
peste  á  grarvisimos  accidentes  cerebrales,  y  á 
profundos  drsiirdi'nc.^  di;  los  fenómenos  de  )a 
fainervacion.  Kn  otras  circunstancias,  la  peste 
ae  presenta  bajo  una  forma  catarral,  quccrecc, 
invade  profundamente  los  pulmones,  los  ingur- 
gita y  termina  pronto  con  la  nmerlc.  !'or  ídli- 
mo,  seria  interminable  nuestra  tarca  si  ti  atáse- 
mos  de  describir  las  diferentes  formas  que 
pueden  tomarlas  afecrioncs  prstiU  nciales.  Es- 
tableceremos, pues,  cunio  pi  iucipio  general, 
que  coando  reina  una  epidemia  de  peste  en 
Úo  país,  se  consideran  romo  pestilenciales  to- 
dos los  individuos  enfcrnius  que  presentan  el 

0U4anlo  4  ttmaolo  paito  d«  1m  niuneroMiB  sin- 


Umm  fue  hemos  todkado,  y  en  qnianea  se 

declara  la  enfermedad  de  un  modo  brusco,  in- 
sólito, casi  siempre  con  na  caiáoter  alannant/s, 
recorriendo  rápidamente  sus  períodos,  y  las  mas 

de  las  veces,  por  último,  cou  aparición  de  bu- 
bones, de  c^irbuiicos  y  d£  mancha».  luia 
palabra,  la  presencia  máüipté  de  los  carbua- 
cos  y  de  loá  bul)onos,  constituyo  para  nas- 
otrois  el  carácter  mas  especialmente  distintivo 
de  la  peste,  aunque  no  sean  constantes  esos 
exantemas. 

La  duración  de  la  pc^tc  es  tan  variable  co- 
mo sus  síntomas:  de  oidmutiu  es  uiorlal  du- 
rante los  tres  primeros  dian,  y  si  no  recorre  su 
completo  desarrollo  en  el  primer  self  n  ni').  si 
el  enfermo  sobrevive  despi|e$  del  st-iuiio  día, 
presenta  en  general  mucUsImas  probabilida- 
des de  curación,  pero  tampoco  es  esfo  niüv 
constante.  Relativamente  á  su  intensidad  y  ¡i 
stt  duración,  badivididoibr.  pesgeoelteslapcá- 
te  en  tres  irrailos,  por  medio  de  los  cuales  se 
puede  precisar  de  un  modo  ba^t^e  ejcaclo  c^ 
diaifná$tíoo  y  el  prondsiMO  genenl  de  este 
cuferDiedad. 

Primer  grado,  ¿«ve  cal^ntura  sia  «leUño> 
bubones.  Casi  todos  los  enfennos  curan  pron- 
to y  ráriliiienle. 

Seyutuio  yrado.  Fiebre,  djeJiñOf  bubones 
que  aparecen  en  las  axilas,  y  mas  raras  veces 
en  el  ángulo  de  las  maxilas.  Kl  delirio  dismi- 
nuye hacia  el  quinto  diu,  y  cesa,  lo  mismo  que 
la  calentura,  lucia  el  sétimo.  Mucbos  enfer- 
mos curan. 

Tercer  grado.  Mocha  fiebre  y  ninc  ho  deli- 
rio, bubones,  carbuncos,  mancha^,  yu  simul- 
tánea, ya  aisladamente.  Muy  pocas  altas. 

La  autopsia  cadavérica  demuestra  que  en 
general,  las  lexiones  mas  graves  se  observan 
11  los  órganos  digestivos.  El  barón  Lanvy  di- 
ce haber  nnlailoqne  con  rforto.  los  órganos  di- 
gestivos erau  los  primeros  afectados  y  los 
que  se  alteraban  oan  mayor  gravedad.  Sagno 
la  mayor  parte  de  los  autores,  se  encuend  an 
enucUos  indicios  de  inüamaciau  y  hasta  ^  vq- 
ces  de  gangrena.  Oon  musbtsíma  f^amMQdi  s« 
encuentran  en  dichos  órganos  cqiiiin(>?i<,  y  en 
ciertos  casos,  pequeños  puntos  puslulusQ»  es: 
parcidos  por  la  mucosa  inlestínal.  Vn  autor  di- 
ce que  no  ttivo  oeaáiou  de  couqu-oliar  el  entu- 
mecimiento de  las  glándulas  de  brunef  ni  4$ 
Pcyer,  que  se  observa  casi  constantemente 
los  casos  de  tifus  europeo. 

Las  ¡rlándnlas  raescntéricas  están  á  menu- 
do ingurgita  las,  no  siendo  tampoco  raro  qua 
se  encuentren  manchas  gangrenosas  sobre  di- 
verso? prmtos  del  mesenterío.  Otros  prácticosf 
lian  visiu  constantemente  muy  voluminofu  el 
baso  y  el  «blama  vanoeo  ingOfUitado  de  san- 
are venosa;  algtmos  otros  han  comprobado  en 
citrtos  casos,  ijidicios  de  inilamacton  pu)mti- 
nar  y  hepática;  saaalea  evidenlM  da  neningi- 
lis,  de  congestión  y  de  derrames  sanguíneos  en 
el  encéfalo,  é  igualmente  un  coosiderable  re- 
blandeciHaento  dt  este  digano.  tatnttíam 
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á  ■onit  «ftrmsidones  ganguincas  en  el  te- 

gido  parenqiii matoso  <]o  los  principales  órga- 
Qos,  y  en  mucbus  punU>«  donde  aiMUula  et  te- 
jido celular.  Mr.  Lefeyre  eúcmitaé  inwnimti  m 
él  rentrículo  izquierdo  del  corazón. 

En  geoenü,  se  venfica  muy  pr<NiU)  la  deg> 
eomposicion  fnútridi  de  loa  eadárercfl.  EUner- 
pope  cnhre  casi  {>or  completo  de  manclias  !í- 
Tidae  raaroiúreaa  muy  csteosaa,  apcJuiB  puede 
ntttñoterm  la  fiaoBonifa,  y  lo  que  et  rauy  no- 
table. Be  ven  á  menudo  liemorru^nas  <juc  liu- 
ixíéBdose  presentado  en  vida,  coaliuuaii  cd 
darte  nodo  después  de  la  muerte,  con  la  cir- 
cunstatu-ia  de  ser  negrt  la  sangre  y  de  fluir 
lentamente. 

D§  la  iñfBmim  pestüencial.  Hemuü 
cho  que  hma  fegMoes  en  las  cuales  es  epi- 
démica la  peste,  pn  ofrn«  '•tflcnjica,  decla- 
rándose en  ciertas  localidades  de  una  nia- 
Bera  esporádica.  Fcre  eo  el  puQto  donde  ls 
endémica  puedi;  prescntftr  (nnihicn  los  otros 
dos  caracteres,  y  a^i  en  tg^xo  y  eo  Constau- 
tlBepla,  donde  le  eacoestiHi  rmnUts  todas 
las  condiciones  propias  pora  dar  nr  -eii  á  la 
peste,  si^eie  ser  esta  i  menudo  cpuiciiiica  ea  iu 
Mleetoe  odvon  rMoMde;  al  paso  que,  dá- 
tente el  resto  del  .iñn  v  aun  diiranlf»  el  vera- 
Júét  cuando  las  condiciones  no  soa  muy  favo- 
nbiespara  m  propagación,  apareeeeon  nncR> 
láctcr  ojiporAdico. 

Mas  sce  cual  fuore  su  primitivo  origen  de- 
be eeneMerármIa  «orno  miaenteBunte  conta- 
giosa.  scznn  írcnoralmente  se  ha  creído  hasta 
estos  dltímos  tiempos.  Esta  importante  ciie.'>- 
üon  se  enlaza  con  altos  lotííreses,  que  no  pue- 
de menos  cada  autor  de  emitir  sobre  ella  con 
machísima  reserva  su  opinión,  lln  estudio 
profundo  de  e^ta  eiifenredad,  uii  atento  exa- 
men de  las  localidades  donde  toma  origen,  y 
la  concienzuda  lectiiPH  de  las  principales  obras 
«scrilaü  sobre  esta  materia,  dice  Mr.  L.  Labal, 
■e  han  conducido  á  considerar  la  p^e  como 
comunicativa  de  infcrcion  miasmática,  pero 
no  por  gimpie  contacto,  ora  de  loe  postúeo- 
ciados,  ere  de  loi  eMetee  que  les  luíyiin  sef^ 
■rtdo. 

Supuesto  que  la  observacien  nos  demues- 
tre qpiie  las  eraenaeienes  pútridas  estivadas  por 

nn  cnlor  htime  lo,  y  st)l)re  todo  secundadas 
eor  disposiciones  de  localidades  enteramciite 
pertieolares,  pneden  engendrar  la  peste,  nos 
p^r e  patural  admitir  que  las  exhalaciones 
P^UIeneiales  qu^  emanan  de  los  enfermos, 
«bee  emnentar  de  un  modo  muy  especial, 
esas  cau.^as  ;.'enerales  de  insalubridad  atmosfé- 
rica. De  donde  rebulla  qno  si,  durante  una 
epidemia  de  peste,  agredía  á  la  acción  gene- 
ral de  una  nfmn.>;fera  jB«l)üsa,  la  mas  morbosa 
aundcl  cuarto  de  un  apelado,  habrá  doble 
e^iesleíou  a  contraer  tan  terrible  enfermedad. 
Con  mayor  rasoo  suceticrá  eso  cuando  se  res- 
pire de  muy  cerra  clnire  e^(iinido  por  lo?  en- 
fermos, cuando  se  loque  por  mucho  tiempo  su 
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do  si  el  nücdo  ge  agn|i  i  Mft  Awetta  dis|i9v 
sioion  de  salud,  hacc  ann  mag  aceeeibte  á  wfcr 
traer  el  mal. 

{Será  eeceaarioMcofidar  ^ne  ta  éboetaeioa 

de  toda  cla.«c  de  temores,  fuó  el  prcRervativo 
que  Ubcú  á  Búoa^anc  de  la  peste  cuando  him 
80  neoioraUe  visita  al  hospital  de  Mbt  lYalp 
jíunos  años  atrás,  el  doctor  riot-Cey,  que  susti- 
tuyo iil  doctor  h*  IsbBL  ea  el  scn  lciu  médico- 
ipiinir^ñco  de  lote!¿rc¡t08  dd  vircy  de  £^ipto, 
no  enrayó  en  v.uio  inocularse  la  peste!  (£1 
ilustre  liesgeuettes,  á  lin  de  tranquilizar  al 
ejército  francés,  no  fué  el  primero  que  dió  el 
ejemplo  de  un  valor  tan  heróicol  Ninguno  de 
ellos  s<.'  vió  atlifíido  por  tan  terrible  azote,  por- 
que puseiian  una  cncrgiauiorut  que,  secundada 
por  precaudones  higiénicas  bien  entendidas, 
les  permitía  reaccionar  victoriosamente  contra 
la  acción  de  las  cuu¡>as  deletéreas  que  por  to- 
das partes  les  cercaJiaii. 

¥-\  Ih'.' ó,  después  de  la  ternlde  epidemia 
lie  (icáte  que  el  año  anterior  había  arrebatado 
GO,(K)0  babitaetes  dd  £aÍro.  se  vandieron  ee 
el  mercado  los  ve-d  'n'^  de  los  apestados,  sin 
que  por  eso  llegase  a  uiauUcstarse  ningún  ca- 
so de  pssie.  lAi  Diédico  reOere  que  atacado  pee 
esta  enfermedad,  le  i lar  ri  sus  padres,  quie- 
nes dormían  en  el  wii>wu  cuarto  que  él  y  á  re* 
oes  eo  su  propia  cama,  y  á  pesar  de  ese,  nlB<r 
guno  de  elh»s  se  vió  atacado  por  la  peste. 

£a  vista  de  todas  las  anteriores  coosidera- 
ctonoi,  Y  entlrtud  de  nn  cenrieniiido  eximen 
de  los  hechos  sometidos  á  imestra  observaciou, 
dice  el  citado  l^at,  hemos  llegado  á  deducir 
rpio  el  simple  contacto  do  un  apestado,  y  me- 
nos aun  de  sus  vestidos,  baste  imra  producir 
tapeste.  Sino  fucsc  asi,  quedarían  aniquiladas 
las  puldaciones  del  Oriente,  y  el  Kgipto  uu  ¿e- 
ria  ya  mas  que  nn  vaato  desierto.  Verdad  es 
que  la  mortandad,  á  consecuem  ia  de  la  peste 
es  alli  muy  grandUr  pero  con  el  latatismo  y  la 
indolencia  que  constituyen  el  carácter  de  los 
oriéntale-,  ni  uno  de  ellos  se  escaparla  lardeó 
t«npranü  du  las  epidemias  pestilenciales  que 
devastan  sos  reglones. 

Ocasión  oportuna  sert:i  :diora  para  disentir 
las  ventajas  de  la  secuestración  durante  la  epi- 
doBle  de  la  peste,  y  la  inntlUdad  del  sisteme 
cuarentcnario  para  las  mercanrias  lo  misma 
que  para  las  personas  no  enfermas,  que  vienen 
de  sitios  Infectados  por  fai  enfermedad,  pero  les 
límites  de  este  articulo,  ya  muy  largo  fitia 
nuestra  Enciclopedia,  no  nos  i)erfflilea  eittrar 
en  un  mas  detenido  eiinien. 

Tratamiento  de  la  peste.  Preservarse  de 
los  ataques  de  la  peste  cuando  es  inminente  y 
pomr  en  uso  los  medios  propios  para  comba- 
tirla cuando  se  ha  declarado,  constituyen  dos 
géneros  de  tratamiento  que  son:  el  prinefo 
profilúciico  y  el  segimdo  curativo. 

El  tralanalento  profiláctico  ó  preservativo 
consiste,  ya  en  medidas  de  salubridad  deslina- 
das  u  prefcrvar  las  poblaciones  de  la  epidemia 
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que  pueden  tomane  lndifldiiilinente  |Mrt  li- 

orarse  ác  ella. 

£d  cI  número  de  las  medidas  generala 
propiiis  para  preservar  de  ana  epidemia  de 
peste,  iadicareraos  el  saneamiento  general  de 
todos  los  sitios  piiblicos  y  de  las  casas  cu  par- 
ticular, severos  regfhiiDeiilos  de  policía  para 
que  los  objetos  de  prinirra  necesidad  sean 
¿undantes  y  de  bueua  calidad,  una  activa  vi- 
gilancia por  parte  de  laa  antoridades  para  so- 
correr ctianto  sea  posible  las  necesidades  mas 
urgentes  de  las  clases  meiicslerosas,  el  esme- 
ro que  deben  poner  los  magistrados  en  calmar 
Jos  temorcsdel  publico,  y  cu  prevenir  los  terro- 
res pánicos  que  se  apoderan  á  veces  de  pobla- 
donea  enteras,  la  precaudon  de  wtddecer 
hospitales-lazaretos  bien  dirifridos.  a  fin  de 
que  los  cstrangeros  que  se  presenten  en  ellos 
atacador  de  peste  no  puedan  salvar  la  fronte- 
ra para  introducir  el  espanto  en  el  pais,  y  tal 
vez  para  t-onTcrtirlc  en  un  foco  de  infección 
ipiasniálica  capaz,  merced  a  un  concurso  de 
desgraciadas  circunstancias,  de  dar  origen  á 
una  epidemia  tifoidea  ó  i)estilcncial.  Este  ik'e- 
iieru  de  luiuarcloá  será  muy  diferente  del  sis- 
tema cuarentenario,  que  se  aplica  indistlntar 
mente  á  los  enfermos,  i  los  individuos  sanos, 
i  sus  efectos  y  á  las  mercancías  que  provie- 

'  nen  de  los  lagares  donde  reina  la  epidemia. 
Aírreptiemos  á  todas  estas  precauciones  la 
no  menos  importante  de  establecer  tiendas 
de  eampafia  fuera  de  laa  dudades  y  en  una  si- 
tuación favor  tMr.  pnra  cuidar  en  ellas  el  ma- 

'  yor  número  j^ostblc  de  enfermos  á  medida  que 
lea  ataquen  loa  primeros  pródromos  de  la  peste. 
Diseminar  los  enfermos  en  voz  de  acumularlos 
en  los  bospitales,  como  ordinariamente  se  ha- 
ce; trasladarlos  á  títloB  aislados  y  bien  airea« 
dos,  roas  bien  tinc  dejarlos  rii  lieares  insalu- 
bres donde  ban  contraído  la  cufermedad;  tales 
ton  loa  mejores  medios  para  preaerrar  la  pro- 
pagacion  del  mal  por  infección  miasmática  que 
es  la  única  plausible  <le  admitir.  Las  fumiga- 
ciones cloruradas,  los  lavados  con  agua  y  vi- 
nagre, aunque  de  utilidad  real,  son,  sin  embar- 
go de  importancia  secundaría  en  comparación 
con  las  ventajas  del  trasporte  fuera  del  foco 
de  infección  y  del  aialaioiento  en  un  log^ 
bien  aireado. 

Entre  los  medios  prc^ervalivos  que  cada 
individuo  puede  poner  en  prática,  indicaremos 
en  primera  linea  un  régimen  tan  higiénico  co- 
mo sea  posible,  es  decir,  ligero  y  poco  exci- 

,  tante;  el  cuidado  de  evitar  toda  especie  de  es- 
cesos,  la  precaución  de  sostener  las  funciones 
de  la  piel,  ya  por  medio  de  baños  tibios,  ya 
mediante  vestidos  sufldentemenle  callentes,' 
solnT'  to  lo  uurantc  la  noche;  la  suma  limpie- 
za, el  aiálaiuiento,  cuanto  sea  dable,  de  todo 
.  foco  miasniitico;  y  por  consiguiente  la  eleo* 
cion  de  un  cuarto  bien  aireado,  donde  se  procu- 
rará tener  un  tubo  lleno  lie.  agua  doruraila; 
un  ejerddo  oradendo,  aébie  tMO  por  Ja  nm- 
fiaoa,  al,  aire  lilne,  y  al  ei  poiiUQ  ea  el  nimio 


interior  de  ItpoUacion.  Kl  encuito  do  todos 

estos  medios,  secundado  por  nna  gran  tranqui- 
lidad de  espíritu,  constituye  el  mejor  de  todos 
les  preservativos  de  la  epidemia  pestilencial. 
Agregúese  á  todas  estas  precauciones  la  de 
lavarse  la  cara  y  las  manos  con  agua  cloru- 
rada. 

Habiendo  rrrido  observar  ciertos  autores 
que  los  conductores  de  aceite  se  eximían  ge- 
neralmente de  la  peale,  aeooaiilaron  también 
fricciones  oleaginosas  comn  prcscrvativn  de 
esta  enfermedad.  Ko  podemos  suponer  cual  sea 
el  Girado  de  eonffansa  qnemereacaaem^anlA 


niCi, l;n , 


Tratamienlo  curativo.  Entre  los  numero- 
sos medios  que  se  han  preeoalaado  y  pacato 

en  uso  para  combatirla  ])eslc,  los  antiflogisti- 
eos  son  ios  que  nos  parecen  preferibles  en  la 
mayoría  de  los  casos.  Por  mas  que  creamos  a»' 
fícientemente  demostradoque  la  postees  un  re- 
sultado de  un  verdadero  envenenamiento  mias- 
mático, de  una  especie  de  tníoancocion  que  obra 
primero  sobre  los  centros  nerviosos  y  secun- 
dariamente sóbrelos  tegidos  de losórganos  cu- 
ya inflamación  produce,  es  preciso,  en  la  im- 
posibilidad de  neutralisar  Éadbrupio  la  causa 
primera,  remediar  por  lo  menos  !o?  graves 
desórdenes  que  determiiiau.  Cuaudo  la  peste, 
según  sucede  de'  ordinario,  apireoe  con  pre- 
dominio inflamatorio  de  los  órganos  digestivos 
reaccionando  con  violencia  hacia  el  encéfalo 
7  dando  lugar  é  la  liebre  y  al  delirio,  los  antt- 
Hoglsticos  ^rnn erales  y  locales,  directos  ó  indi- 
rectos, tales  como  la  sangría  general,  las  san- 
guijuelas en  el  e^iigaslrio,  en  el  ano  ó  en  d 
cuello,  según  la  oportunidad  que  presenten  la? 
irradiaciones  fl^nwsiacas;  las  bebidas  frescas 
y  adduladas  dno  hay  toa,,  tibias  ó  pectorales 
si  se  nota  irritación  brónquica;  los  fomentos  y 
las  cataplasmas  sobre  el  abdómeo»  las  semila- 
vativas  de  agua  de  malvavisco  simple  ó  con 
adición  de  un  poco  de  almidón  cuando  hay  dis- 
posición á  la  diarrea;  los  reírigeraatw  enía  car 
bcza,  á  veces  basta  las  afusiones  frias  cuando 
la  piel  eatá  urente,  ó.  bien  según  las  indicacio- 
nes sinapismos  y  baños  tibios;  la  dicta,  el  re- 
poso, y  la  rcnovaciun  del  aire  del  cuarto,  que 
se  procurará  sea  lo  mas  fresco  posible,  deben 
constituir  la  base  del  tratamiento  que  debe 
emplearse  en  semejantes  circunstancias. 

Téngase  bien  enteadido,  que,  en  todos  los 
casos,  la  energía  del  tratamienlo  'antiflogistico 
debe  ser  relativa  á  la  intensidad  de  la  inOa- 
madon  d  de  la  calentura,  á  la  eoosUtucion  y 
á  la  fuersa  del  individuo.  Cuídese  mnclio  de 
no  debilitar  demasiado  al  enfermo,  a  fin  de 
evitar  una  peligrosa  postración  que  peijudica^ 
ría  las  crisis  eliminatorias  de  los  miasmas 
de  que  se  trata  de  desembarazar  la  economía 
por  medio  del  sudor,  de  los  orines,  de  loaba* 
bones,  etc.  Con  todo,  importa  recordar  que  la 
iuüamacion  no  es  el  milco  agente  de  deslruc- 

Icioo  que  amenasa  la  vida  del  enfenno.  Bo  sw- 
aos  grave  es  la  lesión  del  sistema  wrñm 
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i  consecuencia  de  k  absorción  de  los  miasmas. 
Hay  que  eorobittrlas,  por  cornlgniente,  no  so- 
lo en  5TIS  efectos  primitivos  y  secundarios,  si- 
no también  procurar  neutralizarlos  en  la  eco- 
nomía, 7  váne  todo  su^raer  al  enfermo,  si 
es  dable  conseguirlo,  á  la  continuidad  de  sn 
absorción,  ■üa  aire  miasmático  le  ha  afecta- . 
do,  luego  nn  aire  puro  ba  de  devolverle  la 
salud».  De  ülit  las  iiicüntr?tnblos  ventajas  del ' 
aislamiento  j  dei  trasporte  del  enfermo  fue- 1 
ra  del  rednlo  donde  reina  la  epidonia;  de  { 
abl  también  la  utilidad  de  las  fumigaciones 
doniradas  dirigidas  con  precaución,  de  las 
lociones  y  de  las  lavativas  de  agtia  coman  eon 
adición  de  algunas  gotas  de  cloruro  de  sosa 
ó  de  cal,  con  el  bien  entendido  üc  que  el  uso 
de  estos  medios  debe  bailarse  siempre  subor- 
dinado al  estado  de  escitacion  del  enfermo. 

Por  lo  qiio  lince  ü  loe  revulsivos  al  cste- 
rior,  á  las  bebidas  esciiuutes  y  sudoriflcas  y 
i  las  fricciones  generales  con  aceite  alcanfo* 
ndomoy  caliente,  sn  administración  pue<!e 
ser  tul  en  los  casos  de  |)este  en  qnc  el  pulso 
es  peqncúo,  el  calofrío  tenaz,  y  dlficUlareac- 
tíon.  Losbffiáos  frio^  y  1 afusiones  generales 
pued^  ser  útiles  cuaaUo  atormenta  &  los  en- 
fermos meaeeaivo  calor;  maapor  lo  qne  con- 
cierne al  uso  de  las  pociones  escitantes  amar- 
gas, compuestas  de  quina,  de  alcanfor  y  de 
otras  snstandas  inOamantes  análogas,  dista- 
mos mucho  de  aconsejar  su  uso,  por  conside- 
rarlas generalmente  dañosas.  Otro  tanto  deci- 
mos déla  propinación  empírica  delos  vomitivos 
y  de  los  purgantes  que  antes  se  empleaban 
al  principio  de  casi  tedas  las  afecciones  pes- 
titeneiales. 

En  una  palabra,  supuesto  que  aun  no  po- 
seemos contra  la  peste  remedio  especial,  tal 
como  el  sulfato  de  quinina  para  la  úbre  inter- 
mitente, se  debe,  después  de  llenar  las  prin- 
cipales indieacioneB,  oponerle  un  tratamiento 
tan  racionui  como  sea  posible.  Kn  cuanto  á 
lo&  bubones,  "se  les  cubre  casi  siempre  con 
catTpbsmas  emolientes  n  fin  de  disminuir  la 
iniluencia  y  de  facilil;ir  la  íurmacion  del  pus, 
coya  salida  se  apresurt  por  medio  ée  una  pe- 
queña incisión.  En  los  casos  poco  comunes  de 
ser  muy  lenta  la  inflamación  de  los  bubones, 
se  la  activará  por  medio  de  cataplasmas  de  ce- 
bollas albarranas.  Nos  parece  que  Jamás  es 
necesario  eauleriiarloscon  el  hierro  candente, 
ni  eelirparlos  eomo  mnebas  veoes  suele  ha- 
cerse. Para  contener  la  marcha  destructora 
de  los  carbuncos  conviene  escarificarlos  ó 
bendertos  mas  é  menos  profundamente,  des- 
pui  s  (]  ■  lo  cual  se  les  cura  con  eniolicntos, 
preferibli^  siempre  á  los  ungüentos  escitantes  | 
que  antes  te  empleaban.  Ho  creemos  necesa- ; 
rio  indicar  un  modo  de  tratamiento  particular  j 
para  las  manchas  lívidas  de  la  piel,  porque  des- 
aparecen por  si  mismas  en  cuanto  curan  los  | 
enfermos  de  su  afecdon pestilencial. 

lo?  npestado?;  emn  finfoí  un  objeto  de  es 
pauiú  para  todo  el  mimüo  porq^ue  se  les  atri 


bula  casi  sin  restricción  la  desoladora  prero- 
gativa  de  infectar  todo  lo  que  tocaban,  y  de 
comunicar  en  mal  á  todas  las  personas  que  se 
aproximaban  á  ellos.  Hoy  dia  que  un  estudio 
mas  proAindo  de  esta  enfermedad  ha  demos- 
trado que,  salvo  ciertas  dispo-if'innf'í  in  livi- 
duales,  la  infección  pestiiencioi  no  puedo 
erectuarse  siso  en  condiciones  atmosféricis 
enteramente  particulares,  ya  no  inspiran  los 
apestados  un  sentimiento  de  terror  tan  gene* 
ral,  cnldsselos  con  Is  mas  esmorada  abnq^ 
cion,  tanto  i)Orparte  de  los  m<^dicos  como  por 
los  que  deben  estar  de  continuo  á  su  lado.  Pa- 
só ya  el  tiempo  en  qne  no  se  aproximaban  los 
médicos  á  ios  apestados  sin  haber  hecho  friccio- 
nes con  aceite,  y  sin  haberse  revestido  de  una 
especie  de  dominó  de  tela  encerada,  calzan- 
do guantes  de  igual  tegido,  y  oculta  la  cSfi 
por  una  máscara  que  llevaba  una  enorme  na- 
ría  de  cuervo  llena  de  perfumes  desinfectan- 
tes. La  mayor  parte  de  ellos  se  limita  á  no 
re«nirnr  muy  de  cerca  ni  por  mucho  tiempo  el 
alíenlo  de  ios  apestados,  impregnándose  lo 
menos  posible  de  su  sudor,  y  redoblando  la 
liropieín  durante  una  epidemia  de  peste;  pero 
sobre  lodo  su  valor,  su  abnegación  de  t(^o 
temor  qne,  á  pesar  del  cariño  con  que  auén- 
den  álos  apestados,  Ies  preservan  de  los  ata- 
ques de  la  enfermedad,  mucho  mejor  de  lo  que 
podrían  hacerlo  los  antídotos  y  los  diversos 
preservativo';  que  en  todas  épocas  se  han  pre- 
coniaado.  Dejemos  á  los  picados  parlidarios 
del  sistema  easrenteDarto  la  triste  mMon  de 
defender  en  contra  de  todos  el  pretendido  con- 
tagio mediato  é  inm^Kliato  de  la  peste,  es  de- 
cir, su  trasmisión  por  simple  contacto  de  un 
cuerpo  apestado  ó  de  un  objeto  que  le  haya 
tocado.  Por  lo  que  hace  á  nosotros  no  cree- 
mos en  ese  modo  de  trasmisión.  Con  lo  dicho 
queda  terminado  este  articulo,  cuyo  autor  fué 
Mr.  l  l  abal,  ex-cirujano  del  vircv  de  Firipto. 

Llauiansc,  por  cstension,  pesie  diversas 
enfermedades  que  causan  la  muerte  de  mu- 
chos hombres  ó  de  muchos  animales:  las  vi- 
ruelas son  una  peste  de  que  nos  ha  librado  la 
vacuna. 

Peste,  en  sentido  C^ni  ndo,  designa  cier- 
tas cosas  perniciosas  y  funestas  que  corrom- 
pen los  corasones  ó  los  espirttns;  y  asi  se  di- 
ce: esta  doctrina  es  una  peste  i  ¡yn=;  e-íi  r<;;o3 
se  deben  prevenir^  la  adulación  es  la  peiip  de 
los  eorasoncs;  la  discordia  es  la  peste  de  los 
estados. 

Uicesc  también  de  las  personas  cuyo  poder 
es  funesto;  coya  frecaentacbm  es  perniciosa; 
y  asi  se  oye  á  vec^:  «est3  hombre  es  una 

peste  pública.» 

En  vez  de  peste  se  usaá  veces  pestilencia, 
que  significa  corrupción  del  aire,  peste  difun- 
dida por  un  país.  En  términos  de  la  Escritura, 
estar  sentado  en  la  cátetiru  de  pestilencia, 
equivale  ¿  profesar  una  mala  doctrina. 

De  pestilencia  se  forma  el  adjetivo  pesti- 
lencial, que  denota  uuacualidadmuliguaóque 
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tiene  algo  de  peste.  Por  eso  se  df  signan  con 
el  itorabre  de  enf^rfneéadew  fiHt^entíiüéi  y 

de  fiebre  a  pes(ilencial<\ii.  las  que  rrtnan  opi- 
ífémícamenio  y  proseiitaii  por  siif  smlnmas  y 
m  carácter  de  gravedad  uljj'ima  analo^íia  con 
la  peste.  Llámase  también  aire  pestilencial 
íoési  atmósfera  miaímáiica,  stisceptible  de  en- 
gendrar graves  enfermedades  que  ofrecen 
¿fempre  por  car^ctei'  principal  un  €9lado  de 
estupor,  d.'l  cual  (Ton va  s'a  desígmcfoii  gene- 
m     afecciones  itfotdeas, 

PISriI.  {Gtografta  é  Msíeris.)  ^iesfum  ó 
Peslinwtn  an  fatín,  ^fsíien  magiar,  cindaJde 
Ihmsfrfa,  capital  del  langrarfato  del  mismo 
nombre,  áu  publucion  es  «le  ¿1,000  habi- 
imtüs. 

y\  primcf  hecho  cierto  de  la  Tii>toria  de 
Pesth,  es  el  estabiecioúeQto  de  un  portazgo 
sobre  el  ftstmbfo  por  el  rcfy  Pess,  el  Brisno 

principe  q  i i"  'nn  10?  misioneros  cns- 

tianos  autorización  para  predicar  su  religión  en 
SQS^ estados.  Esta  ciudad  Tuó  saqueada  por  los 
mogoles  en  1 24 1 ,  y  los  estados  de  Hungría  re- 
eoüoneron  enella  el  año  de  1310  por  su  rey 
á  Caroberlo.  En  1 526  cayó  en  poder  de  los 
'  edomanos,  á  qoienes  les  raé  asegurada  la  po- 
teston  por  el  tratado  de  Gran  Varadin.  PM-nan- 
4o  de  Austria  la  tomó  en  1540;  pero  en  el  inis- 
iho  ato  TolTleron  á  entrar  It»  otomano»  qne 
estuvieron  en  po?e?ion  de  ella  ha?ta  el  ano 
de  1612,  que  la  reconquistó  el  arclüdnque  Ma- 
(fas;  en  (In  volvieron  otro  vez  alaáo  siguien- 
te y  la  conscnaron  hasta  1684.  Obligados 
entonces  h  ahandonarla  para  üiempro  drstni- 
feron  sus  fortitlcaciones  y  la  arruinaron  com- 
^tetanente. 

So  quedó  rennida  ileflnirivamcnte  al  An?- 
Ilrta  hasta  el  año  de  1086.  Estableciéronse  en 
dfefnr  ^idad^  nneto^  colonos,  la  mayor  pnrle 
aleniunc^í,  y  ;rraiMas  á  su  e?celciite  po-icion 
comercial,  recupero  pronto  su  prosperidad. 
Los  emperadores  de  Alemania  hicieron  esfner- 
xoflrmiiy  i  ai  i  dables  para  reparar  sus  antiguo.^ 
desastres,  y  le  «levohirron  los  privilegios  de 
Ciudad  imperial,  de  que  habia  gozado  eu  otro 
ttempo.  Bn  lósanos  de  1723  y  1724,  se  esta* 
MMefon  en  ella  los  tribunales  suprcmn=;  del 
féaxi't  en  1727  fué  condlruido  un  cuartel  de 
KHtflUdos;  José  11  trasladó  k  esta  dodad  en 
nsi  la  universidad  de  Buda;  edificó  un  semi- 
nario y  un  hospital  y  durante  la  etiorra  ron  la 
Huogri;r  la  liizu  deposito  de  sus  provisiones. 
Besde  entonct  s  la  historia  de  Pesth  se  onc  In- 
ftmamente  á  la  de  la  Hungría,  y  sus  aerccen- 
tnaiieotos  sucesivos  son  los  únicos  hechos 
dlg&os  de  nendOtt. 

Considerada  como  la  ciudad  nías  hermosa 
^importante  de  aquel  pais,  Pesth  justifica  esla 
rbpntaeion  por  \k  belleta  de  sos  calles,  casas 
y  edificios,  y  por  la  actividad  industrial  y  co- 
mereial  de  sus  habitanff^.  Está  rodeada  de  ar- 
rabales y  jardines  que  le  dan  el  aspecto  mas 
agradable.  Hállase  situada  sobre  la  orilla  Iz- 
^liierdard^  Oamdito,  y  se  divide  en  dos  par- 


tes, la  sntigoa  y  )a  nuera;  está  fortificada  pcf 
tn  recinto,  oii  foM  y  nn  eaüHIfr. 

Entre  los  montimenfo?  de  es(a  etndad  se 
distingue  el  cuartel  de  invátidos;  otro  rtiartcl 
donde  se  enrctientra  el  depósito  mililar  de  toda 
la  lluilgrí»;  el  teatro,  qiie  pasa  por  mío  ríe 
nrafore»deKim)pa,  y  te  tiniversidad.  Se  coeA> 
tonqoince  iglesias,  de  las  cuates  once  son  oa- 
tÓlfesB,  4kíi  grtegas,  trmt  lof ersMi,  otra  tc0i^ 
mada  y  diferentes  conventos. 

Pesüi  puede  pasar,  despnes  de  Viena,  por  la 
elndstf  ttis  eoBRRianie  os  hH  orlllB#  dc^ 
ntibio:  etí  efecto,  hace  un  comercio  importante 
deg<^nero8  coloniales,  grano?,  vinos,  Inf, 
madera,  ganados,  cera,  miel,  tabaco,  etc. 

E<trp!i  ít  ifona:  ttÍttorx<%  Pítgyim  /Ñmgt4tf,  Fef> 

liui,  177'J— I8'K5,  ii  vol.  c»8.o 

Jo.  Chr.  Vou  Eu^d  (ie^cKtchfh  <U»  UnmHwhm 
Reich$,  Wicn.  J8U-l8t5.  5  tpI.  en 

PetUi,  IS30. 

PFTAr.(Y.  Ihtánica.)  Llámase  asi  á  las  pi0^ 

zas  ú  hojas  dp  (píf  ?e  contpone  la  corola.  Esta 
es  monopétaia  euaiKio  está  formada  de  una 
sola  pieza,  y  p^iftétaia  si  está  forwMida  de  va- 
ria>.  Pl  pélalo  es  una  de  la^  hojas  niodif-r  id  ic;; 
razón  por  la  cual  le  condene  mejor  el  uoiubrc 
<le  ñojfittt.  Los  pétalos  jssilsv  oorrespondes 
.1  las  hojas  sf  s'ííf'."?  (■»  que  no  tienen  peciolo,  co- 
mo en  el"  pélalo  de  la  rosa  de  Uengala,  por 
ejemplo,  del  mismo  modo  qne  los  pétalos  tm» 
^aídMadbt,  es  decir,  los  que  en  sn  parte  infe* 
rior  tienen  una  uñita,  correspondían  á  las  ho^ 
jas  pecioladas,  como  en  la  arabts  alpina^  por 
ejemplo. 

El  pétalo  es  reirnlor,  romo  en  la  camelia 
japíktica,  d  irregular  como  en  el  orobus  ver- 
nu9.  Ixm  pélalo»  regtrtiwe  é  iffiialeff  entro  s(, 
ronipuiif^n  una  corola  reír  i' n  -(mw  en  oí  alhe- 
lí. Los  pétalos  regulares,  {)cro  no  semejantes, 
forman  una  corola  irregular,  como  en  el  pe- 
lasgonivm  cordifolium.  La  coroft»  es  irregular 
cnan.lo  está  fonnada  de  petalo?  semejantes, 
aunque  irregiilare5.  como  en  el  fajoria 
fi&ea,  por  ejemplo. 

f  ní  jiélaios  saldados  solamente  por  súba- 
se, forman  una  oorola  partUa,  como  sucede 
en  la  anagaUis  /htítkosa. 

Los  pétalos  cuando  eslán  soldados  hasta  ca- 
si sn  vértice,  forma  una  corola  dentada.  Sirva 
de  ejeniplo  la  gailussana  centunctUi folia. 

PETICION,  ijegun  el  Diccionario  de  la  len- 
gua C.5  el  artn  de  pedir  y  la  cláusula  ó  oración 
con  que  se  pide.  Esto  supuesto,  daro  tB  que 
hay  Infinitas  maneras  de  pelioion' verbal  ye*» 
crirn.  Presciníiiendo  1''  primera ,  tür'Miios 
de  la  segunda  que  puede  tener  dos  caracteres, 
público  y  privado.  De  este  no  tenemos  que 
ociii)arn(»^  pues  variará  según  sea  el  interés 
que  la  dicte,  las  personas  que  la  dirijan  o  las 
que  la  escuchen;  esta  petición  pertenece  ver- 
daderamente á  la  vida  privada,  como  general- 
mente toda  p0Hrim  h&^^jtíáu^  wm/tm 


Digitized  by  Google 


pinaoN-mniFKCiGiON  m 


I6f 

no  faltan  cscepciones.  El  abogado  en  su  infor- 
me 6  sea  discurso  tn  voee  en  estrados,  em- 
pieza ortlinariamcnte  por  la  petieion  que  hace 
i  nombre  de  8U  defendido;  el  representante  dei 
ministerio  público  pide  en  el  mismo  caso  en 
nombre  de  la  ley;  el  dortnr  qiic  presenta  aun 
ahijado  al  claustro  pide  qne  le  concedan  c\  ho- 
nor de  contarse  en  su  seno,  y  verdaderamente 
7 de  palabra  hace  )Si petición  de  quese en ii Ho- 
ra el  grado  ó  sea  ta  investidura  ilortnr n  lo. 
flay  pues  petición  siempre  que  se  furmulu  ul- 
gam  demanda,  siempre  qoe  se  solicita  algn- 
Mcosa. 

Ia  petición  por  escrito  y  de  carácter  pti- 
Mico,  ann<|ae  motivwla  por  el  interés  privado, 

e-í  la  qno  se  hace  jinlifial  <)  ailministrativanit'ii- 
te  á  personas  constituidas  en  dignidad  ó  eon 
autoridad.  PetieUm  es  e\  pedimtnto,  como  se 
le  llama  en  tómiinos  forenses  á  la  demanda, 
sea  de  la  clase  í[ne  fuere;  petición  p?  la  ñc- 
nnncia  fiscal  6  de  parte  en  la  cuni  revulámiosc 
mi  deMo  se  pide  para  en  su  dia  el  castigo  del 
dellncucTitc  y  b  ínilomniznnon  posible;  peti- 
ción es  ta  acusación  fiscal  en  la  cual,  sea  de 
palabra  ó  por  escrito,  se  fiormnlan  los  earji^os, 
se  os[)onen  las  tooria?  pénale?;  so  c;íaii  los  ar- 
tículos y  prescripcioiK-g  legales  y  por  ultimo 
se  gradúa  y  pide  la  pena,  ó  se  reclama  la  ab- 
aolndoii  del  acusado.  Petición  es  toda  recla- 
mación que  se  hace  en  el  órden  aflministrati- 
TO  fonuulese  en  una  csposicion,  en  un  memo- 
rial A  por  Tia  de  reclamaron.  Claro  es  qne  ha- 
bía qne  atenerse  en  cada  uno  do  osos  docu- 
mentos y  en  cada  caso  á  lo  dispuesto  anterior- 
mente por  la  tegisladon  A  el  derecho  adndnis- 
tnitivo  (!<'  raJa  país. 

FKTUiriCAriON  ^Historia  natural.  líosul- 
tado  de  la  acción  de  algunas  sustancias  mine- 
rales disueltas  en  nn  liquido  sobre  ciertos  cuer- 
pos animales  y  vc^otaíos.  Dieba  acción  le?;  ila 
los  caracteres  generales  de  las  piedras  conser- 
vando sn  forma  primltita.  Por  te  petrifleadon 
se  han  formado  los  fósiles,  <  ?;t^  páginas  de  la 
inmensa  historia  de  ub  mundo  destruido,  esos 
anales  parlantes  de  los  primeros  hechos  de  la 
vida  do  nuestro  globo.  Ya  han  sido  los  fósiles 
objeto  'i(í  otro?  artículos  y  asi  nos  limitaremos 
ahoraá  tratar  del  fenómeno  de  lapelriQcacion, 
tal  como  se  observa  en  nna  gnu  porción  de 
fuentes  llamadas  petrificantes,  pero  que  ron 
mas  motivo  deberian  llamarse  incrustantes. 
ireetiTamente  estas  agnas  no  camUan  en  pie- 
dra la  mnií^rin -ir-  li-K  ciirrtMi's;  siunorsndos  en 
ellas,  no  baceu  mas  que  incrustarlos  y  reem- 
plazar nnas  molécnlas  con  otras.  La  singular 
propiedad  qne  poseen  dichas  aguas  es  resulta- 
do do  un  larpro  trayecto  subterráneo  al  travos 
de  masas  caliza?  ú  otras,  trayecto  durante  el 
enal  se  cargan  de  partículas  de  las  rocas  que 
atraviesan.  Ahora  bien,  suiKUiírasc  un  cuerpo 
sumergido  en  nn  liquido  semejante  en  estado 
de  repoeo:  primero  habrft  deposición  de  molé' 
culas  sobre  to«la  la  ínpTflrin  lir-l  ciiorfín,  inas 
adelante  sus  partes  integrantes  so  irán  destni- 
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yendo  y  se  encontrarán  reemplazadas  á  medi- 
da que  desaparezcan  por  una  masa  igual  de 
partículas  miucrates;  en  fln,  el  cuerpo  llegará 
bien  pronto  á  formar  una  masa  sólida.  Esto  es 
nna  inflltracion,  nna  verdadera  sostitudon  de 
matoria,'  si  nos  es  liollo  el  usar  esta  espresion. 

En  general  los  sedimentos  de  las  petrifica- 
clones  son  casi  siempre  caüsos  ó  sUfceos  á 
causa  de  la  friabilidad  de  estas  esi>ecies  de  ro- 
cas; y  como  las  masas  oalizas  forman  una  par- 
te muy  considerable  de  la  corteza  del  globo, 
se  sigue  que  «Inámero  de  fuentes  de  esta  es- 
pecie debe  ser  muy  crecido.  Kn  Francia  hay 
muchas,  siendo  la  mas  célebre  la  de  Saint-AU 
re  en  Glermont  Perraod.  «Ksta  Atente,  dice 
Mr.  Vaisse  de  VilUeiS  en  su  Itinerario  des- 
criptivo de  Franáa,  esM  situada  en  los  jardi- 
nes del  arrabal  cuyo  nombre  lleva,  y  forma 
un  arroyuelo  que  pasando  por  algunas  huer- 
tas, deposita  en  el  fondo  de  sn  canal  los  se- 
dimentos culizo-Icrruginosos  que  acarrea,  y 
como  se  sobreponen  sin  cesar  nuevas  capas, 
va  alzándose  iusensibleniente  la  cañería  hasta 
nivelarse  con  la  fuente:  si  entonces  no  se  cam- 
bia la  direocioná  las  agnas acaban  por derra- 
uiarso  por  la  falta  de  pendiente  por  donde 
correr,  bstos  dci>ósitos  se  consolidan  poco  á 
poco  y  los  propietarios  para  no  ver  enteramen- 
te petriflcaftes  sus  huertas  hacen  correrel  a?tia 
ya  por  una  ya  por  otra  parte  destrnyt  ndo  luj 
concreciones  á  medida  que  se  furiuau.  lint 
sola  ves  se  dejó  llevar  la  petrifleacimi  á  sn  Al- 
limo  íírado  para  hacer  sin  gastos  una  separa* 
cion  entre  dos  huertas;  y  resultó  nn  muro  de 
240  pies  de  largo  y  ({ue  conservando  su  nivel 
sobre  el  terreno  imlicado  parece  por  uno  de 
sus  est  remos  que  sale  de  la  tierra  mientras 
que  por  el  otro  tiene  1 G  pies  de  altnm  con  nn 
espesor  que,  creciendo  gradualmente,  acaba 
por  leiier  12.  Kn  este  nltirno  sitio  se  baila  el 
puente  eslalaclilico  tan  iiupf  opiamenle  rleno- 
miondo  Puente  de  j^edra.  He  aqui  como  se 
formó:  ol  arroyuelo  que  proviene  !r  h  fuente 
incrustante  va  á  perderse  á  lo  último  de  las 
bnertas  en  otro  mas  consideraible  llamado  la 
Tiritaña;  ulli  en  la  desembocadura  ha  íU-liiilo 
formar  sus  incrustaciones  como  en  lo  demás 
de  su  lecho;  pero  este  se  habrá  ido  elevando 
progresivamente  por  las  continuas  superposi- 
oioues.  y  la  desembocadurase  habrá  convertido 
en  una  cascada  que  al  mismo  tiempo  que  crecía 
en  altura  se  debia  hacer  mas  saliente  adelan- 
tándose sobre  el  lecho  del  rinf huelo  principal. 
Este  con  el  movimiento  continuo  de  sus  aguas 
impedia  que  la  concreción  se  flmnase  á  es- 
pensas  de  su  cauce,  asi  es  (pie  la  concreción 
se  fué  oncorvaudo  eu  arco  y  suspendida  pri- 
mero por  un  lado,  pero  adelantando  siempre 
bobo  de  llegar  á  la  otra  orilla,  en  donde  ape- 
nas tocó  al  suelo  se  fljó,  y  he  aqui  construido 
el  segundo  estribo  y  terminado  el  puente.» 

Pigaoiol  opina  que  el  trabólo  de  la  natnra- 
leza hubo  de  ser  ayudado  en  nrnn  parte  por 
ana  plaadia  ookK»da  sobre  el  riadiuelo. 
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se  tratase  de  mutilar  c?te  monumento  tan  en- 
rizo del  tr^K^o  de  las  aguas  para  averiguar 
vin  liecho  do  tan  poca  importancia. 

De  totlo  lo  que  procede  resulta  que  el  agua 
de  Saint-Alirc  no  pctrilicu  sino  que  deposita 
una  sustancia  lulua  que  se  va  cousoUJando 
on  inerustaciuiics.  En  iin  corto  oapado  de 
tiempo  cnbreii  lodo  lo  que  se  les  presenta. 
lo&  tiortelaQO«  coustruyen  en  los  sitios  ea  que 
el  arroyuelo  fonna  cascadas,  cabaftitas  cerra- 
das en  las  que  colocan  frutas,  aves  y  otros  ob- 
jetos para  venderlos  después  á  los  aflcioDados. 
Por  nn  racimo  de  uvas  negras  so  os  rmihe 
otro  de  piedra  amarillenta,  y  una  henuosa  col 
Terde  se  vuelve  en  otra  que  parece  cuidadosa- 
mente truiiajuda  ea  una  licrmosu  uiasu  sólida 
de  ineilra.  Este  agoaque  contiene  los  elemen- 
tos de  la  mea  caliza  es  <  lai  n  y  potable  y  no 
deja  de  ser  diguo  de  adiuiracion  el  que  un 
agua  tan  limpia  liaya  podido  leyantarun  muro 
de  240  pies  de  longitud.  El  puente  de  Saint- 
AUre  es  muy  famoso  desde  hace  mocho  tiem- 
po: se  dice  qoe  Cirios  IX  7  Catalina  de  Médi- 
cis,  yendo  i  Bayona  en  15G4,  tomaron  eaprofe- 
80  el  camino  de  Auvemia  paf%  Ter  este  pro- 
digio. « 

Entre  las  otras  fuentes  incrustantes  mas 
notablí  í,  iiif  r,(  innnrcmos  la  que  sale  del  pie 
de  los  cauitlcH  8ot)re  que  se  encuealra  el  cas- 
tllo  de-Oreber  cerca  de  Harflour  y  en  la  orilla 
misma  del  Sená.  Esta  fuente  en  cstremo  cu- 
riosa la  conocen  pocos  por  su  difícil  acceso. 
Sus  aguas  incrustan  las  ramas  y  hojas  de  los 
Arboles,  las  conchas  de  los  caracoles  terrestres 
y  atm  las  piedras,  de  qae  se  hacen  especies  de 
mesas. 

GORt  de  Tivoli  en  las  inmediaciones  de 
Roma,  las  aguas  de  la  Sulfatara  forman  con- 
creciones blancas  ovaladas  ó  esféricas  llama- 
das anii9i  6  grajeái  de  TtvoU  por  su  seme^ 

Janza  con  los  conQIes  qae  M  cooooen  con 
aquellos  nombres. 

PETROLEO.  {Mineralogia.)  Es  una  sustan- 
cia líquida  á  la  temperatura  ordinaria.  Su  co- 
lor varia  desde  el  blanco  amarillento  hasta  el 
pardo  negruzco,  liase  dado  el  nombre  de  naf- 
ta al  petróleo  blanco  amarillento.  So  densidad 
varia  desde  0.75  n  0,85.  Estn  5;i:s(ant'i3  ?p  in- 
flama con  facilidad,  siendo  tan  sumamente  vo- 
Utll  el  nafta,  que  se  eodende  antes  de  qne  lo 
buya  tocado  el  cuerpo  en  comí  i;?tion. 

Su  análisis  ha  hecho  conocer  que  el  petró- 
leo se  compone  de  carburo  de  hidrógeno  nie;!;- 
elfldo  de  varias  materias  y  prínri pálmente  de 
un  cuerpo  particular  áque  Mr.  Roussingault  ha 
dado  el  nombre  de  peíroletno.  £1  petróleo  se 
Oicnreoe  y  espesa  por  sn  esposleUm  al  aire 
y  :'i  ]n  luz.  Parece  estar  amenté  ligado 
con  el  yrizu,  gas  o  ácido  cari>úmco  con  cuya 
sustancia  tieuc.  por  otra  parte,  mncba  analo- 
gla  en  su  descomposición.  Sus  manantiales  se 
encuentran  siempre  on  la?  cercanías  de  los  si- 
tios en  quu  s<¿  de&pitüdti  esc  gas  tan  peligro- 
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so  para  los  mlneroa.  Gondeenae  en  Europa  al» 

fTtmos  de  cslos  manantiales  en  los  terrenos 
volcánicos;  pero  los  u¡as  abundantes  se  en- 
coenlran  en  Asia  y  principalmente  en  las  ori- 
llas del  mar  Caspio. 

Retirase,  por  medio  de  la  destilación,  de 
ciertos  esquistos  bituminosos  y  con  particula- 
ridad de  los  del  terreno  peniano  de  las  inme- 
diaciones de  Aulun  (Francia)  un  aceite  mine- 
ral  que  es  una  variedad  de  petróleo  y  que  cou 
buen  éxito  se  emplea  actualmente  para  d 
alumbrado.  Al  petróleo  prori  !rriie  de  Grecia 
y  de  Asia  se  da  el  mismo  uso  desde  muy  an- 
tiguo, sirriendo  también  para  la  Abricacion 
de  barnices:  el  petróleo,  por  úllimo,  se  utiliia 
eu  medicina  Im^o  el  nombro  de  auiU  de  Qa' 
bian. 

PITROSILEX.  [ilineralogia.)  lata  «Mtaiida 

es  una  variedad  del  feldespato  compuesto,  que 
se  separa  un  poco,  en  cuanto  ¿  su  aspecto,  de 
las  otras  variedades:  no  presenta  ninguna  es- 
pecie de  hojas,  y  su  fractura  es  nnálo^'j  á  la 
de  la  cera,  careciendo  tamluen  de  esos  gran- 
des reflejos  anacaradoe  qne  earaeterban  gene- 
raímente  á  los  feldespatos.  El  petrosilex  ofrece 
alfrunus  pintitas  brillanles,  y  sus  demai^  carac- 
teres sou  idénticos  á  los  de  las  otras  varieda- 
des de  FiLPUTATO  iYéase  esta  palabra.)  lis 
traslucido  y  se  presenta  bi^o  dilwentes  co- 
lores. 

Existe  nn  petrosilex  rojo  que  ae  asemeja 

mucho  á  la  cornalina,  y  que  siendo  .«n^rri>ii- 
ble  de  un  hermoso  pulimento,  se  cucuculra 
en  Seythyltan.  en  el  Westmanland  tSuecia.) 
Mr.  de  Drée  posee  una  mesa  de  petrosilex  ro- 
jo: otras  variedades  se  encuentran  en  loa  Vos- 
ges  y  en  los  Alpes,  de  color  verdor.  ^ 

El  petrosilex,  por  último,  es  susceptible  de 
un  linio  pulimento,  y  bAceuc  con  él  wioa 
objetos  de  ornato. 

PEZ  MINEBAL.  {^in€rah0ia,)  Betún  glott- 
noso,  petii>leo  adlido,  piaraUistOi  bien  mi- 
neral. 

Esta  sustancia,  de  una  consistencia  mny 
blanda  en  tiempu>  '  alunnoB,  y  un  poco  mas 
firme  cuando  hace  frió,  tiene  un  color  negro  ó 
pardusco,  so  pega  á  los  dedos  y  exhala  un 
olor  ftaerte  qne  tiene  cierta  analogía  con  el  de 
la  brea;  fúndese  con  el  agua  hirviendo;  disuél- 
vese con  el  alcohol,  con  la  esencia  de  tre- 
bentina  y  con  d  petróleo,  dejando  por  lo  re- 
gular un  residuo  bituminoso.  Ksta  sustancia  no 
es  jirobahlf mente  mas  que  un  petróleo  espe- 
sado por  la  absorción  del  oxigeno  de  aire;  al 
arder  esparce  un  humo  espeso  y  un  olor  acre 
y  vivo*  Desempeña  los  usos  á  que  se  de^'tina 
la  brea,  y  sirve  para  solar  las  azoteas  y  para 
techar  las  casas,-  meicliiidobi  con  arena,  yaun 
se  hacen  con  ella  conductos  para  el  agua,  etc. 
Con  frecuencia  se  encuentra  acompañada  de 
petróleo,  y  se  escapa  por  las  bendldnras  de  las 
rocas  en  las  cuales  forma  barnic  es  ámamelo- 
nados;  penetra  á  veces  la  sustancia  de  otras 
roc«£,  que  son  areniscas  por  lo  regular,  es- 
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qutíifm  arcillosos  y  Ijasallos,  en  cuyo  ruso  se 
Ibman  bituminosos:  otras  veces  forma  cslii- 
laclitas.  La  pez  mineral  se  encuentra  en  frau- 
da, en  e!  Japón,  en  Grecia,  en  Baviera,  en 
Suiza,  etc.,  etc. 

PEZON.  {Botánica.^  Mámase  a?i  á  la  parte 
que  sostiene  una  flor.  Es  uu  Ycrdaiicro  ramo 
encogido  y  casi  abortado,  desnudo  ó  cargarlo 
dehojaü  reducidas  al  estado  rlr  brácUsas.  ^eni- 
pío  ia  lysinuichia  nummularut. 

Siendo  el  peioa  un  ramo,  es  dedr,  perte- 
neciendo al  segrindo  grailo  de  vegetación.  T:n 
seria  preciso  dar  el  nombre  de  pezón  termt- 
mI  á  to  estrenldtd  de  vn  tallo  derando  (per- 
teneciente al  primer  graln  le  vegretacion)  y 
cargado  de  flores  como  cu  la  «¿onctM  carota 
(imaboria.) 

El  pozon  pnrde  ser  «Implo  <')  raniifliMilo. 
CotBdo  un  pezón  es  nuniQcado  ranas  veces, 
tos  útfiiiiin  nmlflcBeiones,  terrolnadm  cada 

cual  por  una  flor,  so  ll  niKin  pedicftas  y  la= 
lores  son  pediceleadas  {ü,  pedtceUatey.  ejom- 
pío,  la  IfU. 

En  una  inllorescenria  en  que  el  pezón  es 
ramificado  varias  veces  se  llama  eje  primario 
al  eje  de  que  nacen  las  otras  ramificaciones, 
que  son  ejes  secundarios,  terciarios,  cuater- 
narios, etc.,  según  el  órdende  ramillcacioa  á 
que  pcrtenecea. 

Bise  dado  d  nombre  ^peclal  de  hampa 
{ieapw(\  á  un  peton  que  nare  de  una  roseta 
de  hojas  radicales,  ó  mas  exactamente,  al  pe- 
wan  de  nn  tallo  subterráneo,  como  en  la  pri- 
wmla  sinensis,  por  ejemplo. 

El  pezoa  es  unifloro,  bifloro,  trifloro  ú 
aroltiOoro,  tegmi  el  numero  de  flores  que  so«* 
Üene. 

La  duración  del  pezón  es  generaknente  la 
irisraa  que  ltdd  finito  qiiesaMdeá  la  flor  qne 

•Dtíiene. 

El  pezón  nace  las  mas  de  las  veces  en  el 
sobaco  de  nna  ln^a  d  de  ma  brietea.  Be  aqui, 

sin  embarco,  alíi^mos  casos  que  parecen  ha- 
cer escepclon  ¿  la  regla.  Pezón  tupraaxilar, 
eono  en  el  fnwiiapaniMMi  oMorfafistf,  por 
ejemplo;  en  cuyo  r,3?a  es  el  resultado  del  des- 
arrollo de  una  de  las  dos  jemas  que  nacen  j^r 
endoMi  de  la  Iwja,  de  las  cuales  es  de  color 

verde  la  infrrinr 

El  pezón  es  peciolar,  cuando  parece  nacer 
del  pedolo,  con  el  que  en  parte,  está  soldado 
cono  eo  el  tMm»  hntitúlwm,  por  idem- 
plo. 

Es  epifilo  cuando  ha  formado,  por  decirlo 
asi,  cuerpo  con  el  nervio  central  del  limbo  de 
la  bráctea.  romo  socede,  pori!)eniplo,  en  la  ti- 
lia europea. 

En  el  rusetff  oetileeelm,  (acdlo)  está  re- 
presentado el  pezón  \yoT  un  mmo  aplastado 
que  tiene  la  forma  de  una  hoja,  ¿.sla  disposion 
es  también  nmy  notable  en  el  wÜopkifUa  tpe- 

El  pezón  oppasU^foiui  de  la  dulce-amarga 
^mum  rfülwBMirÉ)  no  es  nn  múaáuo  pe- 


zon,  es  la  copa  de  un  tallo  abortado  en  virtud 
del  vigorosísimo  dosarrollo  de  un  ramouxilar. 

Lucíro  que  la  plan!  i  lia  florecido  y  en  el 
momento  en  que  el  íniio  se  desarrolla',  toman 
muchas  vece?  los  pezones  posiciones  diferen^ 
te<5,  con  el  objeto  de  facilitar  el  acto  de  la  pro- 
pagación de  la  especie,  como  se  ve  en  la  lina- 
ria ámbakuria,  cuyo  peson  se  Indina  Mein 
el  suelo. 

Los  pezones  de  las  flores  hembras  de  algu- 
ñas  plantas,  retoreldoe  antes  de  qne  se  abran 

liw  hntnri' "^r^  destuercen  para  llevar  las  flo- 
res á  la  superüue  del  agua  y  vuelven  á  retor- 
cerse después  de  la  feenndoelon. 

EnalfTiinos  casoá,  aunque  raros,  el  pezón 
se  desarrolla  estraordinariamente  y  se  llena  de 
jugo. 

Otras  veces,  por  último,  presenta  ariiculs" 
ciooes  por  las  coales  puede  desprenderse. 
PIAltO-TOHTg.  {MutieaA  tnsfnimenlo  de 

música  de  cnerdas  metálicas  y  de  It  ciado,  qnc 
ha  reemplazado  al  davecin.  Los  medios  de 
que  dispone  el  piano  son  superiores  y  en  es- 
tremo variados.  Kn  los  salones  no  tiene  rival.  ♦ 
y  si  es  pulsado  por  manos  hábiles,  como  las 
de  Thalberg,  Listz,  D^kher  ó  Beriini,  produ- 
ce efectos  llenos  de  armenia  y  delicados  to- 
qnes.  Para  acompañar  el  canto  es  de  snma utili- 
dad,lo  mismo  qne  en  los  dúos  y  cuarielos  ins- 
trumentales. Los  adelantos  de  OOnStrUOCtOQ  J 
deejecncion,  han  llegado  tiordit  ál  nwTor  gra- 
do de  perfección. 

PICO.  {Marina.— Hidrografía.)  El  remate 
A  cúspide  de  las  montañas  elevadas  que  ter- 
minan en  punta,  el  cual  se  descubre  á  gran- 
des distancias,  8ol)resaliendo  i  todas  ellas;  co- 
mo el  de  Tctde  en  Teneiife,  el  de  Ofisaha  en 
.\ueva-E8i)aija,  etc. 

PIGÜi  ó  PICUDA.  (JToríiMi.)  Bolo  chioo,  de 
i^nai  ngart  en  popa  que  en  pioa  r  wsj  an- 
dador. 

»  niDAO.  (Mffion.)  genenlmenie  aigniflea 

esta  p:i1;ibrn  la  compasión  hácia  los  desgra- 
ciados. Todo  cuanto  pudiéramos  decir  aqní 
sobre  este  punto,  lo  henloe  Indicado  en  Im  ar- 
tículos limosna  y  OBRAS  DE  MISBRICOanrA 

También  signiüca  esta  palabra  el  afecto  y 
respeto  á  tes  prácticas  feUgtosas,  t  ^  taldol* 
1 1 1  para  cumplirlas.  Eo  cuyo  concepto  es  si- 
nónimo de  DBVoooff.  Véase  este  articulo. 

PtROBil  DI  km\X.  {mimkgia.)  Bsti 
sustancia  mineral,  p'^t  tonocn  á  l:t  ( sprcic  de 
los  hierros  hidratados,  que  se  denominan 
moniias:  la  piedra  de  igoHa  se  presenta-  en 
la  forma  de  geodas  ó  sea  globoFa  de  diferen- 
te diámetro,  ofreciendo  la  parliculuridad  de 
contener  en  su  interior  un  cuerpo  de  la  mis- 
ma sustancia  ferruginosa,  que  está  aislailo  y 
qiic  ?c  nuif^ve  cuando  se  ajrita  la  misma  geoda, 
por  esta  parUculariilad  se  le  diera  el  nombre 
vulgarmente  de  piedra  de  ¿gnila. 

PIEDRA  llTOüRAFIGA.  [Minera\ogia.\  Lá 
piedra  litográlica  es  una  especie  de  piedra  ca- 
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en  li  iodiutrianiM  importantelma  apUoacioD, 

en  el  artelitoprráflro:  rsta  caliza  csdc  uncolor 
agrisado  ó  iigcrameole  amarillo,  y  cootieae 
derli  cutMad  de  «IUr«  y  de  ardlla,  es  de 
fractura  algo  cuncóidia.  y  uuniiiie  es  lisa, 
ofrof'f  iin  aspcLlü  partu-iilar  en  su  fractura, 
ticuc  uii  gnuio  y  estructura  notablcmcnlc  fino, 
asi  es  que  ea  saacaptfbte  de  im  buen  puU- 
montrt  \imqne  no  os  siimaqjcntc  rara,  no  se 
encuentra  en  machos  puntos,  al  menos  con 
laa  eoodidonea  que  la  hagan  á  propósito  pa- 
re el  uso  á  que  se  destina:  la  piedra  lUoí;rá- 
flca  que  se  ha  encontrado  m^or  es  la  de  Mu- 
nich (BaTiera),  pues  es  la  que  reuoe  todas  las 
condiciones  apetecidas  de  buen  color,  de  gra- 
no muy  flno,  y  que  tÍPíU'  la  consistencia  y 
dureza  necesaria  jiara  li  azar  las  lineas  y  qu<.* 
no  sedescantiUe  ni  rompa.  Su  encneatra  esta 
piedra  en  al|2:unas  otras  loca  lid  artes,  como  en 
Ff&ncia,  etc.  £u  España  se  lia  bailado  en  Gui- 
póicoat  y  algún  otro  ponto:  pero  no  renne 
ninpriina  de  las  que  se  extraen  los  indicados 
buenos  caractéres  que  se  han  descrito  como 
las  de  Mnntoh. 

PIKDRADK  TOQUE.  lMineralo<j{a.)  U  pie- 
dra de  toque,  á  que  taml>'<'n  '^e  lia  llamado  de 
Lidia,  iiü  se  diferencia  del  cuarto  sino  en  su 
color  masoflcoro  y  en  su  menor  tenacidad.  Es 
de  color  negro,  de  cierta  duresa  7  careoe  de 
trasparencia. 

ia  piedra  de  toque,  para  que  llene  el  ob> 
jeto  á  que  se  destina,  debe  ser  bastante  dura, 
i  fin  de  que  el  oro  y  el  cobre  dejen  en  ella 
señales  cuando  se  les  frota  por  encima  y  negra 
para  que  el  color  anuiillo  de  estos  metales  se 
desprenda  de  ellos  con  mas  facilidad:  no  debe 
ser  atacable  por  el  agua  fuerte,  pues  por  me- 
dio de  csic  ácido  es  como  se  oonsi^e,  por 
efecto  del  hábito,  y  poniendo  un  po'  o  r]r  cui- 
dado, apreciar  la  ciase  ó  la  pureza  del  uro.  £1 
mármol  negro  y  la  pizarra,  son  por  lo  tanto 
impropias  para  esttí  uso,  siend(4  asi  tiue  el  áci- 
do ataca  al  mármol  y  «¿ue  el  cobro  raya  ia  pi- 
sarra. 

Las  piedras  de  que  se  sirven  los  ensayado- 
res, los  plateros  y  los  joyeros,  son  de  varias 
naturalezas:  frecuencia  es  una  roca  á  que 
te  llama  trap.  qne  renne  todas  las  cualidades 

requeridas  y  que  parece  procede  de  Norbcrir 
(Suecia);  otras  proceden  de  Stolpcu,  eu  Kisnia, 
de  Hildesheim,  eerea  de  Goelar,  y  generalmen- 
te de  nuhemia.  Sajonia  y  Silesia.  Las  piedras 

que  se  usan  en  París  entran  en  Francia  por 
Nurcmberg  y  otras  ae  encuentran  eu  el  lecho 
del  Bikbno,  ea  Ly«n.  Glertaa  lam  negras,  de 

granos  finos,  son  muy  propias  para  este  nsn, 
asi  como  varios  csijuistos  endurecidos,  jaspes 
negros,  etc. 

Nadie  ifíiiorala  niaíu'nide  queso  usa  la  pie- 
dra de  toque;  fmtase  el  objeto  que  se  quiere 
ensayar  sobre  la  pledn  que  simplemente  de- 
berá estar  un  tanto  lisa  y  no  pulimentada,  de 
manera  que  el  metal  quf  k  bien  señalado  en 
alia;  y  tomaadu  luego  una  gula  de  ai^ua  fuer- 


te con  la  punta  deon  tohito  de  cristal  eoldease 

sobre  la  señal. 

Si  el  oro  es  puro,  no  esperimenta  altera- 
ción algona. 

.^i  tiene  mucha  liga,  delúlitase  sensible- 
mente y  descubre  la  piedra  en  parte. 

Si  por  último,  es  cobre,  latón,  similor,  ó 
toda  otra  composición  aoáklgB,  la  señal  des- 
aparece completamente,  porque  el  áci<lo  nítri- 
co lagua  fucrlej  disuelve  el  cobre  y  no  pucie 
atacar  el  oro. 

La  tirrni  ncíjra  de  Wedwood  es  cscelente 
para  esta  operación:  üsanla  mudias  personas  y 
pueden  reonplasarse  las  piedras  con  tdilelu 
I  de  este  barro  que  se  ba  imitado  jierfeclamente 
en  francia,  y  que  se  conoce  bajo  el  nombre 
de  íi>rra  de  basaUo.  íii  la  manufactura  del 
Val-sous-Mendon,  cercado  Ms,  se  IianfUiri- 
(ado  estas  piedras  de  toqne  artificiales. 

La  piedra  de  lleráclca  de  Tcoírates  servia, 
oomo  nueatn  piedra  de  toque,  para  ensayar 
los  metales  preciosos. 

Usase  también  esta  misma  piedra  de  toque 
para  frotar  y  pulimentar  d  estoco,  oomo  asi- 
mismo la  piedra  de  Cliateau-London,  qne  se 
emplea  actualmente  en  Paris  para  la  O0llÍBlni^ 
cion  de  algunos  grande  ediQcios. 

FIEDHASPaiICIOSAS.  ^Minerahsiaytécno- 
logia:  Al  adoptar  e.«ta  denominación,  que  ni 
es  ejuu:ta  ni  cieotiUca,  nos  veaios  en  la  necc- 
aidad  de  precisarla,  con  d  ol^eto  de  evitar 
tenef  ([ue  liablar  de  varias  sustancias  que  en- 
tran en  la  ciase  de  las  rocas  y  que,  por  ja 
hermosura  de  sus  colores,  pudieran  conside- 
rarse como  preeiosas;  de  otros  materias  ve^^c- 
lales,  fósiles,  como  el  azabache  y  el  sucino  ú 
ámbar,  y  de  varios  metales,  como  ei  cobre 
earbonaíado  verde  7  el  Ueno  snlAirado  6  la 
pirita,  empleados  á  veces  en  el  comercio  de 
joyería:  el  primero  bajo  el  nombre  de  maia- 
quiio  y  el  segundo  bajo  el  dematWMÍto:  de 
algunas  materias  volcánicas,  en  fin,  como  la 
obsidiana,  que  á  veoes  se  ha soüdo  montaren 
objetos  de  lulo. 

En  jNMfrM  duras  y  en  piedras  bkmátu 
dividiremos  en  este  articulo  fus  ¡lirdras  |>ro> 
oiosas;  y  para  evitar  ciei  ias  üisUucioncs  qiM 
se  usan  entro  loo  Ispidarioa,  reoordarenoo 
n q  ii  que  estos  dan  por  lo  general  la  denomi- 
uauon  de  orientales,  no  ya,  oomo  pudiera 
creerse,  á  las  piedras  procedentes  de  Oriente, 
sino  á  todas  aquellas  que  tienen  un  notable 
brillo;  distinción  entonímente  arbitraiia  y  fun- 
datla  en  la  upiuiuu  eu  que  otras  voces  se  vi- 
vía de  que  solo  el  Orlente  producía  las  piedras 
preciosas  mas  Ivermosas.  Al  hablar  ¡mr  últi- 
mo, de  cada  una  de  estas,  daremos  los  dife- 
rentes nombres  que  les  dan  loa  lapidarios  y 
píatelos,  st'tíun  los  c(dorcs  que  tienen. 

Piedras  duras.  — üiatnantes.  La  durexade 
esta  piedra,  procedente  principalmente  de  la 
India  y  del  Brasil,  es  superior  á  la  de  todas 
las'demas.  Bncuénlrasc  m  lo-  terrenos  fU  ¡iln- 
vion  ó  de  trasporte,  los  cuai«s  ocupaa  gii^aodes 


Digitized  by  Googlc 


169 


176 


viSes;  pero  ignórase  aun  en  qué  roca  tiene 

Fij  criailt-ro,  siibiónilo?o  tan  solo,  por  lasinvr>- 
li{(atiuiie«  «jue  ür.  fcíHhwege  ha  liecíio  cii  e 
brasil,  qmeo  losterrcnoB  de  aluvión  «eannn- 
cia  rtisi  siempre  !a  presencia  fiel  diamante, 
por  restos  Je  óxido  Uc  bLcrro  y  üe  jaspe;  ia- 
dneiendo  todo  á  cieer  que  el  caquisto  ferni- 
ginoso  (le  que  estos  fragmcntoü  lian  sido  ar- 
rastrados, es  la  roca  que  ha  debido  «ervirlc 
de  ganga  ' 

Hasta  el  año  de  1i.70>  iiu  fué  descubierto, 
por  Luis  de  Bcrgem,  el  arte  de  tallar  ó  laln  ar 
los  diamantes,  arte  que  se  ha  vanado  desde 
11H17  antigtio  y  que  ae  reduce  hoy  i  dos  for- 
mas qiiefárilmenfe  se  reconocen:  la  do  la  rosa 
que,  sobre  una  base  lisa,  presenta  k  reunión 
de  eoarenta  y  ocho  facetaa  triangulares,  seis 
de  las  cuales,  las  superiores,  están  en  forma 
de  pirámiílc  vn  la  [lartc  mas  elevada  de  la  pie- 
dra, y  la  del  biilUule  que,  por  una  parte  pre- 
senta una  cara  ancha  llamada  tabla  y  ro  leada 
do  facetas  trianulares  á  íjuc  cu  Franria  ?«"í  da 
el  nombre  de  $ncages  y  de  facetas  de  forma 
nnMidea,  y  por  otra  una  pirámide  truncada 
giiariii-'ir!r]  fainl.ieii  de  facetas  y  terminada  en 
luui  íablUa,  bas  piedras  Uc  pocp  espesor  se 
cortan  en  rOHt  y  se  montan  de  manera  que 
prcseijíen  su  parte  superior  en  forma  pirami- 
dai,  eu  tanto      el  brillaate presenta  Siempre 
sacara  mas  aacjia. 

Corindón.  A  esta  sustancia  se  rcdercn  las 
piedras  designadas  ha^o  los  nombres  síluiíi  u 
tes:  zafiro  bíatico,  zafiro  rojo,  llamado  tam.- 
biro  rubi  oriental,  zafiro  rojo  nubido  ó  rtibi 
cakedonioso,  zafiro  amarillo  ó  topacio  onV/í- 
ial,  zafiro  cí^r  de  violeta  ó  aoiotista  orien- 
tal, zafiro  verde  ó  eitneralda  orietUal,  zafi- 
ro  azul  claro  ó  zafiro  hembra  y  zafiro  azul 
índigo  6  zafiro  niachoi  I.os  reflejos  r|uc  á  ve- 
ces |)rcsenta  el  corindón  lian  htchu  que  se  le 
dé  los  nombres  áe  zafir  o  giras<^.  zafiro  oam- 
biante  ó  sea  de  color  variable  y  zafiro  motea- 
do ó  jui^ro  de  c^ode  gato.  La  isla  de  Ceilao, 
la  Bohemia  y  noo  de  los  departamentos  de 
Francia.  Iliiutc-I.oiic,  prodnren  estas  «liforen- 
tes  variedades.  En  esta  parte  de  Francia .  nn 
riachuelo,  tramado  de  kxpoilly,  las  acaiiea 
wu  frecuencia. 

Esmeralda.  snstrínria  qne  los  tnineni- 
lo„'isla>  digtingucu  bajo  e»le  nombre,  ha  rcu- 
bido  de  los  lapidarios  tos  de  estneralda  ver- 
de 6  del  Perú,  esmeralda  verde  pálido  ú  Je 
eer<{e  mor,  eSmercUda  verde  azulada  ó  de 
ierüú,  esmereida  m^ada  ó  amarillo  de  miel, 
y  por  úlliriiü  esmeralda  blanca.  l  a  mas  her- 
mosa de  estas  piedras,  la  esmeralda  verde, 
ís  procedente  del  Peni,  donde  se  cucucutra 
eo  un  esquisto  arcUloao  que  pertenece  á  los 
terrenos  mas  modernos  de  la  serie  f^ranilica, 
ó  tal  ves  á  los  mas  antiguos  de  la  serie  inter- 
nedlaria.  El  agua  «arma  y  6erilbaeencoeB- 
trao  con  frecuencia  en  las  montanas  de  la  Dan- 
ña,  eu  loa  atontes  AUay,  y  ea  ia  coirdiUera 
dd  nal,  n  Sibcda.       \  ^ 


Eifdnela.  En  las  arenas  de  los  torrentes 
y  de  los  rios  de  la  isla  de  f!eilan  y  de  varias 
otras  regiones  de  bi  India^  es  donde  se  eo- 
cuenlra  esta  piedra,  acompañada  de  otraa  no 

menos  preciosas:  parece  que  tiene  su  criadero 
en  la  antigua  roca  llamada  micasquisto;  pero 
no  es  tan  solo  en  esta  roca  y  en  otras  graní- 
ticas donde  se  encuentra  la  espinela;  hállase 
también,  scpiin  las  regiones,  en  algunos  de- 
IKísitos  calcáreos  y  volcámcus.  Los  lapidarios 
conocen  esta  piedra  bajo  el  nombre  de  niM. 

Cimofana.  Esta  piedra,  de  color  vt t'!»-  ron 
un  VISO  de  asulado,  procede  del  firasil,  de  los 
Eslados-tinidos,  de  los  montes  üralea  y  de  la 
isla  de  Ceilan.  Pertenece  á  los  terrenos  graní* 
ticos  y  se  vende  bj\jo  el  nombre  de  criso- 
berilo. 

Topacio.  Es  generalmente  de  color  amari» 
lio;  pero  se  conocen  algimos  de  colores  dife- 
rentes: el  de  Sigonia  es  de  uu  amarillo  bs^o  y 
de  un  amarillo  oscuro  el  del  Brasil;  encuén* 
transe  también  de  colores  amarillos  verdosos, 
azules  verdosos  y  aun  á  veces  rosados.  A  estos 
dan  loa  lapidarios  el  nombre  de  aguas  marinas 
orientales  y  al  to|)acio  amarillo  rojixo  llaman 
rubi  batoje.  £1  del  Brasil  esel  mas  estimado.  En 
el  antiguo  continente  se  conocen  un  gnui  nú- 
mero de  paises  y  localidades  que  contienen 
topacio-  pero  tanto  en  el  antiguo  cuanto  en  el 
nuevo  cuniinente,  encuóntrause  en  rocas  que 
pertenecen  á  la  formación  primitiva. 

/ircon.  Esta  piedra,  la  menos  apreciada 
eulic  todas  las  fiuas,  y  conocida  generalmen- 
te bajo  el  nombre  de  /oeinto,  es  de  vüwis  y 
colores  variados.  El  de  color  naranjado  es  el 
jacinto  propiamente  dicho;  el  amariUcuto  y  el 
blanquecino  UcTan  con  frecuencia  el  nombre 
de  diamante  tosco,  el  pardusco  es  ei  jergón  ó 
jacinto  pardo  «h;  h>s  htpid.irio?;  al  verdoso  y  al 
amarillo  verdoso  dan  lambieu  Iuá  misinos  el 
nombre  de  ¡ergoaeñ:  el  Jacinto  de  Ceilan  es  de 
color  rojizo.  Suiiónese  qite  los  zircones,  es- 
puestos á  la  acción  del  fuego,  pierden  su  color 
y  (|ue  adquiriendo  el  de  blanquecinos  se  lea 
hace  pasar  por  diamantes  de  un  mediano  va- 
lor. El  acircon  fH3rlenece  á  las  rocas  posterio- 
res, á  los  terrenos  graníticos  y  aun  á  los  de- 
iK>sitos  de  origen  ígneo. 

Opalo.  Es  lina  de  las  sustancias  cuarzosas 
mas  estimadas.  iSus  colores  y  sus  reOejos  son 
diferentes.  DisUnguense  ópalos  amarillentos, 
negrnscos  y  venosos  ,  como  asimismo  opa!  15 
de  fuego  c  irisantes.  Los  reflejos  irisaules  son 
debidos  á  la  disposición  de  sus  laroiitllas  que 
descomponi'n  la  hiz.  La  mayor  jiarie  de  ios 
ópalos  parecen  pcrteoeccr  á  rocas  do  origen 
Igneo. 

Granate.  Cnai  1  >  -s  de  un  hermoí^o  color 
rojo  es  también  Iwálante  aprecimlo.  Los  lapi- 
ilarios  distinguen  el  giunale  naranjado  Lmjo  el 
nombre  de  granate  jacinto;  el  rojo  amapobi 
bajo  el  de  carbunclo  y  el  rarraesi  bajo  el  de 
granate  noble;  pero  el  mas  ^limado  de  todos 
e»  el  granate  púrpura  4  ds  Sitia.  Im  oins  vi 
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riedades  como  la  de  color  negro,  verde  y  par- 
do, no  se  emplean  en  la  joyería.  Encuéntrase 
eoD  abundancia  en  los  terrenos  llamados  pri- 
ratUvos,  intermediarios  y  volcánicos. 

Buétiuia.  Ksta  piedra,  que  solo  se  conoce 
como  cosa  de  un  cuarto  de  .siglo  ha,  no  se  uti- 
liza por  los  lapidarios,  prolKibleaiente  á  causa 
de  ser  muy  frágil;  pero  como  qoe  la  propie- 
dad que  ticiic  de  rayar  fiierlemíMitn  el  rrislal 
de  roca  la  coloca  en  la  categoría  de  las  pie- 
dras duras,  en  tanto  que  sn  trasparencia  y  su 
color  verde  de  agua  pndÍM*&  pOD^a  á  la  mo- 
da, si  Uega?c  á  ser  menos  rara,  no  debemos 
posarla  en  silencio.  Esta  piedra  no  se  ha  en- 
contrado todavía  mas  que  en  las  inmediaciones 
de  Villa-Rica  (Brasil)  y  en  el  Perá  on  esquistos 
que  perlenecea  á  las  iiilim«i8  series  de  la  for- 
mación granftiea. 

Piedras  blandas.  >'o  siendo  las  sustancias 
de  qnc  vamos  á  ocnparnos  bastante  duras  pa- 
ra rayar  el  cristal  de  roca,  deben  cousiderar- 
sp    1)10  piedras  blandas. 

Turmalina.  Aiinqne  poco  estimarla,  esta 
piedra  obtiene  con  bastante  frecuencia  los  ho- 
nores de  ser  montada  por  los  lapidarlos.  Según 
los  colores  que  tiene  son  sus  nombres:  asi, 
chorlo  eléctrico  llama  el  lapidario  á  la  de  co- 
lor negro;  la  verde  se  vende  bajo  el  nombre 
de  esmercUda  del  Brasil;  recibe  el  nombre  de 
peridoto  de  Ceilan  la  que  tiene  un  verde  ama- 
rillo y  el  de  zafiro  del  Brasil  la  de  un  azul 
verdoso:  llámase»  en  fln,  iU^erüa  á  la  de  co- 
lor carmesí,  porque  es  procedente  de  la  Sibe- 
ria.  Esta  última  imita  ¿  veces  al  rubí  de  tal 
manera  qne  se  eonftinde  con  él,  y  la  verde, 
qnc  erinicnlra  eu  el  monte  San  Gotanl,  tirno 
completamente  el  aspecto  del  agua  marina. 
Casi  todas  estas  variedades  se  encuentran  en 
las  diferentes  series  de  la  formación  granítica. 

Cordierita  ó  dieroita.  Conorid^i  f^n  el  co- 
mercio bajo  el  nombre  de  sa/iru  de  agua,  la 
cordierita  se  emplea  rara  vez;  es  de  nn  color 
asul  violado.  El  iiúcasquisto  es  la  roca  qne 
se  encuentra,  cu  las  cercanías  de  IkKleomais  y 
en  el  cabo  de  Gata  (España.) 

Peridoto .  Conocida  por  los  lapidarios  fran- 
ceses bajo  el  noudjre  de  cnsoWk»  y  el  deoltci- 
jiopor  losalemancs,  esta  piedra  cs  de  un  color 
amarilloveidosD  y  de  tui  amarillo  pálido  mez- 
clado con  una  tinta  verde:  carece  de  la  suO- 
ciente  dureza  para  conservar  un  hermoso  pu- 
limento, lason  por  la  cual  es  poco  estimada. 
Encuéntrase  ordinailamente  en  las  rocas  vol- 
cánicas. 

Idocrasa.  Ksta  piedra  se  encnentraen  las 

lavas;  el  jacinto  del  Vesuvio  cs  una  ¡  Ini  rasa; 
encuéntrase  también  en  los  montes  Irai  y  en 
llnitgrta,  probablemente  en  medio  de  las  ro- 
cas de  origen  ígneo,  por  mas  ({uesela  haya 
considerado  como  micas(juista. 

Epidoto.  Esta  piedra,  que  los  artíQccs  jo- 
yeros pudieran  vtittsar,  como  se  utiliza  la 
idocrasa  y  el  peridoto,  se  emplea,  sin  embar- 
go, rara  tez.  Poco  traspareme^  su  color  cs  de 


un  verde  oliva  oscuro.  El  epldolo  se  encuen- 
tra nniy  gencraiisado  en  las  rocas  pertene- 

cientes  a  los  terienos  primitivo?. 

Distena.  De  un  color  frccucnlemenlc  azul 
Y  á  veces  blanqnedno  á  amailllento,  pero  de 

un  brillo  nacarado  que  le  da  agradóles  re- 
flejos, la  distena  es  una  de  las  picdraa  blan- 
das qne  mas  merecen  ser  en;^<ifadas,  pnes  É 

pesar  de  su  poca  dureza  es  suscepin  i'  de 
bastante  pulimento.  La  variedad  de  color  azul, 
80  corta  á  veces  en  cabujones  y  se  vende  ba- 
jo el  nombre  de  zafiro.  La  dislena  se  encuen- 
tra con  frecuencia  en  Europa  y  en  el  Brasil, 
en  las  rocas  esquistosas  de  la  serie  granítica. 

íHfHtntvna .  Soto  en  el  país  Ibmado  él  La- 
brarlor.  donde  se  encuentra,  haya  tal  vez  sido 
hasta  ahora  empl^da  esta  sustancia  poco  co- 
noeida4e-los  lapidarlos,  en  objetos  de  ornato. 
Sn  Undo  pulimento  y  sus  amarillentos  y  me- 
tálicos reflejos  debieran  estimular  á  los  pla- 
teros ú  servirse  de  labiperstena  qne,  hasta  de 
ahora,  se  ha  encontrado  en  las  rocas  perlenc- 
ripnfp-^  al  último  escalón  de  la  formación  pri- 
mitiva, ó  en  los  mas  antiguos  de  la  qne  á  ella 
signe. 

Axinita.  Aunqnc  de  esta  piedra  no  hagan 
uso  los  joyeros,  parécenos  conveniente  com- 
prenderla en  esta  nomenclatura,  por  la  ratón 
de  que  se  asemeja  mucho  una  vez  pulimenta- 
da á  ciertas  variedades  de  la  espinela.  Es  muy 
coinun  en  las  montañas  del  Delílnado  iFrancia) 
y  se  manidesta  en  las  vetas  que  atraviesan 
cierfn'í  rocas  graníticas. 

Diaiaga.  Esta  sustancia,  agradable  á  la  vis- 
ta por  la  raion  de  ser  de  color  cambiante  y  á 
veces  por  sus  reílcjos  nirl:'di d-,  f  ircunslancias 
que  han  valido  el  nombre  de  broncita  á  una 
de  sos  variedades,  no  se  emplea  tampoco  en 
la  joyería.  Encnéntrase,  Irregtdarmeote  dise- 
minada, en  las  rocas  de  serpentina. 

Turquesa.    Sabido  es  cuan  en  boga  está, 
desde  mocho  tiempo  ha,  esta  piedra  á  que  va- 
rios mineralogistas  dan  el  nomlirr-  de  calcula. 
Los  lapidarios  distinguen  dos  clases  de  tur- 
quesas, de  nn  aiol  rony  semejante,  pero  de 
muy  difi  [  I      dureza.  I,a  una  de  ollas,  que  ra- 
ya el  cristal,  es  inatacable  por  los  ácidos;  la 
otra  no  puede  resistir  al  ácido  nítrico.  \a  pri- 
mera es  conocida  bajo  el  nombre  de  turgiietdt 
de  roca  avfiquay  la  secunda  por  el  de  turque- 
sa de  roca  moderna;  pero  la  denominación  de 
Calcuta  pertenece  soto  á  la  primera  qne,  con 
razón  puede  clasificarse  entre  las  piedras  pre- 
ciosos opacas,  por  mas  que  sobre  la  materia 
hayan  didio  los  señores  Hatty  Brard.  En  cnan- 
to á  la  segunda  parece  ser  cierto  que  no  se 
deba  mas  qne  á  partes  huesosas  de  animales 
fósiles,  tinturados  por  algtm  oxido  de  hierro 
ú  de  cobro.  U  calcuUit  é  turquesa  de  rocii 
antigua,  presenta  frecuentemente  diferentt  s 
colores:  ora  un  bonito  azul  de  ciclo,  ora  uu 
azul  verdoso.  Según  varios  autores ,  entra  kw 
cuales  es  preciso  citar  al  señor  llaiiy,  la  tur- 
quesa de  roca  antigua  es  inalterable^  en  tanto 
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ton  pero  se  puede  asegurar  que  esta  altera- 
dOD,  que  nada  tendría  de  estraordinario  en 
huesos  tinturados  de  azul,  ataca  tambicii  la 
Calcuta.  La  verdadera  turquesa  ae  empica  en  el 
arte  «lo  joyería  desde  la  mas  remota  antigüe- 
üiul,  y  cu  el  musco  Carlos  X  pueden  verse  co- 
Ibiea  egipdoB  adomadoa  con  estaa  piedraa 
qoe,  á  pesar  de  una  anti^ñcdad  de  dos  ó  tres 
aiil  años,  han  conservado  su  liado  color  axul. 
bla  piedra  ea  mucho  maaeonocldaporcl  uso 
que  (le  ella  se  hace  que  por  su  posición  geo- 
lógica. Sábese  tan  solo  que  se  encuentra  en 
el  Kliorasan  \Pcrsia.j  Lo  único  que  impide  que 
se  confunda  con  huesos  que  pudieran  haberse 
pctriOcado,  es  que  la  turquesa  forma  vetas  y 
filones  en  la  materia  terrosa  que  le  sirve  de 
fioga.  Hr.  Huot  dice  tener  Tartos  ejemplares 
que  pri  ?oii(an  esla  disposición.  En  cuanto  á 
los  büei»oü  fósiles  UntuFados,  posible  es  que 
te  encnentren  en  Feraia;  pero  lo  que  de  cier- 
to hay  es  (jue  con  frecuencia  se  han  encontra- 
do en  Dühcniia,  en  Silesia,  en  Soisa,  en  fran- 
tía  y  eo  Ebpaiia. 

LofMMiU.  Isla  aoatancla,  de  m  hermo- 
so color  nm\  y  con  frecuencia  vetéala  ir  sul- 
foro  de  bierro,  es  mas  estimada  cuando  care- 
ce de  él.  Empléenla  los  joyeros  y  úaue  para 
objoio?  de  ornato  y  de  lujo.  Encuéntrase  en 
ftrüia,  en  Natolia,  en  tíucaria,  en  Cbina  y  en 
SIbería,  en  las  inmediaciones  del  lago  Baical. 
Créese  que  forma  Alones  en  unaroca  granítica. 

Peldesf  alo  Varias  son  las  variedades  de 
esta  suslanciu  que  pueden  colocarse  entre  las 
piedras  preciosas,  a  saber:  e!  fMespaio  ana- 
carado, c\  feldespato  r  palivo .  ("{feldespato 
perde  y  el  feUiespalo  azul,  forman  parte 
eonsaiurente  de  todas  las  roeas  primltlTaa. 

El  feldespato  anacarado  es  conocido  entre 
los  joyeros  b^joel  nombre  de  piedra  de  luna, 
ürgeniino,  ojo  de  peicado,  etc.  llallusc  en 
forma  de  cabujones. 

K!  feldespato  opalino,  ámic  se  ha  dado  el 
Qümbrc  de  piedra  de  UUtraaor  por  ser  eo  el 
Graenland,  en  la  coata  del  Labrador,  donde 
primerimí  ntp  sr  encontró,  se  hace  notable 
por  sus  reflejos,  de  color  irisante,  sobre  un 
Unáo  gris  oacoro.  Empléase  para  la  fabrica- 
ción de  varios  objetos  del  arte  de  joyería. 

El  felde.spato  ver<!e,  conocido  bajo  el  nom- 
bre de  piedra  de  lai  Aiüa^ouas,  es  bastante 
apreciado  entre  los  joyeros  coando  SQ  color  se 
aproxima  al  verde-gris:  á  veces  está  moteado 
de  píntitas  blancas  que  le  dan  un  brillo  aven- 
turinado.  Los  primeros  ejemplares  de  esta  pie- 
dra se  desciibriornri  r'i  orüln'^  drl  rio  de  las 
Amaionas;  pero  lambicu  su  enciientra  y  con 
sbuidancia,  en  la  cordillera  del  l'ral. 

El  feldespato  aaul  celeste  ofrece  leflcijos 
argentinos.  K?ia  variedad,  bástanle  rara,  es 
susceptible  para  la  fabricación  de  lindísimas 
Joysa.  Inenéntraae  en  Estiria. 

Cuarzo  hialino  F??a  susfanrin  tnraa  el 
JUtíatae  de  critíal  de  roca  cuando  tiene  la 


eIreDnstancla  de  ser  trasparente;  pero  ami  en 

el  caso  de  serlo  en  poquísimo  g:raJo  distin- 
güese por  diversas  denominaciones.  Sus  va- 
riedades, tanto  las  de  color  cuanto  las  de 
trasparencia,  se  utilizan  por  los  lapidarios. 

Kl  onarzo  hialino  decolor  de  violeta  es  apre- 
ciado y  euplcado  con  mucha  frecuencia  por 
loa  Joyeros,  airienes  lea  dan  d  nombre  de 
amatista.  En  la  Siberia  ae  encuentran  las  mas 
estimadas. 

Bl  cuarao  hialino  de  color  de  rosa  ha  red- 

bido  el  nombre  de  prasio  Je  rubí. 

El  cuarzo  hialino  de  color  azul,  es  el  zafiro 
de  agua  de  los  lapidarios.  Es  generalmente 
mas  duro  que  el  cuarzo  blanco,  y  por  consi- 
guiente susceptible  de  mejor  piilimnnto. 

£1  cuarzo  hialino  de  color  amarillo  ha  re- 
cibido el  nombre  de  topacio  oriiiUal. 

El  cuarzo  hialino  tr  cnlor  ahumado,  impro- 
piamente llamado  diamante  da  AUzon,  so  ha 
llamado  taniblen  topacio  ahumado» 

El  cuarzo  hialino  de  color  rojo  es  conoddo 
por  el  nombro     jacinto  de  Compostela. 

El  cuarzo  iiiuimo  de  color  de  girasol  es  la 
asteria  de  los  lapidarios:  tiene  nn  blanco 
nznlado  ligeramente  ]rr-lin<o,  y  un  aspecto  un 
tanto  craso.  Su  nombre  le  viene  de  los  refle- 
jos que  presenta  enando  se  le  mueve  eqmes- 
to  á  loa  rayos  del  sol. 

El  cuarzo  hialino  cambiante  es  notable  por 
sus  reflejos,  debidos  ¿  los  filamentos  de  abes- 
to  que  contiene  y  que  le  han  he(dio  merecer 
el  nombre  de  ojo  de  gato,  cuando  eatá  puU* 
mentado  y  tallado  en  cabujón. 

Kl  enano  hialino  avcnturinado,  maa  cono- 
cido por  el  nombre  de  venturina;  se  compo- 
ne de  hojiUas  que  le  danun  reilejoparticular. 

SI  enano  hialino  de  color  verde.  Impro- 
piamente lláma  lo  prasio.  es  mcnOS  traspa- 
rente que  las  otras  variedades. 

Cuarzo  ágata.  Esta  sustancia,  de  la  mis- 
ma natUfaleaa  química  que  la  precedente,  se 
distingue  por  las  diferentes  denomiñacionei 
de  que  vamos  á  ocuparnos. 

La  igata;  on  llatada»  ora  Uamada  ónix- 
porqne  presenta  fajas  circulares  ó  paralelas, 
ora  dicha  herborizada  porque  algunas  indura- 
ciones metftUeas  Ognran  en  ella  plantas,  ae 
acostumbra  em|)lear  con  frecuencia  por  los 
joyeros.  Las  ágatas  xiloideas,  n  madera  aga- 
tizada  son  muy  estimadas,  purticuiarmentc  si 
pertenecen  á  la  palmera. 

La  calcedonia,  ágata  que  varía  desde  el  blan- 
co lechoso  hasta  el  blanco  rosado  y  azulado, 
se  emplea  maa  bien  en  camafeos  que  en  tn^ 
bajos  lisos. 

La  sardónica,  que  tiene  generalmente  nna 
tinta  rojiza,  pero  con  mas  frecuencia  naran- 
jada, se  emplea  como  la  anterior,  y  lo  mismo 
sucede  con  la  cornalina,  que  se  reconoce  por 
su  hermoso  color  rojizo. 

BIpratfo,  llamado  también  i  i  )¡)asa,  debe 
su  color  verrie  manzana  al  rtxiiio  •]['  níquel  y 
es  suscepUbie  de  un  lindo  puiuncuto. 
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La  cacholonga,  que  tiene  la  singuloi*  pro- 
piedad de  pegarse  á  la  lengaa,  es  de  un  blan- 
co mate  y  tiene  un  aspf'rto  crnpo  y  lacieote. 
Los  lapidarios  lo  tallan  ca  cabi^on. 

La  bidróftuia,  <pie  se  asemeja  i  la  variedad 
prrcrdontc,  salvo  la  rirrimslaiiria  de  estar  al- 
gunas veces  tinturada,  no  se  pega  á  la  len- 
gua; pero  m  trasinccncia  se  cambia  en  traspa- 
rencia cuando  se  sumerge  en  el  agua,  donde 
toma  á  veces  los  colores  del  arco  iris,  cuali- 
dades que  pierde  cuando  se  seca. 

Vahr  de  la$  pUdrai  prteiostu.  Guando 
el  diamante  es  de  una  perfecta  diafaneidad  y 
que  no  presenta  ni  manchas  ni  tiendidura  al- 
guna, 8u  valor  es  siempre  may  elevado  y 
aunjL'iila  on  razón  de  su  volumen.  F1  diaman- 
te en  bruto  que,  por  su  color  y  sus  manchas, 
no  puede  servir  mas  (¡ue  para  molerlo  y  redu- 
cirlo al  polvo  que  sirve  para  trabajar  y  puli- 
mentnr  otros  diamante?  y  frrnliar  las  otras 
piedras,  se  vende  á  razón  de  unos  30  francos 
el  <}ijllate,  ó  sean  los  4  granos:  los  que  por  el 
contrario,  son  ?nscept¡bles  de  tallarse  valon 
á  48  francos  el  quilate;  pero  una  ve/,  ({uc  cada 
pedaso  de  por  si  pesa  mas  de  im  quilate,  su 
valor  se  estima  por  el  cuadrado  de  su  peso, 
rouitipUcado  por  el  precio  qnn  arábamos  de 
indicar,  es  decir,  que  uu  diamante  de  tres 
quilates,  dará  por  el  producto  de  su  cuadra- 
do, 9.  niyo  número  deberá  multiplicarse  por 
48  y  valdrá  por  consiguiente,  según  esta  re- 
gla, 432  firancos,  pero  si  este  cálenlo  ha  lle- 
gado á  generaüzarsn,  por  efecto  del  uso.  re- 
lalivamente  ai  diamante  en  bruto,  no  sucede 
lo  mismo  enando  se  trata  de  un  diamaittc  la- 
brado. Uu  brillante,  por  ejemplo,  de  nn  qui- 
late, puede  valer  de  200  á  289  franros,  rien- 
do es  muy  hermoso,  en  tanto  que  una  piedra 
de  i  quilates  raldrá  mas  de  800  francos;  uno 
de  3  quilates  de  1,700  álMO  francos;  uno 
de  4  quilates  de  2,400  á  mas  de  3,000  fran- 
cm,  Y  una,  en  fin,  de  6  quilates  variará  de  va- 
lor, scgiin  las  exigencias  del  comcr(  io,  pu- 
dieodo  llegar  desde  4,300  á  6,00(1  francos. 
Se  ha  pretendido,  sin  embargo,  establecer 
para  el  diamante  labrado  nna  base  de,  v.-flora- 
clon  como  para  el  bruto:  evalúase,  por  <  jf 
plo,  el  precio  del  quilate,  en  192  francos,  y 
la  piedra  que  pesa  mas  de  un  qoilate  en  ol 
cuadrado  de  ?ti  peso  multiplicado  por  dirlio 
precio;  pero  esta  valoración  dista  mucho  de 
ser  exacta,  siendo  asi  qne  se  sabe  que  im 
brillante  de  49  quil¡ite>!  f|iie,  seíriiii  e.-ta  regla, 
ilubtera  debido  valer  460,992  francos,  se  bu 
vendido  en  700,000  francos  al  pacbá  de 
Egipto. 

l.os  diamantes  de  6  quilates,  sne-nn  la  va- 
loración (pie  acabamos  de  indicar  y  que  pro- 
visionalmente lomamos  por  base,  son.  pues, 
ya  piedra.s  de  un  importante  ralor;  los  de  20 
quilates  para  arriba  pasan  por  raros  y  solo  se 
conoce  un  redacido  número  de  un  peso  su])e- 1 
rtor  al  de  too  quilates. 

A  coutinuacion  vamos  á  dar  ima  lista  de  i 


m 

los  diamantes  mas  hermosos  que  se  conocen 
con  la  estlmadofi  de  sns  respectivos  valores, 

según  su  peso. 

El  del  r«ya  de  Matun,  en  Borneo,  pesa  mas 
de  300  qnllates  (mas  de  t  onias^  y  según  este 
peso  valdría  á  lo  menos  17.280,000  francos. 

El  del  emperador  del  Mogol  pesa  279  qui- 
lates y  vale  14.920,279  francos. 

El'dcl  emperador  de  Rusia  pesa  193  quila- 
tes y  vale  7. 1 51  SOS  francos. 

El  del  emperador  de  Austria  pesa  1 39  qui- 
lates f  vale  3.096,632  francos;  pero  como 
qne  tiene  una  tinta  nmarilteiita  y  está  talla- 
do en  rosa,  no  se  ha  valorado  mas  que  en 
2.600,000  francos. 

Kl  reijcntr.  diamante  qiic  pertenece  á 
Francia,  es  mas  perfecto  que  todos  los  ante- 
riores y  pesaba  410  quilates  antes  de  labrarse, 
operación  que  ha  exigido  dos  años  de  trabajo 
Sti  peso  actual  es  de  136  quilates,  y  su  valor 
seria  el  de  3.551,232  francos:  lo  compró  d 
regente,  duque  de  Oricans,  en  9.253,000  fran^ 
r  os,  y  está  valorado  en  unos  5.000,000  de 
francos. 

Im^mmtos  y  materias  que  se  emftleon 

para  labrar  las  piedras  preciosas.  EnipU  a- 
se  para  el  labrado  y  pulimento  de  las  piedras 
unos  molinos  de  los  cuales  mueve  el  opera- 
rio con  una  mano  nna  rueda  grande  que  ticoe 
en  tanto  que  con  la  otra  apoya  el  objeto  que 
quiere  cortar  ó  pulir  contra  otra  rueda  pe- 
queña que  la  prfanera  pone  en  movimiento 
por  me  lio  de  una  cuerda  qne  baee  girar  el 
eje  que  la  sostiene.  Las  ruedas  cu  estas  mi» 
qtunas  tienen  á  veces  nna  postelon  horliontat 
y  vertical  otras,  según  qne  se  trata  de  Tortar, 
ahuecar  ó  aserrar  las  piedras  mas  6  menos 
duras;  pero  generalmente  diflercn  poco  en  las 
partes  mas  esenciales  de  sti  mecanfamio.  Las 
ruedas  que  para  ellas  se  adoptan  son  por  lfi 
regular  de  cuatro  materias  diferentes,  á  saber: 
de  madera  para  aserrar  las  irfedras  doras,  de 
plomo  para  las  piedras  Anas,  salvo  el  diaman- 
te, de  estaño  para  el  lapislázuli,  la  turquesa 
y  otras  sustancias  de  mediana  dureza,  y  de 
cobre  rojo,  en  fln,  para  pulimentar  y  cortar  ea 
facetas  las  pictlras  preciosas  mas  duras  á  es- 
cepcion  del  diamante  que  no  puede  atacarse 
mas  qne  por  el  polvo  del  mismo  diamante:  sliw 
vense  para  el  pulimento  de  las  otras  piedras 
del  tripoli,  6  sea  polvo  del  esquisto  que  ha 
espcrimentado  la  acción  de  los  fuegos  voleé» 
nico.'s.  <le  1,1  piedra  pómez  (pie  de  i)or  sí  no  os 
mas  que  un  vidrio  volcánico,  del  esmeril,  pol- 
vo que  se  obtiene  del  corundo,  de  la  polea,  es- 
taño calcinado  y  de  rojo  de  Inglaterra,  qne 
son  (óxidos  de  estaño  y  de  hierro. 

Las  máquinas  para  labrar,  ahuecar  y  puli- 
mentar las  ágatas,  ditléren  de  las  qne  sirven 
para  trabajar  las  piedras  finas.  En  Olif-r-ffMn, 
aldea  industriosa  del  principado  de  Birlienfcid, 
es  donde  se  ha  conseguido,  simplifieando  las 
inái|iiina<,  trabajar  las  á^Mtas  pam  toda  clase 

(te  usos,  á  precios  saniamente  módicos.  Gobk 
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pdneieel  ino1Íiiode((!ietm  ge«Irv«tt,  de  un 

árbol  que  tiene  varias  muelas  grandes,  que  una 
corneóte  de  z^m  pone  en  movioiiento  por 
medio  de  una  rueda  grande  y  de  vartus  o  (rus 
de  eogranage;  an  operario  se  coloca,  tendido 
boca  abajo,  en  una  plancha  borizoutal.  y  con 
U  ayuda  de  un  palo  corto,  apoya  fuertemente 
k  ágata  en  1i  muela,  que  gira  eon  rapidez  y 
que  un  chorrito  de  agua  humeí1cr4;  sin  cesar 
Hácense  e$tas  muñías  coo  una  arenisca  roja 
maj  dim,  teniendo  cuidado  de  prsdlearen  sa 
espesor  unas  acanaladuras,  que  así  como  los 
áoenlñ?  c«-  omplcan  con  tiuu'lia  destreza  por 
el  uperar lu  [>aiá  la  ejecución  úc  trab^ios  deli- 
cidos  6  complicados.  Las  dos  cstremidades  del 
eje  que  lleva  las  muelas,  hacen  mover,  sir- 
viéndose al  efecto  de  unas  correas  fuertes,  va- 
Tiw  ruedas  y  cilindros  de  madera  blanda,  que 
?f'  untan  con  una  especie  de  arcilla  que  sim- 
plemente es  feldespato  descompuesto,  por  me- 
dio de  las  cuales  se  pulimentan  y  concluyen 
los  trabajos.  A  las  mugeres  se  encavgan  por  lo 
regular  estas  tareas. 

Labrar  y  pulimentar  las  piedras  ñnas  uo 
es,  por  decirlo  asi,  un  oQcio;  pero  so  grsbado 
Cí'un  arte  ffiir  cxiu'-í'  cuidados  y  talentos  en  que 
los  modcniúá  diátau  mucho  de  obtener  venta- 
jas sobre  loa  aoUguos.  Cuando  el  grabador  ha 
(laJo  á  la  piedra  la  forma  (pie  conviene  darle 
para  el  objeto  que  se  propone,  bosijueja  este 
olijeto  en  la  superflcie,  sirviéndose  de  una 
ponía  de  edite  4  de  diamante;  sujétala  en  se- 
gm  h  ron  una  a?rarradcra  de  madera  para  faci- 
htar  oi  medio  de  darle  cómodamente  todas  las 
posición^  convenientes,  y  viUéndoselaegode 
un  torno  hecho  con  una  mesa,  debajo  1u  cual 
hace  una  rueda  mover,  por  medio  de  una 
eoerda.  una  efta/^a  que  esta  colocada  sobre  la 
Olí';;!,  sostiene  ademas  un  estuche,  en  el  cual 
Hja  alterualivamenle  los  varios  instrumento^  S 
acero  de  que  £C  sirve  y  que  son  propios  puta 
labrar  la  piedra. 

Piedras  falsas.  T.\  amor  al  lujo  y  á  los 
adornos,  que  se  Ita  generalizado  cu  todas  las 
clases  de  la  sociedad,  ha  perfeccionado  de  tal 
manera  el  arte  de  imitar  las  piedras  tinas,  que 
de  ios  países  de  que  la  Europa  se  abastece  de 
estas,  se  estrae  también  una  multitud  de  pie- 
dras falsas.  A  tal  estremo  ha  llegado  en  Fran- 
cia e?tc  íréncro  de  imitación,  que  aun  á  loá 
hombre*  mus  prácticos,  cuéstales  á  veces  tra- 
bajo reconocerlas,  sobre  todo,  cuando  liace  ])o- 
f'fi  tiempo  que  se  lian  trabajado.  TA  verde  tiniu- 
rado  de  azul  por  el  óxido  de  cobalto,  en  verde 
por  el  de  cromo  6  cobre,  en  violado  6  rojo  por 
In?  óxidos  de  manganeso,  hierro  y  oro,  y  en 
amarilto  por  la  superabondanda  de  carbonato, 
sirve,  como  asimismo  otras  combinaciones, 
para  imitar  las  piedras  tinturadas  con  inclusión 
del  dianianli^  F!  jrtc.  sin  r-ndíarcfo,  no  ha  po- 
dido consei,Miu  dar  a  esUs  luiiUciones  ui  el 
peso  especinco,  ni  la  dureza  de  las  piedras 


mny  raro  qqe  no  manlOesten  en  sn  interior 
esas  pequeñas  burbugítas  redondas  tan  fre* 

cuentes  en  el  vidrio.  El  diamante  falso,  tan 
brillante  á  veces,  pero  siempre  liccbo  con  un 
vidrio  de  plomo,  llamado  slrass,  al  cual  DO 
puede  tampoco  darse  bastante  dureza  para  que 
su  brillo  resista  ni  siquiera  al  tacto  con  el 
lieoso,  no  es  roeDOs  t&aí  de  reoonocersecoaii'^ 
do  al  efecto  se  recurre  i  niedim  que  no  sean 
los  de  la  aimple  vista.  ^ 

En  cuanto  á  las  piedras  Msas  opacas,  como 
la  turquesa,  el  lapislázuli,  etc.,  etc.,  la  vista 
natural  puede  bastar  para  distinguir  'íu  false- 
dad, porque  siempre  tienen,  y  con  particula- 
ridad en  sus  fracturas,  ese  aspecto  vitreo  que 
no  se  pue  !<'  íjnitar  al  vidrio  y  que  Jamás  tie- 
nen las  piedras  naturalmente  finís. 

PUL  {Anahmút.)  Una  idea  muy  imper- 
fecta déla  piel  se  han  formado  los  que  creen 
que  es  una  simple  cubierta  que  envuelve  toda 
la  periferia  del  cuerpo  vivo,  y  destinada  sim-* 
plemente  á  defender  el  organismo  animal  del 
choque  y  df  los  ataque?  de  los  agentes  este- 
riorcs.  La  pict  so  UiversiQca  de  tal  modo  en 
su  estmctnra  que  se  adapta  á  una  multitud  de 
fenómeno.'?  y  dr  funciones.  Penétranla  una 
multitud  de  ramiUcaciones  arteriales  y  vcno> 
sas;  atraviésanla  nomeroios  vasos  linftticos» 
y  á  ella  abocan  toda.s  las  estremidades  ner- 
viosas. Todas  las  partes  de  la  economía  física 
cooperan  á  su  construcción  mediante  el  mas 
admirable  mecanismo. 

I  ;i  piel  se  corresponde  de  un  modo  tan 
intimo  con  los  órganos  internos,  que  compar- 
te, cspUca  y  representa,  por  decirlo  asi,  sus 
alteraciones,  hallándose  ademas  bajo  la  in- 
mediata iniluencia  de  la  Uu,  del  calórico» 
del  agua  y  de  todos  los  enerpos  de  la  natu- 
raleza. 

Si  la  csperiencia  y  la  observación  demues- 
tran que  la  piel  recibe  los  gérmenes  y  los 
principios  de  una  multitud  de  afeccionas,  que 
es  permeable  á  una  multitud  de  fermentoa 
morbosos,  que  es  accesible  al  virus  de  la  ra- 
bia, de  la  mordedura  de  los  insectos  veneno- 
sos, etc.,  la  espericncia  y  la  observación  de- 
muestran también  que  sirve  de  via  de  traspor- 
te i  un  gran  número  de  sustancias  medicamen- 
tosas, que  á  menudo  producirían  un  efecto 
muclio  menos  enérgico  si  se  hubiesen  admi- 
nistrado por  el  intermedio  del  canal  digestivo. 
En  segundo  lugar,  en  la  piel  se  opera  la  fun- 
ción activa  y  perpétua  de  la  exhalación,  que 
es  uuo  de  los  actos  vitales  menos  conocidos 
y  menos  estudiados.  Kn  tercer  logar  el  siste- 
ma  tí  [Alimentario  es  el  mas  eminentemente 
sensible.  Uno  de  sus  mas  marcados  atributos 
consiste  en  poder  recibir  el  placer  y  el  dolor 
en  toda  su  superficie.  En  vista  de  estas  tres 
consideraciones  vamos sucesivameate  ¿  tratar- 
la en  este  artículo. 
De  la  piei  cmsiderada  como  órgano  ath- 


que  representan.  Todas  las  falsas  se  dejan  tra-  sorbente.    La  piel  es  al  parecer  el  órgano  que 
bajar  con  una  punta  de  acero,  siendo  adeisag  [  contiene  mas  vas(»  absorbentes,  los  cuales 
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forman  una  capa  coptinita,  interpuesta  entre 
este  sistema  y  gtm  aiMnieuTOSis.  wrándense  en 
inralciilahlc  ininicro  por  ImUi  ]a  economía  vi- 
ta, nacen  en  todas  las  superílcics,  penetran  y 
Meorren  todas  lat  vlseeras.  serpeitteaii  en  lai^ 
goá  Ira  y  ('(los  en  to<los  los  intt^rvalos  de  los 
músculos,  de  las  membranas,  de  las  glándn- 
las,  de  los  nerrK»,  de  las  arterias  y  de  las 
trenas;  júntanse  y  entrcl{iían?e  en  mil  reilc? 
que  sorprenden  n?radablemente  la  visla  del 
anatómico  ol>:^erva(ior.  Estos  vasos  delgados, 
ondosos  y  diáfani^,  dotados  de  rs(|uiaita  sen- 
Sibili  lai!  V  rf»nlrartilidad,  van  á  ahrirfo  en  !a 
epidermis,  para  chupar  las  sustancias  estraiias 

86  presentaneo  ana  oriflcios.  KstafiMiiiltad 
llñorlbente  de  los  vasos  linfñtiros  ha  rjnedado 
foera  de  duda  merced  á  los  trabajos  de  Ueckcl, 
de  Werner,  de  Hewson,  de  Hnntcr,  do  Craik- 
^ank,  de  Mascagni,  etc.  Para  nosotros  nos 
bastan  las  simples  pruebas  de  la  arrien  de 
ciertos  metlicamcülos  sobre  la  «Tonomia  ani- 
mal. ReoofdemoB  alfanas  ühservaeirines  vul- 
gares: ;.qMi^n  nnsabe  que  la  orina  y  la  ?aliva 
adquieren  con  prodigiosa  celeridad  el  olor  de 
la  trementina,  del  ainfre,  etc.,  qtic  se  aplica 
en  la  superílcie  del  cuerpor  Si  se  frotan  las 
plantas  rlc  pies  con  un  aceite  fétido  su  sa- 
bor llega  hasta  la  lengua,  y  por  la  misma  via 
ha  moléculas  opiáceas  sumen  en  el  estupor 
el  reroliro  deferminando  nn  editado  de  somno- 
lencia. £1  agua  del  baño  penetra  la  piel,  no 
solo  bi^o  la  forma  de  xaipoir,  sino  también  ba- 
jo la  de  liquido 

La  inOuencia  del  sistema  absorbente  cutá- 
neo ba. sido  perfectamente  apreciado  en  nues- 
tros dias  por  un  entendido  Üsiótogo,  quien  ha 
descrito  su  suprema  iiinnenria.  Ha  r<»pro«íen- 
tado  la  sensibilidad  artuandn  siempre  y  cüuiu 
electiva  de  este  sistema,  ^^jxando  de  la  facul- 
tad de  rl  .'ir  las  moléculas  elementales  que 
.convíencu  á  tos  órganos  cuya  trama  forman 
iM  vasos  Unflitfeos.  Con  múcbo  inirenlo  ba 
sostenido,  como  especialmente  snse»  ptiblc  de 
lecibir  la  acción  de  ciertos  irritantes,  y  de 
ler  acetado  por  ellos  de  un  modo  enteramen- 
te particular;  ha  hecho  ver  sobre  todo  que  esta 
sensibilidad  tiene  la  propiedad  de  suseifar  mo- 
vimientos orgánicos,  de  los  cuales  derivan  las 
modificaciones  que  el  arte  trata  de  producir 
mediante  las  ?tivlancias  mediramnnto^a':.  E?le 
mismo  autor  cree  en  efecto  que  estos  proce- 
dimientos se  dlri^  á  ese  Arden  de  Tasos 
cansando  en  rtios  una  saludable  pcrlmha- 
cion.  De  aqui  proviene  sin  duda  que  Iof  ef'^' - 
tos  de  una  medicación  pueden  variar  sr;run  la 
diversa  organisacion  ipic  se  ohsene  en  las 
partes  viras,  y  sepnn  el  -irado  de  sensilnlidad 
de  los  absorbentes  tiue  entran  en  su  compo- 
sición. Esplicase  asi  porcpie  cada  medicamen- 
to obra  de  diferente  mi)  lo  «rrn'n  ?e  aplique  á 
la  membrana  jpituitacia,  bucal,  estomacal  ó 
ifitesHnal.  Fercfbese  esta  aodon  especiflea  so- 
bre ciertos  ór;,Mnos,  aun  cuando  se  liinile  á 
inyectarlos  por  las  Tenas,  é  introdacirloa  por 
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la  piel  por  medio  de  fricciones  bien  hechas. 

La  propiedad  absorbente  de  los  linfáticos 
queda  demostrada  ademas  por  la  obsen'acion 
de  los  hechos  patológicos.  Hay,  por  ejemplo, 
ciertos  indlTldnos  que  segregan  una  cantidad 
de  orina  constantemente  superior  á  la  de  ag-na 
que  beben,  cuyo  fenómeno  se  veriflca  princi- 
palmente en  los  diábélieos.  Chiamgi  observa 
iii?eniosnmente  (jue  este  aumento  de  la  facul- 
tad al)sorbente  depende  de  ordinario  de  un 
estado  de  debilidad  de  todo  el  sistema  vivo,  por 
kk  que  se  observa  en  particular  en  las  mugeres 
y  en  los  niños  La  abundancia  de  orines  es  el 
smtoma  de  ciertas  enfermedades  nerviosas. 

Esta  actividad  de  la  bicnllad  abeoAente  se 
obsenra  en  varias  alteraciones  particulares  de 
la  economía  animal.  Vigila  en  cierto  modo  por 
la  vida;  la  preserva  de  todo  contacto  nocivo, 
disipa  las  estravasaciones  de  sangre  qne  se 
originan  con  motivo  de  caídas,  de  contusio- 
nes, de  magulladuras,  etc.,  absorbe  los  depó* 
sitos  serosos  f  punilentos,  eliminando  á  vo- 
luntad cuerpos  vi  voí^,  y  por  On  desvanece  los 
tumores.  ¿Acaso  no  se  verifican  por  este  me- 
canismo de  alwofclon  dislocaciones  y  traspor- 
tes morbosos  y  desaparecen  hinchazones  y 
edemasr  lista  enfermedad  preside  la  rornon, 
el  trabajo  de  las  enfermedades,  los  esfuerzos 
de  la  reacción  medicamentosa.  Considerada 
bajo  pstc  aspecto  da  puntos  de  doctrina  del 
mayor  interós  para  el  arte  de  curar. 

La  observación  flstoldgiea  demuestra  que 
esa  facultad  absorbente  es  tan  enírfj^ira  en  cier- 
tos casos,  que  obra  en  contra  de  la  propia  sus- 
tancia del  cuerpo  vivo,  desorgsnbwndola  por 
completo.  Fundándose  en  esto  dijo  Hunter  que 
los  vasos  absorbentes  obran  sobre  las  partes 
LunliguaH  como  el  gusano  de  seda  con  las  ho- 
jas de  que  S)  alimenta.  Muchas  circunstancias 
hacen  perniciosa  esta  ^''fi^idad.  Cruiks  haré 
mención  de  un  aneurisma  del  cayado  de  la 
aorta  de  tan  considerable  volAmen  que  tocaba 
el  esternón,  y  cuando  !l  v  ó  á  romper  el 
vaso,  habia  sido  ya  tolaliucnlc  absorbido  el 
hueso.  Kfcctos  análogos  pueden  producir  liga- 
duras muy  fuertes  y  muy  continuadas. 

La  historia  de  los  contagios  morbosos  con- 
tribuye no  menos  á  establecer  esta  propiedad 
particular  del  sistema  tegumentario,  condde- 
rado  como  ón?nn(í  nb'^o'diente.  Sabida  es  sn 
admirable  propensión  á  empaparse,  por  decir- 
lo asi,  de  la  nnmedad  de  la  atmósfera.  Ha- 
biendo pasado  un  joven  la  noche  en  las  calles 
de  Parts,  durante  un  tiempo  lluvioso,  fue  con- 
ducido al  hospital  de  San  Luis  en  nn  estado  de 
infiltración  general,  ¡Cuántos  hechos  análogos 
podriamos  citar!  Al;inn  módico  ha  aconsejado 
que  se  frote  el  cuerpo  con  sustancias  adiposos 
o  ole^nosas,  para  oponer  tma  espeeie  de 
barrera  á  esta  susceptibilidad  absorbente. 

¡Á>&  médicos  que  se  han  dedicado  á  obser- 
var esta  facnltad  absorbente  del  sistema  tegu- 
mentario, han  hecho  ver  qne  se  halla  snmeli- 

dai  cierta  disposición  de  Iss  íuersas  diluía; 
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difpoeieion  qne  ni  con  mucho  se  ha  podido 
aun  apreciar.  Bidial  iodicó  muy  bien  que  se 
requiere  cierto  grado  de  sensibilidad  para  el 
detempeño  de  la  absoreloil  eulánea,  y  esa  so- 
la coDsiderMion  espUca  us  stn  üúmto  de  fc- 

U  piel  raehua  al  parecer  natwaliaeole 

por  I  j  y  rupia  energía  de  sus  fncrías  sensitivas 
todaá  luá  suslaocias  que  podrían  convertirse  ¿n 
DO  férmeo  ó  un  fenneoto  de  dte^tmoeion  para 
la  ccüudinia  animal.  La  alteración  de  esta  fa- 
cuitad  de  resistcacía  favorece  la  adojision  de 
los  miasma^  ú  de  los  demás  fcruienluá  deleté- 
reos en  el  interior  de  las  vias  linfáticas.  Es  un 
hecho  bien  averi-rnado  ([iie  lus  (|ue  hehen  iiiii- 
cfaos  líquidos  fortiticautcs  se  hallan  menos  es- 
pootosal  contagio.  Los  JonialenM  que  desa- 
fian diarianicnle  las  perniciosas  emanaciones 
de  ciertos  metales  no  tardan  en  sucumbir, 
osando  se  dejan  debüilur  por  el  hambre, 
por  el  miedo,  por  latriiteM  6  por  Otras  Impre- 
siones relativas. 

Fácilmente  se  comprenderá  ahora  el  pelt- 
gio  que  amenaza  i  las  pnsonas  que  debili- 
tan, exaltan  ó  depravan  de  cualquier  iiunlo 
que  üea  ía^  propi^iades  vítales  del  sistema  te- 
gomcntario.  Bl  aboso  de  los  eosoBétioos,  por 
ejemplo,  ocasiona  á  la  salud  inconvenientes 
que  bao  cscitado  las  reclamaciones  de  todos 
MB  médicos  instruidos.  Mil  casos  funestos  pu- 
diéramos cilar,  pero  es  escnsado  ponfuc  no 
hay  médico  que  no  luiya  tenido  ocasión  de  ob- 
servarlos mas  de  una  xcá. 

Se  conoeeo  modioe  para  escitsr  la  acción 
de  los  absorbcutf^s,  medios  qnc  citaremos  por- 
Stie  la  terapéutica  los  emplea  con  mucha  utili- 
aad.  Bn  todas  las  enfermedades  que  provienen 
de  la  ileliindad  relativa  de  eshts  vasos  se  recur- 
re á  las  fricciones,  (jue  siempre  son  ventajo- 
sas. ¿Cuántas  veces  uo  se  ha  recurrido  á  este 
medio  para  haeCT  desaparecer  la  hidropcsiu? 
¿Quién  no  ha  pres<*ncia(lo  los  felices  efectos 
de  las  íricdones  mercuriales  en  la  sífilis,  de 
las  otoaginoaas  en  la  de  las  del  éter  acé- 
tico en  la  pota  y  en  la  reuma?  En  general  todo 
cuanto  puede  imprimir  una  grande  sacudida 
á  los  diferentes  slrtessas  orgánicos,  eontrlbo- 
vt  sin;;iilannentc  i  restablecer  la  hmdoii  de 
los  absürl>entcs. 

Merced  á  e¿te  mecauismo,  los  einrticos  y 
los  purgantes  drásticos  operan  á  vi  oes  con 
tanta  pí  ontitiid  en  el  anasarca,  laascilis,  etc.  Es- 
ta es  ia  ocasión  oitortuna  pora  referir  uo  hecho 
que  día  el  célebre  Cruikshsnk:  trátase  de  un 
individuo  que  teníala  ro lilla  protliíiosarncnle 
entumecida  por  una  acumulación  de  sinovia, 
y  que  lo  administraron  inadvertidamente,  en 
ves  de  crémor  de  tártaro,  una  fuerte  dosis  de 
tarimfo  antimontado  do  potasa.  Tuvo  un  vio- 
leotu  vuuúto  que  le  duro  cerca  de  cuarenta  y 
echo  horas,  pero  pasadas  estas  edraordinarius 
''Ofn  iilsiones,  sr  hahia  disipado  pOT  Completo 
d  tunwr  de  la  rodilla. 

tamMen  qw  el  nost- 


miento  ,  los  paseos  á  pie  ,  a  caballo ,  en  un 
palabra,  todos  los  ejercicios  d(d  enerpo,  ftr 
tienden  ellcazmeute  á  reanimar  la  energía  de 
los  $iti>;oi  Itcntes  cutáneos.  A  menudo  se  curan 
los  hidrópicos  hacif^'nd.dc-í  rmdaren  coche,  ó 
mejor  aun,  en  carros  ücácubiertos,  y  agitán- 
doles haala  qne  sientan  nnasran  IMIga.  CIn  bo» 
tánico,  ci^lebre  por  sus  trabajos  y  por  sus  vh^ 
ges,  se  vid  atacado  do  una  hidropesía  en  el 
vientre  de  resiütas  de  ona  fiebre  cnartana. 
Ix>s  aperitivos  y  los  evacuantes  no  producían 
iiinprun  efecto  saludable.  Abandona  el  uso  de 
los  remedios,  se  va  á  Provcnjui,  herboriza  en 
los  bosques  durante  todo  el  verano,  y  de  esta 
stierle  consigue  restalde  •  r<f\  A  su  vuelta  i 
l'aris,  su  aspecto  vigoroi»o  y  b<iao  sorprendió 
mncUsimo  á  las  personas  del  arte  que  inétll- 
mente  le  haliian  pro  lí^Mdo  sus  auxilios. 

De  la  piel  considerada  como  órgano  eat- 
haknte.  Bn  todas  épocas  se  han  dedicado  les 
médicos  á  un  profundo  estudio  del  sistema 
tegumentario  considerado  como  órgaíjo  exha- 
lante; y  en  todas  épocas  han  convenido  en  que 
el  ejercicio  de  sos  fanciones  se  halkUia  lome- 
diataniiMite  enlazado  es  la  conservación  del 
hombre  vivo.  De  consiguiente  putiarou  luego 
i  buscar  diversos  medios  para  restsUecertes 
cuando  estuviesen  interrumpidas  ó  alteradas. 
Uesígnanse  de  onlinario  con  el  Ululo  de  rfia^o- 
réticns  lus  remedios  que  se  creen  propios 
para  rehabilitar  la  traspin»^  cutánea,  ora  la 
materia  de  i  >ta  evaeiiarton  se  escape  bajo  la 
forma  de  imperceptible  vapor  de  la  superflcie 
del  cuerpo,  ora  se  condense  á  su  salida  ba)n 
nna  forma  tle  imncrrepliblc  vapor  de  la  sn- 
pcrticic  del  cuerpo,  ora  se  condense  á  su  sali- 
da bajo  mía  forma  annosa,  qne  constMnye  di 
fenómeno  del  sudor. 

Y  tanto  mas  se  ha  procurado  descubrir  ow- 
dií^mcntos  déoste  género,  cuanto  se  sabe  qM 
•lespues  de  los  desórdenes  ó  tas  irregularida- 
des de  la  exhalación  cutánea  síí^ten  graves  y 
tenaces  enfermedades.  £»  observación  muy 
común  qne  cuando  Iss  fsersas  habituales  it 
«mprimen  en  ciertas  personas,  generalmente 
en  los  hombres,  se  ortgiaaa  diversas  afecoio- 
nes,  ó  ap^udas  6  crónicas.  MariamMta  el  r»> 
flujo  de  la  traspiración  en  el  interior  suscita 
diarreas,  hidropesías,  Qegmasias  de  las  mem- 
branas y  do  las  visceras,  toses  laboriosas,  ca- 
tarros sufocantes,  poroalsmos  de  gota,  y  por 
íln  enciende  á  vece?  las  TTíri<  violentas  r;den- 
tnras.  ¡Nadie  se  admire,  pues,  de  los  cuiüaüoií 
'pie  se  toman,  eomo  por  instinto,  ciertos  tn- 
dividvtos  dNdles  para  sepnr  t  lejos  de  si  lo 
que  podría  mteroeplar  el  curso  necesario  de 
la  traspiracionf 

No  está  mas  que  principiada  la  exacta  ana- 
tomía de  esta  inumerable  multitud  de  vasos 
e\halantes  que  do  todas  partes  van  á  abrirse 
en  el  sistema  tegumentario.  Nada  se  sabe  del 
niecanisnif»  de  sn  forma,  ni  de  sn  ostensión  ni 
de  su  trayecto,  ni  de  su  reciproca  disposición. 
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«rlllcioft  que  nnütfog  lenttdos  perciben  per-  ^ 

íectameote  por  cl  rsperimento  de  las  Inyec- 
cioDes  artificiales  que  van  á  coocurrir  á  la  pe- 
riferia de  la  piel,  y  por  los  periAdieos  materia- 
les de  las  exhalaciones  naturales  ó  morbosaí-:. 

Pero  si  fditan  aun  preciosos  conociiuientos 
sobre  la  iiiátoria  Osiológica  de  los  exhalantes 
cutáneos,  sobran  también  vanas  y  fútiles  in- 
Tcsliíraidoncs;  por  lue  en  medicina.  lo  mismo 
que  eu  las  duiuas  ciencias,  las  verdades  ocio- 
«M  se  ponen  al  nivel  de  las  átites.  iOué  ense- 
ñan, pnr-  ejemplo,  los  minuciosos  y  á  menudo 

Suimérieos  cálculos  de  Sanclorius,  de  Dodard, 
B  Keil ,  y  de  otros  machos  físicos,  quienes 
han  comparado  los  poros  de  la  piel  con  surti- 
dores de  agua,  ó  coa  tubos  ingeniosamente 
construidos  y  multiplicados  en  conformidad 
con  las  teorftt  mecinicaaé  hidráulieasf  Bichat 
otíscrvnba  con  razón  tjue  un  hombre  que  qui- 
siese apreciar  rigurosamente  los  resultados  de 
k  trasi^Mlon  seria  tía  insensato  como  el  que 
durante  losdias  del  equinoccio,  en  que  es  muy 
variable  la  atmósfera,  pretendiese,  no  obstan- 
te, establecer  propordones  entre  las  cantida- 
des de  lluvia  que  caen  cada  minuto  6  cada 
cuarto  de  hora.  Las  preten>Íoncs  de  este  hom- 
bre, aiiadia  el  mismo  ílsiólofío.  serian  tan  lo- 
cas como  las  de  otro  que  tratase  de  establecer 
relaciones  entre  las  cantidades  de  los  Unidos 
que  se  evaporan  en  tiempos  dados  en  la  su- 
perQcie  de  sos  vasos,  cnya  temperatura  se  hi- 
ciese variar  i  cada  in^fíinle. 

Las  especulaciones  de  los  químicos  sobre 
la  traspiración ,  caen  porque  esta  se  ejecuta 
mediante  movimientos  contrarios  á  las  leyes 
de  la  física,  y  porque  hallándose  todos  los  ór- 
ganos bajo  cl  poder  de  las  fuerzas  vitales,  es- 
tas los  modidcan,  por  decirlo  asi,  á  su  volun- 
tad, en  virtud  de  una  multitud  de  circunstan- 
cias, cosa  que  está  bien  distante  del  principio 
de  mecánica  iqoe  se  quiera  todo  sajetur.  Las 
fuenuts  vitales  favorecen  la  traspiración  de  dos 
modos,  á  saber:  dirigiendo  la  materia  á  la  su- 
perficie del  cuerpo,  y  dispoiüendb  los  emun- 
torios  de  suerte  ([ue  le  den  libre  paso.  Esta  dis- 
posición comunicada  y  sostenida  por  las  fuer- 
xas  vitales  se  halla  sometida  á  causas  que  va- 
lian  al  inflnito,  pues  está  subordinada  al  tem- 
peramento, al  ejercicio,  á  la  vigilia,  al  rcpo- 
80,  etc.  Alterase  sobre  todo  fácilmente  en  los 
indlTidttoadotados  de  unasensibilidad  nerviosa 
muy  activa  El  menor  aire  puede  hacer  condcn- 
aar  una  piel  ya  relajada,  y  que  tiende  al  su- 
dor. De  ahi  proviene  que  el  acto  de  la  1rus()i- 
racion  puede  sufrir  alteraciones  internie  li.is  y 
graduales,  que  aumentan  mas  ó  menos  se:.;iwi 
la  coustituciou  orgánica  de  la  ccoDuuiia  vivu. 

Los  efectos  de  la  supresión  de  la  traspira- 
ción, dice  el  profundo  Sthal,  serian  poca  cosa 
en  uu  sistema  mecánico,  porque,  comunicatt- 
do  maafimsa  al  movimiento,  pronto  se  com- 
pensaría el  retardo  que  hubiere  sufrido  la  ma- 
teria. No  sucede  lo  mismo  en  ti  cuerpo  vivo; 
porque  una  materia  que  se  deshaga  ó  sea  tras- 


portada á  órganos  que  no  le  están  destinados, 

causa  f^n  f'\\o<  ma'í  ílctnriarn"^  que  c!  c[!ip  se 
puede  reparar  restableciendo  fu  primer  curso. 

Admitiendo  que  1m  fuersas  vitales  presiden 
el  ejercicio  de  la  traspiración  insensible,  é 
i^Mialmcnte  al  del  sudor,  examinemos  si  influ- 
yen en  estos  dos  géneros  de  evacuación  con 
un  modo  de  arción  siempre  análogo.  Sucede 
con  las  exhalaciones  lo  que  ron  las  hemorra- 
gias, es  decir,  que  pueden  ser  activas  y  pasi- 
vas. Blchat  vió  en  el  Hotel-Dieo  nn  bemiplégi- 
co  que  solo  sudaba  en  el  lado  enfermo. 

I..08  antiguos  meditaron  singularmente  al 
parecer  sobre  las  Amelones  del  sistema  tegn- 
mentario,  considerado  como  órjíano  exhalante, 
á  juzjrar  por  su  esmero  en  distmguir  la  dife- 
rencia de  los  sudores,  como  una  de  las  bases 
esenciales  del  diagnóstico  y  del  pronóstico  de 
las  enfermedades.  V  asi  llegaron  á  obfervar 
que  variaban  los  sudores  en  su  modo,  en  su 
grado,  en  sn  sabor,  en  su  olor,  en  sn  co- 
lor, etc.;  y  ademas  los  dividieron  en  espesos, 
raros,  viscosos,  frios,  ddienlcs,  mordicantes. 
Tal  era  aipiella  mugerdel  hospital  de  San  Luis 
en  París,  que  traspiraba  un  humor  sanguino- 
lento. Oh.servanse  también  sudores  (|ne  vanan 
con  relación  ai  tiempo  de  su  aparición;  unos 
se  maninestan  al  principio  o  al  Un  de  una  ep- 
fermedad;  y  otros  8on  intermitentes  d  conti- 
nuos. 

Los  sudores  tienden  á  un  On  muy  veotijo- 

so  en  la  economía  det  hombre  enfermo;  pues 
hay  afecciones  morbosas  que  quedan  imper- 
fectamente curadas,  porque  no  ha  habido  su- 
dores, ó  por  haber  sido  estos  incompletos. 
Tal  c?,  por  ejemplo,  esa  eníennedaíl  conocida 
en  Francia  con  el  nombre  de  suelte  angiai$e, 
asi  designada  porque  el  sudor  es  á  la  vez  so 
crisis  y  su  fenómeno  especial.  Eu  una  afección 
de  este  género ,  el  médico  debe  limitarse  á 
sostener  esta  saludable  escredon  secundando 
las  miras  de  la  naturaleza.  Mácense  fricciones 
eu  el  apai'alo  tegumenlario,  y  se  administran 
interiormente  bebidas  diaforéticas.  As^iAnse 
({ue  en  tales  casos  surten  úiuy  buenos  efectos 
las  estufas. 

lx}i  sudores  son  saludables  si  aparecen  á 
tiempo;  y  al  contrario,  son  penicioaos  si  so- 
brevienen cuando  aun  osiá  en  su  crudeza  li 
enfermedad,  y  cuando  no  hay  ningún  signo  de 
cocción.  Los  sudores  eonlinnos  y  abundantes 
á  la  vez  son  diiñosos  poojue  estenúan;  r  los 
mas  íuttdes  son  los  que  se  ven  alrededor  Ue  la 
cabeza,  del  cuello  y  del  pedio.  Porque  oomo 
son  un  resultado  de  im  esfuerzo  de  la  natura- 
leza, es  claro  que  siendo  desií-imles  o  parcia- 
les, anuncian  que  faltan  las  íuerzas  vüaies; 
prefiriendo  por  tanto  los  generales,  qwmiam 
naluram  robuntmrt  Hrvwnslrant. 

Como  sou  aun  muy  inciertas  las  nociones 
que  se  tienen  aooca  de  la  verdadera  nalon- 
leza  tir  In^  exhalaciones,  sería  sin  disputa difi- 
cil  indicar  los  exactos  caractéres  que  diallD- 
guen  al  sndor  de  la  traspiración  iDseodMB: 
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mas  veces  es  mas  sutil,  mas  fugiiz,  y  f;¡n  em- 
baído es  algo  untooso  y  craso,  por  lo  que  se 
aproxima  inünitamente  al  humor  de  lis  fflin- 
dulas  Sí  fiáceas;  otras  tiene  rttaliflri'írp  mns  ?a- 
iioas,  que  le  hacen  análogo  á  ia  materia  de 
los  «Tines ;  al  propio  ttempo  es  mas  consisten^ 
te,  mas  tenaz,  mas  colorado,  roas  oloroso  y 
mas  aiptdo;  por  lo  que  en  las  enfermedades 
«fima  con  nuu»  Inlensidad  los  peligros  ó  los 
recursos  déla  naturaleza.  Ton  todo,  como  tie- 
DCD  el  mismo  origen  Cintas  dos  exhalaciones, 
es  tan  futU  como  ilusoria  la  sepaiacion  que 
la  tialado  de  establecerse  entre  los  lemedios 
fjric  provocan  el  sudor  y  los  que  la  Iraspira- 
cioD  íDsensiLle;  porque  ¿cuántas  veces  no  ha 
locedido  que  sustaifclas  administradas  para 
reavivar  la  traspiración  insensible  detemiinnii 
abandantes  sudores?  Y  vice  versa.  ¿Acaso  el 
cActo  que  se  observa  no  se  halla  constante- 
mente subordinado  al  estado  de  energía  de 
las  fuerzas  vitales? 

Los  medicamentos  que  provoca»  la  piel  ú 
ladWoresis  influyen  bastante  eonninniente  en 
la  contractilidad  del  corazón  y  de  las  arterin^:, 
si  bien  se  observa  que  para  llegar  al  téimiuo 
qoe  se  pretende,  que  es  d  de  restablecer  la 
traspiración ,  dichos  n  i  11  amentos  lian  de 
piodocir  una  escitacioa  muy  moderada.  Con 
efecto ,  basta  á  menudo  quitar  los  obstáculos 
qne  se  oponían  á  la  función  de  que  se  trata, 
para  dar  lugar  á  su  restablecimiento  De  ahí 
proviene  que  hayan  hecho  tanto  daño  a  la  cien- 
cia los  médicos  imbuidos  en  los  preeeptoe  de 
Vaiilieltnnnf  y  ño  Silvio,  acérrimos  partidarios 
de  los  sudorilicos.  ¿Quién  ignora  que  la  na- 
tordeza,  qae  es  casi  siempre  omnipotente 
para  operar  saludables  evacuaciones,  consigue 
á  menudo  este  resultado  á  pesar  de  los  con- 
trarios impulsos  que  procuran  imprimirle  hom- 
bres inhábiles  ó  inespertost 

Todas  las  aberraciones  que  sobrevienen  en 
las  facultades  exiialanles  de  la  piel  indican  los 
•  diafofétieos.  También  se  cree  que  son  muy  con- 
▼cnicntcs  sus  esfuerzos  en  las  afecciones  ca- 
tarrales, reumáticas,  etc.  que  provienen  de 
ana  traspiración  difícil  6  retenida,  en  la  hi- 
dropesia.  en  la  parálisis,  etc.  Pero  en  rl  trata- 
lamiento  de  estas  diversas  afecciones  hay  una 
■mltitod  de  escepciones  particulares  que  solo 
se  conocen  después  de  mía  brga  opeiiencia 
clínica.  Por  otra  parte,  aunque  nos  parezcan  á 
veces  muy  eficaces  los  sudores  pani  determi- 
lar  la  soIocíod  de  las  enrerroedades,  ¿se  si- 
gne, de  aqiii  que  sean  muy  provechosos  los 
>aedi<»  de  que  nos  valemos  para  determinar- 
la? ta  natnralesa  tiene á  menudo  Tías  muy  di- 
ferentes lie  las  nuestras. 

JLa  acción  de  los  diaforéticos  debe  ser  se- 
cundada por  todos  los  agentes  esteriorcs  que 
favorecen  la  traspiración  insensible,  y  asi  to- 
fio  mnndo  sabe  que  la  acción  del  calórico 
relaja  los  sólidos,  abre  los  poros,  y  da  mas  fá- 
cil salida  á  la  materia per^irable.  los  baAos^ 
ttM  Boileft ifaail tfeolo pcnqiie  flosdttn  «mi 


renrrinn  interior.  El  ejercicio  ñ  pie,  á  caballo, 
u  eii  carruage,  es  uu  poderoso  auxiliar,  lo  mis- 
mo que  la  alegffai  d  baile,  las  distracciones 
airradablcs,  y  en  una  palabra,  todo  lo  que  po- 
ne en  acción  el  dstema  nervioso.  ¿Quién  no  ha 
$pntíaúo  la  indnencia  del  aire  atmosférico  en 
la  exhalación?  ¿Quién  puede  ignorar  que  un  ai- 
re teco  favorece  ia  acción  sudorífica  de  los  re> 
medios  Interesa  que  los  taédicos  hagan  con- 
currir todas  estas  circunstancias  itart  el  felil 
óxito  de  un  procedimiento  curativo. 

Hablase  todos  los  días  de  los  buenos  resuU 
tados  que  obtienen  los  sudoriQcos  en  el  tii« 
famienlo  de  las  enfermedades  de  la  pi<'l,  y  so- 
bre eso  advertiremos  que  en  muchos  casos  la 
natnralesa  se  basta  i  si  misma,  de  suerte  que 
1^  perjudicariamos  manifleslamentc  si  precipi- 
tásemos su  marcha  por  medio  de  una  escita- 
don  tan  fanpmdente  como  prematura. 

De  la  pin  considerada  como  órgano  «efisi- 
ble.  Kn  ningún  punto  está  tan  mareada  la  sen- 
sibilidad como  en  el  sistema  tegumentario, 
pues  es  en  cierto  modo  un  grsn  teatro  de  Ain- 
fioiics  y  de  fenf^nienos.  á  los  cuales  preside 
esta  maravillosa  facultad.  Tareco,  sirviéndonos 
del  Ini^nioso  pensamiento  de  un  Ortólogo,  que 
la  naturaleza,  al  acumiilnr  ini  esceso  !(  \]da 
sobre  la  cubierta  esterior  de  nuestra  organiza- 
ción, baya  querido  separarla  por  un  carácter 
mas  decisivo  de  todos  los  cuerpos  inertes  que 
la  rodean.  Por  otra  parte,  una  sensibilidad  tan 
activa  es  evidentemente  necesaria,  para  favo» 
recer  m^or  él  curso  de  los  fluidos  en  los  ca* 
pilares,  como  la  sccrfcinr!  del  bumor  sebáceo, 
para  determinar  el  universal  ejercicio  del  sen- 
tido dél  tado,  para  establecer  las  comunica- 
clones  simpiUcas  de  ta  pld  con  las  Tlscenis, 
etcétera. 

Las  eminencias  papilares  son  el  asiento  es- 
pecial de  esta  esquisita  sensibilidad,  particu- 
larmente concedida  al  sistema  tegumentario,  ó 
por  lo  menos  asi  al  parecer  lo  prueban  muchos 
fenómenos  propios  de  la  economía  animal.  Una 
mnE^f^r  crlrbre,  Oliva  Sabucco,  compara  inge- 
niosamente el  sistema  nervioso  con  un  árbol 
cuyas  ramas  y  hojas  van  i  desplegarse  en  la 
periferia  cutánea;  y  un  ?:it)io  anatómico  mo- 
derno, el  difunto  doctor  Gall,  sospecha,  con  aU 
gim  fundamento,  que  venga  á  ser  la  piel  hu- 
mana como  el  gánglio  común  de  todos  losner^ 
vios  rentrantes  que  se  distribuyen  por  la  ?n- 
perlicie  del  cuerpo.  Por  lo  demás,  buy  tanta 
energía  y  tivacidad  en  la  senrtbilidad  de  las 
eminencias  papilares,  qnc  la  naturaleza  se  ha 
visto  precisada  á  moderarla  por  medio  de  una 
cubierta  esterior,  bastando  quitar  el  epiderfels 
para  que  el  mismo  contacto  del  aire  atmosféri- 
co pueda  apenas  resistirlo  un  órgano  tan  sen- 
sible. Todo  el  mundo  sabe  los  vivos  sufri- 
mientos que  se  maniflestan  la  vez  primen  que 
se  quita  el  aparato  de  un  vpjiíritnrio. 

La  sensibilidad  delsisk-ma  it-^nimentarioae 
bdla  Inlaendada  por  una  multitud  de  causas 
qoe  oonTlene  oonooer,  impldiémloto  tutes  tbc* 
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ignorar.  Eá  casi  nula  en  la  piel  de  ciertos  ani- 
males de  pelos  y  de  gruesos  pclages,  armados 
de  escaruas  ó  de  escamosidades  mas  ó  menos 
duras.  Solo  el  hombre  tiene  el  inestimable  pri- 
vilpfrio  de  ser  eminenf  rmcnte  sensible  en  toda 
la  pcrífcric  de  sus  tegumentos,  y  su  desnudez, 
que  cubre  con  vestidos  tejidos  por  sus  manos, 
lejos  de  ser,  como  se  ha  pretendido,  un  te>ti- 
mooio  de  su  debilidad  y  de  su  infeiioridad,  es 
al  contrario  para  él  una  fuente  de  goces  y  de 
placoros,  uno  de  los  mas  1h  líos  y  de  los  mas 
preciosos  atributos  de  su  existencia. 

Esta  facultad  de  sensibilidad  iultetente  al 
sEstema  tegumentario,  presenta  ademaadiferen- 
Clas,  spgni)  el  asiento  que  ocupa,  de  suerte, 
que  uo  tiene  igual  actividad  en  lódan  sus  par- 
tes; es  mas  pronunciada  en  la  cubierta  de  las 
manos  y  de  los  pies,  porque  estas  estremida- 
des  &G  bailaa  particulanncnle  destinadas  a 
tactar  y  á  apreciar  laseoálidades  materiales  de 
los  cuerpos  estcriores.  La  vida  de  la  piel  pre- 
domina tambirn  en  el  interior  de  los  órganos 
de  los  sentidos,  tales  como  la  vista,  el  oido, 
el  olfato  y  el  gusto;  abunda  j  seaeomula,  por 
decirlo  asi,  en  ciertas  épocas,  en  el  órgano 
de  la  gencraciou.  No  meaos  sensibilidad  tiene 
el  aparato  tegumentario  de  la  cara,  pues  pa- 
rece que  trasmite  todas  las  impreaiones  que 
agitan  á  la  economía. 

Tampoco  es  susceptible  la  piel  de  igual 
sensibilidad  en  todas  las  edades.  ¿Cdnio  p(ária 
cjcTTi  r  f  sta  facultad  en  el  feto,  cuando  apenas 
está  eu  él  búst] nejada,  y  cuando  aun  oo  es  mas 
que  una  meod^rana  trasparente,  delgada  y  sin 
ninguna  consistencia?  Por  otra  parte,  ¿quecau- 
sa  puede  despertar  la  scoaibUidad  en  el  seno 
de  las  aguas  del  amnios,  en  un  medio  cuya 
temperatura  es  constantemente  la  misma,* y 
que  por  consiguiente  no  podría  menos  de  dar 
siempre  una  percepción  uniforme?  Después  del 
nacimiento  crece  y  se  exalta  la  sensibilidad 
del  sistema  tegumentario  á  medida  que  í^e  nuil- 
tiplican  los  m^ios  de  escitacion,  ó  que  la  cria- 
tura se  ensaya  mas  y  mas  en  la  vida,  y  por 
fln  se  despierta  sucesivamente  en  todos  los 
puntos  de  la  superOcie  cutánea  hasta  la  edad 
viril.  Ultimameote,  después  de  beberse  soste- 
nido asi  durante  algún  tiempo  en  su  plenitud 
de  existencia  y  deartiliilitlaJ,  va  disminuyen- 
do la  sensibilidad  del  sistema  tegumentario, 
ponjuc  volviéndose  este  menos  Hexible  y  me- 
nos clásíico,  .-io  endurecf  y  «se  cierra  ra<ia  dia 
i  la  iniiueiieia  de  los  cuerpos  que  le  rodean. 

Puede  decirse  también  que  contrae  la  pit  i 
una  sensibilidad  mas  encr^^ira  on  las  niiii:eres 
que  eu  los  hombres.  Sabido  es  cuanta  tinura 
adquiere  en  ellas  el  órgano  del  tacto,  y  cuan 
snavt  s  y  permanentes  son  los  goces  que  de- 
ben á  este  sentido.  I'or  eso  se  hallan  sujetas  ñ 
enférmc<lade8  del  cuerpo  (lapilar,  de  las  cuales 
raras  veces  se  ven  ^|empIos  en  los  hombres, 
sin  que  indebidamente  se  fije  en  ellas  la  aten- 
ción. 


m 

la  sensibilidad  del  apando  tegmnenM» 

presenta  notables  difcreneias  según  las  cons- 
tituciones fisicas,  las  idiosincrasias,  etc.  Creeiuos 
que  hay  mucho  que  aprender  sobre  este  partió 
cular.  Bajo  este  punto  de  vista  los  individuof 
dotados  de  temperamento  linfático,  no  se  pa- 
recen en  manera  alguna  ú  los  que  lo  Üenen 
nervioso  ó  sanguíneo,  y  como  la  patología  púa» 
de  ilustrará  la  flsiologia,  haremos  observnrqiie 
en  los  primeros  aíectau  las  enfcnuedades  irna 
marcha  mas  generalmente  crónica.  »!  pas^^que 
en  los  demás  suele  ser  aguda.  Por  ejemplo, 
hay  personas  oii  quienes  se  cubre  la  piel  de 
Uiuiicbas  epáticas  y  de  eflorescencias  harino* 
sas  porque  en  ellas  se  ejecutan  débil  ó  ifte» 
gulanuenle  las  funciones  de  los  extialantes  co* 
táñeos. 

Las  inOnenoias  atmosl^rieas  obran  maol- 

flesfanicnte  sobre  la  sen-oibilidad  del  sistema 
tegumcutario.  Sin  que  hablemos  aqui  de  la  mu- 
da cutánea  que  se  observa  en  etertaa  clases  4e 
animales,  podemos  citar  la  historia  de  un  hom- 
bre  íjne  permameció  en  los  hospitales  de  París 
mas  de  tres  aúos,  y  cuya  epidermis  se  eslulia- 
ha  ( ada  seis  meses.  Hay  ciertamente  nudiat 
eiiferineilailes  de  la  piel  que  tienen  tina  rela- 
ción directa  con  las  estaciones;  tales  son,  por 
ejemplo,  las  afecdones  herpéticaa.  Los  médi- 
eos  i|iic  han  hecho  un  estudio  particular  de  la 
l>i  Idgra.  cuíermedad  que  reina  en  elMüanesa- 
du,  eu  el  Piamontc.  en  el  estado  de  Venecia, 
saben  que  dicha  afección  estalla  priucipalmeu* 
te  hacia  la  primavera,  para  desaparecer  h;icia 
flues  del  otuñu  ó  á  principioédcl  iu^ieniu.  Kn- 
tonces  cesa  la  piel  de  sufrir  desescamacionea 
epidérmicas.  £1  doctor  James  Uendy  refiere  las 
causas  de  k  enfermedad  de  las  Barbadiu, 
ronefaoa  decnyos  sintomA  son  análogos  i  loa 
de  la  eli-faiitiasis,  á  los  cambios  que  se  operan 
en  la  atmosfera  de  aquella  isla.  Üic¿  que  en 
otro  tiempo  se  hallaba  cubierto  aquel  pais  de 
inmensos  bosques  que  absorbían  las  nubes, 
provocabnu  frecucnles  lluvias  y  refrescaban 
mas  el  aire  retardando  su  evaporación,  liuy  uia 
el  desmonte  universal  de  los  bosques  ha  cam* 
hiado  tolalmentr'  !;i  faz  y  la  naturaicaa  del  cli- 
ma, cuya  icmperulura  es  ahora  seca  y  ardiecH 
te.  James  Hendy  hace  notar  que  la  isla  de  A*- 
tigoa,  que  es  lu  mas  desprovista  lo  órboles 
después  de  h  de  \m  Barbadas,  le  diu  latubtea 
lugar  á  obsci  var  la  cnrermcdiid  de  que  se  tra- 
ta. Ko  se  la  encuentra  en  todas  las  ¿las  Caral- 
bes  (|ue  se  liaUan  puriscadas  poruiin  abundas* 
te  vegetación. 

Débese  considerar  Igiialmeote  como  uo  pro- 
dncto  de  la  inllucncia  del  clima  las  alteracio- 
nes de  color  que  presenta  la  piel  eu  ciertMi 
{MiebUw.  Bástanoe  como  única  prueba  la  asan- 
cha  comunmente  designaba  con  el  nombre  de 
carola,  y  que  ha  sido  particularmente  obser- 
vada por  Mr.  BoupUnd,  üuraule  el  curso  át 
sus  largos  viages.  Esta  enfeiinedad  es  pMs- 
liar  (!el  reino  de  la  Xueva  (innadn,  y  at.ica 

principalmente  á  ím  üujMos.  Muestruác  y^i- 
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ticülarmcnte  en  el  reino  de  Santa  Fé  y  en  los 
cálidos  ralles  que  te  rodean,  á  orillas  del  río 
ifafdulona,  en  Monpox.  y  hasta  la  rntrailadcl 
Perú.  La  $arata  se  ceba  en  todos  los  lugares 
*   eélkk»,  Mttnedos  y  poco  aireados. 

^*r)  solo  se  llalla  dolado  el  sistema  trp-iinion- 
tario  4Íe  una  viva  sensibilidad,  pcrpétuaraente 
modiflcada  por  las  causas  que  acabamos  de  des- 
cribir, sino  que  esa  misma  sensibilidad  le  pone 
en  relación  directa  con  todos  los  sistemas  y 
árganos  de  la  economía  viva.  La  sirai>alia  mas 
geoeralmente  reconocida  es  tin  ditpota'h  que 
se  r^ere  á  todas  las  membranas  mucosas  del 
condado  <te  la  digestión.  Besolta  de  aqui  que 
«tanate  el  corso  de  derlas  erupciones  cntáneas 
K  manlficFfan  iiiaiiclciu-ia^,  náusea?,  vómi- 
tos, etc.  ¿No  se  ve  acaso  muy  a  menudo  (pie  la 
Introduccioo  de  una  bebida  caliente  en  el  es- 
Umsgo  hroreee  las  fondones  exhalanir    y  si 
es  fría  suspende  reperilinaTnpntf  sns  f:inr¡o- 
1H!S?  Es  una  observación  vulgar  que  el  contac- 
to de  un  cuerpo  frió  en  la  planta  de  los  pies, 
basta,  en  circunstancias  dada?,  para  provocar 
7  acrecer  las  evacuaciones  urinaríaSt  y  por  lo 
qoe  eondeme  al  aparato  respiratorio,  las  me- 
tástasis dartrosas  pnicban  á  menudo  sus  sim- 
páticas conexiones  con  la  piel,  (iiro  tanto  dire- 
mos del  cerebro,  pues  con  frecuencia  se  ve  que 
d  delirio  acanqiiÁa  á  ciertos  exantemas  inHa- 
malorios,  tales  como  les  de  la  viruela,  el  saram- 
pión, de  la  escarlatina,  etc.  ¿Quién  ignora,  por 
últiino,  la  Inflnenda  del  sistema  tegumentario 
sobre  el  sistema  de  la  írencracion?  Las  peleo- 
nas afectadas  de  prurigo,  de  un  vicio  herpctico 
ó  de  algonoB  otros  sintonías  análogos  ¿no  pre- 
sentan á  veces  tendenda  al  priapismo  y  i  la 
iatirtasis? 

Hipócrates,  Areteo  y  todos  lo.s  discípulos 
de  estos  grandes  maestros  babian  estudiado 
profurid  iiTi'^nte  las  conexiones  simpáticas  del 
sistema  tegumentario  con  todas  las  partes  del 
cuerpo  tIto.  La  piel  es  para  el  práctico  ob- 
servador una  especie  de  espejo  en  el  cnal  se 
refi^an  y  se  pintan  asi  las  afecciones  del 
cnerpo  como  las  dd  afana,  siendo  señal  muy 
fatal  ífue  cambie  esta  cubierta  continuamente 
de  color.  En  1,i  larjra  duración  délas  ♦•rir»Mnip- 
dades  cróuiea-s,  se  pone  lívida  y  pluiuiza  un 
el  escorbuto,  amarillenta  en  la  iderida,  y 
w^izca  en  la  melena.  Avíccna  notó  que  te- 
nia un  tono  verdoso  en  los  individuos  atacados 
te  bemorroldates.  Las  enfermedades  del  co- 
íAro,  dd  corazón,  de  los  pulmone.<,  etc..  se 
iadican,  no  solo  por  el  color,  í^inu  también  por 
Qins  cnalidiades  físicas  de  la  piel,  juzgándose 
á  menudo  del  estado  de  las  parles  internas,  se- 

est6  Tria  ó  tírente»  húmeda  O  seca,  flexi- 
ble ó  rlfrida,  etc. 

l  as  conexiones  simpáticas  de  la  piel  con 
los  (>rírann^  del  bajo  vientre  se  demuestran 
por  los  exaulemas  que  tienen  maniOestamentc 
80  origen  en  varias  alteraciones  alNlomlnales. 
Obsérvase  que  las  per>r,ria'  que  hacen  largas 

trtreslas  por  mar  se  bailm.  libres  de  las  afee- ' 


cienes  crónicas  de  ciertas  visceras,  no  solo 
por  los  violentos  TómltOBqBe  sufren,  sinotam* 

bien  por  la  aTitindantc  tra.'^pirarion  qiic  exha- 
lan. Sobreviene  á  menudo,  según  bizo  obser 
vario  Lorry,  ona  erapdon  acompañada  de  un 
prurito  muy  vivo  en  la  piel,  cuaudo  se  ba 
comido  gran  cantidad  de  ostras,  de  almejas  ó 
de  cualquiera  especie  de  pescado  marino. 
Igual  resultado  produce  la  Introducción  de 
muchas  sustancias  venenosas  en  el  interior 
del  estómago. 

Las  coatldades  físicas  del  sistema  tegumen- 
tario, determinadas  por  la  suprema  inlluencia 
de  las  propiedades  vitales,  varían  no  menos 
durante  la  salud,  según  el  efecto  y  la  natura- 
leza de  nuestras  fiuiciones.  Véase  porque,  por 
ejemplo,  se  colora  el  rostro  al  íln  de  un  l>au- 
quctc,  ó  después  de  las  caricias  amorüsaá, 
paes  se  escita  considerablemente  en  todos  lOS 
órfranos  la  contractilidad  Qbrilar.  Nadie  igno- 
ra el  frío  que  se  siente  en  la  piel  durante  la 
digestión  de  los  alimentos.  Por  fiti,  ¿no  se  sabe 
que  esta  cuhterta,  constantemente  subordina- 
da á  la  intensidad  del  movimiento  tónico  sufre 
notables  cambios  con  el  sueño?  Durante  d 
ejercicio  de  esta  función  las  personas  sanas 
tienen  de  ordinario  blanda  y  entumecida  la 
piel.  Obsérvase  hasta  una  especie  de  tuiges- 
cencia  en  los  miembros  que  se  encuentran  com- 
primidos por  ciertas  liíjadtiras,  de  suerte  que 
á  veces  se  turba  el  reposo.  Entre  las  demás 
drcnnstandas  qne  acompañan  al  sueño,  se 
nota  principalmente  que  la  piel  está  humede- 
cida por  el  aumento  de  la  eibalacion,  y  que 
está  mas  callente.  Todos  estos  fenómenos,  se- 
gún la  observación  de  Stahl,  deben  atribuirse 
á  la  presencia  de  la  sangre,  la  cnal,  encon- 
trando menos  resistencia  (¡ue  de  ordinario  en 
las  parícs  blandas  y  reliadas  por  el  sueño, 
se  lanza  á  la  superflcle  del  cuerpo.  A!  desper- 
tarse, y  por  consiguiente  al  reanimarse  la 
contractilidad  flbrilar,  desaparece  el  sudor,  y 
recobra  la  pi  1  -u  volumen  ordinario. 

Si  es  cierto  que  cu  la  economía  animal 
!<e  baila  nn  árgano  tanto  mas  su}eto  á  las  en- 
fermedades, cuanto  mas  esquisita  es  su  sen- 
sibilidad, bien  puede  deducir  por  este  solo 
carácter  la  susceptibilidad  morbosa  del  sistema 
tegumentario.  No  se  conoce  cii  el  cuerpo  hu- 
mano una  sola  afección  de  la  cual  no  participe, 
Sírvanos  de  eijemplo  el  parosismo  de  una  lie- 
bre intermitente,  que  Stahl  comparaba  al  Sujo 
y  redujo  del  Octano.  Ton  efecto,  la  sangre, 
según  la  idea  de  aquel  gran  hombre,  se  reti- 
ra, mediante  sucesivos  movimientos,  á  los  re- 
servoríos  comunes,  para  reaparecer  en  seguida 
con  mas  fuerza  en  la  superficie  cutánea.  Dii- 
raülc  cslc  parosismo  pcriiulico  lodos  los  sín- 
tomas que  se  maniUestan  provienen  evidente- 
mente de  la  dirección  de  los  movimientos  sen- 
sitivos bácia  el  interior  y  luego  su  retorno  al 
estertor,  f  n  el  primer  momento  esperímenta 
la  piel  estcnnacion,  palidez,  frío,  tensión  gra- 
vativa bácia  el  dorso  y  los  tomos;  padece  agi- 
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faetones  espasmódlúas,  saendldis  horripílalo* 

rías,  etc.  Eii  el  soiirundo  momento  el  tono  se 
rel^a,  y  el  febrlcitaDte  goza  durante  algunos 
ioslantes  de  tan  wme  «ituadon  latermedia  en- 
tre el  frío  y  el  calor.  Pei-o  pronto  aumenta  la 
rapidez  del  curso  de  la  sangre;  llena  este  li- 
quido los  vasos  cutáneos,  restablece  co  ellos 
el  calor,  ó  por  iiu  jor  dedriu  ardor  insopor- 
table para  el  enfermo;  y  en  seguida  se  cubre 
la  piel  de  abundante  sudor,  que  bien  dirigido 
causa  un  saludable  alivio. 

Coutiiiuundo  en  considerar  la  piel  í  nrno  un 
órgano  sensible,  es  asombroso  el  inüatio  nú- 
mero de  afecciones  morbosas  que  es  soaeepti- 
ble  de  contraer.  OliSérvasc  sobre  toilo  que  se 
halla  sujeta  á  la  initamacion,  no  solo  porque 
es  el  sistema  que  recibe  mas  sangre,  sino  tam- 
bién porque  es  en  cierto  modo  el  punto  de 
reunión  (¡otólas  las estremidadcs  nerviosas. 
iCuánla  iaflnita  variedad  de  fenómenos  eo  las 
flegmasías  tan  vivas  como  el  eritema,  la  erial* 
pela,  pl  peníix,  y  en  exantemas  tan  agudo? 
como  el  sarampión,  las  viruelas,  y  la  (^rla> 
tina!  La  mayor  parte  de  estas  erupciones  es* 
citan  un  sonüiuifiiio  de  ardor  ó  de  escozor 
absolutamente  atiálo^jo  al  (luc  resultarla  de  una 
violenta  queinu Jura,  üále  escozor  nu  dísnii- 
nnjre basta  que  declina  In  liebre concomilante, 
y  se  maniflcsta  la  rlcsescamaclon  cutánea. 

Sabidos  son  ios  diversos  modos  de  prurito 
y  de  dolor  que  resultan  de  la  manifestación  de 
una  multitud  de  otras  erupciones  cutáneas, 
tales  como  ios  dartros,  el  prurigo,  la  tiña,  la 
sama,  la  lepra,  la  etefantittls,  etc.  A  menudo 
Süci  t'ouu-/.üue.>  infolnrables,  que  se  Jubcn  re- 
ferir partictdarmente  á  la  irnlaciuu  producida 
por  eoi^tras  ó  por  materias  sórdidos  que  se 
acumulan  en  las  eminencias  papilares  irritán- 
dolas sin  cesar  con  su  presencia.  Los  enfer- 
mos tratan  de  librarse  de  tan  penosa  sensa- 
ción por  medio  de  un  continuo  frote,  ünos  se 
rascan  hasta  hacer  brotar  sangre  de  los  ca[)i- 
lares  cutáneos^  y  todos  convienen  en  que  la 
reiteración  de  este  acto  es  para  ellos  una  es- 
pcrie  de  voluptuosidad.  Por  lo  demás,  el  des- 
arrollo de  todas  estas  diversas  erupciones  que 
caracterizan  y  diferencian  particularmente  á 
las  enfermedades  cutáneas;  el  desan-ollo  de 
pápulas,  de  pústulas,  de  vejiguiUas,  de  flicle- 
nas,  de  escamas,  de  costras,  y  de  otros  mu- 
chos fenómenos  esteriores  que  se  maniaestan 
en  la  periferia  legumentar,  y  que  afectan  fi- 
guras tan  constantes  y  tan  regulares  como  la 
cristaltsaeion  de  las  sales  y  de  los  nüncrales, 
es  una  ilo  las  mas  notables  operaciones  >ita- 
les  y  el  resaltado  de  una  verdadera  función 
patológica  que  operan  las  fuerzas  sensilivu^;. 

Hay  una  ínOnidad  de  exantemas  entáncos 
qu"^  desaparecen  de  tal  maticra  dcsptieá  li' 
la  iuuci'lc,  que  con  diücullad  se  conoce  el  si- 
tio que  antes  ocupaban. 

Termiuamos  aquí  estas  someras  considera- 
ciones generales  sobre  uno  de  los  órganos 
mas  esenciales  de  la  eoonomia  de  los  seres 


vivos.  Mm^  eoesta  clreonscríbirse  en  nna 

materia  de  un  interés  tan  fecundo;  pero  los 
numerosos  fenómenos  deque  se  compone  cor- 
responden mas  bien  al  dominio  de  la  patolo- 
gía cutánea.  En  el  siglo  en  que  vivimos,  cada 
ciencia  abunda  en  muchos  órdenes  de  hechos, 
y  el  arte  supremo  consiste  en  eligirlos  y  eu 
apropiarlos  al  gusto,  al  género  y  á  in  condí* 
cioB  de  los  lectores. 

Bnf¡srm§dade9  de  la  ^d. 

D^igoaose  boy  día  coa  el  nombre  de  en- 
fermedades de  la  piel  casi  todas  las  afeeeiones 

que  se  maniñestau  en  el  citerior  del  cuerpo 
por  un  estado  anormal  de  la  membrana  tegu- 
mentaria, y  decimos  casi  todas,  porque  las 
pesies  y  las  enfermedades  lifóideas  no  están 
comprendidas  entre  estas  af(!c  cione?,  por  mas 
que  se  relacionen  con  ellas,  por  los  carbuncos, 
las  petequiaa  6  manchas,  con  el  mismo  titulo 
que  las  fiebres  eruptivas  por  hs  ptistalas,  el 
exantema  ó  los  demás  signos  que  las  caracte- 
risan.  De  igual  manera  la  ictericia,  la  gangre- 
na de  los  tegumentos,  etc.,  no  han  becho 
confundir  la  hepatitis,  la  íiebre  amarilla  y  la3 
demás  enfermedades  que  ucompafiau  con  las 
dolencias  cutáneas;  pues,  en  estos  casos,  la 
importancia  del  síntoma  lia  parecido  demasia- 
do secundaria.  Por  lo  demás,  las  enfermeda- 
des de  la  piel,  sin  dejar  de  tener  por  siotomn 
principal  la  alteración  que  reside  en  esta 
membrana,  van  precedidas,  acompañadas  ó 
seguidas  de  otros  signos,  de  lesión  de  otros 
tejidos,  de  modiOcacioo  de  la  sangre;  cu  una 
palabra,  ima  observación,  basta  superficial,  no 
deja  desconocer  la  enfermedad  geueral  bajo 
el  shituma  puramente  local;  y  por  eso  en  tales 
afecciones  dirige  la  terapf''ütlca  sus  esfuerzos 
hacia  el  oculto  asiento  del  mal,  tanto  y  á  ve- 
ces mas  que  hida  sn  asioato  aparente. 

Los  módicos  de  la  antigüedad  describieron 
un  cierto  número  de  enfermedades  de  la  piel, 
y  su  carácter  de  simple  epifenómeno  no  se  le 
ocultó,  en  muchos  casos,  á  Hipócrates,  quien 
las  osludit^  sobre  todo  bajo  este  punto  de  vis- 
ta, iiiacuéutrase  en  sus  ubros  la  descripción  de 
muchos  estados  morbosos  cuya  nomenclatura 
han  conservado  los  autores  modernos  ^erisi- 
pcla,  eczema,  cctima,  flizacia,  psidracia,  le- 
pra, psoriasis,  liquen,  pitiriasis,  etc.)  Celslo 
describe  de  un  modo  muy  exacto  loá  caracte- 
res distintivos  de  ciertas  enfermedades  de  la 
piel,  y  da,  lo  mismo  qoePlinlo,  preceptos  de 
terapéutica  que  todavía  se  signen  hoy  dia.  Ga- 
leno es  el  primero  (pie  clasiílca  las  enferme- 
dades de  la  piel  eu  dos  secciones,  según  re- 
sidan en  todo  el  cuerpo  ó  tan  solo  en  la  cabeza. 
Encuéntrase  también  en  Celio  .Vureliano,  Are- 
leo,  Aecio,  Alejandro  de  Xralles  y  Pablo  de 
Egina,  un  estudio  mas  ó  menos  completo  de 
I  muclias  de  las  enfermedades  que  nos  ocupan. 
Por  ultimo,  los  árabes  fueron  ios  primeros 
en  describir  de  on  modo  exacto  las  viruelas 
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j  el  saranpkMD,  y  (aoÜHea 

Desde  Avicem  baBla  UeretiritU  se  encuen- 

Inn  (*n  1(>.^  auloirs  drírriiHinnrí^  y  jn'f'foptns 
terapéuticos  pero  naüa  de  cla&iUcaciou  gvw  - 
ni.  Kerenriafi  reprodujo  la  de  Galeno  á  fln' s 
del  siglo  XVI;  Turncr,  a  |iriiicipios  del  XVIll, 
y  boy  día  Alibert  udopturon  también  In  f  la- 
sitJcacion  de!  módico  de  I'crgamo.  Sin  cm- 
hw^,  las  descripciones  se  hacian  cada  vez 
con  ma>  ccartitm!;  las  apariencia?  (  ^Icrioics  y 
luego  loA  caracteres  auatómicos  y  li.>iologicoü 
iban  i  ser  para  WilUs,  Lorrr  y  Pleock  la  base 
rie  tn.la  rla.-ilicai  ion.  Willan ,  partiendo  del 
misoio  pualo  Ue  v«sta  que  Pleock,  cu  vez  de 
atenene  como  él  á  la  apariencia  mas  sobre- 
saliente de  las  enfermedades  cutáneas,  esta 
blecc  su  clasillcacion  en  vista  de  los  caracté- 
ttá  que  presentan  en  su  mayor  desarrollo,  en  su 
período  de  estado,  y  antes  que  sufran  las  al- 
trniciones  del  decrf'ritiiirrilo.  Mienlni.-  li-s  au- 
tores ingleses  desarrollaban  este  utélodo,  nace 
otr  ocn  Franala.  y  brilla  por  algún  tiempo  con 
viva  luz,  merrcil  al  talento  t'v  su  autor.  Alili(>rl 
adoptó  la  clasiQcaciou  de  Galeno,  dividiendo 
«o  «08  órdenes  las  enfermedades  de  la  piel: 
■  dió  el  nombre  de  tiñaa  á  las  que  rcstdcii  < n 
la  cabera,  y  el  de  dartros  á  las  dol  cuerpo, 
sometiéndose  á  una  nomenclatura  tan  vulgar 
como  poco  exacta.  DiYidió  Ine^o  estos  dos  ór- 
(ffnt^-  pri'icipnlcs  en  numerosos  {írupo?.  qtic 
Hamo  famUias,  procurando  aproximar  su  pa- 
toloiKiaal  método  natnrat  que  siguen  los  boti- 
niCüs.  IVro  la  cleiraiii.iii  de  su  pa!a!)ia  mi  [in- 
do disimular  cuan  poco  racional  y  cuan  confu- 
sa era  su  clasiQcacion:  y  husta  ól  mismo  coui- 
pteodíó  su  insufíciencía,  y  quiso  presentarla 
con  mas  claridad,  (llasiíicó  dp  nuevo  cnfor- 
incUades  de  la  piel  con  el  nombre  de  derma  ■ 
tomtt  eo  grupos  fonnados,  unos,  en  Tirtud  de 
su  naturaleza  innnmnforia  6  fin  s?!]  rarártor  fc~ 
bni,  otros,  en  vista  de  su  asiento,  de  m  color 
6  de  sns  causas,  rcnniendo  estos  pupos  como 
ramas  ih:  lu  (¡ue  él  llainú  el  ár6o«  de  las  der- 
matosis, fcl  talento  de  Alibert  hacia  afluir 
oyentes  á  sus  lecciones,  á  las  cuales  asistían 
personas  reapelallles  en  la  ciencia;  pero  se 
salía  (](■  sn  curso  como  del  de  unlii^MI  rrtf^ii- 
co  de  la  uiisma  época,  sin  haber  sacado  mas 
<|ne  e)  reeaerdo  de  mu  boiE  pasada  lo  mas 
agradablemente  qne  pnede  pasarse  en  este 
mumlo. 

ta  etaBlflcaeioQ  ctreoia  de  unidad;  daba 

demasiada  importancia  a  ciertos  caracteres  se- 
cundarios, y  eu  sus  ¿escripcioni  s  poéticas  mas 
bien  que  cientiHcas  no  se  ¡lodiu  estractar  un 
coDocímicDtü  claro  de  las  enfermedades  de 

.  (}Uf;  fialdaba.  .Ulcnias  ctiandu  los  esfuerzos  úo 
la  uaturaleaui  o  de  las  cataplasmas  aplicadas 
con  pérfida  Inlendon  habían  despreooldo  las 
costras  de  sus  dermate?i>.  le  era  iniposiMc  al 
profesor  caracterizarla.^^  á  los  aluumos  reco- 
voeeilas.  Sin  embargo,  no  puede  negarse  que 

.  AUbert  prestó  graades  servicios  á  la  CÍmcu 


dirigiendo  el  estudio  y  la  observación  á  anfeT' 
utedades  jioco  conocidas  entre  nosotros. 
Us  lecciones  de  Biett  vulgarizaron  en  la 

escuela  fratictsa  la  cla-^itlcacion  dr  WiHan  y  la 
fcrap("'iitit  a  enérgica  cuyas  formulas  hablan  si- 
lo primeros  en  darlos  autores  ingleses.  A 
este  método  so  reüeren  todas  las  obras  que  de 
quince  años  á  esta  parte  se  han  publicado  acer> 
cade  las  enfermedades  de  la  piel.  Estas  afec- 
ciones han  sido  clasiQcadas  del  modo  siguien- 
u  \m-  \oíi  señores  Oatessave  y  Schedel,  aliUD> 
uus  de  Üiell; 
t.*  Exantemas. 

2.  "  Vejíguillas, 

3.  *  Pústulas. 

4.  *  Burbujas. 


Pápulas. 


0.  *  Kscauias. 

Tubérculos. 
8.*  Manchas. 
Kn  otros  cinco  órdenes  están  COmprendi- 
das  ias  siguieulcs  afeccione^: 

1.  *  Lapos. 

Pelagra. 

3.  *   Si  ni  idea. 

4.  "  Púrpura. 

Elefantiasis  de  los  árabes. 
6.*  Kcloides. 

Se  puede  objetar  que  la  pelagra,  la  siflUr 
des  y  la  párpuca  presentan  síntomas  que  se 
rrla(  innancon  mucitus  do  los  oclio  primeros  ór- 
denes, y  que  la  naturaleza  de  estas  afecciones 
no  motiva  al  (tarecer  sn  dasiflcaclon  en  nn 
;:riipu  separado.  Talsiíllides,  por  ejemplo,  de- 
i)era  necesariamente  ser  descrita  como  papu- 
losa, tal  otra  como  pústulas,  manchan,  etc. 

Mr.  Rayer  traza  un  cuadro  muy  glande,  y 
diviui-  las  enfcrnicdadcs  cntiincas  en  cuatro 
sccciuues.  La  pruuera  comprende  las  enferme- 
dades de  la  ptel  propiamrate  dicbas;  la  segun- 
ta  las  alteraciones  de  las  dependencias  de  la 
piel;  la  tercera  los  ciKrpo6  efitraúos  observa- 
dos en  la  snperflcie,  en  et  espesor  y  éebai|o  de 
esta  membrana;  la  cuarta,  la  elefantiasis  de 
los  árabes,  que  es  una  afección  que  no  influye 
mas  que  secundariamente  en  la  piel,  el  botón 
le  Alepo,  el  pian  y  algunas  otras  enfermeda- 
les  poro  ronociilas,  o  raras  on  Knro|>a. 

Üe  la  preciosa  obra  de  Mr.  Hayer  tomamos 
el  siguiente  cuadro,  que  dá  un  resúmen  com- 
pleto de  iaa  enter  DÉdadas  cutáneas. 

enSClOÜ  I.— KNPEMIBDAO  DS  LA  VtWL 

Capitulo  J.—hi(lamaciones  que  afectan 
una  sola  forma  elemental. 

Exantemas.   Eiitema  ,  erisipela ,  saram- 
pinn,  rn^ooln,  escarlatina,  urticaria,  exante- 
mas artiticiales. 
Bwimf  ütt  PeoSgua,  rapta,  buibi^  artifl- 

eiales  i vejiííatorins,  etc.) 

Vejiguillas.  Herpes,  eczema,  lúdrorgiria, 
sarna,  stiette  miliar,  sudamina,  vejigaillas  Ur 
tiflciales. 
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PúUuku.  Vlrnelas,  vacana,  acnc,  cnpcro- 
8i8,  sicosis,  impctígo,  favus,  ectima,  pústulas 
trtifloiales. 

Divieso.    Orgeolel,  divieso,  ántrax. 

Gangrena.  Pústula  maligna,  carbunco, 
gangrena  tifoidea. 

Pápulas.  RstrüAiliii,  Uqun,  proiigo,  p&- 
pulas  artiílciales. 

8oanm$.  PItiriasIs,  psoriasis,  lepra,  pela- 
gra, escamas  artiOciales. 

Tubérculo.  Lupus,  elefantiasis  de  U»  grie- 
gos, cáncer,  tubi'rcalos  artiUcialcs. 

i.  ñ.'^Inflamaciunes  que  afeitan 
formas  etementaUt» 

Quemadura,  Exantemon,  ]rartN4oM,  gan- 
grenosa. 

SoMonet.  Exantemosa,  burbujosa,  gan- 
grenosa. 

Sifilides.  E^antemosa,  burbujosa,  vesicu- 
losa, pustulosa,  escamosa,  papulosa,  tul>ercu> 
losa,  vegetante. 

Capitulo  ¡¡.—Secreciones morbosas:  em- 
peines, concreciones  cretáceas,  tumores  foli- 
ealosos,  cubierta  ceraminosa,  flujo  sebáceo 
(ocnc  sebácea  de  Biett.) 

CapUulo  ¡¡¡.—Cotif/estiones  y  hemorra- 
gias ctUáneaa  y  sub-cutáneas:  cianosis,  vibi- 
oes,  equimoela,  peteqolas,  párpon,  den»- 
torragia.  • 

Capitulo  ¡V. —Anemia, 

Cimillo  K.—JVeiirotit.  Iialtadon,  dis- 
minución, abolición  de  la  sensibilidad  de  una 
parte  6  de  la  totalidad  de  la  piel,  sin  altera- 
don  aprectible  de  esta  membrana  ó  de  los 
centros  nerviosos. 

Capitulo  V¡.  — Vicios  de  confotmacion 
conginitos  ó  adquiridos.  Apéndices,  fanones, 
cicatrices,  hipertiola,  atrofia  del  dermis  y  de 
la  red  vascular,  nevns  y  tumores  vasculares, 
keloide.  Decoloración:  leocopatia  (albinismo) 
genéralo  pardal.  Ooloradon:  nerus  pigmen- 
tario, efélide,  lentigo,  cloasma,  meladermis, 
ictericia,  tono  bronceado  producido  por  el  uso 
inlemo  del  nitrato  de  plata.  Falta,  cngruesa- 
mientoy  rcblandeciinlento  del  epidermis;  ic-, 
tinsis,  apéndices  córneos,  desescamadon  de 
los  recién  nacidos. 

SKCaON  n.—>ALTER  ACION  OB  LAB  UmBanMOAS 
DB  LA  PUL. 

Capitulo  ¡.^ÁlUracion  delas  \tíUuyde 
la  piel  que  las  produce.  Onixis,  carencia, 
falla  de  desarrollo,  crecimiento  desmesurado 
de  las  uftas,  cambio  de  color,  niaiidias,  de- 
sescamadon, calda  y  reprodoecioii*  de  las 
uñas,  ele. 

Cabula  tl.^AUwwÁm  de  iot  otlot  y  de 

los  folículos.  Fnflainarion  de  los  bulbos  de  los 
pelos,  plica,  coloración  accidental,  canicie, 
alopecia,  tejida  piloso  accidental,  etc. 


SECCION  m.— CUERPOS  ESTRADOS  ANIMADOS  O 
MANIIIA008  OBSBaVADOS  EN  LA  SUPSaFICIB,  BN 
■L  BSKBOa  O  DBBAJO  DB  LA  PIEL. 

Grasa  del  cuero  cabelludo  de  los  recien-na- 
cldos.  Materias  inorgánicas ,  coloración  arlill- 
clal.  Pii^jOB,  puiex  irritans,  p^lex  peMtrmti; 
estro,  gosaiio  deHedload  dragúnculo. 


Elefantiasis  de  los  árabes,  pierna  de  las 
Barbadas,  botón  de  Alepo,  radeaiga  ó  lepra 
anestéríca,  pian,  acrodinia,  etc. 

En  la  presente  Enciclopedia  se  enconlra- 
rán  varios  artículos  especiales  dedicados  á  mu- 
chas de  las  siioedones  del  cnadro  anterior.  Pa* 
ra  los  demás  remitimos  al  lector  á  los  tratados 
ex  professo,  y  especialmente  en  la  obra  de 
Mr.  Rayer  que  contiene  una  bibliografía  y  una 
sinonimia  nray  completas. 


Hipócrales:  Prorritkatt  lib.  II;  EpiáemU»,  libro 
I.  II.  IV;  Preneeionet  d«  l&$  AforUmo$,  nfc.  II,  III 
VI,  Vil;  Del  aire,  de  tai  «^m  y  d*  ht  lugarm:  D» 
la  nmttmtUsa  de  ta  muf/tr:  D«  las  tnfn'msámún  é» 

CelM:  JKt  ff«  Mtfite. 

Galeno:  JDe  eoMi|M#f{f<oiie  pharmaeorum  ieeum- 
dum  loro$;  De  tempermmantis,  lib.  III;  De  rttertori- 
bM$  eapitii  uffHtittu;  0$  rmtMs  p^rmtm  fuM^ 
bUM,  iib.  III. 

Celio  Aurelíano:  Dr  morbU  aeutie  rt  chronicia. 

Areteo:  De  eautii  rí  tigntM  aculorum  et  dinínr— 
norum  morborum.  »-n  fólio.  Le) de,  IT'-tó. 

Aecio:  TetraMtoe,  en  (6Uo.  Bisilea.  ISAS. 

Aviecaa:  J»  rt   ~ 

1564. 

Fracaslor;  Swhitidii,  live  d«  morbo  galtieolibri 
trei,  VeroMB.  iK»,  •ul^,La  $í(Uü  cm  «1  texio  la- 

1  ao  at  lida,  Pama,  ISMi  Ito  aMrWf  túmU^iosis, 

no,  II. 

Gay  deChaallae.*  CMhtrfto  ftactotar,  ra  fUla» 
1S70. 

VIMot-vMIai:  Árt  mmi9tnm  mp^Mm,  tomo  n, 
cap.  6. 

Aecardint  (Paulas):  Traetationem  de  morbii  cw 
laneie...,  ex  ore  Hieronymi  Mercurialit  ncrpit,.  , 
Veneliis.  I57i,  en  4  '  Basilca,  i57«,  en  4.',  Veaelii», 
4601  >  46iS,  en  4.» 

Kiolan  (J.):  Opero  omnia;  De  morbii  culanri$: 
leiO.  CD  f6lio. 

Tiirncr  (Daniel);  Treatitoof  dUtOits  imcident  ta 
ihe  tkin;  Lóndrí-i,  1714.  wS.*,  tradaoelM  AraMcsé, 

2  vol.  en  ti,  Par»,  1743, 

l^nj:  rraetohMrfaaitrNfMfMwli,  ra  I.O.  Pa- 
rís, 1777. 

Pienck  (J.-J.):  ltocfrÍ»adi.«orNiMliM<f,  Vla> 
na,  1776,  en  8.  o 

Willan  (R.):  De$eription  and  (raataiMil  wftdla* 
neou»áiaiaie$,  Lóndrcs.  1798  y  1814.  «n  A.*  ly. 

BatMMn:  A  practicul  syiioMü  of  euUmeous  di* 

*«•««*. ra  s.«.iati. 

Alibort:  Prtdsthmriqmaet  pratique  «ur  leí  ma- 
ladittde  tapeau,i^o\.  en  «.*,  Fari^.  l«lo  > 
Deecripiion  deemaladiei  de  tajteau  obierveei'u  i'ho- 
jrital  Sainl^Louii,  cu  fólio.  París.  18*3,  flg.  Afono. 
graphie  det  dermatotet,  2  vol.  en  8.*,  P»ri»,  1831. 

Caietiave  V  Srhcdel:  A hrigé  pratíqu»  mm 
dieM  de  la  peüu,  París,  18ÍÜ-1K33,  en  8.* 


peal,  .  

Martins  (Ch.).  Lee  pr¿cepte$  de  (0  máthode  natu 
relie  opptiaueí  d  la  elateificatiowdñ  nmtéditi  tfa  |« 
peau,  en  4S34.  J/em(m-«  «mt Imotmw  gemtrmim 
de$iyphllide$,9»%,*ttm. 

Glberl:  JTaiiiMl^MeM^MMMIw  i§  U  pean, 
ea  iSiO  iSii. 

Bajar:  t\niltikmtqu«  tt  pratitrnt  4m  mmIUkt 
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PIULO.  {Arte  de  La  pesca.)  Dáác  este  DOm- 
bre  á  UB  modo  de  pescar  anguilas,  lisas,  ro- 
bnlizas,  doradas  \  otros  peces  de  esfu  i 
cie.  Consiste  cu  revolver  con  una  piedra  gran- 
de atada  de  una  cnerda  de  dos  piernas,  el  fon- 
do de  una  laguna  ú  otro  parage  por  el  estilo, 
para  que  enturbiándose  hi?  a^uas  huyan  los 
peces  aloluqdradüs  del  limo  u  cieno  removido. 
tm  ponerlo  en  pfidlca,  se  juntan  cuatro  ó 
cinco  pescadores  en  un  barquichuelo  qiie  po- 
nen i  flote:  atan  de  popa  ¿  proa  un  c«d)o  de 
esparto  de  dneo  i  aels  ntsas,  7  en  el  con* 
tro  otra  cuerda  del  largo  de  dos  ó  tres,  en 
cayo  estremo  colocan  una  piedra  de  forma 
plana,  y  del  peso  de  una  arroba,  poco  mas  ó 
nenoa.  GOodQcldo  el  batel  por  el  vleato.  la 
Ta  arrastrando  por  el  fondo,  que  nn-iiclvo. 
sirriendo  al  mismo  iiaso  de  couirapcsu  para 
contener  la  embarcación:  loa  pescadores  que 
están  de  pie  y  en  flla  sobre  el  costado  de  aque- 
lla» teaieoUo  cada  uno  en  la  mano  una  fisga 
de  once  etetoe  la  vtbnm  ó  lanm  sin  cesar 
cotre  el  agua  turbia,  clavando  los  jieccs  que 
abandonan  de  tropel  las  claras  mansiones  en 
que  gozaban  de  apacible  recreo,  y  emprcn- 
deo  la  fuga  al  través  de  la  broza  para  íiber- 
larse  del  malestar  que  les  ocasiona.  Ks'a 
faeoa  la  iiacen  gritando  los  pescadores,  ai  que 
fiOa,  fUfm,  de  donde  pvovtene  ate  doda  el 
nombre  con  que  se  significa  h  manera  de  pes- 
ar de  .que  tratamos.  Continúan  la  maniobra 
repetida»  ▼eoes  de  vn  lado  i  otro,  hasta  ({ue 
el  barco  decae,  ó  se  kepara  sn  rumbo  del 
imptrlso  directo  del  aire,  pues  entonces  rcco- 
geu  la  piedra,  reman  de  nuevo,  y  se  sitúan  en 
li  dispeeicion  conveniente  para  dar  otra  cor- 
rida por  rl  órden  que  hemos  esplicado. 

El  producto  de  esta  pesca  se  divide  en 
partea  Igoalea  entre  loe  peacadores  d  marine- 
ros que  tripulan  la  navecilla ,  sin  hacer  do- 
daccion  alguna  por  razón  de  gastos  ni  de  apa- 
rejos, ni  aun  por  el  flete  del  barco,  que  no 
se  incluye. 

Plomada.  Es  todo  cuerpo  sólido  que  por 
svL  gravedad  especifica  hace  descender  las  re- 
des y  demaB  arles  de  pescar  en  lo  profundo 
de  las  a^as.  Las  plomadas  tienen  diferentes 
nguras,  y  según  ellas  varían  de  nombre  en 
laa  provindaa.  Las  qne  aon  paramente  de  plo- 
mo y  de  forma  do  campana,  se  llaman  ciitre 
pescadores  chumbao,  chonUñto ,  y  se  aguje- 
ran por  el  centro,  dejando  una  presilla  para 
atarlas  con  mas  comodidad.  Se  emplean  con 
iveferencia  en  la  pesca  del  cordel. 

Hay  otras  moldeadas  á  manera  de  plan- 
dwta  6  dwpt  qne  se  enfolla  pera  colocarla 
en  la  relinga  ó  cnerda,  y  ec  usan  en  las  redes 
de  tiro ,  aunque  tamlúen  se  labran  de  bar- 
ro coddo  en  fignr»  de  eoentaa  de  roswio,  co- 
nocidas  por  los  nombres  de  bollos  ó  rodetes, 
y  de  diveraas  íormas»  eegun  el  guato  4e  cada 


I>cscador,  son  las  mejoi  cs  las  que  so  foi;^a 
do  metal,  cuya  duetUldad  ftelUto  la  coloca- 
clon  de  estos  pesos  en  laa'cuerdas  Inferiores 

de  laa  redes.  ^ 

También  ae  llaman  plomadas,  annque  im- 
propiamente, las  piedras  ó  pedazos  de  teja  de 
tlgura  cuadrada  6  redonda  con  que  se  arman 
aquellas,  atadas  de  cordelesi  pero  son  las  mo- 
nos seguras  i  cansa  de  qne  se  pierden  oon 
frecuencia. 

ia  colocación  de  las  plomadas  se  dís^RxiQ 
aegun  él  sitio  en  qne  se  intenta  pescar.  Bn  los 
fondos  <\v  arena,  se  descargarán  las  redes, 
con  especialidad  en  aquellas  p^uerascn  que 
el  impulso  del  tiro»  sea  á  faena  de  braso,  6 
á  la  vela  es  muy  violento,  {lara  evitar  el  ries- 
go de  que  se  enticrren  y  destrocen  las  cuer- 
das al  retirarlas  de  las  agua» ;  peiu  como  en 
los  paragcs  de  cieno  suelto  no  hay  este  in- 
ronvonieiite ,  antes  bien  se  ascgiira  mas  el 
lance  CQ  las  redes  rastreras,  será  muy  opor- 
tuno aumentar  el  número  de  plomos. 

Potada.  Especie  de  ancla  ó  re.<on  com- 
puesto de  dos  estacones  ó  toscos  palos  uni- 
dos por  nn  listón  de  madera  que  atraviesan 
por  susestremos,  abarcando  en  medio  una  pie- 
dra gruesa  con  tal  sujeción  (|ue  impiden  se 
pueda  caer.  Usase  de  esta  iuvenciou  cuu  es- 
pecialidad en  la  pesca  de  coogrioa,  porque 
como  se  hace  en  fondos  de  nmchas  rocas,  y 
el  aucla  de  hierro  se  agarra  de  ellas,  sin  que 
sea  posible  desprenderla  en  algunas  ocasio- 
nes, se  evita  este  riesgo  con  la  potada.  Tam- 
bién se  emplea  con  grandes  venteas  cuanao 
se  teme  que  arrecie  él  tiempo  y  se  embra- 
vezca el  mar,  cogiendo  al  barco  fondeado;  en 
cuyo  caso  se  leva  prontamente  abandonando 
el  rcsou  de  madera,  lo  que  se  cuusiguc  cou 
solo  cortar  la  cuerda  á  que  está  ligado  sin 
maf^  pérdida  que  la  de  una  piedra,  di»  esta- 
cas y  im  pedazo  de  cabo. 

Petera*  Instrumento  de  pesca  hedm  .de 
plomo  ó  de  piilo  en  forma  de  mano  de  almirez 
con  el  estremo  superior  plano  y  labrado,  y  la 
base  rodeada  de  ganchos,  cuyas  puntas  se  in- 
clinan oblicuamente  hácla  afuera.  Dásele  tam- 
bién el  nombre  de  pnmiañeta  en  varios  paí- 
ses. Se  emplea  en  las  ¡K^squeras  de  calama- 
res y  de  gibias  de  grande^  magnitud,  llamadas 
potas,  de  las  que  recibió  su  denominación  éL 
armadijo  que  hemos  deflnido. 

FSbricase  naciendo  él  plomo  en  un  molde 
-índole  á  martillo  hasta  dar- 
le la  Oguru  cilindrica:  luego  se  Ic  apUma  por 
la  parte  de  arriba,  que  se  taladra  en  seguida, 
á  On  de  pasar  por  el  agujero  un  cordel  de 
cierto  número  de  hrvn^?  qne  ae  anudará  en 
tomo,  y  sirve  para  calarle  ai  fondo. 

La  base  se  horada  en  todo  su  cíRniito  colo- 
cando en  los  agujeros  otros  tantos  alfileres 
con  la  precaudon  de  quitarles  antes  las  cábe- 
las para  Introdueiiloe,  y  se  aseguran  con  flr- 
meza  apretando  el  plomo  alredMor;  después 
de  lo  cual  se  encorvan  inclinándolos  hacia  el 
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cstrcmo  supciior  y  figuran  á  modo  de  uaa  co- 
rooa  de  gardos  ó  anzuelos. 

Algunos  pescadores  lo  forman  con  soto 
atar  alrededor  de  un  pedazo  tío  plomo  riliii- 
drico  diez  6  doce  de  aquellos  juunelos  o  gar- 
fios que  ligan  con  vueltas  de  alambre  y  qneda 
como  una  pequeña  aacta  con  igual  número  de 
uñas  ó  garras. 

Fabncaila  la  potera,  antes  de  usarla,  se 
untará  de  albayaUÍc  escepto  por  los  r>( remos, 
es  decir,  todo  el  mango.  Fondeado  el  barco  en 
el  paragu  á  propósito  para  lus  pus(]ucraíi  iudi> 
oadas,  cuyo  suelo  deberá  ser  de  fango  y  are- 
na, se  introduce  en  e!  mar  por  meilio  del  cor- 
del atado  en  el  puno  ó  estremidad  superior 
hasta  que  llegue  á  tocar  en  el  suelo.  Rn  se- 
guida, como  que  ya  lian  tantea  lo  ó  mcdiilo  la 
profundidad,  se  levanta  el  armadijo  á  la  altu- 
ra de  media  vara  poco  mas  ó  menos,  mante- 
niéndolo á  esta  distancia  del  fondo  con  ta  ma- 
no izquierda,  mientra?  con  la  derecha  se  alza 
y  bíya  en  conlinuíi  iiccion  y  con  celeridad 
para  que  apenas  toque  el  suelo  vuelva  á  ele- 
varse á  la  nii>nia  altura  de  media  vara. 

Al  ver  los  calamares  la  blancura  del  man- 
go que'  resalta  mas  con  c1  continuo  ascenso  y 
descenso  fíela  jiotera  rnlrc  las  a.;íi!a<,  corren 
ciegos  á  ella  aunque  se  luillcn  á  largas  dis- 
tancias, creyendo  qne  es  presa  6  pasto  que 
puede  convenirles,  y  al  abalanzarse  con  voraz 
apetito,  quedan  enclavados,  ó  por  el  cuerpo  ó 
por  alguuas  de  sus  muchas  piernas. 

Dijimos  que  este  instrumento  se  forma 
también  de  palo,  por  lo  común  de  carrasca, 
liso  y  redondo.  Colócaase  en  él  doce  anzuelos 
de  los  ifias  gruesos  &  distancias  igual eí<,  ó  á 
trechos  proporcionados,  asegurándolos  con 
varias  vueltas  de  hilo  de  cáñamo  delgado,  te- 
ñido de  alquitrán,  paia  que  no  se  pudra,  y 
dejando  una  asilla  formada  del  mismo  hilo  por 
el  csiremo  inferior  para  atar  de  i  lla  tina  pie- 
dra del  peso  de  dos  libras.  Pero  la  potera  de 
esta  especie  se  oplica  esetuslvamente  al  reco- 
bro de  ¡i.daii^íres,  Ira^niallos  ó  corvineras  que 
m  suelen  estraviar  de  resaltas  de  un  temporal, 
6  por  cualquier  otra  causa.  Para  ejecutarlo 
acude  el  pescador  con  su  barco  Iriptilado  de 
la  gente  que  necesita,  y  cala  el  instrumento 
por  el  cordel  que  se  hulla  eu  la  estremidad 
superior  del  mango,  en  el  parage  donde  le  pa- 
rece que  puerlen  estar  los  aparejos  perdi- 
dos, arrastrándolo  por  el  fondo  donde  sue- 
le engancharlos  con  mucha  ftvcuencia  y  res- 
tituirlos A  las  manos  de  su  dm  ño. 

El  principal  producto  que  se  reporta  con  el 
uso  de  estos  instramentos.  es  el  de  la  pes- 
quera de  las  gibias  grandes  del  peso  de  ima 
y  mas  arroha^.  Se  cogen  á  larcM  dit^tancia  de 
las  costas  ton  tanta  abundaocia,  esiieciahncn- 
te  en  la  temporada  que  empiesa  en  febrero  y 
termina  á  principios  de  mayo,  qnc  nn  solí» 
sirven  («ra  el  ^baíjto  publico  de  la  mayor  par- 
te de  las  fiunUi^  pobres,  sino  tand)ien  para 
cebo  de  nasas,  palangres  y  pescas  al  cordel, 


el  cual  es  preferible  á  cualquiera  otro  por  las, 
ventajas  que  ofrece  de  conservarse  fresco  d 
re(  i(  nte,  de  poderse  cortar  en  pedaios  de  to- 
dos tamaños  según  convenga  al  arte  á  qne  se 
apli(|uc  á  causa  de  la  estraordioaria  dimensión 
de  aqneltos  peces,  y  sobre  todo  por  la  ansie- 
dad r-on  qne  lo  apetecen  los  meros,  meriustt^ 
cóngrlos  y  otros  no  menos  voraces. 

flÜYTO.  (Marma.)  El  que  profesa  el  arte 
llamado  pdotaje.  v]  cual  enseña  á  conocer 
el  punto  de  situación  de  la  nave  y  el  rnnd)0 
ó  rumbos  que  debe  seguir  para  trasladarle  al 
de  su  destino,  según  los  casos.  Divídese  en 
teórico  Y  prár:Hco:  el  primero,  qne  también 
llama  de  altura,  es  el  que  se  dirige  por  la  ob- 
servación de  los  astros;  y  el  sesudo,  el  qne 
ala  vista  de  las  costas  tiene  solo  por  guia  el 
conocimiento  práctico  de  sus  puntos  notables, 
y  se  denomina  igualmente  cabotaje. 

El  piloto,  asi  como  el  arte  que  profesa, 
so  distingue  en  pilotode  altura  y  püoto prác- 
tico; y  por  su  carácter  ó  destino,  cn/)ifótopar- 
tieular  Y  fuioto  de  armada,  annque  esta  Al- 
tima  clase  se  halla  suprimida  en  el  día  en 
nuestra  marina,  siendo  los  oflciales  del  cuerpo 
general  los  que  desempeñan  ft  bordo  h»  ftm- 

cienes  que  i^ran  pnqiias  de  arpiella. 

Piloto  de  costa  y  de  puerto.  Véase  paao 

TICO. 

PLN'.VZA.  (Marina.)  Embai'cacion  de  vela  y 
remo,  con  tres  palos,  larga,  angosta,  ligera  j 
de  popa  cuadrada.  , 

PIMIENTO.  {Capsiciim  annutm.)  De  Un. 
Planta  de  la  rainllia  dolas  solanáceas,  qne  unos 
suponen  originaría  de  la  América  Meridional, 
y  otros  trasportada  allí  de  tas  Indias  Orienta- 
Ies.  TitMie  la  raiz  ramosa  y  fibrosa,  tallos  her- 
báceos ramosos,  de  nn  hermoso  color  verde 
oscuro,  y  de  uno  á  dos  pies  de  alto;  las  hojas 
lisas,  óvalas,  enteras,  dobles  por  lo  común  y 
alternan  siempre  flores  de  largo  pezón,  pe- 
queñas, solilartas  y  colgantes  y  el  cáliz  persis- 
tente y  dividido.  Su  fhito  llamado  también  pi- 
micntn,  es  nna  haya,  grande,  seca  y  sínpulpa 
cuando  madura,  ordinariamente  partida  eu  tres 
celdillas,  llenas  de  semillas  amarillentas  cha- 
tas y  arriñonadas. 

Las  clases  de  pimientos  que  en  España  se 
crian  varían  por  su  tamaño  y  por  su  color,  se- 
gún el  cultivo  que  se  les  da  y  la  ten^ierátnm 
en  que  vegetan.  He  aqui  las  cuatro  especies 
que  en  Aranjucz  se  crian. 

t  El  pimiento  de  comkébtm,  cayo  fro- 
to 05  lar.'n  y  delirado  y  nn  tanto  semejante  á 
la  guindilla.  Esta  especio  es  ordinariamente 
dulce. 


U  ^tmífUs,  cuyo  fraio  se  ftff^a 
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anterior,  es  planta  mas  delicada  y  muy  pi- 
omle. 

3.  "  f.\  pímif^to  tomatillo,  mny  Uno",  pe- 
qoeúo  y  mas  picante  que  la  guindilla. 

4.  *  Kl  pimMfilo  dé  hotín»  ie  buey,  que  es 
el  mas  apreciado  de  todofe  por  su  tamaño  y  su 
psto  dulce  y  sabroso.  Hay  piniieato  de  esta 
clase  que  pesu  tres  cuarterones. 

El  pimiento  se  cultiva  hoy  en  lodas  las  pro- 
vincias de  F!^p  if  :i  pero  el  «uponor  entrf^  to- 
dot,  el  mas  lieriuü.4o  y  do  inejor  comer,  es  el 

se  cria  en  la  nioja.  pnea  ademas  de  tener 
mejor  gusto  y  <1e  ?or  ma?  fino  y  mas  dolica^o, 
adquiere  taa  colosalea  proporcioues  que  coge 
ham  doB  ewurtinos  de  Itqufdo. 

El  pimiento  se  siembra  en  rajonens »  en 
albitanas  y  en  eras  al  descampado. 

Las  cajoneras  deben  estar  cspuestas  á  Me- 
diodía y  en  punto  que  no  sea  bajo  ,  bien  nive- 
ladas ycidñertas  de  estiércol  láen  fermentadlo. 

A  ios  tros  ó  cuatro  días  eciicso  sobre  el  es- 
tUrco  lona  capa  de  mantillo  6  de  lierra  Tiriíren, 
cuidando  en  rítr  iiUiino  ca?n  de  irla  rstcii- 
dieodo  gradualmente  ó  sea  echándola  por  tan- 
dH  delgadas  no  dando  ):ior  terminada  la  ope- 
ncioD  hasta  que  el  ^tiércoL  se  hayaitasadu  en 
algún  punto,  pues  su  calor  suele  quemar  la 
tierra  y  quitarle  sus  buenas  condiciones  para 
ItfQgetacion. 

Pan  la  siembra  en  albitana-;  se  desocupa 
ona  que  baya  t-siado  de  bortalixa,  se  saca  todo 
el  mantillo  que  haya  servido  pva  esta  y  con 
rna  milad  Ae  él  se  mezclará  otra  parte  iirual 
de  fresco:  todo  ello,  bien  mezclado,  se  Tolve- 
ri  i  la  albitana  y  se  nivelara  perfectamente 
echando  encima  el  nato  del  mantillo  qoe  de 
aiU  se  sacó. 

Para  las  eras  al  descampado  se  hace  la 
siembra  ea  sanjas  de  imoa  dos  pies  de  profun- 
didad ?iií)re  tres  ó  cuatro  de  anrhn,  espuestas 
al  Mediodía  y  en  terreno  seco,  bien  preparado 
eon  una  buena  capa  de  estiércol  y  otra  de 
mantillo,  la  semilla  se  eeliará  hasland^  espesa, 
y  se  cubrini  con  otra  ipnial  cafta  de  mantillo 
tvnido,  hecho  lo  cual  se  resguardará  el  sem- 
brado eon  ]uija  11  otro  cualqtner  al  riyo. 

las  sieinloas  en  alhitana»:  se  liari:)  desde 
mediados  de  febrero  hasta  Un  de  marzo;  las  de 
exoneras  á  Altiinos  de  diciembre  y  las  de  eras 
al  (descampado  desde  Qnes  deabril  hasta  el  mes 
de  agosto. 

la  siembr»  se  liaii  á  chorrillo  por  snreos 

(fie  distau  entre  si  cuatro  ó  seis  dedos.  Por 
k>  demá^,  el  cultivo  dpl  pimiento  se  reduce  á 
darle  las  escardas  necesarias  y  á  regarlo  á 
neasdo  y  á  garantirlo  de  la  intemperie,  siem> 
pre  que  el  tiempo  lo  rt>qu¡era. 

Los  semilleros,  si  uac-en  demasiado  espe- 
.  se  entresacan  antes  de  qné  ll^e  et 
tiempo  de  ta  trasplanlaciofi.  p;ifa  qne  tasplan- 
tas  no  se  perjudiquen  mutuamente. 

Oe  astento  se  ptantarA.  cuando  la  planta 
tenga  de  cuatro  á  seis  hojaf:. 
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ciosa,  bien  removida  y  desmenuzada,  allanán- 
dola despnes  en  canteros  y  d^ando  á  cada  ea- 

bailón  de  uno  y  medio  ;i  do>  pies  de  base.  An- 
tes de  la  plantación  dará  un  riego  que  era- 
pape  bien  la  tierra,  y  las  plantas  se  colocarlii 
en  ambos  lados  de  los  caballoiies  y  i  00  pío 
de  distancia  unas  de  otras. 

Para  la  plantación  se  tomará  en  cueuta  el 
clima  y  las  cireonstancias  yiarticidares  del 
¡lilis,  pues  asi  como  el  calor  del  sol  arrebata 
la  plauta,  perjudicanla  también  sobremane- 
ra los  frios  que  sobrevienen  tempranos. 

Para  obtener  pimientos  mas  tempranos  se 
(rasplantario  á  prüncroa  de  marzo  los  pies  mas 
adelantados  (foe  m  encuentren  en  los  eoadros» 
cuidando  de  cubrirlos  bien,  dándoles  aire,  sin 
embargo,  siempre  que  sea  posible.  Asi  seprao* 
tica  en  Valencia. 

Si.  por  el  contrario,  el  objleto  es  obtener 
pimii  nl(ts  durante  el  invierno  ,  se  trasplanta- 
rán en  tiestos  las  plantas  mejores  y  mas  tar- 
dfas.  se  eolocarán  en  invemáentos,  do  manen 
que  Irs  déel  sol  y  respiren  el  aire  libre,  siem- 
pre (|ue  sea  posible,  y  se  tendrán  constante- 
mente i  la  temperatura  conveniente,  teniendo 
la  precaución  de  poner  dos  plantas  en  cada 
tiesto  por  si  alguna  de  ellas  mucre;  y  cuidan- 
do, llegado  este  caso,  de  arrancarla  á  tiempo 
para  evitar  el  contagio  de  las  demás  ,  se  co- 
merán [iiNiientns  frescos  ilesde  el  mcs  dO  no- 
viembre iiasta  el  de  marzo  siguiente. 

Los  pimientos  se  conservan  hasta  Unes  de 
dicieinlire  ó  principio?;  de  enero,  tendii^'ndoloíl 
en  el  suelo  sobre  i>aja,  de  modo  que  no  se  to- 
quen unos  á  otros;  pero  el  mejor  modo  de  to- 
dos es  atarlos  por  los  peiontt  y  colocarios  en 
una  habitación  ventilada. 

¡'ara  recoger  la  simiente  se  dejan  podrir 
tos  mejores  pimientos,  qne  son  los  qoe  deben 
il'sfmarse  á  rste  objeto,  de  modo  qne  el  gra- 
no se  impregne  de  la  sustancia  del  pimiento. 

Bsta  es  una  planta  que,  en  nnestro  país, 
dura  dos  ó  tres  aim,  siempre  que  se  procure 
rcsgíiardarla  del  frió. 

Originario  de  pais  calido,  gusta  mucho  del 
calor  y  por  lo  tanto  Be  observa  que  en  los  paí- 
ses meridionales  son  sus  frutos  de  mctlor  ca- 
lidad, sabor  y  tamaño. 

Del  pimiento  molido  y  pasado  por  un  ta- 
miz si^  bañe  un  polvo  colorado  llamado  pimen- 
tón. Este  |K)lvo  es  dulce  o  pieanle,  .según  la 
especie  de  pimiento  de  que  proviene  y  su  oie 
es  general  en  Kspaña  para  condimento  de 
nuestros  manjares. 

PINTI.VRICO.  [Literatura. í  In.  y ozpindarico, 
que  pertenece,  si  podemos  decirlo  asi,  al  tecni- 
cismo literario  ,  es  la  calificación  del  estilo 
poético  semejaute  al  de  Pmdaro,  poeta  lírico  de 
los  mas  eminentes  de  Grecia,  y  cuyas  obras 
sirvieron  de  modelo  á  los  líricos  romanos. 

Horacio  dice  do  él  en  una  de  sus  odas: 

«Servct,  immensusquc  recit  |>rofaiidq. 
fliideniH  oreSi>) 
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Y  esta  espresion  con  que  el  poeta  romano 
pinta  lus  escelentes  dotes  del  poeta  griego  ba 
sido  el  fundamento  coa  que  muchos  lian  creí- 
do que  la  pasión  era  lo  que  principalmente  ca- 
laeterisaba  su  estilo.  Pero  otros  crittcos  no 
queriendo  caliUcar  á  Ptndaro  por  lo  que  de  él 
djjeroQ  los  antiguos  sino  por  el  examen  de  sus 
obnis,  han  encontrado  en  ellas  mas  de  una  ra- 
zón para  jiiz};nr  ¡r  muy  distinta  manera.  Mar- 
monlel,  habla  de  esto  al  tratar  de  la  Oda  y 
dice:  «Los  que  solo  por  la  tradición  cono- 
cen á  Píndaro  piensan  que  siempre  estaba 
dominado  por  los  arrebatos  de  la  pasión;  pe- 
ro, I^os  de  ser  asi,  su  estilo  casi  nunca  es 
apasionado.  Vo  falta  raioa  para  creer  qne  ba- 
bria  mas  vehemencia  en  aquellas  compnsirio- 
nes  donde  padiera  dar  libre  rienda  á  su  genio; 
mas  1«B  qne  bemos  leído  no  dan  motivo  sino 

{>ara  decir  que  fué  el  mas  tranquilo  de  todos 
08  pocfíis  1  i  ricos.»  Bien  se  nota  en  lo  que  aca- 
bamos de  transcribir  que  aquel  célebre  critico 
francés  no  estaba  seguro  de  que  su  juicio  sobre 
los  dotes  y  el  estilo  de  Pindaro  fneso  rom]ilr- 
to,  pues  ni  él  habia  examinado  todas  sus  obras 
ni  podia  desconoeer  que  acaso  las  qne  por 
fortiirja  ?c  habían  conservado,  no  eran  las  que 
habían  movido  á  Uoracio  á  escribir  los  cita- 
dos versos. 

Pindaro  fué  indudablemente  un  modelo  en 
el  arte  de  narrar  y  de  pintar  con  rasgos  conci- 
sos y  elocuentes;  sus  composiciones  están  lle- 
nas de  pemanüentos  nobles  7  de  imágenes 
bellísima; ;  pero  á  la  par  se  descubre  en  ellas 
cif^'ta  falta  de  unidad,  cierta  falta  de  co- 
hesión en  la  maltitod  de  Ideas  que  brotaban 
de  su  rica  infelíííeiicia;  de  modo  ([ue  muchas 
veces  parece  como  estraviado  á  su  pesar  del 
camino  que  se  habia  propuesto  seguir  y  sin 
qoererlo  sacrillcó  á  sus  héroes.  ¿De  dónde  na- 
cia  este  defectt)  ]m  n\íi<  eniinontes  críticos 
han  encontrado  en  las  obras  conocidas  de  Pin- 
darot  Marmontcl  ha  dicho  qne  de  la  peqaeñes  7 
poca  variedad  de  !n>  n?i!nlns  TA  poeta  seveia 
eu  la  necesidad  de  enriquecerlos  acumulando 
episodios  Interesantes  y  variados  y  de  aquí  na- 
cía forzosamente  la  falta  de  cuidado. 

Asi  piioí.  diremos  que  en  resumen  el  estilo 
que  con  lazon  incontestable  puede  llamarse 
piudárico  es  aquel  en  qne  resalta  lo  vivo  y 
animado  de  la  pintura,  lo  noble  del  pensa- 
miento, la  abundancia  y  brillantez  de  las  imá- 
genes. 

PlNflfE.  {Marina.)  Embarcación  latina  muy 
usada  en  el  Mediterráneo,  y  en  su  aparejo  pa- 
recida al  Jabeque,  del  que  solo  le  diferencia 
en  ser  muy  alterosa,  mas  llena  de  proa  y  de 
mayor  calado,  l'sa  Uc  vela  y  remo,  y  tiene  al 
estremo  de  popa  un  paUto  de  mesaua  ademas 
de  los  dos  principales  en  qne  van  las  entenas: 
también  se  llama  kmdro, 

PÍÜÍ1.A.  {MineríUogia.)  £sta  sustaucia,  que 


se  encuentra  siempre  en  el  estado  cnslrdízado, 
tiene  )a  forma  denn  prisma  rectangular  rec- 
to, muchas  veces  modificado  por  efecto  de 
truncaduras  en  ias  aristas  del  prisma  que  tie- 
ne ocho,  doce  ó  diez  y  seis  caras:  sus  facetas 
se  multiplican,  en  fln,  bastad  es^tremo  de  ha- 
cer que  el  prisma  sea  cilindrico.  Los  cristales  ' 
están  siempre  empastados  y  no  son  Jamás  sa- 
lientes; su  color  es  el  pria,  ó  bien  el  pardo 
neg^ruzco,  su  fractura  desigual  ó  astillosa  y 
en  algunas  variedades  luminosa,  paralelamen- 
te á  la  base:  la  punta  carece  de  ■  brillo  y  se 
raya  fácilmente  con  una  punta  de  acero,  á  la 
vez  que  por  su  parte  raya  la  cal  carbonatada: 
algunas  variedades  tienen  un  ftierte  olor  srai- 

lioso.  Su  peso  esprrltlrn  f  s  ,1;  blanquéase  sl 

se  coloca  sobre  carbón  encendido;  fúndese  en 
esmalte  blanco  por  sos  ortUas;  con  el  borrax 

se  funde  también,  aunque  difícilmente,  en  vi- 
drio poco  coloreado:  c.on  diOcullad  le  ataca  el 
ácido  hidro-clórico,  que  no  disuelve  mas  que 
una  parte.  Compónese  de  i5  de  alúmina,  8  de 
potasa,  6  de  óxido  de  hierro  y  56  de  ácido  si- 
lícico. Encuéntrase  en  los  terrenos  graníticos, 
en  Sajonla,  Francia,  etc.;  en  él  feldespato  por> 
fidico,  algunas  veces  alterado;  <  n  lus  cerca- 
nías de  Saltzburgo  y  en  ei  departamento  de 
Puy-de-Dome. 

Esta  sustancia  se  habia  confundido  con  un 
mineral  á  que  se  habia  dado  el  nombre  de  pi- 
rita de  Sajooia,  cuyos  análisis  lian  demostra- 
do corresi>onder  á  la  distena. 

PINO  Pinuí  de  Lineo.  (Botánica  ^  Criifro 
de  coniferas  cuyos  caracteres  distintivos  sou: 
las  escamss  de  los  conos  ó  pinas  en  forma  de 
porra,  leñosas  y  angulosas  en  su  parte  supe- 
rior. Hojas  muy  largas,  subuladas  en  ramitos 
de  dos  á  cinco. 

Los  pinos,  que  ocupan  en  las  montañas  uua 
I>osicion  inferior  á  la  de  los  abetos  y  los  aler- 
ces, preQeren  los  terrenos  secos,  áridos  y  are- 
nosos; algunos  hay  qne  solo  se  dan  en  las  any 
ñas,  á  lo  largo  las  costas  mariünias.  Bien 
que  mas  comunmente  habitan  los  países  fríos, 

Iencnéntranse,  sin  embargo,  en  las  reglones 
del  Mediodía,  pero  espuestos  al  norte  y  en 
pnntos  estériles  y  montañosos.  Cada  especie 
de  pino  tiene  su  i)orte  particular,  según  las 
localidades,  y  todos  ellos  en  general  las  ra- 
mas opnestas  unas  ó  otras  \íor  el  vértice  las 
hojas  lineales  y  persistentes  reunidas  por  su 
base.'  en  nttanero  de  d6s  i-dnoo  en  una  vaina 
membranosa.  Los  pinos  tienen  propiedades 
que  les  dan  mucho  valor.  Su  madera  es  mas  ó 
menos  rednosa,  de  un  escdente  uso  y  de  bas- 
tante duración  empleada  en  carpintería,  en 
tubos  para  la  conducción  de  aguas,  en  ciertas 
piezas  para  los  buques,  etc.,  etc.  Varias  espe- 
cies producen  resina  sm»  y  U^sida,  brea  y 
alquitrán.  Sus  astillas  se  emplean  para  hacer 
teas,  eligiendo  his  que  contienen  mas  resina. 
Al  resplandor  de  estas  tees  se  celébrabu  loe 
misterios  de       y  ir  rrrfs.  y  de  ellas  sesir- 
esta  ultima  diosa  para  alumbrarse  cuando 
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tascaba  á  sa  h^a  Proeerpioa  robada  por  Plu-  ¡ 
toa.  Con  la  reaioa  fresca  que  se  'estrae  de  loa 

pinos  se  hacen  velas,  que  dan  una  llama  sucia 
y  exhalan  un  olor  resinoso.  Un  pino  bien  tra- 
tado y  de  la  edad  conveniente  produce  resina 
dupdote  quince  ó  veinte  años,  en  cada  uno  de 
los  cuales  puede  dar  ñr  \1  á  15  libr??  Tam- 
liien  se  estrae  de  ellos  alquitrán,  sustancia  ne- 
frt,  eaet  llqiiiéa,  4|ne  se  obUene  vednciendo  á 
carbón  la?  maderas,  en  homo?  hrcliop  al  efec- 
to. Por  otra  operación  algo  distinta  se  obtiene 
cierta  sustancia  crasa ,  que  es  la  brea  que  sir- 
ve pan  carenar  y  enlucir  casi  todo  el  casco  de 
los  buques.  Fl  <  .irbnn  de  pino  es  inny  estima- 
de  para  fundir  minerales  y  de  él  se  saca  tam- 
Uen  negro  de  Irano.  De  los  pinos  de  Canadá 
se  tiapc  una  rer,Tzn  qnc  pa?n  por  ser  encelen 
te,  y  ya  los  de  este  punto,  ya  los  de  otros,  ban 
dido  siempre  y  contimnn  dando  los  raástfles 
de  los  buques.  Este  árbol  estaba  consagrado  á 
Silvano,  á  quien  se  representa  con  una  rama 
de  pino  cargada  de  frutos  en  la  mano  izquier 
da.  Pdeos  árboles  hay  que  tengan  tuatoe  es 
tambre**,  mas  abundancia  de  polien,  y  grano 
muy  volátiles. 

Le  nwTor  parte  de  enanto eeabamos  dede- 
rir  e?  con  referencia  al  pino  silvestre,  y  siendo 
esta,  clase  la  mas  generalizuda,  entraremos 
•eercadeelle  en  algunas  particulares  que  ser* 
viran  de  base  á  nuestro  articulo,  nimio  demás, 
vra«e  f  1  ¡irtfrulo  conikkras. 

La  iaiiUid  du  lús  liiiiares  dc  Otra  clase  se 
estiende  desda  los  37»  en  Sicilia  bástalos  10* 
en  S(?]nnin.  Kn  F^pafia.  (!esde  el  pie  de  Sierra 
Ifevaüa  basta  los  l'inneos;  árbol  de  la  zona  sep- 
tentrional, habita  las  montafias  moy  éteradas 
dr  la  I'cnfn'^nla-  rnrlnjnrla  dc  Sierra  Nevada, 
al  pie  del  monte  llamado  dc  Trebcque,  An- 
dújar,  sierra  de  Guadalajara,  desde  la  altura 
de  3,500  pies  hasta  la  de  6,500;  el  Pirineo 
ar»?r>ne8  á  la  altnn  de  2,&00  pies  basta 

3M(¡0  etc.,  etc. 

De  su  latitud  y  de  sa  altttnd  respeett?»  dá 
idea  el  siguiente  estado. 


trariosv  en  las  montañas  elevadas  se  atrasa 
por  efecto  de  las  escarchas  y  de  las  nieves; 

los  huracanes  le  son  funestos. 

En  la  zona  septentrional  cubre  las  playas, 
las  llanuras  y  los  puntos  bajos,  y  en  la  roe- 
ridional  los  talles  elevados  y  tas  pendientes 
de  las  grandes  cordilleras. 

En  el  Norte  huye  de  la  esposicion  de  0.  y 
bosea  la  del  S.  y  las  del  B.  y  en  la  tona  meri- 
dional prefiere  la  del  N.  y  la  del  O 

El  pino  vive  por  lo  regular  de  180  á  200 
años  y  de  so  crecimiento,  entre  las  varita  es- 
calas que  hay,  es  la  mas  autorizadllade  Hutigi 
que  á  continnacion  ponemos. 


10. 

20. 

40. 

60. 

80. 
ICO. 
120. 


Diámetro. 
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0,25. 
0,25 
0,20, 
(M6, 
0,16. 
0,16, 
0,16. 


'pnlgiAs.  .*ÓIiples. 

....  1,2 


1.3 

M 
0,9 
0,8 


I.aiilud. 

laponia.  .  .  60**  •  .  píes 

Sornega.  ,   .  68*   800 

Id  62*»  2.500 

Hars  52*.  1,000 

ífmigTío.  .  .  .  51*.  ......  1,500 

richtelget>org.  59''  2,300 

Mera.  ...  49*  90'  2,000 

K'arpatos.   .  .  49<*  3,000 

Selva  Negra.  .  48*   2,000 

Alpes  47"  6,000 

Cáucaso.  •  .  .  43^  ......  3,ó00 

España.  .   .  .  43"*  36'  6,500 

SicUia.  ...  37*.  .....  .  6,000 

El  límitp  infrrior  de  temperatura  media  que 


AUUii 


El  ^no  se  cria  por  simiente,  eligiendo  al 
efeeto  pifias  qne  se  encuentren  en  estado  de 

jcrfecta  mudurez,  cogidas  de  un  Arbol  grande, 
lermoso  y  robusto,  las  cuales  estendidas  por 
el  suelo  se  dejan  durante  todo  el  invierno  en 
un  sitio  bien  oreado. 

PIPIRIGALLO.  Uedysarumác  L.,  onobri- 
chis  de  algunos  botánicos  antiguos.  {Botáni- 
ca.) Género  de  leguminosas,  tribu  de  papillo- 
náceas  cuyos  caract6ro?  f^rnórlcos  son:  cáliz 
de  cinco  divisiones  persistentes,  acanaladura 
bastante  grande,  obtusa  y  aplastada;  alas  cor- 
tas; silicuas  compuestas  de  varias  piezas  ar- 
ticuladas monospermas,  mas  ó  menos  orbi- 
culares, lisas  ó  llenas  depuntilos.  Toumefort 
babia  formado  el  género  oiioMMs  con  las 
especies  cuyas  silicuas  tienen  una  sola  oriiru- 
lacion;  Lineo  las  reunió  á  los  hedysarum  y 
los  iNrtánicoB  modernos  ban  restablecido  m 
género  dc  Toumefort.  I>as  bojas,  en  las  espe- 
cies europeas,  son  aladas,  con  una  impar;  en 
las  espedes  exóticas,  ranrlio  mas  numerosas, 
son,  por  lo  fjeneral,  sfniples,  íremlneas  6  tor- 
nadas. El  piplriíraün  dr  nuestros  climas,  tan 
interesante  por  la  Jieiniosura  de  sus  llores  de 
un  color  rojo,  no  lo  es  menos  por  sus  esce- 
lentes  cualidades.  Sus  tallos  son  lampiños,  un 
tanto  flexibles  y  muy  estriados;  sus  hojas  se 
componen  de  siete  o  nueve  hojuelas,  tañíanle 
frrandes,  ovaladas  y  un  poco  redondeada.^, 
orladas  por  un  ribete  blanco  y  sedoso;  las 
estipulas  lanceoladas  y  agudas.  Largos  pezones 
axilares  se  terminan  en  una  lindísima  y  forni- 
da espiga  de  dos  ó  tres  pulgadas  de  larfro  y 
cargada  de  flores  dc  un  liermoso  cuiur  roju, 
algunas  veces  blancas.  Las  silicuas  tienen  cua- 
tro (1  cinco  articulaciones  lisas,  sin  vello,  re- 
dondeadas, comprimidas  y  guarnecidas  en  sus 


pDcdc  resistir  el  pino  es--2*,0  2»,0.  Bástanle  don 

loa  ireranot  eortes,  pero  de  tempenturácons- 1  dos  caras  de  púas  cortas,  desiguales  y.un  tan- 
tanle:  Iw  cUrdm  bigroméHlcoa  le  son  con-'  to  eneonadaa.  Kfla  «tpedd  ^  cria  «nica  pn- 
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dot  secos  de  las  reglones  loeridionales,  en 

Suiza,  Italia,  la  isla  de  Malta,  Berbería,  etc. 
Bajo  ei  ootubrc  de  zuUa  se  cria  en  UalU,  coa 
muj  bnen  éxito»  riendo  de  un  gran  benefldo 

para  esta  isla  cuya  aridez  ha  Ileírado  á  sor  iiro- 
verbial.  «Sin  p«la  planta,  dice  Roíia,  no  se  po- 
dría en  )iuita  mautcaet  mus  uuituales  que  al- 
gunos cameros  y  cabras,  y  aun  estos  se  ve- 
rían espuestos  ánioiii  tlt'  hambre  durante  el 
▼erano,  cpuca  eti  que  la  mayor  parto  de  las 
plañías  forrajeras  se  secan  completamente, 
CD  tanto  que  so  vt  n  un  buen  número  !  t  ;i- 
llos  de  liiúo  y  de  muías,  y  las  vacas  suiiciciitcs 
para  el  uso  dolos  habitantes  del  pais.  El  pipi- 
rigallo es  planta \ivax,  que  puede  producir  co- 
scrhas  duranlr  varios  afiop,  ^iondo  la  del  sc- 
guiiíio  masabundautíMUiü  la  del  priiucro;  pero 
.  en  Malta  se  cultiva  como  en  Krancia,  el  trébol, 
es  decir,  qiic  no  ?p  lo  deja  subsistir  mas  que 
un  año,  y  5C  cotierra  cuaqdo  se  le  lia  dado  el 
s^undo  corte,  para  sembrar  en  sn  lugar  otra 
plnntn,  trigo  ó  cebada  poi  lo  r<'í:iil¡n\  de  don- 
de resulta  un  aumento  de  tierra  vegetal,  tan 
rara  en  aquella  isla,  (pjc  á  veces  es  preciso 
añadirle  una  porción  de  roca  pulverizada.» 

De  desear  «cria  qnc  el  cultivo  di'!  pipirtcra- 
Uo  se  generalizase  en  los  paires  meridiona- 
les, puesto  que  se  da  aun  en  los  terrenos  cali- 
zos mas  secos,  y  en  los  mas  abrasado?  pnr  rl 
sol,  en  los  cuales  produce  piugdes  cosechas. 

Entre  las  esixicies  exóticas  citaremos  el 
pipirigallo  oscilante,  (hedy^arum  giransi,  que 
debe  su  nombre  al  movimiento  de  sus  hojue- 
las. Su  tallo  es  lampiño,  herbáceo  y  de  dos  ó 
tres  pies  de  alto»  su  ramas  flexibles,  guarne- 
cidas de  hojas  compuestas  de  tris  liojuelüs 
muy  desiguales  y  apezuñadas;  la  terminal  es 
muy  grande,  muy  corlas  las  dosJalerales,  que 
faltan  nmchas  veces,  ó  bien  son  muy  m  l-ira.^. 
Las  flores  de  un  color  rojo,  esláu  dispuestas 
en  una  espiga  floja  y  axilar,  y  ¿  ellas  sucede 
una  silicua  comi)iM  ^ta  ot  ho  ó  nueve  articu- 
laciones un  tanto  hispidas  y  globulosas.  £1  pi- 
pirigallo oscilante  tiene  movimientos  que  le 
son  particulares  y  que  no  se  aseim  jan  á  i 
que  Lineo  ha  llamado  sueño  de  las  ¡llantas. 
Su  hojuela  terminal  es  inmóvil;  pero  las  otras 
dos.  mucbo  mas  pequeñas,  están  durante  el 
dia  011  una  agitacinn  i-asi  cfmtiiuta,  y  se  ele- 
van y  se  kdan  sucesivamente,  dcácriblcudo  un 
arco  de  circulo;  y  ora  se  mueven  en  un  mh- 
mo  sentido,  oía  sube  la  una  en  tanto  que  la 
otra  baja.  DIcese  que  este  movimiento  r?  njuy 
rápido  en  su  pais  nativo;  pero  cu  losnucstios 
«produce  eou  mas  lentitud. 

«Nunca,  dice  Mr.  Delcnze.  o.-;  tan  vivo  r «.tn 
movimiento  como  eii  el  tiempo  de  la  fecunda- 
ción: párase  durante  la  noche  permaneciendo 
mustias  las  lioj  iolas,  en  tanto  que  la  planta 
duerme;  el  movimiento  disminuye  cuando  la . 
planta  está  enferma  ó  canjeada,  sea  por  efecto 
del  viento,  sea  por  el  de  un  r  a^>r  dcmasia(Ío 


en  las  eereanfas  de  Danaa,  por  nádame  Mo«» 

son,  y  fué  por  primera  vez  introducida  en  Eu- 
ropa iill'i},  y  plantada  eu  el  jardin  de  lord 
Botto  de  Sutomparck,  e'n  Inglalem.  Postmliir' 
mente  se  ha  cttUivado  en  el  Jardín  de  las  plu- 
ta?  de  Paris. 

í  lütece  en  uurzu  y  exigt^  ukuclio  cuidado 
su  cultivo:  en  los  paises  Crios  debe  estar  den- 
tro de  una  estufa  templada,  y  no  salir  casi  nun- 
ca de  ella. 

Los  indios,  que  han  notado  los  singnlaras 

Muivimieulo?  de  tas  hojas  del  pipirigallo  osci- 
laule,  hacían  easu  super«ticiúa  de  este  estraor- 
dinario  fenómeno  elolijcto  de  un  culto  parti- 
cular. Según  Had.  Moi^on,  cogen,  en  un  ¿u 
dctcrroioado  del  año  las  (lo«  hojuelas  laterales, 
eu  el  momeidu  ipu;  mus  unid^  eslau,  las  ma- 
chacan juntanicn  le  i  ou  la  lengua  de  cierto  pá- 
jaro de  aquel  pais.  y  los  amantes,  llenos  defé, 
creen  á  íavor  de  preparación  captarle  el  cari- 
fio  del  objeto  de  su  amor. 

riHAíiUA.  [Marina.  Harro  de  una  pieza, 
cuadrado  eu  los  cstrcmos  como  artesa,  mas 
alto  que  la  canoa,  añadid<^  Tos  bordes  conca* 
üas  y  betunado,  y  no  chato  como  la  canoa  si- 
no rnn  (piiila.  F.s  embarcación  de  indios. 

Pu  ayuaa  dublea.  iiaa<;  osla  duuumiuaciOD 
á  dos  piraguas  amadrinadas  paralelamente  á 
( ierta  distancia  una  de  otra  por  medio  de  uoa 
plataftjrma  que  se  les  sobrepone  y  las  une. 


INcc. 


IMRAMlliC.  [Geometría.]  Si  desde  el  punto 
del  espacio  situado  fuera  de  un  plano,  se  tiran 
rectas  a  las  vértices  de  los  ángulos  de  un  po- 
lígono traxado  en  dicho  plano,  el  cuerpo  qoe 
ri  .-ulta  encerrado  entre  los  nuevos  planos  for- 
mados se  llama  pirámide;  el  polígono  es  la 
6aae,  el  pnntodado  el  vértice,  y  la  perpendi- 
cular  tirada  solui  la  ])a>e,  la  a í/u ra.  Cuando 
el  polígono  ( s  regular  y  las  caras  triuuguiares 
iguales,  la  ¡¡iiauiido  se  llama  regular;  la  rec- 
ta que  une  el  vértice  con  el  centro  de  la  base 
es  perpendicular  á  esta:  el  apotema  es  la  altu- 
ra de  los  triángulos.  í\  tetraedro  es  una  pirá- 
mide de  cuatro  caras  triangulares. 

La  superlicie  de  una  pirámide  se  oMicne 
evaluando  las  áreas  de  todas  las  caras  que  la 
componen.  El  volúmen  es  el  producto  de  la 
área  ile  su  base  por  el  tercio  de  la  altura;  todas 
las  pirámides  de  igual  altura  e  iguales  bases 
tienen  el  mismo  volúmen.  l  na  de  estas  dos 
proposiciones  es  consecuencia  de  la  otra;  la 
que  sirve  para  hallar  el  volúmen  es  uno  de  los 
teoremas  de  geumetria  mas  üificiluá  de  dc-v 
mostrar. 

PIR.UIIDFS.  {ArUiyüedadiS  Muchos  pue- 
blos antiguos  coustruyerou  pirámides.  La  for- 
ma de  eslos  monumentos  es  generalmente  co- 


nocida, y  solo  se  diferencian  cu  que  unos  se 

fuerte."  Fsta  ¡danta  .-;iu;rularlia  .'^luo desrMil)icr- !  levantan  en  suradas  y  dtro-  eu  <  r,ir!'!iri»>-;  pla- 
ta CU  BCDi^ala,  cu  biUos  húmedos  y  «uclIíosos,  uasiucliuudcis.  Li¿  piraüudcá  mixs  (.cicijiu¿&au 
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tai  <e  Igfplo!  los  etnucM  Im  Iflmntuoo  tam- 
bién y  líis  romanos  los  imitaron. 

Toik  ia  aotigiiedad  ha  arfmif^n  las  pirá- 
ttidai  d0  tas  ceiteantafl  de  Venfls.  U  mayor 

fíeoe716  y  '/§  P'^  '^^  cost:idn  en  la  base,  y 
42d  jiieSt  3  pulgadas  y  alguoaá  liueas  <le  aUu> 
nterdeat.  Se  ha  calcalado,  suponiéndola  sú- 
lida,  que  los  materiales  que  contiene  bastarían 
para  ronsíniir  una  muralla  de  6  pies  de  elc- 
Taciou  y  de  un  espesor  proporcionado,  que 
dtfía  ta  Tuelta  á  Ispaña. 

las  pirámides  de  Uenfls  PFtán  exactamente 
Toeltas  ai  Oriente;  mucliu  se  ha  disentido  80- 
hn  tu  deatino;  pero  hoy  ya  no  queda  dnda: 
la-  pirnmi'íé'?  oran  M'pulcros.  En  algunas  don- 
de tía  penetrado  el  viajero  ha  visto  muUitnd  de 
estancias  y  corredores  de  diversas  direccio- 
aes:  eitáo  construidas  de  piedras  calcáreas 
numismales,  y  la  estancia  principal  de  una  de 
ellas  es  de  granito.  AlU  es  donde  se  ha  en - 
eontiado  el  sire6tago  donde  eaiaba  eneem» 
da  la  momia  antiguamente. 

La  entrada  de  las  pirámides  estaba  (»iida- 
dosunente  oeolta  por  d  roTeslliidcntD  este- 
rior;  en  lo  interior  se  comunicaban  algunas 
Teces  los  corredores  con  pozos  y  siibterrá- 
aeos  muy  profundos,  abiertos  eu  la  roca  tuis- 
naMdmkeoalestá  levantada  ta  pMmlde. 
Parece  que  algunas  de  clb<^  fueron  revestidas 
en  lo  esterior  de  estuco  y  piedras  duras,  en 
las  que  haMaii  eaealpido  asuntos  reUgiolosó 
hi'^tórirníí  é  inscriprionos  grroíTtit1ca>;  poro 
hoy  quedaa  pocas  huellas  üc  este  revesti- 
nrienlo.  Wo  teniendo  las  cercanías  de  Men« 
fis,  como  las  de  Tebas,  montanas  altas  don- 
de se  pudieran  abrir  los  hipogeos  y  lo;;  se- 
pulcros de  ios  reyes,  fueron  edificadas  a([iie- 
itas  montañas  facticias,  lo  cual  esplica  su  ver- 
áaáoro  flr^lino.  Scffun  Manethon,  algunas  de 
las  piraoiides  de  McaQs  son  ios  monumeotoa 
■as  antiguos  de  Egipto,  puesto  que  se  remon- 
tan hasta  la  sesta  dinastia  de  los  reyes  de 
aquel  pais.  Si  las  inscripciones,  que  según  Ue- 
todoto,  ha  decoraban  en  lo  antiguo,  subsistie- 
ran todavía,  podríamos  hoy,  gracias  al  üunntal 
descubrimiento  de  Champollion  el  Jóven,  com- 
probar la  exactitud  de  dicho  aserto;  pero  des- 
graciadamente ens  Inaeripcioneslian  sido  des- 
truidas y  tenemos  que  lamentar  para  siempre 
su  pérdida.  Sea  de  esto  lo  que  quiera,  no  po- 
demos nonos  de  atribuir  estos  monnmentos 
á  la  mas  remota  anUjíüedad.  Recientes  descu- 
brimientos lian  conducido  á  los  csploradorcs 
tauta  ta  sala  sepulcral  de  las  pirámides  du 
Venas.  El  sarcófago,  el  féretro  y  ta  momta 
del  Faraón  yacian  todavía  alli;  annffno  con  se- 
iuies  antiguas  de  haber  sido  violada  ta  regia 
sepultura.  II  sarodtago  y  el  féretro.  eaUeito 
de  inscripciones,  conservaban  los  nombres 
de  ios  diruotos,  y.  la  aplicación  del  alfabeto 
de  Champollion  iwsliaee  reeonoeer  en  ellos  i 
los  minino»  rt'veá  cuyos  nombres  habia  reco- 
gido Herodülo  de  la  boca  de  los  sacerdotes 
(i^ipcios.  Estos  restos  anUguus  liau  sido  Itaa- 


tadndos  á  Inglaterra,  haciendo  rottontar  ta 

con?tnicc¡on  de  las  pirámide?  donde  Tian  sldO 
b&liados  á  la  cuarta  y  quinta  dinastia,  que  se- 
gon  el  eilenlo  de  Itanethon,  reinaron  de  ena- 
tro  á  cinco  mil  años  nntrs  rlr  la  era  rrisfiana. 

Ur.  Gaiilaud  ha  hallado  en  la  Nubla  pirámi- 
des en  todas  partes  donde  hay  monumentos 
de  estilo  egipcio;  su  forma  en  general  m  mas 
delgada  que  la  de  la?  pirámides  de  Mentís;  á 
veces  un  corduu  íuruia  sus  ¿iristas,  y  en  su 
remate  haf  m  nidio.  Como  no  tienen  yi  tadh 
cripcioocs  T)o  se  puede  lorir  nada  de  exadO 
sobre  la  época  de  su  construcción. 

A  Indtaelon  de  los  reyes  los  partlentaren 
constrnyoron  tamtiicn  pirámides,  aunque  por» 
iátüés,  es  decir,  de  15  á  30  pulgadas  de  altu- 
ra con  nicho  ó  sin  él,  y  adornadas  de  asuntos 
funerarios  escnlpidoe,  é  iiocrípciones  que 
contenían  el  nombre  y  las  cnalidades  del  di- 
funto. Se  conservan  algunas  parecidas  en  mil* 
ebofl  gabinetes  y  están  casi  todas  sacadas  de 
las  cerc:in(ri?  de  Mcnfl?,  pues  los  particulares 
tenian  también  en  las  montañas  de  lebas  bus 
estandas  sepnlerries.  11  estado  fisleo  del 
Egipto  Alto  y  Bajo  exigía  estaí  direronrla>  en 
un  pais  donde  por  otra  parte  todo  llevaba  un 
sello  tan  uniforme. 

Los  etruscos  construyeron  tandiien  pirá- 
mides: según  Piinio,  el  sepulcro  del  rey  Por- 
teño, cerca  de  Glusium,  estaba  formado  de  dos 
plrloiideseoyos  remates  se  hallaban  ronnidos 
por  una  radena,  de  la  cual  penrlian  campani- 
llas que  el  viento  agitaba  y  cuyo  sonido  se 
ola  desde  lejos. 

La  pirámide  de  Cestius  es  una  obra  roma- 
na del  mismo  género:  era  el  sepulcro  de  un 
aeptemviro  epuion,  que  llevaba  ese  nombre; 
es  de  mármol  de  Paros  y  su  interior  eottdsla 
en  una  estancia  adornada  de  hermosas  pintu- 
ras. Fué  restaurada  por  órden  del  papa  Ale- 
jandro Til. 

Véase  ioona  de  tas  piiémidea: 

Zoe^a:  D«  oritfine  obetitc^rum,  iofol. 
Jomard:  Remarijun  el  rcrhi-rche$  tur  til  pyra- 
midti^  el  dt$eripeiun  gen$raie  dé  MempkU  tí  d*$ 

Stramidm,  la  obra  «na^  da  la  owBithNi  4t 
gipio. 

Leperf:  Víinnirr  tur  let  pyramiil'  i     ¡^s  'jyp" 
(í«iii  et  íur  Umr  iuiUm»  rtliúi«»x,  Fari»,  (SOO. 

UIst.  V9n  ém  JBtifftitmm  y^raiM»».  BMim, 
iStS,  en  «•• 

HowardVjic;  üperatwnt  earrttd  on  at  (/icfgra- 
midtt  •{  §i$tk  «a  1137,  Uailr«t,  ISIO.  i  vol. 

PJRIKEOS.  (Geografía  física,)  Designase 
bajo  este  nombre  la  gran  cadena  de  montañas 
que  separa  la  Francia  y  la  España.  Los  Pirineos 
cowiensan  en  el  cabo  Crenx  sobre  el  Mediter- 
'  rineo  y  oonclnyen  en  ta  garganta  de  B6tatira 
sobre  la  carretera  de  Bayona  á  Pamplona;  pero 
ta  cadena  continúa  en  España  con  los  nombres 
de  montes  Cántabros,  monlafias  de  Asturias  y 
de  Galicia,  y  no  termina  hasta  en  los  cabos 
Ortegal  y  Finisterre  sobre  el  Océano  Atlántico; 
i  miQ  dái  Gü  grande  el  sistema  de  los  Firíneof 

T.  nx.  u 
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lleno  275  llgttit  del  Este  al  Oeste  entre  1<*  de 
long-itiid  Este,  y  \  1"  Vt  de  lon?ritiid  Oeste,  di- 
vidiéndose en  dos  grandes  secciones: 

Los  PiHneo9  fiwieeses  ó  oorUinenUihs. 

Los  Pirineos  osjiañoles  ó  marítimos. 

Los  Piñneos  franceses  ú  Pirineos  propia- 
Aente  dichos  tteneii  noa-Iongitnd  deS&le- 
goas,  nna  latitud  media  de  Yciote  leguas  y  cn- 
bron  \\m  «nrif»r(lrie  de  I  ,?0D  leguas  cuadradas; 
se  dividen  cu  iros  secciones: 

Loa  Pirineos  orientales  entre  el  calió  Oreux 

y  el  ptrn  '!p  ("r>r!itfo. 

Los  l'irincüs  centrales,  entre  el  pico  de 
Gorlitte  y  el  monte  Perdido. 

Los  Piririi^o^  orciilciiliile?,  ontre  elinOQte 
Perdido  y  h  garganta  úc  l$élatlre. 

A  pai  tii-  del  cabo  Creux  los  Pirineos  se  pre- 
sentan al  prioeipio  bajo  la  forma  do  montañas 
poro  (>l<'v;idn?,  (!e  fornins  redondas,  cidiierlas 
de  pastos  y  montes  atravesadas  por  numerosas 
Y  ficiics  'isfargantas;  so  altura  media  es  de 
fiOO  nirtin>.  Desde  la  pnrfranta  de  Perlufla  ca- 
dena se  levanta  insensiblemrate  y  basta  la 
garganta  de  Ta  Perciba,  cerca  de  Nontlools, 
oon  1,600  ñu  tios  de  altura.  Desde  aqni  la  ca- 
dena de  los  Pirineas  «p  eriza  de  picos  apo- 
dos y  rocaá  escarpadas,  auiut  ntando  la  eleva- 
don  con  la  escarpadura  y  la  aspereza  de  los 
lugares,  las  gargantas  se  estrrclian  y  ?c  hacen 
cada  ves  mas  iiopracticables;  entre  la  gargan- 
ta de  la  Pereba'y  el  valle  de  Vicdessoe,  la  al- 
tara i'^  de  í,000  metros,  de  '  nirc  el 
|Mco  de  los  Estáis  y  las  fuentes  úA  «iaruna; 
de  2,600  entre  el  valle  deArran  y  eldcOsiían; 
desde  aqat  vuelve  la  cadena  á  Injar  de  nuevo 
y  pronto  no  llega  á  tener  mas  que  1 , 500  me- 
tros y  algunas  veces  solo  800  basta  aproxi- 
inarse  i  la  mar. 

Kl  centro  de  In  rndrna.  qiir'  ficnf*  ."ÍO  le- 
guas de  aucbura,  forma  un  caos  de  montañas 
absolutamente  inacoesibles;  asi  es  que  solo  en 
los  estreñios  se  encuentran  los  caminos  que 
unen  á  Francia  y  España,  estos  caminos  son: 
1."  el  de  Perpiñaii  á  Harcctona  por  Hellegarde. 
Ja  gar^üiita  (ic  la  Tcn  lia  y  Fi^Mici v!?;  c!  de 
Perpiñan  á  Caniproüon  por  l'iais  ilc  Mullo  y  la 
garganta  de  Arres;  3.*  «-i  de  PeriHüan  á  Trgel 
por  Vontlouis  y  la  garganta  de  la  Percba,  y 
desde  c-ta  hasta  la  de  Canfranc.  no  ?(•  oncuen- 
trau  mas  (pie  pasos  sin  importancia  comercial 
ó  militar;  la  gariíauta  de  Canfranc  esta  atrave- 
sada por  el  camino  nuevo  de  Dieron  á  Jaca; 
vif'no  dcspiir?  el  raminn  do  Bayona  n  Pamplo- 
na por  San  iuaii  de  Pie  de  Puerto,  la  ^Hr<¿:aiila 
de  Agnetta  y  Roncesvalles;  el  camino  de  Bayo- 
na á  Pamplona  por  la  garganta  de  Haya  y  de 
Bélattc. 

La  vertiente  Norte  de  los  Pirineos  es  en 

general  mas  ?iiave,  menov;  escarpada  y  mas  ac- 
cesible que  la  vertiente  Sur.  Los  estribos  de 
los  Pirineos  s^  muy  numerosos  y  tienen  mn- 
cba  altura;  es  de  notar  que  las  cimas  mas  al- 
tas del  sistema  están  sobre  lo?  estribos  y  tío 
sobre  la  cadena  principal;  a&i  el  mente  Perdi- 


do y  la  Matedetltastin  sobre  los  estribos  de  la 

veniente  meridional,  y  el  Caniírony  el  pico  del 
Mediodía  sobre  los  estribos  de  la  vertiente 
Norte.  Los  estribos  do  los  Pirioeos  se  abaten  en 
terraplenes  sucesivos,  zureados  de  valles  pro- 
fundos, sobre  las  llanuras  de  la  i'rancia;  ea 
España,  por  el  contrario,  los  ramales  de  los 
Pirineos  cortos  é  largos,  siempre  muy  altos  y 
ásperos,  bajan  bruscamente  de  toda  sa  aÜui 
sobre  los  llanos  del  Ebro. 

l  oo  de  los  terraplenes  mas  notables  de  la 
vertiente  francesa  es  el  del  Bigorre,  llamado 
también  meseta  de  Lanncmezan,  situada  en 
el  centro  de  la  cadena  que  ella  misma  contri- 
huye  á  ensanchar.  La  tierra  alta  del  Bigurre 
forma  una  especie  tje  promontorio  en  medio 
de  los  llanos  que  la  rodean  y  nacen  de  ella 
veinte  y  tres  rios  que  se  dirigen  en  distintos 
sentidos.  Uajo  el  punto  de  vista  peolójíico,  la 
meseta  de  Lannemezao  es  del  mayor  Interés 
portas  riqueaiB paleontológicas  qneeneiem. 

A  esceprion  ile  los  valles  situados  bácia  las 
estremidades  de  la  cadena,  y  que  son  casi  pa- 
ralelos á  la  cadena  ó  longitudinales-,  todos  los 
valles  de  los  Pirineos  son  trasversales  ó  per- 
pendiculares á  la  cadena.  La  vertiente  france- 
sa comprende  veinte  y  nueve  valles,  ¿  saber: 
del  Kste  al  Oeste,  los  valles  del  Te^,  Tet,  An- 
de, Ariege,  Vicdessos,  Erce.  l'sfoti  Siiint  fasti- 
Uoso,  Gers,  Arran,  Lucbon,  Larl>ousl,  Louron, 
Aspe  (Neste),  Campan  (Adouri,  Heas,  Lavedan, 
Bare<íes  ó  Gavornia,  Caiiteresf,  Aznn,  Ossau 
(rtactiuelo  de  Pan^,  Aspe,  Haretons,  Soule  tSois- 
son^  Cize,  Loucaide,  Baigoms  (Nive),  ^ctan 
(Xivelle)  y  Bidasoa.  Veinte  y  siete  viUes  80 
encuentran  sobre  la  vertiente  española. 

Los  ventisqueros  de  los  pirineos  están  ais- 
lados y  ñora  fnipo8>como  en  los  Alpes:  tam- 
poco están  encajonados  en  los  valles,  sino  co- 
locados sobre  las  cumbres  mas  elevadas;  casi 
todos  se  bailan  entre  el  vallo  de  Arran  y  él  de 
Ossan  y  sobre  la  vertiente  septentrional.  Los 
principales  son  los  de  la  Maladetta,  que  tiene 
23,388  metros  de  longitud  y  2.3 iü  de  altura; 
d(  Cahridool,  Monteperdido,  Vignemale  y  Nea- 
vicl.  S(il)re  la  verlicnle  Norte,  la  altura  de  las 
nieves  perpetuas  tiene  de  2,65  i  metros  á  2,728. 

Naoen  en  los  Pirineos  multitud  do  ríos;  los 
mas  importantes  son:  en  Francia  elTorh.  ef 
Tet,  el  Aude,  el  Ariege,  el  Salat,  el  Garoua,  el 
Neste,  el  Save,  el  Gers,  los  dos  Baise,  el  Adour, 
el  Pau,  el  Oleren,  el  Nive,  el  NIvelle  y  el  Bi- 
flnsoa.  en  España  el  Monja.  pI  Ter,  el  Segre. 
el  líalire  (valle  de  Andorra  ,  los  dos  Nogueras, 
el  Znica,  el  Gallegos,  el  Aragón  y  el  Arga. 

Las  alturu  principales  de  los  PiríDeos  son: 

El  pico  de  Keetbou   3,404  métros. 

El  monte  Perdido   3,351 

El  Cilindro   3,332 

La  Maledetta   3.312 

K!  Viírnemate   3,298 

f  l  pi  n  ,|p1  Mediodía.  ...  2,877 

Umgou   2j785 
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iwi^piena  minerales  de  los  KriBOMMm  en  el  golfo  de  Gasenñi^:  el  Rito,  <|ae  In^áde 

nmnerosas:  ¡ihiinila  el  hierro,  y  sr»  fncnrntra  los  Pirineos  es)>nfiole8,  el  Bldonze.  el  Anlana- 
tainbieo  instante  cobre,  plomo,  plata  y  oro;  már-  .%ia,  el  Larán  y  el  Lewey,  qite  son  otros  afluen- 
■olet  preciólos,  nánnol estatuario, qoeríTalisa  tes  del  Adanr;  el  Pati,  qno  eomlcnsa  en  loo  R- 

ron  (.'1  dt' Carrani;      aííiias  minerales  mas  rin- '  r¡iico<  altos,  rii  la  roagniOcn  cascada  de  Ha- 

veriiia  y  recibe  aiücs  de  desaguar  en  el  Adoiir; 
el  Oloron,  que  sale  del  valle  de  Aspe.  lUy 


taities  son  las  de  üareges,  Cauterets,  Bagncrcs 
de  Bigorre,  Aguas  calientes,  Aguas  buenas, 
iigrmfrii  de  Lucbon,  Vernot,  etc.  Los  numero- 
sos bosques  de  los  Pirineos  contienen  precio- 
sos recursos  para  la  marina;  los  árboles  prin- 
cqnlef  ton:  la  eodM,  el  haya»  el  tct|o  y  el 
pino. 


Gbarpentier:  Ciftii  mr  la  eonilUuiion  geognott  i- 
fw  dt»  Pyremwt,  oa  vol.  ia     IMÜ,  avac  Mric. 

PIRINEOS  BAJOS.  (DtrAATAM«NTU  DK  U>S| 

{Topogrofia  y  estadística.  Topojrafía.  TA  ile- 
partamento  de  loa  ririncos  bajos  esta  formado 
de  la  reunloti  de  las  antiguas  provincias  del 
B^rn,  de  la  I<avarra  Ikga,  de  los  países  vas- 
congados, de  una  parte  del  Clialosíc  y  de  l;i 
elección  do  las  l^udiü.  Ucbc  m  uuuibre  á  la 
cadena  ocoidenlal  de  los  Pirineos,  que  lo  Umi- 
ta por  la  parte  de  España  bajando  liácia  d  mar. 
Sus  deoias  Umites  sou;  al  iNorte  los  dcparta- 
DoaloedelasLandas  y  del  Gers;  al  Kste  el  de 
los  Pirineos  Altos  y  al  Oeste  el  Océano. 

3u  superQcie  es  de  749,490  hectáreas,  re- 
partidas de  este  modo  éntrelas  diversas  clases 
de  suelo  t  de  propiedades: 

Espacui  sujeto  á  contribución. 

Landas,  dehesas,  matorrales,  eCc.  340.732  h. 

Tierras  de  labor                  .  IQ&,2'U 

Rosques   130,173 

Prados   6G,254 

Viñas   23,105 

Jardines  y  planteles   6,227 

Pro  pi  edades  edllcsdas*   2,529 

Mimbreras,  saocedaks  y  olmc-  868 

dales  

istanqnes,  abreraderos,  pantanos 

yesnalesde  riego.  .  .  .  ,  . 
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(láminos,  plaxas  piiblicas  y  calles 

Ríos,  lagos  j  arroyos  

Roaqves ,  dominios  no  prodoe- 

•i V()<  

Cementerios,  iglesias  y  cdiíicios 
púUieos  

Total  


12,487 
9,094 

611 


749,490  h 


f  \  nrtnu^ro  de  propiedades  edificadas  es  ci 
de73.448,  délas  eoales  71  »5&4  están  destina- 
das &  babiiadooeSi  1,760  ánioRnos,4  bornes 
y  130  fátmcas. 

Riegan  este  departamento  graii  n^ero  de 
ríos:  el  Adour ,  ipie  pao»  es  el  depertamsBto 
de  kts  Pirineos  altos,  y  que  por  mi  ¡  «Minion  ron 

pi  üivre  tQtm  el  pueho  df  u^jm  i««  ptcrtit? 


tamtnenen  el  departamento  el  B^dasoa,  rio 
que  separa  la  I  r  nicia  de  la  España  y  va  á  per- 
derse en  el  Océano  y  el  Nivellc,  que  lomando 
su  origen  en  Bipafla  forma  ei  puerto  do  San 
Juan  de  I/iz.  arroján  dose  en  el  mar.  K-;to8  rioa 
son  flotables  casi  en  la  totalidad  de  su  rur^, 
y  los  i|ue  se  pierden  en  el  Océano  nbvq^ables 
solamente  nlguois  leguas  mas  artilla  de  sa 

emboca  rln  ra. 

El  de^rtamenlo  e¿íá  aUaYuóado  por  siete 
caminos  nacionales  y  diez  y  seis  departamen* 
tales.  El  trayecto  total  de  los  primeros  es  de 
420,738  metros,  y  el  de  los  segundos  de 
617,000. 

Él  territorio  de  los  Pirineos  bajos  presenta 
puntos  de  vista  pintorescos  y  muy  variados; 
limitado  por  una  parte  por  loe  Pirineos  y  bafiik 

do  de  la  otra  por  el  ücóano ,  lo  cortan  en  su 
parte  meridional  diferentes  órdenes  de  coli- 
uaa  surcadas  |>or  numerosos  riadiuelos  de  agua 
frescayUmpi  lu  uneplayssnisritimiis.  mon- 
tañas roronatlas  do  lio.-qnes'.  ribazos  cnbierfos 
de  viñedos,  ricos  y  populosos  valles  fecunda- 
dos por  las  tierras  crsaas  <|ne  las  agnss  ama» 
tran  de  los  Pirineos  y  l!anina<  ff^rliles  regadas 
por  los  arroyos.  Contiene  también  laudas  ári- 
das y  silvestres.  Poi^  una  rareza  que  parece 
cliocante  cnando  no  se  reflexiona  que  los  ha- 
bitantes han  pensado  en  <fm  jranados  antes  que 
en  si  mismos,  ^  ven  cultivadas  las  colinas,  en 
tanto  que  llanaras-mu y  dilatadas  y  quepodrian 
ser  fértiles  permanecen  iiicnltas.  K!  territorio 
está  dispuesto  en  forma  de  anfítcalro.  apoyán- 
dose en  los  Pirineos  la  parte  mas  al  Sur,  de 
e.sos  montes  anain-an  las  dirorcnte.s  corrientes 
de  agua  tpie  riegan  el  departamento. 

Clima.  A  pesar  de  su  posición  ifieridional, 
la  inmediación  á  los  Pirineos  contribuye  ó  ha- 
cer su  clima  poro  acresible  al  calor.  Se  notan 
variaciones  rcpeuliua-s  de  temperatura,  y  eu  el 
estio  y  otoAo  dominan  los  yícdIos  del  Norte  y 
del  Sudoeste. 

Producciones.-^Uistoria  natural.  losani> 
males  son  generalmente  de  pequeña  estatm*; 
los  caballos  navarro.s,  ci!\  a  raza  conserva 
.  pura  en  la  casa  de  monta  de  Puu,  son  eslima- 
^^^__^Ldos  y  muy  á  propósito  para  la  caballería  lige- 
'-"ra.  Los  conejos  y  las  liebres  son  comuna  en 
f'l  (Ie[iarfanipnto;  se  ven  alírnnos  jahallea  en 
los  bosques,  donde  hay  tamlneu  lobos  feroces 
y  de  gran  tsmsflo.  Los  ososlisMtan  en  las  me» 
tañas  cubiertas  de  nieve  y  en  los  montes  ile  abe- 
tos. Entre  la  volatería  buy  zorzales,  verUaulas 
y  palomas..  La  oosta  de  San  Joan  y  de  Bayona 
son  muy  abundantes  en  pe.^ados;  se  cogen 
atunes,  salmones,  lampreas  y  sardtpSSi'KD  lOS 

ríos  m  i  tm  esc^ienie^  ii  «ci>dü;  . 
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El  departamento  produce  trigo,  cebada, 
centeno  y  avena.  El  maiz  es  superior  y  el  lino 
muy  hermoso;  las  viñas  proporcionau  víno.^ 
aftmmdoB.  Se  encuoilrui  todos  los  árboles  que 
se  din  011  Francia,  y  particularmente  álamo, 
encina  y  castaño.  El  püio  y  el  abeto  son  mag- 
nlfleos.  U  flora  pirinálca  es  riquislmt ,  ^én- 
i!rKo  las  faldas  de  las  montañas  nil  irrías  du- 
rante el  esUo  de  multitud  de  flores  y  plantas 
odoriflcas.  Los  Pirineos  oontlenea  en  sn  seno 
inmensas  riquezas  minerales.  £1  departamento 
de  los  Pirineos  bajos  encierra  minas  de  cobre, 
hierro,  azufre,  cobalto,  canteras  de  yeso,  uiul  - 
mol  7  granito.  Existen  huellas  de  minas  de 
plata  en  las  cercanías  de  San  Juan  de  Pie  de 
Puerto.  Se  ha  descubierto  en  el  departamento 
mis  mint  de  serpentina,  piedra  dura,  natisa- 
(la  (!r  verde  claro  y  oscuro  qnc  piioilc  reem- 
plazar en  los  ediílcios  á  la  serpentina  antigua 
y  al  pórfido. 

Existen  en  el  departamento  tres  ftientea  de 
Aguas  minerales. 

División  adminislríUiva.  Eldeparlamenlo 
aedivlde  en  5  distritos  j  oomprende  40  can- 
tones y  561  comunes.  Forma  parte  de  la  vipt^- 
aima  (üvisioo  nüiitar,  que  tiene  su  cabeza  en 
Bayona.  Hay  tribunal  de  apélaeion  en  Pan;  tri- 
bunales de  primera  instancia' ^n  Oloron,  Or- 
thez,  Pau  y  Laint-Palais,  y  lril)unalcs  de  comer- 
cia en  Bayona  y  en  Pau.  £1  departamculo  for- 
ma la  diócesis  de  un  obispado  sufragáneo  del 
?rzoi)ispado  de  Aocli,  j  coya  sedo-  está  en 
bayona. 

Fttítukm.  Is  de  457,832  almas,  y  se  ba- 
ila repartida  entre  loadiatrttoa  del  nodo  si- 
guiente. 

Distiito  de  Pau   128,136 

— >    de  Oloron   77,668 

—  de  Manleon   76,187 

—  de  Bayona   8^,912 

—  deOrtbes,  ......  8S,Wt 

Total.  .  .  .  457,832 

En  1831  DO  era  mas  que  de  428,401  babi- 
tantes. 

tndMtria  agrMa.  ta  sgricnltura  no  es 

lo  que  debiera  ser  en  este  departamento,  don- 
de no  han  sabido  sacar  partido  de  todos  los 
elementos  de  prosperidad  que  ba  desplegado 

en  él  la  naturaleza.  Una  ¡larle  ik  la:=i  tierras  es- 
tA  destinada  al  cultivo  del  trigo;  pero  la  mayor 


cria  pocos  cameros  merinos,  y  la  lana  es  de 

mediana  calidad.  \a  raza  de  caballos  se  ha 
mejorado  bastante  con  el  establecimiento  de 
ta  casa  de  moma  de  Pau;  pero  los  criadores 
destinan,  acaso  demasiado  csclusivamente, 
las  mejores  yeguas  á  la  producción  de  las  mo- 
las, i  las  qoe  España  ofireee  saUda  segnn,  y 
de  cuyo  ganado  se  hace  gran  comercio.  Los 
cerdos  cebados  y  las  salazones  dan  piogü&i 
guiandas,  siendo  considerable  el  número  de 
los  que  se  venden  en  todo  ci  Mediodía  y  se 
esporfan  para  España.  La  Auna  de  ios  jamones 
üe  iiayona  es  europea. 

La  renta  territorial  se  cálenla  en  16.392,000 
fr:inrn?,  y  el  número  de  los  propirtnrio.s  do 
Hacas  rusticas  en  88,786,  lo  que  da  por  térmi- 
no medio  una  renta  de  184  A  I8S  lirancos.  El 
número  de  las  divisiones  alícuotas  de  la  pro- 
piedad es  de  893,397  ó  de  10  por  ténnino  me- 
dio por  cada  propietario. 

Industriamanufatíureraycomereial.  Ba- 
jo el  asperfo  de  la  in'1ns?ria  mnnrfücturera 
este  departaiuento  se  halla  igualmente  poco 
avansado.  8o  industria  se  el^ree  sobre  ártico- 
los  muy  variados.  Hay  fraguas  de  hierro,  es- 
plotaciones  de  canteras  de  mármol,  ffld>rícas 
de  tehis  y  cobertores  de  lana,  tenerías;  fábri- 
cas de  papel.  Miados  de  lino  y  pañuelos  estam- 
pados. En  Pau  se  hacen  gorros  como  los  de 
Túnez,  los  cuales  tienen  mucha  salida  en  las 
escalas  de  Levante.  La  esportaeion  de  agnar^ 
dientes  de  Chalosse  y  de  .\rmagnac  son  nbjrto 
de  un  comercio  cstenso.  Ademas  de  los  jamo- 
nes, se  salan  en  Salles  piernas  de  ganso,  y  en 
Bayona  se  elabora  escelcnte  chocolate.  En 
Lanz  hay  una  fábrica  de  loza,  tejas  y  vidriado, 
que  provee  de  estos  artículos  A  los  departa- 
mentos vecinos.  U  eomoreio  de  la6  palomas 
y  verdaulas,  que  se  OOgen  en  abnTxlancia, 
ofrece  también  un  alimento  á  la  -espurtaaou. 
Se  hace  mocbo  eomerdo  eon  Bapafia.  Kl  mslor 
de  las  esportaciono?  al  estrangero  en  gana- 
dos, vinos,  salasoues,  etc.,  puede  calcularse 
en  4  .000,000,  y  el  de  las  esportariones  A  lo 
esterior  en  3.000,000.  La  importación  de  los 
géneros  coloniales,  la  pesca  de  la  ballena  y 
del  bacalao  son  también  objeto  de  un  movi- 
miento marítimo  bastante  activo. 

Aduanas.  U  dirección  J*  Bayona  tiene 
cuatro  administraciones  principales:  Bedous, 
San  Joan  de  Pié  de  Puerto,  San  Joan  de  Los  y 
Bayona 

 Feria*.   £1  denartumenlo  tiene  treinta  y 

parte  prodoce  maiz,  que  e^  el  alimento  oomunJÉps  ferias,  y  en  ellas  se  yendoi  eaballos,  ga 

de  los  habitantes  de  las  montañas.  En  los  valles  V^dos  y  telas  del  pais.  gn  Navarreux,  cerca  d< 


se  cultiva  el  centeno  y  la  avena.  El  deparla 
mentó  produce  Uno  de  estremada  íluura,  que 
focma  la  reputación  de  loa  lienzo^  de  Bcarn: 
bay  hermosos  prados  y  pastos  escelentcs,  bos- 
ques magniUcos ,  y  á  pesar  do  las  frecuentes 
oortas,  gran  cantidad  de  árboles.  Jnranaon, 
Can,  Sainl-Faust,  Monnein,  etc.,  tienen  viñe- 
dos de  que  se  saca  vino  esquisito.  £1  departa- 
mento ,  no  obstante  su  proximidad  i  España, 


de 

Orthez,  es  donde  se  venden  las  telas  de  Beam. 

Biografía.  £5te  departamento  que  ha  vis- 
to nacer  á  Enrique  IV,  al  mariscal  de  Gasston 
y  Duvergicr  de  líanranne,  abad  de  San  Cyran, 
cuenta  entre  los  pcrsonagcs  contemporAaeoa 
A  Bernadotle,  al  fenersl  Harispe,  Gant  ySai»- 
tiago  lailtle. 

De  Roerlas:  SMUtia^  iu 
m»-P$rmee*,  1801,  ia  é.* 
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nURKOS  ALTOS,  (dspaatametto  db  los) 
\Xopografia  y  ettwiiitiea.)  Topografía.  El  de- 

parlamento  de  los  Pirineos  altos,  formado 
priDCJíJaiineDle  del  antiguo  Bigorrc,  es  un  dc- 
piiliBefito  Cronterí»)  á  1&  región  Sudoeste  de 
ÚFraocia.  rnnfinando  al  Sor  con  los  Pirineo^ 
qoe  lo  separau  de  España,  tieae  por  limites  al 
ble  el  Alto  Otrona;  u  Horte  el  Geis,  7  al  Oes- 
te los  Pirineos  íiajns.  Sn  superUcie  es  de 
452,790  hectáreas,  repartidas  de  este  luodo: 

Btfmiú  fi9*ito  á  eoiilriftiMioii. 

iludas,  dehesas,  matorra- 
les, etc   l7S,579beet 

Tierras  de  labOf.   94.539 

losfues   64,611 

Mm  «  .  .  .  .  44,376 

Viñas   15,383 

Difereoles  cultivos   6,937 

Jardines  y  plántales   2,687 

Propieitedei  ediOcadas.  .  .  .  1.860 

Vimbreras,  olmedales,  etc.  .  1,784 
Estaoques.  abreTaderos,  pan- 

laootretuleiderieeo,  .  254 

Btpaeio  eaMNto  di  conUribuekm. 

tosqucs,  dominios  no  prodac- 

tivos   17,981 

Caminos,  plazas  públicas,  ca- 

Ues,  ele   5,693 

Uoft,  lagos  y  arroyos   ,3,07S  •  ^ 

Cementerios,  iglesias.  ed|^ 
caos  púllit  os   82 


Total  452,790  hect. 

n  núrtierode  las  propiedades  ediflcadas  c» 
fíf^  4  3,:í  ,5,  de  las  cuales  41,912  están  desti- 
muwy  a  iiabitacion,  4,191  molinos  y  252  íá- 


La  cadcnn  f^e  lo?  ririnpos  que  limita  y  do- 
mina al  Sur  el  departameoto,  imprime  á  toda 
so  superficie  una  pendiente  riplda  hiela  el 
Norte.  Esta  pendiente  es  común  á  las  dos  vcr- 
tíentea  entre  las  cual(»  se  divide  esta  superQ- 
de,  y  están  determinadas  por  la  linea  de  cos- 
ta común  al  Adour  y  al  Carona.  El  curso  de 
agria  principal  de  la  parte  del  departamento 
situado  sobre  el  Garoua  es  el  Neste,  adueote 
de  dicho  rio  Sus  demat  afluente!,  el  Ouinone, 
el  Gers  y  el  Baise  tienen  su  origen  y  v\  prin- 
cipio de  su  oirso  eu  esta  parte  del  departa- 
neoto.  Le  otn  vertiente  al  Oeste  está  regada 
por  al  Adour,  el  Pan  y  gran  número  de  otras 
corrientes  menos  notables.  Ninguno  de  estos 
rios  es  navegable  en  el  departamento. 

Cinco  caminos  nadonaJes  y  odio  departa- 
mentales establecen  las  grandes  comunicacio- 
nes del  departamento.  Kl  trayecto  total  de  los 
frioleros  es  de  287,429  metras  7  <d  de  los 
legandos  de  195,503. 
Producciofiet.  üiUoria  fia^ttral..^Dtre 


las  razas  de  animales  doméstleos,  los  caballos 

y  !  1^  liiicves  son  lus  mas  hermosos  del  de- 
l>arlamciito.  Ix)s  osos  son  muy  raros,  y  en  las 
rocas  mas  escarpadas  viven  eu  manadas  las 
gamuzas.  Fl  águila  y  el  buitre  se  dernen  so* 
bvp  la  l  ili  11  de  los  Pirineos.  Lasagoss  abun-' 
dan  eu  pesca. 

SI  reino  vegelál  del  departamento  es  10117 
vnriado  en  razón  de  la  diversidad  de  la-^  rspo- 
siciones.  Se  crian  ademas  en  el  las  plantas  de 
Succia  y  las  de  Kspafia. 

Abundan  las  riquezas  minerales;  sin  em- 
bargo, no  «e  benefli^ian  las  minas  metálicas; 
las  esplotacíüues  mas  importantes  son  las  de 
los  mármoles.  Hay  ademas  en  el  departamento 
minas  de  cobre,  hierro,  zinc  y  plomo.  No  hay 
departamento  eu  Francia  donde  las  aguas  mi- 
nerales sean  tan  eomunes  oomo  en  el  de  los 
Pirineos  Altos.  Entre  los  establecimientos  de 
baños,  los  cuatro  principales  son  ios  de  Bag- 
neres,  Bareges,  San  Salvador  7  Canterete. 

División  administrativa.  El  departamen- 
to de  los  Pirineo?  altos  está  dividido  en  tres 
distritos  ó  sub-prelecturas  y  coulieue  26  can- 
tones y  448  comunes.  Forme  parte  de  la  vi- 
gésima división  militar  (Bayona.»  Sus  tribu- 
nales están  comprendidos  en  la  jurisdicción 
del  de  apelación  de  Fku.  Is  didoesis  de  na 
obispado  CbrlMS)  sutagiiieo  del  trsoUspsdo 
de  Aush. 

Población.  Según  él  último  censo  ofleiat 
es  de  251,285  almas,  y  se  halla  repartida  del 
aigoiente  modo  entie  los  tres  distritos; 

Tarbes  112,553 

Bagneies  9S,8I5 

Argdés   42,917 

Total.  /   251,285 

Industria  agricola.  Los  habitantes  del  de- 
partamento son  mas  bien  labradores,  cose- 
cheros, pastores  y  leñadores  que  induslrialr?. 
La  GOBMha  de  cereales  cü  iosuAcieote  para 
el  consomé;  pero  d  pais  produce  un  esceden* 
te  considerable  de  vinos,  que  son  entregados 
al  comercio  ó  convertidos  en  aguardientes. 
So  cria  trasunte  ganado  y  se  ceban  muchas 
aves  estimadas,  piincipsimento  gansos,  cuyas 
piernas,  conservadas  en  la  grasa,  son  objeto  de 
esportaclon.  Se  ceban  también  rauciios  puer- 
cos, los  cusios  propendes  en  Salles  (Bajos  Pi* 
ríñeos)  dan  los  escclrnte?  jamónos  llamados 
de  Bayona.  La  raza  de  ios  caballos  navarros 
es  muy  apreciada  para  la  cabdlerte  Ugen. 
I,a.í  yeguadas  particulares  del  departamento 
proveen  á  España  de  multitud  de  muías.  En 
ui^unos  puntos  se  dedican  los  habitantes  á  la 
cria  de  las  abejas. 

l  a  fPüta  territorial  se  calcula  en  7.679,000 
francos,  y  el  número  de  los  propietarios  ter- 
ritoriales en  77,234,  lo  que  da  por  ttonlno 
medio  para  cada  uno  de  ellos  una  renta  de 
poco  mas  de  100  francos.  El  número  de  las 
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divisioncft  aliCQOtas  de  la  propiedad  es  por 
675, 120  ó  de  8  á  9  por  cada  propietario,  de 
término  medio. 

Indff'tria  manufacturera  y  comercial,  la 
indiislna  manufacturera  está  poco  dessarroUa- 
da:  telas  de  Urna,  cueros  7  pieles,  psAuelos  de 
algodón,  papel  romiin,  hierro  y  clavos,  son 
caai  los  únicos  artículos  que  entrega  á  la«  es- 
portaeiunes.  Los  bosqaes  dan  madera  de  coas- 
triu-rion  á  la  marliM  y  dnel^  pait  la  fobrtca- 
cioa  de  barriles. 

Ferias.  Et  número  de  las  que  se  celebran 
en  el  departamento,  asciende  á  ciento  siete. 
Los  artículos  prinripalrs  de  comerrio  -mi  los 
caballos,  malas,  cerdos  y  bueyes;  los  liciuuj? 
del  país,  los  barriles  para  Tino,  etc. 

.Mnanasi.  El  departamento  tiene  una  si- 
tuada cu  Argelés,  depcudiente  de  la  dirección 
de  San  Gandeus. 

Bioijrapa.  El  dci>artamcnto  meóla  con 
gran  número  de  celebridades  locales,  entre 
ellas  debemos  citar  el  coufencional  Bturrere  y 
el  etrulano  Larref. 

LBboulinkse,  líinerairt  deteriptif  et  frilfvrci- 
que  tk»  OISHltt  JNfluto  ftmmiw»  IMt  •  valf. 

©n  ,  _ 

D'Abbadte,  llin  rairt  lopogranhique  aWFm- 
Ut  PgriaeeM,  segunda  edición,  IMJfi,  ea  8.* 

PIRINEOS  nRIEyTU.K:^.  departamento  de 
LOS)  xTopografía  y  estadística.)  Topografía. 
Este  departamento  fronterizo  y  maritimo,  re- 
glón del  Sur,  ha  sido  formado  del  Rosellon,  de 
la  parte  (!••  la  rcrdnñü  concedida  á  la  Francia 
por  el  tratado  de  los  Pirineos  y.  de  una  periuc- 
fia  poreion  del  Langu^doc.  GonOBa  al  Oeste 
con  ni  dcpartamcntn  de  Ariege,  al  Sur  con 
Cataluña;  al  Este  con  el  Mediterráneo  y  al  Nor- 
te con  el  departamento  del  Ande.  Debe  su 
nombre  ásu  pos^icion  ('<)ii  respecto  á  los  Piri- 
neos. Su  forma,  muy  irregular,  se  aproxima  á 
la  de  un  cono.  Kl  suelo  so  levanta  en  anliteatro 
desde  la  costa  á  las  montañas.  El  ramal  ile  los 
Pirineos,  (ksiijnado  ron  el  nombre  fio  Albe- 
res,  qae  comienza  al  Sur  de  Pcrpiñan  y  el 
llamado  Corbieres,  al  Roroeste  de  Salces, 
son  los  dos  únicos  estrcmns  del  arco  que  for- 
ma la  llanura  dc^  KoscUon.  La  snperlicie  de 
este  departamento  MtádiYl^da  jen  tres  ralles, 
por  los  que  corren  tre«  nos  que  reciben  to- 
,  dos  los  torrentes  dn  las  montañas  y  conducen 
sus  aguas  á  una  llanura  (an  poco  elevada  so- 
bre el  nivel  de  su  lecho,  que  no  piicdc  ofre- 
cerles diques  naturales,  y  se  drshordan  fácil- 
mente. Sus  orillas,  siempre  cubiertas  de  ver- 
dora,  presentan  el  aspecto  mas  variado  7  rico, 
formando  contraste  <  on  el  resto  del  llano, 
donde  no  se  ven  en  el  mes  de  julio  mas  que 
tierras  devoradas  por  no  sol  abrasador. 

Bl  suelo  es  arenoso  y  pedregoso,  siendo 
muy  poro  profnn  la  !ti  capa  veaetal,  formada 
de  residuos  dest  ompueslos  de  las  piedras  ar- 
rastradas (pie  descienden  de  lasmolitanat^;  pe- 

ftl  i^l  como  C9|  basdi  ^1  ««UítOi  cnitiido  deb« 


su  formación  á  los  elementos  calcáreos  y  arrik 
lóeos;  pero  eoaodo  no  está  compoe^  eoM 

sucede  generalmente,  sino  de  materias  cuarj 
zosas  y  micáceas,  producidas  por  la  descom* 
posición  de  rocas  graníticas,  no  presentarit 

con  frerncnria  sino  tierras  áridas  n  infeciin- 
das,  si  un  sistema  completo  de  canales  de  rie- 
go perfectamente  combinado  ▼  Ibraando  vm  , 
vasta  red  sobre  toda  la  lian ma  ilel  Rosellon 
no  a'5e«rura«?e  su  fertilidad.  Las  tierras  inme- 
diatas al  mar,  y  lu.s  cuales  llevan  el  nombre 
desaloMMa,  apuestas  á  laa  Inondaciones. 
tiene  por  abono  el  limo  (feo  depo«itaii  los 
rios,  y  son  la  parte  mas  f¿nii  del  dei»arta- 
menfo. 

La  superflcie  de  esto  departamento  e?  de 
'i  11,023  hectáreas,  repartidas  de  eate  rawio 
euUe  las  diversas  clases  d*  meló  y  de  pro- 
piedades: 

Espacio  sujeto  á  contribución. 

Laudas,  dehesas  y  matOIfiles. .  188,408  hectl. 

Tierras  labrantías.  ......  92,555 

iiosques  *  .  AitSII 

Viñedos.   38,443 

Prados   9,786 

Varios  cultivos   7,985 

Estanques,  abrevaderos,  pan- 
tanos y  canales  de  riego.  .  5,098 

Jardines  y  planteles   1,125 

Propiedades  ediflcadas.     .  •  619 
.Mimbrcros,  obnedales  y  un- 

cedales. .  .  . '   W 

Espacio  txwto  dé  eonlríbueion. 

Bosques,  dominios  no  produc- 
tivos ♦   13,439 

Ríos,  lagos  y  arroyos   6,376 

Caminos  y  plazas  públicas..  .  .  3,670 

Cementerios,  iglesias,  edifldos 

públicos,  etc  

lOtal   4ll,»21h. 

El  níunero  de  las  propiedades  ediflcadas 
es  de  30,377,  de  las  cuales  29,602  están  des- 
tinadas i  habitación,  456  son  moUnoe,  ITS 

fraguas  v  84  fábrica?. 

Por  el  lado  del  departamento  del  Aude  esta 
el  ramal  de  los  Gorbleres;  por  el  de  España  te 

cailena  de  los  Pirineos,  y  en  medio,  al  Este, 
la  parte  montañosa  presentando  una  serie  de 
cuuibiüS.  de  dimensiones,  alturas  y  aspectos 
que  abrazan  la  llanura  y  del  centro  de  los 
cnaU  s  se  lanza  casi  aislado  el  monte  Canigou, 
estribo  secundario  de  los  Pirineos,  cuya  ci- 
ma, la  quinta  en  altara  de  los  diferentes  picos 
del  departamnnto,  se  eleva  á  2,í^08  metros  so- 
bre el  nivel  del  mar.  Cl  ramal  de  ios  Albetes 
es  el  mas  hermoso  de  el  de  loe  Plrineoe  qie 
va  á  terminar  en  el  Mediterráneo,  raras  veces 

l9  roe»  10  pt^QC^  9Hi  desuudi  y  patada;  k 
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endlias,  castaños,  fresnos,  etc.  Otras  prcscn- 
tM  CD  ra  cimtt  llanos  eslcasos,  anchas  mcse- 
tM  eii]»iertas  de  uua  alfombra  Biempre  verde, 
enaltada  de  flores  y  refrigenda  por  Dumero- 

riachuelos.  El  Canifroti,  que  por  tium  Im» 
tiempo  fué  considerado  como  la  otuaUiíiu  uia? 
alta  de  los  Pirineos,  se  encuentra  hoy  frega- 
do al  rango  duodécimo  ó  decimoquinto.  En 
una  de  las  partes  mas  elevadas  de  esta  ber- 
SKMMi  montaña  le  ve  vaa  idiertnra  ancha  y 
profunda,  no  lejos  de  la  cual  se  cn.'iientra  una 
argolla  muy  gorda  de  hierro,  semeJaiUe  a  las 
que  sirven  en  los  puertos  para  amarrar  las 
ambncaekiMi :  iguales  argollas  existen  en 
algtmos  otro«  yxmtos  de  la  cresta  de  las  mon- 
tabas de  Andorra  y  de  AltaTaca,  y  las  cuales 
dtbiaraii  ser  fijadas  áUi  como  Uinitea  por  loa 
•Btiguos  celtiberos. 

£1  Tet,  el  Tech  y  el  Gly  son  los  ríos  prin- 
cipriee  dd  deparlaniMito;  jmo  no  ton  nave- 
gal)k'8.  Estos  rios  que  se  pasan  á  pie  enjuto 
en  ciertas  épocai;,  se  asemejan  á  rios  impetuo- 
sos cuando  ha  llovido  eu  \a&  moataiius;  sus 
inmdackHies  que  se  han  ido  haciendo  progrt  - 
s^vamenfe  nins  desastrosas,  á  medida  que  se 
han  multiplicado  los  de8au>ntes  y  las  rotura- 
cioneasoiiie  las  monlaAos,  camaii  freoaentes 
estragas  en  el  Hlonl  donde  tienea  so  embo- 
cadura. 

ConsideFiible  número  de  estanques,  casi 
todos  abundantes  en  pesca,  sirven  de  rcceptá- 

ralos  á  las  aprnas  qw  bajan  úc  las  tunjUañas  y 
se  emplean,  por  medio  de  mulUtud  üe  caQulcü, 
m  el  liego  de  las  tierras.  Bl  mayor  de  estos 
estanqtipfí  es  el  de  Salcf 

Siete  caminos  nacionales  (trayecto  total: 
99ft,l06liietroB)y  siete  departamentales  {tra- 
yecto  total:  t  ^0,400  metros  sirven  para  las 
grandes  comujücaciones  interiores  y  cste- 
ftoies. 

Producciones. -^SUétoria  natural.  Minas 
de  hierro,  de  cobre  plomo  y  bismuto;  aifru- 
nos  topacios  y  uinadsias,  gran  uúmcix)  de  pe- 
tdfleeáones  de  todas  clases;  granito,  mánno> 
\f"=  V  pioilra  caliza.  Mas  de  rnnrrut  í  fuentes  de 
aguas  nunendes;  establecimientos  termales  en 
Arlés,  Veraet^  la  Preste,  Vinca,  liealdas  y  Mo> 
Wtg,  cuyas  ag-uas  son  sulfurosas. 

En  algunos  cantones  se  crian  caballos  muy 
«Mimados,  y  muías  tan  necesarias  para  los 
tnqioncB  por  las  montañas.  De  todo«  los  ani- 
males domésticos,  los  rarncros  y  las  cubras 
son  los  que  mas  prosperan  en  este  departa- 
mento. In  tas  SBontañas  hay  gasK»,  osos,  ja« 
balics,  lobos  y  zoms.  Abundan  las  aves  de 
fresa»  como  águilas,  buitres,  milanos,  etc.,  y 
teda  dase  de  histeria.  Entra  los  reptiles  se 
cuentan  serpientes  y  víboras.  Los  rios  son  es- 
casos de  pesca;  pero  el  mar  produce  inflnita 
variedad  de  pescíados,  entre  otros  el  sollo,  el 
ün  y  la  lamiNraa.  11  kermes,  insecto  precio- 
so que  da  un  hermoso  colfír  púriMira,  es 
may  comua  cu  tos  eiudea  u  juonti^  de  ro* 


bles.  Los  pinosi  los  slwlos  y  Iss  endoas  son 

li  ^  ;irl  oli-s  que  mas  abundan  en  el  departa- 
mento. l4í  el  dia  se  procura  multiplicar  los 
castaftos.  Ademas  del  olivo  cultivado,  se  en- 
cuentra en  los  bosques  el  olivo  silvestre.  £1  na- 
ranjo crece  en  espaldera  en  la  llamn'a;  se  cul- 
tiva en  ^rantle  la  almeza,  cuya  coiieza  se  re- 
comienda ])or  algunos  como  eflcaz  para  curar 
la  hidrofobia.  Un  lin,  abundan  las  plutas  me- 
dicinales y  aromáticas. 

Divitwn  9dmiMiHr«Uiva,  II  departamen- 
lo  se  divide  en  fres  subprefecluras  y  ciicnta 
17  cantones  y  227  pueblos,  forma  parte  de  la 
vigésima  primera  división  militar,  de  que  es 
capital  Perpiñao,  y  está  comprendido  en  lu 
jurisdicción  del  tribunal  de  apelación  de  Mont- 
pellcr;  es  diócesis  de  un  obispado  cuya  sede 
está  en  Peipiñao»  sufragáneo  del  arsobispado 
de  Albv. 

PoMoeto».  Según  el  último  censo,  es  de 
180,794  habitantes,  repartida  de  oste  modo 
entre  los  tres  distritos; 

Perpiñan   b6,86-i 

Prades   52,!t30 

Céret.  .  ,   41,700 

ToUI   160^794 

¡ndmtna  agrícola.  Las  tierras  de  labor 
se  dividen  en  dos  clases:  de  riego  y  de  .seca- 
no; las  primeras  no  d^cansan  jamás  y  dan 
tres  cosechas  cada  dos  años,  una  por  lo  me- 
nos de  trigo;  las  otras  dos  alternan  con  el 
trébol  anual,  el  altrsmuz,  la  habichuela,  el  1Í< 
no,  el  cáñamo,  etc.  Cada  doce  años  se  con- 
vierten en  prados  artiOciales  que  duran  seis. 
Las  tierras  de  secano  se  dividen  en  dos  sue- 
los, y  allernan  en  una  mitad  el  barlteclio  y  en 
otra  el  trigo  ó  ei  centeno.  Las  viñas,  principal 
riqueza  del  pais,  producen  vinos  escck-ales, 
siendo  los  mas  afamadu.s  los  de  Banvuls,  Ri- 
vesaltes,  Grenacho  y  Macaben.  El  cultivo  es 
susceptible  de  muchas  mejoras,  asi  como  la 
vendimia  y  la  fabricación  de  vino;  pero  son 
muy  pocos  los  apricullorr s  que  las  lian  adop- 
tado. En  el  territorio  de  Montícrrer,  cu  el  can- 
tón de  Ariés,  se  cogen  trufás  roas  estimadas 
(]ue  las  ilel  Perigot.  Mr.  Faubert  de  Passa  ha 
formado  en  Kenestret,  al  pie  del  Lanigou  un 
hermoso  establecimiento  para  la  cria  en  gran- 
de de  las  abejas;  otro  establecimiento  del  mis- 
mo género  existe  en  Fsfagcl,  liaco  algún  tiem- 
po. Se  crian  muchos  gusanos  de  seda  en  el 
disMto  de  Perpiñan;  allí  flmibien  bay  una  ci- 
baña  real  de  obejas  y  cameros  merinos. 

Calcúlase  la  renta  territorial  en  7.351,000 
francos  y  el  númerode propietarios  en  54 , 3 1 0, 
lo  que  da  para  cada  uno  de  ellos  una  renta  de 
1 33  francos  50  céntimos.  El  número  de  las 
divisiones  alícuotas  de  la  propiedad  es  de 
435,734,  ó  de  a  poco  mas  6  menos  por  pro- 
piciarlo 

JiuiuUrui  manujaclurtra  y  wm^rciai,  i^ 
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foduflrti  ratnoftwtsrara  m  otst  indi  cu  eJ  d©» 

partamrnto.  Fábricas  ñr  hierro  y  fraguas  i  la 
catalana,  molióos  de  aceite,  cesteriaB  f  fábri- 
cas de  gorros,  laca  y  papel,  toa  lot  únlOM 
estableclmientOB  indiistriilM  que  ea-¿lae  en- 
cuentran 

Las  fruguai  producen  anualmente  cerca  de 
40,000  kilógramos  de  hierro  fuerte,  nerrioso 
y  maleable.  En  Ría,  cantón  do  I'rades,  se  ha 
coBStruido  un  es^tablecimiento  inmenso  que 
tiene  no»  fragnt  7  vn  castillejo,  en  le  eoil  se 
febrira  palastro  y  ojadelata  de  muy  buena  cali- 
dad. La  petica  y  la  preparación  del  atún,  de  la 
sardina  y  de  las  an'^boas,  ocupan  á  gran  núme- 
ro de  habitantes  de  las  costas.  En  Pcrpiñan  hay 
una  fábrica  de  algodón  en  estado  floreciente. 

El  principal  comercio  del  departamento 
eonaiite  en  loe  vinoe,  liierroe  y  pofioe  comu- 
nr?  No  se  Importnn  mri?  que  las  mercancías 
necesarias  para  el  consumo.  El  comercio  mas 
«elivo  es  ef  qne  se  baee  en  lae  eottas,  tonque 

el  único  c^'nhlP':  huiento  naHttne  dd doptlta- 
mento  es  Port-Vcadrcs. 

Feria»,  Se  celebran  treinta  en  el  departa- 
mento. Los  artículos  ijuc  se  venden  en  ellas  son 
caballos,  muías,  lanas  y  telas  del  pai».  I  n  fe- 
ria de  Xrlés  es  la  principal,  sobre  todo  para  el 
comercio  de  duelas. 

Adtíands.  El  departamento  llene  tres  que 
dependen  de  la  dirección  de  Perpiñan;  Peipi- 
fitn,  GereC  y  Bonrg-Iftdeme. 

Biografía.  Han  nacido  en  este  departamen- 
to el  benedictino  Krial,  el  general  Oagommier 
y  los  tres  hcrmauos  Arago. 

De  Bafl«rot:  Foyagr  ptiforMaueitcini  le  departí»- 
9unt  dt»  P^rtnnrei  orie 

wworltta«l«f7lÍNf.lot.« 

PIRITA.  [Mineralogia,)  La  denominación  de 
pifitis  se  de  á  dlferenwe  eostandas  minmlee, 

pero  particularmente  al  hierro  sulfurado  ama- 
rillo, é  igualmente  al  blanco;  distingüese  tam- 
bicQ  con  el  nombre  de  pirita  cobriza,  al  cobre 
sulfurado  que  gmertlmenle  contiene  hierro. 
La  pirita  de  hierro  amarílb  se  encuentra  en  la 
naturalcia  bt^o  diferentes  formas,  ya  está  en 
mase,  ora  en  la  fonnaflbroie,  y  frecuentemen- 
te cristalitado  en  la  forma  cúbica  y  á  las  Te- 
ces en  la  octaédrica,  dodecaédrica,  pentago- 
nal, etc.  Bs  de  color  anniTillento  parlieular,  ó 
sea  semejante  al  del  latón,  diferente  del  color 
amarillo  del  oro  de  cuyo  metal  se  distingue  fá- 
cilmente, ademas  del  diverso  color,  por  medio 
del  filo  de  una  navíja,  pues  el  oro  es  dúctil  y 
la  pirita  de  hierro  no  ofrece  ductilidad ;  por  el 
contrario,  salta  en  peducitos  ó  brincan  sus  par- 
tículas por  la  acción  del  cnerpo  con  que  se  tn- 
tciitn  cortar  p1  mineral;  ademas,  da  chi^pa'^  hr- 
rido  por  el  eslabou,  á  cuya  propiedad  debe  el 
nombre  de  pirita,  de  la  palidira  griega  pyros, 
fuego.  Se  compone  de  54  partes  de  azufre  y  de 
APi  «le  liierro,  Ks;)iiCsto  3  la  arción  del  ?nplefe 
se  YOláUiiia  el  aiuírc,  ptíicibieudostí  ti  ulur 


asnflroeo,  y  ee  ve  él  UeifO  redneUo  al  estado 

de  pureza. 

Las  piritas  de  hierro  se  presentan  á  las 
Teces  bajo  lu  formas  de  anmooites  y  de 
otras  conchas,  que  han  desaparecido  y  ha  qn» 
dado  en  su  molde  ó  in'tdeo  el  hierro  sulfura- 
do: se  ob.scrva  ademas  que  las  piritas  de  hier-^ 
ro  se  trasforman  en  hierro  bidrozidndo,  y  en 
esto  raso  timen  un  color  oscuro  ó  negruzco, 
dándoseles  la  deoominacion  de  pirita  ó  hierro 
epigeno,  y  tsmUen  el  impropio  de  he|iilieo. 

La  pirita  blanca  tiene  un  color  blanco  ar- 
gentino auuque  algo  amarillento.  Se  encuentra 
en  masas,  en  boltt  fibrosas  ó  radiadas,  en  la 
forma  estalactitica  y  i  las  vcc^  como  artifio- 
nadas:  también  presenta  la  for?Tia  cristalina  y 
esta  es  generalmente  la  prismática  romboidal, 
ofreciéndose  alguna  ves,  por  el  igmpamienlo 
de  loF  cristales,  la  mny  peregrina  forma  ?f  me- 
Jaote  á  la  cresta  del  gallo:  también  da  la  pirita 
Manea  chispa»  por  el  eslabón.  Bsta  pirita  no  ea 
tan  abundante  ru  !a  naturalesa  como  la  ama- 
rilla: hállase  frecuentemente  asociada  á  los  de- 
pósitos carboníferos,  y  algunas  formaciones 
moderaas  de  arcillas,  etc. 

liSS  pirit?(s  de  hierro  están  muy  esparcidas 
en  la  naturaleza;  se  encuentran  en  casi  todos 
los  terrenos;  asi  es  que  la  estraen  para  algunos 
usos  en  muchas  localidades.  En  España  abunda 
mucho;  no  hay  provincia  en  que  no  se  baile  en 
mos  6  menos  amradsncia  la  pirita  de  Meno. 
En  el  Perú,  se  han  encontrado  grandes  placas 
de  pirita  de  hierro,  las  que  pulimentadas  soo 
tan  tersas  que  reflejan  las  imágenes,  y  se  las 
conoce  eonlndeomninaeion  deespeloB  deh» 
Incas. 

Los  tisoa  y  aplicaciones  de  las  piritas  son 
varios:  se  estraen  de  eUas  en  algimos  puntM 

donde  abundan  el  íiicrrn  y  en  Otros  el  asutre. 
Algunas  piritas  contienen  cierta  parte  de  ovo, 
por  lo  qne  se  benefician  estas  particalares  ml- 
neralizaciones.  En  las  localidades  donde  las 
pirita?  r-tñn  diseminadas  ó  mezcladas  con  tier- 
ras arciiluáas,  se  estrae  de  ellas  el  alumbre: 
lasllsmsdas  piritas  aneniosles,  suelen  aereo* 
munmente  arfrentiferas.  ^ 

La  pirita  de  cobre,  que  es  tí  cobre  y  hier- 
ro proto-solfúrados,  es  también  denn  eoier 
amarillo,  pero  que  ofrece  mas  variedades  en 
sus  matices  que  la  pirita  de  hierro  anterior- 
mente descrita:  pues  ya  tiene  un  oolor  de  la- 
tDo,  ya  un  amarillo  fuerte,  ya  como  de  bron- 
ce, ya  pardo,  y  alpimas  veces  ofrece  colores 
irisantes,  y  que  se  liamau  igualiuciUe  de  cue- 
llo de  pichón.  Su  cristalladon  es  la  de  octae- 
dros de  base  cuadrada,  que  paran  á  la  forma 
tetraédrica,  se  ven  igualmente  las  piritas  co- 
brlsas  en  la  fbrma  estalieliea  y  enmasas  coa* 
pactas:  se  helln  tnmliif^n  rn  filones  y  en  capas 
en  Un  terrenos  denominados  secundarios.  Se 
encoentran  ademas  estas  piritas  en  ^Haolocion 
en  las  aguas  que  pasan  por  criaderos  cobriaos, 
romo  sucede  en  Riotinto  y  otras  localidades, 
da  las  que  se  usiiae  d  coi^rc  ea  cx«^la  abmi* 
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danoia,  prlneipabnoite  por  el  método  de  la 
eetMtUacion,  enjo  método  estriba  en  Talene 
det  hierro,  combinándose  de  este  modo  elatu- 
fre  de  la^  pinUs  coa  el  hierro  y  quedando  U> 
bn  el  cobre,  que  despoM  m  aflu  pna  hw 
osos  del  comercio  A?i  os  como  so  estrae  en 
gran  parte  el  cobre  de  bs  citadas  miiiafl  de 

rnmMANriA  lAutigUedades.)  Entre  las 
mil  maucraá  de  adivinación  que  conoció  el 
gentilismo,  habla  la  llamada  pinmancia,  esto 
es,  adíTioaeiOQ  hedía  por  medio  de  las  seña- 
les que  se  obserraban  en  el  fiicpo  Practicá- 
base unas  veces  echando  pez  molida  sobre 
dflKco,  7W  toniaporlniea  agllero  el  que 
?e  encendiera  prontamente  Otras  se  encendían 
antorctus  revestidas  de  pez,  y  si  la  llama  se 
—teiiti  vnldt  fmauaáo  oono  im  tolo  cuer- 
po, ai  se  ca  vaba  perpendicularmente  y  sin 
prododr  humo,  se  esperaban  buenos  sucesos; 
mas  si  por  el  contrario  se  diviaia  u  no  se  ele- 
vaba derecha,  ó«dejaba  de  qoemine  llginia 
parte  rie  la  ofrenda  pit«U«lAMgO,  BOiees- 
perai>a  nada  bueno. 

it  de  creer  que  ede  género  de  adMotelon 
tuvo  su  principio  entre  los  pueblos  de  Orien- 
te que  daban  coito  ai  fuego.  Durante  la  edad 
media,  periodo  en  qne  la  ignorancia  conservó 
en  Europa  alguna»  prácticas  supertú^Mas  de 
los  gentiles  a  pí  sar  de  los  anatemas  de  la 
Iglesia,  se  usaron  diíerentot)  géneros  de  adi- 
i^nacion;  pero  la  fñromamda,  aunque  no  des- 
conocida de!  todo,  nn  foA  \mo  de  los  medios 
mas  comuues  de  que  se  sirvieron  los  htthiee- 

rof  7  la  dente  gente  didt  éeste  género  de  le- 

prolmdos  artiflcios 

La  Iglesia  ha  condenado  toda  especie  de 
ndhrioeehm,  poroue  aolo  á  Dio»  m  Mo  sa- 
ber lo  que  stieederd,  porque  solo  á  él  está 
reservada  la  ciencia  de  lo  /Wuro  y  eontin- 
genie.  £s  luas,  el  aite  de  adivinar  se  conside- 
tm  en  Im  leyes  de  la  Iglesia  como  arte  diabd^ 
lica.  Fn  una  bula  del  pontifica  Pío  V,  qnc  co- 
mienza con  las  palabras  Qbíí  el  terree  crealor 
Deu»,  te  lee  lo  siguienle:  Bn  la  inauiHoim 
de  (o  contingente  y  f\ituro,  y  en  el  conoci- 
imenlu  mtidpado  de  los  ctuos  fortuitos  se 
msKia  fitUument»  la  acción  del  diablo,  que 
con  su  fraude  y  su  dolo  procura  desviar  d 
kís  miseros  hombre*  del  enmino  de  la  salud 
y  enredarlos  en  el  lazo  de  su  oondenadon. 
Los  que  se  éan  á  estas  por  curiotÜUid,  no 
solo  ofenden  por  si  á  Uo»,  tino  fUO  mtf as- 
irán á  otros  (U  pecado» 

Leí  leyes  elTllee  han  eontidendo  tamUen 
como  delito  de  alguna  gravedad  la  piroraancia 
y  todo  género  de  adivinación,  pern  en  los  cA- 
digoe  modernos  no  se  considcrau  ius  adivma- 
dones  como  delitos,  sino  como  Adtas,  7  los 
adivinos  romo  en'bntirndores. 

F1HÚÜÍS.1HU.  {t  uwa.)  Varios  son  los  ins- 
trumentos otados  psra  apredar  la  esntidid  de 
calórico  que  se  desprende  de  los  cuerpos  y 
400  constituye  su  temperatura.  KsUmi  iaitm- 
nu0iH4  roruLu. 


mentes  llevan  generalmente  el  nombre  de  ter* 
mámetros,  quedando  d  de  pirómetro  pm  los 

destinados  á  dar  á  conocer  las  temperaturas 
muy  altas.  Solo  poseemos  un  instrumento  de 
este  género  qoe  pneds  dsr  medidss  eompen- 

blet  con  las  cjue  saministran  los  demás  ter- 
mómetros; es  el  pirómetro  de  W^dwood.  No 
saoede  te  idsoso  oonlos  Inslinmentos  que  sir- 
M  ii  para  indicar  que  los  hornos  ó  los  altos 
humos  han  adquirido  un  calor  conveniente; 
estos  pueden  ser  muy  multiplicados, 

£1  pirómetro  de  Wegdwood  está  basado  en 
la  propiedad  que  posee  la  arcilla  de  disminuir 
su  voiúmen  á  medida  que  se  somete  i  una 
temperatma  mss  etarads.  Un  pequeño  cUtndro 
de  arcilla  de  t2,7  milímetros  de  anchura,  de 
14  á  ló  de  longitud,  algo  ^4snsdo  por  m 
costado  7  Mnlendo  eon  ardUi  Nanea  de  Oor- 
nonailles  mezclada  con  la  mitad  de  su  peso  de 
alúmina  pura,  es  la  parte  mas  importante  del 
instrumento.  La  segunda  pieza  del  aparato 
consiste  en  una  plancha  de  cobre,  sobra  la 
cual  están  soldada?  dos  reglas  del  mismo  me- 
tal, de  609,592  miimietroa  de  longitud,  lae 
cudes  dejsn  entre  si  nna  sepandon  de  12,7 
milímetros  por  un  remate  y  7,62  por  el  otro. 
Una  de  las  reglas  está  dividida  en  240**,  corres- 
pondiendo á  eeda  nno  7t  dd 'termémslio  Ofw 
dinario,  y  el  cero  del  instrumento  correspon- 
do h  una  temperatura  de  580°  55  del  termó- 
inelro  centígrado.  Como  el  instrumento  de  que 
se  trata  esté  especialmente  destinado  á  cono- 
cer la  temperatura  de  fusión  de  un  cuerpo,  se 
echa  en  el  crisol  donde  se  eíectiía  esta  el  pe- 
daio  de  srdUa,  se  le  dsfa  álU  algún  tiempo,  7 
se  retira  para  introducirlo  inmediatamente  en 
el  pirómetro.  £1  punto  en  que  seAia  señálala 
temperatura  del  liquido  en  que  se  ba  eneon* 
trado.  Sea,  por  ejemplo,  el  hierro:  la  arcilla 
marcará  130*  y  si  es  manganeso  160".  Este 
instrumento  uo  es  todo  lo  perfecto  que  pudie- 


se han  hecho  en^oyos  para  construir  un 
pirómetro  con  platina;  pero  nada  se  ha  ade- 
lantado. Solo  se  ha  eonsegnido  dMener  ler* 
múmetros  de  altas  temperaturas  part  derton 
usos  de  lasarles,  como ,  por  ejemplo,  en  d  re* 
cocido  de  la  porcelana;  Mr.  Brogoiart  flja  en  el 
sveio  del  homo  una  varílUi  de  platina  que  por 
su  remate  superior  obra  sobre  una  palanca  tjue 
pone  en  movimiento  una  jiiauectiU  ludicaduia 
de  los  grados. 

PIPiOSMAllTA. ' Wtneraíog-ia  ) Sustancialum- 
bar  de  un  color  pardo-verdoso  que  crista- 
lian  en  prismss  benedros  regnlaies,  suscep- 
tibles de  dividirse  rn  sentido  paralelo  á  SUS 
bases;  su  brillo  es  ligeramente  anacarado:  so- 
metida á  la  acción  del  soplete  exhala  vaporw 
qne  ttenen  d  cdor  de  cloro,  circtmstancia  á 
(¡nedebe  su  nombre  Sn  roniposieiou  no  está 
aun  bien  determinada,  saiiiéudosc  üúío  que 
está  formada  de  clonirodebleR0  7deiiail> 
licsto  hidratado  del  mismo  metal. 
ftw#iilfitft  en  Normark  (^oecia.) 
T.  SOU  iS 
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asi  oomo  los  anflboles.  forman  Tin  trrnrrd  flr 
Wtíi"^*f  iaomorfas,  compuestas,  c4uuoe«lutt, 
<!•  HiMit  «ti,  de  magnesia,  de  proMiMo  de 
hteno  y  do  maagraneso:  estas  c-natro  últimas 
bases  ptirden  reemplazarse  Diíitoatuente  y  por 
o&Dst^ui«Dte  pr^ülar^  mezcladas  en  todas 
pNfondoMe.  ta  Ctomiile  geoeml  4e  etoposi- 
alen  es  t  Si*;  y  si  so  •^nnono,  romn  por  otra 
pwle  henos  admitido  nusoiros,  que  la  aiUoe&e 
fonna  de  n»  Üeie  deeaiigeae  y  de  otro  de  al- 
udo, »n  átomo  de  piróierin  se  rompciidi  á  de 
Giro  de  baBeueaexiila  y  de  dos  de  silioe»  6  io 
(foe  viene  éter  lo  mlewK  de  4  iloraoe  debaae 
y  de  9  de  sitice,  en  tanto  que  en  los  anQbolos 
hf»v  9  áfnmo>  de  sílice  por  4  de  base.  Tal  es  la 
aoUi  diicreuoia  (^le  encontramos  para  coni- 
pftlitt  e»  la  eeiBIM^ion  atómica  de  estoados 
gwipoa  de  cuerpos,  rnirc  los  cuales  abundan 
tanto  ka  analogías  y  «ou  taa  intiiaas  entre  si, 

E»  Me  ««Boe  á  veeet  dispueatoa  á  eontai- 
les  en  un  soto  y  thíííiho  ¡género. 
Para  no  ser  prol^os  detcnténdoBoe  e»  de- 
ti^lar  h»  semejanzas  que  existen  entre  aairttaa 
esi)eeie9,  nos  limitaremos  á  decir  qoe  laspire- 
xenas  se  distinguen  de  los  aníiboles  en  una 
proporcidD  menor  de  sílice,  en  un  grado  menos 
doMMMaé,  en  nn  briUe  menea  viTaper  le 
general,  en  un  aspecto  mas  vitreo,  y  sobre  to- 
do en  au  división  mecinica  que  se  efeoUto  pe- 
filetoncnle  en  laecmade  un  frian»  ethio- 
rómbico  de  unos  87°,  en  tanto  qur^  di  Ids  anfi- 
beles  lee  divisiones  laterales  févmaik  eutre  si 
W  ángttlo  de  124*.  Las  bases  de  ambos  pris- 
HBs  tienen  una  dirección  inclinada  casi  de  la 
niiünia  proporción  sobre  un  eje    10*)*  á  106.) 
Las  pirexeoas  se  divi<ten  tambieu  algunas  ve- 
eet iWfnlelaBwnle  en  los  dos  ptanoa,  <|ee  p»» 
sando  por  el  elf,  iividen  el  prisma  diagonal- 
mentü,  y  por  coH#iguiente  en  dos  direoeioBea 
perpendiealnfe»  entte  al.  IHagvi»  de  lea  dtft- 
sionos  de  las  piroxenas  es  tan  perfoeta  como 
las  de  ios  anüboles:  tas  mejores  son  las  oMi- 
ctMB,  paralelas  á  las  caras  del  prisma  funda- 
menta). Citase  también  oomo  caráota  partfon- 
larde  cierms  niroxenjis  orrcnoJaiicins  que  no 
se  enoucntrau  en  ios  auubuies,  la  existencia  de 
nnadlviBien  paralela  en  labaae  del  priaaaa;  pe- 
ro lo  qnc  rn  n-le  caso  se  ha  tonndo  por  una 
Yef<ladera  división,  no  le  «a  mas  que  en  apa- 
rie«ele>  aiendo  BlwplenianitJ  losplanoa  de  nnlon 
ó  de  separación  de  una  multitud  de  cristales  la- 
miniformes, agrupado»  los  unos  sobre  los  otros 
paralelamente  á  la  base.  Añadamos,  en  lio,  co- 
no áhimo  eaiéater  dialintivo.  pem  el  caao  de 
qne  las  piroxenas  y  los  anOboles  se  presenten 
en  cristales  comptetoe  y  aistados,  qtie,  bieu 
qtpe  so»  feiBae  puedan  dafiiwrae,  á  lo  menos 
moxtrnativaniente,  de  un  solo  y  mismo  ])rig- 
nk  fundamenta),  loe  eriatales  de  piroxcna,  sin 
etebargo,  y  loa  de  anffbol,  han  ofrecido,  á  lo 
npenos  hasta  ahora,  diferencias  notablee  en  ana 
formas  secundarias  aUnplea  y  en  ana  a8rapa> 
nieotos. 


Illinqpnde  lan  pireianai,  aai  mmik  el  do 

Io5  anflboles,  se  rninpnnr  rfc  vrjnns  especies 
iiíomorfas,  ^oae  üjiereuciaa  por  k  oatunle- 
sa  de  ana  bases  y  que  están  oes  «nata  aua 
rreciicncia  mezcladas  en  el  mismo  cristal,  que 
separados  o  aislados,  de  manera  que,  como  su* 
cedo  en  el  grupo  do  It^  granates,  noü  vemos 
reducidos  á  distinguir  un  cierto  numere  de 
termino?  medios,  dejándonos  priii'- ipaímente 
guiar  por  la  dift^rcocu  de  ios  colores,  loscua* 
Ico  ísdiaan  el  predominio  do  laabaaeotoNoaan 
n  dp  Ir-  íHidfis  rolrirantcp.  Como  ]n?  atifibcde?, 
iis  piroietuis  Uvuea  sus  voriedades  tle  €olor 
varíenle,  flbroeaa  y  aabeetéidew,  eatando  tm- 
bien  también  sujeta.s  u  diferentes  epigeniaa  qne 
dejan  subsistir  la  forma  original  Las  mas  or- 
dinarias son  las  que  Irasformau  la  piroxeoa  en 
esteatita  o  serpeottoi^  OD  tierra  verde  (meló* 
íiros  del  Tirol)  y  en  atiíibol  liornblrnda  Esta 
uiUma  epigenia  se  observa  en  iasmaragdUaáo 
lao  oufetidaa  do  eémeia,  en  lo  dbdapi  do  lao 
serpentinas  del  Harz  ó  r<n  la  de  las  eufotidasdo 
lu  Vaiteiioa,  donde  la  borobicoda  se  ba  tcNoaa- 
do  por  hipcrslcaa  en  la  hipersieno  de  las  kk 
cea  bipersténicas  del  Tirol,  y  por  último  en  la 
augita  de  loa  pórlido^  piroxénicos  del  !"ral  um- 
lita.)  También  a  uua  epítema  procedente  de  ta 
reacción  posterior  del  eontm  qne  rodeo  leo 
cristales  envueltos  por  ella,  es  á  la  que  sin 
duda  se  debe  atribuir  ta  presencia  de  oicrto 
cantidod  do  aUMino  en  dliifentoa  imiiadadin 
lie  los  géneros  anObólico  y  piroxéníco,  sicado 
asi  que  en  nada  se  apoya  la  opinión  de  algu- 
nos raineralogistaa  que  picoaan  que  eata  caati* 
dad  de  altelno  es  eseaeial  para  lo  oonpori» 
clon  de  dirba«  varié  i.nirs,  y  en  roya  compo- 
sidoaei^ra  en  reemplazo  de  uua  caotidad  equi- 
valente do  aliioo.  n  tsomortanaodo  lo  aiHcoT 
de  la  a!iirnina  es  un  hecho  hipotético  contra  Á 
cual  se  declara  lo  biatoño  entem  de  loa  aib- 
catoa. 

Entre  las  piroxenas  se  pueden  distinguir 
las  especies,  6  maa  bienlaavariedadoademeo» 
da  que  siguen. 

I.*  h^éiófmám,  onya  base  es  de  cal  y  de 
magnesia  y  qne  corresponde  á  In  trcm^lila: 
las  bases  colorantes  no  se  mamüo&tau  en  elia 
sino  aesidontahicnle  y  alamiire  en  oeno  peo» 
jiorrion.  Esta  especie,  qoe  es  la  mas  mm.  'ir- 
ne  cristales  trasparentes  de  un  color  blanco 
puro  6de  00  gris  verdoso.  Sus  erialalao  pre- 
sentan por  lo  regular  prismas  mas  prolonga- 
don  y  mas  cargados  de  facetas  en  su  parte  su- 
perior, que  los  de  las  otras  especies  del  mismo 
género:  con  frecuencia  ealán  ealriados  longi- 
tudinalmente Las  malacolitas  y  rocolitas  blao- 
casdc  América,  de  Finlandia  y  de  Kscandinavte 
(las  aleaMlaa?  «aBitaadolFiaDaonte),  pueden 
compararse  á  la  dio])s¡da. 

2/  La  saltla,  que  se  aproxima  á  la  acti- 
nola  >  que  contiene,  adornas  de  las  bases  pre- 
cedeiitee,  ipoidxido  de  hierro  en  cantidad  so- 
flciente  para  comunicarle  una  tinta  de  un  coTor 
verde  mas  O  meaos  oscuro.  Tiene  crialaies  mas 
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ó  maios  roluminosos  y  cargados  de  facetas  ú 
lAMts  Imintres  MftBdtB  panlelamente  á  tas 

c-dra<.  ron  tina  división  falsa  paralela  á  la  ba- 
se, é  binn  masas  granitica*  froroUta.  »  Todas  las 
variedudcá  que  se  cuentan  en  esta  especie,  se 
ftinden  fácilmente  en  un  vidrio  de  color  som- 
brfrt.  I.as  principales  son:  lacocolün  y  la  mn- 
iacolita  verde,  la  pire;oma,  la  fasaita,  lá  baikai- 
tt,  li  ouHeiia  y  le  hedeoibert itt. 

")  •  1.1  augila  ^^  rii om  ni  (le  los  volcano?, 
que  corresponde  á  la  liúrtiblenda  basáltica,  que 
ei  mas  rica  en  bierro  que  la  especie  anterior  y 
que  se  presenta  en  pequeñas  masas  lamina- 
r«»«  *>  en  cristales  cortos,  perfectos  y  de  for- 
ma bastante  sencilla:  su  color  es  de  un  verde 
mm  pronunciado  que  tira  á  neí^.  Kíiciléiilrd- 
se  ron  abundancia  diseminada  en  las  rocas 
volcánicas  moderaas,  y  eon  d  feldespato  Ua- 
Aad*  hbrvitor  foraia  el  fondo  de  ta  anterla 
de  los  ba<altr^ 

4.*  i^hijperstena,  ó  sea  la  panlita.  asi  lla- 
mada por  haberse  encontrado  la  primera  vez 
cii  la  isla  de  San  Pablo,  en  la  costa  del  Lalnra- 
dor.  Está  en  T'n-'t«  laminares  de  un  cnlnr 
pardo  ó  negro  inclalico  bronceado:  presenta 
IM  éM  dh^ow»  etdinarias  de  la  aogita  y 
a'ff'maí  nira  tf^rr'ppa,  parálela  á  la pet|nena  dia- 
gonal y  de  una  notable  perfección.  Esta  división 
es  ta  ^ve  iMrttantafitaenteffMe  nfi  atpeclo  in^ 
talóideo.  l^s  bases  de  esta  especie  ?on  de  niair- 
ncsia  y  de  protóxido  de  hierro.  Corresponde  á 
ta  hornblenda  metaMidea  de  los  jgahros  de  la 
fÉRelina. 

La  dialñga  de  cxÁoY  variante,  otra  espe- 
cie de  bases  de  magnesia  y  de  óxido  de  bier- 
f^,  ealA  en  pequeñas  naaas  lamlflaresde  eotor 
rerdoso  ó  parduzco,  desmcnuzables  y  de  un 
polvo  soave,  no  presenta  con  regulaiidad  mus 
<(«e  «nt  división  diagonal»  mas  perfecta  que 
la  'le  la  hiperstena.  Las  pequeñas  masa;;  de 
diftiapa  e?tán  siempre  diseminatla?,  ora  en  nn 
feldespato  compacto,  ora  en  una  serpeulina. 
CMstttuye  el  elemento  característico  de  las 
rocas  gtaboe  ó  eufotidas.  La  broncita  es  una 
dialaga  mctalóidea  que,  por  su  composición, 
eofffvBpond«  4  la  antoBlita,  y  enla  enal  -?»e1- 
rrn  á  psentar?e  las  divisiones  ordinarias  de 
ta£  pirogenas.  I^s  pirogenas  salita  y  diópstiJa 
llftnMoé  Veces  por  si  Mamaiasbastanteeonsi- 
derablesparaquepuedan  colocarse  entre  las  ro- 
ca?, 'lerzolüa  ('  piroTcna  granuda  de  los  Piri- 
neos ó  de  los  Ali't^  i'iamonteses.)  Pero  con  oías 
frecuencia,  las  especies  pírosénicas  están  di- 
sémirtadas  en  varias  meas,  fparticnlnnnente  la 
augita,  ia  dialaga  y  la  hiperstena),  o  en  cris- 
tsiea  eMAuf IdfW  en  las  pidvdes  de  ana  oavfda" 
des  (diOpsida  y  salita.'  las  principales  rnr:j; 
en  cuya  composición  intervienen  las  piroxe- 
nas  eoiM  Peínenlo  esencial,  son,  indepen- 
dientemente de  la  lerzolita,  la  eufolida,  la  hi- 
pérítebita,  los  trapi»,  trts  basaltos,  laa  do- 
leiitas,  los  roelátiros  ó  pórfidos  plroténi-^ 
OóÉ,  etc.,  etc. 


iios  celebrados  en  Pisa,  ciudad  de  ta  Tosoaa 
m  loa  afgh»  XII,  xv  y  xvi. 

Kl  primero  fué  convocado  en  el  año  de  1 134 
por  el  papa  Inocencio  l(  para  poner  ténvüRé 
al  cisma  suscitado  por  el  anü-pape  Pedro  éé 
hwo,  conocido  por  Anacleto  II,  reuniéndose 
muchos  obispos  de  Oooidente,  y  dfesealiaod» 
en  él  San  Bernardo. 

n  eetimdo  comenaó  eta  S5  de  imm»  y 
conchiyA  en  7  de  nfroálo  de  1409;  habiendo 
sido  convocado  para  dar  solución  al  cisral 
existente  en  la  Iglesia  con  motivo  de  existir 
dos  pa[ms,  €regorio  XII  en  Ronwi  y  BenediC*^ 
to  XIll  en  Aviñon.  Kn  este  concillo,  á  qne 
asistieron  veinte  y  dos  cardenales,  diei  hmh 
bispos,  cérea  de  ochenta  obtapos,  ocheMa  f 
siete  al)ade?  y  otros  varios  procuradores,  fue- 
ron depuestos  ios  dos  papas;  se  eligió  i  Ale- 
jandro V;  y  se  dietsfon  dispOBldones  «cfefteli 
no  enaí:ena<'ion  de  los  bieties  de  la  Iglesia, 
sobre  las  dis[K;nsas  pora  contraer  matrimonióte, 
sobre  la  celebración  de  Concilios  provlnciales> 
y  sobre  otros  puntos  secnndarioe.  Antique  Él*' 
prunos  dudan  de  la  fuerza  y  valor  de  este  eun*- 
cilio,  la  iglesia  ée  Occidente  le  respeta  y  tiené 
por  general. 

El  tercer  concilio  «e  (•nn^•^ -i'i  en  r1  nña 
de  1511,  siendo  papa  Julio  11;  proponiéndose 
en  él  el  emperador  de  Atentante  MaiiMlllit 
y  e!  rey  de  Francia  ]á\\^  XII  eonteiieí  at  pttfe* 
tiüce  que  se  había  declarado  so  enemigo.  LOi 
prelestos  que  alegaron  fueron  la  necesidad  de 
reformarla  Iglesia  en  su  Cabeza  y  en  susmieta^ 
bros.  KI  concilio  comenzó  en  Pisa  en  de 
noviembre  y  concluyó  en  Hilan,  á  donde  se 
baMt  trasladado  eii  4  de  enero  de  Iftft.  I» 
mas  notable  de  este  concillo  fué  la  decisión 
tomada  en  la  octava  sesión  celebrada  en  21 
de  «brll,  últhna  que  se  fmo,  dectarande  at 
papa  Julio  II  suspendo  en  las  fimciones  del 
pontificado.  Este  concilio,  no  i»a  obtenido  ta 
aprobación  de  la  Iglesia,  y  se  compuso  solo 
de  prelados  alemanes  y  franceses. 

PISCINA.  E.s  una  fosa  ó  cueva  cubierta COB 
una  piedra  concava  en  su  snperticio,  de  flgart 
redonda  y  eon     ago)ero  en  el  eeikffo. 

Pn  todas  la-  it^lrsins  existen  depósitos  en 
esta  forma  con  el  objeto  de  arrojar  el  agua 
ijue  ba  servido  pare  el  ncrancHlo  del  baiHl»^ 
mo  6  para  lavar  los  vasos  ó  lienzos  sagrs  lns  , 
y  de  ecliar  las  cenizas  de  los  ornamentos  ó 
paños  del  altar  y  demás  cosas  sagradas  que 
deben  quemarse  enando  estén  inservibles. 
También  «e  ponen  en  ellos  los  sobrantes  de 
las  aguas  benditas  y  los  restos  de  los  objetos 
qne  haMendé  estado  desUMMlM  al  Mlti  mm  • 
'\r  i'MUT  fífr  empleo . 

£stos  dtíi)ú«itos  se  llaman  pUcmas. 

FIBI8TllATIDA8>  (lí<il«rM.)  AtelMB,  IMdra 
fecunda  de  hombres  esclarecidos,  estnvfi  por 
algún  tiempo  bajo  la  domioasioa  de  una 
tnilia  ttuMre  que  ta  historia  ha  dado  á  Oéivéoer 
con  el  nosubre  de  Pistiefdiúte».  Uno  de  los 
pfÜMtpáHk  «l^4i'8iliNl,tt  dit  lifüft 
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tef  ttenieiiBM,  ftié  «Itbtooer  1t  eoMordii  en- 
tre ellos  favoreciendo,  cq  cnanto  rroyó  justo, 
á  las  clases  pobres,  y  protegiendo  contra  las 
agresiones  de  estas  i  la  arislocmcia,  que  era 
h  dase  mas  rica.  Después  de  baber  dado  On  á 
BU  grande  obra  legislativa,  se  ausentó  de  Ate- 
nas, mas  por  sustraerse  á  la  importunidad  de 
iM  que  acudían  i  pedirle,  ora  que  variase  al- 
piinas  de  sus  leyes,  ora  que  f^'c?c  aclarario- 
nes  sobre  otras,  que  por  tener  uiagun  ínteres 
qoe  le  llevase  ftaera  de  su  patria.  Vuelto  i  ella 
al  cabo  de  diez  años,  vio  con  dolor  qne  ni  sa 
sabiduría  ni  sus  esfuersos  babiaa  bastado  para 
poner  término  á  las  disensiones  políticas.  Los 
itftlHtnitft  estaban  divididos  en  tres  bandos: 
uno  compuesto  de  los  habitantes  de  las  llanu- 
ras, y  cuyo  gefe  era  Licurgo:  otro  que  forma- 
ban los  habitantes  del  litoral  que  tenían  per 
gefe  á  Mepndc?,  hijo  de  Alcmeon;  y  otro  que 
oompouian  los  montañeses  y  artesanos,  ¿  cu- 
70  frente  estaba  Mslstralo.  lioe  nobles  sean- 
dilladospor  Megades,  querían  recobrar  su  an- 
tigua supremacía;  la  democracia  no  olvidada 
de  los  agravios  que  babia  sufrido,  se  mostró 
ñas  deooa  ves  agresora  y  vengativa;  los  hom- 
bres que  desraban  establecer  el  equilibrio  en- 
tre estas  dos  clases  por  medio  de  un  gobierno 
qne  tuviese  4  raya  las  demssias  de  la  nns  7 
!a.samMrin?as  pretensiones  de  In  otm,  nn  tr- 
niau  fucraa  bastante  para  realiur  su  pensa- 
miento, y  como  Iss  discordias  civiles  nunca 
d^an  de  ser  incentivo  para  la  ambición.  Mega- 
des  y  Pisistrato,  que  eran  los  ciudadanos  mas 
poderosos  del  Atica,  esploiubau  las  disidencias 
de  sus  oompotriolas  con  el  fln  de  apoderarse 
del  mando  supremo.  Mcgades  era  rico  y  Pisis- 
tiato  también,  aunque  no  tanto;  mas  á  pesar 
de  esto  sos  prendas  le  hacían  muy  superior  á 
Pii  antaponisfa.  Sobre  haberle  dotado  la  natu- 
raleza de  un  estertor  hermoso,  era  valiente, 
afable  y  espléndido,  de  entendimiento  claro  y 
muy  cultivado,  hábil  oiador,  pronto  tiempre  á 
tender  á  la  indigencia  su  mano  generosa,  muy 
amante  de  las  artes  y  las  letras,  y  por  lo  tanto 
nagnlfloo  protector  de  lodos  los  que  las  culti- 
vaban. Solón  le  favoreció  al  principio,  igno- 
nndo  sus  proyectos;  mas  cuando  liegó  á  pene- 
trarlos mudó  de  conducta  respecto  de  aquel 
hombre,  á  quien  dijo:  «Tú  serias  el  primer  ciu- 
dadano de  la  Grecia,  st  no  Xueias  el  mas  am- 
bicioso.» 

De  nada  sirvió,  sin  embargo,  la  oposición 
del  sabio  legislador  Conociendo  Pisistrato  que 
sin  disponer  de  una  fuerza  armada  no  podia 
ttevar  4  cabo  sd  proyeeto,  se  valió  de  un  me- 
dio muy  ingenioso  por  cierto,  cuyo  resultado 
fué  en  todo  á  medida  de  sus  deseos.  Habiéndo- 
te bedio  4  si  nrisno  mus  cuantas  heridas,  se 
hizo  condnrtr  i  la  plaxa  de  Atenas,  ¡onde  pá- 
lido y  ensangrentado  arengó  á  la  multitud  que 
le  escuchaba  con  asombro  y  entusiasmo.  Su 
\ida  habla  estado  en  inminente  peligro,  los 
qrie  habían  atentado  contra  ella  eran  los  aris- 
tócratas, y  io  ipie  le  hacia  oib|jeto  dd  odio 


y  la  Ir»  ée  la  aiMaeinoln  no  en  riño  en 

amor  ni  pnrb'n.  Tales  fueron  las  Ideas  que 
aquel  ambicioso  procuró  inculcar  en  los  áni- 
mos de  U  multitud,  fácil  siempre  de  alnciuar, 
y  con  las  cunles  consiguió  que  se  le  aotoiiflip 
se  para  tener  nn?)  ¡ruardia  arniada  que  aten- 
diese á  la  segundcid  de  su  persona.  ¥A  primero 
y  mas  difícil  paso  en  el  camino  de  U  usnrpa- 
ñou  estaba  ya  dado;  el  segundo  era  induda- 
blemente mas  fácil.  Pisistrato  por  no  inspirar 
»ospechss  en  cuanto  4  sus  ulteriores  designios , 
un  ariin'i  al  prinripio  sino  á  los  que  rigurosa- 
mente podian  juzgarse  necesarios  para  tener- 
le á  salvo  de  otra  tcntaUva  de  asesinato,  puro 
después  acr^ntó  poco  á  pooo  su  número: 
cuando  ya  fué  considerable  se  apoden^  con 
ellos  de  la  ciudadeU  de  Atenas  y  espulgando 
en  seguida  de  esta  4  Megados,  su  eonapelldor, 
y  á  los  dcrnas  Alrmpí^nid;^s,  vino  4  qttfldmr 
dueño  al  íin  del  mando  supremo» 

La  twurpaelott  se  tena  eonaonuido;  pero 
no  estaba  consolidada,  ni  era  fácil  el  consoli- 
darla. Solón,  á  quien  sn?  virtudes,  su  ftabidii- 
ria  y  sus  servicios  dabau  no  pequeña  ioflucu- 
cia  en  Atenas,  U||oe  de  abandonar  su  patria 
como  otros  por  temor  á  la  venganza  de  Pi?i<;- 
tnrto,  permaneció  en  eUa  y  siguió  combatien- 
do al  usurpador.  Este  por  su  parte,  no  qne- 
ri(  ndo  emplear  contra  él  ningún  medio  vío- 
ieutü,  se  propuso  ganarle  á  fuerza  de  conside- 
ración y  de  respeto,  pero  fué  en  vano,  y  So- 
Ion  no  dejó  por  eso  de  clamar  contra  la  tira- 
nta, hasta  que,  convencido  de  la  inutilidad 
de  sus  esfuersos,  tuvo  por  m^or  üar  ai  ueoi  - 
po  el  remedio  de  lo  que  él  creia  una  gran  ca- 
lamidad para  su  patria.  El  sabio  legislador  de 
los  atenienses  murió  dos  años  después  de  este 
suceso  memorable,  con  lo  cual  quedó  lilnv  Fi- 
slslrato  de  un  enemigo  á  quien  temia  y  con- 
tra quien  nunca  se  atrevió  á  usar  niugun  gé- 
nero de  violencia;  pero  quedaban  todavía  Li- 
curgo Y  Megades  cuyos  partldartos  se  coliga- 
ron contra  él  y  consiguieron  expulsarle  de 
Atenas.  Su  destierro,  sin  embargo,  duró  bien 
poco,  siendo  de  notar  que  no  tné  Ifegades  de 
ios  que  menns  rnnlribuyeron  á  que  se  le  abrie- 
sen las  puertas  de  la  patria  y  que  ademas  tra- 
tó de  consolidar  esta  especie  de  eonoordla, 
dándole  una  hija  suya  por  esfKisa.  Aun  asi  y 
todo  no  duró  mucho  la  unión  de  aquellos  tres 
bombres  poderosos.  Pisislrdlo,  vuelto  4  Ate- 
nas, por  el  favor  de  la  diosa  Minenra,  aegn 
ni  df  cir  del  pueblo,  recobró  de  alli  á  poco 
luda  la  snperioridad  que  antes  tenia,  pero  no 
nnicbo  después,  sirviendo  de  pietesto  4  non 
nueva  escisión  [>olitÍca  una  desavenencia  do- 
méstica, volvió  á  ser  desterrado  j  permane- 
ció por  espacio  de  qidnee  años  en  d  destier- 
ro. Al  cabo  de  este  tiempo,  no  estinguída  su 
parcialidad  á  pesar  de  su  larga  ausencia, 
tomó  á  serle  favorable  la  suerte,  y  logró  ser 
recibido  con  mayor  honra  y  aplauso  en  aqn«- 
!!a  ríndad  que  le  habla  sido  fonoso  abandonar 
dos  veoes  y  d^jar  4  aaroedde  m  floemígof. 
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Desde  entonces  hasU  su  mnerte  no  solo  conser- 
Tó  á  poder  liiw  logr6  tnumiittrlo  á  tm  doe 

hijos  ñipias  é  Hiparco.  Tanta  fué  liahilirJad, 
tanto  lo  que  se  hlao  amar  de  los  atenienses. 

Bien  daro  se  te  qne  no  en  Plttetrato  uno 
de  esos  hombres  ambiciosos  que  usurpan  la 
autoridad  suprema  solo  para  desgracia  de  los 
pueblos,  porque  no  eabeu  cjcrc-erla  sino  en 
n  diílo,  wtapiiDleiKlo  á  todas  las  leyes  sus 
pasiones  ó  sus  caprichos.  Por  el  contrario,  lo 
siogulannente  señaló  los  diferentes  peño- 
de  aii  fobemacioo  fué  ra  reapeto  á  la 
ley,  el  inran?ahlG  celo  con  que  procuraba  me- 
jorar en  todo  lo  posible  la  suerte  de  ta  patria, 
11  fiMilidad  téa  qjB»  peidonaba  las  iqjnriaa. 
Para  que  el  trabajo  aumentase  la  riqueza  de 
los  particulares  y  de  este  modo  se  fuesen  es- 
tiuguiendo  las  disidencias  políticas,  hizo  un 
npartimiento  de  tierras  entre  muchos  r  itti  uUi 
nos,  que  !ns  plantaron  de  olivos  con  la  obliga» 
don  de  pagar  al  Astado  la  décima  parte  de  su 
reala:  paraqmla  taalniecioa  se  generalisaseeii 
Atenas  fundñ  una  biblioteca,  ordenó  los  poe- 
mas de  Homero  y  prolegió  ¿  los  hombres  que 
ae  distingiiienni  en  tas  etendas  ó  en  km  le- 
tras: las  artes  fueron  también  objeto  de  su 
protección,  el  templo  de  JúpUf^r  Olímpico  se 
comeDZú  en  su  tiempo:  y  por  uUimo,  para 
eompletar  la  ligera  idea  que  nos  hemos  pro- 
puesto dar  de  3ii  pobernacion,  diremos  que 
mejorando  los  caminos  existentes  y  abriendo 
«Iras  Boevw,  did  Impulso  al  emnerolo,  enl- 
dando  ademas  de  construir  asilos  para  los  que 
hablan  quedado  inválidos  en  la  defcosa  de  la 
patria.  lá  m»  palabra,  Pisistrato,  á  quien  sus 
enemigos  llamaban  tirano,  ejerció  un  poder 
para  íodo^  benéfico.  La  historia  nos  ha  con- 
servado aiguQos  rasgos  que  dan  á  conocer  la 
dnlzura  de  su  carácter  y  so  bellidad  en  per- 
donar las  injurias.  Cuéntase  que  iino*^  eunntns 
atenienses  embriagados  insultaron  ásu  mugen 
qne  al  día  sigoieirie,  Ubres  ya  de  la  emm- 
pirz  y  ronoriendo  su  yerro,  ftieron  á  pedirle 
que  los  perdonase;  y  que  ¿1  lejos  de  mostrarse 
enojado  les  conte8t6  con  semblante  apacible; 
•Os  habéis  equivocado:  mi  esposa  no  ha  sa- 
lido ayer  á  la  calle  en  todo  el  dia.»  En  otra 
ocasión,  enojados  contra  él  algunos  que  ha- 
MsB  sido  sos  amigos,  se  retliaion  á  una  for- 
taleza, mas  él,  apenas  supo  e?to.  fué  á  bus- 
carlos solo  y  les  d^:  «Si  no  os  venis  conmi- 
go, esloj  resoetto  i  quedarme  aqol  eon  to* 
iotros.B 

Atenas  hubiera  podido  Uamaise  feliz  bajo 
el  gobierno  de  Pisistrato,  sino  fuese  lamenta- 
ble la  suerte  de  una  nacúm  cuya  felicidad  de- 
pende de  las  coaüdades  penonalea  del  que  la 
gobierna. 

Ripias  é  IBparao,  siguiendo  los  ejemplos 

de  su  padre  eonsagraron  sus  desvelos  á  los 
progresos  de  la  ciTíliaacion.  £n  los  caminos 
lieienm  oolocar  piedras  de  trecho  en  trecho, 
donde  se  encontraban  esculpidas  las  mas  cs- 
oalenteifliÉiliBüdettOiBL  Hiparoo  oatablorj^ 
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la  costumbre  de  reatar  piibitcamente  los  poe- 
mas de  Homefo  en  las  fledasllamadas  Ptonolka- 

neas,  y  envió  una  nave  con  rint  itpnta  reme- 
ros á  boacar  al  poeta  Anacreonte,  que  vivió  en 
Atenas,  arioomo  Slmdnides,  colmado  de  hono- 
res y  recompensas.  La  contribución  del  diezmo 
impuesta  á  lo«^  enltivadores  fué  reducida  á  la 
mitad,  duraute  ei  mando  de  los  hijos  de  Pisis- 
trato, y  el  templo  de  Júpiter,  cuya  construo- 
cion  habla  empezado  en  tiempo  de  su  padie, 
quedó  casi  <x>ncluido. 

Sin  embsfgo,  las  antigoas  disensiones  po- 
líticas no  habiaii  tenninadn:  lo?  Alcmprtnidas 
refugiados  en  Macedonía  reumaa  alli  á  los  des- 
contentos, y  entr^anlD  Hli^as  é  Hiparco,  en- 
tre cuyas  prendas  no  se  contaba  la  continen- 
cia, dieron  motivo  á  enemistades  pelig^ros?i«. 
ílalna  en  Atenas  dos  jóvenes  animosos  unidos 
por  el  vínculo  de  lamas  estrecha  amistad,  Ha- 
nindo  flarmodio  el  uno  y  Ari-^topiton  el  otro. 
£i  primero,  ultrajado  por  Hiparco  en  la  per- 
sona de  ana  hermana  soya,-  fmndeon  soaml« 
go  y  con  otrn>  ntentensesuDa  conjuración  para 
matará  k» hijos  de  Pisistrato,  y  en  efecto  filé 
asesinado  Hiparoo.  Hannodio  peredd  á  manos 
del  pueblo  cnfureddo,  y  Aristogiton  fué  muer- 
to después  de  haberle  puesto  á  tormento  para 
que  descubriese  sus  cómplices,  cutre  los  cua- 
les sefiiió  á  algunos  amigos  de  Hipiasqne  por 
esta  cansa  perdieron  la  vida.  Kstos  aconteci- 
mientos despertaron  en  los  atenienses  el  deseo 
de  verse  librea  de  la  dominaeiim  de  aqndla  Ih- 
milia,  los  matadores  de  Hiparco  fueron  teni- 
dos por  héroes,  les  erigieron  estátuas  y  hasta 
les  compusieron  himnos  que,  andando  el  tiem- 
po, llegaron  á  ser  cantos  nacionales.  Ilipias  al 
ver  cuanto  se  habia  mudado  In  opinión  de  los 
atenienses,  cuineuiió  a  vivir  agitado  de  recelos, 
y  su  gobierno  se  hacia  cada  ves  mas  odioso, 
eon  lo  cual  y  con  las  inítigncione?!  de  los  alo- 
meónidas  se  acelea^^el  día  de  su  ruina.  Teniao 
estos  en  sn  Ikvor  á  los  oráculos  por  una  parte 
y  por  otra  á  los  espartanos,  ron  cuya  ayuda 
fueron  sobre  Atenas  y  consiguieron  que,  al- 
zándose el  pueblo  contra  los.  Pislstrátidas,  se 
viese  Ilipias  en  la  necesidart  de  abandonar  an 
patria  para  siempre. 

PISTACHO,  PISTACIA.  De  la  voz  árabe /oui. 
taq,  según  Forskal.  (Boldnteo.)  Planta  deig¿- 

nrrn  de  la?  terehiniáceas ,  qne  enmprendc  va- 
rios árboles  reiaosos  de  mediana  altura,  agnh 
dable  porte,  hojas  lustrosas  y  essl  siempre 
verde,  reunidas  por  su?  flores  dióicas  engar- 
zadas unas  en  otras  y  guarnecidas  de  escamas 
unifloras.  Las  flores  machos  carecen  de  corola 
y  tienen  un  cáliz  bastante  pequeño,  de  cinco 
divisiones,  cinco  estambres  y  anteros  tetrágo- 
nos. En  las  flores  hembras  es  el  cáliz  de  tres 
écoalro  divlÉlones  yd  orarlo  está  por  lo  re- 
gular coronado  de  tres  estilos.  El  fruto  es  una 
drupa  que  contiene  en  su  interior  una  pepita 
huesosa  y  monosperma,  las  bolas  aladas  y 
alternas. 

II  pistad»  «iiltiTndo(pi«taota  «ara  de  U 
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es  irí)Ol  de  25  pies  de  alto  cuyas  ramas,  os- 
tMitoMunMnte  desplegadas,  fon  bastante  grue- 
eas;  tiene  lasliojiis  aladas;  las  li  ijiirlas  ovala- 
das ó  lanceoladas,  grandes  y  enteras;  Ins  flo- 
res, unas  veces  hembras  y  otras  machos,  y  en- 
gañadas; el  fruto  ovalack»,  dd  temaño  una 
acnit'ina.  de  color  rojito.  arrugado  por  fuera  y 
6oa  una  almendra  dentro,  dulce  y  aceitosa,  á 
que  «  da  el  nombre  de  pisUuk». 

Esí.i  planta,  in(lií:r>nn  ife  Porsta.  del  Lavan- 
te y  dc  las  Indias,  y  Iraida  por  Vítelio  á  Ita- 
Ue»  bádt  fines  del  leinade  ne  Tiberio,  según 
PÜnio,  se  halla  hoy  aclimatado  y  se  cultiva  en 
Ci%\  !o  los  los  paiscs  meridíonak'S  de  Etiropa. 

l,a  almendra  del  pistacho  os  de  un  color 
verde  claro,  ligeramente  halsámica  y  de  un 
sabor  oleaRiiioso  m-iy  agradable.  Por  sus  pro- 
^^dcs  físicas  y  por  su  oomposioioa  quimi- 
ea  ie  parece  bastante  á  las  almendiis  dulees. 
Su  sustancia  se  compone  de  fécula  y  de  mncf- 
lago  coloreado  por  una  materia  verde.  A  la  f(^ 
sttia  que  contiene,  debe  fA  pistacho  sus  pro- 
piedades nutritivas  y  confortantes,  y  al  aceite 
dulce  que  de  ella  se  saca  por  mrdio  de  la 
presión  las  virtudes  dulciflcautes,  emolientes 
7  laxantes  que  en  alio  grado  posee,  inrftneii* 
se  con  facilidad,  y  en  este  caso  producen  acri- 
tud eu  la  garganta.  Cómese  crudo,  ea  dulce, 
y  en  sorbetes  meaelado  eon  tnmo  de  espina- 
cas, para  darle  color  verde.  También  se  liace 
con  pistacho  una  horchata  que  tiene  el  mismo 
sabor  y  las  mismas  propiedades  refrescantes 
que  la  de  almendras  dulces. 

Siémbrase  á  Dnesdel  invierno  y  la  simien- 
te se  tiene  antes  conservada  entre  arena. 

SI  pistadlo  terebinto  e%  un  hermoso  árbol 
cuyas  hojas  se  componen  de  siete  á  nueve  ho- 
juelas ovaladas,  oblongas,  obtusas,  verdes,  lus- 
trosas y  un  tanto  blanqneeínas  por  debajo; 
tiene  el  peciolo  liíreramente  alado  cnlrc  las 
hojuelas,  y  á  sus  flores,  pequeñas  y  panicula- 
das, suceden  unas  dnipas  del  tamaño  de  un 
gnis<'Mite.  Kste  árbol  se  cría  en  las  regiones 
i)i"ri  :ionales,  en  Levante  y  en  Berbería.  Du- 
raotc  la  noche  y  particularmente  en  el  último 
de  estos  poises,  exbala  nn  olor  resineeo  y  pc^ 
netrantr. 

Hay  motivos  pora  creer  que  el  árbol  que 
los  esoritorts  mencionen  coa  el  nombre  de 
terebUuhos,  sea  la  misma  planta  que  la  de 
que  uosotros  nos  venimos  oc njiando,  y  tal  vea 
también  hayan  comprendido  t>ajo  la  misma  de- 
nominación el  pístaclwy  ct  lentisco.  Plinto  y 
y  Teofraslo  lo  citan  con  mucha  frccitencia. 

En  los  países  cálidos  oorre  naturalmente 
por  las  hendiduras  de  la  cortesa  del  terebinto, 
una  resina  á  la  mal  ?e  da  el  nombre  de  tre- 
mentina, y  que  se  obtiene  cu  mucha  mas 
abundaucia  luciendo  indsiones  en  el  tronco 
del  árbol.  Ss  primcraraenle  liquida  y  de  un 
color  blanco  amarillento,  que  tira  á  aziil,  pe- 
ro despu^  se  espesa  por  su  oootaclo  con  el 
aire.  Llámase  trementina  de  chio  ponjne  en 
^  fUA  «•  dmUi  f rianiynliiieail  s»  «dge 
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operación  que  se  hace  por  las  mañanas,  dn^ 
rente  todo  el  verano,  ora  jioniendo  una  eSpá» 
tula  en  el  tronco,  ora  por  medio  de  piedrts 
planas,  colocadas  de  intento  al  pie  de  los  á^ 
boles,  para  recibir  en  ellas  el  jugo  retnoso, 
que  se  puflfloi  luego,  cuando  sé  ha  reducldd 
al  estado  liquido,  colándola  jtor  vmm  f^titos. 
La  pequeña  cantidad  que  pn^dueeii  diclios  ir- 
boles,  per  prendes  y  rotastes  ipie  sean,  da  ui 
alto  prrcin  h  esta  resina,  aunen  el  mismo  thio. 
Una  pai  te  de  ella  se  consume  en  Levante  y  U 
otrase  trasporta  áVeneda,  donde  eon  nmcH 
frecuencia  se  adultera  mezclándola  ct^n  tremen- 
tina de  otroérbol.  Fuera  de  Chio,  se  encuentra 
rara  vez  eu  su  estado  de  pureza,  en  cuyo  caso 
es  mas  espesa,  de  nn  olor  mas  agradable ,  mu* 
cho  menos  amartray  ?in  arfítud.  l,óí  habilatitfts 
de  Persia  y  de  todo  el  Levante,  mascan  habitual' 
mente  la  tremcfíititta  coelde,  eonsfderándnlft 
como  propia  para  quitar  el  mal  olor  del  alien- 
to, para  blanquear  y  (M}iisolidar  la  dentadura, 
y  para  esdtar  cA  apetito,  fin  otfOi  tiempos ,  y 
atm  en  los  de  Hipócrates,  se  empleaba  co  me- 
dicina como  resolutiva  y  tulnerarift;  pero  hoy 
se  encuentra  casi  completamente  cu  desuso. 
En  Ghlo  se  eomen  Ion  finitos  del  terebinto, 
que  son  muy  pequeños  y  nn  tanto  astringen- 
tes* Para  conservarlos  lós  adoban ,  y  su  al* 
raendra  tiene  el  saber  del  pIMaebo.  U  ttnitík 
del  árbol,  quemada,  i^thala  un  Olor  penetran- 
te, circunstancia  por  la  cual  se  emplea  á  ve* 
ees  en  logar  de  incienso. 

El  pistacho  lenUw>  {pitiédiá  UfUísoa  de 
Lin.)  es  nn  arbusto  de  agradable  aspecto  y  de 
raíz  leñO!»a  y  rdmosa;  de  tallos  de  ocho  á  diex 
pies  de  atio,  que  se  dividen  en  nn^s  y  fnn» 
dosas  ramas,  las  males  forman  nna  rttpa  éasi 
esférica;  tiene  las  hojas  aladas,  persistentes, 
¿in  impar,  compuestas  de  bo)n<Áae  duras  Ion» 
ceoladas,  al^ro  eslrerlias  ,  y  con  el  pcí'iolo  li- 
geramente alado  y  membranoso;  las  flores  dis- 
puestas en  racimos  sexilcs,  axilares,  muy  apre- 
tados, con  cinco  estambres  reunidos  en  el  cá- 
liz qiic  les  sirve  de  pélalos,  y  las  hembra»,  tnas 
flojas,  sin  estambres,  con  cí  pistilo  en  el  cen- 
tro, el  cáliz  de  elnco  divisiones  y  las  nntérts 
purpurinas. 

El  fruto  consiste  en  uua  fruta  verde  al 
principio,  enoamada  después,  paidiy  negri 
cuando  madura:  es  pequeño  y  globuloeo  f 
contiene  tina  almendra  aovasla. 

Ksle  arbusto.  cuUivado  ya  en  la  mas  rema- 
ta antigüedad,  se  cria  naturalmente  en  los  pal» 
ses  mendlonales  de  Europa,  Levante.  Orecia  y 
Berbería.  En  España  hay  montes  casi  comjde* 
tómente  Armados  de  pistaebo  lentisco. 

Sn  madera  exhala  un  olor  aromático  muy 
agradable,  es  astringente,  forUQca  las  encfns  y 
entra  como  elemento  en  una  pordotl  de  ex- 
posiciones farmacéuticas.  Del  fruto  se  eetrae, 
por  medio  de  la  pre«irttT.  nn  aceite  ftiny  dulCé 
i|ue  los  turcos  prefieren  al  de  olivas  para  el 
(1:^0  i\o  SUS  lámparas.  Pero  el  métiié  pHncipel 
^de  «neátbolooMÜle  9»  ÜIMüb  fll  «MU 
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«  los  piiM«  eálidos,  eoaoci4a  tm  el  nonbre 

dd  ^miáeigo  en  lágrimas  ó  goma  de  lerUiioo, 

espwic  de  rebina  dcscrante,  astringente  y  es- 
lOíQaca),  y  que  ^irva  para  variüá  usos  uieüiui- 

A  1 1  incipios  de  a^sto  se  empiezan  á  hacer 
U«  tmvés  en  varios  sitios;  pato  ma 
Xmulm  rmm  tIeraM.  Al  dia  siguieate  de  eala 
operación .  ein¡)iczu  i  destilarse  el  jugo  en  la- 
grítnitai,  f  ug  pooo  i  poco  se  van  coDvirüetido 
en  f  rinoa  de  almáciga.  Guando  ya  están  en  el 
amo,  se  endurece  y  forman  á  veces  costras 
bastante  espesa?,  por  rnva  ra^ou  debe  barrer- 
se el  suelo  a)  pie  del  aroul  auluá  de  prooader 
i  las  iocisionee. 

lo  fuerte  de  la  recolección  ea  el  trascurso 
(i««go8tQ,  Siempre  que  el  tiempo  esté  seco  y 
Mreno.  A  fines  de  setiembre  TMifeii  las  mi»* 
mas  incisiones  ádar  o.lmáeiga.  pero  en  menor 
outiidady  menos  pura.  Cara  puriUcarla  pása:-e 
d  producto  de  la  recolección  por  un  tamiz  he- 
«Im>  i  profM^sito. 

T.n  las  ¡(uncdiactoncs  de  Cafa  i,Berberial  ha 
observado  üe«foniaiaes  otra  especie  de  pisl^- 
^iipitt^mMniiM,  és  Pesf.)  árbol  grande 
(ieunos  60  pies  (Je  altura,  qnc  da  almáciga  de 
la  nísma  eapecie  que  la  del  lentisco,  y  de  la 
taú,  neegida  por  los  ánbes,  haum  «lo*  el 
raignio  uso  y  comen  los  frutos  defpMi  d«  bar 
berlos  machacado  con  dátiles. 

PISTIKJ,  (Phslüum.)  Este  nombre  ae  da  a 
órgaoo  sexual  femcuino  de  la  flor,  compuesto 
fifi  ovario,  el  ectilo  y  el  esti^íma  Ea  el  resul- 
taott  de  te  uHxkticaciOA  de  una  ó  varias  car^ 
PíI»(Mm  intetlQfletd»  ItfloH.  las  «ntlei 
pueden  soldarle ,  ora  parcial,  ora  completa» 
líente.  El  cu«rpu  uuico»  en  este  caso  ocu- 
fftil  centro  d»li  Sor  m  UMia  pistilo.  Si  se 
corta  trasversalmente  el  ovario  ú  hoja  capelar, 
eacaéntrase  en  é\  cierto  niniieroíie  cavidades, 
iffoal  generalmente  ai  úe  lus  i  ai  pelas  que  se 
lan  sedado,  y  de  aquilas  voces  ovario  Woeu* 
U>r,  trilocular,  muUilocular.  Los  óvulos  con- 
itúdoe  en  el  iiUerior  do  los  ovarios  están 
tap«tdbeiidM  é  «B  oneipedeftinnag  muy 
variadas  llaniauo  placenta,  esporófora  ó  íro- 
fufwma.  El  pistilo  ó  las  cárpelas  distintas, 
et  el  caso  de  que  haya  varias,  están  con  fre- 
eoeoeia  adheridas  á  uiMk  oierla|Mflt  del  recep- 
táculo, hinchada,  y  mas  6  menos  saliente,  á 
qae  se  da  el  nen^re  de  gináfot:  Este,  cuan- 
d»««  «MI  flor  hsy  variM  eerpelss,  adquiere 
mayor  tamaño  y  mas  carnosidad,  eonio  suce- 
de en  la  frambuesa  y  en  la  firesa.  Debe  cui- 
^biae  de  w>  confeadir  cA  giodlDra  eon  ^  po- 
doqmo,  qr.e  es  una  parle  adelgazada  de  la 
base,  según  aa  ve  en  la  alcaparra  y  en  la  ador- 
núdera.  la  ba.se  de  las  cárpelas  ú  del  pistilo 
casi  ponte  de  su  unión  coa  al  receptáculo,  y 
la  parte  superior  el  punto  en  qne  los  estilos, 
ó  biea  los  esttgmas,  se  cocuentrau  en  el  ova- 
rte; n  drgaiio  seiad  btiBbm,  en  su  estado 
de  in.'íYnr  sr-ncíllez,  se  presenta  bajo  la  fbrma 
deaaacaipeli^  eedectii  d%ua  ócgaoQbui^ 


y  de  aaa  sola  eevMid,  la  eaaleenilfeBelot  m* 

dimentos  de  las  semillas.  B^)oelpuBtode  vie* 
ta  fisiolAgico  cada  cárpela  es  una  hoja  enros- 
cada sobre  SI  misiua  en  un  ovario  cuwpuesto, 
aunqu?  unilocular.  Cada  hoja  carpelUMia  se 
suelda  á  las  demás  hojas  y  el  ovario  secompo- 
1)0  de  un  número  de  hojas  igual  al  de  los  es* 
tiloe  ó  estigmas  que  eentteiie.  fti  un  ovario  de 
varias  cavidades,  los  tabií|uc9  se  reiineu,  en 
el  centro  del  mismo,  á  una  especie  de  cuerpo 
central  llamado  eje,  tcciuméla.  Los  trofosper- 
nios  nacen  de  este  eje,  entre  dos  tabiques  y 
en  p|  í^níTulo  entrante.  Según  algunos  botáni- 
co» la  parte  inferior  de  ta  cárpela  ^ovario)  re- 
presenta el  limbo  de  h»  hoja,  y  el  estilo  aaa 
|)roli)ngacion  del  nervio  medio;  pero,  según 
otros,  el  ovario  es  la  vaina  de  la  hoja,  el  es- 
tilo el  peeMe,  y  el  llnbo  aborta  eonttante- 
mente,  ó  bien  está  representado  por  ciertos 
tubérculos  que  algunas  veces  coronan  el  es- 
tigma. Mr.  Bravais  compara  la  cárpela  al  es- 
tambre, en  el  cual  ha  creído  reoonocer  onslre 
Iiartes  sobrepuestas  y  dice  que,  el  ovario  re- 
presenta el  soporte,  y  el  estilo  el  nectario, 
que  en  el  esttonbre,  esli  ñas  InawdMaiseale 
encima  de  dicho  soporte;  el  n-ti!rn  n  cnrrr^- 
ponderia  á  la  antera,  y  el  limbo,  quecaai  siem- 
pre AJta,  estarla  representado  por  esos  apén- 
dices ó  tubérculos  no  glanlidoMie  qioe  i  veew 
guarnecen  el  estigma. 

La  estructura  anaU^micadc  la  cárpela  tiene 
mueba  seaM^anacoa  la  de  la  hoja.  La  epider- 
mis esterna  representa  el  de  la  cara  inferior 
de  la  boja:  la  interna  fblta  por  completo.  Entre 
estas  des  eapas  de  efidermls  existe  otra  «as 
ó  menos  espesa,  y  en  algunos  casos  sumamen- 
te delgada,  de  tejido  utricular  qoe  contiene 
cierta  smtanela  liquida  verdosa,  UaoMdaefo- 

?\1K.  {Botánica.)  d^wQxo  de  plantas  mono- 
cotiledóneas  \famiUa  de  las  liliáceas)  estable- 
cido por  Lineo  y  quo  durante  mucho  tiempo 
se  lia  confundido  con  el  aict ,  deque  luego 
nos  ocuparemos.  La  corola  de  las  primeras  es 
tubalooa  eon  seis  divisiones  prohmdat  qae 
I  iniionen  seis  estambres  salientes,  adheridos 
al  tubo.  El  ovario  forma  cuerpo  con  la  base  de 
la  corola  y  se  convierte  en  una  cúpula  casi 
triagonal  de  tres  celdillas  ó  cavidades  polis- 
permas.  I^as  flores,  tan  brillantes  como  las  'tel 
aloe,  ban  merecido  á  aquel  género  el  nombre 
de  sfave  (^Ml  admirable.  Todaa  las  espe- 
cies de  nar.vr  pon  origioariüS  de  América. 

Las  mas  iuleresantes  son:  la  fíitac(m%M%  ó 
de  Aminiv»  {agm  omerioenode  Uneel,  so- 
bre la  cual  nos  da  Mr.  üesfontaines  los  siguien- 
tes pormenores:  «Esta  planta,  traída  á  Europa 
á  mediados  del  siglo  XYl,  se  encuentra  hoy 
en  España,  Portugal,  SioÍUa,eoBtaa de Berbeila, 
cercanía?  do  Mr!r«'"t!;í.  y  nun  en  algunoseanto- 
nes  suizos.  Cameranus  Uica  que  Cortusus  fué 
el  primero  ^la  eoltlvd  ellI^idnapor  los  añoe 
de  Tif^  !  Sus  hojas  .«on  muy  irrandcs  ,  dura.'*, 
de  un  cglOT  verdegay «  gaarueeidas  de  esfi- 
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MI  ea  mi  boidei  y  tenaliiidai  m  mit  larga 

punti  snmnmcntP  apjda.» 

Prodúceose  ea  ramos  y  en  un  solo  tallo, 
del  cual  salen  también  un  nndtttad  de  ImiIIn» 

y  retoños.  La  hampa,  vulgarmente  Humada 
pitón,  naco  <íp1  rentro  de  las  hojas  y  crece  de 
tal  maneruque,  eu  poco  tiempo,  se  eleva  ala 
altura  de  16  ó  20  pin  con  seis  y  ocho  potga- 
dasdc  diámetro,  revestida  de  muchas  escamas 
7  dividida  ea  muchos  ramos  estendidos ,  á  io 
largo  delofcnaleBse  enenentran  las  flores  co- 
loca las  en  una  posición  vertical.  De  estas  flo- 
res, que  tienen  un  color  amarillo  verdoso,  se 
cuentan  á  veces  hasta  cuatro  ó  cinco  mil  en  un 
mismo  pie.  A  la  planta  gustan  los  terrenos  secos 
y  |)edre<rosos:  y  bien  que  originaría  de  un  páis 
cálido,  uo  es  muy  uotablemente  delicada  ai 
Arlo.  Gamerariua  dice  que  por  los  años  de  1 586 
floreció  en  el  jardin  ilcl  irran  duque  de  Toscana 
una  pita  cuyo  pitón  leuia  mas  de  doce  codos 
de  alto.  Pariünson,  que  eaerIMa  en  I6t9,  cuen- 
ta que  un  a^^ave  de  América  liahia  florecido 
en  Roma  y  en  Aviúon,  y  otros  autores  aürman 
haber  visto  el  mismo  hecho  en  varios  países, 
inclusa  la  Gran  BretaAa. 

Con  las  Abras  de  sus  hojas,  que  son  laigas, 
fuertes  y  delgadas,  se  fabrican  cuerdas»  re- 
dea  para  pescar,  lapicea,  llenaos  de  embaíage, 
sapatilla^;,  pnpcl  y  otros  varios  objetos.  Las  fl- 
hras  se  separan  dejaudo  que  la  boja  se  macere 
como  con  el  eiflano  se  practica,  en  agna  es- 
tancada, ó  bien  entre  estiércol;  métensc  des- 
pués entre  dos  cilindros .  lávansc,  cspádanse 
y  peinanse  varias  vetes  para  limpiuiias  y  dar- 
lea  fleziblUdad.  De  las  mismas  ho^  ae  saca 
también  por  medio  de  la  trituración,  un  jugo 
que  se  cuela  eu  una  manga  de  lana  y  que  se 
espesa  por  medio  de  la  evaporadon,  echándo- 
le antes  cierta  cantidad  de  ceniza.  Es  nna  ea- 
pecie  de  Jabón  que  se  emplea  como  legfo  para 
II  ropa  blanca:  Mr.  Ecluse  dice  qne  en  Méjico, 
donde  esta  planta  es  muy  común,  sirven  las 
hojas  para  techarlas  casas,  que  se  queman,  y 
que  sus  ceuíi&aii  sou  esceleules  para  la  colada. 
Cortando  la  planta  á  flor  de  tierra  y  ahuecando 
el  tronco  rn  forma  de  vaso ,  destila  un  jugo 
que,  una  ves  recogido,  se  espesa  desde  luego 
y  sirve  para  la  preparación  de  una  especie  de 
miel,  asi  l  üiiiii  p:ua  Ijacer  vinagre  y  un  vino 
que  aletarga  mucho,  si  se  le  añade  una  raiz  á 
que  los  mejicanos  llaman  orpaiUi;  pero  este 
vino,  poco  agradable  al  paladar,  da  im  olor 
fuerte  y  fétido  al  aliento  de  las  persona.^  que 
lo  bebeu  coo  esceso.  El  jugo  que  se  eslrae  de 
las  hojas  tostadas  al  i^ugo  se  emplea  para  cu- 
rar las  llagas  y  las  úlceras.  En  España,  lo  mis- 
mo que  en  Argel,  Sicilia,  Portogal  y  otros  pai- 
sea  en  que  ae  ha  connatondiaBdo  Ma  ptanta, 
se  forman  ron  ella  vallados  en  dorador  de 
ios  jardines  y  de  las  casas. 

La  ftUa  agave  [agave  fatida  de  Lio.)  crece 
en  los  mismos  terrenos  que  la  especie  ante- 
rior, y  !a  pita  agave  de  Méjico  ó  de  Cuba 
[ayave  QubfMii  d«  iacq.j  C8    maguey  de  lofi 


mejleanoa.  Onttande  loa  retefioa  jdrenea  qne 

crecen  en  el  centro  del  ramo  de  las  hojas,  fór- 
mase en  esta  parte  una  cavidad  en  forma  de 
nao,  en  el  <ma)  se  reúne  inmediatamente  gran 
cantidad  de  Jugo  limpído  y  azucarado,  qae  se 
recof^p  y  ?e  deja  fermentar.  Fstn  circunstan- 
cia le  ha  valido  el  nombre  de  viñu  de  M^ico. 
Todas  estas  espedea  prodncen  hilos,  que  aa 
trabaiao  de  diferentes  ntnncras.  Debe  notarse 
que  en  las  plantas  mooocotiledóneu  son  las 
hojas  las  que  producen  loa  blloa ,  en  tanto  que 
en  las  dlcotUfldóneaB  loa  piodnoeii  la  eorleia 
ó  el  tallo. 

De  una  nota  que  por  la  provincia  de  Murcia 
ha  hecho  circular  Mr.  Simonnet  con  motiTode 
la  introducción  en  España  de  una  máquina  para 
la  esLraccion  de  las  Abras  de  la  pita,  estrac- 
tamos  lo  siguiente: 

«No  sin  objeto,  dice,  ha  dado  Dios  á  cada 
pais  una  vegetación  con  sus  plantas  especiales. 
Al  hoodire  que  vire  enmedlo  de  ellaa  toca  ca- 
tudiar  y  conocer  ana  méilloa  para  alOlaar  ana 
propiedades. 

•En  el  Mediodia  de  España  la  pila  crece  na- 
turalmenle  y  con  abundancia.  De  ello  ea  lidi 
convencerse  en  esta  provincia ,  donde  se  ven 
cantidades  de  mía  nacer  en  terrenos  arenosos 
y  pedregoaOB,  improf^  para  enltt^  alguno. 
Todos  saben  que  esta  pltinta  se  cria  sin  trnbnjo 
y  que  un  solo  pie  se  multiplica  por  sa  rala  de 
una  manera  prodigiosa,  entreaaeando  loa  reía» 
Ilos  con  oportunid.id. 

•Los  hilos  que  contienen  estas  hojas  son 
una  mina  de  riqueza  que  por  falta  de  uua  má- 
quina han  quedado,  hasta  al  dia,  caal  aln  ntili^ 
dad  en  este  pais,  mientras  qne  en  otros  se 
aprovechan  con  vcnlj^a,  haciendo  con  ellos 
dIvenoB  tridos,  enerdaa,  papelea  y  otros  ob- 
jetos. 

■Mr.  A.  Simonnet  habiendo  conseguido  un 
privilegio  esclosivo  para  él  apcoredhainlento 

de  la  pita  y  otras  plantas  tesUIes,  ha  formado 
iiim  sociedad  que  ha  establecido  en  esta  capital 
uiju  iabnca,  provista  de  ios  máquinas  uece^ia- 
rias  pare  dar  4  eala  industria  todo  el  deaairo- 
llo  de  que  es  susceptible. 

«Esta  sociedad  llama  ta  atención  de  los  due- 
fioa  de  terrenos  que  no  rirren  para  nada,  ea- 
tiinnlánilolos  á  la  plantación  de  la  ¡ata,  pues, 
aunque  para  asegurar  el  alimento  de  primeras 
materias  necesarias  á  la  fábrica,  cuyo  consumo 
será  grande  en  atención  á  que  la  máquina  pasa 
cincuenta  hojas  de  pita  por  minuto,  la  sociedad 
tiene  intención  de  hacer  plantaciones  de  con- 
sideración por  su  propia  cuenta,  intitm  á  los 
propietarios  y  agricultores  qne  tengan  ya  pita 
en  sus  terrenos,  ó  terrenos  donde  plantarla, 
á  fomentar  su  propagación. 

«La  nueva  industria  que  esta  sociedad  aca- 
ba de  introducir  en  este  pais,  dará  un  gran 
valor  á  los  terrenos  incultos,  como  lo  demues- 
tra el  siguiente  cálculo.  Siendo  sufldente  12 
pies  cuadrados  de  superficie  para  cada  planta 
de  pila,  UQA  íauega  de  Uerrapuode  contc- 
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DeriOO  phDlM,  delu codea,  eorfuido  Idho- )  en  mn  eip«Dh  detres  celdillas  ocupadas  por 


íisal  año  á  rada  una,  oMcndrA.  iiii  rcsiilta- 
^0  de  8,000  bqias,  qne  á  5  reales  por  cada  l  uo, 
ftododrte  409  renes  porcada  fanega  de  titr- 
n,  pnes  hi  sociedad  ofrece  comprarlas  i  dicho 
precio,  puesta?  ea  su  fábrica. 

•De  la  manera  siguiente  pueden  calcularse 
iof  gu(M  de  plaatadoa  de  pita  por  cada  ib- 


35 
LO 
24 
48 


SOO  ramas  ó  estacas,  á  cuatro  reales  por 
mSt  m  

Por  tararlas  y  trasportarlas.  

Pan  labrar  la  fnnc?"a  (k-  tierra  

Jwaales  para  pkiiiar  las  sOü  raiuas.  .  . 

£u  uulo  
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'^psmn  eí!f o  cálculo  los  gasK»  de  Una  plan- 
taciüD  de  100  fanegas  cosfanan.  el  primer 
1*0,  16,000  reales:  cortando  10  hojas  de  cada 
píe  «<»  lograrían  800,000  bojas  y  los  dueños 
áe  100  fanciías  .!f  tierra,  lioy  día  inculta,  ten- 
Aian  asi  un  producto  de  32,000  i-eales  vellón, 
h  de  observar  que  en  esto  no  hay  roas  gastos 
qneloí»  (]e  plantación  en  el  primor  uño;  »  n  los 
fuentes  solo  batirá  que  cortar  y  acarrear  las 
•♦■f  lo  enal  pnede  Yeriflcarse  con  muy  poco 
•esembolso,  habiendo  ademas  la  gran  ventaja 
«•íne,  como  las  hojas  de  esta  planta  se  miil- 
liplicao,  en  el  tercer  año,  se  podrán  corlar  20 
ra'Ja  nin  y  doblar  asi  el  produelo  ann^  ya 
óMo.  sin  aumento  sensible  de  gasln?;. 

■La  fábrica  podrá  emplear  hojas  de  3  «>  i 
pta  de  altare,  m  ohlendíirin  en  poco  ticin[io 
»l*  plantación  de  la  pita,  hecha  á  la  dis- 
Uacia  que  hemos  ludicado,  ó  á  mas  si  parece 
eMweiilente,  no  impide  el  aprovechamiento  de 
los  pactos  para  el  ganado:  á  los  qne  tienen 
fíe?t!nado?í  á  la  labor,  es  «iempre  prcivertnist) 
lenerlos  cerrados  con  un  coto  vivo  de  eslu  es- 
pecie, qne  i  mas  de  evitar  los  daflos  á  que 
'^tin  e? puestos  lo^  tf^rrmo!?  abiertos,  tengan 
■uiai  producción  mas  en  su  cerca. 

•La  compañía  de  hilo»  en  Kspafta  asegura 
ih^  ai:r¡rnliore<  por  ineJif)  de  esta  nueva  in- 
tínstria  u»  proitncto  masá  las  tierras  qne  Truc- 
ttcan;  uno  nuevo  á  las  estériles  y  un  aumen- 
to i  b  riqueza  del  país,  dando  al  mismo  tlem- 
|a  tiD  gran  valor  á  las  tierras  » 

Áloe  fruido  zábila  ú  zábida)  es  el  nombre 
^  por  Unco  &  vn  género  d«  liliáceas,  ori- 
''""irns  del  Cribo  de  Rncna-F?peranza  y.  qTie. 
trasportadas  á  E^iropa,  llamaron  desde  luego 
b  ateoeíon  por  lo  estraño  de  sn  fbrma.  Pri- 
^^i'as  de  esa  Itgereaá  y  flexibilidad  que  tanta 
Irtcia  dan  á  otn*;  plantas,  las  pitas  aloe  se 
*stinguen  pnacipimente  por  sus  colores  y 
P<T  el  numero  y  la  disposición  de  sus  flores, 
h 


simientes  dispuestas  en  dos  hileras  y  membra- 
nosas por  sus  bordes.  Las  bojas,  grnp?as  y 
muy  carnosas,  se  cubren  unas  á  otras,  for- 
man lo  su  conjunto  nna  especie  de  pirámide  6 
cnltnnna.  Son  muy  lisa?,  de  nn  color  verilo 
azulado,  y  ora  están  cubiertas  deherrugasblan- 
qnecinas,  ora  moteadas  de  pajizo,  ora,  en  fln, 
liíta  fas  de  amarillo  y  á  veces  de  encarnado; 
son  espinosas  en  toda  ó  parte  de  sn  stiperflf^i'^ 
y  están  simplemente  guarnecida»  de  piias  por 
sus  bordes. 

En  Europa  los  aloes  sirven  snlo  para  adorno 
úíi  lus  jardines,  pero  en  los  países  cálidos  como 
el  Cabo  de  Buena  Bsperansa,  Bengala,  el  Bra- 
sil, Méjico,  etc..  etc.,  se  cuUivan  algunas  es- 
pecies, y  particularmente  las  que  Lineo  ha 
Indicado  como  Taiiedad  de  so  aloes  per  foliada 
aloe  per  folíala  ,  para  eslraer  de  ellas  un  jugo 
que  en  el  pomercio  se  conoce  con  el  nombre 
deací6ar.  £1  jugo  corre  abundantemente  por 
las  Incisiones  hecbas  en  la  base  de  las  bojas  y* 
tiene  un  color  verdoso.  Somrte>e  Auna  dése 
cacion  ,  esponiéndolo  simplemente  al  sol, 
ó  l)ien  por  medio  del  fhego,  en  cuyo  caso  for- 
ma brillante^  nmas  como  vitreas  y  semitras- 
párenles,  llcducidu  á  polro  tiene  un  color  ama- 
rillo deasafkan,  nn  sabor  amargo  y  aromático 
y  un  olor  fuerte  y  penetrante.  El  que  se  ob- 
tiene de  los  fraLTinentosde  hoja<q>ie.  habiendo 
dejado  ya  de  mmi.ir,  se  echan  a  hervir  con  ' 
( ierta  cantidad  de  as^ua,  es  menos  puro  y  me- 
nos brillaute,  y  su  color,  mas  ofcuro  y  que  so 
aproxima  al  de  higado,  ha  hecho  que  se  lo  dé 
el  nombre  de  aloe  hepátieo.  El  residuo  que 
esta  sustancia  ha  dejadn,  se  vuelve  á  hervir, 
añadiéndole  otras,  bien  sea  para  aumentar  sn 
Tolúmen,  bien  para  aamentar  su  peso:  resul- 
tando de  a<pii  una  masa  negruzca,  llena  de  im- 
pnrcjin^.  que  sirve  en  veterinaria,  de  donde  le 
ha  veuido  el  nombre  de  aloe  caballar.  Kl  aloe, 
en  fln,  ademas  de  emplearse  constantemente 
en  medicina,  sirv^en  In-nrtesyen  economía 
doméstica,  y  sus  hojas,  después  de  haber  dado 
todo  BU  jugo  son  buenas  como  abono  para  la 
tierras. 

Dicesc  que  el  barniz  preparado  con  este 
jugo  preserva  de  la  polilla  y  de  otros  Insectos 
las  maderas  de  los  muebles  y  de  los  barcos.  El 
doctor  Pocrner  H^e^nra  haber  obtenido  im  her- 
moso color  pardo,  sin  mas  ([iic  meter  una  teia 
de  tena  en  ini  cocimiento  de  aloe. 

PlTAHÓRiros.  Filo<iofia  antigua.)  Pltágo- 
ras  puede  ser  puesto  á  la  cubeza  délos  fllóso- 
foe  que  le  precedieron,  ya  por  sos  estemos 
conocimientos  ya  por  la  proUnndldad  de  sn 
genio. 

l'osctu  cQ  sumo  grado  el  arte  de  emplear 
en  la  ejecución  de  un  vasto  proyecto  kw  ñas 

po<lerosos  resori'  S  de  la  politira. 

El  plan  que  habia  concebido,  consistía  en 


Q^s  I:i  forma  de       enrola  eolora  en  la  gran 

fíffldia  de  las  liliáceas.  Esta  corola  es  tubulo-.         ^  .  _  ,  , 
«.  oof  eiliodrica,  dividida  en  seis  lóbulos  por  concillarse  el  afecto  y  la  conQanza  no  sola 
nrriiflcir»  v  r-nn  '-r]'.  r-TnTrbmí  adherido?  al  mente  de  sus  CompWOtaS  Sino  tamWon de 
Jtceptácnio.  Kt  ovano  es  Ubre  y  se  convierte  loaestrangeros. 
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La  escuela  6  la  sociedad  que  fundó  fué 
vrntajosa  para  las  costumbres,  para  la  libertad, 
aáL  como  para  la  proiiagacion  de  las  luces  en 
una  gran  parte  de  la  Grecia. 

De  ninguna  otra  escuela  salió  un  número 
mas  crecido  de  esceleutes  poetas,  sabios  le- 
gltladores,  hábiles  militares,  bombres  Uustres 
en  todo  género  de  cosa?. 

Bi^o  esto  concepto,  mucbo  se  debe  á  Pitá- 
goraar  7  si  es  verdad  qne  la  hittoria  de  lo 
que  le  concierne  iuteresa  mas  que  la  de  todo 
otro  nió?ofo  de  la  Grecia,  preciso  es  recono- 
cer á  la  vez  que  esta  llena  de  iocertldumbre 
y  de  oscuridad. 

Estableció  su  escuela  en  Cretona,  en  aque- 
lla parte  de  Italia  llamada  la  Gran  Grecia  por- 
que estaba  poblada  eon  colonias  griegas.  Esta 
escuela  era  una  comunidad  particular  en  la 
que  había  que  hacer  uo  apreadiMge,guardaQdo 
un  silencio  absoluto  durante  eineo  años;  sin 
embargo,  los  adeptos  (juc  dejaban  concebir 
grandes  esperanzas  solo  lo  guardaban  dos 
años,  siendo  degpues  udinitidos  con  la  condi- 
ción de  poner  sus  Manes  eo  común,  porque 
estaba  prolitbido  poseer  nada  en  particular. 

Esta  escuela  era,  pues,  una  institución 
enyos  miembros  rompiaa  los  lasos  que  Ies  su- 
jetaban con  la  sociedad  de  los  domas  bu- 
manos. 

Si  alguno  de  entre  ellos  no  podía  some- 
terse 4  la  regla,  salía  de  la  comunidad  para 
volver  al  mundo;  pero  entonces  era  conside- 
rado como  muerto  y  en  este  concepto  se  ce- 
lebraban  sus  exequias. 

La  sociedad  pitagórica  era  un  órden  ó  una 
cofradía  ascética  que,  depositarla  de  las  cien- 
cias, débte  de  eonscmr  al  mismo  tiempo  la 
práctica  de  las  liuonas  costumbres. 

La  doctrina  de  Pilágoras  (:ra  doble,  esto  es, 
pública  y  secreta. 

Boleaba  i  lodo  el  mundo  la  primera,  que 
tenia  por  objeto  principal  las  cosfiHnltrfí;  la 
oUa,  por  el  contrario,  sulo  era  couuuucavla  a 
losadeptosmas  íntimos. 

En  general  su  íllosofia  e.-laba  cuíunrtn  t  on 
tinieblas  casi  impenetrables:  á  lo  que  parece 
tenia  por  objeto  elevar  el  alma  inseni^e- 
mcnte  por  medio  de  los  principios  matemáti- 
cos á  la  ialuicioa  de  los  seres  propiamente 
dichos. 

Este  filósofo  habla  llegado  4  bacer  con  el 
estudio  de  la  aritmí-tica  y  de  la  gcom'^tría  ob- 
servaciones profundas  acerca  de  la  ualuraleza 
y  del  origen  de  las  cosas. 

Xo  poseemos  ni nt^mia  obra  suya,  esta  cir- 
cimstancia  no  nos  perniilc  conocer  su  doctri- 
na en  toda  su  pureza,  pues  es  dlfidl  entresacar 
de  los  escritos  do  sus  discípulos  y  sectarios 
las  opiniones  suyas  do  las  particulares  de 
éstos. 

Pitigoras  y  sus  discípulos  creian  hallar 

una  multitud  (ic  relaciones  entre  los  número!^ 
y  todos  los  objetos  de  la  naturaleza:  para  cilos 

todas  bi  ooni»  el  GtoiOf  imem,  las  almas,  y 


las  virtudes,  en  una  palabra,  todos  los  objetos 
visibles  é  invisibles  eran  efectos  ó  cualidades 
del  nAmero  ó  de  los  námeros. 

Pitágoras  decía  que  la  monada  (unidad)  en 
el  principio  de  todo,  de  donde  se  puede  inf^ 
rir  que  creia  en  la  uuidad  de  un  Dios  Supre- 
mo, admitiendo,  sin  embargo,  diferentes  ge- 
rarqufas  de  dioses  inferiores. 

La  dyada  ó  el  número  dos,  signlflcaba  mate- 
ria qne  es  compuesta  y  que  poiede  desoompo- 
nerse,  disoh  nrse,  al  paso  qne  lafflODsdaper* 
manece  inalterable. 

La  nu)nada  y  la  dyada  forman  la  tryada  Ó 
el  número  tres  y  espresan  la  oniTersalldad  de 
cuanto  existe,  ¿  saber  la  inonadft  ó  el  ser  in- 
mutable y  á  la  dyada  ó  la  uaturaicza  alterable 
y  cambiante. 

La  trya  la  forma  h  mas  santa  de  las  combi- 
naciones del  número;  es  el  temario  tan  vene- 
rado de  los  antiguos. 

Pitágoras,  que  evitaba  en  todo  las  esprcsio- 
nes  de  uso  común  y  vulgar,  designaba  áDiOS» 
como  liemoá  vislo,  por  la  monada. 

He  aqui  como  Cicerón  reOere  la  deflniclon 
de  la  divinidad  de  este  filósofo. 

PUhagoras  oemuU  Deum  eu  animun  per 
Hoturan  rwum  inUntum  «I  oemiiwaitf«fi,  ees 
(¡m  animinoM  9tnrper»Uur.  (Gic,  deKst. 
D(M}rum.) 

Esto  es:  Dios,  según  Pitágoras,  es  un  alma 
(espíritu)  que  se  esparce  y  penetra  en  toda  la 
naturalea  y  de  la  cual  ban  salido  nuestras 
almas. 

Estas  palabras  ebdemn  el  sistema  de  la 

emanación  que  tuvo  su  cuna  en  la  India  ó  en 
el  Egipto  y  que  luego  adoptaron  varias  escue* 
las  de  Grecia. 

I,a  doctrina  df  luí  pitagóricos  relativamen- 
te al  alma  es  oscura  y  está  llena  de  contradic- 
ciones. Según  Alejandro  Polihistor,  citado  por 
Diógenes  Laercio  creian  que  las  almas  huma- 
nas eran,  por  decirlo  asi,  partículas  separadas 
del  éter  cálido  é  inflamado,  y  del  éter  frió,  ó 
que  estaban  compuestas  de  paites  meicladas 
de  ambos  elementos. 

Pero  según  Aristóteles,  babia  desacuerdo 
entre  ellos  acerca  de  la  natnralesa  del  alma. 
Algunos  pensaban  que  toda  su  sustancia  era 
aérea  ó  que  estaba  compuesta  de  partículas 
aéreas;  otros  por  el  contrario  pretendian  que 
era  de  la  misma  natondeia  que  el  ser  por 
quien  el  aire  es  puesto  en  móvimiento,  p>ii> 
es,  una  emanación  de  la  Divinidad.  Seguu  Dio- 
genes  laercio,  creian  qne  el  alma  era  engen' 
dradn  tlí  1  mi-^ino  modo  que  el  cuerpo  y  al  mis- 
mo tiempo  que  él;  ú,  como  se  podría  concluir, 
según  el  testo  Aristotélico,  creian  que  al  punto 
después  de  vcriflcada  la  concepción  ó  el  naci- 
miento, las  partes  esenciales  del  alma,  mezcla- 
das úc  éter  y  de  aire  penetraba»  la  su^taucia 
de  los  cuerpos  y  se  rennisn  con  ellos  de  la  ma- 
ucra  mas  intima. 

AdmiUan  la  melempsípoosis  ó  trasmigra- 
ción dolu  alnas  que,  8egiiiic4kM!>«iainDMi^ 
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tdflB.  Cidui  i|BO  fuoMdMtiMnte  deqiiM  de 

la  muerte  erraban  por  los  aires,  y  que  después 
de  iin  ricrto  ti^^mpo  la?  qiic  eran  piinis  diri- 
giaii  su  vuelo  hacia  el  éter  ó  que  erau  pueslafi 
«Q  la  dase  de  los  seres  loperiores,  al  imso 
qne  las  quo  tenian  algnna  manchrt  por  «n^  vi- 
cios j  cnmeues  pasai^an  á  cuerpos  liuroaoos  ü 
de  «niiinles  para  i»iiiftlearte  7  satitliKer  de 
eeta  manera  á  la  Justicia  divina. 

CoDsiderabaa  la  razón  como  el  crüerium 
de  los  conoetaBienlos  hmnanoa:  según  ellos, 
dice  Mr.  De  Gerando:  «La  razón  contempla  la 
nniverííaliHBd  de  la  naturaleza  con  la  que  tiene 
cicrUi  uíliiidad,  y  del  mismo  modo  que  la 
Ini  es  percibida  por  el  ojo,  el  sonido  por  el 
oido,  {rmcin;^  á  la  analogía  que  existe  entre  es- 
tos objetos  y  estos  órganos,  del  mismo  modo 
la  imiverasltdad  de  la  natondeia  debe  ser  per- 
ribirla  por  la  razón  ((uc  le  está  unida  por  una 
especie  de  consanguinidad.  Losrerdaderos  fisi- 
eos  deben,  pues,  fijar  su  atención  primeramen- 
te en  las  cosas  universales  7  averiguar  en  que 
consisten;  pero  c1  principio  de  las  cosas  uni- 
versales no  se  manifiesta  á  los  sentidos,  por- 
i|iio  todo  lo  que  se  nianiOttla  á  k»  sentidos 
es  compncsto  y  lo  que  es  compuesto  no  pue- 
de ser  un  principio.  La  especie  depende  del 
fiéoero;  el  ^éauo  es»  pnes,  conocido  por  si 
mismo.  La  Qnldal  no  está  sino  en  d  gé^ 
aero.» 

Hemos  dldio  que  la  cscnela  de  Pitágoras 
habia  producido  un  gran  número  de  hombres 
célebres  en  todas  las  csporiaüdndes. 

No  pennitiéndoBOs  los  iimites  de  este  ar- 
ticulo mencionar  te  inB7or  parte  de  sus  secta- 
rios nos  éoncretarcmos  solamente  á  dar  A  ro 
necer  los  mas  dignos  de  atención  tales  como 
Smpedodesp  Osdo  de  IncaDia,  Ttaneo  de  lo- 
ri  HippodoDo  de  mielo  7  Aiquliai  doTkr 
rento. 

Kmpedocles  pasa  por  el  inTentor  del  siste- 
ma de  le»  cfAotro  elementoi,  toé  el  primero 
que  supuso  la  destrucción  7  la  reproducción 
dtí  mondo  y  íuc  taml)icn  el  primero  que  dijo 
que  el  principio  esencial  de  loscnatro  elemen- 
tos está  contenido  en  la  materia  primillTa  7 
eterna. 

loe  pone  en  aeeioB  por  medio  de  la  amis- 
tad y  del  odio,  esto  es  por  fufrzas  ati  :u  livas  y 
repulsivas.  Es  por  esta  acción,  que  el  mundo 
se  formó-,  pero  Tendrá  dia  en  que  el  conflicto 
de  ftorzas  que  lo  ha  prododdo  lo  bsga  toiñr 
al  caos  de  donde  entonces  saldrá  on  nnevo 
mundo  perecedero  como  el  otro. 

Empedocles  no  daba  gran  Imporlsncla  al 
testimonio  de  los  sentidos;  segxm  él»  COnos- 
pondia  á  la  razón  el  r^nlarixarlos. 

8e  alTibQ7e  &  Oseto  de  loeanla  on  tratado 
acr-roa  iIp  la  naturaleza  tlf.']  universo,  pero  es- 
ta obra  no  es  un  libro  original  de  dicho  filó- 
sofo; los  críticos  están  acordes  en  decir  que 
eonlieDe  algunos  vestiglos  del  átateme  de  los 
antigoos  pitai^óricos 

Oseio  Uama  todo  al  mondo,  tomado  en  su  to- 


talidad; es  on  compuesto  perfecto,  regular  7 
compuesto  de  todas  las  miliir.ilezas;  nada  exis- 
te ínern  de  él,  antes  por  el  coiilrario  si  alpima 
c-osa  existe,  existe  en  el,  el  es,  pues,  la  causa 
de  si  mismo  7  de  la  duración  de  todas  las 
co?as,  por  í'onsif.niienle  ha  de  durar  siempre. 

¿Como  podría  ser  destruido?  ¿Acaso  por  una 
potencia  ftoera  de  ¿I  mismoT 

No:  porque  fuera  del  todo  no  existe  nada. 
¿Acaso  por  una  potencia  contenida  en  él?  Eso 
es  imposible,  porque  dicha  poCeneIt  lurinia  de 
ser  mucho  mas  flierte  que  el  todo  de  qne  es 
parte. 

Luego  el  mundo  es  eterno. 
Oselo  es  el  primero  entre  los  fliósofos  qoe 
lia  sostenido  la  eternidad  del  mondO,  0|rfnl0ll 
adoptada  por  Aristóteles. 

Timeo  de  Loeies,  de  qnlen  poseemoe  im 
tratado  acerca  del  alma  dfl  mundo,  reconoce 
dos  causas  de  todos  los  seres*  la  inUUgenoiíi, 
causa  de  todo  cuanto  existe  hecbo  con  sa- 
biduría; es  Dios:  la  otra  es  la  necesidad,  causa 
de  todo  cuanto  es  hecho  por  la  potencia  délos 
cuerpos;  es  la  materia. 

Todo  cuanto  existe  es  ó  idea,  ó  materia,  ó 
ser  sensible,  que  es  mm  produccíoii  de  la  idea 
j  de  la  materia. 

Kl  alma  del  mtmdo  segnn  Timeo  no  es(i 
confundida  con  la  divinida  l  misnin  ríe  quien  es 
obra;  colocada  en  el  centro  y  esteudiéudose  á 
la  cúrcunferencla  abraza  el  universo. 

In  cuanto  al  alma  humana,  hay  en  ella,  se- 
gún este  filósofo,  una  parte  que  está  dotada  de 
inteligencia  y  de  razón  y  una  parte  oue  no 
tiene  ni  lo  ono  ni  lo  otro.  AboraUen,  10  qoe 
hay  de  mas  prcr  iovn  en  la  parte  razonable 
procede  del  ser  ij)mutai>le  7  lo  que  hay  de  mas 
TieioBO  procede  del  ser  camMante. 

í,a  parle  razonable  tiene  su  asiento  en  el 
cerebro;  en  cuanto  á  las  demás  partes  tanto 
del  alma  como  del  cuerpo  están  bajo  sn  de- 
pendencia, y  b^ha  para  servirla:  en  la  parte 
irrazonable  la  facultad  irascible  está  hacia  el 
corazón  7  la  facultad  concupiscible  hacia  el 
hígado.  Bn  cosnto  4  lassensadonea  son  produ- 
cidas por  las  impresiones  que  vienen  del  es- 
tertor 7  que  penetran  hasta  el  alma. 

Aristdtelesnosda  á  conocer  en  so  Tratado 
de  la  Política  al  pitagórico  HIppodamo  de  Ml- 
leto  qnirn  hiibia  imaginado  el  plan  deun  esta- 
do bien  organizado. 

Stobeo  nos  ha  conservado  el  pro7eclo  de 
esta  constitución,  do  la  que  estiaetanuM  los 
siguientes  artículos: 

•Pera constttutr  Uen mi  e8tado7  qm ni* 
ne  en  él  la  armonio,  ?nn  necesarias  tres  cosas: 
1.*  principios  ó  buenas  máximas:  2.' insUtu- 
dones:  S.*  leyes:  d  concorso  de  estas  ties 
cosas  elevi  il  booibro  i  sn  dignidad  7 km, 
perfección. 

«Los  principios  ilustran  el  espirita  del 
hombre,  encienden  sos  de8eoft7  totnsn  á  es- 
tos hácia  la  virtiifl 

•Las  instituciones  imprimen  en  su  alma 
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m  U  Manda  eem  1m  tmenot  bAMtos  y 

b  familiarizan  con  la  virtud. 

«Las  leyes  por  el  temor  de  las  penas,  le 
retienen  y  le  desvian  del  mal;  con  el  alracÜTO 
de  los  honores  y  de  Otras  xceompeiMH»  le  In- 
▼itan  á  practicar  el  bien. 

«Por  lo  demás  esas  tres  cosas  ban  de  estar 
dirigidas  bácia  lo  honesto»  lo  Justo  7  lo  útil 
foflns  á  la  vei,  si  es  posible,  y  ciianfio  menos 
a  dos  ó  á  UBG  de  esos  tres  puntos,  á  ún  deque 
nuestros  principios»  nuestras  instituciones  y 
nuestras  ieycs  sean  al  mismo  tiempo  justas, 
lionestas  y  útiles. 

«Si  no  es  posible  conciliar  esos  tres  pun- 
tos de  (uiisiino ,  es  preciso  prerehr  primera- 
mente lo  lioiicí-fo,  en  seguida  lo  que  es  justo 
si  no  se  puede  lo  primero,  y  por  último,  lo 
MQ:  en  una  palabra,  es  meoeeter  emplear  to- 
dos los  medios  para  poner  el  Estado  entero  en 
perfecta  concordancia  con  cada  una  de  sus 
partes,  y  para  prevenir  las  sedidonea  y  las 
luchas. 

•Esta  perfecta  concordancia  se  obtendrá: 

1.  **  •AcoütunibraQdu  desde  muy  teuipraQü 
i  la  Juventud  á  vencer  bus  pasiones,  ¿  mode 
rarseeo  sus  placeres  y  i  soportar  con  la  mis- 
ma moderación  sus  penas. 

2.  *  «Istabledendo  la  mediocridad  en  las 
fortunas  particulares  y  limitando  el  apetito  de 
la  ganancia  solamente  ¿  los  provechos  que 
ofrecen  la  agricultura  y  el  comercio. 

3.  **  «No  conflriendo  los  destinos  que  exi- 
gen prandes  prendas  morales  sino  á  personas 
virtuosas,  los  que  piden  esperiopcia^  á  los  es 
perimcntados,  7  aquellos  que  llevan  consigo 
gastos  de  representación  y  de  llhcraUdad  é 
gentes  de  alguna  opulencia.» 

Este  estraelo  basta  pan  dar  una  idea  de 
las  miras  de  Hippodamo  en  materia  de  moral 
poUtica. 

La  doctrina  de  Arquifas  acerca  del  mismo 
asunto  no  es  menos  inten  siintc. 

•'Todo  estado  según  esl(;  filósofo,  se  com- 
pone de  goticruaules  y  de  gobernados  ligados 
unos  con  oirás  con  el  vínculo  de  leyes  funda- 
mentales. Conforme  á  estas  !(•^  r•s  el  ^roliierno 
es  l^Uimo  y  los  gobernados  son  libres;  vio- 
ladas, el  gdHemo  degenera  ea  tiranía  y  le  su- 
jeción en  esclavilml 

•Una  buena  legislación  debe  tener  por 
blanco,  no  el  interés  de  un  solo  individuo  ó 
de  algunos,  sino  el  interés  de  todos. 

«Las  leyes  deben  estar  grubadas,  mas  bien 
en  el  corazón  de  los  ciudadanos  que  en  sus 
muros  ó  en  sua  puertas. 

••El  estado  cuya  civilización  sea  la  mejor 
se  gobierna  00  con  muchas  leyes  escritas,  si- 
no con  las  costumbre  que  se  le  ban  dado. 

«Que  las  penas  cai|<an  con  preferencia  so- 
hie  el  lioml)r^  y  no  sobre  su  fortuna:  con  ello 
los  ciudadanos  estarán  mai^  atentos  en  conser- 
var la  probidad  y  la  bonxades  entre  si.  For 
otrn  [Kirie  !n^-  f>fna?  ?oii  nía?  personales  y  me- 

co{uuatc^bl9ií:  cu^it  »e  ca«Í4ga  impo< 


niendo  multas,  el  diom»  ea  eooildmdo 

superior  á  todo  puesto  qoe  iirve  de  modio  ie> 
parador  de^  las  faltas. 

•la  buena  administrscion  de  im  gobluno 
consiste  en  ponerle  en  estado  de  no  necesitar  na- 
da de  los  cstrangeros  ni  bajo  rl  concepto  inte- 
lectual ni  para  justificarse,  ni  para  defenderse. 
Un  cuerpo,  una  familia,  un  e|érdto,  estte 
Ijirn  r-nn^^titiiidn'-:  on  cuantO  llevan  ronsi;^  el 
principio  de  su  conservación:  eso  vale  mas  que 
todo  cnanto  pudiem  propordoiarlt  al  aosUl» 

de  In-  cstrangeros;  asi  está  moito  SAUllUde  f 
es  iuíiuitanieute  mis  hbre.> 

Los  diferentes  sectarios  del  pitagorismo 
que  vinieron  después  de  lo  que  acabamos  de 
mencionar  no  merecen  la  mayor  parte  sino 
el  nombre  de  scmi-pitagóñcos;  no  conserva- 
ron en  toda  su  puresa  hi  dootriaa  de  su  maea> 
tro  y  la  alteraron  en  varios  puntos,  sobre  todo 
en  lo  que  concierne  á  la  espiicacion  de  lasco» 
sasoalunlee. 


Riller:  GcaeMe&te  der  pjflkagoriitkt» 
phi»,  Bamboora,  48iS.  ea  ft* 

Bruckeri:  Jluf.  Cn'l.  pkilo$eiéim. 
Dcgersodo:  BUMre  eomparéé  det  lytMMl  ds 

PITBOO.  (lÜBtorim  notoral.)  I.  Gtoflwy 

Saint-iniaire  ha  creado  con  este  nombre  (pi- 
thecus,  del  griego  7rt6T)y.o<;,  mono],  un  género 
de  mamíferos  del  érúcn  de  loa  roadramanos, 
familia  de  los  monos,  y  en  el  ctial  no  se  colo- 
ca mas  que  nna  especie,  el  orangután  í*»- 
tnia  satyrus  de  Lin.),  que  nos  presenta  parti- 
cularidades notables  7  que  daban  ealudiant 
cuidado?aniente. 

En  efecto,  el  orangután  lo  mismo  que  el 
chimpanzé  que  en  otro  tietopose  le  reunia  ge» 
néricamente,  debe  por  alíunos  de  sus  carac- 
teres físicos  acercarse  á  la  especie  humana» 
asi  oomo  por  su  inteligencia  y  por  la  eonfor- 
macion  de  sus  manos  se  coloca  i  la  cabexa  de 
los  animales,  pero  no  debe  quedar  duda  de 
que  está  bien  colocado  entre  los  monos  ordi- 
narios, atendida  su  aeme|aaaa  oon  loa  gl- 
bones. 

Para  demostrar  cuanto  se  aproxima  tísica- 
mente al  hombre  y  despnw  la  degradación  del 

orangután  basta  los  nistities.  pasando  por  di- 
versos grupos  naturales,  me  ha  parecido opor* 
tuno  el  pasar  revista  en  un  mismo  articulo  4 
toda  la  serie  de  los  monos.  Nosotros  damoa, 
pues,  en  la  paliibta  simia  alfnmos  ponnenc»res 
nuevamente  adquiridos  por  la  ciencia  sobre  ei 
cliimpansé,  le  historia  de  loa  orangutaoea,  ge- 
neralidades sobre  toilos  estos  aniniales  r  sus 
subdivisiones,  y  algunas  breves  noticias  acer- 
ca de  muchos  gtoeros  de  que  no  bearoa  ha^ 
blado  en  ejta  Enciclopedi  t 

riZARRA  OFILAUE.  {Geologúi.\  Upisarra. 
conocida  actualmente  en  ei  mundo  geológico 
por  id  nombra  de  diada,  es  una  sustanda  que 
por  mnclio  tiempo  ?<•  hw  cvruin  ^lortrne'Ma  á 
l#s  rocas  arciUosit*,  bioa  a  oausa     e^or  ((ut; 
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es  simplemente  efecto  de  ku  ligera  poroBÍda<i, 
hkn  cu  virtud  ñr  }n  flosmni posición  fácil  que 
)»resentaii  algunas  vat  icdades,  pero  Mr.  Cor- 
dler  b«  reeoMcido  qtie  inHtiMet  evidente- 
Tn^nle  á  las  rocas  tilrfi«:\s  y  qtie  no  ponticne 
fflDgiiiia«rcilla.  Compoiiu&e,  en  efecto,  de  ma- 
teria talMiU,  HeoMdM  y  tritnrato,  dlspiM»- 

de  la  manera  que  lo  están  h?,  sustancias 
Hmm  y  mexciada  con  algunas  otras  matt-- 
|Im>  «mm  ptitm  microscópicas  de  feldespato 
y  4e  cuarto. 

En  alf?vino¿  ptrnfos  se  enciicnlron  cristales 
dehierru  sulfurado  y  nodulos  de  cuareo  que 
kan  cristaliaado  en  el  momento  éo  cpM  se  f¿N 
toíb*!  H  fjí>p<^<:i(n  flladiano.  Vense  tamliTcn  on 
li  jNurra  algonas  veces  lentejuelas  de  micas 
MfHicidtt  en  iMdio  4e  loe  eloiMhtoi  mlerot» 
«iópicos,  y  alguna?  ntns  veces,  por  rtltímo, 
Botase  qu€  se  ha  üUrado  caliza  en  las  tiiades, 
IB  Miyo  caso  son  estos  efervescentes  en  los 
leídos. 

Esta  roca  tiene  ^n^ejansa  con  H  talciio 
fiOBuu,  pero  ^  compone  de  elementos  mas 
•m  7  eOlilieDe  cantos  rodados,  gruM  de 
CBirzo  y  restos  orgAnicos  marinos,  y  alterna 
yi  cepáa  eoiiAl(»nefidas,  con  lo  cual  se  de- 
BoMffi  teMe  la  efldeneie  tn  erf  ^en  tMHntn 
lirio.  Sus  colores,  muy  variado»,  son  vertió- 
los, agrisados,  parduscos,  rojizos,  etc.  El  co- 
ilf  BegTuico  de  las  pitarras  es  debido  A  una 
materia  antrtdlloft  f  él  oeior  rojiao  á  aitteijat 
fcmi(?inosas. 

Kl  ülade,  de  aspecto  empañado  por  lo  re- 
p¡»,  aunque  alguaat  veoes  reitMletie,  es 
menos  blando  q-^c  !a3  rocas  talcosas,  es  füsi- 
^al  soplete  eu  esmalte  bnUraao  y  graeral- 
Me  téstete  por  imieliotleiDpo  i  Isslnfluen- 
**ia«  mctertol(^?icas  y  se  convierte  al  cabo  en 
mit  materia  írrasienla  qne  no  forma  pasta  ron 
lligua.  Es  esencialmente  esqivistóideo  y  con 
f^eocia  susceptible  de  dividirse  csslb^ta 
'o  i/ifinilo  en  hí  jüla.^  de  dimensiones  nmy 
frtodes :  eaapleüsc,  como  todo  el  mundo  sa- 
le,     fe}fer  lu  essss  y  edifleles,  imrt  la 
'^nMniceion  de  mesas,  pitarras  pnra  r>f-rí- 
iKr,  etc.  Ademas  de  sudesiWH'onamieiUu,  esta 
presenta  flenm  ttesvemlei.  de  las  que 
rr^idtan  con  frecuencia  cantos  naturales  pris* 
Bititos  de  cuatro  caras  y  de  base  romboiHí':» 
El  flladc  es  muy  común  en  la  ualuraiciui 
fsseedesn  estratiflcacion  concordante  Ales 


teftenos  ta  Iroso*  fpl  lespriticos,  sin  que  se  piie- 
<h  muchas  Teceedistiuguir  de  una  manera  pre- 
<^  el  pnntode  sepeiet^ett  entre  los  flledes  y 

ioi  talcos. 

F'I  .ALIR.  iMaréna,  Atdroj^ra/ia.)8üoda  Ua- 
y  r>oco  profünda  de  srenas,  fango  ó  piedra, 
xuxjue  también  hay  jdaoer  acantilado,  es  de- 
cir, m  llano;  y  entre  los  uno«  y  ;n;<  tetros  lo? 

igualmefité  que  son  fondeaucros  á  propó- 
*í»fM  IM  •müwtcioiwi,  4  MMi  ottos  qo* 
<OMAn  d  r^ta  cilcttMtuwlii  peTM  tttierfim- 


PLACAS  M  mm,  fMMlKt  rékgioMa.) 

Asi  se  llama  á  las  calamfaades  con  que  Dios, 
por  las  palabras  do  Moisés,  rastlfró  la  obstinada 
ucgaliva  de  faraón  y  de  sus  8úl)ditos ,  que  no 
quisieron  poner  ee  Ubeitsd  A  los  israelitas. 

Estas  plagas  son  en  ntnero  de  dies  é 
saber: 

I.*  BleaiBModelssaginsdsIlliloenstB^ 

gre. 

2 üna innumerable  cantidad  de  ranas  qaé 
ínnndsron  el  Rgipto. 

3 .  *  Los  mosquitos  que  atormentaron cnH^ 
mente  á  \on  hombres  y  á  los  animales. 

4.  *  i^s  moscas  que  inf^taron  todo  el 
reino.  , 

5.  *    Tna  \^r$tp  repentina  qw  mitd  Ia 
yor  parte  de  los  animales. 

6>  líBOB  ^tteeras  pestílemiilei  qve  hasa» 

ron  á  los  egipcios. 

7.  *  Una  horrible  granizada  que  asoló  loi 
campos,  esccpto  li  tierft  deOesco,  habitada 
por  ios  israelitas. 

8.  *  Unanit^f"  de  langostas  ^  asabddd 
destruir  los  frutos  Ue  la  tierra. 

9 .  *  Unas  densas  «leMas  que  eoMroa  el 

Egipto  durante  tres  din  v 

10  La  muerte  de  los  primogénitos  üeridos 
por  el  Angel  estemlnadoir.  Ista  plaga  TOfiAid 
por  último  la  resistencia  de  los  egipcios  y  dé 
su  rey  y  dejaron  imrtirálos  israelitas 

l  a  incredulidad  moderna  ha  suscitado  la 
cuestión  de  si  estos  castigos  ban  sido  plagas 
niilai.'ro«as  óacontnfitnientos  naturales  qtte  p^ 
ra  8u£  Unes  8Ui)o  aprovechar  báUlmente  Moisés. 
Algmiee  han  preiendldo  esto  AHimo.  NesotfM 
creemos  por  el  mnírnrto  rj'rp  fuesen  plagas 
milagrosas,  y  esto  es  fácil  conocerlo  compa- 
rando las  opertdones  de  Volsés  con  las  de 
los  mágicos  de  Egipto. 

Cada  uno  de  estos  acoiiteeimientos,  consi- 
derado en  particular,  sin  atender  á  las  cir- 
cunstancias, al  modo  como  se  han  veriflcado  y 
ni  ím  á  que  estaban  destinados,  quitá  podrA 
parecer  natural.  Una  nube  de  mosquitos  ó  lan- 
gostas» mía  tempestad  viólenla  A  iai|»revitta« 
nn  contíiírio  en  el  ganado  6  en  los  hombres, 
no  son  milagros;  mas  aproximando  estos  he- 
chos A  sos  circimstancias,  todo  cambta  de  as* 
pecto.  En  efecto;  que  una  ó  dos  de  estas  pla- 
gas sucediese  en  Efripto  casi  al  mismo  tiem- 
to,  tal  TCI  uo  protiana  nada,  pero  que  des- 
giida  tan  varias,  y  qne  no  tienen  ningnnt 
conexión  entre  si .  se  hayan  retiñido  en  este 
reino  en  el  cs]i»acio  de  un  mes  ó  mes  y  me- 
dio, es  tina  cosa  que  no  oArece  ningún 
pío  en  la  liistoria  del  nniverso.  nieSlAeOft* 
forme  con  el  urden  de  la  naturaleza. 

Ademas,  todas  estas  plagas  se  predijeron 
anticipadamento;  sucedieron  en  el  dia  y  hora 
que  Moi'"^';  In^  linhia  anunciado,  y  las  producía 
ievantaiido  su  vara;  las  hacia  cesar  con  sus 
efaMttnes»  yduieban  según  su  voluntad,  ter- 
cia, pnes,  un  poder  absuletr,  sobre  la  Batnra- 
leia,  tí»  eaftear  íúa$m  cosa  íinmt 
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Conviene  adarimio  obflemr  que  los  Une- » 

litas  estaban  rxrntos  de  las  plaf:ras  rfiie! 
eran  acometidos  ios  egipcios,  y  que  no  liubo  j 
ninguna  escepcion  en  la  parte  de  Egipto  ha- ' 
bitada  por  los  primeros ,  lo  cuil-timpoco  po- 
día producirse  iiatiiralmenlc. 

Por  último,  estos  Htoiiteciiuieatos  lian  sido 
predichos ,  al  menos  en  globo  ,  al  patriarca 
Abraliamcuatrotí lentos  años  antes;  Dios  Iphahiri 
dicho:  •  Ejerceré  raiá  Juicios  sobre  el  pueblo  que 
tendrá  eaoUmá  tosdeeeendientee;  uldiindel 
liiirar  del  destierro  Henos  de  riquezas.»  Al  mo- 
rir Jacob  y  José  habían  prometido  á  estos  mis- 
mos descendientes,  que  IHoslos  Tisitarta  y 
los  sacarla  de  Egipto;, lo  esperaban  los  he- 
breos; á  los  primeros  milagros  que  hizo  Moi- 
sés en  su  presencia,  conocieron  que  había  lle- 
gado el  momento  de  su  libertad.  La  serie  de 
los  acontecimientos  dcmur^trn  qiip  !as  prodi- 
gios obrados  por  Moisés  no  son  efecto  del 
acaso  ni  de  la  Industria  homuia,  sino  un  de- 
signlo  premeditado,  seguido  y  natural  de  la 
Providencia.  Milagros  aislados  y  sin  tendencia 
manifiesta,  cuyo  objeto  y  neoeridad  no  ve- 
mos, pueden  parecer  sospechosos;  pero  los 
de  Moisés  son  el  fnndaraento  de  la  religión  y 
de  la  legislación  judaica,  y  era  imposible  esta 
gran  obra  sin  lenujlante  anxlUo.  Moisés  do 
obra  protii fríos  para  ostentar  su  poder,  como 
hacen  los  impostores,  sino  para  reunir  á  tos 
Israelitas  en  un  cuerpo  de  nadon ,  para  ha- 
cerlo? '^uTniíos  á  Dlüs  y  á  las  leyes.  Esta  re- 
volución ha  preparado  el  camino  á  otra  mas 
importante,  á  la  misma  de  Jesucristo  y  al  es- 
tablecimiento del  cristianismo.  Este  plan  de 
la  Providencia  concebido  desdo  el  principio 
del  mundo  comprende  toda  la  duración  de  los 
siglos.  Si  hay  algún  csso  qoe  ios  milagros 
sean  útiles,  necesarios ,  conformes  á  la  sabi- 
duría y  á  la  bondad  divina,  seguramente  este 
es  uno  de  ellos. 

PI..\>'CHFT  \,  Geomeíria.)  Instrumento  que 
sirve  para  levantar  pianos,  y  consiste  en  una 
tabla  cuadrada  y  rectangular  de  madera  fuerte 
y  poco  viciosa  de  unas  dos  i  tres  cuartas  de 
lado ,  y  sostenida  sobre  un  armazón  de  tres 
pies,  ai  que  se  sujeta  con  un  tornillo  pare  que 
no  dé  vueltas  cuando  oonTraga  que  esté  flja; 
á  dicha  plancheta  se  nne  una  regla  gniesa  o 
alidada  de  cobre  con  pínulas  ó  anteojo.  Su  uso 
es  una  aplicación  del  prindeio  de  geometría 
elemental  de  que  dos  polí^^onos  son  semejan 
tes  cuando  tienen  todos  sus  lados  proporciona- 
les y  paralelos  dos  á  dos.  Para  servirse  dé 
este  instrumento  es  necesario,  lo  primero  es 
tender  encima  un  pliego  de  pape!  que  se  fljn 
de  un  modo  invariable.  Supongamos  ahora 
qno  se  quiera  levantar  el  plano  de  un  terreno 
que  tenga  la  forma  del  hrx  'í^^ono  irregular, 
fg*  67,  lám.  Vi  de  geometru,  cuyos  lados 
son  las  linees  que  pasan  por  los  fniotos  A, 
M,  B,  C,  N,  D.  Pueden  presentarse  dos  casos 
que  «igirán  cada  uno  distinto  procedimiento: 
d  uno  seri  cuando  el  terreno  esté  perfecta- 


mente  descubierto  y  de  modo  que  todos  los 

ptmtos  principales  ó  vértices  de  los  ángulos 
A,  B,  C,  N.  1).  M,  estén  visibles;  y  el  otro 
cuando  el  terreno  esté  cubierto  de  árboles  ú 
otros  obstáculos  que  oculten  dichos  puntos, 
de  suerte  que  desde  el  punto  M .  por  ejem- 
plo, no  BC  descubran  sino  los  puntos  A  y  D, 
desde  B  los  A  y  G,  y  asi  de  los  demás. 

Tn  el  primer  caso  se  colocarán  jalones  en 
los  vértices  de  los  ángulos;  después  de  haber 
medido  la  linea  MN  que  servirá  de  base,  se 
traza  una  línea  sobre  el  papel  de  tantas  partes 
do  la  escala  cuantos  sean  los  estadales  que 
mida  la  HN;  luego  se  coloca  hi  plancheta  so« 
breeí  punto  M,  pero  de  modo  que  éste  quede 
perfectamente  debajo  de  SU  correspondiente  en 
la  linea  del  papel,  lo  cual  se  consigue  fácil- 
mente por  medio  de  una  plomada.  Se  hará 
que  coincida  uno  de  los  bordes  de  la  alidada 
con  la  linea  MN  del  papel;  se  coloca  la  plan- 
ebeta  borisontálmente  por  medio  de  un  nivél 
de  burbuja  de  aire,  que  es  uno  de  los  acce- 
sorios del  instrumento,  y  Analmente,  se  bará 
de  modo  que  se  vea  el  punto  N  por  las  dos 
pínulas  de  la  regla.  Todos  estos  movimientos 
de  la  plancheta  se  facilitan  por  su  modo  prir- 
tibular  de  articularse  con  el  thpoüe,  artiiu 
laeton  de  que  ya  se  bs  hablado  anteriormen- 
te, y  que  sirve  para  nivchr!a  con  facilidad 
cualquiera  que  sea  la  índioaciou  del  terreno 
por  medio  de  nna  parte  eiUndrIea  que  teiml- 
na  dicha  articulación ,  y  sobre  la  que  puede 
dar  vueltas  ó  lijarse  al  gusto  del  que  c^jecttla 
la  operación  y  por  un  mecanismo  muy  senci- 
llo. Cuando  ya  esté  flja  la  plancheta,  se  hará 
girar  la  alidada  alrededor  del  punto  M  del  pa- 
pel hasta  que  esté  en  la  dirección  del  jalón  C, 
trasando  en  seguida  la  linea  iodeOnida  MC  por 
el  borde  de  la  regla;  después  se  continuará 
dando  vuelta  hasta  ponerla  primero  en  la  di- 
reedon  de  B  y  luego  en  la  de  A,  y  se  traarán 
del  mismo  modo  las  indefinidas  MB  y  BA,  y 
volviendo  después  en  sentido  contrario,  se 
tiraru  la  MD.  Fd  trazado  de  hiB  lineas  HG,  MB, 
MA  y  MD,  sobre  el  papel,  se  hace  muy  pronto 
rmnáo  el  operador  tiene  cuidado  de  meter 
por  el  punto  M  una  aguja,  á  cuyo  alrededor 
gire  la  alidada  oomo  en  torno  de  un  eje.  Se 
trasportará  en  seguida  la  plancheta  al  inmto  X 
del  terreno,  y  se  colocará  períectameute  ho- 
risontal.  se  hará  coincidir  la  regla  con  la 
línea  MN,  y  dará  vuelta  al  instrumento  hasta 
que  se  descubra  el  jalón  M  á  través  de  las  dos 
pínulas,  cuidando  alioia  de  que  el  punto  K  del 
papel  caiga  perfectamente  encima  del  punto  N 
del  terreno;  se  fijará,  y  después  desde  el  pun- 
to N  del  papel  en  que  se  habrá  elevado  ia  agu- 
ja como  en  el  M,  se  traaarán  oi  la  direcdoa 
de  los  jalones  D,  A,  B,  C,  las  lineas  NA,  NÜ, 
M,.  NC,  que  determinarán  por  su  interseccioa 
con  las  lineas  trazadas  en  la  operación  ante- 
rior, bs  punios  O,  A,  B,  G  sobre  el  papel  le 
suerte,  que  para  concluir  el  plano  no  habrá 
mas  que  unir  los  puntos  A  y     £  y  C. 
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En  el  segundo  caso  no  se  hará  uso  de  la 
Unea  MN;  sino  que  dtspues  de  haber  colocado 
la  plancheta  encima  del  punto  M  y  estando 
borizoDtal  y  lija  se  mirará  con  las  pínulas  en 
IfesdirMcimietdeATD,  Y^^MtnivéD  Um 
lados  MD  Y  MA  del  pobgono.  En  seguida  se 
loedirán  díclias  lineas  7  se  tomarán  sobre  las 
trwd»  tantas  partes  de  la  eseáta  amitos 
sean  los  estadales  que  respectivamente  tengan; 
taego  se  trasladará  la  plancheta  al  pitnto  A  y  ^f" 
traürá  A6,  determinando  su  lougilud  por  la 
qne  se  mida  en  el  terreno.  Se  hará  luego  otra 
estación  en  B  para  determinar  á  BC  y  otra  ni 
timáoste  en  N  para  determinar  á  HD.  Aquí 
te  tendrá  ma  Teriflcieloii  d^lu  dlTcmg  ope- 
raciones que  se  hayan  ejecutado,  pues  si  no 
ha  habido  error,  la  estremidad  de  la  línea  ND 
eMenids  en  la  última  estación,  coincidirá  con 
el  estremo  de  MD  obtenida  en  la  primera;  y  si 
por  el  contrario  ha  habido  error  no  habrá  se- 
mejante coiocideocia.  Como  ha  podido  notarse, 
el  segundo  piocedfiiiieDto  es  mas  largo  que 
el  primero,  pues  es  preciso  cambiar  la  plan- 
cheta de  sitio  cinco  veces  y  medir  todos  los 
lidoB  áéi  polígono;  mientras  qoe  en  el  pñiM' 
ro  no  hay  qiu:' [no\'rrlrt  rna?  quo  rio?  ve- res  y 
medir  únicamente  la  base  iüi.  Pero  no  siem- 
pre se  puede  elegir. 

El  levantamiento  de  planos  con  la  planche- 
ta ademas  de  tener  la  suficiente  exartittifl,  !a 
mayor  parte  de  las  veces  tiene  la  grau  venta- 
)i  de  qoe  el  dibujo  se  hace  al  mismo  ttempo 
^oc  se  opera  sobre  el  terreno;  de  modo  que 
ti  concluir  las  operaciones  se  concluye  tam- 
iiien  el  ptano.  mIto  el  señalar  las  lineas  con 
tinta,  dar  las  aguada?  correspondientes  v  ]j(> 
oer  las  leyendas  precisas  que  son  justameute 
las  operaciones  mas  cortas. 

PLANETA.  Cuando  obsérvame  el  espectá- 
culo que  ofrece  el  cielo  por  la  noche;  si  mira- 
mos oiidadosamente  todos  los  puntos  de  la 
háfida  asolada,  bien  pronto  nos  apcrciliimoe 
de  qne  no  hay  una  Inmiitabilitbd  perfecta  en  la 
posición  relativa  de  todos  \oá  puntos  lumino- 
108  de  que  está  sembrada  la  esfera  celeste.  Al' 
gunos  de  ello?,  In^  mas  brillantes  y  volumi- 
iKwos,  en  el  movimiento  general  del  sistema 
abedédor  de  la  tierra,  mudan  de  sitio  con  re- 
lación á  las  constelaciones  formadas  por  los 
ínipos  de  estrellas  Ajas.  Si  seguimos  con 
cuidado  en  sus  apariciones  nocturnas  sucesi- 
ns  los  eoerpoa  dolados  de  didio  movlmleDlo» 
bien  pronto  observaremos  que  su  marcha  no 
es  constante  ni  regular.  La  distancia  que  re- 
eofien  se  Ta  dismlnayendo  dia,  después 
parecen  rst.Tcionarios  para  volver  á  moverse 
CQ  coDlrario  sentido,  y  cada  vez  con  mayor 
Tflocidad,  hasta  que  disminuyendo  esta  de 
niiovo  Re  paran  y  recobran  su  marcha  primiti- 
va. I'or  (último,  si  apelamos  á  los  instrumentos 
astronómicos,  veremos  que  dichos  cuerpos  bri- 
Ihn  en  nna  parte  de  sn  snperBcle  y  en  otra 

pasando  por  fase?  mn?;  ó  menos  comple- 

scsM^antes  á  las  ^ue  la  lana  aoa  oí^ 


en  mayor  escala,  y  se  advertirán  circulando 
alrededor  de  ellos  otros  cnerpoi  mas  cacuros 
y  pequeños  que  lea  aigaen  sq  marelift  por  el 

cielo. 

Pnet  bieo,  eaoa  cuerpos  lomioMoe  ao« 

otrnf;  tnntos  mundos  como  el  que  habitamos, 
son  planetas,  que  seguidos  de  sus  lunas,  fie- 
les sat^tes,  rodeadM  de  sus  anUlos  rsdlantes» 
circulan  como  los  nuestros  en  inmensas  órbitas 
alrededor  del  sol,  centro  oomnn  de  calor  y 
vida. 

Los  planetas,  que  son  unos  cuerpos  opa- 
co? dotados  de  un  movimiento  de  rotación  al- 
rededor de  su  eje  siempre  paralelo  á  si  mis- 
mo, se  noeven  edemas  en  dibllas  eHpUcas, 
casi  cirrnlare?,  y  uno  de  cuyos  focos  e>lá 
ocupado  por  ei  sol.  Estas  órbita^,  en  que  los 
planetas  se  mueren  de  Oriente  á  Occidente,  se 
hallan  comprendidas  todas  en  planos  que  pa- 
san por  el  centro  del  sol  formando  ángulos 
pequeños.  Las  lineas  de  intersección  de  estos 
planos  con  el  de  la  órbita  terrestre,  llamado  ' 
plano  de  ta  ediptica,  ?e  han  denominado 
para  cada  uno  de  los  planetas  linea  de  lot 
fiodlot,  designaefott  que  se  leflere  i  ona  da 
sus  propiedades  astrondmicas,  que  espUcare- 
mos  mas  adelante. 

Los  pisnetas  tienen,  pues,  los  mismos  mo- 
vimientos que  la  tierra,  á  saber:  uno  de  rota- 
ción sobre  sn  eje  y  otro  de  traslación  alre- 
dedor del  sol.  Tienen  por  consiguiente  como 
nosotros,  dias,  nodws  7  estadoiies,  presen» 
tando  directamente  á  los  rayos  del  sol  diver- 
sas lineas  de  su  superficie,  según  la  posición 
que  ocnpon  en  sos  órbttas.  Hay.  pues,  nna  pa- 
rida  1  completa  entre  esos  astros  y  la  tierra; 
y  para  que  sea  todavía  mas  análoga,  algunos 
planetas  tienen  lunas  oue  giran  en  derredor 
suyo  7  que  reflc!|Bii  la  Ins  del  sol  ¿  su  super- 
ficie. 

Natural  es,  en  vista  de  ello,  que  estén  tam- 
bién poblados  de  habitantes,  7  nada  podemos 

asegurar  acerca  de  la  forma,  estructura  y  or- 
ganización de  los  seres  planetarios;  la  exis- 
teneta  de  atmósferas  gaseosas  alrededor  de  al* 

gunos  planetas  pudiera  inducirnos  á  creer  que 
sus  condiciones  de  vitalidad  no  son  diferentes 
de  las  que  vemos  en  los  cuerpos  organizados 
terrestres. 

Para  esplícar  los  movimientos  de  los  pla- 
netas, se  ha  recurrido  á  diversos  sistemas  mas 
d  menos  saüstaetorlos,  basta  que  Gopémlco 

demostró  qoe  giraban  todos,  incÍTi?a  la  tierra, 
alrededor  del  sol.  Keplero,  cou  sus  famosas 
leyes  confirmó  después  esa  teorfa,  demostran- 
do que  los  planetas  en  su  movimiento  obede- 
cían á  condiciones  constantes  y  por  consi- 
guiente á  una  fuerza  constante  también,  y  á 
la  cual  dió  Newton  el  nombre  de  atracción* Cn 
oíros  artículos  relativos  h  este  punto,  como 
aELO,  damos  pormenores  acerca  de  los  plane- 
tas boy  conocidos,  sa  posición  7  sus  movi' 
mientos. 

FLiNSIAlUO.  isismu)  Uabiavos  panudo 
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tratar  en  este  arlicolo  una  materia  de  suyo 
»uy  trascendental,  á  aaber:  hi  9tmdidtm«9 

de  existtncia  de  ¡os  seres  orrjanitados  en 
nuestro  sistema  ¡ilanetario,  fundatlas  en 
MoB  qm  ntm  9uniiiiB(r«n  la  físi«i,  la  raeeá- 
níca  y  la  fisiolojíia;  mas  circunstancias  age- 
ñas  de  naestra  voluntad  nos  obligan  á  aplazar 
nuestro  trabajo  para  mejor  ocasión.  Kntretaiilo 
▼amoB  á  bosquejar  el  cuadro  de  losiAoneiitOB 
particulares  á  cada  uno  de  los  cuerpos  plane- 
tarius,  coiQo  punto  de  partida  para  nuestras 
dtduceiones  cosaoMoMiieafl. 

Advertencia.  I.as  unlda'leí?  do  compara- 
ción reaueclo  del  sol,  loa  planetas  y  los  come- 
tía, ton  laa  que  nos  ofreeen  loeelefBentoe  aná- 
lo^s  de  la  tierra;  los»  elementos  de  los  satéli 
lea  los  referimos  preferenleinaito  á  los  de 
au  planeta  central. 
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tación  

Duración  de  la  rutaciou.  . 

¡Ddlnacion  de  la  éiUta.  . 

Esrontricidad  

Duración  de  la  revolución, 

FALAf. 


Deaeonocida. 

Desconocida. 
13"  08 
O,  254 

1  m 


2.  767 

o,  05 
Mal  conocida. 
Aun  peor  cono- 

ddo. 
Inapreciable. 
Desconocida. 


Distancia  al  sol.  .  .  . 
Diámetro  eoBoddo» 

timado  

Superflcie.  ...... 

Volumen  


Masa  

Denudad  

Intensidad  de  la  gravedad 

en  la  snperflcio  

Celeridad  do  caída  cu  ei 

primer  1"  

Inclinación  dd  eje  de  ro- 
tación.   

DnradoQ  de  la  rotación.  . 
Inrlhiacion  de  la  dfblta.  • 

Esccntricidad  

Dundon  de  la  reroludon. 

JUPITBB. 

)istaucia  al  sol.  ...... 

)iámetro.  

Su^flcie.  ;  .  .  . 

Toldmen   •  . 

Masa  ,  ,  , 

Densidad..  .  •  

Intensidad  de  la  graTedad 

en  la  superficie  

Celeridad  de  caida  en  el  pri- 
mer 1"  

Inclinaeion  dd  c||ede  rota- 
ción  

Duración  de  la  rotauíon.  . 
tndinsfiioii  de  la  órbUa.  • 


Desconocida. 

Desconocida. 
Desconocida. 
10*01 
O,  078;-» 
1  661'  539 


2,  768 

O,  01 
Mal  conocida. 
Ana  peor  cono- 
cido. 
Desconocida. 
Deaeonodda. 

Desconocida. 

Desoonodda. 

Desconocida. 
Deiconodda. 
'  34*63 
0.2410 
1081«700 


5,  203 
11.  56 
133,  6 
470,2 
339.  3 
O,  23 

2,55 

86*»  90 

0"^  414 
•  l*3i 
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puNmaio 


Excentricidad   O,  0481 

DuraoiOQ  (la  la  revoluciuo..  4  5M 

aATBLin^  DB  JUPITKB. 


Distancia  á  Júpiter  del  pri- 
mef  satélite  en  radios 
Jovinos.  

—  Del  «Cííuiido.  .  .  . 

—  Del  tercero  * 

—  Del  ruarlo  

Diámatro  del  primer  satóli - 
'  •  la  en  fracción  de  el  del 

planeta  

—  Del  segundo.  .  ,  . 

—  Del  tercero  

—  Del  coarto.  .... 
Sopevfloies.. '.  

TdAmanes  

Masa  del  jtrinicr  satélite  en 
fracción  de  ia  del  pla- 
neta  

Del  segundo.  .  .  . 

—  Del  tercero  .... 

—  Del  cuarto  

Densidades  

Intensidad  de  la  evadid 

en  la  superficie.  .... 
Celeridad  de  caida  en  el 

primer  1"  

Inclinación  de  los  ejes  de 

rotación  

Duración  de  las  revulucio- 
nea  

InelinaaiQB  da  ladrbiladel 

primer  satélite  

—  Del  seguado.  .  .  , 

—  "Del  tercero  

—  Del  cuarto  .... 
Escentncidadcs  del  prime- 
ro y  seirundo  satélites. 

—  Ucl  tercero  y  cuarto. 

Duraciua  de  la  revolución 
del  primer  satélite.  .  .  , 

—  Del  segundo.  .  ,  ► 

—  Del  tercero  

—  Del  cuarto  

SATUaifO, 


6«0i85 

26,  9983 

O,  0^27  f  £ 
0.  022  (  ^ 

O»  037  \  s: 

o,  03t  /  B 

Mal  conocidas. 
Aun  peor  conoci- 
dos. 


O,  000017 
O,  000023 
O,  000088 
O,  000043 
Desconocidas. 

Desconocida. 


Desconocida 
Las  misniaa  «pío 

para  las  revo- 
luciones. 

3«  00 
Variable. 
Variable. 

2»  90 

Insensibles. 

Poco  ooiisidflfa< 
¿les  


1*  7691 

3*  5512 
7"  154G 
164  6888 


9.  539 

9,  01 

a2,  31 

887»  30 

toi,  to 

0,  11 

Intensidad  de  la  f  ravedad 

en  la  superficie  .... 

1.  09 

Celeridad  decaída  en  el  pri- 

mer 1".  .  

ndbttdfln  <tel  ctio  deiMh 

fion  

Duración  de  la  rotación. 
Inclinación  de  la  órbita.  . 

Escentricidad  

Duiaeioii  de  la  revoluoiOB, 


60*  00 

O,  05$t 
10  728^  970 


DOSLB  AlfILLOÓ  SATCUTI  AMmi. 


ÁniUo  estertor. 


MUiámetTM. 

Diámetro  cstcrior  ,        28  394 

—     interior   34  988 

^nitfo  tnfarior 

Diimetfo  aalerior.   •  24  412 

interior   -|8  882 

Intérvalo  de  ambos  anillos.  288 
Ancho  de  ambos  anillos 

reunidos   4  754 

Espesor  del  doble  anillo.  .  20 
Vacio  entre  el  planeta  y  el 

anillo  interior.   8  92J 

Kl  plano  flrl  anillo  está  con 

corta  diícrencia  en  el 

mismo  plan  que  el  eeaa» 

dor  del  planeta. 
Escentricidad  del  doble  aiá» 

lio,  débil,  pero  real. 
RoCaeion   O*  4$S 

SATBUTfiS  DE  t»ATQiU«0. 


Distancia  á  Saturno  del  pri- 
mer satélite,  en  radios 

del  planeta  

^  Del  segando.  .  .  . 

—  Del  teri  ern.  .... 

—  Del  cuarto  

—  Del  qninto.  .  .  •  . 

—  Del  sesto  

—  Del  sélimo  .... 
Dnreciones  de  las  rotado* 

nes.  las  inisma.s  que  Ist 
de  las  rcYoluciones. 
Inclikiaciones  de  las  órbitas 
de  los  seis  primeros  salé- 
lite?,  con  corta  diferen- 
cia cu  el  plau  del  doble 
anillo. 

Inclinación  de  la  órbita  del 
sétimo,  muy  consiUera- 
ble  con  relación  á  loa 

otros. 

Escentricidades  de  los  seis 
primeros  satélites,  muy 
débiles. 
La  del  sétimo ,  sensible 
Durúcion  de  ia  revolución 
del  primer  satélite.  .  .  . 

—  Del  sey;undo.  .  .  . 

—  Del  tercero  

—  Mcoaito.*  •  •  •  . 


3*38 
4,  30 
5.28 
O,  82 

9,  52 

22.  08 
64,  36 


OH  943 

r  370 
1'  888 
S!>788 
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—  Del  quinto.  .  .  .  , 

4<  517 

15^945 

—  Del  sétimo  

79"*  330 

UmIIO. 

19.  m 

4.  96 

!»,  15 

Ynlimi^n.  ......... 

77.  30 

VJ,  81 

Densidad  

0,S6 

iDteosidad  de  la  giHTedMl 

eu  la  superficie.  .... 

i,  11 

Gdoridad  deetidt  €»  clfiri- 

mcr  1"  

taeiiaaeioa  dei  de  de  ro- 
lidOB,  eiteDlada  cd.  .  , 

11*60 

Daracion  de  la  rotación.  . 

DaKOMMidt. 

ínclinarion  <Jp  la  órbita.  . 

Ssceotnciüad               .  • 

0«0467 

QuMloii  éelawlfqliiciWL 

10  080*713 

SATEUna  DS  U1A2W. 

HlllMit  i  OffBIIO  Ool  pvir 

roer  «atrlite  en  ndiOO 
del  planeta.  .  .  . 

—  Del  segundo.. 

—  Del  tercero. . 

—  Del  eoarto..  . 

—  Del  quinlo.  . 

—  Del  sesto.  .  . 

Dontrinnes  de  la^  rotnrin- 
oes  las  mismas  que  para 


MiriéoMtnw. 

OOHBrAB. 

Mayor  distancia  del  perihe- 
Uo  de  les  eonwlM.  .  . 
Fjemplo:  cometa  de  17?0. 
Menor  distancia  del  peri- 

belio  *  .  « 

Ejemplo:  coDu  t;i  ilel  mes 

do  marzn  de  1843. 
Mayor  di^lancia  del  apbe- 
llode  los  cometas.  .  . 
Ejcmpbt  romcta  de  1680. 
Pequuúa  distancia  del  apbe> 
Uo:  entre  It  rtfion  de 
ios  planetas  tcle>(  ópicos 
y  la  de  Júpiter.  Ejemplo: 
cometa  de  1818.  dicho 
de  l'ons  ó  mejor  deBoke. 
Masas  inapreciahlcfs. 
Inclinaciones  de  las  6rbi- 
lis  eo  todoe  iMgndoe. 
Isccntríridades  CA  geoenl 

muy  grandes. 
La  mas  Itrf^  rerolucton  eo- 
metaiia  soínm  Kiikcl.  . 
Ejemplo:  cometa  de  1680. 
La  mas  corta  revoliidon 

cometaria  

Ejemplo:  cometa  de  Enke. 


13»  12 
17.  O? 
líi.  feo 
22,  75 
45,  51 
81.01 


InclinnciofMt  de  ks  dr> 
bitas..  

beentricidades  insensibles. 

Duración  ^  la 
del  primer  satMite. 
o  Del  segundo. 

—  Del  tereero. . 

—  Del  cuarto.  . 

—  Del  quinto.  . 
«  Del  feel». . . 

9hAsm*,  m  vuim. 


78,  997 


S»*  89:3 
8*707 
10«06l 

107^604 


ti  lol.  •  .  •  •  . 

Diámetro  

Superficie  

Volámee  *  •  .  .  . 

Masa  

Deasidad. 

InteMldad  de  la  snnredad 

en  la  giíperílcie.  .... 

Celeridad  de  caida  en  el  pri- 
mer 1"  

tocMatcton  dei  ele  de  io> 
tarton  

Duración  de  la  rotacioii.  . 

Inclinaeion  de  la  dfIMa.  . 

Eírrntricidad  

iKiipstou.  de  le  leteleeioa. 


36,  154 
6.  13 

37,  57 
9S0.  34 

38,  00 
O,  IG 

s^oo* 

DeSCOTlorj.l;! 

DesconuciUu. 
8*40  * 

O,  '07 
1%  4(H}<«  602; 


3 

O 

•o 


4r070 
0,005 

0««,  08' 


88 

1200 


Dislaueias  inmensas  y  desconocidas,  ne« 
noe  de  las  dos  sig^ilentes: 

La  61  del  Cisne,  ciiyo  alejamiento  al  sol 
es  de  osos  620,000  radios  rectores  de  Ui 
tierra. 

V  Ir  estrella  anónima  de  la  Osa  mayor  (á 
salRT.  la  \^?.()  del  ratáloefO  de  r.rnomhHdge, 
llamada  estrella  d'Argelande¿>  ciiyü  p<iralaje 
lia  determinado  bacc  poco  Mr.  Faye:  su  d¿« 
tancia  al  sel  es  Igosl  4  19&,000  reces  le  do 
la  tierra. 

Hasas  deseonocIdM. 

m^\ñm\A?-  tan  pro ü^^io^iaa  y  tao  Igneiadee 
como  las  de  la.-^  estrellan. 

DÜmetrot  reales  inmensos. 

í'LWriORvnOS.  \nistnrin  natural.^  0.  Cu- 
vicr  designa  con  este  nombre  una  tribu  de 
la  AiBilla  de  los  earatteree.  drden  de  lee  mt> 
nicc'tos.  caraclerizada  princl pálmenle  en  qiie 
ios  animales  que  la  eomponcn  al  andar  sien- 
lau  completamente  en  el  suelo  las  plantas  de 
los  pies,  lo  cual  les  permite  también  levan- 
tnr«e  fácilmente  mhri*  fn?  miembros  poaterio 
res.  Los  plantigrados  tienen  cioco  dedo« 
lodea  los  jám;  llenen  algo  de  la  MNed  f 
villa  noi  tnrnn  le  los  insectivoroí»;  como  estOS 

ieareceu  deciego>y.laiaayoi  paftede  k»d» 
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los  paises  frios  pasan  el  invienio  aletargados 

6  entorpecidos. 

Los  pr'mrtpiiles  gí'neros  do  que  se  cora- 
pooe  diciia  inbu  soulos  de  losólos,  arclomis, 
pandas,  ididoi,  coatUt  iUnei^ik»  ttjiméi,  y 
(jlotones.  Hab;pTii!ono?  ornpaflo  en  esta  Enci- 
clopedia de  uuctios  de  dichos  góneros,  nos 
lifflttarenios  en  este  arUenlo  á  tntar  Anlcimen- 
te  del  géuciü  oso. 

Osos  {ursus  de  Linn.) 

Los  osos  liencii  tres  gruesos  molai«s  en 
cadaiPMUlIbnlay  ácadalado.  enteramente  ta> 
berciilosos  y  de  los  cuales  el  anterior  y  pos- 
terior superiores  son  los  mas  largos:  dichos 
'  dientes  están  precedidos  de  otroim  poco  mas 
cortante  que  es  el  carnicero,  y  de  un  número 
tariable  de  falsos  molares  pequeñitos  y  que 
suelen  caerse  mny  pronto;  ademas  hay  en  las 
dos  mandíbulas  seis  iiicisivo.s  y  dos  airiinos; 
componiéndose  generalmente  el  sistema  den- 
taiiüde  estos uoiinales  de  cuareota  y  dos  dien- 
tes, coya  disposición  cssl  idtotica  ¿  la  de  los 
frugívoro*!,  es  cansa  de  qtie  á  pesar  de  su  es- 
tremada fuerza,  se  alimenten  casi  esclusiva- 
nente  de  vegetales  y  no  se  aUmentan'de  caine 
sino  cuando  tienen  mucha  necesidad.  Todas 
las  especies  son  casi  tan  corpulentas  como  el 
león.  Su  aspecto  general  es  nido;  sus  formas 
rechonchas  y  sus  miembros  pesados.  Dichos 
caractéres  parece  que  Indican  animales  toscos 
y  salvagcs,  y,  sin  embargo,  su  inteligencia  es- 
tá muy  desarrollada  como  desde  luego  puede  co- 
legirse  por  lo  ancho  ile  sii  frente,  suhocico  fl- 
no  y  BU  cabeza  habilualmente  levantada.  An- 
dan con  toda  la  planta  del  pie  y  todos  losdedos 
están  arrnailns  ilc  uñas  inertes  y  ganchosas 
propias  para  cavar.  Su  nwcba  plaotigrada  se 
opone  á  la  rapidez  de  los  movimientos;  pero 
'la  .estructura  de  sus  miembro  les  permite  el 
mantenerse  de  pie  con  una  singular  facilidad 

7  subir  a  los  árboles,  cuyo  tronco  pueden 
abarcar  y  agarrarse  á  las  ramas;  ademas  la 
forma  de  su  cuerpo  y  su  escesiva  cantidad  de 
manteca  bace  que  sean  escetcntes  nudadores. 
Carecen  de  cola.  Aunffue  sns  ojos  son  peque- 
ños su  vista  es  perspicaz.  El  oido  es  muy  de- 
licado, á  pesar  de  que  la  cuenca  esterna  de 
sus  orejaos  es  redondeada  y  de  mediano  lama- 
fto;  pero  el  setitido  roas  desarrollado  en  dichos 
animales  es  el  del  olfato,  pues  ademas  de  lo 
prolongado  de  su  hocico  tienen  las  ventanas 
de  la  naris  muy  grandes,  y  están  rodeadas  de 
una  gela  cuyo  cartílago  tiene  tiiui '^in^^ular  mo- 
TiUdüd.  Los  labios  son  taiuttien  eu  estremo 
movibles,  y  su  lengua  es  muy  larga  y  suave; 
au  gnnudo  es  muy  ronco. 

Se  alimentan  de  sustancias  vegetales  y  á 
veces  dü  animales,  habituáudose  tan  bien  á  las 
mas  como  á  las  otras;  pero  lo  que  mas  les 
gusta  son  los  alimentos  azucarados,  y  sobre 
todo  la  miel,  que  van  á  buscar  sobre  los  árbo- 
les, destruyendo  las  colmenas,  in  el  estado 
silvestre  comen  los  brote"  lic^rnos  de  los  ár- 

boá^  ia&iiriUas  y  laioes  ^ucuieotas^  y  sola*' 
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mente  coandó  el  hsadHre  loBostiga,  atacan  á 

los  animales  para  devorarlos. 

Los  osos  no  solamente  son  salvagcs,  sino 
solitarios:  huyen  instintivamente  de  toda  so- 
ciedad, ^e  idcjande  los  parages  que  frecuenta 
el  liombrc  y  no  están  k  gusto  sino  en  los  si- 
tios que  pertenecen  á  la  naturaleza  primitiva; 
una  antigua  caverna  en  medio  de  rocas  Inac- 
r  -ililí  s  lili  hueco  formado  por  el  tiempo  en 
el  trunco  de  un  árbol  secular  y  en  medio  de 
un  espeso  bosque,  les  sirven  de  domicilio:  alli 
se  aislan  y  pasan  parle  del  invierno  sin  tomar 
alimento  y  sin  salir  durante  muchas  semanas. 
Sin  embargo,  nunca  pierden  el  sentimiento  ni 
se  entorpecen  tanto  oomo  los  animáles  inver< 
nantes ordinarios;  pero  como  son  naturalmen- 
te gordos  y  que  lo  son  esceslvamente  á  flncs 
del  otoño,  que  es  el  tiempo  en  qne  se  oenltan. 
a!¡uella  abundancia  de  frordura  hace  que  sopor- 
ten bien  la  abstinencia  y  que  no  salgan  do  su 
Cácoudrijo  sino  cuando  están  hambrientos.  La 
especie  de  letargo  que  sufren,  varia  segan  el 
rigor  del  invierno:  cuando  esta  estación  es  be- 
nigna, no  se  aletargan,  y  por  el  contrario,  m 
soeAo  se  liaoe  mas  profondo  cumito  mas  rí< 
poroso  es  el  frió.  Kn  el  estado  de  domestici- 
dad  no  se  hallan  sujetos  dichos  animales  á  es- 
te entorpecimiento  aonal.  Hay  autores  que  ase> 
guran  que  estos  hechos  no  están  sutlciente- 
menle  probados,  y  que  los  osos  no  se  eutor* 
pocen  durante  el  invierno. 

La  prudencia  forma  el  carácter  principal 
del  oso;  no  se  puede  ser  mas  circunspecto  que 
él:  cuando  puede  se  aleja  de  todo  lo  que  des- 
conoce; y  si  se  ve  precisado  á  acercarse,  no 
lo  hace  sino  despacio  y  valiéndose  de  todos 
ios  medios  posibles  de  esploracion,  no  pasan- 
do adelante  sino  cuando  cree  que  el  objeto  de 
quien  se  recelaba  no  puede  causarle  el  menor 
daño.  Sin  embargo,  no  carece  de  valor  y  reso- 
lución; por  el  contrario  parece  poco  suscepti- 
ble de  miedo,  jamás  se  le  ba  visto  bnir;  cob^ 
fiado  en  sí  mismo,  no  cede  á  las  amenazas  y 
resiste  á  la  fuerza  con  la  fuerza,  pudiendo  lle- 
gar á  ser  terribles  sn  furor  y  sos  esfoenoe  si 
so  ve  amenazada  sii  vida  ó  en  peligro  á  sus  hi- 
juelos. Su  inteligencia  esta  muy  desarrollada: 
todos  saben  la  educación  que  reciben  los  osos 
de  esos  hombres  cuya  profesión  consiste  en 
llevar  á  dichos  animales  de  pueblo  en  pueblo, 
haciciidolos  bailar  groseramente  al  son  de  un 
instrumento  y  apoyados  en  un  palo,  y  se  com- 
prende que  pueda  consejíulrse  »■!  a  licslrarlos 
de  esta  suerte  por  medio  de  his  recompensas  y 
castigos.  Pero  también  ha  podido  observársela 
educación  de  muclias  esiiecies  de  osos  reci- 
bida voluntariamente  por  ellos  mismos.  "Esta 
educación,  dice  Cuvier,  la  hemos  visto  en  los 
osos  de  la  casa  de  lleras  del  museo  de  París, 
¡lor  el  solo  influjo  del  público  que  les  habla  y 
les  da  golosinas.  Por  estos  dos  solos  medios 
han  aprendido  dichos  animales  á  hacer  una 
porción  de  cosas  que  repiten  eii  ciianUi  <c  les 
jnaiula  conla  esperaua  de  obtener  .un.  liuice- 
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cilio  ó  una  fruta.  Sise  les  dice  sube  al  árbol, 
trepan  al  tronco  seco  que  se  ha  plantado  en 
nrdio  lie  su  jaula;  haz  elbonUoyie  acues- 
tan de  espaldas  juntando  la»  cuatro  patas; 
«iTieiofi  Y  se  fiientan  Juntando  las  manos;  7  si 
5e les  dice;  batía,  so  ponen  á dar  vueltas  sobre 
IU8 patas  traseras,  etc.*  lx)S  osos  de  Europa 
entran  en  la  brama  en  los  meses  de  juníu  y 
joUo;  entonces  se  buscan  los  machos  7  las 
hembras;  pero  asi  que  lian  satisfecho  sns  ne 
ccsidades  se  separan.  La  ges^lacion  dura  siete 
neses  y  el  parto  es  de  dnco  i  seis  eadiorros 
Fn  invierno  es  cuando  mas  se  buscan  estos 
animales  en  los  países  frios,  porque  enloaces 
otimaspoMada  m  piel  7  el  pelo  es  mas  bri 
]Ia.nle;  y  en  las  comarcas  en  que  aliuní'an  estas 
pieles  llegan  á  ser  objeto  de  un  gran  c^imer- 
do.  U  manera  de  cazarlos  diflere  scgim  que 
son  mas  ó  menos  numerosos  y  según  los  ade 
lantos  (leles  piiebloí;  qne  se  deilican  á  esta  in 
(iustria.  La  civilización  va  alejando  lus  osus  de 
nnestros  países  y  ya  easl  no  se  encuentran  si 
DO  muy  rara  vez  en  los  montes  mas  elevados  y 
fragosos.  Algunos  veces  se  cogen  en  los  Plri' 
oeos;  pero  sueaiaes  peligrosa.  En  otoño  lacar 
iiodclo>  cachorro<  rs  suculenta  y  se  dice  que 
&as  patas  son  un  manjar  esquisíto;  en  cuanto  á 
h  carne  de  los  adultos  aunque  comestible  es 
butantednra  y  deaagiadable. 

Se  encuentran  osos  en  todas  las  partes  del 
mundo  7  biyo  todas  las  latitudes  desde  el  polo 
5orte  hasta  las  islas  de  la  Sonda  y  en  la  tierra 
íle  lo-í  papús;  las  solas  comarcas  en  que  no  se 
sabe  que  existan  son  la  Australasia  y  el  Africa 
leiidioDal,  pnes  se  lum  encontrado  en  la  cor 
dillera  del  Atlas. 

El  género  oso  es  uno  de  los  mas  naturales 
déla  clase  de  los  mamíferos,  yporconsiguien 
te  puede  canttterlsarse  coa  fticUldad;  no  suce 
de  lo  mismo  con  las  especies  que  son  difíci 
les  de  di^Dgoúr  7  aun  hay  autores  que  como 
h.  Gnvler  han  Indicado  algunasqne  no  exlstcu 
sino  nominalmcnte.  Siguiendo  á  Gray,  Hors 
^élUigen,  puedeo  formarse  cinco  géneros 
éntrelos  osos  y  podrían  distingnine  sobre 
fnince  especies;  nosotros  indicaremos  breve- 
mente las  divisiones  de  dichos  autores  y  des- 
cribiremos sus  principales  especies. 

1.*  ThtUtreM,  de  6ny.  Gitaeo  aplastado 
DM8  cortas  y  poco  encorvadas;  cuerpo  larf^o  7 
combado  sobré  el  dorso,  hocico  Uno  y  largo, 
?  color  generalmente  blanqneclno. 
Tna  sola  especie. 

£1 050  blanco  de  Buffon  [ursus  maritimu$ 
^  Un.)  Tiene  las  piernas  cortas,  pero  el 
nierpo,  el  cuello  7  la  cabeza  con  especialidad 
son  mas  larg'os  '¡ne  en  las  ufMias  especies  del 
mismo  género;  llei;a  a  hacerse  muy  corpu- 
lento. Stt  coerpo  esiá  enteramente  cubierto  de 
pelos  blancos,  largos ,  sedosos  y  rizados,  te- 
niéndolos basta  en  algunos  sitios  de  la  palma 
^  I»  manos  y  de  la  plaota  de  loa  pies;  el 
interior  de  sa  boci^  la  lengón  y  los  ¿dos  son 


El  oso  blanco  habita  las  regiones  heladas 
de  nuestro  bemisíerlo,  en  donde  se  alimenta 
de  peces,  cetáceoí*  7  anfibios,  especialmente 
focas,  y  sobre  todo  de  cadáveres  de  animales; 
sin  embargo,  no  es  nías  carnicero  qne  los 
osos  que  se  ven  en  nuestras  casas  de  fieras, 
7  se  acostumbra  perfectamente  á  no  comer 
sino  pan  7  muy  pocas  snstancias  animales. 
Nada  con  gran  facilidad,  y  buzea  bastante  bien, 
se  le  encuentra  algunas  veces  en  numerosas 
bandadas,  lo  cual  los  distingue  de  los  demás 
osos  que  siempre  son  solitarios;  aigmuis  ve- 
ces se  le  ve  andar  sobre  In>  liirln'í  que  cu- 
bren los  mares  polares,  y  los  marinos  temen 
su  presencia,  tal  ves  porque  se  ha  eiagerado 
demasiado  sn  fnrn -idad.  Dicho  animal  dista 
mucho,  en  efecto,  de  ser  tan  valiente  como 
nuestros  osos  de  ínropa,  y  es  muy  común  el 
que  huya  cuando  se  le  ataca.  La  hembra  pare 
en  el  mes  de  marzo ,  lo  cual  hace  creer  qne 
estos  animales  no  se  entorpeccucu  el  invierno 
como  se  babia  dicho ,  pnes  se  obwrvado 
que  los  mamíferos  invernantes  no  esperimentan 
nunca  su  letargo  durante  la  gestación  de  la 
hembra. 

2  "  Danis  rlr  flrny.  Trmño  enorme,  y  que 
sobrepuja  al  de  todas  las  cspccii^  del  mismo 
género;  uñas  largas,  comprimidas,  arqueadas 
y  muy  agudas:  piernas  laicas,  y  coloración 
que  varia  desde  el  gris  al  pardo. 
Una  sola  especie. 

81  o$o  f«roz  (ursus  ctnsretis  de  A.  6.  Dea* 

niarest.)  Llega  á  tener  hasta  tr(?s  metros  de 
longitud;  su  pelage  es  lanoso,  espeso  7  en.- 
teramente  gris,  escepto  el  borde  de  las  oro- 
jas  que  es  pardo.  Este  animal ,  que  algu- 
nos naturalistas  miran  como  una  simple  va- 
riedad del  ursus  árelos,  habita  los  grandes 
bosques  de  la  América  Septentrional,  princi- 
palmente al  Norte  y  al  Oeste ;  también  se  le 
a  encontrado  en  e^  pais  de  los  esquimales  y 
en  la  Galiflimia. 

Los  viaíTcrns  linrrn  nna  descripción  terri- 
ble de  este  oso:  según  ellos,  Junta  á  la  estú- 
pidos del  oso  blanco  la  ferocidad  de  los  gran- 
les  carnívoros.  Según  Mr.  W'arden,  es  el  mas 
feroz  y  el  mas  horrible  de  todos  los  animales; 
y  la  naturaleza  lo  ha  dotado  escesivamente  de 
todas  bs  atroces  enalldades,  capaces  de  cbQ' 
sar  espanto:  sn  fisonomía  es  terrible ;  su  agi- 
lidad no  es  menor  que  su  fuerza  prodigiosa, 
sobrepuja  en  cmeldad  ¿  los  demás  animales, 
y  sn  indomable  valor  es  tanto  mas  temible 
cuanto  que  tiene  algo  de  furor,  y  que  nace  de 
la  conciencia  bmtu  de  su  superioridad  y  fuer- 
za; en  las  estensas  regiones  que  habita,  des- 
ruyeun  crecido  número  de  animales,  particu- 
armcnie  rumiantes,  que  no  pueden  defender- 
se; no  se  aletarga  en  el  Inviemo,  y  cuando  en 
esta  estación  cubren  muchos  pies  de  nieve  los 
iosques  en  que  reside,  baja  hambriento  á  los 
taños  del  Sur  7  ejecuta  en  ellos  numerosas 
depredaciones.  La.«  l  ola  iones  de  los  viageros 
son  probablemente  exageradas,  y  aunque  todo 
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«1  mundo  puede  haber  visto  lo  qnc  se  ha  es- 
crito acerca  de  las  devastaciones  causadas  por 
dicha  especie,  y  aunqnc  se  lia  dicho  que  esto 
se  vcriticaba  coostantcmcDte,  pudiera  ser  que 
no  sucediese  sído  coaiulo  el  oso  estovicra 
b  iníl  11 M  Tifo.  Sea  como  quiera,  los  aalvages 
aroericauúü  le  dan  caía  y  no  pocas  veces  con- 
ilgiMn  nialario. 

3."  Ursusiic  Hray.  Calu-za  muy  gruesa  y 
eusancbada  postorionnenle;  hocico  grueso 
también;  uíiascoi  last  cónicas  y  enconadas. 

Golócmte  ea  este  s6iien»  una  docena  de 
especies  que  algunos  aulorcs  reducen  4  dos 
coo  pelage  DCgro.  La  principal  es: 

Bl  of»  «omiMi,  M»  fiardo  A  om  ila  ios  ill- 

fiei  mrsus  arctus  ih^  Ijn.^  Kslc  animal  puede 
egar  á  tener  metro  y  medio  de  longitud,  y 
■Q  altttiti  faastt  d  erueero  es  de  eerca  de  un 
niclro:  está  enteramente  cubierto  do  un  pelo 
muy  espeso,  menos  en  las  patas  y  el  hocico, 
en  donde  es  corlo;  dicho  pelo  ca  de  color  de 
castaña  oscuro  (]ue  tira  á  ne;rro  sobre  los 
llQliibros,  el  lomo,  los  niii:^1n<^  y  las  piernas, 
J  que  toHM  una  tinta  amarillenta  á  los  üido» 
de  la  cabeaa,  en  las  orejas  y  los  costados; 
cuando  el  aiiini  il  ^stá  en  buen  cslado,  5(  nota 
ooa  especie  de  prutuberaucia  ó  lobaoiUo  sobre 
los  hombros,  formado  enterameute  de  irordn- 
ra.  los  jipqucñuclos  parece  que  nacen  del 
mismo  color  que  los  adulto?,  pero  con  un  sc- 
micoliar  blanco  debajo  dtl  cuello.  Dicho  oío 
está  representado  en  nuestro  Alla$  é$  IKilo- 
ria  natural,  lám.Ml.  fifi,  'i." 

El  oso  común  se  encuentra  ca  Europa  eu 
kwgiudes  bosques  y  en  las  montañas  eleva- 
das; pero  segiu»  los  autores  que  le  rciuioii 
muchas  especies  creadas  por  algunos  zoólo- 
gos, bábHalaoibfen  las  mismas  loealidades  en 
A?ia,  Aiuerica  y  Abisiuia  en  el  Africa.  Las  es- 
I>ccies  que  se  bau  agregado  ai  ursina  aretus, 
propiameale  tlicbo,  y  que  no  se  luitaii  sino 
como  simples  variedades  %ün  el  oso  blatteo 
terrestre  do  Üuffdii.  variedad  albina  arriilcn- 
tai;  el  oso  de  ios  IHrineot  [ursuspirenaicui, 
de  Fr.  Guvler;)  él  oso<f«  Noruega  («rsusfio- 
rurrjirns.  ile  Fr.  f'uvicr,  el  oso  de.  rollar  nr- 
sui  cohrts,  de  Fr;  Cuvier;  el  oso  de  Stberia 
(«rsttt  itbefievs,  deFr.  Cuvier;  i  el  oso  ¡sabe- 
la  \ur8us  isabelinus,  de  Iior$>t¡cid;)  el  oso  de 
Siria  tirsus  syriaous,  de  Chremler:i  el  oso 
dti  Itbet  ursus  Itbetanus,  de  Fr.  Cuvier;^  el 
oM  flagro  de  Europa,  úc  G.  cuvier  (tirsiit 
ní«/cr.  (teI.r««on:)pl  ursu^  (]alari$  <-'v  F.  Gco- 
ífoy  Saint  liiiaire,  y  el  050  de  America  {ur- 
$ui  amerieatmt,  de  Fallas.)  Ksle  álllmo  es  de 
uu  negro  uisiforme  y  rnnsliluye  un  objeto  de 
comcrtio  muy  cslcodido.  Sin  adoptar  del  todo 
la  reunión  de  todos  los  osos  qne  acabamos  de 
nombrar  en  una  sola  especie  como  lo  hizo 
Boitard,  creemo?  qnc  se  ha  heclio  mal  en  dis- 
tinguir espcciílcanuntc  la  mayor  parle  de 
eUos. 

Cuando  al  principio  'i^  artirnin  dimos 
pototatorea  acerca  de  lg«  Mtos  de  los  osos 


CQ  general  fomamoi  por  tipo  al  oso  connm,  qne 
ea  el  qne  casi  esclusivamente  se  ve  en  nue»- 
tras  casas  de  fieras  y  bailando  en  las  plaiM 

públicas. 

El  ofo  aiomado  (lurmu  mmaHuá  de  Dr. 

Cuvier  mas  pequeño  que  los  precedentes:  to- 
do su  cuerpo  es  liso  y  negro  por  encima;  pe- 
ro por  debsjo  7  i  los  lados  de  la  mandtwila 
inf<  r¡(ir  es  blanco  como  ií?ualmenle  la  parte 
superior  del  ctjcUo  y  el  podio  iiasla  los  mieuh 
bros  dclaulerus;  el  hocico  cá  gris  rojo;  y  una 
linea  de  color  amarillo  leonado  pasa  por  eabi 
los  ojo?  y  so  divide  en  seguida  pan  fonur 
sobre  cilosuos  semicírculos. 

Este  oso  es  moy  eooran  en  las  cordSUefas 
de  tbilc.  Cuando  jóvcn  se  alimenla  eí' lesiva- 
mente de  frutos  y  raices;  y  entonces  es  poco 
temible,  pero  coando  impelido  por  el  hambie 
ha  comido  la  carne  de  un  animal,  le  turna  el 
gusto  de  tal  modo  que  f:i  no  quiere  ninguu 
otro  alimento,  y  desdo  enloiices  e.<  precia 
guardarse  de  él. 

i."  /íc/arcíus  de  liorstielJ.  l  ñas  largas  y 
comprimidas;  pelaje  negro  con  una  media  la- 
na ó  corasen  amarillento  sobre  el  peeho. 

Ina  Sida  especie- 

El  oso  maUxyo  u  o.su  euríspÚo  ^uniHi  ma- 
layanw  de  Raffles.)  He  poca  airada;  pelage 
ncí;fro  lustroso;  bocico  amarillo  leonado,  y  una 
'ZVAn  mancha' del  mismo  color  sobre  el  pecho; 
cuando  joven  tiene  una  maucbila  leonada  cla- 
ra debajo  de  los  ojos. 

Se  halla  en  nornco,  Java  r  Snmastra.  ÜO 
es  muy  feroz  y  ni  le  falla  inteUgencia,  ¡niea 
los  malayos  lo  amansan  á  bailar  y  á  baeer  di- 

versas  lialdK  lades. 

3."  t*rochxius  de  Gray.  Uñas  largas  y 
comprimidas;  hocico  prolongado;  labios  br* 
iros,  colgoncs  y  muy  movibles. 

l'na  so  "a  especie: 

El  oso  juylar  ú  uso  de  yraiuies  labios 
iurtui  (a6íal«s.  de  BlaInviUe.)  Algo  aaas  pe* 

queño  que  el  oso  común;  su  pelaje  negro 
intenso  saipaadu  üe  algunas  manchas  par- 
dnxeas:  su  pccbo  presenta  una  nancba  bfam- 
l  a  en  forma  do  V.  Su  hocico  es  muy  largo 
y  bastante  grueso;  su  naria  contenida  por  un 
cartik-uro  ancho  y  movible;  los  labios  son 
nuiy  iiojos  y  estcusibtes  y  so  lengm  CS  ée 
una  li)n.;itiHl  desmesurada. 

iitciia  especie,  que  por  uu  error  siogular, 
se  bahía  colocado  entre  los  deadenleéee  «» d 
í-'énero  Ina  tifo  es  muy  común  ea  Bentrala  y 
especialmente  eu  lus  montes  de  Silbet.  Pasa 
1»or  ser  completamente  frugtvoca;  es  talelW 
trente,  de  un  oarieter  apacible  y  sedomeslici 
fácilmente. 

En  las  brechas  osees  del  litoral  del  MoiB.- 
lerráneo„  en  las  hendiduras  de  los  peñascos  J 
en  el  llamado  diluvium  se  encuentran  osa- 
laenlas  de  osos,  l^ero  de  donde  durante  mu- 
chos siglos  se  ban  sacado  en  ma.^  abundaada 
ron  la  dciominacion  de  unicornio  fisil  y  pa- 
ra los  usos  de  la  medicina  ha  sido  de  tai  na- 
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I  eitOTAM  de  IutOO»  ettllM  en  Ale- 
mania. Alijrunos  paleontólogo?,  y  principalmen- 
te 6.  Cuticr.  han  admitido  iin  crecido  nAmeru 
ée  «pctíCB  fósiles,  perteneciendo  once  de 
ellu  i  Europa.  Pero  Ur.  de  BtaiaviUe  no  ad- 
mite ^ino  dos;  el  o«o  i(«  l«  cotMrnat  y  el 
<Mo  de  Auvernia. 

fTiAünos.  iAgrieukwa.y  Kl  buen  éxito  de 

un  irbol  qii<^  cii  luixar  *U'  formar  un  ptibcc  7 
raquítico  tronco,  pudieran  producir  un  gigan- 
tesco mástil  6  cualquiera  otru  pieza  de  carpin- 
tería de  grande?  dimensiones,  y  por  consiguien- 
te de  mucho  valor,  depende  principalmenfc  de 
h  manera  de  (¡uc  fué,  ora  plantado  natural  ó 
irtiñcíelmente,  ora  traspltotado  por  )a  mano 
del  hombro.  Para  el  buen  t''\-ito  <1c  la'í  plaiita- 
ciooes  y  trasplaotaciones,  importa,  pues,  pro- 
etiler  en  ellas  con  inteligencia  y  coidulo. 

Cualquiera  que  sea  lu  época,  ora  en  Otoño, 
ora  en  invierno,  ora  á  principios  de  primave- 
ra, en  qne  del  semillero  se  arrancan  las  plan- 
ta» jóvenes,  debela  ticna  cMar  humodeclda, 
con  e!  objeto  de  no  verse  ni  mltiv  a  loi  esptien- 
io  á  romper,  mutilar,  ni  aun  desollar  las  ral- 
ees. Implésase  laoperaeiott,  en  cnanto  sea  po> 
slble,  por  la  estreraidad  de  un  rnadro,  en  el 
cual  habrá  uaa  saoja  bástanle  boada  oue  con- 
densa Meia  los  árboles,  catando  con  el  asadon 
ha5la  por  debajo  de  sus  raices  mus  gruesas,  y 
de  manera  qne  no  se  lastimen  estas.  El  arran- 
que con  laya  asi  plana  cuma  uhorqutiiadu,  u 
bien  á  la  mano,  es  método  mas  espedito;  pero 
produce  rrinlíK  ¡--fertos.  sulirc  tndo  «i  el o{)crdrio 
00  tiene  lauciia  habilidad,  si  la  tierra  es  com- 
piela,  y  ei  H»  árboles  son  ya  nn  tanto  grandes. 

f^acadns  de!  semillero,  traíplñnlense  al  ins- 
tante, y  si  c^lo  no  pudiese  ser,  póngaseles  las 
niess  al  abrigo  flet  aire,  de  la  ilnfta,  del  sol 
y  de  los  hielos.  Us  maltratadas  ó  enfermizas, 
«e  corlarán  inmediatamente  procurando  mn- 
ttmir  las  filamentosas  raicillas  delga  las.  Cnan- 
daje  diflpooe  deltiempo  y  del  terreno  ru  c(  sa- 
rio.  seria  suinamentf»venfa|osn- 1."  abrir  y  lim- 
piar, con  algunos  meses  de  anticipación,  la  zan- 
lienqnebn  de  baearae  la  plantaron  áflndequc 
í^nesta  asi  la  tierra  ñ  la  arrion  de  varios  ¡nc- 
teoros,  se  fecundice  y  se  mejore,  es  decir,  que 
semadort:  rennbr  alrededor  eiertacanti- 
<íaj  Je  buena  tierra  ligera,  abonada  y  proce- 
^te  de  estercoleros  para  cubrir  con  ella  las 
pules  inferior  y  superior  de  las  raices  de 
nuevas  plantas:  3.**  disponer  á  tiempo  oportu- 
no, los  piquetes,  rodritíoncs  ó  oqiiivalentcs ne- 
cesarios para  g^arantir  al  árbol  en  los  puntos 
tfpoesles  á  los  Tientos  d  á  los  animales  que 
IRÑneran  perjudicarlo. 

JÜ  efectuar  la  plantación  examínense  -  las 
niees  de  las  plantas  tiernas,  y  si  se  encuentran 
llanas  que  sean  disformes  ó  estén  deteñora- 
<la«  ó  dispucstn^/í  f^nl'-»>1axarse.  cói  Iptí-'^ ''om- 
pietauieule  cou  m  málruiacnto  híGu  íxiúhúq. 


Es  preelf  o  tratar  oon  el  neyer  evtdado  las  ith 

ec-  tiori/.ont  lies  ó  soincraí;.  y  aun  en  el  casO 
de  que  el  suelo  sea  profundo,  las  que  tengan 
tendencia  á  penetrar  en  él,  pues  sirven  mucbo 
para  aflanzar  el  árbol  contra  los  embates  del 
viento,  á  la  vez  qne  le  impiden  padecer  por 
efecto  de  las  prolongadas  sequías.  También 
seria  conveniente  eooserrar  el  nabo  de  la  rais, 
que  .siempre  contribuye  á  la  producción  de 
buenos  tallos  y  de  troncos  elevados,  rectos  j 
de  grandes  dimensiones.  8i  ábsolntamenle 
fuese  imposible  encontrar  la  suflcicnlc  [¡rofun- 
didad  para  colocarlo  pcrpcndicularmeiite,  se  le 
encorvará  y  se  le  dará  una  dirección  inclinada 
ó  casi  lioriionlal.  Por  lo  general,  cuanto  menos 
se  mutilan  las  e.-trcmidades  de  un  árbol,  mejor 
es  el  éxito  que  tiene,  pues  las  raices  son  ne> 
cesarlas  i  la  producción  de  las  ramas,  y  estas 
n  vez.  licuándose  de  hojas,  favorecen  «A  cre- 
cimicuto  (le  las  raices.  ' 

In  las  tierras  secas,  ligeras  y  cálidas,  al  It 
vegetación  ha  suspendido  su  marcha,  puede 
prorcderíc  á  la  plantación  desde  últimos  de 
uclulirc.  al  paso  que  en  los  suelos  húmedos  no 
conviene  hacerlo  hasta  febrero.  Y  en  efecto,  Ín- 
terin el  ;^rl)ol  no  luí  vtrr-t;  'ido  sus  raices  meti- 
das en  agua,  se  aguacimman  y  acaban  por  po- 
drirse. Ü  centrarlo,  cuando  el  terreno  es  are- 
noso y  libero  y  por  consignicnle  permeable, 
las  raíces  tornan  bucnu  colocación  durante  el  in- 
vierno, se  aSansan  por  efecto  de  la  compresión 
del  suelo,  y  á  la  vuelta  del  calor  se  pone  el  ár- 
bol en  movimiento  de  vcofetacion.  casi  con  la 
misma  proiiresioa  que  si  no  íe  hubiera  tras- 
plantado. 

La?  [)laida''¡üne5  no  di-herán  harer«e  en 
tiempo  de  lluvia,  porque  la  tierm  se  correría 
bácia  las  raices  y  quedaría  nal  distribuida,  loi 
hielos  tanqioco  ofrecen  ventaja  alguna,  pues 
ademas  de  alterar  la  corteza  de  las  raices,  en- 
durecen y  aterronan  le  fierra,  é  impiden  echar- 
la mullida  y  esponjada  entre  las  raicillas. 

Cuídesf»  siempre,  y  en  cuanto  sea  posible, 
do  plantar  individuos  jóvenes  y  que  proinetaa 
¡tara  el  porvenir;  cuanto  mas  jóvenes  sean. 
Mías  fárllmente  prenflen^n.  ptiesto  que  asi  los 
brazos  como  las  raices  esperimcntaráji  menos 
mutilaciones,  y  que  los  mas  Jóvenes  de  estas 
raiees  no  tardaran  en  verse TIHleedaS  dO  áboil» 
dantes  raicillas  capilares. 

La  hermosura,  lar  duración  y  la  feemdldid 
de  los  árboles,  consisten  principalmente  en  él 
esmero  que  en  su  plantación  se  ha  puesto. 

Es  útil,  y  á  veces  hasta  necesario,  remo- 
ver el  terreno  á  un  par  de  pies  por  encima  de 
las  raices  inferiores,  echar  en  el  fondo  de  la 
zanja  una  mezcla  de  tierna,  margas,  luiios  bien 
curados,  y  ann  arena  si  el  suelo  es  compacto, 
ó  bien  arcilla  si  denia>iado  ligero.  En  caso 
de  ser  muy  poca  la  tierra  bucua  de  que  se  dis- 
ponga, resérvesela  para  sentar  las  ralees,  en 
cayo  derredor  se  introducirá,  bien  con  los  de- 
doi>,  bien  con  un  instrumenlo  propin  ;U  *"^rto, 
¡üi  ccsped  y  los  despojos  de  luaiorruití»,  px  odu- 
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escelentes  efectos  echados  en  el  fondo  de 
las  zanjas  y  cubiertos  con  buena  tierra. 

Como  puedé  suceder  que  algunos  de  loa  ár- 
IwlM  tnspUuDtados,  ó  no  prendan  ó  perezcan 

despucs  por  t-focto  do  cualquier  accidente,  es 
prudente  tener  en  reserva  cierto  número  de 
elloB  para  reeiopltsBrlosqae  «e  hayan  perdi- 
do. Esla  oporacioii  es  sobretodo  necesaria  pa- 
ra las  alamedas  y  oirm  i)lantaciones  re;;,'ulares. 
Arboles  de  uu  mismo  tamaño,  de  luia  misma 
edad  y  de  una  miaina  mtniileia,  conservan 
mejor  la  simetría  que  podlenn  btCttlo  Otra 
clase  de  individuos. 

Alguno  ó  varios  Moles  no  prenden  pred- 
sámente  dcsile  la  'primavera  (háylos  qne  no 
dan  señales  de  vegetación  basta  el  segundo 
afio)»  pero  este  no  es  nn  motiTO  para  desespe- 
nr  del  éxito. 

ÍTaccn  mas  los  (]>]o  «Ip^inoclian  los  árboles 
que  pouen  en  tierra,  ih-,  ellos,  si  sou  pirami- 
dales, nada  hay  que  suprimir:  en  cualquiera 
Otro  caso  basta  i|uitarles  alfi^unas  ramas:  la'^ 
pequeñas  que  quedan,  cuyas  hojas  se  des- 
arrollan, bacen  que  los  árboles  prendan  ase- 
gurándoles nn  hucn  crecimiento.  Si  el  tronco 
y  ios  brazos  estuviesen  cubiertos  de  musgo, 
fMtcseles  con  un  paño  empapado  en  legia  di- 
suella  en  dos  teces  su  TOlúmen  de  agua,  con 
el  objeto  de  matar  aquellas  plantas  parásitas, 
abrir  los  pprus  de  lás  cortezas  á  la  influcnciu 
del  aire  y  favorecer  la  salida  de  los  botones  y 
de  las  hojas. 

Cuanto  mas  compacta  estó  la  tierra  y  me- 
nos espesa  sea  la  eapa  de  linnins,  muy  preci- 
so se  hace  dar  ensanche  y  profundiiia'l  á  las 
zanjas  de  plantación.  El  éxito  de  la  vegetación 
depende  de  que  desde  un  principio  baya  cn- 
oootrado  el  árbol  facilidad  para  hacer  pene- 
trar á  \n  !ojo?  «ítis  encientes  raices  y  aganarse 
bica  cuu  cllus  a  ia  tierra.  • 

•  Lá  plantación  demasiado  honda  d  demasia- 
do supri-ii-ial,  ocasiona  inconvenientes  que 
os  preciso  «vitar.  £n  el  primer  caso,  carecen 
las  raices  de  bnena  tierra  7  eatán  privadas  de 
la  influencia  del  sol  y  del  aire;  en  el  sei,'uiulo. 
oblig'adas  á  correr  á  tlor  de  tierra,  sécansc  de- 
masiado pronto,  pasan  con  dtímaüiada  frecuen- 
cia de  la  Sequedad  á  la  humedad  y  vice-versa; 
alternativas  perjudiciales ,  que  repíliéudose 
con  demasisdji  frecuencia,  alteran  y  concluyen 
por  destruir  el  todo  ó  parte  de  so  ramiOcaeion. 
l'or  In  domas,  los  árboles  demasiado  poco  me- 
tidos en  tierra,  están  mas  espuestos  á  ser  ar- 
raneados  por  los  vientos. 

La  distancia  á  q«ie  unos  de  otros  han  de 
estar  colocados  los  árboles,  es  también  cosa 
que  liay  que  tomar  en  cucnu.  Muy  juntos,  se 
InconHMten  mutuamente,  carecen  de  aire  y  de 
sol,  se  ven  obliírados  á  subir  de  una  manera 
desmedida  y  no  uírcccu  mas  que  una  madera 
sin  consistencia.  Demasiado  separados,  pade- 
cen por  falta  de  fresco,  ceban  mucha  rama, 
se  acopan  y  se  iicoao  de  madera,  en  lugar  de 

mUt  en  tqmn  de  plfámides.  La  distancia  en- 


tre los  áiboles  debe  ser  prop^rfitonada  al  ob- 
jeto á  qne  se  destina. 

En  uu  día  de  buen  sol,  después  de  haber 
hecho  las  mondas  y  cortas  necesarias»  se'co- 

'  loca  el  árbol  en  la  zanja,  donde  se  le  sostiene 
para  que  se  mantenga  derecho.  Echase  des* 
pues  poco  á  poco,  introdaeiendo  coidadon- 
mente  en  todos  los  ¡[itersticios  de  las  raices, 
la  tierra  ligera  y  sustanciosa;  sacúdese  un  po- 
co el  tronco  para  ayudar  al  terreno  á  que  se 
siente,  y  luego  se  pisa  el  suelo,  primeramente 
sin  hacer  gran  fuerza,  y  en  seguida  con  algu- 
na mas,  á  medida  que  se  va  cubriendo  y  en- 
terrando la  planta.  Bien  asegurada  ésta,  y  bien 
derecha,  se  pisotea  fuertemente  en  su  derre- 
dor lo  suflcienle  para  completar  el  apisona» 
miento  de  las  tierras  y  no  lo  bufante  para 
que  puedan  resentirse  ú  ofenderse  las  raices. 
En  la  primavera  se  remueve  la  tierra  del  pie 
del  árbol,  pero  superíiciaUnenle  y  con  el  úni- 
co objeto  de  abrirla  para  que  reciba  la  lluvia, 
e!  riire  y  el  calor,  elementos  que  á  l;i  vez  que 
hacen  que  el  árbol  prenda  oon  mas  prontitud, 
fticilifan  el  desarrollo  de  la  vegetación. 

Al  !rasi)!antar  un  árbol,  cuídese  de  no  me- 
terlo en  tierra,  á  mayor  profundidad  que  á  la 
que  antes  estaba,  y  de  calcular,  al  rellenar  las 
zanjas,  el  descenso  natural  de  la  tierra  que  se 
emplea  una  vez  apisonada.  Los  árboles  que  se 
ingerían  bajos  uo  deben  meterse  en  tierra  hasta 
mas  arriba  del  ingerto,  el  cual,  por  el  contrario 
se  dejará  á  dos  ó  tres  pulgadas,  y  aun  mas  al 
posible  fuere,  sobre  la  superficie  del  suelo. 

Las  yerbas  procedentes  de  la  escarda,  la 
paja,  los  musjíos  y  hasta  las  tejas  y  las  pie- 
dras llanas  colocadas  en  derredor  del  pie  del 
árbol  trasplantado,  contribuyen  mucho  para 
que  este  prenda»  particularmente  si  la  prinuh 
vera  es  seca,  pues  estos  objetos  impiden  qne 
se  evapore  h  humedad  del  suelo. 

Si  la  planta  está  desmedrada,  háceae  pre* 
ciso  cavarla  durante  h  primavera,  y  aun  tam- 
bién durante  el  verano,  siempre  que  la  tierra 
no  sea  muy  ligera,  pues  en  este  caso  la  cava 
tendría  el  inconveniente  de  desecar  nia.-=  y  mas 
el  terreno,  dejando  (]ue,  cou  demasiada  facili- 
dad, penetre  en  él  el  color. 

En  el  primer  año  de  la  traspUmtaeion  no 
hay  qne  pensar  en  mondas  ni  en  entresacas 
cu  atención  á  que,  para  la  vegetación  Uc  las 
raices,  son  útiles  las  ramas  jóvenes  7  las  ho- 
jas, y  que  el  árbol  tiene  ai;n  demasiado  poca 
savia  para  cubrir  suücicntemeute  las  tiendas 
de  la  amputación.  Rn  ningún  tiempo  admiten 
bien  la  podadera  ni  en  sus  brasos,  ni  en  ana 
raices  los  árbol e.?  resinosos. 

Tanto  para  poblar  los  bosques  como  para 
volverlos  á  cubrir  de  retallos,  empléanse  con 
profciiMicia  plíintoncs  de  dos  i  rnatro  aftos» 
pues  los  arboles  de  esUi  edad  son  á  la  mas 
fáciles  de  arranear  sin  romper  sos  nüoea,  dft 
trasportar  sin  descascarar  sus  tallos  y  dtetma- 
plantar  sin  necesidad  de  mutilarlos. 

Los  árboles  de  adorno  destinados  i  formar 
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pirqncs,  alamedas  j  Jardines,  como  quiera 
que  en  estos  eltf os  no  pneden  flfitrar  vento* 

Josamcntp,  liasla  r1r't;pnp'í;  d.^  liabcr  ndqiiirido 
cterlas  dimensiones,  por  cuanto  lo  que  se  desea 
juzgar  cnanto  antes  de  sti  efecto  y  disfnitar 
(le  su  Tista,  no  dclien  trasplantarse  basta  que 
tienen  de  4  á  G  lie  rirntriferonria,  y 

son  mas,  sobre  uua  alltira  de  6  á  7  pies  de 
tronco  limpio  y  por  debajo  de  las  romas. 

Nunca  podrri  eiicarororse  ba-tante  la  nlili- 
iidad  de  las  plantaciones  que,  ademas  de  aii- 
■entir  oottbiemente  él  valor  de  tas  tierras, 
conlriJüiyen  á  !¡i  salubridad  del  aire  y  multi- 
plican los  recursos  del  pais.  Los  árboles  son 
indispensables  para  las  arles,  para  las  cons- 
tneciones  j  pora  cooil»oBtil)le:  j  ademas  del 
agrado  f|iic  ocn?ionnn  por  «n  afsprrto,  sus  flo- 
res, sus  frutos  y  su  sombra,  ademas  de  los 
beneOcios  qoe  de  ellos  se  saca,  constituyen 
las  delicias  del  que  los  planta  y  la  esperanza 
de  su  posieridad.  La  Foutaínc  ha  dado  á  cono- 
cer esta  verdad  de  mn  manera  palpitante  ha- 
ciendo hablar  asi  A  no  octogenario  qoe  plan- 
taba: 

M«sani«M  povott»  me  d«vi«at  oel  oi^ge. 

PUl5¡IDXRÍS.  Designábase  en  lo  antiguo 
enn  este  nombre,  y  también  oon  el  de  Uwro- 

Mi,  á  láí?  rnii2erc>  qiiP  so  alí|t!llab:m  para 
llorar  en  los  fnnerales  de  los  difuntos.  Se  hace 
BKneioa  d€  estas  mugcres  desde  la  mas  remó- 
la antigOedad.  Para  espresar  de  un  raodo  mas 
enértrico  la  dosolarion  que  debía  ransar  al 
puelilu  judaico  la  dcvustacion  de  la  Judea,  el 
prafetn  Jeremías  dice  qne  el  Dios  de  Israel 
mandó  á  sjt  pneMn  hac  r  \  '^nlr  lloronas,  que 
el  designa  bajo  el  nomi^re  du  lamenUUrius. 

Isla  eostombre  del  pneblo  facbroo  pas6  á 
hs  demás  naciones,  y  sobre  todo,  se  consor- 
te entre  los  griegos  y  pntrf  los  romanos  Es- 
tos últimos  daban  el  iiüinbrü  Ue  prcsficu  á  la 
principal  de  cada  comitiva  de  lloronas,  porqu( 
era  la  que  presidía  :i  'ns  lamrnfarioncs,  y  la 
que  daba  á  sus  conipaueras  el  tono  de  tristeza 
foe  convenía  se^n  la  clase  del  difunto. 

Las  plañideras  iban  cubiertas  con  im  velo 
y  llevaban  un  vaso  en  que  recogían  las  lágri- 
mas rpte  denransban.  Estos  vasos,  llamados 
Iccrimalorios,  se  encerraban  con  mucho  cui- 
dado dentro  de  la  urna  donde  se  depositaban 
lis  pen:zas  del  difunto.  Como  no  concurrían 
las  lloronas  sino  á  los  entierros  de  los  ricos, 
por  esto  no  ?e  coloeaban  va?n?  lacrimatorios 
en  las  urnas  de  ios  pobres:  esta  falta  servia 
arimismo  para  oenKistrar  i  la  posteridad  que 
ninguna  persona  babla  llorado  su  muerte  en 
los  funerales. 

Todavía  se  conserva  esta  costumbre  en  al- 
fnnos  pueblos  del  Norte,  al  paso  que  en  otros 
w  Ta  suprimiendo  su  uso.  <|«p  no  produce  otra 
eoss  que,  escenas  estravagantes  y  ridiculas. 

PLXSENCI.V.  \Geografia¿  historia.)  Pkctn- 
ta,  iHacfntia.  riuiai  d  >  i  ^?  estados  de  Par*ttfiiit  eenos  f  Sierras,  rodeada  dé  ism  Mb- 


ma  y  de  Plaseocia,  capital  de  la  provincia  de  su 
nombre  cerca  de  la  orilla  iscpiierda  del  P6,  A 

nueve  leguas  ^.  0.  deParma;  tiene  30,000  ha- 
bitante^, obispado,  cindadela,  magnidco  |)ala- 
cio  ducal,  hermosa  catedral,  iglesia  de  San 
Agustín,  calle  Slradoin''  6  Corso,  una  de  laS 
mejores  en  toda  Italia,  hiblifiteca,  colepio,  se- 
minario, antes  universidad  que  competía  con 
la  de  Parma.  Cerca  de  allt  está  fiampomorto, 
dnndf  Aníbal  derrotó  á  los  romanos  ÍIS  años 
antes  de  Jesucristo),  después  de  la  batalla  del 
Tesino  y  antes  de  Ta  de  Trasimeno.  Bs  patria 
de  Gregorio  X,  de  Salicet,  llamado  el  Placen- 
tiiio,  de  Ferrante  Pallavicino,  de  Joríje  Va- 
lla, ele.  Plasencia  y  Crcmona  fueron  las  dos 
primeras  colonias  romanas  de  la  Galia  Cisalfri* 
na  Pelante  de  los  muros  de  la  primera  se 
dio  uua  batalla  entre  \o&  cartagineses  y  loa 
romanos  2 17  aAosr  antes  de  Jesucristo.  Mucho 
después Rodoirn  II,  rey  de  la  Horpofia  Iransjiira- 
na,  ganó  en  ella  .1  Berenguer  I  una  victoria  deci- 
siva    de  julio  do  923^  que  le  valió  la  corona 
de  Italia.  En  107C,  se  celebró  un  concilio  de 
obispos  de  Lombardia  que  declararon  á  Grego- 
rio VII  depuesto  del  ponlidcado;  en  1095,  se 
celeiNrA  en  Flafcncia  otro  concilio  y  Urbano  H 
eomcn'zó  en  ella  á  predicar  la  primera  cruza- 
da. Se  erigió  en  república  independiente  du- 
rante la  i^ncrra  de  los  gnelfos  y  gibellnos^rde* 
clarándose  en  favor  de  los  primeros,  y  des* 
pues  de  la  caida  de  los  Hoheustaufen  (1254), 
fué  dominada  por  los  Scolti.  Alberto  Scolto 
fué  autor  de  la  liga  lombarda  contra  Mateo 
Visconli  en  n05,  y  en  1332,  fué  adjudicada  i 
tos  Yiscouti  por  el  tratado  de  Ürci,  formando 
desde  entonces  parte  del  ducado  de  Hilan 
basta  l.'.ll.  finando  en  1447.      r-tingnio  es- 
ta familia,  habia  recibido  guarnición  venecia- 
na y  cerró  sns  puercas  á  Sforta,  dnqoe  de  MI» 
"an.  (jue  la  tnne'»  y  Irab)  eon  eseesíva  barba- 
rie. Desde  1511  en  adelante  perteneció,  lo 
mismo  que  Parma,  á  los  papas  y  luego  á^los 
Farnesios,  siguiendo  en  lodo  la  suerte  de  aque- 
lla einilad  (véase  parha^;  y  despups  de  \v¡  ;ib« 
dicacion  del  último  duque  reinante,  a  cunsc- 
cnenda  del  levantamiento  de  Italia  en  Ihvor 
de  la  lil  T'n !,  í  lA  Incorporada  al  reino  del 
Piamonte  espouláueamente  (mayo  de  1848.) 
En  1746  se  dS4  en  esta  ciudad  una  srafrientMi 
batalla  entre  los  austro-sardos  y  los  franco- 
españnles  (don  Felipe  y  Maillebois,  fueron  < 
completamente  derrotados,  y  Fernando  VI  tuvo 
qoe  retirar  luego  sus  tropos  ú  la  Alta  Italia). 
La  ocuparon  los  franceses  en  1709  y  tSOn,  dn 
1801  á  1814  fué  capital  de  distrito  en  el  de- 
partamento dd  Taro.  5apoleoD  babla  dado  el 
titulo  de  duque  do  Plaaencla  al  tesorero  Le* 
bruii. 

PLASnciA,  cidoad  de  España  en  lá  provin- 
cia y  audiencia  territorial  de  Cáceres,  pariido 
judicial  y  diócesi <  do  <\\  nombre,  y  capitanía 
general  de  Estrcmadura,  situada  á  la  derecha 
del  rio  GertOp  en  una  planicie  que  forman 
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ciosa  campiña  con  atmósfera  despi jada  y  se- 
leos  y  clima  templado.  Está  cercada  coa  una 
fuerte  muralla  de  piedra  y  argaraa?a  con  seis 
puertas  y  dos  postigos,  llamadas  aquellas  de 
Tntjilló,  Coria-,  Benoiana,  San  Antón,  el  Sol, 
y  Talávera,  y  los  postigos  de  Santa  María  y 
del  Salvador.  Su  población  consta  de  1,100 
vecinos  y  G.026  almas.  Ut  fandacion  de  esta 
ciudad  es  del  tiempo  de  los  romanos  que  la 
denominaron  Deóbriga  Phsenlia  y  conserva 
inscripciones  y  antigüedades  de  los  mismos, 
entre  las  que  debe  citarse  como  mas  notable 
un  acueducto  sostenido  por  oolionta  arcos.  Fué 
conquistada  por  don  Alonso  VIH  de  Leou  y  111 
de  Castilla  en  1180,  y  hallándola  casi  arrui- 
nada, la  rimcnti'innovamentc  para  que  sirviese 
de  baluarte  contra  los  iuahometanos  fronteri- 
zon.  Fué  cabeza  de  docado  que  obtnto  don 
Alfaro  de  íúíiiga,  y  los  reyes  Católicos  la  in- 
corporaron á  su  cor<»n;í  on  1488,  dándole  en 
recorapensia  á  Bejar  von  la  misma  dignidad  que 
tenia.  Es  patria  del  cardenal  don  Juan  de  Car- 
bajal,  muy  estimado  del  papa  Eugenio  IV;  de 
Alonso  de  Acevedo,  célebre  jurisconsulto  del 
siRlo  XVI;  de  don  Lais  de  Avila  y  Zt6iga,  em- 
bajador de  Carlos  V  cert  a  de  los  papas  Pau- 
lo IV  y  Pío  IV  para  instar  sobre  la  prosecución 
del  concilio  Tridentino,  y  dé  oíros  muehos  va- 
rones insignes  en  las  letras.  La  industria  de 
esta  ciudad  «  onsisle  principalmente  en  fábri- 
cas de  curtidos,  sombreros  y  telares  para  litin- 
SOB  y  telas  de  lana  ordinarias.  Celebra  dos 
ferias  anuales.  A  unas  seis  leguas  de  Plasen- 
cia  en  territorio  de  la  Vera  y  no  lejos  del  sitio 
que  llaman  de  la  Magdalena,  esti  el  monaste- 
rio de  Yustc,  que  iiciícneció  á  la  órden  de 
San  Gerónimo,  cuya  fama  mas  que  á  su  magni- 
ficencia, pues  nada  encierra  de  notable,  es  de- 
bida á  la  circunstancia  de  haberse  retirado  á 
¿I  Cárlos  V  después  de  haber  abdicado  la  coro- 
na en  su  hijo  Felipe  II,  y  haber  falK?tido  en 
él  convento  el  21  de  setiembre  de  IS5S.  Tie- 
w  por  armas  un  escudo  plateado  en  campo 
de  gules  y  á  los  dos  lados  un  pino  y  una  cas- 
taña rcrdc. 

Kl  obispado  de  Plascncia  es  sufraj^áneo  del 
antnbispado  de  Santiago,  y  confina  al  Norte 
con  la  diócesis  de  Avila  y  Salaiuaiica,  ul  tiste 
con  la  de  Toledo,  y  habadla  de  Guadalupe,  al 
Sur  con  los  prioratos  de  San  Marcos  de  León  y 
llagaccta,  al  Oeste  con  la  diócesis  de  Coria.  Su 
mayor  longitnd  de  Sor  i  Norte  son  3S  leguas 
y  de  Este  á  Oeste  U;  y  de  b  «  aiiilal  dista  el 
estremo  meridional,  que  es  el  mas  lejano,  2C 
leguas,  y  14  al  mas  cercano  6  septentrional. 
Ko  hay  enclavadofe  dentro  de  su  circunscrip- 
ción ni  los  tiene  en  territorios  estraños.  Oran 
parte  del  obispado  corresponde  á  la  provincia 
dv|l  dCCáceres,  otra  porción  &  la  provincia  de 
Badajoz  y  otra  á  la  de  Salamanca.  Comprende 
dies  vicarias  y  tres  arciprestaagos  iTnijillo, 
Be!)ar  y  Vedellin)  y  en  ellos  ciento  sesenta  y 
seis  iglesias  las  mivonta  y  seis  rectorías,  diez 
y  ocho  vicarias  perpétuas  y  cincuenta  y  dos 


tenencias.'  Kn'  mi  habtt  cnatroeientos  odien* 

la  y  tres  |)í  rrrptores  de  diezmo-  y  orhcnta  y 
cinco  no  perceptores  y  ademas  noventa  y  cin- 
co individuos  del  clero  regular  en  seis  con- 
ventos, sin  contar  sesenta  y  un  secularizados 
y  exclaustrados.  La  santa  iglesia  restaurada 
por  don  Alonso  VIH  en  1 180,  tiene  ocho  dig- 
lüdades,  dies  y  seis  canónigos,  odio  racione* 
ros  y  treinta  y  tres  capellanes. 

El  partido  judicial  es  de  ascenso  y  com- 
prende los  veinte  y  ocho  pueblos  de  Aldchue- 
la,  ArroyomoUnos  de  la  Vera,  Asperilla,  Barra- 
(lo,  Cabezabellosa,  Cabezuela,  Cabrero,  Carca- 
bosu,  Casas  del  Castaúar,  Corchuela,  Galisteo» 
Guarguera,  Malpartida  de  Plasencta,  Mirabel, 
Moiitehermosü.  Navaconcejo,  Oliva,  Piornal, 
Plasencia,  Serradilla,  Tegida,  Torno,  Torrejon 
el  UuLio.  Vadílio.  Valdastillas,  Valdeobispo, 
Villar  de  riasencla  y  Villarcal  de  San  GArlos; 
con  6,107  vecinos.  22,905  almas. 

PLATA.  \Qutmica.)  Metal  de  color  blanco. 
Su  densidad  es  10,47,  después  de  fundido  y 
10,54  amartillado.  La  plata,  precipitada  de  ufia 
disolución  por  otro  metal,  se  presenta  en  for- 
ma de  esponja,  tanto  mas  voluminosá  cnanto 
mas  estcndída  se  halla  la  disolución.  Dicha 
esponja  se  compone  de  frranitos  cristalinos  de 
un  color  blanco  uiatc,  uu  adhercutcs,  que  se 
aplanan  en  hojuelas  y  adquieren  sumo  Inilio 
ron  f  1  bruñidor.  Ia  plata  cristaliza  en  octae- 
dros, cubos,  etc.  No  tiene  olor  ni  sabor,  es 
algo  mas  dora  que  el  ora  y  no  tanto  como  el 
cobre.  Después  del  oro  es  el  mas  maleable  y 
mas  dúctil  de  todos  los  metales;  pero  necesita 
recocerse  para  conservar  sn  dnctiUdi^.  IB» 
mas  tenaz  que  el  oro,  aunque  solo  ocupa  el 
cuarto  lugar  entre  los  metales,  respecto  de  esa 
propiedad,  l  n  hilo  de  plata  de  2,000  metros 
de  dlAmetro  necesita  as  kildgvanios  de  peso 
para  romperse.  Ia  plata  es  un  poco  mcno^ 
|)esuda  que  ci  plomo.  Desde  0^  ¿  100"  se  ciiia- . 
ta  riff  de  su  longitud. 

Se  funde  á  los  22"  del  pirómetro  de  Wer!- 
wood  ^  sean  999  centígrados  según  Prinsep 
y  t,022  seprun  Panicll.  Es  muy  poco  volátil, 
aunque  emite  ya  vapores  á  la  temperatura  de 
los  hornadios  de  copela.  Cuando  arde  por  la 
acción  de  una  batería  eléctrica,  su  llama  <*s 
verdo.sa.  La  plata  es  inatacable  por  los  agentes 
atmosféricos.  Guando  esti  fündida  absorbe  el 
oxigeno  del  aire,  unas  veinte  y  dos  veres  su 
volñmen,  y  al  solidificarse  lo  d<?sprende,  lo 
cual  lia  lugar  á  un  fenómeno  muy  curioso, 
especlalmoite  si  la  <antldad  de  plata  fundida 
es  grávelo  primero  que  se-  solidifica  es  la 
capa  superior,  pero  como  luego  se  van  en- 
friando las  denas,  el  oxígeno  rompe  en  dife- 
rentes puntos  la  parle  ya  solidificada,  y  se 
forman  unas  especies  de  cráteres  ¡Mir  ilondc 
brota  la  parte  ínfcrtor  fttndida»  dcrramáuvliise 
como  lava  por  eacima  déla  que  so  habla  soli- 
dificado. 

Este  íenómenono  se  teiiflc»  yadesde  que 
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se  mc2cia  con  la  piala  algunos  ceatésiuios  lie 
colare,  oro  ó  plomo. 

Ia  plata  no  descompone  el  agua  y  solo 
«atacada  por  un  corlo  Búmero  de  áciijos.  Ei 
Dftrica  ladiaueWebien  enfrio,  coo  despren- 
dimiento de  gas  nitrúso  puro.  Él  ácido  sulfú- 
rico esteodidu  m  la  ataca,  pero  si  el  concen- 
trado é  iiir? iendo,  con  desprendimiento  de  áci- 
do stUfoTOSo.  Ei  ácido  fosfórico  no  la  ataca 
íino  por  vía  soca.  El  ácido  arsénico  solo,  au- 
xiliado cou  al^uu  calor,  oxida  la  plata  y  la 
convierte  ea  arseniato  con  desprendimiento 
de  ácido  arsenioso.  El  ácido  clorhídrico  con- 
centrado y  caliente  obra  s^isíblemenle  sobre 
la  plata,  sobretodo  en  contacto  con  la  platina; 
hay  desprendiníientos  de  gas  liidroiícuo  y 
íormacion  de  sub-cloruro.  El  agua  regia  con- 
vierte rápidamente  la  plata  en  cloruro,  y  iu 
mismo  sucede  con  la  mezcla  delott  ácidos 
clorhidríco  y  arsénico.  Los  ácidos  vegetales 
carecen  de  acdoa  sobre  la  piala.  Lo¿  álcali 
cÉBAtícos,  lo«  carbonatos,  los  ñitralos  alcali- 
nos y  v\  clorato  de  potasa  no  la  atacan  sino 
ioseosibiemeDte  cuando  está  purai  pero  ia 
oxidan  ai  está  ligada  con  metales  oxidables. 

La  plalu  muy  dividida  se  oxida  i>or  medio 
del  calor,  reduciendo  al  estado  de  protóxido 
el  deutóxido  de  cobre,  el  minio  y  el  dcutoxidu 
y  peróxido  de  manganeso.  lo  uii.-^nio  sucede 
caando  se  funde  la  plata  con  sulfato  de  colire. 
de  pl(Huo,  nitrato  de  cobre  y  de  plomo  y  otro.s 
sitililos  metálicos.  La  plata  se  oxiáa,  tambieu. 
al  menos  en  parte,  cuando  se  calienta  con 
ÍH)r^i.  ^  alguna  sal  de  fúsCoro. 

La  plata  se  combina  directamente  con  él 
a¿ufic.  seleniü,  Tisforo  y  arsénico.  Descom- 
pone cou  el  calor  el  gas  liidrúgeno  sulfurado, 
los  persulfuros  la  convierten  en  sulfuro.  1.a 
sal  marina  en  disolución  concentrada  disuelve 
aliro  de  plata.  Tiene  este  metal  mocha  aíliii- 
dad  con  el  cloro.  Se  combina  asimismo  con 
el  bromo  7  el  lodo,  y  puede  hacerlo  con  el 
carbono  y  el  silicio.  SI  átomo  de  plata  pe- 
sa 1351,607. 

0 

.  Oxidot. 

U  plata  ofrece  tres  grados  de  oxidación. 

1.®  El  óxido  de  plata  que  se  obtieii<^  des- 
componiendo el  nitrato  de  pUta  por  la  poiasa 
cáustica  en  esceso,  lavando  con  mocba  agua  y 
desecando  con  precaución.  Es  de  color  gris 
pardusco,  j  el  calor  rojo  ó  la  acción  prolon- 
gada de  la  Itts  solar  lo  reducen  al  estado  me- 
tálico. Es  una  délas  bases  metálicas  mas  po- 
derosas y  produce  sales  perfectamente  neu- 
tras, liacióndolo  digerir  en  amoniaco  cáustico, 
se  obtiene  un  i)olvo  negro  muy  detonante  lla- 
mado plata  fulminante,  que  no  rs  etn  rosa 
qoe  00  a2ouro  de  plata,  seguu  las  observacio- 
issdo  Gay^Lossacy  SeruUar.  Este  compuesto, 
que  00  debe  confundirse  con  el  fulminato  d(,' 
P^i  DO  lia  podido  recibir  apUcacioa  alfl^jua. 


m 

á  causa  üe  lúá  rtcágos  iuimuculeii  que  presenta 
su  mauipulaciou. 

"  El  oxidulo  de  piala,  descubicilo  por 
Wiulilor,  que  se  prepara  dcscompooicodo  d 
inelltato  de  plata  por  el  hidrógeno. 

3.®  El  peróxido  de  ¡jlata,  que  se  obtiene 
en  forma  de  polvo  negro,  descomponiendo  por 
la  pila  una  disolución  de  nitrato  de  iilata;  acu- 
de al  polo  positivo,  y  segnn  Ritter,  coutteno 
doble  cantidad  do  oxigmu»  «pie  de  óxido 

Soles. 

Las  sales  de  plata  solubles  que  contiene  un 
áddo  idn  color,  carecen  también  de  eotor.  La 

mayor  parte  de  las  sales  insolubles  tampoco 
tienen  color;  hay,  sin  embargo,  algunas  que 
sou  amarillas  ó  pardas.  Hay  sales  de  plata 
perfectamente  neutras.  .Su  sabor  es  ácido,  aa» 
tringcute  y  metálico.  La  luz  ennegrece  las  sa- 
les de  plata  reduciéndolas  cu  parle.  Las  que 
son  descompuestas  por  el  calor  dejan  un  re- 
.si  lno  le  plata  metálica.  Los  álcalis  fijos  cáus- 
ticos y  las  tierras  alcalinas  precipitan  las  diso- 
luciones de  plata  con  color  pardo.  El  amonia- 
co no  las  precipita  pero  da  lugar  á  combiiia- 
ciones  dobles,  <|uc  si  bien  débiles,  pueden 
obtenerse  qa  estado  sólido  por  evaporación. 
Disuelve  todas  las  sales  insolubles,  asi  como 
el  cloruro  y  el  bromuro  sin  alterarlas;  por  la 
evaporación  de  las  disoluciones,  las  sales  sim- 
ples se  reproducen  en  estado  cristalino.  Lu 
sales  solubles  de  plata  s<'ii  [  t  ecipitadas  en  (Do- 
lor blanco  por  ios  carbunclos  alcalinos. 

Kn  blanco  cuslsroso  por  el  ácido  dorbldii- 
co  y  todos  lo.s  cloriiidratus,  auu  CQ  prcseocia 
de  sustancias  orgánicas. 

£u  blanco  por  el  ácido  oxálico,  los  piro- 
fosfatos  alcalinos  y  elpm^to  (l>  iMitasa. 

En  amajcillo  claro  por  los  fosfatos  alca- 
linos. 

En  pardo  por  los  arsenlatoa  alcaUnos. 

Kn  amarillo  por  los  arseniatos  alcalinos. 
Lq  qü  hermoso  rojo  intenso  por  ios  cro- 
matos alcalinos. 

En  negro  por  el  hidrógeno  y  por  los  bl* 

dro<!n!f';ito<. 

íü  amarillo  de  orinpor  el  prnsiato  de  po- 
tasa rojo. 

No  son  las  disoluciones  tarbadas  por  los 
cloratos.  Los  cloruros  de  óxido  las  precipitan 
en  parte. 

La  piala  es  precipitada  de  sus  disolucio- 
nes en  estado  metálico  por  el  hidrógeno  fos- 
forado, por  los  metates  muy  (nidables,  por 
el  cobre  y  por  el  mercurio.  Con  este  último 
el  precipilado  es  una  amalgama.  Co?!  el  hierro 
la  precipitación  es  leuta;  con  los  deiuíui  nieta- 
les  no  "hay  aleación  nunca.  La  plata  es  p red- 
pilada  también  en  estado  metálico,  al  menos 
parciaimente,  por  las  sales  de  protóxido  de 
hierro,  pero  en  frió  nada  mas  y  cuando  BOi 
disoluciones  son  neutras.  BnammifetlKNI  Jn 
priocipalcfi  sales  de  plata. 
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El  ttdfcUo  d€  fdattt,  cristaliza  en  prismas 
t^nne?  y  brillantes  cuya  forma  fundamental  os 
ua  ot'Uodro  romboidal.  Es  soluble  en  87  á  88 
IMrtes  de  agua  pura,  algo  masiolubleen  agua 
arifiuladacon  áci'iociilfiirifo  y  muy  soluble  en 
ácido  auUúrico  couceulrado,  asi  como  eu  todos 
loa  ieidoa  Aieitoa  coneentnlBoa;  pero  él  agua 
la  precipita  de  estas  disoluciones.  Se  descom- 
pone y  reduce  fácilmente  por  el  calor.  Contiene 
óxido  de  plata  0,7434  y  iddotulfárico  0,2566. 
Hay  también  sulfilo  é  hiposulfalo  de  piala. 

YA  seleniato  de  plata  es  ísomorfo  con  el 
sulfato,  compónese  de: 

Acido  selénico   0,6463 

Oúdo  de  plata   0.3537 


1,0000 


Se  combina  coa  el  amoniaco,  la  comlu na- 
ción toma  formas  cristalinas  que  se  derivan 
del  prisma  recto  de  base  cuadrada  y  que  son 
iaomorfas  con  los  cristales  del  sulfato  de  plo- 
mo amoniacal.  Son  solubles  en  el  amia  .«in 
descomposiciou;  son  también  anhidras  y  con- 
tieaen  dos  Atomos  deamoolaeo  y  mo  de  se- 
lepiato. 

Bl  s$lfnito  neutro  es  blanco,  algo  soluble 
en  el  agua  y  en  el  iddo  nitrioo  hirviendo,  de 
cuya  dliolttcioa  lo  predpilaelagna.  Contiene: 

Oxido  de  plata  0,673 

Acido  aelenioso  0,327 


1,000 


Kl  fosfato  de  plata;  color  amarillo  claro 
que  se  ennegrece  por  la  acción  de  la  lus.  In* 

soluble  en  el  agua;  v^rr,  >olutilo  imi  los  ricifirm 
fuertes  que  lo  descomponen,  los  muriatos  en 
disolución  lo  descomponen  en  estado  húmedo. 
8c  obtiene  metclaiido  fosfato  de  sosa  ordina- 
rio con  una  disolución  de  nitrato  de  plata;  el 
liquido  adquiere  mucha  acidez  y  contiene  fos- 
ólo en  disolución. 

El  piro/bs/hío  es  blanco  y  se  enrojece  por 
la  acción  de  la  lus.  Se  funde  al  rojo  y  cristali- 
ta  en  agujas.  Soluble  en  los  ¿cid<»  nitrico  y 
sulfúrico,  (le  niyas  disolucione?  lo  precipita 
el  amoniaco,  l'or  el  contrario,  lambicu  ts  so- 
luble en  amoniaco  en  csceso  y  de  esta  disolu- 
ción lo  precipitan  los  ácidos. 

El  fosfato  y  p)  pirofosfato  tienen  igual  com- 
posición, á  saber: 

Uxido  de  plata  0,TG5 

Acido  fosfórico   .  0,235 


i, 000 


II  pirofosfaln  ?e  dbticne  prreipitándo  el 
pirofosfato  de  sosa  con  el  nitrato  de  plata. 

Hay  también  un  bifosfato  de  plata  obtenido 
por  preeipitactoR  echando  nitrato  de  plata  en 
nna  disolución  de  ácido  fosíérico  raoiea  cal- 
dpado. 


f:1  arsénialo  de  plata,  color  pardo.  in^!n« 
l)le  en  el  agua;  poco  soluble  en  el  ácido  ní- 
trico y  en  el  amoniaco,  se  reduce  completa- 
mente á  arseniuro  é  la  ti«|pw»Uwa  de  flulOA 
de  la  plata.  Se  compone  de: 


Olido  de  piala 
Acido  araéaloo 


1,000 


Bl  antnUo  de  plata  es  pulverulento,  de 
color  amarillo  hermoso  cuando  está  búmede, 
pero  pardusco  al  secarle.  Insoluble  en  el  agua; 
algo  soluble  en  el  ácido  nítrico  cstendiito  y 
en  el  amoniaco  en  estado  hftmedo. 

Azoato  6  nilralo  de  plata.  Crístalíxa  en 
láminas  delgadas ,  trasparentes ,  nacaradas» 
inalterables  al  aire.  Oorroe  todas  las  anstanelu 
orfíñnicas  y  las  cubre  con  nna  película  de  pla- 
ta reducida.  Su  disolución  concentrada  deja 
volatilliar  algo  de  sal  de  plata  por  ebullición. 
Soluble  en  10  partes  de  alcohol.  Se  funde  y  la 
mnsH  cristalina  obtenida  por  enfriamiento  se 
iiania  piedra  infsrnal.  Detona  sobre  ascuas, 
y  fulmina  Iberamente  oon  el  carbón  por  la 
pcrnision;  lo  Bidamo  socede  oca  el  uofie  y 
el  fósforo. 

Bl  nitrato  de  plata  se  compone  de: 

Oxido  de  piafa  0,6819 

Acido  uilrico   0,3181 


El  nitrato  de  plata  amoniacal 
muy  soluble  compuesta  de: 


1,0000 
ea  imaaal 


Ovido  de  plata. 


0,550  i 


Acido  nítrico.  0,264  ( 

Amoniaco.  .  .  .'  0,186 

Tooo 


nitral». 


Preparación.  El  nitrato  de  plata  puro  se 
obtiene  disolviendo  en  ácido  nítrico  una  lign 
de  plata  y  cobre;  se  evapora  hasta  sequedad, 
se  ralieiiía  tiurante  cierto  tiempo  y  ltjr?o  se 
echa  cu  agua.  Como  el  nitrato  de  cobre  se 
descompone  antes  que  el  de  plata,  por  un  ca^ 
lor  bien  praduado,  la  disol'irinn  no  contiene 
cobre;  pero  siempre  ([iieda  en  el  sedimento 
alguna  cantidad  de  plata  que  no  debe  despm> 
ciar8<\ 

Frthninato  de  plata,  plata  fulminnvte  Es 
blanco  pulvenilento,  muy  crislaluiu,  aigo  so- 
•hible  en  el  agua.  Su  sabor  es  metálico  y  niny 
fuerte.  Es  nn  veneno  enégico  íletona  por  eí 
clioque,  el  calor  y  el  contacto  del  ácido  sul- 
Mrloo  concentrado,  loe  áddea  nJtvteo  y  dor- 
hidrico,  asi  como  la  potasa  lo  doscomfHtte»; 
el  amoníaco  lo  disuelve  sin  alterarlo. 

Cuando  se  hace  pasar  el  hidrógenosulfura- 
do  por  el  agua  que  contenga  en  suspensiw 
- 1  fulminato  de  plata,  si  se  detiene  la  oorríento 
U^ies^de  una  desooiqpu^ioa  o  4í|Í4U,  al  Ut 
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qrito  Mwliiii  éOñ»  MnMee  p«ro;  pero  si 

K  Giiplea  el  liidróticno  sulfurado  en  esceso, 
el  líquido  mantendrá  un  ácido  ineitciaüo  con 
anifre,  y  el  residuo  será  un  sulfuro  de  plata 
paro.  El  sulfuro  debavio  deseonpone  también 
el  fíilTiiíiiaío  de  plata.  Bl  zinc  ptipsto  en  ebu- 
UieioQ  coa  dicha  sal  separa  la  mitad  de  la  pla- 
to f  fmn  tu  fbliDliHao  doble.  Kl  cobre  lo 
k  tommoae  dq|tiMlo  la  píate  ea  ealado  de  po* 
na. 

B  ftdmbialo  de  pUta  contiene  0,77M9  de 

plata.  Tiene  igual  cotnposicion  qoe  el  oioM- 
(•.  Se  prepara  de  tres  modos: 

1.  *  Yétlieudo  sübre  el  oitralo  de  piala 
fttidide  600  partea  de  aleeliel  7  600  da  ioi- 
do  nítrico  corK  fiitm  'n. 

2.  *  £d>aiiüo  alcohol  en  una  dísolueioe  de 
niimo  de  plata  otUente  7  ieldo. 

3.  *  Haciendo  calentar  ácido  nítrico  sobre 
la  plata  liasta  que  la  solución  comiense  á  efec- 
taarse,  retírasdo  la  menta  éiA  foego  y  aña- 
diendo alcohol  concentrado,  .peco  i  poró»  por 
Iwwrdealírun  accidente. 

11  dorado  de  plata  cr¡stali¿a  en  pequeños 
prismas  incoloros.  Es  soluble  en  10  á  12  par- 
tes de  ncr'Ki  Bl  dOTO  precipila  toda  la  plata  de 
las  disoluciones. 

Roe  eententaranea  cea  eltar  lai  demás  sa- 
les de  plata,  que  son  el  brómalo,  el  iotíato,  el 
carbonato,  el  oxaiato,  el  acetato,  el  succioalo, 
lllMoaoato,  el  cromato,  ele.  Sen  de  poeoofo. 

CmMñtnim  de  la  plata  eon  iot  ouerpoe 

timplés. 

Sidfkro.   ts  de  oq  color  fris  de  plomo 

débilmente  metálico,  serai-dúctil.  muy  fiipildc 
y  susceptible  de  cri£lalizarse  en  agujas  por 
enfHamicoto;  el  calor  no  lo  descompone.  Tos- 
tamlo  este  compuesto  se  desprende  ácido  sul- 
foroso  y  apareciendo  la  plata  y  formándose 
cuando  mas  una  pequeña  parte  de  siilíato,  si 
la  temperatura  es  baja.  El  áciilo  liidroclórico 
ataca  el  sulfuro  de  plata,  con  desprendimien- 
to de  hidrógeno  sulfurado.  £1  gas  hidrógeno 
lo  redDce.  Se  ñmdecon  los  sulíUros  alcalinos 
y  se  crunhiiiu  con  la  mayor  parte  de  los  de- 
más sulfures  nietúiicos. 

Ningún  cloruro  lo  ataca  por  via  húmeda; 
pero  cuando  hay  presencia  de  sal  marina,  el 
bicloruro  de  cnlire  lo  convierte  en  cinrnrn,  ron 
formación  de  sulfato  de  cobre.  También  ¿c 
ttasforma  en  cloruro  cuando  se  deja  cspnesio 
al  aire  dcspuc.-;  de  linberln  mezclado  con  piri- 
tas de  hierro  O  de  sulfato  de  cobre  ó  sal  mari- 
■a.  Se  eompoDe  dé: 

Plata   0,8705 

Azufre   0V2ra 

i.oooor 

prepara  ronibiBaado  diMolamsole  la 

^kim  Qsm.  ol  asuíre, 


awsiiiiirs  jf  MiMMmwre*  BoinHea  es 

úci  lo  Ditrioe.  Sn  oonpoiieioii  ei  para  el  pri» 

mero: 

Plata   0,7316* 

üelenio  £ii££L 

i.QOOO' 

Para  el  segado: 

Plata  0.5768 

Seleoio  0,HOT 

UOOOO 

Fosfuro.  Preparado  por  Pellcttcr.  Blanco, 
cristalino,  frágil,  pero  blando.  Muy  fusible. 
Abandona  la  mitad  del  fósforo  al  soUdiflcarse. 
El  calor  elevado  separa  todo  el  fósforo. 

Arsmiuro.  Gris,  oscuro,  mate,  frágil,  es- 
tructura cristalina.  Coo  el  roce  adquiere  brillo 
melálico.  Muy  fusible,  el  calor  no  lo  descom- 
pone. Se  preiiara  fundiendo  juntos  plata  en  pol- 
vo, ó  écldo  arsenioso  y  flujo  neí;ru 

Azouro.  Plata  fulminante.  Negro,  inso- 
luble  en  el  ag  ua;  muy  soluble  en  el  amoniaco. 
Delonanle  por  el  calor,  la  percusión  y  el  roce. 
Se  prepara  poniendo  á  digerir  el  óxido  de 
plata  en  el  amoniaco,  ó  bien  i)recipilando  por 
iu  potasa  cáustica  pura  una  disolución  umo- 
nUínl  de  dorero,  de  «olfato,  de  selenialo  de 
plata. 

Cloruro.  £s  uno  de  ios  compuestos  mas 
notables  qne  forma  la  plata.  Blanco  cuando 
está  recien  precipitado,  toma  luego  un  color 
violáceo,  espuesto  á  la  acción  de  la  luz.  No 
tiene  sabor.  Es  absolutamente  insolul>le  en  el 
agua.  Se  funde  á  360*,  7  por  enfriamiento  se 
convierte  en  una  masa  trasparente,  blanda, 
llcxible  como  el  cuerno.  Fenelj-a  en  los  criso- 
les eomo  el  Ittargírio.  Se  Tolatilisa  apenas  en- 
lia  en  fusión.  Kt  carbón  calcinado  no  lo  altera; 
pero  el  carbón  común,  todas  las  sustancias  or- 
gánicas hidrogenadas  y  el  hidrógeno  puro  lo 
reducen  con  formación  de  ácido  clorbidico. 
También  lo  reduce  el  carbón  calcinado  si  ha7 
contacto  de  vapor  de  apna. 

81  hierro;  el  zinc,  el  estaño,  el  antimonio, 
el  bismuto,  el  plomo,  el  cobre,  etc.,  lo  redu- 
cen por  via  seca.  £1  mercurio  también ,  pero 
incompletamente.  Dos  metales  ligados  dea* 
(  omponen  el  cloniro  de  plata  con  mas  facili- 
dad que  Iuaiquiera4lc  ellos  aislado;  pero  solo 
un  metal  es  el  atacado. 

El  ácido  nítrico  no  ataca  sensiblemente  al 
cloruro  de  plata.  El  ácido  rlorbídrico  disuelvo 
una  corta  c.autidad.  £1  ácido  sulfúrico  concen- 
trado é  hirviendo  lo  deaeompone  ooa  forma- 
ción de  sulfato;  pero  hay  qne  tratar  frecuen- 
tes veces  el  residuo  con  el  ácido  para  com- 
plelar  la  deseoroiioticton.  Bl  ieldo  bériee  an- 
hidro también  lo  descompone;  pero  tan  solo 
ouando  liay  presencia  de  vapores  do  agua. 

Ki  los  álcalis  ni      Uerras  «IcaUfias  ^ 


Digitized  by  Google 


m 

en  él  éarm  de  plili  por     WbMda,  pero 

lo  reducen  por  l.i  ?cca,  con  flcsprcnilimicnto 
de  oxigeno.  Se  disuelve  en  el  amoniaco  sin  to- 
mar color,  Esta  disolución  espuesta  al  aire  á 
U  temperatura  de  la  ebullición;  produce  un 
precipitado  fulmín  mtt?.  Cualquier  ácido  preci- 
pita todo  el  cloruro  uo  alterado  de  las  disolu- 
ciones amoniacales.  La  plata  se  precipita  eo 
estado  metálico  por  muchos  mctale.>  y  espe- 
cialmfiate  por  el  cobro  y  el  mercurio,  y  en  es- 
tado de  sairnro  por  el  Udrdgeno  snlforado  y 
sulfures  alcalinos. 

£1  cloruro  de  plaU  se  compone  de: 

Plata  0,753 

Cloro  o.?47 

1,000 

¡aduro.  Blaneo  amarilleoto,  insoliíble  en 

el  a^iia;  sohililc  en  ?,óflO  partes  en  peso  de 
amoniaco.  Rcductiblc  por  el  hierro,  el  siuc  y 
éí  estaño.  Gontleoe: 

Plata.   0,4679 

0,5321 
1,000 

La  piala  puede  Ufarse  con  machos  meta- 
tales,  y  enlro  oíros  con  el  mangane^^o ,  oí  ní- 
quel, el  cobre,  el  antimonio,  el  eslaño,  el 
zinc,  el  bismuto,  el  plomo,  el  oro,  lu  platina. 
Con  el  mercurio  se  amalgama,  y  por  via  hú- 
meda toma  esta  un  aspecto  arborescente.  (Véa- 
se DIANA,  (árbol  de) 

La  Uga  (pie  únicamente  puede  llamarse 
usna!  es  la  de  co!»re  y  ¡¡lala.  Es  mas  dúctil, 
niaé  dura  y  mas  clástica  quo  la  plata  pura; 
pero  nonca  se  eolor  es  tan  bello,  por  poco 
que  sea  el  cobro  libado.  La  moneda  de  plata 
que  en  la  actualidad  se  acuña  es  una  liga  de 
nueve  partes  de  jilala  y  una  de  cobre. 

PLATA.  {Mineralogia.)  Metal  blanco,  menos 
duro  que  el  hierro,  el  platino  y  el  cobre,  pe- 
ro mas  duro  que  el  oru,  el  uslaíio  y  el  plomo. 
La  piala,  después  del  platino  y  del  oro,  es  el 
metal  mas  innalterable  y  el  niíis  dúctil  de  los 
demás,  siendo  también  mas  fusible  que  el  oro, 
el  cobre  el  hierro  y  el  platino;  sn  tenacidad 
es  asimismo  siii)eriür  á  la  del  estaño  y  plomo, 
{'  inferior  á  la  del  oro,  hierro,  cobre  y  pla- 
tino. 

Bnenéstnse,  en  su  estado  mtivo,  pero  rara 

vez  pura,  en  varias  localidades,  en  cuyo  caso 
se  mauitlesta  en  masas  bastante  considerables. 
Bn  Sante'Harie-aaxHDalnes,  departamento  del 

Alto  Rliin  iFrancia),  se  han  encontrado  en  nn 
teneuo  craso  pedazos  de  plata  nativa  de  29 
kilógramos,  y  según  algunos  viageros,  se  han 
descubierto  en  ciertas  minas  uignnos  que  han 
pesado ma?  f'e  100.  La  plata  nativa  lleva  casi 
siempre  oúu¿igo  el  oro,  el  cobre,  el  hierro  6  el 
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arsénico,  neMüiB  que,  8Ía«Bbirgo,iiQlekaea 

perder  su  hlanctirn  ?.\  metal  de  que  venimos 
ocupándonos  se  combinan  en  la  natoralesa  coa 
el  antimonio,  con  el  azufre  y  con  los  ieidee 
muriático  y  carbónico,  combinaciones  todas 
que  difieren  de  color  entre  si:  con  el  antimo- 
nio es  el  blanco  de  plata;  con  el  azufre  el  gris 
de  plomo;  con  el  antimonio  yol  asoTre  el  rojo 
vivo,  el  gris  de  hierro  ó  el  negro;  con  el  áciio 
carbónico  el  gris  ceniciento,  y  con  el  ácido 
morUMeo  él  gris  amarillento  6  irerdoso. 

Sn  t  ^t  i  lo  níitlvo  ó  sil  unión  con  estas  diíe- 
rcutcá  sustancias,  han  sido  causa  de  que  los 
mineralogistas  dirideo  la  plata  en  seU  especies, 
á  saber:  plata  nativa,  plata  antimonial,  pla- 
ta nulfurnrfa.  plata  antitnoninda-^Hlfwroáát 
plata  carbotuUada  y  plata  murxaiada. 

La  piala  ruák>a  ertatallsa  en  foro»  eábiea 
ú  octaédrica,  segrun  que  sos  cristales  se  colo- 
can los  nnos  sobre  los  otros  y  presentan  de- 
lineamientos peregrinos,  dispónese  otras  re- 
ees  en  dendritas  que  toman  la  forma  de  las  ho- 
jas del  elecho  contorneándose  en  fliamentos 
ondulados,  en  enrejados  sueltos  O  en  hilillos 
capilares,  ó  bien  se  dispone  en  pcqocoas 
minas  aplicados  á  lasuperflcie  de  la  roca  qne 
le  sirve  de  ganga;  á  veces,  pero  muy  raras,  se 
encoentraen  granillos  aislados.  Sopesoespe- 
ciOco  es  superior  al  de  las  otras  especies:  en 
el  estado  de  puresa  es  de  10,4743. 

La  pkUa  «nlinumúrf  eristalisa  en  prianws 
reg:nlarc3  de  seis  caras,  ó  en  prismas  estriadas 
que  se  aproximan  á  la  forma  cilindrica,  lernas 
quebradiza  que  la  plata  nativa,  su  contextum 
mas  hojosa  y  su  peso  especifico  de  9,4406. 

La  plata  sulfurada  presenta  una  cristaliza- 
ción mas  variada  que  las  dos  especies  anterio- 
res. Sos  eristales  son  de  forma  cAbica,  octaé* 
drica,  dodecaédrica  y  de  trapecio:  es  maleable 
y  cuando  está  en  pequeños  fragmentos  fiu^dc- 
se  fácilmente  i  la  liama  de  una  reía.  Su  peso 
espeeiílco  es  de  G.9099.  Fsla  especie  de  plata 
es  la  que  mas  abunda  en  los  criaderos  do 
ili^jico. 

La  piola  antimoniada  iulfUrada  (vulgar* 
mente  píoía  roj'a^  cristaliza  en  romboedros 
obtusos  y  presenta  los  diversos  decrcmentos 
de  esta  flgnn:  encoéntrase  también  en  pri- 
mas de  seis  caras  procedentes  del  rombcíedro 
y  su  cristalización;  por  último,  es  cntoramente 
análoga  á  la  de  la  cal  carbonatada.  Es  muy 
quebradiza,  á  vecestrasparente.  y  como  laan-  , 
terior,  se  funde  ñ  la  llama  de  una  vela,  pero  so- 
metida al  fuego  del  soplete  adquiere  un  ligero 
ülorcillo  de  ajo.  SupesoespeclOeoes  de  S,6M6. 

la  plata  carbonaUtda  no  presenta  ningtrn 
indicio  de  crist^izacion;  es  efervescente  en  él 
áddo  nítrico  y  su  peso  especifleo  do  se  ha  de- 
terminado  todavía  de  una  manera  positiva.  Es- 
ta especie  es  tan  sumamente  rara  que  uo  exis- 
ten ejemplares  de  ella  mas  qoe  en  algunas  co- 
lecciones. 

La  plata  murialada  (vulg:armcnte  jdaia 
oSrnea)  crislalisa  en  formas  cúbicd&  y  es  de 
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un  Mudm  fen^Joite  á  la  de  1i  een.  FAnde- 

se  i  la  llama  ñr  una.  vela  exhalando  un  vapor 
leDejante  al  que  ex  bala  el  cloro.  Su  peio  e»- 
pedfleo  es  de  4,1488.  (Véase  e)  aTtkmlo  tí- 

gnieote.) 

üno  de  los  caracteres  qtic  sirven  para  <l¡s- 
UDguir  fácilmente  esta  especie,  consiste  en 
^frotándola  coo un  peduo  de  bienoóde 
linc  humedecido  por  el  vapor  de  la  rcspira- 
cioo,  presenta,  eo  el  punto  en  que  se  (rota, 
■NMideplatametáliee.  A  Ur.  6IUeC-IJio- 
mond  se  debe  c>íp  (^:>sruhriniipnto,  por  medio 
del  cual  se  reconoce  de  una  manera  tan  ttcU  la 
clase  de  metal  de  que  nos  ocupamos. 

La  pUUa  sulfurada,  la  plata  antimoniada 
^tilfurada  y  la  plata  tnuriatada.  j^rf^^entan 
también  variedades  que  se  designan  bajo  el 
Donkrede  lamelifinnm  6  gramili  formes,  se- 
pin  que  ellas  ofrecen  nu  nonion  de  hoJUIas 
é  de  granos  metálicoi. 

los  Aleñes  de  ptata  natim  y  de  píele  inti- 
monial,  tienen  por  pcaiifra  el  cuarzo,  la  bar¡t;i  y 
la  cai  de  las  montañas  primitivas:  la  plata  sul- 
fiirada  ocupa  con  mas  frecuencia  las  montañas 
de  gneis  y  de  esquisto  que  las  de  granito  y  de 
pórQro:  en  la  mina  de  Uuanta^aya,  en  el  Perú, 
está  rodeada  de  capas  de  sal  gema:  en  América 
los  Alones  de  plata  se  encuentran  rara  vez  á 
nnn  rrande  elevación  sobre  el  nivel  del  mar. 
las  principales  minas  que  en  estas  regiones  se 
«plotin  son  les  de  Oninajuato  y  Xtcetocis,  en 
Méjico,  y  pertenecen  á  la  especie  sulfurada.  De 
tal  outoera  e.s  el  Nuovo  Mundo  rico  en  plata 
que  produce  anualmente  181.000,000  de  fran- 
cés en  borras,  en  tanto  que  la  Europa  no  pro- 
duce mas  qnc  1  i  .000,000.  La  plata  muriatada 
ád  encuentra  siempre  en- la  parte  sujperior  de 
los  Alones»  lo  cnol  prnd»  que  en  ellos  ha  ti* 
lio  tlepositada  posteriormente  á  las  sustancias 
que  la  acampanan.  En  el  Perú  abunda  mucho 
ans  que  en  Méjico,  SOieiio,  S^Jonia  y  la  Gran 
Brclaúa. 

Como  un  íiecho  importante  pnrn  la  t^colo- 
gia,  diremos  que  la  plata  no  ocn[»a  üias  que  la 
parte  meri^oáal  de  América  y  la  septentrleiial 
'Je  Europa  y  Asia,  en  tanto  que  el  vasto  conti- 
nente de  Africa  parece  carecer  de  ella. 

Scffm  las  oboenmclones  de  Mr.  Hnmboldt, 
í^ipl  ita  se  presenta  en  el  mn"\  ú  continente  en 
oedio  de  gangas  que  ^Ufleren  enteramente  de 
las  de  nuestro  emisterio.  Las  ricas  minas  de 
Hun^a  y  de  Transilvania  la  presentad  en  me- 
dio de  las  rocas  porfirieas,  en  tanto  que  en  la 
nueva  Kgpaúa  los  Otones  uias  abundantes  están 
metidos  en  un  calcáreo  primitivo,  análogo  al 
lelos  Al[)es.  Sin  emlinrcrn  según  dicho  sabio 
iobace  notar,  los  partiros  mejicanos  han  pre* 
sellado considerablei masas  de  plata;  perome» 
noí  importantes  que  las  i\np  .<e  rncuentrau  en 
lo»  terrenos  no  porfiricos.  á  que  liama  üetran- 
títíon:  asi  la  vela  negra  de  Sobrerete,  monta- 
íia  que  atraviesa  un  calcáreo  compacto,  ofrece 
pI ejemplo  de  una  riqueza  prodigiosa,  pi^vido 
tti  que  ha  producido  en  pQCQ&  meses  uu  beuc- 


fldo  limiido  de  4.0M»000  dedoroo:  eenas  ri- 
ca que  la  de  Guanajualo,  que  esporfírica. 

PIATA.  [Quimica  y  teenoiogia.)  £1  descu-  . 
brimiento  de  este  mead  se  remonta  á  la  muy 
alta  anti}?Uedad.  los  primeros  testimonios  his- 
tóricos hacen  ya  mención  de  la  plata,  indi- 
cando sus  propieiiades  y  sus  usos  esenciales. 

La  plata  es,  como  todo  el  mundo  sabe,  de 
un  hbnco  muy  puro,  que  con  el  pulimento 
adquiere  mucho  brillo.  Ko  tiene  ni  olor  ni  sa- 
bor. Despoesdél  oro  es  él  metal  mas  dAetUy 
maleable:  batiéndola  con  el  martillo  puede  re- 
ducirse á  hojas  sumamente  Qnas;  si  se  le  pasa 
por  la  hilera  se  obtienen  hilos  sumamente  del- 
icados y  susceptibles,  sin  embargo,  de  elerla 
resistencia.  La  tenacidad  déla  plata  es  en  efec- 
to, coosiderablc,  aunque  mucho  menor  que  la 
del  hierro:  es'preclso  un  peso  de  85  kilógra* 
mos  para  romper  un  hilo  de  1  milinmetros  ñe 
diámetro.  La  densidad  de  la  plata  fundida  es 
de  10,5,  un  poco  menor  que  la  del  plomo. 

la  plata  entra  en  fusión  á  una  temperatu- 
ra bastante  alta  calculada  por  algunos  obser- 
vadores en  unos  1,000^  (22**  del  pirómetrode 
Wedgwood.)  Por  mas  que  sea  muy  poco  vo- 
látil, cuando  durante  algún  ticm|»ü  está  en  fu- 
sión en  tiurnos  de  copela  (véase  mas  abajo), 
evaporlsaae  algnn  tanto  y  pierde  un  poco  de 
su  A  una  tcmpemfnrri  sumamente  eleva- 
da, como  la  que  se  ha  producido  con  el  so- 
plete de  gas  oxigeno,  la  TolatiUneioQ  es  eom- 
pleta  y  los  vapores  pfodnoldoa  arden  con  bri- 
llantez. 

El  agua  no  se  descompone  con  la  plata  á 
temperatura  áignna,  em^títa  que  tienen  todos 
los  metale;  colocados,  eomo  la  plata,  en  la 
sección  scsia. 

La  plata  ea  Inalterable  al  aire  y  no  se  oil- 
da  ni  al  aire  seco  ni  al  aire  húmedo,  cualquie- 
ra que  por  otra  parte  sea  la  temperatura  en 
que  se  encuentre.  In  ciertas  drennstancias 
lia?tri  puede  absorber  el  oxigeno  sin  combi- 
narse con  él:  asi  cuando  el  metal  en  fusión 
está  en  contacto  con  el  aire,  disuelve  un  volu- 
men de  oxígeno,  que  aogun  Mr.  íiay-Lussac, 
puede  elevarse  á  dos  veces  el  volumen  de  la 
plata,  volumen  que  pierde  al  enfriarse.  Este 
fenómeno  no  se  prodoee  sino  con  el  metal  en 
su  estado  de  completa  pureza,  y  basta  que  la 
plata  tenga  una  pequeña  mésela  de  cobre  ú  de 
oro  para  que  pierda  la  propiedad  de  absorber 
así  el  oxigeno. 

Solo  un  reducido  núeMTo  de  Acidos  pue- 
den atacar  la  plata,  el  azuticü  la  disuelve  con 
desprendimiento  de  bióxido  de  isoe:  el  agna 
regia  la  convierte  rápidamente  en  cloruro; 
pero  el  ácido  sulfúrico  y  el  clorídrlco  que- 
dan ain  aedoo,  4  lo  menos  A  la  temperatura 
ordinaria,  f  lo  nriamo  sucede  á  loa  ácidos  Te- 
gelales. 

fil  azufre  y  el  cloro  son,  entre  los  cuerpos 
simples,  los  que  tienen  mas  afinidad  para  la 
plata:  todos  pueden  combinarse  direclamcnto 
con  este  metal,  el  cual  obra  sobre  un  gran  nú- 
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■MIO  de  catapaeáoi  tiilftmido«  y  elorttfadoa, 

á  los  que  quita  uno  ú  otro  de  sus  elemento?: 
tales  son  el  ácido  aulfldrico,  los  persulfuros 
alcalinos  y  altmnos  tnlftarosiDCt&lieoi}  por  una 
parte,  y  por  otra  el  cloruro  de  sodio,  los  pro- 
tocloruros  de  cobre  y  de  hierro,  etc.  TA  Múo 
sulfiddco^seoso  ataca  la  plata,  aun  á  la  lem- 
peritvra  ordinaria'  y  la  concierte  pardalmeDle 
en  sniftiro  negro:  de  aqin  ese  color  qnc  ?c 
observa  cu  la  plata  cuando  se  ha  puesto  en 
contacto  con  un  eoerpo  soaceptible  de  al^n 
dcííprcnJimicnto,  por  pequeño  qiio  ?ea,  de 
hidrógeno  sulfurado.  La  capa  de  sulfuro  que 
se  forma  en  estas  circunstancias  es  por  lo  de- 
más muy  delgada  y  se  quita  con  fiCiUdad  fro- 
tando el  metal  atterado  con  órela  ú  con  rojo 
de  Inglaterra.  ' 

Los  élealit  oinsticos,  los  carbonato»  y  azó- 
talos alcalino?,  es  decir,  los  principales  agen- 
tes de  oxidación,  no  atacan  á  la  plata  cuando 
se  eneoentra  libre  de  toda  mezcla,  raaon  ]>or 
la  cual  se  emplean  crisoles  de  plata  en  los  la- 
boratüru>s  para  todas  las  operaciones  que  se 
baceu  por  la  via  seca  en  c|ue  se  proponen  ha- 
oer  obrar  uno  ci)a](]iiiera  de  estos  reactivos, 
y  cuando  por  otra  parle  no  debe  la  tempera- 
tura traspasar  ciertos  limites. 

Segun  los  esperimentos  de  Mr.  Berselius, 
el  equivalente  de  plata,  deduci  lo  de  la  cora- 
posioiofi  del  cloruro,  es  Ag*Bl35 1 ,607. 

Ocopémonos  ahora  de  loe  priucipatee  eom- 
imestos  de  la  plata. 

Varios  <on  los  óxidos  que  de  esle  metal  se 
conocen,  y  entre  ellos  es  el  protóxido  el  que 
mas  importancia  tiene. 

Protóxidode  ¡  lata  lA^^.i  Fs  entre  lodos 
los  ácidos  metálicos  el  que  en  mas  alto  grado 
aft«oe  kM  earaeléres  bécleos:  con  los  ácidos 
forma  sales  bien  definidas  y  baslatito  perma- 
nentes, que  cristalisan  con  facilidad  y  que 
son  neutras  i  la  «edon  del  i)apel  reactlro.  Es 
de  un  color  pardo-aceitunado-oscuro  y  forma 
un  hidrato  de  color  pardo-claro,  Kn  perpieña 
cantidad  se  disuelve  en  el  agua:  la  disolución 
obra  sobre  las  tinturas  de  prueba  é  la  manera 
de  los  álcalis.  El  colorió  deítnjye comn'ffa  y 
ráfHdameBle.  Es  un  cuerpo  poco  permanente 

Se  por  lo  regalar  se  descompone  eon  mocha 
}Uídad. 

El  óxido  de  plata  produce  con  el  antimo- 
nio un  compuesto  singular  que  se  conoce  Imjo 
el  nombre  de  pUUú  fulminante  que  se  inllu- 
maenn  fcstrópito  y  con  eíceslva  facilidad.  Esta 
cuniDiiiaciun,  cuya  naturaleza  no  es  aun  bien 
conocida,  se  obtiene  añadiendo  amoiriaeo  li- 
quido al  óxido  de  piala,  hasta  tanto  qne  la 
mezcla  se  reduzca  al  estado  de  una  masa  muy 
blanda:  abandónase  en  seguida  á  la  evapora- 
ción espontánea  y  pe  oltiiene  al  cabo  de  alsru- 
nas  horas,  un  residuo  sólido  de  color  gri.s, 
foe  es  la  plata  fulminante. 

La  acción  del  calor,  el  choque  y  aun  el 
simple  contacto,  bastan  para  producir  la  des- 
GOmpo&tciou  de  est<e  cuerpo:  efeelúaso  con 


esplosiot,  7  para  «viftr  elpéUgn^  debe  epd- 
TtiT^p  con  petpieftif  flotldidesde  la  malttflte* 

cuestión. 

Prepárase  el  óxido  de  pitbi  ecSiindo  pota- 
sa 6  fiil  en  una  disolución  de  azótate  de  plata: 
inmediatamente  se  forma  en  el  liquido  nn  pre- 
cipitado oscuro,  que  es  el  hidrato  de  óxido 
qne  se  quiere  obtener:  bMta,  pues,  recoger 
este  precipitado,  lavarlo  y  secarlo  con  pre- 
caución para  otener  el  óxido  anJiidro  y  puro. 

SéUt  ée  piaU».  ion  Incoloras  por  -le  ge- 
neral y  tienen  nn  sabor  metálico  y  astringente. 
.Algunas  son  susceptibles  de  descomposición 
por  medio  del  calor  y  por  residuo  dejan  plata 
en  el  estado  met^^llco:  todas  estas  sales  se  en- 
negrecen por  efecto  de  la  acción  de  la  Inz,  que 
les  hace  esperimeuiar  una  descomposición 
parcial. 

He  aquí  los  cnract6re«!  qne  las  sales  solu- 
bles presentan  con  los  reactivos:  estas  sales 
prodaoen: 

Con  la  potasa  y  la  sosa,  nn  presipitndi 
pardo  claro  de  óxido  de  plata  liidratada. 

Con  el  amoniaco  no  resulta  precipitado. 

Con  los  carbonatos  alcalinos,  on  ynMfHl^ 
do  blanco  de  carbonato  de  plata. 

Con  el  cloro,  ei  ácido  clorldrico  y  las  diso- 
hiciones  de  doraro,  nn  preelpltado  blanen 
de  plata,  que  se  renne  en  nna  masa  por  efede 
de  la  agitación  del  liquido  y  que  toma  el  color 
de  violeta,  y  después  el  negro,  por  la  acoion 
de  la  luz:  es  insoluble  en  los  ácidos  y  muy 
solnide  eri  el  amoniaco.  I.a  producción  y  las  di- 
versas reaciones  de  este  precipitado  caracleri- 
zan  completamente  las  sales  de  pl  i'  i 

Con  el  í'irido  siilfnrico  y  los  sulfuros  al- 
calinos, un  precipitado  negro  de  sulfuro  de 
plata. 

Con  los  nrseniatos  alcalinos,  un  preeipitt* 
do  rojizo  de  arseniato  de  plata. 

Con  el  hierro,  el  cobre,  el  zinc  y  el  raer- 
l^rio,  un  precipitado  de  plata  metálica. 

La  precipitación  d(*  las  sales  de  plata  para 
el  mercurio  da  lugar  á  la  curiosa  cristalización 
metálica  coDoelda  con  el  wnabit  de  Mol  éé 
Diana. 

El  preci[H(ado  se  prodoce  noy  fácUmeata 
bajo  esta  forma:  basta  pera  ello  poner  en  nn» 

co[)a  <le  cristal  nna  disolución  de  a20tatn  do 
plata,  añadiéndole  algunas  gotas  de  mercurio. 
La  plata  se  precipita  y  se  amalgama  primera- 
mente con  el  mercurio  que  ocupa  el  fondo  dé 
la  copa  y  continuando  lue;:o  el  depósito,  vénsie 
formar  cristales  de  plata,  amontonarse  los 
unos  sobre  los  otros  y  agruparse  de  tal  maneim 
qtie  producen  esas  ramilicaciones  á  que.  scgvm 
ios  químicos  antiguos,  se  lia  dado  taoüftion 
el  nombre  de  áro»  d€  Dkma. 

Examinaremos  en  particular  algunas  do  lan 
sales  cnyos  caracteres  ¡generales  acabamos  de 
indicar.  Dos  hay,  el  cloruro  y  el  azótalo,  que 
ofrecen  iMStanté  interés,  á  causa  de  las  «pH» 
cacinncs  nof^  ron  ellas  se  han  hecho. 

Cloruro  4$  pUUa,  (Ag.  {A),  Según  que  asi 
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IoImdim  yi  dfého,  et  nii  cuerpo  blanco,  ab- 

soliitamorile  insohiblc  en  el  aguo,  poco  ó  na- 
da ataca! lie  por  los  áridos  y  nmy  <nlnhlc  rn 
el  amoniaco.  fcnUa  en  fusiún  á  uua  lenipera- 
tora  de  160*  y  onando  se  enfria  es  um  masa 
«emi-transparente,  flexible  y  Wanda  romo  el 
coerno.  Ud  ealor  poco  elevado  basta  (tara  ha- 
cerla Tolatilinr,  tobre  todo  al  aira  libre,  perú 
no  pnedo  <! estilarse. 

£1  hidrógeno,  el  carbour  las  sustancias or- 
fánicaí  lo  reducen  fácilmente.  También  lo  re- 
ducen los  álcalis  por  la  via  seca,  en  cnyo  ca- 
po hay  (le^prcndiraiento  de  oxítono  y  forma- 
ción de  cloruro  alcalino.  Los  hiposulíllos  so- 
lobles  lo  üiaiieiven  coafticiltAid. 

De  la  propiedad  que  tiene  el  cloruro  de 
ptaíadeennegre(  er*epor  la  acción  de  la  luz,  se 
Ino  Meado  Tenfajas  para  la  preparación  de  ttn 
|»pcl  fotográfico,  propio  para  recibir,  como 
iaa planchas  dairucrrconinnas,  las  flc-nras  fnr- 
Mdas  en  la  cátimra  oáciira.  Esta  j)reparacton 
consiste  simplemente  en  mojar  el  ixipel  en 
una  disolución  de  arotalode  pinta  y  eunnn  f!e 
cloruro  de  sodio,  luego  que  se  ha  secado  bien, 
üna  vea  asi  imprecada  de  elorttro  de  plata  la 
hoja  de  papel,  s»''Cñ<e  lijircrnTru  ntr' en  un  «Uto 
en  que  no  penetre  la  Iu2  y  en  este  caso  adquie- 
re h  propiedad  de  sersenstide  ála  impresión 
laminosa  nolóquesc  ahora  en  una  cámara  os- 
eara, bajo  la  acción  df^  rnrm  luminosos  y 
ti  formará  en  su  supcrílcieuna  tlgura  m versa 
á  los  objíMos  eríiitklos  por  dichoa  rayos,  es  de- 
cir, que  los  clap'i"  d.^  fsíüs  objetos  «^r  ronvíer- 
lea  eu  sombrase  ti  la  iiuágea  y  recíprocamen- 
te Las  praeiMi  que  por  este  prooedtmiéfito  se 
oh'i  'n.'Ti  !in  -ii)'!  ii'inra  pr-rfcctas;  pero  dan  los 
ratgot  carácter  Uticos  con  bastante  correc- 
tísii.  Si  se  quiere  conservarlos  es  preciso  fijar 
la  imágen  quitando  el  clomro,  que  no  se  ha 
descorapnesto,  y  para  efto  se  mete  la  lioja  de 
papel  en  liipoi»uttíto  de  sosa,  en  cuyo  caso  se 
dImelTe  d  elororo  de  plata  y  qneda  solo  el 
diidonep-fn.  Tna  nuera  operación  puede  dar 
después,  por  medio  de  la  iiAágen  inverm 
<nic  acábanos  de  preparar,  la  imágen  directa. 
Ven  efecto,  si  al  ojeniplar  obtenido  se  aplica 
tta  hoja  sensible  como  la  primera  y  se  pone 
•I  so!  el  todo,  se  tendri  un  nuevo  ejemplar 
inverso  del  primero  y  en  el  cual,  por  consi- 
gniente,  los  claros  y  las  sombra  se  di«tri[)iiiráii 
como  en  el  objeto  qae  forma  la  imágen.  Pero 
«(a  ae^uada  tfradi  alteni  «ta  la  eiaoiltod  del 
dibajo. 

Axotato  de  plato.  (As  Oh  Ag  0).  £sta  aal 
^wde  preparmo  imtodo  ta  pliti  Bwtálíca 

ion  ácido  azrtlico;  pero  corno  que  la  plata  de 
íoe  se  hace  u«o  tiene  por  lo  re.rrnfar  una  mez- 
Ade  cobre,  el  azotato  producido  doch  puro, 
(|uhnicamente  hablaildo.  Para  separarlo  del 
•WUto  de  cobre  qne  se  lia  formado,  cali(''ntaso 
||istante  la  meícia  en  una  cápsula  ó  cuchara  de 
hierro  y  échasele  después  itnpooo  de  agua.  La  I 
sal  de  cobre  se  descoin ¡inrrc  antes  que  la  del 
9^  j  di^  un  residuo  de  Oxido  que  p«naM- ' 
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ce  con  el  aiotato  de  plata  y  solo  resta  evapo- 
rizar la  disolución  para  recoger  dicha  sal  en 

un  estado  de  perfecta  pureza.  Pero  esta  opera- 
ción debe  hacerse  con  mucho  cuidado  si  se 
quiere  que  produzca  la  sal  de  plata  completa- 
mente libre  de  cobre. 

Ki  aüütuto  de  plata  se  cristaliza  en  hojas  « 
muy  delgadas,  trasparentes  y  anaearadas,  qne 
no  se  alteran  con  el  aire.  Es  fusible  á  una 
temperatura  poco  elevada  y  se  descompone, 
SI  se  continua  calentándolo,  poco  después  de 
la  fusión.  Disuélvenlo  el  agua  y  el  alcohol.  Co- 
mo todos  loR  azótalos,  e!  de  plata  es  fulminan- 
te al  contacto  con  los  carbones  encendidos  y 
delona  por  efecto,  del  choque  cuando  tiene 
mezcla  de  azufre  ó  de  fósforo,  t'.orroe  con  rapi- 
dez las  sustancias  orgánicas  y  las  ennegrece, 
recubriéndolas  de  ana  pelieola  de  plata  redu- 
cida. A  cansa  de  eíta  propiedad  usase  á  veces 
para  marcar  la  ropa  blanca:  la  disolución  que 
á  este  efecto  se  emplee  deberá  estar  suUcieo- 
temcnte  dilatada,  sin  cnyo  reqnlsttO^tMfruifia 
la  tela;  añádesele  un  poco  de  goma  y  aplicase 
al  iicozo,  bien  con  una  pluma,  bien  con  un 
sello:  los  earactérea  asi  formadeano  tafdao  m 
ennegrecer  y  son  indeleble?. 

Pero  no  es  este  el  uso  mas  importante  que 
se  hace  de  la  sal  ífae  nos  Of:upa,  sirve  tambicn 
cu  el  estado  de  piedra  infernal  para  cauteri- 
zar la?  Ilníras:  la  piedra  infernal  no  os  sino  un 
azotatú  de  plataque.se  tía  fundido  y  amoldado 
en  forma  de  cilindritos  que  se  montan  en  se- 
Riiida  en  una  p<perlo  de  lapicero.  l,a<  dingo- 
tesos  (moldes  de  las  barras;  que  reciben  ia  sal 
ftondida  aoo  feneralraente  de  hierro:  al  Con- 
tacto de  este  m  -f  d  se  reduce  en  parte  el  aiota- 
to de  platal  tomando  asi  el  color  negro  que  ae 
lo  conoce. 

Mezclas  de  p^ata.  Con  una  multitud  de 
metales  puede  mezclar.se  la  plata:  los  com- 
pucstos  une  forma,  con  el  cobre  por  uua  par- 
te, y  por  otra  con  el  oro,  merecen  una  aten- 
ción particular  á  caii-sa  de  los  muflios  usos  á 
que  se  destinan.  Solo  los  primeros  vamos  á 
examinar  aquí,  puesto  que  en  el  arUcalo  oao 
hemos  tratado  ya  los  otros. 

El  cobre  y  la  plata  se  mezclan  en  todas  las 
proporciones,  y  loscompoestosqoe  forman,  casi 
tan  dúctiles  como  ia  plata,  tienen  mas  dureaa  * 
y  >:on  de  mas  difícil  deformación:  tal  es  la  ra- 
¿úu  pui  (pío  en  las  artes  se  usan  con  preferen- 
cia á  la  plata  pura.  So  eolor  es  blamco,  aun 
en  el  caso  de  contener  una  mitad  Je  cobre; 
pero  jamás  tiene  la  brillantez  de  la  piala. 

Hé  aquí  ahom  la  oompoaieiaD  de  laa  xaei- 
clae  aotorisadaa  en  Fnnola»  por  dlemplo: 


PlaU.  Cobre 

Para  la  moneda  de  pinti.     .    0,900  0,100 

Hará  la  moneda  de  biUon  (ba-  ^ 

ja  ley I                           0,900  0,800 

Para  la  vagitia                      0,950  0,050 

Para  las  plateas  0,000  0,200 
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Hay  ademas  «na  mezcla  para  las  soldadu- 
ras que  contiene  de  0,120  á  0,330  de  cobre. 

Los  objetos  fabricados  con  estas  mezclas 
no  tienen  naturalmente,  como  acabamos  de 
decir,  la  brillantez  de  la  plata,  y  precisa  es 
uoa  operacioo  particular  i>ara  darles  el  color 
7  las  apariencias  que  el  comercio  exige.  Esta 
sencillisima  preparación  consiste  en  quitar 
cobre  y  las  capas  superllciales  de  la  aleación, 
la  cual  adquiere  en  seguida,  pornedto  del  pu- 
limento, todo  el  brillo  de  la  plata  pura. 

Al  efecto  caliéntase,  hasta  enrojecer,  el 
objeto  que  se  quiere  blanquear  durante  algu- 
nos instantes,  y  de  esle  oiodo  se  determloa  la 
oxidación  del  cobre  en  las  primerns  rapas  de 
la  mezcla  en  tanto  que  la  plata  cvusorva  el  es- 
tado metálico:  metiendo  en  segnida  el  objeto, 
caliente  aun,  en  una  solución  muy  fria  de  áci- 
do sulfúrico  II  azulic«.  disuélvese  el  óxido  de 
cobre  formado  sin  atacar  la  plata,  que  de  este 
modo  queda  Ubre  de  toda  mésela  en  la  super- 
ficie del  objeto. 

£1  análisis  de  las  mezclas  de  plata  da  lu- 
gar á  varias  oiieractoiies  cientUlcas  4  indus- 
tríales que  DO  nos  parece  oportuno  esponer 
aquí. 

Vamos  ahora  i  deseribir  los  proeedimien- 
tos  metalürg^oosque  siguen  parala  estraoeion 

de  la  plata. 

Muchas  son  las  especies  minerales  que 
contienen  plata;  entre  ellas  indiearemos  las 
mas  importantes,  á  saber: 

4  Los  sulfuros  simples  y  múltiples,  en- 
tre los  cuales  se  nota  la  plato  nfa  oscura, 
sulfuro  dnb'c  de  plata  y  de  antimonio;  la  pia- 
fa roja  clara,  sulfuro  doble  de  plata  y  de  ar- 
sénico; la  plata  gris  ó  fahlers,  que  contiene 
sulfuros  de  plata,  de  cobre,  de  hierro»  de  an- 
timonio, etc. 

2.  **  La  plata  nativa,  mezclada  las  maá  de 
las  Teces  con  cobre,  antimonio,  etc. 

3.  "  Los  cloruros,  bromuro  y  ioduro  de 
plata,  que  se  encuentran,  cuu  particuladdaü 
en  las  minas  del  Perú,  en  pequeños  cristales. 
En  fln,  sabido  es  q\ie  la  plata  acompaña  con 
frecuencia  la  galena,  los  cobres  grises,  el  mis- 
pickel,  etc.,  y  que  se  encuentra  en  cantidad 
mas  ó  menos  considerable,  en  los  metales  que 
estos  minerales  producen. 

Los  mineral^  de  plata  perienecen  por  lo 
general  i  los  terrenos  antiguos,  llamados 
primitivos  6  de  transición:  ciicuóntraiisc  en 
el  gneisa,  en  los  quistos  micáceos  y  arcillo- 
sos, en  los  calilos  intermediarios,  etc.,  yá  ve- 
ces también  en  los  terrenos  secundarios.  En 
una  caliza  de  esta  última  formación,  es  donde 
se  espióla,  eu  el  Pcru,  los  nüneralcs  terrosos 
que  Uevan  el  nombre  de  pocos. 

Los  procfíliuiirntos  para  la  estrarcion  í'r 
la  plata  pueden  dividirse  en  dos  clases  dife- 
rentes, según  que  loa  minerales  contienen 
plomo  ó  col n  r  ,  ó  que  carecen  de  estos  meta- 
les. £n  el  primer  caso  trátaseles  en  grande,  co- 
DO  minerales  de  plomo  d  de  cobre,  y  csUrae- 


sc  en  seguida  la  plata  del  plomo  ó  del  cobre, 
ó  de  los  mates  ricos  procedentes  de  los  pro- 
cedimientos anteriores.  En  el  segundo  caso, 
el  mineral  y  ganga  estéril,  es  éecür,  el  que  os 
contiene  ni  plomo  ni  cobre,  se  somete  á  un 
tratamiento  especial.  Aqui  no  trataremos  mas 
que  de  los  métodos  propios  para  loa  mioem- 
les  de  este  último  género. 

El  procedimiento  que  vamos  á  describir 
se  aplica ,  en  una  vasta  escala,  en  Europa  y 
.\mérica.  r.onsiste  esencialmente  en  tratar  el 
mineral  por  medio  del  merrnrio  para  sepa- 
rar la  plata  por  medio  de  la  uinalgamacion, 
pero  las  operaciones  de  que  se  compone  no 
son  enlodas  paries  las  mismas:  la  tintiirdc- 
za  del  mineral,  y  sobre  todo  las  condiciones 
eeonómieas,  hacen  que  él  método  amerlcaao 
dlQera  mucbo,  y  bajo  mucho?  cnnreptos.  del 
que  se  sigue  en  Europa.  Necesario  es,  pues, 
que  describamos  el  uno  y  el  otro  sucesivam^ 
te.  £i  interés  que  lleva  cona^  esta  cuestión, 
una  de  las  mas  difíciles  que  presenta  la  meta- 
lurgia, motiva  áuúcieutemente  los  detalles  ea 
los  cuales  vamos  á  entrar. 

Método  americano.  El  mineral  'jnr  se  es- 
trae  en  Méjico  y  ea  el  Perú  conUeae  plata  en 
el  estado  de  sulfuro  y  mesdada  i  Teces,  se- 
gún que  asi  lo  hemos  ya  dicho,  de  cloruro,  en 
pequeña  cantidad  y  de  plata  nativa  Después 
de  haberlo  quebrantado  en  seco ,  redúcese  á 
polvo  muy  fino,  por  medio  de  muelas  de  gra- 
nito, tiradas  por  caballerias,  y  que  giran  en 
unas  pilas  cu  las  cuales  se  riega  el  niiuerai 
convenientemente  con  agna.  Las  Isngoaidades 
metálicas  que  naturalmente  resultan  de  esta 
operación  se  depositan  en  un  gran  patio  for- 
mando con  ellas  montones  que  contienen  has- 
ta 1,200  qulutalcs.  Añádese  de  un  2  á  un  3 
p  "/o  de  sal  marina  y  se  deja  la  mezcla  aban- 
donada á  si  misma  durante  algunos  dias.  i'ro- 
oédese  en  seguida  á  la  reunión  del  magistral, 
compuesto  de  sulfato  de  cobre  y  de  sulfato  de 
hierro  procedentes  de  la  calcinación  de  las  pi- 
ritas cobriias:  b  proporción  de  magistral  que 
es  preciso  añadir  varia  de  l  á  1,5  p  "/o-  según 
la  naturaleza  del  mineral  y  la  temperatura  en 
que  se  opera.  En  cuanto  á  la  proporción  del 
mercurio,  depende  de  la  etntidad  de  plata  que 
debe  estraersc  y  eleva  ordinariamente  á6 
ú  8  veces  esta  cantidad. 

fil  mercnrío  se  introduce,  por  poreioiics  su- 
cesivas y  en  diferentes  periodos  de  la  opon- 
cion.  Empiézase  á  echarlo  lan  luego  como  el 
magistral  se  ha  reunido  en  la  masa  y  se  úlri» 
den  las  materias  que  componen  cada  torta  ó 
montón,  haciéndolo  trilurar  por  ríihallrnas 
El  operario  encalcado  de  la  amalgama  exami- 
na de  vez  en  cuando  el  aspecto  del  mercurio. 
V  cuando  el  mineral  adípiiere  mi  folor  írris  y 
<|ue  f£  reúne  tácilmente  en  glubulo:»,  se  lieoe 
la  seguridad  de  que  In  operMion  mareiui  bien. 
Si  el  mercurio  está  demasiado  dividido  y  ¡n  ^ 
senta  un  color  oscuro,  es  prueba  de  que  hay 
mucho  magistral  y  en  este  caso  debe  el  ope- 
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Itrio  ifadfrcil.  Calcula  de  nuevo,  en  vlata  del 
aspecto  del  mercurio,  si,  por  el  contrario,  la 

proporción  del  magistral  es  demasiado  corta  y 
SI  es  preciso  aumentarla,  el  metal,  en  este  ca- 
lo» 00  parece  alterado  y  hi  eouenado  su  fluir 
dci  y  «iii  brillo. 

istas  obsenacioncs ,  que  la  práctica  ha 
eofflimlMdo  como  eitclas.  son  las  que  guiau 
al  operario  en  sii  trabnjo.  Cuando  se  opera 
oonveoieoteinenle  no  exige  la  amalgamación 
IMS  qpe  de  12  i  15  dias  durante  el  verano  y 
de 20  á  25  en  tiempo  de  invierno.  I,a  operación 
queda  terminada  ruando  la  amalgama  adquie- 
re cierta  consistencia,  en  cu  ]f o  caso  se  añ^de 
uaa  noeva  carga  de  mercurio  7  se  hace  piso- 
tear la  loria  por  cal  aV.r rías  durante  dos  ó 
tres  boras:  de  cate  modo  se  consigue  reunir 
lis  Aferentes  partes  de  laamaliana  y  notes» 
la  mas  que  separarlo  de  las  materia?  ¿calinas 
7  terrosas  con  las  cuales  se  encuentra  mez- 
clado. Para  esto  basta  agitarlo  en  una  cul)a 
llena  de  agua  ,  pues  el  inercarío  cargado  de 
plata,  ?c  ra  al  fondo  de  la  cuba,  y  decantan- 
do esta  salen  con  uua  parle  del  agua  todas  las 
sattandas  estradas. 

amalframa  otrtcniila.  li(}ni(la.  y  que  con- 
tiene un  gran  esceso  de  mercurio ,  prénsa- 
le fbertemente  en  un  saco  de  tela ,  y  de  es- 
te rnoilo  se  saca  una  jiarle  «leí  mercurio  que 
deja  un  residuo  sólido,  en  el  cual  se  ha  con- 
centrado toda  la  plata.  Esta  es  una  nueva amul- 
,  mucho  mas  rica  quo  la  anterior,  que 
5epnr*  completamente  c\  int  rmrlo  por  medio 
de  la  destilación,  y  la  piala  queda  asi  de  un 
todo  lepartdfe. 

lo?  fenómenos  ffiiimicos  que  tienen  lugar 
en  los  operaciones  que  acabamos  de  descriiiir 
no  son  conocidos  «m  mas  que  de  una  manen 
in;[)crfccla.  He  aqui,  se^un  Mr.  Boussingautt,^ 
como  es  posible  hacerse  cargo  de  ellos. 

«Aíiadieudo  magistral  al  mineral  que  con- 
tieoe  sal  marina,  lórmaac  biclonu-o  (l>  obre. 
El  mercurio  por  una  parte,  f  el  sulfuro  de  pia- 
la y  la  plata  nativa  por  la  otra,  hacen  que  el 
liieioruTo  pose  al  estado  de  eloráro;  el  clomro 
de  cobre  se  disuelve,  tan  luepo  romo  se  for- 
laa  en  el  agua  saturada  de  sal  marina,  en  que 
d  nrineral  esti  endieMdo,  y  penetrando  de  es- 
te modo  en  toda  la  masa,  trabaja  el  sulfuro  de 
plata  y  lo  inisforma  en  clomro  del  mi?rao  me- 
tal. £1  cloruro  de  plata  ,  una  \ci  formado,  di- 
»a61vese  é  Civor  de  la  sal  marina,  y  la  plata  no 
lipla  en  ser  revivitieada  por  el  nif>rr\ir!o 

»Si  el  mineral  contenia  demasiado  luagis- 
tnil,  se  formarte  demasiado  bleloniro  de  co- 
bre, cuyo  esceso  es  siempre  perjudicial .  por- 
fm  destruye  el  mercurio  y  la  plata  ya  reduci- 
da, oonvtrliéiidolos  sn  clomro.  Kn  este  caso 
c«  preciso  descomponer  el  bicloruro  de  cobre 
por  medio  de  un  álcali,  como  asi  lo  túcenlos 
tOM^madores,  añadiendo  cal.» 

ÍBartolom(^  de  Medina,  de  origen  espai'iul, 
y  que  en  1550  fué  á  Mrjifo,  es  á  quien  se  I 


el  tratamiento  de  los  minerales  de  plata,  trata- 
miento que  en  nada  se  ba  cambiado  después. 
Y^u^  procedimiento,  perfectamente  apropiada 
ii  ia  nalurale^u  de  los  minerales  y  á  las  condi- 
ciones de  la  esplotadon,  no  tiene  mas  incon- 
veniente que  el  de  nrasionar  una  pérdida  con- 
siderable de  mercurio ,  pérdida  que  se  eleva 
á  1 ,3  por  I  de  plata,  y  qite  se  delie  á  la  tras- 
forni  1 'iun  del  niereiirio,  que  pasa  al  estado  de 
cloruro.  Varias  son  las  veces  que  se  ha  inten- 
tado revivificar  estos  cloruros  ,  es  decir,  es- 
traer de  ellos  el  mercurio  metálico;  pero  todos 
los  ensayos  hecbos  basta  el  dia  baa  sido  in- 
fructuosos. 

Los  criaderos  de  plata  son  muy  abundan- 
t  n  América,  pero  pobres  treucrnlmeote  los 
minerales,  que  no  contienen  mas  que  de, 
O.OOts  i  0,0016  de  plata.  Bl  estado  siguiente 

da  los  nombres  do  his  prineipftlCS  minas  y  SttS 
respectivos  productos. 

KilÓRr.  de  plata. 


Paiírn  Períi).  .  .  . 
üuQulajaya  (id.). 
ZoootSM»  iMéjico). 
Guanajuato.  ,  ,  , 
Valenciana,  .  .  . 
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Método  de  Sajonia.  Vamos  á  referirnos 
al  método  practicado  en  Trryberíf  Saionia\ 
donde  se  encuentra  la  fábnca  u)as  importuulc 
de  luropa.  £1  mineral  que  allí  se  esplota  es 
también  el  sulfuro  de  plata;  pero  enitá  mezcla- 
do con  otros  varios  sulfuros  metálicos,  parti- 
cularmente con  el  de  bierro ,  y  acompañado 
de  una  panga  quecoutlene  Qua  porción  consi- 
derable de  sales. 

Al  salir  de  la  mina  se  escoge  y  separa  el 
mineral  7  se  compone  entre  fiagmentos  pobres 
y  ricos  una  mezcla  tal  que  contiene  como  co- 
sa de  0,002  de  plata.  La  esperiencia  ha  demos- 
trado que  esta  proporción  era  la  mas  llivorable 
para  el  tratamiento  del  mineral.  La  mezcla  de- 
be contener  también  una  cantidad  determinada 
de  sulfuro  de  Merro,  0.34,  poco  mss  ó  menos. 
Seiíun  Mr.  neriliier,  la  composición  de  mine- 
ral preparado  es  la  siguiente,  cou  corta  dife- 
rencia: 

Cuarzo  .  sulfato  de  bvita^  etc.  ....  37,8 
Carbonato  de  cal   5,0 

—  magnesia.   3,0 

—  bierro  4,5 

—  .   cobre   t,2 

—  plomo   4.0 

Bisulfuro  de  bierro.  *  .  •  28,5 

Mispickel   10.8 

Plata   03 

Kl  mineral  se  macbaea  en  seco,  so  pulve- 
riza V  s<«  1''  echa  después  0,1  de  sal  marina. 


j  Huc  en  lue  a  '^icjtfn,  es  n  quien  se  <ii  -   \if.:\  ^  :^<-  i'"  cena  uuspues  v,  1  uu  uiaiiua. 

l>e  el  Btíodo  de  amalgiuaaáoa  americano  pura  i  1^  waierias,  una  vea  bien  mezciadas*  ^  tu^- 
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Un  en  un  han»  d«  raieriMÍro,  á  una  tempera- 
tura qtic  no  flfbe  en  un  principio  pasar  del 
rojo  oscuro.  este  primer  perioüo  de  la  upe- 
ntífm,  oxldáiidoee  el  salfnro ,  pasa  una  parte 

de  el  al  eslatlo  de  ácido  sulfuroso  que  se  des- 
prende y  parte  al  estado  de  ácido  sulfúrico. 
Be  aqui  reaultua  diferentes  sulfates  que,  á  una 
tamperatort  wm  elevada,  obran  en  seguida  so- 
bre d  rlornro  de  sodio,  y  determinan  la  clo- 
Turuciou  de  la  plata  y  de  los  demás  metales. 
SI  calor,  en  lln »  es  bastante  fuerte  para  des- 
componer todos  estos  cloruros  metálicos,  sal- 
vo el  de  plata,  y  convertirlos  en  óxidos:  la 
operación  queda  terminada  lan  luego  como  se 
ba  llegado  á  este  caso. 

Una  vez  concluido  el  Instado,  levántase  la 
masa  y  se  saínele  a  la  acción  de  unos  molióos 
aooc^antcs  á  los  de  harina,  basta  tanto  que 
queda  reducido  á  un  polvo  sumamente  flno. 
En  este  caso  queda  eu  diiposiciou  para  la  amal- 
gamación. * 

Esta  se?r\nula  operación  se  ejortita  eu  cu- 
bas que  giran  en  derredor  de  nn  eje  horizon- 
tal ,  y  que  una  rueda  hidráulica  ])one  cu  mo- 
vimiento. Estas  cubas  reciben  el  mineral  y 
además  cierta  cantidad  de  hierro  y  de  agua: 
las  mut crias  se  mezclan  bien  haciendo  girar 
las  cubas  durante  ulgun  tiempo,  al  calu)  del 
cual  se  introduce  el  inerciwiü.  1.a  ainaigama- 
cion  se  opera  poco  á  poco  y  se  facilita  por  el 
movimiento  de  toda  la  masa,  haciendo  de  noe< 
vo  g-irar  la^  cubas.  1.a  reacción  qnimica  es  muy 
sencilla:  el  cloruro  de  plata  se  reduce  por  el 
hierro,  que  se  convierte  cu  cloruro  de  hierro, 
y  la  plata,  ya  libre,  se  une  al  mercurio. 

El  tratamiento  se  acaba  como  en  el  méto- 
do aulerior,  es  decir,  que  por  medio  de  lava- 
dos seaepiiuklas  BateriaB  estrañas  &1a  amal- 
gama ,  y  esta,  pronsada  primeramente  eu  un 
saco  de  t/6la  y  cometida  eo  seguida  á  la  desti- 
lacioa,  so  destruye  eompletamenle  y  deja  en 
fin  la  plata  en  estado  de  pureza. 

La  pérdida  de  mercurio  no  pasa  de  0.'^5 
por  1  de  plata,  y  por  lo  tanto,  vése  que  e^k 
procedimiento  tiene  grandes  ventajas  sobre  el 
procetlimicuto  americano.  La  consideiable  di- 
ferencia que  en  esto  se  nota  cousiste  eu  que, 
en  el  último  caso  se  obtiene  la  reducción  del 
cloruro  de  plata  por  el  mercurio,  y  que  v\  clo- 
ruro de  mercurio  formado  pasa  en  su  totali- 
dad en  los  resfdnoB,  en  tanto  que  en  Freybjcrg 
fie  descompone  el  cloruro  de  piala  por  medio 
del  hierro:  el  mercurio  queda,  pues,  casi  en 
Stt  totalidad  en  el  estado  metálico  y  pasa  en 
la  amalgama,  de  donde  se  le  sepan  al  On  de 
la  operación. 

Terminaremos  este  artículo  con  un  estado 
de  los  i)ri  >  lut  les  anuales  de  piola  en  todos  los 
estados  del  globo. 


ÁSIA. 


(Mímico  (1840  .  .  .  . 
AuMkifia*  l  Buenos-Airos  iRepu- 
\   blica  úéu  .  .  »  . 


iPeráyMvii.  .  ,  .  t67,$00 

América. j Chile.  .......  4f,2so 

(.  Estados  Unidos..  *  .  i03,32¿ 

Sosia  de  Asia.  .  .  .  22,500 

/Kspaña  (1840.^  .  .  .  40,000 
Hungría,  Transilva- 

nia,  etc   21.000 

Srtjonia  (I84t.)«  .  ,  16.5G6 

>)ariz(1838.)  ....  11,830 

.Wniega   7,900 

fiobeoiia  (1842.)  .  .  i,9%$ 

Prusia  (I841.t  .  .  .  5,864 

Inglaterra  ll83á.)  •  9,325 

|0rilhi9deLllB.*.  .  .  2,000 

Francia  (1841.).  .  .  1,195 

.Suecia..  ......  1,700 

Piamoute  y  maboya.  600 

Saltzbugo.   200 

Varios   200 


Einopt. 


40\0Q0  kU. 

í 

3QÚ,000  I 


Total  general.  .  .  1  ?5G,6iO  t\- 
lógraraos  que  representan  mi  valor  actual  d% 
271,260,000  francos. 

Tbenard:  Tratado  d»  guiinkii.  t.  XI. 
Boussangoull:  Anaki  de  fHimtra,  t.  U. 
Kamoa:  Amünit  »<mu,  i.  VIL 
P«rd«ámt:JU.  M„  l.  II 
^  ^Bvtblcn  UralMl»  tf«      «iiM|pM  por  vis  Kta* 

MaailwMlt  gloafot  lairi  iaJfwwNi  gyia,  uV^ 

PUtajsO.  JfMsa.  [Btitíímem.)  Este  prccioao 

vegetal  ea  uno  de  los  mejores  ejemplos  que 
puedan  darse  de  la  imperfección  de  esos  méto- 
dos botánicos  que,  antes  de  Lineo,  separaban 
los  árboles  de  las  yerbas  para  cúsiQcarlos  é 
parte,  en  géneros  diforenit'?,  t!i?iiuíuidüs  lan 
solo  por  el  porte  y  por  ta  nutui  aie¿a  de  su  ta- 
llo. SI  plátano,  b^o  el  prim*  r  aspecto,  liebe 
ocupar  un  lugar  entre  los  áíholes  grandes,  y 
bajo  el  segundo,  colocarse  entre  Las  yerbas 
menos  consistentes:  el  laUo,  6  el  tronco ,  co- 
mo (piiera  llamarse,  se  eleva  ostenlosameote 
y,  en  su  país  n^ivo,  adquiere  con  Irecuencia 
mas  de  25  pies  de  altura,  sobre  6  o  1 0  pulga« 
das  de  diámetro;  pero  es  tan  blando  y  tas 
acueso,  que  con  cniilquier  cuchillo  se  corta 
con  fiuuiidail.  CoupOuese  de  una  multitud  d« 
vainas  lolláceae,  estreohaaeateencajadaniumt 
en  otras,  y  que  en  su  secci'Hi  li  rizontal  pro-» 
seutaa  ciertas  libras  que  canectíu  de  solides. 
MagniOcas  hojas ,  mas  6  menos  verdes .  din 
forma  oblonga  y  redondeada,  divergentes  y 
sostenidas  por  una  parte  saliente,  terminan 
plátano  eu  uud  t^pecie  de  parasol  que  ,  á  pe» 
sar  do  su  poca  consistencia,  resiste  ai  aopift 
do  los  vientos  mas  imprinKos.  Dos  especies 
de  plátanos  bay  que,  oroüiueuio  de  los  campos 
de  larefl^ft  eininooclal,  se  ht»  Iwebo,  Oigá- 
moslo así.  domésticas.  £u  los  países  cal  idus, 
for<  donde  quiera  que  á  su  cultivo  se  iledi^a 
el  hombre,  ora  haya  perreccionado  las  prácli«« 
cus.  ora  solQ  conozca  todavia  sos  8tí«s  toscos 
«IcHK^nlo*? .  o>»a«  do?  fíp'rie'?  de  irbo!  flan 
somiira  a  ia  imixi^  cuiuraiia  pur  «uiuci ,  4i  uu^ 
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m  tieopo  que  na  aUtoento  abundante,  sabro- 
»  j  Riludable.  81  Amto  (le  «stos  áriMles .  lla- 

maJo  iarabien  plátano,  t  s  nniy  t'oiKx  iün  en 
toáis  las  Antillas;  maduro  adiKiuc  imperfci  t  i- 
mente  y  puesto  en  estufas,  en  unestras  pto- 
Tiocias  del  Norte,  en  las  naridionales  al  «irc 
librp.  Sn  fonna  es  obloníra.  nn  tatrto  rnconra- 
da,  imperfectamente  señalada  pur  tres  lado5, 
lisa  y  (ic  Mil  color  qoe  pasa  y  mia  de  ttntas, 
de^Jt»  el  de  manteca  de  Flandes  fresca,  basta  el 
color  de  rosa  y  el  de  púrpura.  Oilindnoos  y  re> 
heítatfMi,  los  plétuios,  ác  qae  son  nmehas 
hs  variedades  (¡iic  hay.  crorcu  reunidas  cii  in'i- 
oeio  de  cinco  éocbo,  en  un  pezou  eoraun. 
Eslet  pezon^  se  agrupan  á  su  vez  en  una 
haoips de  tvioi pies  de  largo,  que  ( luiu'a  en 
ínmeosos  racimos ,  y  á  que  los  criollos  dan 
d  nombre  de  régimen.  Las  Qores  no  tienen 
l>nllo  alguno;  pero  m  estnielimi  psrttciilBrln 
hecho  del  género  plátano  el  tipo  de  tiiin  farai- 
lio  natural  Itamda  irntcÓMa,  de  k  voz  musa, 
que  es  la  desigoaetoii  cientifloi  áel  plátano. 

Uia  árbol,  en  ciertos  paisos,  hace  el  papel 
qoe  en  oíros  la  patata,  rl  Iripo  y  rl  arrox  Pue- 
blos coterüá  stí  UKiiilicticn  casi  o.^rlusivaaienle 
de  plátanos,  los  €ud\o<-  coincii .  hicn  sea  secos, 
bien  froícos  y  rriidos,  bien  asados,  y  trntatlos 
%uaas  veces. con  miel  y  eon  manteca.  £q  las 
nwsas  nos  esfiléDdldis  do  It  ladk  y  de  las 
Antillas.  ?e  presenta  el  plátbuo,  y  es  t;i!  mv 
d  fruto  de  las  r^^ioues  interlropiealcs  q;ue 
iM}or  prneba  á  los  ewropeos.  La  eonristeBcia 
^0  MI  pulpa  es  semejante  á  la  de  la  manteca; 
faQ<knte  cuando  es  do  las  buenas  r  spfcu 
tí  b»ea  seca  alguna  ve^,  es  de  sabor  üuo,  }h  r- 
fmoada  y  HgeramoBte  asnctntrla ,  sin  ser  in- 
sípida. I.c»s  piálanos  constiliiycu  la  delicia  de 
>i>s  negros  reducidos  a  esclavitud,  y  tres  ó  cua> 
In  rstínos'  de  esle  froto  bastís  para  el  alt« 
meato  de  una  familia  cutera.  El  pie  qnn  lia 
jwodoeido  na  régimen,  muere  luego  que  ha 
fcttfco  ^  esfseno  generador .  síeodo  por  lo 
taoto  los  retoños  qiio  nacen  del  cuello  de  las 
raices  los  que  siicesivantrnte  prodtire n  la  pro- 
vístoa  de  ac)uelias  íaxiuiia^.  Üc  laa  buja.s  uc  l 
i>bel  kícea  etlos  topo  do  mesa ,  y  muerto  el 
tronco,  pupflen  trenzarse  í^ns  íii  ras  y  lüirerse 
coa  ellas  cuerdas  que,  sin  ser  de  un  escelen- 
toiM.  DO  deJsD  de  ofreeer  cierto  solUes. 

Tantos  bienes,  prodieado.s  ;í  la  r<pe<  te  hu- 
laioa  por  uoli  pisóla  que  á  sn  debilidad  ofre- 
cié  la  nttitnteas  deode  tos  primeros  dias  de 
U  coastttuciOD  de  la  sodcdid,  le  han  merecido 
■HUI  e5p<«f  ie  de  venernrion.  y  emre  pueblos 
coya  reLu4Íün  es  inliínuc  ;iuii.  ^c  represeula 
3  ciertas  divinidades  desoaMsndo  sobre  la  ho- 
ja del  plátano,  ó  bien  dispensando  al  hombre 
el  fruto  ouLólivo  de  esle  árbol.  £a  algunas  ua- 
eíOMido  ladin  y  de  Afries  oatps  el  hapnr  que 
Ticl  a Qti^o Enripio.  oMuvo  el /o/üs.  yesU'  n  s- 
peto»  c«yo  origen  es  el  de  unu  gratitud  natural, 
Hft  sMm  los  salv^ges,  dio  á  ciertos  doctores 
üiotivos  par»  pensar  que  el  plátano  fue  el  árbol 
steM»  piimiíln  eamdto  daipiiM  lar- 


renal  y  cuyos  frutos  facilitaron  al  deiBoulo' 
IrasfjDTmado  en  serpiente,  el  medio  de  ienlar 

á  iitírsini  primera  madre.  Añá  'ase  que  cuando 
la  fonnidablc  voz  del  dueño  de  los  cielos  y  de 
la  tierra  resonó  en  los  oidos  de  la  pecadora 
pareja,  corrida  del  conocinñento  de  alguna  de 
las  verdades  que  aealvaha  de  revelarle  $n  im- 
prudente curiosidad,  la  lioja  del  plátano  fue  la 
que  á  Adán  y  á  so  onlpable  esposa  (teilitó  me- 
dios  de  cnbi  ir  lina  desnudez  en  que  ni  t"*!  ni 
eiia  halMaii  reparado  ba&ta  entonces.  Sea  de 
esto  lo  i\Kv  (|uiera,  el  hecho  es  que,  ahidieodo 
.iesta  liisími.i,  han  ('ade  los  botánicos  el nom- 
lire  de  musa  sapienltum  á  una  th^  las  espe- 
cies mas  cultivadas  y  el  de  musa  paradisiaca 
ú  la  otra. 

Xí»  tenemos  por  exagerada  la  idea  que 
Mr.  de  Humboldt  (I)  nos  hadado  de  la  utilidad 
del  plátsDO,  ¡des  cooforme  por  obra  parte  eon 
las  obser^'acione?  qne  ya  anteriormente  nos 
había  comunicado  Mr.  liubcrt,  hábii  agricultor 
de  la  isla  de  Maflcareñs,  él  misnio  qne  en  vano 
iülenl  t  embellecer  las  habitaciones  de  su  casa 
eon  ía  verdura  del  nastus  (especie  de  bambú). 
Del  cullivo  de  los  id.itanos  y  de  la  mejora  de 
sus  frutos  se  ha  ociqKido  principafanente  non- 
'=ienr  fhihrrf;  considerándolo^!  comn  todos 
los  demás  vegetales  alimenticios,  y  ha  calcu- 
lado que  UB  terreno  de  SO  loesas  cuadradas, 
plan'ritío  eon  40  nn1n«  de  plátano?,  düiia  en 
un  año  4»0ü0  libras  del  mismo  fruto,  al  paso 
qne  sembrado  de  trigo,  no  litd)fia  dado  ar- 
riba de  30  libras.  El  producto  del  plátano  OS» 
pues,  al  de  nuestras  semillas  comunes,  co- 
mo 1  Jo  es  a  1;  y  aun  con  rcLaciou  á  la  patata 
es  como  44  á  t;  con  la  particularidad  de  que 
el  plátano,  no  «olo  conlienc  en  la  en-^i  tolati- 
dud  de  su  peso,  sustancia  altiucnticia,  sino 
que  en  su  tallo  se  encierra  mocho  almidón, 

disuelfn  en  en  munlno-n  que  lince  que  lOS  f6>* 
toóos  nuevos  sean  de  buen  comer. 

Psra  obtener  fruto  de  loe  plátanos  que  en 
Europa  se  cultivan  on  estufas,  es  menester 

Trinnfeiier  en  ellas  iim  alio  era  lo  de  calor.  Es- 
lo  no  uLislaiiUí,  rl  pl;i!aai>  puede  prosperar 
fuera  de  los  trópii -  is.  !  ti  Canarias,  en  Haden 

y  iia.-ia  en  An'l..lnr¡:i  los  hay  muy  vignrofos 
e-u  los  jardines,  y  de  su  cuilivo  se  ha  euriquc- 
cido  Argel  desde  la  conquista  de  este  país  por 
los  franceses. 

PLATA.NO.  L.  {Botánica.)  «tiénero  tipo  de  la 
familia  de  las  pUUaneiu.)  Tieoe  las  flores  mo- 
noicas, reuuidas  eu  enjíarces  globidosos.  col- 
gadas de  un  niainenfr)  lareo  y  pendiente  Las 
llores  ma"hos  no  tienen  ui  caiiz  ni  curóla;  es- 
tumbres  en  número,  entieversdos  con  sedss, 
y  bráqneas  nlitnsa?.  rarnnsas,  dentadas  por  el 
v  jrlicc  y  mas  largas  que  los  estambres;  do» 
autoras  distintas,  monoculares,  que  se  abren 
l(inp;iliidiiiidni(  nte,  pegadas  á  lo  largo  de  un 
uiaucnlo  que  va  ensanchando  de  la  base  al 

(I)  Baisyo  política sobrp  It  lla«r«  Espafia,  L|, 


i^idui^cd  by  Googíe 


niTANO-IUTINA 


lértice,  terminado  por  una  parle  plana  orbicu- 
lar que  cubre  la  toperior  de  las  anteras;  las 
llores  hembras  se  parecen  á  los  irnrtTfvs:  d 
ovario  C6  delgado  y  cilindrico,  j  el  estilo  en- 
Conrado  i  manera  de  gancho.  El  primero  de 
eslos  do;;  rtriianos  pe  binrbn  jn^msibleraente, 
Y  de  su  pezón,  que  se  prolonga,  resulta  uoa 
iemnia  erizada  de  s^as  en  su  base. 

Es  árbol  muy  grande,  bermoso  y  magcs- 
tuoso,  cuyo  troi!'>o  «n))0  recto  y  desnudo,  li- 
so y  casi  igual  im^^ia  la  cima,  cubierto  de  una 
oorteii  pardusca,  que  se  desprende  todos  los 
veranos  en  lí'iminn^  delgadas.  Las  hojas,  an- 
chas, gruesas,  simpks,  enteras  y  correosas, 
eslán  divididas  en  eineo  6  aiete  16bolo8  pare- 
cidos á  los  del  arce,  de  un  color  verde  brillan- 
te, algo  velludas  por  encima  y  con  nervios 
ssdientes  por  debajo.  Su  ramage  forma  una  es- 
pesa copa  redonda  ,  que.  efllende  i  larga 
distanrin  In  sombra  y  la  fre«ciira.  La  madera 
es  blanca  y  compacta.  A  lo  largo  de  un  peson 
eorann,  de  un  pie  de  largo,  nacen  i  Teoea  tres 
ó  cuatro  granos.  Lns  flores  se  presentan  á  fi- 
nes de  abril  ó  principios  de  mayo,  y  los  fru- 
tos maduran  en  otoño. 

Crece  naturalmente  en  todos  los  países  de 
levante,  y  so  encuentra  á  orilla  de  los  arro- 
yos en  tirecia,  cu  las  islas  del  Arcliipiélago,  en 
las  costas  del  Asia  Menor,  en  PersiayenSU 
ría. 

PUnio  DOS  ha  legado  la  historia  del  famo- 
so plátano  de  Uclo,  en  cuyo  tronco,  ahueca- 
do por  el  tiempo,  pernoctó  una  vez  el  cónsul 
romano  Licioio  Mociano,  con  diez  y  ocho  per- 
sonas de  ni  comitiva.  BÍ  inicriw  de  esta  gruta 
vegetal  tenia  cerca  de  61  ptes  de  tírcnnfe- 
rencia. 

El  plátano  se  muilipiica  de  aimieute  6  de 
estaca.  Este  último  méodo  es  pteferible  por 
mas  breve. 

Asi  que  el  grano  está  maduro,  lo  cual  se 
conoce  en  que  empiesa  á  caerse,  se  recoge  y 
sc  siembra  inraedialamente  en  camas  calien- 
tes, en  eras  ó  al  raso.  La  semilla  destinada  á 
este  objeto  se  gtiardari  entre  arena  que  no  es- 
té ni  seca  ni  húmeda,  para  evitar  su  deseca 
cion,  hasta  la  ^poca  de  sembrarla,  que  es  por 
febrero,  marzo  ó  principios  de  abril.  Los  gra 
nos  germinan  pronto  y  el  qne  no  lo  ha  hecho  á 
los  veinte  diii?,  de  seguro  se  ha  perdido. 

£1  plátano  occidental,  que  es  el  que  mas  se 
cultiva,  quiere  terreno  mas  craso  y  mas  fner- 
te  que  el  de  Oriente,  sin  que  sea  arcilloso, 
crece  bien  ¿  orillas  de  ios  rios  y  en  todos  los 
sitios  húmedos.  El  plátano  de  Oriente,  por  el 
contrario,  gusta  de  sitios  areniscos  y  pedrego- 
so?, siempre  que  sn  fondo  sea  ligero,  y  pre- 
valece cu  las  montanas  y  en  las  óolinas. 

De  estaca  se  planta  4  Anea  de  inTlerno,  en 
tierra  bit-u  preparada  mezclada  con  estiércol 
bien  podrido,  á  cerca  de  una  vara  de  profundi- 
dad, cnidando  al  cortada,  de  que  sea  por  en- 
cima  del  botón.  Para  este  olijcto  sirven  sinqdcs 
brotes  del  año  anterior,  que,  bien  elegidos,  sa 


colocan  á  unos  tres  pies  de  distancia  unos  da 
otros. 

Cuídese  igualmPT^t»^  deque  el  semillero  es- 
te muy  limpio,  dándole  al  efecto  las  labores 
necesarias,  en  tiempo  oportuno. 

Aunque  los  plantones,  en  nuestras  provin- 
cias meridionales,  crecen  en  el  primer  año, 
en  relación  con  el  clima  ▼  con  loa  cuidados 
que  se  le  prodigan,  hay  en  las  del  Norte  que 
tomar  las  precauciones  qne  son  consiguientes 
contra  el  frió. 

El  modo  mas  fácil,  mas  pronto  y  mas  ven- 
tajoso de  Tntiltiplirnr  el  plátano  es  tender  sim- 
plemente sus  ramas  en  el  suelo  y  enterrarlas, 
y  de  este  modo  sin  mas  caldados  que  el  de 
haber  removido  bien  la  tierra  se  obtienen  ár- 
boles fueries  y  vigorosos  y  de  tal  manera  ade- 
lantados, que  antes  de  los  dos  años  tienen  al* 
gunos  de  12  á  14  pies  y  se  encuentran  cndis* 
posición  do  ser  trasplantridos  de  asiento. 

El  plátano  prende  á  cualquier  edad  «lue  se 
le  trasplsnte,  siempre  que  tenga  raices.  Los 
plantíos,  cuando  son  al  tresbolillo,  suelen  ba- 
ce»e  á  distancia  de  20  á  25  pies,  y  á  la  de  al- 
gunos nss  coando  simplemente  se  qdere  flor- 
mar  calles;  pero  de  todos  modos,  debe  tenerse 
muy  presente  que  la  principal  hermosura  de 
estos  árboles  consiste  en  su  altura  y  en  la  di- 
reedon  de  sus  ramas  pot  qoe  formen  buenas 
copas,  para  lo  cual,  y  y>nra  que  e*:tas  no  se 
toquen,  conviene  plantarlos  a  la  üislaiicia  ([uo 
Ya  indicada. 

Hay  autores  que  pretenden  que  la  í)oda 
puede  indistintamente  hacerse  en  todo  tiem- 
po: á  dli,  sin  «flliargo,  no  creemos  nosotros 
que  convenga  proceder  fuera  de  las  épocas  ge- 
nerales para  e.sta  operación,  es  decir,  cuando 
haya  pasado  el  movimiento  de  la  savia  ó  sea 
cuándo  se  hayan  caido  las  hojas  del  árbol. 

Para  qne  los  plálnnns  se.'ín  rectos  y  no  ten- 
gan defectos,  se  procurara  enderezarlos  d^sdiS 
muy  jóvenes,  bien  senarrodrigonándoloe.  Mes 
(U)  otro  modo,  cuidando  siempre  de  evitar  qnft 
en  el  tronco  queden  señales  ni  ligaduras. 

PLATINA  6  PLATINO.  {MintriOogia.)  Metal 
de  un  color  gris  de  ac^ro  que  se  aproxima  al 
color  blanco  de  h\  plata  y  que  debe  su  nom- 
bre á  esta  semejanza  con  uno  de  los  metales 
mas  generalmente  conocidos.  En  1735  tuvie- 
ron lugar  los  primeros  des  •^I^rimient08  rela- 
tivos á  la  {latina,  descubrimientos  que  se  bi- 
deron  en  n»  pfovlnelas  de  Chocó  y  de  Bar- 
bacoas, en  Colombia.  Don  Antonio  de  Tlloa 
fué  el  primero  que  en  1741,  cond^}era  á  Eu- 
ropa otro  metal  que  siempre  se  prewDla  bajo 
la  forma  de  pepitas  ó  granos  redondeados  y 
como  rodados,  mas  ó  menos  volnminosos; 
pero  generalmente  muy  pequeños,  teniendo 
su  superflcle  nn  aspecto  rugoso  y  aun  caver- 
noso, en  cuyas  cavidades  se  aperciben  h  vr(-es 
indicios  de  «mstalizacion  cubica.  La  plaunii, 
annque  maleable,  se  dilata  muy  poco:  es  In- 
fusible al  fuego  mas  viclriito  dr  imotro?  hur- 
nos,  inallenble  al  aire,  inatacable  por  la  ma- 
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jQt  parte  de  fot  agentes  quimidos  y  soluble 
solamente  por  medio  del  agua  regia.  Hasta 

ahora  lia^i  ^n  ronsiderada  como  el  mas  pesa- 
do de  todüs  los  metales,  y  por  consecuencia 
détodM  loa  eaerpm  eonoeldos;  pero  parece 
ser  que  el  vidrio  nativo ,  uno  de  los  metales 
que  generalmente  acompañan  á  la  platina  en 
mt  criaderos  tenga  una  densidad  mas  eonsl- 
derable,  de  22,8,  según  el  señor  G.  Rosa, 
en  tanto  (|uc  la  de  la  platina  nativa  variará 
desde  16  á  Í¿1.  Esta  variación  proviene  de  que 
hplitiiit  nativa  no  le  eaonentra  ^ia  per- 
fectamente pura  y  que  siempre  contiene  sobre 
OA  20  por  100  de  metales  eslraúos,  como  son 
d  hierre,  el  vidrio,  él  aodio,  el  paladio  y  el 
osmio. 

La  platina,  durante  mucho  tiempo,  no  se 
ba  CQCoatraüo  mas  que  en  granos  ó  en  pepi- 
tasdiiemioadasen  los  tenenoa  de  aluvión  que 
contienen  oro  y  difamantes,  y  de  este  modo 
se  encontró  primeramente  en  Colombia,  en  las 
proTíndas  de  Chocó,  de  Anttoquta  y  de  Bar- 
bacoa?. Después  se  ha  encontrado  en  el  Bra- 
sil, en  las  provincias  de  Minas  Geraes  y  de 
Kitto  Grosso,  luego  en  Santo  Domingo,  en  el 
lecho  del  Vaki,  al  pie  del  monte  Sibao,  en 
Borneo,  en  ios  montes  Ratoos,  y,  en  íln,  hacia 
lósanos  de  1825,  se  descubrió  en  la  pendien- 
te oriental  de  los  montes  Urales ,  en  Kosch- 
wirsk  y  en  Newiausk,  y  posteriormente  en  el 
declive  occidental  de  la  misma  .cordillera,  en 
QjoUTagitok,  donde  actualmente  «late  el  gran 
centro  de  esplotacion  de  platina  en  Europa, 
iste  metal  se  encuentra  a!H  en  tan  grande 
dNindancía,  que  ha  llegado  á  ser  una  moneda 
qpe  tiene  curso  legal  en  Rusia.  Los  granos  or- 
dinarios de  platina  varian  desde  el  tamaño  de 
on  grauo  de  pólvora  de  caza  hasta  d  de  un 
Siaoo  de  cáñamo.  Citanse,  sin  embargo,  algn- 
Ms pepitas  de  un  considerable  volúnieii  y  en- 
tre otras  una,  procedente  de  la  esplotacion  de 
Kjoi-Tagilsk,  cuyo  peso  pasaba  de  8  Uld- 

£1  origen  de  la  platina,  que  con  oro  y  dia- 
BlBtes,  se  encuentra  en  los  terrenos  de  alu- 
idOB,  ba  sido  por  mucho  tiempo  muy  proble- 
mático y  aun  no  «e  t^nian  nociones  bastante 
positivas  relativamente;  al  criadero  primitivo  de 
este  metal,  cuando  Mr.  Bouaalnginlt  anuncié 
baberlo  observado  en  filones  que  contenían 
oro,  en  una  aienita  de  Colombia. ,  £n  uno  de 
loa  Akmea  aorlferoa  de  Santa  toaa,  provincia 
de  Antioquía,  es  donde  dicho  señor  ba  hecho 
ttle  interesante  descubrimiento:  la  ganga  de 
los  QloQcs  se  compone  principalmente  de  hier- 
ro hidratado,  al  cual  beata  molerlo  para  ob- 
tener des<lf^  lüOíyo.  por  medio  del  lavado,  el 
oro  7  la  platina  que  contiene.  Los  granos  de 
ora  y  de  platina  aaeadoa  del  polvo  eran  seme- 
Jantes,  tanto  por  su  forma,  manto  por  su  as- 
pecto, á  los  que  so  recogen  en  el  Chocé.  Tam- 
ben te  ban  dtado  granos  de  platina  iBaemi- 
< !  1^  en  esas  rocas  de  cuarzo  á  que  en  el 
Snsü  le  da  el  nombre  de  iUtooktmÜM,  en 


sot 

medio  de  las  cuales  se  han  observado  paraie- 
lamcnlc  el  oro  y  el  diamante,  con  lo  cual  se 
esplíca  la  presencia  simultánea  de  estas  tres 
sustancias  preciosas  en  las  partes  arenáceas 
qae  proceden  de  la  deatmcelon  de  otras  ro- 
cas. Los  señores  C.  Rosa  y  Leplay  han  visto  en 
Siiicria,  que  las  arenas  platiníferas  se  encuen- 
tran en  los  valles  abiertos  enmedio  de  rocas 
serpentinicas;  de  manera  que  la  platina  pa- 
rece ser  también  el  resultado  de  fenémenoa 
eruptivos. 

Umpianse  dichas  arenas  platlnlferaa,  por 

medio  del  lavado  de  los  cuerpos  mas  ligeros, 
y  trátase  en  seguida  el  residuo  metálico  de 
esta  operación  para  la  amalgamación  para 
estracr  el  oro  que  contiene:  lo  (pie  en  esto 
caso  queda  constituye  esa  sustancia  á  que  en 
el  comercio  se  da  el  nombre  de  mina  dt  pía- 
tina,  en  la  cual  ae  encuentra  aun  este  metal, 
ligado  ó  mezclado  con  las  sustancias  que  ya 
hemos  indicado,  es  decir,  el  paladio,  el  sodio, 
el  iridio  y  él  oamlo.  Por  la  via  húmeda  se  con- 
sifTuc  obtener  un  precipitado  de  platino,  que 
un  ves  calcinado,  da  la  platina  en  esponja. 
Ests  maaa  esponjosa  puede  ^landane  á  una 
cierta  temperatura  j  dcitane  foijar  como  el 
oro.  ^ 

propiedad  (¡ue  la  platina  tiene  de  resis- 
tir al  fbego  mas  violento ,  de  aer  Inalterable 
por  !a  mayor  parle  de  los  ácidos  y  por  l:i  ac- 
ción del  aire  almoáí^rico,  hacen  que  esta  sus- 
tancia ae  considere  como  auniámeute  preciosa 
en  las  artes,  y  por  consiguiente  se  emplea  pa- 
ra hacer  una  multitud  de  objetos  propios  para 
el  uso  de  los  químicos  y  de  loa  mlneralc^pis- 
tas;  úsase  también  para  la  construcción  de  los 
espejos  de  telescopio,  y  de  platina  son  asi- 
mismo las  puuUts  de  los  pararuyos,  etc.  Apli- 
case, en  On,  á  la  porcelana  á  manera  de  baño 
( st  I  inr,  con  lo  cual  adquiere  esta  loza  una 
apariencia  argentífera.  Por  último,  en  Rusia 
ae'  bacen  con  la  platina  monedea  y  medallaa, 
y  se  contarla  en  el  número  de  los  metales 
usuales  si  fuese  mas  común  y  menos  dtfl* 
cü  de  puriílcar  y  de  labrarse. 

F'bATlN.\.  (Química.)  Cuerpo  simple,  con  - 
el  color  V  t  rillo  déla  plata  sin  masdifercncia 
que  un  matiz  algo  mas  agrisado.  Es  muy  dúc- 
til y  algo  menos  maleable  que  el  oro.  Según 
W'ollaston  si;  tenacidad  es  á  la  del  hierro  como 
59  á  (iO.  «iuaudo  la  platina  es  pura,  ofrece 
mas  blandura  que  la  plata;  pero  la  eiidureco. 
mucho  la  [)resencia  de  una  pci{ucna  cantidad  • 
de  cual(|uier  metal.  Es  el  menos  dilatable  de 
todos  loj  metales.  El  máximun  de  sus  densi- 
dades 21,  80.  Solo  puede  fundirse  en  la  pila 
de  Yolla  ó  con  la  llama  de  una  mezcla  csplo- 
siva  de  oxigeno  ó  hidrógeno.  £n  estado  liqui- 
do hienre  despidiendo  chispas.  A  una  alta  tem- 
peratura  blanc.i,  se  ablanda  bastante  para  po- 
der ser  forjado  y  soldado,  siendo  fácil  darle  la 
forma  de  c>ponja  y  la  de  plancha. 

1^  platina  es  inalterable  al  aire  en  las  cir- 

GUBStaocias  onUnariaa.  fia  d«l  todo  iuoiidabte^ 
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sea  en  frío  sea  en  calienle.  No  descompone  el 
agua  á  nloguna  temperatura.  Muf  poco&  son 
los  rtirrpns  que  lo  atacan.  El  a^iia  regia  lo  di- 
suelve fácilnicultí.  El  cloro,  el  bromo  ,  el 
flaor,  lo  atacan  y  disnelven  en  eatfente  mejor 
qae  en  fi  io. 

El  úriiío  azoico  disuelve  la  aleación  de 
plata  y  platina.  Rl  nitro  y  la  potasa  eáiistica  la 
atacan  en  caliente,  formándose  un  protóxido 
6  una  mezcla  de  prntóxií!o  y  pcr('t\'ulo.  I.a  yi!;!- 
tina  en  esponja  se  coinbiua  cuu  el  azufio  dcr- 
retiilo  6  raporizado.  coa  ilei;]>rendimicnto  de 
Itiz.  I.o  íni<!uo  siieeili^ron  rl  fi')?fnro.  Ksto  cnor 
po  asi  como  el  arsénico  y  el  azufre  hacen  que 
onidiaa  la  platina. 

Los  min  Tiles  de  platina  encierran  casi 
siempre  palatlio,  rodio,  iridio ,  osmio  y  otros 
cuerpos.  Hay  núneralcs  en  el  Brasil  y  en 
Rusia. 

L;i  |>1  dina  en  forma  de  e«pon}rí  «o  obtiene 
calcinando  el  cloruro  amoniacal  amarillo  tesen 
ta  de  Iridio.) 

r"n  esa  forma  tiíve>  l;i  priiiíi''  ';*td  de  condeil' 
aar  los  gases  6  determinar  su  combustión,  « 
al  menos  la  elevación  de  temperatura  cuando 
«e  comitinan.  Para  este  objeto  cspreferible  que 
la  platina  cíté  en  polvo  nc.?ro,  para  lo  mal  se 
trata  el  cloruro  de  platina  y  de  potasio  por  el 
ttteoliol.  En  este  esta^p  absorbe  74  S  Teces  su 
volünicn  de  hidrA'^-'nn  M  rnntaclo  del  aire, 
transforma  el  espíritu  de  vino  en  vinagre,  el 
gas  sulfuroso  en  aceite  de  Titrloto,  el  hidróge- 
no en  iií^tia;  en  una  palabra,  goza  de  la  propie- 
dad notable  de  producir  la  combinación  del 
hidrógeno,  no  solo  con  el  oxigeno,  sino  con 
todos  los  metaloides  {rasensos  ó  vaporizables, 
sin  esccpliiar  el  cianógeno.  Uetermina  la  cora- 
bustioQ  de  los  cuerpos  orgánicos  sobre  los 
cnaics  se  ealienta  lifreramonte.  Todos  los  eom- 
piif'stos  de  ázoe  'malnrin-?  ;inim;d''-  ^r-  tras- 
forman  en  amouiaco  por  un  esceso  de  hidró- 
geno y  en  ácido  nítrico  por  «n  esceso  de  oxí- 
geno. Estas  combinaciones  se  efectnan  bajo  la 
inflnencia  de  la  platina  divi  li  la.  sin  que  esta 
pierda  su  natmaleza.  i.l  negro  de  platina  pier- 
de en  parte  con  la  calcinación,  la  propieda  I  de 
absorberé  inflamar  gases  y  vapores  combus- 
tibles. 

La  platina  fué  descubierta  en  América  por 
los  españoles,  y  no  fué  Introducida  en  Europa 
hasta  1740. 

Fórmula  de  la  platina*.  1*T«b1!í3!í,08. 

Compuestufi  oxigenados.  Hay  dos  óxidos, 
el  protóxiiio  y  p  ruxitlo.  lo?  rúales  se  ob- 
tienen por  vía  indu<'i'tii.  Son  muy  poco  es- 
tables. 

I.o  qiie  RnlietiíiniiMit»'  llrimálmiuüS  sub'óxi- 
do  no  es  otra  co^a  ¡uas  ipie  la  platina  en  osla- 
do de  gran  división,  designada  hoy  con  el 
nombre  de  negro  de  platina  I'neden  prepa- 
rarse de  diferentes  luaiterus.  Se  obtiene  echan- 
do cloruro  de  platina  en  nna  legia  caliente  de 
pDlasa  eáuslica  y  aiVadieiitlo  alcohol  |>or  peque- 
ñas dos^,  (lomó  se  produce  una  viu  ef arrea- 


cencía  al  mismo  tiempo  que  se  desprende  mu- 
cho ácido  carbónico,  es  menester  obn^ en  una 
vfiMja  muy  ancha  y  agitando  ain  oetar  ti 

liquido. 

1."  Pníiócoida.  Negro  y  polvemlenie.  fti 

estado  de  precipitado  rédente  es  gelatinoso 
Y  muy  voluminoso.  !fo  ea  conocido  sino  en 
estado  de  hidrato,  porque  sometido  é  la  aoeloa 
del  calor,  abandona  completamente  su  agua 
y  pii  nxiíTcno.  Kl  rarbnn  lo  reduce  con  deto- 
II3CÍ0Ü.  Los  ácidos  lo  disuelven  ieotamen- 
te  y  se  Uñen  de  color  pardo  verdoso.  II  tei* 
do  clorhídrico  lo  convierte  en  callente  en  per- 
cloruro  y  en  platina  metálica.  Los  álcalis  üji^s 
disuelven  algnna  cantidad  y  ee  tifien  de  negro, 
cuando  las  disolueione.^  son  concent radü,  yde 
verde  cuando  están  muy  estcadidas. 
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Solo  se  obtiene  tratando  en  caliente  el 
protoclomro  de  platina  con  la  potasa  cáustica. 

2.®  Peróxido.  H  li  lado; decolor  deorin, 
semejante  al  hidrato  de  peróxido  de  hierro. 
El  simple  calor  lo  reduce.  i.as  combinaciones 
que  forma  con  los  ácidos  son  InerialÉllttdMes; 
no  son  verdaderas  gales.  No  se  fombina  con 
los  ácidos  vegetales  porque  lo  reducen  con  el 
InOnjo  del  calor.  El  peróxido  de  platine  [átído 
l>(a(inico\  so  coMdñna,  como  el  peróxido  de 
oro,  con  los  álcalis.  Estas  combinaciones  pUt- 
Unalos  son  análogas  á  los  auratos.  La  com- 
biowion  del  peróxí  iu  de  platina  con  el  amo- 
niaco es  esplusiva  {jüatina  fulminante). 

Es  diricilisimo  obtener  el  peróxido  de  pla- 
tina purb.  El  obtenido  por  via  de  preelpilaehMi 
locliniido  .'dcali  en  una  sal  de  platina i  rontiene 
siempre  cierta  cantidad  de  álcali.  £1  mejor  pro- 
cedimiento confíate  en  precipitar  el  eaoatode 
plntiiia  jinr  la  sosa  y  rraecioMar  el  precipitado. 
1.a  primera  porción  es  el  hidrato  do  penvxido 
puro;  la  última  unasub-sal.  La  fórmula  del  pe- 
róxido de  platina,  dedooidade  la  del  perdom- 
ro,  es  PIO*. 

Compuestos  clorados.  Las  c-ombinaciones 
del  cNiro  con  la  platina  formtn,  por  detíMo 
a«i.  ta  hi-tnria  de  los  compuestos  de  este  me- 
tal, que  tieuu  en  esta  parte  ia  mayor  analogía 
con  el  oro.  Los  cloraros  de  platloa  eMteepOB- 
den  exactamente  á  los  óxi^los. 

1.°  Cloruro  iporlocloniro.  Verde  oliva, 
pulverulento,  insoluble  en  el  agua.  Espuesto  i 
la  lus  se  ennegrece  en  su  superUcle.  Mojado 
con  ácido  elorlitdriro  y  abandonado  al  contac- 
to del  aire,  se  convierte  en  percloruro  soluble. 
Kl  agua  r^^  lo  trasforma  lentamente  en  per» 
01  uro.  En  cnliente,  los  álcalis  lodetOOOpO» 
non  en  peróxido  y  en  perciorm'O 

PtGI  Ó  PtGI*,  anilof  O  al  peróiido  tPlO.> 
Se  obtiene  calentando  el  percloruro  á  230**. 
Aeslftlenipmiian^  elfivoionvo  «bantomlá 
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nMid  dél  dora.  A  vat  im^mtanmu  étovt» 

da,  lo  abandona  todo. 

2."  Perchruro  ibiclorido,  deutocipruro, 
sal  de  platina.)  De  color  rojo  pardo  en  estado 
téiiáo  6  6Q  disolución  concentrado;  amarillo 
anaranjado  en  disolución  estendida.  Ks  deli- 
cuescente Y  de  reacción  ¿cida.  Es  luas  soluble 
en  caUentoque  en  frío  y  susceptible  de  cris- 
talixar  por  enfriamiento.  Es  igualmente  soluble 
ea  alcohol.  Por  la  acción  del  calor  la  disolu- 
eiOB  alM^itiiea  de  peretontro  de  ptelimi  deja 
nn  sedimento  de  ¡1  lüna  metálica.  Foreste  me- 
dio puede  cubrirse  el  vidrio,  laporcelana,  etc., 
eon  capas  delgadas  de  platina  metálica.  El  áci- 
do saUidcioo  preelpila  el  percloruro  de  platina 
en  pardo  noirro;  es  menester  añadir  un  poco 
de  amoaoco  para  acelerar  la  precipitaciou.  El 
cfanofemiTo  de  potasio  do  lo  precipita,  lo  cm\ 
ea  una  esccpcion  mra,  porque  c^n  rcrirtivo 
precipita  generalmente  todas  las  di&oiuúunes 
nwláHeas.  U  potasa  6  el  araonteeo  tonm  un 
jireripitado  amarillo  icloro-plalinato.)  ]ji  sosa 
DO  precipita  el  percloruro  de  plaliua,  porqi»c 
el  clororo  doble  que  se  produce  idoro-plati- 
MOlods  «odio)  es  soluble.  Esto  ofrece  un  medio 
de  separar  la  potasa  de  la  sns  i  El  percloruro 
de  platina  {ácido  cioro-pUumicoi  se  combina 
eonio  los  ácidos  doro  smmíoo  y  c(oro<Mrar- 
giricQ  con  las  cloro-bases  (cloruros  le  potasio', 
de  amonio,  etc.),  para  iotnatchrO'jikUmalos, 
ooflBiNiestos  de  dos  eqidTaleotes  de6k»iddo  y 
uno  de  cloro-base. 

Fórmula:  PtCl*  análogo  á  la  del  peróxi- 
do (PtO*.) 

Sepréputi  tratando  la  platina  con  agua  re- 
gia y  evaporando  para  desalojar  el  csceso  do 
agua  regia.  £1  percloruro  de  platina  forma  con 
el  ácido  etorhidrfco  nn  étoHnimiodedorwo 
de  plittim  ácido,  y  ertatattialilé  por  evapora- 
ción. 

U  percloruro  de  platina  puede  emplearse 
ventajosamente  en  el  tratamiento  de  las  enfer- 
medades sifilítica?;  e?  menos  venenoso  que  los 
perdoruros  de  oro  y  de  mercurio,  con  los  cua- 
les tiene  analogía. 

Chro  i  latinato      pnlasio.    Es  de  un  co- 
lor amanlio  anaranjado,  susceptible  de  crista- 
Usarse  en  oetaedros  mny  i^equeños.  Se  necesi- 
tan 144  p.  de  aíTua  fda  para  disolverlo.  Es  im 
mas  soluble  en  caliente  y  oa  agua  acidu- 
000  áddo  clorhídrico 
Fórmula:  2PtCl\  Kcl. 
Cloro  platinato  de  amonio.    Deigual  color 
y  Ue  igual  forma  cristal uia  que  la  sal  prece- 
dente. Se  distingue  de  ella  por  ser  algo  solu- 
ble. Con  la  calcinación  de  platina  metálica  en 
forma  espeojosa;  se  agrian  las  partículas  me- 
lálieas  Imi}o  el  martillo  con  aoxiUo  del  calor. 
Este  rorapuesto  es  anhidro. 
Fórmula:  2PtCl',  ÍÍUVn. 
Chro-pUitinato  de  sodio.   Soluble  en  el 
agua,  deja  por  evaporación  hermosos  cristales 
de  colr^r  rojo  anaranjado,  hidratados. 
Fórrauia:  2PIÜ*,  Ka  Cl. 

im  muoiKá  tomui. 


^   Gloroflfltfnoto  dé  hurto.  CrtstaHs»  po 

evaporación  en  prismas  romboidales,  inaltera- 
bles al  aire.  Tiene  el  color  del  cromato  de  plo- 
mo nativo. 

Fórmula:  2Ptcr,  Ba  Cl. 
El  cloruro  de  calcio  y  cl  cloruro  de  et- 
íronoú)  producen  doro-platinatos  análogos. 
Kl  ma^esfo,  el  manganeso,  el  Meno,  d 

cobalto,  el  niipiel,  el  cobre,  el  zinc  y  el  cad- 
mio forman  cloro-platinalos  en  los  cuales  dos 
crj.  de  clorácido  están  combinados  con  uno  de 
cloro-base. 

Fl !  romo,  loflo  y  flúor  pueden  dar  con  la 
platina  cómpuestos  análogos  d  Ips  producidos 
por  el  doro. 

Ei  perbromuro  ibrómido'  forma  con  la.s  di- 
soluciones de  las  sales  de  potasa  y  de  amonia- 
co precipitados  amarillos  (nremo-platlnilos  ée 
potasio  y  de  amonio.)  T.os  bromo-platinatos 
i'oii  completunente  análogos  á  los  cloro-ptati- 
uutos. 

El  prcílhiodwo  y  el  periodnro(toifúío)  son 

negros,  pulverulentos  é  insolubles  en  el  a;íua. 
El  primero  se  dLsuelvc  en  el  ácido  iodbidrico, 
y  cl  líquido  deja  por  evaporación  cristales 
aciculares  negruzcos  de  iodhidnito  de  ioduro 
de  platina  111,  PtlV) 

Los  iodo  piatinatos  son  análogos  á  los  6ro« 
nw-platmtíUMt. 

El  perOuororo  (/Itidrúís)  de  platina  forma 

con  ?os  alcalinos  y  con  algunos  metales  /liio- 
platínalos  análogos  á  los  iodo-j^Uruüos. 

El  eíonuro  de  pUUa  que  tiene  alguna  ana- 
logia  en  el  cloruro,  da  origen  á  varios  com- 
puestos  dobles  bastante  interesantes. 

CUmo-piatinato  d»  potano.  Se  prepara 
calentando  al  rojo  parles  ipuales  de  esponja  de 
platina  y  de  cianoferruro  de  potasio  seco.  Se 
lava  con  afiua  la  masa  calcinada  y  se  evapora; 
el  óxido  ciaooferruro  es  el  primero  en  crista» 
lizar,  el  ciano-platinato  de  potasio  el  último  en  i 
forma  de  prismas  prolongados,  amarillos  j;>or 
trasmisión  y  azules  por  reflexión. 

Ciano-píatinato  de  mercurio.  U  disolu- 
ción de  ciano-platinato  de  potasio  da  cuando 
se  le  trata  por  el  aioato de  protéxido  de*  mer* 
curio,  un  precipitado  azul  de  cobalto.  Cuando 
se  calienta  este  precipitado  en  agua  se  obtie- 
ne uzouto  de  mercurio  que  queda  en  disolu- 
ción y  nn  residuo  blanco,  que  es  etano-ptatt* 
nato  de  mercurio  puro 

CiqnhidríUo  de  cianuro  de  pUuina.  Este 
compuesto crlslalisa  enmasa  confusa;  se  lí». 
quida  rápidamente  al  aire  húmedo.  Se  prepara 
haciendo  pasar  el  g:as  ácido  sulfhídrico  por 
una  agua  que  tenga  ciano-platinato  de  mercu- 
rio puro  en  suspensión. 

Compuffitofi  sulfurados.  Kxisl'^n  do<:  sid- 
furos  de  pialuia  correspondieule^  u  iu¿  uxidu:^ 
y  á  los  elomros. 

!.•  ProíosvXfuro.    Es  de  color  gris  metí- 
lico, semejante  á  la  platina.  Se  desconipouau 
po):  el  tostado  en  ácido  sulfuroso  y  ^laiuui. 
T.   XIX.  80 
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8e  prepftra  triturando  el  eioitHpMuiato  de 
amonio  con  asnfre,  y  ementando  la  nenda  a& 

vasijas  cerradas,  basta  qno  se  hayan  volatili- 
■  üdo  la  «iil  amoniaco  y  el  azufre  en  ofceso. 

i.*  Persuifuro.  ti  de  colur  purüo  o¿ouro. 
Se  MdbUn  rápidamoole  al  aire  húmeda.  Al 
•  Mtor  Tojo5(»  ''onvierte  en  proto>iilfiiro. 

Fármula:  Vtíi*,  análoga  a  la  del  peróxido 

Si'  nhüpnp  por  vía  húmeda,  derramando 
.  por  pcqueúas  d6iia  una  disoluoioo  de  perclo- 
>  raro  de  platina  ea  m  tulfbro  aleaUiio. 

El  6oro  y  ol  fósforo  pucdoii  igualiueiite 
fomhinarse  con  la  platina  y  producir  com- 
puestas desineaiuabies  y  pulverulcutos. 

Mm  Al  plofÍM.  Son  de  color  paido  ver- 
4<M0  y  muy  poco  establea  S  ■  (lo>  'om|>onen 
eoo  frecuencia  espontáneauiente  en  sales  de 
dmtóxido  j  en  metal.  Son  muy  poco  eono- 
eidos. 

Están  fuertemente  teñidos  de  color  rehizo 
0  pardo,  y  loa  snlublea  en  el  agua. 

1.*  Los  álcaU!)  ñolas  precipitan  sino  in- 
^coraplctamcnte,  porque  se  forman  salcí  do- 
bles, la  mayor  parle  de  ellas  algo  solubles. 

9.*  El  ácido  sulfhidrico,  con  adición  de  al- 
gunas {rotas  do  ainoniacn  las  precipita  en  par- 
do oscuro.  Este  precipitado  es  completo  bas- 
ta ima  treinta-miléslma. 

3.'  El  rian  ifr-rrnro  de  potasio  tiñe  en  par- 
do laa  diaoluciones  acidas  de  platina;  carece 
de  aeeton  totire  las  diaotnoiones  netitns. 

4  "  El  galalo  do  amoniaco,  con  adición  de 
algunas  g-otas  de  acido  clorhídrico  produce  un 
J»r«c  iplta  lo  pardo  viscoso.  Este  reactivo  basta 
para  comprobar  la  presenela  de  nna  qolBoe* 
plléalmadc  platina 
-  9.*  H  stac,  el  himo  f  casi  todos  los  me- 
falea  precipitan  la  piatlna  de  aus  diaoloeionea. 

6.*  Todas  las  sales  de  platina  pc  reducen 
á  una  ten\peratnra  elevada  j  dan  an  residuo 
de  platina  en  esponja. 

SiUfato  de  platina.  Es  de  color  gris  ver- 
doso incristallíable  y  muy  soluble  en  e!  a^rua. 
Da  con  nuu  disolución  de  suirato  de  potasa  un 

Srccipitado  al^-odonoso  verde  oscuro  (iulfiito 
oble  de  potaba  y  platina.) 
Se  obtiene  tratando  el  protockifnro  de  pla- 
tina eon  eiéddo  aiiUiArleo. 

Azoato.  Es  ácido,  incrls'taüzable  y  se  des- 
eomp9ne  por  evaporación  hasta  la  sequedad. 
Se  obtiene  tratando  el  perclomre  eon  el  ácido 
«utfúrico  concentrado.  Su  disolución  es  par- 
da, y  da  con  los  srdfatoa  alcalinos  sales  do- 
bles estables  y  generalmente  insolubles  en  el 
agua.  El  amoniaco  prodoce  en  el  sulfato  de 
platina  al  máximum  nn  precipita  ?n  pnr  lf^  q-ic 
detona  por  la  percusión  {platina  fuimmante.) 
Mr.  Gres  ha  desenbieno  nna  nuera  elase 
ía!c5  do  platina,  c-nnipiii-^-ta  lo  nn  eqaíva-; 
teole.  de  amiduro  da  protocloruro  de  platina 


niaeaU  Se  prepiran  ealat  niea  «mi  el 

de  platina  amoniacal  Mnmn?  f  l  rfomrodc 
platiiHt  amoaiacal  se  obtiene  de  eata  manera. 
Be  eda  (por  pequ(»iaa  éM»  ftcMo  wtítnm 

en  una  disolución  acnosa  de  percloruro  de  pla- 
tina ligeramente  caliente hanta  cfue  el  liquido  se 
tina  de  rojo  pardo.  "Se  trata  después  á  la  teio- 
peratura  de  la  eboUtcion  oon  el  amoniaco  ei 
esce?o.  Fl  rlortiro  ríe  platina  amoniacal  se 
aposa  por  enínamiouto  en  forma  de  agujas 
cristaUnaa^e  color  verde  oaeoro,  ea^ftimi- 
la  es  Pici-f-NM*.  Ahora  bien,  esta  ?a!  tratadi 
á  un  calor  suave  por  el  ácido  nítrico  prodoee 
on  polvo  blanco  que  siendo  tratado  coa  agtt 
da  un  precipitado  de  platina  metálica  y  una 
nueva  sal  soluble  qne  por  enfriamiento  cris- 
taliza on  forma  de  laminillas  prismáticas  bri- 
Uanles. 

KKta  sal  f^M  i^nntürlo  ron  la  cal  ó  la  potast 
cáustica  no  despreiMle  amoniaco  aino  en  cá- 
llenle; el  lildrdgeoo'anl%ind»  ee  entoMe  epe> 

ñas.  La  fórmula  es:  NH*0,  >'0*-4-í*íCl.  HH'. 

Tratada  por  el  ácido  sulfúrico  da  una  sal 
(NHV),  SO'-^PtCI,  Nli*)  que  no  precipiU  la  sil 
.de  barita.  Con  ácido  oxálico  Torma  una  sal  ee» 
ya  composición  es:  Nli*0,  C*()'  +  Ptci.  .MlV 

Se  obtienen  asi  oon  los  ácidos  una  serie 
de  ialM,  ea  las  enalesse  enieenn  aienipn 
el  compuesto  PtCl.  MI*. 

También  fteiset  ba  obtenido  otra  clase  de 
eompveMoe  tralaedo  tü  proieclonio  de  plmi* 
n  i  '  111  el  amoniaco  liquido,  In  riTTÜ  lo  tras- 
forioa  en  una  materia  verde  que  hervida  en  el 
mismo  amoniaco  reemplazado  á  medida  qne 
se  evapora  y  filtrada  deja  por  evaporación 
uno*?  magníficos  cristales  algo  amarillos 
alcanzan  con  frecuencia  varios  centímetros  de 
longitud. 

La  sal  verde  NH',  PtCl,  se  disoelve  comple- 
tamente .en  el  amoniaco  cáustico  después  de 
«HCtañli^  prolongada  y  puede  prododr 
¡goales  cristales. 

No  se  alteran  estos  cristales  á  la  tempera* 
tura  ordinaria.  CaleuUdos  á  110  grados  ptar> 
den  cierta  cantidad  de  agua,  tatnÉadMe  optr 
em.  kihO  grados,  el  nmonlaco  comienxa  á 
desprenderse,  la  sal  se  trasfonna,  siu  depósito 
de  piatlna  en  «nt  nsterla  anarilla,  que  ii 
descompone  á  los  300  grados  en  clorhidrM 
de  amoaiaoo,  ácido  dorúdrico,  plalioa  mati» 
lica  y  ázoe  puro.  La 
conduce  á. la  fórmola 


K*fl'?tCl+UO. 


A  MO.  gradoa,  loa  cnstales N*  B* PtCl 
pMen  ftflIInKate  ao  equivnlente  ée 

5,07  por  100):  pero  la  recobran  á  la  atmósfe- 
ra con  suma  rapidez,^  loe  álcalis  no  despreu- 
den  el  omonheo  de  eata  wú  en  frió,  y  muy 
poco  en  caliente. 

Con  ima  sal  de  ninfa,  e!  cloniro  N' fl*  Pt 
I  Gl,  IN*}  ?  on  equivalente  de  una  sal  amo-  Cl-h  HO  da  un  precipiudu  de  cloruro  de  plata. 
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d  Uipiidt  íUtudo  y  evaponuU}  deja  ciistaliui 
nat  niim  sal  que  yi  M  «tnitaM  olfn* 


.N*  H'  VI Ü  4-  Ag ÜA=»  a  As-i- y  ñ'  PIO,  k. 

^  Asi  se  obtiene: 

El  sulfato  N*U'PtO,  SO' 

llnttntoK*rnO»BO' 

Estas  sale.-  son  neutras,  carecen  de  acción 
sobre  los  colores  vegoüttft  y  urtitiliTiiii  con 
«una  facilidad,  i 

úm  agm  de  barite  wtfakb  base  de  estes 
ules  por  evaporación  en  forma  ñr^  n^iíjas  cris- 
tlUoas,  y  conlcnteiido  un  equivaieotc  de  agua, 
que  no  pMi»  ser  aapiMdd  rfa»  ptr  moH»  de 
eombinanones  áci  In^ 

La  baae  Si*ü*ftí),  UU  &«cadtt  e&  al  vacio  eá 
eiiélgkiwCTite  aleitlui  y  eÉMtica,  7  Mi 
cierto  punto  puede  comparar  con  la  sosa 
y  la  potasa.  Ea  delicuescente,  se  combina  rá- 
pidamente mil  el  ácido  carbóuieo,  para  formar 
al  Oleaos  on  Inoarbonalo,  y  naoM^carbona- 
to;  deaakiia  el  aiuonincn  de  «!!i<^  fomhi nacio- 
nes y  puede  empicarse  como  la  potasa  para 
taeoMr  mlndltiodoaaÉcarde  imcoa  d 
dxido  de  cobre 

A  no  gradofi  se  funde,  y  te  convierte  en 
m  man  ro*no  pwifaiMav  entefMMDit  iMO* 
lublc  el  aí?ua  y  el  amoniaco,  y  que  da  con 
los  ácidos  romptjcsto's  insolubles  y  detonan- 
tes. A  ios  2Ú0  grados,  dicho  cuerpo  so  torna 
ineuMlesceole  y  arde.  Ea  vaa^eenad«  y  ob 
el  vn-MO  no  ?;nf^dp  lo  Tni'«mf);  rT<^rf>«<'  descom- 
pone kataraeuto  dando  agua,  auiomaco  y  pla- 
m  mMkm  mm  deiptaodiaíilam»  de  áaoe 
pt!rn.  rnir!cionaigií¿BÉ»eaplleal«faioeiM 
qm  te  veriüca. 

El  brouiui  ü  y  ioduro  de  la  uucva  base  le 
pnpaiM  fácilmente  por  doble  descomposi- 
don.  con  el  sulfuro  S*  B'  PtO,  SO*  y  el 
ro  ó  iüduro  de  bario. 

n  f oduro  eristattaa  em  «abo  y  lo  iriaaM  el> 
^^5ml^^),  pero  este  no  sufre  por  r-bullrcion  !a 
Uasíomaciett  dei  iodtoro  que  pierde  un  eqnivar 
Isaie  dtaaanlaco  y  da  nn  polvo  anarillo  NI' 
fil,  cocrespoadiente  á  la  sal  de  Magnas. 

Kl  sulfato  y  el  nitrato  de  esta  sr?«ifí- 
da  serie  se  obtieue  por  ebullición  vink  una 

de  pida  del  Ioduro  NU'PtI.  Esas  sales 
cristalizan  ron  m*^nn'>  ricili  latl  que  las  de  la 
primera  serie;  ciuojecen  la  tiutura  de  ter- 
aasol. 

El  nitrato  >'fl*  PIO.  >'0'  no  contiene  asna; 
per»  et  sulfato  si,  y  no  es  posible  privarle  de 
ella.  8a  férmula  aa  M*  PIO:  80^  HO. 

Algunas  gotas  de  ácido  dorhidríco  ó  de  un 
cloruro  echa'la?  fn  mía  de  esta  serie  pro- 
docen,  ai  cabo  de  aiguao&  loaiantes,  ua  pre- 
cipitado oMatataOv  lartito,  idlMnro  éa  la  sal 
•)f  Mirnn^  ^  qnp  prníince  en  las  mismas  cir- 
cBBinaiíTiar,  qy^att»  la»  tiMitaiat  i^iCHO. 


La  sal  verde  de  Magnos  iui>oIulle  t:u  el 
puede  Irasformarse  en  la  amarilla  solu- 
ble en  el  a^tia  hirviendo.  Basta  disolverla  á  la  - 
larga  en  una  aoludoa  oon^iUrada  é  bárvieodo 
de  nitrato  ó  aulfato  do  anonlaeei  lea  eriatalea 
se  proritarán  por  cnfriumientu. 

iiay  larabieu  dos  coubiuacionttí  interesau- 
tes,  dearaUettaa  Meel. 

Derramando  bicloruro  de  platina  en  una  io^ 
loción  de  cloniro  en  esceso,  se  obliene  un 
precipitado  abuudante,  de  color  verde  oliva. 
F/neste  eaaa  un  e(|uivalanla  doMelariiro  de 
platina  se  nne  á  2  de  cloruro  y  el  precipitado 
verde  tiene  por  formula:  Pt  Cl*  2  (N*  U*  Pi  (Uí. 

Ba  oMlaeio  eennii  eaene  de  Maiemm  de 
platina  v\  prrripitado  verde  se  trasfonwi 
m  polvo  r«^o,  peao  aeluble  y  criatalioe:  eo 
eala  sal  m  cqnNaleiite  de  biwBwt  da  platina 
se  combina  con  otro  de  cloniro.  Vi  Auna  dft 
la  sal  roja  es:  Pt  CP,  N*  H'  P(  C! 

Todas  las  bases  que  ac<ál>amos  do  enunie' 
rar  son  altamente  alcalinas.  ' 

.4 /f (7<?¿orí(»í  df  platina    In  platina  dol  00- 
mcrcio  es  una  liga  con  paladio,  rodio,  é  vridie* 
Daala  .wa  eorta  enlldMl  dei  pldliA  pi» 

cambiar  el  color  del  cobre.  Con  A  4b  plMin^ 

el  color  es  rosado. 

Con  7  p.  platina;  16  cobre  y  1  zinc,  se  ob- 
tiene nna  liga  dúctil,  ioalterable  al  811*6  y  áé 
\'¿ua\  color  que  el  oro 

Las  aleaciones  de  platina  con  motüideno 
tungsteno,  antimonio,  plomo  ó  bismuto  son 
muy  ágrías.  Un  quinto  de  fine  eomoolOi  lütf* 
cha  fragilidad  á  la  platina. 

S<y  obtiene  nna  amal{?ama  de  color  bláríco 
brillaule  como  la  piula,  triturando  á  un  calof 
suave  la  platina  en  espoiga  con  mercurio. 

Terminaremos  este  artíeulo  advirtiéndo 
que  muchos  dan  ai  metal  que  hemos  estudia-  ' 
do  el.nonibre  naacuUno  de  platino.  Preferimos  . 
conservar  el  otro,  porque  es  el  que  le  faé  d¡tá4 
por  los  espaúoles,  primeros  dcsoubridotM  á9 
tan  precioso  metal. 

PUTOX,  PUTONISMO.  iFtlofo/Ía.)  Platón 
nació  en  Atenas  ó  en  la  isla  de  Egiua  el  año 
tercero  de  la &7.* olimpiada  (iAO,  429)y  murid 
enelafio  primero  de  la  108.*  otinplada  ^t.) 

Su  vida  abraza,  pues,  un  periodo  de  ochen- 
ta años,  qne  corresponde  á  la  época  ma&laa* 
limosa  de  ia  historia  de  Atenas. 

Platón  vió  los  desastros  de  la  gueiia  del 
Pelnjinnr  n  \:\  toma  de  Atenas  por  Llsanáfro, 
la  doaunaciou  de  les  demagogos  ó  de  los  lira- 
Boa,  la  corrupción  de  lat  deatambiet  republi- 
canas, el  engrandecimiento  amenazador  del 
imperio  mftcedóniqo^  y  tturió  con  el  ^eaen- 
timiento  do  l^aaolairitad  y  de  1»  taina  padil- 
ma  de  su  patria. 

En  su  juventud,  se  dedicó  á  las  artes  y  á 
la  poesía:  Sócrates  le  reveló  su  vezdadera  vo- 
cación. Platón  tenia  veinte  años  caando  t*  re- 
lacionó oon  flrtcwli>»  i  viia 
flei. 
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Anfes  ya  había  tenido  p(H*  iM^tro  i  Cm- 
filn  di-i  ípulode  llcnirlito.  Rn  la  escuela  de 
Sócrates  debió  conocer  á  EacUdes,  discípulo 
de  FmMiiides  de  Meé ,  y  á  ynmilw,  dlsef- 
piilo  de!  ])ita?(^riro  Filolao. 

Apesar  de  su  preferencia  por  Sócrates,  to- 
das las  doctrinas  llamaban  vivamente  su  aten- 
ción. Ann  intet  de  la  muerte  de  Mefat^,  es- 
cribió bajo  8M  propia  inspiración  personal. 

Está  casi  de  toilu  punto  demositradoquepor 
esta  época  escribió  el  Lfsi$'.  alganoa  crlUcos 
piensan ,  arasn  ?in  fnmlamcnto  .  qiic  tam- 
bién escribió  por  entonces  el  Protágoras  y  el 
Pédro. 

Muerto  Sórratns,  luiyó  <Io  \l(  ñas  Plafón  y 
se  dirigió  áMegam,  donde  el  mismo  Knclides, 
que  había  hecho  sus  estudios  con  rarmcnides 
y  Sócrates,  fundaba  una  eseoela  nueva,  fíe 
aquí  pasó  A  Circna,  y  Ineffo  marchó  á  Italia  y 
á  Sicilia.  Tres  veces  estuvo  en  lacórte  de  Dio- 
nisio ti  antigno,  y  doe  veces  en  la  de  Uoolsio 
el  jó ven. 

fil  primer  viagc  de  Platón  corresponde  al 
afie  389,  según  el  eáleolo  de  los  cronologis- 
tas; el  segando  al  año  354,  y  el  tercero  al 

año  36t. 

J,a  fundación  de  la  Academia  purecu  que 
8C  vennco  en  el  intérvalo  del  primero  al  se- 
gundo \  lago  á  Sicilia,  e-íto  cí,  liácia  el  año  380. 

Ko  merece  crédito  algunu  lo  que  se  cuen- 
ta de  sos  peiegrinaciones  por  Oriente  hasta  la 
India:  sn  viageáígipto,  aunque  no  bay  prue- 
bas que  lo  c^ttflqaen ,  no  carece  de  verosimi- 
litud. 

Platón  pasó  los  último F  años  de  su  \i  la  eu 
la  .\ca(leinia,  dcfÜcado  á  la  enseñanza  y  á  la 
composición  de  sus  priucipaies  oht&á,  murió, 
según  hemos  dicho,  á  la  edad  de  odiieota 
años. 

Los  Di¿ilogos  de  i*laton,  han  llegado  afor- 
tonadamente  basta  nosotros.  Ks  difícil  dar  de 

ellos  una  clasiQcacion  rigurosa.  Cada  uno  de 
los  grandes  diálogos  de  este  insigne  Oió^ofo 
et  casi  ana  fltostma  completa:  cnalqtilcr  diá- 
logo  puede  ger  estudiado  con  facilidad  bajo 
diferentes  puutos  de  vista:  aquellos  que  ofre- 
cen entre  si  mayor  oposición,  tienen  iiumero- 
aos  puntos  de  contacto. 

No  obstante,  se  les  puede  ordenar,  para  la 
mcijor  comodidad,  de  la  manera  siguiente: 
1.*  Diálogos  metafísicas  y  dUUintieM. 

Euthydemo,  ú  de  la  sofistica. 

Theétes,  ó  de  la  ciencia. 

Cratylo,  ó  de  la  propiedad  de  loa  nombres. 

Fl  So/isla,  ó  del  ser.  - 

Parmenides,  ó  del  uno. 

Timeo,  ó  de  la  naturaleza 
Ü.^   Diálogos  morales  y  polUieos. 

Kí  primtr  Ákibiades,  d  de  la  oatnralesa 
humana. 

FHUbo,  A  del  plaeer. 

Mrnnn,  ó  de  la  virtud. 

Protágoras,  ó  los  sofistas. 

But^m,  d  k»  noto. 


Crilon,  ó  el  deber  de  ni 
Ap'^íofjia  (if  Sócrnffs. 
Fedon,  ó  de  la  inmojlalidad  del  alma. 
Lysis,  ó  de  la  aoiMad. 
Channides,  ó  do  la  Sabiduría. 
Laches,  ó  del  valor. 
El  PoUtko,  ó  de  la  reyedad. 
La  Repúblioa,  ó  de  la  JnHieia. 
Las  leyes. 

3  ^   DüUogos  esiélicos. 
El  BanqveU,  6  del  amor. 
Frdro,  ó  de  la  helleaa. 
Goryias,  ó  de  ^  retórica. 
BifipUu.  ó  de  lo  bella. 
Menexenes,  6  de  la  oración  fnndMTe. 
Ion.  ó  de  la  poesía. 

Ko  hemos  incluido  en  este  catálogo  los  diá- 
logoa  poco  imporlantei  6  eiertamenle  inanlén- 

ticos. 

¡dea  de  la  filosofía  según  PUUon.  Ia  0- 
solofla  para  Plalon  es  la  ciencia  proplaasento 

dicha,  la  ciencia  tunversal.  sin  que  se  entien- 
da por  esto  el  conocimiento  detallado  de  todos 
los  objetos  de  la  natnnlesB,  de  todos  los  fe- 
nómenos pasageros  (pue.-^lo  que  i  n  lo  qn-  y  > 
sa  no  puede  fundarse  ciencia,  nulia  fluxorum 
scienliái,  sino  lacicucia  de  lo  que  es  universal, 
eterno,  absoluto,  esto  es,  de  la  esencia  delaa 
cosas,  la  ciencia  de  los  principios  y  de  las  cau- 
sas que  esplican  t«)dos  lus  hechos  particulares. 

Cicerón  da  la  aliruiente  deOnleioo:  tñmilm 
rerum  humanarum  diviimntmfivr.  emife» 
rumque  quibw^hcB  res  conti(ierUur. 

Aon  cuando  naton  no  haya  dado  A  fern»- 
lado  un  sistema  completo,  puesto  que  se  limita 
por  lo  común  á  despertar  en  los  ánimos  ei 
deseo  de  nuevas  investigaciones,  ba  dejado, 
sin  embaigo,  predosoa  mateñales  para  todas 
las  partes  en  qne  después  se  ba  dividido  la 
ciencia. 

I     Ademas,  sus  oblas  coBlIsneB  él  8¿nn»i  de 

I  la  división  de  la  lllosofia.  divistonadopladaca 
metafísica,  iógi(«  y  moral. 

Seguiremos  esa  división  en  te  esposidon 

compendiada  que  vamos  á  dar. 

Metafísica.  Para  esplicar  el  mundo.  Platón 
admite  tres  princqiiüs:  1.**  la  materia,  elemen- 
to grosero  é  iofonne  de  que  todo  está  forma* 
do 'JXtj  tí  afjLopoov;  una  inteligencia  su- 
prema y  ordenadora,  Dios;  Z."  tipos  primitivos 
ó  arquetipos  nniversaleay  efemos,  peradigmoa 
ó  modelos  según  los  cuales  Dios  lia  hecho  los  . 
seres  particulares:  estos  tipos,  cuya  introduc- 
ción forma  el  carácter  dinUntívo  dd  -platoids- 
luu,  son  las  ideas,  l$ir^.l  or^. 

Platón  distingue  dos  clases  de  ideas:  l.* 
las  ideas  en  sí  mismas  a'irx  tutQ'  a&n, 
vcrdsderas  esencias,  que  permaof^^n  invaria- 
bles en  medio  de  lo  variublc  y  de  lo  múlti- 
ple, que  suijsisten  por  si  mismas  é  iodepen- 
dlentenente  del  espirita  «pielaa  percibe,  y  que 
son  el  ob§elD  p.'Opio  de  la  razón;  ellas  solax 
fomnn  d  wr  verdadero,  to  Üvtm  iiv;  2.'  ias 
simples  oocio&es  generales,  ctS^,  á  las  qnssl 
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espirilu  se  eleva  graduaimcnlccomparandb  ta- 
riOB  individuos;  estas  no  son  roas  que  iraápre- 
nes,  copias  6  imitncionea  de  las  primeras , 
u{iauii|Mr:a,  asi  cuino  los  individuos  no  son  sino 
eopits  deesas  nodones  generales  6 especies; 
ellas  no  tienen  pnr  ^í  mismas  nin^nna  cxis- 
teoeia  propia,  ninguna  realidad  susUocial,  y 
ne  son  mas  qne  la  sombta  6  el  fiálido  reflejo 
de  las  verdaderas  ideas,  idea  umbrátiles. 

El  hombre  en  este  mundo  solo  pueile  alean 
lÁi  direclamentc  á  ios  individuos,  y  cuando 
ñas,  formarlas  nociouM generales  >  <  -[tecies; 
T  ron  motivo  de  ella?,  y  por  su  intcrim 'diario, 
ía  razón  humana,  acordándose  de  otro  mundo, 
emeibe  hmideas  del  drden  superior. 

Para  hacer  comprender  esto,  compara  Pla- 
tón ea  su  ftepáblica  el  hombre  colocado  en  la 
tíem  i  nn  prialoDero  encadenaito  en  vna  ea- 
verna,  en  que  la  luz  del  dia  no  penetra  sino 
por  una  ventanilla  abierta  detrás  de  61:  sus 
ojos  no  pueden  percibir  ninguno  de  los  sores 
verdaderos;  pero  las  sombras  de  los  objetos, 
proyectán  lo'^e  [írlnritr"  r|f>  r>i  m  ];\  muralla,  le 
dan  una  uociou  aUcrada  y  contusa  de  lo  que  no 
poede  ver. 

Platón  reflcre  el  conocimiento  ó  mas  bien 
la  concepción  de  lastdeM  ó  etencicu,  ya  á  una 
ftoittad  superior,  la  rason,  ya  i  la  raúniaben- 
cia;  supone,  como  se  ve  en  el  Fedro ,  en  el 
Fedon.  en  el  Menon,  que  el  alma  las  habría 
percibido  directamente  en  un  eálado  anterí^or 
eo  el  qne  vivia,  sin  eitarnnida todaTia  iún 
caerpo. 

Se  ha  discuuao  mucho  acerca  del  grado  de 
lenlidad  qne  Platón  atribof  a  á  las  ideqs. 

Ariilótele-,  rn  su  Metafísica,  supone  que 
Platón  les  dai>a  una  existencia  sustancial,  inde- 
pendiente de  los  seres  particulares,  y  triunfa 
fáeilmeote  de  ese  realismo  insostenible. 

Los  amigos  mas  esclarecidos  de  Platón  re- 
chazan sem^ante  interpretación  de  su  doctrina 
y  acusan  i  Aristdtdes  de  haber  eomprendido 
oul  á  maestro- 

•Xo  se  debe  creer,  dice  Mr.  Cousin.  que 
Platoa  de,  cono  se  ba  dlcbo,  una  existencia 
sustancial  á  las  ideas;  cuando  ellas  no  son  ob- 
jeto de  l^ura  concepción  para  la  razón  liumana, 
son  los  atributos  de  la  razón  divina:  es  aqui, 
en  laraaondMiMi»eBdonde  exiUenfiostancial- 
mPT\\f^.  y  no  en  la  rnznn  humana,  en  donde 
aparecen  mezcladas  con  la  pluralidad  de  lasno- 
eiones  sensibles  y  particulares.»  (Gonrs  de 
ITií^foirf     la  philosophie,  YH  lecon.) 

Teoíogia.  Las  doctrinas  de  Piaton,  acerca 
denos  son  del  drden  mas  elevado.  En  parte 
de><.-aii?an,  como  se  acaba  de  ver  en  la  teoría 
de  las  ideas,  en  parte  en  el  sentido  común. 

Ikl  mismo  modo  que  los  objetos  sensibles 
□os  ntevan  á  las  ideas,  de  las  que  no  son  roas 
que  una  copin  imperfecta,  del  mismo  modo  las 
idna  nos  elevan  á  su  vez  basta  su  modelo  su- 
pvenot  hasta  «usnstsneia,  i  salwr.  Dios. 

Si  por  otra  parte,  los  nbjí  tos  responden  á 
la»  ideu  asi  oomo  el  edificio  responde  al  plan 


del  arquitecto,  debe  haber  entre  ambos  un 
principio  común,  un  intermediario,  que  hay» 
furmado  los  objetos  sobre  el  modelo  de  las 
ideas;  este  pñncipio,  este  intermediario  es 
Dios.  {TimM  reifáma,  Ub.  YI.) 

Con  efecto,  encn6ntrase  en  Platnn  n!  i  .isa- 
yo  de  una  deroostracioo  de  la  exi&tenda  de 
Dios  por  la  observadon  del  universo  y  por  las 
causas  finales.  'Leyes,  lib.  X.f 

Dios  es  representado  como  autor  del  mun- 
do por  haberle  dado  la  forma,  esto  es,  por  ha- 
ber introducido  en  la  malcría  bruta  el  órden  y 
la  armonía,  y  por  haber  variado  eu  el  modelo 
de  las  ideas  el  coi^unto  del  universo,  verda- 
dero cuerpo  gobernado  por  el  alma  dd  mondo 
y  semejante  á  un  animal  vivo  y  organizado. 

También  debemoji  á  Platoa  una  deducción* 
mas  predia  de  los  atribatos  divinos,  sobre  to- 
do de  los  atributos  morales;  Dios  es  concebi- 
do como  el  seremiuenlpmente  bueno -róávxO&v, 
gobernando  con  su  providencia  el  nmudo  mo- 
ral, es  el  autor  y  él  cjieentor  ó  d  garante  de  la 

ley  nmm!. 

Dios  no  es  responsable  de  la  existencia  del 
mal,  tanto  menos,  cnanto  que  ¿t  habla  orde- 
nado todas  las  cosas  'para  que  el  mal  fue^»í  ven- 
cido; el  mal  no  es  imputable  sino  á  la  materia. 
{RepúfAica,  IV,  Timeo.) 

Psieologia.  El  alma  es  una  fuerza  activa 
por  si  misma,  que  se  mueve  sin  ageno  im- 
¡núao,  oi'jio  ¿a-:ó  xivojv;  aunque  distinta  del 
cuerpo,  está  unida  con  él;  pero  relativamente  á 
esta  unión,  hay  (ino  íislinguir  en  ella  tres  par- 
tes: la  parte  razouable,  el  espíritu,  Xo)(9xtx¿v, 
votK,  colocada  en  la  cabess;  la  parte  irracio- 
nal, concupi-riMc  ó  animal  aloy.i  tixóv,  o 
sm&v|XT)Ttxóv,  que  tiene  su  asiento  eu  el  vien- 
tre y  en  las  partes  inferiores;  y  la  parte  iras- 
cible ó  apasionada,  6u(aó<,  6\>(xoe(Se(,  que  es  el 
lazo  de  las  otras  dos  que  se  aloja  en  el  COH»- 
zon.  (Leyes,  lib.  X;  República,  lib.  IV.) 

Estas  tres  almas  representan  muy  fielmen- 
te la  distinción  boy  dia  adniiti<la,  de  las  facul- 
tades de  sentir,  de  pensar  y  de  oucrer. 

La  parte  animal  ba  comensado  su  aislen* 
cía  con  el  destierro  del  alma  decaída  de  su 
primera  grandeza,  y  en  el  instante  de  su  en- 
carcelamiento en  el  cuerpo;  pero  el  alma,  que 
por  su  parte  racional  tiene  conciencia  de  las 
ideas,  pn*»de.  remontándose  en  alas  de  estas, 
tomar  a  ia  vida  bienaventurada  de  los  espiri- 
tas. 

Kii  los  escritos  do  iMaton,  sobre  todo,  en 
el  Fedon^  encuéntrause  los  maa  antiguos  des- 
arrollos acerea -de  la  espiritualidad  dfid  almt, 
como  también  el  primer  ensayo  de  denosin* 
cion  en  favor  de  su  inmortalidad. 

Lógica,  método.  Para  Plalon  es  la  lógica 
el  instrumento  de  lodu  las  demás  ciencias; 
échansc  de  ver  en  sus  escritos  útiles  ojea- 
das acerca  de  los  caractóres  propios  de  la  ver- 
dad, acerca  de  la  distinción  de  las  apariencias 
y  de  la  realidad,  acerca  de  los  mr  to  los,  acer- 
ca de  los  procfldímienloa  por  ios  que  el  esplri- 
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tQ  se  elm  á  los  diveríM  órdenes  de  eoñod- 

mientos»  y  príDcipalmciite  acerca  de  la  abs- 
tracción, la  nriif^n  qiic  piipiSr  dar  lo  universal, 
la  esencia;  accica  Ue  U  ileUnicion  que  ilobe 
hacerse  teaiendo  en  cuenta  el  género  y  la  di  • 
fcrcnri:i,  ctc  :  <*on  la  lecturn  dr-  \n<^  f^^crilíM 
de  i'laton  y  con  la  observación  de  su  propia 
liréetlea  se  conocerá  bien  en  lóflet. 

Di-rip;ilo  í!n  Sríi'rate^.  p<)>('c  ni  LTrado  su- 
premo el  arte  de  desarrollar  las  facultades  in- 
telecluales  de  los  demás ;  todos  suf  diálo^ros 
swi  esoeteotes  lecciones  de  dialéctica ;  des- 
componiendo su  asunto,  ensnrnn  lo  todo  g<^- 
nero  de  soluciones,  refutando  loüas  las  doc- 
trinas exa.!7(  radus  ('»  incompletas,  eonstante- 
nente  emplea  el  método  anniítiro. 

No  por  eso  hacia  menos  caso  del  ineloJo  i 
tintitím;  método  que  prefería  por  consAderar-t 
lo  mas  brllo,  ma.-  nolilf\  nía»  capas  no  ?olo 
de  enseñar  con  autoridad  sino  también  de  con- 
ducir á  los  deecubrimientot  superiores;  m  de 
creer  que  empicaba  este  m4o  método  en  sns 
lecciones  e«n1fTÍra5í. 

Platón  da  la  mayor  importancia  á  \&á  úeü- 
nlelooes,  7  pone  en  préfüee  nrianMommenle 
las  rrr!n?  qup  prr?rrihc  pnra  formularlas. 
Singun  ülósofo  ba  puesto  tanto  cuidado  en  li- 
jar el  sentido  de  cada  uno  de  los  términos  an- 
tes de  entrar  en  una  di,=;rn?ion  ü  raciorinio: 
vanos  de  sus  diálogos  no  son  loas  que  ensa- 
yos de  definiciones. 

Bnfln*  imitando  Oelmente  el  método  de  Só- 
crates  entn  en  su«»  invpítiímriones  metafísi- 
cas por  el  campo  ¿c  Ja  i»siculogia,  por  el  co- 
noeiraienlo  de  si  mismo  i-páOi  aio^vin):  apH> 
cando  la  roflr-xioná  la  ctun  ienria  íloscnhrc  en 
medio  de  los  fenómenos  mas  diversos  y  mas 
Tariables  de  las  nociones  flias,  innirtables,  y 
8c  eleva  en  nla.-í  «le  la  abstracción  basta  lo 
ideal,  objeto  supremo  do  sus  averigitcioaes 
en  todas  cosas. 

MortU  y  p<AíHm.  La  morsl  tie  Platón  es 
la  ma<»  mh\o  y  la  ma«  fwira  que  la  anti^edad 
nos  haya  trasmitido.  .Admirables  son  sus  prc- 
oeplos  acerca  del  desii^erés,  del  desprecio  de 
Ins  riqnf'Ziiíi,  dr!  arnoi'  los  lioinbres  y  del 
bien  publico,  de  la  fortaleza,  del  alma,  del 
desprecio  del  deleito,  del  dolor,  de  la  opinión 
de  ¡os  hombres  acerca  <le  la  inveslig:acion  de 
los  venlatiiTos  jílaccres,  los  cuales  solo  con- 
sisten en  la  práctica  de  la  virtud.  Y  son  laR 
admirables  los  preceptos  de  la  moral  de  Platón 
qiH' -ilír^inos  pu  ¡i  i  *  «',<'  la  Iglesia  lo  han  mira- 
do «otiu»  el  pi  i'ciii.^or  del  cvisUamamo, 

l.it  inise  que  él  da  á  la  moni  cs  lo  idenl 
del  bien;  la  ley  de  nuestras  accionfi«,  dice  e^ 
lu  conformidad  de  nuestra  couducta  con  ta  ra- 
zón provista  de  la  Idea  del  bien  [ñepúhliea. 
lib.  I\.l  Y  e^:  (1n  atlvorlir  que  esa  idea  <li  l 
bren  en  si  mií^ina  no  cs  otra  cosa  sino  el  bien 
absoluto,  Dios. 

..Asi,  dice  Mr.  Cewin  \ LoeocitaM ,  sobre 
las  altnr.i'*  i!e  I,i  'nonl  n''!'"rt>«':i ,  <'s';i  i)riniera 
máxima  que  úa  ci  auüUsi:».  uc  la  eoucieucia: 


La  ley  de  §od0  oeeioiK et  UwMImée  Mit 

acción  con  la  raxon:  os  reemplaxada  por  esta 

oli-a  ni/r  imn;  la  htj  moral  es  la  relación  del 
hombre  con  Dios.  l,n  virtud  cs  desfuerzo  da 
la  bullían idad  para  Ic^n^r  la  semejnnaá  eOB  ■ 

No  bay  mas  «{ue  una  virtud,  la  cual  SI 
compone  de  cuatro  eleoieotos  ó  rata  Man  de 

cuatro  aplirdolones:  la  sabiduría  ^o^t 2,  psovij- 
5tc;  el  valor  ó  la  constancia,  avfipelix;  la  tem- 
plansa,  ScápoSufvi) ;  U  probidad  6  la  JoMioii, 
$cxato€úvT) ;  que  fbmui  lis  eaMm  tutidii 

canünnlf*. 

La  pultlica  es  la  aplicacioft  en  grande  de 
h  léy  moral,  la  realixacion  de  In  idea  de  lo 
jii«;to  en  el  EiMadn.  el  Kiítado  es  la  rcuniou  de 
un  cierto  numero  de  hombres  que  obedecen  1 
nnt  nrisma  ley  y  que  forman  omno  on  noto 
ser.  Fsfa  parle  de  la  doctrina  i  T  iionica  ^■  cn- 
ciientru  príncipalmeate  espue»la  en  la  ifapú» 
hUca  y  en  las  Leyei. 

PialoB  enumera  y  disente  las  diferentes 
formas  de  mhiernn:  admite  cinco:  la  aricto- 
cracia,  ia  oligarquía,  la  timocracia  o  gobierno 
de  los  ambieiosos,  la  democracia,  7  li  timnin 

ó  mon:T"Tina. 

Platón  pretiere  la  aristocracia,  pero  no  la 
aristooraela  de  nadmlenlo  d  de  fortmn  shm 

c?a  nolile  y  leuMÍitna  ari.-»locracia,  compatible 
con  el  principio  de  hi  igualdad,  la  arislocradl 
de  la  inteligencia  y  de  la  rirtod. 

Sensible  es  que  junto  á  pensamientos  tan 
grandes,  tan  escelcntes  y  !nn  Ihnif^  de  Justicia 
se  n(Men  eu  la  política  de  Platoa  ideas  singu- 
lares A  opintaiieneondenslilee;  for  ejemplo,  en 
su  república  ideal  qneriemlo  rodear  la  moral 
con  tirmes  muraUas  pera  evitar  todo  cunto 
pnedn  menosodMiirlB,  de^leim  tan  bellM  aCm 
V  taiubii'n  la  poesía,  y  al  mi<mo  tiempo  que 
ciñe  las  sienes  de  Homero  con  laureles  y  flo' 
res  lo  espulsa  del  territorio  del  Estado. 

Aun  liay  mas:  llevando  hasta  la  exafera* 
cion  de  que  el  Estado  es  lodu  y  cJ  individuo 
nada,  establece  eu  ta  repúblic<t  la  coimmidad 
de  los  bienes  ytambien  la  comoQWIpd  de  la* 
miigeres;  quiere  qne  el  E>tadf»  se  apodere  de 
los  nii'ios  inmediatamente  que  hém»  pora  que 
no  puedan  adquirir  esHAo»  cselnsivos:  dn  en- 
I  ta  manera  aniquila  á  lavez  la  libertad.  Ta  pro- 
piedad, la  familia,  y  apoyando  con  sií  autori- 
dad esas  peligrosas  utopias  ba  dado  lugar  á 
que  los  hombres  descamados  ó  perreraos  ba- 
yan  a$;iiado  el  mundo  coa  ellas  en  tedw  tan 
época». 

Sin  embsriN»,  en  IWQor  de  la  ^leriid  y  é§ 

la  jnsticiíi  i'i-f  'Tii»s  que  al  lado  de  esta  repú- 
blica pui  amenté  ideal,  sin  aplici^on  sobre  la 
tierra,  PlntoobaMa  trandn  en  tan  Layes  el  enn* 
dro  de  otra  república  nia:5  eonforine  con  In 
naturale7.a  humana:  en  esta  reaparecen  ta  pro- 
piedad, ia  fbmilia,  la  libertad;  el  podet  eis 
electivo  T  ceda  ciudadano  Mn.  el  éMDkn  d» 
tomar  parte '^K  \:\  r  f'^  '  -f  ':!-  fMi  e<»rs  seennda 
rcfiúbiica  el  oiejoraaauue  dci  KAtatl»  se  coa» 
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ttftít  wm  finrli  fdnctoton  que  porlai  leyes 
penales;  las  leyes  eran  impuestas  al  pueblo  en 

noinbrü  de  la  razón  y  osliiljan  prcceíHds3  de  la 
eiposícton  de  los  motivus:  eocuéatrauiso  en 
•Itat  la  elección  de  lo»  Jueces,  el  Jurado,  los 
trcp  prados  de  jurisiliccion,  f1  sjran  principio 
de  que  la  pena  tiene  por  ongen  la  jusUcia  y 
10  la  venfMiiai,  y  qne  ta  fla,  adeoits  del 
ejemplo  es  el  ínejoranru'tifo  moral  de!  ciilpn- 
ble;  eocuéntranse  en  ellas  la  igualdad  de  lodos 
inte  la  ley,  y  hasta  taiMbiai  un  ensayo  do  pon- 
deración y  de  equilibrio  entre  los  tres  pode- 
res del  Estado;  prueba  suficiente  de  que  Pla- 
tón, cuando  quiere,  no  es  un  liombre  estraño 
cenoie  ht  <|iierÍdo  dar  áenteoder  enlapiée- 
tieade  los  negocios  públim?. 

Para  i  conocer  todas  las  ideas  funda- 
mniales  del  pletunienio  flUteiiiM»  por  isen> 
cionürfiis  miras  a<'cn-a  de  la  estética  ó  lo  bo- 
llo. Acerca  de  la  lengua  Uiosótica  que  Platón 
M  el  Cratilo  quiso  fundar;  acerca  de  la  geo- 
metría cuyo  estudio  prescribió  ooBO  Introduc- 
don  á  811?  lecciones,  y  la  que.  por  el  hábito 
^  da  de  solo  coHSidemr  la  inagiiilud  do  las 
toe*  en  abstraclo,  le  parecía  ser  la  mas  felii 
preparación  h  la  abstracción  flloaóflca  qne  nos 
eleva  i  lo  ideal;  acerca  del  mundo  respecto 
del  eral  aegnia  el  tlslema  de  los  pitagóricos 
considerando  la  tierra  romo  datido  vucltiis  al 
rededor  del  sol.  y  el  sol  como  tijo  en  el  cen- 
tro del  mondo;  por  úlliiuo,  acerca  de  la  forma- 
don  de  IM  teres  eoya  Malorta  iMtnaido  «d 
el  Timeú. 

Tal  es  el  conjunto  de  tas  ideas  platunioas; 
metMtrmté  en  éHas  InocHiteBlsble  slevscloii, 

ten  l-nfin  .'mlnenlementc  moral  y  también  re- 
ligiosa, por  lo  que  se  ba  dado  á  su  autor  elao- 
Mombre  de  diTino;  encvéntiaMe  al  ndmo 
fkmpa  mm  multitud  de  obsenraciones  esceicn- 
•«  cuanto  exactas  acerca  de  la  natnralcza  hn- 
aiaaa,  y  deroostradones  convincentes  que  la 
deMta  ha  uáMo  iililiasr;  twdadea,  «pie  tro- 
ffeia  unrt  rnrt  tantos  errores  qi'*^  rMvn  la  crne- 
lAted  Platón  Doee  mas  que  un  sonador,  y  pa- 
la nmrlras  el  toeriito  pMonttno  es  «tnónkao 
íe  quimera.  e?te  juicio  severo  nace  d»^  la  njij. 
nion  que  se  tiene  de  la  teona  de  las  ideas,  la 
eaal  domina  toda  la  filosofía  plirtAnka. 

Dicha  teoría,  que  fu*  refutada  por  el  mas 
isfdtio  de  ios  discípulos  de  Platón,  por  el  mas 
profaudo  de  los  ÍIlósofM,  ArúU^iteles,  se  Jia 
wwptwctldo  de  mea  en  .hns  per  loe  frutos 
inf  hn  nrn  lürido,  talos  como  el  escepticismo 
de  los  acadí'micos,  el  ascetismo  de  los  gnóstí- 
eos,  elmietleltnio  de  leeneoplaldDlooB,  el  rea- 
lismo clepo  de  los  escol.'^sHc<»s;  as;  es  ipie  no 
obstante  las  esplicaciones  intreniosas  y  también 
plausibles  de  los  amigos  de  Platón,  la  teoría  de 
hs  ideas  de  éste,  yace  aun  en  el  propio  des- 
crédito en  que  hat>ta  raido. 

Después  de  Platón  su  doctrina  fué: 
O  ^npleneat»  espueata  por  liomlnreB  que 
eriTi  mas  liicn  profesores  que  fiWsofos,  tales 
lOB  Sp$mifo,  BU  SQiwlDO  y  80  aoecsor  imao- 


diato,  JTMwfenrfet,  Potmom,  Crúits  i§  At9' 

nos,  Crantor,  quienes  componen  la  pH/men 
acadi-non.  i'cíflírnrafla  ptir  novariijros  que 
funnaiuu  uiia  nutva  acadtmia,  ineiiii.')n<iosc 
tmos  hacia  el  cseepticlsmo,  como  Arcófilai, 
Carnccidcs,  ClUómaco  \scgunda  acadentia]; 
btros  ui  estüicisuiOi  como  Fdon  de  LarÍM, 
AfUioeo  dt  AwúUm  {teñera  academia.) 

O  piic'ta  en  inrdi'in»;  iiirMolaii-^;:  con  doc- 
trinas (nic  eran  cstranas,  no  solo  al  platonis- 
mo, sino  tambicn  á  toda  filosofía;  con  la  reli- 
gión de  losJiidiOB  por  FUon;  con  la  de  los 
cristianos,  por  varios  padres  fio  la  ii,'lc3ia, 
San  JuMino,  6an  Clemente  de  Alejandria, 
Origenei,  San  Aguitin;  con  las  Ideas  místicas 
d(  t  nrientc,  por  los  ffiidslioot  y  por  los  neo- 
platónicos. 

Eb  la  edad  media  el  {datonismo  sin  ser  Ux- 
mado  por  su  nonilire  permanece  lar^-^o  tiempo 
en  el  fondo  de  las  doctrinas  enseñada-  por  la 
Iglesia,  engendra  el  realismo,  inspira  á  .San 
Anselmo,  á  Santo  Tomás,  pero  bien  ftroido 
cae  sofocado  por  el  pcripatelismo,  el  cnal  deci- 
de cl  siglo  Xill,  invade  las  escuelas  y  perma- 
nece en  ellas  oon  el  oarácter  de  la  fllosofla 
oficial. 

No  reaparece  bajo  su  nombre  &íqo  cu  la 
época  del  renacimiento  de  las  letras.  Impor^ 

tu  !ü  en  Italia  por  Gemisto  Pleton  y  por  Bcsia- 
rion,  cuenta  bien  pronto  con  nnuieroío?  entu- 
siastas, entre  otros  Marcilio  Ficino,  ([iiiea 
traduce  á  Platón,  pero  niezrlaiido  cnn  <n<  dn^. 
mn^  '•>-  i''- los  neoplali'ini'^'Ms,  lus  dos  Pico  de 
la  Muandula;  los  Mediéis,  uno  de  estos,  CoS' 
me,  fundó  también  en  Florencia  por  los  afios 
de  1  iCO  una  acá  ' ni  i  rl;  iiuiica.  l'croeslenne- 
TO  platoniamo,  íruto  cttlcrauente  artiticial  de 
la  erudición,  no  eislió  Irarntas  nices,  y  des- 
apareció para  dejar  el  puesto  á  sistemas  mas 
recientes  y  mas  oriírinales. 

biu  embargo,  si  los  tiempos  modernos  no 
ofrecen  ya  platónicos  propiamente  diclioa,  d 
platonismo  anima  todavía  iin  eran  número  de 
lilosofias  y  se  vcu  revivir,  si  no  sus  dogmas, 
al  menos  so  espirito,  en  loa  filósofos  mas  eral- 
ncntc,  en  todos  los  pailidarins  del  idealismo. 

Podemos  con  efecto  referir  á  esta  doctrina 
matriz  Ins  ideasiimátat  de  Descartes,  el  mun- 
do irUi'iiijihle  i!e  Fcneloo,  la  VÍsion  len  Diosée 
Malebranclic.  fa  naturalezn  plástica  y  el  sis- 
sisiejua  iiUeleclual  de  Cudworlb,  la  thcudicea 
de  Leibnitz,  la  realidad  qne  este  filósofo  eon- 
cedc  A  las  ideas  eternas  y  Ins  nrírttmento-  con 
los  que  conÜKite  el  empirismo  exclusivo  de  Lo- 
ke,  el  raeitmidimo  de  Kaut,  los  primeras 
principios  de  lo?  escoceses,  en  fln,  el  plato» 
iiismo  es  también  boy  ei  núcleo  del  eciecUsmo 
francés, 

Etiicioiics  de  PUlon: 

Omnia  platonii  opera,  w  Tol..  V.  ncti.i,  ("t3. 
lÍAlJi  edición,  que  es  prmi' ra  >  el  fntulnmi  nio  <).■ 
ludas  las  il<'rti;iN,  hn  sidi»      hm  iuj.i  ¡ifn  '.l.  il--  (^n-l;i. 

Pl'itonif  oninia  Opi  ra  >  uin  ■  i'iiiu  idavxif  PincU 
in  7im<:um,  >t      lilii-a,  in  fnl..  l.S.il. 

PUimi*  Qp*fa  f*tm  «xtamiomma,  tg»99»J4 
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Serrani  inUrprríaiione  ,  prrpelui$  tjuMdem  noli$ 
4Um$tnUt.  3  vol.  in  (ol.,  París,  11.  EiÜaae,  If7t.  E*- 
U  «dldon  M  ha  hecho  vulgar,  y  4  ellaterdlMMto* 

das  las  ediciones  mas  recientes. 

Plülonii  dialoai  Grace  el  laíine  ex  recen$ione 
m.  Utcktri,  Sl.en  S  vol.  en  8.*  Berlín.  1SI6-ÍH. 


PtMtvnit  Opera,  omnia  reeeniiul  el  commrnta- 
riit  tmtruxit  $lüUbaum,  II  v«L  en  ñ.o,  Leípfig,  Iti7 
y  años  aíguienlM.  ^ 
PUU9HÍ$  Operm  GrWM.  rmmiuü  el  ad  notation 
tritka  in$truxit  SehneUtr,  en  8.o,  Leiptig,  «SHo— 
I83S. 

Tradurioneü  do  Platón: 

Plalonii  Optra  lalin'  inltrpreíe  Martilto  Fici- 
no,  in  fol.,  Fior.-nci  1.  ikH3,  y  Venecía,  1401. 

Plat'tnt  Wfrk'\aux  <lem  'jriechitehe»  iberieíi.í, 
9on  F.  Schlfiermacher.  6  ^ol.  en  8.',  Berlín,  <8Ü4— 
1M0. 

La  misma  tradncrion,  en  6  vol.  en  8.*,  <S)7-28,  con 
BOUs  i  ínlroiiuccioii  nutable. 

Lai  ohrat  de  Pialo»,  iradacédas  «n  (raocé<«  por  A 
Darier.  %  vol.  M 1S.*,  Paris,  1110— IHM.  GoimIm  de 
diez  diálo(co«. 

Loi  diál'igoi  de  Plaíon.  traducidos  del  griego  al 
francés  por  «1  presbiieio  Groo,  a  vol.  oa  IS.*,  Ami.. 
BfU  IraonoelMi  no  eoalkiio  hms  q[M  echo  dia- 


tMtétnuemmpUt&t  dtPMom,  IradMldaa  pprY. 
Cou«ia.  eoaaotai  f  «rguMaioa,  It  vol.  «n  •>*•  Faris, 

r^.*  Works  o f  Pinto,  XTBUÜMVbé  from  the  greek; 
nine  of  ihc  dialogices  bjt  ibo  laioPlofor  Sydeobam, 
and  ihe  rfm.iinUerb}ToBaf  Tkyl«r,iyol.gr.OB4.*, 

Lóndrcs,  4804. 

Dilulle  l'Operedi  Píoloiw,lrar1otlc  in  lineua  vol- 

5 are  da  Dardi  Bembo.  5  vol.  peí.  en  ii.",  >enpcia, 
«01-1607. 

Obra»  que  sirven  para  esplirar  el  icsto  de  Plalon: 

Sehüllia  in  Pliilonem  ex  odd.  msi. primum  eolU- 
gil  David  l{uhnkenim$.  eu8**»  Leyde.  4I0O. 

Tomás  Mitrheil:  grmeUmü  Ptatmkm,  eo 
i.»,  Oiford.  48ti.  ^  . 

Ástiut:  iMcietm  Ptattmkimt  S  Tol.wS.'tbip- 
iiK,  4St4— 81. 

•  Aem  d«  la  Tida  «  de  tet  ohtM  do  Maloo,  oom41« 


DiteMMiLierdo:VU«áelM amplio*  filósofos, 
11b.  III. 

Olympiodoro:  Vidm  dt  Pialas, «nS.o,  Amst.,  1G94, 
ObsertaciORes  acerca  d*  té  9ÍÍa  y  de  lus  escritos 
de  P/aton,  traducido  del  inglés  por  Morgenstern,  en 

8.',  I.nipsia.  \'V\. 

La  vida  y  loi  escritos  de  Platón,  en  8.*,  Leipsig, 
4816. 

8 jchcr:  .4  Cír.n  Í04  escritos  de  Plalon,  en  8.*, 
Munich,  1810.— Ast.  en  8.*,  l.eipsiK.  1815. 

Gedde:  fe'niayo  acerca  déla  composición,  ele.,  en 
8.0,  UlasKOW,  1748. 

Acerca  de  la  dortrini  de PlatttOCD  general: 

Bessarinn:  In  Platonif  calnatllfaforwi  WMpiim- 
fiM.  en  fol..  Roma,  444W. 

Jorge  do  TreMioadi 
rum.  I 

Mirsilio  Fideo:  rwlo9<oplaliiile«,  cofol..  Fio- 
lencia.  1481. 

4rMofa4t«ff  Platunis,  en  fol.,  Floi«MÍa,  4481. 

Th.  Gale:  Of  Pialo  xMd  platMiik4ikikuáfk§,  «a 
8.*.  LAndres,  4876. 

Herbart:  De  platamM  qrHaaMlfe  ^aaAnNMif»,  oa 
8.0,  Gellin^ne,  ÍHOS. 

S.  Parki-r:  A  fn'e  and  imparliat  censura  9f  He 
plalonik  phiiosophy,  en  4.",  Oxford,  1666. 

G.  Tenncniann;  Syitem  der  p'aUmieektmfkihta^ 
phie.  4  vol.  en       Leipii,;,  ITÍi— 75. 

Acerca  del  origen  di-  Id  filosi>íi.i  iln  ri.ilan: 

Van  Heusde:  Jnitia  phüosophia  vlattnicte,  3  tol. 
ea  8.*,  AiBSt«  180-81.'^  ^ 

PLEBEYO.  (Hisloria.)  ficápoeü  de  babcrsc 
unido  los  88btii08  i  los  romanos  pare  rormar 

con  ellos  una  sola  nación,  el  imcblo  8e  divi- 
dió en  tres  tribus:  una  llamada  de  los  ramnen- 
Mt  ú  cooipaüeros  de  KOmulo,  otra  que  se 


tingaia  con  el  Beabra  de  f aslsusad  é 

ñeros  de  Tacio,  y  otra  finalmente,  que  se  com- 
pooia  de  los  luceres  ó  geote  de  otros  pueblos 
sometida  ó  anida  Tolnntariamente  á  loa  roma-, 
nos.  Andando  el  tiempo  los  descendientes  de 
los  que  formarun  estas  tres  tribus  solo  se  dis« 
tioguieron  con  los  nombres  de  patricios  y  ple- 
beyos. Los  patricios  eran  los  descendientes  de 
los  ramnenses  y  (a«tn(0s:  los  plebeyos  los 
descendientes  de  losiuc«res.  El  pueblo  rumano, 
dividido  en  tres  tribus  y  cada  triba  en  dies 
centurias  elegía  sus  reyes,  hacia  las  leyes  y 
juzgaba  como  supremo  tribunal  de  axteiacioa 
en  algunos  casos,  folando  todos  los  dodada- 
nos  y  teniendo  igual  valor  y  voto  de  cada  uno 
de  ellos,  fuere  pobre  úrico,  patricio  ó  plebeyc 
Pero  Servio  Tuliosesto  rey  de  Bouuibixo  en  i^to 
una  gnmde  alteración,  pues  dividid  el  pueblo 
romano  en  seis  clases  y  ciento  noventa  y  tres 
centurias,  ateudicudo,  uo  al  nucimiuulo,  sino 
á  la  riqaea.  En  la  primera  ciase  raereneom- 
prendidos  todos  los  que  poseían  un  valor  de 
cien  mil  oies:  en  la  segunda,  aquellos  cuya 
ríquesa  no  pasalia  de  setenta  y  ciooo  mil:  y 
asi  fuó  descendiendo  hasta  los  proletarios  que 
formaban  la  ultima  clase.  Hecha  esta  clasiQ- 
caciou  que  tenia  por  base  U  única  riquexa  de 
los  ciudadanos,  se  estableció  que  en  adrante 
no  se  votase  en  los  comicios  por  cabeza  sino 
por  cmturias:  de  manera  que  cada  una  de 
ella84eiiia  mas  de  ua  voto;  y  como  tí  bAomk 
ro  de  las  que  formaban  los  ciudadanos  ricus. 
que  eran  los  patricios,  ascendía  á  noventa  y 
odio,  vino  á  mnliar  que  Bolamente  estos  tn- 
viesen  inOumela  en  las  asambleas  populares, 
siendo  suya  casi  siempre  la  mayoría  en  las  de- 
liberaciones. Los  plebeyos,  pues,  ó  nunca  u 
muy  raru  vez  podían  iilBoir  por  medio  de  so 
voto  en  los  comicios,  y  aquel  gobierno  llegO 
¿  ser  por  esta  razón  altamente  aristocrático. 

La  violeneik  oometlda  per  Taiquino  él  8o- 
berbio  en  la  persona  de  Lucrecia  fué  causa  de 
la  abolición  de  la  monarquía  y  la  creación  del 
consulado.  Hubo  en  Boma  oonspiiackMies  á 
favor  de  la  famiha  destronada:  esta,  ajfiidada 
por  los  amigos  y  parciales  que  tenia  en  otros 
pueblos  de  Italia,  levantó  uu  ejercito  contu 
ima,  y  entonces  fué  necesario  apelar  a  las 
armas  para  defender  la  república;  mas  la  ple- 
be  convocada  para  alistarse  b^o  la  bandera 
de  los  cóasnles  se  negó  á  el  alislamieiito  i 
pesar  de  lo  inminente  del  peligro.  Fundábanse 
los  plebeyos  en  razones  muy  valederas  pan 
no  oéudir  en  aquella  sazón  al  llamamiento  de 
los  magistrados  supremos,  razones  coya  foer- 
za  no  se  puede  comprender  sin  tener  alirtin 
couociaiieulo  del  régimen  militar  de  aquclU 
célebre  nadon  y  de  las  leyes  vigentes  entoa* 
ees  sobre  los  deudores.  l"u  primer  lugar  es  de 
saber  que  todo  ciudadano,  fuese  pobre  ó  rico, 
patricio  ó  plebeyo,  estaba  obligado  i  servir 
con  las  armas  á  su  OOSta  siempre  que  fueses 
llamados,  desde  la  elad  de  diez  y  siete  años 
hasta  los  sesenta,  l^a  guerra,  por  lo  tanto,  era 
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«Mi  fiflOiyrenrfiMM  pmios  pobres,  qiie  muy 

poca5  vece?  encontraban  en  el  botin  la  com- 
penaactoa  de  sns  pérdidas.  Veíanse  con  fre- 
cuencia en  la  nccegiihul  ile  pedir  diuero  á prés- 
tamo á  loi  patricios,  que  porto  general  no  lo 
daban  sin  exigir  crecidas  risiinif,  r  romo  lar; 
leyes  civiles  condeiiabaQ  al  deudor  insolvente 
i  Mr  esdwro  M  acreedor,  oaeia  de  affiii  que 
por  las  frectiPTite^  írnerras  fuese  in)po?ible  á 
los  plebeyos  ei  pagar  sus  deiM^,  f  que  la  po- 
broaa  poriuia  parte,  y  por  otra  el  eaceahro  ri- 
?or  en  lai  tofcs,  In  anaatraM  i  la  Mcla- 
vitud. 

Tales  fueron  \oá  moUvos  ipic  produjeron 
laresiiteDcia  de  los  plebeyos  á  tomar  las  ar- 
ina5  pan»  (i^fí»nderla  repáblica  de  la  invasión 
de  Tarquino.  Creóse  entonces  la  dictadura  de 
i|«e  yo  kenn  taAíMo  estenMiaeiilo  es  otro 
íüí^ar  i!r  r<ta  nhrn:  ?e  alistaron  los  plebeyos  y 
k>s  enemigos  de  Itoma  fueron  desbaratados  y 
WttddOi.  peroacpiellos  á  }>esar(le  haber  con- 
tribuido en  gran  parte  á  este  triunfo,  no  con- 
si^iícron  mrjor  an  condición,  y  viendo  que 
lo  Justo  de  sus  quejas  no  bastaba  en  modo  al- 
guno á  que  se  refonHani  Im  leyes  sobre  los 
deudores  y  se  les  penlonascn  sns  deudas, 
abandonaron  la  ciodad  y  fueron  á  refugirse  i 
ma  aMora  poeo  distante  de  Roma  eonodda  des- 
pués con  el  nombre  de  Monto  Sa((rado.  l,a 
n^irada  do  lospleiieyos  romanos,  ejemplo  que 
nohn  dado  ningún  otro  pueblo  del  mnndo. 
les  fué  al  cabo  proTecboM,  pofqne  el  senado 
y  los  patricio?,  viéndole  en  la  necesidad  de 
transigir  con  ellos,  convinieron  en  la  aboli- 
eion  de  las  deudas  y  en  la  creadon  de  doe  ma- 
gistrados elegidos  por  In  plrhe,  rnya?  atribu- 
ciones eran  Roerse  por  medio  de  su  veto  á 
toda  ley.  i  leda  frofrldeneia  del  senado,  con 
tal  que  la  creyesen  perjudicial  á  la  clase  m- 
yos  intcieses  defendían.  Los  tribunos  de  la 
plebe»  que  asi  se  llamaron  estos  magistrados, 
se  elegían  por  tribus:  al  principio  no  fueron 
mas  de  dos;  pero  después  se  aumentó  su  nú- 
mero iiasta  diez:  su  autoridad  no  duraba  mas 
que  an  ano,  y  nlentna  la  ^ferdan  eran  invio- 
kibles    s  personas. 

üo  era  f.icil  que  la  plebe  se  contentase  con 
esto  solo  bafaieiido  empeado  á  mejorar  su 
condición  social  y  política,  y  en  efecto  se  la 
▼tó  perseverar  desde  su  primer  triunfo,  enca- 
Minándo  siempre  sos  esfuerzos  á  igualarse 
con  los.  patricios.  La  conducta  de  Coriolano, 
que  se  empeño  en  privar  á  la  plebe  de  Jas 
venteas  que  babia  conseguido  con  su  retirada 
al  Afonle  fio^rarfo,  ftié  origen  de  otra  adqui- 
sición mny  vmfnjo^a  pnm  rila,  la  de  la  rnicia- 
Uti  ea  los  comicios.  lx>s  sucesos  á  qic  di6 
lacnr  el  dlsofwoiro  Apto  Glaodto,  allanaron  el 
camino  al  tribnno  Canuieyo  para  que  pudiese 
conseguir  que  lus  plebeyos  obtuviesen  el  con- 
solado y  cesase  la  prohibición  de  contraer  ma- 
írímoiMoa  entre  ellos  y  km  patfieios.  Cayeron 
al  lio  todas  las  barreras  qnc  mantenían  una 
ualdadi  noQ^nioaa  eairt  cslas  dos  cl«- 
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ses;  eonflandtéronie  por  medio  del  matrimo- 
nio las  familias  mas  humildes  de  la  una  conlM 
poderosas  y  esclarecidas  de  ta  otra;  hubo  cón- 
sules plebeyos,  que  en  mas  de  una  ocasión 
dieron  á  la  patria  días  de  gloría;  y  hasta  hnbo 
dic-ladores  ele^^idos  en  el  seno  de  l;i  plebe,  qne 
al  lin  quedó  en  posesión  de  optar  como  ios  pa- 
tríelos A  las  dentas  ma^istraturu. 

Pf.FRlsriTn.  {Legislación.)  Para  esplícar  lo 
que  eran  los  plebiscitos  entre  los  romanos, 
no  creemos  necesario  remontamos  A  su  origen, 
es  decir,  á  las  frecuentes  disensiones  que  es- 
tallaron entre  el  senado  y  el  pueblo.  Bastará 
obsei  var  que  desde  que  los  cónsules  Valerio  y 
Horacio,  dieron  completa  autoridad  á  las  decU 
siniics  del  pueblo  separado  del  senado,  hnbo 
multitud  de  plebiscitos  que  no  se  diferencia- 
ban de  las  leyes  tino  en  el  nombre  y  por  la 
manera  ron  qne  se  los  hacia  recibir  en  la  re- 
pública. Jusliniano  dice  en  el  libro  primero  de 
sns  Institndones,  que  el  plebiscito  es  lo  que  el 
pueblo  separado  de  los  senadores  y  de  los  pa- 
tricios 'onlennha  á  propuesta  de  nno  de  sus 
magistrados,  es  decir,  üc  un  tribuno  del  pue- 
blo. Esta  deOnicion  descubre  ya  una  primera 
diferencia  entre  el  pleldscilo  y  5a  ley  pues 
esta  se  hacia  á  propuesta  de  un  magistrado 
patricio,  en  res  de  que  el  pddrtsdto  se  daba 
por  requerimiento  de  iin  tribuno  del  pueblo, 
es  decir,  por  un  magistrado  plebeyo.  En  se- 
cundo lugar,  para  hacer  pasar  nos  ley  era  pre- 
ciso que  se  reunieran  todos  los  diferentes  ór- 
denes del  pueblo,  en  vez  de  que  el  plebiscito 
emanaba  solamente  del  tribunal  de  los  plebe- 
yos; porque  los  tribunos  del  pueblo  no  podiSB 
convocar  A  los  patricios  ni  trafnr  r-on  el  sena- 
do. La  tercera  diferencia  consistía  eu  que  el 
sitto  de  la  pnblicaeton  de  las  leyM  era  el  cam- 
po de  Marte,  al  paso  que  los  plebiscitos M  lia* 
cían  algimas  veces  en  el  circo  do  FUmánto, 
otras  en  el  Capitolio,  y  con  BM  frecnentíaen 
elcomicio.  Encuarto  lugar,  era  preciso  para 
que  pasase  una  ley  que  se  reunieran  los  co- 
micios por  centurias ,  cu  vex  de  que  para  el 
pld)iscito  se  reunian  solamente  los  tribonos  y 
no  babia  necesidad  de  un  senado-consulto  ni 
de  auspicios.  Sin  embargo,  se  encuentran  en 
los  autores  ejemplos  de  algunos  tribunos  qne 
;intes  ite  presentar  el  plebiscito  á  las  tribus, 
examinaban  el  vuelo  de  las  aves  y  observaban 
los  movimientos  del  cielo.  En  qtiinto  lugar, 
los  tribunos  eran  los  que  se  oponían  ordina- 
riamente á  la  aceptación  de  las  leyes ,  y  los 
patricios  los  que  se  opouiau  á  ios  plobiscltos. 
En  fln,  la  manera  de  recoger  los  rotoseratam- 
liien  nniy  dif  i  Mife,  puesto  que  para  la  acep- 
tación de  uu  plei>is<jito  se  recogían  simplemen- 
te los  -rotos  de  las  tribus,  al  paso  qne  para  la 
de  las  leyes  se  empleaban  infinidad  de  cere- 
monias; pero  aunque  los  plebiscitos  fuesen 
aceptados  de  una  manera  mas  sencilla,  some- 
tían no  solo  á  los  plebeyos  que  eran  sus  auto- 
res sino  también  á  los  patricios  .  á  pesar  é& 
uo  haber  tenido  la  menor  parto  oa  eüos. 
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Esta  prernpativa  f  ié  la  qoe  estimoló  á  los 
plebeyos  á  dar  multitud  dü  plebisciUw  para 
anonadar,  si  era  posible,  la  autoridad  del  le- 
ñado. Los  plebeyos  llegaron  hasta  dar  el  nom- 
bro (ie  ley  os  á  sus  plebiscitos,  luego  que  los 
cónsules  Valerio  y  Horacio  revistieron  de  la 
ninuA  autoridad  á  los  plebiscitos  y  á  las  le- 
yes; pf^rn  nfrnrlitlos  lo?  patricios  al  ver  mer- 
mado todos  los  dias  su  poder  por  gran  número 
de  plebiscitos,  no  hallaron  nías  que  qb  me- 
dio para  liacor  sentir  al  pueblo  su  superiori- 
dad. La  ley  de  las  üoce  Tablas  habia  permitido 
i  los  acreedores  apoderarse  de  los  bienes  de 
sus  deudores ,  y  cuando  estos  bienes  no  bas- 
taban para  el  pag^o  de  las  deudas,  el  acreedor 
podia  también  apoderarse  de  la  persona  de  su 
deudor  7  haeene  su  esclavo,  y  aun  darle 
niiiertc.  Pues  bien,  á  esta  ley  aiH-lnron  1n>  pa- 
tricios del  pueblo  ejerciendo  crueldades  inau- 
ditas y  apropiándose  las  tierras  de  los  plebe- 
yos so  protesto  de  antiguos  créditos  que  ha- 
bían tenido  la  usura  por  principio.  Esta  ven- 
ganza era  demasiado  violenta  para  que  durase 
mocho;  asi  fué  que  habiendo  sido  nombrado 
tribuno  del  pnelílo  el  año  de  Roma  377  un  ri- 
co plebeyo,  llamado  C.  Ucinio  Stolon,  empren- 
did  poner  ténnlno  á  las  Tiolciíclas  de  los  pttri- 
cios,  proponiendo  una  ley  q»ie  lov:  oMl^aba 
á  ceder  al  pueblo  todas  las  tierras  que  poseye* 
ran  7  pasaran  de  qididentas  fanegas.  Otro  trl- 
liuno,  llamado  L.  Sextio,  se  unió  á  Licinio  pa- 
ra hacer  aceptar  esta  ley.  Laguerra  contra  los 
galos  y  la  creación  de  muchos  magiíitrados 
nuevos,  tuvieron  paralizado  este  asunto  por 
espacio  de  nueve  aún-- ,  al  cabo  de  los  cuales 
fué  recibida  la  ley  Licinia,  á  pesar  de  las  opo- 
steUmes  délos  patricios.  Isla  107  oontenia  mu- 
chos artlrulos,  y  iior  el  primero  se  mandaba 

3ue  una  de  las  dos  plazas  de  cónsules  no  po- 
la ser  coiüféiida  sino  i  mi  plebeyo,  y  que  no 
se  elegirían  ya  tribunos  militares.  Los  demás 
artículos  de  esta  ley ,  qne  fué  llamada  aí^raria, 
porque  establecía  la  división  de  las  tierras, 
disp<ndaii  que  ningún  ciudadano  podría  poseer 
en  lo  sucesivo  mas  de  hOO  faruT  is  de  tierra, 
y  que  se  distribuiría  gratu llámenle  ó  se  arren- 
darla i  muy  bajo  precio  lo  que  de  esta  canti- 
dad escediese  á  aquellos  ciudadanos  (|ue  no 
tuviesen  de  que  vivir,  y  que  se  les  daría  á  ca- 
da uno4)or  lo  menos  siete  fanegas.  Esta  ley  ar- 
regló también  el  número  de  las  cabezas  de 
ganado  y  de  esclavos  cpie  cada  uno  poJria  te- 
ner para  cultivar  las  tierras  que  le  hubieran 
tocado  en  It  repartición,  y  se  nombraron  tres 
comisarios  encargados  del  Gmnplimienlo  de 
esta  ley.  . 

Kmpero  por  una  fatalidad  inconcebible  acon- 
tecía siempre  que  los  autores  de  las  leyes  no 
eran  los  que  mejor  las  observaban.  Licinio 
Stolon  fué  convencido  de  poseer  mas  de  1000 
fanegas  de  tierra.  Verdad  e>  que  para  evadirse 
del  rigor  de  la  ley  habia  dado  la  mitad  de  es- 
tas mU  fanegas  a  su  hijo  después  de  haberlo 
eniBCipido;  peio  «ita  emandipaclfiii,  que  ge 


consideró  coítio  fraudulenta,  no  eximió  á  I.ici- 
nío  Stolon  de  restituir  á  la  república  500  fanc- 
gas,  que  fueron  distribiüdas  entre  los  eiodada- 
nos  pobres.  Hubo  mas;  queriendo  el  poeblo 
Tuostrar  á  Licinio  oí  coló  con  que  se  complia 
ia  ley,  le  condeno  a  pagar  la  multa  de  10,000 
sueldos  de  oro,  segurt  él  mismo  lo  habia  oide- 
nado.  Sensible  fué  para  Licinio  ser  el  primero 
que  sufrió  k  pena  de  una  ley  de  que  ¿1  mis- 
mo era  autor,  la  cual  fué  abolida  aquel  mlsao 
año  por  la  maquinri 'Ion  los  patricios,  siem- 
pre opuestos  á  la  abundancia  cuando  se  tra- 
taba de  contribuir  ¿  ella. 

El  mal  éxito  ile  U  ley  licinia  no  desaninó 
al  pueblo;  pero  era  preciso  esperar  circ(i'i'i!:>n- 
cías  mas  iavorabies  para  hacerla  aceptar  ¡m 
segunda  tos  de  una  manen  mas  auténtica  y 
nso^'iirarsc  mas  su  dunrton.  Creyóse  haber 
encontrado  esta  ocasión  esperada  constante- 
mente dorante  mas  de  130  años,  cuando  Tibe- 
rio Oraco  fué  elegido  tribuno  del  puchlo  por 
los  años  de  Konia  5^7.  Tiberio  Graco.  aliado 
del  gran  Escipiou  se  habia  lisongeado  de  te- 
ner bastante  orédlto  en  Roma  para  vealableccr 
la  ley  Licinia;  pero  tropezó  con  las  oposicio- 
nes ordinarias  de  parte  de  ios  grandes  que  se 
hablan  forüfleado  mocho  mas  con  el  sufragio 
de  Octavio  que  bnbian  atraído  á  su  partido. 
Octavio  era  también  tribuno  del  pueblo,  y  aca- 
so este  en  el  mayor  obalienb  para  la  aoep- 
tacion  de  la  ley  Licinia;  pero  Tiberio,  hombre 
de  genio  sup'Tior  y  dofndo  por  otra  parte  del 
feliz  talento  de  ia  persuasión,  superó  todas 
estas  díflcultades.  Comenzó  por  hacer  destituir 
á  Octavio,  y  allanados  entonres  todos  los  obs- 
táculos fué  recibida  ia  ley  por  nnanimídad,  si 
bien  cosió  b  Tidt  á  su  autor;  pnes  loe  patri- 
cios  conservaron  siempre  tan  grande  odio  á 
Tiberio  que  al  flu  hallaron  ocasión  de  darle 
muerte  en  un  motín  popular. 

El  fatal  destino  que  perseguía  á  los  secta- 
rios de  la  ley  l  icinia  no  arredró  á  los  qiie 
mostral>au  uu  verdadero  celo  por  los  íiilcre^ 
de  la  patria,  y  hallaron  un  ausillar  muy  pode- 
ro.-o  en  la  persona  de  (layo  Graco,  hermano 
de  Tiberio,  que  acababa  de  ser  inmolado  al 
odio  de  los  patricios.  Cayo  para  ponerse  en 
disposición  i!(  servir  mejor  al  pueblo  pidirt  cl 
cargo  de  tribuuo  que  tan  funesto  había  sido  á 
su  hermano  Tiberio.  Fácil  es  calcular  sí  la  so- 
licitud de  Cayo  hallarla  oposiciones  y  diiicul- 
tades  en  el  senado,  que  al  solo  nombre  de 
tiraco,  .temblaba  ya  por  el  restablecimiento  de 
las  leyes  agrarias;  pero  Gayo  que  no  dndaba 
de  la  victoria  sobre  sus  cncmigros.  si  lograba 
interesar  en  su  favor  á  la  mayor  parte  del  pue- 
blo, (yntiuttó  Incansable  sus  gestiones,  que  ú 
fin  le  CDuduJerun  al  cargo  de  tribuno.  Cayo 
Graco  scíialó  su  entrada  en  el  tribunado  propo- 
niendo por  tercera  vez  la  ley  Licíníu.  Suscitá- 
ronse nuevas  oposidonef  por  parte  del  sena- 
do y  el  pueblo  tuvo  que  redoblar  sirs  esfuer- 
zos. Un  Qn,  Cayo  logró  que  esta  ley  fuese  re- 
ciUda  i  pesar  de  loi  patricioB,  y  paia  1 
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tnrtpe  flebéMa  desplegado  t»alo  eelo  por  oí 

establecimiento  de  las  leyes  agrarias,  no  era 
ftninimrntp  por  arabar  la  obra  de  Tiberio,  dió 
olnis  leyeá  ima  la  refoiuia  de  la  justicia  y 
pntieolamieDte  del  Beaado»  pero  como  las  le- 
yes agrarias  eran  las  que  mas  contrariaban  á 
los  uu^istrados  corrompidos  por  la  avaricia, 
calas  leyes  faeron  Uunblen  las  que  proporcio- 
naron á  Hayo  uua  saerle  tan  funesta  como  la 
que  su  hermano  había  ^perimentado  por  el 
Búsno  asunto.  El  odosul  Opimlo,  autor  de  la 
muerte  de  Cayo  Graco,  no  pensó  ya  en  otra 
cosa  que  en  abolir  las  leyes  de  los  Oraco.s  y 
eaterminar  los  restos  de  un  partido  á  quien  se- 
góla teniendo  slempie»  7  pora  llevar  á  caix) 
f'-'s  '^mpresa  hizo  rorror  la  «an<^rc  de  cuantos 
se  iiabian  interesado  por  los  Gracos,  y  para 
qoe  no  quedase  raonumenlo  alfuno  de  una  fa- 
mi'ia  qitp  !ial)ia  liecho  esfuerzos  laudables, 
aoaque  iiiiiUles,  por  el  bien  de  la  república; 
pan  borrar,  décimo?,  hasta  el  úlUmo  recuerdo 
de  aquellos  dos  ilustres  tribunos,  se  aseguró 
()e  alsrunas  almas  venales  que  habian  succíU- 
(lo  á  aquellos  dos  grandes  hombres  en  el  cjer- 
ríciú  del  tribunado;  de  saerte»  que  un  tribuno 
inspirado  [>or  OpLmio,  hizo  pairar  wm  ley  que 
dqaiia  á  cada  wio  en  posesión  de  sus  tierras 
con  eondidon  do  pegar  un  ligero  canon.  De 
esto  modo  acabaron  las  lryc<  !  ■  los  Giaeoo  y 
la  felicidad  de  la  república  romana. 

PLECTOGNATOS.  [BUtoria  noturoi.)  En  el 
método  de  G.  Cuvier  se  da  este  nombre  al  ses- 
to  urden  de  la  clase  de  los  peces  óseos  (véase 
PBCES)  y  en  la  lám.  XIX  ¡iy.  10  de  nuestro 
átíndi  hitlonanatwral,  hemos  representado 
un  pleclognalo  que  es  el  diodtmU  ssjnnosi' 
limo. 

VISITO.  {LegitlatíoH.)  Ks  él  litigio  que  en 

la  via  judicial  se  sigue  enlrc  partes:  esto 
nombre  vulg:ar  corresponde  ai  que  tiene  en 
el  foro  la  palabra; meto.  Antiguamente  se  lia- 
oiaba  pUUo  lo  mismo  al  juicio  civil  que  al 
criminal:  hoy  solo  se  nplica  esta  palabra  al 
primero:  respecto  del  segundo  se  dice  pro- 
too. 

Pleito  llamaban  nucí^tm?:  Ir  yr?  antiguas  á 
lodu  contrato:  en  este  sentido  estit  palabra  es- 
ta hoy  completammite  desusada. 

PLEONASiíO.  {Gramática.)  Pleonasmo  es 
una  de  las  (lesuras  que  los  ¡gramáticos  llaman 
de  construcción,  y  consiste  en  introducir  en 
ddiaeniM  una  palabra  innecesaria  part  el 
yntido,  pfTo  conveniente  para  dar  á  laesprc- 
ma  mayor  tuerza  y  energía.  Tratando  de 
cala  materia,  dice  Du  JTorsais:  «ftiy  pteo- 
nasmo,  cuando  en  la  frase  se  encuentra  alguna 
palabra  que  suprimida  no  deja  incompleto  ni 
saeoro  el  eentido.  Por  ejemplo:  90  lo  in  con 
mis  ojos:  yo  lo  oi  con  mis  oidos;  pues  basta- 
ría decir  para  espresar  la  misma  idea:  yo  lo  he 
viíto,  yo  lo  he  oído.  Talia  voce  referí,  etc., 
dice  Virgilio  en  el  verso  212  del  libro  1  de  la 
Enetfiia,  pudiendo  haber  dtclio  solamente  tn 


clara.  Servio  definió  el  pleonasmo  dictend0| 
est  qui  fU  quoties  adduntur  superflua  u 
alibi,  voremqne  hi?  auribtts  haosU  Twentnu; 

liis  ocuiis  egomet  vidi.^ 

Kl  pleonasmo,  pues,  hasldooonsiderado  de 

do?  maneras:  1."  como  un  aumento  de  palabras 
que  si  bien  no  sonne^^esarlas  para  la  inteligen- 
cia de  la  frase,  eontribnyenáhaeerta  mas  enér- 
gica y  á  vecesliusla  mas  clara:  2°  como  el  nso 
de  voces  que  para  nada  sirven,  porque  no  ha- 
cen en  modo  alguno  la  cspresion  mas  enérgi- 
ca y  suprimidas  no  perjudicarían  á  su  claridad 
!o  Tilas  mínimo.  En  este  sentido  el  pleonas- 
lüu  no  iHiudc  tenerse  sino  por  un  vicio  de  eU>- 
cucion  muy  seminante  al  que  los  retóricos  lUh 
in  iii  fiatulogia]  y  a!.rinios  escritores  lo  llaman 
peníoloQia,  íuadáudosc  priocipalmente  en  que 
no  deben  espresarse  con  una  misma  palabm 
dos  cosas  de  todo  puulo  distintas,  es  decir,  UQl 
figura  de  sintaxis  y  un  vicio  de  elocución. 
Planto  dijo  en  una  de  sus  comciias:  jimtfa 
somnium  iommoúU;  donde  se  ve  qne  ann 
cuando  la  idea  espresada  por  la  voz  somnium 
está  contenida  en  somniavU,  no  os,  sin  em- 
bargo Inútil,  lo  primero  porque  está  usada  co- 
mo sujeto  del  adjetivo  simile  y  losegundopor- 
({uc  da  mas  claridad  á  la  (rase,  haciendo  mas 
perceptible  la  Idea  de  la  semejanaa  del  auefio. 

Servus  servorum ,  vanitas  vanitatum, 
sécula  seculorum  son  una  manera  de  pleonas- 
mo propia  de  los  hebreos,  y  usada  en  la  len- 
gua latina ,  y  en  la  cual  nada  hay  supérfluo» 
aunque  á  [)rÍHiera  vista  lo  parezca,  pncs«irvcn 
para,  que  un  nombre  signifique  la  idea  propia 
en  BU  mayor  grado  de  Intensidad.  Asi ,  servi 
servorum  significa  el  mas  humilde  de  los 
siervos  ó  el  que  menos  vale  entre  ellos:  vani- 
lot  «ofiiteltmi  una  vanidad  eseeshra.  fin  nues- 
tro idioma  se  usan  frases  semejante»;  á  c.^tas: 
se  dice,  por  ejemplo,  hablando  de  un  hombre 
de  tíülraordinario  valor,  que  es  el  valiente  d§ 
(ot  «nlisnies;  y  de  una  muger  de  gran  heono* 
sura  qu»^  es  (a  hermosa  de  lashermosas. 

Yo  imstm ,  pleonasmo  muy  común  entro 
los  españoles,  es  equivalente  al  s^oniel  ó  ego 
ipsé  úc  los  latino-  Dnrmir  un  sueño  tran- 
queo, vivir  una  vuia  trc^oaa  y  algunos 
otros  pleonasmos  semejantes  á  estos  que  ae 
encuentran  usados  en  nuestros  mejores  haliüs- 
tas ,  son  también  tomados  de  los  escrUorea 
hebreos  y  de  los  latinos. 

PLETORA.  (MedSema.)  palabra  griega  que 
slgniflca  refíffV'n,  aiuiqne  concita  se  haya 
querido  espresar  la  superabuodancia  de  la  san- 
gre 6  de  los  bnmores.  ilgonoa  médicos  han 
creído  qur  ?r  rlrliian  admitir  plétoras  6ilto8af, 
lácteas,  salivales  y  espermática*  para  deno* 
tar  una  secreción  demasiado  abundante  de  bi- 
lis ó  de  leche,  de  saliva  ó  de  semen,  dan- 
do lugar,  ya  á  su  acumulación  en  el  cuerpo, 
yaá  su  evacuación  harto  frecuente.  Utrus,  por 
flo,  dividiendo  la  plétora  en  ^en^ral  y  en  ¿ocal 
h:\n  rrfcrifln  á  esta  última  las  rons"cstiones  de 


ita  refért,  sin  que  la  espresiou  fuera  menos '  cada  sisteuia  de  órgwo:  tales  serian  según 
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dios  te  ^Mon  fMlmofwr,  etr «6ral,  hepáii 

co,  etc.  Los  antiguos  hablan  hechii  aun  divi- 
sioues  mas  siQf^ulares  aun  üe  la  plétora,  pues 
admitían  una  plethora  admolem  {plethora  ad 
WLsa),  una  fkithora  ad  volumen,  una  jAelhora 
ad  spatium,  una  plethora  ad  viris  {plethora 
spuriai,  denomioaciones  eslravagaotcs,  que 
etpresabui  diveraos  estados  morbosos  relatl 
TOS  á  la  plf^tora. 

£1  progreso  üe  las  cieocias  médicas  debía 
neG6ttriiiiieitte  relegsr  tan  absurda  gerigon- 
za  y  conducirnos  á  considerar  la  plétora  en  su 
'  verdatlera  acepción;  y  por  oso  hoy  dia  solo  se 
entiende  [)0i-  plóloru  la  escebiva  abimdaucia  de 
la  mosu  de  la  sangre  ó  de  te  linfa,  relativa- 
mente á  la  capacidad  de  sus  Vri«'rí  Dividiré- 
mosla,  por  consiguiente,  en  sanyumea  y  en 
Üm/UMm;  f  baraniOB  obsemr  que  cuando  se 
empica  la  palabra  plétora  sola,  se  desifíiia  en- 
tonces un  csceso  de  sangre,  l'or  eso  seria  mas 
nadonal  sustituir  á  tan  vago  término  el  mas 
esplicito  de  hiperemia  que  filgnUlca  floper- 
abundancia  de  sangre. 

¿La  plétora  sanguínea  depende  de  una  es  - 
oaaiva  cautidail  de  sangre  relativamente  á  las 
necesidades  de  la  econnniia?¿ó  bien  estaóllima 
se  llalla  demasiado  vitalizada,  es  decir,  harto 
rica  en  AbrinafTal  es  te  cuestión  qnc  debe  re* 
solverse  en  el  estado  actual  de  la  ciencia.  No 
debiendo  reproducir  aquí  tas  disputas  que  se 
Iwn  suscitado  ai^rca  de  este  punto,  nos  limi- 
tarcmM  ¿  decir  que  el  atento  examen  de  ios 
he*iio«  V  nuestra  propia  esperiencia  nos  han 
Ucvuiiu  u  deducir  que  todo  individuo  pletúrico 
posee  no  solo  una  masa  de  sangre  demasiado 
abundante,  sino  también  muy  rica  en  flbrina, 
por  lo  que  dicho  liquido  está  emiaontemeote 
viteUiado,  es  de  eaior  rojo  muy  vivo.  7  flácll- 
inente  concresciI)le  en  contacto  con  el  aire. 

La  edad  aduUa  y  la  viril  pur  ser  la  mas 
alta  Gspresion  de  la  vida,  se  hallan  inü&  suje- 
tos á  la  plétora  que  ia  infoncia  y  la  vejes.  Kl 
uso  liabilual  de  alimentos  .«cuculcuio'*  v  muy 
nulrilivos,  el  sueño  prolongado,  lu  iaiU  de 
^erolcio,  te  tranquilidad  moral,  las  bebidas 
estimulantes  y  nutritivas,  la  permanencia  ha- 
bitual en  un  cuarto  de  temperatura  calieute  é 
igual,  sobre  todo  en  las  regiones  del  Tforte 
donde  es  casi  nulo  el  sudor,  la  supresión  de 
evacuaciones  ordinarias,  y  ijrincipalmcntc  la 
supresión  de  l^^-s  hcmonagius  penoJicus,  ta- 
les como  tí  flujo  ménstruo,  las  hemorroides, 
las  hemorragias  de  la  nariz,  el  olvido  de  no 
hacerse  dar  uua  sangría  cuando  se  tiene  eos- 
tambre  praoticaiio  en  ciertas  épocas  del  año. 
y  parlicnlarmente  en  la  primavera,  son  las 
causan  mas  generales  de  la  plétora.  I'cro  una 
de  las  mas  poderosas  causas  para  su  produc- 
ción, consiste  en  una  grande  energía  de  las 
fuerzas  digestiva  y  pulmonar,  que  da,  por 
cousiguieotc.  origen  á  una  abuuduule  s^ogui- 
fleaeion.  La  causa  esencial  de  la  plétora  retida, 
pues,  en  la  constitución  del  individuo,  poripic 
fUi  esa  predisposidou  nadie  se  vuelvo  píelo- 


rico,  ann  coando  se  liilto  MOMlldo  4  tes  di- 
versas inOucuciai  que  ordinaitemeole  piodv- 

cen  ese  estado . 

Hay,  sin  embargo,  una  especie  de  pUtora 
accidentcd  determinada  por  la  ampolaeioo  de 
uno  rt  mas  miembros.  Fácilnierite  ^e  concibe 
que  en  este  caso,  quedantlo  invarial)ies  las  fuer- 
zas digesttvat.  f  conservando  también  loe 
pulm^ne  ■  el  mismo  poder  de  sang:uifleacl0ll 
y  eí  corazón  su  primitiva  energía,  ha  de  rp- 
snltar  de  abl  para  te  eoonomta  animal,  de  ee> 
tensión  mas  re8tr¡n«rida  (juc  en  un  principio, 
una  superabundancia  de  sangre  y  de  vida  que 
deberá  producir  la  plétora  y  todas  sus  funes- 
tas consecuencias. 

El  aparato  circulatorio  da  los  primeros  in- 
dicios de  lu  plétora;  pues  te  coloración  encen- 
dida de  la  piel  y  sobre  todo  del  rostro,  te  hl»- 
cliazon  de  las  venas,  el  calor  y  el  cntuniori- 
inicnto  do  k  piel,  el  entorpecimiento  general, 
un  sentifflteQto  de  laxttiid  dotorOM  7  de  opre- 
sión, latidos  en  el  corazón  y  en  la  cabesa  id 
menor  cjerfifio;  siguen  luego  vértigos  pul- 
¿ucianUfi  arteriales  en  las  sienes,  zunibuios  ea 
los  oídos,  sobre  todo  cuando  se  inclina  mucho 
el  cuer|)o,  6  se  baja  demasiado  la  cabeza;  el 
pulso  es  duro,  lleno  y  frecurate;  tes  facultades 
morales  sufren  tioa  especie  de  letargo;  el  sne* 
ño,  profundo  en  un  principio,  acaba  por  vol- 
verse agitado;  los  ojos  están  habitualmcnte 
rojos,  el  apetito  disminuye,  sobreviene  la  cons- 
tipación, y  sino  se  remáis  pronto  este  mal- 
rotar, que  sin  end)arírn  fio  es  una  enfemie- 
dad  conürmada,  ao  tar  dun  en  desarrollarse  \o9 
mas  gravea  desórdenes.  En  unos  te  presenten 
congestiones  cerebrales  que  :'i  veces  llegan  á 
convertirse  eu  apoplegía;  en  otros  hemorra- 
gias nasales,  pulmonares,  bemomf dales,  ute- 
rinas, ele.  A  veces  setiacliice  el  mal  por  medio 
de  una  liebre  inflamatoria,  de  una  violenta  «gas- 
tritis, de  una  frenesía,  de  un  ataque  de  locura, 
ó  de  cualquiera  otra  enfermedad  aguda. 

Tratamiento  (i c  la  plétora  sanguínea.  De- 
be fundarse  siempre  en  dos  puntos  cscodalea. 
El  primero  consiste  en  remediar  los  síntomas 
mas  á  menos  graves  que  causa  I.i  plétora;  y 
el  segundo  que  tiene  por  objeto  prevenir  el 
retomo  del  estado  pletóríoo. 

Para  cumplir  la  primera  indicación,  se  re- 
curre A  las  sangrías,  á  las  saiiL'uijuelas  aplica- 
das en  el  ano  ó  en  cualquiera  olra  parte  del 
cuerpo,  según  sea  el  caso;  vienen  luego  los 
evacuatites  purgantes,  los  ligeros  8udnr<(iro«?  y 
ios  diurétíc4)s,  los  cuales,  provocando  abun- 
dantes esorecionea,  disminuyen  yempobreoea 
la  masa  de  la  sangre:  f>n  !a  intcligcnoiftdeqiie 
la  abstinencia,  ó  por  lo  menos  una  dtela seve- 
ra y  refrescante  son  condietonet  InálapeiMi» 
bles  ])arH  secundar  el  uso  de  estos  medios 
curaliviK  I  llanto  está  restablecido  el  equili- 
brio, )  iidu  recobrado  >u  regular  acciuu  las 
funciones  orginica^;.  hay  que  dedicarse  A  pre- 
\enir  el  retomo  11  estado  pleírtricn.  inira 
obtener  cae  rasuiiauo,  aooas^amost  en  pn- 
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nen  linea,  un  rés^imen  alimenticio  poco  nu- 
tritivo, templado,  y  tan  restricto  como  sea 

posible;  un  nsn  imiy  nioitorado  tic  las  br'hi<ías 
«Kttauíes,  un  ejercicio  activo  y  prolongado, 
on  taeño  de  corta  dnradon,  distracciones  mo- 
rales bástanlo  poderosas  para  preocupar  viva- 
mente; y  si  liay  una  predi^pojicion  á  las  con- 
gestiones cerebrales  ó  pulmonares,  la  aplica- 
dOBde  BU  fMtffasIllo  en  el  brazo  ó  en  la  pierna; 
ver  como  se  provoca  el  c«tal)leciniioiito  de  un 
(lujo  hemorroidal  mediante  la  reiterada  apU> 
eadon  de  un  corto  ntoero  de  sangtif  jnelas 
junto  al  ano,  y  la  administración  de  algun<is 
pttáoUs  aloéticas.  Con  mayor  rason  deberán 
apKcsrse  estos  medios,  para  hacer  reaparecer 
hemorroides  naturales  un  flujo  menstrual 
snprimido  Fn  úIíí'mo  In-j-nr,  y  coma  postrer 
recurso,  se  acudiru  a  !u  >iiiigria  dcpleliva  con 
la  lineeta,  «o  el  caso  de  ser  insuAcicntes  los 
demás  mertin!' pr»^?"rvr\iivo5í  de  la  plétora. 

La  plétora  Un[al%ca,  según  el  profesor 
Snison,  es  la  exag^eradon  del  tempefamento 
del  mismo  nombre;  y  ?e  la  observa  cii  las  cria- 
tms  y  en  las  mugeres.  La  crasitud,  junto  con 
Ii  Mandin^  y  la  flacddet  de  las  carnes,  la 
palidei  de  la  piel»  la  redondes  de  las  formas, 
el  grosor  de  las  articulaciones,  la  lentitud  y 
poca  energía  de  los  movimientos  muáculares, 
la  tendencia  i  la  inacción,  y  en  Qn,  la  aperi* 
don  y  la  dcfaparicion  frccnenle  de  Ittmores 
iodolentes  en  el  cuello  y  en  las  ingles,  son  los 
algnoB  por  medio  de  los  cuales  es  imposible 
desconocer  ese  estado.  Depende  á  moninlo 
dd  abuso  de  los  alimentos  farinosos,  ácueos,  y 
del  régimen  escUmlramente  vegetal,  y  á  la 
par  también  de  la  habitación  en  sillos  aon^ios, 
húmedos  y  fríos;  pero  taníhirn  es  necesaria 
una  predisposición  paia  i  notraeria. 

Ttttminento  ú»  la  plétora  linfática.  8e 
pocflc  establecer  como  prinripio  :.'e:i'^f:!l  que 
Isa  causas  productoras  de  la  plétora  sangui- 
na, coQflHtnTen  los  mejores  medios  de  cura- 
eion  de  la  fAétora  linfática  y  vire  versa. 
Con  efecto,  es  tal  la  reciprocidad  entre  estas 
dos  disposiciones  mort)osas,  que  nna  de  ellas 
predomina  cuando  falta  la  otra.  Se  debe  favo- 
recer, pues,  todo  lo  mas  que  sea  posible  la 
kematosis  y  la  nutrición,  colocando  al  enfer- 
Wa  en  condiciones  opuestas  á  las  que  han  pro- 
vocado ó  determinado  su  plétora  linfática.  Por 
eso  se  aconsejan  como  base  de  tralamiealo, 
baesas  eames  asadas,  aromaUaadas  y  con 
jugo  suculento,  vino  generoso,  chocolate,  café: 
agoa  ferruginosa,  en  bebida  y  en  baño;  friccio- 
nes secas  y  aromáticas,  vestidos  de  lana  inme- 
diatanenle  ajilirados  sobre  la  piel,  ejercicio 
il  «iré  libre  y  al  sol.  vi¡ii:es  ápuises  cálido?; 
la  eqailacion  ui  trote  ó  ai  galope,  y,  si  es  jto- 
nh\t,  algunas  vivas  emociones  de  anor,  de 

glo'ir:  fi  !r  nmbieion. 

PLUMBAULNA.  {MitteraioQta.i  fcspecie  de  la 
ttoe  de  melanclai combnstlbiea  no  metálicas, 

de  un  brillo  metalóideo  y  de  tin  color  gris  ne- 
grateo,  que  pasa  al  gris  de  aceco;  la  plomba» 


gina  es  blanda  y  grasicnta  al  tacto;  mandia  los 
dedos  y  deja  en  el  papel  señales  de  nn  color 

gris  de  plomo.  Fin  el  comercio  f'^  nnnrr  esta 
sustancia  por  dicho  nombre  de  plombagina  j 
sirve  para  la  filnricaeion  de  lápices  llamadoa 
do  mina  de  plomo,  denominación  impropia 
que  recuerda  tan  solo  el  aspecto  de  las  maU" 
chas  que  deja. 

Manlfltetase  á  veces  b^jo  la  forma  de  ho- 
jas cxagonales  y  pnrerc  qtic  rri-statiza  en  el 
sistema  dihexaédrico.  Considerábase  otras  re- 
ces como  un  pereaifraro  de  hierro,  en  el  eoal 
no  entraba  el  metal  masque  por  1  A  5  por  100; 
pero  hoy  se  lia  reconocido  trae  es  carbono  casi 
puro,  simplemente  mancbadopornna  pequefia 
porción  de  una  materia  terrosa  ó  ferruginosa. 

Sil  densidad  es  de  1,8        2,5;  su  diireza= 

1  2.  Córtase  fácilmente  con  un  cuchillo  en 

hojas  ó  en  barritas.  Arde  al  soplete  y  sobre 
todo  en  el  gas  oxigeno  y  con  mas  facilidad 
que  el  diamante,  y.  como  éste,  se  convierte  eu 
iddo  carbónico.  Encuéntrase  en  láminas  dise- 
minadas y  en  pequeñas  masas  escamosas  ó 
compactas,  en  los  esquistos  cristalinos  y  eu  las 
calilas  sacaróldeas.  Algunas  veces  parece  que 
reemplaza  la  mica  ó  el  talco  en  dichas  rocas 
de  cristalización,  ó  bien  se  confunde  imper- 
ceptiblemente con  la  materia  de  la  roca,  á  la 
cual  comunica  un  color  ne^ro  y  ia  propiedad 
de  manchar.  I.as  minas  de  plombagina  mas 
estimadas  son  las  de  Borrowdale,  en  el  Cum* 
berland  (Inglaterra.)  La  plombagina  de  dicho 
pais,  á  que  también  sollama  graUto,  es  tan  su- 
mamente puTd  que,  sin  preparación  alguna, 
se  le  hace  servir  para  la  confección  de  lápi- 
ces finos:  limitanscá  aserrarla  en  barritas  del- 
gadas que  luego  se  revisten  de  madera  Des- 
pués de  los  lápices  de  gratlto  inglés,  merecen 
la  preferencia  loa  qne  se  fabrican  de  las  va- 
riedades que  se  enenentran  en  las  cercanías  de 
I'assau,  cu  Baviera.  La  mayor  parte  délos  que 
I  circulan  en  el  comercio  se  componen  con  él 
polvo  de  ^rrnfllo  reducido  á  pasta,  amasándolo 
con  agua  y  á  cuya  pasta  se  añade  algunas  ve- 
ces un  poco  dcsnlfuro  de  antimonio  y  otras 
materias  que  tienen  la  propiedad  de  tiznar. 
Empléase  tambicn  este  mineral  para  garantir 
los  trabajos  de  hierro  del  uiolio,  reduciéndolo 
á  polvo  y  aplicándolo  á  la  superficie  dedlchoa 
objetos.  Tamliien  sirve  el  misino  polvo,  mez- 
claiio  con  grasa,  para  suaviasar  el  trote  de  las 
ruedas  de  engranage:  otras  veces  se  meada 
con  materias  apcillosns  para  hacer  crisoles,  á 
que  se  da  el  nombre  de  crisoles  de  minas  de 
pkmo,  los  cuales  son  muy  refractarios.  En 
Pussau  es  donde  se  fabrican  estos  crisoles,  que 
se  emplean  principalmente  para  las  fundicio- 
nes de  cobre. 

En  España  hay  varios  criaderos  de  graíHo 
ó  plombagina  y  pnrticiilarmcntc,  el  notabilí- 
simo y  abundantísimo  que  tenemos  en  Marbe- 
lla,  prOTlnda  de  Málaga. 

PLOMO.  Mineralogía.''  Kn  los  métodos  mi- 
neralógicos, en  que  las  especien  se  colocan 
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aegmi  sos  huoi»  comtttnye  este  metal  el  Upo 

de  impran  g^éiiero,  compuesto  de  una  vein- 
tena de  especies,  cuyos  caractércá  eacacialcs 
vamos  á  indicar,  empelando  por  aquellos  cuya 
composición  química  os  mas  scnrilla,  y  cle- 
vándooos  groduulmeutc  hasta  las  mas  cooi- 
puestos.  Estas  especies  licoen  una  propiedad 
común,  que  consiste  en  ser  atacables  dirccta- 
racolc,  ó  después  de  haber  sido  tratadas  con 
la  sosa,  por  el  ácido  azótico,  y  que  la  solución 
da  por  un  sulfato  un  preci|ülado  blanco,  fácil 
de  reducir  á  plomo  metálico. 

t."  Plomo  nativo.  £s  el  metal  puro,  ó 
Ubre  de  toda  combinación.  Ran  vea  se  en- 
cnnntra  en  esto  estado  en  la  naturaleza,  j 
aun  esto  de  una  manera  enteramente  acciden- 
tal; razón  por  la  cual  se  ha  dudado  de  su  exis- 
tencia durante  mucho  tiempo.  Iláse  cflado,  co- 
mo prcsentáni1o<o  en  la  forma  de  granos  re- 
dondeados, cu  una  Uva  «le  la  isla  de  Madera; 
y  en  Alston-Hoor,  en  Guraberland,  en  un  Olon 
de  pralena  que  atraviesa  la  caliza  carbonifera. 
£s  de  uu  color  gris  azulado ,  que  paM  al  lívi- 
do, y  no  parece  estar  cristalizado  en  la  natu- 
raleza; pero  el  plomo  fniidiJo  se  cristaliza 
íácilnieiíle  dejau  iolo  que  se  enfrie  poco  á 
poco,  en  cuyo  caso  se  obtienen  octaedros  re- 
gulares, embutidos  loa  unos  en  los  otros.  Sa- 
bido es  qnecl  plomo  es  muy  dtictil,  y  qnc  su 
])csu  uspecitico  de  du  11,4:  es  muy  fusible  ai 
soplete,  cubriendo  el  carbón  de  óxido  amari- 
llo. El  plomo  es  uno  de  los  metales  r[iie  mas 
se  emplean  á  causa  de  la  abundancia  de  su 
minerales ,  de  la  facilidad  con  que  estos  se 
estrilen  y  ilc  los  muchos  usos  á  que  se  presta 
Sirve  para  cubrir  los  edillcios ,  para  la  COU' 
duccion  de  las  aguas,  para  la  construcción  de 
los  receptáculos  y  habilaciones  en  que  se  fa 
brira  el  ácido  sulfúrico,  para  hacer  balas  y 
perdigones,  etc.;  en  unión  con  el  eslaúo  for- 
ma la  materia  de  que  los  plomeros  se  sirven 
para  las  soldaduras,  y  mezclado  con  antimo- 
nio couslUuye  los  caracteres  ó  letra  de  im- 
prenta. De  la  galena  ó  del  plomo  sulfurado  es 
de  lo  que  se  saca  casi  todo  el  plomo  que  cir- 
cula en  el  comercio  para  tan  inílnitos  usos. 

•2.°    Plomo  oxidado.  Kxisleu  dos  óxidos 
naturales  de  plomo,  el  amarillo  ó  albsyalde,  y 
el  rojo  ó  minio,  amt)os]mny  raros  y  solo  bajo  I; 
forma  de  un  barniz  pulverulento  en  la  super 
ficle  de  álf^nos  otros  minerales  de  plomo,  de 
cuya  alteración  parece  fine  procede.  Fl  amari 
lio  se  ha  encontrado  en  Eschwcslcr,  y  el  rojo 
en  Badenwecler,  en  el  ducado  de  líaden.  E 
rojo  de  este  último  es  sumamente  vivo  y  se 
dislinprue  del  bermellón  ó  cinabrio  terroso,  en 
que  este  es  volátil,  en  tanto  que  el  minio,  ca 
lentado  sobre  carbones  encendidos,  se  rednoe 
fácilnrtitc  sin  volatilizarse.  El  óxido  rojo  de 
Iilouio  se  emplea  en  la  composición  del  ilint 
giass  y  de  los  esmaltes:  úsase  ademas  en  la 
pintura,  como  el  albayalde  ó  el  litargírio;  pe 
ro  solo  por  medios  de  proccrlimicntos  quími- 
cos es  posible  procurarse  el  uno  y  el  otro. 


3 Plomo  éhrurado.  Conóeense  dos  i 

inacioncs  naturales  de  plomo  con  el  cloro, 
a  cutunita,  que  es  un  cloruro  de  simple  plo- 
mo, y  ta  raendiplla,  que  es  un  óxido  del  mismo 

uelal. 

1.  "  U  CiAunita  es  una  sustancia  blanca  y 
)rillante,  á  numerado  agujas  que  se  forma  en 
as  exlialaciooes  del  Vesuvio,  y  que  se  com- 
pone de  plomo  y  de  (  loro  en  la  relación  at'*!- 
micade  1  á2.  Es  mas  frágil,  soluble  en  el  agua, 

usible  al  soplete  y  susceptible  de  reducirse^ 
plomo  metálico.  PS  =  5,8, 

2.  **  La  mendipita.  (Berseliza,  kerasioa  de 
Beodant,  en  parte.)  Oxlcloruro  de  plomo  enma- 
sas laminosas  de  un  blanco  amarillento  divisi- 
)le  en  prisma  de  102®  27',  que  presenta  en 
las  caras  .de  su  corte  un  brillo  pálido  ó  ada- 
mantino. PSb7.  Encuéntrase  en  Cburchill,  en 
los  Mendphills,  con  !;i  lo  de  Somerset,  en  In- 
glaterra.. Está  asociada  ala  caliza  espática  y  al 
manganeso  oxidado. 

4.°  Plomo  sulfurado.  Sulfuro  simple  de 
plomo  que  cristaliza  en  cL  sistema  cúbico.  Es 
de  on  color  gris  metilico  que  tira  al  asolado, 
sumamente  brillante,  sobre  todo  en  sus  frac- 
turas frescas,  con  estructura  laminosa  por  lo 
regular,  v  se  deja  cortar  con  facilidad  paralela- 
mente á  las  caras  del  cubo.  8q  peso  espccUloo 
es  de  7,5.  Fúndese  y  redúcese  fácilmente  so- 
bre un  carbón  encendido  exhalando  un  olor 
sullaroso.  Su  solución  por  el  ácido  axótioo  ea- 
tcndido  se  precipita  en  blanco  por  un  sulfuro 
y  da  hojas  de  plomo  en  una  barra  de  zinc  que 
en  ella  se  introduzca.  Cuando  su  estado  es  pu- 
ro, se  compone  de  un  átomo  de  plomo  y  de 
otro  de  azufre,  ó  bien,  en  pesos,  87  de  plomo 
y  1 3  de  azufre ,  pero  con  mucha  írecueucia 
está  mezclado  con  sulfuro  de  plata,  con  cele- 
niuro  de  plomo  ó  con  sulfuro  de  mititiionio. 

Las  formas  cristalinas  mas  ordiuarus  de  la 
galena  son  eábieastk  octaédricas;  pero  nótanse 
en  ellas  al>?unas  veces  las  modificaciones  qiie 
coiulueen  al  dodecua  iro  y  al  trapezoedro.  StfS 
variedades  de  formas  y  de  estructoras  aeddeo- 
tales,  son  poco  numerosas;  entre  otras  seña- 
larf'mos:  la  galena  p<^etidomórfica  ó  epigena, 
en  prismas  hexaedros  j  procedente  de  la  des- 
composición del  plomo  fosfatado;  la  galena  in- 
crustante, en  b:u  iiiz  que  cubre  cristales  de  r^il 
carbonatada  6  de  flourina:  estos  cristales  des- 
aparecen con  freeoencla,  en  cuyo  easo  reaulln 
una  especie  de  molde  va(  io  ó  de  caparazón 
mas  ó  menos  sólido;  la  ijaltna  hojosa,  en  pe- 
((ueiias  y  brillaiUes  láminas  entrecruzadas  en 
todos  sentidos;  la  g^Una  granuda,  de  grano 
fino  y  serrado  cnoio  el  dd  nrcro;  la  galena 
estriada  ó  paiimada,  cuya  superQcie  está  cu- 
bierta de  estiiaa  divergentes;  la  galena  ««pe* 
cular,  de  los  ülone?  le  Derbyshiere,  cuyasii- 
perlicie  está  naturalnicute  pulimentada  y  tie- 
ne las  propiedades  del  espejo;  la  gtUena  com* 
pacta  ,  el  blcischweif  de  los  alemanes,  cuyo 
grano  opaco,  es  tan  sumamente  flno,  que  no 
pu^  (U&tiuguirse  á  la  simple  vtsla;  y  la 
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lena  terrosa,  el  bleimuiiu  de  los  misDios,  de 
DB  color  azul  ó  negro. 

I^s  variedades  proredentes  de  1ji  mezcla  de 
la  f^leDa  con  otras  suátancias,  son:  la  galena 
mmfurm,  de  TÜferode  en  el  Han  7  de  Fa- 
Han  de  Suecia:  reconócese  fácilmente  en  el 
olor  fuerte  que  exhala  cuando  se  le  calienta  al 
soplete;  la  galerui  argentífera,  que  tiene  por 
lo  regular  pequeñas  facetas,  ó  bien  granitos 
do  aroro,  y  que  se  esplota  como  mina  de  piu- 
la. La  cantidad  de  este  metal  llega  ú  veces  ai 
1  por  100;  pero  ron  mas  frecuencia  se  reduce 
STi  proporción  á  unas  cinco  milésimas;  la  <;a- 
lenat)ism%Ui(era  twismoth-bleien)  de  laForet- 
loir»  neacla  demlftiro  de  plomo»  de  solftiro 

de  plata  y  dt^  «^ttlfnro  (ioliisnir.ln. 

La  galena  es  el  sulo  mineral  de  plomo  que 
se  encuentra  en  depósitos  considerables  en  la 
naturaleza,  y  por  lo  tanto  casi  por  si  sola  pro- 
duce todo  el  plomo  que  en  la  actnalidad  se 
consume.  Encuéntrase  en  los  terrenos  de  cris- 
laBttdon,  como  también  en  loe  de  aedimento; 
pero  en  e?ta  íiltirna  formación  no  se  remonta 
mucho  mas  allá  que  la  serie  del  lias,  üállase 
en  Atolles  regalares,  en  agtoneraelODes  in- 
tercaladas ó  en  venas  irregularp?,  y  última- 
nente  en  nódulos  diseminados  en  los  terrenos 
de  sedimento,  qne  parecen  serles  contemporá- 
neos. La  mayor  parte  de  los  filones  están  abier- 
tos en  los  terrenos  de  transición,  como  los  de 
Clausthal,  en  el  Harz,  que  atraviesan  el  es- 
qidsto  arcilloso  y  la  graoTaka;  los  de  las  cer- 
canín?  de  Kreiberfr,  en  ^njonia;  los  de  Snint- 
Darie-aux  Mines,  en  los  Vosges  ^Francia),  que 
se  eneoentran  enmelo  dd  goeis;  los  de  PonN 
gibaud,  Víalas  y  Yillefort  (Francial,  que  tam- 
bién atraviesan  quistos  cristalinos;  los  de 
FouUaouen  y  Huelgoat,  en  Bretaña,  que  cor- 
tan el  esquisto  y  la  grauvaka;  tos  de  Gor- 
nouaillcs  y  del  Devonshire,  que  tienen  el 
mismo  criadero»  y  los  del  Derbyshiro  y  dei 
Curoberland,  qae  se  encuentran  en  la  callia 
cari)onlfera. 

Algunos  filones  atraviesan  los  calcáreos 
jnrásdcoB  (en  Añone,  Franela,  y  tteíberg,  Co- 
rintio.) En  fin,  la  galena  en  granos  ó  nódulos 
diseminados  (KnotcnrTZ  se  encuentra  en  las 
areniscas  secundarias  Ue  Lcadhills,  en  Esco- 
cia; Eiffel,  en  la  Pnisia renana, y  Blelberg,  cer- 
ca de  BiTrlach,  en  Pni?i:i-  l'na  pran  parte  de 
estos  depósitos  de  galenas  son  argentíferas. 

Bl  principal  nao  que  de  ta  galena  se  baoe» 
es  para  la  estraccion  del  plomo  que  se  consume 
en  el  comercio.  £1  tratamiento  que  se  sigue 
para  sacarte  el  ptomo,  coniHste  en  ftmdlrle  en 
wn  homo  reverbero,  añadiendo  en  seguida 
hierro,  el  cnal  se  apodera  del  azufre,  quedan- 
do de  este  modo  en  libertad  cl  plomo.  Si  el 
mineral  es  argentífero,  el  plomo  que  se  Ob* 
fit'üf^  por  dicbo  procedimiento,  toma  el  nom- 
bre de  plomo  de  obra,  y  en  este  caso  se  so- 
■eie  é  la  copelación  para  separar  por  ella  el 
metal  prrrin>o,  sirmprr  qnc  este  sea  c-ii  vhw- 

Udad  suficiente  para  cubrir  los  gastos  de  la 


operación.  La  galena  se  emplea  inmediata* 
mente  ba)o  el  nombre  de  alcohol,  por  los  al* 
fareros;  íimp  lr\  ro  ltiríná  polvo  y  revisten  «sus 
cacharros  con  una  capa  de  él,  el  cual  forma 
en  la  soperllele  de  los  mismos,  por  efecto  de 
la  acción  deon  teego  Tlolentó,  un  bamíx  tl- 
drioso. 

Apénüoe.   Después  de  la  galena  pudieran 

colocarse  una  multitud  de  sulfures,  dobles,  ó 
triples,  y  arceniferoc  ó  anfimoniferos,  qne  no 
liaremos  mas  que  mcuciuuur,  citando  respec- 
to de  aquellos  que  tengan  carsctéres  especl- 
ncos  suficientemente  marcados,  bien  la  pala- 
bra genénca  sulfuro*»  bien  los  artículos  par- 
ticolares  que  les  conetemen.  Dictaos  suIftiTOS, 
snn:  rl  plomo  arsenisulfurado,  ó  sea  la  du- 
frenoisüa,  de  las  dolomías  granudas  del  San 
Gotard;  el  plomo  sulfurado  arsenifero  y  antt* 
monlfero;  el  federerz  (antiguamente  antimo- 
niosnlfurado  capilar)  do  Wolfshcrg,  en  el  Ilars, 
cuya  composición  es  semejante  á  la  de  la  da- 
frcnoisita;  las jameitmita,  ikUuwUa,  «slsmo- 
nita  y  rjrokronita,  que  ?p  encuentran  en  el 
estado  cristalino;  las  i>erUerita,  tmlangerita 
(panaderlta),  y  kitbriekwUa,  qne  son  adelo- 
morfos;  la  A-o6eíiía,  que  es  bismulffcra,  elfia- 
delerz,  que  contiene  á  la  vez  bismuto  y  co- 
bre; y  en  fln,  la  Imrnofii^a  y  el  weissgilte- 
gerz  claro  de  los  alemanes,  qne  contiene  co- 
bre ó  plata. 

5.  *  Phmo  $eleniurado.  Esta  sustancia  se 
parece  mucho  por  sn  aspecto  esterlor  á  la  ga^ 
lena,  con  la  cual  i-nninrfn  Su  COlor,  que 
es  el  gris  de  plomo  claro,  piesenta  con  fre- 
enencM  irfsos  de  ainl  6  rojosos.  8n  estmetnra 
es  generalmente  granuda,  y  en  ella  se  ba  j)0- 
dido  reconocer  la  forma  y  con  partícnlaridad 
el  corte  cúbico.  PS==8,8.  Calculada  con  car- 
bón, desarróllase  un  olor  fuerte;  en  el  tubo 
abierto  desprende  selenio ,  qtie  se  reconoce 
en  su  color  rojo.  £sta  sustancia  es  muy  rara  y 
basta  hoy  no  se  ha  encontrado  sino  en  1u 
minas  del  Han,  en  Glansthal,  Xorge  7  111- 
kerode. 

6.  ®  Phmo  teturaáo,  Sustsnda  Isomorlk 

con  las  dos  especies  precedentes,  y  qne  co- 
mo la  clanstalla,  se  presenta  en  masas  prranu- 
das,  cuyos  granos  dan  por  la  división  la  for- 
ma cúbica:  su  color  es  el  blanco  de  zinc  COn 
un  viso  amarillento.  PS=8,?,  Calentada  en  un 
tubo  abierto,  produce  al  tocarla  un  blanco  su- 
blimizo susceptible  de  fbndirae  en  gol  ¡las 
límpi  la-  Esta  sustancia  es  muy  rara  y  solo 
se  cneucutra  en  la  mina  de  Sawodinskí,  en 
él  Altay. 

El  plomo  forma  también  parte  de  varios 
telurios  dobles  y  entre  ellos  el  telurio  hojoso 
de  Nagyac,  (Véase  telurio  Ai'RO-PLOMiP£no.) 

7.  "  Plomo  carbonatado.  La  combinación 
del  óxidu  plüiidiico  con  el  ácido  cnrbónico,  es 
análoga  á  la  de  la  cal  con  el  mismo  ácido. 
Ambas  combinaciones  son  Isodimorfss,  es  de> 
oir,  í[iie  cada  una  tln  rlli's  ila  1nr;ir  á  dos  rao- 

diflcacioaes  de  fonoa  y  de  csiruclura,  la  una 
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toidMiédrica  r  la  otra  róabtea,  haIii0Bdola 

mayor  analogía  entre  ias  mmüflcafiones  cor- 
respofitUeotes.  £1  carbonato  de  plomo,  análogo 
■1  oBTbonato  de  cal  ea  la  pkrnibo  emita;  el 

quo  responde  al  aragonito,  es  la  cerusa.  Re- 
lativaiueatc  á  los  caraclérea  fundamentales  de 
estas  especies,  nos  limitaremos  i  dar  algunos 
detalles  sobre  la  cerusa,  la  mas  importante  de 
dicha  -  •1'»'^  sustancias.  de  un  brillo  vitreo  y 
adamauliiiü,  muy  pesada,  blanda  y  quebradi- 
aa.  Sus  oristale^  lei  ivaadenn  prisma  derecho 
romboidal  dp  !  1 7"  13';  por  su  forma  se  aseme- 
jan mucbo  á  ios  del  ai-agooita,  y  su  analogía 
se  «ifrue  haala  las  mtelas  formadas  en  virtud 
de  las  mismas  leyes.  Y  en  efecto,  la  cerusa, 
ofrece,  como  el  aragouito,  agrupamientos  re- 
gulares de  prismas  romboidales,  unidos  por 
iiis  caras,  de  inenem  A  d^  eotre  fi  «ios  án- 
gulos entrantes  y  agrnpamicntos  en  forma  de 
cruz  oblicuangla,  ó  do  estrelUi  de  seis  rayos, 
prooedente  de  la  reuDiim  de  dos  á  tres  eilsla* 
les  pri*:T";'itirns,  cuyos  eje?  -^i'  rn  -an  en  un 
mUnio  puulu.  Simétricos  y  en  numero  de  tre& 
lOB  estos  grupos  en  forma  de  estrella  de  seis 
brazos,  pero  la  estrella  no  es  regular,  como 
dicen  alfninos  autores.  lx)s  ejes  dn  dos  do  los 
cristales  (ormau  ánprnios  con  el  eje  del  lercO' 
m;  pero  bo  de60",  sino  de  62.47,  en  tanto  que 
se  cruzan  entre  si  bajo  un  ángulo  de  54**  26'. 

Los  cristales  de  la  cerusa  son  birefringen- 
tesy  el  án^olo  de  ambos  ejes  óptioes  de  10* 
35'.  Este  ángulo  es  bastante  |)e<iMeño  para  que 
cada  uno  de  eüos  pueda  comprenderse  en  el 
cono  de  rayos  polarizados  que  se  alcanzan  á 
ver,  sirviéndose  del  aparato  de  las  turmalinas 
para  observar  el  fenómeno  de  los  anilliM;,  en 
euyo  caso  se  distinguen,  pues,  á  la  vez  ius  dos 
slstesus  de  loe  anillos  que  ri>razaa  dos  corvan 
en  forma  i!r  s  Este  cspcrimento  es  uno  de  los 
mas  bomlos  y  curiosos  que  se  baceo. 

La  eemsa  se  presenta  por  lo  regular  en 
cristales  uuisú  menos  bien  detenuinados.  pero 
encuéntrase  también  en  crislales  aciculares, 
en  masas  basilares  y  en  masas  compactas  ó 
tertosai.  Su  oolor  mas  ordinaiio  es  el  blanco, 
razón  por  la  cnal  se  distingue  con  frecncueia 
b^o  el  nombre  de  ploum  blaucu.  Siu  embargo, 
alganas  muestras  de  cemsa  hay  naturalmente 
ncfrras,  como  si  se  hubiesen  alterado  por  efec- 
to del  contacto  de  vapores  hidrosulfurosos. 
Irte  color  negro  pareee  ser  debido  &  la  inter- 
posición de  una  pequeña  cantidad  de  sulfuro 
de  plomo  ó  de  plata.  La  cerusa  natural  es  bas- 
tante rara,  y  de  todos  modos  el  mineral  de 
plomo  hms  coman  después  de  la  galena.  Por 
si  misma  no  forma  puntos  de  criaderos;  pero 
se  asocia  á  veces  á  la  galena  en  bastante  abun- 
dancia para  ser  añadida  á  esta  en  loa  proee- 
dlmientos  á  que  se  la  sujeta.  Su  composición, 
por  otra  parte,  es  Ijymisma  que  laque  seprc- 
pen  ariiflolalmeBte  conocida  en  el  comercio 
bajo  el  nombre  de  blanco  de  cerusa  ó  blanco 
de  plomo,  sustancia  que  se  einple.i  [iar;i  lus 
piularos  j|M>rquc  Ueuo  U  propiedad  du  cubrir 


mejor  que  todo  otro  eoler  Uanco.  gas  criade- 
ros son  los  de  la  galena  y  sus  cristales  raas 
hermosos  proceden  de  Francia,  Bobemia,  2>a- 
Joiiia.  Slberia.  eto.,  ele. 

8.**  plomo iit/rÍH¡ad'onafado.  Plumo  mu- 
ño-carbonatado,  plomo  cAjrnco,  fosgeuita.  oia- 
lakita,  kenisina  (¿  BeudaLt  en  parte.  Sustancia 
compuesta  de  un  átomo  de  carboaale  de  plo> 
mo  y  de  otro  de  cloruro  de  plomo:  su  coloras 
de  un  blanco  aiuarilleuto  é  verdoso,  gou  brille 
vitreo  é  adaaMntiuo:  no  se  ha  encontrado  aun 
mas  que  en  crist;ilt  >  derivados  de  nn  nrtáodro 
de  base  ouedrada  d«  'Ak'^  ¿á'  j  de  uoa  divi* 
sion  que  sifne  las  caras,  de  m  prisma  cmk 
drático.  P.  I  ««a  6,  2.  fis  fusible  al  soplete  y 
produce  uu  glóbulo  trasparente  que  pasa  iü 
color  amarillo  pálido  al  enfriarse.  Redúcese 
fácilmente  eoa  el  OHboay  es,  m  fta,  ua 
sustancia  muy  rara  que  se  encuentra  en  Ma- 
Uock,  en  el  Derbysbire  y  eo  Uauabadcn  en  el 
dncado  de  Badén. 

0."  Plom»  sulfatado.  Plomo  vitreo,  an- 
giesita  de  Ueudaot  Sustancia  blanca,  titrea, 
muy  pesada  y  de  in  biillo  smumette  iíh», 
semejante  al  del  diamante.  Puede  cortarse, 
aunque  muy  imperfectamente,  en  sentido  pa- 
ralelo á  las  caras  do  uu  prisma  dei'ecbo  rata- 
boidal  de  103*^  3«'.  Bs  fusible  alseplelg  y  i«* 
ductible  al  carbón  por  medio  de  la  sosa-  enne- 
grécese á  su  coutacto  con  el  hidcOgeuo  aulfa- 
rado,  y  no  se  ha  enooiMnMlo  bsstn  abon  mm 
que  en  iH^quenoj  cristales  y  en  los  criaderos 
de  plomo  y  de  cobre  de  la  isla  de  Aoglesey, 
en  Leadhilla,  Escocia,  en  Badenweiler,  ducado 
de  Badén,  y  en  Xellerfeld,  en  el  Uarz,  donde 
también  se  encuentra  á  voeos  niasa^  rora- 
paclas  ó  terrosas,  ¿su  ganga  luas  cumuu  ea 
otras  ioealidades  es  un  hierro  hidrOEidedo  ém 
color  par  !n  ni  Z(  ladf^  do  cuarzo. 

10.  Phttw  suÁfaiado  áé  color  axul,  ó  k- 
íiarita.  Plomo  snlAitndo  ooinbinado  eon  cobre 
hidratado,  sustancia  vitrea  de  un  t  olor  azul 
de  lapislázuli  oscuro,  que  produce  agua  por 
medio  (le  la  calcinación  y  que  se  cristaliza  ea 
un  prt.sma  klinortMúco,  cuyas  caras  tienes 
una  in.-linrifimi  de  til*'.  Encuéntrase  en  li- 
uares,  provuicia  de  Jaén  y  en  LoadhiUs  ^ts- 
coeift.) 

1 1 .  Plomo  sulfO'Wrhonatado .  Exi>trn  va- 
rias combinaciones  de  snlfato  y  de  cariiooau» 
de  plomo  que  se  ban  ooDfnndido  coa  la  enra- 
sa y  que  se  encuentran  con  ella  y  con  otros 
minerales  de  plomo  en  las  ya  citadas  minas  de 
Loadbills.  Todas  estas  sustancias  son  Titrcas» 
están  cristalisadas  y  tienen  im  brillo  grasienta 

adamantino  y  un  color  de  un  gris  ver'''^>o 
6  amarillento,  iales  son:  1.^  la  oaUdonua, 
que  cristallsa  en  prisma  rómbico  derecho 
de  95";  2."  la  loadhillüa,  que  presenta  pris- 
mas klinorómbicos  de  53°  40'  y  la  kauMrtJkUa^ 
que  también  diliere  por  so  cdstalliaelon,  Im 
cual  no  está  aun  completamente  d^tcrn]¡)iaila. 
l.as  proporciones  de  '^ale-;  (f  ie  ronlit^ncii  rstiSA 
tres  sudUmcias  m  &ou  uuipuco  i^a  m¿mi&. 
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It.  Plomo  fosfatado.  PiromorQta,  plomu 
rerde.  Siistaneii  Tltrea  de  im  luttio  grasiento 

6  adamantino,  qne  se  presenta  en  cri?t:i1cs  de 
un  hermoso  color  verde  ó  de  ua  pardo  de  cía* 
tillo,  mas  A  nenosoMnro.  Gnalqnlen  qoesea 
el  color  (le  la  masa  pro^liice  en  raspándola  un 
polvo  grtg  Y  sometiéndola  al  soplete  una  per- 
la de  color  gris  claro  que  al  enfriarse  se  con- 
vierte en  un  botón  poliédrico:  esta  especie  sé 
La  considerado  por  mucho  tiempo  corno  un 
simple  fosfato  de  plomo;  pero  ua  irabujo  he- 
d»ú  por  Mr.  Woebler  ha  demostrado  que  era 
una  combinación  de  fosfato  de  plomo  y  de  clo- 
ruro de  plomo,  en  las  relacioucs  de  tres  áto- 
mos del  primero  y  mío  del  segundo»  y  que  en 
esta c  imliiija  inri  ol  ácido  fosfórico  se  recra- 

£ laxaba  á  veces  cu  parte  por  su  isomorfo,  el 
cido  arsénico;  el  óxido  de  plomo  por  la  cal, 
y  el  cloruro  de  plomo  por  el  fluoruro  de  cal- 
cio. A  estos  cambios  deben  sin  duda  atribuirse 
particularmente  los  diferentes  caractéres  este- 
rtores que  presenta  dicho  mineral.  Pertenece 
al  sistema  hexagonal  de  formas  holn  Vlrira-  V 
Uene  por  forma  fundamental  un  diexacdro, 
cuyo  ángulo  en  Ui  base  es  de  80*  44'.  Sns  va> 
riedades  de  formas  delerminablc  -  Fon  prismas 
exáedros  simples,  ó  anulares,  ó  piramidales, 
^s  variedades  de  formas  ó  de  estructuras  ac- 
cidentales son  poco  numerosas:  entre  ellas  dis- 
nncr.icse  la  acicular  á  manera  de  agujas  ordi- 
nariamente cortas  y  divergentes,  y  la  mame- 
Uoea  botrioidca  ó  brivldes,  de  un  eolor  perdo 
ó  verde  de  yerba  oscura,  en  cuyo  caso  se  pa- 
rece á  una  especie  de  muago.  U  piromorüta 
es(i  sujeta  &  una  altencion,  enttrtod  de  la 
cual  pasa  su  color  sucesivamente  al  azul  de 
añil  y  al  gris  de  plomo,  cambiándose  comple- 
tamente su  textura  cristalina:  concluye  por 
trasformarse  en  galena,  aunque  conserva  siem- 
pre su  forma  original.  Esta  eplgenia  se  obser- 
va principalmente  en  algunas  minas  de  Sujo- 
nia  y  de  Francia.  El  plomo  fosAitado  aoompt- 
fia  á  la^lcna  yá  la  cerusa  en  sus  criaderos: 
las  principales  localidades  en  que  se  encuen- 
tra son  Pmnda,  Sajonla,  Birtiemla,  etc. 

Bí^|o  el  nrín  !  ;-  ' (le /)/omo  (fe  goma  (>  de 
plomo  hidro-aluminoso,  se  ha  designado  un 
mineral  amorfo  que  Ur.  Damour  cree  no  sea 
mas  que  una  mezcla  de  liidnlo  de  alúmina  y 
de  fosfato  de  plomo.  Forma  pequeñas  concre- 
ciones globulosas  análogas  á  las  golillas  de 
goat  ar&blgi  y  es  de  un  color  amarillento  ó 
roji7:o.  y  d-í  un  lustre  resinoso,  siendo  concét- 
dea  y  tcatácca  su  fractura.  Produce  agua  cuan- 
do se  le  csldns  y  le  dlsoeWe  eomplietaniente 
ta  el  ñc\'\o  azótico.  ]a  solución  precipita  plo- 
mo en  una  barra  de  zinc,  y  por  un  esceso  de 
antimonio  da  en  seguida  un  precipitado  alu- 
minoso.  Eti  Francia  se  lia  encontrado  asociado 
á  los  otrois  minerales  do  plomo. 

13.    Piouxo  arsenlatado.  Mimctesa  de  Beu- 
dnnt.  Sostancia  vitrea  de  un  color  amarillo  ó 
amarillo  verdoso,  íaomorfa  con  la  plromnrilta, 
y  quo  no  pi^e  dísti^guirso  bien  luaa  (¿ue  por 
19*7  waojgnmkfwoMi 
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sQs  propiedades  qiitmicas.  Exhak  vapores  ar- 
seniales  cuando  se  calienta  sobre  vn  aaena,  y 

por  medio  de  la  fusión  con  la  sosa  produce 
una  sal  soluble  que  se  precipita  en  rojo  por 
el  ssolato  de  plata.  Bncoéntrase  ertetallndt 

en  Francia  y  en  Sajonla. 

Ba^o  el  nombre  de  hedifana  se  ha  descrito 
una  Tarledad  de  color  blanco,  procedente  de 
ha  minas  de  Suecla,  en  la  cual  está  reempla* 
zada  una  prran  porciOD  de  plomo  por  mi  equi- 
valente de  cal. 

1 4 .  PUmto  cromaiado.  Existen  tres  com- 
binaciones nnftirnles  de  óxido  dn  p1(imo  ron 
el  ácido  crómico,  á  saber:  el  cromato  simple 
de  plomo  6  la  eroeoiia,  mi  cromato  bisico  do 
plomo  ó  la  melanocroita  y  un  rr  ¡n  ilo  doblO 
de  plomo  y  de  cobre,  ó  la  vauquelinita. 

1  Crocoisa  ó  flomo  rojo.  Mineral  de  un 
hermoso  color  rojo  jacinto  que  tira  al  rojo 
aurora  de  polvo  anaranjado.  Este  mineral  es 
notable  por  el  descubrimiento  del  cromo  á  que 
sn  análisis  ha  dado  logar.  Preséntase  en  ho- 
jas ó  en  cristales  incrustados  ó  di?í^minar1ns, 
cuyas  formas,  rara  vez  bien  dcterminables, 
derivan  de  nn  prisma  kllnorómbico  de  93*  30' 
y  cuya  base  tiene  en  sus  caras  una  Inclina- 
ción de  i>9°  10'.  Su  peso  especifico  es  de  6  y 
se  compone  de  un  átomo  de  óxido  de  plomo 
y  de  otro  de  ácido  crómico,  ó  sea  en  peso  de 
t8  de  óxido  plómhico  y  32  de  ácido  crómico. 

La  crocoisa  no  so  encuentra  uias  que  en 
el  estado  cristalino,  sos  prismas  son  prolon- 
fjados  y  oblicuos  de  un  brillo  vivo  y  de  un 
color  intenso:  están  reunidos  por  medio  de 
venas,  en  eoareltos  micáceos  d  talcosos,  gene* 
rnlniontf!  aiu-íferos  Esta  sustancia  se  encuen- 
tra cu  Sibeña  y  en  el  Brasil.  El  plomo  rojo  se 
emplea  para  la  fabricación  de  pinturas  y  es 
muy  estimado,  particularmente  de  los  artistas 
rusos,  á  causa  del  hermoso  color  amnrillo  que 
con  él  se  hace,  el  cual  sirve  para  pmiar  en 
lienzo  y  tinturar  las  porcelanas. 

2.  "  Melanocroita  F?ta  especie  del>e  su 
nombre  á  su  color  rojo  oscuro:  su  polvo  Uene 
el  eolor  rojo  del  ladrillo.  Bs  nn  cromato  de 
plomo  básico,  en  el  cual  contiene  el  ácido  una 
cantidad  de  oxigeno  doble  del  de  la  base.  Cris- 
taliza en  prisma  rómbico  de  base  derecha.  Sos 
crvrtales  son  muy  pequeños  y  entrelazados  en 
forma  de  rejilla.  Encuéntrase  en  Bereaol  con  la 
crocoisa  y  la  vauquelinita. 

3.  °  Vau^tMlintía.  Plomo  crmnatadode  co- 
lor verde.  Sustancia  de  un  color  verde  ne- 
gruzco que  produce  un  polvo  de  un  color  ver- 
de de  canario,  y  cuyos  cristales  muy  peque- 
ño >  y  por  lo  regular  maclados  forman  masas 
araamclonadas  y  de  un  aspecto  esterior  como 
el  de  los  estagmltas.  Pertenecen  al  sistemt 
kllnorómbico.  Su  composición  es  análoga  á  la 
de  la  especie  precedente,  pero  su  cumbina- 
ciou  salina  es  de  dos  bases,  el  óxido  de  plomo 
y  el  óxido  de  cobre.  Encuéntrase  en  Siberia  y 
eu  el  Brasil,  con  el  plomo  rojo,  poro  es  me- 
aester  tener  cuidado  de  no  confuudiria  con 

T.  va*  vt 
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lHia|fti)MVefde8  de  plranorflUi  ifM  fsuA  trtein* 
pre  la  acompañan. 

15.  Plomo  vnnndatado.  Kn  la  naturaleza 
existen  ciertas  cuuibinaciones  de  ácido  vanádi- 
eo  con  6xldo  de  plomo  ó  con  óxido  de  cobre. 
E.'tas  riTii^vn?  pali\-  tifncn  rcortil ármenle  por 
carácter  común  pro^liicir  con  el  bórax  un  vi- 
drio de  color  verde  ([ue  por  efecto  de  la  llama 
oxuliinte,  se  (Mrnhia  cu  amarillo,  pfro  aquí 
no  trataremos  mas  qnc  del  vaiiadato  del  plo- 
mo, ó  sea  la  Yaaadiiiita.  Es  una  combinación 
de  tanadato  de  plomo  y  de  clomro  de  plomo, 
fie  \m  coíor  amarillo  ó  pardo  qnc  ^c  parece 
mucho  á  los  arseniatos  y  fosfulüá  del  mismo 
metal  Rara  ^  se  presenta  en  cristalea  alala- 
dos,  que  son  prisma^  ó  talóla?  *U>  i?  rara?,  y 
generalmente  se  ofrece  en  pe([ucñas  masas 
gtobn1osB9  A  amameloMdas,  lleoas  de  peque- 
ñas iiarics  cristalina-.  Kste  mineral  p.-  fnsihlc 
en  una  especie  de  escorla,  y  puesto  á  la  llama 
de  ozidacioa  produce  con  la  sal  de  fosfato  un 
vtArio  de  color  rojo  luec^o  que  se  calienta,  y 
de  un  verde  amarillento  cuaufln  Iloíra  á  en- 
friarse; á  la  llamado  reducciini  pioduce  un 
vidrio  tratqiarente  de  nn  hermoso  color  de  ea- 
meralda.  í.a  vnTia'llnita.  qnr  también  es  muy 
rara,  se  ha  encontrado  por  primera  vez  en  Zi- 
Riapan  (Méjico^  después  en  Bere«of  fSiberla), 
y  ñltiniamente  en  las  mina?  de  plomo  de  Wan- 
iockhcad  i Escocia),  y  el  Doran  en  el  condado 
de  VVicklow  (Irlanda.! 

16.  Piorno  molidi^ado.  Plomo  amarillo, 
mclinosa de  Boiidanl.  Sn^taiiria  amarilla,  blan- 
da y  qnebrdiliza,  que  tiene  un  brillo  vitreo,  y 
que  se  presenta  siempre  eristaliaado  en  hc^ 
ú  octactiros  de  ha?c  cnadrada ,  masó  menos 
modificados  en  sus  ángulos  y  aristas.  La  fora- 
na flmdamenta!  es  nn  cuadroctaedro  de  131* 
35'  en  su  base.  Cnnipimcse  de  un  átomo  de 
óxido  de  plomo  y  de  otro  de  ácido  molibdico. 
Es  fusible  al  soplete,  al  fuego  de  carbón,  en 
cuyo  caso  produce  glóbulos  de  plomo.  Es  ina- 
tacable ]ior  el  ^fido  a:?<Stirn,  dejando  precipi- 
tar en  él  un  polvo  blanco,  y  poco  soluble,  que 
adquiere  nn  color  aml  por  efecto  de  la  acción 
de  una  barra  de  zinc.  Este  miufí  d  e?  muy  ra- 
ro y  no  se  encuentra  mas  que  eu  algunos  cria- 
deros plomizos,  con  particnlaTidad  en  Bleiber^r 
(Gorintoi,  donde  tiene  por  ganga  una  caliza 
compacta  de  color  amarillo. 

17.  Plomo  tungstatado.  Esche^liuita  de 
Dewlant.  Sustancia  rara ,  de  un  color  amarillo 
venlopo ,  que  ann  no  .-se  lia  eneonlrado  mas 
que  en  algunos  cristales  embutidos  en  cuarzo, 
en  Zinnwatd  (Bohemia),  donde  va  acompañada 
de  óxido  de  estaño.  Faiece  ser  Isofbrmo  de  la 
especie  precedente. 

PLÜTON.  {Mitologia.)  Se  stipone  á  esta  divi- 
nidad del  paganismo  herniano  de  Júpiter  y  de 
5eptuno,  tercer  hijo  de  Saturno  á  de  Crono?, 
ydeOpsú  Rhea.  Saturiíu  lo  liabia  devorado 
9ti  que  nació;  pero  después  lo  volvió  á  arrojar 
y  lo  restituyó  á  la  vida.  Irritado  Pintón  contr  t 
na  padre  tan  cruel,  ayudó  todo  lo  posible  á  &\x  ^ 


nemano  inpiier  eoMn  menio  flnrouno. 

Despnes  tic  s'n  derrota,  y  cuando  Júpiter  re- 
partió el  imperio  del  mundo,  tocó  á  Pintón  el 
doDiiuiü  de  las  regiones  infernales  Seguo  Dio- 
doro  de  Sicilia,  esta  fAbiria  está  fnndada  en  qoe 
Pintón  filé  d  primero  que  estableció  el  uso  de 
tributar  á  los  muertos  los  honores  fúnebres; 
otros ,  sin  embargo ,  tal  re»  con  reas  ftaad»> 
mentó,  creen  frií'-  vrm'^railn  mnin  rey  de 
los  inOemos  porque  habitaba  en  ua  territorio 
bajo,  acaso  en  algún  valle  profundo,  y  porqpoe 
ocupaba  principalmente  i  sus  criados  ú  vasa- 
llos en  los  trabajos  de  minas.  Se  le  tributaba 
üullo  como  al  dios  de  los  funerales,  de  la  tris- 
tesa  y  de  la  muerte ,  y  por  esta  rasen  niogn» 
na  otra  divinidail  qiieria  partir  con  ól  su  im- 
perio, basta  el  ponto  de  teaer  que  valuae  de 
la  fuerza  pai-n  pmcorarae  nna  etpon.  YéaMel 
articnlo  proseiipina. 

Considerábase  á  Pintón  implacable  é  inOe- 
xible.  Asi  es  que  en  el  culto  que  se  le  tríbn- 
taba  no  le  eilgiaD  teomlof  ni  altares,  ni  w& 
cántaban  himnos  en  su  honor,  podian  ofre- 
cérsele sacrificios  sino  en  medio  de  las  tinie- 
blas: solo  ae  te  »ai>riicalNm  tiellmM  utgm, 
cnya  sanare  se  i rramaha  nn  nna  hoya;  y  to- 
das las  otras  ceremonias  que  se  praoUcabma 
en  sn  honor;  eran  dIfiBitntes  de  las  qoe  seha- 
( ian  en  obsequio  de  las  otn»  dhrtBldadei  mt- 
tológicas. 

Kntre  los  árboles  y  plantas,  el  ciprés,  el 
narciso  y  el  culantrillo  estaban  pwHfflriar- 
mentc  ronsajrrados  á  Pintón ,  junto  con  todos 
aquellos  objetos  reputados  como  fonestoe, 
parttcnlarmente  el  ntaiero  doa,  el  ae^nadó 
mes  del  año,  y  el  segundo  dia  de  cada  me?. 
Sus  sacerdotes  sacrificaban  coronados  de  ci- 
Ti#s.  En  él  Lado  aesaertOearoa  Tietiraas  lni« 
manas  á  Pintón ,  cuya  bárbara  costnmbre  se 
fué  suprimiendo  al  paso  que  se  fneron  mejo- 
rando las  costumbres  ,  susliluyéudose  eiitoa- 
cea  en  lugar  de  ellas  toros  negrea,  oorderoa 
y  otras  victimas  del  mismo  color.  Ofrectansele 
siempre  estas  victimas  en  números  pares» 
mientras  qne  respecto  A  las  otras  dhinidades 
so  hacia  en  iiñincrn  impar.  l..as  que  ¡iimola- 
i)an  en  honor  suyo  se  redociau  enteramente 
á  cenizas,  no  reservándose  de  ellas  cosa  al» 
inma.  ni  para  los  sacrillcadores  ni  para  el  poe- 
ido,  ]ior  estar  ?c%'enímcnte  prohibido  comer 
de  ias  victimas  ofrecida.s  á  la  divinidad  délos 
inOemos.  Antea  de  iDUMrfarias  se  abría  ttnm 
hoya  para  recibir,  como  antes  indicamos .  la 
sangre  de  las  victimas,  y  el  vino  de  las  lira- 
clones  qne  se  hacían  en  tales  saorifleloi. 

A  Pintón  ?e  le  representa  sentado  en  rm 
trono  de  ébano  6  de  azufre,  en  medio  de  los 
infiernos,  y  de  sus  pies  sallan  el  Leteo,  el  Co— 
cito  ,  el  .\(iueronte ,  y  el  Phlegeton.  A  su  iz- 
quierda estaba  sentada  Proserpina .  y  el  Can- 
cerbero tendido  á  sus  pies.  Us  euménidas  (6 
fhriast  con  sus  serpientes;  las  parcas  eon  \m 
meca,  el  hn.<o  y  las  tijora?;  y  scgnn  on-íf^ 
horas,  se  figuran  en  derredor  de  su  trono.  £ü 
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derecha  tiene  unas  veces  uu  cciro, 
otras  BM  rara  para  condacir  Im  sonrieras ,  y 
otras  se  le  flgura  también  con  tma  espada  for- 
midable. Asü&isoio  se  le  ve  montado  en  un 
farro  de  orode  roimatDtigiu,  tirado  por  eiui> 
tro  caballos  nn^rn^;. 

Donuite  la  guerra  de  los  titanes,  los  ciclo- 
pei  tArioaron  pan  Ploloa  un  casco  qtie  teoia 
l'd  virtud  de  hacer  invisible  al  que  le  llevaba. 
Goo  este  casco  fué  con  el  que  Penco  podo  Teii> 
cor  á  las  fforp:ona8. 

Se  han  dado  á  PlutOQ  varios  nombres,  to- 
mados de  sus  ruiicioncs  y  de  los  Intrarcí  do  sti 
residencia;  así  que  fue  conocido  con  los  de 
M.  Mcf  é  Adn,  iXtopohñ,  Agelaslres, 
Orrví  y  otros.  Algunos  le  dan  el  de  Padn^  de 
las  c  uméoidaa.  8e  le  Uaoiaha  también  AgíUüio, 
qne  qniert  decir  <ii<w  ^ü,  porque  U  vista  de 
los  sepulcros  enseña  que  no  debemos  allcio- 
naroos  demasiado  á  las  cosas  que  taemOf  de 
dejar  al  partir  de  otite  mundo. 

PUrrámoOS.  (rcrrcM*.)  {GMh§ia,)  V«ase 
nftnBívos. 

POBLACION.  Se  entiende  por  población  el 
üAnefo  de  lubltcnteB  de  an  pais  con  reladoo 

i  la  estension  ríe  su  territorio.  La  población 
considerada  bajo  el  punto  de  vista  político, 
eeondmíeo  y  social,  ha  dado  már^ren  á  muchos 
problemas  debatidos  entre  los  estadistas  y  pen- 
sadorí's.  Nosotros  el  presente  artlenln  no.> 
limitaremos  á  exainiuar  trt%  puatus,  cuya 
apnoiecion  envuelto  Ite  enestfones  principii- 
les  cascilada*  A  e^e  propósito.  Bstos  puntos 
■m:  I.**  Cuáles  han  sido  ,  en  la  historüt,  las 
YteisltadeB  de  la  poMidoii.  Cailes  soo  las 
causas  de  so  anmento  ó  (lisiuiniicion.  3.**  Qnv 
reiecioacs  hay  entre  ta  may  or  ú  menor  pobla- 
Cfon  f  d  bienestar  de  un  pueblo. 

Según  los  cálculos  mas  proi>ablcs.  la  Euro- 
pa enenta  hoy  ^iO. 000, 000  <le  habitante.^:  el 
Asia  500:  el  Álfica  70:  la  América  35:  ia  Ucea- 
nía  20:  viniendo  entre  todas  á  componer  un 
total  de  900.000,000  próximamí*ntc,  con  r.  ía- 
cioo  á  6.000,000  de  l^uas  cuadradas  de  tcr- 
leno.  Ahora  bien:  li  tonunnos  como  seguro  ec* 
te  cálculo,  resnllará  (pie  por  cada  lt'<íiia  eiia- 
drada  de  terreno  se  cuentan  ciento  treinta  y 
tantos babftantes  tomados  todos  en  conjunto. 

Por  lo  demás,  siendo  tan  arandela  cUfercn- 
cia  entre  terrenos  y  paises,  hallaremo?;  qim  a! 
paso  que  en  Ruropa  se  pueden  contar  40u  ha- 
bitantes por  legua  cuadrada,  en  Asta  no  pasan 
de  330  y  relativamente  vienen  h  tocar  Gtí  á  la 
Oceaaia,  4 1  al  Africa  y  1 7  á  la  Amótica.  £sta 
iBiMie  deferencia  se  nota  proporeionalnienteeii 
los  varios  pueblos  de  Europa:  asi  la  InLilaterra 
parece  tener  por  cada  legua  cuadrada  1,490 
UfailMiteB:  la  Francia  1,080:  la  Alemania  'J23: 
el  Austria  750:  la  España  450:  la  Ti.rquia  357: 
la  Rnifia  170.  K?to  por  lo  que  tora  al  estado 
actual  de  ia  población.  Sentados  preü- 
minirw,  continuemos  nueslrdpropdcito. 

Kn  cuanto  a  las  alteraciones  qnf  Iih  poilido 
sufrir  la  población,  en  las  üifereuiea  épocas 


históricas,  no  puede  formarse  un  jiücio  sólido 
y  seguro.  No  falta  quienaürme,  y  Montesipiicn 
lo  sr'iit(')  muy  siTiamente,  f[tie  la  pohlaei  iii  en 
los  tiempos  modernos  es  diez  veces  menor  quo 
lo  faé  en  loe  antiguoe:  otros,  por  el  contraríe, 
opinan  que  ha  i'lo  aumentamio  paulatinamen- 
te con  la  marcha  de  los  siglos,  y  no  lalta  quien 
crea  qne  no  ha  variado  considerablemente  k 
población  del  globo  tomada  en  coi^unto  por 
mas  que  haya  cambiado  de  repones. 

Lc^  documeutoi  iiue  poseciuus  de  la  anti- 
güedad no  presentan  ningún  carácter  de  certi- 
flnmbre;  por  lo  cual  todos  nuestros  eálritlns 
deiien  ser  hipotéticos.  La  verdad  es,  que  ¡laisea 
moy  poblados  en  otro  tiempo  estin  hof  dosier* 
to?,  y  vice-versa,  se  hallan  hoy  ocupados  por 
una  abundantísima  publacioo  los  que  en  otras 
épocas  estuvieron  desiertos.  Ejemplos  son  Vü" 
mita  de  lo  primero,  y  Lutecia  de  lo  segunde. 
Sin  embarg-o;  no  se  puede  afirmar  que  no  se 
altera  el  numcrodctiaÍ)ilantes  del  jihiiieta,  por- 
que asi  como  cambian  y  se  suceden  las  estn» 
cienes,  el  globo  ha  siifi  ido  también,  y  proba- 
blemente sufrirá»  profundas  revoluciones  que 
afectan  por  necesidad  i  Is  población.  Por  es» 
repetimos,  no  puede  aúrmarse  sin  temeridad 
que  ta  población  sea  siempre  la  misma  sin  au- 
mentar ni  disminnir.' 

¿Cuáles  son  las  causas  que  producen  su 
aumento  y  m  disminución?  Slewart  pretende 
que  ia  utmudancia  de  viveruiii  a  la  medida  da 
Is  población:  porque  donde  el  hombre  no  en- 
cuentra con  facilidail  su  subsistencia  se  retrae 
y  abstiene  de  la  unión  bixesual,  y  por  emú- 
guíente  de  la  proereeeioa.  Esto  es  derlo  en 
L'-eneral,  pesu  necesita  una  esplicacion  nuts 
dctenmtiaila  y  vamos  á  baceria.  ¿Por  que  el 
obrero  y  el  mendigo  suden  tener  por  lo  co* 
mun  dilatadWn^s  familias?  Ponjiie  el  obrero, 
se  dice,  consagra  toilas  sus  (ranancias  esciusi- 
vaiiiente  á  la  alimentación  de  sus  hijos,  y  el 
mendigo  á  sn  ves  no  se  cura  ni  de  alimentar- 
los, supuesto  (pie  los  con  Ha  á  la  caridad  públi- 
ca. ¿Por  qué  entre  las  ciases  elevadas,  ó  por  io 
menos  de  posición  social  como  sucede  hoy  en^ 
tro  abogados.  liu^ratos,  empleados  y  otras  gen- 
tes pcrtenccieules  á  clases  visibles  y  de  ín- 
llucucia  social,  por  qué  preguntamos,  éntreos- 
las clases  abundan  tan  poco  los  matrimonios  y 
la  procreación,  sin  cmhnrso,  de  tener  la  sub- 
sistencia material  asegarutla!'  Porque  la  subsis- 
tencia social,  se  contesta,  es  decir,  la  satisfao- 
cion  de  las  necesidades  fadirias  y  tic  lujo  que 
la  sociedad  impone,  no  esia  completa  en  estas 
clases.  Ahora  bien:  no  es  le  sbundancindt  ví- 
veres maleriahncnte  lo  que  como  dicen  mu- 
chos influye  en  la  población  si  esta  abundan- 
cia no  se  encuentra  ^mjiañadn  de  dsMMi 
condiciones  morales.  U  abundancia  inílnye  en 
el  aumento  de  la  población  cuando  un  pueblo 
tiene  costumbres  raori  Lteradas,  cuando  uu  iiay 
lujo,  cuando  no  se  encuentra  abrumado  per  ti 
doici  iiíi  li-  las  necesidade>  ía' tii  irts.  en  ?uma, 
cuando  ai  bieneslar  maleriai  acompaña  ul  l>iea- 


Digitized  by  Google 


0 


348 


POBLACION 


8U 


estar  moni.  GomMeitd  entre  tos  ttpoe  de 

nuestra  sociedad  moderna,  á  aqnrl  omplrn- 
ilo  cuyo  sueldo  bastaría  para  aiiinculai"  y 
Bostcucr  diez  familias  de  uixa  provincia.  No 
le  falta  por  lo  misnio  el  alimento  ,  por  el 
contrarin,  íiri  i  diariamente  dc  sobra  los  mas 
suculüoios  luaujares,  asi  en  su  casa  como 
ea  las  de  sm  inBnitts  relaciones»  y  en  los 
mas  afamados  convites.  Y  este  hombre  per- 
manece soltero,  y  lo  notable  es  que  permane- 
ce soltero  porque  no  se  considera  con  me- 
dios pan  manteaer  i  ai  mnger,  cuando  él 
mismo  rm  puode  mantenerse  y  necesita  empe- 
ñarse, él  cuyo  sueldo  repetimos  bastaría  para 
mantener  dies  familias  en  una  prorlneia*  Y  es- 
te hombre,  vive  mal,  vive  inquieto,  siente  ne- 
cesidades premiosas  que  no  puede  satisfacer; 
necesidades  que  le  imponen  sus  relaciones, 
es  dedr  que  le  impone  con  su  tiránico  é  in- 
sensato Imperio,  la  vanidad,  la  moda,  el  lujo, 
en  suma  el  «que  dirán.»  ¿cómo  queréis  que 
este  twmbre  piense  en  buscar  una  compaden 
¿  quien  so  trn.  r'  ;('omo  queréis,  ademas,  que 
pueda  alimentar  una  pasión  noble  y  espansiva 
un  ser  á  quien  su  propio  malestar  moral  con- 
centra 7  repliega  en  si  mismo?  ¿Y  es  esto  fal- 
ta de  nlimentacion  material,  es  hambre  n^^ira' 
Es  malestar  mural,  con  el  cual  es  incompaUblu 
liasla  flstológlcamente  todo  moYimienlo  de  vi' 
talidad  hácia  el  esterior,  todo  aiyanque  afec- 
tuoso, toda  pasión  espansiva. 

Se  suelen  señalar  muchos  hechos  como 
causas  de  disminución  de  ia  población  ó  por 
lo  menos  como  condicioi^es  para  que  se  con- 
serve; pero  todas  bou  por  lo  común  relativas. 

La  forma  de  gobierno  es  una  de  las  cir> 
cunstancias  cnya  influencia  se  ha  exagerado 
mas.  Sin  duda  que  un  régimen  de  terror,  un 
gobierno  tiránico  puede  Influir  pasageramen- 
te  con  sus  exacciones  y  sus  arbitrariedades, 
y  disminuir  el  número  de  sus  subditos :  pero 
estos  son  casos  escepcionales,  y  por  regla  ge- 
neral las  fonnas  poUticas  m  si  mismas  lún» 
gnna  relación  guardan  con  la  población.  Lo 
mismo  puede  decirse  de  las  diferentes  religio- 
nes. Se  baite<Hamado  contra  el  catolicismo 
porque  santíücaha  el  celibato,  sin  advertir 
que  condenaba  el  líberlinage  y  que  llevaba  sus 
atrevidas  previsiones  hasta  penetrar  en  el  le- 
dio  conyugal  y  prescribir  los  deberes  mas 
íntimos  del  ma!rin)onio.  Por  lo  demás  la  pi-r 
misión  y  aun  la  apologia  del  celibato  no  puede 
seriamente  considerarse  contraria  i  la  pobla- 
cion  para  quien  concienzudamente  estn&e  los 
elementos  múltiples  de  una  sociedad. 

£a  suma,  la  abundancia  y  baratura  de  vi- 
veres,  la  morigeración  y  frugalidad,  un  bello 
cielo,  wvi  clima  saludable,  una  vidapaciflca  son 
condiciones  que  naturaUneote  coatribuyen  al 
aumento  de  los  matrimonios  y  i  la  multipli- 
cación y  mantenimiento  de  la  población.  En 
nuestra  misma  España  nos  ofrecen  un  ejemplo 
de  esto  algunas  provincias  del  Norte  que  rebo- 
«uiai  habitantes,  y  de  lis  cuales  salen  anoal- 


meate  pan  diíereoftes  pontos  muchos  miles. 

;Pcro  es  necesario  para  la  felicidad  de  un 
pueblo  que  este  sea  muy  numeroso^  Este  es 
un  error  que  sin  embargo,  han  sostenido  mn- 
clios  econonústss.  A  vec^  los  pueblos  pade- 
cen por  cl  esceso  mismo  de  su  población. 

iíqui  debemos  hacer  mérito  de  una  de  las 
obras  mas  notables  sobre  la  materia  objeto  de 
este  artículo,  y  cuya  publicación  ha  levantado 
los  mas  vivos  debates  y  producido  animadísi- 
mas polémicas  en  el  mundo  económico  y  po- 
lítico: hablamos  del  Bfi«ayo  so6re  t\  princ^ 
de  la  pMacion  por  Tomás  Roberto  Ualthus. 

Examinando  la  historia  del  género  bunta- 
no,  dioe  Maltfaus,  puede  asegurarse  que  en  to- 
dos tiempos  y  en  tn  t  is  las  situaciones  en  que 
ha  vivido  el  hombre  se  Imi  realiaado  los  lús» 
raos  fenómenos  que  pueden  foimdarae  en  Iss 
proposiciones  siguientes :  1  el  acrcccnta- 
miento  de  la  población  está  limitado  nece^i- 
riuuicnle  por  los  medios  de  subsistencia;  2.-"  ia 
población  crece  con  los  medios  de  subsisten- 
cia, como  no  lo  impidan  obstáculos  particula- 
res fáciles  de  conocer:  3.*  los  obstáculos  que 
detienen  fai  población  b^  el  nivel  de  las  sub- 
sistencias son  la  repugnancia  moral  moral 
rp^lrainfi  el  vicio,  y  la  miseria.  Asi  Maltlioa 
iiulla  el  vicio  de  las  sociedades  en  la  condi- 
ción miserable  y  degradada  de  las  clases  ba- 
jas. En  su  concepto  lanatumlr  ,i,  lo  mismo  ve- 
getal que  animal,  tiende  á  mulliplicarse  iode- 
üttidamente.  Una  sota  semilla  cimriria  rápida- 
mente ta  superficie  del  globo,  como  \im  sola 
IMureJa  seria  capas  dc  poblarle  en  muy  poco 
tiempo:  pero  la  naturaleza  pone  su  limite  tü 
ta  futa  de  medloa  de  susteiltaciOD.  Maltbns 
pretende  que  la  esp*  fie  liuinana  se  propaga  y 
aumenta  en  razón  yeondirica,  al  paso  que  los 
medios  de  alimentarla  solo  se  aumentan  en 
razón  aritmética.  De  aqui  se  sigue  forzosa  y 
lógicamente  que  los  alimentos  ban  de  faltar  á 
la  publacioo,  y  que  esta  ha  de  coatener  su  iu- 
deflnido  aumento  ante  la  miseria,  cualquiera 
que  sea  la  fonna  en  que  se  presente.  Será  la 
repugnancia  ó  el  desvio  por  el  matrimonio, 
serán  tas  enfermedades,  serán  en  suma  tas 
mil  consecuencias  que  engendra  la  pobrexa. 
Si  asi  no  fuese  lo-^  alimento?  fullarian  y  se  pa- 
decería el  hambre  en  su  uia:;  genuina  y  pura 
naturaleza. 

Sentado  este  principio  de  Halthus,  debe 
procurarse  impedir  en  lugar  de  fomentar  ia 
propagación,  para  que  no  sean  YÍcUmas  todoa 
aquellos  á  quienes  falte  asiento  en  el  bamiuele 
de  ta  vida.  ¿Que  deberá  hacer  la  sociedad  aten- 
dido este  horrible  fenómeno?  No  debe  dardolc*, 
ni  criarlos  lüños  expósitos,  ni  proporcionar 
medios  ála  reproducción.  ¡Infeliz  mucbediim- 
bre  <iuc  te  agolpas  eu  derredor  de  ta  mesa  del 
magnate  para  recogerlas  migajas  de  sos  festi- 
nes: apártate  y  déjale  gozar  tranquilo  sus  pla- 
ceres: tú  no  tienes  derecho  ni  imn  importu- 
narle, has  cometido  el  crimen  de  iudigencU  y 
depobresat 
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U  leotfe  de  lUdmi  pnd^K^  una  Miiflieion 

honda  y  penosa  al  anuncíai^c  en  el  nmn'lo. 
Parecía  serla  rcproduccioa  y  deficnvolvimieu- 
to  del  pcmaQÜeiito  enoenrado  en  aquellos  ver- 
m  de  Piulo  ^MnmmB,  11,  2,  58»  59), 

D»  mtmiit»  maU  meretur  qui  ei  dat  quod  edat  auf 

quodbiMi 


Asi  Halthus  desde  el  pimto  de  Tísta  de  sus 
principios  consideraba  benéficas  las  pestes.  Vas 
gaerras  y  todas  las  causas  quo  destruyen  la 
espede  bonuoa.  Pero  Miltínts  se  eqniyocA  al 
creer  que  la  pnhlrtrion  no  tenia  mas  que  una 
nb  causa  de  lucrcuiento  ó  disminución.  Mal- 
tes exageró  las  proporciones  en  que  la  ptítlM- 
don  se  multipli<»  tomando  por  modelo  y  pun- 
to de  comparación  á  la  Am^rira:  ademas,  no 
ttivo  eo  cuenta  que  las  poblaciones,  hoy  son 
mcTOMBy  TiTgn  mas  eAmoáa»  que  en  otro 
tif*m|x),  y  que  el  aumento  de  las  necesidades 
eáUfflulia  á  la  industria  y  la  ayuda  4  triunCur 
de  la  naturaleza. 

Aquellos  de  nuestros  lectores  que  deseen 
Tnayores  estudios  sobre  esta  mateiia,  pueden 
consultar  los  articules  estadística,  colonias, 
mHnMnayotiM  an¿logof. 

POBR£S,  POBREZA.  Llámase  pobre  á  todo 
aquel  que  carece  de  medios  para  atender  á  sus 
Bis  precisas  necesidades;  y  pobiea  ai  ealado 
de  pobre.  Esta  nace  de  varías  causas,  unas  in- 
ternas y  otras  esternas-  aquellas  son  persona- 
les y  consisten  en  alguna  enfermedad  del 
cuerpo  ó  del  et|iltiln  que  incapacita  para  el 
tlibajo;  estas  son  nrritímt riles  de  la  vida  do- 
Béstíca,  calamidades  públicas,  vicios  de  las 
leyes  6  déla  admliiiatraclon  que  precipitan  ¿ 
ciertos  individuos  en  tal  estado.  Las  condicio- 
nes naturales  de  vigor  é  debilidad  introducen 
graves  diferencias  en  los  deberes  del  gubier- 
Do  para  con  el  pobre.  Cuando  este  pide  asis- 
tencia al  Estado  con  el  doble  titulo  de  pobre 
Y  de  enfermo  debe  acudirse  en  sn  auxilio, 
propordoiitodole  aoeorros  ^atuitos  y  destal- 
lo r  esa  dos;  mas  si  el  pobre  apto  para  el  trab^o 
reclama  el  mismo  bencflcio,  el  sornrro  puede 
y  debe  ir  acompañado  del  trabajo,  lu.  efecto, 
dlnd^ieiite  valido  tiene  la  obligación  de  tra- 
bajar para  el  Estado  que  le  asiste  con  sus  re- 
cargos, mosUándose  agradando  á  su  nienbc- 
dior  y  procnno^  serie  lo  menos  gravoso  pod» 
Wc  en  medio  de  su  infortunio.  Si  suponemos 
nue  tal  obliíracion  nn  cxi^tr;  (Ir^pojamo?:  h  los 
^os  humanos  de  su  ituuciuu  liulural,  u  Ja  nre- 
vlrioii  de  su  méñto  y  &  la  perseverancia  dain- 
teKs  que  la  sostiene. 

El  pobre  apto  para  trabajar  puede  vivir  en 
dedo  por  sn  Tolonted  ó  por  efecto  de  Iss  eir- 
ciinslancias.  En  el  i)riiner  caso,  no  es  conside- 
rado como  pobre,  ni  su  persona  ?erá  objeto 
de  la  beneficeacui  publica  sino  que  la  ley  le 
MagniiiGoiiio  ngo.  Km  al  lofte  U»  rigores 


de  la  miseria  por  qoe  le  (Uta  el  trtlN|}<^»  en 

niyo  producto  libra  su  existencia  y  la  de  su 
familia,  ó  porque  el  salario  es  insuficiente  para 
atender  á  las  primer»  necesid^^de  la  vida, 
ya  dimane  su  infortunio  de  causas  generales, 
ya  de  otra?  individuales,  entonces  tiene  un 
verdadero  utuio  á  los  socorros  del  Estado  con 
la  eondieiondeaometene  al  Utht^  qne  se  le 
imponga. 

De  este  asuuto  se  han  ocupado  en  épocas 
anteriores  las  leyes  españolas.  Bnlas  de  Par» 

tida  se  leen  las  siguientes  palabras:  «Estables- 
cieron  los  sabios  antiguos  qne  ílcieron  los  de- 
rechos, Que  tales  como  estos  que  dicen  en  la- 
tín m«nd(oanles  «oUdi,  é  en  lengua  caslella- 

na  baldíos,  de  que  non  vlcno  ningún  pro  á 
la  tierra,  que  non  tan  solamente  f  uesea  echa- 
dos de  día,  mas  aunque  si,  seyeodo  sanos  de 

sus  miembros,  pidiesen  por  Dios,  que  non  Ies 
den  limosna,  por  que  escarmentasen  á  facer 
bieu  viviendo  de  su  trabs^o.»  Y  respondiendo 
el  Rey  i  nna  petición  de  laa  eórtea,  oidenó 

«que  tofin  nmo  A  mupcr  que  fuere  sano  y  tal 
que  pueda  aíauar  que  les  apremien  los  alcai- 
des de  las  dbdadesé  irlllas  é  logares  de  noes- 

tros  regnos  que  afanen  y  vayan  á  trabajar  ó 
labrar,  ó  vivan  con  señores,  ó  que  aprfn  líin 
oQcios  en  que  se  mantengan,  é  que  nun  ios 
consientan  qne  estén  baldic».» 

Sobre  e?tc  mismo  particular  se  dictaron 
otras  varias  disposiciones,  ya  generales,  ya 
monleipales,  en  esta  ndsaia  épooi,  Imponien- 
do i)euas  severas  y  aun  crueles,  si  bien  todas 
ineflcaces,  porque  no  era  el  medio  poner 
coto  á  la  verdadera  indigencia  el  mandar  Iru- 
bajar,  sino  ofrecer  trabajo  á  las  clases  menes- 
tcrn=;a?.  En  cl  año  do  1555  solicitaron  las  nir- 
tes  del  reino  la  creación  en  toüos  los  pueblos 
de  un  padre  de  los  pobres,  ó  «ana  persona  di- 
putada que  tenga  cargo  de  buscarles  en  que 
entiendan,  poniendo  á  uno?  á  oílcio  y  á  otros 
daudoleá  cada  día  en  que  Iraiiajar,  ast  en  obras 
como  en  otras  oosas,  conforme  á  su  disposi* 
cion,  y  á  la  que  tuviere  tal  ciudad  ó  villa.» 
Pero  á  pesar  de  tan  bucoos  deseos,  los  abusos 
crecieron  eon  rapides  y  la  gravedad  del  nal, 
hiio  pensar  á  los  políticos  en  el  modo  de  ata- 
jarlos. El  canónigo  don  Miguel  de  Giginta  es- 
cribió un  proyecto  para  el  socorro  de  los  ver- 
daderos pobr^,  encaminado  á  recogerlos  en 
hospicios,  el  cual  fué  también  acogido  por  el 
reino,  que  suplicó  ci  rey  lo  pusiese  en  ejecu- 
don.  ús  leyes,  sin  earitargo,  no  aplicaron 
basta  muy  tarde  los  principios  de  justicia  y  de 
buen  [rolíierim  al  :íOf"orrn  de  la  indigencia,  y 
coiUiiiuarou  coníuiiüieudu  ai  pobre  valido  con 
cl  iiombre  voluntariamente  odooo,  Yagatmndo 
y  mal  entretenido. 

Eo  esta  parte  la  legislación  moderna  es 
mas  justa  7  mas  ilnstrads,  porque  no  reputa 
vago  á  todo  mendigo,  sino  solamente  al  (|ue, 
pudiendo,  no  se  dedica  á  ningún  oficio  ó  in- 
dustria, y  como  cl  legislador  no  distingue  si  el 
impedloMatohideserpanoiialdooninn  i  k 
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dMe  oteen,  Iti  Mgtat  de  «nt  neta  interpre- 
tación nos  con  lnron  á  establecer  que  nucsira 
jurisprudencia  administrativa  escUiye  de  la  no- 
ta de  vagancia  no  solo  i  los  traÍM^)idore8  bm- 
Udos  HQo  también  i  Um  TiUdos  que  mendi- 
gan et  pan  por  oansas  iadependieiitts  de  vi 
TOlunt¿l. 

n  raglUDMlo  genenl  de  beneflcenda  dis- 
pone qii  -  í  n  fuanto  sea  posible,  las  casas  de 
tOQorr«>  {H-oporcionen  trabajo  á  acudías  per- 
lOBU  4e  ambos  oncos,  que  tiendo  BHuratai 

de  la  provincia,  no  liallen  en  dertas  tempora- 
das ocupación  y  carescan  de  recursos  con  que 
viTir,  debiendo  ser  retribuidas,  no  por  jornal, 
lino  por  obra,  arreglindola  según  la  naturale- 
za y  calidad  del  (ratínjo;  y  también  establece, 
á  propósito  de  socorros  domiciliarios,  que 
cuando  la  necesidad  proyeage  de  falta  de  em- 
plt  (j.  la.--  jiinta<  yinrroquiale*  'Ir  benoflceucia 
procuren  suministrar  materias  primeras  á  los 
iadiviiton  de  amlMe  sen». 

Terminaremos  este  articulo  con  al};unas 
iadícMiciones  relativas  ai  ^ercicio  público  de 
la  mendiddad. 

Nuestro  código  penal  castiga  como  un  deli- 
to el  pedir  híihiínalincntc  limosna  sin  la  debi- 
da Ui^ncia;  Umiiicu  casli^  al  uicudigo  qae 
iMiio  OH  moUTO  falso  It  iioMere  obtenido  ó  si 
continuara  mendip^ando  dCipMS  de  htítW  oe- 
sado  la  causa  de  ella. 

Haf,  en  «fedo,  un  interés  de  órdenpúiill- 

00  en  prohibir  á  todo  hombre  apto  jiara  traba- 
jar que  implore  de  ta  caridad  ta  suitsistencia 
que  debe  ganar  con  su  trabajo.  Es  una  ley  de 
ik  naturaleza  y  de  la  sociedad  comer  el  pan 
son  el  sudor  del  rostro,  y  <iHifn  !;»  quebranta 
Binteniéoduse  en  un  ocio  vuluulario  y  vive 

1  cspeasas  de  otro  individeo,  es  nn  süesBbio 
pernicioso  al  Estado 

Algunos  ^ritorcs,  sin  embargo,  comba- 
ten estas  ideas  y  proponen  Is  Uberütd  oentí- 
moda  de  implorar  la  caridad  pública,  porque 
dicen  cpie  al  [)obre  debe  coucedórseie  la  liber- 
tad de  mendigar  como  al  obrero  la  libertad  de 
industria.  Suprímase  la  mendicidad  sin  vioiar 
lii-  r(  1:1.1-  df  la  justicia,  añaden,  y  se  destruirá 
la  parle  ina¿  degradante  y  afrentosa  de  la  mi- 
seríii;  pero  ni  la  prisien  ni  la  cadena  remedian 
la  miseria;  ni  la  eficacia  do  lodo  el  código  peu.il 
tíeansa  para  aliviar  las  desgiauias  tanto  como 
na  óbolo  de  limosna. 

Dése  el  valor  que  se  quiera  á  estos  argu- 
mentos, lo  cierto  es  que  al  dictar  una  ley  de 
pobres  debe  el  ¿obieruo  atender  ámucliuá  lu- 
tereties  distintos.  Ia>s  liay  poUticOS,  económi- 
cos, de  urden  |)úbl!co.  ntüralt'^  y  religiosos. 
Todos  deben  pesarse  cuu  luipiucudidad,  si  bien 
inclinándose  la  administración  i  proteger  siem- 
pre el  principio  moral. 

£atre  nosotros,  y  aun  prescindiendo  de 
las  leyes  de  Partida  en  que  se  eontieneo  se- 
veras disposiciones  sobre  este  punto,  a|)enas 

se  lian  <-t'!ebr;,')r«  <  úiies  eii  el  ^íltIh  W!  <"i 
que  uu  ¿c  ciaiucUiC  i^ouira       ubuaua  uu  ia 


mendicidad,  prapoefend»  bwAIob  pna  atelsr 

(^te  mal.  Las  de  Valladolid  de  1523  propusie- 
ron que  los  pobres  no  pudieran  mendigar  fue- 
FB  del  poelile  de  m  domicilio,  y  en  las 
de  4525  se  añadió  que  aun  con  esta  restrio 
clon  no  pudiese  implonu-se  la  r^arid-id  pfibli- 
ca  sin  un  permiso  de  la  autoridad  irmuicipal. 
La  Nomima  Hccopilaclon  estableció  esta  mis- 
ma doctrina,  q\ie  h»  venido  rigiendo  hasta  el 
dia,  aunque  con  algunas  modiOcaciones.  Hoy 
por  ejemplo,  no  se  permite  pedir  limosna  ea 
los  puntos  1  n  ie  bay  casas  de  socorro  ó  de 
beneliceucia,  y  en  los  restantes  se  permite, 
coñudo  con  la  liceaoia  de  la  autoridad,  que 
la  espide  después  de  informarse  de  las  ohN 
cunstanctaa  del  pobre.  Los  trefes  políticos  dls- 
diá{K)uen  ia  tra&iaüuu  de  los  mendigos  á  loe 
pacMoe  de  su  domielllo  d  ■aliatoaa,  coyas 
autoridades  les  dan  socorro,  prAvin^  In^  infor- 
mes coaveoientcs  para  conocer  las  verdaderas 
■eoesidades  de  eada  nno. 

No  está  previsto,  sin  embargo,  un  caso  niof 
posible,  en  el  cual  debiera  hacer  una  esoep- 
cion ,  que  es  citando  el  número  de  pobres  de 
un  distrito  municipal  fuere  tan  eeosMsnMt, 
que  el  «oc o  rrerl os  se  convirtiese  en  car^  muy 
pesaua  para  los  vecinos.  Ibutonces  uo  seria 
efaitativo  qne  elios  solos  soportasen  el  giawÉ- 
men,  antes  los  principios  de  la  Justicia  y  lag 
reglas  de  la  a)nveniencia  publica  exigen  que 
aeodan  €m  amrtiie  del  aynntBBtoniOt  la  piiK 
vincía  ú  el  Estado,  segin  te  gfive  daiinlf  lo 
difícil  del  remedio. 

Por  último,  conviene  no  perder  de  vista  ^ 
tocar  este  panto,  que  los  establectmícntos  da 
beneficencia  publica  á  donde  se  precisa  á  aco- 
gerse á  los  pobres,  ^táa  en  el  estado  mas  las« 
tinoso,  7<pie  am racUien  los inteUoes mi  li»- 
fo  y  nna  asistencia  qne  temen  mas  tyie  \  \  vñ- 
atría  misma.  Mentira  parece  que  cuando  se  les 
quiere  llevar  é  los  llamados  ostfot  4t  mhifi' 
cordia  ellos  huyan  como  si  rnerati  á  <a 
cerrados  en  las  paredes  de  un  calaljozo. 

Uuien  (piisíere  mayores  detalles  sobre  la 
pobreza  en  sus  reiacione.s  con  la  administra» 
cioD.  ti  ;  li  !i  '^r  el  e.scelenle  curso  de  derecbi 
admiuisuaiivo  del  señor  Oolmoire,  de  donde 
hemos  lomado  las  dootilBas  de  «ele  tfOmlOb 
'pr  n'Ii  están  cspuestns  coanuiBlHt  BAyvf  SB* 
teuston  y  copia  de  datos. 

PODA.  \  Agrk»dtwa.)  Por  poda  se  eHeide 
la  acción  de  cortar  ó  quitar  las  ramas  supér- 
üiiús  de  los  árboles  y  plantas,  para  qiie  fniOli« 
Uqueu  coa  utaá  fuerza  y  vigor. 

tteo  qae  pata  todas  las  openntoMadeoal* 
tivo  se  necesitan  cnnociraientns  cspecidcs  de 
parte  de  las  personas  que  las  ejecutan  ó  dir^eo, 
también  lo  es  qne  todo  género  de  poda,  cai^ 
la  ó  tala,  los  exige  mayores  aun,  si  se  han  de 
hacer  de  manera  que  el  resultado  oorresponda 
al  objeto  eon  que  se  emprendió  él  trabajo. 

El  principal  de  la  poda  es  siempre  el  de 
líi  eonservacion.  fomiaríou  y  fi  tirh!íeH'-ion  dol 
aijjul,  8i\}cláudose  al  efcolu  u  íjá  uivarudiies 
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kTW  te  li  Baliiniai,  y  no  ti  e^vMio  i  al 

ntojo  del  arbolista. 

La  poda  de  los  árboles  se  bace  generáis 
■tole  em  b  min  de  kbotw  mis  tboms  vie- 
jas, dirigirUis  lúen  y  conservarlas  en  buen  es- 
tado (le  fnictiBcacion;  la  de  los  árboles  silves- 
isQA  ú  de  monte  lieoe  por  luúco  objeto  la  for- 
■Bdoa  de  boeoos  t roscos,  altos  y  reetos.  con- 
viene, sin  cmbaríío.  advertir,  q  if  :rin  cnanJo 
entre  onos  y  otros  árboles  varíe  el  método  de 
peda,  seguD  la  divsnldtd  de  oléelos  á  qoeie 
los  encamina,  no  por  eso  varían  las  reglas 
fiindaintntales  qwe  sirven  de  guia  en  los  ca- 
sos prácticos,  O  sea  en  el  ejercicio  de  la  ope- 
ladon.  Estas  reglas  oonsisteii: 

t.*  F!n  tener  nn  conocimioale  enctO  del 
Tegetiul:  en  todas  sus  partes. 

t«*  Ib  coneaei  he  rama  pot  wm  M»- 
ttm,  enicter  y  empleo. 
3.*   En  conocer  las  yemas. 

Para  tener  un  coDOctmicnto  exacto  del  ve- 
getal» leaMDlPeaMW  eepecaa  pilabfM  le  que 
oon  este  motivo  dice  Duliamel,  y  empezaremos 
nanilestajido  qae  la  parte  jKia^pal  y  mas  no- 
tÉUe  qw  oenUtoye  los  Moles,  se  llama 
tronco,  y  que  este  se  divitie  por  el  pie  en  rami- 
Scaciofies  que  se  telraduc«D  ea  liem  7  se 
Uamau  ratees. 

Las  prioolpriMde  ettie  te  dNidev  f  Mb- 
dividen  hasta  terminarse  en  uno'í  fUnnentos 
deigadtoimos  llunados  raices  cabeíludas, 

tu  troooeae  divide  taimen  en  su  parte  sa- 
perior  en  varías  porciones  qm  toman  el  nom- 
bre de  ramcu  de  hs  cnales  se  dhriden  y  sub- 
éividen  las  principales  del  mismo  modo  que 
IM  nieta,  y  van  adélgeiándeae  esda  vea  mta. 
A  las  mas  peq;! 'f.  is  da  ñon  Antonio  Sandalio 
de  Arias  el  nombre  de  renuevos  ó  ramos  y  á 
las  que  ealQD  todavía  biotaado  y  desarrollán- 
dose, el  de  fimpollos  ó  krútones. 

Los  pimpollos  y  los  nmm  se  candan  de 
yemas,  de  hojas,  de  florea  y  de  frntos,  y  aun 
i  vecee  laeleB  MMeD  eebar  eapliies.  Laa 
pfnnías  sarmentosas  tienen  en  sus  ramos  una 
especie  de  sarctUos  qne  les  sirven  para  agar- 
imei  lea  cnonsos  séfídee  nae  cercanee. 

El  tronco  de  loa  áil»lea  sabe  1  nayor  ó 
menor  altura  y  cr^ro  mr\<i  ó  menos,  según  las 
especies  y  el  terreno  en  ((ue  se  crian.  En  los 
feoaqM»  hay  febles,  fftos  y  pinos,  enyea  tran* 
POS,  desnndos  de  rama?  =  elevan  hasta  ochen- 
la  pies.  II  tronco  de  lo*  árboles  sueltos  ech« 
90rl#ngiilar  sus  ramas  mny  bajos  y  se  quc- 
dft  BRiy  eofto  ai  no  se  cuida  de  podarlos. 

Esta  tigertsima  descripción  del  porte,  divi- 
aion  Y  mbdivision  del  árbol,  es  de  la  mayor 
teiMTliaeia  para  entrar  de  lleno  en  el  asento 
nos  hemos  propuesto. 
,  Fero  si  de  absoluta  necesidad  son  los  cono- 
eteteMoB  fl^lógicos  de  árbol,  ih>  tienen 
Henos  importancia  los  que  dicen  relación  con 
tes  varias  especies  de  ramas ,  determinándo- 
la!» por  sus  nombre» ,  sus  caractéres  y  sus 
«Bpleoa  r^[)ee«l«eft. 
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renuevos,  los  cuale.^  no  son  otra  eo?a  qtte  el 
oiégea  de  todas  las  ramas  que  en  lo  saoesivo 
prodacirá  el  vegetal,  y  pueden  conMerana 
como  las  pifias,  picoso  pendones  del  árbol,  ó 
mas  bien  madres  ()  maestras,  que  forman  m 
el  punto  (le  donde  aalea  la  primera  dtvi:>iaa 
del  tronco,  d  teai  laa  primeras  cruces,  y  dan 
origen  á  las  ramas  secundarias  y  asi  strtT-sivu- 
mente,  llegando  á  formar  un  conjunto  á  que 
lloianaofw. 

Esta  es  la  distribución  natural  de  las  ra- 
mas que  nacen  en  las  cruces,  o  ea  un  pntito 
cualquiera  del  trunco  en  quu  st¿  couí»erva  ia 
gola,  pues  en  ambos  casos  prodiiee  mnaa 

ninf"*'tr;f5,  niiltrna-  ii  hnnzr.ntalc-". 

Jhátas  nociones  ¿on  miiispeiisables  para  la 
poda  de  loe  árboles  en  genoral;  7  aal  omne 
desde  luego  dan  una  idea  clara  para  di:itiniru¡r 
la  doctrina  de  esta  operación,  ilan  también  bas- 
tante á  conocer  que  ia  generalidad  do  sus 
prínoipioaeaniie  bien  apUcable  á  los  árbolei 
silvestres  6 -le  mnnte,  que  á  los  frníi'rí.  mn- 
cbo  mas  delicados  y  para  los  cualeü  son  ade- 
mas aeoeairlia  otraa  esplicadonee  y  pre- 
cauciones de  que  vamos  a  ocuparnos. 

Sei>í  «son  1o<í  j>rínripios  í^enerales  en  que 
estriba  lii  k'un  1  dtj  U  poda  de  los  árboles  fru- 
tales, á  saber: 

I.*  La  losania  de  un  árbol  que  su  poda 
depende  en  gran  parte  de  ia  igualdad  con 
que  se  repart»  id  sooia  «n  todas  «na  jMrtas. 
Kn  los  árboles  frutales  abandonados  á  si  mis-  , 
mos,  se  encuentra  la  savia  ipualmcnle  distri- 
buida cu  Uá  diferentes  parles  do  estos  árbo- 
les, üa  necesidad  de  qne  k  mano  del  hom- 
tire  ayude  á  la  naturaleza,  por  cuanto  en  tal 
caso  toma  naturalmente  el  árbol  la  f<Mrma  que 
mas  en  annonfa  eilA  eon  la  tendencia  de  la 
misma  savia.  Mas  no  sucede  asi  en  los  árboles 
que  se  podnn.  por  cuanto  las  formas  quo  se 
les  obliga  á  tomar,  como  son  las  de  abanico, 
jafron,  pitimlle  eto.»  eontrarian  mas  ó  me- 
nos la  dirección  normal  qne  debe  segnir  la 
savia  para  imprimir  al  árbol  la  forma  propia 
de  su  espeete.  Aat  es  que  para  qne  pnedan 
prosperar  los  Arliolcs  sometidos  á  estas  for- 
mas arlillciales,  es  casi  siempre  indispensable 
dejarles  mas  ó  menos  ramas  y  dar  á  estas  ma- 
yor 6  menor  desarrollo  liácia  la  ])arte  átü 
tronco.  Ahora  bien,  tendiendo  la  savia,  romo 
naturalmente  tiende ,  á  subir,  resulta  que,  si 
no  se  ^eee  mucbo  enidido,  empieian  mny 
pronto  á  desmejorarse  y  acaban  por  secarse 
las  ramificaciones  de  la  base  .  y  que  la  forma 
que  ai  principio  se  consiguió  dar  al  árbol  des- 
afwreoé,  <ynedtadose  éate  en  la  disposición  en 
<vir  naturalmente  se  encontrarla  si  nada  se  le 
hubiera  becbo,  es  decir,  convertido  en  na 
tronco  pelado  basta  cierta  altnra  y  formando 
desde  allí  un  copete  mas  ó  menos  voluminoso. 
Para  conservar  la  forma  qne  a  los  árboles  .se 
debe  dar,  es  pues>  indispensable  valerse  de 
dertoe  meffiee,  4  lueorde  lot  onalM  p«edii 
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eainbJane  la  dirección  natural  de  la  savia  y 
manteoer  esta  direccioo  hácia  cada  uno  de 
los  puntos  en  que  conviene  que  baya  rami- 
tlcaeioim. 

Para  conseguirlo  es  necesario  im  gran 
acierto  en  la  manera  de  contrariar  la  vegeta- 
ción de  las  ptrtes  bácla  las  cuales  acode 
escesiva  cantidad  de  savia,  y  favorecer,  por 
el  contrario,  el  desarrollo  do  las  parles  á  que 
llega  poca. 

He  aqoilos  medios  que  para  esto  coofen> 
dria  emplear  sucesivamente. 

A.  Podar  muy  cortas  las  ramas  de  la  par- 
te vigorosa  y  dejar  bastante  de  la  parle  ende- 
ble del  árbol, 

B.  Dejar  en  la  parte  fuerte  la  mayor  can- 
tidad posible  de  frutos  y  quitar  todos  los  de 
la  parte  endeble. 

c.  Torf'or  hácia  ahajo  las  partes  fuertes  y 
liñcia  ai  i  iba  las  endebles. 

II.  Suprimir  lo  mas  pronto  posible  en  la 
parte  fuerte  los  botones  inútiles  y  lo  mas  tar- 
de que  se  pueda  en  la  parte  endeble. 

K.  Arrancar  can  tiempo  la  ettremldad  her- 
bácea de  los  botones  déla  parte  fuerte  del  ár- 
bol y  practicar  esta  operación  lo  mhS  tarde 
postote  en  las  ramas  débiles,  aometiendo  so- 
lamente á  ella  los  botones  que  aparezcan  te- 
ner demasiado  ví|2;or,  los  cuales  dot>orán  en 
todo  caso  siífi'ir  esta  operación  en  ra^un  de  la 
posición  que  ocupan. 

F.  Sujetar  cuanto  se  pueda  y  cuanto  antes 
sea  posible,  contra  el  enrejado  dispuesto  para 
este  flo,  las  ramas  fnertes;  y  lo  menos  y  lo 
mas  tarde  qne  sea  dado  las  endebles. 

G.  Alejar  de  la  pared  la  parte  endeble  y 
tener  constantemente  arrimada  á  ella  las  ra- 
mas fuertes^ 

n.  Cubrir  el  costado  fuerte  del  árbol  en 
términos  de  privarlo  de  luí. 

De  estos  diferentes  medios  de  restablecer 
á  favor  de  la  poda  el  equilibrio  la  vegeta- 
ción en  las  diferentes  partes  de  los  árboles, 
podrá  echarse  mano  sueeal^amente  j  en  el 
órden  rnn  r|uc  van  descritos,  basta  llegar  á 
conseguir  el  resultado  que  se  desee. 

Bueno  es ,  sin  embargo ,  baccr  notar  que 
la  diversidad  de  clima  y  esposicion  que  en  to- 
dos los  países  y  mas  en  el  nncr^lro  existen, 
bacc  que  sea  de  todo  punto  imposible  íljar 
principios  generales.  Aqui  entra  la  parte  de 
disccniimieiitü  del  cvdtivador,  pues  claro  está 
que  babicuüo  enorme  diferencia  entre  la  tera- 
penitora  de  Santander,  por  ejemplo,  y  la  de 
Málaíía,  del)e  cu  unos  casos  huirse  de  los  que 
en  otros  es  necesario  buscar.  Los  principios 
que  acabamos  de  esponer,  sin  ser  absolutos, 
pueden  servir  de  ejuia  á  cualquier  horticultor 
mediunamentc  familiarizado  con  su  ar!»' 

2.*  La  savia  desarrolla  botones  mucho 
nuuvigorosoB  en  una  rama  ¡todada  corla  que 
en  una  podada  larga.  La  esplicacion  de  este 
hecbo  no  ofrece  diUcultad  alguna,  pues  no 
obrando  la  aavi*  ana  ^lobre  non  6  dos  bo- 


Ifti 

toM,  íb  ofUante  «pie  loa  haiA  denrrollarse 

con  mucho  raas  vigor  que  si  su  acción  se  divi- 
de entre  quince  ó  veinte;  resultando  de  aqui 
que  si  el  objeto  ea  tener  ramos  cargadoa  de 
madera,  debe  podarse  corto,  por  la  razón  de 
(pie  en  las  ramas  vigorosas  se  deMrrollao  po- 
ooa  botones  de  flor,  asi  como  por  el  eontrario 
si  lo  qne  se  busca  es  fruto,  «lebe  podarse  lar- 
go, por  cnanto  las  ramas  mas  endebles  son  las 
que  mas  se  cargan  de  botones  de  flor.  Otra 
aplicación  puede  darse  también  de  este  prin- 
cipio, y  es,  que  cuando  un  árbol  se  halla  can- 
sado ya  por  la  escesiva  producción  de  fruto, 
puede  restItoÍTBde  sn  vigor,  podándolo  corto 
durante  un  año  ñ  'lo?. 

3.  *  La  savia,  por  la  Undenáa  que  natu- 
nUmetOe  Hene  á  afluir  á  ¡as  e$tremidade» 
de  ku  ramas,  hace  que  se  desarrolle  el  bolón 
terminal  con  mas  vigor  que  los  laterales. 
Con  arreglo  á  este  principio,  siempre  que  se 
quiera  obtener  la  prolongación  de  una  rama, 
es  menester  podar  por  encima  de  un  botón  de 
madera  que  manifieste  vigor,  y  no  dejar,  de 
eale  betón  paraarrUn,  nada  que  pueda  llamar 
hácia  parte  alguna  la  aedon  inmedlala  déla 
savia. 

4.  *  El  númerode  botones  de  flor  que  pro- 
duce  la  savia,  es  tanto  fiM|for  mfonto  mayo- 
res son  los  obstáculos  que  se  oponen  á  su  li- 
bre circulación.  Fúndase  este  principio  en  ua 
hecho  qne  ya  hemos  tenido  oeaaion  de  insi- 
nuar, y  es,  qne  la  savia,  en  este  caso,  circu- 
lando con  mas  lentitud,  y  elaborándose,  digá- 
motüo  asi,  mas  completamente  en  los  tejidos 
leí  árbol,  loma  un  carácter  particular  que  la 
hace  propia  para  la  formación  de  los  botones 
do  flor. 

De  este  prindpio  ae  deduce  la  consecoeii* 

cia  siguiente:  que  cuando  se  trata  de  hacer  que 
en  una  rama  se  desarrollen  botones  de  flor, 
basta  impedir  en  ella  la  Ubre  circulación  de  la 
savia,  lo  cual  ?r>  ronsigue  inclinando  bácia 
aludo  las  ramas,  u  bien  practicando  en  elkis  una 
incisión  anular.  Si  por  el  eontrario,  el  objeto 
es  trasformar  los  botones  de  fruto  de  esta  rauia 
en  bolones  de  madera,  la  operación  que  hay 
que  hacer  es  darles  una  posición  vertical,  ó 
bien  podarlas  cortas  al  efecto  de  reconcentrar  ca 
uno     dos  botones  toda  la  íi^^'-ini! -h^  In  <;n  ia. 

5.  *  Las  hojas  sirven  para  ¡¡reparar  la 
savia  dé  loa  rmcespara  la  nutrición  del  ár« 
bol,  y  concurren  á  la  formación  de  ío<  bolO' 
nes  en  las  ramas.  Todo  arbd  privado  dm 
«ttot  eslii  espuesfo  á  p«rte$r.  Can  arreglo  á 
e.-ste  principio  debo  cuidarse  de  no  ([uitar  á  los 
árboles  demasiada  cantidad  de  hoja,  so  prefec- 
to de  dar  sol  á  los  frutos,  pues  privado  en  tai 
caso  el  árbol  de  una  parte  de  los  órganos  que 
para  sn  nutrición  necesita,  cesaría  de  dc>^rro- 
ilarse  y  perdería  sus  frutos.  Añudase  á  esteia- 
cowrenieate  el  de  que  los  ranos  deslMjados» 
no  presentando  botones,  ó  presentándolos  mat 
formados,  darían  para  el  año  siguiente  pocas 
esperanaas  de  vigorosa  vegetadoo. 
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ém  años,  sus  botones  no  duarroikuh^  aun, 

no  lo  hacen  como  no  se  proceda  á  una  poda 
muy  corla,  operaQÍon  á  ia  cual  resisten  casi 
fieo^e  (óf  mtíocoUmerot,   De  este  AlUmo 

principio  se  pucJe  deducir  tpio,  sobre  lodo  por 
lo  que  respecta  á  los  árboles  pui'sloseii  espal- 
dera, se  debe  practicar  la  podu  cu  términos  de 
promoveré!  desarrollo  iie estos  bofODes sobre 
la?  proíongacionf'S  sucesivas  do  las  ramas  maes- 
tras, cuidando  sicxupru  de  conservar  las  ramas 
que  resulten.  Vo  teniendo  esto  prcoaucioD,  se 
quedará  cT  ei!ltiva<Ior  sin  hojas  iií  frutos  en  las 
ramas  interiores  é  imposibilitado  de  evitar  es- 
te loconTeaiente  por  las  dillcuUadcs  que  pre- 
senta el  desarroHode  los  botonesdoilDídos  ya. 

Del  objeto  <!•'  e-Ie  .iiíi'  iilo  os  parto  nmy 
esencial  el  couucmiítiilo  de  las  lormas  (pie  á 
los  árboles  frutales  y  de  jardiii  es  ótil  ó  a^ra- 
dable  dar. 

formas  para  los  arioles  de  espaldera. 
Pira  producir  los  efectos  que  dando  forma  h 
los  árboles  se  propone  el  coUivador,  ban  <le 
coTicurrir  en  cada  una  las  eondíciones  si- 
guientes: 

1.  *   Debe,  en  so  conjunto,  representar  nn 

Coadrado  o  uu  rectángulo,  álín  foque,  siiipt^r- 
£da  alguna  de  terreno,  ocupe  el  árbol  UkUi  la 
superficie  de  la  pared. 

2.  *  Delxíu  las  diferentes  raintílcacioncs  pre- 
icntar  una  disposición  perfrrlMiiiriilc  slim  Lii- 
ca,  sin  estar  uias  favorecidas  uuus  que  otras, 
por  lo  que  respecta    la  clreulacion  de  la  sa- 

3.  *  Debe,  en  íln,  estar  cubierta  de  ramas 
con  la  mayor  igualdad  posible  toda  la  stiperti- 
cic  de  la  pared  oruj  a  la  por  el  Vii bol,  siendo 
este  el  mejor  medio  de  ninnírncr  fácilmentf 
el  equiUbrio  de  la  vegetación  en  toda  la  csteu- 
sion  délas  ramas  y  do  obtener  productos  mas 
abundantes. 

.  Abanico  de  ratnas  converyentes.  Esta  for- 
ma puede  aplicarse  i  todos  los  árboles  puestos 
en  espaldera,  siomprc  quelas  tapias  sobre  que 
se  riT.i'vcn  tengan  cuatro  varas  de  elev-icion. 

í'aíma  de  ramas  cruzadas.  Esta  forma, 
emi^eada  por  primera  Tes  en  el  jardín  botáni- 
co  de  Roñen  Francia;,  es  propia  á  toda  cíjio- 
cic  de  áiboles  frutales,  y  puede  emplearse 
cualquiera  que  sea  la  elevación  de  las  tapias 
eo  laá  cuales  se  apoyan. 

I.os  dos  formas  que  arábamos  de  indicar  y 
ia  sij^uiente  se  aplican  á  los  melocotoneros;  y 
entiéndase  que  para  las  domas  especies  defru- 
tnlcs  conviene  juntar  las  ramas  algo  mas  dolo 
que  generalmente  se  las  suele  jimlar. 

La  forma  de  eordon  oUietto  selui  imagina- 
do con  el  objeto  de  cubrir  en  poco  tiempo  una 
pared  con  árboles  en  ('«palr'fra.  Empleándola 
puede  cu  efecto  cubrirse  con  una  espaldera  de 
la  especie  defroto  de  qne  nos  venimos  ocupan- 
<to,  una  pared  de  4  ó  5  varas  de  altura  en  tre> 
años  á  lo.  nías.  I'or  desgracia  esta  forma  no  con- 
clérae  lAas  que  i  los  tfntocdioiieros,  los  coa- 


les  se  plantan  á  una  vara  unos  de  otros,  dando 
¿  los  tallos  una  inclinación  de  45". 

I.a  fr¡rma  do  cordón  horizontal  no  es  apli- 
cable mas  que  a  la  viña;  pero  es  la  m^jor  que 
á  esta  planta  se  puede  dar. 

La  distancia  que  entre  pie  y  pie  conviene 
dejar  es  de  dos  tercios  de  vara,  tanto  en  las 
líneas  horizontales  como  en  las  vei  licalcs. 

llajo  la  denominación  do  árboles  á  lodo 
viento  ó  campales,  coni[)rpndoMios  aquellos 
({ue  deja  el  cultivador  desarrollarse  sin  necesi- 
dad de  sbrigo  algmio.  Las  formas  que  mas  con- 
vienen para  ('stus  ¡uli(t!t\->  son  la>  si;íiiiriitcs; 

ia  du  pirámide  propiamente  dicha,  que 
es  incontestablemente  la  mas  á  propósito  i)ara 
la  mayor  parte  de  las  especies  de  árboles  cul- 
tivadiis  .1  t(i  !ii  viriilo.  (■.-;  la  mas  natural,  latpie 
mas  vjiia  (ia  al  árbol  }  ia  (jue  mas  abundantes 
frutos  le  permiten  dar. 

?  a  f  >i  iiia  de  jarrón  ó  copa  de  tallo  alio, 
conviene  principalmente  á  ios  árboles  de  bue- 
so,  cultivados  en  huerto. 

Ja  de  janwí  ó  copa  de  ramas  cruzada», 
es  en  todo  caso  preferible  siempre  que  en  un 
huerto  haya  proporción  de  dársela,  por  ser  la 
que  mas  abundantes  productos  proporciona» 
""in  por  eso  disminuir  ui  duración  de kvi^dd 
árbol. 

Cada  año,  después  de  la  poda,  debe  darse 
á  la  t¡(  rrauoalaboi',  pero  poco  lion  Ja,  áiinde 
no  lastimar  las  raices  ile  las  plantas.  Kl  mejor 
insirumeiUo  para  esta  operación  es  la  laya  da 
puntas. 

POi)LTii:s  ri  ni.lCOS.  Mdminísíracíon.)  En- 
tra en  la  índole  úc  los  gobiernos  representati- 
vos un  principio  que  puede  decirse  fundamen- 
tal de  su  organización;  a  saber:  la  división  dol 
pn  lor  So  i  •!  rn  tres  poderes  públicos,  que 
son  el  leijiduLiuo,  el  ejecutivo  y  el  judicial, 
que  están  en  mutuo  contacto  y  se  limitan  ci^re 
.si.  Vamo:í  ádar  una  idea  de  v\\o>,  tan  breve  co- 
mo lo  permite  el  carácter  de  la  presente  obra. 

l¿k  facultad  de  hacerlas  leyes  corresponde 
á  Jas  cortes  con  el  rey,  de  modo  que  el  po- 
drr  legislativo  es  en  España  un  poder  colec- 
tivo en  cuya  composición  entran  el  congreso 
de  los  diputados,  donde  tiene  Id  representa- 
ción el  eleuKMito  popular;  rl  senado,  donde  se 
encuentra  el  elemento  conservador;  yci  rey, 
que  es  la  cabeza  6  gefe  supremo  del  Estado. 

El  poder  legislativo  es  soberano:  nadie 
puede  arroí^arsc  su?  atrihucionfs,  y  menos  to- 
davía reformar  sus  acius.  iVsl  que  nadie  tiene 
facultad  para  establecer  leyes,  modiíicar  ó 
abolii'  las  aii!ií;tias.  sino  r  I  mismo  poder  le- 
gislalivu;  principio  üc  eterna  verdad  que  los 
jurisconsultos  espresaban  con  admirable  con- 
i'ision  en  acpiella  máxima  tan  sabida:  Ejus  est 
(iJl>Ti-  cujus  est  confiere  Ksto  no  obstante, 
las  icycs  fundauienlales  determinan  los  limi- 
tes que  separan  la  acción  legislativa  de  la  ad- 
niiiii-Initiva;  y  si  todavía  quedase  algún  ter- 
reno litigioso,  el  legislador,  apUcando  los 
principios  generales  de  la  cieoclapofHtea,  de- 
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be  dirimir  la  cuestión,  partiendo  siempre  de 
la  pacfflea  Idea  qne  el  poder  legtelatlTo  y  el 

ejecutivo,  lejos  de  ser  rivales,  son  sinceros 
aliados  y  se  complelaii  reeiprocameutc. 

La  facultad  de  hacer  ejecutar  las  leyes  re- 
side en  el  rey,  y  su  autoridad  te  esttcnde  á 
todo  cnanto  conduce  á  la  conservación  del 
órdcn  público  en  lo  interior,  y  á  la  seguridad 
del  Estado  en  lo  esterior,  oonfonne  á  la  cona- 
titurion  y  á  las  leve?.  En  el  rey,  pues,  reside 
la  plenitud  del  poder  ejecutivo,  ijue  ejerce  por 
medio  de  sus  ministros,  sobre  (iiiinnes  recae 
toda  la  rcsponitabtlidad  moral  ó  efectiva.  En 
este  poder  reside  la  faruliail  de  desarrollar  el 
pensamiento  del  legislador  sin  corromperle  y 
sin  alentar  Imliredanienteá  sos  prerogattvas, 
dictando  reixlaiuentos  para  explicar  las  leyes 
primarias  y  disponiendo  su  ejecución.  Hay 
pues  una  verdadera  delegación  constitucional 
del  derecbo  de  interpretar  la  ley  en  favor  dél 
poder  ejecutivo;  delegación  necesaria,  si  este 
poder  ba  de  reunir  cuantas  atrU)uciünes  se  re- 
qoleran  para  administrar  un  Katado,  que  es  su 
misión  es[)ecial. 

El  legislador  reconoce  á  veces  como  insu- 
llcieute  esta  delegación  ordinaria  y  reviste  ul 
poder  cijecutivo  con  mas  estensas  facultades 

Í>ara  interpretar  la  ley  por  medio  de  una  de- 
egacion  estraordinaria ;  en  tal  caso  deben 
aparecer  claros  y  perfectamente  deUnidoe  los 
limites  de  esta  concesión.  En  otro  caso,  la  dc- 
lecacion  no  pasa  de  atribuir  al  poder  ejecutivo 
la  autoridad  bastante  para  satisfacer  las  nece- 
sidades de  la  administración. 

La  facultad  de  Juzgar  ó  aplicar  la  ley  á  las 
cuestiones  de  interés  privado  reside  en  el  cuer- 
po de  la  magistratura  d  en  los  tribunales  del 
drden  judicial.  La  independencia  del  poder 
judicial  cífá  consairrada  en  la  constiluríon, 
que  declara  a  ios  jueces  inamovililes.  La  jus- 
ticia se  admintalra  en  ncilnbrc  del  rey,  á  quien 
corresponde  asimismo  cuidar  de  qne  sr  admi- 
nistre pronta  y  cumplidamente  en  todo  el  rei- 
no; y  como  en  la  corona  reside  la  potestad  de 
hacer  ejecutarlas  leyes  y  su  autoridad  se  es- 
tiende  á  cuanto  conduce  á  la  coníervacíon  del 
ÓTúen  público  en  lo  interior  y  á  la  seguridail 
del  Estado  en  loesterior,  se  inQcre  elaranieMle 
del  testo  constitucional  que  el  rey  es  pefe  su- 
premo del  poder  ejecutivo,  asi  en  el  Orden 
admlnlstratlYO  como  en  el  JndIciaU  En  este 
concepto  dirime  las  competencias,  tanto  de  Ju- 
risdicción como  de  atribuciones. 

En  nuestro  artículo  orde,\  jldici.vi.  rc.-^cr- 
vamos  para  este  el  dilucidar  la  cuestión  de  sí 
nierere  e~te  nom]>re  ó  debe  ser  contado  como 
verdadero  poder,  la  institución  de  que  nos 
ocopamos.  Pan  cumplir  lo  ofreddo  allí  nos 
basta  trasladar  á  continuación  los  siguientes 
párrafos  de  un  cscelente  articulo  que  se  publi- 
ca en  un  acreditado  periódico  por  los  diáá  en 
que  escribimos  el  presente: 

tía  magistral  11  ra,  diré  clcilndn  artiniln,  ¿es 
Wk  árdtn  del  jpoder  e^Jecutivo  ó  un  poder  in- 


dependiente con  condiciones  de  tal?  Esta  cues- 
tión tiene  dos  aspectos:  el  de  la  blstoria  y  ú 

déla  filosofía. 

•Nanea  en  la  antigliedad  se  vieron  confun- 
didos el  poder  ejecutivo  y  el  judicial.  Aquel  se 
bacia  sentir  nienoB»  y  catecia  de  orgttiía> 
clon  ,  mientras  que  la  magistratura  tenia, 
esencialmente  en  Roma,  una  perfección  á  que 
no  han  llegado  los  puebles  nwdemos.  Bra  na 
sacerdocio;  y  heridas  de  muerte  las  lilx  rta<Ic> 
políticas  en  Grecia  y  en  Italia,  los  árbilros  y 
los  ;uecM  siguieron  auu  protegiendo  al  ciu- 
dadano. En  la  edad  media  creían  imperfecta  5u 
soberanía  los  sefiór»  s,  mientras  no  ¡¡íiíh  j  i- 
risdiccion;  y  los  cousellera  y  el  justicia  son 
una  prueba  eildente  de  la  imporlmela  que  «i 
pueblo  daba  en  ariuella  cdatl  del  iudividu.ilií- 
mo  á  la  magislralura.  /Ouereis  conocer  la  ].:>- 
loria  de  la  libertad?  tsludiad  las  vicisiluiicá 
del  poder  Jndidal. 

•  Se  constituye  Inglaterra  y  la  inamovilidad 
y  el  jurado  hacen  que  ante  él  poder  Judicial 
se  dobleguen  todos.  BrlUa  la  libertad  en  Amé- 
rica  y  en  elart.  2  "  de  la  constitución  anglo- 
americana, la  magistratura  es  investida  con 
tuntas  facultades  cuüio  la  pretura,  los  áriiilros 
y  los  censores  romanos,  viniendo  i  reasnayr 
parle  de  ese  cuarto  poder  inspectivo  qv.c 
Abrcns  reclama  para  las  sociedades  modernas. 
El  poder  judiciales  tal  ves  la  clave  de  la  fe- 
deración ilr  los  Estados  Tnidos,  es  el  vínculo 
de  la  armonía,  el  centro  unitario  de  la  gnm 
variedad  de  aquella  república. 

•U  secta  doctrinaria,  materialista  jateara 
política,  fué  la  primera  que  en  la  carta  france- 
sa de  1830»  bautiad  á  la  magistratura  con  el 
nombre  de  órden  fvdvrial,  aun(iue  en  los  do- 
ce artículos  que  le  consagra  :  1 1  le  concede 
funciones  de  pofler.  llizosc  la  constitticion 
belga  bajo  las  nasuias  inspiraciones;  i>ei-u  ^■6 
conservó  la  división  de  los  tres  poderes  (ti. 
El  Brasil  y  !'ertugal,  añadiendo  un  cuarto  po- 
der moderador,  que  es  el  poder  real  de  Ben- 
jamin  Constant  (3),  han  reconocido  el  poder 
judicial  (i).  I.a  constitución  española  dt  1  aíio 
1 8  r¿  dice  en  su  preámbulo.  «I'ara  cpio  la  po- 
testad  de  aplicar  las  leyes  en  los  casos  parti- 
calares  no  pueda  conTertirse  jamás  en  ín.slni- 
niento  de  Urania,  se  separan  de  tal  modo  laá 
(unciones  de  Juez  de  cualquiera  otro  acto  de 
la  autoridad  soberana,  qne  nunca  podrftn  ni 
las  c«')rte8  ni  el  rey  ejercerlas  bajo  ningua 
protesto.  Tal  vez  podrá  convenir  en  circuns- 
tancias de  grande  apuro  reunir  pur  tiempo  li- 
mitado la  potestad  legislallTa  y  ejecutiva;  pe- 
ro rn  A  fnov}fnto  qn/'  amhan  autoridades,  o 
alguna  de  ellas,  reasumiese  la  autoridad, ju- 
didat,  d«tt^«e$H9ponttiempre,  no  mt 
ia  Uberlad  folUieay  twU,  ijhp  htuia  oque • 

(r)   nelart.  47  al  Sg. 

(•i)    Tu.  III  V  cap.  III,  ícci  ion  3.a 

(3)  Curto  dé  poliUea  couiilocional,  1. 1,  p¿g.  4.% 
edición  de  Pari«,  ISSS. 

(4)  TiuUljTlilalascaitafdaaaiboapaiMa. 
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PODERES  PÜBLIGOS-POESIA 


Ua  softtbra  de  seguridad  prrsonal,  que  no 
putden  menos  de  eitcMecer  los  mismos  tira- 
4i<M  ñ  quieren  wnttrvarH  en  su9  eaiadot.» 
iñ  armonía  con  estos  principios  80  estable- 
ció el  art.  17. 

«Menos  didáclica  la  constitución  de  1837, 
00  eoosagró  párrafo  alguno  á  la  división  de  los 
poderes:  pero  declaró  en  el  art.  63  la  exis- 
tencia del  judicial.  La  reforma  del  45  quitó  el 
enqbeiamiento  y  tradt^o  la  carta  francesa, 
iotrotluciendo  cl  neologismo  político  y  grama- 
tical del  órden  judicial. 

•¿Ouó  razones  hubo  para  ello?  Un  publicis- 
ta las  ba  reasumido  con  arte  en  una  nota  de 
5n  fnmosn  folleto  tiltilado  Principios  consti- 
tucionales. Helas  aquí:  «Entre  todas  las  iusti- 
lodones  pábUeas,  la  de  la  magistratura  es  la 
menos  susceptible  de  este  nombre,  porque  es 
esencialmente  pasiva:  órganos  impasibles  de  hi 
ley  los  jueces,  no  hacen  mas  que  declarar  si  la 
ley  es  aplicable  á  un  hombre  ó  si  es  aplicable 
áunhecbo:  columnas  iurr.ovi les  del  ediücio  so- 
cial, lo.i  Jueces  son  elmas  lirme  apoyo  del  Esta- 
do; pero  Doporesoconstittiyen  nn  poder,  puesto 
que  no  puede  concebirse  !n  idea  del  ]tOúer  si- 
no se  la  asocia  con  la  idea  de  ia  actividad,  ni 
la  actividad  puede  concebirse  en  el  poder,  si 
esa  actividad  no  ea  espontánea»  y  sialrealiaar> 
se  no     formula  en  preceptos.» 

«Estos  argumentos,  que  forman  encadena- 
dos uno  de  esos  rasgos  brillantes  tan  peculia- 
res del  citado  politice,  están,  sin  embarí^o, 
basados  cu  una  paradoja.  La  magistratura  tie- 
ne espontaneidad  y  actividad  dentro  del  de- 
recho constituido;  como  el  poder  legislativo 
dentro  del  constituyente.  Cierto  es  que  los 
Jueces  no  hacen  mas  que  declarar  si  la  ley  es 
aplicable  i  nn  hombre,  é  si  es  aplicable  a  un 
hecho;  como  los  lepisladnrcs  no  hacen  mas 
que  declarar  si  tal  derecho  ha  de  ser  recono- 
cido y  formulado  socialmente  para  gobierno 
de  su  nación. 

•  Los  Icg^isladorcs  pcneralizan,  los  jueees 
especiflcaa  ó  aprecian;  denimcian  los  unos, 
denuncian  los  otros,  deciden  en  lo  general  las 
r;-im!i!rr:>:  ílrriJrn  rn  In  partinnlar  los  tri- 
bunales. Ningún  poder  es  ilimitado,  ni  el  del 
pueblo,  ni  el  de  los  reyes,  ni  el  de  la  ley. 
Las  grandes  actividades  no  son  las  que  se 
agitan  en  continuo  c  incesante  movimien- 
to como  el  volante  regulador  de  una  má- 
«foina:  los  grandes  poderes  de  la  nataralesa 
física  solo  obran  cscitados:  negar  á  Dios  su 
actividad  espontánea  y  su  poder  es  ser  ateo: 
pues  bien.  Dios,  hecha  la  creación,  la  preside 
como  un  gran  magistrado,  con  el  reposo  de  la 
omnipotencia. 

•Columna  firmísima  del  Estado,  cl  poder 
Joffidai  se  muere  eon  la  r^olaridad  de  ana 
péndola,  libre  de  la.s  iniquidades  que  cu  todos 
los  siglos  y  en  todos  los  gobiernos  han  man- 
chado al  poder  ejecutivo  su  hermano;  sujeto  ú 
la  ley  d  magistrado  por  una  responsabilidad 
mmca  ilosoria»  y  las  ñas  veces  gecirqnica,  es 


la  espada  de  üamocles,  pendiente  siempre  so- 
ijre  la  cabeza  del  malvado;  el  regulador  del 
individualismo;  el  paladlum  del  órden  social.» 

Hasta  aquí  las  doctrinas  de  la  acreditada 
publicación  á  que  aludimos.  No  nos  es  posi- 
ble dilucidar  esta  cuestión  mas  ámpliamentc. 
atendido  el  espíritu  de  brevedad  que  presideá 
nuestros  trabajos  ea  la  redacción  de  la  pre- 
sente obra. 

Algunos  escritores  ban  querido  ver  "tmido 
al  ejecutivo  un  cuarto  poder  á  que  l!ani:in  ad- 
ministrativo, i'ero  todo  cuanto  pudiéramos 
esponer  aqui  ¿obre  este  asunto,  tomado  de 
las  doctrinas  de  lós  autores  mas  acreditados,  y 
especialmente  de  las  del  señor  Colmeiro.  que 
nos  han  servido  de  guiaen  la  redacción  de  este 
articulo,  y  que  es  el  escritor  mas  notable  en- 
tre nosotros  en  esta  clase  de  iivit-TÍas,  está 
espuesto  en  nuestros  artículos  AnMi.MbrnAciox 
y  iURisDicctoN  ADMINISTRATIVA.  La  doctrinu 
allí  espuesta,  tomada  de  muy  buenas  fuentes, 
es  análoga  en  el  fondo,  aunque  distinta  en  la 
esposicion  y  en  las  formas,  á  la  de  los  auto- 
res á  quienes  nos  rererimos. 

POESIA.  tlMeratura.)  No  es  tan  fácil,  como 
puede  parecer  al  primer  golpe  de  vista,  el  dar 
una  dellnicion  clara  y  precisa  de  la  poesia,  y  ' 
desde  luego  no  tenemos  inconveniente  en  ase- 
frnrar,  qvf  <\  tratamos  de  buscarla  en  la  cti- 
inoiogiaUoi  nombre  griego,  no  conseguiremos 
tampoco  nuestro  objeto.  Derivase  la  palabra 
pofis'ia  de  la  voz  que  signinca  crear,  compo- 
ner, [(fricar,  construir,  hacer,  en  Un,  en  la 
acepción  mas  estensa  de  esta  palabra;  pero  el 
pintor  y  el  escultor  son  también  creadores  y 
compositores,  y  en  este  concepto  no  podría- 
mos discernir  únicamente  este  titulo  á  ios  poe- 
tas. Por  otra  parte,  todos  los  artistas  no  crean 
nada  propiamente  hablando;  la  creación  no 
pertenece  mas  que  á  la  naturaleza;  las  artes 
no  hacen  mas  qne  imitar  un  modelo  divino: 
la  pintura  por  medio  delineas  y  de  edores,  de 
luz  y  de  sombras;  la  escultura  con  una  materia 
bruta,  que  su  cincel  labra  á  imágcn  del  hom- 
bre de  n  misma  manera  que  el  Prometeo  de 
la  fábula  formó  en  otro  tiempo  una  estatua  de 
barro  á  semejanza  de  los  dioses,  moderadores 
supremos  del  universo.  Los  poetas  imitan  tam- 
bién la  naturaleza  con  palabras  pronunciadas 
ó  escritas,  y  si  bien  es  cierto  que  el  orador  y 
el  historiador  tienen  el  mismo  objeto  y  se  sir- 
ten  de  igual  instrumento,  también  lo  es  que 
aquellos  y  estos  difieren  mucho  entre  si.  Pin- 
tón, nacido  para  ser  unirán  poeta,  mejor  que 
uu  gran  ülusofo,  parece  hallar  la  esencia  de  la 
poesia  en  el  entusiasmo;  ¿pero  cuál  seráli 
t  rlla  arte  que  pueda  desarrollarse  sin  este  fue- 
go divino  y  pásagero,  origen  y  causa  produc- 
torade  tantas  manvillaar  Las  imágenes,  Iss  fi- 
guras, las  metáforas,  en  las  que  se  ba  querido 
reconocer  el  carácter  eschisivo  de  la  poesia, 
constituyen  el  adorno  y  m  el  fondo  de  la  len- 
gua de  los  dioses,  y  la  prosa  misma  reclama  su 

partteipadon  en  esas  galas  del  esUlo,  con  laa 

« 
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que  tan  frccoentenienfe  se  enriquece  la  elo- 

rnfncia  y  r'i  las  que  no  pocas  veces  c?  diMi-lnra 
de  su  mágico  poder.  La.s  ílccioacs  uo  cgnsli- 
tttyen  tampoco  la  poesía;  ponfue  las  noyelas, 
casi  siempre  escritas  en  prosa,  viven  de  esas 
flcciono>,  al  paso  que  la  poesía  misma  las  rc- 
cbazu  u  lio  i;is  admite  mas  que  en  pcrjniciu 
tnjo  cuando  e1i^  para  objeto  de  sus  cantos 
asuntos  conlemiíoráneos,  qiif  to  lo  d  muiiilo 
puede  comparar  con  los  productos  de  la  ima- 
ginación. Asi  vemos  que  multitud  de  asuntos 
adoptados  por  la  poesía  no  son  flng^dos,  por- 
que es  lo  cierto  rjiir  piiprlf  oxislir  f>>ta  sin  la 
Acción,  á  menos  que  no  aceptemos  aqiii  el  sig- 
nlOeado  de  la  voz  fingere»  que  en  el  Idioma 
del  Lacio  equivale  á  formar,  representar, 
imaginar  é  inventar.  Aun  enleuijíendo  por 
fleelon  la  fábula  de  una  miiologin  6  el  empleo 
de  seres  sobrenaturales  de  cualquier  religión, 
no  se  podría  dr  lucir  una  detinicion  exarla  de 
la  poesía,  por((uc  la  comedia  y  Ja  sátira,  Ues- 
proristas  por  lo  comnn  de  Acciones  y  basta 
encmi?-n>  dcclnm  1a>  do  c^l^^  muchas  veces, 


Ahora  y  antes  de  pftsar  i  tratar  de  los  orl- 

crrncs  i!e  liinor^fa,  nos  ompnrcmn';  en  inves- 
tigar lo  que  debe  entenderse  por  las  palabras 
ereaeUméinventíonq^  compendia  las  oblE- 
iraciones  impueslaa  al  poeta  y  á  todo  arttstt  en 

'¿[  orador  y  el  historiador  reciben  su  asun- 
to completo  y  creado;  encadenados  por  él, 
obligailos  á  seguir  paso  á  paso  el  órdea  de 
los  succjos,  ¿  eá^pcíoQ  de  alsunas  hábiles 
trasposiciones,  de  algunos  arüAdos  felices  pa- 
ra reanudar  la  trama  Interrumpida  por  un  mo- 
mento, no  pueflen  crearen  su  Irabajo  mas  que 
los  moviniicnlos,  las  formas,  las  reüexioues  y 
el  estilo;  por  oí  contrario,  el  poeta  invenf»  sa 
asunto  ó  le  escoge,  deduce  de  61  una  ídeaprin^ 
cipal  y  generadora,  traza  un  plan  en  el  qoe 
domina  esta  ¡dea  dcspóticanjeste,  cngcsdri 
una  acción,  la  embellece  por  medio  de  ótía^ 
lies  que  toma  ya  de  la  verdad  misma,  ya  de 
su  imaginaciua;  pinta  caractércs,  pasionc», 
produce  contrastes  y  no  cesa  de  crear  imitan- 
dii.  La  epopora.  la  IrageJia,  la  come  ría,  el 
cuento  y  la  fábula  que  se  le  parecen,  como  se 
parecen  los  hijos  á  su  madre,  la  oda  misma, 


se  verían  injustamente  escluidas  de  los  bri- 
llantes y  fecundos  dominios  de  la  poesía.  YA 

critico  ilustradono  podrá  tampoco  incmTinum-  que  abraza  toda  una  vida  beróica  y  que  debe 

ca  en  c1  írrOi^ern  prror  de  confundir  la  vcrsiil-  '  «f  r  sí.  inprp  irn  drama  corlo,  r:\pido  y  com- 
cacion  con  la  jfoesia.  El  verso  es  una  forma  :  picto,  y  la  elegía  por  úilimo,  ^ujeta  á  las  mis- 
esterior  y  particular  de  la  poesía,  un  trage  con  mas  leyes,  son  una  prueba  de  lo  que  acabamoiS 
qneon2:nlaiia>iiliLi  ini i-iira,  pcroque  nolacons- 1  de  asentar.  Podrá  objetársenos  con  razón  que 
lituyc.  En  efeclo,  la  prosa  sin  el  auxilio  de  la  i  la  poesía  didáctica,  la  descriptiva  y  la  íilosoü- 
medida  y  de  la  cadencia  regular,  rivaliza  por '  «"a,  parece  como  (pie  constituyen  una  esccp- 
el  sentimiento,  por  las  imágenes,  por  el  coló- 1  cion  de  la  regla  general  ó  que  por  lo  naenos 
rido  y  pnr  la  armonía  ron  la  mas  elevada  y  ,  no  supoucn  todas  la:^  con  ücione?  que  exigen 
encantadora  poesía,  tulrc  los  antiguos  princi- '  los  demás  géneros  de  poesía,  i'^ro  estaobjecion 
pálmente  seria  muy  difícil  fijar  el  límite  que  |  no  carece,  sin  embargo,  de  respuesta:  el  mi^ 
sepani  líi  |H)i'<ia  de  la  prosa.  Platón,  Ilerodo-  ;  nio  poema  didáctico  necesita  do  ina  i  loa  ma- 
to, Tácito  y  Tito  l.ivio  son  verdaderos  poetas;  '  di  e  y  de  invención  en  el  orden  y  en  ia  íoniia: 


el  último  de  estos  escritores  es  su{>ciior  al 
mismo  Virgilio  cuando  se  comparan  sus  des- 

dcsrriprinni^'í  sol)re  i  ló;itiros  a^unto«.  Entre 


cuando  leíaUaji  estos  dos  elemento?  hay  razoo 
para  acusar  <le  estéril  d  ^  nio  del  escritor, 

porque  preciso  es  confesarlo,  que  o!  gran  se- 


los  modernos  el  Telémaco  de  Fenelon  y  loe- 1  treto  para  dar  al  poema  didáctico  una  grande 
jor  aun  los  Mártirei  de  Chateaubriand  podrían  ¡  importaneiaes  el  de  prestarle  siempre  que  sen 

coiiuictir  y  muchas  veces  con  ventaja  con  los  j  posible  lodo  el  interés  del  drama.  En  la  poesía 


mas  inspirados  cantos  délos  mas  célebres  poe- 
tas. .No  olvidemos  tampoco  que  en  el  cuento, 
en  la  comedia  y  en  la  sátira,  procurando  el 


descriptiva  el  poeta  hábil  inventa  también,  por- 
que busca,  compara,  encuentra,  ofrece  con- 
trastes y  arroja,  por  decirlo  asi,  seres  ani- 


verso  npro'fimarse  lomas  posible  1  la  natura- '  nía  los    rn^nordos  de  la  vi  la  en  medio  (!c  las 


leza  yá  la  sencillez  de  la  conversación  para  ba 
oerse  verdaderamente  popular,  lle^  á  seme- 
jarse mucho  á  la  prosa  de  la  que  no  .se  distin- 
gue rntonrps  en  rigor  runs  que  ¡)or  una  ca- 
(leutia  dtderminada  y  ¡lor  el  sonsonete  de  la 
rim  I  en  los  pueblos  que  la  han  adoptado. 

Todas  estas  rencxione¡%  nos  conducen  á  de- 
cir que  la  poesía  es  la  imitación  de  la  ualura- 
lesa  física  6  de  la  naturaleza  moral  por  medio 
del  lenguaje  somctiilo  á  dpterminaaas  condi- 
ciones de  metro  y  de  carlencia.  No  estampa- 
mos las  anteriores  palabras  .sin  dejar  de  acor- 
dairnosde  laescelente  lección  del^  Romiguie- 
re  «ohre  !n  ilífícnlf  «d  y  hasta  sobre  la  impo- 
sibilidad de  dar  una  distribución  exacta  y  de 
tma  precisión  intachable. 


dest  ripcioiies  de  la  naturaleza.  £u  uucslfo 
si^Mo  ocupa  uno  délos  primeros  lugares  en  Ü 
linca  y  es  sin  disputa  alguna  el  mejor  poeta 
descri()tlvo  de  E^pnñi.  d  n  José  Zorrilla.  Kste 
jóveu  dejará  los  mas  eioi  iientes  testimonios 
de  la  insticia  de  esta  calificación  á  las  edades 
fidnrn-,  y  el(  riliro  mas  gniñon  y  desconten- 
tadizo tendrá  que  quitarse  su  bonete  y  d^ar 
caer  al  snelo  sus  disciplinas  para  llenarse  de 
la  mas  profunda  admiración  y  de  entusiasmo 
ardioule  cuando  recorra  esa  preciosísima  co- 
lección de  leyendas,  que  con  el  sencillo  ijlu- 
los  De  eatüos  del  Trobador  han  brotado  de 
esa  pinm-»  tan  inspirada  como  fe^nnda,  taolle- 
U4  de  sentimientos  patrióticos  como  de  esa 
suave  Maodura,  de  asa  uucion  inefable  <]ue 
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Tel?  á  xm  ajma  cristiana.  Zorrilla  coge  su  má- 
g|p9palela,  j  con  cuatro  loques  de  su  pin -t  i 
nos  pinta  de  relieve  y  de  una  manera  que  r¡- 
xaliiA  COD  la  verUail  uajsua  la  UctriiiJa  cru2 
de  piedra  que  se  eleva  ea  ipodio  de  la  soledad 
(lelos  campos,  las  ponías  almenas  de  i;n 
tico  castillo,  los  Jjultoa  de  dos  caJ>allerü5  que 
eaibozados  en  sijs  fcrrcruclgs  cabidgan  puusa- 
daiseulo  por  un  cainino.  SI  Zorrilla  se  limitase 
i  copiar  la  naturaleza  como  la  rcpro'iinM»  el 
da|;oe|rrglipo  sia  producir  uada  por  si  mismo  y 
sio  eogalanaría  con  los  ati^vlos  de  su  lozana 
fantasia,  le  verianios  pioílsjcir  iun  solo  una 
(d>ra  pálida  y  muerta,  en  una  palahrti,  dejaiia 
de  ^er  lo  qiie  es;  un  gran  poeta.  Es  preciso 
OOIDIireDder  que  todo  vive  en  derredor  nues- 
tro. !ns  pic'Ira?,  Ins  rn.i;ijcs,  los  árboles,  la.s 
flores,  la  yerba  de  los  campos  y  los  cuerpos 
eeleslCK  está  muerto  tan  solo  lo  que  ba  stifri- 
do  ú>a  á  sufrir  la  descomposición  uecesiJi  ia 
para  dar  ¿us  elementos  á  otros  cuerpos,  que 
aguardan  el  momento  de  salir  de  la  nada  y  de 
Tíflirá  ocupar  su  puesto  en  el  mundo.  Pero 
por  unn  falalulrul  >inp-n!ar  lodos  los  vof^m.is 
d^criptivüs  conocidos  revelan  la  ausencia  de 
iaTencio^i  y  ninguno  encierra  el  mérilo  de  uo 
plan  hábilmente  concebido,  cuyos  liuiiles  sean 
precisos  é  inviolables,  l^ste  defecto  que  ataca 
qui¿á§  al  género  del  poema  y  al  orden  inva- 
liable  de  ideas  ó  de  sentí  luientos  esmuygrave, 
puesto  qirc  la  critica  no  !ia  p  » lido  nunca  dis- 
pensarlo aun  á  Ucspeclio  de  relevantes  búlle- 
las de  la  mas  elevada  poesía,  sembradas  por 
liilcrecio,  Virgilio  y  Po]'?. 

El  instinto,  la  íacuitad,  el  g^nsto  de  la  mú- 
sica son  présenles  que  el  hombre  debo  á  la 
naturaleza;  pero  ese  instinto, esa  facultad,  esc 
gusto  dormían  en  el  individuo  y  probub! r  iiu  ;]- 
te  se  dcspertarou  pof  la  multitud  de  cantores 
aftreos  que  la  naturaleza  ba  esparcido  por  lo* 
das  partes,  y  que  le  encanlabíin  con  sus  mú- 

gícos  conciertos  antes  de  que  supiese  arlicu- 
ir  «na  palabra.  Los  pájaros  fueron  quizá  los 
primeros  maestros  de  nnisica  del  hombre,  su 
voca'-ion  intí'rior,  (';;.,j!¡io-!o  a<¡,  unida  á  ¡a 
incliuaciou  por  la  iuniuciou  iniicronte  á  su  pro- 
pia existencia»  le  estimulaban,  tal  vez,  á  pro- 
dncir  sonidos  cailencio.'ios,  y  sin  duda  muy 
lucso  siutit'ise  arrastrado  á  ajustar  á  ese  canto 
palábras  que  conservasen  la  medida  y  la  ca- 
dencia. Las  tradiciones  constantes  y  unáni- 
mes de  toilos  los  pueblos  confirman  el  hecho 
la  rapidez  de  esto  progreso,  i>or(|uu  lodos 
ellos,  aun  los  mas  salvages,  dice  JUarmontcl, 
cantan  y  bailan  ron  metlida  y  con  movimi(>n- 
tos  acompa.^ados.  Tero  lu  medida  y  k  caden- 
cia, repetimos  que  no  conslituyen  mas  que 
>'oa  parle  de  ta  poeiria;  los  oíros  ('l(-iu(Mi!os(¡tie 
la  componen,  ns  íí^uras,  ln=;  nicLifura^.  I.!-; 
iDJijcnes  y  los  movimientos  upasionados  bro- 
tan siempre  de  la  Imaginación  de  los  bombres 
oxailados  por  irríindiosos  y  alioirables  espec- 
táculos y  son  Inspira  los  pi^rnn  corazón  abra- 
M*lo  por  el  füej;o  voráz     las  pasiones- . 


m 

Toda  la  cicoda  luimwa,  ha  dicho  un  es- 
cfiior,  pnrcce  haber  sido  depositada  en  el  te> 
soro  de  las  musas,  del  que  cada  nación  ba  to- 
mado á  su  vez  su  primera  instrucción  positi- 
va. Este  periodo  de  toda  civiliiacioo  naciente 
piir  1f  scj  cousiilerado  como  c!  ?c;?unrlo  grado 
que  recorre  la  misma,  y  á  él  pertenecen  los 
oráculos,  los  sacci-dolcs,  los  legisUdores  y 
los  gobernadores  de  tribus  hablando  en  verso, 
cuya  euóTííica  precisión  se  alejaba  mucho  del 
vuelo  Y  giros  ligurados  diQ  ia  poesía  primiti- 
va. En  esa  época  también  los  primeros  ele- 
mentos históricos  acerca  de  la  existencia  de 
las  sociedades,  grabados  en  los  corazones  de 
los  hombres  con  el  au.xilio  de  la  versiQcacioo, 
formaron  para  los  persas,  los  árabes  y  part 
¡Ollas  las  naciones  del  r>lc.  lo  mi.smoijue  para 
los  griegos,  romanos,  escitas,  godo?,  cf;llas  y 
galos  el  principio  y  la  base  de  todas  sus  bis* 
torias.  Micbclis,  que  repite  esta  v.  r.la  1  des- 
pUL's  de  otros  muchos  escritores,  csjtlica  por 
¡as  ventajas  parlÍL-ularcs  del  metro  lu  coaser- 
vaeion  de  los  recuerdos  couíiados  bajo  esta 
forma  á  la  mcmoiia  de  los  hombres  y  Iras- 
milidus  á  ¿US  dcscendicnles  de  generación  ea 
generacioA.  En  efecto,  la  poesía  métrica  esti 
nmcbo  menos  sujeta  á  alteraciones  que  la  pro- 
sa, pdr  lo  cual  una  relación  cualquiera  ó  una 
Iraücion  cüusagrada  por  el  lenguaje  vulgar, 
sufriría  con  el  trascurso  del  tiempo  variaeio- 
fic-  f;<n  numerosas  que  llegarían  á  oscurecer 
ca::!  compielamenle  su  sentido,  al  pa»o  que 
Formulada  la  misma  cu  verso,  atravesaría  in- 
tacta los  siglos  sobrevivien  K)  Iiasta  a  lo.«;  cam- 
bios esperimcnlados  por  un  idioma  que  ha  lle- 
í^ado  á  aulicuui-stí.  £i  metro  con  su  precisión 
y  con  su  cadencia  conserva  fielmente  i  as  <  o« 
que  f  íh'Í(Mt:i  ,  como  lo  demuestran  los 
inmnnerabtes  cantos  populares  que  no  mueren 
Jamás  y  (|iic  las  edades  se  trasmiten  sncesU 
vamcnte  sin  la  mas  leve  alteración. 

La  poesía  es  tan  antigua  como  el  mundo. 
En  vano  Marmontel  en  uo  articulo  de  su  cur- 
<>  le  literatura,  notable  por  la  erudición  pro- 
fiin  la  y  superioridad  de  juicio  que  revela,  se 
esfuerza  en  probar  que  en  (irecia  se  meció  la 
cuna  de  la  poesía,  pues  todos  los  empeños  de 
su  i!na,2iri;.  'ion  no  producen  maí  ([uc  u::a  bri- 
llante hipótesis  que  cae  por  tierra  unte  los  mas 
irrecusables  testimonios.  La  poesía  nacida  cou 
el  hombro  ha  sido  sr  irue  cosmopolita,  por 
eso  la  hallamos  entre  todas  las  naciones  del 
Oriente  desde  los  siglos  mus  remotos;  por  eso 
la  vemos  también  según  el  testimonio  de  los 
m.-is  voiaccs  vinateros  entre  los  puelilos  bár- 
baros de  América,  ouuquc  con  ese  sollo  htpcr> 
bólico  y  atrevido  que  caracteriza  siempre  1« 
infancia  de  ese  arle  divino;  por  eso  existe  por 
úlliino  también  en  esos  pueblos  salvaírrs  to- 
davía á  pesar  de  tener  por  vecinos  á  los  imn 
Civilizados  del  mundo.  Para  convencerse  de 
esta  verda  l,  hasta  leer  el  discurso  de  uno  de 
los  gefús  de  estas  naciones  con  motivo  de  un 
tratado  celebrado  entre  cinco  pueblos  del  Gi« 
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nadá  ( on  luglaterra,  discur^  en  el  ({ue  no  se 
hibla  mas  que  por  medio  de  streTldas  imige- 

ncs  c  lii[)ér!''nlr".  Fn  Asia  y  cíi  Africa,  co  £u- 
rojKi  como  ea  America,  los  primeros  poetas 
ban  sido  los  cantores  del  herobmo,  los  maes- 
tros (le  la  moraí,  los  historiadores  de  lo  pa^va- 
do  y  los  cronistas  de  lo  presente,  y  hasta  los 
profetas  lo  fueron  de  lo  futuro.  Todo  cuanto 
sabemos  sobre  el  origen  de  la  clviUsaclon  en 
el  mundo  atestigua  la  prioridad  de  la  poesía 
sobre  la  prosa.  L'n  Grecia  no  apareció  esta  por 
primera  let  cu  pe  laeñas  composiciones  de- 
nominadas fábulas,  sino  corea  do  odio  siglos 
después  de  haber  canta  lo  Orfeo  y  eerea  de 
cuatro  de  haber  escrito  el  primer  poeta  de  la 
antigttedad,  el  inmortal  Homero,  sasdosmagof- 
flcascpnpeyns.  Plinio,  pnr  el  r  ;  ir  m  lo,  desifrna 
al  illósofo  Pherccides  como  inventor  de  la  pro- 
sa 7  á  Cadmo  de  Milcto  como  el  de  la  histo- 
ria; EstraboQ,  sin  embargo,  concede  i  Cadmo 
la  priori  fad,  Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera, 
es  lo  cierto  que  estos  dos  famosos  autores,  que 
no  blcleroQ  otra  cosa  qne  romperla  fija  medl> 
da  de  la  rer.-iücacion,  escribieron  una  liisfori:i 
y  qtie  fueron  sus  suscesores  en  eslc  {jénero 
Dionisio  do  Milcto,  Agesilao  de  Argos,  Dioni- 
sio de  Caléis,  Ecatea  de  Milcto,  Xanto,  histo- 
riador de  la  Lidia,  su  patria.  IIi[>[>i-:  de  Rc;riü, 
llellanica  do  Mitilcnc,  y  hasta  el  mismo  Pbe- 
lefiides,  según  varios  autores,  que  en  ves  de 
concederle  los  honores  de  la  prioridad,  lo  ci- 
tan tan  solo  como  el  nombre  que  cierra  la  se- 
rle de  estos  primeros  historia  lores. 

El  canto  hizo  nacer  el  verso ;  la  poesía  lí- 
rica rt  cania  l  i  fiir'  inventada  desde  Iucí?o.  El 
carácter  esencial  de  ese  género  de  poesía  que 
caliOeamos  frecuentemente  con  el  epíteto  de 
oriental.  vf>  el  le  la  poesía  primitiva  d«'  todo.^ 
los  pueblos.  .No  q-itere  decir  esto  que  la  diíe- 
rencia  de  clima,  su  asiiereza  ó  su  blandura,  el 
aspecto  saWage  ó  risueño  de  tos  distintos  lu- 
parpíí,  h  esterilidal  de  la  licrra  <')  sii  fernci  lail 
poderosa,  no  hayan  podido  influir  en  el  carác- 
ter de  la  poesía  é  imprimir  en  la  misma  sus 
liuellas,  pero  es  lo  cierto  que  lo  mismo  en  li- 
teratvna  que  en  pnlitica  se  ha  ido  deraasia  lo 
lejos  ul  asentar  cauio  una  verdad  absoluta  ia 
soberana  7  basta  despótica  influencia  de  los 
climas,  f.a  ristieña  Italia  y  la  nebulosa  y  triste 
Inglaterra  han  engendrado  igualmente  dos 
poetas  de  una  Imaginación  exultada,  sombría 
y  terrible.  Dante  doblé  el  vuelo  de  su  genio  á 
las  desgracias  del  destierro,  á  rcsentiniieiitus 
enconados  y  profundos,  á  las  delicias  y  á  las 
amarguras  de  sns  tempranos  7  Tolcánicos 
amores,  á  las  tempestades  de  la  guerra  civil, 
á  su  acendrado  patriotismo,  á  las  calamidades 
de  la  Italia,  al  choque  tumultuoso  de  vicios  y 
de  crímenes  que  fermentaban  en  rl  seno  de 
aquel  hermoso  ó  infnrtnnailo  pai.s,  á  h  domi- 
nación de  las  ideas  religiosas,  y  á  un  siglo,  en 
fln,  sobrecogido  de  espanto  ante  la  tdea  de  la 
inine  liata  coiirusion  del  niiindo.  La  rcvolui'iün 
inglesa,  las  discordias  ialestioas,  ua  vértigo 


inesplicable  por  la  libertad,  los  puritanos  y  los 
caballeros»  Gárlos  I  7  Gromweii,  el  abandono 

y  la  ceguedad,  el  enfii.^iasmo  religioso  y  polí- 
tico sobreviviendo  á  la  ruina  de  todas  las  es- 
peranzas en  el  fondo  de  un  alma  superior,  d 
recuerdo  de  las  suaves  delicias  de  una  unión 
conyugal,  la  At6{ia  y  la //tocia,  sublime  con- 
suelo de  un  genio  aue  se  cernia  con  Moisés  7 
con  Homero  sobre  las  altas  nulws,  engendra- 
ron á  Millón. 

La  música  y  la  poesía  marcharon  largo  ticm« 
po  de  acuerdo,  y  esa  épocí^  fué  la  de  su  tct- 
dadera  omnipotencia.  Unidas  operaron  los  nms 
s¡n;;nlare.í  prodifrios  en  el  corazón  humano; 
pero  su  separación  ha  costado  muy  caro  á  en- 
tramlids,  robándoles  con  una  parte  de  los  en* 
rmios  anejos  á  la  armonía  de  su  consorcio, 
casi  tovla  su  importancia  y  utilidad.  Ellas  no 
son  ya,  como  lo  fueron  en  Oriente  entre  los 
hebreos,  en  Egipto,  en  Grecia  y  en  el  mundo 
todo,  los  intérpretes  del  cielo  y  de  la  tierra. 
Las  institutrices  y  conservadoras  del  gobierno, 
no  son  7a  dos  bermanas  gemeU»  encalcas 
de  alimentar  todos  los  sentimientos  generosos 
y  (le  hacer  correr  la  fuente  de  las  acciones  he- 
roicas. Sin  embargo ,  vemos  en  nuestros  dias 
al  pueblo  francés  al  compás  del  himno,  lia- 
niado  la  Marsellesa,  al  ingles  al  delGod  save 
the  king,  y  al  español  al  de  RiegOt  marchar 
al  combate  é  inflamar  á  los  soldados,  contri- 
buyendo no  poco  con  el  entiisia.smo  <pic  pro- 
ducen sus  acentos  á  la  consecución  de.  la  vic- 
toria. 

Dtirante  la  infancia  de  la  poesía  todos  sus 

géneros  se  hallaban  confundidos.  Reconocíase, 
sin  embaigo,  desde  ua  principio  el  himno  7 
la  oda,  es  decir,  nn  canto  consagrado á  los 
dioses,  á  los  héroes,  á  la  patria  y  al  mar. 

Las  lamentaciones  por  la  muerle  de  los 
padres  ó  amigos ,  ó  cualquiera  uira  persona 
qoerída  que  se  bailase  siempre  en  todos  loa 
pueblos  y  en  los  orígenes  de  toda  poesía,  por- 
ipie  se  derivan  de  la  naturaleza  misma  del 
hombre,  dieron  lugar  i  la  elegía.  Los  elemen- 
tos del  poema  épico  existen  en  las  composi- 
ciones de  los  primeros  poetas  cantores,  reO- 
riendo  las  ba^uñas  de  los  héroes  de  su  pais  ó 
de  sos  propios  antepasados;  composiciones  que 
debieron  producir  necesariamente  diálogos  en- 
tre los  personages  representados  por  el  poeta. 
De  esto  á  la  tragedia  no  babia  mas  que  un  pa- 
so, y  dedmos  á  la  tragedia»  porque  esta  de- 
bió preceder  á  la  comedia,  porque  la  primera 
y  hasta  la  segunda  edad  de  una  asoriaciou 
bumana  no  pueden  engendrar  nada  que  no 
esté  lleno  de  gravedad,  de  terror  y  de  pasión. 
Menester  es  una  civilización  bastante  adelanta- 
da [lura  que  el  hombre  encierre  en  una  fábu- 
la, aunque  grosera,  el  cuadro  de  los  defectos 
y  de  los  vicios  de  sus  semejantes,  y  para  que 
aprenda  á  ponerlos  en  ridiculo  por  medio  de 
retratos  yívoe.  ta  risa  satírica,  la  malignidad 
y  la  alegría  nn  poco  cruel  que  escita  la  come- 
dia, presuponen  una  sociedad  completamcole 
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d^idxada,  7  ofentes  que  tienen  ya  algunas 
boras  de  pasatiempo.  Otro  tanto  puede  decirse 
de  la  fábula ,  que  es  una  pequeña  comedia  ale- 
gMci«  de  ordinario;  del  enentoy  de  la  sitira 
que  tienen  varios  puntos  de  contacto  con  la 
comedia,  propiamente  dicha,  y  del  epigrama, 
que  es ,  por  decirlo  asi ,  ma  nttra  en  minia- 
tara. 

No  nos  detendremos  mas  sobre  el  origen, 
BomeoGlatura  y  definición  de  ios  diversos  gé- 
aem  de  poesía,  por  la  sencilla  raxon  de  que 
C9lo$  han  sido  ya  tratados  con  la  ostensión  de- 
bida en  sus  correspondientes  arliculos.  Tam- 
poco intentaremos  describir  el  estado  toeeú- 
To  de  la  poesía  de  los  diferentes  pueblos,  por- 
que seria  f^sponernos  á  repeticiones  inoviiííbles, 
<  puesto  que  cuanto  pudiéramos  decir  oiiura  se 
lia  consignado  ya  6  se  eooaignaii  mas  adelan- 
te co  los  diversos  artículos  <ine  redama  cada 
gtoero  y  cada  literatura. 

POÉTICA.  (ARTE.)  {Lüenáwra.)  Ocioso  seria 
definir  aqui  el  arte  en  general,  habiéndolo  de- 
finido en  otros  articulos.  En  cuanto  á  la  poé- 
tica, baste  decir  que  es  el  conjunto  de  lospre- 
oeptoa  que  se  han  creído  necenrios  iiara  guiar 
el  ingenio  y  preservarle  de  estravios  en  lodo 
género  de  poesía. 

Hay  un  axioma  literario ,  harto  sabido,  en 
qne  sellan  fundado  algtio(»  para  sostener  que 
li  poesía  puede  remontar  su  vuelo  sin  el  au- 
xilio del  arte,  y  que  éste,  siendo  insuficiente 
para  dar  grandesa  y  elevación  á  los  ingenios 
inediaoos,  no  es  sino  una  traba  perjudicial 
para  los  hombres  de  mente  divina,  únicos  que 
merecen  el  magnifico  nombre  de  poeta,  según 
el  decir  del  vate  Venusino.  Forzoso  ^  recono- 
cer como  una  verdad  que  el  poeta  nace  y  el 
orador  te  hace,  pero,  ¿va  en  ella  envuelta  por 
ventora  la  idea  de  la  inotilidad  del  arte?  Home- 
ro sin  cl  genio,  sin  In  inspiración  qnc  todavía 
destella  en  los  sublimes  cantos  de  la  lliada  y 
Ja  Odisea,  ciertamente  no  hubiera  inmortaliza- 
do su  nombre:  ni  Virgilio  hnbiera  producido 
la  Fnoyda,  ni  el  Dante  la  Divina  Comedia,  ni 
Ariosiú  cL  Orlando,  ni  cl  Tasso  los  versos  con 
que  giabd  en  la  memoria  de  las  generaciones 
venideras  cl  heroísmo  tlf  los  guerreros  cris- 
tianos que  conquistaron  el  Sonto  Sepulcro  Pe- 
ro, si  bien  es  verdad  que  estos  grúidcs  hom- 
bres no  serian  hoy  objeto  de  nuestra  admira- 
ción, como  lo  fueron  de  suscontemponincos, 
sin  los  altos  dones  con  que  quiso  pritilegiarlos 
la  FroTidencia,  también  lo  es  que  le|os  de  des- 
conocer el  arte  le  tuvieron  por  í:!:uia,  y  qnc  sin 
ser  esclavos  de  él,  y  aun  olvidándolo  á  veces, 
le  debieron  sin  embargo  una  gran  parte  de 
Ms  aelertOB.  8e  dirá  que  Homero,  padre  de  la 
poesía  griega,  floreció  mucho  antes  que  Aris- 
tóteles y  Horacio;  y  que  estos  dos  insignes 
preoeirtistas  hallaron  en  las  obras  de  squel  loe 
preceptos  de  la  epopeya.  Xo  \o  neg'amüs;  prro 
aun  asi  y  todo,  no  encontramos  una  razón  pa- 
ta creer  qne  el  arle  no  existiese  antes  de  Ho- 
neio,  ion  cuando  temganuit  por  dolo  qae  d 


autor  de  la  lliada  fué  el  primero  que  cantó  las 
ruinas  de  Troya,  en  lo  cual  no  convienen  to- 
dos los  escritores;  aunque  no  se  conozcan  poe- 
mas épicos  anteriores  á  los  suyos,  porque  el 
tiempo  ]iaya  destruido,  no  y  nf'rir  n?  afir- 
mar ({ue  las  bellezas  que  tanto  abundan  en  sus 
composiciones  son  fruto  tnicamente  de  la  ins- 
piración, y  no  en  manera  alguna  del  urte;  si 
ya  no  es  que  se  pone  en  olvido  una  ley  cons- 
tantemente observada  en  todos  los  adelantos 
de  la  espedp  humana,  pues  asi  como  el  hom- 
1 T'^  impotente  para  atravesar  de  una  vez  un 
largo  espacio,  consigue  atravesarlo  paso  á  pa- 
so, asi  también  la  humanidad,  que  es  cl  hom- 
bre colectivamente  considerado ,  se  idetanta 
poco  á  poro  por  el  camino  del  progreso ,  sin 
que  le  sea  dudo  hacer  mas;  porque  no  es  ella 
quien  puede  ensanchar  los  estrechos  limites 
que  á  sus  facultades  señaló  la  Providencia.  Nin- 
gún hombre,  ningún  pueblo  lia  podido  iiegar 
de  pronto  ni  llegará  jamás  á  la  perfección  en 
las  artes  ó  en  las  ciencias.  En  estas  ó  en  aque- 
llas podrá  una  nación  adelantar  en  un  siglo 
tanto  como  otras  en  diez,  mas  no  por  esto  de- 
jarán de  ser  graduales  en  ambas  sus  adelantos, 
d¡fercnci;indo«:c  solo  en  ser  mayor  Ó  menor  el 
tiempo  que  los  separa. 

Por  otra  parte ,  ¿cómo  deben  considerarse 
la  lliada  y  la  Odisea  con  respecto  á  la  civili- 
zación griega  en  aquellos  tiempos?  ¿Son  acaso 
obras  que  ninguna  relación  tienen  con  ella,  ó 
son ,  por  el  contrario ,  sn  mas  vivo  refle^jof 
Griegos  eran  los  que  destrozaron  la  soberbia 
ilion,  griego  también  Ulyses;  para  los  grie^^os 
canuiba  él  poeta  los  combates  y  proezas  de  lus 
unos  y  las  raras  aventuras  del  otro;  y  es  indu- 
dable que  no  hubiera  hec  ho  trt!,  por  mucho  que 
influyese  en  él  el  uúmen  pootico ,  á  no  estar 
cierto  de  que  habla  una  nación  capas  de  com- 
prenderle y  aplaudirle,  una  nación  amante  de 
la  poesía,  y  donde  no  puede,  pur  tanto,  supo- 
nerse que  no  hubiesen  florecido  ya  otros  poe- 
tas. Asi,  pues,  aunque  no  se  conozcan  lOs  orí- 
genes de  la  poesía  épica  de  los  gricpos,  aun- 
que no  haya  otros  monumentos  literarios  do 
este  género  mas  antiguos  que  los  de  Homero, 
aunque  ignoremos  quien  le  enseñó  los  pre- 
ceptos que  indudablemente  sirvieron  de  guia 
á  su  fecundísimo  ingenio,  bien  podemos  ase- 
gurar que  en  él  no  tuvo  principio  cl  arte,  tía 
ncR-arle  por  esto  la  gloria  de  haberlo  enrique- 
cido, dejando  por  maestras  y  por  objeto  de  ad- 
miración i  la  posteridsd  sus  bellirimas  d>ras. 

Lo  qno  hasta  aqui  hemos  combatido  no  es 
todo  lo  que  puede  decirse  contra  cl  arte  poé- 
tica. 

Desde  Aristóteles  y  Horacio  se  ha  venido 
sosteniendo  que  la  unidad  de  Intrar  y  de  tiem- 
po son  condiciones  esenciales  para  la  perfec- 
ción de  las  obras  dramáticas.  Amban  reglas 
están  observados  en  los  mas  bellos  modelos 
de  la  literatura  griega,  ambas  han  sido  apoya- 
das con  rasoncs  de  no  poco  Talcr  por  multitud 
de  precciiliatas;  j  sin  embargo  Jia  litigado  m 
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tf«nipo  én  qne  bombres  de  eseelente  fngcnio. 

alíennos  i!e  ellos  muy  conoccJorcs  <lct  arle 
grie^'o.  b-  han  abandonado,  sirn  "t  muy  no- 
lalile  que  sus  obras,  aunque  reprobáJas  por 
loí  eruiRtoá»  eran  objeto  de  Admiración  y 
apfatiso  para  ofrn^.  Parle  no  peijucña  Unti  te- 
nido en  csUi  revolución  lilcraria  uucslros  ;^ran- 
áti  poetas  dramáticos,  contra  cuya  licencia  ba 
clamado  largo  tiempo  la  critica,  impugnada 
solo  con  el  oj<^nip!o;  si  impir^'tnicion  pu¡'  !.• 
marsc  el  no  tlecir  nada  contra  cllu  y  compo- 
ner oí»ras  de  mucho  agrado  para  los  qae  no 
las  juzgaban  criiiiparándolús  con  la.-^  del  teatro 
griego.  ¡Ía.s  al  fin,  examinada  niosoíicamente, 
OOmo  debía  suceder  mas  ó  meuus  larde,  Ja 
.  opinión  de  los  partidariosdc  la  anlígttedad,  no 
ha  po'fido  monos  de  reconocer.^o.  con  cuanto 
acierto  habían  procedido  los  innovadores,  cpie- 
braolandonuos  preceptos  buenos  sin  duda  |)ara 
la  antigua  lileraliira  dramfilica.  mus  no  para  la 
moderna  q;ie  pur  necríidal  tenia  que  acomo- 
darse á  otros  >ent¡mientoi;,  á  otras  ideas  y  cos- 
tumbres; en  una  palabra,  á  otra  CiviUsicion 
muy  dt-ünf  i  dt*  la  de  los  antiguos. 

So  DOS  delcudrcuios  á  espoaer  todas  hs 
faxones  con  qire  fian  defendido  su  respectiva 
opinión  asi  los  partidariosdc  la  escuela  clási- 
ca como  los  de  la  romántica;  poro  al  nien  > - 
repro  luciremos  algunas  de  las  principales  re- 
flexiones con  que  en  nuestros  días  han  ilus- 
trado i'-fa  r'ií^''tiiin  o<fri!o^o>  dislinguiilos, 
Siendfo  uno  de  ellos  don  Antonio  OÚ  y  Ziiale 
<{ue  no  deja  de  tener  celebridad  como  autor 
dramático.  Hablando  csle  escritor  de  la  poesía 
dramálira.  <!icp:  «Ningún  otro  género  es  con 
efecto  tan  susceptible  como  cslu  de  las  moJi- 
fleaciones  que  la  diferente  civilización  puede 
cninnnicar  á  las  obras  literarias;  veníadcrn 


nunca  era  compatible  eon  la  observancia  de 

aquellas  reglas  se  conoció  la  eooveníenria  de 
olvidarlo-?.  I^s  reglas  «fibrc  pI  fiempo  y  el  lu- 
gar, podrá  decirse,  eran  no  solo  inútiles  »ÍQO 
|)cr|u(íicíaíes.  ¿De  qué  sirve,  pues,  el  arte?  fie 
mucho,  (^oiitestarcmos;  porque  si  liay  precep- 
tos «¡ue  andando  el  tiempo  no  deben  obser- 
varse otros  no  se  pueden  desconocer  ni  olvi- 
dar sin  quccí  mejor  ingenio  r  !  ivio  y  de 
por  ronsccucncia  poco  estimable  fruto.  Dr'  q-ie 
iKgnnas  reglas  seau  solamCQtc  propias  para 
una  ctvinzacion  y  no  para  otra,  jamas  podrá 
deducirse  «pie  todas  deben  ser  condenadas. 

róL\Cr.  \.  Ifariii't.)  Embarcación  de  crux 
en  su  cas;:u  muy  semi']anle  al  jabeque,  coa 
dos  palos  triples,  sin  cofas  ni  crucetas  y  con  el 
mismo  vt'lámeu  qae  los  berganíines,  aunque 
con  la  vcníaja  sobre  cslos  de  que  armado  las 
vel.is  superiores,  quedan  al  socaire  de  las  in- 
feriores  y  se  aforran  con  facilidad.  Algunas 
lienoa  de  goleía  el  palo  mayor  y  se  denominan 
polacras-golelas,  y  oirás  lo  gustan  coa  cofa, 
y  se  llaman  berganíines  potacras*  En  el  Me- 
diterráneo se  llama  también  poÜaera, 

Dice*  Márí,  S»0. 

POI.KN.  •.PoHen.)  {Botánica.)  ñámase  asi  á 
'ui  polvillo,  gcneralmenío  de  color  amarillo  J 
muy  lino,  qae  conlieueu  las  cavidades  de  las 
anteras  untes  de  la  fccnndiacion.  Cada  ^i^o 
(le  oslo  polvo  es  un  ?a  ]':ito  mmiibranoso  que 
encicrta  el  Uuido  fecundante.  Mr.  A.  RicUaud 
lia  reasúmfdo  muy  bien  cuanto  de  positivo  sé 
sabe  soliro  la  estructura  del  polen.  Compónese 
es!'*  de  ulriculas  aisladas  y  ifí^tiíitas  pJen 
pulverulento,,  ó  de  uUícnlas  a^iulinadas  eu 
masa  tpofeii  íétido  )  I.a  forma  de  las  utrículii 
poliuic  is  es  muy  variable;  su  suporllcie,  es  unas* 


trasunto  de  la  sociedad  tiene  que  caaiinar  á  i  vt  eos  Usa;  otras  espinosa,  otras  seca,  o(ras  en 


par  (fc  eTla,  que  recibir  todas  sus  impresiones, 
y  ostentar  por  donde  quiera  el  espíritu  did  si- 
glo. De  otra  suerte  no  seria  en!  :i  !i  !<>  díí  los 
espectadores.  Los  demás  géneros  pueden  sin 
tanto  inconveniente  ceder  algo  á  las  exigen' 
eias  eruditas,  conllar  mas  cii  el  saber  il;*  los 
lectores,  pedir  galas  á  literaturas  exoUras:  el 
poema  dramático  vive  de  aclualida  l,  necesila 
él  favor  popular,  tiene  (jue  aconm darse  á  la 
¡ntfTÍL,'i:>ncia,  al  modo  de  senlir  <lt  1  ::r,i;i  tn'r- 
mcro  de  personas  de  todas  clases,  sexos  y 
edades  qae  asisten  á  las  representaciones,  y 
que  exigen  todo?  placeres  proporcionailos  á 
su  gusto,  sin  que  pue  lan  ten;  r  el  paladar  lic- 
cbo  á  los  gustos  de  oiru»  tiempos  y  de  otros 
paiscs.  Por  este  motivo  raro  es  el  sistema  dra- 
mático de  una  nación  (pie  ha  podido  ser  en  sii 
integridad  trasladado  á  olro^  y  los  gustos  ua 
esta  parte  son  tan  varios  como  los  pueblos.» 
He  aqui  la  razón  que  justilica  el  haber  pres- 
cindido en  la  mo  lerua  literatura  (lr,\M  Hira  de 
las  unidades  de  Ui>¿dv  y  tiempo  i'aiu  que  la 
accionr  dramática  fuere  lo  mas  interesante  po- 
sible ,  en  nuestros  tiempo?  flehía  ser  ma.> 
complicada,  y  como  esta  complicación  casi 


fin,  cul)i(>rta de  unhamor  viscoso.  Cadá  utricula 

se  compone  de  una  membrana  esterior  tfxime- 
nino  y  otra  interior  om/imcniNo  .  sumamen- 
te unidas,  peio  no  pegadas  una  a  otra,  y  de 
un  líquido  interior  llamado  fovita.  Ks  iTaro  i^ue 
lautricula  polinic;^.  no  tcn^a  mas  quc  uña  mem- 
brana y  rarísimo  que  llegue  á  tres.  £1  eXimo 
nino  es  grueso,  resistente,  poc6  susceptible  <To 
estcnsíon,  quebradizo  y  de  color.  prestMitando 
á  veces,  ora  poros,  ora  pliegues.  Los  poros  sea 
unas  aberturas  geueralmeutu  redondeadas  ca 
ntYmcro  variable,  pero  determinado,  f  pueden 
ser  desnados  ú  opereulaJos.  bos  pliegacs  son 
unas  lineas  longitudinales,  de  mayor  ó  menoc 
eslcnsiüu.  en  las  cuales  falla  completamente  el 
eximcnino,  ó  bien  está  reducido  á  una  tenui- 
dad esliema.  El  en  limeníno  está  enroscado 
sobre  si  mismo  cu  el  pliegue  y  forma  ua 
cuerpo  saliente  hacia  el  interior  de  la  ufrlco- 
la.  l'or  casualiilaJ  se  í:;ir;;nn!ran  rruis  >]c  tr.^> 
püt^Mies  en  un  grano  de  polca,  cu  tanto  qu« 
a  vcLcs  se  nol  i  gran  número  de  ellos  en  los 
poros  Él  enJimeniuo  es  delgaJo,  trasparente, 
incoloro,  muy  el  i-^fi  -o  y  ?ii?"ep!iblc  de  esleo- 
siou.  Cuando  las  utnciüai  están  formiidas  de 
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«nt  aolt  meralnma»  esta  por  lo  regalar  pre- 
senta lodos  los  caract6res  del  endimenino.  La 
fovila  es  un  liquido  constante  y  mucilaginoso 
que  contiene  granillos  muy  pequeños  de  fécu- 
k  mescladú^  con  golillas  muy  diminutas  de 
aceite  volátil,  los  granillos  de  la  fovila  ostáa 
dolados  del  «lOYuuicnlo  browniano. 

Si  la  utrteula  presenta  poros  é  pliégaos  sa- 
le el  endimenino,  pnr  entre  estas  aberturas  y 
forma  apéndices  tubulosos,  llamados  tubos  po- 
Uolcos.  Upa  misma  ntricola  puede  dar  naci- 
miento á  uno  ú  á  varios  tubos  polínicos,  que 
esf;ín  llenos  por  la  fovila  ó  fluido  feciindanle. 
Si  la  utncula  no  presenta  ni  pliegues  ni  poros, 
fómpeae  el  eximenlDO  por  una  ó  por  varias 
partes  y  el  endimenino  sale  por  estas  abertu- 
ras y  se  prolonga  en  forma  de  tubo.  T  os  tubos 
potinieos  {«san  por  el  estigma,  el  tegido  con- 
ductor del  estilo  y  los  Irofospermos  y  se  po- 
nen en  contacto  con  los  óvnios  ó  riuiimentos 
de  las  semillas  contenidas  en  el  ovario,  i^s 
utrtculas  que  constituyen  el  polen  sólido  se 
ccmponcTi  r!r  niia  sola  membrana  y  están  mas 
ó  meaos  aglutinados  entre  si.  Cada  cavidad  de 
la  antera  contiene  una  ó  varias  masas  |/o^'n»- 
cas.  Solo  en  dos  familias,  las  orquídeas  entre 
los  moQOCotiledóneos,  y  l  i^  asclepiadeas  en- 
tre ios  dicotiledóneos,  &c  oi^serva  el  polen  só- 
lido. So  ias  asclepiadeas,  las  masas  polínicas 
están  envueltas  en  una  cascara  meinbnDOsa 
de  que  carecen  en  las  orquídeas. 

IDUCIA.  La  policía,  si  no  se  encierra  esta 
palabra  en  la  estrecha  y  aun  odiosa  slgniOca- 
cion  qrie  le  presta  el  lenguaje  de  los  partidos, 
es  el  orden  mismo  que  preside  á  una  sociedad. 
Sq  perfección  se  considera  como  ^  trU»uto  de 
la  civilización;  y  la  historia  lia  hecho  c  MrVires 
á  los  gefcs  de  Estado  que  establecieron  en 
so  nación  una  buena  policía.  Se  entiende  por 
policía  el  cuidado  y  la  vigilancia  de  lodo  lo 
que  interesa  al  bienestar  hahittinl ,  .i  la  segu- 
ridad, y,  si  nos  es  permitido  decirio  asi,  á  la 
comodidad  de  loa  ciudadanos. 

Los  intereses  generales  con  los  cuales  se 
halla  mas  relacionada  la  policía,  pueden  divi- 
dirse en  tres  clases  principales:  la  seguridad 
del  (Csta  lo,  la  protección  de  las  personas  y  la 
salubrida*!  p-iMica.  También  interviene  la  po- 
licía en  la  üiauáiria  y  el  comercio,  estos  dos 
dominios  de  la  autorí4ad  privada,  que  no  de- 
penden de  la  administración ;  jicro  c-n  los  cua- 
les el  £stado  debe  tercer  una  vigilancia  de 
órden  y  de  tutela.  Vamos  i  indicar,  pues ,  las 
atribuciones  que  conciernen  á  la  policía  por 
lo  f|uetoca  á  cada  uno  de  estos  ramos 

Debemos  indicar,  sin  embargo,  la  ma- 
nera como  nos  proponemos  tintar  aquí  esta 
materia.  En  la  época  en  que  escribimos  este 
articulo  (selicmbre  de  18¿4),  la  £spaúa  aca- 
lla de  espertmentar  un  sacudimiento  nnlTer* 
sal  y  profundo,  que  ba  alterado  toda  su  or- 
ganización a  Iministrattva,  y  ruuy  especialmen- 
te cuaalo  se  reúere  al  ramo  de  poUcia.  Tra- 
tar, pues,  de  lo  que  en  eau  parte  se  ludia  <»-' 


POUCU  810 

tableddo  7  se pnelica  entre  howInm,  serin 

hoy  un  trabr^Oi  á  mas  de  inútil,  ¡mposilile. 

£0  este  concepto,  creemos  lo  mas  acerta- 
do tratar  este  asunto  tan  solo  doctrinariamen- 
te, es  decir,  esponiendo  los  principios  en  que 
descansa  la  in.ítiturion  de  la  policía,  y  las 
aplicaciones  fundamentales  que  Uc  ellos  se  bu 
lieelio  i  It  nación  francesa ,  donde  la  policía 
está  perfectamente  organizada.  No^  li*  ítios 
servido  para  este  trabajo  de  los  Eüudios 
admimUratíw»  de  Mr.  Vívien,  obra  de  es- 
traordinario  mérito  en  so  clase ,  y  qne  trata 
este  asunto  de  una  manera  eslensa  y  admira- 
ble. Como  nuestros  lectores  comprenderán, 
hemos  compendiado  estmordinariamente  el 
trab^o  de  Ur.  Vivien,  y  qnliidole  toda  la 
parle  de  aplicación  francesa. 

He  a(|ui ,  pues,  el  interesante  resumen  de 
estas  doctrinas . 

Policía  relalivaá  la  seguridad  del  Estado. 
Mantener  el  órden  é  impedir  ias  rebeliones, 
los  motines  y  las  Insarreeciones,  es  el  objeto 
de  esta  policía.  Estos  crímenes  pueden  ser  es- 
citados  por  las  publicaciones  de  la  prensa;  pre- 
parados en  reuniones  páblicas  ó  secretas;  ayu- 
dados por  comunicaciones  que  burlasen  la  ao- 
lividad  del  poder;  ó  ejeculu-lori  á  inann  arma- 
da. Para  prevenirlos ,  ta  ley  há  colocaiiu  bujo 
un  régimen  eseepdonal,  á  la  prensa,  las  reu- 
niones, las  correspondencias  telegráflcas ,  las 
armas  y  muuicioaes  de  guerra.  Las  disposi- 
ciones de  las  leyes  de  imprenta  comiimaan  i 
tener  aplicación  desde  el  uso  de  los  instru- 
menlos  de  ella.  Nadie  puede  poseer  ni  usar 
prensas  sino  en  virtud  de  una  licencia  espedi- 
da por  la  antoridad  pública.  Agentes  del  go- 
bierno (1(  -linr.  !ir?  á  pite  cfotto,  reciben  en  el 
momento  mismo  de  su  publicación  el  depósi- 
to de  todas  las  obras  impresas;  él  nombre  7 
las  señas  del  impresor  aparecen  alampadas 
en  cada  ejemplar.  La  prensa  periódica  está  su- 
jeta á  disposiciones  mas  restrictivas.  LauUuuza 
representa  de  antemano  las  somas  de  las  mul- 
tas pecuniarias  en  que  pncdc  incurrirso,  y  hay 
un  editor  responsable  de  las  infracciones  de 
la  ley  que  se  cometan. 

Conocidos  son  los  diversos  sistemas  que  se 
lian  sncedl(h)  respecto  á  las  asociaciones  polí- 
ticas. Sus  delirios  lian  traído  siempre  en  pos 
de  si  conmociones  populares ,  y  sus  escesoi 
suelen  ocasionar  violenta.';  pcrlurbacioncs.  Los 
clubs  y  las  reuniones  políticas  han  sido  coa 
frecuencia  M  foco  de  las  agitaciones  7  el  taller 
de  las  insurrecciones.  En  Francia  la  revolución 
de  1848  empezó  por  ronsa^nír  el  derecho  de 
asociación  del  modo  mas  iiiiuitado;  pronto  se 
conoció  la  necesidad  de  restringirlo,  aunque 
solo  fac?o  por  via  de  oacepcUm»  7  como  una 
medida  temporal. 

n  Interés  de  la  seguridad  pAbllea  ba  exi- 
gido disposiciones  especiales  respecto  á  las 
lincas  telegráficas,  aéreas  ó  eléctricas.  Ningu- 
1  na  de  estas  líneas  puede  establecerse  ni  usar- 

\  io  piño  por  el  goUenio»  ó  con  la  antoiitt* 
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Olon.  La  rnpiflez  de  este  medio  de  comunica- 
ción no  permito  que  se  deje  á  la  Ubre  disposi- 
ción (íelofi  parlirníaroJi.  De  i^^fo  nr»  !mn  i  f^siil- 
tar  graves  pcrjtrtcios,  no  solamente  para  elór- 
den,  qne  podrt»  inmrmne  por  nedloMe  co- 
mimicacionea  concertadas  con  mirns  niinina- 
les,  sí  ffne  también  pnra  la^  transacc!oiie>  nn^r- 
c»íitiles,  csptTestaá  á  sorpresas  fraudulentas. 
Sin  embargue,  k»  telégrafos  eldClfico<?  cslal>!e- 
ctdo<í  por  el  T!?(ii 'o  .  p  ie  Ion  servir  l  imbion 
psra  las  correajKmiieiicias  privadas,  meiiante 
mift  (nrlfti,  sí  bim  lo#  df^paelioá  dcb^n  <ncf^ 
bifse  en  lenguaje  ordinario  6  intebpfibfe  ;  y 
efíFraticía  la  aflnirnrstracion ,  iníf^p-adri  romo 
en  todas  partes,  por  el  órJco  y  por  las  buenas 
o0sCniln*e9,  tfoeSt  sfcnipTQ  aotoiiaadfl^á  dcM* 
gir  su  trasmisinn. 

Otro  6fdett  de  medidas  estabiecLüo  en  ñivor 
de  la  seguridad  p&blica,  se  reOere  á  la9  armas 
y  áfftpóhor^. 

f,as  «irma?.  por  eí  criminal  emploo  (^¡f  qn?» 
MO  snsceplibk'Sr,  pueden  alentar  al  órtien  y  á 
Is  seffTirMMf  indMdml.  Para  prercnir  este 
pe1i?ro . !e\  i*h  han  iníitituido  nn  ff'írtrní^n 
partfcntmr  retorvamentc  á  la  fabricación ,  á  la 
venta,  á  la  importación  ó  exportación  de  las 
omuideimerra,  at  ejercicio  de  Ib  proíeston 
dé  armero  y  al  nso  do  arma?. 

Por  anmis  de  guerra  ac  entienden,  en  con- 
tiñiposteten  khs  timm  de  eomerelo,  la»  b)an> 
ca«;  ó  i'c  n>;i-i:i<  ñor      ti-^tn-^s.  Ví\  mo- 

delo ó  caiibre  Mf*lti»tvo  sirve  para  reconocer- 
la!». ^0  poeden  fabnear?e  sino  en  los  laüercs 
del  Estado ,  con  la  previa  autorifflcion  del 
míni<»tro  fir'  la  nurrra.  í.a  f,ibr¡carion  se  rodea 
de  todas  ias  prccaiieiones  que  reclnma  el  in- 
tertgtáñ  fedweíwa  ptiblfca.-de  la  rio¡iiedai 
nacional  y  la  'Jí'-?avii]a'1  ¡iriva  'n.  1.a  espor- 
tarion  de  ai-^i»s  Ue  prnerni  cslá  prohibida  ;í  los 
particulares.  El  gobierno  puede  ordenar  á  las 
fthrieas  ác\  Rsta^loel  soministro  de  ellas  á  las 
pofenrtn*?  cífi'anírera!?  qne  las?  pidan,  ha  impor- 
tación no  puede  TertSearse  sino  en  virtud  de 
QMv  óTden  del  nfnfsfro  de  la  (Inemt.  Nadie 
puede  pn>ccr  armas  de  guerra.  Pertenece  cs- 
cliisivamente  á  la  ley  ó  al  gobierno  permitir  ó 
confiar  sn  posesión  á  cierta  clase  de  ciudada- 
líos  y  en  cierto»?  límites ;  por  ejemplo ,  *  los 
Cardias  nacionnlf^'?  y  \  los  guardas  mralcs  r 
efe  monte  pai-4  el  servicio. 

Aim  rigen  disposiciones  mas  restrictas 
acerca  de  la  lM>rieaeix>n,  comercio  y  uso  de  la 
pólvora . 

El  dnrecho  de  <n  fabricación  está  reservado 
esclnsivamente  al  ^robierno.  El  ioferés  fiscal 

se  lia  unido  al  de  la  se2:nridad  pt'iblica  para 
crear  csle  privilegio,  cava  renta  figura  en  el 
Wesupnesto  p(fr  «na  soma  importante;  estando 
prohibida  y  c  ¡sligada  con  severas  ponas  toda 
fabrtcaflon  de  pí^lvnrn  fm-rn  de  In^  fábricas 
naciotiaies.  En  i  rancia ,  no  iiabicudo  determi- 
nado la  ley  los  elementos  de  rpie  se  compone 
la  pdívtjra,  <!n<;  disposiciones  5^  esfi^nuíMi  á 
ti9iÍB  iaa  preparaciones  fulminaatcá  que  se  ob- 
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tienen  por  la  combinación  de  ciertos  ácidM 
con  varia.s  soslanoias,  tales  como  el  papel ,  el 
algrodon,  la  crmna.  el  almi^fon.  la  pólvora  de 
guerra  no  puede  venderse  por  los  irartücoiares; 
el  goMemo  tiene  sus  comisionados  para  la 
V  ?nta;  la  administración  determina  las  ohT^^n- 
cioncs  q'io  ye  imponen  á  los  conTpra^iorcs.  y 
puede  ut  mismo  tiempo  suspender  ó  probit>ir 
su  espendiciott  en  derlAs  dbMIos,  y  reBitirlf 
(le  ío<?  estnnros. 

£n  presencia  de  las  leyes  (joe  acriba  n  de 
eonmenme.  no  ae  pu6ftf tinsladaf  hr  imaifa>« 
cion.  sirt  una  dolorosa  envidia,  A  conleinf-bf 
la  Inglaterra,  donde  estas  trabas  sondcseonc»- 
cidas.  I-a  pren.<»a  libre,  el  derecho  de  reuníoir 
consagrado,  la^  tndnstrias  emvBeipadiatf  del 
ri''n'imnn  de  la?  antoriznciones,  dCFfonnfí 
los  pasaportes,  todo  et  mundo,  saivo  en  los 
días  eseeptnados,  pndícndo  trasladarse*  dfnidie 
le  plazca  y  sintiendo  que  pisa  el  suelo  de  ima 
nnrinn  Ubre.  ¡Otié  comitcion  tmi  noWc  para  nn 
pueblo!  Pero  ¿no  es  digno  de  ella  el  pueblo 
(pie  inclina  su  frente  con  respeto  ante  ef  sfni- 
pie  bastón  <Te  nn  con^taMe;  rfnc  se  muestra 
tan  celoso  de  \m  reforman  como  enemigo  de 
las  revolucione!?,  y  que  cuando  grita*  i'ttnria 
reina,»  no  saluda  en  ella  á  la  dispensadora-di 
\m  emn?en«?  y  de  ins  honores,  sino  á  la  cásfo* 
día  de  sus  libertades,  de  sns  derechos,  dd  as 
grandeisa  y  de  sir  índependeHíelaf 

Pulida  rclalira  d  la  protección  de  las  per- 
sonas. La  proteccien  lie  la<  persona/^,  asi  co- 
mo la  seguridad  del  hlsla  lo,  cncaenlra  su  |>riQ- 
cipal  garantía  en  las  leyes,  qtie  castiga*  eioir 
penas  proporrionada^  á  la  jrave  lad  de  los  he- 
chos, los  atentados  cometidos  contra  algún  ciu- 
dadano, y  aon  loa  actos  voinntaffoa  de  negti- 
gencla  ó  imprudencia  que  ocasionan  muerte  6 
licrida;  pero  la  ley  no  ?;e  satisface  con  estas 
medidas  represivas,  y  ha  organizado  un  sistema 
de  precancioaes  encaminadas  á  alejartddo  be* 
cho  pnnilde. 

Para  conocer  estas  disposiciones  en  sn  con- 
junto, se  puede  con^derar  9\  cindadano  en  el 
scm  de  su  toilia.  en  la  ciudad  qne  habita  y 
en  los  vinges  qne  le  obligan  á  recurrir  á  ios  di- 
versos medios  de  trasporte. 

En  el  seno  de  so  familia  d  etndadano  debe 
Itrote-TTce  á  ?1  mismo,  y  e!  respeto  del  bo2:ar 
domestico  se  opone  á  las  medidas  que  tiendan 
á  preservarle  del  peligro,  con  interrcncioa  del 
poder  púbto.  Pero  su  vida  y  su  salud  pueden 
verje  r^mennrndas  por  la  introducción  de  sus- 
tancias venenosas,  y  la  ley  ha  previsto  este  car 
so.  En  Francia,  el  (fue  se  proponga  dedicarse  al 
eoiuercio  de  editas  >ii>1nneia?,  está  obligrido  A 
manifestarlo  con  anticipación,  y  á  observar 
las  precauciones  que  la  ley  ha  establecido  con 
un  cuidado  minucioso  y  esquisito.  la  venta  de 
suslaneia"  ven'^nosas  no  puede  hacerse  «;íno  á 
personas  conocidas  y  para  usas  determinados 
El  nombre  de  los  compradores  debe  anotarw 
en  uti  n^'-'i^lriv  l.o-;  f,irmaeralicu.<  neresitaa 
poseer  condiciones  de  aptitud' comprobad»  po 
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BDejiinuíD,  yuo  puedea  despachar  veoeuos 
tino  en  virtud  de  krtcelaáe  ttu  médicu.  Iai 

TcnU  tic  l  emc  Jio?  serrólos,  es  decir,  de  aisio- 
Uos  cuya  cotupusicioii  &e  deácoooce,  asta  íor-  1 
wrinmáe  itfoliílMdt.  Bn  tos  meicadoe  se  obser- ' 
va  uoa  vigilancia  coii?íante;  se  escltiycii  ilt- 
elk>6  cterlos  produelos  que  pueiiea  eucerrar 
f/kmtacs  de  umertt*.  Como  la  vista  de  men- 
digos imporUmot  q«e  imiitonui  la  caridad,  ó 
tal  vez  la  exiíJ:en  roo  aincnax»!^,  pA  Iria  moles- 
tar á  tos  ciudadanos,  peoas  cspeciitles  casügaa 
la«eiidicidadidoiiüoiltoylaf|oe  reeturre  ¿ 
h  violencia.  Los  lüct)s,  á  quiti»  el  senlimienlo 
de  k ro^puosaiitlidad  oo  pur  iou  cotiioaer,  po- 
driao  igualmcule  iutrodiicir&c  ea  las  casas; 
«IdcUot  oiiy»  Miado  furúMO  ameMza  á  Lis 
persooas,  pncden  ser  eiicerrailo^  via  a  !- 
mimslnliva.  Ilay  establecimieuiua  especidicá 
taUoidot  i  flStofl  deagraeiados;  «n  rigor  cada 
protiiida  debería  sostener  un  buen  establecí- 
mieulo  de  este  genero,  l'ur  úilinio,  eJ  riificio 
mismo  donde  cl  ciudadano  uioiu,  püode  uo 
ofrecer  la  siiúcieote  solidez.  La  adfnlnigtftriOB 
üens  dsatclM  «a  cit^  oaao  ¿  dücretar  Budemo- 

ilClOD. 

II  eiadadaao  «neiMatn  Ibera  de  ta  monda 

uoa  protccí-ion  análoza.  I.a  denioliciou  de  los 
ediiicius  ruinosos  oviia.  al  juisiuo  tiempo  ((iie 
ia  muerte  út  1<^  que  üabitao  tu  ellos,  la  de 
tal  ifn  piodfiaa  quedar  sepuHadoe  en  sas  es- 
combros al  pasar,  I^s  hipare?  sospechosos,  y 
foa  pued£u  servir  de  refugio  a  los  malUeaüo- 
MI.  le  vigilan  raoy  e^pedahaeiite  y  pucdeo 
mandarse  cerr.ir.  I.os  establecimientos  que  (io- 
driaa  ocasionar  e.^pio.^ionr:-.  ncí-e^itaii  para 
su  eslablectmieutuá  una  auiort^uciuu  especial. 

U  leUdtod  de  las  iofea  se  ejerce  asiniis- 
mo  en  las  prc-nnfi oie  ?  respecto  á  losdivei  <  i.s 
nedtos  de  traáporle.  iüi  wagúaes  de  ios  eu- 
■laeide  hierro,  los  boquea  de  vapor  y  ios 
oimisges  pública,  no  pueden  prestar  el  ser- 
wio  á  qne  están  destinados  sino  después  de 
reconocidas  repelidisimas  veces  y  deciaradus 
óttiti.  Loe  reglamentos  deternüeaoel  número 
de  viageros  qne  pueden  a  lndlirse  en  cui'.a  uno 
4»  aqueiloi,  ordenan  la  prueba  de  las  máqui- 
■aa  ée  ftpor,  Qjan  las  dlmeesiooee  de  los 
csrniages,  el  peso  del  cargamento  y  la  manera 
de  hacerse.  Urf-onorimientos  periótiicos  tienen 
por  objeto  exauuuar  ei  exilado  de  cua¿ervaciou 
4  deterioioe  de  ios  diversos  vebioulos.  Fd  con- 
lóalo de  estas  disposiciones,  aconsejadas  suce- 
dvaweiUe  par  la  esperieacia  y  que  seria  iar^o 
tamerar,  oumlfieitaQ  la  vlgilaaeia  de  la  icy 
respecto  i  las  personas.  En  mucUos  casos  so 
exigen  antorizariones  prcvia<,  pero,  sin  liablar 
aqtñ  de  Ju.-y  couiideraciuüéé  de  seguridad  (|ue 
jostüfcan  este  ré^^imeo,  convieRe  observar  que 
solo  iliriüreu  á  los  instrumeui  i-  ta  iti  '.is- 
tfia,  V  de  nian^u  modo  ¿  la  iiuluslita  luisma. 

Métíaé^MomiiiÉá,  Ui  medidas  de  ianl> 
dad  son  principalmente  de  carozo  de  la  autot  i- 
íhiá  fnnüieipal:  dependen  de  tal  mod'>  dp  'os 
uluMk  y  ú<i  las  circuastancuás,  y  eacierau  una 


variedad  tan  graud^.  que  U  ley  liebe  imi 
siempre  doscaoaar  m  el  poder  qoe  ae  biUf 

en  laí^ifir  i)o<¡!-im  para  conocer  Us  oeceiida» 
des  pubücaift  y  para  üiiCtíi-üic  lo»  medios  maf 
adectiadM  ile  setisfaoeriai. 

Pero  aparte  de  las  diversas  medidas  que 
reclaioa  el  estado  particular  de  cadü  nmoici- 
pio,  hay  otras  aecestdades  £eueiale¿  de  que 
la  ley  ó  los  reglumeeWe  de  la  edmifiistraieioe 
publica  l.an  dcM  Jo  ocuparle.  A  este  orden  de 
medidas  perienejeu  las  que  coucieruea  en  loe 
m«whe¡|MOi  rurales  al  cano  de  lai  aguas  y  á 
los  desecaniieuLüs  de  paútanos,  y  en  lodos  loe 
muuicipios,  pero  principalmente  eu  las  ciu- 
dades, las  relativas  á  los  cstubiecimieutott  úk- 
salidjles  ó  incómodos  y  á  las  Uabitacioiies  mal 
sana? .  Asi,  ú  los  propielui  uts  l  iberefios  de  eor- 
rientos  de  uguai,  no  uavegai>les  ni  lioíabie#« 
se  Ies  obliga  á  efectuar  la  monda  segué  loe 
reglamentos  y  los  usos  local*.'s.  El  iiiti  i  t  >  do 
la  agriciilLura  y  el  de  b  pro|)iedad  su  aúnuan 
coa  cl  de  la  sultUiridad  para  imponer  e*U  obli* 
gioion.  lAs  lag'uoai  úiieataB  el  aire  eee  Je* 
vapores  pestileates,  que  se  desprenden  sin 
cesar  de  su3  aguas  corrompidas,  causan  eOf 
fermedadea  peligrosas  y  atacan  de  un  mod* 
grave  !a  salud  publira.  La  agricultura  se  ve 
ademas  privada  de  terrenos  coüsiderablee. 
iiS,  pue.^,  de  utilidad  jniblu-a  el  que  se  veri- 
|ji|uen  las  desecaciones.  Pero  con  frecueoeíe 
el  número  do  propietarios  á  quienes  ft-rlenece 
un  terreno  pantanoso,  su  mala  vuiuuiaU,  su 
abandono,  la  Isita  de  armonio  y  de  loe  fondee 
necesarios,  son  oi)síácuÍos  que  solo  el  poder 
P'ildico  puede  aitansr.  La  administración  ín- 
ter viene  y  licué  dereciiü  de  ordenar  las  dese- 
caciones qae  crea  ütiies  ó  aeocseríae.  Balee 
seejectifati  nor.el  Ksia  u)  ó  por  concesionarios, 
iiuy  pocas  cuestioues  que  o£re¿caA  tan  grande 
importancia  en  los  países  eatnuigeros,  pues  la 
calcula  que  e;i  FraaL-ia  están  inundadas  ])or 
las  aírtn^  ^.u  t.üUU  bcclareas  c-on  gran  delri- 
laeuiu  ue  ia  ¡aaiobridad  pública  y  de  la  agri- 
euliufti;  pero  existen  también  pocas  leyes  qm 
encierren  pi-oblemas  n»as  delicados ,  por  la 
necesidad  <iue  liay  de  conciliar  los  derecbos 
de  la  propiedad  60Q  lee  Justas  preteuionee  4» 
los  empresarios,  qpie  lot  inifermaD  y  lee  div 

un  valor  nnevo. 

liay  ciertos  establecimientos  industriales 
(|ue  por  su  natuiaieie  pueden  alterar  la  salud 
o  jnoiestar  á  lijs  pprsorjas  ó  á  bií  iri: males  do- 
méslicoa,  comprometer  U  se|{iiridad  de  ló6  ba- 
bitantes,  dañar  i lae eosechaa  y  iioe Ihilee m 
las  tierras  óá  los  productos  artiticiales  Iic  lo.~ 
e.ííahleriinicntoj  {perjudiciales  ,  insalubles  ú 
lueauiuaus.  sü  ñau  loripado  en  Francia  Irei 
clases,  queee  reflereo  poeomea  émenef  é- 
esfjí.  diveriios  caracteres. 

La  primera  eomprende  los  eslableómien- 
toe  fie  deben  eleierse  de  lae  lebUeeiiMi. 
No  pueden  fundarse  sino  en  virtud  de  una  au- 
torización concedida  por  el  geíe  del  gobierno 
en  consejo  de  lisudo,  previo  el  li»mMliiefl<«0 
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por  edioUtt  i  (eiceroB  InlereiidM,  tntonm- 

clon  de  commodo  et  incommodo,  dictámen 
de  peritos,  consejo  de  sanidad  y  autoridades 
locales.  Ko  la  segunda  clase  están  colocadas 
las  niBOtifiicturas  y  talleres  para  los  que  no  es 
rlgorosament'"  nr-esario  el  alcjamieulü  de  las 
babitacioDea;  pero  que  uo  obstante,  conTienc 
prohibir  ra  fúndadoa  hasta  haber  adquirido  la 
certeza  de  que  las  operaciones  que  se  practi- 
can en  ella<í  ?io  incomodarán  á  los  propietarios 
de  la  veciodaü  ni  les  causarán  perjuicios. 

Be  la  tercera  clase  dependen  los  estable- 
cimientos pueden  en  todo  caso  colocarse 
8ia  ioconYenieute  cerca  de  las  liabílaciones, 
pero  qne  deben  someterse  á  la  vigllaneia  de 
la  administración.  Se  practican  los  mismos  in- 
formes que  para  los  establerimtcntos  de  las 
dos  primeras  clases;  pero  siu  edicto  ni  infor- 
madoD. 

Se  puede  oponer  á  la  legislación  francesa 
sobre  esta  materia  la  de  muchos  países  donde 
la  industria  no  está  menos  c^sarrollada  ni  la 
propiedad  meóos  protegida,  j  tí,n  embargo, 
la  ley  no  contiene  ning^una  disposición  de 
este  género.  £1  industrial  y  el  propietario  usau 
de  80  derecho  bajo  la  condición  comon  á  todos 
In?  paises,  jiorque  es  de  derecho  natural  no 
perjudicar  á  otro;  en  cuso  de  cuc^ition  lus  tri- 
bunales deciden.  Este  sistema,  es,  en  efecto, 
mocho  mas  sencillo  j  mneho  mas  propio  para 
satisfacer  las  diversas  necesidades  ¿  qne  in- 
tenta proveer. 

Algunas  objedones  del  mismo  género  po- 
dían dirigirse  contra  la  ley  relativa  á  las  lia- 
bitaciones  insalubres;  perú  consideraciones  de 
'bomanidad  y  la  gravedad  de  los  hechos  dolo- 
rosos qne  la  ban  motivado,  basta  para  que  se 
la  conserve  en  ejecución.  Conviene  conocer 
cuáles  son  en  esta  parte  las  disposiciones  de 
las  leyes  francesas. 

El  estado  deplorable  de  nn  gran  níimero  de 
habitaciones,  ocupadas  la  mayor  parle  por  po- 
bres y  ariesanos,  sobre  todo  eii  las  ciudades 
industríales,  preocupaba  tiempo  hace  la  opi- 
nión pública,  y  producía  qncjas  mny  fundadas. 
Mochos  infelices  yacían  hacinados  en  casas 
donde  no  se  veían  menos  violadas  las  leyes 
de  sanidad  que  las  de  la  decencia  y  las  bue- 
nas coslnnibres.  i'.n  muchas  de  ellas  se  veían 
cuevas  nial  sanas  y  alcobas  que  carecían  de 
ventilación,  destinadas  para  habitación  de  los 
hombres.  Especuladores  infames  cü!)raban  al- 

auiler  de  locales  estrechos  é  inservibles  para 
1  nao  de  las  ftmllias  que  se  albergaban  en 
ellos.  El  abuso  era  cruel,  y  la  humanidad  so- 
licitaba uu  pronto  remedio.  1.a  ley  confió  al 
consejo  municipal  las  facultades  necesarias 
para  remediarlo.  Este  nombra  una  comisión, 
cuando  declara  esla  necesidad  por  un  acuerdo 
especial,  para  investigar  é  indicar  las  medidas 
Indispensables  á  Un  de  mejorar  las  habitaciu- 
nes  mal  sanas. 

Si  !a  hnbitacion  es  susceptible  de  mejora, 
ci  propiciarlo  está  obligado  á  eiiecutaria  en  el ' 
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térmioo  qne  le  señale,  bajo  pena  de  qm  uoI* 

ta  en  el  caso  en  que  la  habitación  continúe 
siendo  ocupada  por  un  tercero.  La  multa,  en 
ca'ío  de  persistir  el  propietario,  puede  ascen- 
der basta  el  dnplo  del  valor  de  los  tndM^ 
(pie  se  le  han  mandado  hacer. 

í)i  se  ve  que  la  babtIactoQ  oo  es  suscepti- 
ble de  mejora,  la  autoridad  municipal  puede 
prohibir  provisionalmente  su  ocupación.  El 
consejo  de  perfeotuta  puede  decretar  la  prohi> 
bicíon  absoluta. 

BoUeia  reíatíva  á  la  inivttria.  la  indos- 
tria  en  sus  relaciones  con  las  leyes  que  la  ri- 
gen, abraza  dos  elementos  distintos;  ios  agen- 
tes y  los  productos  del  trabajo,  ó  loa  artesanos 
y  las  obras.  En  Francia,  la  industria  tiene  ne- 
cesidad de  niños  que  la  auxilian  con  sus  pe- 
queños esfuerzos.  Hay  ciertos  trab<4os  para 
los  cuales  tienen  una  apUtodespedai.  11  sa- 
lario que  se  les  da  es  muy  corto;  y,  sin  em- 
bargo, familias  pobres,  condenadas  á  una  exis- 
tencia miserable,  encuentran  en  ese  salario, 
auníjue  módico,  un  recurso  precioso. 

1.a  ley  no  podría  impedirlo  y  lo  deja  libre 
tanto  para  el  que  lo  presta  como  para  el  que 
lo  paga;  pero  la  fátiga  Impuesta  á  esloe  bran», 
todavía  tiernos,  tienr  marcados  sus  limites  por 
la  naturaleza.  La  ley  lutcr viene,  pues,  en  d 
vecino  reino  para  indicar  el  tiempo  durante  el 
cual  los  niños  podrán  oeoparse  «I  ha  manu- 
facturas, y  para  asegurarles  el  descanso  de  la 
noche  y  la  espansion  de  los  domingos  y  Ces- 
tas. Hace  todavía  mas;  exige  que  la  escoela 
se  les  abra  al  mismo  tieuij;u  qm  el  taller,  co- 
locando á  igual  altura,  i)or  una  generosa  aso- 
ciación, su  inteligeucia  y  su  salud. 

Al  niño  que  se  dedica  al  oficio  de  artesano 
le  está  reservado  con  frecuencia  un  ing:rato 
porvenir;  siendo,  como  es,  un  agente  pasivo, 
casi  maquinal,  asedado  al  motor  qne  aecunda 
y  completa.  Otros  mas  felices  entran  en  casa 
de  unmaestro.  a  (piienes  sacrifican  su  tiempo, 
que  es  el  uuicu  capital  del  pobrtí  y  ulguuas 
veces  tamMen  un  pequeño  peculio,  fruto  de 
largas  economías,  en  cambio  de  la  nutrición 
que  se  les  ofrece.  Una  nueva  casa  recibe  ai 
aprendiz:  sn  maestro  queda  temporalmente 
revestido  de  la  autoridad  paterna  La  ley  do 
puede  dnr  almaestrolas  virtudes  y  las  costum- 
bres murales,  y  al  aprendiz  k  docilidad  y  la 
aplicación,  que  son  sus  deberes  respectivos; 
pero  debe  prescribir  las  condiciones  sustancia- 
les de  un  contrato,  cuya  ejecución  toca  tan  de 
cerca  al  drden  público  y  al  bienestar  de  sus 
familias,  y  asegurar  su  estricto  cumplimiento 
hasta  que  el  niño  llega  á  hombre,  deja  de  pres- 
tar ala  máquina  ciega  el  auxilio  de  sus  brazos 
delicados  y  ssle  del  apreodisage,  abriéndose 
ante  sus  ojo.-*  una  nueva  carrera 

La  sociedad  necesita  vigilar  sobre  una  clase 
uumerosa,  frecuentemente  conmovida,  sin  la- 
zos que  la  unan  al  suelo,  y  cuyas  agitaciones 
podían  turbar  la  paz  pública  Eq  cuanto  al  ar- 
tesano, puedQ  mudar  de  taller  y  de  maestro; 
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¿pero  como  probará  que  no  ha  faltado  i  la  fé 
ppomettdit  Necesita  ataso  de  anticipos  pecu- 
Titarios  pan  «ubvenir  á  nprp-íidn  !(\s  cslraorili- 
oarias,  á  la  compra  de  iuslruaicalos,  á  ciertas 
d«ignelaB  doméítIetB,  que,  cayendo  lobre  él 
disi[>an  sus  economías  y  d(  varan  por  largo 
tiempo  el  fruto  de  sus  trabajos.  ¿Cuál  es  la 
fmntia  que  ofrecerá  al  maestro  que  le  ade- 
Imladgon  dinero,  el  que  no  tiene  otros  re- 
cursos qiic  el  trabajo  de  sus  manos?  I-a  ley  acn- 
de  eo  su  auxilio.  Le  da  una  iibrela,  especie 
de  cuenta  eorrieate  de  mt  Yldnlndnetrtal.  dia- 
rio fiel  de  lo  que  ha  prometido  y  de  lo  (ino  lia 
rtimplido.  Ksta  libreta  no  es  el  >ii:no  de  la  ser- 
vidumbre, siuo  uu  titulo  d<i  libertad,  la  prenda 
pretoria  de  la  deuda  del  opeiario,  si  toma  A 
préstamo,  y  su  saldo  cuando  paga. 

£a  Krancia,  la  legislación,  sin  intervenir 
eo  los  eonrenios  privados,  se  complace  en 
prolejcr  al  operario  contra  las  sorpresas  á  (¡uc 
puede  esponerlo  ?m  debilidad  rt  su  ignorancia. 
Con  este  objeto  se  üa  promulgado  uua  ley  en  7 
d(  marzo  de  I8S0,  coyas  medidas  tienen  por 
objeto  afreditrtr  ron  precisión  los  convcnio'í 
eatre  maestros  y  obreros  en  materias  de  tejí- 
doté  hilados,  y  destemr  los  aboses  Introdu- 
cidos en  este  género  de  operaciones  con  pran 
perjuicio  délos  obreros.  Bajo  la  inlUiencia  de 
un  sentimiento  análogo,  la  ley  lia  someti- 
do á  la  autorisaeíon  ptévia  todas  las  ngencias 
de  colocación  para  obreros.  El  salario  del  tra- 
1)^0  ioduslrial  se  Qja  de  grado  en  grado  entre 
el  obrero  y  el  que  lo  emplea;  asi  lo  exige  el 
respeto  á  la  libertad  de  los  contratos.  Para  asc- 
gunur  esta  libertad,  la  ley  prohibe  bajo  penas 
severas  las  coaliciones  que  pudieran  tener  por 
sblelo sustituirles  una  influondÉ  arMIraria. 

cruel,  sin  duda  alguna,  que  un  trabajo 
esc«siYo  debilite  las  fuerzas  de  un  gran  nu- 
nero  de  bombres;  qoe  TiTon  de  sus  brasos; 
pero  ¿es  á  la  ley  y  al  poder  público  á  quien 
toca  corregir  estos  abusos?  No  obstante,  un  de- 
creto del  gobierno  provisional  creyó  poder 
ndncir  la  donoión  del  trabajo  de  los  obreros, 
y  por  una  rareza  singular  lo  lijó  en  diez  horas 
para  ^ris  y  en  once  para  las  provincias.  £sta 
dtteremte  InMpliadde  se  ha  suprimido  por  la 
ley  de  9  de  setiembre  de  1848;  pero  el  prin- 
eipiu  ha  quedado  en  pie  y  las  horas  de  trabajo 
se  han  lijado  deon  modo  uniforme  en  once,  ¡o 
njanto  para  Paris  que  para  los  departamentos, 
l'n  redamf^nlo  de  administración  pública  Oja 
las  escepciones  á  que  debía  quedar  sujeta  ne- 
eenriamenteetla  ley  ;  y  estas  escepciones  son 
tan  numerosas,  que  la  aplicación  de  la  regla 
queda  reducida  á  pocos  casos.  Ademas  de  es- 
to, dos  instituciones  organizadas  por  la  asam- 
Uca  lofialafiTa  manillestan  la  benerolencia  de 
los  pf>  icros  públicos  para  con  las  poblaciones 
ÍRdu<»iriales.  La  primera  es  la  de  sociedades 
desoeorros  mAtnos,  que  se  hablan  ya  creado 
f'«poíitáneamcnte  y  que  la  ley  ha  regularizado, 
dota  lo  y  sompti'io  a  ro?!^"^  protectoras.  La 
sogiuida  eü  la  de  ia  caja  de  ahorros  y  peosio- 
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nos.  fundada  bajo  la  garantía  del  Estado,  y 
que,  merced  á  economías  muy  escasas,  aunquo 

no  infí^rrnmpidn^:  puede,  gracias  á  sus  creci- 
das tañías  y  al  poder  del  interés  compuesto, 
asegurar  á  los  que  depositan  en  ellas  sus  ahor> 

ros.  iin  descanso  en  su  vejez.  Tal  es.  pues, 
en  la  parte  que  concierne  á  los  aíontc?  del 
trabajo  industrial  lo  dispuesto  por  ia  legisla- 
ción. 

La  fabricación  es  tan  Ubre  como  la  mano 
que  fabrica.  La  mezcla  de  materias,  el  tejido, 
los  dibujos,  los  colores,  la  dimensión,  el  peso, 

la  disposición  de  los  objetos,  todo  se  deja  á 
elección  del  fabricante.  Su  única  regla  es  el 
gusto  y  su:»  limites  V^á  necesidades  del  públi- 
co. Este  es  el  principio  de  la  ley;  pero  todo 
principio  tiene  sus  restricciones;  y  aqui  hay 
algipnas  ((ue  las  n^^dades  mismas  de  la  in- 
dustriaban hedió  necesarias. 

Se  ba  descubierto  nn  producto  nuevo;  se 
lia  obtenido  otro  ya  conocido  con  auxilio  de 
nuevos  medios  o  por  la  modiOcacion  de  los  an- 
tiguos. La  industria  lia  hedió  por  este  medio 
tjTK\  nueva  coTiqMistri.  y  se  ba  enriqtif'nfio  con 
una  invención,  fruto  del  genio  ilustrado  por 
la  paciencia,  sostenido  por  largas  iOTenciones 
ó  costosos  sacrificios.  El  feliz  autor  de  esta 
invención  merece  una  recompensa;  negársela 
seria  paralizar  los  esfuerzos  dei  artista,  des- 
animar el  espirito  de  mejora  y  condenar  la  in« 
(iustriaála  inncfinn.  l  a  sociedad  concede  esta 
recompensa!  cooiiricodo  al  inventor  el  der^o 
esclosivode  esplotar  su  deseobrímiento  duran- 
I  te  un  tiempo  determinado.  K  esta  clase  de  me- 
didas corresponde  tand)icn  la  que  protege  y 
vigila  el  uso  de  las  marcas  de  cada  couierciao- 
tc,  impidiendo  que  otro  se  Am.  de  un  signo 
que  aquel  tiene  acreditado  en  oí  comercio,  lo 
cual  seria  una  verdadera  falsiUcacioQ  y  una  es- 
tafo. 

Concediendo  un  privilegio  eschislvo  á  los 
inventores  y  á  los  propietarios  de  modelos  y 
dibujos,  y  protegiendo  las  marcas  de  fábrica, 
la  ley  ha  sometido  los  productos  del  trabajo  i 
disposiciones  de  Igual  naturaleza  que  las  que 
rigen  á  los  agentes  del  mismo;  ba  colocado  la 
garantía  al  lado  del  derecho  y  prevenido  loa 
escesos,  al  mismo  tiempo  que  consagra  la  li- 
bertad. Este  régimen  necesitaba  sanción.  Las 
leyes  penales  y  los  tribunales  represivos  esta- 
ban naturalmente  llasoados  á  castigar  las  mas 
graves  infracciones;  pero  las  leyes  penales  y 
los  tribuoales  represivos  no  prestaban  una 
protección  adecuada  al  carActer  paciflco  de  la 
industria,  ni  con  su  auxilio  podia  la  ley  man- 
tener la  disciplina  entro  los  trabajadore?  y  so- 
focar en  su  origen  y  aun  prevenir,  si  eia  po- 
sible ,  las  disnislones  díe  todo  género  que 
siTsritalirin  constantemente  tantos  intereses 
opuestos.  Para  acudir  á  esta  imperiosa  necesi- 
dad, la  industria  ha  conseguido  una  Jarlsdic- 
cion  que  le  es  propia,  y  á  la  cual  se  ba  enco- 
mendado introducir  en  su  seno  la  rqniflnd,  la 
■ectitud  y  la  armonía.  La  jutisdicciou  de  ios 


POLICIA 


Digltized  by  Google 


t7# 


rauca 


hombrea  diMOf  6e  I»  mfendilo  rlpidaaieDte, 

y  su  uillid^d  se  observa  boy  eo  todas  las  du- 
da les  ¡n-Uiítriales,  empezanJo  por  la  capital, 

tado  ya  «e&alados  «ervi^áos,  de  que  las  esla- 1 

díplicas  juiHciales  nos  ofrecen  buen  teslimonio. 

Pálida  relativa  al  comercio.  La  liburiud  ; 
4s  que  disfruta  la  iadusliia  pertenece  i;^uai- 
mente  al  comercio.  Todo  ciudadano  puede  de- 
(licarso  á  opcracíoaes  cowcciajbes,  abrir  alma- 
cQaes,  Ucudas,  Ycuder  ypoinprar.  sulo  poQ  la 
eoDdlcioD  de  pagar  las  cootríbuciones  y  coo 
especialidad  la  pJcutc.  Sin  embargo,  por  cs- 
teusa  que  sea  csla  liberU4,iMJfi  sujei^ii^  éal> 
gttoas  resUicciuncs. 

Si  cada  ciu  iaUaoo  puede  negociar,  posee 
igualnietUe  el  dereciio  de  asociarse  puja  ello; 

Íf  código  de  couiertHO  de^c  el  (;arácler  y 
08  efectos  de  las  diversas  especies  de  socie- 
dades; pero  liay  uuu  en  que  lo^  miombros  no 
esf;'in  sometidos  á  riing:an-a  rc?pon?al)i!i;ia  ¡  que 
CitcJa  Uc  lyi capitules  que  iiau  cuiu]jio:m.'lKlü, 
y  que  no  Ueoe  rasoD  social:  esta  es  la  socie- 
dad anoainia:  no  pucilr  por  lo  tanto  ioütalurác 
sioo  cou  aiiiorí^auion  del  goUieruo.  que  c-^- 
iBina  Ips  estatuto»,  aprecia  las  garanUas  ofre- 
¿Idas  al  público,  y  pre^scribe,  para  la  re<^iJu  1 
de  lus  orii'''-i<-iniM's,  la  i'oii>iilui'¡üa  i!v'  un  ca- 
pital Tonuiu  )  la  or^aauttcion  paiticiilai  ilc  lu 

sociedad,  todas  las  disposíciooes  qnc  cu  bu 

coaceplo  rOi  l  iinael  iuleri-s  eomnu.  í>c  ha  im- 
puesto sáiuuüuiu  á  la.s  mprc¿a¿  d«  se^urus 
o^uos  sobre  U  vida,  la  necesidad  de  una  au- 
torízacioa  prévia ,  t>orque  sus  operaciones, 
aunque  no  son  «lo  suyo  coiuorcialo.*,  lo  son 
respecto  á  los  que  la»  Cdlableceu  y  liu>  dirigen. 
Se  ha  creído  qae  el  Estado  debía  inierveair  en 
ellas  para  impedir  que  los  iiit,  i  os.  le  los  ac- 
ciQuiáta^s  se  vean  cooiproiuetidoá  pur  la  atnbi- 
cioD,  la  nc;?liú'enciaó  la  ignorancia  de  aqnellos 
á  qui^neá  iiiiljiLi  aa  confiado  sus  fondor  .-  lu  u  li- 
gua medio  úv.  ¡ii-pccr¡0M;ir  y  :i«*'írnr;ii  s  '  il*'  -u 
empico,  y  bojo  ia  iede  proiuüsa:i  uuu  irccuen- 
cia  demasiado  fotaces;  y  tambtea  que  estasaso- 
ciacioües  sali.ui  laclase  coiuuu  de  transac- 
cioues  entre  ciudatiauos,  bien  se  cousidere  la 
laultilud  de  in  lividuos  de  lodos  cstailü$,  se- 
xos y  edades  que  se  interesan  en  ellas,  bien  el 
raoílo  purÜtMlar  (jtic  Tu ncn  tie  cousliluirse; 
moJo  que  no  supuue  cutre  las  parles  iutere- 
sadas,  al  relacioaos,  Di  esas  discusioaes  tan 
nc'cciarias  para  darles  oa  couociaiieiito  com- 
pieto  de  su  esta  lo. 

En  Francia  el  comercio  de  grauos  y  el  ilc 
los  úijiu  (S  arUculos  de  primera  ncjcáidai,  ha 
sido  por  lo  gt^'ioral  euterauicule  lihie.  Sin  em- 
burro, loi  caraiceroá  y  ioji  panaderos  Caláu, 
tuj  >  ( icrlo  aspecto,  colocados  fuera  del  dere- 
cUo  común  por  un  iuleré.s  úv  : /midad  públi- 
ca y  de  silahrid  i  l  rjue  »  •  li;,'aii  a  esic  doble 
comercio.  \a  a  iloridad  m  jnioipal  tiene  el  de  - 
recho  de  pr«}i:i  ibir  meiittas  respecto  á  e^^tos 
o'i..:(oi.  qjo  ea  ci  ■.  liv;  c-ío'  pn<:-!en  Píím  - 
se  Ma  iib  dUpt^áicioqcá  mas  prcveiuivas.  U 


carne  y  el  pan  paeden  lisane.  U  tdwhilür»^ 

cion  ha  usado  rara  vez  de  esle  derecho  res- 
pecto de  lacara*^;  y  ficspues  de  una  e«penea- 
cia  poco  saüsíucluriiÉ  se  ha  reuiuidado  ú  luicer- 
lo  oa  todas  las  localidades:  ^ero  0I  pessetais 
.^rncralmente.  Cuando  toma  Jas  precancÚMies 
necesarias  para  que  la  lasa  sea  equitaiira,  los 
{laosderos  «ncoeatno  ia  vcutsia  de  evüar  las 
quejas  qiie  podriaa  suscüiir  prccU»  Miableeir 
diís  lihreaicrít*;  por  ellos  mismos;  qucjífí,  qoe, 
rv^)eclo  de  uo  alimeiilo  cuyo  oso  es  laa  nm« 
versal  ¿indispensable,  liso  dedo  étceeseo^ 
sion  á  deíOrkli'iio.-;  públicos  y  aleotados  contra 
los  vendedores,  oiu  cníbur^o.  de  tauientar  es 
que  la  administiacion  haya  de  mezclarse  en  * 
eslas  ti-uusacciooes  privadas. 

Otras  (K)I(.';;u  ¡onc?  «le  han  impuesto  tam- 
bi£tt  eu  íraucta  a  ios  panaderos  y  á  ios  carni- 
ceros. €q  Paris  el  niñero  de  loe  eamiceiMes 
limitado.  £0  algunas  ciuda  le^  se  ha  organiza- 
do esta  profesión;  los  í\\\h  lu  ejercen  es^ao 
obligados  ú  pro^Lver^u  dti  an  permiso  especial 
del  maire,  sin  que  poresio  |Mieda ümilarse  se 
número;  deben  ademxs  someterse  á  f  nrr 
coüslantemcule  eo  resella  una  provisiou 
Uarina,  cuya  cantidad  se  eaieula  por  la  pobta- 
ciun;  y  la  del  pan  que  cada  panadero  dcl»e  fá- 
bilí  ar  es  rlptcrminuia;  ei  panadero  no  puede 
aJjaudouar  iu  estublectmietita  sino  seis  mcáes 
después  de  balier  informado  ai  maire  de  Si 
iL.xlítfion.  instas  disposiciones  gubernativas 
ciláu  saucianadas  coa  ia  iwpüácieü  de  peaes 
á  los  contravealores. 

itespecto  deí  comercio  eo  general  y  espe- 
cialmente del  comercio  a!  ¡íormenor,  las  leyes 
do  puUcia  se  iúnitan  a  asegurar  U  bUiílidad  de 
las  ventas  7  á  prevenir  el  fraude.  Los  eoaier- 
cianles  no  pueden  usar  sino  pesos  y  medt  ia^ 
conformes  al  sistema  dt^imai.  £n  cada  di&lrito 
hay  á  io  menos  un  fiindooario  encargado  dÉ 
la  eomproiiacion  de  los  pesos  y  medidas,  isla 
recae  primeramo'ite  ?obre  los  fobriraJo«í  de 
nuevo  y  se  renueva  penodicameote  por  uicam 
de  visitas  La  forma  de  los  pesos  y  meéldao. 
dÁi  como  las  ma!  ria>  empicadas  para  su  fa- 
bricación, están  deicrmiuadas  por  ios  regla- 
mentos de  la  admiutslracioQ.  £1  nomlire  que  SO 
les  da  por  el  sistema  métrico  debe  marcarse 
de  un  molo  claro;  1  js  prefectos  csf  ui  encar- 
gados de  foruur  para  cada  deparlaxueuto  el 
cuadro  de  las  profesiones  que  se  siúelifio  i 
esta  veri'icacion  ¡11  lii  au  lo  los  pssos  y  meái- 
(lai  qutí  deben  usarsu  para  cada  ciaao  do  co- 
mercio. 

i'or  la  misma  razón  el  comercio  de  pioto» 
ria  .^e  s  ijcla  eu  Francia  á  ufia  legislación  es- 
pecial, íoios  los  objetos  de  oitebreria  y  de 
plata  labrada  fabricados  en  Francia,  dobeo  ce* 
lar  contrastados  cou  arreglo  i  su  ualuraleiiá 
'  re>;)Ciiiva.  1.a  i»rnr!a  'le  haber  carapUdo  cofl 
!  usic  icn|u«stlo  á<i  eauuüuira  cu  las  uiarcas  ^ae 
!  la  admioislracioa  impiine  so^  oslo  otaso  de 

o'.jjf'a.", 

Org(Mi*acÍ9n  dt     |^cia,   Deepo»  do 
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tottpwto  cu  d  dbcoreo  de  ^9  srtfcQlo,  qnc 
iMnot  enlresacado  de  los  escelentes  Estudios 
di  aimini$trachn  do  Mr.  Vwifn,  sen;!  ci- 
ñosiíhno  presentar  el  cuadro  interesante,  vivo 
j  iB9HMifo  (fuc  offece  Ih  orfMrtflBcfov  ^  Is 

polín  1  rn  Fr.incla.  Pero  va  a!,ir;:án'!ri<r'  ffemn- 
Biado  este  trabajo,  y  debemos  rcnniictirr  á  es- 
li  laret.  Lo  que  »l  haremos  es  (?ar  á  conocer 
alge,  aanqnemof  (1000,  de  h%  inmensas  atri- 
bnriftne?  que  tiene  el  prefecto  j)nlrrí;i,  y 
dei  espíritu  <te  his  ordenanzas,  ya  que  en  tis- 
)Mjia«o(eiiemo9ininea,  y  mtRiho  menoí  én 
hí  dr  nn^tancias  adoales,  legistactonr 0)9  80- 
Iweeste  asnnlo. 

Be  sqm,  pnes,  al^tmas  dé  esfw  noticia*;, 
ntresacadus  de  la  esccientc  obra  anfr^  rifada. 

I>r  -TÍbtendo  el  carácter  del  |)refí'rto  de 
polida  dice  lo  siguicnlo,  por  lo  que  podrá  for- 
nurier  non  idea  de  m  gnmíe  imfwrtancia: 

-OTi'crvar  l.-retrarn:!-;  '*«:'  !n>  ."¡f^i;i?:ri>*  del 
fobicrno  y  descubrir  sus  leutalivas,  si  o  nin- 
gún poder  estraordinario,  bajo  el  imperio  de 
ana  ley  «fnc  probibe  las  prisiones  prcvcnlivns: 
asf^nrar  el  órilcn  y  mautf^n^r  la  ?e:?iirMii«t  en 
aoa  capitaT,  cuya  poblacroa,  couiprendidos 
fot  mdeiores,  pasa  de  1.fOO,(H)0  almas, 
Jondf^     roiinen  mas     ?^'>,00f)  nbreros,  don- 
de fermentan  laá  pa"?iones  mas  desorJena'Irn;  y 
donde  jfe  dan  cita  los  bandido»  nm?;  pcH^roíos; 
conser\'^r  la  fibertad  de  la  circnlncion  en  mas 
de  ?.000  calíe?,        recnfcn  M.OOO  cnrn':i- 
ges;  conjurar  todos  los  etcmcntos  de  corrup- 
dow  en  ifn  centro  industria)^  <l«e  aglomera  en 
alí'tnrK  kiliSnod  os  cuadrados  sobre  r>,OCtO'  es- 
tablecimientos in«dnbrcs  ó  ¡ncómoilo?  en  el 
seno  de  un  pueblo  inmenso,  encajonado  en 
esffechas  habitaciones;  facilitar  hu<  subsis- 
tencias y  favorecer  !a  distribución  de  í  v;  .u  - 
tículo^  de  primera  necesidad  en  un  centro  de 
eoDsnmo  que  afofiteada  año  I, ♦SO. 000  qwio- 
tafes  métricos  de  harina,  f .  inO.0f)O  íIo  fóli- 
trosdevino,  53,000 de agimrdienle,  r,,j.ÜüO.000 
de  kHógnnnoá  de  chimes  de  todas  clases:  don- 
di  se  emplean  mas  de  6.000,000  defrancotf 
en  mari>co-.  tíeiraves  y  cnza,  otros  l'I  en 
manteca  de  vacaá,  y  s.ooo.ooo  y  '/»  en  hne- 
tttr  fiScs  son  en  tmstaneía  los  Inrpoitafnfes  y 
dédcados  deberes  del  prefecto  de  policía. 

•  Dispone  de  un  prestii)ue.sto  que  escede 
de  12  millones;  tiene  á  sus  órdenes  unu  guar- 
dia d«  9; 000  Itorobres  die  fnfonterlii  y  caTrallc- 
ría  r  mi  ciTcrpo  de  bomb'^ro"?  Ci.ro-^v.tj^'ío  de 
820  liomlrres;  oúcinas  en  que  trabajan  día  y 
iioeb«  sobre  300  empleados;  mi  scniclo  este- 
rior  de  comisarios,  inspectores,  celadores  y 
agentes  de  toilas  clases,  cuyo  nímicro  asclen- 
oé  á  2,000  personas. 

•Bl  prefecto  de  iJoUMá,  lo  mlsmofnie  tot|os 
l0<!  ^í»fcs  de  a'lmti!i=!fririon.  (f'^lie  vp'nr  mas 
tnen  que  obrar,  prescribir  raas  bien  que  eje- 
eofar,  y  aunqne  stis  empleados  Intcfforcs  sean 
muchos  y  Q<tén  abrumados  de  trabajo,  en  el 
exterior  y  en  lo^  ?er\irins  a'*tivns;  es  donde 
especialmeulit;  debe  mamfeslar  su  jpodcr. 


t\M  ofldmis  oondertan  las  medidas  qtía 
deben  tomarse,  don  el  impulso,  recocen  y 

er>mprueban  los  resiíttadn?,  preparan,  ffelih"- 
ran,  orgaolaiu:  son  el  pensamiento  y  la  inte- 
ligencia. Los  senricios  aetiTos  vigilan,  ejeeff- 
!;in.  imniilen.  |MT".i-'n'Mi.  irpriincti:  en  reía- 
cion  inmediata  con  los  ciuüadano:^,  ocupan  to- 
dos los  puntos  de  dia  y  de  noclie:  sofl  ios 
ojos  y  los  brazos  de  la  administración.  Peftf 
m  h  multitud  de  deberes  qnc  tienen  quo 
cumplir,  el  papel  de  instrumento  pasíf<ir  f 
mudo  no  bastaría,  y  so  obediencia  tiene  slem* 
pre  ne^fii  \ji  de  serilu«lrada  pOr ta reliñiOlS 
y  g'iiiaia  por  el  discernrmienfo. 

trabajo  interior  está  distribuido  iepTñ 
las  diversa^?  atribnciones  del  prefecto,  IT  ga- 
binete particular  entiende  solo  en  !a<  cv¡c^- 
lioucs  políticas.  ANi,  secretamente  y  bajo  ia 
garantia  de  mra  conflanza  reciproca'  se  f raían 
lo?  iie':Tr»rios  nia.^  Ji'lh'.i:!.).;.  a  i:i(.'I!.:ií  i|iíc  56 
refieren  á  la  seguridad  del  Estado,  ci  ías  tra- 
mas de  las  faeciones.  A  las  soeie  la  Jes  secretas 
y  ásimconciliAbitlns:  nei^ocios  pell^OSOS,  (JiiO 
compronjeteu  la  s  n  i la  l  del  í'efe.  y  de  lo<f 
cuales  debe  reservársete  la  apreciación  difec- 
tn  y  escloslva.  tos  asuntos  políticos  están  diá- 
ti  i'i  Hns  en  dos  secciones,  fifn'.i  -a  la  una  do' 
seguridad  y  la  otra  crrfmmi.'s/rafíüa;  el  se- 
cretarlo general  dirige  los  negocios  de  la  ad- 
ministración propiamente  dicha,  el  pefsonal» 
el  nnTeri;i!,  y  cirrto  número  de  0t>jet0S  nO 
clasiflcadus  en  las  secciones. 

«Las  oflcinas  de  la  prefectura  de  pcfllcfa  no 
se  deferencian  de  las  de  los  ministros  ó  de  las 
grandes  administraciones,  sino  en  que  e.tigcfi 
de  los  empleados  que  las  componen  una  proa- 
titu'l  especial  de  cxámctt,  de  resolución  y  de 

espedicion 

•<  La  administración  dclosserficios  es  fuer- 
te y  poderosa.  Todos  los  agentes  de  la  pre- 
fectura dependen  cscliisivauicnte  d(  I  prefec- 
to, qnieu  puede  destituir  á  aquellos  cuyo 
nonibrainiento  le  compote,  y  suspenderlos  á 
todos,  orrcglar  sus  sueldos  y  dísponof  de 
ellos  con  entera  libertad. 

«Parad  cumplimiento  de  sus  funciones,  oí 
prefei^o  de  poticiareüta  investido  de  dos  dere- 
(rhos  importantes,  que  son  como  la  ba.sc  y  el 
complemenin  <1e  su  autoridad:  dicta  reglamen- 
tos que  tienen  t'ierza  de  ley,  entrega  á  los 
tribimales  á  loS  ípic  contMvicuen  á  ellos  y  tie- 
ne rí  derecho  de  mandar  detener  i  todo  pre- 
sunto criminal  ó  delincuente. 

«La  colección  de  ordenanzas  del  prefecto  de 
poticía,  que  data  desde  ISOO,  publicada  hace 
pocos  años ,  contiene  los  docínnrntos  mas 
fircciosos.  Estas  ordenanzas  son  cuhjo  el  re- 
ile/o  de  los  acontecimientos  (pie  han  ocurrido 
en  el  perindn  que  nbi"i7;Mn.  Fa  e!l;is  ?e  ve  re- 
tratado el  carácter  peculiar  de  cada  adminis- 
tración. 

«La  policía  de  Parts  lleva  siempre  el  sello 
del  poder  rcinanlf^'  vie!i"ntri  v  absoluta  hijo 
los  gobiernos  que  rechazan  toda  iutcrveucioa 
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popolir.  chismosa  ¿  inquisitorial  con  los  que 

temen  y  eluden.  Con  todo,  desde  !8lo,  hs  cos- 
tumbres se  bau  duiciücado,  la  autoridad  es 
menos  atribttttria  y  se  respeta  elhogu'  do- 
méstico. 

«Los  numerosos  agentes  que  dependen  de 
iü  prefectura,  están  encargados,  en  su  mayor 
parte,  cada  cual  en  sa  erfera,  de  probar  las 
contravenciones  cometidas, 

«IfOs  procesos  verbales  que  entablan  se  dc- 
fleren  al  tribunal  de  polida  muDicipal,  á  cuyo 
frente  se  baila  un  juez  de  pas,  al  que  está 
agregado  un  comisario  de  {>olicia,  que  llena 
las  funciones  del  ministerio  público  sin  mas 
obUgadOB  por  au  parte. 

«Lns  contravenciones  probadas  porestcme- 
dio  ascienden  á  mucbos  miles  cada  año;  ú  los 
contraventores  se  les  imponen  multas,  y  en 
caso  de  reincidencia  pueden  imponérseles  de 
uno  á  cinco  dias  de  cárcel. 

«Ademas  de  ias  detenciones  ejecutadas  por 
sos  BobonUnadoa  en  virtud  del  dereebo  co- 
mún, en  los  casos  de  fragante  delito  y  de  va- 
gancia, detenciones  que  en  tbi9  pasarou 
de  25,000,  el  prefecto  de  policía  está  autoriza- 
do por  el  articulo  tO  del  código  de  instrucción 
criminal  para  dit  lar  órdenes  de  detención  y 
requisitorias  cuando  se  le  denuncia  un  crímeu 
6  un  delito.  Esta  fiicuKad  oonlribaye  á  impe- 
dir la  fiiga  de  los  sospechosos  y  la  desapari- 
ción del  cuerpo  del  delito;  exige  una  sran  ce- 
leridad y  el  empleo  de  medios  de  ijue  la  au- 
toridad no  dispone:  es  el  complemento  de  la 
vigilancia  de  la  |)olicia,  cojTOS  resultados  re- 
coge y  fecundiza. 

•loa  individuos  detenidos  por  agentes  su- 
balternos son  llevados  á  casa  del  comisario 
de  policía.  ípiien  lus  interroga,  y  puede,  se- 
gún los  casos,  ponerlos  inmediatamente  en 
libertad.  Si  encuentra  Justitlcada  la  detención, 
los  envia  con  las  pruebas  á  la  prefectura  de 
la  policía,  y  desde  alli,  antes  de  veinte  y  cua- 
tro boras  pasan  á  la  disposición  de  la  autori- 
-   dad  Judicial. 

«El  prefecto  de  iiolicin  pnvticipapor  el  dere- 
cho que  tiene  de  publicar  ordenanzas,  del  ca- 
.  rácter  de  legislador;  por  el  dereebo  de  denun- 
cia, de  las  funciones  del  ministerio  público; 
por  el  de  detención  y  de  pesquisa,  del  de  los 
magistrados  instructores.» 

POLIGAJII A .  {LegislacUm^i  Se  llama  asi  el 
estado  de  un  hombre  ó  de  una  mugcr  que  ba 
contraído  matrimonio  segunda  ves,  subsistien- 
do los  lasos  del  primero. 

1.a  palabra  bigamia  se  aplica  al  caso  en 
que  dos  matrimonios  subsisten  simultánea- 
mente ;  mientras  que  la  esprcsion  poligamia 
caracteriza  el  lieelio  de  aquel  que  ba  violado 
la  ley  conyugal,  cualquiera  que  sea  el  número 
de  los  matrimonios  que  baya  contraído  antes 
de  la  disolución  del  primero. 

1.a  poli¿rurnia  e.-laba  permitida  entre  los  ju- 
díos y  en  algunos  otros  pueblos  de  !,i  mti- 
¿ttedld.  Hoy  está  todavía  en  uso  cnlrc  iu¿  tur- 


cos y  en  las  naciónos  p  e,  COmo  tilas,  profe- 
san la  retií<;ion  de  Maboma;  pero  se  entiende 
solamente  respecto  á  los  bombres:  de  modo, 
que  si  bien  se  permite  i  un  marido  tener  va* 
rías  mugeres,  una  de  eslas  no  puede  tener  mu- 
cbos  mandos. 

Usamos  con  ¡>oca  propiedad  las  palabras 
maruh  jfMtgtr;  porque  realmente  no  existe 
matrimonio  en  los  pueblos  que  admiten  la  po* 
ligamia. 

La  religión  cristiana,  al  dar  al  matrimonio 

el  carácter  de  sacramento,  bizo  que  se  cond- 
dorase  como  una  especie  de  profanación  la 
unión  contraída  por  un  hombre  O  una  muger 
que  estuviesen  ya  ligados  por  los  vincnlof  del 

matrimonio. 

Considerado  como  un  contrato  civil,  el  ma- 
trimonio es,  sin  disputa,  el  mas  respetable  de 
todos:  á  ¿l  se  reíleren  los  derechos  y  los  de- 
beres de  las  familias  por  él  se  arregla  la 
trasmisión  de  los  bienes ,  y  por  él  también 
se  confunden  los  intereses  individuales  con  el 
intcrós  público,  que  los  protcíre  tolos:  así, 
pues ,  la  poligamia  se  ba  reputado  como  un 
crimen  por  las  leyes  civil  y  religiosa. 

Ilácia  Unes  del  siglo  xVlI,  un  doctor  ale- 
mán, llamado  Lysérus.  publicó  una  obra,  en 
ia  cual  pretendió  estalilecer  que  la  poligamia 
se  fonda  en  el  dereebo  natural  y  de  gentes,  y 
hasta  en  el  derecho  divino.  Bayk'.  en  sus  No- 
ticias de  la  República  de  las  letras  abril, 
!ü8á,  art.  1."),  dice  coa  ra^oa  que  scaujante 
obra  no  hace  daño  ninguno.  «Los  que  se  empe- 
ñan en  sostener  la  paradoja  de  este  autor,  dice, 
deben  contarse  en  el  número  de  los  escrito- 
res que  han  becho  el  elogio  de  la  flebre  d  de 
la  locura ,  sea  por  mostrar  talento,  sea  por 
una  caprichosa  obstinación.» 

No  ha  faltado,  sin  embargo,  después  de  la 
revolución  francesa  de  1848,  quien  creyendo 
sin  duda  en  la  disolución  social,  tuviese  la  hu- 
morada de  dirigir  á  la  Asamblea  naoional  una 
petición  con  el  objeto  de  que  se  establedese 
la  poligamia  en  Francia.  Por  fortuna,  la  acogi- 
da que  tuvo  dicha  petición  en  aquel  cuerpo  le- 
gislailor,  honra  al  siglo  XIX  en  medio  Ue  sus 
miserias.  Hé  aquí  unesiracto  de  la  sesión  del 
t  de  Julio  de  1848,  en  que  fué  presen- 
tada. 

«El  ciudadano  B...  de  París,  pide  que  se 
antoitee  la  poligamia,  á  cuyo  fin  presenta  al- 
gunas consideraciones.  A«^itacion  prolongada.) 
•Mr,  Cocquerel.  A  otra  cosa.  {Sil  sil) 
•OfMvek.  Ko  se  deberla  dar  cuenta  de 
semejantes  peticiones. 

«I.a  .\saml)lea  pasa  á  la  urden  del  día  » 
Nuestro  Código  penal  castiga  el  delito  de 
poligamia  con  la  pena  de  prisión  mayor.  Es  de 
notar  que  el  articulo  395  ,  que  trata  de  Cite 
particular,  solo  se  refiere  al  caso  de  con  trace 
iegundo  6  ulterior  matrimonio,  sin  halUurse 
legitimameutc  disuelto  el  anteiior;  pero  na  Ja 
dirp  jiura  el  caso  en  (pie  sean  doS  6  ffiaa  los 
muiruiiuníos  ilegfdes  coniruidus. 
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P<l|it<KffD.  {OeomHriú.)  Ifombre  genérico 
matemttlGuiiaiie  apHodo  á  cuaUtnicra  iipruni 
plana  qoe  conste  de  mas  de  rnalro  lados.  Cnan- 
to lo6  lados  f  los  ángulos  son  iguala,  el  po- 
Ugooo  M  llant  rfgmtgr.  TtfAo  polífono  w- 
giilar  p  110(1(3  sor  infcrito  v  circuuscrito  al  cir- 
culo, es  decir,  que  los  vértices  de  todos  sus 
ángulos  pueden  hallarse  en  una  clrcunferen- 
fit,  ó  sus  ladus  situados  tangeuclalmentc  con 
respecto  á  otra.  Fn  polígono reguUir  tí^n'*  p'^r 
medida  la  mitad  det  producto  de  su  pcromctro 
por  d  ndlo  del  efroulo  imctlto.  Bt  flirovk» 
puede  considerarse  como  uti  polígono  retal- 
lar de  un  numero  inflnito  de  lados,  y  por  con- 
siguiente tendrá  por  medida  la  mitad  del  pro- 
dndo  de  1»  drcunferenda  por  et  radio.  Bl  pro- 
blema í|ue  consiste  en  in«»f*ribír  iin  polígono 
regular  en  una  circunferencia  dada  no  puede 
ter  reioelto  geiier«1in«iite  en  todo  rigor  por 
que  depende  de  f  t  trisección  del  ángulo,  que 
eooQO  se  dcmoesira,  no  puede  hacer  con  el 
auxilio  de  la  regla  y  del  compás.  Asi  es  que 
los  geómetras  Imi  lenmiclado  á  resolver  esta 
eoeslion.  sino  es  por  íiproximacion.  Sea  n  el 
número  de  latios  del  polígono;  uno  de  ellos  es 

linefdftdewiueodeHH.  yeMieiMidae» 
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«t  doble  del  asHO  del  dito  de  .  Aiipimiiie- 

u 

crilñr  el  polígono  regulor  de  ii  todos,  es  preciso 
tODMirtobre  U  eireunrerenefieete  areor  tfesar 


su  cuenia  -=  X  R  sen. 
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siendo  11  el  ra- 


dio dd  eirealo  inscrito;  esto  es  lo  queso  lidia 
eop  d  aoxtllo  de  las  tablas  de  ^:enos. 

il  iree  de  un  polígono  se  obtiene  descoui- 
poniéedelt  en  triángulos  por  iMdio  de  diago- 
nales ó  por  Ifiieus  tiradas  ;i  T(»s  ánsridos  por  un 
punto  interior,  valuando  rada  área  triaof^iilar 
Y  haciendo  la  suma.  8i  el  polígono  es  regular 
iNMtt  raultipllear  el  perímetro  por  la  mitad  de 
>a  apotema,  <{we9  el  radio  del  círculo  inscri- 
to; sea  C  el  centro,  AB  el  lado  del  polígono 
ifg.  LXVI  deles  ttmiiiis de ^eomiérte);  se 
tendrá: 

CD  «=  R.  eos.  7,  Aí:B,AB  =^  «i  BO  «  2  R 
ieo.  7»  ACB,  la  mitad  del  producto  es  el  área 
4el  triaiin^iilo. 

ACB^  !{•  sen.  7,  \f;fícos.  7,  ACB-»  '/,  R* 
seo.  ACB:  a&i  pues  la  dei  poügoao  es     7*  ^ 

3G0* 

m 

Pim  eeaooer  lai  propiedades  geométricas 
femHiems  á  Msttaos  lectores  á  los  tratados 

ñf^  ?<'OTnf>tría,  pues  esta  clase  de  detalles  no 
pucuen  entrar  en  el  pisa  de  uoestra  obra. 
POUffOB.  <0ittaría  mtmúí.)  ios  pólipos 

íde  rroXjc,  muchos  y  uoO;  pies^  son  ani- 
males radiadus  aouátiéos,  casi  tod  is  inariiios, 
f  pequeúiSiiiiios  per  lo  común,        íi  umttun- 

19M  wmufoi^  tQspjíM^ 


lemenfe  rennidoe  f  nldados  en  parte  ó  gosau- 
do  de  una  rida  «■mib  de  tal  suerte  que  el 

alimento  loTííndo  porcadfí  tTifjcza  distinta  apro- 
veche á  totiu:>  lai  deuias.  Cada  una  de  ctías 
eeboBM  eelá  redeedt  denn  ntenro nasd  ne^ 

noí  considerable  de  tentáculos,  dispuestos  co- 
mo los  rádioi  de  ana  flor  compuesta,  y  cstu  es 
la  rason  de  haber  tomado  á  estos  aiiimaitig 
por  plantas  marinas  y  haberlos  designado  coa, 
fl  imníbr»'  de  zoófitos  (de  rr,>oy  animal,  j 
pianta.í  Ademas,  la  uiayor  {«arte  de  di- 
chos aainudeo  pueden  segregar  interior  é  es» 
terioniR'ntP  Ttn  sosten  calizo  ó  cónico  denonú- 
nadü  polipero,  y  como  esta  especie  de  sosten 
es  el  (|uc  únicamente  puede  conaermsc  ,en 
colección  y  (jue  la  atención  de  l08  naracintes 
se  lia  escitado  desde  tiempos  mny  rí-motos 
{»or  las  formas  caprichosas  y  eleguitlcá  de  las 
madróporas  y  otros  poliperos  de  k»  nares 
ecuatoriales.  los  natuial islas  solo  se  han  ocu- 
pado durante  mucho  tiempo  de  dichos  polipe- 
ros sin  conocer  los  animales  que  los  produ- 
cían, y  no  dejó  de  adquirir  este  estudio  algu- 
na import!uiri;t  riKiriflo  la  m'eolojíid  llegó  á  pe- 
du  a  u»tus  producto»  daio»  para  tijar  la  edad 
dt  les  dlversss  esjpss  del  globo  teirestre.  8io 
embarpro.  hace  veinte  y  cinco  años  que  .^e  ha 
enqtesadoá  estudiar  la  organización  de  los  pd- 
lipos  y  es  probable  quo  dcnliu  dú  poco  tenga- 
mos una  (  lasiiica(  ion  verdadersmente  aatooil 
acerca  de  estos  animales. 

Varias  closiiicacioues  se  han  inieotado,  pero 
la  qofi  nos  parece  mejor  es  la  de  BIsInTÍOe»  de 
la  que  procuraremos  dar  un  resumen.  Dicho 
naturalista  divide  los  pólipos  ó  zooíltos  verda- 
deros en  aotmosoarios  y  amorfoxoariot.  Es- 
tos ülliBOS  M  comprenden  mas  que  á  los  st" 
pontjiarios .  Kn  cnn!itfí  á  los  uclinozoaiios  se 
subdívideu  eu  cinco  ciases:  la  de  los  arro- 
durmM  {9qmmioiwmo9\\  wrumodtirma»  (ooo- 
lefos  en  partCi,  los  zoant-arios,  poliparios  y 
xoofilariús.  los  soantarios  constituyen  tres 
familias:  1.*  zoanlarios  blandos.  G¿ncros: 
lucernaria,  numada,  octinecteB,  discosomm, 
aclinodcndnm.  mflridia,  lahssianto,  acline- 
rio,  ací^uoUJbo,  acUnio  y  4ictmocero:  2.*  Los 
MOMforiof  eoridMOS.  Géneros:  soanto,  mo- 
mitifero  y  corticifero:  3.'  l.os  zoanlarios  la- 
piden», 1  Sección.  Loe  madre fiUm.  Géneros: 
funyios,  iurbindios,  meandrinas,  agaricios, 
aslreas,  oculintUt  «lo.  2.^  Sección.  Las  fno- 
drépnras  i]rm>ro<:  madriforot,  fídmifíHWf 
porUan,  pociloporoJi,  etc. 

Los  poliparios  comprenden  cuatro  subcls' 
&es.  I."  poliparios  calizos  ó  lapídeos.  1.*  Fa- 
milia, mdéfíorwt.  Géneros:  alveolita,  pelaría, 
frondipora,  Uquenópora,  orbiculUa,  crisa- 
t^,Mrioporiatdi&tieoporttjpustulipora,  hor-  • 
ñera  ¡ihnonea  y  cricopura.  2.*  Familia.  Ijis 
tubuiiporas.  Géneros:  microsolen  obeiia,  tu- 
buHporas  y  rvAula. 

'2.*  Subclase.  Poliparios  membranosos. 
!  "  Fafiiilia  Opi-racUferos.  Géneros:  miriápo- 
THü,  cüQuruif  dmi<^ra8,  adeoniof,  m^ím- 
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teriporas,  retéporas,  contporai,  celiporas,' 

berenxces,  discoporas  y  membraniporas.  2.* 
familia.  Celariadas.  Gmetm:  lunulUa,  eUc- 
Ira,  fiiutra,  ^buirina,  ferum,  vüuviario, 
cetaria,  intricaria,  cmida^  cabarea  fricela- 
ria,  a4Mmarqms,  bicelana,  crisia,  gemtnice- 
Uuia,  unieelaria,  catetíttea,  menipeay  oiw- 
to.  3.*  Familia.  Sertularias.  íléneros:  angui- 
nnr'ui ,  aulópora,  tibiana,  tubidaria,  carina, 
campanularia,  iaomedea,  serialaria,plumu- 
Utrim,  idia,  Mhtktria,  biuriaria,  mnmne- 
na,  tuliparia.  salada,  dmodoeta,  onfefiii- 
laria,  toa  y  entalofora. 

3.*  Subclase.  Poliparios  dudosos.  Géne- 
ros: crisltUda,  pkmtateUt,  Man^^  difiugio 
y  dédalo. 

A*  Subclase.  Poliparios  desnudos.  Gé- 
nero: hidra. 

Lo>  zoofitários  se  dividen  en  cuatro  f api- 
lias:  !.*las  tubipóreas.  V.i'wms:  telesto,  cor- 
nularia,  davularia,  cuscularia,  walqueria, 
y  tubipora:  los  wroün.  Géneros.*  ooreA, 
isis,  melitea,  (járriOna.  eunxcea.  funkulitia. 
plexauro,  muricea,  primtwa ,  antipato  y  cir- 
ri^ato:  3."  petiaZu/arios.  Géneros;  umbelula- 
rta»  virgularía,  pavonaría,  penati^,  veré- 
Uta  y  renila,  y  \.'  las  alcionariast  Géneros: 
lobmaria,  amotea,  neplea,  fema,  anlelia, 
eidoñia,  briarea,  pnimonélaf  molona,  y 
tUone. 

POLO.  Esta  palabra,  qne  proviene  del  vcrl»n 
priego  polein  (girar)  tiene  en  las  ciencias  di- 
•  ve  rsas  Rre[icione8t  indicaremos  las  prfMliia- 
los  Saliido  es  qtie  la  tierra  posee  dos  movi- 
mientos propios  que  le  son  comunes  con  los 
planetas.  VI  primero  es  un  movimiento  de 
traslación  que  lo  arrastra  en  su  órbita,  y  el 
íegiindo  un  movimiento  fie  rotación  sobre  sf 
misma.  Este  último  movimiento  se  efectúa 
siempre  alrededor  deim  mismo  dUmefro,  co- 
mo si  la  tierra  rstnvipsc  atravesada  en  esta  di- 
rección por  un  eje  material.  Los  puntos  en 
qno  este  diámetro  encuentra  la  superíicie  de 
la  tierra  se  llaman  polos. 

Si  el  eje  de  latierni  ó  la  linra  qne  une  sus 
polos  fuese  perpendicular  al  plano  de  su  ór- 
bita, 7  si  este  t-je  si!?uiera  paralelo  é  si  mismo 
en  el  movimiento  de  lra<laí'ion.  las  diversas 
püíirtonc?  de  la  tierra  eii  la  erliptica  no  pro- 
tlucir  an  para  ella  mas  que  ligeras  variaciones 
de  so  distancia  al  sol;  cada  uno  de  los  puntos 
do  sn  superficie  recibiría  siempre  al  sol  de  la 
nitsaia  manera;  no  habría  estación;  peroafor- 
lunadamcntc  no  es  as!.  La  linea  de  los  polos 
tsta  inclinada  sobre  la  eclíptica  de  un  ángulo 
do  •2Z'*y  7,.  lo  íliic  bacQ  que  de  una  y  otra 
parte  del  ecuador  liasla  una  distancia  corres- 
pondiente á  este  ángulo,  los  pantos  de  la  tier- 
ra sean  lu  i  idns  sucesivamente  en  una  direc- 
ción perpendicular  por  los  rayos  del  soJ;  re- 
sulta también  de  aqui  (pie  los  polos,  que  en  la 
primera  bipótesis  bnbieran  tenido  siempre  uno 
y  otro  al  sol  en  su  horizonte,  lo  disfruten  ca- 
da uno  á  su  vu  durante  seis  meses  del  año 


para  estar  prividos  de  ¿1  el  r^  del  tÍM|io: 
esto  determina,  en  Un,  to  raoesiOQ  te^ún  de 

las  estacioues. 

Del  mismo  modo  que  la  tierra,  tienen  los 

planetas  sus  polos,  cuyo  rjc  está  mas  ó  me- 
nos inclinado  sobre  el  plano  de  su  órbita,  y 
alrededor  de  los  cuales  efectúan  invariable- 
mente la  rutaciun  que  les  da  el  día  y  la  no- 
r\w  Privados  dc  lus  y  de  calor  durante  ?eis 
meses  del  año,  no  viendo  Jamás  al  sol  sioo  á 
muy  poca  altnra  sobre  su  boriaonte  y  no  red> 
bicndo  por  lo  tanto  sus  rayos  sino  muy  obli- 
cuamente, los  polos  deben  tener  siempre  por 
necesidad  uua  temperatura  estremadameute 
baja.  Asi  es  qoe  ra  entrada  se  balto  oemda 
por  inmensoí;  mares  de  bielo,  y  solo  á  bastaote 
distancia  se  empieza  á  percibir  huellas  do  ve- 
getación 7  de  Tida, 

Los  dos  po\m  de  la  Uerra  se  distiguen  por 
dos  nombres  particulares.  El  polo  á  que  esta- 
mos mas  próximos  se  üaoia  poio  ártico  y  jpor 
opoBlcion  se  llama  el  otro  pdo  mUárüco, 
Algunas  veces  se  llama  también  al  primero 
polo  6or«a/  y  al  segundo  polo  austral,  del 
nombre  dc  los  hemisferios,  separados  por  el 
ecuador,  en  cuyo  centro  se  bailan. 

La  forma  de  la  tierra  no  e-í  una  esfera  per- 
fecta, sino  que  está  ligeramente  levantada  bá- 
cia  el  eeoador  6  aplastada  taácta  los  polos. 
Eiaminando  por  la  mecí  nica  cual  debe  ser  la 
forma  final  dc  una  esfera,  que  líquida  desde 
luego,  gira  alrededor  de  uno  de  sus  diámetros, 
se  ve  que  la  fuerza  centrifuga  que  naco  dd 
movimiento  de  rotación  debe  dar  lugar  á  una 
figura  del  género  de  la  que  la  tierra  presenta. 
Estebecbo  pnede  ser  la  ftiente  de  nlpótesii 
cosmogónicas  mas  ó  menos  racionales,  los  es- 
tados primitivos  por  los  cuales  ha  pasado  la 
tierra.  El  aplanamiento  liácía  los  polos,  fácil 
de  prcveer  por  las  leyes  de  la  mecánica,  eoiBO 
acabamos  dc  decir,  hn  <m\o  combatido  largo 
tiempo,  y  aun  ha  acontecido  por  un  error  lis- 
tante singular,  que  las  medidas  tomadas  en  la 
superficie  de  la  tierra  y  que  confiroMbaa  ple- 
namente este  beclio,  fueron  larg-o  tiempo  con- 
sideradas como  destructoras  de  la  realidad  y 
que  probaban,  por  el  contrario,  to  prolongadoo 
del  íilobo  cu  el  sentido  de  \o>  polos.  Pero 
cn-or  fué  conocido  al  ün,  y  nuevas  mcdii'af:. 
mas  exactas,  tomadas  después,  han  peruiitiúa 
designar  el  valor  preciso  de  apianaoiieato  que 
es  de  «nos  7i,.  del  radio  teiTcstrc. 

A  lospolos  de  la  tierra  corresponden  dos 
puntos  notables  de  to  esfera  cdesie,  aqaelloo 
á  cuyo  alrededor  parece  efectuar  cada  día  m 
movimiento  de  rotación.  Estos  dos  puntos  son 
los |Ki^s  del  cielo;  estos  fueron  los  que  reci- 
bieron primeramente  el  nombre  de  polo»  y  k» 
llevaron  solo  mientras  ?e  creyó  qitc  la  lierra 
no  se  movía.  Si  ñus  ilguramos  á  la  tierra  coló  - 
cada  en  el  centro  de  una  esfera  inmensa,  de 
la  esfera  celeste,  ra  eje  brá  á  atravesar  la 
-íprflríf  en  atí^iina  parte;  si  nos  Ima^namos 
ahora  que  la  Uerra  se  muete,  el  et^  aiu  cl^|«r 
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de Krpmiéloá  b(  misino,  iré  á«iiooiHnr  Itt 

esfera  en  puntos  diforcntp;?,  que  so  proTntn- 
rin  tanto  mas  próximos  entre  si,  cuanto  mayor 
terii  511  mdio,  y  los  cuales  parecerán,  en  fln, 
jpm  un  radio  tA  GODO  el  do  la  esfera  celeste 
roTifiindirse  on  Tino  solo.  Estn>  í!n?  puntos  del 
cielo  corresponderán  á  los  poios  del  globo,  y 
csevMeote,  eonido  «e mire  á  !■  tfemeonio 
inroÓTíl,  que  el  cielo  parecerá  circular  alrede- 
dor dp  ella  girando  sobre  aquellos  puntos.  De 
aquí  el  nombre  de  jioloi  que  los  griegos  les 
blblan  dado.  Fiofl  68  ver  adetnts,  que  ti  se 
tiene  alírun  -K'nr»  particular  para  conoror  en 
el  ctelo  la  posición  de  los  polos,  ppdeoios.  a 
ctosa  de  su  corregpontoicto  eontos  de  la  tier> 
ra,  serrimos  de  él  para  hallarla  latitud  de  im 
lugar  donde  nos  encontramos,  la  distancia  de 
este  punto  al  ecuador,  la  cual  es  conocida 
eoando  se  sabe  en  distancia  al  polo. 

Sobre  la  snperfirír  ñr  una  esf«^n  todos  los 
puoU»  pocden  ser  polos,  pero  cuando  kay  tra- 
ado  en  éUa  a^rni  efreolo,  ae  ñaman  pmt  los 
pantos  de  la  superflctc  encontrados  por  ol  diá- 
TOCtro  perpondinilar  al  plano  de  este  circulo. 
Scjnn  esladcünicion,  todos  los  circuios,  cuyos 
ptnMM  fon  paralelos,  tienen  k»  doa  miamos 
j^úh".  I  r?  rirnpir dad  principal  de  estos  puntos 
es  que  podrían  servir  de  centro  para  describir 
loRe  la  anpeficio  de  la  esfina  los  elronloa  de 
ipe  son  polos. 

Pacemos  ahora  á  una  acepción  do  la  pala- 
bra poh,  diferente  de  la  que  acabamos  de 
esanlnar;  pero  qne  se  refiere,  sin  embargo, 
annqiic  lejanamente,  á  la  ml^ma  Idea.  Cuando 
acercamos  al  imán  naturcU  ó  i  una  aguja 
angnelladaliraadnra  de  Meno,  se  adUere  á 
ella  dirigiéndose  mas  particularmente  hacia 
ciertos  puntos  que  parecen  ser  los  centros  de 
la  acción  magnética;  estos  puntos  llevan  el 
nomiMre  de  jmh».  Todoi  los  Inaanes  natnrales  ó 
artiflririlr  '5  tienen  por  lo  menos  dos:  pero  fro- 
cueotemcole  maniílestan  mayor  número.  La 
dcAnlflon  qne  acabamos  de  ¿ir  permite  siem- 
pre reconocerlos  fácilmente. 

5o  hay  en  la  naturaleza  mas  que  un  solo 
cuerpo^  un  óxido  de  hierro,  que  posee  una 
aigneNaacloii  vatmal,  y  apenas  bay  materia, 
como  no  sea  c1  hirrro  y  el  acero,  á  quo  ]nip- 
da  ser  comunicada  esta  propiedad  artiOcial- 
aente.  Los  medios  que  se  emplean  para  esto 
ion  flnqr  vmrlados,  y  consisten  general  nentc 
en  poner  en  contacto,  sepun  ciertas  replas  de- 
terminadas, el  hierro  que  se  quiere  magoeti- 
ar  eon  nn  Imán  natnral.  Vn  eboqne  muy  vio- 
hr]\a.  la  opi-racion  del  tlradn  1r  Ins  planchas 
de  cobre,  el  paso  de  la  electricidad,  la  esposi- 
don  á  la  acción  del  calor  ó  la  esposicion  en 
ana  direc-cion  particalar  con  relación  al  eje  de 
la  tierra,  son  también  medios  de  hacer  adqui- 
rir potos  á  un  pedazo  de  hierro  ó  de  acero.  De 
aqnt  resolta  que  casi  todos  los  Mies  de  hierro 
de  que  nos  serrimos  en  h>  nrtcs  y  casi  todos 
ios  utensilios  de  casa  como  tenazas ,  tlje- 
iBif  etc.,  son  imanes  arUQciales.  Debemos  ob- 


servar tHDUen  ima  difersMia  wof  Importan- 

lo  entro  el  iriaurnotisnio  del  hierro  y  del  acoro, 
y  es  que  el  primero  pierde  toda  iiiiella  do  po- 
los, desde  que  cusa  la  causa  que  ha  delornii- 
nado  so  formación,  ni  paso  qne  ei  acero  los  - 
conserva  dnratde  cierto  tiempo. 

Los  imaues  naturales  y  artiOctales  gozan 
todos  de  la  propiedad,  onando  están  snspendl- 
dn>  üIm!  mentó,  de  colnoats :  en  iinii  orienta- 
ción particular  con  relación  al  moridiano  del 
lugar  donde  se  encuentran.  A  esla  íacuUad  es 
debida  la  eonstmoetos  de  la  brq)ola.  (Véase 
esta  palabra.  1 

Se  llama  poio  gnománico  ú  polo  dei  reloi 
súhr,  aquel  pnnto  en  el  plano  del  r^.  en 
que  la  linea  paralela  al  eje  del  mundo,  tirada 
por  la  estreniidad  del  ijnomnn.  toca  al  dicho 
plano,  y  altura  ú  elevación  del  polo  el  arco 
polar  comprendido  entre  el  polo  y  el  borison* 
te  del  lugar  dondo  r-sl,*!.  En  astronomía,  tomar 
la  altura  del  polo  es  observar  su  elevación, 
medir  él  arco  de  meridiano  Interoeptado  en- 
tre el  polo  y  ef  horizonte. 

J'Ot.ONIA.  {  Geografía.)  La  Polonia,  tal  co- 
mo el  tiempo  y  los  acontecimientos  la  han 
constituido  y  conservado  durante  mochos  si- 
glos se  estiende  del  Oder  al  Dniéper,  y  de 
las  orillas  del  Báltico  áias  del  mar  Kegro. 

A  escepdon  de  los  palatinados  de  la  Rnsla 
Roja,  de  Sandomir  y  de  Cracovia,  no  se  encuen- 
tran en  aquel  vasto  pais  mas  qne  colinas.  La 
Lituania.  la  Curlandia.  las  husias  Blanca  y  Ne- 
gra, la  Polesia,  la  l>odlaqiiia.  casi  toda  la'Cran 
Polonia,  la Pomorani;i.  ronio  toda  la  verdadera 
Pruaia,  están  cubiertas  de  una  arena  profunda 
qne  oenpa  los  llanos  y  tss  alturas  vecinas  i 
las  aguas  corrientes.  Esta  arena  es  blanqueci- 
na en  lo  interior,  negra  y  rojiza  sobre  las  pla- 
yas del  mar;  pero  osta  f(ya  arenosa  está  como 
sembrada  de  peqneftas  mesetaa  de  tierra  pan- 
tniin-n  ITnllnn^o  en  esta  región  por  do  quiera 
trozos  mas  o  menos  grandes  de  granito  rojo  y 
gris,  cristales  qne  imitan  piedras  finas,  ámbar 
amarillo  mas  ó  menos  abundante  y  p^Oca- 
clones  generalmente  aí^atizadas  y  madr^pora?. 

Las  islas  flotantes  son  alli  nn  fenúmeno 
muy  común:  los  polacos  las  llsman  pUtmd» 
los  lagos,  v  ?nn  en  oro(*to  tejidos  de  raices  y 
yerbas,  semejantes  á  la  plica  de  los  cabellos. 
Algunas  de  estas  islas  aparecen  y  desaparecen 
periódicamente  con  cierta  repnlaridad. 

To  la  la  ostensión  do  h  T  ilonia  presenta 
las  huellas  de  la  acción  violenta  causada  por 
la  retirada  de  las  agnas  roaritlroas.  Numerosos 
lagos,  (pie  cubren  lodavín  muchos  palatinadOB, 
encierran  en  su  seno  plantas  y  pescado.  Al  la- 
do de  estos  fenómenos  se  encuentran  en  todas 
partes  restos  de  fósiles  y  plantas  que  pertene- 
cen á  otras  refi:ioncs.  ó  cuya'^  ocpocies  no  son 
ya  siquiera  conocidas.  Restos  inmensos  de  ba- 
llenas, sacados  del  fondo  de  aquel  suelo*  se 
ven  todavía  sobre  las  torres  de  los  castillos 
antifíuos.  Fn  o!  reinado  del  último  rey  electi- 
vo, Estaaislao  Augusto  ronlatowski,  cuando 
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M  estaba  proftrodiiiiido  d  mal  para  la  raí* 

nion  del  íaírn  ríe  Hrypzyn  con  el  Prypec,  m 
iPoleaia,  se  encoatró  el  ancla  de  im  buque.  So> 
hn  fan  márgenes  del  Vtetula,  ea  Caenk,  eer* 
ca  de  Yarsovia,  del  mismo  modo  que  cerca  de 
las  fuentes  de  aquel  rio,  en  Oswiecim  fnoron 
descubiertos  inmensos  fósiles  de  mam»u>uí/»«. 
iu  aellnis  de  WieKcBka,  no  lejos  de  Craceria, 
encierran  dientes  (  [rfaiitc.  Sobre  las  orl- 
ólas del  Bug  se  encuutni  en  1810  una  cabesa 
j  una  quijada  de  rinoceronte. 

En  el  fondo  de  la  tierra  polaea  se  ha  reco- 
nocido la  existencia  de  grandes  montes  de  pi- 
nos y  abetos,  cuyos  troncos  están  inclinados 
bácia  el  Noroeste,  de  qoe  se  loflereqneladi* 
recclon  de  las  np-uas  era  del  Sudoesle.  Los 
troncos  de  estos  árboles  destilan  uua  especie 
de  peí,  que  según  los  químicos  se  aproxima 
al  ácido  oxálico  y  á  lu  nlmnina. 

La  cadena  de  lo:^  Kárpalas  ioimn  potni- 
oireulo  desde  las  fronteras  oriéntalos  Ue  la 
HoniTte  hácia  )a  estremldad  septentrional  de  la 
Transilvaiiia.  Mucliotí  picos  graníticos  (jue  se 
elevan  á  los  aires  están  revestidos  de  una  in- 
mensa capa  de  piedra  calcárea,  ipic  uu  u frece 
indicio  de  estratiflcaclon.  l'ur  el  lado  de  la 
llunfífialas  montañas  secundarias  seeslienden 
á  ramales  por  el  Uano;.por  el  lado  de  la  Polo- 
nia se  levantan  insensiblemente  mesetas  arci- 
lloxas  ó  calcáreas  hasta  las  montañas  propia- 
mente dicha?.  Estas  se  presentan  al  medio  de 
Cracovia  bajo  la  forma  du  murallas  abiertas  á 
pira,  eoloeadas  unas  encima  de  otras,  como 
e^'-iUmes  y  compuestas  de  trozos  do  rocss 
que  parecen  dispuestas  á  desplomarse. 

Annque  la  Polonia  se  esliendo  desde  los 
48°  hasta  57**  de  latitud,  las  circunstancias 
esenciales  de  la  temperatura  son  casi  las  mis- 
mas eu  todas  partes,  escoplo  eu  Podolia  y  par- 
te de  la  Ukrunia.  Hallándose  etfasoomaroasaU 
pn  abri{íadas  de  los  vientos  septentrionales,  y 
teniendo  ()or  otra  parte  su  suelo  inclinado  al 
Hediodia,  gozando  un  estío  mas  constante,  y 
por  consiguiente  do  estaciones  mas  regulares 
qne  el  resto  de  la  Polonia.  Sin  embargo,  los 
fríos  son  muy  intensos  y  ios  rios  se  ven  cn- 
eadeoados  por  los  hielos  duraiple  cuatro  meses 
á  lo  menos.  El  viento  del  Este  es  el  que  trae 
sóbrela  Polonia  las beladaa mas  fuertes;  sopla 
de  la  meseta  de  la  MoskOTia  y  de  los  montes 
Urales  y  Rippcos.  El  viento  del  Norte  es  me- 
nos frió  y  mas  lu'imedo.  Los  vientos  occiden- 
tales traen  uu  airtí  lluvioso  y  mal  sano,  y  eu 
cnanto  i  los  vientos  del  Mediodía,  como  pasan 
por  encima  de  los  Kárpntns,  no  pueden  me- 
nos de  redoblar  la  acción  del  frío. 

Bl  frío  varía  de  8  á  35*  de  Beaumur,  mien- 
tras que  el  calor  escede  frecuentemente  de 
los  30**.  l  os  calores  de  esUo  son  muy  fuertes, 
pero  cortos. 

La  Polonia  Alia  y  la  Rusia  Roja,  que  for< 
nnir!  parte  de  ella,  protluccu  hierro  cscel(>iile, 
cubre  mezclado  de  oro  y  plata,  aluoibre,itnc, 
vitriolo  y  azufre.  La  Ponucia  y  la  Podolia,  a>i 


como  las  earcanfas  de  Cracovia,  poseen  dife- 

rr-ntcs  clases  de  mármoles.  La  parte  de  la  Po- 
lonia Alta,  comprendida  entre  el  Vístula  y  el 
Pillea  conHene  mnebat  mlnss  de  plomo  argen- 
tífero, cobre,  calamina  y  muchas  canteras  de 
márnml  Las  arcillas  y  los  yesos  que  sirven 
para  la  aiiarcru  y  aibaüileria,  y  otras  UerrtS 
tUilM,  se  bailan  en  machas  provincias. 

Pero  la  riqueza  principal  déla  Polonia  con- 
aiste  en  los  trigos  que  cubren  sus  llanuras.  El 
de  la  PodoUa,  Ulcrania,  Wolinita  y  Sandomiria, 
asi  como  la  cebada,  el  centeno,  la  avena  y  el 
alforfón  crecen  con  abundancia  admirable.  La 
Sam(^Uia  parece  destinada  por  su  misma  oa- 
tnialesa  al  oottivo  del  Uno  j  del  cidamo.  Hnbo 
un  tiempo,  particularmente  en  el  reinado  de 
Sigismundo  1,  en  que  la  vid  crccia  sin  trabs^Oi 
pero  este  r^o  de  industria  ha  sido  descuida- 
do á  consecuencia  de  la  importación  de  viaoi 
r'strangeros  y  también  fie  las  mnilincní  ionr's 
que  ha  sufrido  el  clima.  La  rcaioiacha  prospe- 
ra manvilloaamente  j  muebas  (ftbricas  predo- 
cen  cscclente  azi'icar. 

Los  rios,  lapos  y  estanques  abundan  to- 
da clasodti  pescados,  sieuUo  esquisilos  ios  sal- 
mones, los  barbos,  las  lampreas,  las  teñese, 
las  anguilas  y  las  truchas. 

£a  Lituania  sobre  todo  ios  bosques  son  in- 
mensos: los  pinos,  los  abetos,  la  encina,  los 
tilos,  el  olmo,  el  fresno,  el  plátano,  el  abedul, 
el  álamo,  el  serbal  y  el  ojaranzo  mezclan  sms 
sombras  bospi talarías,  y  proporcionati  a  los 
ouMMloies  un  bolín  abundante  de  dervos.  ele- 
fantes, gamos,  oses»  Jabalíes,  nmu,  loboe, 
libres  y  castores. 

En  cuanto  ú  bosque  primitivo  de  ttalo- 
wicz,  situado  en  el  centro  de  la  Polonia,  posee 
muchos  cenicaares  debisontes,  que  soaúniooa 
eu  i!.urupu. 

£1  gansdo  vacuno,  lanar  y  cabrio  ee  óme^ 

lidad  superior  y  los  caballos  polacos  ffOltn 
de  fama  eu  todas  partes. 

Abunda  en  Polonia  toda  clase  de  hortaUaa  y 
legumbres. 

Geografía  poiUica. 

ílolocada  en  el  centro  do  las  poblaciones 
slavas,  la  Polonia  las  ha  sobrepujado  en  los 
trabajos  dol  pensamiento  y  en  los  progresos 
de  ]^  civilisacion. 

Los  slavos  cuentan  80.000,000  de  habitan- 
tes y  diez  y  ocho  dialectos,  i^u  medio  de  estos 
pueblos  y  lenguas  diCereoles  h  Polonia  ha 
tomado  siend)rc  la  iniciativa  en  las  ciencia?, 
en  las  artci^  y  en  la  literatura.  Esta  suprema- 
cía intelectual  y  moral  le  suscitó  odios  y  fo- 
mentó celos  que  producían  necesariamcnkte 
modificaciones  sucesivas  en  la  trcofíraria  y  c-*- 
tadislica  de  la  Polonia,  por  las  guerras  que  eraA. 
su  oonsecñenda. 

Para  la  debida  clarida  l  de  la  historia  va> 
mos  á  trazar  aqui  cronolofíicamcnte  las  divi- 
siones, particiones,  Ueiiueuibraaiienla« ,  «u- 
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■Mo  r  dMnolMi  id  léRttorio  de  la  Rolo- 

Diaea  diferentes  época^ 

Eu  el  reinado  de  Micc^isUo  I  en  0G2,  In 
PoIodíu  poscia  la  Gran  Holouia,  la  Kuiavia,  la 
MttOYil  que  flc  estendia  á  lo  Í*fgO  del  niica 
y  nit  parte  de  in  siií^^in. 

taire  lot  iíiio*  '.}'j'¿  y  10(2,  Bolcaiaod 
Grande  reoooqnislala  Pequefia  Polonia,  el  Cta- 
coviatu.  tüda  la  Silesia,  la  Lusacla,  la  Morav'ta, 
Y  hace  la  conquista  de  la  Bobemiu;  al  Mediodía 
se  estiendea  sus  estados  roas  allá  de  los  Kar- 
patos  hasta  el  Danubio  y  el  Tlicisí,  y  en  1018 
es  dpíiiiiürnrnrntr  duefio  <1  I'i^  poíacOi  y  de 
su  capital  Kaow  sobre  el  Dtuc'íjcr. 

In  1035  la  KoiaTla  se  emaBcipa  y  une  á 
la  Bulieniiu,  dfii  oomo  la  Grobacia  6  Croacia 
traD»karpática. 

Entre  1036  y  1041  la  Mazoviase  emanci- 
pa por  la  rebelión  de  Maslaf ,  to  gobernador. 

En  1 1 19  toda  la  Pnincraiiia  nv.*-  •  la  Po- 
lonia. |Eq  1121  baceo  otro  Uuiu  ios  Uitiks  y 
hto  priies  que  ae  eetieoden  basta  la  lala-de 
Bugen. 

En  1 139  Boleslao  iU  reparte  la  Polonia  en- 
tre sos  cuatro  hijos:  á  Waldislao  11  di6  la  Fo- 
Miania,  la  Lutiquia,  la  I.UBiicia ,  la  Sileaiat  y 
H  rrafoviato:  >í  líoU'slao.  la  Mozovia  pon  ?ii  ca- 
pital, Plock;  á  Miewislao  la  Grao  i'olouia,  don- 
de tloainaa  lia  dndades  de  Neklo,  de  Coeina, 
Posen  y  Kali^z,  y  ñ  Enrique  el  ducado  de  San- 
domir  y  ¡a  ciudad  de  Lublin. 

En  1160  la  Polonia  pierde  la  Pomcrania 
transoderana,  y  en  11 62  la  Silesia  es  cedida  á 
lo.-  hijos  (lo  wiailisiao  11,  que  forman  la  nuna 
fhmogéaita  de  losPiasts. 

la  11 85  eon  iaeorporadaa  i  la  corona  la 
MoKivia  y  la  Kniavia;  jioro  en  1207,  ConraJo. 
Jiijo  seguudu  de  Casimiro  el  Justo  ,  y  el  cual 
forma  la  rama  seguudogéníta  de  los  Piasts,  ol>- 
tieaeaqueUaf  doa  províndaa  con  Leiicsyea  y 
SIeradia. 

£a  1220  es  proclamado  Swicntopclk  du- 
que de  Pomeranla  y  de  Dantzig,  y  en  1398  los 
caballeros  tf  iiIóni»'o?  son  cuiiiiailos  dr  dona- 
ciones territoriales  entre  el  Vístula  y  el  Nic- 
aiea,  ba|o  condición  de  conquistar  y  cristiu- 
■iaar  la  Pruala  pagana  en  el  inleréa  de  la  Fo- 
lonia. 

la  1245  es  luvaüidoiuUliapor  los  duques 
fuaoa. 

Entre  los  año¿  1270  y  1290  pierde  la  Polo- 
nia la  iusacia  y  las  ciudades  de  Labus  y  de 
CrosacD,  invadidas  por  los  alemanes. 

£n  1295  la  Pomenmla  Dantzikesaes  reuni- 
da á  la  Gran  Polonia;  pero  en  1208  y  1311  se 
la  dividen  los  teutones  y  procuran  geriuuoixar 
808  comarcas. 

£n  !302  es  reconquistado  Lublin,  que  se 
bailaba  en  poder  de  los  rusos. 

En  1322  y  1327  es  dada  la  Silesia  al  rey 
de  Bohcmbi,  que  toma  el  titulo  de  rey  de  Po- 
lonia. 

Ku  I321ii  y  1331  los  caballeros  leuM>ues  se 
apodcraA  da  pobrxyn  y  de  Kulaviapor  su  pro- 


^  pia  oQOBla.  7  en*lS43  cede  fiuimlro  el  Grande 

á  lü<  tentones  por  el  tratado  de  Kalisz  la  Po- 
iiierunia  dantzikesa  con  las  ticrros  de  Culm  y 
MicUalow,  y  en  esa  misma  época  se  reúnen  á 
la  eoroua  la  tierra  de  Dobrzyn  y  la  Kniavia. 

Cn  !  3^0  e.s  in(  orponidaá  la  Polooia  la  Bu- 
theuia  O  Rusta  Hoja. 

IQ  1S86  86  une  federativaniente  i  ta  Polo- 
nia tüilo  el  ("ran  ducado  lituano-ni?o,  y  la  re- 
pública polaca  llega  enlonces  al  apogeo  de  su 
granduiiu  Icnitorial. 

En  1443  y  l  i4G  el  obispo  de  Cracovia  com- 
pra á  los  dn(|iie8  la  Silesia  el  ducado  (l(>  Sie- 
wierz,  cu  taulo  que  ea  4  íó3  se  dan  volunta- 
riamente i  la  Polonia  loa  ducados  fednoa  de 
O.swiri-ini  y  de  Zator ,  nprandándoee  por  este 
liecliu  el  palatinadu  de  Cracovia. 

£n  1454  y  t44G,  casi  la  totalidad  déla  Po- 
mcrania dantzikesa,  las  tierras  de  Culm,  Hi- 
chalow,  Marienburgo  y  el  dura  lít  di'  Warmia, 
□ue  compone  la  Prusia  polaca  real ,  eutrao 
deflnitifamente  bajo  el  poder  de  la  Polonia,  en 
taiilo  (]ne  el  resto  do  la  Pni.=;ia.  llamado  du- 
cal, es  abandonado  á  los  teutones,  á  titulo  de 
feudo. 

En  1400  y  I  i70  la  Uvatnia  pierde  los  es- 
tados (Ir  Pskow  y  de  Novogorod la  Círande,  sub- 
yugados por  los  moscovitas. 

En  1495  las  provincias  de  Plock  y  de  Rawa 

se  incorporan  á  la  Polonia,  dcspucá  de  la  es- 
tincion  de  la  dinastía  do  los  Piasts,  sobera- 
nos de  aquellas  comarcas. 

En  152.)  pierden  los  teutones  la  Prusla  du- 
cal, y  el  rey  Sepisninndo  I  la  da  á  su  sobrino 
Alberto  de  Brandcburgu,  á  titulo  de  leudo, 
con  eV  nombre  de  Ducado  d$  PruBÍa. 

En  152G  se  iiicor|)oi  ii  el  lestd  ilr  la  Mazo- 
via  á  la  Polonia,  después  de  lu  estinciou  de  los 
últimos  Piasts  de  la  rama  segunda. 

En  15()I  se  unen  á  la  Polonia  la  Cttriaodia, 
laSemigalia  y  la  i.ivonia. 

En  15G9  so  proclama  unión  perrauncnte 
entre  la  Utuania  y  la  Polonia  en  la  dieta  de 
Lublin. 

En  1 582  la  Livauia  y  el  ducado  de  Polotsk, 
invadidos  bacía  algunos  años  por  los  mosco- 
vitas, son  reconquistados  por  los  polacos  y  reu- 
nidos á  la  repúMira. 

En  16 11  los  polacos  quilap  á  lo.<;  muscovi- 
tas el  ducado  de  Sraolensico,  que  llega  i  ser 
uno  de  lo.<  [lalatinados  de  la  república. 

En  IGItt  son  violados  los  tratados;  la  Pru- 
sia ducal  .se  cmancina  de  la  Polonia ,  se  une  á 
la  casa  electoral  de  lirandebur$:o,  que  cn  1700 
habiade  trasformarsc  cn  reino  de  Pnisín. 

£u  1621  la  ciudad  de  Riga  con  la  livoula 
son  invadidas  por  los  snccos;  en  el  mismo  ano 
es  invadida  la  Mol  lo-Valnrjnla  por  los  tiuco.s, 
lo  que  produce  un  dcsmembrumicuto  cu  per- 
juicio de  la  Polonia. 

En  ;G57  la  soberanía  independiente  de  la 
Prusiu  du(  al  es  reconocida  por  la  Polonia. 

Ku  IbGO  la  livonia  es  cedida  á  la  ^uccii^ 
á  escepeion  de  la  parte  que  toma  el  titulo  de 
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palatinado  de  la  Uvonla  polact,  reanldá  en  lo 

sucesivo  al  Gran  ducado  de  Litiiania. 

En  tr.n7  ia  Severia,  la  Czerniechovia ,  la 
Uknmia  transborlstaDa  y  la  ciudad  de  K.üo\v, 
MD  cedidas  i  la  Hoscotia,  que  por  reeiprocl- 
dad  renuncia  h  todas  sus  pretensiones  sobre 
Witebsk,  Polotsk  y  la  Livoaia  |K)laca. 

En  1669  los  turcos  entregan  i  la  Polonia  i 
Kamiéniec-Podoiski  y  todo  lo  que  habian  inva- 
dido en  otro  tiempo  en  Podolia  y  en  Ticrania. 

Después  de  la  uuion  de  1 56U,  la  república 
polaca  se  dividió  en  provincias»  dncados,  pala- 
tinados,  tierras  y  li^rritn?,  cuya  división  ha 
durado  dos  siglos.  Comprendía  en  general  tres 
grandes  divisiones. 

1.  *  La  Polonia  Allaó  Orondé,  que  abra- 
saba los  pnlatinados  de: 

Cracovia,  con  los  ducados  de  Oswieeim, 
Zator,  Siewierg,  y  laestarostia  de  Spiz  iZins) 
en  In?  K.ii  pnf,-;  f^andomir,  Luhlin,  Pidla- 
fitita,  fíxithema  ó  Rusia  Roja  con  la  tierra  de 
thelm,  Belz,  Volhinia,  Podolia,  Kiiovia, 
Bradaw,  Czerniéchow. 

2.  *  La  Polonia  Saja»  queabraiaba  los  pa- 
tinados de: 

IV>sfMiriid,  con  la  tierra  de  Wscliwa.  Gnet- 
ne,  Kalisz,  Siéradia,  con  la  tierra  de  WicMun, 
L^nczyca  ,  Brzeic-Kuiawski ,  Inowrodaw, 
Plock  con  la  tierra  de  Dobrzyn,  Rawa,  Ma- 
tovia,  Pomerama,  MáXbwg  ó  MwrituíhwQO, 
Chtimixo  ó  Cjtlm. 

3.  *  l\ü rañ'dtiMdo de  Uluania,  que  abra- 
fiiba  los  p&latinados  de: 

Wilno,  Troki,  dncado-cstaroslfa  de  Samo- 
gitia,  Nowogrodek,  Brzesc-Litewski,  Minsk, 
FolUsk  f  Msciíilaw ,  Esnuilesko  y  Livonia 
poiaea. 

Tsii^  fres  sTnii  írs  divisiones  políticas  y 
territoriales  formaban  ademas  las  doce  subdi- 
Tislones  siguientes: 

1.*  La  Pequeña  Poionta,  propiamente  di- 
cha, que  no  abrazaba  mn-'  q!ie  los  palatinados 
de  Cracovia,  Saodoinir  v  Lublin. 

S>  la  Gran  Pólcma  propiamente  dicha, 
que  solo  contenía  los  palatinados  de  Pizna- 
oia,  Kalisz,  c,nr7Ar,\,  Sit'radiay  Lenczyca 

3/  La  Kutat  ia  abrazaba  los  palatinados 
de  Srtesc,  de  Inowroclaw  7  la  tierra  de  Do- 
brzyn . 

4.  *  £1  ducado  de  Mazovia  abrazaba  los 
palarinados  de  Plo^k.  de  Mazovia  ó  Tarsovia  y 
de  Rawa. 

5.  '  La  Prusia  polaca  real  se  componía 
de  los  palatinados  de  Ponierania,  Culm  y  Mal- 
borg,  comprendiendo  al  ducado,  de  Warmia. 

c .  ■  La  PoJlaquia  M  llmital»  al  palatinado 
del  mismo  nombre. 

7.  '  La  Samogiiia  propiamente  dicha  lle- 
Taba  el  nombre  de  ducado-cstarostia. 

8.  '  La  Livatnia  propiamente  dicha  se  com- 
ponía de  los  palatinados  de  Troki  y  de  Wilno. 

9.  *  La  ñuthema  d  Ansia  Blaiiea  abruaba 
los  palatinados  de  Minsk,  PoloisICi  'Vitebsk, 
Smoiensko  y  Hscislaw. 


10.  La  ñtakmia  éBuri»  Negra,  los  pda* 

tinados  de  Xowoc^rodek  y  de  Brzesc-Litewski. 

11.  La  ñutenia  ó  Rusia  Roja,  ios  pilaU> 
nados  de  Lcopol,  Delz  y  Chelm. 

12.  La  ükrania,  llamadas  asi  las  Ueitas 
r  ithrnin''  6  rusas,  abrazaba  los  palatinados 
de  Woliuia«  Podolia,  Braclow,  iUiow  y  Czer- 
nlAchow. 

Llegamos  á  los  desmembramientos: 
En  1772,  al  vcrlQcarse  la  primera  oarti- 
cion,  los  palalinadi»  de  livoaia,  Polotsk,  Wi- 
tebsk,  Hscislaw  y  Vloslc  fberon  trasfomiadeB 
CQ  lugartenenctr:.^  mn>rnvita'^.  El  Austria  i  su 
vez  apoderándose  de  las  fniccioncs  de  los  pa- 
latinados situados  entre  el  Vístula,  el  Zbroei 
y  los  Kárpatas,  formó  con  ellos  el  reino  de 
CaHitzia  V  Lodomcnia.  La  Prusia.  invadiendo 
una  parte  de  la  Gran  Polonia,  de  la  Pomera- 
nia  y  la  Warmia,  formd  los  distrito  i  la  pm« 
siana. 

Kn  I79.3,  en  la  ^ejnníia  partición,  tomó 
la  Rusia  la  nulaii  del  grtíu  ducadode  Litiiania 
y  la  mitad  de  las  tierras  rutlienias,  y  la  Prusia 
el  resto  de  la  Gran  Polonia,  Thorn  y  rantsig. 

En  1795,  cuando  se  hizo  la  tercera  parii" 
e<dfi,  la  Rusia «e  apodera  déla  Gurtandia,  déla 
Semlgalia,  Samogitia,  restos  de  Lituania  y  tier- 
ras rusa?.  La  Prusia  toma  la  Mazovia.  la  Pod- 
laquia  y  porciones  de  la  Lituania  y  Samogiiia 
para  formar  con  ellas  lanneva  Pmsia  Meri- 
dional y  Oriental.  fA  Austria  toma  la  Pequeña 
'  Polonia,  y  hace  de  ella  una  provincia,  lla- 
nada Ñueva  Gallitzia,  para  unirla  i  la  on- 
ligua. 

En  I8O1  en  la  cuarta  partición,  Posen 
Kalisz,  Varsovía  y  l<omza  componen  coatru 
deparlamentos  del  docado  de  Varsovta;  pero 
Napoleón  divide  el  testo  entra  la  Pmala  7  la 

Rusia. 

En  1809  al  verificarse  la  quinta  partkim, 
el  ducado  de  Varsovia  se  aumenta  con  cuatro 
nuevos  departamentos:  Liedicé,  Lublin,  Radora 
y  Cracovia;  pero  el  resto  de  los  paiscs  recon- 
quistados solamente  por  los  polacos  es  mpar» 
tido  por  Napoleón  entre  el  Austria  y  la  Rusia. 

En  1815  se  hace  la  ses(a  partición,  r  Po- 
sen, Üromberg,  y  Tiiorn  son  invadidas  por  la 
Prusia,  que  forma  con  estas  ciudades  el  gran 
ducado  de  Posen.  El  Austria  se  apodera  de 
Tarnopol  y  la  une  ála  Gallitsia.  ia  ansia  se  ad- 
judica los  restos  del  gran  ducadode  Tarsovia, 
que  trasforma  en  tzarat,  llamado  reino  de  Po- 
lonia, dividido  en  odio  palatinados:  Cracovia, 
Kalisz,  Sandorair,  Lublin,  Siedlce,  Maiovia, 
i  loc  y  Augustov.  Ademaa  de  esto  los  oopaiti- 
cipes  crean  la  república  de  Cracovia,  com* 
puesta  de  120,000  habitantes. 

En  1846  en  la  sétima  partición,  la  repú- 
blica libre,  independiente  y  estrictamente  nco- 
tral,  desaparece  de  la  carta  de  Europa,  y  e< 
agregada  á  la  GalliUiaaustriaca  be^o  el  ütulo 
gran  ducado  de  Cracovia. 

En  18i8  se  veridca  la  octava  partición,  y 
ia  Prusia  comiensa  á  desmembrar  el  ducado 
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4o  ftimn  eon  iotooekm  de  eonlenlar  á  la 

Fmalraenlc.  m  19  do  novíembro  de  ts^O. 
después  de  Ualuá  y  Lau  esiraúos  cambius,  k 


geografía  7 1t  Mtadístiet  de  1t  Tolonla,  oom- 

pren  IMaí  on  íus  antiguos  liiniles  de  1772, 
quedaa  repartidas  de  la  macera  slguieote: 


e 

o 
C9 


4 

9 

á 


En  ia  hu$ia. 


Witebsk  . 
Mohilev . 
Minsk 

Kliow. 
Wolynia 
Podolia 
'Konrlandia 
Kuwno.  , 
iWiloa.  .  . 
iGrodDO.  . 
Auguslow. 
LublíD.  . 
Radom.  . 
Plok.  .  . 


Millas  cuadradas 
d«  !•  il  frsdoi. 


10,500 


15,700,000 


Sñ  if  Auftria. 


Bukovina.  ,  , 
/Colomya.  .  . 

CMMtkow.  . 

Zamopol.  , 

Zlofzow  .  .  . 

Síryi  

Brzezany.  .  , 

Stanistawow; 

Leopold. .  . 
/Zolklew..  .  . 

Przemyot.  .  . 
ISambor.  .  . 
ISanok.^  .  .  , 


1,520 


Jaslo.  .  .  « 
Soad^x.  , 

Bochnía.  . 
Waldüwice. 


Bn  ia  Pruna, 


i 


y  MaríenYerder. 

ÍWarmla  .  .  . 
Bromberg  •  . 
Poten.  .  .  . 


940 


Total  general   12,960 


5.700,000 


2.000,000 


24.000,000 


Digitized  by  Google 


9 


POLONli 


406 


POLONIA.  {Historia.,  El  origen  de  un  paisdcsdo 760  á  770;  pero  Cítos  fueron  destituidos 


forma  siempre  parte  de  su  historia,  y  las  tra 
dicionc-  fiitnlosas  prc(T  Vn  nrílinarinmcnte  á 
las  nociones  ciertas  de  los  primeros  tiempos 
de  un  pueblo.  U  Polonia,  sin  remontarnos  á 
época  demasiado  lejana  y  oscura,  data  del  si- 
?lo  VI,  y  on  esa  época  hallamos  loí  ?crmenes 
de  una  uacloo  y  los  hechos  que  iudicaa  el 
punto  de  partida  de  la  raza  slavo-polaca. 

Dinastía  de  los  Lachs. — De  550  á  8G0. 
(310  años.) 

Sí^pnn  las  anticuas  crónicas,  Juan,  des- 
ccntlieule  de  Japhet,  tuvo  dos  hijos:  Lech  ó 
Leckh  y  Cu^é  TsfÁtkh,  que  tomaron  pose- 
sión úr  ln>  paises  couocidos  jjoy  con  los  nom- 
bres de  ¡servia,  Bosnia,  Eslavonia,  Hungría, 
Croacia,  Iliría  y  Datmacia.  Los  dos  hermanos, 
á  la  cabeza  de  estas  poblaciones  slavas,  llega- 
ron á  la  Bohemia;  Czeoh  se  íljó  en  ella,  y  Lech 
se  dirigió  ul  Norte,  y  se  detuvo  en  una 
comarca  montuosa,  donde  halló  nn  nido  de 
águilas  b1ati(  ii>.  Pe  aquí  provino  el  ori;:en  de 
la  capitad  «te  Guc2ua  ^tiuieiuojt  nido  guiardo 
en  polaco. 

En  S50  Lech  fné  el  primer  gcíe  ó  rey  de 
los  polacos  y  «rohernnba  el  pais  llamado  desde 
entonces  Lechia  ó  Lekhia,  cuyos  habitantes 
recibieron  el  nombre  de  kthUas,  y  después 
de  polanios  6  poloneses.  Este  iiltimo  nombre 
trae  su  origen  de  PnU,  que  quiere  decir  cam- 
po ó  llano:  se  cree  también  que  el  nombre  de 
polaco,  <|ne  en  la  l(!ngua  del  pais  se  pronun- 
cia poictc  [irocedc  de  po4aeht  lo  que  quiere 
decir  después  de  Lcckh. 

La  dinastía  de  Lech  reinó  en  aMdlo  de  re- 
Tueltas  ineesantcs.  Doce  pulafinot  ó  voivodes, 
gefes  de  guerra,  trataron  de  troheniar  el  es- 
tado sin  poder  remediar  los  males  que  le  abru- 
maban. En  fín,  ^nifcut,  uno  de  los  palatinos, 
pe  apo  Ici  í'i  la  rorona:  ?o  re^^taMerió  la  cal- 
ma y  hasta  los  bohemios  se  sometieron  ¿  su 
poder.  RraVus  dió  su  nombre  &  la  dudad  de 
Krakovia  iCracovlat.  que  de  este  modo  llegó  á 
ser  la  segunda  capital  de  la  Polonia.  Este  rey 
guerrero,  qirc  murió  en  728,  fue  enterrado  en 
un  cerro  que  todavía  hof  lleva  su  nombre. 

K'rakus  dejó  tres  bijos:  Kralns  II.  Lech  l¡ 
y  Wauda,  Lech  II,  que  codiciaba  el  trono, 
asesinó  i  su  hermano  en  una  creerla,  y  dijo 
que  habla  sido  muerto  por  un  jabalí.  Subió  al 
trono;  pero  al  caho  de  veinte  y  dos  años  se 
descubrió  su  crimen,  fué  desterrado  y  ocu|)i) 
el  trono  su  hermana  Wanda.  Bitiger,  principe 
de  .\lemania,  solicitó  la  mano  de  esta  pi  itic  - 
sa;  pero  como  ella  se  la  rehusara,  fue  dcc ¡ani- 
da la  guerra.  Bitiger  se  mató  de  desesperación, 
después  de  la  derrota  del  ejército,  y  Wanda, 
recotivinit'-ndose  «le  lialn  r  sido  causa  dp  su 
muerte,  arrojó  en  las  aguas  del  Vístula. 
Todavía  se  ve  el  cerro  donde  yaoen  sus  restos. 
Después  del  reinado  de  Wauda,  fneron  toda- 


y  la  (  orona  recavó  en  Pzemislao,  que  reinó  eOB 
el  nombre  de  Leszek  I.  Después  vino  la  nza 
de  los  PopiMes,  principes  dimites  y  voluptuo- 
sos, los  cuales  Ajaron  sn  residencia  en  Ónes- 
no,  y  en  seguida  en  Kruszwira. 

Popiel  11  sucedió  á  su  padre  y  le  aventajó 
cu  todos  sus  cscesos.  Dominado  por  sii  mu- 
ger,  alemami  de  origen,  se  hizo  cómplice  de 
sus  crímenes,  y  envenenó  á  sus  tios  y  á  otros 
persouages  notables,  mandando  arrojar  los  ca- 
dáveres en  «HA  tslt  del  lago  Goplo;  segon  la 
tradición,  estos  cadáveres  engendraron  tantas 
ratas,  que  acabaron  por  devorar  á  Popiel  y  i 
sus  hijos:  las  ratas  signillcao  sin  duda  el  pue- 
blo que  castigó  con  la  muerte  i  sv  erad 
opresor. 

Aquí  termina  la  historia  oscura  ó  fabulosa 
de  la  diuastía  de  los  Lccbs,  y  pasaiaos  é  los 
PiaBts. 

Dinailia  de  lot  Piasts  desde  8G0  á  1386. 
(526  años.) 

Piast.  de  origen  nacional ,  era  respetado 
por  el  mas  bumano  y  probode  los  liombres; 
eihicó  á  sil  hijo  Zicmowit,  en  d  amor  del 
bien  y  de  la  virtud,  lo  (pie  iii.spin')  tanta  con- 
fianza á  los  polacos,  que  le  eligieron  por  rey. 
Como  la  FoMs  tsvo  que  luchar  siempre  ó 
contra  la  perfidia  ó  las  agresiones  de  los  ale- 
manes, Ziemowit  introdujo  el  réfíimcu  militar 
y  íavoreció  la  unidad  dul  Kslado,  o  mas  bien 
de  las  poblaciones  slavas,  d6  las  que  es  cabe- 
za y  c'irazon  l.i  Polonia.  Después  de  él  vinie- 
ron los  reinados  de  Leszeh  /  y  de  ¿iemom^fd. 

Jtfieexisfao  /,  hijo  y  sncesordeZlenoinysl, 
snbe  al  trono  en  9G3,  y  en  965  abraza  la  re- 
ligión cristiana  tlcspiies  de  liabcr.se  cacado  con 
liouibrowka,  hija  de  bolcslao,  duque  rcitianle 
de  Bohemia;  este  rey  se  vió  drilfádo  á  8Mle> 
ner  íynerras  frernenles  ron  los  alemaneí?  qtie 
le  atacaron  por  el  Oeste,  y  al  Kstc  contra  los 
descendiente  de  Hierik,  ruso  esoandiiavo^wa» 
regó.  Mieczislao  nnirió  en  992,  y  tuvo  por  su- 
cesor á  su  hijo  Boleslao,  qne  fué  para  la  l'o- 
lonia  lo  que  han  sido  para  la  Francia  Carlo- 
Magno  y  KapoIooD. 

tlnerrero,  le^'islador,  administrador  y  [ui- 
lítico,  todo  lo  reunía  Boleslao  en  su  vigorosa 
individualidad.  A  su  advenimiento  tenia  tod»- 
vta  la  Polonia  poca  ostensión.  Los  lituanios. 
descendientes  de  los  hérulos,  eran  paganos  y 
casi  desconocidos  á  las  demás  naciones,  los 
I)rusianos  oran  también  paganos  y  á  b  saaon 
indninaMi  -  I  ns  comarcas  situadas  entre  el 
Hug  y  clbait'pcr,  y  la  celebre  ciudad  de  kiiow, 
|)ertenectenle  á  los  polaeoa,  eran  Incesante- 
mente presa  de  las  incursiones  de  las  hordas 
íalvaj^es  del  Volga  y  de  las  inva?ílones  de  ]os 
waregus-ruso^,  que  dieron  su  nombre  á  ios 
países  invadidos  por  ellos.  La  Haaovia  no  tenia 
aun  sus  fronteras  determinadas,  y  la  Podlaquia 


Tía  goberAidos  los  polico9  por  doce  £aUUao«,|e8tab«hal^^  pueblo  idO* 


Digitlzed  by  Google 


III 


poum 


IM 


kfart  y  guerrero.  Al  Oeste  el  Oder  servia  de 
muralla  contra  lis  ptíilaciones  eslaTonu  (fue 

hacían  la  priierra  tan  pronto  á  los  púlaco^  como 
i  los  francos.  Carlo-)lagno  subyugó  á  los  ca- 
lavooes  de  la  orilla  dereelia,  y  Kitrlqae  el  Pa> 

jarcro,  olcvado  al  imperio  después  de  la  es- 
tincion  de  la  raza  de  Carlo-Ma^no.  combatió 
con  cxilo  á  los  eslavos,  conocidos  con  los  nom- 
bres de  bohemios,  lusacios,  ^virks,  Ic^llko  ó 
botrines  y  pomeraníos.  AI  Me J  ¡odia  la  Lcchía- 
Folooia  tenia  por  vecinos  á  los  pauonios,  des- 
eradientes  de  loe  enligaos  turcos.  Bstos  pue- 
blos devastaron  el  pais  llamado  hoy  la  lliui- 
gTla  hasta  ol  momento  CQ  que  Geyu  tomó  por 
aliado  á  Mieczislao  1. 

Boleslao  I  el  Grande,  éChrobry  (el  Valcro- 
so\  qnc  subió  al  trono  pn  902,  habla  nacido 
en  907.  Olhon  lli  y  Basilio  III,  ocupaban  en 
aquella  época  loe  tronos  del  Occidente  y  del 
Oriente;  Gregorio  V  reinaba  en  Roma;  Canuto 
el  Grande  en  In;:lalerra,  y  Hugo  Capelo  funda- 
ba en  Francia  arpiella  raza,  cuya  caida  debía 
ocnrrir  al  mismo  tiempo  que  se  desplomaba  la 
anli^ia  herencia  de  los  Boleslaos  de  Polonia. 
Luis  XYi  y  el  último  de  los  Piasts,  JEstaoUlao 
Angosto  Potílaloirakl»  detcendieroii  del  trono 
con  dos  años  de  intér\alo. 

Para  rechazar  Boleslao  las  a^csiones  y  re- 
conquistar los  terrenos  de  Polonia ,  invadidoB 
por  el  enemigo,  reorganizó  completamente  su 
ejército.  En  992  combatió  á  Wladimiro,  prlnei- 
cipc  de  ILüovia;  en  999  dejó  la  antigua  capital 
GoeiDa  y  se  dirigió  hácia  Gfieovia  pora  espul- 
su*  de  dicha  ciudad  á  los  bohemios,  que  se  ha- 
bian  apoderado  de  ella  desde  el  año  'J0  \,  y  pa- 
ra consolitlar  sus  posesiones  meridionales  atra- 
vesó los  Kirpatas  y  OJó  los  limites  de  su  impe- 
rio desde  las  orillas  del  Danubio  hasta  Isa  del 
Theiss. 

Rn  esta  época,  Esteban  de  Hnngria  rogó  al 
papa  Silvestre  II  que  le  diese  una  corona  co- 
mo primer  rey  cristiano  de  los  húngaros: 
li^ual  i>eticion  dirigia  al  pontiflce  Bolesíao  el 
Grande,  y  para  esta  negociación  faabia  enviado 
á  Roma  al  obispo  T  imborto.  El  papa  dehia  dar 
su  sancioo  al  mas  humilde  y  sumiso  de  los  dos 
leyea  rivales;  Boleslao  no  quiso  comprometer 
ni  sus  recursos  ni  la  iadependenciade  su  impe- 
rto. Esteban,  por  el  contrario,  prometió  todo 
lo  que  se  le  {¿diu,  y  el  iiapa  le  reconoció  por 
rey  y  le  &ni6  la  santa  corona.  Boleslao  ea  sn 
oríTiiflo,  escncialmento  nacional  y  dotado  de 
suQcienle  energía,  supo  hacerse  superior  á  las 
ezigendasdeRoma,  y  él  mismo  se  coronó  al 
Un  desns  dias. 

En  cuanto  á  Esteban,  adquirió  P'>r  sn  «nmi- 
síon  al  papa  el  titulo  de  santo.  Esa  misiua  co- 
rona qne  se  puso  San  Bstélian  al  morir,  es  to- 
davía hoy  de  gran  valor  para  los  emperadores 
de  Austria.  Su  historia  es  muy  estraña.  Cuando 
la  rasa  de  los  Arpads  se  cstinguió  en  1 30 1 , 
V  enceslao,  rey  de  Bohemia,  se  llevó  la  corona 
de  San  Estéban  á  Praga.  Uevuelta  después  á 
Othon  de  Baviera,  pasó  de  sus  uiaaos  á  las  del 

ll9t  «njoncA  pomai. 


daqne  de  Transllvania,  Vladislao,  que  tuvo  al 
finque  restituirla áCártOBBoiierto  de  Anjou. 

Depositada  entonces  esta  corona  en  el  palacio 
real  de  Wissehrad,  fué  secretamente  robada  ea 
U40  por  los  slemanesy  entrcgsda  al  empera- 
dor Pedrnco  IV,  y  fué  preciso  que  Matías  Cor- 
vino la  rcscataí-e  por  una  buena  suma  de  dine- 
ro Después  de  la  batalla  de  Mohacs,  fué  otra 
vez  robada  en  Wissehrad,  y  dada  ^  principio  á 
Juan  Zapolya,  luego  en  1527  á  Fernando  I,  y  i 
por  último  al  sultán  Solimán.  Después  de  tan- 
tas  Ticiritode»  pasó  la  sania  corona  de  las  nia> 
nos  de  los  turcos  á  las  de  la  casa  de  Habsbur- 
go.  El  emperador  José  II  la  hizo  trasladar  á 
Viena,  desde  donde  Leopoldo  ia  envió  de  nue- 
vo á  Hungría.  En  1848  se  encargó  de  sn  cus- 
todia Luis  Kossuth,  y  el  gnicrid  Rem  po?ec 
una  de  sus  joyas  mas  preciosas,  la  cual  le  fué 
dada  como  testimonio  de  la  gratitud  de  loa  búa* 
garosde  18i0. 

Pero  volvamos  á  los  acontecimientos  del  si- 
glo X. 

Eq  ese  mismo  año  i  000,  el  emperador 
Olhon  III  vino  A  visitar  á  Boleslao  en  Guezna, 
siendo  de  tal  mugniQccncia  el  recU)lmieflto  y 
tan  grandiosa  la  hospitalidad  polaca,  que  u 
volver  Othon  á  Aquisgram  envió  á  Boleslao  un 
sillón  de  oro  macizo,  que  hizo  sacar  del  srpnl- 
cro  de  Carlo-Magno,  y  en  el  cual  fué  hallado 
este  prindpe  sentado,  de  suerte  que  el  sillón 
del  monarca  mas  grande  de  Francia  sirvió  dO 
trono  al  soberano  mas  ilustre  de  la  Polonia. 

Enrique  de  Baricia  que  snoedió  á  Ofhon  III, 
que  murió  en  1002,  lejos  de  participar  de  la 
generosa  admiracionde  su  predecesor,  envidió 
el  poder  de  Boleslao  y  le  suscitó  enemigos, 
Boleslao  se  vengó  por  medio  de  unaguem 
qne  duró  muchos  años  y  triunfó  de  Enrique. 

£q  1014  sometió  á  los  prusianos  y  trató  de 
convertirlos  al  cristianismo.  Bn  10 17  hiso  una 
espedicion  á  Kiiow;  ])ero  pronto  abandonó  este 
pais  para  ir  á  pelear  en  .Memania.  Despue?,  en 
1018,  volvió  (le  nuevo  á  Kiiow,  y  luego  que 
sometió  y  pacifieó  el  pala,  legiéaói  su  eapi* 
tal  de  Ciif  zna. 

Boleslao  el  Grande  se  coronó  en  1025  y 
murid  al  poco  tiempo.  Sus  restos  fberon  depo- 
sitados en  Posen  al  lado  de  los  de  su  padre  ,y 
sus  sepulcros,  siempre  respetados,  han  sido 
restaurados  hace  poco  tiempo.  }iapoleon  loa 
visitó  en  1806. 

ilieczi^o  II,  que  sucedió  á  su  padre  Do- 
leslao  el  Grande»  no  tn^o  á  la  historia  mas  que 
un  contraste  notable  entre  la  ddiUidad  y  la 
fuerza.  Dominado  por  su  mugcr  Rixa,  alemana 
de  nación,  sumergido  en  la  molicie  y  la  ocio- 
sidad, se  volviu  loco  y  murió  en  1034.  tutre- 
gada  Bisa  á  todos  loa  vieioe.  oléelo  de  borror 
para  el  pais  t  ivo  que  refugiarse  en  el  cstran- 
gero  con  su  hijo  Casimiro^  todavía  en  la  me- 
nor edad.  A  causa  de  los  desórdenes  de  Biza 
y  de  la  anarquía  que  fué  sQ  consecuencia,  los 
enemigos  de  la  Polonia  Invadieron  aquel  des-  , 
graciado  pais.  Los  bohemios  devastaron  alter* 
T«   XXX.  36 
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nativamente  las  ciudades  polacas  de  Breslau, 
Poaeo  7  Coesna.  fara poner  fln  á  estes  contien- 
das, los  polacos  volvifron  A  llnraar  á  Casimiro 
y  le  dieron  la..corona  en  lOi  1 .  l  o?  cómplices 
de  Rixa  fuerott  casUgados;  se  reorganizó  el 
ejército,  fué  protegida  la  airricnltuni  y  la  Po- 
lonia pnfJo  renacer  eu  el  reiiuiJo  de  las  leyes 
f  de  la  justicia.  Casimiro  recobró  la  Silesia,  la 
Pomerania  f  la  Pnisla;  pero  la  Polonia  perdió 
para  siempre  la  MoraTia  y  la  Chrobaciaó  Croa- 
tía  transkarpática. 

I.OS  diez  y  ocho  años  del  reinado  de  Casimi- 
ro l  son  hermosas  pininas  en  ta  historia  del  país. 
El  fendaiismo  qnp  penetró  de  la  Alemania  en 
Polonia,  ei  feudalismo,  laacstrangero  en  aquel 
anclo  libre,  foé  allí  sofocado  en  so  nacimien- 
to, cuando  abromaba  coa  todo  so  peso  á  la 
Prancia. 

Casimiro  murió  en  1058  y  tuvo  por  suce- 
sor á  an  hijo  Boledao  If»  llamado  el  Atrevido. 

Desde  su  advenimiento  al  trono  este  prindpc 
se  mostró  á  la  altura  de  su  niision  por  su  g>e- 
nerosa  solicitud  en  defender  la  causa  de  los 
principes  vecinos,  que  venían  á  reclamar  su 
y)rotcccion.  Hela,  prlneipe  de  Hungría,  Yaro- 
mir  principe  de  Bohemia,  y  Yarolaí,  principe 
raso,  vinieron  é  pedir  asilo  á  la  Polonia,  á 
conseriieneia  de  los  desordenes  rjire  liabian 
estallado  en  sus  estados.  Kste  asilo,  concedido 
con  tan  noble  dcsinterí's,  era  nna  señal  de 
guerra;  pero  el  valor  de  Roleslao  estaba  al  ni- 
vel de  la  nobleza  de  su  alma.  Im  i)ola(  o>;  i!^^ 
aquella  época  zanjaban  grandes  dilic^itades,  y 
en  las  Inmensas  reiriones  eslavonas  nada  se 
liaola,  Biw  la  inniirnc'ui  fiiíM-le  y  vitrorosa  de  la 
córle  de  üuczua  ó  de  t:racovia.  Kolc^lao  fué 
afortunado  en  las  campañas  que  hizo  á  Hun- 
gría, á  Bohemia  y  por  dos  veces  i  Küow.  bue- 
Aú  de  los  vastos  territorios  re??ados  por  el 
bniepcr,  el  Berecina  y  el  Dzwina,  todos  los 
duques  ó  l^niaxs  msos  estaban  á  sus  pies:  pero 
Roleslao  levantarlos  de  su  abatimiento 
momentáneo  y  les  dio  á  rada  uno  nn  ducado, 
reservándose  la  8ui)remaciu.  A  Yaroslaf  y  sus 
hijos  dió  el  ducado  de  Kiovia,  á  Vladimiro  el 
de  Esmolenskn,  :\  Swiatopolk  los  durados  de 
Pololsk  y  de  Novogorod,  y  á  Varopollc  el  du- 
endo de  Wyszoírrod. 

Ksta  gloria  tan  bien  a.íquirida  vino  á  os- 
curecerse con  los  escesos  de  una  vida  volup- 
tuosa; el  tiempo  pasado  en  kiiuw  y  después 
en  Halles  obrd  nn  cambio  fatel  en  Boleslao; 
menos  fuerzi  en  el  gobierno  produjo  me- 
nos diicipUna  en  el  ejército;  la  nación  se  in- 
quietó y  mannoró;  las  eértes  estrangeras  se 
oprovecharon  de  esto  y  fomentaron  el  desór- 
dcn.  El  papa  Hrc^rorio  Vil  y  el  obispo  de  í'ra- 
coviu  Estanislao  Szczepunuwski,  bohemio  de 
nacimiento,  prepararon  con  sus  intrigas  un 
desenlace  terrible  a!  reinado  de  Boleslao  el 
Atrevido.  La  córtc  de  Boma  no  habia  perdo- 
mdo  é  los  reyes  de' los  polaeos  su  resistencia 
al  poder  espiritual,  coronándose  y  consagrán- 
doae  dios  mismos,  prescindiendo  abaolota- 
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mente  del  papa.  Por  otra  parle,  los  dnques  de 
Bohemia  hablan  visto  siempre  con  ojos  envl* 

diosos  la  cfrandcza  de  la  Polonia.  El  obispo 
Estanislao  se  consideró  facultado  para  dirigir 
reprimendas  al  rey  sobre  el  escándalo  de  su 
conducta,  y  bajo  cierta  apariencia  de  dulzura 
llegó  ha?ta  emplear  el  ultrajr'.  I,a  conducta  del 
rey  podia  alarmar  ia  conciencia  del  prelado; 
pero  la  política  era  el  verdadero  objeto  de 
sus  reprimendas  y  Boleslao  lo  coraprendid. 
Estanislao  era  bohemio  y  no  podia  perdonar  á 
Boleslao  la  supremacía  que  disfrutaba.  El  obis- 
po, que  se  vela  apoyado  pdr  el  papa,  no  re" 
trocedíó  ante  la^  cólera  del  rfy  y  haciéndose 
cada  vez  mas  atrevido  acabo  por  oscomulgar* 
lo.  la  anarquía  debia  ser  la  consecuencia  úe 
este  conflicto  entre  la  autoridad  espiritual  y 
la  temporal;  el  rey  lo  conoció  y  (pirnendo 
anonadar  al  enemigo  que  le  habia  provocado, 
asesinó  ti  obispo  eo  el  oratorio  de  San  Miguel 
en  sknika,  oerca  de  Cncovia,  el  8  de  mayo 
de  1079. 

Apenas  se  Infbrmó  de  este  asealnafo  él  pa- 
pa Gregorio  Vil  lanzó  el  anatema  contra  Boles- 
lao el  Atrevido,  mandó  cerrar  todas  las  igle- 
sis,  declaró  destronado  al  rey,  relevó  á  k» 
polacos  del  Joraroenlo  que  le  hablan  prestado, 
y  prohibió  h  todos  los  obispos  qnc  en  In  suce- 
sivo consagrasen  á  ningún  principe  sin  el  con- 
sentimiento de  la  córte  de  Boma. 

Boleslao,  abandonado  por  sus  subditos,  se 
retiró  á  nun^ria  en  1080  con  su  hijo  Mierislao 
que  tenia  doce  años.  La  muerte  del  rey  fn- 
gillvo,  asi  como  las  peripecias  de  bo  vida  des- 
de el  destronamiento,  hai|  quedado  envueltas 
en  la  oscuridad. 

La  Polonia  para  rendir  tal  vez  homenage 
á  la  memcMria  del  rey.  que  empezó  é  reinar  con 
tanta  gloria,  elevo  ;  !  frnrio  á  sn hermano  UUt' 
disiao,  llameo  Hermán.  Este  príncipe  se  ca- 
só en  1083  con  Judil,  hija  del  primer  vatM- 
monio  de  Andrés,  rey  de  líunríria.  Tladislao, 
que  habia  contraído  este  nialrímonio  con  el 
objeto  de  tener  un  sucesor,  recurrió  á  los  IrCs 
años  de  espectativa.  á  la  intercesión  de  San 
Gil,  qne  era  conocido  cu  Francia  por  sus  mila- 
gros. Una  diputación  imponente,  fué  enviada 
por  el  rey  con  magniBcos  presentes  para  San 
Gil-les-Bonchearie?,  que  se  hallaba  cerca  dft 
Nimes.  Este  mandó  á  los  mongesun  ayuno  de 
tres  dias  y  se  obró  el  milagro.  La  reina  dió  á 
lux  nn  hijo  qne  recibió  d  nombre  de  Boleslao, 
y  Herró  á  ser  nno  ile  los  r^ncrrcros  mas  ilustres 
(le  la  Potouia.  El  rey,  para  mostrar  su  agrade- 
cimiento, colmó  al  clero  de  benefleioe. 

Uladislao  I  tuvo  que  rediasar  durante  so 
reinado  las  guerras  de  invasión  en  muchos  pun- 
tos, y  en  estas  guerras,  casi  todas  afortuna- 
das, fué  auxiliado  por  el  palatino  Sieeiecli, 
cnyns  talentos  militares  habían  adquirido  frran 
nombradla  bajo  el  rey  anterior.  Boleslao,  que 
no  tenia  mas  que  nueve  años,  acompañaba  ya 
á  su  padre  en  los  combates,  donde  desplegaba 
I  un  valor  aoperior  á  su  edad.       otto  qiM 
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IdM  OTMbw  daba  ya  ^  lo  que  podría  ser 

coo  clticropo,  (Icbia  inspirar  connanza  á  los 
polacos,  y  áUvuerlede  Uladulao  1  cu  UQ2, 
letUeron  la  ootodb. 

Boieslao  ¡11  llamado  Bo9a  torcida,  porque 
en  su  ¡nf:inria  padeció  uoa  enfermedad  quo  le 
dcsúguru  lu5  luUiús,  sostuvo  guerras  qon  los 
•lemanes,  pomanmios,  prasianoa,  bohamíoi 
y  kiivianos.  En  ti 00  dorroló  corra  de  Bres- 
Jau  en  un  combate  eocarnUado  á  los  alemanes, 
mandados  por  el  emperador  Enrique.  Cuaren- 
ta mil  enemigos  mordieron  el  polvo;  las  cró- 
nicas (1(1  liornpo  TiOít  dicen  que  fueron  devo- 
rados por  los  perros  y  loa  cuervos,  y  lo  que 
eorrobora  el  aaerto  de  las  erdoicss  es  que  el 
campo  de  batalla  se  llama  todafia  B^ndif^t 
(el  campo  de  los  perros.) 

Estas  guerras  incesantes  en  el  corazón  de 
Soropa  no  impidieron  á  Boieslao  III  seguir  á 
los  mirados  á  la  Tierra  Santa  en  1 1 12  y  11 1 .1. 
Después  de  estas  espediciooes  quiso  desem- 
peñar on  deber  piadoeo  para  eon  San  Gil. 
Eq  1130  pasó  á  Francia  cu  peregrinación  para 
visitar  el  sepulcro  del  santo  y  dejó  veitigios 
de  su  muniílcencia. 

Aquel  gran  rey  murió  en  Plock  i  orUlaa 
del  Vístula  en  1139  á  la  edad  de  cincuenta  y 
cuatro  años;  babia  ganado  cuarenta  y  siete 
balallat.  Dejó  claco  hijos:  üladtslao,  Boieslao, 
Wiéczislao,  Enrique  y  nasimiro.  Mas  padre  que 
rey  dividió  al  £stado  eu  cuatro  partes  para  dar 
un  ducado  4  cada  uno  de  sus  bijos;  demasiado 
Diño  Casimiro  no  percibió  su  parte  de  hereo- 
eta,  poro  mas  tarde  sera  rey. 

Hasta  abora  bemos  viito  que  la  Polonia, 
cercada  por  vecinos  inquietos  y  emperadores, 
dcbia  rnantcncr«e  en  tin  cslailo  de  í^iierra  per- 
manente. .No  solo  los  polacos  deícndiao  su 
territorio,  sino  que  acudían  al  socorro  de  los 
oprimidos,  y  enmucbas  circunstancias  poniati 
sus  ejércitos  á  disposición  de  los  pueblos  ve- 
cinos, abrumados  b^o  cl  tiráuico  poder  de  los 
empeiadores  de  Alemania;  mochas  veces  tam- 
bién vinieron  en  ayuda  de  los  rusos  y  bún- 
garos,  oprimidos  por  sus  duques,  pero  ¡ay! 
nanea  obtuvo  esta  abnegación  eficaz  reciproci- 
dad. El  fraccionamiento  de  la  Polonia  ilciiia  ü>cr 
fuente  inevitable  de  anarquía  y  de  calamidades; 
el  orgullo  de  la  aristocracia  parecía  crecer  ou 
propordoo  de  las  miserias  del  país,  y  nada 
bueno  podia  resultar  para  el  pueblo  de  esta 
falla  de  unidad. 

A  pesar  de  la  partición  entre  cuatro  herma- 
nos, la  supremacía  sobre  la  Polonia  pertenccia 
de  dercclio  al  primogénito  l'ladistao  II;  pero 
eslc  reinado,  luu  licuó  de  trabas  y  diücultai)es 
debía  ser  ipocho  mas  desgraciado  por  la  mala 
iniliicncia  de  la  rdna  InéSi  alemana  de  oaci- 
uieuio. 

Mi»icxtí^  lli,  llamado  d  Vi9/o,  suce- 
dió á  su  hermano,  y  en  los  veinte  y  nueve 
años  que  la  coroua,  manchada  por  sus 
yicíos,  lúe  expulsado  cuatro  veces  por  los  po- 
iacoi  y  olm  tantis  reedbrd  «1  trono. 
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Catimko  í/,  llamado  el  /«sfo,  le  sncoAd 

en  1177.  Hiieno  por  naturaleza,  y  justo  porrc- 
nexion,  proporciono  algunos  momentos  dofo» 
licídad  á  la  Polonia,  y  se  esforzó  por  reparar 
ius  desgracias  eau>aJas  por  la  anaiqula.  Loi 
aliusos  eran  lalcs  en  los  reinados  precedentes, 
que  los  habitantes  do  los  campos  habían  sido 
obligados  á  dar  alojamiento  y  vitoatlas  á  loa 
nobles  que  viajaban:  estos  se  a[iro\eeliaron  do 
sus  privilegios,  cometiendo  cscesos.  y  los  cam- 
pesinos quedaron  reducidos  á  la  miseria;  Ca* 
simiro  se  ocupó  con  el  mayor  celo  en  aliviar 
la  suerte  de  esta  clase  oprimida:  asi  debía  ha- 
cerlo como  rey,  y  lo  deseaba  como  ciudadauo; 
abollo  los  diesroos,  los  ímpaestos  injustos,  y 
toda  elase  i!e  tributos  onero-os  para  los  plebe- 
yos; desterró  á  los  delatores  y  espías,  do  quo 
bahía  inundado  el  reino  Míeczislao  111,  bojo 
el  preteslo  especioso  de  vigilar  á  la  drden 
cqOestre.  Eu  1180  convoró  en  Lenczíea  una 
asamblea  ó  mas  bien  un  sínodo,  y  á  esta  épo> 
ca  se  remonta  et  senado  polaco.  Bd  esta  asant» 
blea  fueron  pronuiliíadas  las  leyes  que  garan- 
tían la  propiedad  del  clero  inferior  y  las  tier" 
ras  de  los  campesinos  coutra  las  usurpaciones 
de  los  aristócratas.  Murió  Mte  rey  en  1  lOé. 

Su  liijo.  LMzeh  el  Blanco,  era  el  llamado 
á  sucederle;  pero  á  causa  de  su  menor  edad« 
estuvo  encargado  de  la  ropencla  durante  trea 
anos  sti  primo  Uladislao  III.  Agitaron  coiitU 
nuamcute  al  gobierno  de  Leszek  los  desórde- 
nes iüteriores  y  las  agresiones  do  fuera;  enton- 
ces mició  la  órdcn  de  los  caballeros  teutóni- 
cos, que  tan  finicsta  fué  4  la  Polonia  dursnto 
tres  siglos  consecutivos. 
-  B»nlao  V,  llamado  el  Púüeo,  sucedió  i 
I,e?2ek%  y  de  su  reinado  datan  las  terribles  in- 
vasiones de  los  tártaros  que  en  1240  vinieron 
desde  el  foudo  del  Asia  á  arrojai^e  sobre  la 
['oionia,  armados  de  eifflilarraa,  de  llechaay  do 
antorcha?. 

llácía  esta  misma  época  es  cuando  la  Utua- 
nia  se  presenta  altiva  y  valerosa  en  la  escena 

política  iK'  Europa.  Kn  los  primero?  ?ic:los  de  la 
crisiíaudad  ya  habían  tomado  rango  en  la  his- 
toria lo:*  horulos,  predecesores  de  los  Utii#- 
nios;  |)cro  habían  vivido  siempre  al  abrigo  de 
las  tt  iui)L'stades  del  mumlo  en  sus  impenetra- 
bles fortalezas,  cuando  en  los  años  lú4é  y 
1  t8S  tuvieron  que  levantarse  en  masa  para  re- 
chazar á  los  rusos.  Una  vez  trabada  la  lucha, 
se  derramaron  impetuosamente  entre  el  Nio- 
men,  el  Dniéper  y  cl  Dzwina,  conducidos  por 
sus  grandes  duques  lUngold  y  Mendog.  lista 
último,  por  premio  de  m  valor,  recibió  la  co- 
rona de  Lítuauía,  después  de  haber  abrazado  la 
religión  cristiana;  empero,  como  la  poliüca 
liabia  tenido  gran  parte  en  la  ronversion  de 
Mendog,  apenas  se  vió  hecho  blauco  de  las  per- 
fidias y  de  las  agresiones  de  los  caballeros 
teutónicos,  y  pudo  sobro  todo  comprender  la 
con  !n  ta  equivQcf  dola  córtodo  Roma«  volvió 
al  ^jídoisino. 

Ifleotra»  o}  lh»rde«te    U  Fdl<»úi  eip  ^ 


Digitized  by  Google 


m 

n  de  h  rtpMMtd  teotmia,  al  SndoMte  el  im* 
perio  germáDico  trataba  de  minar  cn  sus  fun- 
damentos las  institucioDes  nacional rs  de  la 
Polonia  y  quitarle  sus  mejores  provnu  ias.  De 
este  modo  la  generosidad  de  los  polacos  que 
Tin!ri;i  las  emigraciones  aleraanns.  riobia  t^cr 
desconocida  ó  pagada  coa  la  traición  por  ese 
mismo  pueblo  al  qne  la  Polonia  dispensaba  tan 
leal  y  sincera  hospitalidad. 

Los  individuos  de  la  numerosa  familia  de 
los  Piasts  para  mantener  sus  derechos  y  )a  ua- 
dooálldad  lechila,  se  hablan  tIsIo  en  la  nece- 
sidad de  contratar  cniprf"'?títn';  con  los  alema- 
nes, dándoles  en  cambio  por  garantía  distritos 

L poblaciones,  deque  resultó  que  toda  la  orilla 
fuierda  del  Oder,  principalmente  Lubas, 
Crossen,  la  Lusacia  y  Santok  sobre  e\  Nctze  es- 
tuviesen administradas  y  regidas  por  ios  ale- 
manes. Sin  las  elreunstancias  que  acabamos  de 
mencionar,  el  imperio  ffermñnico  no  hubiera 
sido  de  temer  i>ara  ios  polacos,  los  cuales  te- 
nían enemigos  mas  temihles  en  los  brandebur- 
geses  f  bohemios  por  sn proximidad  ú  las  fron- 
fens;  pero  mnío  vahemos  dicho,  la  verdade- 
n  ftaente  üc  todos  los  males  eran  esos  colonos 
estrangeros  que  llenaban  las  clndades  esplo- 
tando  pu  industria,  y  pix'lendian  por  este  medio 
tener  el  derecho  de  poljcrnnrse  por  leyes  es- 
peciales. Con  harta  imprudencia  sí  les  prome- 
tió que  serian  regidos  por  leyes  teutónicas,  es 
decir,  por  las  ér  S  ijonia  y  de  Magdebui*go 
(1250-1257),  y  como  si  fuera  preciso  aumentar 
esta  confiision  y  esta  fiilta  de  unidad,  los  ca* 
balleros  teutones  por  su  parte  tenían  leyes  par- 
ticulares. Vic  c?tc  moño  fiK^  como  los  diupies 
de  Stetliü  acabaron  por  someterse  álos  empe- 
ndorea  de  Alemania;  pero  á  pesar  de  este  con- 
curso de  acontecimientos,  tan  contrario  á  los 
intereses  y  ¿  la  fuerza  de  la  unidad  polaca,  re- 
ilsttó  el  espirito  nacional,  y  tras  de  cada  de- 
sastre,  vemos  aparecer  mas  pujante  y  heróico 
el  patriotismo  de  los  polacos.  A  pe«nr  de  aque- 
llas co.stumbres  y  aquellos  usos  estrangeros 
que  querían  y  debian  tal  vez  arraigarse  en  Po- 
lonia por  'a  fcrrza  del  hábito,  los  polacos  si- 
guieron siéndolo  de  alma  y  de  corazón.  Sin 
embargo,  con  todos  estoe  elementos  morales, 
tan  propios  para  formar  una  nación  grande,  la 
Polonia  niftrclinba  por  lo?  escollos  de  una  ad- 
mmistracioQ  irregular  y  de  un  gobierno  mal 
organisado.  Solo  los  nobles  enn  propietarios; 
llenos  depreof-iipneiones  políticas,  arrastrados 
por  un  cuácter  guerrero,  debian  abusar  de  su 
poder.  Los  campesinos  que  cultivaban  la  tier- 
ra tenían  apego  al  suelo  y  no  amaban  álos  se- 
ñores, que  los  miraban  como  esclavos  suyos; 
asi  es  que  ese  amor  al  suelo  consem  en  el 
campesino  la  energía  del  alma  y  la  dignidad 
de  la  raza  humana. 

Uszek  el  Negro,  sobrino  de  Boleslao  V,  le 
ineedió;  pero  en  el  espacio  de  diez  y  siete 
líos,  desde  1289  basta  1306  sostuvo  la  Polo- 
nia muchas  guerras  y  fuf^  pnhrrnnfla  p'>r  mu- 
chos reyes  ^e  se  disputaiNui  el  poder  bd^o  di- 


ferentes  títulos;  estos  Teyes  ftwreik  0oi«t- 

lao  VI,  Enrique  I,  llamado  el  Probo,  üladis- 
lao  JV,  Ibnri  lo  el  Brrre,  Przemislao  ¡  y 
Weuceiiiao  de  Buheinia.  Terminó  estas  luchas 
l'ladislao  lY,  hermano  de  Leszek  el  Negro,  qoe 
dominó  lodos  los  obstáculos  y  tomó  posesión 
del  trono  eu  1306.  Este  príncipe  era  valiente, 
de  grau  presencia  deáidmoeo  el  peligro,  elo- 
cuente y  de  un  sentido  esquisito.  Su  imagina- 
ción le  servia  sin  estraviarle  jamás;  fuerte  por 
su  voluntad  y  sus  alianzas,  quería  restablecer 
la  Bolonia  en  toda  su  integridad  y  hacerla  otn 
vez  grande  y  gloriosa. 

En  1310  fué  coronado  en  Cracovia  y  tomó 
el  nombre  de  ütadiiHao  i  Bl  ignila  Manca  lle- 
gó á  ser  el  escudo  de  armas  del  Estado.  Este 
rey  dirigia  con  la  misma  habilidad  las  guerras 
esteñores  y  los  asuntos  interiores  y  combatió 
con  fortuna  i  los  tentones.  Para  oonsoli<tar  su 
polilica  buscó  la  alianza  de  la  !  itnania  y  con 
c^te  objeto  casó  á  su  hijo  Casimiro  con  ía  hija 
de  Gedimin,  gran  duque  de  Lítuania;  afianzado 
por  este  lado  con  dicho  matrimonio,  r  i-ó  &  su 
hija  Isabel  con  Cárlos  1,  rey  deliunf^ria. 

En  1331  reunió  enChenzcíny  una  asamblea 
general  que  ftaé  la  primera  dieta  legislativa  de 
la  Polonia.  Ya  hemos  visto  mas  arriba  que  des- 
de elafio  1 180  habia  sido  instituido  el  senado; 
pero  en  1331  se  dio  mas  importancia  alórden 
ecuestre,  y  desde  entonces  se  organizó  dell- 
nitivamenle  }n  república  polaca  y  la  demo- 
erada  nobiliaria,  de  que  en  cierto  modo  no 
era  el  rey  mas  que  el  primer  magistrado. 

lladíslao  I murió  en  \Z12  á  la  edad  de  73 
años;  le  suredió-su  hijo  Casimiro. 

Casimiro  III  de  este  nombre,  quiso,  á 
despecho  de  la  cronología,  llamarse  el  1  y  la 
historia  de  Polonia  le  ha  da  lo  el  sobrenombre 
de  Grande.  Aunque  este  rey  np  fué  guerrero 
por  natoraleca,  bixo  sin  embargo  mudms  cam- 
pañas notables,  y  ruándose  vió  obliíi:a'lo  á  ce- 
der la  Silesia  á  la  Itohernta,  reunió  m  compen- 
sación para  siempre  á  la  l'olüuia  ;IJ40i  el  du- 
cado de  flalies  {(jallitzia)  y  su  capital  Lcopold. 
Preocupado  sin  cesar  del  Iú  mi  del  pai?  Ücvrt  ri 
cabo  lo  que  su  padre  habia  comenzado  en  la 
dieta  de  Ghenziny,  es  decir,  el  código  civil» 
para  cuya  grande  obra  reuniójadieta  en  Wisll^ 
za  (14  leguas  al  Nordeste  de  Cracovia.^ 

Casimiro  el  Grande  dió  impulso  á  las  nue- 
vas reformas,  y  por  medio  del  código  aseguró 
la  propiedad  á  los  campesinos  del  mismo  mo- 
do que  á  la  nobleza,  y  los  sometió  á  los  mis- 
mos tribunales  y  i  las  mismas  leyes,  pero 
como  estas  leyes  emanaban  de  una  clase  pri- 
vilegiada, eran  mas  favorables  á  los  nobles 
que  á  los  plebeyos.  Para  la  nobleza  grande  y 
pequeña  bubo  igualdad;  pero  el  pueblo  fM  si> 
criticado,  lo  rual  se  concibe  muy  bien,  porque 
los  que  hablan  hecho  las  leyes  eslabau  encar- 
gados de  su  ejecución.  Casimiro  no  pudo  re- 
mediar el  mal  i  posar  de  sos  esfuerzos  y  bM^ 
naí?  intenciones;  asi  es  que  cnnniln  lo?  rampe- 
&iao8  Teman  á  quejarse  á  él  les  decia;  «Os  (¿n^ 
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Jris  á  mi  de  las  fnJiiatleiM  iioe  os  haom  los 

aeDOrcs  ¿no  tenéis  piedras  y  palos  en  vuesti  us 
campo??  pues  servios  de  ellos  para  castigar  á 
Tuestroá  opresores.»  El  historiador  Dlugosz 
bOBgieoefl)  afiade  que  el  rey  dió  dinero  á  ud 
campesino  para  que  comprase  avio?  de  enrcn- 
der  á  fin  de  que  pegara  fuego  á  la  casa  de  un 
ano  qoe  le  trataba  eraelmente.  Tan  dispoesto 
estaba  siempre  Casimiro  á  sostener  y  dereiidcr 
la  cla?e  oprimida,  que  los  aristócratas  para 
injuriarle  le  apellidaron  re^  de  los  campe- 
tinos. 

£1  sistema  de  defensa  que  orpanizu  c«tc 
rey  foroaaria  por  si  solo  la  gloría  de  su  reina- 
do. Setenta  y  dos  ciudades  y  pueblos  fberon 

cercados  de  murallas,  pudícndo  dr  iirsc  de  Ca- 
simiro (pie  halló  la  Polonia  heciia  nn  bosque 
y  la  dejó  converhdu  ea  ladrillos  y  piedras. 
Murió  en  1370  en  CraeoTia  á  los  60  años  de 
edad  y  37  de  reinado. 

De  este  modo  terminó  la  línea  masculina 
de  los  Plasta  de  Polonia.  Casimiro  no  había  te- 
nido mas  quedos  liijas  de  s;i  sc^'undo  matri- 
monio; pero  conforme  á  los  convenio?  qiir  lia- 
bia  hecho  en  vida  debía  sucedcrle¿u(<$  de  Hun- 
gría. 

Este  prineip^  dn-rr^ndia  délos  Capetas  por 
los  duques  de  Aiijou,  procedentes  de  Carlos, 
bernnno  de  San  Luis;  era  hfjo  de  Cirios  I  y 
de  Icabcl,  princesa  polaca,  hija  de  Uladislao 
p|  Hrcve  y  hermana  de  Casimiro  el  Oran  !e. 
Llamado  ya  por  las  convenciones  de  U.)9  y 
1S55.  se  presentó  en  1370  como  candidato  al 
trono,  y  la  nobleza,  reunida  en  Cracovia,  lo 
elevó  á  él  sin  oposición,  v  Desgraciadamente 
pan  la  Polonia,  todo  lo  qne  su  reinado  turo 
de  grande  para  los  húngaros,  lo  tuvo  Je  m^lo 
para  los  polacos,  habiéndose  licclio  en  su 
tiempo  la  aristocracia  mucho  mus  arroguiile 
Y  dnra  con  los  campesinos.  Al  fin  murió 
en  1382  á  los  doce  años  de  reinado,  y  los  po- 
lacos, conociendo  las  bellas  cualidades  de  su 
bija  Eduvtgis,  la  llamaron  al  trono  de  Craco- 
Tia.  El  reinado  de.esta  princesa  no  durd  mas 
que  dici  y  seis  meses:  entre  los  muchos  pre- 
tendientes que  tuvo  á  su  mano,  fué  el  prefe- 
rido Jagelon-Olgerdowics,  gran  duque  de  lU 
tuanla,  el  cual  se  casó  con  ella  el  año  de  138G 
en  Cracovia  y  se  hizo  llamar  liadislao  11,  á  pe- 
sar de  ser  id  quinto  rey  de  Polonia  de  este 
nombre,  segQD  la  cronología  de  los  antiguos 
üiadislaos. 

La  Polonia  debió  su  salvación  á  esta  aii  n 
aa,  7  d  reinado  de  so  dinastía  fué  paraa  ii  l  : 
pala  una  época  de  gloria  y  de  poder. 

Dirtíutia  delasJagelones  desde  1386  á  IS72. 
(t86  afios). 

Ya  hemos  hablado  de  Mcndog,  bijo  y  succ- 
aor  de  Wngold.  Después  de  la  muerte  de  Men- 

dor  en  l-?f;.l  la  l.i Inania  llef!:ó  á  sor  presa  de 
mucho?  fes.  F.\  fíats  de  Jadvins,  esc  liuliiartc 
<jue  sepacabA  la  iiluauia  de  la  Polonia  fué  des- 


tnildo  por  esta  última  potencia.  La  Samogllla 

hichalxi  contra  los  teutones,  y  estos,  los  du- 
ques rusos  y  los  tártaros  se  unían  para  ano  ■ 
nadar  la  Uluania;  pero  dos  hombres  intrépidos 
80  presentan,  Lntuwer  y  Witencs,  y  levantan 
á  sn  patria  oprimida.  Gcdtmin  .  hijo  de  Wite- 
ucs,  casa  á  sus  hijas  con  los  Piasts  de  Uaso^ 
vin  y  Cracovia  y  á  sus  hijos  con  dnqnesas  ru- 
sas;  edifica  ciudades  y  fuertes,  recobra  las 
posesiones  aimndonadas  por  Mendo^j  y  reunei 
su  patria  la  Voltuia  y  la  kiiuvia.  Gedimin,  alia- 
do de  Uladislao  el  Breve,  fué  como  este  rey 
uno  de  los  cncmi;*os  mas  temibles  de  los  teu- 
tones. Gedimin,  guerrero  y  organizador,  con- 
cede  privilegios  á  las  cindades  qne  edIRca  y 
establece  relaciones  con  la  corte  de  Roma  y 
las  ciudades  anseáticas,  funfla  lanncvn  capital 
Wilna,  que  estuvo  primeramente  en  kiernow  y 
después  en  Troki,  y  permite  predicar  allí  la 
religión  católica;  asi  es  que  los  artesanos,  los 
industriales  estrangeros  acuden  en  tro{)el  y  se 
colonixan  en  aqnel  territorio  tan  á  propósito  ' 
para  el  comercio.  Los  soldados  lituanios,  alia- 
dos de  los  polacos,  combaten  hasta  en  las  orí- 
lias  del  Oder.  Gedimin  fué  el  primer  soberano 
sobre  las  márgenes  del  Niemen  que  en  1338 
TKi^ó  con  su  vida  la  invención  infernal  del 
fraile  Schwariz,  la  pólvora. 

Al  morir  Gedimin  dejó  siete  hijos,  entre  - 
los  cuales  los  que  mas  se  distinguieron  fue- 
ron ni?erd  y  Kieysiut.  En  el  espacio  de  treinta 
y  seis  años  los  dos  hermuuus  cumbalea  á  los 
teutones,  rusos,  tártaros  y  moscovitas.  Some* 
ten  A  las  repúblicas  de  Pskow  y  de  .Novogorod 
la  Grande,  dejando  en  ellas  gobernadores  li- 
tuanios (13i6-!34íc) 

Los  duques  de  Esmolensko  y  de  Twer  sir- 
ven bajo  las  órdenes  de  ül^enl,  y  dan  á  su 
ejército  su  contingente.  Recorre  la  Grímea 
como  vencedor  en  1363,  y  para  vengarse  da 
las  invasiones  do  los  grandes  duques  de  Mos- 
covia, marcha  tres  veces  contra  ellos;  tres  ve- 
ces sitia  á  Moscou  y  se  apodera  de  ella  (1368. 
1370  y  1372.)  En  el  reinado  de  Oigerd  llegó 
á  hacerse  grande  y  fornndalde  el  gobierno  li- 
tuanio;  al  Nordeste  tenia  por  frontera  el  lago 
l^doga.  el  mar  Blanco,  Mojaiglc,  Bransic.  Konrsk» 
el  Donictz,  las  orillas  del  mar  de  Azof  y  laá 
del  mar  Negro  Las  posesiones  de  ülgerd  eran  . 
bastante  csteiisas  para  satisfacer  ta  ambición 
de  sus  doce  hijos;  pero  Olgerd  tenia  una  pre- 
dilección partictdnr  á  su  hijo  Jagclon,  y  á  él 
Alé  á  quien  coníló  el  poder  supremo,  y  bajo 
este  carácter  se  casó  con  la  reina  Bdnvigis  y 
se  verificó  la  frrandc,  solemne  y  voluntaría 
unión  política  de  las  dos  naciones.  En  ade- 
lante la  Polonia  y  la  Lituano>Rutenia  no  for^ 
marán  mas  (]ue  un  mismo  pueblo,  y  si  loa 
acontecimientos  las  desunen  por  un  momento 
nada  puede  separarlas. 

Uladislao  tuvo  que  seguir  diferentes  guer- 
ras contra  los  teutones,  tártaros  y  moscovitas; 
pero  fué  ansiliado  por  su  primo  Witolt,  uno  de 
lud  gueireroi»  mná  célebie»  de  la  época.  La 
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coanto  i  los  tentones  qoedaron  tan  derrotados 

en  GninewaUl  el  10  de  julio  de  1410,  que  des- 
de enlouces  su  poder  quedó  niiuuüo  cu  su  bu- 
se.  Un'  1413  reunid  el  rey  eii  Horodlo,  sobre 
el  Biiíf,  la  asaiulilea  general,  dun  lo  fiif';  coiillr- 
]i)  i  lii  la  uuio»  de  la  Liluania  a  la  i'olonia.  Kii 
lia,  Cite  priut  ipe  después  de  un  reinado  glorio- 
so de  cuarenta  y  ocbo  años,  mttríé  á  la  edad 
de  sr,  en  1  'i:"! í,  <'-'  í^u  (vtrirta  nriirer, 

la  princesa  üüfia,  dos  Uijos,  Uladisiao  Il¡,  <[iic 
le  sucedió,  y  Gasimiro.  Su  primera  muger,  la 
ilustre  Eduvigis,  había  muerto  el  año  de  1399, 
á  In  rnal  los  palíicp?  habian  dado  el  nomin'o  de 
santa,  á  causa  de  su  imndad,  de  su  humanidad 
y  de  sus  virtudes,  y  aun  liicteroa gestiones  cer- 
rnde  la  cóñc  d..'  Wnmn  para  ohtriicr  su  eano- 
ni¿acion.  Según  las  pruebas  escritas,  la  córtc 
de  Roma  reconoció  la  jiislicia  de  esta  pelicion, 
pero  los  altos  prelados  y  la  cancilleria  del  Va- 
li-aiio  eKi;;ian  sumas  enormes.  Los  polacos, 

2tie  combatían  en  aquella  ép<^ua  contra  los  in- 
eles  y  agotaban  sus  tesoros  en  aquellas  espe- 
dicionts,  pidieron  tin  rí'<ípiro  pnra  pairiir,  pero 
el  papa  Nicolás  Y  so  mostró  inexorable,  res- 
pondiendo: ft  no  hay  dinero  no  hay  sania. 
pero  el  amor  de  los  polacO'Utoanios  sanUttcó 
Jajnpinori  i  de  Fduvigis. 

Los  Imngaros  cu  su  entusiasmo  por  la  me  - 
moria  del  rey  dirnoto,  orrecloron  en  1440  el 
trono  de  Il  irurna  á  r!adi>lan  III,  y  el  jóven 
principe  reinó  simuUáueamcutü  en  los  dos 
países.  Impelido  por  la  córte  de  Roma,  decla- 
ró la  guerra  á  los  turcos,  que  fueron  derrota- 
dos; después  de  lo  cual  se  confuí ityt)  tina  paz 
dü  diez  años,  que  fué  tan  ventajosa  para  la 
Hungría  corno  para  la  Polonia.  Irritado  el  pa- 
pa fi  ir  a  ]  ¡*dta  paz  (|iíf^  Iud)ta  hecho  sin  su 
cou>eTitiuiiciito.  man  lu  empezar  de  nuevo  las 
hostilidades  á  pesar  de  los  tratados.  Los  pola- 
co-ti Andaros,  maadados  por  Uladisiao  f  por 
nuiiya  tes  vencieron  al  f)ri!icipiu;  pero  en  iina 
batalla  cerca  de  Warna  pereció  el  rey  y  la  der- 
rota fu6  co;npleia  (1444.) 

Casimiro  IV,  hermano  de  Uladisiao  el 
IKarmcniO,  hí  siice  lió.  Su  reinado,  que  duró 
cuarenta  y  seis  años,  se  hace  notable  por  las 
guerras  coulra  los  teutones,  los  tártaros  y  los 
moscovita'^.  Ct  vilnr  de  los  po!ar¡).<5  salvaba  al 
pais  de  la  invasión;  pero  todas  aquellas  fuer- 
sas  que  sallan  fuera,  dejaban  al  país  sin  de- 
fensa para  condialir  los  abusos  (pie  se  desar- 
rollaban eu  lo  interior.  Modillcáronse  los  re;irla- 
mcntos  <•  )iiL*ernientes  á  las  dietas,  y  eslas 
asamblras  se  abrojjarou  el  derecho  dc  Cpnsli- 
tuirsc  b.ijo  la  pre-iideu<'ia  del  rey,  y  aun  al- 
gunas veces  sin  urden  dc  convocaciou  proce- 
dente de  él.  Otra  vez  durante  este  reinado  fue- 
ron dcs;)re'iali)-5  los  inleresos  dc  los  campe- 
sinos, y  la  uobli'Zi  no  pnij*:ó  mas  que  eu  de- 
fender sus  prero^^aiivas,  la  MTvidumbro  to- 
maba mus  ostensión,  y  en  iiii  1 1  .labra,  lodo  el 
que  no  era  nohlf,  no  era  ciudadano. 

Al  morir  tnisimiro  IV  dejó  seis  hijos  v  sie- 
te hija?;  tres  dc  los  primeros,  Juan  AloertOf 


Alf^anám  y  Sigismundo,  reinaron  snoeilfi» 

incale;  pero  el  reinado  del  último  fué  el  mas 
glorioso,      primer  peosamieoto  ai  subir  id 
trono  en  1506  fué  remediar  los  abusos  y  me- 
jorar el  estado  di*  la  hacienda,  que  tanto  habia 
sufrido  en  los  di)S  reinados  anteriores.  UevoU 
vió  á  la  corona  lo  que  le  perlcnecia,  sin  esta- 
blecer nuevos  impuestos;  acabó  con  los  bandi- 
do? que  fk'ÑoIaliaii  al  pai.s  y  se  oeiipó  ron  so- 
licitud en  la  administración  civil  y  uúUtar; 
quería  dar  una  orgaaisaclon  fuerte  á  lo  inte> 
rior,  porque  preveía  la  tempestad  t[iie  iba  á 
desear;-^M-  por  <'1  ludo  de  la  Moscovia.  Los  cza- 
re.s,  aiciuiux'  auimaJos  del  espíritu  de  conquis- 
ta y  usurpación,  querían  invadir  las  ploviBCfai 
lituanias.  Sigísnmudo  rerbazó  sus  agresiones, 
y  en  una  batalla,  dada  eu  1514  cerca  de  Urs- 
za,  donde  Constantino  OstrogakI  se  iiioiorlali- 
zó.  fueron  completamenle  derrotados  los  mos> 
covitas. 

Sigismundo  I  fué  alternativamcute  temido 
y  respetado  de  toda  la  luropa;  los  papas  Ju- 
lio II,  neníente  VM  y  Leon  X  le  dieron  mues- 
tras üe  su  consideración  particular,  y  si  d 
sultán  Sclim  Hile  respetó,  Solimán  le  temió. 
Después  de  la  muerte  del  emperador  Maximi- 
liano 1,  Carlos  Y  y  Francisco  1,  ambos  pre- 
tendientes al  imperio,  le  pidieron  su  voto;  el 
se  lo  dió  á  Cárlos  V,  á  eausa  de  baber  eatf« 
ellos  alianza  de  familia,  pues  su  sobrino  Luis 
de  Hungría  estaba  casado  con  la  hermana  de 
Cárlos  V.  El  reinado  de  Sigismundo  fué  bri- 
llante y  feliz;  grandes  guerreros,  sabios  y  le* 
gíslaJores  ro  le  aban  el  trono.  í'anlo  Jovíus 
pudo  decir  con  piuiunda  convicción:  '>Si  Cár- 
los V,  Francisco  I  y  Sigismundo  1  no  faublo- 
sen  reinado  a!  nii.<nio  tiempo,  cada  uno  de 
ellos  hubria  merecido  reinar  sobre  los  estados 
de  los  demás  y  poseer  por  si  solo  el  imperio 
del  mundo  entero.» 

íí("í/(.smunt/o  .lu^uíttí,  hijo  y  sucesor  de 
Ái^ismunio  1,  iué  diguo  conlmuadur  suyo. 
Las  guerras  que  se  vió  obligado  i  sostener 
contra  la  Lilvonia,  la  Moscovia  y  los  tártaros, 
terminaron  con  una  paz  ventajosa.  Durante  su 
reinado  f.ie  cuan  lo  se  veriíico  la  nueva  y  mas 
lulinia  unión  ratrc  la  Lituania  y  la  Polonia  oa 
la  dictad*' l.iihlin  en  Ijü'j,  ya  en  las  preceden- 
tes, cu  Varsüvia  por  los  aiios  de  tob4  y  15t)t>, 
Sig^tsmundo-.\ugustobabia  desistido  de  sns  de* 
reciios  hereditarios  sobre  la  Lituania.  abando- 
nando los  privitejs'ios  feudales  que  habia  cou- 
scrva  lo  sobre  las  propiedades  dc  los  nobles. 
l)e< !  entonces  la  elección  de  los  reyes  de  Po< 
lu  ii  1,  mismo  tiempo  grandes  duques  dc 
Lbuauia,  debía  hacerse  en  Cracovia  por  los  su- 
rra;j^íos  comunes  de  los  polacos,  lituaiilos,  rtt- 
sns  y  prusianos;  las  convocaciones  dc  las  die- 
tas (Ictiian  ser  generales,  y  Jainjs  especiales 
eu  una  las  provincias.  El  discursu  que  pro- 
nunció el  rey  al  cerrar  la  dieta  el  1 1  de  agos" 
lo  1  '  I ',')')  conmovió  profuu  lamente  á  la  asam- 
blea porque  fue  la  viva  espre^ion  de  lui^  sa- 
biduría, de  una  tolerancia  y  olviUsacion  de 
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qse  había  pocos  ejemplos  en  aquella  época  co ' 
íl  resto  de  Kuropa. 

Sigismundo  Augusto  mnriij  en  1575  á  los 
ciDcucota  y  dos  años  de  c  l.id  y  veinte  y  cinco 
de  reinado;  babia  tenido  tres  mugcrcs,  dos 
mbtdaqnesQsde  Anstria  y  Bárbara  Radziwltl; 
prro  ninguna  lehalii.i  darlo  un  heredero  de  ?n 
oombrc  y  con  t\  se  estinguió  la  descendencia 
naapülina  de  los  Jageloncs,  como  se  había  es- 
flagQhlo  la  femenina  en  1S96. 

Beyts puramente  electivos  desde  1572  á  1795. 
(223  afios.) 

Después  de  la  eslint-ion  de  los  Jagelonesla 
liiJlocracia  polaca  llegó  al  colmo  do  sus  dé- 
teos, porque  adquirió  el  derecho  indiaputal^le 
de  elegir  sn  sobenmo;  pero  on  vp55  ño  ompar- 
se  ea  asentar  el  cdilicio  político  del  Kstuüo 
folire  las  bases  de  nna  democracia  ámplia  y 
popídar,  ocupó  on  los  intereses  de  casta;  su 
ambicion  y  los  abusos  de  todo  gi'nero  favore- 
eiaiJ  los  proyectos  de  las  potencias  vecinas,  y 
floleroii  á  proilnrir  esas  desgracias  cuyas 
emsecuencias  han  sido  tan  fatales  ¿  las  gene- 
faeioncs  sucesivas. 

Agitáronse,  pues  en  todos  sentidos  los  no- 
bles (le  la  rrpúhlifa  pnlacn.  y  nuiiido  s'>  rcu- 
nieroo  en  Varsovia  cu  la  dieta  de  convoca- 
tkn,  Juao  Zamoyski,  minciodc  Belz,  proniin- 
dó  estas  palabras:  «siendo  iguales  ios  sena- 
dores y  los  nohIe<5,  ?e?rnn  la?  loyos  polacas, 
todos,  sin  escepciou,  deben  participar  de  las 
lananidades  y  rranrpiieias  d^a  nobleza,  y  con 
mncha  mas  razón  ilrl  mas  esencial  de  lo- 
privilegios  cual  es  el  de  la  elección  de  un 
rey.  Puesto  que  lodos  son  llamados  á  dcren- 
dcr  la  patria  lodos  deben  concurrir  &  la  elec- 
ción de  su  soberano.''  VMo  era  decir  que  cada 
hidalgo  era  elector  y  elegible  para  la  corona 
siempre  que  obturiese  la  mayoría  absoluta  de 
lo«  votantes  reunidos  en  el  campo  de  elor-cion 
cerca  de  Varsovia.  Zanuiyski  no  tardii  vu  ira- 
nar  inmensa  popularidad;  pero  él  y  los  suyos 
se  olTidid»D  de  que  no  formaban  mas  que  la 
Tigésima  parte  de  la  población,  y  que  las  diez 
y  nueve  restantes,  compuestas  de  los  que  uo 
eran  nobles  seguian  bajóla  opresión.  ¿Gómo 
doren  der  á  la  patria  con  intereses  asi  di^- 
dído!:'* 

Eu  fin,  en  el  aúo  úc  táT3  se  reunió  la 
Aeta  de  elección  en  las  llanuras  dcGracbow, 
mas  allá  de  Pra;:a  Catorro  candidatos  polacos 
se  presentaron  á  los  sufragios  de  esta  asam- 
blea; pero  quien  tmicIÓ  fué  Enrique  de  Va- 
lois,  duque  de  Anjoii,  licrmano  de  Carlos  IX, 
rey  de  Francia;  siendo  motivo  de  esta  cler- 
doD  la  deferencia  que  constantemente  tii- 
tieron  los  polacos  con  los  franceses;  mas 
por  de«<rracia  la  conducta  de  Knri'pie  fué  tan 
estraíia  en  Polonia,  y  tau  singular  su  fuga 
de  CrafroTÍa  dorante  la  noche  para  ir  á  ocu- 
par el  trono  de  Francia,  ilespues  de  la  nniei- 

te  de  Cáilos  iX,  ^  tos  polacos  (UYlerou 
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que  arrepentirse  cruelmente  de  su  confianza. 

Aquella  fuga  liizo  necesaria  otra  elección; 
de  doce  candidatos 'los  ]i(daco>  eligieron  á 
Eitehan  Batory ,  principe  de  Tiaii-^ilvaiiia. 
Este  priDCii)e  ocupa  un  rango  distinguido  en- 
tre los  soberanos  mas  ilustres  de  Polonia ;  en 
sus  canipaf  as  en  Livouia  y  contra  los  mosco- 
vitas, diO  pruebas  relevantes  de  su  poder  y  de 
su  genio  militar-  Viendo  el  czar  de  .Moscovia 
que  no  podia  resistirle,  envió  una  embajada  y 
difiero  al  papa  Gregorio  XIII  paia  [KÜrlr'  «n 
OH  Ilación,  y  cu  una  uota  secreta  dio  á  eiilea- 
del  que  abrazaría  el  catolicismo  si  el  papa 
atedia  á  su  demanda.  El  pontífice  onvi6  un 
jesuíta,  Antonio  Posscvin ,  para  entablar  las 
negociaciones;  este  boudire  sacridcó  lu  Polo- 
nia oonccdleiuio  al  czar  una  paz  ventajosa; 
pero  cuando  i|n¡so  recordai-  al  principe  mos- 
covita su  promesa  de  conversión,  el  c¿ar  so  ■ 
ecb6  ¿  reir,  le  volvió  la  espalda  y  el  papa  tuvo 
que  resignarse  con  esta  afrenta. 

Tan  bábil  administrador  como  gran  capi- 
tán Esteban  Üatory  instituyó  los  tribunales  su- 
premos de  Pietrow,  Lublin  y  Wilno;  desgra- 
ciadamente uo  reinó  mas  que  diczafios  y  mu- 
rió en  158C. 

Los  nobles,  reonidos  para  nombrar  su  su-< 
ce^oi  ,  eli^'ieroná  Sigismundo  ¡11  W(i}>a,  liijo 
(fe  Jtian  Ili,  rey  de  Suecia,  y  de  Calaliua  Ja- 
geluna,  hermana  de  Sigismundo  Augusto.  El 
reinado  de  este  principe  podía  haber  sido  in- 
mortalizado por  los  grandes  capitanes  (|ue  de- 
fendieron entouces  glorio.'iameQtc  la  patria; 
pero  sn  debilidad  escesiva  y  sn  cooflanza  de- 
iiiasia do  cieuM  eti  el  gabinete  de  Viena  comen- 
zaron las  desgracias  ipie  se  i)crpeluarüii  tan 
fataluienle  bajo  los  reinados  sucesivos,  es  de- 
cir, de  üladisliio  ¡V  y  de  Juan  Casimiro,  i 
[tesar  del  patriotismo  y  alnieíaíMon  de  los  San- 
guszko,  Woyna,  Korccki,  ISowodworski,  Opal- 
nislci,  Strus,  Lissowski.,  ZolkllewskI,  Cbod- 
kiewicz.  Konaízewicz,  Pac,  Cbmirlrrlci ,  flo- 
siewski,  Had/.iwill.  UoenliolT,  Konieepoiski, 
LülHjmirski,  ra\vlowic¿.  Wisniowiecki,  Poto- 
cki,  Tyszkiewicz,  üginski,  Arciszewski,  >Vollo- 
wiez,  Sapiclia,  Czarnicki,  Sotiteski,  Jablo- 
nowski,  etc.,  uo  fué  dado  conjurar  la  mal- 
querencia de  la  aHstocracia.  Asi  es  que  desde 
o!  año  1605,  el  celebre  [¡redicador  Pedro  Skar- 
ga  dirigía  desde  el  pulpito  estas  graves  ad* 
vertencias: 

«Contemplad  los  males  y  las  pérdidas  que 
engendran  vuestras  discordia?.  En  primer  lu- 
gar os  cerráis  todas  las  salidas  que  podrían 
conducir  á  la  salvación  de  la  patria.  lOué  ven- 
turoso era  aquel  pneblo  de  qnc  liaMan  los  li- 
bros santos  Judie.  20):  Ellos  se  han  levanta- 
do todos  cotno  un  solo  hombre  con  el  mismo 
corazón  p  con  la  misma  voluntad'  i'eroalU 
donde  los  corazones  están  desunidos  ;iiiié  vo- 
luntad bastante  fuerte  poUria  servir  á  la  pa- 
tria?.... Vneslro  enemlifo  se  envalentona  y 
contando  con  vuestra  discdrdia  c-elama:  ¡Sus 
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vuestro  enemigo  «provAchiri  ese  tiempo  tan 

desgraciado  para  vosotros  y  tan  propicio  para 
la  tirania  y  para  la  usurpación  estrangera.  Kl 
qoe  03  aborrece,  el  que  quiere  yoestra  mina  y 

os  espía  sin  cesar,  dirá  [Salm.  34):  Euge, 
euge,  devorémoslos  ahora,  su  pie  ha  des- 
liado y  no  podrán  ya  escapársenos.  V  c¿a 
discordia  traerá  sobre  vosotros  la  servidom* 
bre,  en  la  que  se  sepultarán  vuestras  liberla- 
deá:  las  tierras  inmensas,  los  vastos  ducados, 
qoe  se  han  unido  federativamente  en  un  cuer- 
po compacto,  se  segregarán,  y  vuestra  discor- 
dia es  la  causa  de  fndas  esas  desgracias.  Se- 
réis como  esos  manzanos  que  privados  una 
99t  d$  ius  frutos,  ton  abandonados  y'entre' 
gados  al  viento  /sataí';  y  seréis  como  una 
viuda  desolada,  vosotros  que  habéis  goberna- 
do las  naciones  del  mundo,  y  vuestros  ene- 
in'ííos  se  reirán  de  vosotros;  perderéis  vues- 
tra lengua  nacional,  vuestra  repúblira.  qne 
protege  la  gran  familia  eslava,  y  la  anonada- 
reis á  pesar  de  contar  siglos  de  existencia  j 
(1p  ser  tan  gloriosa  y  célebre  en  el  mundo.  Os 
pondréis  bajn  ol  yucro  de  los  qne  os  aborrecen, 
si  vuestros  odios  no  cesan,  si  vueslra  desunión 
noseestin<¡:iie.  Us  veréis  sin  reye«,  sio  patria, 
desterrados  y  despreciados  por  los  que  en 
Oteo  tiempo  os  temian  y  respetaban...  ¿QmL'a 
OS  devolverá  Jamás  vuestra  patria,  á  esa  ma- 
dre  líloriosa  y  bienhechora?  No  es  la  invasión 
c>tran;?era  lo  que  os  hará  perecer;  porq m 
para  eso  se  necesita  tiempo  y  emplear  gruudt  > 
esruersos,  y  por  otra  parte  coaudo  se  sucum- 
be después  de  una  lucha,  es  glnrinso,  noljlc  y 
digno  de  una  nación  grande;  pero  caer  pur 
las  discordias  intestinas,  perecer  por  tas  pro- 
pias faltas  ¡oh!  ¡esa  es  una  muerte  horrorosa' 
Cuando  la  fruta  tiene  maca  en  la  superficie,  se 
corta  la  parte  dañada,  y  de  esta  suerte  se  la 
preserva;  pero  cuando  el  corason  está  podri- 
do, no  hay  mas  remedio  qne  arrojarla  al  sue- 
lo. Lo  mismo  sucede  con  las  bases  de  vuestra 
república  y  os  atrevéis  á  decir;  ¡£«to  no  es 
nada,  esto  no  es  nadál  La  Polon^  no  e\ísi*> 
sino  por  1n  lüsí^nnlia;  pero  caerá  y  seréis  se- 
pultados bajo  ios  cscüniliros.  Losé;  vaisá  de- 
cir: Haee  mucho  tiempo  que  nos  ammaxas, 
y  sin  embargo  íodavia  vivimos.  ¡nie¡?araentc, 
ciegamcnlol  Dios  sabe  el  ticni[to  en  (pie  dehc 
castigar;  los  hombres  cJillcan  con  lenlilud, 
pero  necesitan  un  dia  para  derribar. 

Plriase  que  la  aristocracia  no  se  liaria  sor- 
da á  semejantes  avisos;  pero  nada  menos  que 
eso,  cincuenta  añ(»mas  tarde,  en  1656,  vien- 
do el  rey  Juan  Casimiro  que  el  mal  iba  en  au- 
menlo,  y  persuadido  de  que  la  opresión  del 
puebla  era  la  causa  principal  de  la  decadencia 
de  la  Polonia,  deciu: 

«Con  el  mas  profundo  dolor  conozco  que 
todas  las  desgracias,  todas  las  llagas  que  roen 
liaee  siete  anos  al  país,  son  consecuencia  de 
la  opresión  de  nuestros  agricultores.  Asi,  pues, 
luego  que  se  concl'iyH  la  paz  con  la  Suecia, 
JO  prometo  golemaemcale  que  empicaré  to- 
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dos  los  medios  posibles  pan  deilniir  1i  esehe 
vítud  de  nuestros  honrados  y  virtuosos  cmi- 

pesiuos. » 

En  efecto,  el  rey  puso  loi  medios  qne  es* 

taban  en  su  poder;  pero  la  culpable  imprevi- 
sión y  cruel  in  lifcrencia  do  la  aristocracia  lo 
entorpecieron  todo.  Asi  es  que  este  desgra* 
ciado  principe  se  decidió  i  abdicar  y  pronon- 
cii^i  en  dieta  plena  el  i  de  jniiin  de  lC6t  estas 
memorables  palabras  que  ciento  treinta  años 
después  se  han  realisado  de  una  manera  tan 
cruel. 

«Dios  quiera,  dijo,  que  sea  falso  profeta: 
pero  os  digoque  sino  remediáis  el  mal,  si  no 
reformáis  vuestrú  eleedones  llamadas  libres, 

si  no  rcnuiiciais  á  vuestros  privilegios  perso- 
nales, la  república  Ucíjará  á  ser  presa  de  las 
naciones  cstrangeras.  Los  moscovitas  se  es- 
forzarán por  segregar  las.  tierras  rusas  y  d 
l?ran  diieailo  de  Litnania  hasta  el  Bu?,  el  'üa- 
rew,  y  acaso  hasta  el  Vístula.  La  especiante 
casa  del  Brandeburgo  querrá  apoderarse  de  la 
Gran  Polonia  y  de  la  Prusia  polaca.  El  Austria, 
viendo  á  los  demás  rejiartirsc  vuestros  despo- 
jos, se  arrojará  sobre  Cracovia  y  sobre  los  pa- 
latinados  vecinos.  Cada  una  de  estas  potencias 
preferirá  invadir  una  porción  de  la  república, 
á  poseerla  toda  culera  con  vuestras  libertades 
de  hoy.» 

Estos  consejos  y  avisos  saludables,  lejos  de 
'"íilin-ir  los  ánimo?,  trajeron  lüievos  desórdenes, 
juau  Casimiro  dejó  la  i'olouia  y  muñó  cu  Ne- 
versel  ano  1672  (ü. 

La  nobleza  ^'-rri'^].')  pnrn  snrederle  al  prin- 
cipo Miguel  Konbul  IVisnwwiecki;  pero  este 
hombre  sin  carácter  y  sin  energía,  hul>ier& 
apresurado  la  pérdida  de  la  república,  si  no  hu- 
biese sido  sostenido  por  el  genio  y  la  abnega- 
ción de  Juan  Sobicski.  Aprovechando  la  indo- 
lencia del  rey,  ios  cosacos,  tártaros  y  turcos 
invadieron  en  1G7Ü  las  tierras  rusas.  Sobicskí. 
que  habla  armado  á  sus  campesinos,  y  reunido 
á  su  rededor  á  todos  sus  partidarios,  no  tenis 
mas  que  6,000  hombres  que  oponer  á  las  es- 
pesas filas  qne  hacían  temblar  á  la  Europa  y  al 
Asia.  Ya  las  tropas  del  sultán  Mohammed  IV 
se  babian  apoderado  do  Ramieniec-Podoiski 
y  sitiaban  á  Leopold  y  Cnczac.  Sobieski  so.<te- 
nia  sobre  el  filo  de  sn  sable  el  frente  de  la  vas- 
ta linca  que  ocupaban  en  ios  palatinados  de 
Lubün,  de  Beta  y  de  la  Rusia  Roja  los  bandos 
tártaros  y  musulmanes.  í'n  dia,  el  15  de  octu- 
bre, sorprende  Sobieski  al  enemigo  cerca  de 
iCahosa  entre  Stryi  y  llaties,  le  persigue,  le 
mata  1 5,000  hombres  y  llega  delante  de  una 
turba  inmensa  de  conciudadanos  suyos,  pa- 
dres de  familia,  nuigercs,  sacerdotes,  uo- 
bles,  que  los  mahometanos  se  llevaban  cap- 
tivos. El  número  de  estos  desdichados  as- 
cendía á  20,000;  caen  sus  cadenas  y  bendicen 
á  SU  libertador;  pero  Sobieski  quiere  bsrcr 
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mas:  el  grueso  del  ejército  turco  estaba  do- 
lauta  de  leopoUi,  y  él  saltan  acampábalo  Buc- 
zac,  mas  arriba  de  Jaztowiec.  Sobieskí  oculta 
su  marcha,  se  deslisa  -al  través  de  los  ríos» 
cae  de  improviso  solne  aqoel  ejército,  embria- 
gado de  placera  y  de  robos,  siembra  entre 
ellos  el  terror,  penetra  basta  Iík  tiendas  im- 
periales y  auu  se  apodera  del  cuarlo  de  las  mu- 
feres.  Bsperabaqoe  el  rey  se  aprovecharla  de 
aala  veotaja  para  dar  el  frolpc  de  gracia  al  enn- 
arigo;  pero  este  priacipe  ea  lugar  jlc  persc- 
gfririe  concluyó  con  él  en  el  nlsmo  Bnosae, 
el  18  deorlnbredo  1672  una  paz  ignominio- 
sa. Sobieski  desalentado  se  rotin't  á  su.  casaá 
esperar  días  mejores.  Luis  XIY  ic  iiabia  ofre- 
eido  on  retín»  en  sos  estados,  nn  ducado-par, 
y  el  bastón  de  mariscal  de  Francia,  pero  él 
quería  deberlo  todo  á  su  propiapatria. 

Kotretanto  Sobiedcl  se  habla  atraído  ene- 
migos con  su  celebridad;  un  día  en  la  dieta  de 
Vnr«ovía,  abierta  en  enero  de  1673  un  hidaliro 
pobre  declaró  que  tenia  que  hacer  revelacio- 
nes importantes:  ipie  la  patria  habla  rido  ven- 
dida á  los  Ínfleles;  que  un  hombre  les  bahía 
entregado  á  Kamienicc  mediante  doce  mlilo- 
nes,  y  que  este  hombre  era  Sobieski.  Al  oír 
este  nombre  la  asamblea  so  levanta  indignada 
y  pide  que  scajuzgado  el  calumniador.  Acude 
Sobieski  á  Varsovia;  el  calumniador  coaliesa 
sn  inltoiia  y  dice  que^nna  soma  de  ^,000  flo- 
rines y  la  promesa  de  no  ser  abaudonado  le 
tiabtan  movido  á  cometer  tamaño  atentado. 
Los  aristócratas,  enemigos  de  Sobieski,  se  ur- 
n»tran  á  sos  pies,  pero  él  quería  cosa  mejor 
qi>e  esto;  consip:iiccl  rompimicntu  >\p\  tralailo 
de  Uuczac,  se  pone  á  la  cabeza  de  los  polacos  y 
niaea  á  los  torcos  atrincherados  detrn  de  Cho- 
rim  sobre  el  Unir  ^icr.  Era  el  10  de  noviem- 
bre de  1673.  £i  tiempo  estaba  malísimo;  caiau 
^ndcs  copos  de  viene;  á  pie  y  sable  en  ma- 
no, lleno  cte  escarcha,  Sobieski  guin  á  sus  va 
licutes  y  en  pocos  inorantes  el  estandarte  de 
la  cruz,  el  áj^uila  biauca  de  Polonia  y  el  ca- 
ballero armado  de  Utnania  flotan  aobre  las 
alturas  del  campo ^'scalado:  veinte  mil  musul- 
manes caen  sobre  la  arena  ó  en  las  aguas  he- 
Indas  del  Dniéster.  Sobieski  se  había  apodera- 
do del  estandarte  vende  de  Hussein ,  presente 
lil  i  sultán:  este  trofeo,  enviado  por  ¿I,  como 
lioiDc'iiagu  lilial,  al  gefc  de  la  iglesia,  fué  col- 
gado de  las  bóvedas  de  San  Pedro  en  Koma. 

Dueño  Sobieski  de  la  .Moldavia,  se  dirif^ia  al 
itanubio  cuando  llegó  de  repente  la  noticia  de 
la  muerte  del  rey  Miguel.  Diesy  siete  prelen- 
díenles  de  diversos  pais^  de  Europa  solicita- 
ron al  punto  los  sufragios;  pnro  ni  nombre  de 
áobieskisalc  victorioso  de  la  urua,  y  el  6  de 
Jonio  de  1674  Juró  los  Patí»  oimmmta.  8e  le 
propone  que  reciba  al  mismo  tiempo  la  un- 
ción sagrada;  pero  deckra  que  los  gastos  y 
preparativos  de  nna  coronación  concuerdau 
mal  con  los  peligros  de  una  guerra.  «Bn  tales 
eircimstancias,  dice,  el  casco  sentará  mejor  á 
mi  frente  que  la  diadema.  Ya  sé  para  que  la 


naciOQ  me  ha  colocado  sobre  qI  trono;  no  ea 
para  representar,  sino  para  combatir.  MI  mi- 
sión es  hacer  la  gfiierrn  á  los  turcos;  c.«?ta  es 
mi  consigna  de  rey ;  la  cumpliré  primero,  y 
luego  vendrin  las  fiestas.»  Kn  efecto,  desde 
el  82  de  agosto  vuelve  á  campaña;  por  loctlio 
de  una  marcha  rápida  .  que  le  hace  dar  el 
nombre  de  kuracan  ,  cae  sobre  el  enemigo, 
le  derrota,  y  el  2  de  febrero  de  1616.cl  pri- 
niado  OIszowski  ciñe  en  la  catedral  de  Hraco» 
vía  su  frente  vencedora  con  la  corona  de  lor 
Plasts  y  Jagelunes. 

Entra  en  seguida  otra  ve/,  en  campaña,  y 
el  17  de  octubre  do  1C7G  concluye  conj  la 
Puerta  la  paz  de  Zuruwuo,  que  borra  para 
siempre  las  humillación^  del  tratado  de  Buc- 
zac,  y  los  pueblos  de  Europa  reconocidos  lla- 
man por  centésima  ves  á  la  Polonia  el  6a- 
huartt  4e  la  eriakmdad.  Bn  el  mes  de  no- 
viembre del  mismo  año,  queriendo  Luis  XíV 
dar  nuevo  lustn-  á  la  órdcn  del  Es^piritu  San- 
to, condecoro  a  Subicski  con  ella,  iiuiiaudoso 
á  la  sason  en  Zolkiew. 

Estos  rccucrJos  de  gloria  estaban  todavía 
muy  rccicates  cuando  la  cristiandad  amenaza- 
da por  el  sitio  de  Tiena  en  1683,  imploró  d 
socorro  de  la  Polonia.  Sobieski  marcha  con 
sus  tropas  y  libra  á  Viena;  pero  la  nv\<  nc  -^ra 
iugratUud  por  parte  del  emperador  JAupuldo 
y  del  papa  lacéente  Xi  es  el  premio  de  un  so- 
corro tan  nia^-nánimo.  Sobieski  hixo  algunas 
campañas  mas,  y  murió  el  17  de  junio  de  l<í96. 

Veinte  candidatos  se  presentaron  pan  su- 
cederle;  Federico  Augusto  II,  elector  de  Sa- 
jonia,  venció  á  costa  de  inmensos  sacriflcios 
pecuuiarios;  esperaba  que  la  Polouia  le  ijoga- 
ria  algún  día  esto  desembolso.  Desde  el  pri- 
mer año  de  su  reinado  este  rey  antinacional 
imploró  el  auxilio  de  la  Prusía  y  la  Kusia,  sen- 
tando de  este  modo  las  bases  de  esas  iiUrigas 
que  debian  i)roducir  la  ruina  y  el  anonada- 
miento de  la  Polonia.  Ko  erecto,  la  conducta 
de  la  Husia,  provocaudo  una  guerra,  con  la 
Suecia,  tn^o  b  espedicton  de  Cirios  XII  i  Po- 
loula,  Sajonia  y  Moscovia.  Esta  guerra,  que 
duró  muélaos  años  y  espuso  á  la  Polonia  á  las 
mas  horribles  devastaciones,  ocasionó  la  calda 
de  Augusto  11,  la  elección  de  Estanislao  Lesz^ 
czynslii,  y  en  íin,  su  dcítronaniicnlo ,  des- 
pués de  las  desgracias  de  Carlos  \ii  ea  Pullava 
'en  1709.  Entonces  se  estableció  la  preponde- 
rancia de  la  Rusia,  á  que  s¡;;tnó  pronto  la  de 
la  Prusia  y  el  Austria;  reelegido  Estanislao 
Leszczyndci  después  de  la  muerte  de  Augus- 
to 11  en  173^,  las  intrigas  y  los  ejércitos  ru« 
so'í  y  aiifitriacos  lotí^raron  anular  esta  elección, 
y  AutjuüLü  lil,  hijo  de  Augusto  11,  obtuvo  la 
corona  que  llovó  miserablemente  basta  el  año 
de  su  muerte  1763. 

En  la  elección  que  se  verificó  entonces 
(1764)  vendó  el  protegido  de  Catalina  II,  £«- 
Uumlao  Augusto  Poniatowski  ;  aquella  prin- 
cesa sabia  <|ne  entre  sus  manos  este  hombre 
seria  el  uiuauo  de  los  reyes  electivos,  y  que 
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ícrla  impasible  ejtpcftador  del  dcsmenibra- 
miento  de  m  {Mis     Instninento  diuMl  de  m 

ruina  política.  En  lo?  pnrnrm<  años  fliiiriú  Tn- 
talina  noopoiietseá  las  rcforiaas  que  el  r<  y  y 
los  Cíartoryski  trntahnn  de  llevar  a  cabo;  pn  n 
como  esto  schari;!  Iiajo  las  bayonetas  niosco- 
vilnf .  btn  lníin  de  iodo,  y  aun  innndó  pron- 
to á  lo?  Czartoryakl  (\m  dcstniytrun  lo  que 
frádian-liabcr  hecho. 

rf^lina  !;!  ya  (^ntonrr«  h  medida  del  mal, 
los  polacos  lecui  rlerou  á  las  armas  y  torma- 
inaron  la  célebre  confederaflon  de  Bar  en 
1768,  de  qne  fueron  pcfes  los  I'ulaski,  Kra- 
ftiiüílvi,  l'otocki,  cte.  ¥<\t\  hidia  duró  cinco 
años.  El  rey,  los  Gxartorvíiki  y  los  moscovi- 
tas oombatleroA  á  los  patriotas»  qne  acabaron 
por  siirmriltir.  y  la  Polonia  sufrió  en  1772  la 
prinieru  repartiqiun  caire  la  Rusia,  la  Frusta  f 
el  Austria. 

Este  ncontednrieoto  c§  el  mas  frrave  del  bí- 
íHn  XVlll  por  sus  rosultados  inmediatos  «sobre 
la  Bucrtc  de  los  pueblos,  por  la  ifiíluencia  de- 
plorable que  ha  ejercido  sobre  la  moral  públi- 
ca y  por  la  ilírociMnn  iii  ornl  de  los  negocios 
de  Europa.  Kste  es  el  primer  ejemplo  que  pre- 
sentan las  naciones  nimleruas  de  una  toma  de 
pOsesiOA  tioloRta,  para  la  qne  no  se  bace  va- 
ler el  menor  protesto,  considcr índole  sufl- 
Oieotcmoute  legitimada  por  algunas  disf^usio- 
nes  literarias  «ift  valor  y  sia  bnena  fé.  Desde 
qne  la  FtMO|)ii  ba  ])onu¡tldo  el  dc>)iM'iiibra- 
initmto  de  la  Potoitia,  la  política  no  ha  respe- 
tado ya  los  Itmites  de  ning:un  estado.  ]a  w\o- 
hMiOD  fiñancesa  de  69,  animada  de  una  doble 
pasión,  la  de  la  libertad  y  l.i  de  la  irmudrEa 
nacional,  liiso  iumeusos  esfuerzos  para  res- 
tablecer tel  oqottfbvfo  europeo.  deetroMoála 
sazón,  y  en  aquel  vasto  connielo  todos  los 
antiguos  limites  de  los  estados  se  Imllaron 
confundidos.  Ia  Europa  lia  sido  denotada  y 
reliecba  una  docena  de  teces;  las  grandes 
cnalici(mr>  liberticidas  de  1792.  1798,  1800, 
18U5,  18Ü9,  1813,  1SI5,  1840  y  1848  son  los 
resultados  directos  de  las  particiones  y  del 
anonadamiento  dr  la  Polonia,  y  nada  so  hará 
jamás  sólidiimente  sin  esta prrandc  reparación. 

Desde  la  primera  partición ,  es  decir,  dcs- 
d«177S  basta  1787  la  Polonia  se  mantuvo 
bastante  tranquila.  En  este  último  año,  qin- 
coincide  con  la  revolucioa  francesa,  los  pola- 
cos qnlSleroB  Introducir  tas  reformas  pera- 
les y  sobre  todo  liacer  la  monarquía  beredita- 
riíi.  nrnpaila  entoncrs  Catalina  II  en  rmTibalir 
a  ia  Sucoia  y  lu  Turquía,  part>cia  indiferente 
á  lo  qne  pasaba  en  ÍH>lonÍa;  d  rey  de  Prusia 
por  rl  contrario,  parecía  apoyar  con  calor  la? 
reformas  que  se  planteaban  en  aquel  pais;  bajo 
sus  propios  anspifjOB  nació  en  Varsovia  el  3 
de  mayo  de  1791  la  nueva  constitución  pola- 
ca :  pero  apenas  babia  trasetirrido  nn  afio 
cuando  la  Kusia,  la  frusta  y  el  Austria  se  unían 
para  derribar  aquella  eonitItncloB,  y  despaos 
de  nnn  lucha  n!ili'"ir.  cii  Irs  ni'"  ja<!é  Ponia- 
ti»W6ki«  ladeo  iioüaubi&kg  y  üd^Mui  Zibiiülo, 


se  cubrieron  de  ploria,  pero  en  que  tambtea 
la  impericia  y  las  traiciones  del  rey  lo  airal- 
nnron  todo,  sufrió  la  Polonia  CD  1793  SQM* 

gunda  partición. 

'  Sn  1794  desesperados  los  polacos,  em- 
prendieron otra  íruerra  biijo  la  dictadora  de 
Kosciuszko.  Durante  diez  nu  íes  lucharon  con 
óxilo;  pero  las  Iraicioucs  interiores,  unidas  á 
las  intrigas  de  las  tres  potendaico-iovafloni, 
dieron  por  rr<;nltado  la  tercera  partición  que 
fué  cousamada  en  1795.  El  rey  tuvo  que  ab- 
dicar, y  filé  i  moHr  en  1798  en  8ra  i*elers- 
burgo.  De  este  modo  vió  Catalina  cumplidos 
al  pie  de  la  lefi-a  sus  depco?  y  la  intención 
que  tenia  furmatla  desde  el  año  de  17  ü4. 

'  Cmáa  de  (a  Polonia. ^Ugimet  pofaioat  dt»- 

de  \l%h  á  1807. 

iU  afios.) 

En  ninguna  otra  historia  se  encuentra  igual 
pcrsevereneta  en  la  desgraela;  pero  tampoc* 

en  íiiníTuna  otra  parle  la  enerR'ía  de  la  lucha, 
la  tenacidad  de  la  esperanea  y  la  fuerza  de  las 
santas  ilusiones,  se  dibujan  con  rasgos  mu 
notables  como  entre  los  poiteos.  Cnanto 
fatlfraliala  i!'--itrMririon  estranc-era  á  la  nación, 
y  cuanto  mas  lu  atormentaba  y  procuralta  óe«- 
nadonalitarta.  tanto  mayor  en  la  energía  q«e 
desplegaban  los  polacos,  mas  prande  ?ti  ab- 
negación en  la  resistencia,  y  mayor  el  número 
de  niárüres  de  la  fé  patriótica  que  registraban 
sus  anales. 

Después  del  anonadamiento  poUtico  de  la 
Polonia,  comlenxa  una  gran  emigración  que 
va  á  bascar  á  Frasda,  Italia  y  Turquía  los  me- 
dios de  levantar  una  patria  caida.  pero  no  so- 
metida. Protegidos  los  polacos  en  Italia  y  en 
Turquía  por  los  embajadores  de  la  república 
francesa,  se  agmpan  al  redetlor  de  la  bamlcra 
tricolor,  dÍLrno8  representante^:  do  la  Polonia 
desmembrada,  y  unen  sus  esfuerzos  desinte- 
resados A  los  de  los  franceses  é  Itallaooa. 

Desde  el  año  de  1795  los  patriotas  polaco?! 
reunido?^  rn  l'ari«,  cnenríran  h  lo?  cin» ládanos 
tlasintiru  de  la  lioclie  y  Klias  Tremo,  que  pasen 
á  Polonia  á  buscar  al  general  Dombrowski. 
Ilállanleen  Varsovia.  y  .le^pues  de  unn  corta 
conferencia,  ftonibrowski  deja  la  Polonia,  se 
dirige  primeramente  ¿  Berlín,  sondea  al  gabi- 
nete prusiano,  hace  gestiones  para  interesarle 
porlastierte  de  su  palrin.  y  viendo  qne  no  ob- 
tenía resultado  alguno  pasa  a  Drt  .nJo  y  ú  l^ip- 
zig,  donde  encaentraal  Ilustre  general  princi- 
pe Romualdo  (Jiedroyr,  que  se  cubrió  de  do- 
ria en  las  cainpaúas  de  1792  y  1704.  El  prio- 
( ípc  (liedroyc  estaba  A  ponto  de  emprender 
la  misión  de  quitar  al  e^raugero  la  Polonia; 
pero  on  cnanto  «npo  que Dombrow5l.i  se  en- 
eargaim  de  ella,  depositó  sobre  el  altar  üe  la 
patria  sus  servicios  pasados  y  sn  porvenir ,  j 
\  \  V      n-enero'^amentc  á  Pombrowstvi.  Tstfí 

úUuuo  Itoga  i  roiia  ea  octubre  de  i7t>ti«  dcs- 
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polacas  bajo  los  aM^ldos  de  Napoleón,  vence- 

doc  lie  la  Italia. 

In  M  decnefo  de  1797  ,  se  pro|iu}?a  i  or 
tOiiu  Kiiropa  la  proclama  de  Dond»rowskt,  es- 
crita en  Milán  en  cuatro  Icnpias.  polaca.  Tran- 
cen, liaiiaiia  Y  alemana,  y  reúne  ú  los  hijos 
diapeitos  de  la  Polonia.  Kl  canino  de  \  ieua 
fe  (  libre  lie  hermanos  suyos;  lloíran  á  PiiUnu- 
üüvo;  pero  allí  ios  {treliminarea  Uc  la  puz  iir- 
mdos  eo  Leoven  el  IS  de  abril  de  1797,  vie- 
i£Q  á  reprimir  su  cntnsiasmo  patriótico. 

Sorprendidos  por  un  aront<'<  irniento  tan 
iuipre^islo,  contmiados  aibi  ai  pnucii»io  *la  áü 
cviera,  y  tieado  eacafiafM  aqvella  oetaion  de 
regenerar  á  so  patria,  tienen  qiic  reservarse 
ftn  Ueiopos  mas  propicios.  Sofocan  iw  oioU- 
na  de  ieí^gio  que  estallan  en  él  mes  de  |uiüo 
de  1799;  Bonaparle  k^  m  u  itiesta  pii¿lica- 
inente  <u  f^atisfaccion;  ei  eulusiusino  del  irefe 
le  comunica  a  lodo  el  Qjércílo,  y  después  los 
paliCQe  se  atieeo  la  ettimadoB  general.  Al 
lompcrsc  las  nuevas  liostiUdades  con  el  Aus- 
tria, las  legiones  polacas  coflcUiea  todavía  ca- 
pnansas,  que  ae  desvanecen  al  firmarse  dell- 
ailivamentc  el  tratado  de  Campo-Formio  el  17 
•ic  octubre  de  171)7.  Hacen  entonre.>;  nuevos 
JuaTiiuiuuloá;  uuida¿  ú  las  de  Iud  luiuliardtJS  y 
nsadadas  por  Doabrowski,  so  apoderan  <li  I 
fuerte  (Je  San  león  en  la  Romaniu ,  acantonán- 
<iase  ca  seguida  separadamciUo  entre  Milán, 
Naetna  y  Bimisi. 

Muchos  meses  trascurren  pacincamcntc,  y 
después  estalla  la  rebelión  papal.  Tara  repri- 
Qiiria  Aiejau  Jru  tíertbier,  se  apodera  de  Ituma, 
yel  15  de  febrero  de  1796  es  proolamada  una 
nJiem  rc|)rilili(  a  roman.i.  I.o>  polacos  rcciheíj 
la  órden  de  pasar  á  Moma,  kl  día  auivi^&ario 
de  se  eoutiladofD ,  3  de  mayo  de  1796 ,  los 
polacos  entran  en  la  ciudad  de  los  Cesares. 
Doiubrowski  estableeití  alH  s^ns  ruárteles  ,  en 
tanto  que  el  general  Kniazievvicz  llevó  ei  suy  u 
al  Capitolio ,  donde  un  puñado  de  Tállenles 
desterrados  vinieron  á  sentarse  como  conf|uis- 
tadorea  sobre  loa  ref^los  del  esplendor  ruma- 
no. Entonces  fbé  cuando  se  dió  ¿  las  legiones 
el  estandarte  de  Ualiomet  coiKiuistado  á  les 
turcos  en  lf»83  por  Sobieski,  coinin  sable  de 
e$te  guerrero  ,  depositados  unu  y  uli  u  en  ia 
iglesia  de  Maestra  Señora  de  Loreto.  Entretan- 
to sobrevieocu  «neva?  revueltas  en  los  Ksla- 

ruuiauoa^  las  tropas  galo-polacas  uardiau 
para  reprimirlas,  y  la  penosa  paciOcaoion  del 
circeo  y  la  toma  de  Terradna,  ilustran  el 

nombre  polaco. 

Apctidá  comenzaba  á  renacer  la  Iraiupiili- 
dad,  caajido  nuevas  inti  ij^as,  que  trabajaban  ¿ 
la  curte  de  Nápoles,  ocasionaron  un  rompi- 
oiicutu  entre  ¡a  Francia  y  el  rey  femando. 
Esta  gncrra  de?(ápoles ,  comenzada  ennoTiem- 
bre  de  1798,  abre  nuevo  campo  á  la  intrepi- 
dez de  las  tropas  j^alo-potaras.  1.a  batalla  de 
Ma(jUiüiü  y  la  turnado  líaeta  pur  luspulaeos  lii- 

^roa  que  tíunpioooel  oo  vacilar«ioamscer. 


nir  á  Kniaziewiai  el  pías  tnl^e  bonor  ^fm 

pudo  concederse  en  aquella  ép  "  :t  'i  un  mili- 
tar, ei  de  la  presentación  al  dirtciorto  (raneó* 
le  las  beoderas  mqioliianas  conqulsUutas  en 

aquella  campaña.  Esta  augusta  ceremonia,  qoc 
verifico  e!  8  de  marzo  de  1709  en  l'arfs.  en 
el  LuA.enburí,'u,  cimentó  para  siempre  la  sim- 
patía de  las  dos  naciones  tan  dignas  de  oom* 
preudei.-^e.  Tero  mientras  se  celebra!  ni 
Parts  las  victoria]^  ganadas  á  los  napoliiauoa, 
caen  sobro  la  Italia  los  ejércitos  aostro-nisos» 
á  las  órdene>  de  Souvarolf.  La  se$<unda  legión 
polaca,  mandada  por  itymkiev^icz,  y  Wir  lliors- 
ki,  combate  cun  tas  trui)as  francesas  a  las  or- 
denes de  Scberer.  El  ejército  de  Ñápeles  i  las 
de  Macdonaid,  acude  al  Norte  de  la  Italia,  cu- 
yo movimiento  siguen  las  legiones  de  Doiur 
browski;  pero  toman  el  camino  de  Perusa  y 
do  Aresio  á  íln  de  reprimir  las  rebclioiies  sua- 
rifada?  por  el  Austria.  I.ns  polaco?  flerrofan  en 
Curtuna  y  en  Arrezo  u  los  insurgentes,  atravie- 
san á  Florencia,  dan  los  combates  dé  iulla  y 
d(.'  I'outremoli  eii  lus  .\peniiio<?.  y  en  fin,  reu- 
nidos á  Macdnnaid  en  laa  llanuras  de  l'lasen- 
cia,  bacen  piudit^ios  de  valor  en  b»  oríllaa 
del  Trebbia  (julio  de  1790.)  Tres  dias  hacia  ya 
i¡ue  la  sangre  iralo-polara  corria  en  abuudañp 
(  iu,  cuamlo  la  íulta  úr.  la  couperacion  de  Mo- 
rcan .  estacionado  cerca  de  Genova,  obliga  á 
Macdooald  á  tomar  sucesivamente  las  posicio- 
nes de  los  Apeninos.  íl  cy^rcito  auslro-ru:>o, 
estimulado  por  la  superioridad  de  sos  fuersaa, 
avanza  al  riumonte;  perece  Joubcrt  en  la  san- 
grienta batalla  de  .Novi  de  !  ó  de  agosto  de 
I79y,  las  probabilidades  de  la  guerra  quedan 
indecisas;  sia  endiargo,.  los  franceses  se  mai>> 
llenen  fifuies  sobre  la  linea  ib-l  Var.  Us  legio- 
nes polacas,  ditiunmUi  al  principio  sobre  el 
Trebbia  y  colocadas  después  sobre  las  cum- 
bres heladas  de  los  Apeninos,  se  bailaban  ca 
la  mas  cruel  desnmlez,  y  sin  embargo,  no  se 
oye  lu  un  grito  de  deserción ,  pues  tan  po- 
seídas estabeo  de  la  idea  de  (|ue  á  fuerza  do 
siifrinuento?  rescatarian  al  íln  la  existencia  y 
la  independencia  de  su  infortunada,  patria, 
después  de  tantas  miserias  sufridas  se  cubrid 
de  gloria  en  la  batalla  de  hosco  el  '1  i  de  octu- 
bre de  17ay  la  primera  legión  polaca;  pero  la 
seguiiUa.  luasÜLSgiaciada,  y  uiandada  por  Wiel- 
liorski,  fué  hecha  prisionera  de  guerra  por  la 
fatal  iNipituhiriou  de  jMantaa  entre  Yoissac-Lar 
lour  y  Wurmser. 

La  posición  de  los  franceses  en  ItaUa  em- 
peoraba de  dia  cu  (lia  l  u.milo  á  rousecnencia 
de  la  batalla  de  .Uarengo  se  retiraron  los  aus- 
tríacos sobre  la  linea  del  ilincio.  En  una  nue- 
va campaíi.i  i|ue  se  abrid  sobre  esta  linca  sos- 
tnviernn  lo^  IVaiiceses  sus  vii  torins.  Dnni- 
browski  ejecutaba  por  su  parte  el  brillante 
sitio  de  Pescara  y  el  áustrta  evacuó  el  suelo 
italiano,  reservándí»sf,  siu  end)argü,  lu  Vene- 
cia.  Por  tmladoel  armisliciu  de  Trevisa  y  por 
otro  el  tratado  de  Lunueville,  precedido  de 

l^hficlios  de  armas  4e  l^  legión  ntfifc^  del 
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fiamibio.  mandada  por  Kniaziewicz,  y  la  eaal 

?c  cubrió  (le  rlm  iH  rnla))atalla  de  Ilohonlin- 
den  intcrrumpicrou  las  hostilidades.  Uno  y 
olro,  fatales  á  la  Francia,  dieron  un  golpe  mor- 
tal á  la  cansa  polaca.  En  el  mes  de  martso 
de  180!  la  lei^ion  del  Danubio  se  reunió  en 
itfilan  con  las  de  Italia;  su  fuerza  era  tudavia 
de  13,000  hombres;  pero  Napoleón,  cediendo 
á  laperfi'Ii.i  anstriaca,  rusa  y  prusiana,  los  dis- 
perso entre  la  Etruria,  la  Lombardia,  .Ná[)oics 
y  Sanio  Domingo,  donde  el  general  Lladislao 
Jáblonovski  y  tO,000  polacos,  sucumbieron 
Yirtimas  delos  combates  y  de  un  clima  pesti- 
lencial. 

Tal  taé  el  origd^,  la  existencia  y  el  ññ  de 
las  legiones  polacas  biijo  la  república  y  el  con- 
sulado. 

Oran  dwsaio  sajón  de  Varcovia  desde  1807 
á  181&  (8  años.) 

A  pesar  de  todas  las  empresas  malogradas 
de  1795  &  1806  y  después  de  haber  derrama- 
do tanta  sanare  en  Italia,  en  Egipto.  Santo  Do- 
mingo y  Alemania,  creyeron  los  polacos  (juc 
al  abrirse  la  campaña  de  fla  del  afio  de  1806, 
fomprendcria  al  rabo  Napoleón  la  Importan- 
cia de  la  cuestión  polaca;  asi  es  que  en  el  es- 
pacio de  seis  semanas  se  organisan  40,000  po- 
laMkS;  ni  las  prisiones  de  la  Rusia,  ni  las  ame- 
naza? <lol  Anstria  pueden  im|>otlir  la  emifrra- 
clon  de  los  estados  sometidos  á  aquellas  dos 
potenelas.  Por  todas  partes  estas  nuevas  tro^ 
pas  se  riif  i  n  de  gloria;  en  Dirschan.  en  el 
sitio  de  Daulziff,  de  Graudcntz,  de  Czcnslo- 
chowa  y  en  fln,  en  Friedland;  pero  en  Tilsit 
se  deja  .Napoleón  engañar  com:  '  inente  del 
czar  AI(»jandro,  del  rey  de  I'rnsia  Federico  Gui- 
llermo UI,  y  auD  indirectamente  de  Fraucis- 
eo  II,  cmpmdor  de  Austria.  Después  de  sa- 
eri (icios  inauditos  hablan  logrado  los  polacos 
arrancar  á  la  Pnisia  su  aiiüírno  territorio:  ^i- 
poleun  lo  devolvió  á  Federico  y  cedió  á  Ale- 
jandro d  distrito  de  Blalystok  en  el  momento 
mismo  en  que  el  czar  temblaba  por  el  resto 
de  sus  posesiones  polacas.  De  esle  modo  rea- 
lixó  Napoleón  la  cuarta  partición  de  la  Polo- 
nia entre  la  Prusia  y  la  llusia  y  no  formó  mas 
que  un  simulacro  de  pais  que  comprendía 
2.000,000  de  habitantes  bajo  el  nombre  de 
ducado  de  Varsovia,  agregándolo  &  la  Sajonia 
y  quitándole  hasta  el  nombre  de  Polonia,  por 
no  disgustar  á  la  Rusta,  á  la  Prusia  y  al  Aus- 
tria. En  seguida  nombró  al  rey  de  Sajonia 
gran  duque  de  Varsovia,  porque  era  tímido  y 
pacifico,  y  con  e^lns  títulos  se  apresuró  á 
aceptarlo  la  coalición  vencida.  Después  pasan- 
do por  Dresde  lIrmó'Napoleon  él  estatuto  cons- 
titucional para  aquel  duendo  y  al  año  ?i|?nien- 
te  sacó  de  él  esccicntcs  troicas  para  enviarlas 
é  morir  h  España. 

En  1S05  al  abrirse  nueva  campaña  contra  el 
Austria,  15,000  polacos  mandados  por  Ponia- 


40,000  austríacos  que  aqooUos  SliiitKS  gafes 

recobraron  todo  lo  que  el  Austria  babia  invadido 
en  la  Polonia  desde  el  año  1772,  y  sin  embart 
go,  después  dcla  pas  de  Scboenbrunn,  no  sola- 
mente dió  Napoleón  al  Austria  toda  la  antigua  Ga- 
llitzia.  sinouna  provincia  entera,  ladeTarnopol, 
á  la  Rusia,  veriíicandu  asi  la  quinta  parltaoti 
de  la  Polonia  entre  la  Rusia  y  el  Austria.  €ier> 
to  (|ue  el  ducado  se  aumentó  nn  poco;  pero 
Napoleón  podia  hacer  cualquiera  otra  cosa,  y 
no  quiso. 

AE  abrirse  la  campana  de  1812  las  espe- 
ranzas de  ios  polacos  debían  presentarse  en 
primera  linca  en  el  inmenso  conflicto  que 
iba  á  surgir.  Esta  ves  creyeron  los  polacos 

q'ir  r!  restalilcciniicnto  de  sn  patria  se  vcri- 
ücaria  en  fuer/a  de  la  mas  imperiosa  Dec(»i- 
dacT  de  la  política  y  de  la  diplomacia  francesa, 
y  (|ue  Napoleón  repararla  al  fln  sus  faltas,  co- 
metidas con  tanta  obstinación  e!  año  de  !  7«»7  en 
Campo-Formio,  en  el  de  1800  eu  Aiejaaüna  cer- 
cado Marengo,  en  1801  enLunneville,  en  1805 
en  AusterUtz,  en  180G  en  IJerlin,  en  1807 en Tü- 
sit  y  eu  1805cn  Vií  iKi;  creyeron  en  lluqucNa- 
poleon  noseatrevi'i  iti  ú  sacriflcar  por  laocta%a 
ves  él  único  pueblo  que  le  habia  sido  siocen- 
n)i'n!<^  adicto,  lin?::i  f  l  punto  de  proporcionar- 
le Ituuibres  y  recursos  mas  allá  de  los  limites 
que  consentía  su  fortuna.  Puee  bien,  al  llegar 
iNapoleon  á  Wilna  no  hizo  nada  de  lu  c{ue  debia 
hacer;  y  aun  reehazó  los  consejos  saludables 
de  Wybicki,  i  uiualowski  y  otros  polacos;  co- 
metió faltas  que  tuvieron  ¡lor  eonsocoeocin  la 
mas  funesta  retirada;  mas  á  pesar  de  tantos  y 
tan  crueles  desengaños  todavía  auxiliaron  loe 
polacos  á  Napoleón  y  á  la  Franda  con  Ima  ab- 
negación sin  ejemplo  en  los  anales  históricos, 
eu  1813,  \a\\  Y  1815  hasta  en  los  campos 
de  Waterloo;  pero  todo  quedó  sepultado  en  uu 
inmenso  desastre,  y  la  Polonia  se  bailó  re|Mr- 
tida  p  t  i  5c5tao0sentrelft  Ansia»  la  Prtirá 
y  el  Austria.  • 

Rdno  ó  exorolo  ntso  d»  Fáhnta  desde  1SÍ5 
A  1850  (35  años.) 

Alejandro,  merced  A  la  habilidad  qne  des- 
plegó en -el  congreso  de  Yiena  id  año  de  1813, 

supo  guardar  para  si  la  mayor  parle  de  la 
Poloaia.  lAis  posesiones  que  habia  ya  unido  á 
lo  que  tomó  del  ducado  de  Varsovia  asceodian 
á  cerca  de  ir». 000,000  de  halñfrinter,  a!  pa.so 
que  el  Austria  solo  tenia  5.00U,U00  y  la  i'ru* 
sia  '2.000,000.  Alejandro  segregó  de  sus  po- 
sesiones |)olaeas  una  débil  parte  compuerta 
de  -1.000,000  de  habitante*,  de  lo-;  qtie  r; 
tituló  rey;  asi  á  io  menos  se  iiuniaba  en  ien- 
grna  francesa  y  en  lengiw  polact,  pues  en  m» 
so  se  titulaba  czar  de  PnUmia,  lo  que  00  dfi|a 
de  tener  su  signiQcacion. 

A  pesar  del  yugo  que  pesaba  sobre  la  Po- 
lonia, los  polacos  se  ocupaban  sin.  descanso 
en  el  bien  público,  y  sus  esfuerzos  lojrraron 


lowskiyDombrowski  batieron  con  tanto  óxitoá.  ntroducir  en  el  pais  cierto  bienestar,  que  do 
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paSú  meow  de  tkumu  i  A^;)andro,  el  eo»!  se 

proponía  abo^reslegérmen  dcvcntura,  cáto- 
do le  sorprendió  la  muerte  en  18?5. 

lü  el  reinado  de  Nic<olás,  su  sucesor,  lus 
áolmM  K  enoomroii  mocho  mas;  cada  uno 
preveía  una  pró'xima  ratáslrofc,  cuando  los 
acontecimientos  de  julio  en  París  y  los  de  se- 
Ücmbrc  en  Hcl^ca  d  año  de  t830  ranúniaroii 
i  los  polacos;  porque  esperaban  que  estas  re- 
yolucionfis  romperían  los  tratado?  Víona 
de  181  ó,  pero  ¡cuál  fué  su  dolor  cuando  vic- 
foo  que  Nicolás  preparaba  otra  coalición  con- 
tra la  Francia  y  que  al  efecto  baria  venir  á  Po- 
lonia municiones  de  guerra  y  daba  órden  al 
banco  de  VaisoTia  para  que  Uiviera  dispuestas 
samas  conaiderables!  Sin  embargo,  á  pesar 
de  e«tos  preparativos,  Nicolás  se  hallaba  en 
gran  perplejidad:  el  ejúrdlo  polaco  ascendía 
i  40»000  hombies;  ¿podía  lámar  este  ejésttíto 
contra  los  franceses?  ¿Debía  dejarlo  en  Polo- 
ala,  mientras  la  Rusia,  la  Prusia  y  el  Austria 
le  dirígian  hácia  el  Khin  y  el  EsoddaY  Veíase 
entre  doft  escollos;  ó  los  polacos  se  pasaban 
i  los  franceses,  ó  la  Polonia  se  levantaba  á  su 
espalda.  Asi.  pues,  decidieron  lascórtesdcSan 
Mersborso,  BerUny  Viena  dlsendnar  el  ejjér* 
eíto  polaco  entre  las  tropas  de  la  coalieion. 

Después  de  esta  resolución  dispuso  Nicolás 
qne  el  1  ó  de  diciembre  de  1 830  se  verificaría 
Ú  movimiento  qoe  debía  diseminar  el  ejercito 
p^iaeo.  Los  polacos  decidieron  anticiparse  á  la 
ónien  de  Nicolás.  Jamás  habla  poseído  la  Polo- 
ala  vn  ejército  mas  admirablemente  organiza- 
do ni  qiio  estuviese  animado  de  inrjnr  espiri- 
ta; jamás  bobo  mas  dinero,  ni  municiones  de 
ífuerra;  el  29  de  noviembre  de  1830  estalla  la 
revoluccion.  la  juventud  que  quería  reconquis- 
tar la  nacionalidad  que  le  habían  prometido 
Alejandro  y  Nicolás;  la  juventud,  consagrando 
so  vida  7  sa  sangre  á  esta  obra  santa,  deja  á 
los  mas  espertas  la  dirección  de  la  revolución. 

Lo  que  espiica  la  espontaneidad  de  este 
movimiento  es  que  los  polacos  no  podían  ya 
engañarse  soi>rc  las  verdaderas  intenciones  del 
pabinfte  de  San  Pctersburí^o;  ya  no  les  queda- 
ba otra  alternativa  que  ser  diezmados  sin  com- 
batir ó  morir  peleando. 

Muflios  escritores  han  dedicado  sii  pluma  á 
la  revolueeion  del  29  de  noviembre;  pero  la  mas 
interesante  de  todas  es  la  relación  que  ha  he- 
cho de  ella  un  hombre,  cuya  conducta  en  es- 
tos últimos  tiempo?,  lia  fijado  la  atención  de 
toda  la  Europa;  queremos  hablar  del  general 
José  Bem,  elc4ta1  antes  de  dirigirse  áGallitzia  y 
nuníria  cscriliiú  los  acontecimientos  de  1830 
y  1831.  Su  precioso  manuscrito,  que  dejó  en 
París,  ha  sido  publicado  recientemente,  y  de 
él  tomamos  algonos  párrafos  qne  noi  senrirán 
para  reseñar  aquellos  sucesos,  ya  que  por  su 
csteosion  no  nos  sea  dado  insertarlo  iotcgro. 

«lü  insnrreceion  del  29  de  noriembre  fué 
la  conliuuacíon  délos  esfuerzos  intentados  por 
ol  [r(  ucral  J.  lí.  Dombrowski,  que  tcnian  por 
objeto  mantener  elespirilu  nacional  en  elejét  - 


cito.  La  sociedad  patridliea  polaca  para  ehidir 

las  invcstip:aciones  de  la  policía  moscovita, 
adoptó  la  denominación  de  logia  masónica,  y 
se  compuso  de  escaso  número  de  oficiales  cs- 
perí mentados;  sus  sesiones  so  celebraban  en 
Yarsovia,  siendo  el  mayor  Inlca.sinski  el  prin- 
cipal agente  de  esta  sociedad.  Después  de  la 
mnerte  de  Dombrowski  la  sociedad  tomd  mas 
ostensión,  y  por  consecuencia  no  pudo  escapar 
de  los  peliírrosdclos  ral?05  hermanos  y  de  los 
cspias  moscovitas,  y  comenzaron  las  denuncias 
y  prisiones;  pero  cnanto  mas  tiránico  se  hada 
el  despotismo  mofrovita,  mas  so  propagaban 
las  sociedades  secretas  por  toda  la  superlieie 
del  país.  Aquello  era  una  mina  qne  soto  espe- 
raba  una  chispa  para  estallar,  y  esa  chlápa  fué 
la  escuela  militar  de  ln«  alff^reces.  nesjrraciarla- 
mcnte  después  de  la  esplosion  los  hombres 
qne  se  apoderaron  de  los  negocios,  no  hicieron 
mas  que  cometer  falta  sobre  falta. 

«£a  efecto,  dejaron  partir  al  czarevitsch 
Constantino  á  la  cabeza  de  muchos  miles  de 
hombres  de  la  guardia  rusa  con  cañones,  ar* 
mas  r  baprajes  Se  puso  el  poder  dictatorial  en 
manos  de  un  hombre  que  decía  públicamenlo 
qnenotenii  conflansa  algmia  en  las  faenas 
nacionales  La  orp:anizacionmflitar  nlterinrfnó 
emprendiéndose  de  una  manera  deplorable. 
f¡ontentáronse  con  reunir  todas  las  tropas  dis- 
ponibles alrededor  de  Varsovia,  y  se  cometió 
la  enorme  falta  de  no  llamar  el  cuerpo  de  ejér- 
cito de  Utuauia,  únicu  cosa  capaz  de  dar  un 
golpe  á  Tticolis.  Habíanse  establecido  Inmen- 
almacenes  de  \i veres  y  municiones  entro 
el  Vístula,  ei  iíug  y  el  Niemen,  como  si  se  fuera 
á  tomar  la  ofensiva;  mas  como  desgraciada- 
mente nada  de  esto  se  hlio,  todas  aquellas  gran- 
des provi.«;ioncs  cayeron  en  poder  deléncmige, 
•A  pesar  de  tantas  faltas,  la  batalla  dcGro- 
chow,  dada  en  los  Altlmos  días  de  febrero  de 
1831,  colocó  A  la  insurrección  polaca  en  muy 
buen  estado.  £1  valor  do  los  soldados,  manda- 
dos por  el  general  Chlopicki,  detuvo  la  marcha 
délos  ejércitos  rusos;  40,000  polacos  comba- 
tieron contra  400,000  rusos,  y  si  el  geiifíal 
Kriikowicki  no  hubiera  dejado  pasar  el  cuerpo 
de  ejército  de  ScbalchófMkoi,  6  á  lo  menos  hn- 
bic.>e  querido  tomar  la  iniciativa  cerca  de  Pia- 
loicnka,  y  el  general  Tomás  Lubicnski  con  su 
división  de  caballería  hubiera  cargado  al  ene- 
migo, como  se  lo  mandaba  Chlopicki,  todo  el 
ejército  de  Diebilsch  rc  habrta  visto  obligado 
á  retirarse  sobro  el  Niemen,  lo  qne  equivalía 
para  él  á  la  pérdida  de  la  batalla.  Otro  encuen- 
tro liubn  cerca  de  Wawr  y  Dembc;  los  polacos, 
bajo  las  órdenes  del  {reneral  Skrzyneckí,  ba- 
tieron á  un  cuerpo  de  20,000  rusos  y  se  hicie- 
ron pran  número  dc  prisioneros. 

«Hallábase  entonces Dicbítsch cerra  de  Ryki 
con  40,000  hombres,  y  el  ejército  polaco,  en- 
tuaiasmador  con  este  Altimo  triunfo,  so  anroen- 
taba  por  momentos;  pronto  conlñ  GO,nní)  hom- 
bres; con  semojanto  fuerza  no  se  dt'i)ia  vacilar 
en  atacar  á  üielritsch,  y  éste,  obligado  ¿  accp- 
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tarta  iMtalh,  podía  aer eompletaiMOto'deiTO- 1  al  mifnnotiaiqioalMaaoi  toa fnafdlaa  imp^ 

tmlfi.  púri[tip  ?n  nrlillcria  no  podía  jitj^r  á  can- 1  riaics,  lo  qne  era  lanío  mas  fáfil  manto  qiie 
sa  de  la  diíicullad  de  lus  caminos  cu  aquella  |  los  iiolacos  eran  superiores  en  número.  i>krzj- 
estación.  Asi,  pues,  no  le  quedaba  otm  ¿Üva.  I  nccki  vaciló  mucho  tiempo,  y  al  ttnse  deddié 
clon  qiK'  rerugiarea  en  WoUaia  y  Fodolia;  en- 1  á  enviar  tt  Utuania  al    ueral  Chlapowski  coa 
toncos  los  demaí  cuerpos,  monos  considera- 1  d  primer  rotíimicnto  de  lanrt'n)?,  doscientoB 
bles  que  el  de  ÜicbitscU.  hubieran  podido  ser  lolicíalcs  iiistruclores  y  dos  caüoucs.  SJu'iy- 
deslnifflos  unos  tras  otros,  y  ct  ejército  pola>  I  iMokí  marchó  entonces  contra  los  «ruardiaa  Im- 
t'o  tra^bílnr  rl  Ifalrorio  lü  ¡riirna  Uast»  Hiisia.  I  pcrialcs.  Kl  tnovimienlo  del  ejt'rrito  jrolacn  fué 
Por  este  medio  quedaba  asegurada  la  indepen-  tan  feliz,  que  IHebiIsch,  cubierto  ¡jor  lu  divi- 
deneia  nacional,  pero  desgraciailameulc  el  ge-  sion  del  general  L'uiuiski.  no  lo  sospechó  8i- 
nenl  co  gefe,  Sknyneckí.  do  poseia  uo  talen-  quiera,  y  cuando  llegó  aquel  &  las  ocill«a  dal 
to  superior;  sin  coniprender  su  posición  y  de- 1  Narow.  no  tenia  qnc  hncf^r  otra  cosa  que  ata- 
jando de  aprovechar  sus  primeros  Uiunfoi,  se  I  car  bruscaniciilc  pura  destruir  a  los  rusos.  FufiS 
paró  innóril  cerca  de  Siennica  y  ni  siquiera  I  bien,  ¿quiéa  podrá  jamán ooocet^r  que  en  nqoel 
quiso  que  la  cabaitcriii  lu  rsi^Hiicra  á  los  i  r'slosj  momento  deciíjivi)  inaiidi)  Slcrzynerki  liacer  al- 
del  ej«>rcito  ruso,  llanta  el  tercer  día  no  .se  de-  to,  perdiendo  treinta  y  seis  boras  eu  la  inac- 
cidiú  á  enviar  ai  campo  de  Diebitscb  á  su  gefe  I  cion  mas  completa?  Euuua  palabra,  obró  conM 
de  estado  mayor,  el  general  Allierto  Cbr^a-  si  hubiera  querido  d€^  al  gran  duque  Migoel 
nowski,  que  se  detuvo  á  medio  raniioo  de  su  <  1  tiempo  nerct^ario  ])araque  veriürase  como- 
4e6tiuü  y  80  volvió  después,  daudo  por  es^i    i  dauieule  su  retirada;  a  las  señales  de  ajíouibro 
que  loa  caminos  ortaban  muy  malos.  Las  súpli-  que  vela  en  sa  ejérdto.  respondía  que  tenki 
cas  del  general  Ignacio  rrondzynski  para  que]  entendido  (pie  por  d  lado  ile  Oslrolenka  habla 
sp  atarára  á  Dicbitsch,  no  tuvieron  resiiUaiio  al- 1  alínino?  batallones  iu5o.s.  iileaqui  cousumaüas 
guuu.  il^e¿  días  se  perdieron  cu  falal  vacila- I  dos  falU;>  iuuiuiiáusl  l'or  dos  veces  el  general 
^n,  bttta  que  l'rond2yikski  volviendo  á  la  i  en  gefe  proporciona  la  salvación  á  cuerpos  im- 
rar;:a  iloterminó  á  Skrzynski  á  atacar  ;d  cntT- 1  iiorlant  :?  del  ejército  cncnii^'n    Y  rii!rt  l:inlo 
po  de  tiosen;.  pero  lo  hiio  lau  Dojamenle  que  la  dieta  eu  ves  de  obligar  á  £skr2yuecki  a  eo- 
dió  á  Rosen  tiempo  bastante  para  unirse  con  t  regar  el  mando  que  tanto  eomprometia,  paan- 
Pahlen,  cerca  de  Sieldcé.  I  ba  el  tiempo  en  discusiones  frivolas  sobru  nc- 

«l^stimulado   siempre   por  Prontl/.yiiFki.  uncios  interiores,  sin  ociiparse  para  oaüa  ea 
Skrzyuecki  se  decidió  á  dar  tu  batalla  á  los  ra- 1  Us  operaciones  uiililaie¿.» 
aoa,  ¿posar  Uc  su  triple  fueraa,  pues  teiñanl      Habiendo  muerto  I)iebil¿ch  en  PuUusk,  le 
ruáronla  piozns  dearlUU  ría,  al  paso  que  el  eji  r- 1  reemplazó  el  general  l'askewilseh,  quien  in- 
cito polaco  solo  contaba  con  doce,  ¿iia  euiiiar- 1  medialaoieute  so  dispuso  á  pasar  el  Vislula 
go,  el  ata(|ue  fué  tan  atrevido  que  intimidó  á  para  oomoncar  e!  ataque  de  Varsovia  por  In 
Rosen,  el  cual,  creyendo  que  las  tropas  |K)la- 1  orilla  izquierda  del  rio.  Bajo  el  punto  de  vis^ 
cas  estaban  apoyadas  por  la?  fuerzas  de  Skrzy-  I  ta  estratégico,  este  proyoclo  era  una  falta  gra- 
necki,  uiandu  á  .<u  artilleria  t|uc  se  retirase  I  ve,  asi  es  que  sola  dtjbe  cüusidcraise  coma 
mas  allá  del  Liwiec,  y  para  cubrir  esta  retira»  Ion  partido  desesperado.  La  Rusia  había  ya 
da  envió  contra  los  pelin-o-  ;i>ii>  fauiosa:^  tro- jprriliilo  200,000  lii)iii]>rrs  eu  los  eombatcs  in- 
pas  llamadas  los  Uones  de  ios  Ualkancs,  perú  I  cesautes,  por  las  eniermcdades  y  sobre  todo 
la  artillería  polaca  maiúobró  tan  admirablemen-  por  el  cólera.  Tio  podía  continuar  In  guerra  8i> 
te,  y  la  infantería  hizo  tantos  prodigios  que  to- 1  no  con  sus  últimos  recursos,  mientras  que  el 
dos  aquellos  leonrs  fueron  destruido?  ó  hechos  I  ejército  polaeo  [xulia  reparar  fáciliuentc  sus 
prisioneros.  Lu  bu  l'iuudzyuski  con  el  Ü.**  de  I  perdidas.  Alapiuxiuiarse  el  iuvierno  los  rusos 
infantería  tUó  el  golpe  de  gracia  á  cuantos  I  se  verían  obligados  á  abandonar  la  rolonia  si 
enemigos  babia  por  atpiel  punto.  1  hal  i.ui  ile  continuar  la  íruorra  solu  u  l.i  orilla 

«lista  vicloria  fué  malograda  i)úr  la  imperi- 1  derecha  del  Vístula,  en  tanto  que  marchando 
cía  del  general  en  gofo,  tpic  al  día  siguiente  I  sobre  la  Izquierda  y  atacando  á  Tarsovta  de- 
mando tocar  retirada  y  pa^^ómasde  un  mesenibian  necesariamente  perturbar  la  fuerza  mo- 
las cercanías  de  Jendrzelow  entregado  á  una  I  ral  de  los  polaco-  y  lograr  ?ii  i^umisiou  al  czar, 
inacciou  incaUlicable,  que  su|>o  aprovecbar  (d  que  promctia  otuigur  unaauuiistia  y  resta- 
enemigo  para  rebacerse  y  ponerse  en  comnni-  blecer  la  Polonia  de  1815. 
caeion  con  la  Rusia.   Kutn  lauto  la  l.ituaui  i  y        En  el  ca^o  lie  malograrse  la  ospc.ru  icu  de 
hts  tierras  rusas  ó  lutbuuias,  estimuladas  por  l'dskewitsch  podía  atravesar  Ui  froulcra  prusia- 
nuestras  victorias  de  Grocbow,  Wuwry  Dem-  na  y  volver  tranquilamentcá  lluvia;  pero  Paske- 
be,  coiueiiicaron  á  obrar  enérgicamente  sobre  I  vitsch  descausaba  tanto  sobre  los  $entitniento9 
las  retaguardias  de  los  ejércilos  nioícovilas.  1  de  Skrzynerki,  (pie  estaki  seguro  de  euiprcn- 
"  Eu  aquel  ininnento  contaba  la  guardia  rusa  i  dcr  este  movinueutu  siu  ser  alueaUu.  Li  cjer- 
24,000  bombrcs  y  se  bailaba  cerca  de  Lomxa.  I  citodePaskcwitscli.quese componía  de  jO,000 
Muchos  oí!nali>  -iisliut'iii  Uííí,  y  espeeialnimlr  I  liombres  y  400  cañones  pa<ó  el  Vístul.i  por 
Prouditynski  suplicaron  á  ¿kr<sy«ecki  íjtic  cu- 1  (isiek  cerca  de  la  frontera  prusiana,  .Skrzy- 
vipsG  á  Utuania  oficiales  ó  instructores,  y  que  1  oecki  le  tk^  obrar  y  penoaaccití  i{np»&Uile  4 
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U  cabesa  de  su  ejército  acampado  alrededor 
áe  Wodlf  n.  luego  que  dejó  ávaasar  á  los  rn^os 
se  aproximó  á  Vai-sovia  diciendo  que  queria 
abrir  alU  su  sepulcro.  Al  oir  esta  declara  ion 
el  eí^rcilo  manifestó  su  descootcnto  y  aun  la 
dieta  nrisma  eropei6  i  eonmovcrsc.  Todo  el 
mondo  acaW  por  comprender  qnn  el  oj^rrito, 
que  babia  sido  reorgauizado  después  de  la  ha- 
ttüa  deOstrolcoka  y  que  ascendía  ár  80,000 
hombres,  podía  hicbar  contra  las  fuerzas  de 
Pasiccwitsch,  y  contra  los  demás  cuerpos  se- 
gregados: no  era  su  propio  sepulcro  el  (lue 
deMa  abrir  el  ejóreilo  polaco»  Bino  de  sos 
enemigos. 

La  dieta  convocó  un  consejo  general  com- 

rlo  de  jndiTMaos  del  gobierno,  de  onee  de 
dieta  y  de  otros  tantos  generales.  Decidió- 

ücimr  unanimidad  quf  i«in  pt'rdida  do  tiempo 
Sé  atacaría  á  I'a.skevvil.>clt,  tjiicavau¿al>a  i*<>l>re 
Lewicz.  Skrzynecki  prometió  ohetlecer;  pero 
perdió  tres  <lia>  anlr  s  do  dur  lii?  órdenes  pnni 
el  ataque,  y  apenas  se  pone  en  movimiento  hi 
tropa,  recibe  contradrden  de  detenerse  y  pre- 
pararse á  la  retirada.  Imposible  es  describir 
el  f'<tirpor,  la  desesperarion    indignación  qne 
se  ajKKiciarou  del  ejército.  <^ada  uno  procura- 
ba pcAetrar  los  motíTos  de  seine|anCe  oonira- 
órdcii;  ruando  ?c  ?;ipojpto  el  ireneral  Cbrza- 
nowski,  que  no  üabia  asistido  al  consejo  de 
fierra,  bdria  tenido  ona  conferencia  pártieu- 
lar  con  Skrzynecki,  y  que  después  de  esta 
conversación  ftt6  ruando  el    iifrrd  espidió  ia 
^ntraórden.  itsto  no  era  ya  caoietcr  íallas, 
•ifio  crímenes  dignos  del  ñas  severo  castigo! 
'    Avanznbnn,  pnr?,  los  vM--n^  <h)  oposición 
•Iguna;  pero  como  la  cxat^iKíraciou  del  ojér- 
cllo  polaco  Mis  llegado  á  sn  colmo.  Skrzy- 
necki, despules  de  dos  días  de  reHexion,  man- 
dó hacer  un  movimiputo.  'sinn  ñ acampar  rrr- 
ca  de  Bolimow  y  retniio  aili  un  consejo  de 
gnéiia  con  obleto  de  disculparse  y  liacer  re- 
caer toda  la  responsabilidad  sobre  los  drma?. 
£1  general  en  gefe  no  tardó  en  conocer  que 
b  nayoriaestaiMi  por<}ne  se  «tacase  á  los  rusos 
qnc  ocupaban  á  lowicz..  y  en  su  ronst^cuen- 
da  aplazó  la  votarinn  para  c\  <lia  siu-nirnte 
l«jo  un  fútil  pictctilo.  Queria  i^iiuur  Iíl'íih)o 
para  atraerse  á  la  mayoría  a  sus  |>royectos.  Kn 
efecto,  ronfió  á  Clirzanowski  lami?;ii>n  de  per- 
suadir al  general  lianioriiu),  que  no  comprua- 
éiz  el  polaco  y      yor  lo  tanto  no  podía  con- 
vencerse por  si  mismo;  (pie  no  solameidí?  la 
posición,  sino  el  rí^ptritir  del  ejArcito  iincional 
se  liabia  debilita<lü  coníidLiableiuenle,  y  ajKj- 
7Ó  esta  iufame  mentira  en  nn  parte'  falso,  di- 
ciendo que  lo?  ntsoí:  liabian  rcparailo  los  pur-ii- 
tes-  Después  de  esta  íjravc  aserción,  manir* -n» 
EanMflno  que  sn  opinión  era  no  atacar,  y  esta 
opinión  se  halló  en  una  mayoría  culpable,  bes- 
graciadanientr  Tnuplins  do  los  froncrales  pola- 
cos que  estaban  aiiiuiailo»  do  buenos  senti- 
mientos nO  pudieron  asistir  á aquelfatal  consejo 
do  ir  itTTTi  (>"MTÍf  Tido  ol  íionoral  lioin  roiivrti- 

cef  66  j^r  »i  msssíQ  de  ia  ver4ad  de  las  paia- 
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bras  de  Chrzanowski  relativas  á  los  puentes 
de!  Bsara,  en  cuanto  se  condnyé  el  consejo 

montó  á  caballo  seyruido  de  dos  jinetes  y  lle¿d 
nni  toda  seguridad  basta  el  mismo  sitio  de  los 
ptioutes,  y  viú  que  lejos' de  bailarse  reparados, 
habían  sido  destraídos  por  los  inismoB  msoi 
á  íln  de  cortar  el  paso  ñ  los  polacos. 

Cuando  los  acoulecinuonios  que  aoabMaos 
de  descritiir  abrieron  \m  ojos  á  los  mas  incré- 
dulos y  se  persuadieron  todos  de  que  la  su- 
bonlinacion  dol  ?onoral  00  pefe  para  con  el 
poder  supremo  nacional  era  c;uisa  de  tantos 
desastres,  se  le  quitó  el  mando,  qoe  fué  con- 
fiado al  írcnoralDoiidiinski.  flasla  entonces  la 
conducta  de  este  general  habla  sido  enérgica 
y  decidida;  sn  intrépida  determinación  en 
LUuania;  sn  niarcba  atrevida  desde  Szawia  á 
Varsovia.  en  medio  do  nd!  pcüaros,  todo  batda 
esperar  que  era  dit^iiu  vtel  puesto  ciuineutc 
que  iba  ¿  ocupar;  pero  por  desgracia  Dem- 
liinski  snfrió  la  fatal  inflnení^ia  de  Skrzynrcki, 
y  en  el  moraeulo  en  que  se  le  proclamaba  ge« 
ncralirirao,  dedaró  al  ejército,  que  seguirla 
la  linea  de  su  predecesor.  Los  polacos  vieron 
«>n  un  momento  desvaurridns  todas  sus  ilusio- 
nes. Los  beclios  vinieron  en  a(>üyü  de  las  pa- 
labras del  gefe,  puesto  que  mandó  una  retirada 
gi  iioral  snlu  o  Varsovia  sin  saber  si  la  capital 
tenia  munictoiu  s  para  sostener  el  ejército.  Es- 
tos hechos  proaojeron  discusiones  irritantes 
y  engendraron  la  in.subordinaciou  militar.  La 
retirada  puso  colmo  á  la  exaspprarion .  prinie- 
rauieute  en  el  ejército  y  de.spucs  en  \ai»ovia, 
la  f)a]abra  traición  9c  repetiu  de  boca  en  boca,  , 
y  (  I  pnoMo  de  la  capital  en  la  noche  dt  I  ló 
de  agosto  degolló  á  los  prisioueros  detenidos 
como  traidores  i  la  patria. 

Comprendiendo  la  dieta  que  ílembinski  no 
sn  bailaba  á  la  altura  dt^  los  nr  onlrrimientos 
y  que  era  preciso  ulejadc  del  mando,  envió 
una  diputación  al  general  Bem  suplicándole 
qtie  sr  rnrar^iira  del  mando  en  gefe.  A  pesar 
de  las  díiicultades  de  la  posición,  este  gene- 
ral se  hallaba  dispuesto  á  sacritcarse;  pero  pa- 
ra ello  puso  como  primera  condición  el  ale- 
jamiento de  los  faotoros  do  tatdos  reveses,  es 
decir,  de  Krukowieki,  que  iuliigaiia  Cn  la  ca- 
pital, y  de  Cbrsanowski,  queseguia  poniendo 
todos  los  medios  por  dosníorali/.ar  ol  ejército; 
pero  la  diputaciou  sucumbió  con  la  dieta  ante 
las  amenasas  de  iCmkowieki,  que  hablaba  ya 
de  renovar  las  escenas  de  la  nocbo  de  15  de 
¡mosto,  sino  so  lo  ronflnba  el  poder  supremo, 
l.u  üiela,  l»ajo  la  impresión  del  miedo,  nombro 
á  Krukowieki  presidente  del  gobierno  con  el 
íFiaiidd  011  i^'ofc  dol  ojórcito,  y  él  á  sn  vez  nom- 
bro f  lor  mera  fórmula  á  Malachowski  general 
en  gefe  Interino.  Todo  pruetnque  Kraltowiekl 
aspiraba  muy  de  antemano  el  poder  para 
son  ir  al  czar  á  fin  de  proporcionarse  luia  (  le- 
vada posición  con  el  gobierno  moscovita,  l'aia 
colmo  de  desgracia  se  nombró  á  Chrzaimwski 
gobernador  militar  de^  n  -'>^  !a.  \(|ih  I  lioinbrc 
OQ  m  babU  dado  á  couoc<;í-  lia;>ia  uutouoes  ai- 
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no  por  ra  estremada  dlltgenéla  en  parallsar 

todas  las  empresas  ¡itrevidas  y  entorpecer  lo- 
dos los  planos  dictados  por  la  mprEjia,  liabién- 
dosL'Jc  üidü  decir  mas  de  una  vez  íjuc  lo  mejor 
qiic  podian  hacer  los  polacos  era  someterse!  á 
Nicolás.  Cuando  fué  nombrado  gobernador  de 
Yarsovia  se  cebó  contra  las  reuniones  patrió- 
ticas, mandando  prrader  &  los  principales  in- 
dividuos de  ellas,  desarmando  á  la  guardia  na- 
cinn;il  y  <!ispersando  ]iür  todas  partes  á  los 
Yoiiiiilanus  que  acuiUau  ú  las  barricadas  u  á 
los  principatas  pantos  para  defender  á  Varso- 
Tia.  Esta  represión  liabia  sido  combinada  en- 
tre él  y  Kruiowieki.  A  íla  de  debiUlar  la  de- 
fensa de  la  capital  envió  KmkowieU  3,000 
hombres  de  caballería  'ftt^ú  las  órdenes  de 
Luuibienski  al  palatinado  de  Ploek,  y  un  cuer- 
po escogido  de  mas  de  20,000  iiombres  man- 
dados por  Bamorioo  &  Brese-Litewski,  bajo 
preteslo  de  proveerse  de  víveres  para  la  capi- 
tal, lista  maquinación  infernal  fué  combinada 
con  tan  buen  ¿xito  une  el  primero  de  estos 
cuerpos  se  halló  en  la  frontera  prusiana  y  el 
otro  ecrca  de  Bug.  De  esta  suerte  una  capital 
abierta  y  que  no  tenia  mas  que  débiles  forti- 
'  fleaciones  recientemente  beclias,  apenas  con* 
(al)a  para  su  defcusa  con  34,00U  hombres. 
Cuando  todo  estaba  asegurado  para  iu  victoria 
de  los  rusos,  i'askcwitsch  reunió  sus  &0,000 
hombres  y  sos  400  caííones  y  se  preparó  al 
ataque 

£n  aquella,  época  tenia  Yarsovia  mas  de 
100,000  ludíanles,  de  los  cuales  20,000  for- 
maban la  guaidia  nacional;  el  servicio  activo 
era  de  12,000  hombres,  y  por  eonsifrnienfc 
tudas  las  fuer^^as  ruiuiidas  podían  ascciuler 
¿  54,000  cond)atientes,  sin  comprender  los 
cuerpos  de  Lumbienski  y  de  Uamorino,  que  te- 
nían 24,000  hombres,  l'odia  hacerse  una  bri- 
llante defensa;  Yarsovia  hubiera  podBdo  sal- 
varse si  hnljiesen  querido  los  gefes,  porque, 
loB  rusos  á  pesar  de  su  ejiTeitodc  80,0(i0bom- 
bres.  no  podiuii  ocupar  clicazmenlc  su  caballe- 
ría, y  á  pesar  de  la  anarqoia  que  reinaba  en  la 
plaza,  todavía  sufrieron  perdidas  enomies.  En- 
tretanto Krukowieki  .so  daba  prisa  por  traer 
tas  cosas  á  una  capitulación,  y  para  conseguir- 
lo con  mas  seguridad,  engañó  de  tal  modo  al 
general  l'rondzynski.  (pie  éste,  dotado  de  ver- 
daderos talentos  nulUai  cá  y  animado  de  gran 
patriotismo,  consinlld  en  servir  deinstruraento 
para  asustará  la  dicta  y  ronsnmar  atpiella  ver- 
gonzosa capitulación  •  Con  la  (icsespcruciun  en 
el  alma  se  rctirb.  el  ejército  polaco  á  Praga  y 
sus  cercanías.  Krukowioki  y  Chrzanowsici  se 
quedaron  cu  Vai-sovia  en  medio  de  los  ntsos. 
¿Uué  nombre  deberá  darse  ú  esta  conducta? 
Aquellos  dos  hombres  contidian  sin  dnda  con 
el  agradecimiento  de  Nicolás;  pero!o.=?  czares, 
ttl  mismo  tiempo  (|ue  se  sirven  de  los  traidores ' 
los  dcsprccUin;  Nicolás  envió  á  Krukowieki  á; 
Alascow  para  (]uc  pasase  alli  algún  tiempo  y  \ 
mandó  á  Chrzanowski  ijue  resignara  su  p:rado 
«le  general  de  división  y  voivieiKi  á  tomar  tas 


charreteras  de  teidente  ooroael  que  tenia  bi^ 

el  r^'L-^imcn  del  ezarcvifscli  Constantino.  Eu 
vista  de  semejantes  hechos  los  comentarios 
son  Inútiles.  Chrzanowski  pasó  muchos  meses 
entre  los  rusos  y  después  se  atrevió  á  pasará 
Francia  como  eniignido.  Yarsovia  fué  entrega- 
da y  no  conquistada.  Ademas  del  puente  de 
Praga  se  entregaron  é  Paskewitsch  por  la  ca- 
pitulación de  Yarsovia  mas  de  20,000  rusos, 
prisioneros  de  ^^uei  ru,  hechOS  por  los  p<riacQS 
durante  lu  cam¡)aüa. 

Una  vez  dueños  de  Yarsovia  los  rusos, 
pronto  se  halló  en  su  poder  toda  la  Polonia. 
Nicolás  no  tuvo  ya  mas  quf  un  solo  pensa* 
mijito:  desnacionailsar  primeramente  y  asimi- 
lar después  la  Polonia  al  imperio  ruso.  La  emi- 
gración íné  la  consecuenria  de  estas  amena- 
zas y  los  polacos  su  derramai  ou  pur  toda  Ko^ 
ropa,  para  esperar  el  momento  de  reconquistar 
á  su  patria.  En  1833  y  IS4C  intentaron  nue- 
vas insurrecciones;  pcro  'uo  hicieron  roas  que 
aumentar  el  número  de  las  victimas  y  de  los 
mártires. 

La  revolución  de  febrero  de  18i8  electrizó 
á  todos  los  pueblos.  I<os  polacos  veiau  é  su 
patria  en  aquel  acionteciniiento  y  contando 
con  la  simpatía  de  los  que  dirigiau  el  poder, 
dejaron  ia  Francia  para  ir  á  combatir  en  Polo- 
nía.  Sin  ayuda,  sin^apoyo,  muchos  de  ellos 
hallaron  la  muerte  y  otros  la  prisión  ó  volví»* 
ron  á  tomar  el  raraino  del  destierro.  Posen, 
Cracovia,  Leopold,  la  Alemania,  ia  Italia,  Ja 
Transilv9iüa  y  la  Hungría  fueron  testigos  de 
los  esfuerzos  de  los  polacos  para  defenderá 
su  ])atria  y  ;i  los  pueblos  oprinñdos. 

l'ULONIA.  {Lingüistica.)  Los  {Ktlenos  no 
formaron  primeramente  mas  que  una  de  las 
tribus  de  la  antigua  nación  eslava  de  los  li- 
ches  ó  liekhes,  cuyo  nombre  recordaba  el 
epíteto  de  hombret  li^es.  SI  de  los  pótenos 
se  derivaba  dél  sustantivo  eslavo  polc,  llano,  y 
sifrniücaba habitantes  del  pais  llano.  Mus  ade- 
lante cuando  la  tribu,  que  llevaba  este  nombre 
hubo  estcodido  su  dominio  sobre  las  otras,  ae 
aplicó  aquel  á  toda  la  nación.  Tales  son  los 
elementes  etimológi^^^  de  aquella  voz,  cou- 
servadosaun  en  lar  de  ])oluco,  con  que  distin^ 
güimos  el  pueblo  y  lengua  que  se  hablan  de 
Occidente  á  Oriente,  desde  el  Oder  hasln  i»or 
el  Duna  y  el  Dniéper,  y  de  .\Iediodia  á  Nurle, 
desde  el  pi^  de  la  vertiente  septentrional  de 
los  Kárpatlios  hasta  las  costas  meridionales  i\vl 
báltico.  En  la  vasta  comarca  que  encierran 
estos  limites  geográficos,  báblase  aun  la  len- 
gua nacional  polaca  por  10.000,000  de  hom- 
bres, dis1ri!)ii!dos  po  íticamente  entre  la  Polo- 
nia rusa,  que  ocupan  en  totalidad  la  GaUitaiiay 
coya  parte  oocidenlal  pueblan,  cl  ducado  de 
Posen,  cuyas  tres  cuartas  partes  de  poblarion 
constituyen,  sobre  dos  terceras  partes  de  la 
Prusia  Occidental,  una  parte  de  la  Silesia  y  uu 
¿Qgulo  de  la  Pomeraiiia,  DO  hablando  de  la» 
immerosas  colonias  que  han  lír  onn-^ a  «'--'.i 
lengua  y  ia  conservan  aun  eu  Uívcisas  inuricá 
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de  los  imperte»  ruso  y  austríaco  sobre  las  que 
Mabtnios  defndjcar,  cspecialracutc  en  It  Bea- 
lamltia. 

Se?rnn  el  aator  del  Mithridnte^,  fii6  dos- 
pocs  de  la  salida  de  los  godos  y  otros  piielilos 
fcrniánico?,  qne  anteriormcnlc  estaban  en  po- 
sn>ioTi  ^u«^lo,  nmnrlo  ?f»  establecieron  los 
polacos  en  los  paiM  que  fueron  á  coQÜBua* 
dwila  Cfw»de  y  !'<■  ]iicñ*  Polonia,  laPmnera- 
nía,  la  Ihnisia  propia  y  la  Silesia.  Rsta  nación, 
bajo  el  punto  de  vista  cltinolóiíira.  fnnnn  nna 
rama  de  la  familia  ó  raza  eslava.  Uobrowsky, 
en  «1  libro  titulado  Slavin,  qiic  dW  á  liBS  en 
Fraga  en  1808,  apenas  hace  monrinn  á  la  ver- 
dad del  pueblo  cuya  lengua  forma  la  materia 
deestetttlcnlo;  pero  Schafflirik  en  snescelente 
trabajo  publicado  en  Ofen  en  1820  (l),  recono- 
ce que  entre  Ioí^  (iialwtns  eslavos  del  Ñor 
oeste,  que  abrazan  eu  el  polaco,  el  bohemio, 
el  9tíovvíU)  y  d  weada.  ocupa  el  (fueoonside- 
ramos  el  primer  pnrstn ,  tanto  por  la  estcn- 
sioD  de  los  países  cu  que  reina,  como  por  la 
iaiportaada  dd  ciritiro  literaflo  de  qneJia  iri- 
do  objeto.  Sclinilaler  en  su  obra  titulada  La 
ñufña,  la  Polonia,  y  la  Finlandia  (París, 
1S3Ó,  Ü.**),  da  muy  pocohi'^ar  á ia  lingüistica; 
pero  Baibi  en  su  Atlas  ethnográfieo  propibne 
la  raliflcacion  t  ihemo-polaca  para  mar- 
car la  s^nda  de  las  tres  divisiones  en  que 
reparte  la  fMfia  de  pncblos  y  leñares  esla- 
va?, á  cuya  espresion  sustilnye  Eschhoff,  en 
m  Historia  de  la  Imgua  y  literatura  de  los 
eslavos  J'uns,  1830,       la  de  vendo-polaca. 

Considerada  bajo  el  aspecto  de  so  pronan- 
dación,  ofroce  la  lengua  polaca  cicrf  i  niintc- 
ro  de  ailiculadoucs  duras,  (juc  Adeluu¿  tunta 
como  irestífíos  de  la  lengua  de  los  antiguos 
habitantes  dd  país  (como  quiera  los  sonidos 
guturales  son  menos  frecuentes  en  esta  Irn- 
gna  que  en  la  alemana.)  Guarda  por  otra  parte 
nodia  anaiogUi  con  d  bohemio»  4  quien  sa- 
pera ba?5ta  en  consonantes  compuestas,  mien- 
tras que  cL  mayor  número  de  articulacioaes 
doras  que  contiene,  la  diferendan  tolalinente 
dt  sii  Iiernianala  lengua  rusa.  Distingüese  ade- 
mas de  las  otras  leiiü:tías  eslavas,  por  la  es- 
cesiva  frecüciicia  con  que  pone  en  juego  las  le- 
tras sllrilantes  y  las  sibilo-palalales.  y  denta- 
les (qne  los  franceses  llaman  chuiutantes),  y 
bácta  cuya  última  clase  de  letras  raaniüesta 
«na  partteolar  indinadon.  A  pesar  de  estas 
Singidarídades  del  polaco  hablado,  particula- 
ridades de  que  se  le  Im  hecho  caríro  fi  menu- 
do, no  ba  dejado  de  encontrar  acalorados  apo- 
logistas que  la  han  reputado  distinguida,  tanto 
por  su  armonía  como  por  su  ílcxihiíidad.  V  ron 
ef^to,  estas.consonantes  tan  numerosas  que 
posee  se  funden,  por  dedrio  asi,  en  la  pala- 
bra, ó  se  enlazan  entre  sí  por  una  especie  de 
seiuivocai  ó  scbewa,  que  aleja  su  concurrencia 
y  suaviza  su  aspereza.  Por  esto  en  realidad  no 
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es  en  (a  dureza  de  los  sonidos,  sino  mas  bien 
en  los  matices  que  las  sefnran,  ea  lo  que  con- 
siste la  diflcultad  de  la  fmtnimciaeioa  polaoa. 
La  prosodia  e-^ta  l^nírna  ofrece,  por  rrfrla  ' 
general,  la  colocación  de  la  cuantidad  larga 
sobre  la  peBúItlmade  los  poUsiUos. 

Tan  diferente  del  rnsn  en  su  con^tilucion 
grauialtoal  cmbo  en  su  coosUtucloa  fonétiai, 
eonseiviba  primitivtineiile  d  polaco,  bajo 
ainlws aspectos,  mas  del  bohemio  y  del  sora- 
blo;  pero  con  el  trascurso  del  tiempo  se  ha  ale- 
jada de  uno  y  otro  para  recibir  un  desarrollo 
pro|4o.  Menos  distwHe  dd  antiguo  eslavo  que 
dtd  ruso  boy  día,  el  polaco  es  mas  cincuns- 
crito  que  d  último  en  su  formación  climold- 
gica,  meadando,  como  lo  hace,  con  menos 
vocales  eufónicas  las  consonantes  radlcaltt. 
lis  á  la  par  rico  en  formas  y  voces,  y  flexi- 
We  por  escelemña,  creando  al  arbitrio  auu>cn- 
tativos  y  dirntootivos.  y  sacando  absoiotamen- 
le  de  su  propio  fondo  nomenclaturas,  que  la 
mayoría  de  los  domas  idiomas  moderaos  solo 
pueden  completar  con  oontinaas  exacciones  do 
las  etimologías  dási<»s,  y  asi,  gr.  forman 
esclusivamento  con  raices  eslavas  la  lengua 
de  la  iiistorra  natural  y  hasta  la  de  la  quími- 
ca. En  ningún  país  es  tan  perfecta  la  lengua 
déla  agricultura  como  en  Poloni*i. 

á  pesar  do  esta  riqueza,  que  pudiera  llamar- 
se lotrfnscca,  ha  adoptado  el  polaco  bastante 
número  de  voces  latinas  y  alemanas.  Hánsde 
introducido  las  tinta?,  á  causa  de  la  inmedia- 
ción y  relaciones  ¿loiittcas;  las  primeras  le  han 
sido  importadas  por  sus  preceptistas  religiosos 
desde  el  siglo  X,  Apoca  <1<'  la  inlrDiiuccion  del 
cristianismo  en  esta  parte  do  Europa.  £ntoncc8 
se  enipesA  á  dar,  y  siguió  por  mnoho  tiempo 
dándose,  al  idioma  oQcial  de  la  Iglesia  una  pre- 
ferencia sobre  la  lengua  nacional.  HIzose  el 
latín  lengua  de  la  c<Srte,  del  gobierno,  de  la 
denday  de  los  neldos,  como  lo  era  del  cul- 
to; mas  en  los  último?  tiempo?,  desde  que  ba 
dejado  el  latin  de  ejercer  eu  l'olonia  esa  espe- 
de de  tiiinica  dominadOQ,  ha  ddo  teas  bien 
el  ruso  quien  ha  ejercido  DEyOT  ioiaeDcia  eo 
el  vocabulario  polaco. 

£1  mecanismo  gramatical  del  poiacx)  podría 
bastar,*aun  aparte  desu  oomporicíonlexigráll* 
r;t  Ji  r  a  descubrir  SU  orlaren  eslavo;  pero  la 
muilipiiddad  y  complicación  de  sus  SexiODes, 
hacen  de  ella  hi  mas  difldl  de  tes  lenguas  to* 
das  de  la  familia  á  que  pertenecen.  La  diflcul- 
tad de  SU  estudio  e\'i<to.  no  «olo  para  los  pue- 
blos estraños  ú  esta  fuiuilia  etimológica,  si  que 
también  aun  para  los  denas  eslaros.  Kstopro- 
cede  rn  j-ivtc  de  que  por  eslava  quesea  en  su 
coujuulo,  se  aproxima  la  gramálica  polaca  en 
Toochos  pantos  á  la  gramática  telina.  A  mas  dd 
masculino  y  femenino,  i  posee  el  polaco  el  gé- 
nero neutro,  y  ^  mayor  abundamiento  admite  ^ 
en  ciertos  casos  una  distiaciún  especial  entre 
te  declinación  de  los  nombres  que  representan 
seres  animados,  y  la  de  los  nombres  que  signi- 
ücm  cosas  inanimadas.  Los  viagccos  ilhUo^ofi 
p  XXX.  28 
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han  enido  entrever  en  la  lengua  del  pueblo 
vestigios  de  un  número  dual  en  los  verbos. 
Los  susU^itivos  y  adjetivos,  se  declinan  inc- 
dimielas  llcxioues  díe  ta  deilneDoia.  Los  casos 
pan  los  prramálicos,  son  ?iete,  repartiendo  el 
•blaUyo  de  los  latiuos  eu  polaco  cu  dos  dife- 
rentes cases,  instrumental  y  local,  y  este  últU 
nid  va  siempre  regido  de  preposición.  La  de- 
clinación de  los  sustantivos  varia  segau  que 
el  tema  del  nombre  termina  en  vocal  6  couso- 
nanto,  en  Consonante  dura  ó  blauda.  En  los  ad- 
jetivos se  observan,  aJenias  de  las  diversas 
llexioues.que  diüliuguuu  ios  géneros,  en  diíe- 
fentfes casos tarionles  qué  entrtn  en  Juego  se- 
gún la  declinación  particular  del  sustantivo,  á 
que  dichos  adjetivos  se  relieren.  También  tie- 
nen los  pronombres  varias  Jornias  para  cada 
Ciso,  y  no  se  emplean  indiferentemente  unas 
por  otras.  Los  verbos  que  en  el  pretérito  pa- 
rece se  confunden  au  una  sola  forma,  pueden 
dividirse  l^ñ* el  pireseiMe  en  \ns  paradigmas. 
Ul  ^OiQu^^u  iüii  admite  la  intervención  de  au- 
xiliares. YA  fiiluro,  según  en  qué  verbos,  se 
forma  mediaiite  los  auxiliares,  o  á  favor  de  de- 
ülnencias.  Ademas  de  la  distinción  de  las  con- 
juc^arioncs.  se  .uluiitc  otra  por  la  cual  todos  los 
verbos  (juedan  dindidos  en  i)erfeclos  é  imper- 
fectos, según  que  espresan  nn  liecho  leCnil  ó 
habitual.  Entre  las  preposiciones,  alguuas  que 
solo  se  emplean  en  forma  de  prolijas,  solo 
constan  de  una  consonante,  como  son  w  (en)  y 
s  (de).  Una  de  las  diOoilladea  capitales  que  ofre- 
00  la  lengua  polaca,  ronsiste  en  el  gran  núme- 
ro de  escepciones  que  ofrecen  las  conjugacio- 
nes, y  en  particabur  las  decKnaeiones.  El  i>oIa- 
^  co  es  inversivo  en  su  construcción,  y  gooa  co- 
mo el  latin  de  una  grande  lalitu<l  para  el  arre- 
glo de  las  palabra¿.  Los  ver.sos  polacos  son  ri- 
luados. 

.Malte-Brun,  en  su  Cuadro  de  la  Polonia,  ó 
mejor,  Leonard  Ghodsico,  en  la  nueva  edición 
qiic  lia  dado  de  la  obit  dd.  ^ebrc  geógrafo, 
dice  qne  en  la.s  ti  es  Poloniás  no  existia  distin- 
ción algiiua  de  dialecto,  y  que  no  se  conoce  alM 
gQi  'Síi  alguna.  Lu  toda  la  esteosion  del  pais  po- 
laco so  ludria  con  pnreaa  la  lengua  nocional. 
!!<!()  es  lo  que  obligó  á  decir  n  'Juan  Siiideckí 
quo  la  conversación  de  los  campesinos  -y  sim- 
ples paisanos  de  l^s  inmediaciones  do  la  po- 
blación de  Janislaw,  enGallitzIa.  podía  por  ejem- 
plo, en.íí^ñarnos  mas  acerradel  carárter  y  (iso- 
nomia  propios  de  la  lengua  polaca,  que  las  mas 
profundas  diserladoifes  y  dlspntas  de  los  sa- 
l)¡(i>.  (Uro?  autores,  no  obstante,  (jtiiereii  reco- 
nocer como  dialectos  particulares  los  lenguajes 
dc'la  Grande  y  Pequeña  Polonia,  el  polaco  de 
la  I'rusia  nccidental  y  el  de  la  Silesia,  En  la 
Grande  Polonia  se  pronuncian  las  vocales  de 
una  manera  detenida.  En  la  Pequeña  Polonia 
es  mas  grata  la  prononciadOD,- pero  el  pueblo 
comete  mía  falta  ?ro.-;t'ra  «le  '-'lamática,  que 
consiste  en  descuidar  la  distinción  genérica, 
sustituyendo  constantemente  el  masculino  al 


Los  cachubes  ó  cassubianos  de  Pomerairia. 
reliquias  do  una  nación  en  su  licmiM)  impor- 
tante, hablan  buy  una  lengua  inculta,  que  no 
es  mas  que  una  mezcla  de  polaco  j  alenaa. 
Klquc  babla  la  tribu  de  los  mazuvios  en  algu- 
nas partes  de  la  Mazovia  y  de  la  Podiaclúa,  m 
esli  menos  corrompido,  ror'fln,  el  dialecto  de 
los  goralys  ó  montañeses,  que  viven  ¿obre  la 
vertiente  de  los  Kár|»atbos,  en  Oallitzia,  dista 
mucho  del  pQlaeo  puro.  En  cuanto  á  iu  lengua 
que  habla«l  pueblo  en  el  palalinado  de  Lubliu. 
tanto  como  en  los  gobiernos  rusos  de  Wolbv- 
nia  y  Podolia,  es  el  ruso  otro  dialecto  esLiro, 
el  queno  dc^  confimdirse  ni  con  el  polaeo  vi 
con  el  ruso.  En  Dreslau  se  babla  alcmau  desde 
el  siglo  XIV.  En  lo  demás  de  la  Silesia  da  lu- 
gar el  exámeu  de  la  lopogrufia  á  la  siguiente 
observación  curiosa,  que  viene  á  oorrobonr 
la  etimología  Je  la  voz  «polaco,»  es  á  saber 
que  en  los  llanos  ios  nombres  de  lugar  son  es- 
lavos, al  paso  que  en  las  altor»  sóo  aleBunes. 

Los  polacos  usaban  letras  latinas  para  es- 
cribir su  lengua.  Las  reglas  de  su  ortografía 
so  bailan  basadas  sóbrela  pronunciación;  pe- 
ro, á  causa  de  la  Insliflcieneia  dd  alfabeto  que 
empleaban,  esta  ortografía  es  muy  complicad* 
en  la  apariencia,     obstante  lian  añadido  dos 
voeries,' señalando  eon  -nna  cedlUa  los  carac- 
téres  o  y  «  para  representar  con  ellos  los  so- 
nidos oné  in.  Han  tomado  ademas  la  to  de  h.s 
alemanes;  dándole  como  ellos  el  valor  de  U 
francesa,-,  y  han  introducido  la  ltildada*para 
espresar  una  articulación  (]ue  les  es  peculiar. 
Las  vocales  y  aun  ,la&  consonantes  según  que 
llevan  á  no  acento  ofirecen  notables  diferen- 
cias de  pronunciadoo.  El.  acento  Sobre  las  coa* 
Sonantes  las  bacc  ceceantes,  es  decir,  liacc 
que  vayan  seguidas  de  una  y  consonante  pro- 
ouiiciada  débilmente.  Bl  grapo  de  lelnstses, 
uno  de  los  que  mas  sorprenden  á  los  estran- 
geros  no  es  sino  una  triple  consonante  cuya 
análoga  se  halla  en  el  ruso,  y  que  pudiera 
trascribirse- en  francés  por  c/k(c». 

bajo  los  pripieros  Sigismundos,  á  prinri- 
pios  del  siglo  X\i  fue  cuando  la  lengua  de  la 
capital  8d  bisa  escrita  en  Polonia,  para  elevar* 
so  después,  ya  culta  y  castigada,  á  la  r.itc::» 
ria  de  lengua  literaria.  V  iva  y  móvil  tiene  esta 
lengua  en  sus  giros  un  caiictcr  singular  de 
i  i  Icpendencia,  y  bierc  con  una  concisión  lie- 
na  (le  viiior.  Pura  velar  por  la  conservación 
de  las  cualidades  que  la  caracterizan,  es  pan 
lo  que  se  forlnó  una  sociodad  literaria  espeeiil, 
bajoladirecciondelohlspo  Abbertrandien  livul. 
Ue  la  antigua  nacionalidad  polaca  la  Icugua 
es  la  única  reliquia,  que  ha  quedado  subiis* 
tente  basta  boy:  ■ 

Jcr.  Roter:  Llave  i»  tat  lengua*  polaca  y  oA- 

munn,  Bri  slaii .  IGIC.  8  *  (alcinan.) 

<'.ni|iius  (Knai'>ki;:  Ttut^iurui  po/on  i-ítiMno-jr** 
cu$,  Cr.irovin,  KiiJ. 

Fr.  Mesquifn  i  Mciiicu<ki):  Imliíulto  /.(./'>hii*, 
italic(ret  galliea  linqua,  DatUzn  l>.  liji'.f,  R  " 

M  G  Pobracki;  (¿gw^jy**  gpi***t  ISSS,  S.*  
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^br<.  Rifca.  18S7.  (alemaB).  JTMfl  et  mHktUmim»- 
fjlftlM.  in  Unguam  polonicnm,  I89C. 

'  Onuph.  Ko|ic/.nriki;  (Iramáticn  jjolaci  (polarnj. 
TanoTía.  iVn.  M,  83, 3  vols.  S.*.  fiMaifo  d« grAmé- 
lie*  pWofti  prckiúro  y  rwMrf«i  f«r«  Im  pnmicf- 

llalh.*Báckl:  jr/l<Mfo  poro  aprmdfr  !•  Inicua  po* 
iBíM.Berlio,  I79f7.  S  »ols.  8  • 

Trjbezirnüki;  Gramática  razonada  6  prineifñot 
itUngua  polirii,  Vjr»o%ia,  I7W, 

Mirh..Al)r  TroU;  nicrionnrin  frnneét  atemnn  y 
poluro.  Lfi(.'iirk,47í)'.>— IMtl.ivols.  8.*.  Nunodiceio- 
•ario  polaco,  alM^am  y  ¡ramcif.  La  ouaru  eUicion 
reitMda  por  A.  H  MiMCDSki  «■dé  MI  BitiUtt  co  U9i, 
3  *oK.  4  • 

G.  S.  Katilfuf^:  6'lUHb«Jtl«l|llKf«4«tof«lf«MI 
«(•ca,  Halle,  1804. 

Cbntu  a  MroncoTÍiis.-  GramiAtitá  polaca  (a1e-> 
MB).  Konicaberg.  IMB.!.*.  DieeivMrfo  del«<terf« 


Mtoen  ygfc—rw  (ItoftlMMff  JVtoiateft» 

SUñtnik),  KoBigabent.  «9S3  y  1835. 

Bootepiurre;  Grain«i(t«o  francM  y  polaca,  Var- 
MTia  T  Bresbii.  IROG.  8.' 

Gto.  Sam.  Bandlkic:  Diccionario eonipicin  polaco- 
liman  (alcmn),  BcmIm.  Itti,  ft*  Om«áU» 
ea.íHil. 

Y.  r  VMer:  Gramática  e<nDp«lldÍMa  Uia  IM- 
(fua  polar».  Halle,  11107,  8.» 

Sam.  Tbeonb¡  Linde:  ííitdoiwrío  f/p(  ¡>olaco  »/ 
loa  fr«e«  diaieetoide  la  lengua  ei/ava,  Var»ovia, 
Il0r>l8l4.6  vola.  4.U 

BlabaleLUvÍMkl:  Vocabulario  fwtacoHMtiia- 
rtt,  r aJÉ  Hio  g«ii>  Im  «riiacipiM  tft  CiMfiM 
yIV«(a.V«rMTla«ÍMI.tvob.s.»  • 

Hrminfki:  <;;fWiMtfHMjMl«ca,T«raOfÍitlMi. 
■poplinskí:  id,  I.Uaa  iMf. 

Y.  A.  K.  SclimidC  DietioimHa  |wU«*-ni«9-aM- 

3  loU.  .      •  * 

¿>í  nunarfo  ^hriurfi  p»lgwy  jMtoco«/iñaÉ8<»,  Pa- 

fi».  2  yols. 

K.  Polil;  Gram'ilira  teórico-práeticade  la  lengua 

E»(<fr(i  ( alemán ).  La  Icrcera  edición  apnrorió  en 
rr»Un,  en 

Srzeniawa:  TVmImIo  «Mnolditeo  rfe  la  lengua  po- 
kea  (alemán).  Uñíum*        S  vola. 8." 

Puédensc  ademaa  conaulUr  acerca  «le'^Ia  hialorla 
4el«len)tiia  polaca  loa  eacrites  tfe  Baiit*kaV8kl, 
iKbery  Witaaiaviki.»  .  . 

FOMEBANIA.  [Geografía  i  fctUoKa  ).  Pro- 
▼ioda  diel  reino  de  Prusia^  que  conflna  al 
Kortc  con  el  mar  Báltico,  al  Este  con  la  pro- 
vincia de  Pnisia,  al  Sur  coa  el  Brandeburgo  y 
al  Oeste  eon'  el  Heeklemlnirgo.  U  tett  de  lln* 
rrcn,  situada  en  el  Báltico  hkiala  frontera  No- 
roeste depende  de  ella.  la  superficie  de  esta 
proTincia  es  de  567  millas  cuadradas  geográ- 
ieas;  tiene  878,000  habitantes. 

Ixk  Pomcrania  fué  poblada  en  su  origen  por 
los  descendientes  de  los  slavos  que  se  habían 
demmedo  por  la  Afem^ifai  SeptentrioMl  des- 
de el  siprlo  VI  al  VII.  nobcrnaflo?  por  diiqnes 
independientes,  los  poracranios  resistieron  du- 
rute  cinco  siglos  á  los  ataques  de  la  Polonia. 
KO'fhi,  después  de  guerras  lan  sangrieolat  co- 
mo brscas,  tuvieron  que  somelcrs«e  y  pagar 
tributo  ásus  vecinos  á  principios  del  siglo  \1I. 
Los  pomenuiios  flieron  idólatras ,  hasta  el  «fio 
1110,  en  que  el  inisihnero  Bcrnanlo,  con  la 
ayuda  del  papa  Calisto  II  y  del  duque  de  Po- 
mcrania Vradislao,  logró  obrar  su  conrersion; 
empero  todavia  esta  convendon  no  fué  com- 
pleta, y  tuvo  que  terminarse  con  la  fuerza  de 
las  armas  y  ser  impuesta  por  medio  de  san- 
grieOlaa  crveMajIes.  KA  él  siglo  Xlll  loa  calNK 


llero»  de  le  drdeii  tenldiiléa  m  apoderaroo  de 

la  Pomcrania:  bajo  la  domJiipcion  de  <'slnrt 
nuevos  scnotcii,^  arrastrado  el  |)ais  á  coutiuuus 
guerras,  no  fu6  mucho  mas  feliz;  su*  antím 
población,  diezmada  por  toda  clase  de  pade- 
cimientos ,  desapareció  casi  del  Jodo  y  fué 
reemplazada  por  los  alemanes.  £u  1466  la 
(^rden  letatdniea  cedió  la  Pomerania  á  la  Polo> 
Illa,  y  íí  esta  cesión  si^^nin  tin  sifflo  de  tran- 
quilidad. Pero  vino  en  pro  la  guerra  de  Trein- 
ta años ,  y  la  Poraerania  fué  teatro  do  día.. 
Desolado  este  desgraciado  pais  por  Wallens- 
tein  y  «leslrozado  por  las  rivaPulades  que  sus- 
citó la  muerte  de  Üolesluo ,  ultimo  duque  pu- 
iD^volo,  ñi6  cedido  al  00  i  .  la  Sueela  por  el 
tratado  de  Vestfalia  \\CA%)\  pero  la  rasa  de 
Brandeburgo  tenia  derecbos  á  ¿l  y  uo  los  ba- 
bia  renunciiulo.  Haciéndose  cada  dia  masfilér- 
te,  se  apoderó  poco  á  poco  de  las  diferentes 
ciudades  y  de  Ids  ibversos  territorios  «¡un 
había  tenido  ui^c  abandonar,  y  ocupando  ul  lin 
el  trono  de  Prasla.  se  bailó  á  Anea  del  ai- 
?lo  XVIII  en  posesión  de  toda  la  Pomcrania. 
Por  el  tratado  de  París  de  1810  perdió  de  nue- 
vo parte  de  ella,  pero  la  recoperó  en  1815. 

:  La  Ponmnia  es  on  pais  llano,  compues- 
to en  gran  pafte  de  arenas  de  aluvión.  Está 
re^a  por  el  Oder,  que  atraviesa  de  Xortc 
i  8ttr  la  parte  oocldentai.  y  va  i  desaguar 
en  el  Pálliro  por  tres  embocaduras  principa-  , 
les,  después  de  haber  formado  tres  lagos, 
(el  de  Danuin ,  el  grande  y  el  pequeño  IlasO^ 
por  los  numerosos  afluentes  de  este  rio  y 
de  estos  lagos  y  por  algunos  riachuelos  de 
curso  muy  limitado  Tales  son  el  Wiper,  el 
Stolbe  y  el  Alñ.  Ijis  ooMas,  ipie  tienen  ana 
eslcnsi  m  de  mas  de  cien  lcp:nas  con  multi- 
tud de  babias,  no  presentan,  sin  embar^'o, 
mas  que  tres  puertos,  buentrii:  Stralsund, 
Swineminido  y  Colberg.  Las  teaipeBlidea'8011 
bastante  frecuentes  en  aquellas  aguas. 

El  clima  es  frió  y  húmedo;  pero  muy  sano 
á  cansa  de  la  libre  circulación  de  loa  vientoa. 

El  suelo,  formado  en  gran  parte,  como 
hemps  dicho,  de  arenas  de  aluvión,  está  sem- 
brado en  lo  Interior  del  pais  por  Üerraa  arci- 
llosas y  se  mejora  insensiblemente  en  ciertos 
sitios,  sobre  todo  hácia  las  embocaduras  del 
Oder.  Produce  trigo,  legumbres,  patatas,  fru- 
tas, madera,  Uno  y  -tabaco.  II  reino  mineral 
suministra  arena  ferruginosa,  tierra  de  alum- 
bre, tiirlMi,  sal,  ámbar  y  cal.  Se  crian  caba- 
llos de  buena  raza,  ganado  vacuno,  ddbrasv- 
ecrdos,  abejas,  volatería  y  especialmente  gan- 
sos. 1.a  pesca  es  abundante  en  los  rioa  y  en 
las  costas. 

Los-  ponieranloB  aon  laborleeoe,  sobrios,  de 

costumbres  .sencillas  y  probos.  Se  dedican  con 
buen  éxito  á  la  agricultura  y  son  muy  há- 
biles en  las  artes  industriales.  Sin  enlÑirgo, 
se  fabrican  paños  y  otras  telas  de  lana,  cueros 
y  tabaco.  Hay  también  algunas  fábricas  de 
papel  y  de  vidrio,  numerosos  destilatorios  y 
arsenales  de  constracdon  marHima.  11  Oder 
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rirre  de  gmn  camino  de  comimicacion  á  un 
comercio  activo  de  tránsito»  de  que  Stdtía  es 
el  depósito  principal. 

U  Pomerania  forma  oob  d  Brandeburgo 

lina  división  militar.  Esta  provincia,  cuya  ra- 
pit;\l  (^s  Stcltin,  comprende  tres  rciíeucias: 
priuM  ia,  Slriilsund,  Ju  parte  >iurdcslc  de  la 
provincia,  que  furmaba  en  oiro  tiempo  Ih  ma- 
yoría de  la  Pomerania  sueca,  situada  entre  el 
rio  Penne  y  el  Meckiemlnirgu;  segunda,  Ülel- 
titt,  en  el  centro  de  la  provincia ,  sobre  las 
inftrgenei^  del  Oder,  y  tercera ,  Coeslin ,  la 
parte  oriental  del  paiSi  que  es  k  proviuciu 
menos  rica  de  todas. 

Tb.  KapiMV.  ^iMitrnúi.  (M«r  Ormrumek, 
áUheU.  und  Gtikkeh  d.  WtMtr  und  Landc, 
Pommenn,  Caumben,  SUtHn ,  ele.  -SretTswaldi, 
m9,  en  «.* 

POMPKY\.  (Historia.)  Si  hemos  de  dar 
eréditu  á  la  tradición,  esta  ciudad  íaiuo&a  poi 
8Q  trágico  flo,  fné  fondada  por  los  fenicios.* 
Los  o?cns,  que  habitaban  ciitonees  la  Campa- 
ula,  se  unieron  á  los  cstrangcros,  y  de  eüla 
unión,  conserrada  durante  siele  siglas,  re- 
sulté una  liermosa  y  (iorcciente  ciudad  \  \iHG, 
802  antes  de  J.  r.i  I'oiniieya  cayó  en  sei^-uida 
baju  Id  dominación  Ue  lus  clruscuá  que  iu  po- 
seyeron hasta  el  año  433.  Desde  esta  époea 
siiíuii'i  la  snerle  de  las  deir.;i-  fíudades  de  la 
Campauia,  que  fuerun  suiüctida¿  poi  los  sam- 
Dílas  aliados  de  Anibal,  y  coQ((uistadas  y  de- 
vastadas por  último  por  los  romanos.  Culouia 
militar  en  tiempo  de  Sila,  mnniripio  bajo  el 
imperio  de  Augusto,  fué  convertida  cuculutiiu 
fomana  propiamente  dicha  en  la  memorable 
época  de  Nerón,  esto  es,  el  año  Ti 5  de  la  era 
cristiana.  Pumpoya  hubia  llegado  á  ser  uua  ciu- 
dad magnifica  y  floreciente  cuando  las  abra- 
sadoras lavas  del  Vesubio  la  coudenaron  al  si- 
lencio de  los  sepulcros,  del  que  uo  ha  vuelto  á 
resucitar  sino  después  de  mucbt^  siglas. 

Kl  Vesubio,  dMpues  de  haber  estado  encen* 
didü  mucho  tieiufioy  de  haberlo  asi  dcmo>lrndo 
por  erupciones  mas  ó  menos  consicieruMes, 
parecía  Atarse  en  un  sueüo  tranquilo ,  que 
debía  aaesuiar  á  lo6  moradores  de  la  Caiupa- 
uia  por  no  haber  arrojado  tina  sola  llaniaruda 
ui  uu  solo  pedazo  de  lava  duraute  algunos 
centenares  de  anos,  cuando  empesó  é  mani- 
festarse (lor  medio  de  los  mas  violentos  tem- 
blores de  tierra- la  espantosa  catástrofe  üe  tpie 
iba  á  ser  teatro  muy  en  breve  aquel  delicioso 
¿  inforluuadoiials. 

I>a  última  y  niaí  desastrosa  erupción  del 
Vesubio  habiu  ocurrido  eu  el  uito  b^jo  el 
reinado  de  Nerón:  este  principe  que  se  ballalñ 
en  aquel  nioiiierilo  misnio  en  el  teatro  do  Ñapó- 
les, lué  avisado  del  imuinente  peii^;ro  eu  que 
se  hallaba  su  pei'i^ona,  pero  arrastrado  por  su 
frenético  amor  á  la  miisira ,  que  liizo  de  él, 
eomo  es  sabido,  uno  de  los  prifu  nis  urlistas 
do  su  época,  uo  cousiuUú  eu  aliauduuar  la  es 


láToritos;  por  lo  cual  apenas  el  pie 

del  emperador  había  atravesado  los  umbrales 
del  teatro,  oiando  este  vino  á  tierra  dcsplo- 


ñipamos  á  Séneca  referir  esta  catástrofe. 
"Ponipeya,  ci  lelire  ciudad  de  la  Campania,  al- 
rededor de  la  cual  ks  costar  ck  Sorreoto  y  de 
Estables  por  qb  Mo  y  la  ribera  de  Uercuíano 
H'H-  ulru,  forman  un  golfo,  ha  sido  destruida 
y  S4IS  cercanías  sumaaaeate  maltratadas  poc  m 
fuerte  temblor  de  tierra,  aeaeddo  es  el  ta- 
viemo  á  pesar  de  la  creencia  en  que  otieslros 
a!)iielos  se  hallaron  de  ([ue  en  esta  estación 
hallaba  uno  cxcüto  de  semejante  peligro. 
ÍM  CamjMnia  fué  devastada  por  este  espantosa 
sacudimiento  de  tierra  el  dii  5»  de  febrero, 
b^jo  el  consulado  de  Virginio  y  de  Régulo.» 

Aterroriiados  eatoiioes  los  pompeyauo.s, 
abandonaron  precipitadamente  sn  ciudad,  si 
bien  no  tardaron  en  volver  á  ella  pa5a«la  la 
fuerza  de  la  primera  iuiprcsioo;  y  preclsauiCQ- 
te  eosmlo  la  ciúdad  se  levantaba  mas  hermosa 
de  rnif'vo  do  entro  sus  minas,  el  dia  Ü3  do  no- 
Mcmbre  del  año  7U,  el  volcan  abrid  de  re- 
pente sosabiSBBos  formando  espantosas  y  |irs- 
fundas  grietas  por  todas  partes  y  empezó  á  to- 
raitar  torrentes  de  fue^ro  y  á  lanzar  enormes 
trozos  de  ptedra  sobro  los  cam{jas  veciuu§,  se- 
pultando á  hk  ^r  b^fo  una  espesa  Uurla  da 
ceniza.s  y  lava  derretida  á  £stabics ,  Pompeya, 
Oplomtc,  Itcsina,  iierculano  y  á  toda  la  comar- 
ca vecina. 

Plinío  el '  Mayor ,  que  mandaba  la  flota  de 
Mesina,  vuela  á  Resina  eñ  socorro  de  los  sol- 
dados que  se  bailaban  eu  ella;  pero  rechaza- 
do por  el  peligro  que  oreco  por  instante^ 
desembarca  en  Kstabics,  penetra  en  In  ca- 
sa de  su  amigo  Pompouio,  se  baña,  cena  tran- 
quilamente y  se  entr^a  al  sueño.  Bl  rie^ 
se  aumenta  sin  embaige.  Bl  palio  qnn  GOndíiii- 
ce  á  su  habitación  contienza  á  llenarse  de  ce- 
nizas; las  casas  de  la  ciudad  son  sacudidas  con 
tal  violencia,  que  tpo  pronto  se  indima  ea« 
teramentc  háeia  la  derecha  como  hacia  la  iz- 
({uicrda,  como  permanecen  un  momento  des- 
pués eu  su  sitio.  U  muerte  es  ya  iundoente, 
los  moradores  de  la  casa  se  precipitan  i  sn 
lecho  para  despertarle  y  decidirle  á  que  em- 
prenda la  luga,  pero  d  mar  k  es  ya  contra* 
rio;  dirígese  eoloaoes  hácia  la  campiña,  poi» 
muy  prooto  un  torbellino  de  axofre  J  «te  ce- 
uizas  lo  euvuelve  y  lo  sofoca. 

Pliuio  el  Jóveu ,  que  se  liaHaba  entonces 
en  .M^siua,  diril^ó  sobre  esta  espantosa  catás- 
trofe dos  larfías  epístolas  á  Tácito,  quien  le  ha- 
bla pedido  uua  detallada  relación  de  aquella 
pera  íngerirb  en  su  historia.  Citaremos  el  pesa- 
ge  donde  él  eiieuta  la  fuf^a  con  su  madre.  «La 
uube  se  precipita  sobre  la  tierra,  envuelve  el 
mar,  roba  á  nuestros  ojos  la  isla  de  Caprca,  y 
uo  uos  permite  distinguir  tampoco  el  promoii- 
torio  de  Mesina.  Mi  madre  unlor»res  me  supli- 
ca con  la  mayor  lerniura  que  apele  u  cual<|uier 


cena  stnodtspuse  de  baber  concUildo  ano  de  Imedío  pam  «üw^i^  ^  conffijjto,  y  se  ^tr^ 
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es  difícil  |)ara  un  jóvcD,  pcrn  (|iic  ella,  alji  ii- 
iiia<la  naturalmente  por  el  peso  de  la  ctlad  y 
por  su  escesiva  corpulencia.  inU.-utaria  cu  \d- 
no  scfuinne,  por  lo  cnal  moriría  contenta  que- 
(i'indíi^o  y  piitlicri'lo  asi  no  ser  taiiiliini  I;i  cau- 
sa üe  mi  muerte.  Hespómlula  entonces  que  en 
nada  tpceeio  la  vida  si  ella  pierde  la  saya ,  y 
cogiéudola  ptn  la  mano,  la  ol>li(;o  ¿pesar  suyo 
á  acooipañariiie.  Yaromenzaliala  ccnixaá  caer 
sobre  Dueslrus  cal>e/.aft,  aunque  cu  pccjucúa 
cantidad.  Me  vuelvo  y  veo  detrás  de  poaotrte 
ima  humareda  deusa  que  nos  i>ersigue  y  que  se 
cipafce  como  un  torrente  sobre  las  lUiDuras: 
eomprendiendo  lo  grave  del  |)eli^o,  esclamo 
en  a^iiirl  niuitiorilo.  ¡Madre  mía!  ubaixloncmos 
el  camino,  la  iiiiicliciluiiibre  no.s  va  á  atrope- 
llar!  Apenas  wj¿  lialiiaiuos  icliadu  á  uu  liKlti 
del  ramino ,  cuando  las  tinieblas  se  auiBflllta- 
ron  de  modo  que  luíln  ininos  [lodido  rr^er  es- 
tar es  medio  Ue  una  noche  sin  luna  ó  cu  una 
eHaMsia  aln  Int.  Ofanae  taa  solo  lamentoa  de 
niu;;ereí;,  tremidos  de  niñus  y  gritos  de  hom- 
bres, i  no  llamaba  á  su  madre ,  otro  á  su  liijo 
ó  i  su  muger,  y  solo  podían  reconocerso  ul- 
guoofl  por  la  toí.  Ko  pocos,  llenM  de  la  mas 
profunda  dosespcrarion.  iuvocahan  cutre  blas- 
íemiaj  la  muerte  utros,  por  el  contrario,  iiu- 
idoratun  el  auxilio  de  loa  dioses,  y  Brachoa, 
por  rilliiuü,  cuiisidcriilniii  a)|U(dla  noche  como 
la  últinia,  como  la  noche  eterna  (¡ue  debía  tra- 
garse al  mundo...!  Vu  buscaba  uu  consuelo 
en  tau  ifOfffibie  aitiiaciou  murmurando  también 
•t'l  universo  perece!"  I.a  cntpcion  duró  tres 
dias,  Y  terminada  la  lluvia  de  cenizas  ,  de  las 
que  a^niiaa  llegaron  faaata  el  Egipto  y  la  si- 
ria, Bc  nott')  la  desaparii'ion  de  toda  la  costa 
vecina,  y  hallói^n  que  enonnos  montones  de 
piedra  y  de  ceni^sa  ocupaban  el  sitio  donde 
existían  anlet,  do  sirfo  loa  eíuco  ciudades  que 
beaios  citado  ma<;  arriba,  sino  tqodMea  Tegia- 
■0,  Taurania,  Coáe  y  Veseris. 

Uwpoeos  pompeyanos  que  escaparon  i  ta- 
maña desolación,  se  apresuraion  á  c  ililirar  cu 
laa  cercanías  otra  ciudad  que  conservó  tam- 
tiien  el  nombre  de  I'ompeya.  y  (|uc  después 
de  haber  sido  habitada  durauu  largo  tieaiiK), 
sucumbió  por  íln  herida  del  misnin  rayo  que 
ahrafó,  como  hemos  visto,  ü  su  desgraciada 
madre. 

Por  lo  demás,  la  anticua  l'ompt  ya  no  ha- 
bía penuanecído  por  largo  tíera|>o  trauquila  en 
n  sepulcro.  Un  gran  número  de  sus  bal)ilau- 
les  baMaB  vnello  áeIJa,  y  por  medio  de  esca- 
vaciones  penetraron  por  los  pisos  sn|voriorcs 
cu  al^uuas  ca<^  para  reeoger  lo  (¡ue  no  ba- 
Idafl  podido  llevarse  al  tiempo  de  sti  fuga. 
Nuevas  investí irnr iones  se  hicirron  iLíualnu  iih- 
OB  posteriores  épocas,  y  según  una  luscnp- 
cíeo  antigua,  es  de  bupouer  que  el  emperador 
Alejandro  Severo  hizo  sacar  de  la  sepidtada 
ciudad  multitud  de  estátuas,  nárinoles  y  oó- 
luomas. 

Boraalo  ona  )«rga  séiie  d«  siglos,; pwniap 


nedd  desprni  IgnondB  Fompeya,  á  pesar  ée 

que  no  dejaba  desospecharse  su  existencia  i 
print  ifijns  del  sesto  siglo,  en  tiempo  de  San- 
niuM  -.  VI  amos  lo  que  dice  este  poeta.  lArcad. 
l'ros.  Xüu  oKsta  ciudad  que  se  ofrece  á  nues- 
tra vista,  denominada  Pompeya,  y  célebre  sin 
duda  Qa  la  antigüedad ,  bañada  por  las  frías 
aguas  del  Samo ,  fué  tranrada  de  repente  por 
tm  temblor  de  ticna.  hubi^'udose  abierto  bajo 
sn?  rimirntos  iin  inmrn*o  a!d?mo ,  Kegtin  yo 
eno:  i;íi  ucjü  de  luuerle  cierlameulc  tslraíio  y 
horrible ,  tpie  hace  que  poblaciones  enteras 
qiipilcu  boi  radaí  rn  un  koIo  punto  del  iiniiif^ro 
(le  ios  vivientes.  Ai  decir  estas  palabras  nos 
cneontrábamos  ya  muy  próximos  á  la  ciudad 
en  cuestión,  distinguiéndose  perfectamente  sus 
torro?,  ra?:i< .  Icatro  y  templos  rn?i  infartos.» 

l'ur  lob  aüos  de  [  'ü'J'l ,  el  conde  de  Suruo, 
Mi) cío  Totta- Villa,  mandó  constroir  un  aoufr- 
ducto  pai'a  llevar  el  n<;^wx  á  una  pnsr'sion  suya, 
y  liabieudo  atravesado  las  escavacioncs  la 
ciudad  enterrada,  dcaeubriéruise  entonces at> 
guuos  templos,  casas»  calles,  pórticos  y  otros 
monumentos. 

Lu  siglo  dcspucé,  Josi'  Macriui  :de  Vesubio. 
Nap.  169^  aseguró  que  el  lugar  llamado  Civi* 
ta,  e?to  r?,  ciudad,  debía  ser  sin  duda  alL'iina 
Pompeya,  opinión  ([uc  íuudaba  él,  no  &ulu  en 
este  nombre,  que  lud)ia  conservado  aquel  lu- 
gar, hiuo  por  los  reconocimientos  que  él  mis- 
nio  habia  practirado  de  casas  rntcras,  de  rui- 
nas de  grandes  nnii  aüa<»  y  de  algunos  pórticos 
no  del  todo  enterrados. 

En  fin  en  1748  algunos  aldeanos  cavando 
la  tierra  tropezaron  cou  alguna  cosa  que  les 
ofrecía*  resistcnoia.  Redoblan  sus  esfoersos  j 
descubren  á  poco  varios  monumcnto.s  y  esta- 
tuas. Kl  rey  Carlos  III  (de  Espaíiaí  ordena  con- 
tinuar las  tscaviiciones ,  proseguidas  hasta 
nuestros  días,  y  Pompeya  es  devuelta  á  la  lus 
después  de  dormir  diez  y  ocho  siglo  entro  las 
densas  liuieblas  del  olvido. 

las  materias  que  formaban  la  lipida  se- 
pnlrral  tic  Pumpeya  basta  mas  de  cuatro  me- 
tros de  proftuididad,  son  un  compuesto  de  ce- 
nizas volcánicas  y  de  pequeñas  piedras  [lapi- 
Ui)  colocadas  alternativamente  sobre  siete  le- 
chos do  distinto  espesor;  r!  octavo  ó  (  I  (¡ye 
forma  la  verdadera  superiicic  es  de  tierra  ve- 
getal; la  cima  de  los  ediflci'os  está  cónicamen- 
te cubierta  i)or  esta  capa,  de  modo  qne  pudo 
ser  muy  fácil  á  los  habitantes  de  aquella  co- 
marca, antes  de  «lUC  el  gobierno  tuviese  la 
menor  noticia  de  un  descubrimiento  de  tal 
rniporlnncia  para  las  rieneias  y  las  letras;,  el 
penetrar  en  ia ,  ciudad  en  todas  direcciones 
yendo  en  busca  de  lo  que  ellos  llamaban  el 
li'soro  y  (1  .-aqiiear  los  (.'ilificios  mas  hotables 
de  ia  misma.  Vestigio  elocuente  de  esta  verdad 
es  el  estado  de  pillage  y  ruina  en  que  se  han 
encontrado  muchos  de  elloí-  después  de  vuel- 
tos ;i  1 1  le  <  del  dia  por  medio  de  constantes  y 
prolijas  e.scavaciones. 

Jas  maderas  quemadas,  los  vasos  ftiodidQfl^ 
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pintoras  cuyo  colorido  se  ha  visto  considera- 

ffomonfe  altrraflf)  por  la  acción  ilol  fHCL'o,  úr- 
inuestraQ  <iuo  las  materias  canUcolcs  vomita- 
das por  el  volcan  lle^rion  á  Pimpeyú  antes 
que  la  líiivin  trinn  1;ts<'  ¡lipiclla  comarca,  y 
't'slo  no  ocurrió  iiasla  liallarso  rnhicrta  tle 
piedras  y  de  cenizas.  He  ahi  la  ra/.on  ác  por- 
que se  encuentran  con  frccueiitía  encima  de 
^as  mriteri;!';  y  á  tüvli rifas  altnras  vario?  r^- 
quclelos  como  de  personas  arrastradas  por  tor- 
rentes. 1.88  a^nas  trasportaran  en  todas  dircc> 
( i  1  1' ?  vasos,  monedas  y  can.!rlal)ros,  y  pene- 
trando en  el  interior  de  las  casas  arrTif?trarnn  á 
ellas  masas  de  cenizas,  que  cnbriendü  los  ob- 
jetos frágiles,  impidieron  qnc  estos  fuesen 
pulverizados  al  hundirse  los.  tecboS'  do  los 
edificios. 

Bompeva,  de  la  qué  no  se  han  descubierto 

mas  qiM'  Tí'húc  y  cuatro  ralles,  c^í  decir,  la 
quinta  parte  de  toda  la  (  ¡iKla  i.  ofroce  la  forma 
de  una  elipse:  su  circuito  es  de  unos  4,000 
metros  y  su  superOcie  de  unos  960,000  cua- 
dradóí.  Para  dosonterrarb  complctnmeijtc  se- 
rian necesarios  unos  8.000,000  de  reales,  y 
DO  liay  consigfnados  annalménte  imra  ese.  ob-. 
jt  lo  mas  (iiic  unos  100,000  reales  escasos. 
Veso  pücs  (pie  si  se  lian  emplondo  ciento  veinte 
ai^os  e  n  icscubrir  la  quinta  parte  de  la  ciudad, 
se  necesitarán  por  lo  menofi  cuatrocientos 
ochenta  pnfn  realizar  por  rnmpleto  una  obra 
de  tan  incuestionable  utiiidiid. 

La  antIgOedftd  de  Pompeya  no  es  esa  anti- 
{üie-lad  vaga,  remota,  impalpable,  hija  do  los 
'  libros,  de  los  comentadores  y  de  los  antictta- 
rios;  es  la  anti{,niedad  real,  viva,  en  persona, 
por  derirlo  asi;  se  la  tó,  .80  la  Mente,  se  la 
toca.  El  aspecto  de  e?os  restos  preciosos  ha- 
ce csperiincDtar  una  melancolía  profunda.  «<.\1 
recorrer  esta  ciudad  de  los  muertos,  dice  Cha- 
leanlMiaiid,  una  idea  iros  asalti'i  tenazmente:  á 
medida  (¡ue  ?e  arranca  alL'fTi  (^lifieio  á  Pom- 
peya, arrclüilase  lo  que  ñus  ofrece  la  escava- 
cJon;  utensilios  de  menage,  instrumentos  de 
diversos  oficios,  muebles.  cj^tAtuas,  manttfrri- 
tos,  ele  ,  y  se  amontona  todo  eu  el  musco  de 
Pdrticl  (IK  Kn  mi  opinTon  podría  bacerse  otra 
cosa  niiirlui  mejor,  á  saber,  dejar  lo  en  el  mis- 
mo lugar  y  de  la  misma  mam  r  a  que  se  halla, 
restaurando  y  rcediticaudo  los  techos,  pavi- 
mentos, puertas  y  ventanas,  para  evHar  el  de- 
terioro de  las  jiintnra?  y  de  las  mismas  pare- 
des, cerrando  las  puertas  de  los  ediücios  que 
se  descubriesen  y  rodeándolos  de  guardias,  á 
fin  do  qne  solo  }h netraseii  en  ellos  los  verda- 
deros anticuarios  y  .sabios  ó  personas  distin- 
guidas por  cualquier  concepto.  ¿Xo  sería  este 
el  museo  mas  sorprendepto  del  mundo?  Una 
ciudad  romana  conservada  como  si  sus  habi- 
tanlcá  acabasen  de  abundonarU  un  cuarto  de 

ft)  rril.  crion  reunida  .  n  Pótlici  ha  si'io  ir.'i.-;- 
latJacla  iil  museo  liorboii  (líogli  btudi)  en  Nipolcs, 
que  es  (  I  prinMTo  del  mundo  «in  duda  iilfana  por 
l«&olira»  BWAtrks  itc  la  anUgttcii««l  que  encima  en 
•a»  estante^       •    .  • 


hora  antes;  se  aprenderla  mc^or  k  litsloria 

donu^stica  del  ptíeldo  romano  y  Ilcfraria  á  ro- 
nocerseel  estado  de  su  elvílizacioQ  con  algu- 
nos paseos  dados  |for  Pompeya  restaurada  mas 
([lie  eoti  la  lectura  de  todas  las  obras  de  la  an« 
tiiriiedad.  La  Europa  entera  ( nntnbuida  á  rea- 
lizar este  jiensamiento  y  lus  gastos  que  liabria 
de  originar  sn  ejecución  serian  ámplíamcnte 
compensa '"5  la  ciítraordinaria  afliieucia 
de  estrangeros  eo  Nápoles....  Lo  que  so  hace 
boy  lo  considero  funesto;  arrancados  de  su  sl> 
lio  nalnial  los  objetos  mas  raros,  so  sepultan 
en  los  gabinetes  eientificns  donde  no  pueden 
hallarse  ya  en  relación  coa  los  demás  objetos 
que  los  rodeaban.  Por  otra  parte  los  ediUcioi 
dt  .sciil)iert08  eu  Pompeya  se  vendrán  á  tierra 
muy  pronto;  las  cenizas  que  los  devoráronlos 
ban  conservado,  pero  espuestos  como  boy  ea- 
tair  á  la  intemperie  se  hiimlirán  probablCBiea- 
tc  muy  luego  si  no  son  reparados.» 

Pompeya  se  halla  sobre  el  camino  de  Ni- 
polcr  á  Salomo,  á  poca  distancia  de  la  torre  de 
la  AnntiPziata,  y  antes  de  llegar  á  la  ciudad  ?c 
ve  una  especie  de  barrio  á  cuya  entrada  exis- 
te la  casa  de  campe  de  Diomedes.  Esta  casa, 
la  mas  hermosa  de  Pompeya,  manifiesta  la 
doble  vida',  pública  y  privada  de  los  romanos: 
la  parte  pública  se  compone  del  vestíbulo  y 
del  <rtHo,  que  encerraba,  en  un  órdcn  casi 
siempre  pándelo,  el  jtalio,  ¡cavwdium' ,  la  sal.i 
deaudieiiciu  \tMinum\,  y  los  corredores  [fau- 
ces]; la  parte  pritada  eontiene.  loe  dormito- 
rios ó  alcobas  icubicula),  c\  corredor  ilricH' 
nifim\  las  Falas  (cpcí!,  la  galería  de  los  cua- 
dros {¡tinacotheca),  la  biblioteca,  los  baños,  h 
exedra  á  - salón',  cI  spísIo,  ó  parterre  guarne- 
cido de  flores  y  arbustos,  piezas  todas  distri- 
buidas alrededor  del  peristilo,  ia  vida  pública 
esté  11^  de  grandeza;  pcró  la  mayor  parte 
de  las  halñtaciones  destinadas  al  uso  privado, 
sin  fbimcnca,  y  sin  b;illarsc  iluniinailas  por 
olm  luz  que  la  que  entra  por  Sus  puertas,  son 
en  honor  de  la  verdad,  muy  poco  camodas,  & 
pesar  de  los  ]ir  eeiosos  mosaicos  y  pintoras 
que  embellecen  su  suelo  y  sus  paredes.  Com- 
préndese por  esta  forma  dé  constmecion  de 
las  casas  particulares,  que  la  vida  de  los  ro- 
manos eratnda  esterior,  y  que  eseoptuaudo  la 
noche  y  la  hora  de  su  principal  comida,  pasa- 
ban el  resto  del  diaen  el  foro  ó  debajo  de  loa 
pArticos.  El  atrio  mismo  de  cada  casa,  no  era 
lUas  que  una  especie  de  faro  interior  cu  don- 
de se  recibía  á  losbñ^spcdes,  á  los  dientes,  y 
á  los  amigos,  y  en  el  cual  se  continuaba  la 
viíla  csterior.  La  de  !>Íoniedes  tenia  tres 
pisos,  circunstauaa  ransimu .  cu  la  ciudad, 
pues  la  mayor  parte  de  ellas  tienen  i\nica< 
mente  dos  coronados  por  un  terrado.  Segiin  se 
acostumbra  todavía  en  Oriente  las  habitaciones 
de  las  mngeres  caen  siemi>rc  á  los  jai^nea:' 

El  cementerio,  al  cual  se  llega -en  seguida, 
est.í  sembrado  ñ  iin  lado  y  otro  de  suntuosos 
mausoleos,  ocupailos  por  familius  enteras,  y  es 
una  Tcrdadcra  -cplle  de  {'ompeya.  Entre  loa  pt- 
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guMM  los  mueiios  no  abandonaban  la  tierra, 

sino  qni^  li;:b¡!ub;iii  lüs  mas  frecuentados  luga- 
res, loá  burdes (lelos  caiDin(»  públicos,  y  pa- 
led»  qne  ti  descender  al  sepulcro  no  hadan 
otra  cosa  que  mudar  de  morada. 

murallas,  descubiertas  desde  1812  á 
18U,  y  que  hoy  dia  pueden  ser  recorridas  to- 
lalmeaieporel  curioso  viajero,  nos  dan  á  co- 
noccrcon  toda  í^xaclütid  ul  plan  y  laesí'^T^inn 
de  la  célebre  ciudad  de  la  Campania;  coiiblrui- 
das  casi  cnteranienle  con  enonnes  sillares' dé 
piedra,  afrontaroil  ¿n  día  li  faena  de  las 
armas  de  Sila. 

Las  calles  soa  cstrccbas  y  tortuosas,  pero 
como  quiera  que  por  las  huienas  de  las  ruedas 
ve  t  )  h  ta  rpif'  los  carros  no  tenían  masque 
unos  cuatro  pies  de  jincbura,  claro  >  es  que  no 
neeesil^baii  en  rigor  dUte  dilles  de  mayor 
amplitud.  Creían  ademas  ios  antiguos  que  las 
calles  cstrccbas  y  tórridas  eran  mas  salubres 
que  las  ancbasy  uliucadas,  por  hacerse  sentir 
mocho  menos  en  aquellas  los  abrasadores  ra- 
yos del  sol.  En  el  Mediodía  de  Europa  y  cri 
Oriente,  se  observa  aun  el  miuno  sialemá  de 
eonstmodoii. 

Entre  las  casas  particulares,  hasta  hoy  des- 
cubiertas, distinguense  las  conocidas  bajo  los 
nomijrcs  de  la  de  las  Vestales,  de  Suiustio  ó 
de  Acleon,  del  edil  I^oisa,  la  mayor  y  mas  re- 
gular lie  todas;  la  del  Poeta  dramático,  donde 
se  nota  el  mediano  y-  célebre  mosaico  del  per- 
ro» consn  inscripción  Cave  conem,  y  la  deno- 
minada d^  Fauno,  por  una  peqpieuaestútua  de 
un  fauno  encontrada  en  ella,  en  cuyo  tricli- 
nium  se  ve  por  pavimento  un  admirable  mo- 
saico que  representa  la  célebre,  batalla  de  Ar- 
bcla,  según  la  opinioii  de  dlstínguidos  antí- 
■cuaiioe.. 

yéose  unidas  algunas  tiendas  á  varias  de 
eslaa casas,  con  laa  qiiese comunican  por  lo 
interior,  como  sucede,  por  ejcni|  1  i  rni  la  ya 
citada  do  SaiusUo,  la  cijal  demuestra  cou  clari- 
dad qoe  los  mas  orgruUosos  intrlcios  no  se 
dcsdcíia^an  de  vender  al  iturineuor  los  frutos 
4e  sus  tierras,  ó  los  productos  de  su  indus- 
tria, ooMunibre  que  todavia  subsiste  por  cierto 
en  muchas  proviaisias  de  Italia. 

En  las  Tbermas,  que  se  hallan  construidas 
coa  la  mas  elegante  sencillez,  no  cal>ea  mas 
que  Unas  veinte  poaonas',  por  lo  que  se  infie- 
re con  fundamento  que  ré^uitodavia  instan- 
tes por  descubrir/ 

El  foro  civil  era  el  lugar  donde  se  celebra- 
ban todos  los  negocios,  y  pordecírlu  asi,  era  la 
bol^n  <\e  l'onipeya.  Al/.'iba?c  e?tc  edificio  entre 
iODumerables  y  magiiiücas  estatuas  dy  mármol 
y  de  bronce,  representando  á  los  perso'nages 
mas  ilüstreSde  los  tiempos  antiguo^;,  y  el  lujo  y 
la  sorprendente  suntuosidad  (jue  res[tlrif)(U><  ia 
cu  el,  en  medio  de.  una  ciudad  de  escusa  uu- 
portanda,  revelan  á  los  ojos  del  obsertndor 
ioda  la  pompa  y  toda  la  preícreaciaqufe  con- 
ccüiau  tos  antiguos  á  la  vida  publica.  - 

Sabido  es  qoo  1»  bBsiUca  em  lia  tribuaad  y 
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qne  los  magistrados  se  mentaban  en  eUa  en 

una  especie  de  elevada  plataforma.  Existen  to- 
davia las  pequeñas  ventanas  y  las  barredas 
desde  Iss  cuales  Interrogaban  á  los  acosados. 

las  cárceles  tienen  las  puertas  sumamente 
c.'ílrechas  y  guaruectda.^  de  fuertes  barrotes  de 
hierru,  y  loá  uposcutos  de  las  luistuas  licúen  la 
propia  constroctíon  de  nuestroa  modernos  ca- 
labozos. , 

£n  el  templo  de  Júpiter  se  bailaba  encerra- 
do el  tesoro  ^Uco.  Et  de  Venus,  que  ea  mas 
espacioso,  es  inferior,  sin  embargo,  como  obra 
de  arte,  al  consaíjradn  al  dios  que  reinaba  en 
el  Olimpo.  El  pauleua  ú  teui¡)lo  du  Augusto,  es 
un  m^niflco  edíllcío  que  scnria  para  los  ban- 
quetes públicos,  y  las  columnas  dóricas,  el 
carácter  an[uiteclOnico  y  la  exigüidad  de  las 
proporciones  del  denominado  de  Hércules, 
acreditan  su  rcniota  antigüedad,  y  le  colocan 
en  primer  término  entre  los  edificios  ronsaírn- 
dos  á  los  diuses  que  osteula  ú  nuesü  a  viáia 
Pompeyá. 

l&  curia  Isiacn  y  el  templo  de  Isis,  eran  los 
lugares  donde  SQ.  celebraban  ias  iniciaciones, 
los  misterios  y  las  prácticas  del  culto  de  esta 
famosa  y  respetada  divinidad. 

I«i  escuela  de  Vcrna  ofrece  un  espectáculo 
ínteresanUsimo  como  modelo  de  uua  clase  au- 
tigua:  en  medio  alsábase  la  cátedra  del  maes- 
tro que  ensenaba  i  k  ves  i  niños  de  ambos 
sexos.  ■ 

■  Hánse  desenterrado  dos  teatros;  el  primero, 
mas  reducido,  pero  mas  elegante,  se  halla  cu- 
bierto; el  segundo,  mucho  mas  espacioso  y  no- 
blemente decorado  también,  es  lo  que  Uiuna- 
ríamos  hoy,  por  su  falta  de  tectio,  un  circo  de 
caballos.  Él  menor  servia  para  los  concursos 
poéticos;  el  mayor  estaba  destinado  á  las  re- 
presentaciones trágicas.  El  precio  dé  los  asien- 
tos, como  sucede  hoy  mismo  en  Italia,  era  bas- 
tante módico;  un  billete  ó  tessera  theatralis 
ipic2a  de  hueso  circular^  hallado  en  las  ruinas, 
indica  que'oostaba  tan  solo  algunos  soeldoa  el 
asistir  á  la  repr^ntadoo  de  ona  tragedia  de 
Esquilo.  , 

En  el  andtealro,  que  es  tal  vcx  el  mejor 
couservado  que  se  conoce,  caben  mas  de 
veinte  mil  espectadores,  número  superioi-  á  lu 
mistua  población  do  fompcya,  lo  cual  demues- 
tra que  se  contaba  también  con  Ui  aáistcnctade 
los  moradores  de  las  cercanías  de  la  ciudad. 
Esta  suposición  se  encuentra  robustecida  por 
el  testimonio  de  Tácito,  quien  nos  reUere  que 
los  habitantes  de  Xun  ría  liabiuu  ido  4  Pompc- 
ya  tí  una  lucha  de  ^'laiiiadüres,  lo  cual  dió  lu- 
gar ú  que  habiéndose  trabado  una  ligera  dispu- 
ta entfe  los  vecinos  de  la  ciudad  y  los  foraste- 
ros, viniesen  todos  á  las  manos  con  tal  furia, 
(|ue  resulto  de  la  refriega,  según  el  citado  his- 
toriador, una  espantosa  carnicería  (ai rox  ca- 
des.) 

YA  cuartel  de  las  tropas  conserva  todavía 
en  sus  pareil'  <  "roseros  dibiyos  é  iuscripcio- 

nes  DO  jamo¿  o  i  o^cro:»,  dcbidiii  á  Ja  ocimldad»- 
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T  ]f  concia  mb  reinan  siempre  y  desde  que  lis 
lialii'lo  soldados  en  todos  los  cuorpos  de 

guardia. 

No  nos  delendremos  mus,  describiendo  es- 
tos preeiosf  simos  restos  de  la  antigOeNbul  roma- 
na; pero  rrorraní!  r|no  nnr?tns  nnterioros  no- 
ticias revelan  mejor  que  todus  las  disertacio- 
nes ima^nablcs.  cml  era  la  existencia  muni- 
cipal, la  prosperidad  y  la  cultura  de  las  colonias 
romanas.  Esta  prtptpña  ciudad  de  tercer  ór- 
den,  cuya  quinta  parte  dcscubicila  puede  recor- 
rerse en  nna  media  liora,  posee  un  foro,  ocho 
templos,  lina  lia^Uica,  tres  plazas  píiMica?, 
unas  Uiermas,  dos  teatros,  y  Üaalmeüte,  ua  co- 
losd  anfiteatro. 

PUNTKVÜDRA.  (Geof/rofío  é  historia.]  Pro- 
vincia (le  Espafia,  fronteriza  ron  Portugal,  y 
una  de  las  cuatro  en  que  se  divide  la  Galicia. 
Es  de  tercera  clase  y  pertenece  cu  lo  Jndidal 
y  militar  á  la  audiencia  territorial  y  capitanía 
general  de  la  Coruúa;  en  lo  eclesiástico  á  las 
diócesis  de  Tuy,  Santiago,  Im<¿o  y  Orense,  y  en 
lo  marítimo  al  tercio  naval  de  VI íto.  Kílá  si- 
tuada al  N.  0.  de  la  pcninsula,  en  la  costa  del 
Océano  Atlántico,  con  clima  nmy  benigno. 
ConOna  al  N.  E.  con  la  de  Lugo,  al  B.  con  la  de 
Orense,  al  S.  cnn  Porfiitral,  alO.  con  el  f>r(^ano 
y  al  N.  0.  con  la  de  la  i;onma.  Tiene  159  le- 
guas cuadradas  de  superficie,  98,797  vecinos 
y  4  20,000  almas.  Divídese  eu  los  once  parti- 
das de  (laidas  de  Reis,  Canillado?,  Cañiza,  I.alin, 
Lama,  Pontevedra,  Puenteareai*,  Redondela^ 
Tsbéirfls,  T»iy  y  Vigo.  Hiegran  y  fertUisan  esta 
proviiK'í.-í  varios  rio?,  sioiulo  los  principales 
el  l'Ha,  el  Aniego,  ailuente  del  anterior,  el 
tímia,  ci  Lcrez.  el  Octaven  y  el  Miño,  (jue  for- 
man la  litiea  divisoria  con  Portu{]ral  por  el  lado 
del  Si»r.  Estos  ríos  van  unos  dn  V..  h  n.  á  ñr- 
sembocai'  dii-ectameute  en  el  Octano  por  las 
rias  que  se  foiman  en  la  costa;  otros  de  S.  á 
N.  desainan  en  el  UUa  j  mochos  de  M.  á  S.  en 
el  Miño. 

Kl  terreno  se  compone  en  su  mayor  j>ai  te 
de  granito  primitivo  y  mica;  sin  cmhartro,  liá- 
eia  la  costa  taM)bi<m  hay  parto?  i!o  ahivioM, 
marga,  arcilla  y  silíceos  ó  areniscos,  las  niou- 
taftas  princiimies  qoe  se  encnentranea  esta  pro- 
vincia, son  el  Pico  de  Karelo.  vertientes  occi- 
dentales ile  la  sierra  del  Faro,  monte  Chirrio, 
Peña  de  Francia,  faldas  occidentales  del  Tes- 
tero, con  sub  ramificjiciones  denominadas 
Candan,  Coco  v  (^hnmnr;  las  sierras  de  S?ndo  v 
dcSeijo,  el  Faro  de  Abioa,  montes  i'o<lro5o, 
Voiitemayor  y  sierra  de  FontefHa,  do?i)rrv)- 
diendüse  de  estas  montañas  otras  que  en  dis- 
tintas direcciono?  barón  el  pais  quebrado.  Fu- 
tre estas  ul(>liUüa^  tuy  campiñas  dilatadas  y 
líennosos  valles,  regados  iior  nmltftnd  de  arro- 
yos y  manantiales,  (pie  rontri!)iiyrn  á  su  fron- 
doaiüad  y  lozanía.  El  i>ais  esiu  «:til»iertu  de  ro- 
bles, sauces,  alisos,  castaños,  pinos  y  árboles 
frutales,  no  siendo  menos  prodigiosa  la  diver- 
siii'ti'i  'I*'  n!;o(lrt-i  ;irf>í'i  '(t\on<  y  nio,!irii\ales  qiltí 
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de  los  ganados,  fíay  canteras  de  piedra  lu  rro- 
qiifña  y  (1ppi?;arra,  v  aliriinos  tilones  de  diar- 
io, en  los  partitlos  de  i,aliii,  TabelrcsY  Cañiza: 
se  esplotan  dos  minas  de  énfsimo  eamo,  un 
011  San  Mi^-nel  de  Presqaeins  j.  Otra  en  Sania 
Eulalia  de  Caldclas. 

l^s  producciones  de  esta  provincia  consis- 
ten en  muclio  inai»,  centeno,  trigo  y  mijo  me- 
nudo, castañas,  miel,  lino,  fréjoles,  patatas,  le- 
gumbres, bortalizas,  frutas  de  todas  clases,  y 
^n  cantidad  de  vino.  En  los  montea  j  pra* 
'io?  naturales  y  artificiales  se  cria  bastante  ga- 
nado vacuno,  caballar,  molar,  iaoar,  cabrio  y 
de  cerda  que  ceban  con  nuris.  Ifaycata  mayor 
y  menor,  sin  qitc  falten  animales  dañinos.  La 
pc?ra  de  sus  costas  y  rías  esabimdan!l?iina; 
principalmente  de  sardina,  siéndolo  también  la 
de  troclias,  anguilas,  salmones  y  otros  peces 
que  se  (díren  rn  Ins  rios. 

Kntre  las  aguas  minerales,  frías  y  termales 
que  hay  en  esta  pro\incia,  las  mas  famosas  son 
las  de  Caldas  de  Reyes  y  las  de  Cunctis  en  el 
partido  jtulirial  del  primor  nombre;  las  de  Cal- 
dclas á  las  orillas  del  .Miño,  partido  judicial  de 
Tuy  y  las  de  la  Isla  de  IiOti)o  6  Tt^a,  fmño  al 
Grove,  ]iarliilo  jiirlicial  ^le  Caintiafios.  Todas  es- 
tas son  tas  mas  calientes  sulfurosas  y  salinas, 
y  las  cuales  tienen  directores  de  baños. 

Hay  tres  caminos  6  carreteras  reales:  la 
mas  antigua,  construida  en  tiempo  de  r.ír- 
ios  iV,  parte  desde  Santiago  por  el  puente  de 
Cesares  cerca  de  Padrón,  provincia  de  la  €o> 
ruña,  atraviesa  por  los  pueblo?  do  Valira,  C.il- 
das  de  Reyes,  Pontevedra,  Puente  Sampayo  y 
Itedondela;  aqiii  se  divide  en  dos  ramales,  ter- 
minando el  «pie  va  por  el  S.  on  la  <  iudad  de 
Tuy  V  cí  íjijc  se  diri^'o  al  0.  en  la  de  Vigo.  l  a 
de  Oixíuse,  que  se  dirige  de  E.  á  O,,  tiene  su 
origen  en  m  limite  oriental  de  la  provincia, 
atraviesa  los  pueblos  de  la3  .\ntas,  Sotelo  de 
Monto?.  Ccrdeda,  Pedrc,  San  Jortro  de  Sacos, 
Tenorio,  Uosa,  Pontevedra,  Lourizan,  Mariit, 
Ald«n  y  Cangas;  la  tercera  e^iTctera  es  la  co- 
uoci  la  ron  rl  nonibro  >l>-  In  de  Vigo.  Ort^sc  y 
(Uistilla,  la  cual  fué  emi>e):ada  en  1833,  y  con- 
duce desde  Vigo  por  el  Porrino,  Poente  Areas 
y  r^ñixa  á  la  ciudad  de  Orense.  Los  demás  ca- 
mino? son  malo?  como  en  el  resto  de  Galicia. 

1^1  industria  consiste  principalmcutc  en  la 
agricnltura  y  ganaderia;  bay  madMie  noUnoB 
liarineros,  distintas  fábriraíí  de  curtidos,  otras 
de  loza  ordinaria,  de  sombreros  burd<^  de  la* 
na,  tejidos  de  Heñios  de  Uno  f  de  leras  6  lw> 
roit  s,  fábrica  depapel,  miiclias  desalmui  út 
sardina  y  ntro«  y>e«ra«ins,  bastantes  de  teja  y 
algunas  de  jabón.  También  se  dedican  ios  Ua- 
Mlantcs  á  la  marinería  j  al  oQoio  de  cantenost* 
asi  en  el  pais  como  rn  Portugal  y  pin  í''  ,^:» 
Castilla,  ti  comercio  de  esportacion  i-oiuprcn- 
de  los  siguientes  artículos:  nraia,  centeno,  ga- 
nado vacuno,  de  cerda,  mular  y  caballar,  sue- 
la, pii r!o  cabra  y  becerrillos  curtidos,  y  el 
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aUana  de  cobra»  ^hídmIIí,  paños,  ropas  de 

seda  V  t!(  til^'odon,  géneros  coloniales  y  otro» 
procedcules  de  la  pcoiosula.  Hay  en  esta  pro- 
Tinda  laa  aduanas  marítimas  do  CoítíI,  Vii^o, 
Oayoitt,  La  Guardia,  Marin,  Pontevedra  y  Vi- 
l'^i'^rarcia  y  las  teiTealrcs  de  Salvatierra  y  Ttty. 
La  cadi  uÑiu»  loa  pueblos  hay  una  feria  mcu- 
ml,  j  miMhM  lutieDeoeii  detffmünadof  días 
de  la  semana,  á  excepción  do  Villanuera  de 
C«Ues  de  IkyM,  que  la  celebra  el  28  de  octu- 
bre de  ceda  año.  Las  roas  notables  son  las  de 
Pucnteareas,  Pontercdra  (t  y  15  de  cada  mcs^ 
Rayana,  Hoaña,  Rc(l'»n  ifla,  Bufios  de  Cunctis, 
TouroD,  Sau  Uidro  tic  Moutes  y  JttuQdariz. 

El  estado  de  hi  ioslniceioii  pAblica  en  esla 
prorinríT!  eá  en  estremo  ilrplnrable,  ?ieru!o  1ü 
causa  principal  de  «tte  atraso  el  ballarae  tan  di- 
sendiiada  lapoblacioe  en  pequeñas  aldeas  y  ca- 
seríos distaitfes.  Sin  embargo,  raraes  la  aldea 
donde  el  cura  párroco  no  se  enear?r;i  de  ense- 
ñar 8  leer  y  escr.bir  á  loa  niños  que  lo  apclc- 
eeo.  En  toda  la  provincia  no  bay  roas  que  sois 
é?ruelas  superiores  [lúbliras  pura  nif-ós  y  una 
de  uiíias;  dos  privadas  de  los  primeros,  y  otras 
laolaa  secoelttB  elonootales  completas;  lus  Ln- 
oompletas  soo  aneve,  á  las  que  tslstea  S95 
oídos  y  46  iiiñas. 

La  beaGUcencia  pública  cuoota  su  lamente 
eon  loe  estableeioiieBtosqoe  siguen:  en  Bayona 
uoa  escuela  de  primeras  letras  y  un  liospitul  ele 
caridad,  en  Ifarro  una  fundación  para  dutardon- 
cdlas,  en  Bueu  un  monte  de  piedad,  en  Camba- 
dos hospital  de  percf^rinos  pobres,  en  Campo 
uoa  fiindüfion  NI  ra  dar  limosnas  á  pobres,  en 
Garnaa  oirupara  dote  de  doncellas,  en  Ccrdedo 
otn  peía  soeencr  tretola  y  tela  pobres,  enEs- 
trada  obra  pia  paradotar  treslmérfünas  pobres, 
en  Guardia  fuodacion  para  socorrer  á  pobres 
eacamadt»;  Poolevedra  escuela  de  primeras  le- 
tns,  obra  pia  de  la  Misericordia,  hospital  de 
San  Jiian  de  Dios,  obra  pia  de  li  ii  rfaiías;  en 
Poniáo  hospital  de  pobres  y  camiuautes  y  fun- 
dación pan  dolar  beMoaa  pobres-,  en  Toy 
hospital  de  Caridad  y  casa  de  e.-Jprtsilos,  y  en 
Vigo  un  establecimiento  pani  recoger  pobres. 

Bl  Juzgado  de  esta  provincia  situado  al  tí. 
de  la  Büsma,  en  las  inmediaciones  de  la  ría 
de  su  nombre,  es  de  término;  corresponde  al 
obispado  de  Santiago,  audiencia  territorial  y 
cepilania  general  de  la  Corufia  y  comprende 
los  ayuntamientos  de  A Il'  i,  lí  Tducido,  Bueu, 
Cangas,  Marin,  Meira,  Moureutc,  Poyo,  Fonte- 
Yed'  Salcedo  y  Vilaboa,  qae  renncn  las  fcli- 
g^resias  de  Alba  Santa  María),  Aldan  iSan  Ci- 
prían»,  Ardán  (Santa  Muría),  Iteluso  (Santa  Ua- 
ria)r  jk-rducido  iSan  Jlartiu},  Bertola  (Sauta  Go- 
ItuDbe),  Bota  (Sania  Marina),  Besen  (San  Martin) 
Campo  (Santa  María),  Cangas  (Santiagos  Cani- 
pe6o  (San  Pedro),  Cela  iSuuta  Mariau  CeriKin- 
zoaea  iSan  Vieenle],  Cebres  (Sun  Adrián),  Co- 
bses  {SmU  CristinaK  Coiro  (San  Salvador),  Par- 
vo (Santa  Uariaj,  Domayo  ¡San  Pedro!,  Eriuclo 
(CÑautiago),  f  igueirido  (San  Andrés),  Gcvc  (San 
Aodiéa),  Geve  (Sania  María),  Hio  (SÜa  Andié»), 
1991  BII^MM^  tl>l^U|^ 


Leret  (San  Silvador),  LooiImb  (Bui  Andrés), 

Marcos  San  Miguel),  Marin  (San  Julián),  Marín 
I  (Santa  María),  Ueira  (Santa  Eulalia),  Mojor  San 
¡  Jorge),  Moldes  (San  Mamed),  Moaña  (Sau  Mai- 
;  tin),  Mourcntc  (Santa  Marías  Pontevedra  (San 
i  Bartolomé),  Pontevedra  'Santa  María),  Pioeiro 
(Santo  fomé),  i'oyo  (Sau  Juan),  Poyo  (San  Sal- 
vador), Balo  (San  Gregorio),  Síücedo  (San  Mar- 
tin), Sumieira  (Santa  María),  Tiran  San  Juan), 
Tomeza  (San  Pedro),  Vilaboa  ^San  Martin.)  1.a 
])oblacion  total  del  partido  asciende  á  11,155 
vecinos  y  ^'J.O^o  aln)as. 

POXTKVKDItA.  Villa  de  E>paúa,  capital  déla 
provincia  de  su  nombre,  perteneciente  al  tercio  , 
naval  de  VIgo,  con  puerto  habilitado  y  aduana 
de  marta  clase,  situado  á  los  <)*»  y  ?s'  de  lon- 
ffiltid  y  42'  y  IS'  de  latitud  en  una  península 
formada  por  la  confluencia  de  los  ríos  Lerez 
Alba  y  Tomeza,  poco  antes  de  desaguar  en  el 
mar.  Su  población  es  de  lOlO  vetinus  y  4,141 
almas.  La  villa  está  rodeada  de  una  muralla  an- 
tigua flanqueada  de  torreones,  la  ciial  tiene  de 
rireinifen-nria  1S>()0  varas  ea?te!!anas,  con 
cuatro  puertas  principales  quQ  corresponden 
á  los  cuatro  caminos  reales  que  dirigen  á  San- 
tiago, Tay,  Orense  y  Marin,  con  tíete  postigos 
para  comunicación  con  el  mar  y  arrabales. 
En  la  pai'te  del  N.  que  da  puso  para  Santiago 
bay  un  magnlOco  puente  de  doce  arcos,  lUi- 
madn  del  1!  irfro,  bajo  el  cual  corre  el  rio  Le- 
rez, que  se  aumenta  con  el  llujo  y  reQujo  del 
mar.  Las  casidas,  que  en  lo  general  son  muy  es- 
paciosas, d»-  !  I  -  ¡liso.s  y  aspecto  agradable, 
bailan  distribuidas  en  cincuenta  calle?  princi- 
pales, casi  todas  empedradas  de  sillería,  lim- 
pias y  anchas.  Hay  diea  piasas  y  plaauelas, 
á  saber:  la  de  Tcncro.  Herrería,  Feria  vieja, 
Yerba,  Lena,  San  Baríolomé,  Piaucba,  Pedrera, 
Consistorio  y  Campillo.  La  de  Teuci'o  es  un 
cuadrilongo  de  íí'J  varas  de  largo  y  30  de  an- 
rlio,  con  un  soportal  en  el  lado  de  n.  y  está 
enlosada  con  piedra  berroqueña.  La  de  la  Uer- 
rerfa  6  de  la  Constitución,  es  un  cuadrilongo 
irreírular  (pie  tiene  de  largo  129  varas  caste- 
llanas y  porto  mas  auclio  100;  en  ella  se  cele- 
bran los  mercados  todos  los  sábados  y  días  1  .* 
y  15  de  cada  mes.  En  esta  plaza  existe  el  sun-> 
tuoso  convento  de  menores  observante-;  do 
San  traucisco,  constnudu  de  piedra  sillería 
berroqueña,  el  cual  tiene  de  largo  106  varaa 
rastellan;i  -    .f  y  V,  de  ancho  y  29  de  eleva- 
don.  EslacdiUcadu  sobre  un  antiguo  solar  y- 
torre  fortaleza,  que  perteneció  al  duque  de  So- 
tomayor  quien  eu  el  si^Mo  XIII  lo  cedió  para 
dicho  objeto.  Actualuieute  >e  ¡udl  iti  en  61  es- 
tablecidas las  uQcinas  de  pruviucia,  cuu  inclu- 
sión de  laa  del  consejo  provincial  y  cuartel 
de  guardia  civil.  Atlemas  de  este  edíQcio,  que 
por  la  elevada  pú&icioo  que  ocupa,  ba  sido 
considerado  en  diferentes  épocas  como  una 
cindadela,  el  único  que  encerraba  esta  villa 
digno  de  llamar  la  atenrion  ftir  el  magnifico 
palacio  pcríeuecieute  al  arzobispo  de  Sautiago 
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todavía  se  ven  en  su  recinto  dos  torres  bas- 
tante bien  conservadas,  dclas  que  la  mayor 
está  almenada  y  recuerda  algunos  heehosMs- 

tóricos  de  la  ilustre  familia  á  que  ha  pertene- 
cido: se  encuentra  íitiiaila  cerca  de  la  ¡irlcsia 
.  de  Santa  María;  es  de  tigura  cuadraiigulur  te- 
niendo 900  de  elevación  7  43  de  ancboen 
cada  nno  de  sus  lailr-:  -f»  coniponn  dn  tres 
cuerpos;  en  el  b£^o  luiy  dos  puertas,  la  una 
bastante  capas  biela  el  N.  7  la  otra  muy  pe- 
queña al  E.:  en  el  segundo  cuerpo  y  centro  de 
sus  lados  ve  una  ventana  ojiva,  y.  lo  miymo 
en  el  tercero,  que  remata  con  una  cornisa  m- 
bfcla  cual  eáin  las  almenas.  Dícba  torre  por 
la  forma  de  su  arquilpchira  corresponde  al  si- 
glo xn  ó  quizá  al  XUl;  fue  propiedad  de  la 
familia  distinguida  de  los  Tarrichaos.  Terrin 
?erex  de  Turrichao  y  Gonzalo  Gumez  de  Ga- 
llinato,  por  órden  del  rey  don  Pedro  quitaron 
la  vida  ai  arzobispo  de  Santiago  don  Suero  de 
Toledo  7  é  su  deán  don  Pedro  AlTares  qne 
seguia  el  partí  IpI  infante  don  Enrique;  y 
cuando  este  principe  ocupó  el  trono,  para  re- 
compensar los  servicios  del  anobispo  y  deán, 
entregó  4  la  mitra  do  Santiago,  no  solamente 
esta  torre,  sino  también  lo-  bienes  que  cor- 
respondían á  tan  opulentas  íamilias. 

Bn  el  campo  de  Santo  Domingo  existid  un 
convento  de  dicha  órden,  cuyo  nllflcio,  aun- 
que muy  deteriorado,  sirve  hoy  de  cuartel.  JJn 
este  mismo  campo  y  lado  opuesto  al  conTento 
bay  un  cuartel  que  fué  maestranza  de  marina, 
cuartel  de  caballería  en  diferentes  épocas  y 
también  fábrica  de  fusiles  en  la  guerra  de  la 
Independencia.  Es  nno  de  los  inores  de  6a* 
liria  por  su  localidad  y  ostensión,  pues  en  sn 
patio  maniobraba  un  escuadrón  de  caballería 
y  boy  lo  hace  un  batallón  do  infintería.  No 
dtja*de  ser  también  notable  el  colegio  de  la 
compañía  li  l*  sus,  y  su  iglesia  guarda  el  mis- 
mo órden  üc  arquitectura  que  se  advierte  en 
todas  las  edificadas  por  los  jesuítas.  Existen 
hoy  en  él  nna  escuela  de  i nsti*uccion  primaría, 
otra  normal,  el  instituto  provincial  de  ;e^un- 
da  enseñanza  que  se  inauguró  en  19  de  no- 
viembre de  1845,  y  su  iglesia  está  convertida 
en  parroquia  de  San  Bartoiom6.  Aileinns  de  es- 
ta parroquia,  bay  en  esta  villa  oiruá  dos,  la  de 
Santa  María  la  Mayor  7  la  de  Nuestra  Señora 
de  la  rcre^rina. 

Dentro  de  las  murallas  de  la  villa  hay  cua- 
tro fuentes  públicas;  la  délos  Tomos  y  Santa 
Clara  tienen  su  nacimiento  en  la  misnia  po- 
blarinn,  mientras  que  la  de  la  llen  eriay  Feria 
vieja  iTCihen  el  agua  por  una  cañería  que  la 
conduce  desde  nn  cuarto  de  legua  de  distan- 
cia, hiendo  el  a^íiia  de  Ins  primeras  ba5tante 
clara  y  trasparente.  Los  arralóles  tienen  tam- 
bién sus  fuentes  de  aguas  puras  y  saludables. 
Todos  los  terrenos  inmediatos  á  la  rilla  pro- 
duccn  dos  y  tres  cosechas,  á  causa  de  su  es- 
traordinaria  fertilidad,  y  consisten  en  maíz, 
álgoB  trigo,  centeno  7  otn»  cerealeSp  lino  7 
otros  firntos;  le  diagrui  cutidnd  de  ganado 


vacuno  y  de  cerda  y  el  caballar  y  mular  nece- 
sario, baiMeodo  ademas  casa  de  volatería  y 
otras  dases.  La  Indoslrta  esli  limitada  á  la 
agrícultura,  molinos  harineros  y  cinco  tene- 
rlas, dedicándose  muy  pocos  á  ejercer  los  ar- 
tes y  oúcios  mas  indispensables  para  la  vida, 
i'na  gran  parle  éA  vetándarlo  ae  mantiene 
con  la  venta  de  csqtiisitos  pescados  7  maiis* 
eos  de  que  alwada  la  ria. 

Pontevedra  es  nna  de  las  poblaciones  mas 
antiguas  de  España.  Bajo  la  dominación  roma- 
na fu^  conocida  r>\n  A  nombre  Duo-pontes: 
a¿i  á  lo  menoá  tigura  mencionada  en  el  iti- 
nerario romano  camino  de  Braga  i  Asieiga 
pnr  la  costa.  Otros  autores  ascgruran  que  !ns 
romanos  la  llamaron  Pons-vmtus  por  el  gran 
puente  de  doce  arcos  a)nstroídu  por  los  mis- 
mos, y  que  de  este  nombre  deriva  el  actual 
de  Pontevedra.  N.ída  ve  sabe  á  punto  fijo  sobre 
su  bistoría  en  la  nivasiou  y  üommiode  los  pue- 
t»los  del  Norte,  ni  tampoco  bi|)o  el  de  las  ar- 
mas musulmana.s.  .Mas  tarde  mereció  el  favor 
de  sus  reyes  que  la  concedieron  varios  y  sin- 
gulares prívilegiosque  contribuyeron  no  poco 
ú  su  engrandecimiento.  En  el  siglo  pasado  vi- 
vían en  ella  diez  titulos  de  Castilla.  Durante  la 
guerra  de  la  independencia  sufríó  mucho  esta 
Tilla  i  cansa  del  oonllnoo  tránsito  de  tropas 
francesas  desde  enero  de  1809  hasta  junio  del 
mismo  año  en  que  fueron  espulsadas  de  Gali- 
cia, habiendo  saqueado  diferentes  veces  lapo- 
t)laeion  y  heelio  que  la  abandonasen  sos  huí* 
tantos.  Esta  villa  es  patria  de  varios  varones 
ilustres,  entre  ellos  de  Sorred  Fernandez  Soto- 
mayor,  rlco-bonibre  del  biiuite  don  Pelayo. 
en  la  frloriosa  batalla  de  Covadonga;  del  almi- 
rante de  Castilla  Payo  Gómez  Cliiríno,  que  yace 
en  ella;  de  los  hermanos  Bartolomé  y  Gonzalo 
de  Nodal,  célebres  navegantes  que  por  encargo 
de  Felipe  HI  descubrieron  el  estrecho  de  .^an 
Vicente  y  el  cabo  de  Hornos;  de  Gregorio  lier- 
nandes,  famooo  escnltor  en  Talladolid;  del 
maestro  Fr.  Martin  Sarmiento ,  benedictino, 
escritor  y  crítico  modesto;  de  Juan  y  Tomás 
.Matos,  almirantes  de  mar,  en  tiempo  de  didio 
rey  Felipe  111;  dtí  teniente  general,  conde  de 
Maceda;  del  marques  do  Castelar,  don  Ramón 
Fernandez  Patino,  capitán  general  de  los  ejór- 
citos,  etc.  Tiene  por  armas  nb  pnente  de  coa- 
tro  arcos,  dos  torres  ála  parte  de  la  poldacion 
y  cuatro  al  otro  eslremo,  7  usa  ios  dictadas 
de  nuiy  noble  y  leal  villa. 

PONTüX.  (Marina.)  Barco  cfaato  ó  de  fondo 
planudo  con  la  popa  y  la  proa  cuadradas  y  fin 
lanzamiento  alguno,  que  armado  de  cabrestan- 
tes, ruedas  7  otras  máquinas,  sirve  para  la 
limpiado  los  canales,  puertos  y  rios;  p.ira  e! 
trasporte  de  pesos  de  consideración,  para  la 
formación  de  puentes,  etc.  El  armado,  se^un  la 
primera  distinción,  se  llama  pontón  Umfim 
()  de  fango  o  de  rttchara.  También  se  montan 
con  máquinas  de  vapor  cuando  se  aplican  á  la 
limpia  de  los  puerloi»  en  01170  oiso  Mliaat 
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F9HlmÍ0  itpdiUo:  baquo  de  guem  tfe- 
|o,  por  lo  regular  navio  6  fragata,  que  amarra- 
do de  Úrrae  6  en  cuatro  en  los  arsenales  y  eu 
lo6  puertos,  sirve  de  almacén  de  efectos,  y 
tunde  depósito  de  gente  de  mar  y  de  priílo- 
oerosen  ttenipo  de  goerau. 

Mee.  JbrI.  Etf, 

POPA.  ¡Marina,  arquitectura  naval.)  La 
parte  poiiterior  de  las  naves  donde  se  coloca  el 
tlMny  eatén  las  eámans  Ó  InbllBeioDes  prin- 
cipales. Por  cslcnsion,  y  en  ?cntif1n  rchuivo, 
se  dice  de  toda  la  parte  que  media  entre  el 
pdb  mayor  y  la  misma  pope. 

ÍHM.MarLEtf, 

NBrtDiGO.  {Ternno.-^Gtólogia,)  Bise  da- 
do este  nombre  h  un  númoro  bastante  i^rande 
de  rocas  direrentes,  duras  y  susceptibles  de  pu- 
Uffiento  ,  y  que  presentan ,  en  medio  de  una 
psfltade  cierto  color,  cristales  dísoininados, 
coya  tinta  difiere  completamente  de  la  del 
foado  de  la  roca.  Pero  ür.  Brongniart,  coufor- 
mándose  i  It  etiiiiologla  de  te  paUbm .  Umita 
su  pórOdo  á  las  variedades  de  color  rojo  ó  ro- 
jiio,  compuestas  do  una  parte  de  pclrusilex 
aaflbólico,  que  envuelve  cristales  detersuina- 
liles  do  fuldespato, 

Mr.  Coidier.  cuya  clasiflcacíon  vamos  á  se- 
guir en  este  articulo,  ba  establecido  las  seis 
especies  sigoieiites  de  pdrBdos ,  qoe  coloca  en 
tres  familias  distintas  de  rocas,  cuyos  princi- 
pales caracteres  vamos  á  indicar  sucesivameatc. 

A.  Pamüku  d»  ku  roeat  fiMupiUeai. 

1.  Pórfido  iienitico.  Esta  roca  debe  su 
nombre  á  la  dreoostanda  de  qoe  fonnaria  una 

síenita  si  sus  elementos  adquiriesen  im  tama 
ño  aparente.  Compónesc  de  una  parte  de  pe 
trosilex  anflbóUco  con  cristales  de  feldespato 
j  de  anflbot.  So  pastees geoeralmente rojiza 
pero  á  veces  presenta  visos  verdoso*! .  agrisa- 
dos ó  parduscos.  Los  elementos  accidentales 
diseminados  en  este  pórfido,  son  te  pirita,  de 
hierro  oUglsto ,  de  hierro  oxidulado,  de  epido 
to,  y  muy  rara  vez  de  cuarzo. 

£1  pórfldo  sienitico ,  al  que  pertenecen  las 
variedades  mas  bermosas  jld  pórfido  anticuo, 
pertenece  á  los  terrenos  eruptivo;^  jv.n^  anti- 
guos. No  se  conoce  ninguno  quo  sea  posterior 
i  la  época  antraxifera 

2.  Pórfido  petrosiliceo.  Pasta  do  pelrosi- 
lex,  á  veces  cuarcifcra,  que  contiene  cristales 
de  feldespato  y  granos  de  cuar/.o.  £1  ixilor  de 
te  pasta  varia  desde  el  negro  basta  el  rojo  y 
gris.  El  color  netrro,  que  es  accidental  y  (|iie 
parece  ser  debido  á  un  milésimo  de  materia 
cariwnosa,  Ib  hecho  qoe  Mr.  Brongoiart  esta- 
blezca lina  especie  particular  bajo  el  nombre 
de  Melafiro.  I.os  principales  elementos  accc- 
sorioi»  del  pórQdo  pelrosiliceo,  son:  primera- 


mente tierra  terde,  no  determinada  aun;  dise- 
minada y  mcsclada  en  medio  de  la  base  fel* 

despática ,  y  con  apariencias  de  ser  conlem* 
poránea  de  la  roca;  y  después  cristales  de  pi- 
rita, de  mica,  y  á  veces  de  callsa.  Algunas 

variedades  de  este  pí^ríl  ln  son  celulares  y  aun 
)reseutan  grandes  variedades  geódicas,  llenas 
en  partes,  bien  sea  de  cuarzo-ágata,  bien  de 
caliza. 

!/>>•  pórfidos  peírosilíccos  ban  empezado  á 
maniícstarse  cu  la  época  del  periodo  pilladla- 
no,  y  han  continoado  inclinándose  biete  el 
(In  del  pcrioilo  antraxlfero.  Esta  especie  de 
pórtldo ,  como  también  la  que  precede ,  se  em- 
)lean  como  piedras  de  ornato:  la  hermosura 
<le  sn  polimento,  la  de  su  color  y  su  solides, 
lacen  quesean  muy  estimadas;  pero  su  mucha 
dureza  son  causa  de  «¡uc  sea  sumamente  costo- 
so su  trabajo. 

3.  Pórfido  arcilloso.  Difiere  del  pctrosl- 
licco  eu  que  el  feldespato  que  constituye  su 
pasta  no  ha  cristalizado  tan  completamente,  y 
enqne  teroca  tiene  un  aspecto  arcilloso.  Por 
lo  demás,  irreseiita  la  misma  composición,  y 
contiene,  como  el  pórfido  pctrosillceo,  crista- 
les de  feldespato,  de  cuarzo  y  de  mica,  dise- 
mlnados  en  la  masa.  Esta  roca  es  frecuente- 
mente celular,  circunstancia  que  permite  que 
en  Huaijriu  se  emplee  para  la  fabricación  de 
muelas  de  mohno.  El  pórfido  arcilloso  es  me* 
nos  antiíTuo  que  el  petrosilíceo,  y  perienece 
al  periodo  salino^magncsiano. 

4.  Pdr/i^leueoslinicodlriifiiftteo.  Mbn* 
sieur  Cordier  da  este  nombre  á  una  roca  in- 
termediaria entre  la  traquita  y  la  fonolita,  for- 
mada de  una  parte  de  la  misma  compoddon 
«pe  estss  dkM  especies,  pero  cuya  contestura 
es  mas  serrada  que  la  de  la  primera,  y  menos 
que  la  de  la  segunda.  La  mica  es  en  esta  mas 
abundante  qne  en  la  fonolita.  Bl  feldespato, 
que  forma  el  fondo  de  la  pasta,  e?  'Ir-  nn  color 
gris,  y  á  veces  verdoso ,  en  cuyo  caso  está  por 
algunas  partes  triturado  de  piroxena.  Losens* 
tales  de  feldespato  f  de  anflbollo  contenidos 
eo  e^ta  pasta,  son  mas  puros  que  en  la  fono- 
Uta,  y  se  distinguen  á  la  simple  vista. 

El  pórfido  leneostlnlco  forma  nuincbas  mas 
ó  menos  con >u1í  rabies  cn  los  terrenos  volcá- 
nicos ,  bien  sean  modernos,  bien  inmedtata- 
mente  anteriores  ¿  la  época  actual. 


B.  üooos  aiii 


5.  Pórfido  dhritico.  Compónesc  de 
pasta  diorttica  compacta  con  cristales  percep- 
tibles de  feldespato  anllbol.  Los  elementos 
accidentales  diseminados  en  esta  roca ,  son  te 
pirita  común»  te  pirita  magnética»  te  mica  y  el 
talco. 

Kl  pórfido  dioritico  se  encuentra  unas  Te- 
ces estratificado  y  otras  no.  Kl  primero  perte- 
nece á  los  terrenos  lalcosos  y  micáceos,  y  el 
segundo  se  encuentra  eu  ülones  ó  aglomera- 
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efames  tnmmles  posteriores  al  periodo  fl1a> 
diano. 

íl.  Rocas  talcosas. 

6.   Pórfido  protoginico.  Compónf*<5p  de  una 

Sirte  formada  de  talco  y  de  feldespato,  en  me- 
o  de  la  cual  se  eocuentran  diseminados  eris^ 
tales  de  feldespato:  su  colores  ordinariamente 
yerdnsn  Alijiinas  veces  contiene  accidental 
mente  unl)l)oÍ  y  otras  láminas  de  talco  o  de  mi 
ca;  y  con  frecuencia  presenta  venas  de  asbes- 
to ó  de  talco  clohtico:  esta  roca,  ora  es  es- 
tratiforme, ora  etí  estado  de  acumulación.  En 
el  primer  caso  se  encuentra  en  la  parie  supe- 
rior las  series  de  los  talquistos  cristallferos,  y 
forma  aglomcracioncf!  trasversales  rpie  atra- 
viesan los  terrenos  primitivos  y  penetran  á  ve- 
ees  en  ios  empelitioos,  como  asi  se  to  en  Bél- 
gica y  en  ln«  ririncos. 

PÓRFIDO.  uVineralogia  y  geoiogta.)  Bl 
pórndo,  sustancia  mineral  muy  importante,  se 
compone  de  una  espedí  de  luasa  triplca,  qne 
eontienc  cristales  de  feldespato,  mas  O  menos 
regulraes. 

Huchas  son  las  variedades  ipie  de  pdrOdo 

r\¡stiMi,  y  entre  ellas  vamos  solamente  á  des- 
cribir las  principales. 

La  base  de  los  pórfidos  ha  sido  por  tuucho 
tiempo  considerada  como  un  Jaspe;  pero  des- 
de que  el  estudio  de  las  rocéis  «se  mira  de 
una  maucra  mas  séria,  se  ha  lle£;ado  a  tener 
la  seguridad,  por  medio  de  reiterados  cspr- 
riiiunito^,  lícruieesta  especie  de  cimento  no  es 
mas  que  «n  trap  ó  feldespato  compacto,  so- 
brecargado de  hierro,  que  se  funde  al  sople- 
te ,  V  qne  se  distingue  completamente  de  los 
Jaspes,  que  «on  absolntamentc  infiisibles. 

I.os  pórlldos,  gcneralmenie  duros  y  sus- 
ceptibles de  nn  lindo  pulimento,  son  de  colo- 
res muy  variados,  pero  sus  tintas  tiran  siem- 
pre al  oscuro,  efecto  del  gran  grado  de  oxi- 
dación de  hierro  de  que  estÁ  tinturada  su  ba- 
se; es  sustancia  que  abunda  áveees  tanto,  que 
se  maniñesta  SU  presencia  por  la  airaccion 
del  imán. 


MlinDOS  NBGIKM.  (I) 

Pórfidof  ne (/ros  antiguos.  (2/ 

El  hermoso  pdrido  n^ro  antiguo,  ofrece 
una  pasta  de  un  negro  osetiro .  con  grandes 
cristales  de  feldespato  de  uu  color  blanco  le- 
choso; también  los  bay  de  cristales  pequefios, 
pero  es  inrnní;  csiimado. 

Ferbcr  dice  que  este  último  se  emplea  en 
Koma,  pero  las  canteras  ambos  están  cora- 
pietamente  perdidas. 

(I)  En  el  eolordelos  pótndos  »e  considera  tan 
solo  rl  d«  la  pasta,  con  ah«>lrii(->  ion  de  \íís  manchas. 

(%}   Pórfulo»  aiiU|{uo^     cniienüvn  lo»  4ue  los  an- 
ii^uw.  <  ii!j'!r:ir(Mi.  ó  kf.iii  «queilMcujaftcaotera» 
hén  {x'rdido  para  notoiro». 


Es  de  un  negro  poco  intenso ,  contiene 
cristales  de  feldespato  blanco  y  granos  de 
cuarzo  bien  caraeterisade. 

Kste  pórílilo  es  muy  raro:  de  él  existe  un 
vaso  ea  el  museo  mineralógico  de  Ur.  Dree  y 
una  placa  en  el  gabinete  de  llr.  Vincas. 

fórfidoa  negre^  de  Cánega. 

flus  manehas  blancas  ostia  loradai  esa 

una  tintado  cnlnr  dr»  rn<ia.  En  los  Vosges  se 
encuentran  también  pórildos  negros,  en  can- 
tos rodados,  como  asimisao  en  las  oriUas  del 
lago  de  Géoova. 

PORFIDOS  VERDES. 

Párfido$  wrdti  tmHgiM» 

U  base  de  este  pórfido  es  de  un  color  ver- 
de oliva,  que  pesa  al  verde  oscuro  y  aun  al 

verflo  negruzco:  contiene  cristales  de  fpI'Je*^- 
pato  de  un  color  blanco  con  un  ligero  ñ&o 
verdoso  y  de  on  tamafio  regnlar:  eo  él  se  en- 
cuentran  tanilneu .  pero  acrldenfalniente,  pe- 
queñas calcedonias  rojisas,  blancas  ó 
trasparentes. 

Cróesi'  (|iie  los  antiguos  sacSban  este  her- 
moso iMtríldo  de  las  inoutanii^  '^if'  rodean  el 
mar  Rojo  por  la  parte  dei  Kgiplo;  perocomple- 
lamente  análogo  á  él  se  enoeentra  ea  dife- 
rentes [)nrtes  (íe  TArcega,  donde  podlera  es- 
plotarse  con  ventaja. 

Los  autiguos  llamaban  á  este  purQdo  ófito 
()  Mfjwnltno  i  cansa  del  eotor  de  ana  man- 
elias.  (¡tie  de  una  matiera  frro^i'ra,  se  aseme- 
juii  á  las  de  la  piel  de  cierta.^  serpientes;  y 


después  por  efecto  de  esta  denominaeioii, 

le  ha  confundido  con  las  sen><'"tin;>f,  que  na- 
da, sin  embargo,  tienen  de  coini  rs  mu  M. 

El  ólites  es  en  la  actualidad  laii  raro  como 
estimado  y  no  se  encacntra  mas  qoe  en  las 
cercani  •  '  o^tia,  en  cantos  esparcidos  que 
fueron  conducidos  de  Egipto  para  emplearlos 
en  Roma. 

Los  romanos,  ademas  de  este  hermoso 
pórfido  verde,  emplearon  otra  variedad,  cuyo 
color  no  es  tan  intenso,  y  cuyos  ciistaies  soq 
Boas  pequeños  y  menos  perfectos:  también  es- 
tíin  perdidas  las  í-nt  t  i?  de  esta  variedad  '^|^ 
cuyo  pórfido  existen  dos  columnas  en  el  real 
museo  de  Paris;  pero  las  dos  eolnnnn»  nss 
hermosas  de  pórlUlo  verde  (oíitesi ,  son  las 
que  se  encuentran  en  el  palacio  de  los  con- 
servadores en  el  (lapitolio  du  Roma,  que  ti&> 
nen  once  pies  de  aHo.  Otras  mochss  se  Mtta» 
aunque  no  tan  hermosas,  en  vailw  igtesi» 
de  Roma. 

« 

Pérfido  v§rd9  é$  Cámg»* 

Su  baso  et  de  un  color  verde*botelia  maf 
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tiene  una  mnltifnd  de  cristalinos  de  feldes- 
pato, blancos  6  rotados»  eon  algunas  pintitaa 
Tio.rn)<,  (!ohit!as  á  tina  sustancia  llamada  anil- 
bol  u  iiorbienda. 

Este  pórfido  presenta  de  vea  en  coando 
unas  mntitns  uii^Miiosas,  (M.sí  lilanciis  ó  f^nses, 
OI)  que  los  cristales  de  feldespalo  abundan 
mucho  mas  que  en  la  pasta  rQja.  Ferber  prc- 
tcnüu  que  estas  niandias  son  frairmcntos  de 
póríldo  pris  introducidos  en  el  pórfldo  rojo; 
pero  liasia  examíaur  dicbaa  placas  grises  para 
apercibirse  de  que  son  simpleasente  inaidias 
semrjantrs  .'i  las  que  se  encuentran  en  otras 
niuciius  rocas. 

El  hermoso  pórfldo  rojo  antiguo  es  de  un 
te  un  vaso  en  la  colección  mineralógica  de  |  color  rojo  muy  pronaneiado,  y  sus  mandiHa» 


oscnro  y  muy  perfectas  sus  mandias  blancas. 
Ista  variedad»  segen  Baml,  se  encuentra  en 
el  Niolo;  pero  cxMo  aun  otra,  en  la  cual  se 
notan  granates  üe  un  color  rojo  sombrío.  £stc 
pórfido,  susceptible  de  nn  lindo  pulimento, 
ha  sido  descutúerte  por  Mr.  Bempasse  en  la 
provincia  del  Golo. 

Pér/Uo  99rét  d$  Un  fiugt». 

da  pasta  es  de  un  color  verde  oscuro  y 
eonlleiie  une  noMtnd  de  erieisies  de  feldes- 
pato, de  un  mediano  tamaño  y  df;  un  color 
vertió  pálido.  FnoiH'ntrasc  rn  la  Chevertrey, 
en  las  alturas  de  l''re«le.  üe  esta  variedad  exis- 


In  Moneda. 

Lo&  señores  Tomir  y  I>athemo  hau  mandado 
Iracar  üm  eslíe  pérCÍde  diferentes  objetos  de 

arnamenlos. 

Encuéntrale  en  el  Henard  de  Frcsle,  y  re- 
moutaQüü  el  riachuelo  que  curre  al  pie  del 
de  Vanne,  otra  variedad  de  pórfido  ver 


ir  Clumpy,  donde  se  le  da  el  nombre  de 
granilo  verde.  Con  i  l  se  hacen  varios  objetos, 
7  particularmente  mesas,  oliimencas  y  coluut- 
mm  de  pecpteAss  éSmensleiieB. 

Pórfido  verde  del  Monte -YisOt  sn  el 
PiatnorUe. 

Es  de  nn  color  verde  pn^^rro,  manchado  de 
blaiioo  y  de  pialitas  toím,  debidas  á  lo6  gra- 
ttiles  diaeniiiBadoe  que  eooHene. 

Ferber  describe  también  nn  hermoso  piir- 
íldn  verde  que  procede  asi  mismo  de  las  alUiS 
montañas  del  Piamonte. 

PwfidM  isndw  de  lo$  Mrinees. 

Ifnchos  de  ellos  se  encuentran  en  este 

pro!onc;ada  cordillera  Je  montaña.^,  donde  l!e- 
ran  el  nombre  de  oUles,  por  analogía  á  los 
qnc  los  antiguos  trabajabao. 

£d  las  cercanías  de  fienta  Engracia ,  de 
Licqy  del  puente  de  Osse,  constrni  'o  sobre  el 
Cave,  al  Korte  ^1  Alias,  es  douíic  ¡articular- 
Bente  ee  ven  eonsideftbles  masas  de  esloe 
pértido.i .  y  fácil  5er¡a  f^car  de  eUei  gnodes 
pieans  de  un  solo  cuerpo. 


ponnoes  noiee,  pamnm  t 

VIOLBTA. 


Pérfido  rajo  antiguo. 

La  base  de  e.-le  pórfido  es  ac  nn  color  rojo 


enteramente  blancas  carenMi  dt»  f  inio  viso  ro- 
sado que  se  observa  en  ios  poriiüos  mal  elegi-> 
dos  ó  de  ana  calidad  inferier.  También  es  pre* 

ciso,  aunque  difícil,  evitar  ^rrandrs  man- 
chas grises,  (pie  producen  un  malísimo  efecto. 

Mr.  Hosier,  inireniero  de  minas,  y  uno  de 
los  miembros  del  Instituto  de  Egipto,  ha  vuel- 
dc.  cuyos  cristales  de  feldespato  ostñti  tan  '  »  á  encontrar  las  canteras  de  este  magnifico 
agrupados  los  unos  sobre  los  otros,  que  que- 1  jujrtido  en  los  desiertos  que  bay  eotre  el  Kilo 
dea  omI  fonnados  y  ocidlm  casi  del  tnde  la  |  y  el  mar  Redo.  También  se  eneoentrsn  en  los 
base  que  lof  contiene.  Esta  variedad  se  ee|)lo1a  ;  dosierlos  ilo  las  cercanías  del  monte  SinaT. 
en  !n  nrtnalidad  y  el  finrtido  se  trabaja  en  la  ¡  Los  egipcios  han  empleado  con  frecuencia 
luuiMiiactnra  de  l  i  Moulinc,  dirigida  por  mon-  el  púrlidu  r^jo,  bien  para  sus  sepulcros,  bien 

para  sus  estétuas  ú  obeliscos. 

La  ma-sa  mayor  que  se  conoce  es  el  obelis- 
co de  Sisto  V ,  en  lloma,  á  que  siguen  las  co- 
lumnas de  Santa  Sofía,  en  Gonstantinopla,  que 
tienen  cnareida  pies,  de  un  solo  pedazo;  la 
iglesia  de  San  Marcos,  en  Venecia,  tiene  profu- 
sión de  ornamentos  de  este  pórlido,  del  cual  se 
ven  muKitud  de  columnas  ee  las  iglesias  de 
Moma,  varios  pepnleros monolitos,  y  entreoíros 
el  de  lilemente  XJI.  el  de  Santa  Uoustancia« 
extramuros;  el  de  Teodorico,  cu  Rávena,  qne 
es  lina  írun  tina,  pnilialilemcnlc  e^'ipcia,  en 
({uc  pudieran  á  la  vez  bañarse  con  comodidad 
varias  personas,  etc.,  etc. 

En  Francia  se  cita  la  pila  bautismal  de  la 
catedral  de  Metz,  que  fué  descubierta  en  las 
ruinas  de  los  baños  antiguos  do  la  misma  ciur 
dad.  En  el  Museo  real  de  Parto,  se  notan  seis 
ostátuas  de  pórlldn  rojo,  representando  eauti- 
vos  bárbaros,  cuyas  cabezas  solo  sonde  mármol; 
la  ciudad  de  Huma  ])ersonilicada,  sentada  so- 
bre la  roca  Tarpeyana,  cuyo  cnerpoesun  pór- 
lldo  con  la  calK'za  de  bronce:  un  sepidcro  an- 
tiguo conocido  bajo  el  nombre  de  sepulcro  de 
Callo;  dos  grandes  tinas  antiguas,  una  de  las 
('líales  se  Itauui  lina  de  InifíoínMlo,  punpie  es- 
te rey  la  lii^o  conducir  de  i'uitters,  donde  tam- 
bién servia  de  pila  bautismal.  Por  ultimo,  va- 
rios /.ocal  US  y  diez  y  seis  columnas  de  8  át^ 
pies  de  alio  i|ue  sirven  para  el  ornamento  de 
las  salas  del  Candelabro,  de  las  Cariátides,  do 
loe  Knpendores,  etc. 

Kneu6ntrase  aun  en  F^'iplo  otra  especie  de 
.j  porlldo  rojo,  que  Mr.  Hosiere  ba  observado  so- 
que pasa  graduatm^le  al  oscuro  rojuo;  cou- '  bre  el  mismo  terreno,  Ue  uu  color  menos  os- 
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oiRO  que  él  lariaflor  y  que  oonfloie  lun  mnt- 
tiid  de  cristalinos  de  cmno. 

Pórfido  rojo  de  Córdoba. 

Eále  pórfido,  de  un  color  ro]n  mv.y  sombrío, 
conlicnc  algunos  cristales  de  feldespato,  poco 
aparentes,  y  inaoch^  angulosas  mas  ó  menos 
oscuras  que  el  t  cstu  ile  la  roca,  cuyo  ai^pi  (-to 
no  es  nada  salisfactorío,  pero  que  purde  em- 
plearse ventajosamente  en  ia  construcción  de 
grandes  ntoniunentos. 

Pérfido  rojo  de  Córcega. 

Su  base  es  de  un  color  rojo  cnceodidu; 
contiene  cristales  de  feldespato,  de  mediano 
tamaño  y  de  un  blauco  rosado,  coa  algunos 
granos  de  eusrzo  gris  y  de  anábol  negro. 

Pórfido  rojizo  de  las  cercanms  de  fíoanne, 
{Francia]  de  ¡jar  t  amonio  del  Loira. 

Üe  un  color  rojizo,  su  base  contiene  gran- 
dei  cristales  de  feldespato  blanco»  cuyo  centro 
es  gris,  y  algunos  eristales  de  enarxo;  las  can- 
teras de  este  pórfido,  qne  udmite  un  hermosí- 
simo pulimento,  están  situadas  en  las  cerca- 
uias  de  diclio  punlu,  á  orillas  del  Loira. 

Pórfido  pardo  aaUguo, 

II  fondo  de  este  pórfido  es  de  nn  color 

pardo  de  hígado  oscuro,  y  su  superficie  está 
adornada  ron  prande*?  manchns  de  Teldcsprito 
verdoso.  £n  iloniu  se  empleaba  aiiliguameutc 
esta  variedad. 

Ferbcr  cita  otro  cuyo  color  es  muy  oscuro 
aun  y  cuyas  manchas  son  medio  negras  y  me» 
dio  verdes. 

Pórfido  pardo  do  k>9  VoogiB» 


difiere  de  la  precedente  tfno  en  tos  erislalei, 

que  son  mucho  roas  pequeños.  Otro  pórfido  s^ 
mejante  hay  Larmet  rranria  .  poro  conticM 
algunos  glóbulos  de  espato  caluo  illanco. 

Pórfido  pardo  de  Cónega. 

Su  pasta  es  de  un  eolor  pardo  negruzco  j 
contiene  algunos  cristales  de  feldespato  de  sa 
color  rojo-encendido  sumamente  subido. 

£ste  pórfido  es  muy  duro,  susceptible  de 
un  liennoso  poKnieiilo  y  padieit  tralNiIvse 
ventee 


Et  eolor  de  su  base  lira  al  de  ebocolate; 

contiene  cristales  de  feldespato  de  di Terentes 
tamaños,  cuyas  orillas  son  de  un  blanco  mate 
y  el  centro  CBsi  vitreo. 

Encuéntrase  en  el  monte  de  los  Evros,  al 
Levante  del  B.iíon,  en  la  dirección  do  Ober- 
bruck  á  Mosseveaux. 

Pórfido  dé  color  d«  oiolsto  de  ha  Voegee, 

La  paáta  de  esta  variedad  es  de  un  color  de 
violeta  mny  oscuro  y  que  ano  tiraá  negruzco. 
Contiene  cristales  de  feldespato  verde,  casi  del 
mismo  tamaño  que  los  del  póríldo  verde  anti- 
guo (ofitos.)  Esta  bermosa  variedad  de  pórfido, 
muy  dura  y  mny  comíjucta,  es  susceptible  de 
un  lindo  puliniento,  y  se  encuentra  en  los  flan- 
cos de  la  montaña  de  Ücellc,  á  la  parte  del  Me- 
diodía, entre  Giromagny  y  Ocelle-bajo. 

Otra  variedad  del  mi^mo  piírfldo.  $o  encuen- 
tra eu  las  cercanías  de  Flancher-Ies-Miaes;  no 


Pórfido  de  cofor  de  viólela,  de  Sueeia, 

Kl  p(>rfido  qnc  se  explota  en  las  cercanías 
de  filyberg,  de  Hanaserue  y  de  Klittbergert,  en 
Suecla,  es  de  un  color  ro|o  oscuro,  que  pasi 
al  de  viólela;  contiene  pequeños  cristales  de 
feldespato  blanco  casi  semejante  á  los  del  pt>r- 
fido  rojo  antiguo,  y  es  mas  duro  que  los  de- 
mas  pórfidos.  En  el  gablnele  de  ii  Moneda  de 
París,  se  ve  una  Imnita  mest  qoe  panoe  BST dst 
pórfido  que  nos  ocupa. 

De  bt  cantera  deBlyberg,  situada  i  tres  le* 
guas  de  Elfredalen,  es  de  donde  se  han  sacado 
los  pedazos  mayores,  y  de  donde,  entre  otros, 
se  ba  estraido  el  que  ha  servido  para  el  pedes* 
tal  de  la  estitua  pedestre  do  Gustavo  111,  que 
tiene  12  pies  de  alio. 

Trabájase  esta  hernma  materia  en  la  ma- 
nufactura de  BU^edaten,  donde  se  corta  por 
medio  de  sierras  hidráulicas  que  dan  hasta 
quince  hojas  á  la  vez.  Según  Mr.  Neergaarddi- 
cha  fábrica  es  muy  considerable,  habiendo  en 
ella  talleres  para  el  pulimento  de  mesas,  otros 
para  las  urnas,  etc.,  etc.,  y  aun  para  tallar  la 
piedra  en  facetas.  £stán  tan  bien  combinadas 
las  máquinas  de  esta  manufacton,  que  se  fa- 
brican á  un  tiempo  treinta»  cuafCDla  y  ann  mas 
objetos  diferentes. 

i'ara  el  aserrado  se  sirven  de  una  arena  tos- 
ca que  parece  componerse  del  detritus  de  pór- 
íldo, y  en  cnanto  al  pulimento  bo8quéja?e  P'^'' 
medio  del  esmeril  y  acábase  con  el  rojo  de  In- 
glaterra. 

En  Stocolmo  está  el  depósito  general  de 
los  trabajos  de  esta  fj^brica,  que  sirve  de  gran 
recurso  para  los  desgraciados  habitantea  de 
aquellos  tristes  países,  siendo  asi  que  proenra 
un  medio  de  subsistencia  y  una  espeeic  de  ra- 
mo de  industria  á  mucbos  hombres  que  antes 
se  veían  en  la  precisión  de  mantenerse  coa 
cortezas  de  abeto.  Isla  es,  sin  duda  alguna,  la 
mas  dulce  reconipensa  que  Mr.  Uagstrom,  fun- 
dador del  establecimiento  en  cuestión,  pudie- 
ra esperar  de  sos  afane*  y  solicitudes. 

Pórfido  de  color  de  viólela  de  Córcega. 

Bl  color  de  este  pórfido  tlm  al  de  lila  es- 
curo, y  tiene  manchas  rojas  y  pardas,  y  algn* 
nos  lineamentos  de  esteatita  verde. 
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Mr.  Barnl  citt  •Igmas  oiru  Ttriedades  de 

pórfido  de  Córcega,  y  entre  ellas  una  cuya  ba- 
se es  de  color  leonado  ó  de  avellana,  y  de  un 
rojo  títo  fBS  cristales  de  feldespato.  Admite 
un  lindo  pulimento  y  pudiera  trabajarse  con 
ventajas.  Mr.  Rampasse  habla  también  '!e  un 
peda2ü  Uc  pórfldo  verde  que  tenia  tan  parecido 
al  ofltes  antiguo ,  qoe  dudase  m  Atese  efecti- 
T.ii'  t  ntp  sr  ¡varado  de  algunos  trozos  que  del 
fgiplú  se  condujeran;  pero  ai  en  realidad  fué 
amneado  ea  el  terreno  mismo,  no  queda  du- 
da alguna  de  que  el  ofítes  de  mejor  calidad  se 
encuentra  en  Córcega.  En  los  montes  Altáicos, 
á  orillas  del  tionisch  y  del  Gorgou  (Siberia), 
parece  que  hunbieD  se  esploten  pórfldcM  de 
color  de  Tiokta. 


POBPIDOS  GRiam 

Pórfido  gris  de  Córcega. 

Es  de  un  color  gris  oscuro  y  tiene  cristales 
de  feldespato  blanco  y  motitas  neí?ra.s.  Eníun'-n- 
trase  en  Bussaggio,  donde  íurma  un  conside- 
rable fllon. 

Pórfido  gris  oscuro  de  Caivi  ^Córcega.) 

Es  mas  oscuro  que  el  anterior  y  mas  rico 
en  cri^;talc^  de  feldespato.  Encuéntrase  en  las 

inaicdiaciones  de  Calvi. 

Pórfido  grii  d»  Britutton  (Piancla.) 

■ 

So  pasta  es  de  on  gris  oscuro,  un  tanto 
verdoso ,  y  sus  manchas  de  un  color  blanco 
con  un  liíi'cro  tinte  do  verde  claro.  Encuén- 
trase f  II  iíia  cercanías  del  referido  punto. 

Pórfido  grii  otmro  d$  íes  Vo$gu, 

Este  pórfido,  de  un  color  gris  de  hierro  os- 
curo, contiene  multitud  de  cristales  de  feldes- 

I»ato,  du  nn  color  amarillo,  untante  rojizo 
EacuéQtrase  en  la  montaña  del  pueblo  llamado 
Lechelatton. 

PORTA.  iMarina  ,  arquitectura  naval.) 
Cualquiera  de  las  ventanas  ó  aberturas  cua- 
dradas ó  cuadrilongas  que  se  hacen  en  kw  eos- 
tados  ó  en  la  popa  de  las  embarcaciones  d  eo 
cualquiera  otra  de  «ms  divisiones  intcrioroc,  ya 
para  dar  luz,  ó  ya  para  el  manejo  y  servicio 
de  la  artilleria  ú  otros  objetos;  y  eada  una  to- 
ma la  denominación  ó  título  correspondiente 
^  suyo  peculiar,  como  porta  de  artilleria, 
portad»  miru,  porta  de  Santa  Bdrbara,  por- 
ta de  carga^  do  lattre  6  do  rseibo,  porta  de 
luz,  etc. 

Se  llama  portaton  el  claro,  paso,  ó  hueco 
que  se  deja  por  eada  bsínda  enftvnte  del  palo 
mayor,  para  el  embarro  y  desembarco  de  Rían- 
les X  efectos.  Portería,  el  coiUunto  de  las 
portas  de  un  buque* 


POKTB.  {Marina,  arquittotvra  tunai.)  Eb 

su  acepción  común  se  dice  del  tamaño  ó  capa- 
cidad de  una  embarcación.  En  las  de  ciierra  .se 
designa  y  juzga  poi'  el  número  de  &m  cañones 
y  en  las  mercantes  por  el  de  sus  toneladas. 

Porte  mayor:  en  la  marina  militar  se  dice 
por  el  de  los  navios  y  fragatas,  y  en  la  mer- 
cante él  de  doscientas  toneladas  para  arriba; 
asi  como  en  aquella  es  porte  menor  el  de 
curbetas  y  en  esta  cl  de  dosciefllas  toncadas 
para  abajo. 

JHee,  Mm-L  £9. 

PORTÜGAIi.  [Geografía.)  Este  reino  oeopa 

la  parte  occidental  de  la  península  Hispánica, 
y  se  compone  ademas  del  l'ortugal  propiamen- 
te dicbo,  del  reino  de  los  Algarbcs  y  del  urchi- 
picla^'o  de  las  Azores.  Tiene  por  limites  al  N. 
Galicia,  ni  E.  el  reino  de  León,  la  Estremadu- 
ra apañóla,  y  la  Andalucía;  y  al  S.  y  al  0.  el 
Atliotleo.  Se  esUende  desde  los  9*  54'  á  los 
1  r  50'  de  longitud  O,  y  de  los  37**  á  los 
de  latitud      Tiene  OG  leguas  de  S.  á  N.  ,  ?8 
de  ancbura  media ,  y  una  población  de  cerca 
de  4.000,000  de  habitantes.  Coaflnan  con  di- 
cho reino  las  siete  provincias  españolas  de 
Pontevedra,  Orense,  Zamora,  Salamanca,  Cá> 
ceres ,  Badajoz  y  llnelva. 

El  clima  de  Portugal  es  templado  durante 
los  meses  de  abril ,  mayo  y  junio;  pero  el  es- 
cesivo  calor  que  reina  desde  julio  á  setiembre 
peijndiea  considerablemente  i  la  v^elacioo. 
A  esta  abrasadora  ^mperatnra  sucede  una  se- 
gunda primavera,  y  las  lluvias  que  trae  consi- 
go hacen  reflorecer  los  árboles  frutales.  Bl  In- 
vierno comienza  en  cl  mes  de  diciembre  y  se- 
ñala sn  paso  con  abundantes  lluvias  y  violen- 
tos iiuracaucs;  la  nieve  cae  raras  veces,  á 
escepcion  de  las  cimas  de  las  montañas  7  en 
las  provincias  septentrionales  ;  en  la  parte 
meridional  sou  frecuentes  los  temblores  de 
tiem. 

El  suelo  de  Portugal  sería  mucho  mas  pro- 
ductivo sí  fne^e  mejor  cultivado.  Descuidada 
en  aquel  pais  la  agricultura  por  muchos  años 
debe  A  la  administración  del  marqués  de  Pombal 
las  mejoras  que  ha  csperimcntado  desde  fines 
del  siglo  último.  Las  provincias  de  Miño  y  Leira 
son  lasque  producen  mas  cereales,  tales  como 
mais  y  cebada;  en  la  provincia  de  Tras-os-Mon- 
frs,  se  coge  mucho  trigo.  El  aceite  que  producen 
los  olivos  es  demuy  mala  calidad;  aunque  mas 
bien  debe  atribuirse  ú  la  manera  de  su  fobri- 
cacion;  el  que  viene  de  los  Algarbes  es  supe- 
rior al  que  se  prepara  eu  el  resto  del  país.  En 
tas  pro? incias  del  N .  se  coltba  el  cáfiamo  y  el 
lino^  pero  la  cosecha  no  está  en  relación  con 
el  consumo  de  los  habitantes.  Los  viñedos  pro- 
ducen esceleutes  vinos:  el  tinto  de  Oporto,  cl 
moscatel  de  Carcavelos  y  de  Setubal,  los  riñes 
blancos  del  Al^'arbc  y  los  tintos  de  Torres-Ve* 
dras,  son  los  objetos  principales  de  esportacion 
del  pais.  Las  peras,  las  manzanas,  IO0 1' 
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las  naranjas,  los  higos,      rasfañas  y  las  al 
menfiras  son  de  rnUdad  íiiperior.  Tambiea  se 
co{fe  mucha  miel,  cera  y  kermes. 

U  bita  CBsieompleta  de  prados  artíflflalcs 
y  la  cra^n?:  de  paslos  no  pormitcn  :i  los  liahi 
tantcs  (le  los  campos  dedicarse  con  buen  éxito 
á  la  cria  de  ganados.  Las  provincias  donde  mas 
se  ocupan  de  ella  son  las  dcBeira,  Miño  jrKs- 
tremadura;  lo.%  caballos  que  se  crian  alli  son 
pe(|iieños  y  ligeros;  hay  pocas  vacas  en  Por- 
tiMI^;  pero  en  cambio  se  encnenlrao  muchas 
millas,  /*arncrns,  rabrns  y  rrrilos.  l.os  bosques 
están  pobladoo  de  lobos,  liultándose  también 
con  frecuencia  en  ellos,  gamos,  ciervos  y  ja- 
balíes; las  purtcs  desiertas  contienen  gatos  y 
cabras  moiii<  Abuudau  las  UdMreB,/l08  co- 
nejos y  las  jieniiccs.  , 

SI  torritorlo  está  sareido  por  mudiM  ca- 
driKi  •  do  moiifafm?,  qnc  no  ?on  mas  qnc  Iü 
coiitiuuaciúu  de  las  del  sistema  hispánico.  La 
Foya,  en  el  Algarbe,  formando  parte  del  grupo 
meridional,  presenta  una  elevación  de  1,280 
nif^troí;  ]a  sierra  de  Estrella  en  el  Beira,  que 
tiene  de  altura  2,150  metros,  recorre  la  fiarte 
media  del  terrítoHo,  del  nordeste  ai  Sndestc, 
y  se  detiene  en  el  rabo  de  Hora.  El  Gaviara 
en  el  grupo  septentrional  se  eleva  á  una  altura 
de  2,480  metros.  , 

Si  todas  las  minas  que eocierran  eslis  mon- 
tañas fueran  explotadas  «serian  de  inmenso  pro- 
ducto para  el  Portugal;  pero  ios  habitantes  á 
(fnienes  el  ardor  del  clima  y  sn  natoralcsa  pe- 
rczo?a  hacen  Incapaces  para  lostrabajo.-?  nulos 
y  penosos,  descuidan  estas  fuentes  do  rique- 
zas y  las  dejan  improductivas.  Solo  algunas 
minas  de  hierro  9<on  qne  se  benellciaii  en 
Estrernadiira.  y,  ?in  *  mi  h-íío,  existen  en  las 
faldas  de  aquellas  iiionUúas  numerosos  fliooos 
de  oro.  de  cobre,  de  estaño  y  de  antimonio. 
También  se  encuentran  aniafisfas,  jacintos  y 
rerdemar.  i.as  Hientes  de  aguas  miuerales 
abundan  en  aquel  país. 

I^s  costas  de  Portugal  no  presentan  mas 
qne  islas  de  poca  importancia;  las  de  nerU  n- 
gas,  cuyo  nombre  primitivo  es  Londobrui,  son 
las  mas  notables  y  fbnnan  nn  grupo  vecino  á 
Eslremadura  que  se  compone  de  una  isla  con 
un  fuerte  y  seis  islotes  La  pesca,  qne  os  muy 
productiva  en  las  cercuiuus  de  Ucriengas,  su- 
ple su  esterilidad.  El  grupo  de  Faro  eatáaUua- 
do  enfrente  do  la  villa  de  rito  nombre  en  el 
J^s  del  Algarbe.  £1  archipiélago  de  las  Azores 
dista  800  millas  de  las  costas  portuguesas; 
situado  en  medio  del  Octano  presenta  una 
superficie  de  800  millas  cnadradas. 

Entre  lu  multitud  de  noá  que  riegan  el 
pais  citaremos  el  Tajo,  procedente  de  Ks|)afia, 
el  cual  separa  la  Kslremadura  del  Alentejo. 
baña  á  Abrautcs,  Saulareu,  Aldea  Uallega  y 
Usboa  y  va  á  desaguaren  seguida  en  el  Océa* 
no.  Sus  principales  afluentes  en  el  territorio 
portupru^s  son  el  Klga,  el  Potisel,  el  Zezere,  el 
Zever,  el  Zatas  y  el  Cunha  u  el  Almausor.  £1 


noira;  pasa  por  San  Joao  do  Pesffucíra,  Pcso- 
da-Hegoa  y  Oporto,  donde  entra  en  el  dcraiio. 
El  Hondego  nace  en  el  territorio  jiortuííncs, 
atraviesa  la  provincia  de  Beira  y  las  (rrar.rles 
llanuras  de  roimbra.  II  Lima  que  Ue^^adc  Ks- 
|)aña  atraviesa  el  Minho  y  pasa  por  Ponte  de 
Lima  y  Viam.  II  Touga  nace  es  las  montsAu 
de  Beira  y  desagua  en  el  Océano,  después  de 
haber  recorrido  esta  provincia  ti  Saado  ó  .*^a- 
iiao,  llamado  también  aunque  impropia:ucnle 
Caldao,  nace  eu  el  Alentejo,  que  atraviesa  asi 
como  la  Extremadura  y  v  i  i  desembocar  ¡sjual- 
mentc  oo  ol  Océano  después  de  haber  pasada 
por  Alcarcedo-8al  y  Setobal.  la  ño,  el  IDaho 
«j  Miño,  procetote  también  de  España,  toca 
la  frontf^ra  septentrional  de  Portagal,  baáaoda 
á  Melgazo,  Valensia  y  Camiuha. 

La  abundante  pesca  de  estos  ríos  no  puede 
bastar  al  ( onsumo  de  los  liabitantes,  porqae 
los  americanos,  ingleses  y  noruegos,  importan 
en  las  pobUtcioucs  portuguesas,  y  principal- 
mente eaJLIsboa,  cantidad  considerable  de  ba- 
calao. 

Aunque  el  movimiento  industrial  est^poco 
desarfotlado  «n  el  vadno  reino,  no  bay  ra- 
zón para  decir  qne  es  casi  nulo.  Verdad  que 
está  sometido  á  una  importación  escesiva,  pe- 
ro debe  observarse  que  coasiste  principaliaea- 
te  en  primeras  materias» 'que  luego  son  tras- 
Tm  inadas  en  las  fábricas  pwtngoeaas  m  mul- 
titud de  objetos  útiles. 

Las  fábricas  de  armaa,  de  kwa  y  telas  pin- 
tadas de  Lisboa  son  muy  importantes,  y  las 
de  paños  y  telas  de  lana  de  Portualegre»  Co- 
vilbany  Fundaoocupan  á  gran  número  de  obre- 
ros. En  Oporio,  Colmbra.  Deja.  Lsiremoz,  Ce- 
real y  Caidar  existen  fábricas  de  loza;  la  gran 
fabrica  de  hilados  de  algodón  de  Ibomar,  ca- 
yos prodedot  tienen  el  miaBBO  valor  que  las 
de  Inglaterra  y  Francia,  es  muy  notable.  En- 
tre los  demás  establecimientos  industriales  es 
preciso  mencionar  las  juboiienas,  vidrio,  pa- 
pel. reSnoa  de  axúcar,  tenerlaSi  aombrercrias 
y  hojalatería?.  En  Campo  Grande,  cerca  de  Lis- 
boa, se  fabricaa  g(::oeros  de  seda,  y  en  Lisboa 
traln^  muy  bien  en  joyería,  bieateria  y  pla- 
leria.  Sin  embargo,  preciso  es  reconocer  que 
la  falla  de  canales  y  caminos  practicables  y 
los  sucesos  políticos  que  bau  agtlado  á  Portu- 
i^,  han  parausado  el  desarrollo  deleotneceio 
de  aquel  pais:  mas  á  pesar  de  estn  se  esportan 
todos  los  aüos  por  valor  de  2.U0U,0ü0  de  nía- 
leaen'almeodnaé  higos  secos,  8.000,000  en 
naranjas,  y  cuarenta  y  siete  mil  pi|vaá  de  vino 
que  importan  mas  de  170.000,000  de  reales. 
Los  demas^ objetos  de  esportaciou  son  la  sol 
oopwD»  aoelte  de  olivo,  aomaque,  eoialM»  y 
lana  Los  artículos  de  importación  son  trigo, 
cebada,  maiz,  centeno,  i)acalao,  carne  salada, 
manteca,  queso,  aceite  dcttwuu,  hierro,  aee* 
ro.  plomo,  estaúo,  ctíire,  latón,  vigas,  más- 
tiles, duelas,  brea,  pvz.  Tuvo,  cáñamo,  seda, 
bueyes,  caballos,  aai  como  mucboá  proiluctoi 
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son  esfiortsdas  de  nuevo  para  las  poseaioues 
áb  oRiimar. 

!.o?o5tabledniicntos  de  instrucción  pública 
son  poco  frecuentados  eo  Portugal ,  á  pesar 
de<|Deenlo  genenl  estáeonflad^  mdlfeoolon 
á  profcRores  ¡n?tnii]n?:  la  universi  lad  de 
Coimbra,  k  academia  de  marina  y  du  cuiacr> 
rio  de  Oporto,  la  escuela  de  comercio,  la  es- 
cuela real  de  construcción  ó  de  arquitectura 
naval,  el  colegio  real  militar,  la  esencia  real 
decirogia,  la  de  escultura,  la  sociedad  literaria 
palridtiea  y  m  mmeo»  la  de  bs  trlBi  A  indna- 
tria  y  el  instituto  de  música  de  Lisboa,  ayu- 
dan poderosamente  á  desarrollar  la  atlcton  á 
kn  estudios  cieotUI(^  y  arUsticoa  entre  los 
portugueses.  La  cai^tai  del  reino  encierra  tam- 
bién muchas  bibliotecas  públicas;  la  del  rey, 
que  oontieoe  »5,000  voliunenes  y  la  (tel  con- 
tenlode  Jeaos  que  posee  32,000,  aon  Iw  mas 
inipnrtnntes.  Aunquf^  inferiores  á  estas,  lasde 
San  Fraucisoo,  San  Viccale  de  Fora,  Iioapicio 
real.  Nuestra  Señora  y  academia  rol  de  cien- 
cias, pueden  ser  consultada»  con  fruto  por  los 
eniditos.  Las  ciudades  de  Adjuda,  (  oinibra  y 
Oporto  tienen  también  depósitos  literarios  pú- 
blicos. 

El  gobierno  de  Por1ií?:a1  r?  monárquico 
constitucional:  el  heredero  del  trono  lleva  el 
titulo  de  principe  real,  su  primogénito  el  de 
yiüieipe  de  Beira,  y  los  demás  principes  y 
princesas  lo;^  <io  infantes  é  infantas.  El  rey 
omOere  las  órdenes  de  caballería,  que  son 
aeía:  1t  órden  militar  del  Cristo,  la  cMÍ  de 
Santiasro,  In  del  mórito  militar  de  Avis,  la  de 
Santa  Isabel  para  las  demás,  ia  órden  militar 
de  la  Torre  y  de  la  Espada,  la  fundada  con  mo- 
tivo del  juramento  do  fidelidad  prestado  en 
Rio  Janeiro  el  <;  <in  febrero  de  1818,  J  cafln, 
la  órdeu  militar  de  \  liiaviciasa. 

Bl  catoUeismo  es  la  religión  que  profesan 
cn^i  todo>  los  portugueses;  el  patriarca,  que 
reside  en  Lisboa,  los  araobiapos  y  obispos  aon 
de  noítobramiento  real. 

La  fuerza  efeeii  va  del  ejiieilo  es  en  tiempo 
de  paz  de  30,0U0  hombrejí. 

La  deuda  asciende 

les. 

El  l'ortngal,  que  por  tlcrr  -tn  tic  ic  de  Ju- 
nio de  Itt33.  se  dividía  cu  ocho  provincias, 
coenta  boy  díes  y  siete  distritos  con  arreglo 
al  decreto  del  mes  de  jallo  de  1835.  Laadmi- 
nisirarion  de  cada  uuade  estas  divisiones  está 
cuuliaüu  a  un  gobernador  civil  y  á  magiatra- 
doa  que  equivalen  i*  mestros  corregidores  y 
alcaldes. 

£1  número  de  las  parroquias  asciende 
i4,061. 

Ta  hemos  dedicado  un  articulo  especial  á 
Lisboa  capital  del  reino  y  A  l  oimbra.  la  ciu- 
dad sabia,  debemos  también  Uacer  mención, 
'Siquiera  sea  ligeramecte  de: 

Oporto,  la  ciudad  industrinl,  sitnaJa  en  la 
eaalMÍcadura  del  Dnero  eu  el  .uláuUco  cot* 
80,000  bsbilaiites.  Ks 
1995 


a  640.000.000  da  rca- 
7  las  rentas  i  216.000,000. 


nn  bermoso  puerto,  cinco  cuarteles,  dos  de 
ellos  construidos  en  forma  de  anílteatro  sobiS 
dos  colínas,  muy  buenos  edificios,  como  la 
catedral,  la  iglesia  de  los  clérigos,  el  palada 
de  la  audiencia,  la  casa  de  ayirntamlento. 
el  liospital  real  y  los  almacenes  de  las  compa- 
ñías de  vinos,  aceite,  azúcar,  naranjas,  palo 
de  campeche  y  brasil,  cueros  y  corcho.  Es  la 
antigua  ciudad  de  Por  tus  CoUe,  que  según  80 
eree,  lia  dado  nombre  á  Portugal,  y  de  la  qno 
también  sin  duda  se  deriva  su  nombre  moder* 
no  dé  Qpofto.  Id  otro  tieaqio  dMhitsbft  de 
grandes  privilegios  que  perdió  por  hal  nrse 
rebelado  en  t757.  Los  franceses  la  ocuparon 
desde  1808  i  1809.  Se  insurreccionó  en  1828 
contra  el  usurp^or  don  Miguel  y  se  dedaié 
por  don  Pedro;  el  bloqueo  que  entonce^  su- 
frió fué  UQ  golpe  íaui  para  su  comercio.  Su- 
blevada otra  Yes  en  1846  y  47  ooiUra  el  go- 
bierno de  doña  María  de  la  Gloria,  dió  lugar  é 
una  intervención  de  ia  Inglaterra,  Francia  y 
España,  euTirtudde  la  cual  las  tropas  espa- 
ñolas penetraron  en  Portugal  en  ¡847  y  Ods^ 
paron  á  Oporto,  que  evacuaron  en  !>revecon  ar- 
reglo álo  estipulado  en  el  tratado  de  Gramido. 

Bvora»  capitail  de  Is  provincia  del  Alen- 
tejo,  y  que  ha  servido  muchas  veces  de  rtisl» 
dencia  á  los  reyes  de  Portugal.  Bs  plaza  fuerte, 
tiene  una  cindadela  y  en  otro  tiempo  univer- 
sidad. Su  poblacioa  asciende  á  9,300  habitan* 
tes.  Es  sede  de  un  arzobispado.  Hay  muchos 
monumentos  antiguos;  restos  de  un  templo  de 
Dlaoa,  cuyafinulBoioii  se  atribuye  i  Sertorio. 
y  un  acueducto.  Fu^  conquistada  á  lo?  moros 
eu  1166»  Los  españoles  se  apoderaron  de  ella 
en  1663;  pero  el  mariscal  de  Schomberg  la 
reconquistó  al  poco  tiempo.  Es  lioy  residencia 
de  un  gobernador  civil  y  dr  otro  militar. 

Braga,  capital  de  la  provincia  de  Eutre 
Douro  y  Hiobo.  coa  t6,000  almas.  Is  sede  dis 
un  obispado.  Se  conservan  en  ella  nlp:nnas  rui- 
nas romanas,  un  anílteatro,  un  acueducto,  etc. 
Tiene  catedral,  un  palacio  arzobispal,  un  se- 
minario, fábricas  de  telas,  de  mmñ,  somtee- 
rcrias  y  fábrica  de  clavo».  Dicese  que  la  fun- 
dó iiiniiicon,  y  fué  capital  de  los  suevos  en 
el  'siglo  VI,  donde  quitaron  estos  vencidos 
en  583  por  los  ffodos. 

La  pérdida  del  Brasil  ha  disminuido  con- 
siderablemente la  «Oeoslon  de  las  posesio- 
nes de  Portugal;  sin  embargo,  este  Estado  po- 
see todavía  Importantes  establecimientos:  en 
AXrica,  las  islas  de  Madera  y  de  i*orto  Santo» 
el  archipiélago  de  Cabo  Verde,  U  colonia  de 
Scncpambia,  los  reinos  de  Ang-ola  y  de  Congo» 
las  islas  de  Santo  Tomás  y  del  Príncipe,  y  1* 
provincia  de  MoiambIque;  en  Asia^  el  virmna- 
to  de  la  India,  los  gobiernos  de  Damaio  y  de 
Diti .  y  la  factoría  de  Macao  en  (  hinn:  en  la 
üccania  el  puerto  de  DiUé  en  la  i&ia.  út  Ti* 
moa  r  las  isiso  de  8abfio  7  Solor. 


M      .  R.  Twisf:  Trdr«(i  iAr«ifikl>trl«tsl  and  fssAi» 
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roj/afe  in  Portugal,  par  I«  dii<-  liti  ChSti'ld,  rt;- 
y^do  y  aimentado  ron  notas  por  Bourgoing,  París, 
11%  t      ea  8.0 

tcnne,  Farfs,  4998,  i  voK  en  8.a 

Voyage  en  Pairtugat  ir  1797-1799.  tradmldo  del 
«laiaaDdg  Liak.Paru,  1S08,i  vol.  en 8.* 

Voyage  en  Pitrtuqal,  par  le  fíomlt»  «le  Uoffuian- 
íegK.  rcilarlii'lo  por  Liiik,  Faris.  1  Sor»,  cu  8.* 

Voyaiie  pillurcaur-  n  f'ijiaqnr,  i  n  Portugtí,  ttt. 
fu  Mr.  J.  lajidr,  París,  «837.  i  vol.ea 


lOnUOAL.  (IRltorfo.)  U  Lusitania,  este 

69  el  nninbro  qnr»  los  anliciios  tlnhan  r'i  la  ma- 
yor purte  del  Portugal  actuul,  cátaba  habitada 
por  M  ptíMo  áé  origon  e^ieo,  los  taaitinos, 
divididos  pn  iimcliaí  tribus.  Eran  ág-ilos,  va- 
lientes, y  tan  apusionados  [>or  los  combato» 
.  que  ooando  no  tenían  cnemi^og  fuera  los  btis- 
eabaA  en  so  propia  nación,  ilábiles  en  tomar 
lazos  y  trampas,  llevaban  á  la  «riicrra  sw  ass- 
tucias  y  sus  hábitos  de  cazadores.  Sus  cos- 
tunbret  eran  feroees.  Conw  los  celtas  de  las 
Sllias,  inmolaban  á  los  dioses  sus  |)risioncros 
pm  descubrir  el  porvenir  en  sus  rnlrnnns 
Inmeantes,  y  aunque  parece  que  la  inslitucton 
d0  los  druidas  no  existió  entre  los  tartlnos 
se  encucntnm  todavía  boy  huellas  de  monu- 
mentos  druidicos  eo  el  pais  que  habitaron,  del 
ntsflM  modo  ()ae  en  Galicia  y  en  Oantabrta 
Ocupando  la  parte  de  España  mus  retirada  há- 
eia  el  Occidente,  escaparon  de  la  ambición  de 
los  fenicios  y  griegos,  que  fueron  los  prime- 
ros que  vinieron  á  establecer  colonias  á  a(fncH 
país  é  intentaron  somoierlo.  l  os  fenicios  y 

Í riegos  se  habían  contentado  con  la  posesión 
fttas  Mslas  y  de  k»tf  puertos  «tiles  á  sn  co- 
Mfole.  las  cartagineses  que  ]legart)n  en  se- 
guida, penetraron  mas  adelante,  y  bajo  el 
mando  de  Amilcar  IJarca,  de  Asdrnbal,  su  yer- 
no, 7  de  SU  hijo  el  finosoABllHil,  estendleroB 
so  dominación  sobre  toda  la  península.  .\ni- 
bal  avaosó  en  persona  hácia  la  Lusitania,  atra- 
▼Í8Ó  las  montimn  que  separan  las  llen  as  que 
baftan  el  Tajo  y  el  Duero,  y  Tencc  lor  <!e  los 
pneblos  célticos,  después  dr»  una  ludia  san- 
grienta, les  impuso  una  sumisión  mas  nomi- 
nal que  Tavdadeva. 

A  los  cartagrineses  sucedieron  los  romanos. 
Los  lusitanos  sufrieron  el  yugo  de  Moma  como 
haUan  nlHdo  eldeClrtagó;  pero  mas  adelan- 
te, cuando  toda  la  España  se  levantó  contra 
esta  nueva  dominación,  la  l.nsltania  tomó  en 
la  lucha  una  parle  gloriosa.  Ino  de  sus  hijos, 
VUriúto,  híé  el  héroe  de  aquélta  guerra.  Rabia 
tomado  las  armas  para  vengarse  de  la  perfidia 
del  procónsul  Galba,  que  babia  de^^ollado  en 
flenapas  A  IO,<N)0  desús  compatriotas.  Peleó 
victoriosamente  durante  dies  aAes,  y  Roma, 
perdida  la  esperanza  de  vencerle  oon  las  ar- 
mas, recurrió  á  la  traición.  Dos  amigos  suyos 
íüeron  ganados  por  el  oro  de  ÜefUtm,  y  Tifia- 
to  pereció  asesinado.  Muerto  iM,  se  i-ometió  la 
IdttiUVMi  y  íué  contada  en  el  número  de  tus 
ViOviiHill  romanas.  Todavía  volvió  AtovaaUr- 


se  con  8avt«l0/ WfOi  soldados  casi  todos  < 
lusitanos,  y  fneumbió  con  élpanan  T 
semaa. 

Cuando  al  inpario  romana  lO  daoplonié 

bajo  los  golpes  de  los  bárbaros,  la  Lusitanii 
tocó  á  los  alanos  que  se  Qjaron  en  las  márge* 
ues  del  lajo  (410),  después  á  los  vándalos  y  á 
kw  mevoB  <4t7.)  lo  tn,  It  arranearon  A  toa 
suevos  los  godos,  que  desípues  de  haber  per- 
mitido á  loa  últimos  emperadores  romanos  res* 
taUoocr  en  oBa  un  simniacio  do  doBBinacioB, 
la  subyugaron  deflnitivamonte  y  la 
ron  para  si  i  H?  180. i  Rste  aaaÁÉo  de 
res  DO  debía  ser  el  postrero. 

Bl  impeHo  do  los  godoo  oo  lapoia  eofé 
en  71 1,  después  de  dos  siglos  y  medio  de  du- 
ración para  ser  reemplazado  por  el  de  ios  ára- 
bes. El  mismo  Moza  se  encargó  de  la  oftaquis- 
ta  dolo  insitania,  que  acaké  elfonoo  aftas 
después  su  hijo  Aldclaziz. 

ios  cristianos  que  no  quisieron  renunciar 
A  M  iodependooelo  ao  refOgloronoa  lao  meo* 
tanas  de  .isturlas.  donde  conservaron  su  fe  y 
resistieron  con  éxito  á  los  ataques  de  los  mu- 
sulmanes. Conocidas  son  las  hazañas  dePela- 
yo  y  de  sus  sucesores  los  reyes  de  Asturias  y 
de  l.eon.  La  derrota  de  PoUiers  i732),  habia 
marcado  el  término  de  la  invasiou  árabe.  Los 
reyes  de  AstoHao  do|eroo  la  roatatenoio  ptm 
tomarla  ofensiva.  Varia  fue  la  suerte  y  alter- 
nadas las  probabilidades  de  aquella  lucha  que 
debía  durar  siete  siglos.  La  Lu&itania  y  ias 
márgenes  del  Tajo  sirvieron  muchas  veces  do 
campo  de  batalla  á  los  dos  partidos.  Coimbra, 
Lisiwa  y  Visco- fueron  tomadas  y  recui>erada8al* 
temalitanMiito.  Alfonso  I  ol  Gatélleo  onsanclid 
su  pequeño  reino  apoderándose  del  pais  sitilado 
entre  el  Dueño  y  el  Miño;  fiiaga  y  OfMMto  eo- 
yeron  en  su  poder. 

Andando  el  tionpo  la  dootaaeion  do  loe 
reyes  de  León  se  eslendió  mas  al  Sur,  y  por 
este  lado  llegó  á  sor  Coimt»ra  su  lunite  estro- 
mo.  A  flnes  del  siglo  XI  ol  tenMoito  oohocido 
con  el  nombre  de  Portugal  (t)perlooeoia  A  los 
reyes  de  Castilla,  sucesores  de  los  de  León. 
.Ufonso  VI  tyuia  que  atacar  a  los  almorávides 
(  I08G.)  Vencido  en  Ealaeoa  Uanié  en  eo  ayudo 
los  caballeros  franceses.  En  el  número  de 
los  cruzados  que  respondieron  á  su  llamaraien- 
to  se  faaUabo  ol  conde  Enriqu0  dé  Borgoña, 
biznieto  del  rey  Roberto  y  cuarto  hijo  de  En- 
rique ,  duque  de  Borjroña.  Ix)8  almorávides 
fueron  obligados  á  la  retirada,  y  Alfonso,  agra- 
decido á  los  aorvieiOB  fno  baMa  locibido  del 
conde  Enrique,  le  dióla  mano  flo  so  14|o  dote 


(1 }  He  aqui,  tef  on  Mr.  F<'maDdn  Deni».  raal  tmé 
«1  «riaeo  de  «ate  Donbre:  «El  de  Portu»  C*lt,  q«e 
een  el  dempo  «e  cambiA  en  Porlvcate,  se  dl6  prini> 
tivaneaie  i  on  lugar  situado  al  Sor  del  Ihien», 
bre  la  orilla  iiquicrdo  de  e»tr  rio,  ra  «I  ponto  dov- 
de  hoy  se  i'n(  ii(Mitr.i  la  iililca  di-  Ga>a.  Esle  sitio, 
qué  ser>  ia  (le  fondiMcli  To 'i  Ia>  l».irci»  y  ;iiin  tnii] 
pequeño?,  est.il)n  dDiniiuulo  por  el  aniÍK»:o  ^.l^!lllo 
•'o  (Jale,  utiiOt'io  cuya  dcnominanon  se  baila  en  t«« 
escriture»  romanos,  v  es  indudable  quo  daaUl  iNdO 

saoríKenel  nombi«'  de  ^#r<af(ll^• 
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feresü,  r  por  dote  el  pois  qne  se  desi^rnai)» 
eoQ  el  nombro  de  PortofEtl,  y  i|tte  «1  tolocó 
en  el  ranpro  ño  osfadn  in'iopcnflirntr.  Le  otor- 
gó aderoas  ia  facultad  de  cstender  tus  ooo- 
qolstas  por  él  Mo  del  Alfrirte.  II  teniUirio 
cp'lido  i  don  BnrUfue  lasi  M  como  lo«  porto - 
fruescí  ItaniBron  a!  roodo  Enrique)  cnmpron- 
dii  la  provincia  áüEnir$  Duero  y  iítño,  y  las 
dt  Trtff-ds.Jlíoiiifs  y  Betra  M094*> 

non  Fnritjiie  1^  tu  ffdhlf'ncla  m  í;ni- 
maraent.  9u  Tida  füé  sna  cruzada  perpélua 
oonfra  lof  immw»  á  mipmim  é»  lot  tiiil«B 
erií-m  hó  miB  dominios.  Murió  en  1119.  8n 
hijo  Alfonso  Enriquét,  que  tenía  finlamrntp 
tres  aóus  de  edad,  le  tocedió  b^Jo  la 'tutela 
de  daia  Teresa;  ahlegar  A  loadles  y  ocho  años 
Terlamrt  ol  ej arricio  ño  sus  rtrrpchns;  Terépa 
se  negó  á  dejar  la  regencia,  y  loi  dos  parti- 
dos vinieran  á  las  nmos.  Altame,  teneedor 
en  la  batalla  de  .San  Mamed  (24  de  junio  de  1 128) 
se  apoderó  de  la  autoridad  suprema,  aunque 
no  sin  alguna  oposición,  pues  su  madre/  que 
ae  tellaba  enoermda  en  él  emillo  ée  Uaboto, 
onvirt  ^,  implorar  el  socorro  fírl  vy  do  CflPtilla, 
que  acudió  iumediataiBcnle.  Alfonso  ganO  otra 
▼iotofle  en  ▼Altevcij  pera  wi  |Mdo  ctleilnf  á 
su  adversario  que  viniera  en  sitiarle  en  Gui- 
maraens.  Kea  de  esto  lo  que  quiera,  la  paz  fué 
concluida,  y  .\lfoiiso  en  el  pleno  goce  de  su 


attoridad,  fttd»  conUnnar  libremente  lai  i»n-  "conviene  qoe  hagamei  leyet  ftio  ingiiwin  te 


qniíiíaf  de  su  paire  en  la  Estremadiirn  v  f^l 
Alent«;|o  (mas  allá  del  T9J0.1  E^pais,  pertenc- 
dn  «nfeiiees  á  nn  enir  Énlie  11«mdo  lamiel, 

quien  llamó  en  su  auxilio  á  otros  cuatro  ge- 
fes  que  reinaban  entre  el  Tajo  y  el  íiim-lían;!. 
Para  destruir  al  ajórcito  cristianu  avanzaron  á 
la  caben  de  fnerzas  considerables,  al  decir 
(le  3!?-nno8  historiado rcs<  .'lOO.OOrt  y  ?epiin 
otros  400,000.  El  encuentro  ocurrió  en  las 
ilMim  áe  Uriqftf^.  en  lis  aniÉnw  de  les  Al* 
garbos  ^.T  de  junio  1139.)  LOB  portugueses 
eran  inferiores  en  número,  Alfonso  para  ani- 
mar á  los  soyoB  les  contó  que  se  le  habla  apa» 
Teeido  Jesucristo  en  medio  de  on  rayo  de  liis, 
rodcailo  de  /insreleí;.  .  SerAs  prorlammlo  rey 
por  tas  soldados  antes  de  dar  la  batalla,  le 
habia  dMu»  el  Salvader,  acepta  esta  ditrnídad 
y  toma  por  arma*  mis  cinrollaga-*  y  lostreinta 
dineros  en  que  ful  vendido.*  Hecha  esta  rela- 
ción, los  grandeg  y  todo  el  ejército,  iuAama- 
dün  de  valor,  presentaron  i  JUIans^o  una  co- 
rona de  hoj.ií  y  le  proclamaron  rey.  En!nnr(S 
coonenzó  la  batalla  que  doró  desde  la  maíiaua 
hasta  el  midMHa.  I^s  eineo  rayas  moras  que- 
daron on  rd  rntnpo.  y  bi  victoilade  los  per- 
lOg»e«eí  fii<^  roni|)k'ta. 

El  rey  de  rastilla  no  quiso  dejar  á  .Vlfon.so 
el  titilo  de  rey;  reclamó  para  ante  el  papa  Ino- 
f  AT?tf  n  !n:n  tas  armas.  Estas  y  Roma  falla- 
ron iH>r  ol  YCHcedor  de  ürique.  Alfonso  puso 
á  ao  frtao  baje  la  pvoleeeien  de  te  Virgen  y 
proinefii»  á  San  Peilro  iin  como  anual  de  cua- 
tro onzas  dr  oro.  Sin  rnitnirtrn.  (|iiíírienilo 
alianurse  raas,  resolvió  iiactjr  que  ei  pueblo 


conUrraara  la  eieedon  del  ejército,  y  al  efee^ 
to  raanid  las  edrfaa  de  Poitafil  en  Lanefi 

(1140  en  la  Ifrlcsia  de  Santa  María  dr  Almf 
caro.  Allí  se  presentó  despqiado  de  las  inug» 
nías  feries.  Íq  pracnrador  general  LortMiao 
Vicgos  se  levantó  y  d^o:  «Habéis  sido  llama* 
dos  por  el  rey  Alfonso,  á  quien  haheis  insti- 
tuido rey  en  el  campo  de  bataüu  para  que 
rmiñ  laaeartaa  del  padm  santo  y  declárala  al 

es  vnesfrn  vn(iinl:ií1  qiif  ^oífernno, »  Todo* 
ilijeron:  (¿uerétnos  que  sea  rey.  Ureuso  Yie* 
gas  eoattnnA;  «¿GéBO  <pieraii  qne  sea  rey?  ¿Lo 
será  él  solo,  ó  b>  serán  también  sus  bijos/* 
Ei,  mientrcu  viva,  ymshijo^  di-spue»ae  tu 
mutrte,  respondió  la  asamblea,  ¿.ulonccs 
levantó  el  arsobiapo  de  Braga  7  pino  salwnki 
cabeza  de  Alfonso  una  corona  de  oro,  enri* 
quecida  de  perlas,  9110  procedía  de  loa  reyea 
godos.  Inmedfataaienle  deapoas  da  laeorona* 
cion  del  rey  se  ocuparon  las  córtes  en  lac  le» 
ypR  fnndamontales  del  reino.  Del  libro  de  Fer* 
naudo  üeois  tomamos  la  rciaciou  original  (te  le 
que  pasó  en  Lamego. 

«Y  el  Kefrtr  f^',  trnicn-ln  f^n  lu  rriitrif»  la 
uitsma  espada  deéuuda  que  iiabia  llevado  á  la 
guerra,  dijo:  «Lando  sea  Mea  qne  me  I»  dad* 
su  ayuda.  Con  esta  espada  he  liber  tado  y 
vencido  á  vuestros  enemigos,  y  puesto  que  me 
habéis  elegido  por  vuestro  rey  y  eompaiterp» 


tranquilidad  en  nuestro  pais.»  A  e?-tí)  riL*?pon' 
dieron  todos  diciendo:  •Quercmüs,  auur,  y 
estamos  diapnestos  i  kaaer  las  leyes  que  leu- 
país  á  bien  dictar,  porque  nosotros  todo^,  a^i 
como  nuestros  hijos  y  nuestras  hijas,  nuestros 
nietos  y  nietiiá,  h^furnuB  lu  que  maudoii.»  ül 
rey  liamd  entonces  á  los  obispos,  i  loinoblat 
y  á  InsprocmadoiTS  de  laseiudude?,  y  secoo* 
vino  de  común  acuerdo  on  quo  se  empeaortt 
por  iMoer  leyna  eoneeniaolea  A  la  sneeaiia  i 
la  corona,  é  hicieron  las  que  siguen: 

«One  el  rey  Alfonso  viva  y  reine  sobre  ttoa- 
otros.  ¿>i  tiene  hijos  varoiie,<.  quo  vivan  y  sean 
rayes,  sin  oeeesldad  de  constitnirloi  rayan 
nuevamente.  He  aqui  (1  orden  de  sucesión: 
Kl  hijo  sucederá  al  padre,  luego  el  lüeH»  y 
en  aegoidael  Idanleto,  y  asi  todos  sua  deaeen- 
dientes  de  padre  á  hijo  sin  interrupción.  8i  el 
hijo  miyor  tlel  rey  nnieru  viviendo  todavía 
el  padre,  seiú  rey  el  hiju  segundo,  después 
de  la  muerte  del  rey  su  padre,  el  tercero  ti^ 
cedeiá  al  sep-nndo,  el  cuarto  al  tercero,  y  aai 
los  domas  hijos  del  rey.  Ü  el  rey  muere  aift 
dejar  hijos  «arañes,  ninará  ad  bennano»  par» 
solo  durante  su  vida,  porque  después  de  SQ 
n)uert(^  el  liijo  del  ultimo  rey  no  será  uue^tro 
rey,  a  menos  que  los  obispos,  los  diputados 
do  las  cittdadea  y  loa  nobles  de  la  casa  del  rey 
lo  elijtn  |MM>«  entonces  será  iniasiro  rey,  ftfr 
que  eu  ulfo  caso  nu  roinará. 

«KolMeea  Anranio  VIegM,  pracnrador  d«l 
rey,  dijo  á  los  dipntadoH:  El  rey  pregunta  si 
queréis  ipic  las  hijas  sean  admttidaé  á  H/k 
C6d§r  á  la  Mrena,  f  tn      ^##0  li  Qt  fiacé 
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una  discusión  qnc  duró  muchas  hora«,  acor- 
daron y  tomaron  la  resolución  siguiente:  des- 
cendieiiilo  las  liijas  del  rey  igualmcute  de  él, 
i|«eremo6  que  puedan  suceder  á  la  corona  y 
qup  ítr  hnjraii  ^'y<'s  á  csle  efecto,  y  los  obis- 
pos y  los  nubles  hicieron  las  siguientes :  Si 
el  rey  de  Portugal  no  tiene  hijo  vuon  y  Úeo» 
una  hijaf,  será  reina  de?pncs  do  su  muerlc,  con 
tal  qne  se  case  connri  señor  portugués;  pero 
no  llevará  el  nouibredercy  sino  cuando  tenga 
un  hijo  de  la  reiin  so  esposa.  Cuando  se  pre- 
sente en  público  gti  rompuñn  do  la  reina,  lle- 
vará siempre  la  izquierda  y  no  se  pondrá  la 
oorona  leal  mbre  so  cabesa.  9¡í  la  hija  del  rey 
se  casa  con  principe  estranpero,  no  será  re- 
conocida como  reina,  porque  no  queremos  que 
nuestros  pueblos  se  vean  obligados  á  obedecer 
iun  rey  que  no  haya  uacido  en  Portugal,  por- 
que nuestros  subditos  y  compatriota?  fncrrm 
loe  que  sio  ageua  ayuda,  y  solo  con  su  va- 
lor T  ^  costa  de  su  sangre,  nos  han  hecho 
ley. 

•El  procurador  del  rey  volvió  ti  decir  « ;(}\ip.- 
reis  hacer  leyes  acerca  de  la  nobleza  y  ia  jus- 
tieia}»  T  todos  respondieron:  «Nos  place»  7 
api  -ea  con  la  ayuda  de  Dio?  ^  F  hicieron  las 
leyes  siguientes:  Los  que  procedan  de  la  fa« 
mtlia  del  rey,  déla  de  sus  hijos  ó  nietos,  eon 
tal  que  no  sean  Judíos,  ni  moros,  los  hijos  de 
los  que  habiendo  si^o  cogidos  por  los  infieles 
muriesen  sin  dejar  de  contesar  ia  fé  de  Cristo; 
d  qne  en  liuena  ltd  ñútase  al  rey  enemigo  ó 
á  ?n  hijo,  ó  se  apoderase  de  la  bandera  real; 
todos  loí^  que  se  hallaron  en  la  gran  batalla  de 
Ubriquc,  todos  estos  son  nobles;  pero  los  no- 
blai  que  huyesen  en  una  iM^talla,  hiriesen  á 
una  raugcr  con  sus  armas  ó  no  defendiesen 
con  todas  sus  fuerzas  al  rey,  ó  á  su  hijo,  ó  ¿ 
sobandera;  les  qne  presten  falso  testimonio, 
los  qne  no  diíran  la  verdad  al  rey,  hablen  mal 
de  la  reina  ó  de  sos  hijas,  se  pasen  á  los  mo- 
ros, cojan  los  bienes  ágenos  ó  blasfemen  de 
Jesucristo,  estos  no  serán  nobles  Jamás,  ni  sus 
hijos.  Et  asesinato  era  castigado  con  la  pena 
de  muerte  y  el  adulterio  con  el  fuego. 

«Enfln,  Lorenzo  Viegas,  añadid:  «tOnereis 
qne  el  rey,  nuestro  ^^r^viov.  vayn  ¡i  las  córtp- 
del  rey  de  l^on  o  le  pague  tributo,  ó  á  aigun 
otro,  á  escepcion  del  papa  que  le  ha  nombra- 
Ótíh  Y  tod08«e  levantaron  sacando  sus  espa- 
das V  esclamaron-  «Somos  libres  y  nuestro  rey 
es  iii)rc.  Nuestras  manos  nos  han  libertado,  y 
nuestro  rey  nos  ha  libertado  también.  Si  hay 
alguno  entre  nosotros  qne  consienta  en  la 
servidumbre,  muera  desde  luego;  si  es  el  rey; 
cese  de  reinar  sobre  nosotros.»  Y  el  rey,  ce- 
ñida su  cabesa  con  la  corona  y  la  espada  des- 
nuda en  la  mano,  dirigiéndose  á  to:!os,  dijo: 
«Ya  libéis  los  combates  que  be  dado  por  vues- 
tra libertad;  el  que  oonsieota  en  la  eseltvitod, 
morirá,  y  si  ftme  mi  hQo  6  ná  nielo,  quiero 
que  no  reine.» 

Después  de  h»  .edites  de  Lamego  continuó 


Alftnwoliiriqiiesln  actie  do  eonquistaa  i  que* 

debió  el  sobrenombre  de  Conquistador.  Tomó 
á  Santarcm  (1147),  en  seguida  se  apoderó  de 
Lisboa  en  aquel  mismo  año,  después  de  un 
sitio  de  cinco  meses,  en  el  eoal  fué  auxiliado 
por  una  flota  de  cruzados  del  Norte  .  manda- 
dos por  Arooldo  de  Aerschot.  Kvora,  Pal- 
mella  y  Sesimbra  cayeron  suGesifameote  en 
sn  poder.  Portui^al  le  debió  ademas  la  funda- 
ción de  dos  órdenes  militaren  ;  !a  una  de- 
signada coa  el  nombre  del  aia  de  San  Mi- 
ffuel,  la  cual  se  cstinguió  al  poco  tiempo,  y  la 
otra,  ürítnndaal  prinripio  Orden  nueva,  se  ti- 
tuló la  órdea  de  Evora  Uespues  de  la  toma  de 
esta  dudad  que  Alfonso  le  did  por  residencia. 

Alfonso Enriqnez  mnriócnCoirabra  en  l  ISó. 
á  la  edad  de  Fotcnta  y  seis  añor.  dejando  rma 
memoria  venerada  de  todo  su  pueblo,  que  le 
llamaba  el  ray  sonto.  Bsle  fhé  uno  de  los  mo- 
narcas mas  ilustres  con  que  se  honra  Portu- 
gal. }io&  hemos  estendidp  acerca  de  este  rei- 
nadoHal  ves  algo  roas  de  lo  que  pennilen  toa 
limites  de  este  articulo;  pero  el  periodo  que 
acabamos  de  trazar  ocupa  tm  lugar  tan  grande 
en  ios  anales  de  Portugal,  que  nos  ha  pa- 
reciiio  necesario  darle  mas  amplitud.  Pasare- 
mos maá  r^pidnmentn  sobre  los  reinados  de 
los  sucesores  de  Alíonso  I,  que  prenotan  mo- 
nos hnportaneia  bistMen. 

Sancho  I,  hijo  de  Alfonso,  eontinuó  la 
guerra  contra  los  moros.  Se  apoderó  de  Eh  as 
en  el  Alent^o,  é  hizo  la  conquista  temporal 
de  los  Algarfoes.  La  protección  qnediapenad  á 
la  agricultura  y  el  envió  de  colonias  á  los  lo- 
gares asolados  por  la  guerra  y  la  peste  le 
grangearon  el  sobrenombre  de  Poblador.  Mu- 
rió en  1211. 

Su  hijo  Alfonso  II,  inaugcró  su  reinado 
asistiendo  con  los  demás  principes  cristianos 
de  España  á  la  lamosa  batallad  las  Havaa  do 
Tolosa  (1212),  ganada  A  los  Almohades.  Los 
años  que  siguen  están  llenos  de  disensiones 
de  familia  y  disturbios  interiores.  Alfonso  ha- 
bla convocado  las  córtes  en  Coimbra  desde  so 
advenimiento  al  trono.  Pronudírn  muchas  le- 
yes con  objeto  de  asegurar  la  iU>crlad  iodivi- 
dual  y  la  propiedad,  abolir  los  impoeaioa  díe- 
inasiado  onerosos,  arreglar  los  derechos  civi- 
les de  los  ciudadauos,  evitar  los  juicios  preci- 
pitados en  los  asuntos  contenciosos,  y  por  ül- 
tiin  I,  üjur  los  derechos  de  la  Igle¿a  y 
clero.  Kste  rehusó  someterse  á  aquellas  leyes, 
y  el  arzobispo  de  firaga  declarándose  defensor 
de  las  pretenriones  de  sudrden,  lañad  un  ana* 
tema  contra  el  rey,  (¡ue  á  pesar  de  \ti  inter- 
vención del  papa  Uonorio  III,  murió  escomui- 
gado  (1223.) 

Smeko  //,  anbyo  comenadpor  reconcUinr» 
se  con  (  I  f?ero;  hizo  después  á  Alentejo  una 
espediciou  feliz;  pero  pronto  se  dejó  llevar  de 
sn  pasión  hádadoña  Mencia  de  Haro,  con  quien 
se  habia  casado,  y  cuya  fatal  inílucncia  le  cna- 
genó  el  ronzon  de  sussululitns  l.n?  noldes  se 
quejarouai  paj>a,  que  puso  en  eutrexUciio  al  reí- 
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no;  el  clero  te  mñó  i  las  denns  étéeaeg»  y 

por  último  sublevado  el  pueblo  bajo  la  direc- 
ción (lo  Raimundo  Viegas  Porto,  arranr*')  á 
doüa  Mencia  del  palacio  y  la  deslerru  á  Ca.s li- 
lla, donde  murió  sin  volver  á  verá  ra  esposo. 
Sancho,  que  hubiera  podido  aprovecharse  de 
estA  lección  no  varió  de  conduela.  JSotooces 
loe  obispos  y  dignatarios  del  reino,  le  d^tita- 
yeron  de  común  acuerdo  y  eligieron  en  su  lu- 
p^r  á  su  hermano  don  Alfonso,  conde  de  Bo- 
loúa,  por  su  mugur  ilalilde  ^I2i4.)  £1  papa 
Inocente  IV  reconoció  á  esle  principe  en  cali- 
dad de  vicario  del  reino,  y  mandó  á  los  por- 
tugueses que  se  sometieran  á  esta  decisión 
pojtt  evitar  las  censuras  eclesiásticas. 

Alfonso  III  tomó  posesión  del  trono  en 
t'?48  prosiguió  ejecütriTvIo  los  proyectos  de 
cagraiiüecimiento  formad us  por  suá  predece- 
sores. Desde  elaño  de  t249.  pcnsóen  espulsar 
álos  moros  de  lo?  Alírnr!  es,  sitió  por  tierra  y 
|X»r  mar  la  ciudad  de  faro,  capital  del  pais.  ios 
balitantes  se  rindieron  al  ponto,  sin  redamar 
otras  condiciones  que  la  conservación  de  sus 
propiedades  y  el  libre  ejercicio  de  suculto.  Al- 
buhera, Alcocer,  Araceua  y  Ayamonle  fueron 
lomadas  sucesivamente.  £1  soberano  musul- 
irinn  'le  los  Ali^nrltcs,  obligado  á  huir,  r(  lió 
&U5  catados  ai  iulaale  de  Castilla,  de  uuü  lu- 
soltd  tina  contienda  entre  los  dos  estados.  En 
12G4,  el  derecho  que  los  reyes  de  Castilla 
exilian  como  .«soberanos  de  los  Mcarbcs  fuó 
convertido  en  un  socorro  de  ciucucuta  lauzas, 
r  en  1267  fuésboUdo  este  dereciio  -por  Al- 
fonso el  Sabio,  rey  de  Castilla,  á  pf'licion  de 
su  nieto  don  Dionisio,  hijo  d^  Alfonso  111. 

El  Foringil  habiallegsdo  á  los  limites  que 
no  traspasó  jamás.  La  conquista  de  los  Alear- 
bes  no  filé  el  único  acontecimiento  notable  del 
reinado  de  Alfonso,  ¿ate  principe  aprovechó 
los  cortos  intérvalos  de  descanso  que  le  deja- 
boD  las  hostilidades  para  protcprrr  ta  indus- 
tria* Eatableció  ferias  que  llegaron  á  ser  el 
centro  de  tm  comercio  muy  áctivo.  Fijó  el 
precio  del  oro,  de  la  plata  y  de  los  demás 
metales.  Dotado  de  rara  energía  Inchó  cotifra 
el  clero,  cuyos  escesos  reprimió.  Munoen 
1279  dejando  el  tiono  i  sn  bijo  Dionisio. 

D¡oni<(iú.  qr.c  rasó  con  doña  Isabel  de  Ara 
gon,  tuvo  ai  priocipio  que  disputar  la  corona  á 
ta  bennano  don  JÜmnso.  lina  Tes  sflsnsado.  vi- 
sita so  reino,  dejando  por  todas  partes  huellas 
de  su  paso.  Por  la  protección  que  dispensó  á 
la  asrícullura  se  le  dió  el  nombre  de  rey  la- 
hraé&r.  Fundó  la  universidad  de  Coimbra.  Con- 
tinuador de  la  política  do  su  padre,  limün  !a 
Jurisdicción  del  clero,  le  prohibió  aumentar 
sos  bieoes  y  exigió  la  tercera  parte  del  diez- 
mo. Por  otro  lado,  legolarizó  los  privile- 
fríos  de  la  nobleza  y  puso  término  á  sus  inva- 
siones. £n  su  reinado  fué  abolida  la  órden  de 
lo0  Templarlos,  reemplss&ndola  en  Portugal  la 
del  Cristo  l^íIO,  i^u-  últimos  años  fuerou  abi- 
tados por  la  rebeliou  de  su  hijo  Aironso,  en- 
vidioso del  carino  que  el  rey  mostraba  á  sus 


hijos  naturales.  Sin  embargo,  se  tnbian  recon- 
ciliado padre  é  hijo  cuando  murió  Dionisio  7 
()e  (>nf>ro  de  1325)  llevando  el  título  de  Padre 
tie  la  Patria, 

Alfonso  IV  fué  aliado  del  rey  de  Castilla 
Alfonso  XI  contra  los  moros.  Ganó  de  acuerdo 
coa  ti  iacelebre  batalla  del  Ato  Sa^o  (1340.) 
Por  sn  carActer  áspero  j  valiente  se  le  dió  el 
nombre  de  Bravo.  Fué  un  soberano  duro  pa- 
ra con  su  pueblo  y  rruel  con  los  suyos.  Nada 
prueba  mejor  este  rigor  eslremado  como  el  Un 
trágico  de  Inés  de  Castro,  con  quien  su  hijo 
Pedro  Iiabia  casado  en  secreto  y  fué  asesi- 
nada por  Orden  suya  en  Coimbra  (1355.)  £1 
inífente  don  Pedro  tomó  las  armas  contra  so 
padre.  Habiendo  salido  vencedor,  fingió  per- 
donar á  los  asesinos  de  ln<''s;  pero  al  ocupar 
el  trono  por  muerte  de  Alfonso  iV  il3¿7),  re- 
clamó la  estradicion  de  aquellos  al  rey  de  Cas- 
tilla, don  Pedro  el  Cruel,  que  se  los  entregó  en 
cambio  de  algunos  tránsfugas,  y  mandó  dego- 
llarlos en  su  presencia.  Exlübid  ante  las  eórfes 
las  pruebas  de  su  matrimonio,  y  habiendo  he- 
cho exhumar  (A  cadáver  de  doña  Inés,  hizo  que 
la  pusieran  las  lusigmas  reales  y  que  fuera  de- 
positada en  la  sepultura  real  cu  Alcobaza.  Pe- 
dro mereció  el  sobrenombre  de  Justiciero,  por 
ia  severidad  inexorable  coa  que  reprimió,  las 
turinilencías  de  la  nobleza  y  por  su  escmpulosa 
atención  en  administrar  justicia.  Jamás  castigó 
á  tin  inocente,  ni  alteró  el  ñrñcn  regular  de 
los  procedimientos.  Murió  amado  de  su  pue- 
blo» coyas  cargas  dlsndnnyd  con^draaldemen- 
le  (1367.) 

Su  htjo  mayor.  Femando  I,  lo  sucedió  á 
los  vtínte  7  dos  años.  Su  primer  acto  túé  em- 
peñarse en  una  guerra  impolítica  contra  Casti- 
lla. Obligado  á  hacer  la  paz  ii:ni),  no  cum- 
plió las  condiciones  del  tratado,  por  el  cual  se 
habia  comprometido  i  easarse  con  la  hya  de 
Enrique  de  Trastamarn.  Enamorado  de  Leonor  * 
de  Tellez,  muger  de  Juan.de  Acuña,  seúorde 
Pombeiro,  biso  anular  el 'matrimonio  de  esta 
dama  y  se  casó  con  ella.  A  instancia  suya  per- 
sifíuíó  y  desterró  á  sus  dos  hermanos,  hijos  de 
doña  Inés  de  Castro.  Fernando  sufrió  el  yugo 
de  su  muger  durante  el  r^to  de  sn  reiiiado, 
que  fué  turbado  en  lo  interior  por  continuas 
revueltas  y  en  lo  estcrior  por  una  lucha  siem- 
pre  renovada  con  el  rey  de  Castilla  Enrique 
de  Trastamara  y  su  hijo  Juan  1.  Esta  guerra  ter- 
minó e?i  !  :'.88  por  nna  paz  concluida  en  Evo- 
ra.  Juan  se  casó  con  Beatriz,  hija  única  de 
Femando,  que  ddiia  trasmitir  sus  derechos  so- 
))re  li  corona  de  Portugal  al  bijo  que  diese  á 
luz.  Fernando  murió  puco  después  dejando  la 
regencia  á  Leonor. 

Los  hijos  de  Inés  ee  hallaban  á  la  sason  re- 
tenidos en  Castilla;  uno  de  los  bijos  naturales 
de  Pedro  el  Justiciero,  gran  maestre  de  la  ór- 
den de  A  vis,  eoocllvló  el  pensamiento  de  apo- 
ílt  rarsc  del  trono,  y  con  ctiarenta  hombres 
adictos  á  su  causa,  penetra  en  palacio,  mata  á 
puñaladas  al  conde  de  Andehro,  favorito  de  la 
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regente,  qne  era  detestado  del  pueblo,  y  sti- 
Meraodo  después  i  los  habitantes  de  Itsboa. 

publicando  qtio  st!  riña  oslaba  en  poHgro.  se 
hizo  declarar  protector  y  defensor  del  reino, 
basta  «1  nacimiento  de  on  bfjo  de  Beafrls  ( 1 6 
de  diciembre  dn  1381.)  Fl  rey  de  Castilla  no 
tardrt  en  entrar  rn  Portugal;  pero  blanco  del 
odio  de  I^onor  qtie  {|ulso  asesinarle,  mandó 
prenderla  y  conducirla  á  Rcrilla.  El  ;rran 
mncstro  de  Avt?.  nnxiliailn  por  ol  coiulcstahlc 
don  Alvaro  í*crcini,  sosturo  dignamente  la  la- 
cha. Hftose  proclamar  ref  por  las  eóilea  ft 
pesar  de  !a  ile^itimirlad  de  su  nacimiento  bajo 
el  nombre  de  Juan  l  n:^5  ,  y  marchando  ai 
encuentro  de  los  castellanos  ganó  el  Id  de 
agosto  la  célebre  victoria  de  AljiAarrola  ([oe 
afianzó  la  corona  sohrr  m  cabetí  y  aseguré  la 
independencia  de  Portugal. 

Kl  reinado  de  Joan  I  faé  i^lorioso.  fln  ma- 
trimonio con  la  hija  del  duque  de  Lancaslcr  le 
asegruró  la  alianza  de  Inglaterra.  Kn  13'>'í  con- 
cluyó con  el  rey  de  Castilla  una  tregua  de 
quince  afios  que  foé  rcnoTada  en  1403  y  se 
trasformó  mas  tarde  en  una  paz  definitiva  1 1 4  f  0.1 

Libre  Juan  por  este  lado  toItIO  hacia  el 
Africa  el  ardor  bellcoilo  de  snshtjos.  Ceuta  ser- 
via de  rcñiglo  á  los  piratas  africanos;  Jiiim  se 
embari'6  cnn  sms  tres  hijo*  Tnayorc^,  Fflnnrdn, 
Pedro  y  Kurique  y  su  tíel  compafKTO  el  con- 
destable Pereira  (1415.)  Rn  seis  dias  fué 
nada  Ceuta  y  en  la  principal  mezqniTa,  traífor- 
mada  en  iglesia,  fueron  armados  cabaileniis 
por  stt  padre  los  tres  principes.  Kste  eonquis- 
ta  abría  el  camino  á  las  cspediciones  mariti- 
mas.  f.\  inf.inte  dnn  Rnrifpic  tenia  p:rande.«í  co- 
nocimientos en  inaíeináticas  para  el  siglo  en 
que  Tivhi,  era  apasionado  por  los  proprre.<ios  en 
la  nave^-nfion;  renunriandD  a!  malrtmonio  ri- 
ño á  eslublecersc  en  la  e.*tremidaJ  meridio- 
nal del  reino,  jnnto  al  promonforio  de  Sa- 
gres  que  los  antiguos  llamaban  el  cabo  Sagra- 
an  Mandó  e  liflcar  cerra  del  c:il>o  de  San  Vi- 
cente la  villa  de  Terea  naval  ihoy  S;i;?res.) 
Desde  su  palacio  observaba  el  mar.  Rodeado 
de  hombres  in-'niido?,  hnscaba  los  medios  de 
cstender  la  ciencia  geográOca.  Como  gran 
maestre  de  la  Orden  de'  Cristo,  poseía  rentas 
Gonsideraliles  V  p^>li>'>  premiar  dignamente  h  los 
navegantes  que  se  dedicaban  á  la  exploración 
de  las  costa.s  del  Africa.  Juan  Gonzalex  Zarco  y 
Tristan  Tas  Texeira,  fneron  los  primeros  qne 
se  arriesíarnii  arrojándolos  una  tem- 

pestad á  una  isla  que  llamaron  Puerto  Sanio, 

Dos  afios  después,  aeompaftado  de  Bartolo- 
mé  ?creslrello.  q»ie  mas  n  ielante  vino  á  ser 
suegro  de  Cristóbal  Colon,  descubrió  la  !«1nde 
Madera,  donde  se  faudaron  colonias,  y  los  l»os- 
qnes  que  cubrían  el  suelo  de  fa  Isla,  eonsnmi- 
(los  por  im  irr^en-lio  que  duró  íiete  afio?;,  fue- 
ron reemplazados  con  las  plantas  europeas, 
las  viñas  de  Chipre  y  las  cañas  deaaAcar  de  la 
Sicilia,  enriípieciéu  lose  considerablemente  el 
comercio  portugués  cnn  nstas  nuevas  prod'ic- 
ciones.  Estos  duscubriínienlos,  hechos  á  tan 
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larga  distancia  no  impedían  al  principe  Enii» 
(pie  proseguir  el  reconocimiento  de  la  eOSll 
D'"eií!enlal  del  Africa.  Un  obstáculo  in='Tpera- 
ble  se  oponía  á  todos  los  esfuerzos;  el  nombre 
solo  dH  cabo  B«tjad«r.  helaba  de  terror  i  }m 
marinos  ma^í  intrí^pldos.  Ninguno  de  ello»  se 
atrevía  á  pasarlo,  hasta  que  el  af»o  1432  llert 
ft  doblarlo  GilTañex,  avanrando  hasta  cirarentt 
leguas  mas  adentro.  In  aquel  mismo  año  (km- 
nalo  Vellio  f'nhral  arribó  á  la  i<la  de  fanta  ^a- 
ría,  la  primera  de  tas  Aaores  descubierta  por 
los  enrepeoB.  Ivan  T  mnrhta!  pota  tiempo  (1433) 
á  la  edad  de  76  aftos. 

l.e  sucedió  su  hijo  mayor  Pínardo.  El  rei- 
nado de  este  príncipe  fué  corto  y  poco  felU. 
8e  malogró  nna  espedicion  contra  Tattger  man* 
dada  por  sus  dos  hermanos  don  Enrique  y  don 
Fernando;  el  ejército  nortogués  fué  cercado 
por  los  moros;  Fernando  se  siertfled  por  té^ 
vario;  se  entregó  en  rehenes  y  ranrió  en  ú 
cantiverío.  A  esta  derrota  siguió  ma  pette  48 
la  que  pereció  el  rey  (1338.) 

Sn  hijo  Atfimio  V  era  menor  y  la  cues- 
tión de  regencia  suscitó  algunos  desórdenes. 
Las  córtes  la  confiaron  4  don  Pedro,  tio  dá 
rey,  con  cseluslon  de  ta  madre  del  jdven  prín- 
cipe. Al  llegar  Alfonso  á  la  mayor  edad  se 
mostró  in^í-rato  con  su  tutor,  con  cuya  hija  se 
habia  casado,  y  don  Pedro,  victima  de  una 
odiosa  intriga  y  reduetdo  á  defeadene  con  las 
arma<  en  ta  mano  pereció  en  el  can^  ét  bt* 
talla. 

Kl  reinado  de  Alfonso  se  dtalingutó  por  tas 

muchas  espediciones  que  hizo  al  Africa,  por 
las  qtip  mereció  el  sobrenombre  de  Africano. 
Vengo  ta  derrota  de  sus  dos  tíos,  «e  apoderó 
de  Tánger  y  de  alfanas  otras  plaaas  (1478.) 
Ma«!  afielante,  qncrlendn  aprovechar  el  üitfíiñn 
de  anarquía  en  que  se  hallaba  España  sumer- 
gida i  consecuencia  de  ta  noeite  de  fnriqud 
el  Impotente,  se  casó  con  Juana,  heredera  de 
e?fe  principe  y  disputó  su  «riresion  á  Fernan'fo 
de  Aragón  y  á  Isabel  la  Católica.  Vencido  en 
Toro  fl476)  recurrió  ft  la  Intriga,  se  alió  con 
luís  XI.  rey  de  Francia,  y  se  dirigió  á  Pari-í 
para  apresurar  la  llegada  de  los  socorros  que 
le  habian  prometido.  Indffnado  por  Imlierse 
d'-jado  engafiarpor  Luis  XI,  concibió  tal  des- 
peche que  resolvió  abdicar  y  partir  como 
peregrino  á  la  Tierra  Santa;  pero  mudando  al 
ponto  de  parecer  volvió  á  tomar  el  eetro,  qne 
le  entregó  «u  hijo  dnn  .luán  sin  gran  trabff]r». 
Murió  en  1431  después  de  haber  concluido  cen 
CastHla  fiñ  tratado  por  el  enl  reirafieJtfct  ft 
torios  \n<  derechos  qoe  teñta  heredados  de 
Juana  {\M0.\ 

En  medio  do  estas  agitaciones  penosas,  los 
navegantes  pOrlnfiieses.  siempre  animados  por 
tlon  Rnri'itif"",  que nn  murió  hr"-t;i  fM  nñodc 
lasaban  el  ecuador  y  recom>ci«ü  suceaivamen- 
te  toitas  las  costas  de  ta  Otilnea.  SI  comercia 
del  oro  y  de  los  esclavo*  dió  nuevo  Impulse  i 
los  dpsí'uhrimientos  y  difuo'lió  pnr  toda  ta 
nación  la  afloion  ¿  los  vlagei  iejanc^. 
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ir,  qMlMipdlIdMli  il 

querirniio  atJaniar  la  autoridad  real, 
üuiaiuiur  ios  privilegios  de  la  noblexa,  y  ea 
«na  rmDloa  de  las  córtes  celebrada  en  Evora 
(U89i,  moo6  iM  concefioaM  át  dominión 
hechas  por  >ih  f^rc'lecesores  á  esppnsas  de  la 
«xmm.  i>uprHuiu  el  daredio  de  vida  y  mucr- 
tt  qiw  1m  feAofCS  e)erctaa  tofeve  tm  tratt* 
líos,  descontenta  deeslas  iunovaciotícs  lu  no- 
Mcja  se  paso  á  coospirar,  y  como  se  iiatiase 
i  la  cabeia  de  esla  coujuracioa  el  duque  de 
ItoaK'  Hizd.  BMudó  Joan  dMnpMirlo  j  mato  á 
puñaladas  con  su  propia  mano  al  dnqiie  1'  \i- 
seo,  á  quien  los  conjurados  querian  ekvar  al 
troM.  Se  rentableeU  «mmicet  H  tmiipüildad. 
y  cuando  inuvió  el  rey  cii  IV.'  líírtolomé 
Üíiui  Itabia  doblado  el  oa¿>o  de  las  Tormentas 
(1496)  estremo  meridional  del  Africa.  El  rey 
OBiUó  upuA  BOBibre  Ünicstro  por  el  de  ea6ó 
da  Buena  Esperama.  Cñs\óh:\]  roluii  hahia 
doftOttbierto  la  ruta  del  Nuevo  Muudo  it4»2). 
Lm  don  reyes  <le  GMtittn  y  de  Portofal  tnu^ 
ron  on  un  convenio  concluido  en  Tordesillaa, 
una  liuíía  de  demarcación  liclicia  entre  las  |>o- 
se&ioDcs  de  uiubus  montu'quias.  Todos  ioá 
MB  Situados  á  360  millas  ai  OeHe  del  meridia- 
no del  Cabo  Verde  !f  hhin  pertenecer  á  la  co- 
rana de  GastiUa  y  los  que  se  iMllabau  ai  Kste 
al  PiMiogal. 

Jiion  lio  dej<i  hijos,  y  tnvo  por  sueesor  al 
hermano  de  aquel  diK|ue  de  Viseo  á  quien  H 
Diismu  había  asesinudu,  Manuel,  duque  do  Üe- 
ftt,  qne  aleamó  el  sobrenombre  de  i4/brtu- 
nodo.  Tuvo  estf^  prinf^ipc  la  feUcUlad  de  estar 
rodeado  y  servido  por  los  boabr^  de  mas  ta- 
lento y  probidad,  asi  ea  qoe  nefeed  á  elloa 
llegó  á  ver^o  en  sii  reinado  la  nación  portu- 
f  M«>«a  en  el  flutt  alto  grado  da  gloria  y  de 

vculurü. 

Confinando  con  al  eontlnente  ewropeo  por 

ía  España,  reunida  enloní'f'^  brijo  el  cetro  de 
Femando  y  de  Isabel,  no  podía  fortugal  es- 
taoderMaliio  porelinar.  Uleaalo  qet  luMaii 

eomprendido  todos  los  principes  do  la  casa  de 
AvH?;  Manuel  continuó  en  la  ejecución  de  sus 
proyectos,  y  desde  el  año  de  1497  couüdá  Vas- 
eo  de  flema  el  mando  de  una  pequeña  eseuadra 
de  tres  buques  i-nrn  rlirí^irse  á  las  Indios  por 
la  ruta  que  Bartolomé  biaz  había  traaado,  la 
ádlOabo  deBnena  Baperanaa.  Babtde  ea  el 
éxito  de  aquel  viage.  Gama  arribó  á  Calicut 
dwptieí  df  trf^r*'  meses  de  navesraclon,  y  re- 
gresó á  Lisl'oa  u  ios  dos  años  y  dos  meses  de 
sa  salida,  habiendo  trienfiite  de  íDflnltea  obs- 
táculos y  peligros  (setiembre  de  \  \W  Mvaro 
Cabral,  desviado  de  su  ruta  por  una  tormenta, 
deaenbrié  el  Braafl  y  desde  alHae  dfrtgfó  á  Jas 
Indias  (1500.)  Üurante  todo  el  reinado  de  Ma- 
Ofiel  se  sucedieron  las  esrnadras  portuguesas 
tü  los  mares  del  Asia.  Tropas  de  osados  aven- 
tnmoa  mandadaa  por  Pacheeo.  Almeida,  y  en 
fio  por  el  grran.Uburqiicrqne,  hicirmn  !a  con- 
fuista  de  las  ludias,  iu  vauoüo  rcuniurou  los 

taimaos  iaif^]^  ^ü\mx  Iw  pragi^ ' 


Únmit,  tde  en  afortaoadaa  eaanigoae  laap«rtigMaü, 

resolvió  I  guiados  por  los  héroes  (pie  acabamos  de  ci- 
tar, dominaron  todas  las  üiücullades;  y  cuando 
Alburquerque  bqjó  al  sepulcro  51 5)  el  estaa- 
<larte  de  Portugal  flotaba  sobre  Gaa,  Qmua  y 
jMalaca,  y  Manuel  podia  considerarse  como  due- 
ño del  litoral  de  Asia  desde  ci  eslreum  du  Üai)- 
el-MaBdeb  basta  laaeonfliiaade  la  €htM.  ipe^ 
lias  liabian  IraíCiirrido  treinta  años  desde  qno 
üiaa  doblo  por  primera,  vea  el  cabo  de  laa 
Tormentas. 

Manuel  murió  en  1521.  Su  reinado  no  ha^ 
bia  sido  tan  constantemente  feUi  on  K  irnfui 
como  en  el  Oriente.  La  peste  había  asolado  á 
Portugal.  £1  pueblo  de  LiriMit,  lluuaiaado  por 
dos  frailes,  se  habla  arrojado  sobre  los  judíos, 
y  habia  degollado  á  Ireiula  mil.  Ka  Un,  no 
(odas  la.<  espediciones  intentadas  sohre  laa 
costas  berberüoas  babiao  tenido  el  éiito  qnt 
se  esperaba. 

Con  el  sucesor  de  Manuel,  Juan  iií,  co- 
nrieenaya  la  deeadeneia  de  Portugal.  HoaDtbiea 
grandr  -  >  >'ieneñ  todavía  en  las  Indias  la  fa- 
ma portuguesa;  pero  el  fruto  de  sus  baiañaa 
se  hace  cada  dia  mas  ioütil  para  la  madre  pa- 
tria. Todoa  loa  aAos  llesaban  navea  cargadas 
de  tesoros;  pom  nn  ¡a  podia  reparar  la  pér- 
dida do  la  facuoUkiud  del  suelo,  que  una  fia- 
dea  denaalado  enpobreeida  de  Iwaaos  p» 
tantas  espediciones  sui  esivas  no  se  hallaba 
ya  en  estado  de  fertilizar.  Juan  era  humano, 
tenia  buenas  intenciones;  pero  se  dejó  domi- 
nar demasiado  de  laa  frailes,  y  preparó  la  des- 
grracia  de  ?n  p:uH  permitiendo  el  establecí- _ 
miento  de  la  inquisición  en  üsboa  (1026]  y' 
abriendo  el  Portugal  á  los  jesnitaa. 

Nos  falta  espacio  para  enumerar  las  haaa- 
ñas  de  los  héroe»  que  durante  este  reinado 
sostuvieron  en  las  Imlias  el  honor  y  poderlo 
portugueses.  Basta  citar  los  nombres  de  Ñafio 
de  Acuña.  Juan  de  Castro  y  Knriqne  de  Meoe- 
ses,  á  los  que  debemos  añadir  el  del  apóstol 
de  las  mdlas  FraneisooJÉTier,  que  llegd  á  Oea 
por  los  año»  de  1540.  Juan  de  Castro  habia 
reanimado  el  vii^or  de  los  portugueses;  pero 
losvireyes  que  le  sucedieron  no  tenían  el  ta- 
lento ni  laa  virtudes  que  le  distinguían,  y  mas 
adelante,  en  el  leinado  d  '  dnri  Sebastian  fué 
necesario  todo  el  valor  do  dou  Luis  de  Ataida 
para  soletar  á  la  Iwfia  rébelada.  ' 

Juan  111  murió  en  I  .")")?,  dejando  la  corona 
á  su  nieto  don  Sebastian,  que  á  la  saaon  te- 
nia solamente  tres  ím'ios  de  edad,  y  se  dio  la 
regencia  h  Catalina  de  Austria,  abuela  del  rey 
niño.  Por  des'jracia  la  educaeion  de  Sebastian 
fué  cou liada  á  un  ayo,  demasiado  adicto  á  ios 
jesuítas,  y  m  Imaginadon  naturalmeBte  tro- 
mnncesca  é  inclinada  á  las  cusa.^  i  slranr  li  na- 
rias,  se  estraviO  con  las  ideas  <ic  una  devoción 
mas  fen'orosa  que  ilustrada.  Fanatizado  con  la 
lectura  do  las  guerras  santas  ,  quiso  erigirse 
en  apóstol  y  conquistador.  En  1574.  lleno  á  !a 
vea  de  un  ardor  caballeresco  y  religioso,  i^asó 
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DMde  enlmieet  no  formó  mas  que  planes  de 

cnizadas,  y  aprovcHv'i  ?n!icilo  la  ocasión  qv.p 
le  presentó  Muley  Motiamed,  rey  üc  Marruecos 
destroindo,  qnevino  á  redamar  su  protección 
para  atacar  á  los  indelos.  ,\  pesar  de  las  sú- 
plicas de  su  madre  y  de  los  consejos  de  sus 
ministros,  volvió  á  pasar  al  Africa  con  15,000 
hombres  y  dió  batalla  al  rey  de  Marruecos 
el  4  de  a<?osto  de  1578  cerca  de  Fez.  Envuelto 
el  ejército  portugués  por  todas  partes,  fué  deá- 
liroñdo  y  sucmiibló  el  rey  bajo  los  golpes  de 
ttO  gefe  nuisulman. 

Esta  TTiMorte  sumer^íia  al  Portugal  en  un 
abismo  dt>  rúales.  Sebaátiau  no  dejaba  hijos, 
y  tuvo  que  sucederle  su  tio  paterno,  el  carde- 
nal don  Enrique ,  que  tenia  sesenta  y  siete 
anos.  Su  edad  avanzada  y  sus  achaques  hacian 
presamtr  que  no  eooservaria  um  corona  que 
se  disputaban  de  antemano  numerosos  riva- 
les. Fran  los  principales  de  estos  pretendien- 
tes: Autunio,  prior  de  Grato,  hijo  ualural  del 
dnque  de  B^a,  hermano  mayor  d^  cardenal; 
el  de  Parraa,  la  duquesa  de  Hraganza,  el  rey 
de  Kspaíta  Felipe  11,  el  duque  de  baboya,  y 
en  On,  la  reina  de  Franela,  Catalina  de  Méüi- 
eis.  El  4 1  de  abril  de  1579  fueron  convocadas 
las  córtes  en  Lisboa  para  arreglar  la  sucesión, 
y  Jiombraron  once  jucceü  ¿rbitros  para  que 
«nminaaen  los  derechos  de  los  diversos  pre- 
tendientes; pero  aun  no  habían  dado  á  cono- 
cer su  decisión  cuando  murió  el  cardenal  En- 
rique en  el  mes  de  enero  de  1580.  Felipe  II 
no  esperó  el  juicio  de  los  árbítros;  tenia  ya  to- 
madas sus  medidas.  El  duque  de  Alba  entró 
en  Portugal  á  la  cabeza  de  20,000  hombres  y 
triunfo  de  todas  las  realstenciag.  SI  prior  de 
Grato  quiso  luchar,  pero  vencido  cerca  de  Al- 
cántara se  vio  obligado  á  huir.  Todo  cedió  en- 
tonces á  Felipe;  en  lóSt  se  dirigió  i  Thomar, 
7  idll,  en  una  asamblea  solemne  de  las  cór- 
tes, recibir")  los  juramentos  de  sus  nuevos  sub- 
ditos, después  de  haber  éi  jurado  sosleoer  lus 
derecbos  y  los  privilegios  de  Ia  nación.  Pocos 
dias  después  hizo  su  entrada  en  Lisboa. 

Portugal  quedó  sometido  ¿  España  durante 
sesenta  años,  desde  15S0  á  1640,  en  cuyo 
tiempo  de  opresión,  hombres,  dinero  y  muni- 
ciones, todo  escaseó  en  sus  campos,  en  sus 
pueblos  y  en  sus  arsenales.  Mas  de  trescien- 
tos boques  y  dos  mil  cañones  fueron  cogidos. 
Los  ministros  españoles  trabajaban  sislemáli- 
camcnte  en  la  ruina  de  aquel  desgraciado 
pais.  Aquel  ünperio  de  las  Indias,  obra  de 
tantos  héroes,  y  que  babiajcostado  tanta  san- 
gro establecer  y  conservar»  se  iba  desmem- 
brando poco  á  poco  1x^0  los  golpes  de  los 
iuriandeees  ó  ingleses ,  enemigos  de  le  casa 
de  Austria.  Los  débiles  m  sores  de  Felipe  II 
continuaron  su  politica  con  respecto  al  Portu- 
gal. Despreciando  la  fé  jurada,  abrumaron  cuu 
impni^tos  á  le  nación  y  dejaron  perder  y  ar- 
ruinarse los  puerlüs  y  las  f  rta'i'ias.  Todas 
las  plazas  habían  sido  Yenüidu.s,  dados  á  los 
«qÑmtai     nM  rióos  boMcios;  euageoa- 


dos  los  antiguos  dominios  de  la  corona,  la 

nobleza  privada  de  los  empleos  y  releída  4 
s|js  tierras.  No  se  necesitaba  tanto  para  inspi- 
rar á  los  portugueses  el  odio  mas  viólenlo  oon* 
tra  sus  opresores  y  reavivar  en  silS  OOCIiO' 
nes  el  ardiente  deseo  de  libertad. 

Desde  1617  algunos  uoblcs  portugueses 
hablan  querido  bacer  una  revolución;  pero  tu- 
vieron que  renunciar  ;i  su  yvroyecto  á  causa  de 
haberse  negado  el  duque  de  Itraganza  á  ser 
gefe  de  la  ^presa.  En  1640  fueron  mas  pro- 
jiicias  las  circunstancias;  el  gobierno  de  í'ur- 
tiiEral  estaba  confiado  en  la  apariencia  á  la  vi. 
reiuu  Margarita  de  ¿aboya,  duquesa  de  Mju- 
tua;  pero  todm  la  autoridad  pertenecía  á  dos 
portugueses,  vcudidosála  Esiiaña,  l'edro  Siia- 
rez,  presideóto  del  consejo  de  Portugal  eaMa< 
drid,  y  Vaseonoellos,  secretario  de  Estado  en 
Lisboa.  Atnboseran  aborrecidos.  Cataluña  aca- 
llaba de  sublevarse  contra  Castilla.  Olivares 
mando  a  la  nobleza  portuguesa  tomar  las  ar- 
mas y  servir  contra  los  catalanes ;  esta  orden 
puso  colmo  al  descontento,  de  tal  suerte,  que 
se  fraguó  una  vasta  conspíracioa  con  objeto 
de  arrancar  4  Portugal  de  las  manos  de»  loa 
españoles  y  ponei:  al  duque  de  Bragonaa  ea 
el  trono.  £1  alma  de  esta  conjuración,  en  la 
cual  entraron  el  arzobispo  de  Lisboa  Rodrigo 
de  Acuña,  Pedro  de  Mendoza.  Antonio  y  IQ- 
guel  de  Almeida,  etc. ,  fu¿  Pinto  Uibeiro,  in- 
lendeutc  de  la  casa  del  duque,  hombre  firme, 
de  genio  activo  y  empren&dor.  El  duque  de 
Bragaoia  vacilaba  en  ponerse  al  freído  de  la 
empresa;  pero  Pinto,  auxiliado  por  la  dtiquesa 
triunfó  de  su  irresolución,  y  el  1.**  de  diciem- 
bre de  1640  los  conlurados,  divididos  en  va- 
rios grupos,  según  el  plan  que  hablan  forma- 
do, sublevaron  al  pueblo;  se  apoderaron  del 
palacio,  mataron  i  Vasooncellos  y  obligaron 
á  la  vireina  á  Armar  una  órden  para  los  co- 
maudantes  de  la  cindadela  de  Lisboa  y  Jemas 
fortalezas  del  reino,  mandándoles  entregar  las 
plazas  que  tenían  i  sn  cargo.  En  oebo  dias  se 
vio  Portugal  libre  de  la  dominación  espaúola, 
y  el  duque  de  Braganza  fué  proclamado  rey 
con  el  nombre  de  Juan  IV.  La  mayor  parte 
de  los  soberanos  de  Europa  reconocieron  i 
este  principe.  A  escepcion  de  Ceuta,  qtie  que- 
dó en  poder  de  los  españoles,  todas  las  tiernas 
colonias  portuguesas  que  no  hablan  cnldo  ea 
manos  de  los  holandeses,  imitaron  á  la  ma- 
dre i)atria  y  sacudieron  el  yugo.  Desgriiciada- 
menle  aquel  vasto  imperio  uo  era  ya  mas  que 
la  sombra  de  sí  mismo;  en  Asia,  algunas  par- 
tes de  la  costa  de  Malabar;  on  Afrira.  alíu- 
uas  faclurias  sobre  la  costa  de  Moxanibiquc, 
en  el  Congo  y  en  Guinea,  y  en  América  el  Bra- 
sil, recientemente  reconquistado  á  los  holan- 
deses, lie  aijui  todo  lo  que  quedaba  de  aque- 
lla potencia  fundada  á  costa  de  taiíta  baogrc  y 
de  tantos  sacrificios. 

La  España  no  quiso  resignarse  á  eáta  per- 
dida. Obligada  á  luchar  contra  ia  fraacta,  oo 

podía  pensar  ea  wpleor  lifiiers^  y  fué  pfe- 
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«obispo  ño.  Brnira,  el  Inqtiisie'or  iipral  y  el 
mtrqnéB  de  ViUireai,  suffcridos  pur  Olivares, 
formaroD  tina  coojuracion  para  deatronar  al 
BWTfO  rey;  paro  fnmm  dcimibtprtc»  y  espin- 
ron  ao  crimen  1<<«  'ums  con  1»  vida  y  loa 
•tros  C0&  It  píTdida  dü  la  libertad.  .Necesario 
lelilift  mtMMt  Inekvr  aMMlaflitoto;  pero  «I 
fj^rcUo  espafiol  fué  venri  ín  Montijo  5n  do 
faayo  de  1644)  por  dou  Alaüaa  de  Albarquer- 
que ,  y  lot  portugueaea,  mandados  por  im  ^e- 
atrtf  fnMé«.  e|  nartscal  de  Scbombert?,  coti- 
•crraron  mareada  superioridad  durante  todo 
Uerape  de  aqucila  guerra,  que  fué  uoa  se- 
Ht  40  «MÉMimiiM  y  golpee  de  nmio  lobre 

Im  frontrrri*. 

iuan  lY  rcinú  pacifleamrnte  hasta  ei  año 
1656;  reformó  tos  abusos,  arreglo  la  odminía- 
traeien  y  de)6  por  sue(-:;or  á  so  Mjo  Jll/lMl- 
$0  IV.  nnr-  irni?\  solanii'iite  Irerr  afiosdeedad, 
bejo  la  luttfia  de  su  madre,  Lui^  de  Guarnan, 
n  reiMtodeeele  principe,  que  apenae  émo 
dore  ano?,  se  (tlstlnfriild  fM  i  í?raiiii»'s  vicinrias 
en  lo  ceterior,  pues  conUiiiiaba  la  lucha  con 
Ispaña.  y  por  cstrafios  escándalos  en  lo  inte- 
fim.  Af^etlde  Alfonso  desde  su  iftfiiiela  db 
wa  enfprmodtvi  ^itífhnbin  debilitado  sm  rnznn, 
UQ  recibi<)  educacioa  alguna.  Contrajo  los  bá- 
liitoe  ñas  f^ercM.  Sn  mayor  placer  ere  re- 
rorrr'f  rlr  Tinríio  r'iillf'v  iS '  Ijshoa  á  la  Cabe- 
za de  una  cumirilla  de  juvcni'.s  dísolutn^-,  snli- 
doe  de  la  última  oíase  del  pueblo,  y  á  los  ciia^ 
im  Hamaba  él  sus  bravot.  Entre  estos  compa- 
ñeros de  llbertlnn^fl  dHba  la  preferencia  á  un 
M  Gootl.  de  origen  piamontés,  que  sobn^lia 
tn  el  ene  de  tfrat  con  beeda  y  en  raenejar  la 
navajK.  CodII  1Io{íó  A  ser  imapfrsniia'j'einiiior- 
lante  en  el  Estado,  y  una  vea  por  que  ia  ifMnn 
madre  hizo  separar  del  palacio  y  conducir  al 
Brasil  á  este  favorito  de  M|Ít  estrtfa,  fué  obli- 
gada al  poco  tiempo  A  renunciar  r!  p(v!í!r  y 
encerrarse  en  un  claustro.  Alfonso  tuDU)  las 
fflendee  del  iMado á  loe  dieiy  noeve  lüee  de 
ndai  Comensó  por  llamar  á  Conlí;  pero  no 
tardó  en  despedirlo  reemplazándolo  ron  otru 
favorito,  el  conde  de  tastelmelhor.  Este,  para 
Mesurar  mejor  sii  fortuna,  caso  al  rey  eoo 
Isabel  de  Salioya,  úv  quien  esperaba  hacer  nna 
erealura  suya  pero  este  matrimonio 

eamd  en  pérdida  j  la  de  Alfonio,  que  cayó 
virfinin  de  una  Intricra  todavía  boy  inexplica- 
ble. Apenas  Isabel  de  Saboya  Ileíró  á  rorlii- 
fal,  cuando  cediendo  á  influencia»  ocultas  y 
MNMieciendo  i  loe  ooBS^os  de  ra  oonfesor, 
que  era  jesuíta,  se  volvió  contra  sti  marido,  y 
el  21  de  diciembre  de  !6ij7  abandonó  la  córtc 
pnm  reAigteree  en  nn  eleoetro  deide  donde  pi- 
dió la  dipcluríon  dr  bu  nialrinionio  por  eansa 
de  Impotencia.  El  divorcio  fiió  declarado  por 
e!  lei^o,  sancionado  por  el  papa  y  pocos  dius 
después  abandonado  AMboiO  de  todos  se  vi«) 
ohüírado  á  abdicar  y  ceder  el  poder  h  m  bcr- 
matio  don  Redro,  que  llegó  á  ser  á  uu  mismo 
ttempe  merte  éa  reino  y  esposo  déla  nina 
1996  HiuoncA  roniLAfe. 


diforaMa  (C7  de  enem  de  1968.)  In  aqnel 

mismo  año,  humillada  la  E^^paíia  goa  las  der- 
rotas sucesivas  de  Ameixial  (1668),  MonteF^^lR- 
ros  y  Villaviclosa,  reconoció  la  iudepcndeíicia 
de  l»ortiiftL 

A  pesar  de  este  feliz  8eonterinii'«n!n  rt  n-i- 
Etado  de  Pedro  11  fue  funesto  a  l'urtugal.  Aban- 
donando eate  principe laaUanaa  fknnecaa.  ála 
qne  so  padre  habla  debido  el  éxito  de  su  em- 
presa, se  sometió ¿  la  Inlluencfa  de  la  Inirla- 
terra.  Kl  tratado  de  Melbueu  bruiado  en  1703, 
iilirió  libre  carrera  á  loa  nefociutite»  inglesea. 
íxentoK  de  todas  las  leycí  pruliiliiiiwis  inun- 
daron á  fortugai  con  los  variados  producios  de 
ana  mbrieae,  llevindoie  en  eaoiblo  el  ere  del 
Hrasil,  las  lanas  y  los  vinos  de  Oporto.  Desde 
entonces  lle^ó  ¿  ser  Portugal  hun  ildc  tributa- 
rlo de  la  gran  Bretaña.  £n  la  guerra  de  suce- 
sión de  lapaña  iíguié  el  partido  del  Auitrla,7 
Pedro  acompañó  al  archiduque  ú  su  entrada 
en  aquel  reino.  Sin  embargo,  no  vió  el  fin  de 
aquellf  guerra  y  mnrló  el  9  detietabrede  1706. 

Su  hijo  Jtian  V.  que  le  siiredió.  sipuio  la 
misma  política;  fué  un  pnncipe  á  la  vez  de- 
voto y  relujado.  Ocupó  el  trono  por  espacio  de 
cuarenta  años,  qne  foeron  un  largo  periodo 
de  decadencia,  pues  se  sacrifleó  to<Io  al  fana- 
tismo religioso  y  é  la  ioflueocia  británica.  Al- 
ffonoa  avioree  aaeioran  qne  en  el  dlaeerao  dte 
■^M  reinado,  sin  eonlar  los  tesoros  que  ])rod¡- 
gaba  al  clero  y  á  los  frailes  de  sus  estados, 
envió  Juan  á  Roma  cerca  de  2,000.000,0üU  de 
reale.<<:  verdad  es  que  obtuvo  düaípapaBeneAe^ 
to  XIV  el  litnin  d(>  rpt/i  fideiisimo  f]t(í^hiin  con- 
servado SU8  sucesores.  Al  mismo  Ueuipo,  de 
reanKaa  del  fnnesto  tratado  de  lleUraen,  en* 
eund)¡an  la  indusiria  nacional  y  la  agricultura 
sr)foradns  \)or  ia  concurrencia  inglesa.  La  ha- 
cienda se  hallaba  en  un  estado  lamentable,  to- 
do perecía  bajo  una  administración  ain  reclas 
y  sin  principitis:  cuando  rnurió  Juan  el  tesoro 
público  estaba  tan  pobre  que  fué  preciso  hacer 
nn  empréeHto  para  aiAvenlr  é  loe  gealoe  de 
siiN  ri:ri''rah's  i  nfjO.^ 

Su  hijo  y  sucesor  José  ¡  leuia  treiuta  y  seis 
años  cuando  ocupó  el  trono.  Contló  la  direc- 
ción de  los  negocios  á  un  benbre  de  genio, 
don  Sebastian  do  Carvalhn  marqués  dr  Poin- 
bal,  bajo  cuyo  gobierno  pareció  renacer  la  na- 
ción portugneaa.  La  abolidon  de  mía  ley  eon- 
tuaria.  que  databa  de  los  úllimos  años  drl  rei- 
nado de  Juan  V,  vino  oportunameule  á  reaui- 
mar  las  manufacturas.  Los  corsarios  berbe- 
rtaooa  que  turbaban  el  comercio  raaHÜno, 
fueron  reyirimi  los.  El  Brasil  recibió  nuevos  co- 
lonos, sabios  decretos  impldieroo  la  vuelta  de 
loe  habttanlee  de  laa  eohmtaa  é  la  metrópoli. ' 
LasfortiRraciones  fueron  reparadas,  puesta  en 
vigor  la  disciplina  militar  y  restaurada  la  ma- 
rina U  nación  carecía  de  subsistencias  pues 
casi  todo  el  trigo  venia  del  estrangero;  se  fo- 
mentó la  ^^Q^riculturaestraordinariamcnte  y  las 
dos  torceras  partes  de  viñas  fueron  arranca- 
dBa7naB|iteaidaBpQreenils9.ToAD9l 
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noreio  estaba  en  manos  de  los  iogleMt,  que 

absorbiai  la  prodigiosa  cantidad  dn  oto  qiip 
Portugal  sacaba  toüos  los  años  del  brasil;  por 
BMNllo  de  011  edicto  te  protaibid  la  esportacion 
del  oro  sin  nn  permiso  espreso;  se  fundaron 
compañías  de  comercio,  á  las  cuales  se  Otor^ 
garou  privilegios  importantes,  se  problbfd  la 
Introdnccioii  de  las  memndas  cslrangeras  y 
loe  portugueses  tuvieron  que  servirse  de  los 
inoductos  de  U  iodu^ia  nacional. 

Deipoesde  habene  ocupado  ui  en  iaiitoa- 
clon  material  del  país,  pensó  I'orabal  en  su  si- 
tuación moral:  por  nieUio  Ue  una  ley  limitó  la 
antoridad  del  Santo  Oficio,  y  numdó  que  en  lo 
sucesivo  no  babria  ya  autos  de  fé  síno  cuando 
el  rey  hubiera  conflraiatlo  la  sentencia  de  los 
inquisidores.  Existia  uoa  distiociou  odiosa  en- 
tre los'eriftfmosTÍ^oa  y  naen»;  poca  bieD, 
esta  distinción  quedó  proscripta,  establecién- 
dose la  mas  perfecta  igualdad  entre  loa  hijos 
de  un  mismo  pais  y  entre  lo8  sAbditoa  de  un 
mismo  príncipe. 

Pombal  no  descuidó  tampo('0  la  instrucción; 
la  universidad  de  Coimbra  lué  reformada  y 
ocboeleiitos  maestrea  pagadea  por  el  Rilado, 
encargadoa  de  dar  leociooea  pábUcas  7  gra- 

Tálea  ion  en  su  conjuntólos  résoHadoa  de  la 
adnlnletracion  del  marqués  de  FomlMl.  El  po- 
co ('^\)2ño  de  que  disponemos  no  nos  ha  p^r- 
luitiüu  cuirar  en  mas  pormenores  y  disculpar 
]m  faitea  qaeae  bao  adiaeado  á  aqael  graa  mi- 
nistro; (al  es  la  mania  de  reglamentarlo  todo, 
la  violencia  con  que  hacia  las  reformas  y  que 
li«cuentemente  paralisaba  los  efeeUia  de  las 
mejorea  nmlfdas.  Para  dar  á  conocer  bien  esta 
curiosa  época  de  la  historia  de  Portugal,  solo 
uos>falta  hablar  de  dos  acontecimientos  que 
liacen  resaltar  miidio  mas  toda  la  energía  de 
carácter  r\v  Pnmbnl  y  todos  1n5í  recursos  que 
hallaba  en  su  genio;  el  terremoto  de  lisboa  y 
la  cspulpion  de  los  jesuítas. 

Bl  pr  i  n  M  To  de  estos  acontecimientos,  ocur- 
ri'lo  en  17  55,  sorprendió  á  Pombal  en  medio 
de  la  ejecución  de  sus  planes.  La  catástrofe 
tnvo  lagar  en  la  lioebe  del  I  .*  al  2  de  notlcm- 
l>re.  l'na  tcn  r^rn  jinrie  de  la  ciudad  fué  arrui- 
nada y  cerca  de  30^000  personas  bailaron  la 
muerte  debajo  de  los  escombros.  Pombal  res- 
tableció el  órden  en  medio  de  la  confusión  y  de 
los  desastres.  Enterrar  á  /os  viuertos,  curar 
á  UíS  vivos  y  cerrar  las  puertas,  respondió  al 
rey  que  le  preguntaba  qaeeia  lo  que  debía  de 
hacrr-^c.  Su  primer  cuidado  fu;''  prmder  á  los 
inaUiechores  que  se  habiao  lau¿ado  sobre  las 
ruinas  de  la  ciudad  como  sobre  una  presa;  los 
ladrones  fueron  ahorcados  á  centenares.  En  se- 
guida fueron  asepnradas  las  Píibsistersrias,  y 
desde  el  mes  de  febrero  de  1756  comenzó  la 
Teedlllcaeion  de  Lisboa  b«}o  tm  plano  regular,  y 
con  la  nKigniflcencia  qoe  la  ha  hecho  ona  de 
las  mas  hermosas  del  mundo. 

Pombal  no  habia  podido  reaUur  tantas  re- 
fonmiin  lastiniirniQdiMitatneMt,  einictr* 
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rearse  muchos  enemigos  en  la  nobten,  envi- 
diosa de  su  elevación  y  ?n  forttma,   y  en  los 
jesuítas  que  combatían  su  política,  y  cuya  m- 
fluencia  ae  propuso  deitmir.  Bt  prbner'golpe 
que  les  descargó  fué  echarlos  del  confesoiiario 
del  rey,  y  hacer  que  el  papa  les  prohibiera  (jue 
se  meselaran  en  asuntos  de  política  y  de  co- 
mercio. La  conspiración  del  duque  de  Aveiro, 
en  la  que  estaban  impliciidos,  le  proporcionó 
ocasión  de  darles  el  último  golpe,  y  al  mismo 
tiempo  de  poner  i  raya  á  mi  grandes  qeere- 
cí>tian  su  autoridad.  En  la  noche  del  3  de  se- 
tiembre de  t75€,  al  dirigirse  el  rey  á  ca«a  de 
su  querida,  la  jóven  marquesa  de  Tavora,  fa¿ 
alarádo  por  hombres  armados  de  carabinas,  Iss 
cuales  hicieron  fuego  h  su  coche  y  le  tíirieim 
Los  autores  de  la  conjuración  crau  el  duque  de 
Aveiro,  el  naniDés  y  la  narqnesa  de  Taven, 
sus  dos  hijos,  de  los  que  uno  mari  !o  de  lafa- 
Torita,  tenia  que  vengar  su  honor  ultrajado,  y 
en  fln,  nn  jesuíta,  el  padre  Mahigñda,  que  se- 
gún confesión  del  duque  de  Atriro»  habia  acon- 
sejado el  crimen.  Los  conjurados  sometidos  al 
tormento  sufrieron  diferentes  suplicios,  y  d  7 
de  selienibve  de  1759,  se  pnbUeÓ  mi  deenia 
espnlsando  á  los  jesuítas  como  traidores  y.re- 
beldes  de  todos  los  estados  y  dominios  de  Por- 
tugal, con  prohibición  de  volver  al  reino  so  pe- 
na de  muerte. 

Poirbal  consen^ó  su  inOuencla  sobre  el  e- 
pihtu  de  José  1  hasta  la  muerte  de  este  prmci- 
pe,  acaecida  el  24  de  febrero  de  1777.  losé  no 
tenia  hijo  varón  y  por  ennsipiiientc  fué  sn  he- 
redera su  hija  mayor,  doñaMaria,  que  en  IT60 
habia  casado  con  don  Pedro,  hermano  de  su  pa- 
dre. Este  príncipe  tomó  el  lítalo  de  rey,  coa 
el  nombre  de  Pedro  111,  aunque  sin  tener  par- 
ticipación cu  el  gobierno,  que  perteocaa  a  lu 
mtiger,  en  vtrtoddela  ley  hecha  por  las  oónei 
de  Linicgo.  Ocho  dias  después  del  adveniniieo- 
to  de  la  nueva  reina,  cayó  en  desgracia  Foca- 
bal;  pero  por  el  pronto  nada  se  atrevieron  á 
hacer  contra  él,  y  hasta  el  año  1780,  cediendo 
la  reina  á  las  sugestiones  de  sus  enemigos, 
que  desde  su  retirada  ocupaban  los  puestos 
mas  Importantea  del  Bslado,  mandó  rerlsar  los 
procesos  de  las  personas  qu'í  habían  sido  cod- 
ilenadas  como  regicidas  en  1759.  las  senten- 
cias fueron  anuladas,  declarados  inocentes  loi 
condenados  y  culpable  Pombal.  Sin  enbafgOb 
le  fué  concedido  morir  en  pax  en  sus  tierras, 
donde  los  campesinos  de  las  cercaoms  le  ven- 
gaban de  la  Iqtnsticla  de  loa  hombrea  sa- 
ludándole con  el  nombro  de  gran  marqués 
(1782.)  Habia  dejado  en  el  tesoro  real  mas  de 
100.000.000. 

Don  Pedro  murió  en  1786.  Dofia  Halla,  en* 
yo  reinado  pertenece  casi  á  la  época  contempo- 
ránea, quedó  en  posesión  del  titulo  de  reina 
hasta  MI  mnerte,  acaecida  en  t8Í6;  peto  aoa- 
roetida  de  demencia  hacia  ya  largo  tiempo,  no 
se  ocupaba  en  los  negocio?  pnhlien*,  pues  ha- 
bla dejado  el  gobierno  á  su  ügu  duu  Juan,  que 
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admialiIneiOQ  de  esteprtiM^  faéUnne  y  ac- 
tiva, pero  suis  tntcociones  fueron  paralizadas 
por  los  acoQteclmieQtos  que  trastoroaroo  cd- 
fauces  á  !•  Iflpopt  ieonmcumtíñ  áe  la  revo- 
lución francesa.  Desde  1793  hasta  eltraladode 
Amiens,  Portugal,  dr  nrtiprdocon  Inirhfcrra  y 
Espoüa,  hiio  la  guen  a  a  la  república  francesa. 
Mas  adelante,  al  renovarse  las  iKMrtiUdades 
(1jí03\  oMervó  neutralidad,  cerró  sus  puertos 
á  los  ingleses  iU06)  y  secuestró  los  bifioes  de 
loa  «Uxtltós  britáoleoa  que  residían  en  el  país 
empero  todas  «stas  concesiones  no  sa- 
tisfarían á  Napoleón;  asi  es  que  por  una  de  las 
cláusulas  secretas  del  tratado  de  Fontaincbleau, 
liaMadetído  la  división  de  Portuimlen  trespaf> 
tes,  y  la  creación  deun  principailo  soberanode 
los  ilgarb»  para  el  priac4pe  de  la  Faz.  Por  un 
deereffo  de  1 1  de  noviembre  de  1901»  se  decla- 
ró destronada  ála  casa  de  Dragaiiia,  ycl30  del 
raismn  mrs  entró  Jiinot  en  Lisboa.  El  principe 
regente,  la  familia  real  y  mas  de  15,000  perso- 
aai,  se  embaretron  eo  la  eMpadit  y  partieron 
para  el  Brasil. 

Desde  1808  á  1814  los  acoatecimieatos  que 
ae  aoeedieron  en  Portu^l  pertenecen  é  ta  his- 
toria de  Francia,  Vamos  á  reseñarlos  rá()ida- 
mente.  Jiinot,  cuyo  cuerpo  de  ejército  era  po- 
co numeroso,  tuvo  que  combatir  á  los  iuglo- 
ses.  mandados  por  Wcllington.  Desposa  de  la 
batalla  de  Vimeiro,  nMlLrado  á  replcgrarse  so- 
bre Usboa,  obtuvo  por  medio  de  un  convenio 
flraiado  en  Cintre  <99  de  agosto  de  18(tS)  una 
capitulación  <]ue  Ir  permitió  voWeráfnDcia 
con  armas  y  bagajes. 

Kti  el  raes  de  marzo  siguiente  entra  en  Por 
tu?a\  otro  ejército  francés  i  las  órdenes  del 
niariícal  nouI,  y  se  apodera  de  n¡i,irlf);  pero 
pronto  se  ve  obligado  á  tensar  rel|ra«ia  auíe  el 
«jéreito  aoglo-portugués  que  manda  WelUng^ 
ton  y  el  mariscal  Beresford.  En  fin,  (5  de  mar- 
zo  (Je  1810)  es  invadido  I'ortupal  tercera  vez 
por  los  franceses.  Massena,  que  los  manda, 
es  denotado  delante  de  laa  Uneü  de  Torrea- 
Vedras.  y  es  obligado  á  su  vei  á  evacuar  un 
pai:»  que  sus  propios  habitantes  lian  devas- 
tado. Laa  trepas  portagoesas  oontiauaron  to 
mando  parte  en  la  lucha,  no  obstante  de 
que  Portugal  cesó  de  ser  invadido  desde  e 
año  de  1811.  Se  hallaron  en  la  batalla  de  To 
losa  (I O  de  abril  de  1 8 1 4.j  Ko  tardó  en  cele 
brarsc  la  pai  general      de  roayo  de  1815; 
siendo  Batoralmente  comprendido  en  ella  el 
reiDO  de  Fortngal. 

rrri[irrn  rsta  pn7  nn  ílohia  proporcionar  á 
Portugal  mas  que  uua  trauquilidad  pasagera 
Juan  Yl.  que  babia  tomado  el  titulo  de  rey  á 
la  muerte  de  80  madre  (20  de  marzo  de  1816) 
continuaba  residiendo  en  e!  Brasil.  Dnrnnte 
este  tiempo,  los  movimientos  revolucionarios 
qoe  hablan  estallado  en  Bspaña  tenían  eoo  en 
Porlntral.  Lis  i'lr'ri.-  de  libeHrid.  mf-Tivlradii^ 
por  la  revolución  francesa,  se  propagaban  por 
el  pais,  y  el  20  de  agosto  de  1820,  el  ejército 
'  reonido  en  0|Nifto  ptodanaba  mievoa  piinci- 


pioa  eooalituclonales.  Kl  26  de  enere  de  18it 

se  convocó  nn  congreso  nacional,  y  so  iu.-ílaló 
uua  regeucia  para  ejercer  proviáioualmeatc  el 
KHler,  ariedlna  llegaba  el  rey,  que  se  deeidtd 
á  dejar  el  Brasil.  Juan  Yl  eniró  en  Lisboa  el 
22  de  Julio  de  1821,  y  juró  ante  el  congreso 
oacional  sostener  la  constituciou  que  acababa 
de  ser  promulgada. 

La  vuelta  del  rey  á  Europa  determinó  la 
separación  de  las  dos  grandes  partes  de  la  mo- 
narquía portugoesa.  Bl  Brasil  ae  declaró  Inde- 
pendiente  de  la  madre  patria,  y  nombró  por 
emperador  al  principe  regente  don  Pedro,  hijo 
mayor  de  Juan  VI.  La  noticia  de  este  aconte- 
cimiento vino  á  complicar  mucho  mas  las  diQ- 
cultade.^  de  Portii?;il  !  ;i  rfinn  t':\rlnl;i  Joaqui- 
na, que  no  quiso  jurar  la  conslitucion ,  fuó 
deatenada.  Todos  los  días  eran  mas  violentos 
los  debates  eu  el  congreso;  rl  ejército,  desa- 
salentado,  se  hallaba  bastante  rednriln  portas 
frccueoles  deserciones  que  fumeulaijaii  bajo 
cuerda  loa  partidarios  de  la  reina.  Um  recursos 
del  tesoro  estaban  casi  agoladlo?,  y  era  inmi- 
nente una  nueva  catástrofe.  Asustado  el  rey 
eoo  el  carieter  que  presentaban  los  aeooteei* 
micntos,  suspendió  el  congreso  naciriii;il  '2  de 
jimio  de  y  bajo  la  inlluencia del  partido 

retrógrado,  que  dirigía  á  su  hijo  segundo,  don 
Miguel,  iMMDbró  una  junta  para  acordar  el  par- 
tido mas  convenifite  qnp  d^beria  tomarfi"  á 
Ün  de  constituir  la  oaciou.  hi  terror  babia  lie- 
gado  á  aa  colmo  en  Lisboa,  donde  se  soee- 
dieron  sin  descanso  las  prisiones  de  Ins  ham- 
bres mas  eminentes.  Sin  embargo,  gracias  á  la 
energía  y  á  los  prudentes  consejos  del  embaja- 
dor de  Francia.  Mr.  ílyde  de  NeuviUc,  r^ono* 
ció  el  rey  la  necesidad  de  reprimir  la  violcnrt;^ 
de  la  (acción  miguelista.  El  infante  recibió  or- 
den de  salir  de  Portugal.  Se  proelandde  noevo 
la  constitución,  la  auliirna  <Mn>titucinn  do  La- 
mego,  y  reconocida  la  independeocia  del  Bra- 
sil ',182¿.) 

Sin  embargo,  no  habían  concluido  aun  to* 
das  las  revueltas.  Estenundo  por  tantas  agita- 
ciones Juan  Yl  murió  súbitamente  el  lO  de  ma- 
yo de  189S.  8o  soeeaor  legitimo  era  don  Pe- 
dro, emperador  del  Brasil;  la  princ^^a  l?abel 
María,  nombradn  regente  hasta  la  llegada  del 
nuevo  rey,  Uanió  al  ministerio  á  los  principa- 
les IndiTidboa  del  partido  liberal.  Esta  combi- 
nación no  duró  mucho,  pues  al  saber  don  Pe- 
dro la  muerte  de  su  padre,  .abdicó  corona 
de  Portugal  en  flivor  de  so  hija  doña  Mafia, 
y  engañado  sobre  p1  nstado  do  Ins  partidos, 
coníló  la  regencia  á  su  hermano  don  Miguel. 
Este  volvió  á  Lisboa,  cambió  el  ministerio,  y 
al  cabo  de  quince  días  decretó  la  disolución 
de  las  córtes.  En  fin,  el  !  5  de  nh.il  dp  1828  e»« 
talló  un  movimiento  popular ,  preparado  muy 
de  antemano,  y  en  virtod  del  eoal  aubió  al  tro* 
[10  ol  roú'orde.  Api^ínas  lialiia  ]I^urpado  don  Mi- 
guel !a  ruronade  Portugal,  cuando  se  manifes- 
tó la  resistencia.  En  16  de  mayo  de  1828  esta* 
lid  110»  ravoiQcioa«i  Opoiio  eadvot  d^dofiii 
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■  Éftfla  de  la  Gloria.  Nombróse  nna  junta;  pero 
desgraciadamente  ol  partido  lüir^ral  no  tenia 
un  plan  homogéneo  en  sus  tentativas.  Las  tro- 
pis  eonititiidoiiales  fMroB  derrotadM  tiorel 

ejército  migiielista  y  obligadas  i  refugiarse  on 
Kspaña,  y  don  Miguel  siguió  ocupando  el  tro- 
no por  espacio  de  sei5  años  1 1828  —  1834.1  Du- 
rante este  tiempo  se  multiplicaron  los  actos  de 
violoncia.  y  ron  ellos  la  emigración  Lna  coti- 
denucion  inicua  pronunciada  contra  los  fran- 
cMes  obligdk  á  la  Praneia  á  ioterrentr,  f  oomo 
no  hubiesen  sido  concedidas  las  satisfacciones 
que  se  reclamaron,  se  despachó  una  esciiadi'a 
al  mando  del  contra-almirante  Roussiu.  forzó 
It  entrada  del  Tajo  ;il  de  Julio  de  1831  .  vino 
á  anclar  delante  de  Lisboa  y  obligó  á  dou  Mi- 
guel á  ponerse  á  üiscrcciuu  del  vencedor. 

Don  Pedro,  pori;u  parte,  no  estaba  fnaeti- 
To;  habia  dejado  el  Urasil  con  su  hija  doña  Ma- 
ría ,  que  llevó  sucesivamente  á  Inglaterra  y 
Francia.  Estimulado  por  los  triunfos  obtenidos 
en  las  Azores  p(Mr  el  conde  de  f  lllaator  á  la 
Cahpz  i  di'  lo?  constitucionales  .  reunió  á  sus 
partidarios  cu  belle-lsle;  desembarcii  el  8  de 
janlodelSStenlas  eostav  de  Portugal,  y  entró 
á  los  pocos  días,  casi  sin  disparar  un  tiro,  en 
Oporto.  Dueño  de  esta  ciudad,  la  bi«o  su  centro 
de  operaciones.  Alli  fué  sitiado  por  Qspaoro  de 
once  meses,  en  cuyo  tiempo  tuvo  que  luchar, 
no  solamente  contra  el  eneinÍL'-o  y  las  priva- 
ciones de  todo  género,  sino  también  contra  la 
epMemfa,  el  eólefa,  qee  haeia  estragos.  Do- 
minó todos  los  obstáculos.  Vencedor  en  Ponte 
Ferreira  y  en  Santo  Redondo ,  tuvo  la  salisf;ic- 
cion  de  saber  que  la  escuadra  miguolista  li<il)ia 
ildo  destruida  á  la  altura  d^  Cabo  de  San  Vi- 
cente (5  de  julio  de  18331  por  el  almirante 
Napier  que  mandaba  sus  fuerxas  navales.  £sta 
▼totorta  presagiaba  otra  nai  coMlderable.  II 
mariscal  Saldanha  derrotó  conipleiamente  en 
la  jornada  de  Almoster  i  18  de  febrero  de  1834) 
al  ejército  de  don  Miguel,  que  privado  de  todo 
rteuno,  le  vl6  obligado  á  leooMoer  leí  dere- 
chos de  su  sobrina.  Por  un  convenio  particu- 
lar Drmado  eu  Evora  el  2U  de  mayo  de  1834, 
se  obligó  á  no  meielarae  Janis  en  los  asuetos 
políticos  del  rcinn  Kl  10  de  abril  anterior  ha- 
bia sido  doña  María  de  la  Utoria  reconocida  rei- 
na de  Portugal  por  la  reina  gobernadora  de 
Isnafía.  Francia  é  Inglaterra  no  tardaron  en  sé- 
giiir  esto  ejemplo.  Desgraciadamente  don  Pe- 
dro no  gozó  largo  tiempo  del  triunfo  de  su  bija, 
en  y  os  primeree  pasee  buMera  podido  g  oiar; 
habla  convocado  las  córtes  para  el  IR  de  aL'os- 
to  de  1884»  y  murió  el  24  de  aetiemlore  ai- 
guíente. 

Aquí  cesa  nuestra  tarca  de  historiadores 
de  Porhifral.  l.os  sucesos  del  reinado  ile  doña 
Mana  de  la  (iioria  son  contemporáneos,  y  por 
coBseeueuela  demasiado  ptétinos  i  nosotros 

para  que  puedan  sor  apreciados  debiilanicnlc 
Nos  limitaremos  i  decir  que  desde  1834  ha  pa- 
si|dó  por  gravsi  Mvuellas ,  sufriendo  diferea' 

les  vieisiiwiéa  r  ommoí^oUIíoNi  m  lie  qot 


casi  siempre  ha  seguido  las  huallák  de  Ispaia. 
Moña  María  de  la  Gloria  murió  el  año  pasado 
de  1853 ,  dejando  U  corona  á  su  primog¿aile 
el  principe  real  étm  Mío  V,  tii^o  la  ngimH 
de  Mptdfs. 

D.  4«BrUo,  «(0.  Monar^uU  luiitaM,  LitbM, 
1»«7.  8  vol.  eii  fúl. 

Manuel  iK-  F.iria  y  Sou«a:  Europa  portugu$$*. 
sc;;iin);í  ciliclon,  Lisboa,  IS7S — 16^0,  3  vol.  co  fol.- 
A$ia  portugueia»  itté^WXJ  val.  tuM^^ÁfrU^ 
portuguetm,  IMI,  MI  fil»-4Rllarfa  4»  MwlUitk 
17311,  co  fol. 
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Ant.  dv  Lrnio»  de 
de  Portugal;  Lisboa,  I78S,  sulv,  tTvnf.  inC* 

Cti.iumcil  de  !»lella  el  Auz.  de  ^autril':  Ettai  ter 
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pilloreMqué. 

N  eitoi:  BiUoin  4s  le  rMsMtMI  i» 

iu  l'J*. 

Menvfirm  ém  snif  ft  dé  famM^  IfM,  4  fSk 
io  4a.» 

rt)RTUOáL.  {tímgUMM, )  U  propia  ÜH 

certidumbre  que  reina  sobre  la  índole  do  los 
antiguos  idiomas  de  las  re.stantes  partes  de  la 
Península  Hispana,  se  esliendo  también  A  aque- 
llos que  eu  otra  é|Mca  debieron  orarse  en  Pu^ 
tugal.  Niu;3'un  documento  puede,  al  parecer, 
arrojarnos  alguna  luz  sobre  el  oaracter  del 
lenguaje  quebaMiTon  tos  luritonee,  ni  sobre 
las  relaciones  que  pudiera  tener  con  el  de  los 
ttirdctaiios  sus  vecinos  del  S.  E., de  ese  pueblo 
de  tan  rcmoíilada  cultura  literaria  en  opinión 
de  los  mas,  pero  cuyos  itros  mewuiieiitoees» 
crilos  son  todavía .  como  ptieclc  verso  en  el 
artíoulo  KSPAÑA,  cartas  cerradas  para  ia  em- 
dlelon  medema. 

I.a  lengua  primitira  de  los  antiguos  loU» 
tunos  no  pudo  menos  do  sufrir  alteración  con 
el  contacto  de  los  aavegantea  y  colgóos  de 
Cartago,  eso  aun  antes  que  las  legiMei  mbé* 
ñas  viiñesen  á  imponer  á  la  vez  con  el  yugo 
de  su  domioaoíou  política  el  do  au  lengua. 
Posteriormente  lee  maf  ovse  de  los  irntoioe* 
scs  habían  logrado,  tras  srnindes  esfuerzos  d« 
cerca  de  seis  siglos,  sosliluir  su  lengua  na- 
cional A  la  latina ,  cuando  he  a({ui  quo  lee 
bárbaros  del  Norte  vinieron  á  maelar  sobes 
este  terreno  m-Mli  il  fl  (demento  germánico  ó 
gótico  coa  ei  rumano: -y  oomo  si  esto  uo  baa* 
tase,  todavía  los  sarracenos  sfregaron  Uva 
sialos  mas  tarde  á  compuesto  tan  het  ?- 
rogeneo  un  elemeoto  sumUicu.  Bajo  la  do- 
minación morisca  se  generaltsó  el  uso  del 
árabe  entre  tas  clases  elevadas,  y  lea  totarle» 
res  sufrieron  en  su  lenguaje  iiuhgrna  la  1n- 
flucnoia  directa  que  va  había  peaelraUo  en  ei 
español  (t).  fineedidia,  mas  sin  deatrair  nat 
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I,  b  qne  produjeron  los  tfforsos  idio- 
mas que  hablaban  los  numerosos  aliados  es* 

traoírero?,  vpni.irts  bajo  la  ponthicla  Ae  Rnri- 
que  de  Bor^una  en  auxilio  de  ioé  portugueses 
pwa  la  ffaado  émpreia  do  arrojar  i  lo»  no- 
suluianes  del  país.  Tales  fueron  las  cirr  ui?;- 
Uoeiiis  históricas  de  laforraacioii  del  idioma 
•IM1MM  ocupa,  y  en  el  qoe  oe  oneoentra  ooa 
át  las  formas  modernas  do  esta  múltiple  lea- 
gna  romana  que  fué  reemp!aannilo  on  el  ctir?o 
de  la  edad  media  Iqseosiblementu  ú  la  latina, 
eomo  osla  habla  reenpluado  A  tu  vei  ^  las 
indígenas  nn  la  mayor  pnrtP  dr  las  provincias 
europeas  del  antiguo  Imperio  romano.  £1  por- 
tafues  diflrié  ya  poce  del  gallego  é  tdlo«a 
rofmno  de  la  provincia  española  de  Galicia, 
del  que  no  se  f>ppafó  sino  cuanilo  vino  Portu- 
gal á  conseguir  una  cxislcnciu  política  inJe- 
pendteQte.  Pero  por  otro  lado  relnro.  y  aon 
hoy  conscrvn ,    -icrta  «emojanaa  acaso  mas 
mareada  que  con  olra  con  la  lengua  catalana, 
cuyas  etimologías,  y  especialmente  lo  breve 
de  sus  Unales,  mantienen  catre  lon  dot  Idio» 
nao  lina  grande  afinidad. 

£1  portugués  pronunciado  no  tiene  las  ar- 
tíeiilaciones  gnlnrales  dO  loa  oopañoiti:  nnooo 
tra  J,  de  tanta  iiílrnllad  rn  sti  pronimclacinn 
para  los  estraqgeros,  no  tiene  para  los  portu- 
gueses mas  que  ol  valor  que  la  dan  los  fran- 
ceses: y  entre  el  dialecto  K^^rmanioo  de  los 
Piiovni<  V  o\  idioma  ori  ental  ile  los  árabes 
ie  liaa  tieapqjadu  aUoiuUuiuut^i  de  sus  ^pi- 
nHsloiiefl  rodas.  IHa  longoa  oa  abundante  do 
Tócales,  pues  sobre  las  que  son  coraunra  ron 
la  nacalni,  posee  las  jásales  fraocssas  o»,  in, 
on,  que  si  son  tan  estrañae  al  lenguaje  caste- 
llano como  él  de  Italia,  proporcionan  al  por- 
tugués una  gran  porción  de  sus  desinencias, 
y  por  su  variedad  le  dan  una  íisonomia  partí- 
eolair.  II  alotnan  linclc,  en  la  relación  de  un 
riaí^n  qne  lii/.o  á  rortiiír.il  on  1707,  asp^ura 
diferir  poco  la  lengut^  portu£¡uesa  escrita  de 
la  eapaÁola,  en  tanto  que  en  ga  manera  de  pro- 
nunciarse no  existe  semejanza  alguna  entre  las 
do»;  Y  no  falt.i  escritor  qne  wmpm  las  difp- 
reactos  entre  tas  4ú$  leoguiis  á  las  que  sepa- 
wmm  #1  snooo  dol  danAo,  Monos  aoooro  y  me- 
nos majestuoso  en  sn  pronnnniacion  r|iiQ  el 
espaAol,  reconociéndose,  no  obstante,  el  por- 
togaAo  por  av  smnIm  gracia  y  dulzura;  pero 
si  4ebemos  referirnos  en  esto  á  lo  (pie  dice 
Tlíilbi  en  sii  F<*ai  ^(a(i*(i'iuc  ftur  le  rof/aum'» 
de  i*«riugai,  mugan  uáuua^io,  pur  larga  qut 
hay»  sido  sq  ostaneia  en  ol  pais,  (modo  al- 
canzar la  doUcudOH  é9  pronuDCiacloa  qqe  los 
iiiJig^cuas. 

Remos  Indicado  ya  los  principales  orip:o- 
nes  conocidos  del  portugués.  Joao  l'edro  Iti- 
Itelro  Ü08  HurMos  que  ha  escrito  sabias  diíer- 
tactooes  taulu  «iubre  el  guniu,  como  sobre  ia 
ftwanoUm  do  la  lengea  de  sn  patria ,  ha  in  li- 
dica^ln  rnrí  'tít-rt  r!  r>ri>ítíu  ilo  ní'u;luis  pa-' 
labras;  pero  oxiste,  sin  eniúar;^o,  un  gran  nú 


mero  de  ellas,  coya  Qliaoloa  o&  muy  dilicU 


conooer.  Cierto  es  qne  si  el  portugalés  ha  ooa» 
servado  muchas  voc^  latinas  que  no  lo  00- 

nrcntmn  en  ninguna  otra  Icniíiin  de  Rnropa, 
liO  lo  es  menos  por  otra  {larte  que  las  palabras 
de  oate  origen  se  pretontao  on  olla  nuelM 
mas  alteradas  qne  en  ninguna  otra.  Asi  r6  es- 
plica  como  han  suírido  las  contracciones  mas 
multiplieadas  y  fuertes.  Muebas  eonsoMO* 
tes.  en  particular  la  1  y  la  n,  han  desapa- 
rpcidn  frcrnentcmcnte.  Dolor  ha  ví>>ii!)n  n  ser 
dor,  fHjnere  ha  quedado  rtíduci  lu  a  pór,  po- 

CtUuM  10  ba  oooverüdo  en  povo  El  pronora- 
re  demoittrativn  lattnñ  Ule ,  illa,  iliud,  que 
ha  formado  el  Hrlieulo  deünido  de  las  lenguas 
neo-litloas.  ü,  lo  y  !•  entre  los  Italianos,  el, 
la  j  h  entre  los  españoles ,  te  y  la  entre  loa 
franceses,  soba  reducido  enlrf  los  porluíjueses 
á  o  y  a.  Casi  todos  las  voces  de  esta  lengua 
omiten  tambloo  algooaa  de  las  lel^aa  radlcO" 
los  dt»  las  primitivas  á  qne  se  reílorrn.  K>ta 
supreiiOQ  tan  frecuente  de  parte  de  los  ele- 
mentos fqnOtloot  qne  en  la  lengua  de  que  se 
derivan  forman  lo  qne  puede  llamarse  el  es- 
queleto ílfla  palabra,  b  i  hedió  (h'  -ir  mn  f>por- 
tuno  donaire  íi  8isuiundi  qus  el porluyucM  era 
cfltfeUono  $in  Auaiot. 

V  ron  todo  eso  la  lrn?na  que  forma  el  ob- 
jeto de  este  articulo  se  ha  desarrollado  oon 
mas  prontitud  quo  aqnoUa  w^ro  quien  ba  fe« 
caido  la  comparación.  Menos  abundante  y  pom- 
posa qne  !a  española ,  es  á  caniFiio  en  ocasio- 
nes mas  prucisa  como  también  mas  ilexible, 
lenollla  y  olara.  Muy  i  propOsllo  para  satis- 
facer las  necesidades  de  la  conversación,  se 
adapia  por  lo  mismo  tanto  mejor  al  comercio 
de  h  vida,  y  por  lo  qne  toca  á  sinónimos,  di- 
minutivos y  aumentativos,  est.i  tan  softciente- 
mente  provista  qiio  en  bis  cantos  populares 
desplega  una  vuriedail  y  üühf.aJeza  de  colo- 
rido, merecedora  do  que  los  espafiolee  la  ba* 
yan  apcllidudo  leiiirtia  de  las  fhirc?.  Ta  la  stis^ 
tantivo.  por  decirlo  asi,  tiene  un  aJjetivo,  un 
verbo  y  mr  adverbio  qne  te  corresponden  y 
snrainistran  otras  tantas  formas  diversas  á  la 
traduccioi:  do  ia  idea  ípuH'siMÍra.  Mo  doivlove- 
Siilla,  que  en  el  portugués  so  encuentra  lo 
mismo  que  en  el  eastillano ,  gran  n Amero  do 
ospresiones  inrapnrcs  de  ser  vertirlas  on  lus 
otras  leoguos  de  nomenclatura  mas  iucomple-  . 
ta  sino  por  medio  de  locuciones  eompnestaa 
ó  con  ayuda  de  perífrasis:  v.  gr.  focada,  que 
on  frtinrAs  no  p  io  le  arrt'/lar.^c  -iim)  [l  ír  couft* 
de  oouUau,  pedrada,  coup  do  pterre  en  la 
i  uJioada  lengua. 

Aceira  do  la  c??tructnra  gramatical  do  la 
lengua  portuguesa,  nos  permitiremos  tan  solo 
las  observBOiooes  siguientes: 

Oue  ning'un  rastro  ha  quedado  en  la  lea- 
ífoa  portinxtips  1  del  génnro  iiotilro,  que  por 
idiu  pat  iu  en  la  española  ba  sido  conservado 
(11  el  artículo  y  adjetivo  sustantivado. 

Que  lanriuiera  tiene  como  la  iinnstra  dos 
verbas  auxiliares  diferentes,  y  qnn  correspoQ* 
den  al  dke  y  avotrdolpi  Iktaooioi. 


Digitized  by  Google 


PORTUGAL 


Ea  Uui  gramáticas  portugaecas  el  inñniüTo 
ofrece  la  particularidad  de  que,  adema!^  de  la 
'forma  iiupersoaal  afectando  ordinariamente  co- 
mo en  las  demasgramiticas.  bay  otra  personal, 
cesando  enlonrcs  ser  absoluto  é  invariable 
para  adquirir  desinencias  diversas  según  la 
persont  gramatical  áquo  corresponda  laac- 
ciooqao  el  verbo  ejerza.  No  de  otro  modo  se 
'lirn  o  eu  amar  (literalinentc  el  mioamart,  o 
tu  amares  lUteratmente  el  tuyo  amar)  para  es- 
presar  el  acto  de  mi  amor»  el  acto  de  tn  amor. 
Ij^imlmente  se  dirá  he  preciso  de  ainarmar 
(uos  es  necesario  aniar),  he  preciso  de  amar- 
d§M  (os  es  necesario  amar,  etc.)  Mas  en  los 
Terbos  regulares  esta  fbrnui  peisooid  del  lofl- 
nitivo  se  confunde  en  una  sola  con  otcaÜDrma 
verbal,  llamada  futuro  tie  sujuntivo. 

Bn  la  orlografla  baf  Iklta  de  Qesa,  pues 
hay  gramáticos  que  emplean  simplemente  la 
diéresis,  y  otros  que  separan  por  una  h  muda 
las  vocales;  unos  que  escriben  con  i,  y  otros 
con  y  las  palabras  que  lo  nécesltan. 

Si  se  oecesitasn  establecer  por  fecbas  las 
fases  de  la  lüstoria  de  la  lengua  portuguesa, 
bariamos  remontar,  con  la  mayor  parte  de  los 
escritores,  sus  primeros  desenvolvimientos  al 
siglo  XI,  que  coincide  con  la  existencia  de 
Portugal  como  estado  indepeudieote.  Enrique 
de  Dorgoiia  con  su  dominación  Ueró  el  uso  del 
francés,  ó  mejor  del  provenzal;  pero  bien 
pronto,  en  el  siguiente  siglo  y  reinado  de  su 
bijo  y  sucesor  Alfonso  I,  llegó  i  fonntr  te  len- 
gua nacional  el  idioma  de  la  córte.  que  adqui- 
rió una  regular  cultura  en  el  siglo  XIII  bajo 
Dionisio  i.  En  el  XY,  reinando  Eduardo,  toda- 
vía no  estaba  Ajada  la  lengua;  pero  encomen- 
dados á  Alfonso  V  y  Juan  II  los  esfuerzos  para 
perfeccionarla,  quedaron  coronados  en  el  si- 
glo XVI,  su  Terdadeia  edad  de  oro.  En  el  si- 
guiente ya  se  dejó  arrastrar  demasiado  bácia 
la  imitación  servil  francesa. 

Una  inüueucia  mas  saludable  y  mas  cons- 
tante se  c^erdó  en  los  destinos  délos  portugue- 
ses por  el  estudio  que  bideron  del  lalin  sus 
autores  de  todas  épocas.  Por  lo  que  ai  español 
respecta,  guardáronse  bien  los  portugueses,  en 
cnanto  pudieron,  de  que  se  aperciUeraen  ellos 
la  imitación  directa  á  este  idioma,  guiados  por 
un  sentimiento  ya  de  envidia,  ya  de  rivalidad, 
moy  natural  en  pueblos  vecinos.  Los  dos  idio- 
mas, sin  embargo,  presentan  por  la  fuerza  de 
las  cosas  multitud  de  puntos  de  contacto;  pero 
los  compatriotas  de  Camoens  veian  en  la  len- 
gua de  Cervantes  una  especie  de  atentadorásn 
independencia  nacional. 

Fuera  del  territorio  continental  de  la  mo- 
*  narqula  portagnon,  biblase  tamUen  la  lengua 
que  es  objeto  delpresente  artículo,  en  el  ar- 
chipiélago de  las' Azores,  en  el  Brasil,  en  las 
colonias  que  todavia  posee  Portugal  en  Africa, 
Asia  y  Oceania.  Este  idioma  no  presenta  dia- 
lectos sensible  s  en  la  parle  europea  en  que  se 
usa,  puesto  que  no  pueden  como  tales  coosi- 
derane  las  diferencias  parUonlanas  «¡na  ofroce 


la  pronunciación  de  loi  habitaales  de  te  pro- 
vincia de  Beira. 

£u  el  fii-asil  distingüese  tal  vez  en  la  len- 
gua mayor  suavidad,  asi  como  obsérvase  tam- 
bién que  ciertas  palabrnsban  cambiado  de  acep- 
ción y  que  otras  ban  sido  importadas  por  lói 
criollos  deles  Idiomas  qne  bsblan  los  indios. 

Sobre  una  parte  consrderable  del  litoral dd 
Africa  y  del  Indostan,  y  principalmente  sobre 
la  costa  del  Jáalabar  y  la  Senegambia,  asi  co* 
mo  también  en  la  Guinea,  ha  llegado  i  serls 
lengua  común  (lingoa  geral,  del  comercio  pa- 
ra los  traQcaotes  europeos,  una  especie  de 
portugués  corrompido,  ó  uoa  especie  de  gerga 
ó  gerigonza  heterogénea  en  la  cual  domiaa 
el  portugués,  á  la  manera  que  el  Italiano  do* 
mina  en  la  lingua  franca  de  Levuite. 


J.  de  Barros:  GrtmMUa 
Lisboa,  1S40.  rn  4.* 

fíiir.  Niiftc^  de  I.ítio:  Orloftlifltia  tf«  «RfiM  ftr- 
íugueza,  Li!>boa.  1570.  cd  l.o—Origem  da  lt«f«« 
portugueza,  ICOCrn  4. o 

Bsn.  Pcrcira;  .1  ri  Grammatica  pro  lingua  Imi- 
iana,  I67i.  en  8." 

De  la  Ruir:  Grammaire  francaiie  tt  fortíiguez; 
Lisboa.  17G6,  en  8.* 

Pedro  José  de  Fiftaeira:  Artedagrammalicapor- 
tuguna,  Lisboa,  IT6S. 

Antonio  Vieyra:  Or«iRiNairw  porlufucM^ 
ta,  la  eual  ha  servido  de  modd»  para  Ottas  |~ 
eat  destinadas  «1  uso  de  los  etIrsngMiM. 

le  Mattre  portutfnit,  d'ñfréi  Im  MalIfMirt  | 
maire',  Lisboa,  1799,  en  i8.* 

V.  L.  Sirci:  Grammaire  franfaiae  tt  portmfoiM, 
París,  tSOO.  en 

Antonio  de  Morars  SiWs:  EpUomf  da  granda  lin- 
gua portugufzn,  Lisboa, 1H06,  en  M.* 

Lobado:  Arte  da  grammatica  da  lingua  portu- 
gueza, Li<>boa,  1811.  en  8.* 

Hamoniere:  Grammaire  pvríugai$e.  Parí»,  18*. 
en  la.* 

F.  S.  CoDsianeio:  Gramwuíiiea  «H^ltM  da  li»- 
gua  portugueza,  Parl^.  IS|l,eBll.*— íWniwII 
mmire  fwrl«iM<M,4S8ÍL 

PooMea:  memmte  4»  ta 
iSSS.enM.* 

Ben.  Prrrira:  Thetouro  da  lingua  portugutta, 
Lisboa,  4670.  eu  fól. 

Kl  V.  BlutKau;  Voenbulario  portuguez  e  latino. 
10  vols.enfól..  1711-1728.  (De  aquí  «.ac^Morae*  Sil- 
va los  material??  par»  su  Dfcctonario,  Lisboa,  tTSí, 
3  vols.  en  4.o) 

Jos.  M*r(\uti:  Nouveaudictionnaire  del  ¡angu<$ 
portugaise  tt  frmncai$f,  LUboa.  175S,  S  vóls.  en  (óHo. 

JoMdi  Fonseca:  Dieeionario  portugués  H  lati- 
«9.  Lisboa,  ms.  en  4  *— AotM  DfMtoiMrfo  ém  lle- 
g  üOisrtMffMW*  Parh,  I8B8,  en  li.* 

lS»Cod§HUtÚÍMMMriop<>rtugun,  frattteti 
Mino,  Lisboa ,  17M.  en  f«. 

Da  Cuaba:  tHttionmmlre  f^mnemU-fertogmis,  Lt»- 
boa.l8H.iMi  4  * 

kimona  no  general  da  lingua  portugueza,  Lis- 
boa. 1811-1821.  3  voW.rn  1i.' 

Constancio:  Dietionnairr  det  languei  franeaite  «t 
porlugaite,  Parts,  1830.  a  vols  m  16." 

Fonseca  ci  Roquette:  Jiouveau  dictirtumavrt  Jran- 
eait-portogaie  «i^orf^i»-/traiiMl«,iail,lr  v«IÉmt> 
nes  en  S.* 

PORTUGAL,  (¿üeroliira.^  Aunque  la  monar- 
quía visisodu  abarcaba  el  territorio  en  qu»* 
(loy  existe  la  nación  portuguesa,  aunque  des- 
pués de  la  Invasión  de  los  icabes  no  ftieroa 

üU  os  qnp  los  castellanos  y  leoneses  los  que 
emprendieron  la  reconquista  de  la  antigua  iu- 
sitania,  es  indudable  que  los  portugueses ' 
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propias.  El  idioma  portu^és,  hijo  del  latió 
eowo  el  espaúol,  y  mas  semejante  i  este  que 
Silgan  otro  de  igual  ñlidon,  és,  sin  embar- 
go uu  idioma  distinto,  no  obstante  que  alga- 
no";  íílólogos  dislingiiiflos  sf»  ínriinan  á  consi- 
derarle mas  bien  como  uu  dialecto,  cuya  prin- 
dptl  dUtenoda  fopeeto  del  habla  cagtolsna 
consiste  en  la  supresión  <ln  al^runas  letras  con- 
tooaoles  en  una  gran  parte  de  sus  voces. 

lavestigando  algunos  el  origen  de  la  dife- 
rencia del  habla  entre  la  nación  portuguesa  y 
la  española,  se  lian  remontado  nádamenos  que 
a  ia  cpoca  de  la  invasión  de  los  Jlárbaios  del 
Norte,  7  iaponen  que  si  se  hoUen  eiuiMrni- 
do  3\'^m  moníimenlo  de  la  lengua  vulgar  en 
aquellos  tiempos  quizá  se  observarla  ya  en 
tuM  I»  eoBtraccioa  de  Im  palabras  que  boy 
es  el  principal  distintivo  del  idioma  portu- 
gués, contracción  que  pudo  nacer  de  In  difp 
reacia  de  costumbres  entre  los  váuüaios  y 
netos  eHibleeidoeeii  Loaltinta,  que  nunca  de- 
jaron de  disttníTütrsp  <]c  los  visigodos.  Mas 
como  dicbos  Ululogos  licúen  á  U  par  por  in- 
dodabte  qoe  cnindo  los  árabei  Invadieron  la 
España  no  era  la  lengua  vulgar  la  lengua  en 
que  ae  escribía,  conQesan  que  el  rr«(iltftdo  do 
sos  investigaciones  está  reducido  a  débiles 
eoi||eliiiis« 

Algunos  erudito?  pnrinq'uní^rí^  litin  tenido 
la  pretensión  de  probar,  uo  solo  que  su  idio- 
me  et  el  nlanio  qoe  hablaban  los  cristianos 
de  Lusítania  sometidos  á  los  árabes,  sino  que 
ya  por  este  tíompo  se  empleaba  en  la  poosm. 
Manuel  de  Fana  y  Sousa,  cita  eu  su  ubra  titu- 
lada Europa  portuffuent  algunos  fragmeotos 
de  un  poema  histórico,  compuesto  en  versos 
de  arte  mayor,  poemz  que  según  su  decir, 
debió  dehallaiie  al  principio  del  siglo  XIf  en 
el  castillo  de  Lnzan,  cuando  fué  ganado  por 
!o«  moros;  pero  este  aserto  del  crndito  portu- 
gués uo  ha  pasado  sin  impugnación,  ya  porque 
It  noüeia  del  hallasgo  del  poema  ae  fúiida  en 
nna  autoridad  qnr  sr  tiene  por  sospechosa, 
7a  porque  bien  examinada  la  construíx^ion  de 
ras  versos,  m  lenguaje  y  sos  ideas  no  pare- 
cen de  una  antigOedad  tan  remota. 

Si  no  hay  razones  bastante  sólidas  para  te- 
ner por  cierto  que  la  poesía  portuguesa  no 
naeld  eatie  lee  mosárabea  de  aquella  naden, 
al  menos  no  debe  dudar?''  fiiir^  es  tan  antipua 
como  la  monarquía.  Manuel  de  Faria,  á  quien 
ya  hemos  citado,  vió  algunas cancioues de  Gon- 
zalo Hermigues  y  Egaz  Monis  ó  Moniz,  que 
viricron  en  tiempo  de  Alfonso  1  de  Portugal; 
7  otros  escritores  dan  noticia  de  diferentes 
novmnentoa  literarios  atribuldoa  al  rey  don 
Dionisio  el  Legislador,  á  sii  hijo  Allonao  IV  7 
á  don  Alfonso  Sánchez,  sit  nieto. 

Mas  sea  cual  fuere  la  antigfledad  de  la  lite- 
nton  porloguesa,  es  la  opinión  mas  general 
qno  «sfií  progresos  no  fueron  notables  hasta  el 

Sriiii  i¡no  del  siglo  XV,  época  en  que  la  gran- 
eza  y  prosperidad  de  les  noeeot  dieraa  lua 


Ali 

gfSDde  elevaeieD  al  etréeler  de  aquel  pueblo. 

Dueños  los  pnrtnírtie?r?  de  ]m  Al^^arbes  por 
las  conquistas  de  Alfonso  111  no  tenían  ya  por 
conflnantea  á  los  moros  aino  á  los  castellanos* 
las  guerras  tan  sangrientas  como  infructuosas 
que  hablan  sostenido  durante  el  siglo  XIV  les 
habian  demostrado  que  no  podían  ensanchar 
los  Umiles  de  so  territorio  estreidiando  el  de 
los  castellanos:  don  Juan  I  Ilrvrt  í  Africa  un 
clército  de  aventureros  con  que  ganó  á  Ceuta, 
ciudad  importante  que  deUó  serpsra  él  la  lla- 
ve del  reino  de  Fez:  en  fos  reinados  de  sus 
hijos  y  de  su  nieto  Alfonso  el  Africano,  se  hi- 
cieron nuevas  conquistas  en  las  costas  de  este 
Imperio  7  en  taM  del  de  Harroeeos,  7  acaaobd- 
hieran  adelantado  rmTrho  mn?  en  esta  parte  del 
Africa,  sioo  hubiese  Humado  su  atención  y  sus 
fUenas  báda  otro  punto  el  deseabrimienlo  de 
las  costas  del  Scnegal  y  los  mares  de  Guinea. 
Vn  fin.  h  narion  portnírnesa  al  terminar  el 
í>igiu  XV  iiabia  alcanzado  DO  poca  gloría  como 
guerrera  y  navegante;  la  costa  occMental  del 
Africa  estaba  llena  de  sus  factorías,  y  entre 
ellas  la  de  üan  Jorge  se  había  convertido  en 
una  colonia:  el  reino  de  Congo  y  el  de  Benln 
reconocían  por  soberanos  á  los  portugueses  y 
ahrarahan  la  roli-rion  cristiana,  y  por  áltimo, 
Vasco  de  Goma  posó  en  143b  el  cabo  de  Buena-  • 
Esperanaa. 

Lo?  pro|:;^re$os  políticos  trajeron  rnn?i^o 
1(M  progresos  literaríos.  £a  las  ifemortas  de 
la  Imraltwa  portuguesa  se  haUa  de  un  ea»- 
ctonerojrarfttj^u^s  escrito  en  el  siglo  XV,  co- 
lección de  composiciones  por  la  mayor  parle 
burlescos  y  debidas  á  cincuenta  y  cinco  poetas 
cuyos  nombres  se  citan.  En  el  reinado  de  don 
Manuel  el  Grande,  es  decir,  de  14íí5  á  152!, 
floreció  Bemardino  de  Ril)eyro,  poeta  da  no 
escaso  mérito  y  de  gran  reputación,  cuyas  me- 
jores poesías  son  sus  églogas,  tenidas  por  las 
primoras  que  se  escribieron  taiíto  en  Portugal 
como  en  España,  y  cuyo  estilo  upciias  se  dife- 
rencia del  de  los  antiguos  romanoss  sino  en 
sermas  tierno  y  voluptuoso  fíp  -q»ii  unamues- 
tra  del  estilo  de  este  poeta  eu  la  tercera  de  sus 
égoglas. 

Triste  de  ral,  que  quesoá? 
Ó  collado  que  parci, 
Qoe  nam  sei  onde  me  va 
Com  qtirm  m  o  consolare  i? 
üu  quem  uie  consolad? 
Ao  longo  das  ribelraSi 
Ao  son  das  suas  agoas, 
Chorarci  minhas  canceiras , 
Minbas  magoas  derradeiras 
Wnbas  demdelias  nagoas. 


Todos  fogen  7a  de  mim. 
Todos  me  dcsempararám , 
Meus  males  sos  me  flcaram. 
Pera  me  darem  á  íim 
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Com  qiW' 
I)p  todo  hcm  deiscíspítro, 
Vois  me  deácíipera  quem 
Ve  qner  Inti  qot  ttie  niun  qntro; 

Nain  liie  (luciu  soriínii  lieiii, 
Bem  que  Duuca  deila  ^p«ro. 

•i«  Ittmitan  porlagoesa ,  poco  conocida  hoy 

en  Europa,  tu!  yoe  á  causea  de  mr  poco  el  tra- 
to (le  los  portugueses  con  las  deroa*  naei^ues, 
•orno  ba  diobo  un  escritor  frtneta,  bin  gna- 

des  progresos  y  r-in  iqueció  notablemente 
desdf^  In  última  é|)úca  citada  .  no  pnrecirndo 
sino  que  tuB  portugueses  rívules  úe  los  easle- 
UantM  en  los  desodMrlflilentos  y  conquistas  de 
ultramar,  no  querían  «cr  infcriorc?  á  ellos  en 
k  gloria  Uleraria.  £1  esplendor  de  su  Uleratu- 
n  no  deré,  sin  enrirargo,  mucho  Üempo,  bien 
porque  no  pudiera  durar  mas  en  una  nación 
poco  niimf^rnsa  .  n  h'wn  porrpip  iiiin  l'iuii  parte 
de  ios  purluguiíses  que  descuiiarou  eii  las  le- 
ttas  le  dieron  á  escribir  también  en  eatleilano; 
y  F¡  no  es  nnn  Ittrratura  domn^iadn  rica,  Falvn 
en  la  poesía  liricA  y  en  la  buculicu,  es  en  cam- 
bie tina  INerálon  conpieta,  porque  apenas 
hay  género  en  que  el  iugeoio  porUigoÉi  no 
se  ejercitara. 

Para  contirmar  este  aserto  daremos  unas 
ligeras  noticias  de  algiinos  de  los  eseritoras 
§ue  maí  c('Iel)nilad  ulfanzamn. 

&ia  de  Miranda,  que  como  otros  muetios 
pteiat  portugaleses,  escribió  gran  porte  de  sus 
•bras  en  castellano,  aunque  floreció  en  un 
tiempo  en  que  rf>  «solo  en  Fsfuña  sino  taitdtipn 
en  Portugal,  se  había  ínti  oducido  ya  la  aüclou 
A  lallteralma  italiana,  se  distinguió  mas  bien 
por  Sil  originalidad  que  por  ol  ospirilii  de  imi- 
tación, y  tanto  en  sus  ¿giui^as  como  en  otras 
composiciones  del  género  Urico,  dió  pi*ucbas 
deqtie  no  escribía  inspirándose  con  la  lectura 
de  loe  pootas  italiano?,  distiiisniii'n<io?e  sobre 
todo  por  la  gracia  y  delicadeza  con  quo  supo 
f  iatar  sus  sentimientos. 

Antonio  Fcrroira ,  que  floreció  á  mediados 
del  siglo  XVI,  y  80  (listiníTUiO  entre  los  poetas 
contemporáneos  por  nu  haber  querido  nuucu 
escribir  sino  en  la  lengutf  de  su  patria,  brilló 
por  la  belleza  de  ?tis  pensamientos  y  la  rnr- 
recion  do  su  estilo.  Amante  de  la  literatura  ita- 
liana y  de  la  latina ,  quiso  comunicar  las  be- 
llezas de  ambas  á  la  suya ,  y  adoptando  los 
metros  iialiano?!,  jamás  lii/.o  romposicion  algu- 
na en  redoitdillcis  ni  uso  de  lu  clase  de  versos 
que  tan  común  habla  sido  antes  de  sn  tiempo 
¿  los  poetas  portugueses.  Sin  embarco.  Ferrei- 
ra  no  fué  un  esorHor  mae  erudito  que  popular, 
porque  la  reromia  que  él  quiso  introducir  en 
el  leii:íiinje  y  entilo  poéticos,  no  era  del  gusto 
de  su  nai'ioii  en  aquella  época.  Su  talento  pa- 
ra la  poesía  luciu  uias  en  el  género  dramático 
que  en  el  Urico,  sin  dejar  de  ser  en  aquel,  asi 
como  en  este,  do  la  eseucla  de  los  iitiiladores 
de  los  ciaáicos  y  lahnus.  .^u  tragedia  titulada 
initde  Castro,  y  cayo  argumenlo  taüa  la 


.  rcntaja  de  ser  en  eetnau»  liopular,  no  deja  4e 

;  tener  bastante  mérilo:  pero,  imitación  deltet» 
tro  antiguo,  nunca  coaiiguio  la  celebridad  qus 
otras  dirás  draniAtieaa  mas  i  propósito  pars  ia> 
teresar  ó  loB  eepeeladorefi ,  aunque  coinpiic»- 
tas  sin  sujeotou  lí  las  reglas  dei  teatro  griego. 

£1  príncipe  de  los  poetas  portugueses  faé 
Luis  de  Camóeos,  hooor  de  su  patria,  y  C1171 
celebridad  le  esteodió  por  toda  la  Europa.  Se» 
gun  la  opinión  mas  probable  nació  en  iith* 
Después  de  haber  becb»  sus  eüttdlM  «o  Is 
universidad  de  Coinibru,  domle  se  babia  dl6t¡n> 
guido  por  la  brillantes  y  fecundidad  de  su  imi- 
ginacion,  se  estableciá  enUsboay  aliise  «ua* 
moró  de  doña  Calaüna  Ae  áltafte»  daas  ét 
(uilucio,  siendo  este  amor  causa  de  que  poril- 
guu  tiempo  alMUdooasc  ias  letras  y  de  <rae 
algo  despoei  le  desterrasen  de  b  espílal  mi 
reino  lusitano.  Desde  eslaéiiocasu  vidu  no  fué 
mas  que  tina  serie  de  raras  uventnrus,  en  que 
mas  do  una  vez  estuvo  á  paulo  de  morir;  sol- 
dado vaieroao  pero  sin  fortuna,  sirvió  iargai 
afro:,  á  sn  ¡iatria  sin  alcanzar  una  «^itiinnion  cor- 
respondiente ¿  su  mérito»  mas  á  pesar  del  des* 
den  om  que  fué  tnlado  por  la  oóiie,  7  A  pesir 
de  la  pobresa  en  que  siempre  títíó,  tuvo  aliea» 
fo  bastante  i>fira  levantar  á  sii  fama  un  rao- 
iiuineuto  imperecedero.  Cuuiocns  escribió  su 
nombre  al  lado  del  de  los  grandes  poetas  épi- 
cos (pir  ni  nca  serán  olvidados,  dsodo  s  luz 
Os  Luciadas,  obra  iomortal  que  tuvo  por  ob- 
jeto celebrar  las  basasaede  sus  oompirtfielv 
en  lia  Indias  Orientales.  El  asunto  de  su  poe- 
ma y  el  plan  qtie  se  propuso  está  perfcctt- 
meute  determinado  eu  estos  versos  cou  que 
eoBrienaa. 

As  armas  é  os  baroes  assinaladoe 
Que  da  occidental  prata  lusitana 
Por  mares  nunca  d'antes  navegados. 
Passáram  ainds  alem  da  Trapobuna, 
Que  en  perigos  é  guerras  esforsados 
Haia  do  que  prometía  A  foraa  buanaM* 
Filtre  jrente  remóla  e-lineamin 
.Noto  reino  que  tanto  sttbüuiaram. 


K  también  as  memortM  gloriosas 
1>  aquolles  rets  que  foran  dilatando 

A  fé,  ó  imiierio,  ó  as  ternas  viciosas 
De  Africa  é  de  Asia  andarain  desvastando: 
í  acjueltes  i|ue  (lor  obras  valerosas 
ge  váo  da  ley  da  morte  libertando» 
Cantando  espalharei  por  toda  parte. 
Se  á  lauto  mo  anudar  ó  engenho  é  arle. 

En  la  época  en  que  escribió  CaraOeus  no  se 
babia  esrnto  tcdavui  en  las  lenguas  que  batoau 
nacido  de  ta  romana  obra  alguna  que  en  rigor 
raercdese  cooaiderarse  como  un  vtrMeio 
poema  épico.  í.a  Jcni?alen  del  Tnsso  no  se  pn- 
blicó  hasta  un  año  después  de  la  muerte  del 
gran  poeta  lusitano,  y,  sin  emi>argo,  Pt  I** 
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dada,  mnmB  obfi  imMtn,  iiiiM)ii6iiofMii-> 

U  de  defectos,  una  obra,  en  fin,  taii  rica  de 
bellezas  qne  por  si  sola  coosUtaiiia  la  gloría 
lUovia  de  lina  nación. 

fiil  Vicente  fué  poeta  cómico  de  algún  mé- 
rito y  flnreció  Mcia  mediafíos  iel  siglo  XVI, 
tenieodo  la  gloria  de  ser  el  primer  ^ritor  de 
ote  ftoero  ast  en  Portugal  como  m  Bs- 
9i£a. 

Rodripupí  I.nhn  y  Gerónimo  de  Cortoreal  se 
cucaUa  lambicu  entre  los  poetas  épicos  por- 
lugoeiet.  Meo  que  son  inferiorea  áCamscns. 

A  fines  ya  del  siglo  XVI  comenzaron  á  flo- 
recer los  historiadores  portugueses,  entre  los 
'anks  deaeaellaB  Joande  Barroa,  aotor  de  una 
obra  titulada  Á$ia  portuguesa,  y  Bernar  do  1 
Brito,  que  dió  á  luz  la  Monarquía  lusitana 
Pero  ios  sucesos  políticos  de  que  fué  lealru  el 
leioo  de Poftogal  desde  principios  de  este  mis- 
mo 'ido  produjeron  al  cabo  la  flcradencia  de 
su  Uleratura,  decadencia  que  fué  coolinuando, 
iMsIa  la  mitad  del  siglo  anterior,  en  qoe  el 
gobierno  se  propuso  reanimar  las  abatidas  le- 
tras. Despiios  no  lia  dejado  de  haber  prosistas 
7  poetas  UisUnguidos^  pero  a  decir  verdad 
liagono  ba  realitnldo  á  laa  letras  el  eiplen- 
dor  que  Ileginm  á  tener  en  loa  ttempoa  de 
CamOeos* 

FOSm  6  POnfANIA.  {Geografía.)  II  dneado 
de  Posen,  en  polaco  Pozna.  una  de  las  ocho 
grandes  provincias  de  la  monnrqnfn  prusiana, 
cooilna  al  Korte  con  ia  Prusía,  ul  Kstc  con  la 
Rusia,  al  áor  coa  la  Silesia  j  al  Oeste  con  el 
lírandoburgo .  ?ti  superficie  es  de  1,500  leguas 
cuadradas.  £s  país  llano,  generalmente  fértil 
7  enitlv»io,  pero  lleno  de  pantanoa  j  mator- 
rales. S^is  nos  principales  son  el  W'artlia  y  el 
Ketse;  está  casi  todo  sltoado  en  el  vallo  del 
Oder. 

.  La  población  en  1 8  4  3  era  de  1 . 290, 1 87  lia- 
bitaotcs,  de  los  cuales  habia  cerca  de  200,000 
alemanes,  50,000  judíos  y  los  demás  polacos. 

Ia  eapital  es  Boten  (Foioa),  ciudad  grande 
de  40,000  habitantes,  de  mucho  comercio  y 
plaza  fuerte  de  primer  órdrri  fíromhcrg  y 
Cneien  soa  Ucspue»  las  ciudades  mas  consi- 
derables. 

El  duendo  de  Posen  fué  reunido  á  la  Prusia 
por  Fedcñco  u\  Grande  en  1772,  al  verificarse 
la  primera  partlelon  de  la  Polonia,  y  desde  es- 
te momento  el  gobierno  prusiano  no  cesó  de 
trabajar  por  anonadar  el  sentimiento  de  la  na- 
'Cionalidad  polaca.  Su  acción  se  ejercitó  sin 
cesar  hasta  la  batalla  de  Jena  (1806.)  La  Pos- 
nania  se  levantó  entonces,  y  por  el  tratado  de 
Ttisit  fué  reunida  al  ducado  de  Varsovia  (dado 
al  ref  de  Sájenla),  en  el  eual  formó  loa  dos 
departamentos  de  Poí^en  y  de  flroraberg,  pero 
lostratados  de  1815  la  dcvolvirron  á  la  Pmsia. 

Kl  rey  de  Prusia  luzo  entunces  laá  mas  Ln- 
llantcs  prometía  á  los  poznanios:  «Seréis  reu- 
Jiidos  á  lui  monarquía,  les  dijo,  sin  necesidad 
de  reoegar  de  vuestra  nacionalidad.*  Añadió, 
en  efecto»  &  an  titulo  áo  ley^dc  Pniiia  el  de 


gran  doqae  de  Tosen,  j  ealableeid  en  este  doñ- 
eado una  casa  de  moneda  narinnal;  pero  so 
restablecieron  la.s  oQcinas  alemanas,  las  le- 
yes alemanas  y  los  jueces  alemanes;  alli  fue- 
ron también  á  f|}ar  an  leaidentía  moltlhid  do 
colonos  alemanes,  quienes  se  aprovecharon 
de  los  cambios  radicales  introducidos  enton- 
eea  en  la  constltuclott  de  la  propiedad  para 
invadir  las  tierras  y  desarrollar  h  rnz.a  ger- 
mánica en  el  seno  mismo  de  aqnciia  nacioaa" 
lidad  que  se  habia  jurado  respetar  i,!). 

En  1829  el  gobierno  prusiano  concedld 
al  duca  to  '.e  Posen  los  e?taí1n?  provinciales, 
débil  compeusacioa  por  las  antiguas  instltu* 
elonea  repreaentaHfaa  abOUdai  después  de  la 
conquista. 

Sin  embar^ro  la  Poznania  no  se  movió  en 
i  sil  durante  ia  gucrm  de  la  independencia; 
pero  en  184g,  liabiendo  llegado  el  mal  á  so  «ol- 
mo, fíe  ofírnnizó  una  gran  conjuración  para 
promover  una  iusurreccion  general;  fué  des* 
enbierta  y  Hleraalawaki,  an  gefe  principal  en 
Poznania,  fué  preso,  juzgado  y  condenado.  La 
revolución  de  24  de  febrero  le  salvó;  estalló  una 
revolución  en  Bcrlin,  y  en  su  primer  entusias- 
mo quiso  la  Alemania  liberal  restableeer  la  in- 
dependencia de  la  Polonia:  Berlin,  que  estaba 
en  la  cabeza  de  este  movimiento,  libró  á  lile- 
TOslawskl  7  ana  amigos,  el  ¡lueblo  leo'  paseó 
en  triunfo  y  obligó  al  rey  de  Pru?ia  h  snlu-lnr- 
los.  Podía  creerse  qne  !a  Alemania  seguiría 
cslc  impulso,  que  se  llaumria  generoso,  si  des- 
pués de  todo  no  fuese  ntaa  qne  una  reparación, 
pues  hasta  tal  punto  se  repetía  en  toda  la  Pru- 
sia. qiie  se  quería  una  Polonia  libre  aun  á  coa* 
ta  de  ona  guerra  eon  la  Rosla. 

Estos  acontecimientos  tnvipron  ero  en  la 
Poznania  mmo  era  de  esperar;  el  paissesuble- 
vó,  formáronse  en  todas  parles  cuerpos  francos 
7 se  organlaó  en  Posen  un  oomité nacional:  el 
gobierno  prusiano,  arrastrado  por  la  opinión 
pública,  espidió  un  decreto  dando  al  ducado 
una  administración,  nnajurisdieelon  7  un  ejér- 
cito nacionales;  la  Polonia  prusiana  ibn  h  ser- 
vir de  hnse,  del  mismo  modo  que  la  Gallitzta, 
para  ia»  operaciones  que  debieran  empren-  ^ 
derse  con  objeto  de  librar  á  la  Polonia  rusa. 

Pero  la  burocracia  alemana  del  ducado,  los 
colonos  alemanes,  el  ejército  y  losjudios,  que 
reían  profundamente  laatimadoa  aoa  intereaea 
por  el  decreto  que  restablecía  la  independen- 
cia de  aquel  pais,  se  coaligan  y  resisten  á  este 
üecrciu.  Ei  general  Willisen,  enviado  ettraor- 
dinaiio  del  gobierno  prusiano,  luchó  generosa- 
mente contra  esta  rcsistenria  egoísta;  firmó 
con  tos  posnanios  el  convenio  de  Jaroslawíez, 
segim  el  eoal  la  organliaeton  dd  dneado  de- 
bia  comenzar  inmediatnmenlc  después  de  la 
disohicjon  de  los  eufT¡)os  francos,  dió  órden 
a  los  geaeraleá  prusianos  para  que  Inlefflini— 

pleten  aoa  mofiinienloa  contn  loa  fiaoeoa; 


(4 )  Vé«M  Mr.  Detprti,  ea  la 
MwtUi,  tllS|,t.Ill,p.an. 
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estol  Sé  rt^gíiron  d  obedecer  V  le  hcusavon  de 
traición  pAra  fon  la  pairia  altmma.  Durante 
este  tiempo  lo?  colono?  nlrmanes  y  los  judio* 

Kdlan  fcl  parlamento  üc  f  rancrort  la  reunión 
'  li  hiniBníli  Iri  Imiteiio  elenian. 
Lfi  gncrm  estiilló  en  medio  do  lo  exa<pcra- 
rinn  de  los  <!o«  f  üVlido?;  e!  romit*''  nai-ionalse 
retiró,  y  el  intn[»i)¡do  Mieiwl«wski  tomó  el 
mándo  de  los  polMOS  eitaspcttdos.  Con  on  pM- 
ftndo  de  hombres,  sin  armns  y  ^In  mniiiríí»- 
nes,  liizo  fretile  al  ejército  prusiano,  al  qm- 
émfMim  ttM  serte  de  combates  heroicos,  ie 
loR  cnak's  Fué  el  maí  oí»lcbrc  el  de  Miloslaw; 
pero  la  Vm<rA  nivirt  al  punto  mnlra  los  pai- 
sanos de  Mtt'rmlawski  foensas  lun  conside- 
rables que  tuvo  que  capitular  (7  de  nayo 
t84f»; 

Dcspuc6  de  esta  victoria,  la  Prnsla,  no  te- 
Utetaflé  tti  CnetilÉ  para  tiada  bus  promesas  de 
fttttto,  reslablrció      Poxbanlt  laa  coaat  en 

«I  «"stado  primitivo. 

r»ÜSfiS10>'.  [Legislación.)  El  lenguaje  jnri- 
Ulce  atrttmye  6  palatira  dos  st^rnlOeacio- 
nea  diMln!,i*í.  Vm<  veces  (piierc  drrir  b  oni- 
paelon  de  In  cosa  v  la  posibilidad  fisira  de  dis- 
poner de  ella,  en  cnvo  fH««o  se  la  ealinca  con 
ti  epíteto  de  ««íural.  En  este  sentido  es  «na 
mi^ma  la  sif?nlt1r;i«MMn  iiirldlca  y  la  eramnlí- 
eai  de  la  palabra  pose«ioH;  y  8t?gnu  ella  s^on 
ymcediires  Itis  i^tte  no  tienen  tftnlo  Mfiit  para 

adfpdHr  ilnmiliío,  romo  lo^  Ino'iiUnt)*;  y  lo? 
d«?posltttrio3,  y  tumbien  ld«  «pie  no  licnen  nin- 
guno, romo  los  que  roban,  tstu  posesión  es 
de  k^hb,  no  áa  derecho,  y  rn  rcalMad  Solo 
merece  el  mmhrv  de  dttüMitíih,  ya  tea  esta 
legitima  va  ilegítima. 

K)  fm  t\  bnen  senlido  JoHdteft  cn- 
ti^nll^  vrnlmiora  y  realmente  por  postsioh,  es 
la  ocupación  malennl  de  In  rnsn  por  el  que  se 
cree  su  dwfio  en  virtud  de  un  justo  Ututo,  t 
Cuya  |M»9Csiioii  vt  Ñama  tivH.  Cnnsiderindola 

en  este  sentido  vamos  fi  Irntnr  fie  lo^  rrqni?i- 
tda  para  obtenerla,  de  sus  efecto^  y  del  modo 
di  twrderia. 

l.ri  bnfna  /Jf  y  la  ocwpacion  malerial  cons- 
tituyen los  requisitos  esenrinlo?;  para  obtener 
la  posfc*lon.  La  primera  con?iiste  en  el  con- 
tmelmfento  InifAM  tiene  el  poseedor  de 
Wr  dueño  de  la  rü?n;  y  para  que  sf  «¡npnnírn 
SU  existencia,  es  necesario  que  el  poseedor 

re  dfe  ella  en  eoncepto  de  propietario  y  por 
tanto  en  virtud  de  «n  título  traslativo  de 
dominio.  btipoa  f^  «n*  pre^time  inientras  no 
*e  proel»  que  no  existe,  ó  una  presunción  de 
ierecbo  no  Indokca  la  ereenela  die  malo  té. 

En  fonsccucncin  ño  c^Vv  prinrlpiono  pue- 
den ios  ladronea  adquirir  la  posesión  de  io  ro- 
iido,  JA  iMtntfiMmdfMnes  y  depositarios  la  de 
le  qiíti  poseen  i  nombre  de  otro.  I.a  ocupa- 
tion,  que  consiste  el  acto  mtitorinl  do  !n 
tencntia,  debe  ser  ó  verdadera  ó  supuesta  por 
la  ley  en  loa  términos  qne  Indicaremos  en  la 
pilabra  TRADicíOx.  I.os  propiir;iilnv<  i  iu  1^ n  | 
dquirirla  á  nombre  de  sus  principales  y  ios 


Mt 

tutores  y  curadores  en  el  de  las  personat  ^m 

representan. 

Los  efectoÉ  ú%  Ut  pníf'^íon  (^on?isiten  en  las 
notables  ventajas  que  ateunze  el  que  ia  lieoe, 
[Hies,  adetnaa  de  liacerle  de  tsejóf  eondIdoD 
i'ii  {'1  caso  do  lilieio.  pí  os  ful  romo  nosotros 
la  hemos  con;.i<lerado,  á  vista  y  ciencia  ñú 
demandante,  cuando  cuenta  un  año  y  un  dit 
de  existencia,  y  hay  buena  fé  y  jnslo  titolo, 
rr(^ft  un  deroobo  ño  prescripción  qite  rbjdo  la 
ilrmanda  del  contrario;  doctrina  derivada  ile 
varios  fneroa  municipales  y  eletada  i  ley  por 
el  Ordenamiento  de  Alcalá.  Pero  su  principal 
efecto  ronpt5!te  cu  que  el  poseedor  se  consi- 
dera propietario  mienlras  no  se  presente  el 
qne  lo  es  en  efMO.  fM'fSo  «t  pMeedor  bacfe 
snyns  !r.^  fnilo?  prrribftíos  antes  de  l.i  con- 
testación de  la  demanda,  y  no  los  restituye  á 
su  tlneflo  CQtndo  los  ha  eonsntntdO;  doeMna 
que  nuestras  leyes  han  linfitado  A  los  frnlas 
ini1n«triale8  para  premiar  los  desvelos  y  afi- 
lies que  se  emplean  á  fin  de  obtenerlos.  Para 
evitar  loa  afanaos  <fne  I  la  aOnbra.  de  lá  le^ 
lima  po?e?inn  pudieran  mnirt'-rse  csló  preve- 
nido que  ei  poseedor  de  mala  fé  no  ha^ra  su- 
yos los  frutos  qne  percibe.  Asi  es  que,  no  solo 
restituye  en  <sl.caso  de  tener  tltalo  wlquirídn 
(!o  per?on;i  incnpacilada  para  ci\agenar,  sino 
que,  si  carece  absolutamente  de  él,  está  ade- 
mas obligado  I  abonar  los  flrutos  que  pudo 

percÜMr  y  dejo  delUReilO  1^  tiaellgWOli 

por  otras  causas. 

Toda  percepción  de  frutos  en  virtud  del 
derecho  de  posesiOD^  snpone  la  car^  de  aa- 

tisflicer  tos  ?asto??  que  ocasionan.  De  e^ln  re- 
gla del  principio  del  derecho,  según  el  cual 
nadie  dteM  etiriqneeetse  en  perjuicio  de  oin», 

y  de  la  equidad  qne  hace  de  tan  distinta  coti- 
dlcion  a  los  pn?cer!ores  de  btiena  fe  y  ñ  los 
de  mala,  se  deriva  in  docliina  acerca  del  abo- 
no de  loa  ^stos  heehos  ert  tas  heredades  por 
los  qtte  las  han  p'  "^l  i  'n  k^'^^  «oís.  pues, 
ó  son  nreesarioS ,  ó  úliies,  é  voiunUirios;  pa< 
labras  etiyo  scntMo  escnsanios  deflnir.  Be  lo» 
nece*:arlos  deben  ser  indemnizados  el  pí«see- 
dor  de  buena  fé  y  el  de  mala,  descontándolos 
de  los  frutos  percibidos.  Lo  mismo  sucede  eon 
los  Alítea  relatlTumcnte  ftl  poseedor  de  buena 
fó:  el  (lo  mala  pneJo  cacarlos  cti.-i'"''^  '^I  (lii*^ño 
no  quiero  satisfacerlos.  Por  último,  el  posee- 
dor de  buena  fé  puede  «acar  los  TOtmitarias, 
y  Fc  los  dejará  al  dueño-,  si  está  dispuesto  á 
pagarlos;  el  do  mala  fA  los  pierde,  resnccto  h 
que,  sin  ser  necc>arioí  y  útiles  ,  los  hiao  en 
cosa  que  detentabn.  y  cjue  sabia  muy  bien  no 
?er  de  ?ti  porl(  ncncia.  I.a  prnlida  del  dominio 
de  ima  cosa  trae  consigo  necesariamente  la  d» 
su  posesión  civil,  y  por  tanto,  el  qne  la  ent- 
ena y  entreg:a  para  traspasar  el  dominio ,  y 
el  vcnri  lo  en  jtiicin  pnr  otro  qne  es  declarado 
dueño,  dejan  de  poseer.  Fuera  de  estos  casos, 
la  posesión  se  pierde  por  loa  nrfsnios  medUa 
pi  r  (pie  ?o  adqniere,    .«en  vaÍJirat  (iciv¡ln'''e^- 

U,  Se  pierde  naturalmente  cuando  dq^an  de 
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rataMne  Us  OMtf  que  conaistd,  y  para  los 
hma  iMnaeMet  iiaratii  huí  leyes'  tm  cir- 

ouiwlaiuias:  t  *  CiiHUt'.o  las  agiias,  ÍDUDÜíin- 
dúlas,  no  poniiilea  al  [xt^r*»  !op  la  rntrníla,  si 
biea  retiradas  las  apruaji  vuelvüu  «ti  juiiuer  e*- 
Mtt  t.*  fliMtiift  arrojaüo  ei  poseedor  de  lu 
finca  no  se  atreve  á  volver.  Cuando  los  que 
6B  nombro  a§eao  ealáa  en  la  posesión  buu  ai- 
ét  Iwadoa  de  la  iaea  4baB  dado  i  9\rw  tu 
tenenciu:  pero  iíd  cuando  solo  la  abandonan, 
«aeuyo  imso  deben  indeninijiar  al  propietario 
da  ios  danos  i}uc  le  ocasiúnuu.  Kn  las  cosus 
moebles  termina  la  posesión  natural  cuando 
las  hurlan  al  poseedor,  ó  este  las  pierde  sin 
tooofitrarUs  después  de  buscadas  sulicieoic- 
mente,  y  al  tattante  b(  va»  á  podsr  de  in  ler* 
cer  ])h$>-cjiUiT.  In  las  aves  y  en  las  ieras  tan 
ioeíTo  rf-mo  recobran  sn  lihortnd. 

U  pKJáesion  civil  se  iatcri  umpc  por  la  con- 
lestsdoii  i  la  demanda  Judicial  que  se  dirija 
«íntra  la  posesión  ó  propiedad  de  la  eoaa,  á 
ao  ser  que  recaiga  seoleocia  que  a^elva  de 
•tta  ai  démndtde. 

Remos  dado  una  breve  idea  de  las  doctri- 
nas legales  sobre  la  posesión,  á  las  cnnles  se 
ureglaa  las  euestiooes  (|ue  sobre  esta  uiulu- 
lii  ae  aoaeitoa:  la  ^oseaien  oonsidoiada  tedri- 
famente,  pneile  ser  y  f^  -'ñ  siendo  hoy  día  ob- 
jete de  grandes  é  irapoitafites  trabujos.  tisori- 
N«ade  el  autor  de  ute  arlieulo  iMiee  mas  de 
4o8  anos  sobro  el  proyecto  del  código  civil 
pres4«ntado  por  la  comifiion  en  18'. I.  esponia 
algunas  brt^vtiioiits  rotlexiones  sobre  el  iuíhIu 
CMO  coMlderaba  cala  naierfa  el  referido  pro- 
yecto; y  como  conducen  á  formar  una  idea  del 
aspirUu  de  los  trabajos  a  qne  nos  rcfortmoa, 
MfiQeB  Mr  raproduddaa  aquí  por  eraoluaioa 
M  paeaeote  artlcnlo. 

•Hor  primera  vez  en  mu^itrn  *I»'reelio  civil, 
decíamos,  se  consagra  un  Uiuio  ei»|jcctiál  á 
imar  de  la  peaeaioo ,  Mvedad  qae  por  olra 
psr'*^  rtn  f>5  imitada,  pues  no  se  encuentra  irreal 
Utulo  eu  el  ^igo  civil  francés  I  .t  tiosesiou 
ei  de  alfoD  tiempo  á  esta  ftrtc  u  jv  la  de  va- 
rios debatea  científico^  y  la  importancia  que 
en  ellos  se  les  ha  dado  debia  dejarse  cono- 
ser  en  un  coaigo  que  es  ct  resuKudo  do  lus 
naevoa  adelanles  de  la  eientía  legal. 

>EI  código  civil  francés  no  ha  mencionado 
entre  los  derecUoa  del  hombre  á  los  lúeaes 
sino  la  propiedad,  el  vaufruclo  y  laa  aervidum- 
lu-es.  La  posesión  de  que  trata  nuestro  proyec- 
to después  de  la  propiedad  y  antes  del  usu- 
fructo, ¿  puede  constituir  en  realidad  uu  derc- 
<te  nuevo  6  indepefedlesle  de  Im  domas? 

'f.\  r«^diro  francés  parece  haberse  decidiilo 
en  esta  oueiition  por  la  negativa,  la  aquella 
legialaeleii,  ó  te  eonaidera  la^po8ealQll  eomo 
en  hecho  que  es  consecuencia  necesaria  de  la 
propiedad,  ó  como  uno  de  los  elementos  cons- 
(dutivos  de  la  prescripción ,  por  medio  de  la 
«Mi  se  llega  i  adqplrir  el  daBÜBio.  fn  ato 
se  habla  de  la  posesión  y  se  ffanrfglas  aaeeoa 
(le  ella  en  ime  y  eUe  |il«la« 


•.Nosotros  no  profi^Miuos  m  etita  parle  la 
ofüiiioD  del  oódigo  ffaneés.  Creeaios  que  la  |)o« 

seéion.  á  mas  de  ser  uu  hecho  y  un  mpdlo  d# 

adquirir.  p!!e*!e  consiiUiir  en  ciei'lo.s  casos  un 
dcM  chuíiue  no  sea  el  dig  piopiídad ,  pi  vaya 

anejo  al  Oeaiafriiaio.  y  taaga,  alii  eiutorno, 
unu  fueraa  y  un  carif^er  i««peta|)lt  4  loa 

Je  la  ley.  . 

f 8i  DOS  equliroeames  «a  esta  jtilcio ,  biea 

uiercce  disGuliKi  nuestra  equivocación  en  un 
punto  en  que  las  oiiininncs  de  los  mas  profun- 
dos é  iuleligeutes  eát^iduies  alintanei  uo  lUlQ 
podida  aaa  ponerse  de  aeiierdo.  la  «o 

y  intiy  reciente  píTifiílo,  desde  1825  hasta  la 
fecha,  han  escrito  en  Aleaiaota  aobte  osla  ma- 
teria Saaa,  Prcebta.  ftudorff,  llsadea,  HaasQ, 
Ranli,  llunchke  y  otras  juri^oosultos  nota* 
hie?  ,  y  sus  luminosa»  observaciones  Fohre  |a 
uiateiiu.  du  el  en  nutaldewcple  unas  Ue  otrai. 
El  erudito  s<  i -ny  ha  becho  seis  edidoaes  da 
su  TraiaJo  de  la  potesion,  y  m  cada  edición 
ha  uiuditicado  al(so  sua  tt^úúoaea  r§apecitt  tlQ 
lus  precedentea. 

•Cábenos,  sin  embarco,  la  satisfacción  da 
que  estos  eminentes  eforilores  no  «e  atreven  á 
negar  á  la  iiosoáioa  el  carácter  du  uq  deraclta  ^  ' 
qne  nuestra  hiuailda  opiniaa  lo  atrUÍpya*  ¿Y 
quién  pudiera  neiíur  que  la  posesión  es  en  si 
misma  un  derocbo ,  cuapttu  ba&U  alagarla  y 
lualiOcarla  para  que  ais  aeoeaidsd  de  ulrq  ()« 
lulo  ni  dü  justilicur  la  procedeiaia  de  esle  be* 
clio,  se  lenpa  n  ?|je(1ü  i'el  fioseedor  tü«ta»  las 
ücícrenciás  y  cunsideruciiMiet^  legales  (¡^e  la 
ley  establece  respecto  dei  verdadero  dueño.  Kl 
poseedor  disfruta  como  tul  un  sipnCiipcro  do 
vent^  legales  que  colo(;4p  a^  derecho  $1  ni-* 
vel  de  los  mss  importantes.  Por  lo  pronto,  m 
puede  nadie  turbarle  en  esta  iiosesion  sin  qua 
la  ley  ven^fa  á  reslahlecerle  Í!i!ii'-t!i;tlaiiiente 
en  el  plcnu  gücudu  iu  duici^uu.  iu  iuá  iiUgit)| 

sobre  propiedad  se  eaetientn  ya  colocado  en 

una  |iü<U  ion  >eulajii?a,  que  coii?ervay  en  que 
la  lt<y  le  aiuiiara  liaala  que  sca  vepoido  ep  JMÍ- 
cio,  por  larga  que  pueda  ser  It  dinacion  4el 
pleito.  Puede,  eu  calidad  de  poseedor  para  la 
cüuscivuciou  de  la  cosa  násma  ó  ¡'Ura  ^'anar 
sus  Huios,  h4i:cr  ca  ella  las  mudiíieaciun^^  y 
alleracíoaes  que  crea  mas  eonvenlcuieSf  ¥  ^ 
Ün,  [lucde  usar  de  la  cosa  como  si  fuera  ver-p» 
dautro  pronielario,  llevando  siempre  4  ^V§f 
la  poaUdUaad  de  aerlo.  Ks,  pues ,  la  pgi^ 
sion  un  verdadero  derecho,  y  coipo  tal  iQtfgii 
cia  \m  tiltilo  especial  en  el  <üdi^o  civil  » 

£^las  observaciones  pudieiau  t^plauaiu^ 
mucho  mes,  pera  pava  lunaria  seria  pfeci^o  es-  ^ 
cribir  un  tratado  en  \c/.  do  un  hrevo  aitícwlo, 
que  es  lo  que  cotiduct»  al  u^i^etQ  vi§t  la  P{«iml(t 
obra. 

IHJ^ITOS;.  Con  el  ohjeto  de  fomentarla  agri- 
cultura y  jiroveer  á  la  subsistencia  de|  pueblo, 
su  crearon  eu  ¿siiajüa  loi  ¡jui>ííos.  institución 
antigua  y  heaéUea,  que  balf^'uudado  lorrenoi 

cririlí-;^,  ¡irí'Fcrvandu  al  librad, u'  i'k  la  miseria 

tu  anua  «aiefika»  k  #ttüWiyéAtél 
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las  eofleéhas,  mdanéb  d  iirMlo  de  loe  gra- 

TIOS,  y  auxiliando  al  erario  en  las  urgencias 
del  Estado.  Su  utilidad  ha  sido  indisputable, 
mientras  una  administración  errónea  acarrca- 
Ini  Dialeft  lin  cuento  con  su  ^osa  pobreza  de 
granos  y  condenaba  ron  Trecuencia  &  los  pue- 
blos á  las  agonías  de  la  escasez.  Corregida  en 
épocas  reeieates,  la  utilidad  de  tos  pósitos  se 
ha  hcclio  problemática  y  va  adquiriendo  fuer- 
za la  opinión  (|iie  quisiera  convertirlos  en  ban- 
cos de  agricultura.  Considerándolos  nosotrus, 
slnmbaigo»  eomo  institución  existente,  va- 
mos á  espooer  con  biet edad  la  legisladon  que 
los  rige. . 

Toda  esta  legislación  puede  redneiiie  i  los 

puntos  siguientes:  I  división  de  los  pósitos:  II 
sus  fondos:  111  los  repartimientos:  IV  ln«  exis- 
tencias sobrantes  después  de  los  repartiuncn- 
los:  V  los  reintegros:  VI  las  entregas  de  exis- 
tencias: Vil  las  cuenta?-  VIH  his  r;irgn8  á  que 
esláo  síectos:  IX  la  iegislacion  especial  res- 
pecto é  los  pósitos  píos. 

I.  En  dos  clases  pueden  dividirse  los  es- 
pregados  establecimientos;  qnc  sonlogdepííji- 
tos  fublicos  y  píos,  i^s  púbiicos,  que  csiáa  al 
cuidado  de  los  ayuntamientos,  son  los  erigidos 
por  los  pueblos  para  el  socorro  de  las  necesi 
dades  de  sus  vecindarios.  Los  pios  han  sido 
fundados  por  particulares,  que  al  tiempo  de 
erigirlos  les  han  dado  leyes  especiales.  Quizá 
no  está  lejano  el  día  én  que  cese  esta  diferen- 
cia; pero  mientras  no  suceda,  necesario  es  co- 
loeer  la  legisiseion  espedal  que  rige  i  cada 
uno  de  ellos. 

II.  Los  fondos  de  los  pósitos  son  también 
de  dos  clases,  porque  consisten  en  dinero  y  en 
granos.  La  custodia  de  los  pósitos  está  al  in- 
mediato cuidado  de  «n  depositario  que  es  ele- 
gido por  el  ayuntamiento  y  debe  ser  persona 
dehonndes  y  aptitud,  sin  eseepdon  legal  ni 
cargos  incompatibles  con  el  ejercicio  de  sus 
fnncioncs,  Kl  dinero  del  mismo  pósito  debe 
custodiar.se  en  un  arca  con  tres  llaves  diferen- 
tes que  tendrán  en  su  poder  el  alcalde  prime- 
ro, un  regidor  y  el  depositario.  El  arca  !ia  áp 
estar  en  la  casa,  que  con  anuencia  del  deposi- 
tario, señale  el  ayuntamiento*  Bn  esta  deben 
custodiarse  dos  libros,  uno  de  entradas  y  otro 
de  salidas,  foliados  y  nihrirados  y>or  los  clave- 
ros y  secretario  de  ayuntaraieutu,  que  firmarán 
todas  las  partidas,  latos  libros  no  podrán  sa- 
carse de  alli  ni  aun  para  poner  testimouios, 
lo  que  se  deberá  vcñticar  á  presencia  de  Is 
municipalidad. 

Para  la  custodia  de  los  granos  bny  paneras 
á  propósito,  y  en  sus  puertas  debe  haber  tres 
distintas  cerraduras,  cuyas  llaves  tengan  los 
mismos  que  deben  tener  las  del  a.Ga  del  di- 
nero Kn  las  paneras  habrá  otros  dos  libro?, 
unu  para  las  entradas  y  otro  para  las  salidas  de 
granos,  que  deben  llnvarse  con  igual  formali- 
dad que  los  del  dinero,  y  custodiarse  en  un 
arca  de  tres  llaves,  que  estarán  en  poder  de 
los  claveros  antes  referidos.  Los  granos  deben 
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la  cual  debe  rectificarse  todos  los  año?,  y  qne 
no  puede  extraerse  de  ellas,  como  asimismo 
las  palas  y  enseres  indispensables  para  el  be- 
neficio de  los  granos. 

Corresponden  á  los  pósitos  no  solólos  fon- 
dos existentes  en  elios,  sino  también,  como 
aumento  suyo,  lo  que  naturalmente  prodnee  ú 
grano  traspalándolo  oportunamente,  el  medio 
celemin  que  por  fanega  deben  abonar  lo?  {p!e 
se  aprovechan  de  sus  préstamos  y  el  raii- 
to  de  3  por  100  del  dinero.  A  las  primeras 
creces  se  llama  naturales,  á  las  segundas  pti- 
pUares,  porque  aquellas  se  verifican  natural- 
mente, y  estas ,  por  el  beneficio  que,  como  i 
menores,  concede  la  ley  á  los  pósitos. 

111.  Los  repartimiento?  de  granos  de  los 
pósitos  se  verilican  en  ircs  üislinlas  épocas  del 
uño.  1.*  Fara  la  sementera.  Para  la  esnr- 
da.  3.'  I'ara  la  recolección.  Kn  ritas  se  distri- 
buyen por  terceras  partes  las  eiisteocias,  si 
bimi  en  ciertas  circunstancias  no  babri  incon> 
veniente  en  hacer  un  repartimiento  mayor  que 
la  tercera  parte.  En  las  dos  últimas  se  puede 
también  dar  á  ios  labradores  necesitados  dine- 
ro del  que  eiisla  mi  arcas.  A  este  On,  el  ayun- 
tamiento fija  edictos  para  que  presenten  soli- 
citud los  que  necesiten  ser  socorridos  por  el 
pósito:  las  pretensiones  pasan  áloe  peritos  que 
de  la  clase  de  labradores  nombA  el  ayunta- 
mientfi,  los  cuales  forman  el  repartimiento, 
preüneodo  á  los  que  bau  cubierto  las  anterio- 
res obligaeiones,  y  atendiendo  i  ios  masneee- 
sitados.  Aprobado  el  repartimiento  por  la  mn* 
nicipalidad,  se  anuncia  ai  público,  se  oyen  y 
pasan  á  los  peritos  las  reclamaciones,  y  con 
su  audiencia  se  forma  ó  conflrma  didio  repar- 
timiento, remitiéndolo  á  !a  diputación  provin- 
cial para  su  aprobación,  ti  ayuntamiento  debe 
cuidar  deque  el  grano  repartido  se  ínrimtasa 
el  objeto  para  que  se  presta,  sin  que  pueda 
ser  embargado  por  ningún  titulo. 

Ln  cuanto  al  empleo  de  las  existencias  de 
los  pAsitos  después  de  becbos  lot  reparti- 
mientos, rigen  diversas  reglas  acerca  del  di- 
nero y  de  los  granos.  De  estos  los  que  queden 
existentes  deben  conservarse  basta  los  meses 
mayores,  en  lo<i  cuales  se  provee  lo  conve- 
niente acerca  de  8u  panadeo,  reparümieulOt 
venta  ó  renuevo. 

El  panadeo  se  baee  vendiendo  el  trigo  ¿ 
los  panaderos,  que  lo  toman  al  precio  jt'-^ío  Y 
corriente,  pudiendo  darse  al  Hado  en  los  pue- 
blos eortos,  aunque  solo  para  el  abasto  de 
ocho  dias,  con  fianzas  seguras,  y  en  los  pue- 
blos de  crecida  vecindad  todos  los  dias.  ó  cada 
tercer  dia,  que  es  cuando  el  depositario  puede 
haber  recaudado  el  dinero  que  bayi  producido 
el  panadeo.  Si  no  hubiere  panadero  que  com- 
pre el  trigo  ó  centeno,  debe  arreglar  el  ayun- 
tamiento el  precio  del  pan  que  de  ^  se  haga 
y  entregarlo  al  que  mas  diere  por  fanega:  para 
arreglar  el  precio  de!  paji,  deberá  hacer  sacar 
las  fanegas  que  tenga  por  conveoicutc  de  la 
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copa,  centro  y  telda  del  montón,  y  redncidas 
i  pan,  formar  la  cuenta  de  los  que  salieren  de 
distintas  calidades ,  lU-  lo  qne  importare  el 
•airado,  y  del  coste  que  todo  liaya  tenido, 
proconndo  beiefleio  para  el  pósito.  Siempre 
que  por  falta  dn  otro  medio,  el  fi  V-lfd  a  lmi- 
nistre  el  panadeo,  deberá  llevar  separada- 
mente el  depositario  la  cuenta,  que  aprobará 
ú  ayimlaiiiteDto  con  andleada  del  sindico .  Las 
leyes  encarp^nn  h  m-i?,  esrrapalofi  fomudidad 
en  todas  estas  operaciones. 

Un  rea  eontnniido  el  trigo  del  pósito  en 
los  términos  espresados,  si  fuese  necesario  con- 
tinoar  el  panniro  y  socorrer  al  pueblo,  sn 
comprará  con  io  que  baya  producido  otro  tri- 
go, que  se  wodefé  de  modo  que  se  saque  su 
coste,  gastos  y  nlrrim  brnrf^rio  Esto  sucederá 
también  eo  el  caso  de  que  se  dé  con  flanxa  á 
1m  libradores,  para  que  lo  paguen  eD  la  reeo- 
leccioD,  si  bien  entonces  podürán  hacerlo  en 
granos  al  precio  corriente. 

A  la  municipalidad  incuniijc  acordar  ai 
tiempo  coavenienlé  7  del  dinero  eilslente  en 
arcas,  la  compra  de  g:ranos,  y  encargarla  á 
per8<Hia  competente,  que  contrate  coa  los  U- 
nradores,  llevando  sacaeota,  obsenlndoae 
para  la  entrada  de  grane»  y  salida  de  cauda- 
les los  requisitos  antos  monrinnados.  Si  es 
coDTenieote  bacer  la  compra  íuera  del  pueblo, 
debe  entroganeal  coraisioDado  la  cantidad  ne- 
eesaria  por  libramiento,  adoptándo'^p  :í  este  fin 
toda»  ¡as seguridades  y  precauciones  ucccsarias. 

T.  Al  entregarse  á  los  labradores  la  canti- 
dad qne  se  les  baya  repartido  en  gtwao  ó  en 
dinero  del  pósito,  deben  otor^r  y  afianzar 
obUgaciooes  de  reintegrarlo  á  su  tiempo  con 
creces.  Betas  obligaciones  se  escriben  en  un 

libro  qiii"  rnn  tal  d(^-tinn  tionr  «M  ía  pósito, 
firmándolas  el  principal  y  dadores  abonados  y 
aotorizándolas  el  secretario  de  ayuntamiento. 
Los  reintegras  deben  hacerse  en  tiempo  de  re- 
colección, y  el  fie  granos  llevándolos  los 
deudores  al  pósUo  desde  la  era  sin  entrojarlos, 
en  enyocaso  no  deben  satfsfMxr  el  derecho 
de  puertas.  El  ayuntamiento  debe  avisar  á  la 
(lipuiacioQ  de  haberse  verificado  d  reintegro 
en  todo  el  mes  de  octubre. 

Los  aleaUet  pnoedeD  guberaatinimente 
contra  los  morosos  para  bacer  efectlTos  sus 
créditos.  £1  órden  del  prucedimieoto  es  el  si- 
gulenle.  11  ayontaniientoqnelo  aeaeida  pasa, 
con  presencia  de  los  documentos  que  obran  en 
su  pÑoder,  la  conveniente  rcrtincacion  al  al- 
calde y  este  procede  al  emburro  y  veula  de 
bienes  basta  bacer  efectlTo  el  defcnhlerto.  Si 
el  asunto  rehiciere  contencioso,  por  oponerse 
escepcion  Intima,  tercería  de  dominio  6  de 
•creedor  deoH^dereclio,  ó  por  cualquiera 
otra  causa,  pasa  el 'espediente  aljosgado  de 
primara  instancia. 

Las  diputaciones  provinciales  pueden,  no 
Obsiante  lo  didio,  conceder  moiatorlas  por 
Justas  causa?,  oyendo  al  ayuntamiento  rc?pec- 
tiTO  jbscifndo  reoblígar  ¿  los  Dadores.  Sata 
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espera,  que  no  puede  pasar  de  un  ano,  debe 
otorgarse  de  modo  que  en  las  creces  no  sufra 
perjuicio  el  fondo  del  pósito.  Ademas  de  estas 
moratorias  hay  otras  introducidas  por  la  ley, 
qne  |»rohlbe  hacer  ejecución  por  dendas  del 
ptisiio  á  los  labradores  desde  el  mes  de  abril 
hasta  la  recolección,  pero  si  á  los  que  no  lo 
sean,  y  á  los  segundos  contribuyentes,  si  bien 
con  aprobación  de  la  diputación  provindal. 

las  mi^ma^  dipiita  'ioncs  provinciales,  pue- 
den, habiendo  motivo  fundado,  á  instancia  de 
los  particulares  y  oyendo  al  ayuntamiento  res- 
pectivo, formar  espedientes  para  el  perdón  de 
las  deudas  y  remitirlo  al  gobierno  por  conduc- 
to del  gefc  poUtico  y  de  la  comisión  de  p<>- 
sitos. 

VI  I.npfro  que  on  depositario  cesa  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones,  debe  en  el  térmi- 
no de  teroer  dls  hacer  entrega  i  sn  sucesor 
de  todo  lo  qne  al  pósito  corresponde,  ''«n  in- 
tervoncion  del  ayuntamiento;  y  de  esta  dili- 
gencia se  Mtieodc  el  acta  correspondiente  y 
se  da  testimonio  al  depositario  qne  eeaa,  para 
que  le  Slnra  de  resguardo  en  las  cuentas. 

VU.  Digamos  algo  acerca  de  estas.  Hecha 
la  entrega  de  las  pertenencias  del  pósito .  el 
depositario  saliente  debe  arreglar  sus  cuentss 
y  presentarlas  al  ayuntamiento,  quien  las  pasa 
al  procurador  sindico;  y  no  oponiéndoseles 
por  porte  de  este  reparo  alguno,  deben  ser 
aprobadas  con  la  calidad  de  por  ahora,  y  sin 
peligro  de  pro«eder  contra  el  depositario  y 
cuantos  resulten  responsables.  En  estas  caen- 
tas  han  de  compreiulerse  los  productos  de 
las  fincas  de  pósitos;  y  no  deben  admitirse  las 
parudaa  que  se  den  por  no  cobradas,  sin  que 
■as  seomiNAe  una  relación  de  los  deudores, 
cantidades  que  deben  y  caosss  qne  han  me- 
diado para  no  cobrarlas. 

Remitidas  estas  cuentas  á  la  diputación  pro- 
vincial y  halUndoles  estas  arregladas  y,  esae- 
tas,  las  pasará  al  ?efe  político  para  que  las 
apruebe  en  nombre  del  gobierno ,  después  de 
lo  cual  vaeWen  á  la  diputación,  que  forma  lA. 
flírurnito  gcnernl  ríe  todos  los  pueblos  de  la 
provincia  y  lo  remite  al  gefe  pohtico,  quien 
lo  dirige  ai  gobierno.  En  él  debe  constar  la 
aprobación  superior  y  el  visto  bueno  de  la  di- 
putación provincial,  con  la  existencia  que  haya 
en  cada  pueblo. 

VIH.  Los  fondos  de  los  pósitos  están  gra- 
vados con  algunas  cu  rjias.  Tales  son  los  gas- 
tos que  exit^^en  su  conservación  y  cuidado,  y 
por  lo  Uulü  el  pago  del  medidor  y  jorna- 
leros que  trupalan  el  grano,  y  el  arrenda- 
miento, la  reparación  y  nflqnisicion  de  pane- 
ras, si  bien  en  esto  deberán  proceder  con  las 
raismas  forraalldades  y  aprohadon  que  se  exige 
en  todas  las  obras  que  se  costean  con  fondos 
públicos.  Est;:n  ademas  afectos  al  pago  del  con- 
tingente ordiuaiio,  que  es  de  tres  maravedises 
por  fanega  de  grano  y  otros  tres  por  peso 
fuerte  de  todos  su?  fon  lus,  lo  cual  se  satis* 
face  eo  la  tesorena  de  la  provincia. 
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IX.  ConeTnlremos.  como  fodieamos  al  prín- 
clpio,  haMiin  '  I  '   luí  pásitos  píos  y  de  ftm- 

da''inn  p  irlirul  ir.  Ksios,  aiiiKinf  su  'lirpccion 
corre->pun<le  á  personas  ó  corporacioni.'S  de- 
terminadas, es(áo  también  somelidoa  á  ta  ins- 
pp  ':ion  !o:i  a}"iiii(;i:iilen!()s  ,  soln  pira  f^f 
efecto  de  que  dCFi  cuenta  á  la  diputación  pro- 
vincial de  tos  abusos  que  noten,  sin  qno  pue- 
dan perturbar  en  el  uso  de  »U5  respeefivas 
funciones  á  los  llama'lo^  h  cÁhif. 

A  sus  Juotas»  compuestas  de  los  señahdos 
por  la  fbndacion,  asiste  eon  voz  y  voto  el  pro* 
cnradnr  síniürn,  el  qno,  como  en  lo?  dninn^ 
pósitos,  os  un  liscal  que  cnida  de  la  obserraii- 
cia  de  las  fundaciones.  Sus  patronos  deben 
dar  cuentas  en  todo  el  raes  i!e  cuero  á  U  di' 
putacion  provincial,  observando  el  órdeh  prcs- 
cripto  pur  ios  fundadores,  comunicúudolas 
Biilés  dcsn  remisión  al  procorador  síndico,  pa- 
ra que  examinan  loliis  con  detención,  mani- 
íleste  los  reparos  (pie  halle,  ó  ponga  su  visto 
bucDO  si  las  cree  arregladas. 

Existiendo  en  un  mismo  pneblo  pósitos 
jiúhltcos  y  p'.ox.  »l"l»en  g-uar^nr  !:i<5  cnrpon- 
cíoncs  que  los  admuiistrau  la  mayor  armoiua 
en  la  distribución,  de  manera  f{Qe  rennidas,  y 
teniendo  á  la  vista  los  estados  de  fondos,  lo- 
dos los  labradores  y  prcrnialeros  necesitados 
disfruten  reciprocaracnle  del  bcncQcio  de  am- 
hoa.  Rn  lo  demás,  deben  arreglarse  á  la  doc- 
trina que  flej  iritos  scnta  !a  unterlonoeote  ba- 
blando  de  los  demás  pósitos. 

He  aqui  cuanto  nos  ba  pareddo  eonvenien- 
te  con-si^Miar  en  este  lugar  respecto  A  unos  es- 
tableciiuiontov  q  to  de  i.mla  importancia  son 
para  los  pueblos,  y  cuyo  ró¿jimcn  y  Icgisla- 
oion  merece  ser  conocida  de  las  clases  agrf* 
colas. 

ruSTAS.  .Administración.)  Se  da  el  nom- 
bre de  postas  á  los  caballos  que  est;\n  preve- 
nidos ó  apostados  en  los  caminos  á  distancia 
dn  (loí  (')  trr-í  In^tiri'^  p;jra  que  los  correos  y 
otra.s  personas  vayan  con  lod^a  diligVncia  de 
una  parte  á  otra:  también  se  entiende  norpos- 
la  casa  ó  lu;';ir  'Iiui  lc  c^-tiui  pn>las;  la 
distancia  qtie  nu'dia  de  una  posta  á  otra  y  la 
persona  que  corre,  viflja,  va  ó  viene  por  la 
posía  á  aifíiina  diii^'cucia  con  algon  encargo  ü 
objeto.  Con  la  expresión  de  correo^  y  piKla^' 
fic  desi^rna  priucipalmcule  el  esiablecimieuio 
pAblico  que  tiene  el  derccbo  esclusivo  de  ba- 
CíT  iiasar  de  unos  puntos  a  otros  los  plie.:,'os 
y  cartas  ilel  {gobierno  y  de  los  parlicularrs  [^nv 
cierto  precio  correspondiente  á  las  di.siancia- 
}  ¡I  cuidado  que  exi^e  tan  Importante  ser- 
vicio. 

«Nuestra  España.  \Ucc  v\  erudito  Campoma- 
nes  en  su  iUnnario  real  de  postas,  túé  aca- 
so de  las  primeras  que  conoció  la  im[)orlancia 
(!e  (¡jar  este  eslableciniionto  ícI  de  correos  y 
postas!,  b:iio  do  unas  ro;;l  »s  sólidas,  siendo 
Felipe  el  Hermoso  y  la  reina  doíia  Juana  los 
(pie  liay  n  ^^i''';  !  iT  -n-on  oíii'ii»  ■  rv-ic^fm 
mayor  de  kostes,  postas  y  oorreou  Uesu  reai 


casa,  córte,  reinos  y  ttfíoHéi,  en  (d»ea  ds 

Francisco  de  Tasis.  Por  su  muerte,  la  misma 
reina  dm'ia  Juana  y  <n  íiijo  don  Cárlos  I  de  este 
nu!.il>re,  que  despueí>  fue  emperador,  confine» 
ron  el  mismo  oflcio  é  empleo  de  «oireo  wayst 
:r  Rnpff-:tn  Mateo  y  Simou  ile  T'a>i>?,  hermanng, 
bacicndo  cabeza  de  el  a  dicho  ttaptista,  sobrino 
de  Tmnelsco  de  Taaiá,  y  concediéndole  dü^* 
rentes  prirtiegrios  y  prerogativas  por  ruxon  de 
5*11  destino,  entre  (3tro?i  la  exención  del  pa»o 
de  toda  clase  de  pechos  y  gabelas,  y  la  facul- 
tad de  usar  armas  pare  la  defensa  de  sos  per- 
?onas,  asi  en  la  crtrte  como  en  Indo  el  reiiM| 
prerogativas  y  privilegios  que  alcanasaron  tam- 
bién d  los  maestros  de  postas  y  fnerou  amplia- 
dos ó  conlirmados  sucesivamente'  p  m  lot  !•« 
yes  Felipe  II,  Felipe  IV,  rfirlos  II.  Fernan- 
do VI,  Cárlos  111,  tJárlos  IV  y  Femando  Vil. 
En  el  año  de  tt39  se  estabfeelefon  niHat  d« 
postas  desde  Madrid  á  los  rraícs  silios  dol  Par- 
do, Aranjuez.  San  IMefonso  y  el  lísoorial.  oon 
el  deseo  de  facilitar  eu  lo  sncesíTO  igual  pro- 
videncia á  benellclo  del  público  en  tas  priBOl-' 
palc>  carreras  del  reino,  y  el  íln  de  conseguir 
fjuc  los  naturales  y  estrangeros  transitasen  f 
cirenlasen  de  unos  á  otros  parages  sin  las  dF> 
flcnitades  que  hasta  entonces.  La  intima  y  ne- 
co>ana  conexión  que  el  ramo  de  sillas  te- 
nia con  el  de  correos  y  postas,  dieron  moliv^ 
á  que  por  real  drden  de  29  de  enero  del 
;uli»  (lo  1739  5('  coupc  licscu  a  los  depon  lian- 
tes que  se  empleasen  en  este  manejo  las  mis- 
mas preeminencias  que  gozan  los  de  eorreof 
y  postas.  necesidad  de  reglas  convcnleulíf 
para  la  adminisfru  i(m  do  todos  los  ramos  de 
la  renta  de  correos  moviQ  al  ¿qimo  de  3.  M.  i 
establecer  dos  ordenantas;  ona  pam  el  ge- 
bierno  de  las  oficinas  'principnir?  y  otra  para 
los  oOcios  de  correo  mayor  de  CASltlla  e  Ita- 
lia, fechadas  en  San  Lorenxo  el  Peal  á  19  ^ 
noviembre  de  1749.  Repitióse  la  counnnacioa 
de  to  las  estas  prcr^minencias  y  fucuUudes  en 
lacódidade  superinleudeute  general,  despa- 
chada por  el  seftor  don  Fernando  Vf  en  Anut" 
juez  á  !7  de  junio  de  t7í7  á  fuvor  del  señor 
don  José  de  Carvajnl  y  Lancaster,  decano  que 
fuó  del  consejo  de  Estado,  con  li|  espresion  de 
que  para  la  brevedad,  comodidad  f  seguridad 
de  las  postas  de  á  caballo  y  de  ruedas,  halijas 
y  correos  ordinarios,  tuviese  fecullad  el  señor 
superintendente  generarpor  sf  d  por  tas  per- 
sonas á  quienes  lo  cometiese,  do  conocer  so- 
!ne  'a  repara.  ion  de  los  caminos  antiguos  y 
aptu  iura  do  los  nuevos  á  costa  de  ios  pueblos, 
O  de  cuenta  de  S.  M.  k  esta  cédula  es  conforme 
orí  tn  !(•)  la (!o?MpcHnfendente  general.  <'<[»<'vli- 
da  al  Kxcmo  señor  don  Ricardo  Wull,  delconse 
Jo  de  Estado  de  S.  M  . ,  su  primer  seerelarlo  de 
Hsla  !o  y  del  despacho  miiversal  y  del  de  fioer* 
ra.  on  ¡iaen  el  Uetiro  á  ?'>de  julio  de  1754, 
publicada  en  el  Consejo  y  mandada  cumpKr  eo 
provisión  desfmchada  A  Í9  de  octubre  de  17  56  • 
Vci^  rv;\\  («ó  lnf.T  (Ir  H  de  jimío  de  1794  espedi- 
da CU  Aranjuea,  se  maudi  observar  taerdciiao* 
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htste  daño  de  U2Gcn  que  dió  nn  nurro 
Wgimetto  de  soetas  üimio  de  ua  modo  ge* 
aertly  predso  lu  medldu sdfaJtdn |itit  vit> 

por  este  medio,  fomentando  la  mejorA  de 
hs  osas  de  postas  por  el  uso  de  carruajes 
ioiraducidos  en  las  carreras  susceptibles  de 
ellos,  Y  cmcmñtmáo  eOcuBOrtt  é  iu  tiilMi> 
cioite?  benéicasdel  rry  para  el  cFtablocimlon- 
todediligeucias  en  la  pcninstila.  l'or  rc«l  de- 
CMlB  át  44  de  Jnito  de  fiicroo  modiftca- 
dos  algunos  de  los  artículos  de  dk-ho  refla> 
mpíiío  y  querlrt  ai  titilado  definitivamente  p\ 
servicio  üe  poslus  lid  como  boy  se  haUa;  síu 
«itaiVQ,  en  este  ponto  nos  eaoontrasM»  to> 
fin-,  n  rniiv  distantes  <io  otro?  pnisef  y  <1c  lo  qur 
eauge»  las  necesidades  de  la  e(mca.  iie  a(|ni 
tercias  i  que  están  st^Hos  los  que  quieran 
ria^r  en  pQ«ia  á  la  U^en  j  en  ruedai,  con 
e?f*r^inn  -'o  Ins  precios  qnc  deben  pogisir,  te- 
pii  ei  reglamento  aprobodo  por  S.  II.  en  2Búü 
de  f«44,  CMM  ftaMouoMli  M  decreto 
litado. 

I.*  Todo  el  qnc  qnicra  viajar  en  posta  de- 
eMemn*  la  correspondiente  licencia.  Esta 
se  (]ará  en  Madrid  para  (odas  las  previneiaaM 
reino  por  la  direiTion  general  úv  (  (u-t-t'o?  y 
po&las,  en  vista  de  pasaportes  de  ia  auturidad 
iMiiinadlonte,  en  el  eeil  se  esprnará  que 
•I  ini^to  <i  wigélos  qne  cninprcnda .  }mw>  lan 
1l  en  posta,  y  siendo  para  fuera  del  reino,  en 
tMod  de  pasaporte  del  Exento  señor  ninistix) 

maáo  6  de  la  mtoridad  eompetaste.  ta 

las  ca[)i?  ilf»«;  fin  provinci:»  v  t^i  r^uf 

^bíese  jwieta  niuntada,  se  darán  las  iiccaciaf^ 
ftriae  mpcett^M  aMttoMefet  é»  cof^ 
^      viK  ta  r*f esentaotoa  4e  pn^arle  en 

kis  términos  refefldos. 

t.*  I^s  espreeadns  !li;endeB  se  presen ta- 
Hn  en  Madrid  y  sWm  reales  al  oficial  mayor 
ta  tomn  do  rason.  qiiícM  fVíh:  r»rd  en  el  ac- 
ta éO  reaiea  vellón  por  cada  porscxia  que  via- 
|iM  poeto  4  OBlMlto:  peio  si  AMee  en  rar- 
fua^cobrarA  al  rospodo  de  40roal<'s  porca- 
da una  #e  tas  personas  qite  TMvaii  di>ntr<»de 
4<;  f  nada  por  los  criadas  qwe  vayan  fuera  A 
h  mu  de  Madrid  y  MlM  teatef  ee  pa«an& 
ademas  pofMa  *^r,tiir 

3.*  Si  el  Ylageru  ú  víagms  Ilevaaea  con- 
Ufofeltini arfado,  se  «epreeart  ee  «onkre  y 
teña?  o n  el  niisn;»)  pasnporfc. 

4  •  §ifi  el  intlicBilo  permiso  del  señor  mi  - 
HUto  de  Estado  para  el  estran^ro,  y  de  iu  «u- 
lefidad  q«e  corresponda  pora  lo  inlertor  del 
f^inn  T*n  «f>  '-nncederta  tales  ttcenotoB  pera 
Viajar  en  posta. 

ft.*  Sori  tonMeii  de  ee  eeoBto  el  paj^  de 
^erfasgos.  jiontazeos  y  barras, 

6.'  Por  cada  rnballo  (pie  ocupen  los  vintro- 
tes  i  la1i(rera,  picarán  á  razuii  de  O  rs.  vn.  en 
Mdi  legua,  y  otro  tanto  por  los  que  ooif|ien 
los  po?tiIIüii¡js,  debit'Tvln  sTtisfaccr  el  importo 
de  tos  espresadoB  derecbos  antee  de  salir  de 


r   T.*  Siendo  los  fiafloreoM  reel  eervlolo, 

?p  pasará  ¡i  rawtfi  de  5  reales  por  In^nd  y  ca- 
ballo, cu  los  lei minos  inSimiados;  y  pam  evi- 
lar  abosos  perjudiciales  &  tos  intereses  de  la 
renta,  se  previeoe  tpie  eoto  ee  eotetolcrá  por 
viage  del  real  serrino  etiando  ?Pfieredile  esta 
circuQStaiicia,  |)or  una  real  urden  o  ei  dcspa- 
cho  oerreepeiidieBte  qiieecf  to  esprese;  j  m 
5;e  tendrá  por  bacante  para  la  rebaja  de  dcre- 
cbos  a  los  ó  reales  por  ie^ta,  ei  pasaporte  de 
ir  de  real  servicio  del  respectivo  ministerio 
que  lo  despachare  é  <le  los  capitanest|eaerelC8 
y  autoridn  le*?  rompetrnti's  le  la?;  p><>v  ¡'cias. 

8.  *  Los  vitt|^>ros  despactiados  cuu  pliegos 
d  conistones  de  real  servicto  estarin  exentoe 
dri  pníTO  de  portazgo-,  pear.Lros.  haro;ije  y 
|)onlaz!^os.  cqmo  está  mandado  para  loa  cor> 
reos  úo  gabinete. 

9.  *  Los  raneirtrDs  de  postea  y  portillones 
no  darán  caballos,  bajo  la  pcmi  de  príMieiiia 
del  empleo,  couUscacion  de  bienes,  y  demás 
que  boro  loeer,  eefnn  lo  prevenido  por  orde- 
nanza, al  que  no  los  trni^ra  de  h  pn<1;i  antee©-, 
dente,  y  no  presente  el  parteó  licencia  en  cu- 
ya Tirtod  corren;  y  si  no  lo  trajeren  darán 
caenttila  adminif^tracíon  de  correos  del  pne- 
Mo  en  qtie  eülf^  situada  la  posta,  y  si  no  la  Im- 
bif^e,  a  la  jasticiH,  para  que  io  bagu  arrestar 
b^  ia  i  ndiceda  reapoosabilidad. 

10.  Los  viajeros  en  ?illa>  ó  carruajes  de  > 
la  posta  pagaren  á  rason  de  (>  reales  vellón  por 
legua  y  5  si  fuesen  del  real  sen  icio. 

■1 1 .  Por  cada  caballo  é  mola  que  se  poo^a 
en  la  silla  de  po?ia  o  t  imiage,  pagarán  á  ra- 
zón de  6  reales  vdlon  porlcgna  en  viage  de  * 
pertfeolor,  j  al  respecto  de  5  realce  vellón  por 
legua  en  los  de  real  servicin.y  a  lema'*  15  rea- 
les vellón  por  posta  cada  viagero  partictdar, 
por  vía  de  agujetas  á  los  postillones,  y  2  los 
del  real  servicio. 

1?.    Si  la  silla  ó  carrnngc  fuere  propia  del 
que  viaja,  no  pagará  cosa  alguna  por  ella. 

13.  im  iiie  Tiageo  en  silla  de  posto  de 
cuatro  ruedas  que  lleven  do>  per~(  ti  s  dentro, 
un  criado  á  la  zaga  y  cuatro  an  ubas  de  peso 
con  limonera  ó  varas,  pagarán  tres  caballerías 
y  un  postiltan. 

1  L  l,o«»  que  viaffpn  en  cabriolés  de  fuelle, 
inedia  c^ja  de  madera  y  dos  niedas  con  una  ó 
dos  pereooes  dentro,  pagardn  solo  dos  cabaUe- 
rías  á  ra/nn  de  C  reab""*  vellón  ca'la  una;  pero 
<=i  llevasen  saco  ú  cofre  a  la  zaga,  cuyo  peso 
csceda  de  cnatro  arrollas,  pagarán  tres. 

1  .'>.  En  los  cabriotos  de  dos  raerlas,  c^|ft 
entera  de  dos  rueda?,  ron  «olo  tina  persona  y 
equtpage,  cuyo  pesu  no  escoda  de  40  libras,  se 
pagarán  solas  dos  caballerías. 

11).  Kn  los  intsinos  cabriolés  de  do<  ruedas 
y  caja  entera  de  madera  cun  dos  personas  y 
de  60  á  80  libras  de  equipaj^e,  se  pagarán  tres 
cal)al  lenas. 

r  Kn  las  silla?  6  carnin:re«!  de  ruatro  me- 
tías de  un  solo  asiento  y  lausa,  dos  cabalie- 
fl9S. 
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18.  Id  1m  entubes  de  cuatro  nodai»  me- 
dia caja  df>  enero,  con  el  ei[nipage  qne  no  o"?- 

de  cuatro  arrobas  coa  una  ó  dos  perso 
Das,  pagarán  estas  doscdMllerlaB. 

19.  En  las  carretelas  de  cuatro  ruedas  con 
caja  entera  de  madera  y  una  sola  persona,  no 
esceüicndo  de  60  libras  el  peso  del  equipaje, 
te  pondrán  y  pagarindos  solas»  caballerías;  pe- 
ro si  viniesen  dos  persoi^as  ó  el  equipacrc  fue- 
ra de  mas  peso  que  el  designado,  &e  pouilraa  y 
pagarán  trescaballerias. 

20.  Si  viniesen  mas  de  dos  personas,  se 
pagara  á  razón  de  nn  caballomas  porcada  ima. 

21.  En  ios  carruages  cerrados  y  corlados 
eo  (¡nina  de  calesa,  con  varas,  conduciendo 
una  ó  dos  personas  se  ]>a|farán  dos  caballos,  y 
uno  mas  por  cada  persona  de  las  que  se  au- 
menten. 

22.  1.0S  carruagos  cortados  que  tienen  lan- 
za en  lugar  de  varas  se  consideran  como  ber- 
linas. 

33..  A  las  berlim»  eemdts  con  doi  fondos 

Iguales  y  lanza,  cardadas  con  dos,  tres  ó  cua 
tro  personas,  se  pondrán  cuatro  caballerías; 
mas  si  el  peso  de  los  equipagea  eacedlese  de 
ocho  arrobas  y  fuesen  cuatro  los  iriageros,  ae 

pondrán  seis  caballerías. 

24.  Si  fuesen  coclies  y  llevasen  cuatro  ó 
eeis  personas  se  le  pondrán  seis  caballerías. 

25.  En  caso  de  esceder  de  seis  el  número 
de  viageros  en  dichos  carruages,  se  pagarán  6 
reales  vellón  mas  por  persona  que  csceda  de 
dicho  número  en  oda  posta. 

1G.  Un  niño  menor  de  sieteañoe  no  se  con- 
sidera para  el  pago  de  la  posta. 

37.  Dos  niños  de  siete  añoa  ó  menos,  se 
rnrnta  como  un  viagcro  p:ira  el  pago. 

28.  Lo  mismo  se  observará  con  cada  niño 
que  tenga  mas  de  siete  años  de  edad. 

29.  Los  maestros  de  postas  tendrán  obliga- 
clon  deponer  el  núnicro  de  caballerias  desig-- 
nado  según  las  diferentes  clases  de  carruages, 
y  los  viageros  no  deberán  pagar  los  que  falten 
de  dicho  numero. 

30.  Se  prohibe  nb'^olutamente  poner  varas 
á  los  carruages  de  cuuiru  asieutos. 

St.  In  las  paradas  donde  al  maestro  de 
postas  acomode  poner  ali,'una  caballería  mas 
para  el  descanso  del  ganado,  no  exigirán  dere- 
chos por  ella,  ni  los  viageros  pagarán  mas  que 
las  señaladas  en  esta  instrucción. 

32.  l.cis  postillones  deberán  amlnr  cada  le- 
gua en  media  iioia,  y  uo  podrán  cambiur  las 
caballerías  cuando  se  encuentren  en  la  carrera 
sin  el  consonliniiento  respectivo  de  los  viage- 
ros, ni  exigir  por  agujetas  mas  cantidad  que 
la  señalada  en  la  regla  11,  las  que  perderán 
sino  luciesen  la  diligencia  en  la  forma  preve- 
nida, quedando  ademas  sujetos  Ala  multa  que 
por  omisión  les  impusiuáo  el  administrador  de 
correos  á  quien  se  diese  la  queja  por  k»  ria- 
geros. 

34.  El  servicio  de  los  correos  de  gabinete 
7  Tlagerot  con  xdrc^os  del  real  servicio,  y  el 


de  los  conductores  de  la  correapondencia  or- 

dinaria,  tiene  l;i  preferencia  sobre  todos  los 
domas,  á  quien  se  serviráo  si^un  el  órdcn  con 
q  ie  lleguen  á  las  paradas. 

¡3  Los  maestros  de  postas  no  c^lr'^n  rtili- 
gados  á  dar  caballerias  fuera  de  la  carrera,  ai 
para  uacirla.s  á  un  carruage  con  otras  que  no 
sean  de  las  destinadas  al  servicio  de  postas. 

36.  Los  correos  ni  via«r<»ros  no  deben  fer- 
iar ni  maltratar  las  caballerías,  y  en  caso  que 
cometiesen  ta)  esceso,  y  por  él  se  inntilisHeá 
pereciese  alguna,  estarán  obligados  á  patear  el 
valor  do  ella  al  maestro  de  postas  á  la<=;nrion  de 
penlüs,  a  consecuencia  de  juicio  veri>di,  que 
se  hará  ante  laJusUcla  del  pnoblo  donde  se  co- 
meta el  esceso. 

37.  Se  prohibe  bi^o  las  mas  graves  penas  á 
los  maestros  de  poetas  y  á  los  postillones  eds- 
gir  con  motivo  algunp  mas  cantidad  que  la  de- 
signada en  la  presente  instrucción  ,  y  «te  Ies  en- 
carga estrechamente  el  trato  uienio  a  las  per- 
sonas que  vayan  eu  las  sillas  ó  carruages,  sin 
dar  lugar  é  quejas,  que  serán  oidas  por  los 
administradores  de  las  estafetas  mas  inmedia- 
tas y  darán  cnenU  áia  dirección  general  pan 
el  debido  castigo. 

Ins  carreras  generales  establecidas  en  !a 
actualidad  son  las  siguientes:  1.*  de  Madrid  a 
Fnnda  por  ¡ron,  pasando  por  Baitrago,  Aranda 
de  Duero,  Burgos,  Vitoria  y  Tolosa  de  Guipúz- 
coa. 2.*  De  Madrid  á  Barcelona,  pasando  por 
Guadalajara,  Torija,  Calatayud,  Zaragoza.  Fii- 
^a,  Lérida,  Cerrera  é  Igualada.  3.*  de  Madrid 
á  Carta?cna,  pasando  por  Tarancon.  San  Cle- 
mente, Albacete  y  Murcia.  4.*  de  Madrid  a  u- 
diz,  que  pasa  por  Aranjnes,  Ocaña,  Uanaanares, 
La  Carolina,  Valdepeñas,  Andújar,  Córdoba, 
Ecija,  Carmona,  Utrera,  Jerea  de  la  Frontera, 
el  puerto  de  Santa  María  y  la  isla  de  León.  5.* 
de  Madrid  4  Portugal,  por  Badajos,  pasando 
por  Navalcarnero,  Talavera  Aimnráz,  Trujilio 
y  Mérida:  y  6.*  de  Madrid  á  la  Coruiia  y  pasa 
por  Villacastin,  Arávalo,  Medina  del  Campo, 
Tordesillas,  Villalpando,  fienavente,  AstOlgs, 
Villafranna  del  Bierso,  Lugo  y  Bctanzos. 

POSl^.ViA.  iCirugia.)  Foslemaó  apostema 
se  llama  en  general  toda  colección  de  mtferia 
ó  pus.  (Véase  absceso  y  apostema. 1 

POTASA.  {Mmeraiogia.)  Este  álcali,  aunque 
no  mny  generaHiado  en  lanaturalesa,  encaéD" 
trase,  sin  embargo,  en  los  dos  reinos,  orgi» 
nico  é  inorgánico.  Dábasele  antiguamente  d 
nombre  de  álcali  vegetal ,  porque  principal- 
mente se  saca  de  las  cenizas  de  los  vegetales 
para  cubrir  las  necesidades  del  comercio;  pe- 
ro también  se  encuentra  en  los  animales  y 
forma  paríe  componente  de  tíerto  nñmero  de 
sustancias  minerales  de  la  clase  de  las  salea, 
entre  los  silicatos  alumlnosos  lortosia.  anOge- 
ua,  mica  y  pluita)  entre  ios  nilialos  [la  síd 
piedra)  y  por  último,  catre  los  saU!dos  (alnm- 
bre,  alunita  y  aptalosa.* 

La  potasa  és  menos  general  que  la  sosa  eo 
el  reino  mineral  y  reposada  A  lajhunadad  dct 
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lire  actiTase  con  fuerza  y  coucluye  muy  lu^o 
pat  letelverae  en  lieor ,  €o  lo  oaal  se  dife- 
rencia de  la  ?osa,  qne  en  las  mismas  circuns- 
tiDcias  se  deseca  inmediatameate  y  se  es- 


Pueden  nstos  (los  álcalis  dislinguirse  uno 
de  otro  echando  su  solución  en  una  disolución 
de  piatioa,  en  cuyo  caso  da  la  potasa  on  preci- 
pRÍio,  de  color  amarillo,  en  tanto  que  la  sosa 
i!0|)roduce  ninguno.  Combinada  con  los  ácidos 
uotico  y  sulfúrico,  la  potasa  produce  dos  sa- 
les simples  y  anhidras  «foe  tienen  iint  fnn  ini> 
portancia  para  la-  aitr>,  la  sal  piedra  y  el  ni- 
tro (Téasc  sEi.rETHE  y  el  sulfato  de  potasa, 
ó  sal  de  Diiobus.  iVt>asc  sllfatos.) 

POIOS  AHTESIANOS.  {GeohgmA  Es  uno  de 
los  ma?  n  liinrablcs  ó  importantes  feninnenos 
de  lauaturaieza,  el  que  constituye  los  iiama- 
dos  pom  artesicrios,  ó  ftoenles  neendentei. 
Sr  conocen  estas  fuentes  <  iti  ],i  indicada  dcno- 
nÜDacioQ  de  pozos  artesianos ,  pues  que  el 
Artois  ^Francia,  parece  ser  el  primer  pais  en 
que  de  ellos  se  haya  hecho  IMO  en  Europa. 
Ccnsisteeste  fenómeno  en  qne  perforando  con 
Doa  sonda  en  ciertas  localidades,  que  á  veces 
M  perecen  doBrintdit  por  ningún  otro  punto, 
Tf^íe,  rnnndo  se  ha  llcíjado  á  una  profimfü  l.ul 
que  vana  según  las  circunstancias,  saltar  uu 
hilo  de  agua,  (¡ue  se  eleva  sobre  la  supertlcie 
del  meló. 

Entrando  ahora  en  malcría,  diremosí  qne  el 
origen  de  las  fuentes  ascendentes  ha  sido  ob- 
jete dé  nniebas  dleenslones,  y  que  entre  todas 
las  hipot.^sis  que  so  lian  propuesto,  snln  ríos 
son  capaces  de  sostener  un  exámeu  profundo; 
pues  si  bien  es  cierto  que  también  ellas  di- 
flcRnde  opinión  entre  si,  ttnbnyendo  la 
foem  ascendente  de  las  at^ias  á  cansas  dife- 
rentes, no  seña  imposible  que  arabas  dijesen 
le  rerdid.  Sin  embargo,  en  le  mayor  parte  de 
las  circunstancias,  un  pozo  artesiano  no  es  otra 
cosa  mas  que  el  brazo  vertical  de  un  sifón, 
coyo  segundo  brazo  puede  estar  un  tanto  in- 
ellnedo  y  tener  por  consignteote  80  sberlen 
i  consideraMí^f^  distancias.  F!  aí»na  sube  por 
el  bruzo  artiUcial,  es  decir,  por  el  agi^ero 
pnetieado  por  la  randa,  en  ramn.de  le  de- 
iwdkm  del  bmzo  natural.  Si  este  últimn  rs 
mas  alto  que  la  superficie  dei  suelo  sobre  el 
coal  se  establece  el  pozo  artesiano ,  el  a^j'ua 
nh»  por  d  orlBeio  sobre  el  nivel  de  dicho 
STielo:  en  el  ceso  contieno  no  Uega  ni  ann  ¿ 
la  superfide. 

Km*  otn  parle,  y  para  mayor  chiridid,  re- 
cordaremos la  maní  ra  de  cpic  las  aguas  caí- 
das de  la  atmosfera  penetran  en  ciertas  capas 
de  terrenos  esbratlQcados.  Tengamos  prei>eute 
Ého»  que  soliBiente  en  las  laderas  de  lie  eo- 
ltn;s«,  ó  en  sus  crestas,  es  donde  estas  rocas 
se  inauiUe&Uua  esterionDeate,  dejando  ver  al- 
fOM  do  eoe  portee;  qee  por  esh*  ee  por  don- 
fün  rrriben  rl  nnrna,  y  que  por  n  iisigniento 
este  hecho  tiene  lugar  cu  las  alturas.  Por  nl- 
thno ,  no  perdamos  de  vista  que  ks  capas 
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aqoiferas,  después  de  haber  descendido  ú  lo 
leilgo  del  flanco  de  las  colinas,  se  estienden  ho* 
riíontalmente,  á  casi  boriznntnlmentn  por  lo* 
llanos;  que  con  (recaencia  se  encuentran  co- 
mo apricioaadae  entre  dos  lechee  impemiea* 
bles  de  arcilla,  marga,  etc.,  y  conccbiremoa 
la  existencia  de  ciertas  capas  liquidas  siibtpr- 
raneas  que  se  encuentran  naturalmente  en  las 
condiciones  hidrostátteeiv  coyos  tubos  de  con- 
ducción ordinarios  no?  prccpnlrtn  modelos  pa- 
ra los  artiUciales.  Esto  asi,  taciluieute  conce- 
bimos también  qne  un  agujero  de  sonda  prac> 
ticado  en  los  valles  por  entre  los  terrenos  su- 
periores basta  los  mas  elevados,  de  las  dos  ca- 
pas impermeables,  y  con  inclusión  de  ella, 
entre  las  coates  SO  contiene  nna  masa  de  agua, 
fécilmcnlp  roncebiremos,  decimos,  qne  dicho 
agujero  llegará  á  ser  el  segundo  brazo  de  un 
sUlsn  invertido,  7  qne  el  agua  te  elevaria  por 
el  agujero  de  souda  A  la  altura  que  la  cap;i  li- 
quida correspondiente  conserva  en  los  flancos 
de  la  colina,  donde  ha  tenido  su  origen,  si  la 
fuerza  ascendente  qne  resulta  de  esta  inteiv 
«inri  de  nivel  no  fuere  contrariada  por  m  fro- 
tación contra  las  paredes  del  tubo  y  por  la 
resisleiieia  qne  la  opone  el  elre. 

Kn  vista  de  las  reflexiones  ipie  prece  lvn, 
todo  el  mundo  comprende  como  en  un  terreno 
dado  y  sensiblemente  horizontal,  las  aguas 
subterráneas  colocadas  en  varias  series  detw* 
renos,  rnif^fb^n  tpnfr  tlifrrcntrs  fuerzas  de  a«- 
cension:  también  se  esplicara  del  mismo  mo- 
do el  por  qué  nne  minos  cspa  de  agm  salte 
aqiii  á  una  mayor  altura,  en  tanto  que  alli  no 
sube  mas  qiie  á  la  supertlcie  del  suelo:  nna 
simple  desigualdad  de  nivel  poede  llegar  á  ser 
la  causa  de  semejantes  anomalías.  Las  frota* 
ciónos  limitan  también  la  cantidad  de  agua 
que  pudiera  sacarse;  de  manera,  que  el  poder 
aseendente  dismlnQtrigenerabneBtey  i  medida 
que  se  aumente  d  diámielio  del  agnjero  hecho 
por  la  sonda. 

La  segunda  hipótesis  atribuye  el  fenómeno 
de  las  foootes  ascendentes  á  la  elasticidad  de 
las  rapas  minerales  y  á  la  presión  que  las 
partes  superiores  ejercen  sobre  las  inferiores: 
tas  agnas  ioflltradas  en  esUs  últimas,  tienden 
desde  enlouces  á  lanzarse  hácia  la  superficie 
del  suelo,  tan  luego  como  una  perforación 
cualquiera  les  abre  un  paso.  Pero  haremos 
observar  qne  h  pcteiera  esplicacion  es  mucho 
mas  sencilla  y  que  se  adapta  mejor  al  régimen 
ordinario  de  las  aguas,  por  que  la  continua- 
ción del  fenómeno  de  los  posos  artesianos  exi- 
ge iiecesíiriauiente  para  su  alimentación,  tin 
origen  constante  i|ue  no  puede  íqí  otro  que 
la  ioUltracion  de  las  aguas.  Ahora  bien,  uo 
se  concibe  con  claridad  cómo  la  acción  íi  ni- 
ca de  la  pesadez  bastarla  pura  forzar  a  las 
aguas  contenidas  en  capas,  en  las  cuales  se 
encontrasen  oprimidas,  basta  el  estremo  de 
volver  á  tomar  un  nivel  superior  al  de  su  pun- 
to de  partida.  No  hablaremos  de  otra  muüitud 
de  hipótesis,  menos  probsUea  aun  ({ue  la  de 
T*  xxx,  33 
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.  iMompresion.  y  que  han  ido  i  buscarse,  unas 
en  la  capilarldad,  otras  en  la  compresión  de 
k»  gases  contenidos  en  la  parle  superior  de 
los  receptáculos  subtenAaeoa,  y  olm,  ea  On, 
en  la  masa  liquida  quo  otras  voces  tenia  los 
terreno»  de  sedimentos  ea  suspeusion  ó  en 
disolución,  etc.  etc. 

Las  corrientes  de  agua  subterrineas  y  la 
facultad  que  estas  af?uas  tienen  de  volver  á  to- 
mar niveles  mas  ó  menos  elevados,  son  he- 
cboa  de  que  solo  ra  esperimento  paede  dar  la 
certitud.  Pero  cuando  ningún  aniecedente  nos 
proporciona  indicaciones,  hay  una  completa 
incertidumbreilcl  éxito  de  un  poso  artesiano. 
Inego  en  este  caso  es  couido  loa  eonoatnien- 
tos  pcolóioricos  pueden  ser  mas  útiles,  pues  sí 
bien  en  alguna  circunstancia  dada  no  pueden 
npllr  i  la  etperieneia,  lú  Indicar  de  antema- 
no el  resultado,  servirán,  á  lo  menos  en  cier- 
tos casos,  para  calcular  las  eventualidades  y 
examinar  las  probabilidades,  eú  tanto  que  en 
Otros  pronunciarán  de  una  manera  positiva  que 
no  quedan  esperanxas  de  conseguir  el  objeto. 
Y  en  efecto,  las  aguas  ascendentes,  según  lo 

acabamos  de  dedr  respeeto  á  ra  origen, 
circulan  generalmente  en  un  medio  permea- 
ble y  entre  dos  susperíicies  impermeables. 
Iste  primer  dato  implica  necesariamente  con- 
diciones de  compooleion:  asi,  sabido  es,  por 
ejemplo,  que  las  arenas  son  esencialmente  per- 
meables, en  tanlo  que  impermeables  son  las 
BKBlllas;  luego  la  altamaclon  de  arenas  y  de  ar- 
cillas serán  las  mas  favorables  para  el  estable- 
cimiento de  los  pozos  artesianos.  Los  terrenos 
Cristalinos,  que  son  impermeables  y  con  fre- 
cuencia no  eslratillcados,  deberán,  por  el  con- 
trario, colocarse  en  el  cstremo  o[)uesto;  pero 
aun  bay  mas:  comensada  una  perforación  en 
m»  masa  de  granHó  ó  de  pdrfldo,  no  presen- 
tará la  menor  probabilidad  de  buen  éxito,  sal- 
vo el  caso  en  que,  por  efecto  de  la  mayor  de 
todas  las  casualidades,  no  encuentre  algún  bi- 
iDde  agua  ascendente  qoe  existiese  en  las  Usa- 
ras de  la  roca  ó  en  capis  cubleitBS  por  una 
estension  de  locasplutónicas. 

Is  de  mndia  Inípoiiancia  que  para  la  per- 
foración ^e  posos  artesianos,  se  tenga  presen- 
te, no  tan  solo  la  composición  del  suelo,  la 
dirección  de  las  capas,  la  de  las  faltas  de  con- 
Unosdon.  los  lenmtsnlentos,  ele.,  etc.,  sino 
también  la  forma  de  dicho  suelo  y  su  nivel  re- 
lativo al  de  ciertas  corrientes  de  aguas  que  cir- 
culen sobre  el  terreno.  Preciso  es,  pues,  elegir 
para  una  tenlallTB  de  este  género,  un  punto 
poco  alto,  en  una  esplanada  ó  en  un  valle, 
pues  es  evidente  que  las  mesetas  aisladas,  las 
enstas  que  detemrinan  los  limites  de  los  re- 
eeptácolos,  son  puntos  en  los  cuales  no  hay 
ninguna  eventualidad  favorable.  Debcráse,  por 
el  contrario,  bascar  espacios  mas  ó  menos 
encajonados  por  alturas  dominantes,  bácia  las 
cuales  se  van  levantando  las  capas  de  la  es- 
planada  ó  d(  1  valle,  de  tal  manera,  que  á  veces, 
dejia  m  li  dispoBldmi  Mtnnl  del  terre- 


no. De  semejantes  disposiciones  resulta,  qne 
infiltrándose  las  aguas  esteriores  cu  las  capas 
permeables  que  afluyen,  buscando  luego  DO 
apoyo  en  las  alturas  qoe  sobresalen  y  siguieo- 
do  con  dichas  capas  las  inflexiones  del  fondo, 
son  tanto  mas  susceptibles  de  volverse  á  eo> 
centrar  después,  por  medio  de  la  sonda,  y  d» 
origen  á  fuentes  ascendentes,  cuanto  mas  ele- 
vados sean  los  puntos  de  infiltración.  Y  es  esto 
tan  verdad,  que  la  mayoría  de  los  poxos  arte- 
sianos qoe  en  la  actualidad  se  conocen,  se  en- 
cuentran en  las  alternaciones  arcillo-arcnosas 
que  desde  la  formación  de  los  terrenos  ter- 
ciarios se  han  depositado  en  las  depresiooci 
del  suelo. 

En  los  países  bajos  existen  cavidades  en 
las  cuales  van  á  derramarse  ríos  y  riachuelos, 
y  aun  raele  sooeder  que  en  dichos  reoeptáca- 

los  8c  formen  fuentes  ascendentes  natuniics, 
ó  en  otros  términos,  que  las  aguas  que  eo 
ellos  circulan  interiormente,  suban  por  las  fl- 
suras  de  manera  A  producir  manantiales  cafas 
aguas  salen  con  gran  ímpetu,  separando  y  ar- 
rastrando cou  violencia  las  arenas  y  piedras 
por  cuyo  medio  se  pretendiera  obstruirkM. 
i'na  multitud  de  pantanos  y  de  lagos  son  de 
esto  modo  alimentado?,  y  cuando  en  los  tiem- 
pos secos  ha  bajado  la  evaporación  sus  nive- 
les, se  pueden  muclias  veoesdistinguir  los  pun- 
tos por  donde  sale  el  agua  en  el  burbujeo  ú 
agitación  mas  ó  menos  pronunciada  que  se 
nota  en  su  soperflcte.  Hase  vista  sdemas  en 
el  mar  de  las  Indias,  un  abundante  manantial 
de  agua  dulce,  á  unos  145  kilómetros  de  li 
costa  mas  cercana.  £n  el  Océano  exiálen  lam- 
Men  manantiales  de  agua  dolce  quesaltan  ver- 
tiralmente  á  la  superficie,  y  que  procediendo 
evidentemente  de  las  tierras,  son  llevadas  las 
aguas  por  conductos  naturales  que  bay  debajo 
del  lecho  del  mar. 

los  terrenos  torciarios  son  los  que  mejor 
constituidos  están  para  el  estabiecimieolu  de 
los  posos  artesianos;  la  cansado  ello  eaoMit 
en  dos  circunstancias  principales: 

l  La  disposición  favorable  que  geocnl- 
mente  ticneiy  estos  terrenos  para  los  recep- 
táculos. 

5.'  La  frecuencia  de  las  capas  de  arenas 
permeables  en  ios  diferentes  términos  de  esta 
serle  snperereticea. 

Por  lo  demás,  aunque  poco  considerable 
aun  el  número  de  las  tentativas  hechas  para  el 
descubrimiento  de  las  aguas  subterráneas, 
la  mayor  parte  de  los  reeeptácalos  tercia- 
rios importantes,  ttenen  ya  sos  posos  arte- 
sianos. 

los  terrenos  erelAesos  y  ooUtteos,  sanqie 

menos  á  propósito  que  los  precedentes  para 
el  establecimiento  de  fuentes  ascendentes,  pre- 
sentan, sin  embargo,  circunstancias  favora- 
bles al  efecto,  pues  psreoe  ssr  qoe  las  aguas 
pluviales  deben  poder  atravesarios  ttcilmente 
y  circular  en  sus  masas  basta  las  mayores 
profundidades.  Desgraciadamente  leiMt- 
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ns  ban  sido  muy  raras  y  con  frecueacia  io- 
fruetooaM  ks  terrenos  cretáceoi  7  ooliti- 
cos,  7  e$  porque  cl  feoómeQO  tiene  en  efecto 
logar  en  ellos  ea  una  mayor  escala,  que  sus 
opas  Mm  porlo  ngnlar  mas  espías,  las  alter- 
naciones menos  frecuentes  y  mas  lejanos  los 
pnnfn-?  fff^  partida  de  las  aguas.  Preciso  es,  por 
lo  laiiiu,  casi  siempre  profuaUizar  mucho  k 
perforación  en  dichos  terrenos  á  Aq  de  obte- 
ner TC'iiltados  satisfitrtnrio^.  r<i:ron  por  la  cual 
son  mas  raros  en  ellos  los  maoantiales  aunque 
iDfiBHameate  nts  abiiiidanlee  qne  en  los  ter- 
cios supcrcretáccos.  Por  lo  demás  tanto  los 
unos  como  ios  otros  ofrecen  capas  permeable* 
eo  ciertM  términos  de  su  serie,  siendo  a¿i 
fie  en  loe  varios  miembros  de  los  terrenos 
cretáceo"^  y  ooli'ims  vemos  alternar  las  arenas, 
las  calizas  y  las  arcillas,  que  son  los  tres  ele- 
mentos de  los  posos  silesisnos.  Us  espss  are- 
nosas hacen,  pues,  suponer  la  existencia  de 
capas  interiores  de  a^a.  Estos  terrenos  se  han 
dei>ositado  también  ea  receptáculos,  pero  ca 
neeptáculos  mucbo  mas  eonsIderablM  y  cuya 
disposición  ha  siio  generalmente  cambiada. 
Desde  muy  antiguo  se  ban  notado  las  relacio- 
nes palpables  que  eiisten  entre  las  AMnias  ca* 
pas  de  los  terrenos  terciarios  y  las  capas  infe* 
riores  de  la  creta:  encuéntransc,  en  efecto, 
tanto  por  encima  cuanto  por  debajo  de  la  cre- 
I1,  arcillas  y  calizas  casi  semejantes.  Lss  capas 
subterráneas  de  agua  deben  por  lo  tanto  ser 
abundantes  en  medio  de  dichas  partes  permea- 
Uee»  siendo  probable  <|oe  en  la  mayor  parte 
de  los  puntos  poco  elevados  de  un  receptácu- 
lo cretáceo  en  que  la  perforación  se  llevarla 
ha&ía  laá  areoas  inferiores,  se  enconlrastíii 
aguas  abundantes.  El  buen  éxito  del  pozo  ar- 
tesiano de  Grenellc,  f  ^  lamas  irreciisaMe  prue- 
ba de  lo  que  acabamos  de  decir,  fii  espesor  de 
la  érela  es  tí  toteo  obstáeoto  qne  aon  resta 
por  vencer,  y  puede á  la  verdad  suceder  que 
tenga  una  potencia  inmensa,  l^s  circunstancias 
geológicas  se  hacen  menos  favorables  para  el 
«KablecimieDlo  de  las  fuentes  ascendentes,  á 
medida  qne  se  desciende  en  la  escala  de  loa 
terrenos  que  preceden. 

SI  terreno  de  trias,  sin  embargo,  parece  ann 
propicio  p;ira  lis  investigaciones  eti  busca  de 
aguas  ascendentes.  De  este  terreno  proceden 
la  mayor  parte  de  los  manauüaleé  salados 
reunidos  por  bandas  staraosas,  de  diferente 
modo  alineadas,  y  que  parecen  indicar  la  exis- 
tencia 7  la  dirección  de  ios  nos  subterráneos. 

Vo  tenemos  templo  alguuo  de  posM  ar- 
tef  laiKi  .  ni  en  el  terreno do  olla,  ni  en  los 
terrenos  de  grauvaka. 

£a  cuanto  á  los  terrenos  mas  aoliguos  con- 
dbeae  fácilmeDte  después  de  lo  qve  mas  arri- 
ba se  ha  dicho,  que  son  completamente  im- 
propios para  el  atablecimienlo  de  pozos  arte- 
afanos.  Las  hendiduras  7  flsoras  de  las  roeaa 
granílícaí?  y  ]as  grietas  qoc  ?o[)aran  en  la  ma- 
sa de  la  masa  contigua,  son,  por  lo  regalar, 
poco  anchas  y  poco  profundas  y  comumcan 


rara  vez  entre  su  á  cortísimas  diatancilaa  exis* 
ten  soluciones  de  contionidad.  In  looterreMt* 

graníticos  no  deben,  pues,  las  aguas  de  in- 
flltraclon  tener  mas  que  muy  reduiñdos  puntos 
de  eircolBoion,  7  eada  blllto  de  agua  de  por  sí, 
acaba  su  carrera,  permitaseoos  espresanOS 
de  este  modo,  aisladamente  y  sin  fortiflcarse 
con  los  hilos  vecinos.  La  esperiencia  demues* 
tra,  en  ellMio,  qne,  en  las  rocas  de  esta  espe- 
cie ?nn  muy  numerosos  los  manantiales,  pero 
poco  abundantes  de'  agua  y  que  salen  á  cor- 
tísimas ^ttstanMss  de  la  reglón  en  qne  se  ba 
operado  la  infiltración  de  las  aguas.  Los  ejem" 
píos  de  pozos  artesianos  anunciados  como 
obteoidos  ea  ci  granito  son  evidentemente 
inexactos. Ks  por  lo  tanto  importante  decir,  que 
hasta  seria  una  Ineitni  lanzarse  á  perforado- 
oes  dificile:i  y  corlas  para  buscar  fisuras  aquí- 
feras  propias  para  on  poso  arteiiatto  en  los 
terrenos  inferiores  al  de  la  grauvaka. 

En  resumen,  bien  qtie  no  se  puedan  esta- 
blecer reglas  absolutas  respecto  á  la  investiga- 
cionde  lsss<pias artesianas,  losfHlndplosgeo- 
lógicos  qne  resultan  de  las  fiirntc:^  n'reiKif^ntcs 
conocidas,  son  bastante  precisos  paraguiaroos 
de  ñas  rasners  eonveiÉlente. 

Los  pantanos  tienen'cierta  acción  sobre 
algunos  pozos  artesianos,  siendo  asi  que  en 
ellos  se  observa  una  especie  de  flujo  y  reflujo. 
Las  fuentes  artesianas,  por  lo  general»  SOB 
inagotables  y  en  pruebn  de  ello  rlíremos  que 
la  cantidad  de  agua  producida  por  muchas  de 
las  mismas  no  ha  somdo  hi  menor  slteradOB 
en  el  espacio  de  varios  siglos. 

Por  varios  y  diferentes  procedimientos  se 
ejecutan  las  uperaciuaes  del  soudage.  (ira  se 
emplea  una  estrecha  sonda  blenoi  ea  do» 
cir,  la  sonda  ordinaria;  ora  ?e  hace  uso  de  una 
con  cadena  6  cuerda,  es  decir,  la  souda  china; 
ora,  en  fin,  se  practica  por  inedlo  de  iu  pto- 
ccdimicnto  mixto,  esdoelr,  ooBtnboa  de  ma* 
dera  y  corredera. 

Los  manantiales  sou,  por  lo  general,  pe- 
qneñss  obrrientes  de  agqa  qoe  toman  su  ori- 
gen, según  que  asi  lo  hemos  ya  dicho,  en  los 
fenómenos. atmosféricos,  y  que,  penetrando  á 
mayores  d  menores  proAnididades  eo  la  cor* 
teza  superficial  del  globo  y  después  de  una 
travesía  mas  ó  menos  larga,  concluyen  por 
encontrar  una  salida  en  la  superficie  de  la  tier- 
ra; pero  obsenraraos  también  fim  deben  dis- 
tinguirse otms  doe  g¿neroa  de  manantiales,  á 
saber:  * 

I  '  Los  qoe  lesdlan  del  der ratlmlento  de 
las  hcleras  ó  veotlaqMna  f  qne  direeiMnenlo 
salen  de  ellas. 

2.°  Aquellos  cuyo  origen  no  es  bien  cono- 
cido y  que  piooadeade  eonsldefables  pfoftin* 

d!(!a<)e'5 

üulre  los  manantiales  se  pueden,  por  lo 
tanto,  establecer  tres  diferentes  oateforiss. 

Los  manantiales  ordinarios. 
?  *  Los  procedentes  de  heteras  6  ventis-  , 

queroti. 
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didades. 

Estas  diferentes  categorías  piieden  ser  ter- 
males, minerales,  etc.,  y  quizá  pudiera  dedr- 
■e  que  los  nranaliUales  de  la  tercera  categoría 
corresponden  «iornpro  .i  nna  (]e  f-'f.-is  dos  cla- 
ses. Los  niauuutiulcs  abundan  luUiutamente 
mas  eD  los  fialfes  mootañiwoB  que  en  los  de- 
más terrenos,  y  presentan,  por  último,  tantas 
particularidades,  que  no  podemos  describir  en 
un  articulo  de  esta  naturáleza. 

GeiMnliiieoleDoesairiiNiideiiKwde  la  cons- 
tancia conque  surgen  los  manantialrs  onlina- 
rios;  pero  del  mismo  modo  debiera  aUmirai  nos 
lacoostaneia  con  qae  corren  loe  liot,  los  ar- 
royos, etc.,  -irn  lo  ri?i  r|iin  tn  ln  eslo  86  enca- 
dena en  la  naturaleza.  Luego  &i  es  evidente 
que  estas  grandes  corrientes  de  agua  resultan 
de  la  reunión  deona  infinidad  de  manantiales, 
cierto  es  también  qnv  nslos  se  deben  á  la  ova 
pomcioa  y  condensación  del  agua  que  conli- 
nnamenle  ae  eleva  sobre  la  superftcie  de  los 
mares,  délos  lagoí^  y  de  los  rios,  y  sobro  lodo 
á  la  pérdida  que  esas  grandes  aglomeraciones 
de  agua  no  dejan  de  hacer  por  efecto  de  los 
filtraciones.  Esta  ei^oraie  pérdida,  ^ne  puede 
aliniriitar  todos  los  manáis  lia  les  de  un  p:it-;  lla- 
mo, se  calcula  difícilmente  en  lascorrauicfi  de 
agiiu  nalorales,  pero  de  ello  ae  obtiene  la 
prueba  por  medio  de  los  trabajos  del  arte. 

A  pesar  de  la  constancia  de  los  manunliale? 
durante  un  largo  espacio  de  tiempo,  hay  loca- 
lidades en  que  la  abundancia  de  ai^nalia  dis- 
minuiilo  ronsiderablemenle,  romo  así  piidióra- 
mos  demostrarlo  citando  varios  templos  pal- 
pilantes  al  preolao  lo  ooMiderásemos;  pero  no 
siendo  de  absoluta  necesidad  al  ciiniplimiento 
de  nuestro  objeto  y  esinndo  por  otra  parte,  re- 
petimos, reducidos  u  laii  estrechos  limites,  di- 
remos tan  solo  qne  son  muchas  las  partlcttla- 
ridades  qne  prcent^n  rirrtns  ninnantiales  en- 
ti'c  las  cuales  vamos  a  iadicai  la  siguiente: 

Segim  Tartos  datos  que  Mr.  A.  Uviere  ba 
examinado,  existia  en  el  depailamento  des 
Deiix-Sevres  Franrin  á  unos  100  kilc^nietro? 
del  mar,  uu  luanauliui  que  estaba  sujeto  a  i&& 
inlluencias  del  fli^o  y  reflujo  del  Octam.  De 
cnalquier  manera  que  sea,  durante  nuestros 
viages  á  la  Veudee,  dice  el  mismo  señor, 
hemos  observado,  en  las  coeai^  de  Oibrb. 
un  manantial  salado  que,  según  se  ñus  asegu- 
ra, siriie  los  movimientos  pori<»flirns  Orfa- 
no.  £¿ia»  aiiouiahas  (jue  lieneii  lugar  en  las 
dos  Indicados  localidades,  se  esplican  suUcien- 
tementP  admitiendo  la  existencia  de  condnrin? 
subterráneos  que  vayan  hasta  el  mar.  Ahora 
bien,  dichas  dos  localldadfe»  se  eoenentnm  en 
terrenos  oot i ticos,  tsnenoB  qoe  ofrecen  oati- 
dades  inmcn'^as 

Estos  dos  iiceiios  uilaiios,  que  acabamos  de 
Gilar,  no  solo  tienen  interés  por  rasen  de  so 
anomalía,  sino  que  tnrabien  lo  tienen  jiorque 
•fortitican  la  principal  I  ipolesis  admitida  para 
la  esplicfcioii  de  los  pozos  «rtesianoa. 


num&i,  PUM,  NORK  WBO&k.  He  aqsi 
como  deflne  éMitmmí  el  Haiteariode  li 

Academia. 

Praderia  es  campo  ó  tteitm  en  qoe  bay 

muchos  prados  para  pasto  del  ganado. 

El  pedazo  de  prado  muy  fértil  que  se  pne- 
de  segar,  y  suele  estar  en  el  mismo  prado  que 
se  pasta  ó  en  montaña. 

Prado  el  prflnzo  de  fierra  íhn.i  6  ir^ 
culta  en  que  se  deja  crecer  la  yerba  para  pasto 
y  mantenimiento  de  los  ganados. 

Pasto  es  la  yerba  que  alrfe  pn  rilniertt 
de  los  ganados,  paciéndola, 

Ki  sitio  en  que  pasta  el  ganado. 

Mesa  es  nna  parte  é  porción  de  tiem 
acotada,  desttaada  regnlarmente  pampirtedi 
ganados. 

Comprendiendo  estas  cuatro  toces  eo  Is 
genérica  de  ftado,  distinguimos  estos  snnsp 

tnrales  y  nrlifiriales. 

Pradoi  n(UuraÍ6s.  De  estos» por  regla  ge- 
neral, son  los  m^ores  los  qoe  se  balín  si- 
tuados en  puntos  bajos  y  con  declive  á  orillas 
de  los  rios  y  de  los  arroyos.  Deslgnanse  con 
el  nombre  de  prados  bajos  para  distinguirlos 
de  lOs  prados  aitos,  que  ocupan  las  pendien- 
tes de  las  colinas  basta  las  cumbres  de  los 
montes.  En  fln,  algunas  veces  se  encuentran 
prados  comedie  de  una  llanada eowpiiesla  ee- 
si  esclusivamente  de  campos  cullivailos. 

I.o?  prados  bajos,  producrii  por  lo  rep:n- 
iar  mas  i[uü  los  altos.  Su  posición  peruule  mu- 
chas veces  regarlos,  ventaja  incon^stabieqaab 
bien  dirir-ida,  facilita  ostraordinariamente  d 
desarrollo  de  las  plantas  que  los  constituyen. 
Estas,  en  cambio,  no  tiene  las  Briaraan  cnaü* 
dades  que  las  que  se  recogen  en  los  prados 
pendientes  óclcTadns.  1a<;  cuales  i. peso  i^ial» 
son  mucho  mas  nutritivas. 

In  los  prados  regados  se  bseen  genenl- 
mcntc  dos  cortes  ni  riño;  el  uno,  en  el  mc^  de 
junio,  produce  el  heno,  y  el  otro,  por  el 
de  seUembre,  ú  principios  de  octolNPe. 
tuye  el  retoño.  Este  segundo  corte,  aun  eo 
los  prados  de  buena  calidad  y  que  pueden  re- 
garse después  de  la  recolección  del  beiK>,  da 
rara  ves  la  mitad  qoe  el  prfOMM». 

Si  rxaminamn!;  las  plantas  que  forman  eí 
conjunto  de  un  buen  prado,  fácilmente  vere- 
mos que,  en  su  mayor  parte,  perteoasani 
dos  familias  del  reino  vegetal,  ó  sean  las^o- 
minean  y  las  leguminosas  En  la  prime  ni  de 
I  iius  euiran  las  avenas,  las  festucas  ó  cañue- 
las, el  bromo  arrense,  el  fleo,  el  diotOiscon- 
^lomerado,  en  tanto  que  de  la  segunda  forman 
o  pueden  formar  parte  la  mielga,  varias  espa- 
cies de  tréboles,  los  yeros,  etc. 

De  lámesela  intima  de  las  plantas  de  estos 
dos  grnpos  resulta  ese  conjinito  de  vegetales 
que  constituyen  el  alimento  oniiuario  de  los 
aniraalea  deméaliooa.  Bala  obswfaelon  ofresa 

tma  utilidad  inrontc^taldt:  ruando  se  trata  de 
formar  un  prado  destinado  a  ser  pennaneuts 
ú  que  se  quiere  hacer  ducar  por.  cierto  númm$ 
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de  años;  siendo  bidente  en  este  caso,  como 
mm  dtMteoeftte  diremos  Inego,  que  es  pre- 
ciso romponer  la  siembra  de  la  semilla  de  las 
especies  que  se  ssbe  sod  las  mejores  y  mas 
|i«vedK>sas  en  un  in«do  oitiml. 

Itaeliot  euMvadorss  descuidados  creen  que 
Iqi  prados  se  crian  solos  y  pueden  prosperar 
abandonados  á  si  propios.  Bslo  es  un  grave 
«ion  Vm  vriáQs  exigen  mooto  y  constante 
niidado,  si  han  de  dar  buenos  y  abundantes 
productos.  Fan  los  prados  T$gaáu,  nada  es 
mas  importante  qoe  cuidar  con  enevb  de  la 
distribocion  igual  y  regular  de  las  aguas;  sin 
perjuicio  de  los  trabajos  necesarios  para  el  es- 
tablscimieoto  de  las  zanjas  y  regueras  desti- 
Bad»  A  llsiv  el  igM  ¿todtf  lae  partes  del 
prado.  U  dirección  y  el  número  de  estas  re- 
gueras ^tán  en  relación  con  la  posición  del 
prado,  con  so  forma  y  con  su  ostensión.  Cuí- 
dese de  qee  ertoe  ceadmtos,  destinados  los 
á  derramar  el  acrna  en  toda  la  superOcie 
del  baza  y  ios  otros  a  dar  paso  á  este  agua  es- 
Ita  Man  eooiliiitdot  y  de  nenera  fw  ne  loe 
obstruyan  It  tfenra  que  en  ellos  purlicran  in- 
trodncirse*  ni  las  yerbas  que  allí  crecicseo, 
m  la  inteligencia  de  que  la  demasiada  abun- 
dÉDcia,  y  li  denmiada  escases  de  agna,  son 
igTjalmente  perjudiciales.  Lo  primero,  sobre 
todo,  coando  este  agua  no  corre  coa  fadlidad 
y  níiides,llnereoeel  de—rollo  de  lie  yetfceg 
grande?,  como  son  las  paciencias,  los  jun- 
cos, etc.,  etc.,  que  perjudican  mucbola  calidad 
éA  lleno.  Oüdese,  pues,  de  qué  el  agua  no  se 
leptfta  en  eaíáéaA  e«^fa  y  sobre  todo  que 
i>o  «e  estanque  en  ninguna  de  Jas  partes  del 
j»rado.  Ai  efecto  es  necesario  que  todo  este 
tngsnmtaBonivelysieD  él  leiiolue  im 
punto  mas  bajo  qne  el  resto,  rcllí^ncsr  con 
tierras,  lascrádes  se  sembrarán  en  seguida. 

También  conviene  impedir  que,  por  su  ele- 
▼acion  accidental  sobre  el  nivel  de  Im  otras 
partes  del  prado  quede  híti  rearar  ninguna.  Las 
tíorraa  sobran!»  deberán  quitarse  de  alii  en 
tiempo  opoitaDo  y  servir  asi  para  reHenar  las 
pertes  bajas. 

Cuando  se  note  que  en  un  prado  crecen 
yerbos  agrias  como  juncos,  romasas,  etc;,  ar- 
ráDqaeselas  en  seguida.  A^nas  vocea  póede 
Cito  hacerse  i  maoo,  que  e?  mí^todo  mas  sen- 
ciiiü  i»ra  las  ranazas,  cuya  raíz  se  arranca 
con  bastante  McHidad;  pero  otras  veees  es  Ib- 
dispensaUe  becer  dio  del  etcndlUo  y  eim  del 
«aadoa. 

Bam  fei  biy  neeeildad  de  estercolar  los 
prados  bsjos,  que  se  riegan  de  una  manen  re- 
galar T  continua,  pues  el  agua  misma  con  que 
esto  se  verifica,  y  que  se  esparce  por  su  su- 
pflrtofe,  basta  ea  moa  al  lino  qoe  eonllene 
y  que  en  ellos  deposita  ,  para  conservar  una 
fecandidad  que  esté,  por  otra  parte,  cu  rela- 
ckm  con  la  natnralea  de  la  tierra  i  aquel  ob- 
jeto dedicada.  Pero  si  estos  prados  no  exigen 
estiércoles,  encuéntranse  muy  bien  otras 
tancias  que  en  ellos  pueden  ecbane.  £n  tierra 


m 

de  prado  algo  fria,  y  ea  que  las  yerbas  gran- 
des tienden  á  deeñrollarBe,  podriii  ser  «tllee 

las  cenizas,  la  marpra,  la  rsl  y  hasta  los  es- 
combros yesosos  reducidos  i  polvo,  favore* 
ciendo  la  vegctadon  de  los  ieguminoscw  y  de 
las  gramíneas,  las  cuales  no  taitlartn  en  aho- 
gar las  malas  yerbas  rpie  «c  hayan  dejado  tct. 
Por  los  meses  de  marzo  y  abril  es  cuando  ge^ 
neralmeale  se  echiii  eslM  aoeiaMlM  A  loe 
acarreos  de  tierras  y  de  abonos  se  procederá 
durante  las  heladas  det  invierno,  á  fin  de  qoe 
en  el  prado  no  hagan  daño  los  carroe  ol  loe 
animales. 

1,08  topo?  «nelen  con  frwraencia  refugiarse 
en  los  prados  y  ejercer  en  ellos  so  industria 
eoiilentoee,  oenkvawidD  driles  (|ae,  il  Mes 
no  son  de  grande  importanria,  nhlijran  ,  sin 
embaió,  ¿  atender  por  primavera  la  tierra 
removida;  y  como  ella  procede  por  lo  regular 
de  pontee  nte  6  menos  bandee,  es  nueva  y 
estendida  poT  «l  pftdo  produee  en  él  boen 
efecto. 

Las  hemigas,  que  eon  fkaononele  tMnUm 

fijan  en  los  prados,  son  huéspedes  suma- 
mentes  incómodos ,  de  los  cual(»  es  preciso 
deshacerse  cuuito  antes;  para  ello  hay  >'ar¡08 
métodoe.  Uno  de  los  mas  sencillos  es  abrir  el 
hormif^iero  con  la  azada  y  echar  en  él  cierta 
cantidad  de  p^a  ó  de  leña  menuda,  que  luego 
se  quema  en  el  lerreao  nlBine.  Gen  esto  se 
destniyrn  casi  todas  las  hormipa?  y  ?ns  hnc- 
Tccillos;  y  luego  que  todo  esté  consumido  y 
haya  vuelto  el  suelo  i  quedase  frío,  espónen- 
se  al  viento  las  ecBliss. 

Dicho  hemos  ya  qne  los  prados  que  se  rie- 
gan regularmente  no  han  menester  estercolar* 
se;  pero  les  que  eslln  sltaedos  eamedle  de 
llanadas  ó  nn  laderas,  en  terrenos  donde  no 
es  permanente  la  liumedad ,  conclnyen  gene- 
ralmente por  esquilmarse  y  por  no  dar  mas 
que  eoseebss  medianas.  Estos  piados  se  pa»* 
den  poner  en  buen  estado  y  anmenlar  y  per- 
feccionar BUS  productos  por  medio  de  ios  abo> 
nos.  Fsfs  etto  se  recorre  Ofa  A'  lee  pidv^ 
rulentns,  ora  i  rsti^rrolcs  mas  menos  con- 
sumido?, que  se  estienden  por  lo  regular  i 
flncs  de  invierno,  antes  que  empiece  á  caerse  la 
yerba,  con  el  objeto  de  no  dañarla  ni  al  acar- 
rearlos ni  al  esparcirlos.  Kste  procedimiento 
es  á  veces  muy  eticas,  y  á  beneticio  de  los  abo- 
neo  se  ven  eoo  f^eeaencia  prados,  eail  este» 
nuados  ya,  recobrar  en  poco  tiempo  un  vifror 
de  vetretacion  que  los  devuelven  toda  su  pri- 
mitiva lozanía. 

El  doctor  Sehsrier  ha  hecho  la  curiosa  ob- 
servarinn  de  qne  no  hay  ahono  de  mas  eflca- 
cici  para  los  prados  que  la  rama  de  patatas,  es- 
tendida por  otoño,  y  d^ads  aMi  besla  prisHh 
vera.  En  esta  época  se  retiran  los  tallos,  que 
secos  sirven  de  cama  á  las  bestias,  las  hojas 
son  solo  las  que  podridas  y  descompuestas, 
dieron  á  las  plantas  de  la  pnderia  na  estnoi^ 
diñarlo  vic^or  de  vegetación. 

Hada  es  tan  variable  como  la  cantidad  de  pro- 
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duelos  qm»  de  pnidM  nMiinlfls,  qoe  á  primera 

vista  paroíTn  ser  de  una  riisma  calidaid,  pue- 
den obtenerse.  Fáciltncate,  ca  cfcclo,  se  com- 
premle  que  ios  cuidados  que  se  les  haya  dis- 
pemado,  la  lNieDa*reparticioD  de  las  aguas,  en 
ios  que  son  de  regadío,  rl  eiitrcienimicrito  de 
las  zanjas  y  regueros,  las  iimpias  y  los  desbro- 
ces, haa  de  influir  en  la  cantidad  y  en  la  ca- 
lidad de  heno  que  se  haya  recogido. 

Una  hectárea  de  prado  dt;  primera  calidad 
y  de  dos  cortes,  puede  producir  hasta  70  y  aun 
72  quintales  de  heno,  al  pato  que  en  uno  de 
mediana  calidad  podrá  este  prQducto  quedar  re- 
ducido á  24  ó  30  quintalea  de  un  heno  inferior. 

Ihi  calidad,  no  menos  variable  qoe  la  can- 
tidad, depende  de  circunstancias  muy  diver- 
sas romo  son  la  naluralcía  del  suelo,  mas  ó 
nieuos  favorable  á  lu  vegetación  de  las  plan- 
tas que  Connan  el  prado;  asi  la  yerba  de  un 
prailo  scrh  tanto  mejor  cuanto  mayor  sea  el 
núaiero  de  gramíneas  y  de  leguminosas  que 
entren  rasa  composición;  el  clima,  los  cuida- 
dos puntos  en  el  riego,  los  abonos,  etc.,  etc., 
todo  esto  contriboye  muclio  é  la  calidad  del 
heno. 

II  que  se  recoge  en  los  prados  sitos,  no 

rega<!os  por  lo  re^íular,  es  mas  sabroso  y  mas 
nutritivo  ijue  el  de  los  prados  de  repradiu;  el 
del  primer  corte  mas  abundaule  que  el  del  .se- 
gundo, el  de  este  man  (|<:c  el  del  leroero  y  asi 
8ooesivaí)H'ntf>  cu  \úi^  ftaises  en  que  se  iMctn 
mas  do  dos  cortes  al  añu. 

Siempre  es  bueno  pesar  y  poner  cosecha 
de  th  iio  en  haces  de  un  peso  dailo,  ora  sea 
para  hacerse  cargo  del  j»ro(hirtoiiue  se  ha  obte- 
nido, y  de  este  modo  cuaocer  ei  valot ,  bien 
sea  para  poder  csiciilar  la  radon  que  á  cada 
animal  deba  darse,  puese^  una  malisuna  cos- 
tumbre, que  no  se  debe  seguir  en  una  esplo- 
laeion  bfeo  dirigida,  la  de  dar  el  fonage  sin 
tasa  á  los  animales,  á  la  conservación  de  cuya 
salud  es  desíavorable  la  desigualdad  de  la  dis- 
tribución. 

En  muchos  países,  Inglaterra  y  Alemania 

por  rjr»mplft,  retiene  la  costiuubrc  de  alternar 
en  cierto  luodo  el  empleo  del  producto  de  los 
prados.  Asi,  después  de  baber  recogido  el  beno 
durante  algunos  años,  se  da  en  pie  á  los  ani- 
malc?  dnnmte  otro  espacio  de  tiempo,  método 
sumamente  ventajoso,  pero  poco  practicable  en 
mas  prados  que  en  aquellos  que  no  se  riegan, 
y  cuyo  <ivAí\  intinalmentc  mas  sólido,  se 
presta  loejor  al  pisoteo  de  los  animales  sin 
nnndirse  ni  por  lo  tanto  desfoitetrse.  La  per- 
manencia de  los  animales  en  los  prados  estimftde 
en  ellos  una  gran  cantidad  de  estiércol  que  ne- 
cesariamente igerce  un  favorable  ínilujo  en  su 
fegelaeioli.  La  yerba,  cortada  continuamente 
por  el  diente  de  los  aniniaks,  retoña  mas  lina 
y  mas  espesa;  pero  es  preciso,  cuando  el  ob- 
jeto es  hacer  pacer  un  prado,  tomar  antes  de 
verificarlo  una  precaución.  Para  evitar  que  una 
parte  de  la  yerha  sea  inulilmcntc  pisoteada  y 
derdida,  divídase  U  superiicie  del  prado  en 


derlo  nénero  de  nailstei»  enya  ^ 

be  calcularse  por  el  número  de  animales  que 
en  ellos  hayan  de  pacer.  Para  estas  separacio- 
nes se  emplean  estacas  y  palos  si  se  tienen,  ó 
bien  retaoias,  espinos  ú  otra  cuolquieca  com 
de  las  qtie  so  acostumbran  poiiPr  para  la  for- 
mación de  vallados  provisioitale»  o  cercas  se- 
cas. Hieese  luego  que  sneesivsmenle  entra 
los  animales  en  cada  uno  de  aquellos  cuarteles. 
En  este  tiempo  vnelven,  los  que  ya  han  sido 
pastados,  á  echar  uua  yerba  lina  y  delicada, 
que  al  cabo  de  algunos  dlss  poeda  oln  n» 
darse  al  ganado. 

Hay  en  ciertos  paises  prados  naturales  cu- 
ya fecha  es  tan  smtigua,  que  se  pierde,  por  de- 
cirlo asi,  en  la  oscuridad  de  los  tiempos;  f 
cnvHs  plantas  parecen  ser  de  una  duración  ili- 
mitada. En  ellos,  empero,  no  larda  uu  obser- 
vador atento  en  Ter  que  su  composición  erti 
sujeta  á  frecuentéis  variaciones,  periódicas  en 
cierto  "modo.  Ciertas  plantas,  que  allemahvt- 
roente,  han  predominado  duiútealgunoBafios,  . 
se  debilitan  y  concluyen  por  desaparecer  casi 
complc'nmeiite,  en  tanto  que  otras  espíries 
predominan  á  su  vea,  volviendo  al  cabo  de  al- 
gunos aaos  é  spareeer  las  primeras,  para  su> 
frir  las  mismas  vicisitudes.  De  equi  resulta  que 
la  vegetación  de  un  prado  cambia  sin  cesar  de 
aspecto  y  de  naturaleza,  y  se  baila  sometidai 
una  verdadera  aUernancia. 

Muchas  y  de  fácil  observación,  son  lascau- 
sas  que  pueden  producir  estos  cambios.  La 
mayor  é  menor  bnmedad  del  terreno,  la  se> 
(|u{a  que  puede  esperi mentar,  laá  variaciones 
de  temperatura,  los  abonos  y  mejoras  de  na- 
turaleza diferente  y  en  cantidad  variable,  qne 
puede  redbir,  son  otras  tantas  cirruiwftMiciai 
que  ejercen  un  ínilujo  mas  ú  menos  frrandeon 
la  actividad  ó  lauguiües  de  la  vcgeiacioo  de 
las  plantas  que  lo  constituyen;  siendo  evi- 
dente que  cada  una  de  estas  call^il^  tionc  una 
acción  <lif»Mon1e  *'n  lo?  vegetales  de  uaturale- 
aca  distinta  que  lurmau  i'quel  prado;  pues  uin- 
guno  bsy  que  en  determinada  cantidad  no  ae* 
ccsite  humedad,  calor  y  abono  para  desarro- 
llarse y  crecer  con  vigor.  Si  de  ella  carecen  o 
si,  porel  contrarío,  la  reciben  mayor,  su  vegí*- 
tacion  se  dOSnMjlora  y  se  paraliza,  y  esto  es 
tanto  mas  íieguro,  cuanto  c?tri«  condiciones, 
contrarias  á  uijos  vegetales,  íavurecen  el  des- 
arrollo de  otros  qne  matan  do  bambre  ó  abo- 
gan á  los  qne  no  so  cncuriítran  ya  en  las  rir- 
cunslanria.s  adecuadas  á  su  vegetación.  4<a  bo- 
medad  escosiva  v.  gr.  fávorece  eldessrroUode 
los  júneos  y  otras  plsntss  qoe  abogan  las  le- 
gumtnosas  y  hasta  concluyen  por  hacer  des- 
aparecer ia  mayor  parte  de  las  graromeas.  Del 
mismo  modo  los  abonos  callaos  eebadoB  ee  n» 
prado  fl.ni  estraordinaria  actividad  á  la  vcírela- 
ciun  del  trébol  y  otras  plantas  déla  familia  de 
las  leguminosas,  que  no  tardan  cu  iavadir  el 
lugar  ooopado  por  las  granfncas,  laÉ-auaks 
desaparecen  por  un  tiempo  mas  6  menos  largo. 

ista  alternancia,  pues,  (¿ue  oaAuraimeata 
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se  presentí  en  la  MthM  Tl>  pra^ÍMBtocia 
tUernatlTas  de  las  plantas  de  los  prados  natu- 
ra'"- indica  ni  bbrndor  que  si  qniere  que  un 
mt&mo  campo  le  produzca  siempre  abundantes 
meelitSr  debe  variar,  aft«mar  las  plantas  qiie 
en  él  cultiva,  lo  cual,  en  efecto,  harepnr  hni- 
lar  i  favor  de  rotaciones  bien  cntcndidus  que 
eo  sos  campos  introduce,  siu  las  cuales  no  se 
-iMeBeJanéBbueBéadtoeoagriealtDra.  Des* 

POesnos  ornparcmos  de  psf<"  nsnnlo;  vamos 
ihora  á  tratar  de  ios  conversiones  de  los  pra- 
dos ottorales  en  campos  arables. 

Grave  es  á  la  verdad  esta  cuestión,  laica- 
mente y  de  diferentes  manerá<5  i  sentida  y  rc- 
loelta  por  los  agricultores  de  todos  los  tiem- 
pos.  In  tanto  que  por  la  negatlTa  se  dectsnm 

TDiicliüS  de  ellos,  otroíí  por  rM  contrario,  y  en 
mayor  número  quizá,  alirman  qne  no  solo  no 
hay  inconveniente  alguno  en  ello,  sino  que  es 
nntajoso  este  cambio.  So  medio  de  esta  di- 
versidad de  opiniones,  procnremos  obsenar 
bien  las  cosas  y  apreciar  cual  es  la  conducta 
que  se  debeoboarvar  en  asonto  de  tanta  im- 
portancia. 

Coan(^o  ?e  tiene  un  buen  prado  cnyns  pro- 
doctos  coniinuaa  siendo  de  buena  calidad  y 
d^ona-  abundancia  «sai  constante,  seria  una 
locura  querer  cambiar  <  stp  fnvorablc  estado 
de  cosas,  coavirtiendo  dicho  prado  en  tierras 
ifsbles,  cambio  que  no  puede  hacerse  en  pra- 
dos de  buena  calidad,  en  los  de  legadio,  y 
psrtiailarmente  en  los  qne,  en  razón  de  su 
declive  y  de  su  situación  b^ja,  no  podrán  ja- 
Bás  fotmar  buenas  tierras  de  pan  llorar,  ó  que 
situados  cerca  de  algún  riachuelo,  están  suje- 
tos á  inundaciones  en  cierto  modo  (nevitaMe? 
l  or  \o  tanto,  esta  operación  no  úcbc,  m  pue- 
de íntentaise  con  alguna  esperansa  de  buen 
éxito,  mas  que  en  los  prados  altos,  en  los  si- 
tuadla en  esplanadas,  en  aquellos,  en  fin,  qne 
sedm  por  estcnuarse  y  empobrecerse  con  el 
tiempo,  j  qne  para  producir  necesitan  frecoen- 
tf'TTiente  ser  estercolados.  En  este  caso  no 
queda  lugar  á  doda  y  hay  ventaja  incontesta- 
ble eneonrerUrlesen  tierras  arsUes,  que  mas 
tirde  ban  do  volver  á  trasformarsc  en  prado. 

Y  en  efecto,  nnn  pir7;a  de  tierra  en  el  es- 
tado de  prado,  auuque  no  dé  mas  que  una  me- 
diana ooaecba  de  heno,  contiene,  sin  embargo, 
una  riqueza  de  abonos  que  poede  producir  co- 
sechas abundantes  y  variadas,  sin  mas  crastos 
<|ne  tos  de  remover  la  tierra  y  coníiarle  las 
semillas.  Tal  es  el  caso  en  qne  resulta  Tentaja 
de  convertir  el  prado  en  f'jimpo  nrnMe. 

Hay,  empero,  una  consideración  que  im- 
imln  mello  no  pefder  de  tiita.  Ihianao,  des^ 
ptips  de  un  maduro  examen,  se  ha  tomado  la 
resolución  de  que  venimos  hablando,  háce- 
ae  preciso,  antes  de  proceder  á  ninguno  de 
los  trabajos  necesarios  para  una  operadon 
de  tal  naturaleza,  haber  sembrado  de  prados 
artilicíales  una  porción  de  tierra,  equivalente 
por  lo  BMDoa  á  la  dd  prado  natural  que  so 
qidae  dflflnili;  nooMdindoqaeélan^oii 


de  nna  esplotaek»,  estnasMen  ventajoso  dis- 

minuir  que  aumentar  la  ostensión  de  las  tier- 
ras, destinadas  á  cereales  cuyo  l  ultlvoes  esen- 
cialmente esquilmante.  Siempre,  pues,  que  al- 
guna circvnstancia'  oMlga  i  dar  ensaiwfae  al 
cultivo  de  cereales,  conviene  estendrr  en  la 
misma  proporción  el  de  los  plantas  forrageraa, 
tanto  anuas  como  raices  ó  leguminosas  viva- 
ces. Por  este  nKdlo  se  aumenta  la  masa  de  los 
abonos  y  se  puede  hacer  frente  á  las  nuevas 
exigencias  Impuestas  por  el  aumento  de  las 
tierras  de  pan  llevar. 

Los  tniielos  necesarios  para  la  conversión 
de  nn  prado  en  tierras  arsbles  son  bástanlo 
sencillos. 

1.  «  Lo  primero  es  desagnar  el  terreno,  si 

estuviese  demasiado  bAmedo,  ó  si  por  efecto 
de  las  ondulaciones  de  sn  snperflHe,  dejare 
al  agua  permanecer  estancada  en  algiinati  de 
sus  partes.  Ssto  se  consigue  por  medio  de 
sanírrln-  y  regoeras  que  condnriendo  el  apia 
á  unas  zanjas  de  desagüe,  le  dan  mas  ó  menos 
rápidas  corrientes.  1.a  proftmdldad  de  estas 
sanjas  deberá  siempre  estar  en  relación  cdn  el 
espesor  "He  la  capa  de  tierra  que  se  cfuiere  de- 
secar, asi  como  su  dirección  y  el  número  de 
ellas  deberán  acomodarse  á  la  fonna  7  i  Ui 
|í)cndiente  del  terreno.  En  el  caso  de  im  pran 
esceso  de  humedad,  ó  de  apn a  estancada  en  el 
sub-soelo,  es  oportuno  recurrir  á  los  procedi- 
mientos de  DESAGÜE  (véase  esta  vos.) 

La  capa  de  yerba  veí,'ctante  se  destruye, 
ora  volviéndola,  ora  quemándola. 

2.  *  El  médio  mss  sencHlo  de  volverte  ee 
indudablemente  el  empleo  del  arado  pero 
nunqnemas  breve  suele  muchas  vece?  ser  im- 
perfecto. Cuando  se  quiero  que  el  trabajo  se 
ejeentedénna  manera  completa,  se  debe  ha- 
cer uso  de  la  laya,  en  cuyo  caso  se  time  la 
sefriiridad  de  que  toda  la  capa  de  yerba  será 
perfectamente  vuelta  y  enterrada  al  bastante 
profbndidadpara  no  temer  que  al  sacarla  á  la 
snprrfirie  tomen  la  rastra  6  el  arado  al  dar  li 
labor  de  siembra.        .  " 

3.  *  De  ta  roza,  que  conrisie  en  arrancar  y 
quemar  la  yniin.  apenas  se  hace  uso  como  no 
sea  para  los  pastos  ó  prados  altos,  en  los  ma- 
les consena  la  tierra  poca  ó  ninguna  La- 
medad. 

Pira  el  cultivo  de  un  campo  qne  siiredc  á 
un  prado,  deben  observarse  las  reglas  si- 
guieutesr 

Roturado  el  prado,  trátase  de  esaminar 

maduramente  el  moflo  de  que  conviene  culti- 
varlo. La  tierra,  según  hemos  dicho,  es  en  tal 
ceso  rica  de  sbono  y  está  en  dispoelclon  de 

producir  cosechas  abundantes;  maspo  por  eso 
conviene  abusar  de  ella;  antes  bien  debe  con- 
siderarse como  un  tesoro  que  importa  econo- 
mtsar,  sin  cuya  efrcanstanda  se  dWpa  y  se 

vuelve  mas  pobre  que  antes. 

La  rotación  que  en  ella  deba  adoptarse  va- 
ria según  ciertas  circunstancias  y  sobre  todo 

iegim  la  natanliM  deLt«iieno¡  pma  eiii  sai 
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y  pobie»  f  ao 
que  una  cap*  mediana  de  résped,  como  pue- 
de ser  sustancioso  7  bailarse  cubierto  üe  una 
ttpñ  espesa  j  muy  Yi€;}a  4e  mices  y  de  mk» 

cuya  descomposldoil  pvodueilA  HM  gnu  CIA- 

tidad  de  abono. 

¥ür  regla  general,  lúg&¿e,  en  cuanto  8ea 
polible,  por  seoibrar  un  prado  vuelto  después 
de  »na  sola  labor.  Esta  prártira  no  solo  os  la 
mas  económica,  sino  que  oírece  ademas  la 
Yenlajt  de  «a  YOlver  i  la  superflpie  los  céspe- 
des enterrados.  Hecha  la  roturación  antes  Uel 
invierno  basta  dar  en  primavera  nna  vuelta  de 
rastra  para  romper  la  costra  que  ba  podido 
formarse  y  ablandar  sofidentemente  la  parte 
•^perfloiaL  áek  ssekiqiie  v»i  recibir  It  se- 

No  todss  Iss  plaalss  son  propias  psrt  ob- 
tener con  ellas  un  buen  éxito  en  un  campo  ro- 
turado. Entre  ellas  citaremos  el  trigo  y  el  cen> 
teoo,  que  jamóá  deben  sembrarse  el  primer 
stío,  porta  luon  de  que  prodnceii  mocha  pa- 
ja y  ymro  prnnn  l  as  plantas  que  mejor  éxito 
Ueuea  el  primer  año,  es  decir  iamediataraeo- 
to  después  de  ta  roturación  son: 

1.  **  Para  las  tierras  poco  sostilldoaas  ó  li- 
geras, la  avena  y  las  patatas. 

2.  "  Para  ios  suelos  ricos,  el  Uno  y  las  ha- 
b».  Al  eultiwlor  corresponde  elegir,  con  ar- 
reglo á  su  conveniencia  particular  y  sá  vista 
de  las  circunstancias  de  su  terreno. 

II  segundo  afio  debe  siempre  consagrarse 
al  cultivo  de  un  cereal,  con  el  objeto  de  poder 
limpiar  la  tierra  de  to  las  las  yerbas  pnrt>ffi<ftff 
que  no  dejaráu  de  iníc&taria. 

Es  importante,  como  ya  hemos  dicho,  no 
esquilmar  la  tierra  que  proviene  de  un  prado 
baciéftdolo  producir  ma^  de  io  que  permiten 
MS  foentas  ó  los  abonos  que  coutieue.  Asi, 
nasudo  ligero  y  poco  sustancioso.podii  dar 
tres  cosecbaí  antes  de  volver  á  verse  conver- 
tido en  prado;  pero  este  número  se  aumenta- 
lA  «n  Tasan  de  la  riquesa  dei  terreno.  Ho  aquí 
alg'unos  variaiios  cjetnplos  de  rotaciones  de 
cuiUvos,  indicados  por  Hr.  de  Doobasle. 

L  JBiuiiMBoufind.  ofOQOino* 

Primer  qemplo, 

t.ssifio.  Patatas. 

2.  *   —    Nabos  ó  remolachas. 

3.  *  —    Cebada  ó  avena  coo  semilla  de 

pndo. 

Segundo  ^emfh, 

1.  «aio.  Patatas. 

2.  *   —    Id.  ó  remolachas. 

3.  *  —    Cebadii  ú  avena. 


3.« 


l.^r  año. 

4.0  _ 
5  .•  - 


Ucraño.  Avena. 


Remolachas  ó  patatas, 
fif^^f^      f^^i^  dft  piado. 

Onorfo  qemph. 

Patatas. 
Nabos. 

Ccl>ada  ó  avena* 

Remolachas  ó 
iadas. 

Cdmda  ccp  sendlta  de  pnds. 

Quinto  ^empio. 


l.erafio.  Avena. 


8.»  — 

5.«  — 
tercoladoi. 


Patatas  ó 
tiércoi. 
Cebadad  trébol. 
Trébol. 

Centeno  ó  trigo. 

Patatas ,  remoladlas  ó  nabos  »• 

Cebada  ó  nvilin  eoA  somilta  4s 

prado. 


11.  IR  mr  tomui  «vr  mm  y  ni 


1.  er  año. 

2.  «  — 

3.  *  — 


1.  w  año. 

2.  »  — 

3.  »  — 

4.  «  — 

5.  »  - 

7.«  — 


1.  er  i¿o. 

2.  »  — 
3*  — 
A.»  — 


SsfCo  ejemph* 

Lino. 

Patatas,  nabos  ó  remolachas. 
Zanaborias. 

Cebada  ó  aTSM  eoB  asmütads 

prado. 

Lino. 

Patatas,  nabos  ó  remolachas. 
Avena  ó  OSbodS  OOtt  iléboU 

Trébol. 
Trigo. 

Patatas  ó  remolachas. 
Cebada  ron  seoilta  de  prado  es- 
tercolada. 

Octnco  ly  sny/oL 

Avena. 

Patatas,  nabos  ó  remoladM^ 

Habas  qne  se  binarán. 
Trigo  con  semüta  de  prado. 


III.  EN  UN  SUELO  MUY  RfCO,  FRESCO  T  mm», 
Y  KM  UK  CBSrXn  MUY  AMTIGUO,  SBFVSBSH 

Kmaa; 


yonsno  ^'smjrfsw 


3.« 
i,* 


Linodl 

Coles  ó  remolachas^ 
Cebada  y  trébol. 
Tréb<d. 
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í."  aíio.  Trigo. 

6.*  —    Anr^  ó  btím. 

7»   —  Trigo. 

—    Remolachas  coa  estiércol. 
9.*  —    CeiMida  ó  irena  ood  senllb  de 
pndb. 


I.w  año. 
— 

4.*  — 

S  — 


Décimo  t^emplo. 

Avena. 
Remoladla* 

Trigo 

Hsbas  bloadas. 

Trigo  coa  aemilia  de  pfmIo. 

ümiáemo  ejemplo. 


aóo.  Lino. 

1*  —  Coláu  eo  lineas,  bien  biuadi. 

—  Trigo. 

4.*  Habas  binadas. 

—  Trigo  coa  semilla  de  prado. 

Son  bailante?  en  número  y  suficientemen- 
te rariuilos  los  ejeoipiosquc  acabamos  de  ci- 
tar, para  satisfacer  las  exigencias  de  las  varias 
eqiecies  de  terrenos  que  puedan  proceder  de 
nn  prado  rotiiiado.  A  la  sagariíhit  de  rada  la- 
kador,  volvemos  á  decir,  corresponde,  por  el 
coooeimiento  que  tenga  de  sus  terrenoe ,  de 
)is  ¡nnuencias  locales  y  de  la  facilidad  de  em- 
plear ó  dar  saüda  a  ciertos  productos,  la  elec- 
cion  entre  estas  ruiaeiones,  de  lo  que  mas 
eonveolente  le  paresca  para  el  suelo  que  va  i 
eiplotar. 

So  las  diferentes  combinaciones  de  culti- 
TOS  qne  hemos  presentado  di«e  ténaino  i  la 

rofat  ion  volvienílo  á  poner  la  tierra  de  prado; 
p<-*ro  puede  suí'eder  que  á  nn  lahnulor  ronven- 
mas  contiouur  cultivando  la  tierra  de  cej  ea- 
les.  Eala,  ental  caso,  no  requiere  otro  cuidado 
(^e  el  qitc  se  dé  á  las  demás  de  la  misma  fin- 
ca ,  en  cuyo  cultivo  se  la  hará  desde  luego  ocu- 
par el  lugar  que  le  corresponda»  sometiéndola 
a]  sistema  que  mas  favorable  parezca  al  cul- 
tivador. 

Los  prados  naturales  son  mdudablcmente 
aoo  de  los  recursos  mas  preciosos  para  la  ma- 
notcnciorj  de  los  animales,  y  ?n  incorporación 
en  cantidad  suücicnte,  á  una  esplotacion  rural, 
éAe  considerarse  como  una  reráBáen  venta- 
ja. Xo  hay,  sin  embargo,  que  disimularse  que 
en  otros  paises  donde  á  favor  de  este  cul- 
tivo se  saca  mejor  partido  de  las  tierras,  han 
ido  aquellos  praidos  perdiendo  so  importancia 
á  mctJida  que  se  ha  generalizado  y  aumentado 
el  cultivo  de  los  artiOcíales.  V  en  efecto ,  la 
cairiidad  DQtrittva  del  trébol,  la  alfalfa  y  el  pi- 
lárigallo,  bien  recogidos  y  conservados,  puede 
ponera*'  en  paralelo  con  la  del  heno  de  pra- 
dos de  buena  calidad,  sieodu  generalmente  las 
coaecfaaa  de  aqvellos  ÜDmges  mas  abundantes 
en  cantidad  que  las  del  último.  Y  esta  despro- 
porción en  los  productos  es  aun  mudio  nuia 
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notable  cuando  se  compara  ia  cosecha  de  uap 
hectárea  de  plantas  ralees  con  la  de  una  liectá* 

rea  de  prado  natural. 

Antes  de  decidirse  á  convertir  un  campo 
andile  en  prado  permanente  ,  es  preciso  ha« 
t^rse  asegurado  de  que,  por  su  naturaleza 7 
por  sti  romposicion  es  favorable  ii  !a  vegeta* 
cion  de  la  yerba.  Asi,  ima  tierra  seca  y  vacuo» 
sa ,  un  terreno  callao  yeomfiaelo  yqae  see»* 
durece  fácilmente  durante  id  veiMn  i,  son  com- 
pletamente impropios  para  la  formación  de  pra- 
dos, en  tanto  que,  por  el  contrario,  una  tierra 
muy  arcillosa,  que  conserva  la  humedad  OI 
eminente  írrada  ,  y  fuyo  cultivo  í^e  hace  por 
tanto  muy  difícil,  es  propia  para  efectuar  ven- 
tijosamente  el  cambio  de  que  nos  venimos  oca- 
pando. 

Mas  bien  que.  eomo  liemos  dicho,  la  intro- 
ducción de  los  prados  arltUciales  haya  dtkiui- 
Quido  untante  la  ímfiortanciade  los  naturaSei, 
no  podemos  disimularnos  que  todas  las  tierras 
de  una  hacienda  no  son  igualmente  propias 
pare  el  cultivo  prolongado  de  las  plantas  le- 
^'uminosas,  y  que  aquellas  que  ya  las  lian  lle- 
vado, exií^cn  un  intervalo  hastante  largo  antes 
de  que  otra  vez  puedan  sembrarse  de  trébol, 
alfalfa,  ó  pipirigallo,  razón  por  la  eoal  es  mu* 
chas  veces  útil  convertir  en  prados  permanen- 
tes las  tierras  que,  bs^o  esta  forma,  dan  mayor 
producto  que  si  se  las  dejase  de  campoandile. 
Esta  inversión  es  sobre  todo  ventajosa  cuando 
se  i]uiere  qne  la  estension  de  las  tierras  sem- 
bradiis  de  forrage  estén  en  proporción  coa  el 
nánwro  de  animales  qae  eonaus  pndnoüa 
hay  (pie  criar  para  poder  abonar  ooDvenientth 
mente  los  campos. 

Bn  toda  esplotaeton  nmt  en  grande  qoe 
esté  bien  administrada,  dice  Ivart,  la  propor- 
ción de  los  pratio?  con  las  tierras  de  cultivo 
debe  siempre  ser  tul,  que  los  primeros  ba:?ica 
de  una  manera  absoluta  pan  mnitener  el  nA- 
raero  de  'ttim  dp^  Ti('f'r<::irios  para  estercolar 
abundantemente  las  últimas  siquiera,  pues  tam- 
bién los  prados  tienen  eon  frecueneli  oeeeil- 
dad  de  ser  estercolad(».  Ahora  bien,  reducien- 
do los  animales  á  un  cálculo  común,  bajo  e! 
punto  de  vista  del  consumo  y  de  los  estiérco- 
les, admitiendo  como  tipo  de  una  eabeaa  on 
caballo,  un  buey  y  una  vnrn.  dos  terneras  de 
dos  años  ó  tres  aúales,  o  bien  diez  reses  lana- 
res de  un  peso  regular,  ó  su  equivaleote,  OI- 
limamos,  por  una  parte  que  se  necesitan  á  lo 
mcno!5  de  500  á  6Ü0  kilógramos ,  y  muchas 
veces  bastante  mas,  de  forrage  seco  por  año 
y  por  cabeza;  y  por  otra  parte,  qne  es  indis- 
peiisable  para  cada  hectárea  de  tierra  que  haya 
que  estercolar,  unas  tres  cabezas  que,  coa 
corta  diferencia  darán  24  carretadas  (de  ib 
quintales)  de  estiércol ,  cantidad  que,  por  tér- 
mino medio,  n'resita  cada  hectárea;  lo  cual 
DOS  conduce  a  admitir  tres  cabezas  mayores 
por  4  bectireas,  6  mci)or  aoo,  una  cabesa  por 
hectárea  Por  lo  demás,  estos  cálenlos  distan 
I  macho  do  ser  absolutameate  exactos;  y  aitM 
T.  XXX.  34 
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|lor  el  contrario ,  eslán  sujetos  á  variaciones 
Miialet,  wgun  U  diversidad  de  las  circunslaD- 
claí,  y  necesariamente  ?nbt)rdinados  al  estado 
7  á  ia  nalunileza,  tauto  de  ios  prados  cuanto 
4e  Im  ttarfiSitibleB;  pero  bajo  este  ooocepto, 
It  proporeioa  de  los  primeros  respecto  i  los 
leguodos,  pnede  rara  Tez  ^er  deni-i-íiado  alia, 
•y  es  coa  mucha  frecuencia  úemusiudo  baja. 
Para  eTeetiitr  eon  buen  éiilo  el  emnblo  A  que 
aludimos,  es  decir,  convertir  en  prado  natural 
un  campo,  be  aqui  las  reglas  principales  que 
combiene  observar: 

No  todas  lu  tierna  son  igmlmente 
propias  para  convertirse  en  prados,  y  una  de 
■las  condiciones  indispensables  al  efecto  es  que 
-el  fondo  de  la  tterra  sea  fresco  y  eooaerve 
cierta  humedad  durante  una  parte  de  los  calo- 
res del  verano.  Un  suelo  demasiailo  lii^cro  y 
-demasiado  permeable,  y  uno  demasiado  arcl- 
Uoao  y  compacto,  cuya  superficie  se  seca  y  se 
gretea  fácil  y  e?rcsivumcnte,  son  pocopropios 
para  la  formación  de  buenos  prados. 

2.  *  Un  terreno  que  se  quiere  poner  de  pra- 
do Bo  debe  estar  esquilmado ,  siendo  preciso, 
por  el  contrario,  propal  arlo  ;1  favor  de  cultivos 
bien  entendidos»  al  mayor  grado  posible  de  fc- 
eoDdidad;  y  si  muchas  veces  se  ven  fcacaaar 
los  ensayos  que  se  han  hecho,  es  porque  cier- 
tos cultivadores  se  imaginan  que  una  mala  pie- 
sade  tierra,  descuidada  durante  mucho  tiem- 

tpo  y  perdida  porüilta  de  labores,  es  siempre 
bastante  buena  para  producir  yi^rba.  sin  tomar 
las  precauciones  necesarias  al  I>ueu  éxito.  Y 

t  flf  fantónayor  él  error  que  no  tomando  estas 

•  precauciones  se  comete ,  cuanto  por  lo  gene- 
ral los  cuidados  que  se  le  dispensan  y  los  gas- 

■  tos  que  ocasionan  quedan  ámpliameule  paga- 
dhw  por  las  coaechai  preparatorias  á  las  coales 
se  somete  él  campo  destlpado  á  cambiarse  en 
prado. 

3.  *  La  semilla  de  prado  debe  por  regla 
genenl  echarse  con  el  cer^l  que  sigue  á  una 
cosecha  escardada,  y  tal  es  el  verdadero  lugar 
que  debe  asignársele.  Dos  son  las  ¿pocas  de 
la  siembra,  Uen  en  primavera,  es  decir,  por 

.  los  mese?  de  marzo  ó  abril,  al  mismo  tiempo 
que  se  sicnil  ra  el  cereal  de  primavera,  ccba- 

■  da  o  avena,  bien  sobre  el  cereal  que  se  siem- 
bra  en  otoño.  En  primavera  se  arrastra  fuerte- 

•  mente  el  trigo  sembrado  en  otoño,  y  sobre  él 
se  echa  la  semilla  del  prailo.  Esta  es  la  épo- 
caque  con  preferenciase  elige,  si  bleni  veces 

.  se  siembra  en  otono.porel  mes  de  setiembre 

•  particularmente,  cuando  se  quiere  echar  sola 
la  semilla  de  prado. 

4.  *  Mochos  eoltlYadores  cometen  la  llilta 
de  no  dar  bastante  importancia  á  la  operación 
de  que  nos  venimos  ocupando,  y  víseles  por 

-  lo  tanto  emplear  simplemente  para  sembrar  un 
prado,  las  barreduras  de  los  heniles.  Este  es 

'  el  medio  mas  vicioso  que  pudiera  emplearse, 

-  pues  estas  pretendidas  semillas  de  heno  no  son 
'  por  lo  recular  mai  qne  florea  d  semillas  io- 
i  compleiameole  mdonui  en  an  mayor  pula,  ó 


semillas  de  malas  yerbas  que  con  cuidado  te. 
deben  desterrar  de  loo  pndoo.  ¿Qué  resalta 
df'l  empleo  de  esas  falsas  semillas  del  hencH 
Uue  casi  ninguna  de  ellas  se  desarrolla  y  que 
solo  crecen  las  plaotaa  de  las  aemiUas  que  71 
se  encontraban  en  el  suelo,  siendo  á  veeei 
precisos  tres,  cuatro,  y  hastn  n^s  años  par» 
que  el  terreno  qu^e  compleumcutc  cubierto 
de  yerba.  Bste  mModo  debe,  pues,  abinda» 
narsc. 

El  único  bueno,  el  único  que  se  debe  po- 
ner en  práctica,  es  el  de  elegir  cuidadosa- 
mente  las  espccicsde  qne  se  quiere  formar  pra- 
do, bien  sea  de  las  cosechas  propias,  biea 
comprándolas  á  persona  de  conflanxa,  y  00 
hay  un  buen  cultitador,  propietario  de  prados, 
que  no  esté  familiarizado  con  las  principales 
especies  que  constituyen  los  buenos  frs'ios. 
Va  hemos  becbo  observar  que  estas  pi;imaa 
entran  en  su  mayor  parte  en  las  dos  bmilias 
de  las  leguminosas  y  gramíneas.  Entre  estas  Jo* 
familias  debe  hacerse  la  elección,  mexclándolss 
en  proporciones  que  estén  en  relación  con  la 
naturaleza  mas  ó  menos  fresca  del  terreno  J 
con  la  tenuidad  de  las  semillas  y  el  desarrollo 
de  las  especies  que  están  destinadas  á  repra- 
dudr. 

De  las  lecciones  de  Agricultura  de  don  Aa- 
tonio  Saodaiio  Arias,  tomarnos  el  siguiente 
intcresantisimo  catálogo  de  ias  plantas  espoB* 
táneas  que  abundantementecreceaeii  Ispsfis» 
y  pueden  servir  pan  pulo  de  ganados  (t) 

Sígustmm  tttlgare.  .  .  Aligustre  ó  alheña. 
Verónica  espicata  .  .  •  Farofitca  espigada. 

—  scutellata.  ...     —  deescnditos. 

—  becabunga.  .  .     —  l>ecabunga. 

—  chamedrya.  .  .    ^  con   hoja  Él 

camedro. 

—  agrestis  ....     —  agreste. 

—  arvensis  ....     —  arvense. 

—  alpina   —  de  ios  Üpei. 

—  marítima.  ...     —  marítima. 

_  cimbalorifoUa  .    —  con  hoja  de 

cimbolaiía. 

UoUogo  TerficOala.  •  .  Mollogo  vertídlado.  6 

rubia  lisa, 

Scirpus  milliaccas.  .  .  Cirpo  como  mitjo. 
dichotomus. .  .    —  ahoniiiiliado. 

—  palustre  ....     —   de  pantanos. 

—  cespitosos  ...     —   de  céspedes. 

—  australis   —  austral. 

—  sylvatious  ...    ~  selvitieo. 
Anthoxanthum  vulgare. 

Lag  Antosanto  vulgar.  Gra- 

nadéókr. 

—  ovatum,idem.  .     —  aovado. 
Phalañs  arundioácea.  .  AlpitU  con  bcdisde 

cana. 

(I)  Todas  1,-1  í  piarla?  ron li'nidat  eo  ll  prpfk'n;.' 
hita,  qne  no  ile>an  nombre  fie  nator  4  eonimuú'  li* 
delnooibre  sMlemáin  o,  «.on  de  Lineo  y  cí^tán  dr>icri- 
tit  QR  cu  obr«,Utuladi  Spfciet  tíanUrum.  irattiMi- 
da  atcasiallaaa  par  doa  Aaiaola  Ma  jTarttm. 


Digitized  by  Google 


PBABBRU 


131 


fbalaris  paradoxa  . 

—  iipera.  .  . 

—  cmariemii.  .  . 

^  iieoarU.  loa.  . 

<—  miuor  semina 
«Uk>.  ñ»U,  •  . 

—  ftiaoo  

phcoiíírs.  .  .  . 
jklopecurus  aj^reslis  .  . 

—  pralensis.  .  .  . 

—  geniculatus.  .  . 
AgrosUs  stoloQífera  .  . 

—  pyramidalia. .  . 

—  altn  

^  indica  

supina  

—  gallecica  H. 

B.  M. 

—  tenacissima. .  . 
divaricata.  .  .  . 

—  canina   

—  Tolgaris.  IFiU. 


—  ]>n»D0ÍdC8  ...  — 

—  spictt  íomiis.  .  — 

AinFnteosts   — 

— -  articúlalas.  Da-  ^ 

fout  

—  flexuosa  ....  — 

'  —  cuiopbyQM  .  .  — 


Alpitt»  paradoxa. 

—  áspero. 

—  de  canarios. 
piUe. 

—  irentria. 


Al 


—  menor,  con  se- 

millas blancas 

—  negmieas. 

—  como  neo. 
Aloperuro  de  campos. 

—  de  prados. 

—  inclinado. 
Agrostide  cundidora.  . 

—  piramidal. 

—  bllDCB. 

de  Indias, 
tendida. 


—  pnecox  

—  ptib  c  s  cons. 

Vahl  ..... 

— •  cespiloML  .  •  • 

—  aquatict .... 

_  Jabata  

— >  iTeiUacea  alpina 

Poa  aquatira  

—  compresa.  .  .  « 

—  bnlbon. .... 
^  angustifolla. .  . 

—  preteosis.  .  .  . 

—  alpina  

—  leconda  .  .  .  . 


Ca- 


galecica. 

tenacisinia. 
desparramada, 
de  perro, 
vulgar. 

capilar,  ó  horin 
de  nacimica- 
tos. 

como  bromo. 

en  forma  de  es- 
piga. 

iirade  prados. 

art  icii  1  ail  o  ú 
con  nudos. 

flexuosa  il  hon- 
deada. 

como  clave- 
llina. 

barbadétkivo 

temprana, 
vellosa. 


Poa  ainensis  Poa  d»  Cbina. 

—  mexicant.  H. 

R.M   - 

^  gaditana.  Smitk 
neffloralls  ... 


—  de  ccsped. 

—  acuática. 

—  ondeada. 

—  alpina,  como 
avena. 

Poa  acuática. 

—  comprimida. 

—  bolbosa. 

—  dchnj.i  an|2:osta 

—  de  prailos. 

—  de  los  Alpes. 

—  conlaBOoresA 

un  lado. 


—  scanosa  .... 
— -  rígida  

—  BttiüTertiGUUta. 

£09  

—  pálida.  II.  R.  M. 
badcnsis .... 

—  amabilis  .  ,  ,  , 

—  trivialis.  .... 

—  d>7Blniea. .  .  . 

—  aoDua   

Brisa  máxima  

—  media.  

—  mlDor  

Bromos  tectorum.  .  .  • 

—  alopecuroides.  . 

—  maximus.  Desf. 
w  virgatns.  •  *  «  • 

—  mollis. .  .  ,  ,  . 

—  giganleus.  ,  ,  , 
inatriteiuda.  .  . 
verticullatns. 

Cov  

—  rigidus.  Roth.  . 

—  ciliatos  

—  inermis  .  .  .  - 

—  arvensis  

—  humilis.  Cav.  . 

—  sterniis  

—  pendiiUana.  H. 

R.  M  

pereraii8.£ainl^ 
secalimi?.  .  .  • 
laoceolatus.  .  • 

squarrosus..  •  . 

rubcn?!  

purgaos  

Festota  pinnata.  •  .  .  . 

glauca*  

ovina.  

myurus  

balearlBa.  .  •  . 
phaeniooidea.  . 


mejicara* 
gaditana, 
de  bosque. 

pelosa. 

avitelada. 

rígida.. 


—  en  medias  10- 

dajas. 

—  pálida, 
de  Badén. 

—  amable. 

—  trivial. 

—  de  Abisliifi. 

—  inua. 
Brixa  mayor 

—  mediana. 


dn  trjnflf^. 

cola  de  zorro* 

grande. 

devaritis. 

tierno. 

agigantado. 

Butdrttefio. 

en  rodajas* 

rígido. 

pestañoso. 

mocho, 
arvense. 


I  - 


Tsrticilata. 

ciistana  .... 
peruviana. 
Jaeq., 
marina. 


divaricata. 
«ti.  .  . 


Gm$- 


en  rodajas, 
de  crestas. 

del  Perú, 
marina, 
de  flores 


dis- 


rubra. .  . 
stipoides.. 

obtusifalia 
B.  M. .  . 


scabra,  If.  R.M. 
tcnella.  Wüld, 

sylvatica  

nutaiis  

arrundinácea .  . 


^  estértt. 

—  pendolero. 

—  perenne. 

—  acentenado. 
«i-  de  hoja  lanceo- 
lada. 

deapaTfsawdí». 

—  rojo. 

—  purgante. 
Fertncaooaíiiiale  aisda 

vordegay. . 

—  de  ovejas 

~-   cola  de  ralun. 

—  maUorqulna. 

—  como  lagifunn 

fénix, 
r—  roja. 

—  como  esparto, 
alopecaro. 

de  bojas  obtu- 
sas, 
áspera, 
tiernecila. 
de  selvas, 
cabixbaja. . 
con  hojas  4e 
caña. 


divaricata.  —  dsa|wriüii1i 
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ramosa.  .  , 

—  pralcnsls .  . 

—  elatior..  .  . 

—  lavis  

»  nljcint..  . 


Avena  bulbosa*  .  . 

—  orientalis.  . 

—  brevis. .  .  . 

—  sativa.  . .  . 

—  elattor..  .  . 

—  frü^ilis  .  .  . 

—  lanata.  Cav. 
»  paniculata. . 

—  Blerills.  •  . 

—  flavescpns, , 

—  Blrigosa. .  • 

—  ,nnda.  .  .  . 

—  f;itnn.  .  .  . 

—  pubesccus. . 

—  pratensis.  . 

—  fatua.  .  .  . 
Arundo  pliapniste», 

—  ramosa.  «  . 
LoHam  perenne..  .  * 

—  tenolentimi. . 


—  tenue  

—  maritimum 

WiUd.  .  .  . 

—  complanatuiD. 
nymi»  maritimum, . 

^  arcnarius.  .  , 

—  aibcrlcns.  .  . 

—  mexicaous..  . 

—  enropeuB.  .  . 

—  geniculatus.  . 

—  canadensis..  . 

—  virginim. .  . 
THtiemn  repeuB..  .  . 

—  jnncenm..  .  . 
>-   rigiduoi.  H.R.U 
^  dislichnm.  H.  R 

M  


»•   comprosum.  H 

R.  M  

->  eiliatam..  .  . 
cinereum.  .  . 

—  c  r  i  s  t  a  t  u  m 

»  proKtratum 

yVilld.  .  .  . 
— *  maritimum.  . 
Cypenia  seabcr.  H.  R.  M 

—  lonfros  .  .  .  . 
.  —  balbosus..  .  . 

—  pannonlcns.  . 
luiulae  Tar-pt' 

nlcnlatus. .  . 

—  ligularis. .  .  . 
Conueopin  cucnlataro 
Faspalum  nemorosum 

«-^  pubesce  as.  H 


Festuca  durilla. 

—  ranio?a. 

—  de  prados. 

—  levariladu. 
^  lisa. 

—  de  cálices  gran- 

des. 
Avena  bulbosa. 

—  oriental. 

—  enana. 

—  comuu. 

—  levantada. 

—  quebradiza 

—  lanuda. 

—  en  punoja. 

—  estéril. 

—  amarHIcnla. 

—  asperísima. 
'  —  desnuda. 

—  loca  eugula. 

—  vellosa. 

—  de  prados, 
locaócugula. 

Carrizo  común. 

—  ramoso. 

/oyó.  Borrachuela. 

Ziznfia. 

—  delgado. 

—  marflimo. 

—  comprimido. 
CUmo  marillmo. 

—  de  arenales. 

—  de  Síberia. 

—  mejicano. 

—  de  Europa. 

—  doblarlo. 

—  de  Canadá, 
de  Virginia. 

Trigo  rastrero. 

—  romo  junco. 

—  ngido. 

—  de  dos  carreras. 

comprimido. 

—  pestañoso. 

—  ceniciento. 

—  de  crestas. 

—  postrado. 
— >  marílinio. 

Juncia  escabrosa. 

—  comim.  , 

—  bulbosa. 

—  panónica. 

—  enpaiinjr», 

—  ron  ciiiliilas. 
Cornucopia'  'de  cogulla. 
Paspalo  de  bosques. 


-Faspnlo  velloso. 

Panicum  viride  

Paniao.  Akaárt§ú» 

—  atrnuatum. 



adelgazado. 

— 

capilar. 

—  colonum  

— 

(le  colono?. 

—  slamineum.  .  . 

— 

estambróse. 

—  gcrraanicum..  . 

alemán. 

—  sanguinale..  ,  . 

sanguino. 

—   oriéntale.  .  ,  . 

— 

oriental. 

—   verticullatum .  . 

amor  de  kor- 

i^ono. 

—   cruxgalli.  .  .  . 

pata  de  gallo. 

—  crox  corvi. .  .  . 

inta  de  cuervo. 

—  asperrlmnm*.  . 

asperisimo. 

—  coloratum. «  .  « 

de  color. 

—  {rlaixMim  

prarzo. 

—  ciliarc.  U'iiW. . 

pestañoso. 

Pfaleum  prntense.  .  .  . 

Fleo  de  pndos. 

—   nodosum.  .  .  . 

nudoso. 

Millium  eompactum.  .  . 

Mijo  apretado. 

—  multülorum  Cao. 

de  mucbas  na- 

—  cerní  escena 

Deif.  .  . 
«  spicaventl. .  . 

—  paradoxum.  . 

—  sloloniferum.. 
-~  v'erticillatnm.. 

—  lendi?(^iMni  . 

Mélica,  fiaubini.  Willd 

—  siberica.  Lamk, 

—  niitans..  .  . 

—  coerulea.  .  .  . 

—  ciliata. ... 
Gladioloa  crocatn».  Per 

"  oiNnmnuis. »  . 

Unióla  paniculata. .  . 
Dactylis  glomerata.  . 
Stípa  tenactssima.  . 

—  parviflora.  Des 

fimU  ... 
^  pQbe8cen8.£af 

—  capillata. .  . 

—  aristella. .  .  . 

—  pennala. .  .  . 

—  júncea  

—  ramoífa.  .  .  . 

—  gigantea.  Lag, 
Sécale  eereale  veUosum 

—  pungens.  'Pera 
Rordeom  maritimum. 

—  mm-mnm.  .  . 
Miuuartia  dicliotoma. 

—  montono.  ,  . 
Oucria  bispanica.  ,  . 
UoUbolia  cylindrico. 

—  ineumta.  .  . 
flliforniis.  .  . 

Dtgitaria  ciliata.  Pers 


vea. 

— -  azuladito, 

—  espiga  de  vieil* 

—  paradojo. 

—  cundidor. 

—  de  nMmaa. 
k' odrero. 

Mélica  de  Babuino. 

—  de  Siberia. 

—  cabizbaja 

—  azulada. 

—  pestañosa. 
Gladiolo  aaafkvoado. 

—  corpiío  yerh§ 
estoque. 

üniola  en  pancja. 
Dactilis  conglotÑldo. 
Estipa  tenaa.  faparf». 

—  deflorpeqMfia. 

«—  vellosa. 

—  cabelluda. 
— >  aristela. 

—  de  plumas. 

—  como  junco, 

—  ramosa 

—  altísima. 
Cenleno  común  ve» 

lioso. 

—  pinchudo. 
Cébeida  marítima. 

—  de  ríitoncs. 
Minuarcia  aborqui- 

llada. 

—  do  monte. 
Quena  de  España. 
Húltbolia  cilindrica. 

—  encorvada. 

—  Iilifonne. 
Dtgitaria  pestañosa. 
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Digítaria  sani^liitHf. 

PBT8.  .... 

^lypogon  Uonspe- 

líense  

— >  praieetini.  •  «  • 
Izaras  ovtlos  

Scahiosa  arvensis.  .  . 

—  gotlandici..  .  . 

—  succisa  

Aspenila  odorata.  .  .  . 
Gaiium  aperíne.  .  •  \ 

—  parísieme.  *  . 

—  lutciim  

Yaillantia  cniciata.  .  . 
PlaiiliS^o  maritiim.  .  • 

Xuccolsta. 

— ^    albican?.    ,  .  . 

—  coroüopis.  .  .  . 

—  ▼alearía.  . 
Poterium.  sanguisorba. 
ETonimus  europeus.  . 
Alcheniilla  vulgaris.  . 

—  alpina  

Cuscuta  cpilymmn.  .  . 
PoUmogelüQ  uaUas..  . 
Ulospemiiiiii  ofDcioate. 
AndiDsa  officinalis. .  . 

—  itálica.  .... 
Sjinphitum  majus.  .  . 
Lf«0|MÍB  arvensis.  .  . 

■p-nrt^nibens» 
Uotioma  paiu¿ui3.  .  • 


Itysiiiiachia  vulprís. 
numularia. .  . 


—  axílaris.  . 
▲nagallis  pbaenícea. 

—  arvensis.  . 
Oootol^nloa  arvensis. 

—  matiirms. 
Polemonium  ca^Taleum 
Campanilla  rapnn- 

cqIus.  .  . 
Loniccro  raprifolinm 
Ubes  grossulUria. 
^—  ndm.  .  .  I 
•   so^ra.   .  . 

—  oxiacaatoides 


^   alpina.  .  . 
Glanx  naritlnia.  . 
(«aiUaiia  centaurium 
Boioiafla  glabra.  « 
Gbenopodium  loDdl 
norisc.  .  . 

—  albiJü.  ,  . 
.         vjríde.  .  . 


QieBopodiam  vulvaria. 


Digítaria  sanguinea, 
Polipogo  de  Monpe- 
ller. 
jMnioeo. 

Ltgnro  aovado  ó  cola 

de  liebre. 
Escabiosa  de  campos. 

—  de  Gotlandia. 

—  mordida. 
Asperola  olorosa. 
Amor  deí  hortehmo. 
Calis  de  París. 
CuajaUche  amarillo. 
Yailanza  cruzada. 
ÜanUn  marítimo. 
Bu  forma  de  tanza. 

—  blanqnerino. 

—  estrella  mar. 

—  comuD. 
Pini|ii;u'!a. 
Bonetero. 
Alquemlla  vulgar. 

—  de  los  Alpes. 
Kpitirao. 

PotamojetOQ  nadador. 
Upoetermo  oOclaal. 
fiuglosa  oficinal. 

—  de  Kaiia. 
Consuelda  mayor, 
yoopisde  de  campos. 
Aspemi^o  tendido. 
Hottonia  palustre, 

6  milenrama 
acuática. 
LIsimaquia  vulgar. 

—  de  hoja  re« 

denda. 

—  axilar. 
Anagaiide  encarnada. 

—  arvensa. 
Corregüela. 

—  írrande. 
Valeriana  griega. 

Bapónchigo. 
Madreulva. 
Grosaiia  común. 

—  n^a. 

—  neprrn 

—  como  espino 

blanco. 

—  de  los  Alpes. 
Glatif'c  marilimo. 
Centaura  menor, 
ÉtUengrana. 

Ceóiglo  de  Lund. 

—  blanco. 

—  verde. 

—  blanco  ó  ce- 

nizo. 

Geniglo  ▼ulvaria.  ^ 
^  oomoariimelle. 


Gbenopodlon  polf  sper- 
musL  k.  .  . 

—  viride  

Ulmus  campes^re.^ . .  . 
DaocQS  sativtts.  •  .  • 
Heracleum  spondv- 

liiim  

Scaudix  peclcu  veue- 
ite  

—  ccrcfoliura.  .  . 
Carum  carvi.  ..... 

•Alllnm  mriAum  

AuÜiericum  liliago.  . 
Asparníriis  oíTicinalis.  . 
Con  vallaría  vcrticUlata. 

—  poligonatmn.  . 
~  eordifoliala. .  . 

Berberís  vulgaris.  .  . 
Rumex  británica.  .  .  . 

— -  lanreoiata.  .  . 
Rumex  acclosa. 

emargitosa*  •  • 
TfigUMbln  palustre. 


—  marítima.  •  . 

Acer  plantanoides.  .  . 
Spiiobium  augustifo- 
lium  

—  montanum.  .  . 
palustre.  .  .  . 

Erica  vulgaris  

—  tetralix  

Pollgonuro  aviciilasc.  . 

-  persicaria.   .  . 

—  maritimum.  •  • 

—  bistorta  

—  scaudens.  .  .  . 
Dianthus  carvophyllus. 
Caeubaliis  behem.  .  . 

—  otücs.  .  .  .  .  . 

StcUaria  graminifoUa. 

Spergula  arvensis.  .  . 

—  peotaadra»  .  . 

I 

Sedum  telephiiim.  .  • 

— <  álbum.   ,  •  .  . 

—  acre  

—  ücxangulare.  . 
Pcoous  padus  

—  spinosa.  .  .  . 
Cralaegos  oxyacaulha. 

—  asarolus.  .  .  . 

Pynis  malus  

Mespilus  ootoneaster. . 
Spirtea  flii péndola.  •  . 
Rosa  galilea  

—  canina.  .... 
Robus  fnicticosttB.  .  . 


Geiiglo 

millas. 

—  verde. 
Olmoúaiamo  negro. 
XoHahorta, 

Heracieo  espondUio. 

Peine  de  Venus. 

—  perifotío. 
Alcaravea. 

Ajo  de  oso. 
Autérico  líliago. 
Esparrago  triguero. 
Convalaria  vertlcilada. 
Sello  de  Sdomen. 

—  de  hoja  de  co- 

razón. 
Agracejo  ó  arlo. 
Romasa  de  Inglalerfa. 

—  lanceolada. 
Acedera. 
JIomoM  escotada. 
Triglocbín  de  lagona 

ó  purcago  de 
mar. 
de  mor. 
Aice  omao  plátano.  . 

Yerba  de  San  An- 
tonto. 

—  de  montes. 

—  de  lagunas. 
Breio  común. 

—  (le  escobas. 
Polígono  avicular. 

—  l>ersicaria. 

—  marítimo^ 
Bitíorta. 

—  trepador. 
Clooel. 
CoJt^a. 

—  otites. 
Estelaria  con  bojas  de 

grama. 
Sqiarcilla  de  campos. 

—  de  cinco  es> 

tambres 
Sedo  teleflo. 

—  blaooo. 

—  acre. 

—  de  seis  ángulos. 
Cirolero  de  Smia 

Lwña. 
Endrino. 

JSffifio  m»  velo  ó  ma- 

joíero. 
acerolo. 

MatjuiUo. 

Acerolo  cotQDMMlO. 

FUipéndvia, 

Boeal. 


Iinimoft, 
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ItQbQi  iflxatilis  Zarzamora  de  peñas. 

chausjemorus. .  Pequeña  mora* 

— -   idoius  Sangüeso. 

Faagaria  vulgftris.  .  .  Fresa  común. 
rotentUla  anserina. .  .  Potentila  anserína  ó  de 

ánsares. 

—  arg^tea.  .  ,  .    —  plateada. 

—  IhictiooBa. ...    —  fnicticosa. 

—  «eptaus   —   pie  de  Cristo. 

~  asccndeus..  .  .  ascendente. 

—  fragifera.  ...    ^  porlaliresa. 
Tiftrvc^nca.  ...     —   de  Noruega. 

Tormenlilla  erecta.  .  .  Tormentila  oficinal. 
Ceum  urbanum.  .  .  .  Cariofilala, 

~  rhaia  Geo  de  flactnieloa. 

Papaver  rhceas.   .  .  .  Amapola. 

—  htbriüum.  .  .  .  Adormidera  híbrida. 
TUlt  europaa.  ....  TUo  comim. 

Uof^ r^iiaiu.  •      •  Ck)ii8uelda ^lp(1iaó6u- 
,7u/a. 

Thymus  aciuos.  .  .  .  Tomillo  acinos  ó  Al- 

bahaeas^es- 

tre. 

Caleopsís  ladanum.  .  .  Galeopsis  ládano. 

—  tetrahit   —  ó  cáñamo  eu- 

ropeo. 

Prunela  vulRaris.  .  .  .  Prunela  viílfrnr. 

Scutellaria  galericulata.  Escutelaria  de  sombre* 

Tillo.  7ereía- 
nana. 

Pedicularis  sceplrum 

caroUnum.  .  .  Pedicular  cetro  caro- 

lino. 

—  cálice  tubercu- 

loso. .....     —  de  cáliz  tuber- 
culoso. 

—  alpina   —  delosilpea. 

Melampyrum  crista- 

tum  Melampiro  de  crestas. 

—  arrenae.  ...    —  de  campos. 

—  pratense.  .   .  .     -  -    de  prados. 

—  sylvaticum,  .  .    —  de  selvas. 

—  nemoroaom. .  .    *^  de  bosques. 
Infraala  nífinnalis.  .  .  Sofirasia  oficinal. 

—  odonliics.  ...     —  odontiies. 
Thlaspl  arvense.   .  .  .  Ttaspi  de  seqbrados. 

—  bursa  pastoría.  Fanipt€$Uio  ó  bolsa 

(le  pastas. 

Lepidium  perenne.  .  .  Mastuerzo  perenne. 
Codearía  officInaUa.  .  Codearía  ofldoal. 
Cocleoria  dánica.  .  .  .  Cocleariade Dinamarca 
TnrrUis  L'Inhra.  ,  .  ••.  Tiirrittde lampiña. 
Brasica  iiu[uis  A'a6o. 

—  olerácea.  .  .  .  Col. 
Sinapis  arvcnsis ....  Mo.«ilaza  de  campos. 
Syitimbrium  sophia. .  .  Sisimbrio  soíiá. 
Erysimnm  vtilgare.  .  .  Erísimo  coman. 

—  barbarea.  .  .  .  Yerba  de  Santa  Bdr^ 

bara 

*  alliaria  Erísimo  con  olor  deajo 

Gardamlnepratensla.  .  Berro  común. 

frambe  Tnnnü'Tta.  .  .  .  Col  de  mar. 

Malva  rotumdifolia.  .  .  Malvado  hoja  redonda, 

—  aloea   —  alcea. 


Fumaría  officinalis.  .  .  Fimaría  oflcinal. 
capreolala.  .  .     —  trepa^lora. 

—  bulbosa  ....  —  Lalbusa. 
Polígala  Tulsarla.  .  .  .  Polígala  vulgar. 
Geotsta  tincloria.  .  .  .  Retama  de  ttntovsni. 

—  procumbeus..  .    ~  echada. 
Astragains  hamosua  .  .  AatragatodelaosaelM. 
Antbyllis  vulneraría.  .  .\ntilidc  de  heridas. 
OrobusvernM?  Orobo  de  prímavcra. 

—  tuberosus.  Lage     —  tuberoso. 
Tidoefonnfs .  .    —  eomoalbaijiBi 


—  niíTcr. 


Lathyrus  sativus.  .  .  •  Álmorlas,  mutlat  á 

guijas, 

—  pntouis. .  •  .         de  prado. 

—  anntnis  Látiro  anual. 

—  cícera  Galgana  ó  cicércula. 

Yiüa  sativa  Feaa  coman,  arvq'a, 

aiverja  ó  «¡^ 

verjana. 

—  scpium   —  de  vallados. 

—  hybrida  .  .  •  •    —  meatiaa. 

■  ■    liitca.  .....     —  psijtza. 

—  uarbonensis  .  .     —  de  .Narbona. 

—  cracca   —  craco. 

—  faba  Haba  común. 

Ervum  teti*a>permum. .  Yero  común. 

—  muiiaiillioi».  .  .     —  de  montes. 
Plaum  maritimum .  .  .  Gnlsante  de  mar. 

—  ochrus   —   orro.  Tupixot. 

Lotus  coruicalatas.  .  .  loto  de  cuernecUlos. 
Trifoliom  montanom.  .  Trébol  de  monte. 

—  álbum   —  blanco. 

—  pratense ....     —   de  prados. 

—  rubens   —  rojo. 

—  purporenm.  .  .    —  de  flor  eaov* 

nada. 

—  rcpens.  .  . ,    —  rlstrero. 

—  arvense  ....     —  de  campos. 

—  slríatum ....     —  estriado. 

—  augnatifoUum.  •    —  de  hojas  an> 

gostas. 

—  anglieum. ...    —  de  Inglaterra. 

—  cloljosmn  ...     —  globoso. 

~  parviUorum  .  .     —   de  Dores  pe- 
queñas. 

—  maritimom.  .  .    —  maritlmo. 

—  bybridom  ...    —  bibrídoémes* 

tiso. 

—  dipeatum  ...    ~  escudado. 

—  gloraeratum .  •    —  aíloiDorado. 

—  plcírans  ....     —  -  elegante. 

—  iuvüliicraUun,  .     —  de  zurrón, 
atellatom. ...     —  estrellado. 

—  comosum. ...     —  cabelludo, 
scabruui.  ...     —  áspero. 

—  resttpioatom.  .  — »  resupinado 
Helilolus  itálica  Meliloto  de  Italia. 

—  officioalis  .  .  .  Goronillu  de  rey,  o  ár- 

bol oloroso. 
— >  coeruléa  .  .  •  .  Meliloto  asolado. 

—  indica   ñc  liidiss. 

Medicago  sativa.  .  .  .  Mielga  ó  alfúfé. 

—  biennis   bienal.  - 
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Vedicago  senteUata 

—  radíala.  ,  . 
^  lupaUnt.  . 

Oooiiis  irveiiflis.  . 

—  spinoso 


PBADBBIá 


Mi^a  escudada. 

—  radiada. 

con  llores  de 
lúpulo. 
DHiembue^  de  cam* 

—  con  e.'pinas 


flypericum  quadrangu-  Uipericau  cuadruitgu- 


lare 

—  perforatmn. 
Semtolaarreiitis. 


—  Unctoria.  . 
fideos  tripartila.  .  . 

Tanaceíurn  vulpare  . 

Axlemisa  vulgaris  .  . 

—  absintbium.  . 
'Toatilago  fárfara.  .  . 

—  petasitcs.  .  . 
SoUdago  vi  rga  áurea. 
Senecio  Jacobs. .  . 

—  Tulgarís  .  .  . 
Iniila  aalidfolii .  •  , 

—  heleolüIB.  .  • 
Aster  tripolium  .  .  . 
Malric^ria  chamomila 
Anthemis  arrensís.  . 

—  tomentosa  .  . 
ácbülea  millefolium. 

—  pCarnüca.  .  . 


GentMirea  )aeea .  . 

—  cyanus.  .  . 

—  máxima  .  . 
Caléndala  anreoaia. 


lar 

horadada  ó  co- 
mua. 

Serrátola  amóse  ó 

cardo  euñdi' 
dor. 

—  de  tintes. 
Vidente  de  bo)as  de 

!ro«;  piijos. 
Yerba  lov}bric€ra. 
^rfemiüa  vulgar. 
Ajenjo. 
Tusílago. 

—  pata  de  caballo. 
Vara  de  oro. 
Yerba  de  Santiago.  Su- 

zon. 
Yerba  vana. 
Innlacon  hojade  sauce 

—  helenio.  Ala* 
Astea  tri polio. 
Camomila. 
Maoanlllade  campos. 

—  pajitos. 
MUefoUo.  Yerba  de 

Iquiles. 
Aquilea   tarmica ,  ó 
dragoncillo 
de  pradis. 
Centaura  jacea. 
BieobiUa. 

—  mayor. 

—  Caléndula.  Ma- 

ravilla de  cam 
pos.  Yerba 
del  fodador, 
Tiola  canina  Violeta  pemina. 

—  palustris.  ,  .  •     —   de  cenagales. 

—  montana.  ,     .     —    dn  montes, 
^   tricolor   —   Ue  tres  coló 

res  ó  tribua- 
rias. 

(Miis  ttmbucina.»  •  .  Orquide  con  olor  de 

samo. 

—  morio   —  morio. 

—  maculata.  ...  —  mnnrhn'la. 
Oplirys  insectiíera. .  •  Flor  de  la  abeja, 
Gtfez  filironne. ....  ¿arton  filiforme. 


Garex  InSata  

Hyporbn^ris  radicela. 
Crcpi?  tcrlnnim. .  .  . 
Souchus  kppouicuá  . 
Scorsonera  túspauica. 
Tragopodnii  pratense. 
Lapsana  vukaris.  .  . 
ArcUcum  luppa  ... 
Sparganiomnatans.  • 

—  cretum.  .  .  . 

—  ereclura..  .  , 
Trpba  lalifoUo.  .  .  • 
Almos  glutinosa .  .  * 

—  alba  

—  naüa .  .  .  .  . 
Luercus  ilex.  •  •  . 
Salix  latiforiee.  .  .  • 

—  pentandra.  •  • 

—  glabnu  •  «  • 

—  cap rea    .  .  , 

—  viminaliá.  .  . 

—  arenaria  .  .  . 
Rumnlus  luptdua  .  • 


—  ferruglnea.  , 
^  capí I lacea  .  . 

—  dartiloidea.  . 

—  pinicea  .  .  . 

—  echinata  .  .  . 

—  cyperoides.  . 

— >  cesptiosi.  .  . 


fernigiooso. 
capilar, 
datilero, 
como  paniso. 

parecido  á)an* 
cia. 

en  césped. 


Populuá  alba  .  . 

—  nigra.  •  . 

—  tremnla. . 

Atriplcx  laciniata 
»   l)atula  .  . 

—  hortensis. 


—  batimos..  . 
Hippuris  aquaüca.. 


Salvia  Uormijjum.  .  .  . 
Valeriana  ol  i  loria. .  .  . 

—  vul;:aris  .  .  •  . 

—  locusta.  •  «  •  ; 

—  dioica  

Iri.s  palustris  

Scbseniis  nigricans.  .  . 
Eriopborum  polysta- 

cbyon   

Nardus  stríotc  

Sbercardia  arvensis  .  . 
ilubia  tinclomm.  »  .  . 
CornuB  sanguínea  ^  .  . 


Myosolis  palustris  .  .  . 

Cynoglosum  offícioale. 
Androsace  maiima.  •  . 

—  mioor  

Primuia  veris  

Menyaotes  trifoUaia.  . 

Samólos  valeraodi.  •  . 
Salamumdatesmam  •  . 


5lf 

,  ¿artafi  Uncbada. 

.  Tlipoqiieris  arraif^ada. 
.  Cropiiic  (le  tejados. 
.  Cci  iüja  de  Laponia. 
.  fscorzon^ra  común. 
.  Barba  cabruna,  i 
.  iüpsana  común. 
.  £ar<loita  ó  lampase* 
.  Stpadaña  nadadora. 
,     —  derecha. 

—  derecha, 
.  Anéa. 

.  Abedul  glutinoso. 

—  biaíico. 

—  enano. 

•  Endna  carrasca. 

.  Sauce  de  hoja  ancha. 

—  de  cinco  es- 

tambres. 

•  —  lampiño. 

—  de  cabras. 

—  mimbrera. 

—  de  arenales. 

.  Lúpulo Ú  hombreciÜO, 
Cerveza. 

.  Alamo  blanco. 

.     »  negro. 

.  —  Temblón  Ó  lam- 
parilla. 

.  ArmueUe  laciniado. 

—  abierto. 

.  —  hortense  ó  cul- 
tivado. 

•  —  aiijon. 

•  Cola  de  caballo  ó  pini- 

no c!e  balsas. 
.  Salvia  hormino. 
.  Valeriana  debortaUa. 

Yerba  de  canónigot, 

•—  dioica. 
Lirio  de  lagunas. 
Escbeno  negmsco. 

Erioforo  de  mmte  es- 
pigas. 
Nardo  apretado. 
Esherardia  arvcnsc. 
Rubia  de  tintes. 
Com<;o.  Sangüeño. 
Cerezo  tUvet- 
ire. 

Miosotis  palustre,  áde 

lagunas. 
Lengua  de  perro,  ó  ti- 

niebla. 
Androsace  grande. 
CantarxUot» 

—  pequeña. 
Primavera. 
Mettiantes  de  tres  en 

rama. 
Samólo  valenado. 
MeoiNora. 
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SooioeraxitostaiiB. 

-~  caprifolium. 
Ahamuus  caUiaticus 

—  graoguU.  . 

—  alalerniis.  . 
Sfetriettla  eoro|Mea  . 

LigosUcutn  scoliciim. 


PRADERIA 


Dulcamara  JUosteo. 

Madreselva. 
Kaiuao  catártico  ó  es- 
pina oerfini. 
fnnjrula  ó  üT' 

radan. 
—  alaterno. 
Sanicnta  de  Europa. 

I/icfiistiri)  de  Escocia. 


PlicUandrtum  aqualicum  Felandio  acuático. 


Parfiaásía  paldstris. 

Statiee  armeoii  ....  Bslalice  armeria.  Ga- 

—  limoniuni.  .  . 
Limum  catliarium.  . 
Tulipa  silTestria.  .  * 

Aniiericum  ramosum. 
OraoUgalumpireuaicum  üraitogulo  de  los  Piri- 
neos. 


Parnacia  palustre. 
BBlalice  armería. 

zoo. 

limoDio. 
Lino  CJ>tirtlco. 

Tulipán  silvestre. 

Atitcrico  ramoso. 


Trientatis  europea.  . 
JipUobium  

—  moiitanum.  . 

—  palustre  .  .  . 
Vacciliuia  aigrum.  . 

—  tilia  idaoa  .  . 

—  oxicoccus  .  . 
París  cuadrifolia.  .  . 

Adoxa  moslacbeliiia. 


Piróla  ratnadífbUa. 

—  so.icndu  .  . 
Piróla  niüora  Piróla  de  uua  flor. 


Trini'n  de  Kiiropa. 
Y-erlfa  de  San  Anto- 
nio. 

—  de  monte. 

—  palustre. 
Aráadano  negro. 

—  de  fruto  encar- 

nado. 

—  (le  fruto  ágrio. 
Paris  de  cuatro  hojas. 

YeriNi  de  París. 
Adoja  moscatel  i  na,  ó 
fumorla  bul- 
bosa. 

PIfolade  hoja  redonda. 

—  ladeada. 


Ledon  palDBtre« 


Scerautiiuá  anuus. 


Saxífraga  offícinalis. 
Silene  vericaria.  .  . 


.  ledo  pafaistre,  6  ro- 
mero allTea- 

tre. 

Esceleruntu  áauo,  ó  po- 
lígono como 

frramo. 
.  Saxigraga  oflcinal. 
Siline  vejigosa. 


flUene  nataus  Silene  inclinada. 


—    de  Portiifj:al. 
Cerastro  viscosa,  ó  al- 
cine  espúrea. 
Agrostema.  NegwUa. 
Flor  de  cuchillo. 
Acederüla,  aieiuya. 


—  ItKitania  .  .  . 
Cerastium  viscosom. 

Agrostbema  gitbago. 

Lychnis  f!ox  cuculí.  . 
Oxalis  acetosclla.  .  . 

Al^rimonla  eopatorinm.  Agrimonia  eupatorla. 
Gntiegus  asamlui.  ,  .  Acerolo. 

—  aria  Mostajo. 

Sorbos  aucaptria  .  .  .  Serbal  de  cazadores. 

Votentilla  Fotenlilla  anserlna»  ó 

fresa  de  gan- 
sos. 

Gomonim  palastro.  .  .  Cloniaoo  palustre. 

Papavcr  Amapola. 

CMus populi foUus  .  .  Jara  con  hoja  de 

álamo. 

DelphlDiam  i^ariB.  •  .  Espuela  de  caballero. 
Achilegia  Tidgaria.  .  .  Aquilegia  ó  p^ariUa, 


Pulsalilla  volgaris.  .  . 
Banoaciilusacria.  .  .  . 

—  repeus  

Caltha  palustris  .  .  .  . 
Ilelleborry  trifolios  .  . 

Tchtnaus  serpiilum  .  . 
Tcucrium  scordium  .  . 
Cliinopodiom  vulgare* . 

Orígaaum  vulgare.  .  . 
Meutha  arfeosis.  .  .  . 

—  aquatica  .... 
Galeopsis  tetrabit.  .  . 

Lamium  nibrum.  .  .  • 

—  amplexicaole.  . 

Scrophulsria  

Alissum  ranescens  .  . 
Gcraaium  barracbiodes. 

—  aangoineom  .  . 
< —   pratensis.  .  .  • 

—  cicutarinm.  .  . 

—  robertianam  .  • 

—  froCtO,  hilBOtU. 

Lconiodon  hastU.  .  .  . 

Hiuocliaíriá  radicata.  . 
UieraciumpiloseUa.  .  . 


Hieraciuni  fruclicüsum. 
Crepiá  lecloruiu.  .  .  . 
Pieria  hieradoidis.  .  . 


Soiichns  arvenais. 
—  alpinos. .  . 


Prenautbes  viminea. 


—  umbrosa.  .  .  . 
Trafíopügüii  pratense.  . 
Cicborium  iuUbus.  .  . 

Arctium  lappo  

Carlina  vulgaris.  .  .  . 
Carduuabeleueioides.  . 

natanSk  •  •  •  . 

—  crispus  

Kupatohum  cauoabi- 

nnm  

GnaphaliumsylvaMcHíi!. 
Uurüuicuni  piautagi* 

nium  

Erigeroaviscosnm.  .  . 


MI 

CUrigo  hm 

abajo. 
Auemoue  pulsatila. 
KanAaeolo  aere.  BotoB 

de  oro. 

—  rastrero. 
Yerba  centella. 
Siéboro  coa  bcjas  k 

tres  lamai. 

Serpol. 

Teucrio  escordio. 
Clinopodio  Tolgar,  é 
í*omo  orégá». 
Oréaano  común. 
Y§nti¡mna  de  am- 
pos. 

—  acuática 
Galeopsis  ó  cáñamo  es- 
púreo. 

Lamió  rojo. 

que  abxaaa  ú 

UUo.. 
EscroFularia.' 
Mastuerzo  pereae. 
Geranio  de  ramas. 

—  sanguíneo. 

—  de  prados. 

—  con  bojas  de 

cicuta, 
de  Roberto* 
«~  con  semillape- 
iierizada. 
Diente  de  león  de  bas- 
tí l.ilmar^iMi. 
Ilipotiueris  arraigada, 
iiitíraciú  X'^^^^» 

diente  deleott 

pelosilla. 
Hicracio  leñoso. 
Crepidc  de  tejado*. 
Pieria  como  hieiaelOpd 
-  uciiicoriamsik 

tana. 

Cerrera  de  campos. 

—  alpina  ó  lecbu- 

ga  de  montes. 
Preñantes  como  mim- 
bre. . 

—  desiiva?. 
Barba  cibruna. 
Achicoria  silveitre. 
Bardana.  Lampase. 
Carlina  vulgar. 
Cardo  con  ^ja  de  esa- 

la  campana. 

—  cavisbulo. 

—  crespo. 

Bopatorlo  como  eft* 

ñamo. 
GeoaíaUo  de  selvas. 

Doronico  como  llantén. 
dwarda,  AMbas^ 


Digitized  by  Googl( 


54a 

BaptHhdiDinB  HttrtB» 


PBADSIIU-^Í HáBOS  ARTiFiGlALES 


mum  Boftalmo  miitiliio. 

Gbrfsantherounl  leu- 

canUlÉlfium. . .  Cri  sante  mo  leu  can  - 

temo. 

InpitiCDs  noThi&Qtan- 

gtre. .....  Impaciente  ó  nicara- 
gua de  büs- 

CypriptNünni  eiilrholiis.  Zapatilln. 
Xanthium  strumarium.  JauUo  estrumoso. 
Sagitlarto  sagluroUs.  .  Bagtthrtá  fle  htüfas  de 

5;i(Ma.  ú  saeta 
aeuAtif'a. 

Fágus  caslanea  Castaño  cumun. 

Fious  ptnea.  .  .  .  ;  .  Pino  albor  ódéeó^t. 
Corytus  arellaná.  .  .  .  Ai'f^lnno. 

BrioQÍa  alba  Nueza  blutica. 

Hippopbae  ramnoides.  Espino  amarillo. 


Xiríca  galc. 
Mfrmnalls  pcrennis. 
Juníperos  sabina. .  . 
tans  baccátá.  .  .  • 

FraxíJUis  r?celster.  . 
RtioUiola  rosea.  .  .  . 
Euipcrtram  uigrum. 

nrrrn  liitetiana.  .  . 

^'■riK'na  vulgarls,  .  . 

Lfcopos  europaBlrt.  . 

—  echinitiiB.  •  • 

CiQOSuniscristatus.  . 

tifirdletis.  .  • 


—  Tirgatüs..  .  . 
^  luretis.  .  .  . 

—  lenellus. .  .  . 

—  panicul^tts.  . 
I^urus  ovatus. .  .  . 

Friirina  prcxMínibfeM.  . 
Hederá  re pf  lis.  .  ,  . 
i'astinaca  saliva.  .  . 
Allmiianti  eervarlá. 

—  orco«plllfiums. 
Oloaatlie  crocuta.  . 
Sambociis  Dígra.  .  . 
tqiiiie  thymetea.  • 

indromeda  daboecia. 


Mirira  galo 
Mercurial  perenne. 
Sabiña  común. 

1*0/0. 

Ftxsiio  común. 

iridióla  (leolordr  rosa. 

Kuipélroncijro.  Cuma- 
riñeta, 

Cirrea  lufeciuna. 

Verbena  couiun. 

Ucopo  europeo. 
*  einosurum  eri- 
zado. 

De  crestas. 

—  eomleo  6  aiu* 

lado 

—  de  varitas. 
«>-  dorado. 

HerDeeito. 

—  en  panoja. 
Laguro  aovado  cola  de 

llet»re. 
Safrina  (ondiila. 
Yedra  rastrera. 
CWrivia, 

Atamanlaoervaria. 

-  nrrosclino. 
Enante  azafranado. 
&MICO  eoimin. 
Daflae  timclea.  Sana- 

munda. 
Audroiucda  de  Doecia, 
4  brezo  con  ho- 
jas de  mirlo. 
Jabonera,  como  al- 

bahacfl. 
iteoarla  de  tres  ner- 
vios. 

—  cotí  hojas  de 


SafKitiariaocytnoUles. 
IfeDÉfte  tfiDeffUi.  • 

—    serpillifoHa.  . 

sérpol. 

.4clea  spicata  Actea  espigada. 

Anemona  pnlcatilla.  .  .  Anémona  pulsatila, 
fitechona  bederacca.  .  Yedra  terrestre. 

Vepeta  rataria  Nepeta  cataría. 

Betóntrn  viíTn'iii;:i!i-^    .  .  BeténictuMOl^* 
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Steéhis  fljif Mlei.  .  . 

Umlum  rubruin.  .  . 
ampleilcaule. 


ki6 

Bstaqttide  de  selvas. 
Lamiorubio. 
—  que  abraiá  el 

talio. 
Leonuro  eardiaea. 

l.atn  a  csraniosa. 

ferbo 


Léonoras  cardiaca.  , 

rallnvpa  S(|namaria.  i 
Isatis  tlnctoha  Yerba  pastol.  ó 

UüiglO. 

Bnsica  Camprstri.  .  .  ~  ' 

—  arbon.'a  Mor,  « 
Lapsana  vulgarid.  .  *  . 
Pamasta  ptluetrbt.  .  , 

Antlierinim  ramosiim. 
Sflpzaiitliiis  aiiimus.  . 
Alsitie  media  


Tbimus  acínoi. 


Colsa. 

Berza  arbórea, 
ijapádoa  üouiuu. 
Pamasla  palustre. 

Anterico  ramoso. 
KscleraTito  anual, 
liocailodc  Gallina.  Pam- 
plina. 
Tomillo  acino,  ó  al- 
babaca  silves- 
tre. 

Alito  glallttoeo. 


Alnns  gtntliKiM.  •  . 

—  alba   —  blanco. 

—  nana  

SatícOrflia  herbácea. 

T'iiiola  Tíaiiiciilata  .  . 


—  enano. 
Sallcornia  alacranada. 

Unióla  eu  panoja. 
^  M  basriini  ni^nnn.  .  .  Barbasco  negro. 
Muai  siáurum  Cbirivia  tudesca. 

—  latiroUos.  ...    »  de  hoja  anci»a 

('» lierrera. 

—  anguslifolia.  .  .  —  de  hoja  angosta 
<—  repeus   —  rastrera. 

nia.xiiiiuni.  .  .  .  Seo  dü  lioja  ancha. 
GoDvalaria  cordiíoüa.  .  Gonvalaria  de  hoja  de 

corazou. 

Vaccinium  oxycoccuB.  Arindanodefnitoagrio 

Sedum  thelepiiim.  .  .  Sedo  teleflo 
Sorbusaucuparia.  .  .  .  Serbal  de  cazadwes. 
Nimphte  IvUa  NtollMi  amarilla. 


—  alba. 
Stratlotcs  aloides.  .  . 
Tbalictrum  lucidos  . 
lathrsa  squamaria  . 
Lunaria  rediviva.  .  . 
Cambe  marítima.  .  . 
Lotus  comlculatos.  . 
Ifepichtcris  radicata. 
Senecio  vulgaris.  .  . 
Cnicus  cristiialc.  .  . 


—  blanca. 
Estraciote  como  aloe. 
Talictro  lustroso. 
Latra  escamoM. 
Ltinaria  redlvlti.  ^ 
Coi  de  mar. 
Loto  de  cueroecUlos. 
Hipoqucris  arraigada. 
Yerba  cana.  Suzon. 
Cuíco  eristale,  ó  cardo 
de  prados. 


PItADOá  ARTIFICIALES.  Prado  artificial  se 
llama  un  campo  sembrado  de  plantas  ánuas  4 
de  plantas  vivaces  que  se  cultivan  y  se  sie- 
<jr\n  servir  de  alimento  al  ^Mnado.  Los 
productos  de  estos  prados  constituyen  ios  for- 
rages,  que  ora  pueden  hacerse  comer  en  ver- 
de, ora  secarse  y  conservarse  para  el  mismo 
uso.  El  nombre  de  forrasrc?  se  ha  estendido 
en  la  práctica  á  plantas  con  las  cuales  no  se 
hace  heno,  pero  cuyos  tallos,  hojas  y  raices 
ptirrlRn  consumirse  en  verde  pai  a  la  manuten- 
ción de  los  gaviados,  y  en  este  sentido  se  co- 
locaft  entre  los  rdrírages,  las  cidei  t  las  ed- 
sas,  las  remolachas,  Iftf  patatas^  loa  nabos,  lat 
naabocias,  ele 
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etc. 
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La  producción  contiDua  de  una  masa  ma- 
yor ó  menor  de  forrages,  bien  sea  para  la 
nwnntencioii  de  los  ganado»,  bien  pén  so  ce- 
bamiento debe  ser  objeto  constante  do  los  es- 
Íuer7.<»«í  flol  librador,  y  es  el  único  medio  que 
puede  emplear  úi  realmente  quiere  mejorar  el 
estado  de  eus  lienas,  hadéiidoles  dar  todos 
sus  productos  y  por  conseeneDci;!  tn  ln?  lo< 
beneflcios  que  de  ellas  es  raxouableiucule 
permitido  esperar.  Una  costumbre  viciosa  y 
que  basta  el  dia  ha  estorbado  toda  dase  de 
mejorasen  agriculUira,  es  no  tener  presente, 
como  hacen  lospráctteos»  ruUuerus,  mas  que  la 
idea  de  f»ro¿«mr  Irtjro,  sin  reflexionar  auQ- 
cientementc  que  la  cantidad  de  los  producios 
en  granos  no  está  en  manera  alt;una  en  rela- 
ción con  lu  estensiOQ  de  las  tierras  que  á  ce- 
Teáles  se  desfinao,  sino  con  la  cantidad  de 

abonos  que  parn  riMt-nfrloí  ?r  nn¡)!faa.  Diez 
bectáreas  bien  e$ier&)lad<u  darán  seguramen- 
te tanto  trigo  como  ai  la  misma  cantidad  de 
abonos  se  hnbieso  repartido  en  doble  esten- 
sion  de  tierra,  y  cuando  decimos  hien  ester- 
coladas no  queremos  decir  con  esto  que  se 
paedan  dar  de  una  sola  vei  i  on  campo  todos 
los  al)onos,  pues  nadie  ignora  que  si  de  una 
vez  se  echan,  habrá  esceso  y  perjuicio,  i>or  lo 
tanto,  para  el  cultivo  de  los  cereales,  y  con  par- 
ticularidad si  sou  ellos  los  que  comienzan  la 
rntarion.  Una  tierra  puede  estar  bien  esterco- 
Unia  siempre  que  sucesivamente  haya  recibi- 
do la  cantidad  de  abonos  snficiente  pon  dar 
las  varias  cosedias  que  sucesivamente  se  de- 
ben obtener  de  ella,  consen*ando  un  esceden- 
tc  mas  ó  menos  considerable  después  de  la 
Última  de  estas  cosechas. 

.Vnte  todo,  pues,  dt  !  c  o\  cultivador  hacer 
por  tener  estiércoles;  pero  esto  no  puede  cou- 
segulrio  tino  tiene  mucho  ganado,  y  para  te- 
ner mucho  ganado  es  ¡ndispenssUe  tener  mu* 
cho  forrapre.  A  este  objeto,  en  una  palabra,  de- 
ben principaimente  encaminarse  los  esfuerzos 
del  labrador. 

Roasiimicndo,  jíues,  Jiremo?,  fine  lo  rpie 
á  este  conviene  es  producir  muchos  forrages 
para  criar  mtie^o  ganado  y  tener  mucho  es- 
tiércol, quedarán: 

Mucho  trigo, 
S.*  Mu^  carne. 

Los  prados  natorsles  y  permanentes  son 

indudablemente  uno  de  los  primeros  y  princi- 
pales reciir?os  para  procurarse  la  manutención 
del  ganado,  y  el  heno  que  ellos  producen  es 
generalmente  muy  sano  y  muy  nutritivo»  te- 
niendo ademas  la  inmensa  ventaja  dr  prnin 
cirse  solos  en  cierto  modo,  no  exigiendo  mas 
que  cuidados  y  trabaos  Insigniflcantes  y  poco 
costosos  por  lo  tanto.  Por  do  quler  donde  estos 
prados  existen  y  dan  producios  de  buena  cali- 
dad (pues  hay  veces  en  que  suelen  darlos  de 
mala  calidad  porefei^  principal,  pero  efecti- 
vanientp  Iíí  Irmasiada  humedad  del  terre- 
no', se  debe  iiiur  h  la  csplotnrinn  una  carsti- 
dad  íjuÜCicule  de  ellos;  pero  hay  luuciias  par- 


te? en  que  faltan  6  en  qno  distan  modioásllll 
jiunlos  en  que  pudieran  utilizarse. 

Bl  beno  de  las  praderías  natnrates  seie> 

coge  naturalmente  en  una  misma  época  y  en 
un  reducido  espacio  de  tiempo,  y  debe  por  lo 
Ulutu  secarse  para  poder  conservarlo  y  coosu- 
mirlo  á  medida  que  se  vaya  necesitando,  lo 
(  nal  TIO  deja  de  ser  un  grave  inconveniente, 
pues  nadia  ignora  que  la  yerba  fresca  y  verde, 
tal  como  el  animal  pudiera  comerla,  es  omi 
sana  y  mas  provechosa  para  su  manntenciMi, 

Esta  superioridad  de  la  yerba  fre«;a  es  so- 
bre todo  notable  para  las  vacas  y  para  «l  p- 
nado  lanar  en  leebe. 

Preciso  ha  sido,  pues,  remediar  estos  in- 
rnnvpnir-rtíS  y  procurarse  alimento  fresco  diH 
rditte  la  mayor  parte  del  año,  lo  cual  se  ba 
consegnldo  por  medio  de  tos  prados  arfil* 
dales. 

La  esteusiott  de  los  terreuos  empleados  ea 
praAcw  tonporales  6  aiUflelales,  es  indido  se- 

guro  del  estado  de  perfección  y  de  la  ríquea 
de  una  csplotacion.  Ponde  ellos  son  abundan- 
tes y  variables,  viven  holgados  el  cultivador  j 
todas  las  personas  qne  ¿1  ocupa  en  sns  tnlia- 
jo?;  pues  lo  mismo,  y  mas  aun  que  los  nata- 
rales,  los  prados  artificiales  abrevian  y  sim- 
pliflcan  las  operaciones  de  la  esplotacion, 
cuando  deben  durar  tkíoí  slioft.  On  allSübr, 
por  ejemplo,  produce  por  lo  meno«  durante 
seis  11  ocho  años,  cosechas  abundantes,  sin 
exigir  para  8Q  entretenimiento  mas  qne  típh 
nos  Utreros  trabajos  y  los  necesarios  de  riego 
y  recolección.  I.os  brazos  del  personal  de  la 
Anca  pueden,  por  lo  tanto,  ocuparse  en  otra 
cosa,  y  prodigando  el  ntoÑero  de  labores  da> 
das  á  los  cultivos  pasaderos,  y  con  espcciaJi- 
dad  á  los  de  las  plantas  escardadas,  aumeotao 
la  fertilidad  del  suelo,  limpiándolo  de  yeriiai 
parásitas. 

Las  plantas  que  en  los  prados  artiGciales 
pueden  culUvarsc  son  tan  variables  asi  por  su 
natnralesa  como  por  en  manera  de  desairollar- 

se,  que  bien  puedf  lirclrsr  que  no  hay  suelo, 
por  pobre  que  sea,  que  ayudado  de  traliajo$ 
entendidos  no  llegue  á  convertirse  en  pradeña 
temporal,  ó  á  lo  menos  en  pasto  para  la  ma- 
nutención del  ganado. 

Los  cultivadores  que  tienen  la  ventaja  de 
vivir  en  pantos,  cuysstierrssson  sustanciosas, 
hondas  y  fértiles,  no  encuentran  nunca  mas 
que  la  dificultad  de  la  elección  para  el  .^-la- 
blecimiento  de  sus  prados  artificiales.  La  aiíal- 
h,  el  pipirigaUo»  el  trttwl,  es  decir,  loo  for> 
mas  preciosos  y  mas  produrtivof.  están 
todos  á  su  disposición,  podiendo,  con  sus  va- 
riadas y  abundantes  cosechas  criar  la  canUdaá 
de  animales  (|ue  necesite.  Es  cierto  qne  aun 
en  condiciones  tan  favorables  no  carece  df 
mcrilü  la  buena  dirección  de  la  agricultura; 
pero  ¿cuánto  mayor  que  este  mérito  no  es  d 
del  que,  esplolando  tierras  malas,  consipue,  á 
fuer?.a  de  cuidado*,  de  ensayos,  herbó?  ron 
prudencia,  y  con  usa  asiduidad  y  pu-j^cvcran* 
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cia,  sio  la  cual  no  es  posible  un  bticu  éxilo, 
nKHKHeiry  cambiar  la  natnralm  de  aquellas 
tierras  y  obtrner  abundantes  pro  liu-tos  alli 
doodcai  empezar  do  recogía  mas  que  mlsc- 
lai  e<Mecha¿!  Ahora  Men,  y  no  vadlamos  en 
decirlo,  el  medio  mas  eflcaz  para  llegar  á  este 
felix  resultado,  es  convertir  en  prados  artificía- 
les ana  boena  parte  de  sus  tierras;  pero  ea 
este  eiM  e>  cuando  d  cultivador  necesita  ago- 
tar toda  su  inteligencia  para  no  dejarse  arru!?- 
trará  ensayos  tristes,  y  abandonados,  en  cier- 
to modo,  á  la  casualidad. 

ITi  pueden  todas  las  plantas  forrageras  criar- 
se indistintamente  en  toda  clase  de  suelos; 
may  lejos  de  esto,  cada  uno  de  ellos  exige 
ciertas  drconslancias,  dertaseoalidades  nata- 
rales  ó  aflqui rulas,  sin  bs  cuales  no  puede  vi- 
vir ni  prosperar  dorante  mucho  tiempo.  La  al- 
falfa requiere  un  suelo  hondo,  en  el  cual  pue- 
dan sus  largas  nioes  penetrar  j  catendefse 
ron  facilidad  y  en  que  no  se  estanque  el  agua: 
si  se  coloca  en  una  tierra,  cuya  capa  arable, 
poco  espesa,  deseanse  en  Bnl>-8uelo  duro  y 
resistente,  se  impide  la  penetración  de  sus 
raices  y  la  filtración  sure^siva  de!  -líTiia,  cuyo 
resultado  aerá  que  la  alfalíu  viva  pobremente, 
dure  poco,  y  no  pague  en  prodados  la  ndtad 
délos  gastos  que  ocaí^ionó  ?n  o-talílcrimicnto. 

También  el  pipirigallo  requiere  una  tierra 
profunda  y  en  la  cual  domine  el  elemento  ca- 
lizo. Semblado  en  suelos  ligeros  y  fofos,  y 
qnc  no  contendrán  cal,  es  vnno  esperar  pro- 
ductos de  él.  Colocado,  por  el  contrario,  en 
terrenos  margosos  y  secos .  que  no  den  mas 

p(jl>res  y  raras  cosechas  de  centeno,  ten- 
drá buen  éxito,  y  dará,  durante  seis  ú  ocho 
años,  pingües  cosechas,  dejando  la  tierra  en 
an  estado  mocho  mejor  que  el  en  qne  la  en- 
contró. Murbo?  son  los  cultivadores  que  por 
medio  del  pipirigallo,  han  visto  cambiar,  al 
cabo  de  aignnos  sAos,  el  aspecto  de  sus  tier- 
ras, aumentando  sus  productos. 

Por  lo  tanto,  antes  de  sembrar  prados  ar- 
liOciales,  debe  el  labrador  hacerse  cargo  de  la 
aatoralea  Óú  feneno  en  que  quiere  estable* 
ccrir?;  y  -olo  dcspuc^  ííc  haber  adquirido  es- 
te conocimiento,  de  una  manera  exacta,  deci- 
dirse respecto  á  la  planta  que  ha  de  cultivar, 
lomando  siempre  en  cuenta  el  cUna  de  la  lo- 
calidad en  qiic  vive,  que  muclias  vcccf?  se  opn 
ae  ai  cultivo  en  grande  de  ciertas  especies  de 
vegetales. 

F!s  á  continuación  un  estadito  de  las  prin- 
ipales  plantas  forrageras,  con  indiCMáon  de 
ioá  terrenos  que  les  convienen. 

1.  Tierra /hmotf  y  «MsfofMiéfa. 

TMas  las  plantas  forrageras  pueden  Indls- 

liutameute  cultivarse  eu  ( sta  clase  de  tíem, 
'  on  especialidad  la  alfalfa,  el  trébol  común, 
US  remolachas,  las  sanarlas,  las  patatas,  etc. 


«O 

2.  Tierra  aráUosa,  regalar. 

Trébol  comum  Vallico. 

—  blanco  Dáctilísoon^omerado. 

Coles  Achicorias. 

Arv^  Moalasa  negia. 

3.  Tierra  ardUota,  húmeda. 
Flor  dd  prados  AUldIii  maculada. 

4.  Tierra  caliza. 

Pipirigallo.  ......  Pimpinela. 

Trébol  común  Yerba  pastel. 

LupuUnt  vaUlco.  .  .  .  DéctiliscODglOQieildo, 

5.  Tierra  ardUota* 

Falatss   .  nmpinela. 

Lupulina.  .......  Mostaza  blanca. 

Trébol  rojo  DáctUis. 

Trébol  rastrero  ó  blanco.  Trigo  sarracénico. 

6.  risrra  armoeat  hémeda. 

Agnwti  estolonifera  6  enndidora. 

Cuando  <'n  una  fluca  hay  piezas  de  tierra, 
qne  ora  por  su  esterilidad,  ora  por  lo  costoso 
de  su  cultivo,  huy  que  dejar  aln  él»  puédese 
utilizarlas  de  prado  y  hacerlas  por  eate  medio 
productivas. 

Pocos  son  loo  terrenos,  tan  sumamente  Im^ 
propios  para  la  vegetación,  que  a1)andonado5 
á  si  mismos,  no  se  cubran  muy  luego  de  ve- 
getales que  en  ellos  encuentran  los  elementos 
necesarios  para  su  subsistencia.  Al  cultivador 
entendido  toca  observar  si  entre  estas  plantas, 
producto  natural  del  suelo,  existe  alguna,  cu- 
ya vegetación,  mas  losaua  qne  la  de  las  d^ 
mas,  la  baga  propia  puf  la  manutención  del 
ganado,  líecogiendo  sus  semillas,  y  dando  al 
terreno  buenas  labores,  podrá  a^uel  cultivador 
obtener  ora  prados  susceptibles  de  ser  sega* 
dos,  ora  pasto  abundante  para  mantener  buen 
número  de  animales;  pues  plantas,  que  en  su 
estado  natural  y  abandonadas  h  si  propias  en 
terreno  ingrato  y  estéril,  solo  producen  débi- 
les y  pobres  tallos,  adqíneren  tal  vez,  alli 
mismo,  pero  á  favor  del  cultivo,  dobles  y  tri- 
ples dimensiones. 

Tal  es  el  procedimiento  racional  á  cuyo 
empleo  han  debido  algunos  cultivadores  con- 
seguir dar  valor  a  tierras  que,  abandonadas  á 
las  ftiersas  de  la  natnralesa,  por  nada  debian 
contar  eu  lat  esplotaoloiieB  do  qne  Umúrnt 
parte. 

Las  reglas  que  para  formar  un  prado  aarHfi* 
da)  recomienda  Arlas  no  perder  de  Tistt  son 
las  siguientes. 

Después  de  recogido  el  grano,  se  alza  el 
rastroiio  con  buena  ToeUt  de  atado* 
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la  segonda  tuelta,  y  pando  igual  ténnino  otra, 

todas  juntas  y  atravesándose  una  á  otras. 

Asi  se  dpjn  hasta  mediados  iiltimn?  dn  se- 
tiembre, en  ([ue  se  vuelve  á  ilar  ulra  reja 
igoAlmente  junta;  se  pasa  la  rastra  ó  grada  por 
encima,  y  ?o  allana  birn  la  suporflrio. 

Se  echa  estiércoi  bien  podrido;  se  le  re- 
vuelve con  Gira  reja,  y  se  allana  de  nuevo  con 
la  rastra. 

La  siembra  se  veriflra  desdo  primeros  has- 
ta últimos  de  octubre,  advirtiendo  que  como  la 
semilla  debe  (¡uedar  culiierta  con  muy  poca 
tierra,  conviene  para  ello  usar  la  rastra  (li- 
púas  de  hierro,  dando  al  terreno  dos  vueltas 
por  lo  regular. 

i  la  anterior  Indieacion  dd  señor  Arias, 
añadiremos  nosotros  que  hay  forraje?  que 
pueden  muy  bien  sembrarse  en  primavera,  y 
f|ue  tanto  en  uno  como  en  otro  caso  pueden 
los  prados  artificiales  sembrarse  juntamente 
con  otra  coseclia  que  pa;^ne  una  parte  silera 
de  los  gastos  preparatorios. 

En  los  jurados  de  regadio,  toporia  ademas 
de  las  labores  de  que  hemos  liaMalo  hasta 
aquí,  atender  á  la  nivelación  del  terreno,  cons- 
truir los  caceras  y  las  regueras  necesarias  pa- 
ra la  distribución  de  las  agnas.  y  disponer  la 
tierra  en  cuadros  con  un  di  sni\  (<[  rei^ular  lia- 
ra que,  según  la  calidad  de  ella,  puedan  las 
aguas  correr  con  facilidad  y  no  encharcarse. 

Los  prados  artllkiales  con  rie^oson  de  dos 
clases;  unos  que  se  riegan  en  otoño,  en  in- 
vierno y  en  verano;  otros  que  solo  se  ricgau 
desde  primavera  en  adelante.  La  yerbii  de  los 
prados  que  si'  inumlan  en  invierno  es  mucho 
mas  temprana;  pero  para  que  su  calidad  uo  su- 
fra deterioro  es  de  rigor  qnc  las  caceras  ten* 
gan  sns  desa^Ma  Icros  por  los  cuales  puedan 
oportnnanit>nle  salir  las  aguas  sobrantes.  En 
España  no  hay,  c{ue  sepamos,  prados  do  esta 
dase.  En  Inglatecra  y  en  los  Países  Bajos  hay 
puntos  donde  apenas  se  conocen  otros. 

La  segunda  clase  de  prados  de  regadío,  (de 
estos  bay  algunos  en  lápoña)  se  einpiexao  á 
regar  desde  febrero  y  marzo,  y  no  necesitan 
desasrnarFc;  pues,  el  riego  siendo  moderado, 
se  suiuü  eu  tierra.  Estos  prados,  cuando  sim- 
plemente son  de  heno,  se  guadañan  dos  veces 
al  añil,  I  s pues  de  lo  cual  no  hay  inconve- 
niente eu  cebar  alli  los  gauadqs  para  que  pas- 
ten en  otoño  y  cu  invierno. 

Los  prados  artificiales  se  siegan  por  regla 
general  antes  de  granar,  es  decir,  en  el  momen- 
to mismo  do  la  Qor.  Dejando  la  yerba  por  nías 
tiempo,  se  endurece,  (te  peor  forrage  yebquU 
ma  el  suelo. 

Varias  son  las  distinciones  que,  scguú  la 
naturaleza  de  las  plautas  que  las  constituyeti, 
ae  han  estableddo  entre  los  praderias  artífi. 

cíales: 

i  .'^  üeyun  su  duración:  unas  son  anuales 
y  no  dan  mas  que  una  cosecha,  como  el  tró- 
hol  rojo,  las  moslaws,  la  espérgula;  otras. 
buannalt^,  es  d^^ir'  qu9  f/aeáfm  ñt\r  dos 
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años;  otne,  en  fin,  «ímmi»  qoe  prolongiafli 
existencia  doraale  mayor  ó  menor  n4men  de 

años. 

2.  "  Según  las  especies  que  los  cmstitu- 
yen,  se  disUngoen  los  prados  artlQtíales  ea 
leguminosos,  que  dan  forra  irs  legumÍMtOf, 
de  gramíneas,  de  crucileras,  etc. 

3.  *  Sé^yun  siiooctoiiinelstislo,  onas  »», 
fertilizantes,  cuando  toman  una  parte  de  su 
alimento  en  el  aire  y  abonan  la  tierra  con  el 
mantillo  que  íoramu  sus  hojas  y  sus  raices.  £a 
este  caso  se  encuentran  todas  las  plantas  le- 
frnminnsas.  Otras  son  esquilmantes,  es  decir, 
viven  de  los  jugos  nutritivos  que  chupan  del 
suelo,  como  son  |as  especies  pertenecientes 
al  grupo  de  las  giamioegs  y  ai  de  las  cmi- 
fcras. 

Bien  que  sin  dar  oioguna  impoi'taiica  á 
esta  distinción  dividan  loa  sefiores  Payen  j 
Richard  las  plantas  fonageias  encualro  txjbiM, 

á  saber: 

1.  *   Las  oramtníja*. 

2.  *   Las  legumino§Q$. 

3.  "    las  cruciferas. 

4.  *  En  íin:  las  plantas,  cortas  por  cierto 
en  nAmero,  que  no  pertenecen  á  ninguna  de 
las  Iros  tribus  anteriores. 

lie  aqtit  um  nota  de  varias  de  estas  plan- 
tas cou  su  nomenclatura  vulg^  y  cientitica,  y 
su  división  en  tribns,  todo  dio  con  arreglo  al 
tratado  de  a^n  ienltura  de  los  ya  citados  seña- 
res l*ayen  y  Hicliard.  Pe  estas  plantas  puedea 
cultivarse  eu  graude  como  íorrages  artificiales, 
las  siguientes. 

i°  GRAMINEAS. 

a.   Gramíneas  tnuóceiU. 

Vallice  inglés.  Cisafia  vivas,  (tolinm  pe- 
renne muticum.l 

Cizaña  multiflor,  (mnltitloruq^.) 

Vallico.  De  Italia,  (Italicum.i 

Id.  francés.  Avena  deseoiUu^»  (avena  eli> 
tior.l 

4grotis  cundidora»  (ag.  stotoui[er«|.) 
Fleo  de  pcadps,  (Plileum  pratense.) 
Bromo  de  prados,  (bromus  pratends).  Te^ 

renos  calcáreos  y  arenas. 

báctilis  conglomerado,  (dactylisgipmeratau 
Terrenos  medianos,  cdcáreps,  secos  6  hil- 

metlos. 

Festuca  de  prados,  (festuca  pratensis^.  Jar 
renos  húmedos. 

Festuca  de  ov^ss»  (festuca  ovina.  Planta 
preciosa  para  los  tórrenos  áridos»  asi  caicáieos 
como  arenosos. 

Festuca  levantada,  (festuca  datior.)  Terre> 
nos  húmedos  ó  inundados. 

Gram^  de  olor,  (antotantUum  qdorataia.) 
Terrenos  de  mediana  calidad  y  arenosos. 

Holoo  lanudo»  tHolcu«  laiMtas.)  Jmt^ 
frescos. 

Toa  da  prados,  (poi^  pralensi^.}  Icrrcoo# 
frescos. 

í  ola  de  zorra,  (alopecums  pmteons.)  Ter- 
renos frescos  y  bámedos. 
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h.  Gramíneas  anuales.  Uc  esta  categoría 
forman  parte  el  ceoteno,  la  cebada,  la  avena, 
el  mals,  ios  mijos  y  el  moba  6  mobar  de  Bun- 

S.*  tEGUMUfOSAS.  Alfalfa  común,  imcdica- 

gO  Siiliva.) 

Id.  de  Siiecia,  ;nuMioíip:o  falrata/» 
Id.  lypulipa,  imcdicuj^o  lii|nilina.) 
Id.  maculada,  (medicaipo  macúlala.) 

Trübol  ronum  ó  rojo,  \tnfornim  pratense.) 


tura,  y  forma  una  yerba  cspesígima.  Esto  do 
obstaote,  tiene  el  inconvenieolc  de  no  poderse 

srírar  mn?  clr  una  vr?,  ;il  ;inn.  y  pnre?ta  rnznn, 
cüiivieuu  sciubrai  la  mczcluda  con  otras  piaulas, 
entre  las  cuales  fon  las  mas  á  propósito  la8 
(lifi^rentes  espi  i  trébol.  De  esta  manera 
después  de  -a«ln  el  vallico,  queda  eltrébol 
para  el  pasto  de  los  ganados. 

2  «La  poaanual  (poa  anntia^  es  iroa  yer- 
ba que  se  cria  con  bastante  abundancia  rn  tn- 


Id.  rastrero  (i  Manco,   trifolinm  repens.)  ;  da  clase  de  terrenos,  y  solo  se  levanta  de  2  ó  3 


Id.  encarnado,  ^Irifoliuui  ineuruatum  . 
Pipirigallo,  (biédyaanim  onobricbys.) 
Meliloto  común,  'mrlilt>tns  otrcinalis.) 
Ueliioto  azul,  (inelitotus  cierulca.) 
iltramiu  blanco,  dupiuus  idbus.) 
Veza  ó  arveja  común,  tvitra  saliva.) 
Id.  niltivada,  ijutliyrus  saliva.) 
Aluiorlas,  ^lathyfus  uicer^.) 
Coisantes,  (pisum.) 
Habas,  ifava.' 
Lentejas,  (ersuui  lens.) 
Garbanzos,  (cicer  arieünum.) 
Seradcla  6  pie  de  p^aro,  (orpifbopna  s%- 
tivus.) 

Aulag4f  (ulcx  «ncropeus.} 

3.  ^  carciPCEAS.  Col  común,  (brassica  ole> 
rácea. 

Mostaza  silvestre,  'simipi-í  urvensis.) 

Id.  nejara,   isinajiis  iiíi^ra.^ 

Id  blanca.  í.sinapis  alba.) 

Id.  de  los  riiiiicüs,  is¡iia|iis  Pyrenaico.) 

Kabc»  4e  tuda^  clases,  ibrasica  uapus.) 

4.  *  Foit«ACE8  vaaios.  icblcorla  ^vesfre, 
(cicboríunuDtybns  ) 

Escarola  de  Sicilia,  (richorium  cndivil^.) 
¿spérgula,  (spergula  arvcnsis.) 
Pimpinela,  tpoterlara  sanguisorba.) 
Como  forragc?;  artiliciales  piiedeu  ademas 


pulp^adas  ep  los  áridos  y  de  mala  calidad;  ea 
suelos  de  suficiente  abono  y  humedad,  forma 
una  de  las  gi  aiiiint>a«  mas  tiernas  y  nía?  apete- 
cidas de  los  ganados.  Esta  planta,  aunque  es  poco 
productiva,  y  tiene  el  inconTenieiite  de  no  po> 
derse  coger  sus  semillas  fácilmente,  porque  al 
momento  que  maduran  se  raen,  ofrece  la  vcn- 
liúa  de  reproducirse  cstrauidiiiarianícule  por 
este  mismo  medio;  asi  es  que,  aunque  la  plan- 
ta es  anua,  las  prn  írria?  sembradas  con  ella 
una  vez,  sigueu  reproduciéndose  durante  mu- 
chos años. 

3.*  <>La  poa  IriTíal (poa  trivialisi.  es  plañía 
qiip  nrresila  segarse  antes  de  florecer  para 
que  no  se  endurezca  y  se  ponga  áspera.  Coa 
esta  precaución  puede  segarse  dos  veces  al  año 

y  es  un  pasto  estpiisilo  [)ara  los  cranailos.  Es 
planta  perenne,  tierna  y  deliraila,  y  pasio  de 
primaveia  que  crece  en  purages  sombríos  y  á 
que  perjudica  el  escesivo  calor. 

«La  poa  pratense  [loa  pralmsis' ,  empieza 
á  veirelar  lempraüü  eu  primavera  y  asi  rara 
vez  lu  perjudica  el  calor;  conserva  su  verdura 
aun  durante  los  tiempos  de  mayor  sequedad; 
pero  para  esto  es  prei  iso  riiir  disfnile  terreno 
fresco  ó  riego  moderatio.  tslapoa  es  uld  solo 
en  las  praderías  que  bayan  de  ser  permanen- 
tes, pnnr|ue  sus  raices  cundidoras  reloñan  por 


desarraigarla, 

sembrar  líc  el 


servir  una  porción  de  plantas-raices,  de  entre  totlín;  partes  y  se  apoderan  de  tal  numera  del 
las  cuales,  aden^as  de  alguna  que  otra  com- 1  terreno,  que  una  vez  establecida,  es  Imposible 

prendida  en  Iqs  tribus  anteripres,  citaremos  '  '    '    ' 

las  siguientes: 

Patata,  isolanum  tubcrosiuu.| 
Apio,  (glycine  apios  ó  apio  tuberosa.) 
Batata,  i convólvulos  1  alaías.l 
Remolacha,  (beta  vulf^aris  ' 
Pataca,  ibclyaulhuñ  luberosus.) 
Zanahoria,  i<lancus  carota.) 
Chirivia,  (pastitiat  a  sativa.) 
A  mayor  abuodamicuto,  y  como  conclusión 
de  este  articulo,  damos  á  conllnuacfon  la  lista 
qoe  eii  stjs  Lecciones  de  agricullura  insería  el 
ya  varias  veces  eitndn  seúor  Arias,  de  las 
plañías  gramíneas  naturales  que  pueden  enlu- 
tarse COR  el  objeto  de  foimar  en  ellas  prade- 
rías arlificialo?. 

l  Vallico  Lolium  perenne]  planta  que  lau- 
to estimanlos  ingleses  jiara  laformacíoa desús 
praderías;  es  abundantísima  en  Cs]iafia,  y  su 
yerba  temprana  proporciona  al  ganado  un 


.)or  t  sta  causa  no  se  Itau  de 
a  la<  ticrríis  que  deben  (Ubicar- 
se después  al  cultivo  de  granos;  prevalece  en 
tierras  de  poca  humedad  y  aun  secas,  y  pro- 
porciona un  buen  alinientci  al  ganado,  que  le 
conje  igualmente  Men  en  venle  y  en  heno. 

«La  poa  acuülica  //oa  a(jttalica^  de  Lineo, 
que  crece  en  tierras  enaguacbadas  ó  muy  bú- 
mcdas,  esnna  de  las  gramíneas  mas  ;d!as  que 
se  crian  en  ilsitaña,  levantándose  á  veces  has- 
ta 6  y  aun  7  pies  de  altura.  Esta  poa  no  solo 
tiene  buen  pasto  por  medio  de  sus  hojas  y  ta- 
llos, sino  que  prodiK  o  ?d)un(!ancia  de  semillas 
alimenticias.  Hade  segarse  antes  de  haber  cre- 
cido mucho  sus  tallos,  pues  de  lo  contrario  se 
endiurt  en  y  fonnan  un  heno  áspero  y  des- 
agradable. 

«El  holco  lanudo  [holcus  lanatus),  ó  avena 
láñala  de  Cavanilles,  conocido  en  Aranjucz  con 

el  rioiidire  t!e  tieuo  blanco  de  San  Ildefonso,  es 


pa:ilo  abuDUaulc  y  nulrilivo.  En  su  estado  na-  una  yerba  que  crece  hasta  3  pies  de  altura, 
toral  es  de  poca  alzada,  pero  cultivándola  en  ahija  mocho  y  forma  grandes  macollas;  re- 
las  pnderíaa  0c  r^lo  llega  á  3  pies    al- 1  <|uiere  tierras  húmed^^,  y  qieselada  cop 
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yerbas  en  tau  buena  ó  mejor  que  el  vallico;  el 
ganado  la  come  con  mas  apetito  en  heno  qne 

en  verde. 

«La  avena  descollada  {avena  elalior),  es 
una  planta  perenne,  de  raíz  bnibosa  y  pcrju- 
dlddMina  en  los  campos  cultivados;  pero  may 
provechosa  para  los  prados  siendo  temprana; 
y  aunqge  algo  áspera,  forma,  mezclada  con 
otra  yerba,  heoo  de  escelente  calidad.  Craooi 
mus  do  4  ])¡es  lio  nltnrn  y  proTaloce  iDcJoren 
las  tierras  al^o  liiiniodas. 

■La  avena  amarilla  [avena  flauescens'^ ,  es 
planta  prodnctka,  perenne,  apetecida  del  ga- 
nado, y  crrre  en  tierras  socas.  Sube  á  la  altu- 
ra de  2  pies  y  medio  y  no  debe  introducirse 
en  praderías  temporales,  por  la  diflcultad  de 
desarraigarla  luego. 

«>l-a  avena  vellosa  {avena  puhf">r^ns\  es 
planta  perenne,  temprana  y  produciiva,  alta  y 
qine  crece  en  terrenos  de  poca  hnmedad.  Se- 
gada antos  (lo  la  flnr,  da  un  lu'iio  rico  y  abun- 
dante, y  puedo  ademas  sufrir  por  aúodos  cor- 
tes ó  segoues. 

«El  fleo  pratense  {jMeum  pr^eiwa),  esnna 
planta  naturalmonto  tardía;  la  apní^rm  irr^  ema- 
nados en  verde  y  en  seco,  prevalece  cu  tier- 
ras húmedas,  es  muy  productiva  y  se  la  pue- 
den dar  dos  cortes  al  año,  el  priméro  antea  de 
la  flor  Y  el  segundo  durante  el  verano. 

•El  alopecuro  pratense  ó  cola  de  zorra 
(otojMOtiniaprotensts),  es  planta  qne  crece  na- 
fiirnlnientc  en  tierras  aguanosas  y  búmcdas, 
aunque  también  se  da  en  terrenos  seranos:  pa- 
ra prados  es  mny  especial,  pnes  es  temprana 
y  abundante.  Rctofia  con  vigor  después  de  se- 
gada, do  modo  que,  no  fnlt-inrlnlr  !n  luiniedad, 
pueden  recogerse  dos  cosechas  al  año,  ó  acaso 
tres,  según  sea  el  terreno,  quedando  ademas 
yerba  bastante  p«irn  el  pasto  del  ganado  en  la 
otonnd  (  y  pjiri»'  del  invierno.  A  la  semilla  do 
osla  planta  la  ataca  siempre,  y  desde  su  prin- 
cipio, un  gusanillo  encarnado  que  destruye 
desde  liioíTO  pu  poder  vegetativo  y  la  inhabili- 
ta para  producir.  Este  insecto  es,  según  Bou- 
telou,  la  larva  del  mtM^/rt¿.  deLin. 

«El  pipirigallo  ó  esparceta  [hedysarutn 
un(^rychis\  es  muy  productivo  y  eseelento  pa- 
ra pastos:  las  vacas,  los  carneros  y  los  caba- 
llos se  engordan  mucho  con  él.  Crece  naiu- 
raímente  un  los  terrenos  estórllcs  y  secos;  pe- 
ro para  cuidarle  con  provecho  requiere  tierras 
de  buena  calidad. 

«la  aIMfa  ó  mielga  {fMdkago  sativa),  es 
una  planta  preciosa,  superior  entro  todri'?  las 
(¡ue  se  cultivan  en  España,  y  la  roas  abundante 
y  úUI;  su  pronta  tegetadon  proporciona  en 
estos  territorios  de  cuatro  ¿  seis  cortas  al  año, 
y  once  y  doce  en  el  Mediodía  Ks  perenne  y 
produce  durante  muchos  anos  consecutivos 
cosechas  abundantes,  de  un  alimento  sano,  nu- 
tritivo, y  muy  apetecido  de  los  ganados  y  ca 
ballerias. 

«El  trébol  de  prados  ó  productivo,  conoci- 
do en  Orihaflii  eoa  el  iMM&bie  de  inedia  lona. 


{trifi^um  pratense)  se  siembra  por  otoño,  y 
es  mny  bueno  sembrarlo  raeacladoeon  vallico. 

Fs  planta  productiva  y  temprana,  que  piiedc, 
en  ulgunas  ocasiones,  ses^ar.-e  ha:<ta  tres  ve- 
ces, y  que  en  lugar  de  apurar  el  lerreoo  le 
sirve  de  abono.  A  las  vacas  debe  darse  este 
pasto  ron  mucha  moderación. 

«El  trébol  blanco  ó  rastrero  [trifolmm  re- 
pent),  aunque  no  crece  á  la  altura  qne  el  pra- 
tense, es  mas  gustoso  al  ganado.  Es  planta 
temprana,  que  en  los  terrenos  áridos  y  secos, 
crece  poco,  pero  que  en  los  húmedos  da  pro- 
ductos estraordinaiioa.  De  los  arenoso»  poede 
también  con  ella  sacarse  algún  partido.  ^ 
multiplica  mucho  por  medio  de  sus  raices  cun- 
didoras.  El  escesivo  calor  rara  vez  le  perju- 
dica, conservándose  casi  todo  el  aAo. 

«El  trébol  campesino  línYoiíumayran'ttm), 
es  una  planta  nutritiva  y  buena  para  los  pra- 
dos: se  siembra  ordinariamente  mesdada  con 
ios  dr  ;ii;¡-;  tréboles,  y  teniendo  llegóse  levan- 
ta á  la  íiUura  df  un  pío. 

«1.a  YLza,  alverja  ó  alverjana,  [vilia  sati' 
va),  se  cultiva  como  cosecha  intermedia  en  las 
tierras  de  pan  llcvnr  y  api  en  vck  de  dpjnr 
holgar  una  tierra  después  de  haber  llevado 
panes,  ae  siembra  esta  planta  ú  otra  de  pro- 
piedad semejante,  particularmente  de  las  qne 
corresponden  á  la  clasn  diadcllia  dcc^mdria.  y 
con  eliiis  se  consigue  la  alternativa  en  los  ter- 
renos secanos. 

«El  cínosnro  de  crestas  {eynosurus  erista- 
tus),  prevalece  en  tierras  secas,  le  apetecen 
mucho  las  ovejas  y  en  verde  es  un  pasto  muy 
esencial.  En  las  praderías  de  riego  se  levanta 
basta  cuatro  píos  ontre  las  demás. 

«La  briza  media  crece  en  praderas  natu- 
ralmente secas:  es  una  yerba  fina  y  temprana 
y  requiero  tierras  alejo  secas,  por  cuya  raxon 
debo  ser  apreciada  do  a(piellas  que  careceude 
aguas  para  regar  sus  prados.  Es  perenne  y 
prospera  en  terrenos  cálidos  y  secos. 

«U  grama  de  olor  ó  a-ttoxanto  oloro50, 
iantoxanthum  odoraium]  es  una  verija  mny 
temprana,  comunica  al  boio  buen  olor  y  nace 
en  toda  clase  de  tierras;  pero  prevalece  mejor 
en  las  de  mediana  humedad.  Crece  poco  mas 
de  un  pie  de  altera,  es  vivaz  ó  perenne  y  de 
las  mas  escelentes  pan  pndoa  artlOciales,  es- 
pecialmentr  si  en  ellos  ban  de  pastar  ovejas. 
La  mayor  parte  de  su  olor  re&ide  en  las  rai  • 
ees,  aunque  también  se  nota  en  los  tallos  y 
las  hojas,  por  esta  propiedad  puede  siempre 
distinguirse  de  todas  las  gramíneas.  Adviér- 
tase que  es  poco  productiva  y  muy  diOcultoso 
recoger  C8nti<hd  de  semilla,  porque  la  planta  la 
suelta  al  punto  que  S'C  veriíica  su  maduración. 

«lA  festuca  6  cañuela  de  oveja  {feituca 
ovina)  crece  igualmente  cu  paruges  secos  y 
Aridos  que  en  tos  húmedos  y  de  buena  cali- 
dad. Produce  mayores  y  mas  espesas  maco- 
llas de  hojas  radicales  que  cualquiera  otra  gra- 
ma, y  arroja  ademas  muy  pocos  tallos»  que 
goacdan  la  ainiente  basta  mucbo  despiies  de 
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eslar  la  planta  enlcramente  seca.  Por  psla  cau- 
u  se  recogen  las  semillas  con  facilidad,  y  te- 
niendo propiedades  ttn  especiales  puede  ser 
asa  de  tas  yectias  mas  escelentes  para  prados. 

«La&i/ra  aqxmtica  de  Lin'^o  rrece  enagua; 
Ücoe  ci  saibor  dutce  y  la  couic  luda  especie  de 
cundo.  Los  paolanos  j  otros  terrenos  agua- 
nosos, qne  están  perdidos  en  España,  se  po- 
dnao  sembrar  con  esta  planta  y  servirían  en- 
toQccs  para  el  alimento  del  gauudo. 

«De  estasplantas  podiá  el  cvltffador  elegir 
las  que  mas  y  mejor  le  convengan  con  arre- 
glo a  sus  circunstancias  particulares  y  á  las 
de  la  localidad  en  qoe  vive.  • 

PRAGMATICA-SANCION.  Llamábanse  asi  los 
reglamentos  por  medio  de  lo.s  cuales  csprcsa- 
bao  los  emperadores  romanos  su  voluntad  á 
pelidon  de  ana  comunidad,  dudad  6  provin- 
cia. Estos  reglamentos,  que  tnnian  por  objeto 
arreglar  la  policía  del  pueblo  en  cuyo  favor  se 
dispensaban,  se  distinguían  de  los  decretos  y 
ófoeoes  generales,  por  medio  de  las  cuales 
concedía  el  principe  alguna  gracia  ó  liberali- 
dad á  particulares,  cuyos  órdenes  estaban  Ur- 
iBadas  por  el  principe  y  se  llaman  saer»  ai 
lu^ationes  en  el  cxkligo  deJustiníano  y  en  las 
Hovelas.  También  era  muy  difereiil»»  la  fórmu- 
h  de  la  publicación  de  estas  ad  nolalianes  y 
de  las  pragmáticas-sanciones.  II  origen  de  es- 
ta última  palabra  proviene  de  la  latina  sandio, 
que  significa  ordenanza,  y  de  otra  cuyo  signi- 
fleado  es  asunto  6  negocio. 

En  España  se  llamaba  ptagmátlca-sanoioa, 
las  declaraciones  en  que  d  rey  resp^n  íin  á 
ias  peticiones  del  remo  reunido  en  córtei»,  imca- 
tras  estas  existieron;  y  después  i  dertas  im- 
portantes resoluciones  sobre  asuntos  de  inte- 
rés general  promulfjadas  como  leyes,  median- 
te la  espreáa  voluntad  del  monarca,  de  que  se 
observasen  y  obedeciesen  cumplidamente,  va- 
liendo  como  si  fueran  leyes  liecbas  cncórtcs. 
Varias  son  las  que  existen  entre  nosotros  so- 
bre el  érden  de  secesión  déla  coronado  Espa- 
íia,  y  sobre  otros  muy  ímportanles  puntos  re- 
lativos al  órden  público  f  hh  administración 
de  estos  reinos,  lambien  en  Francia  se  dió  es- 
te nombre  de  pngmitica-sandon  á  los  decre- 
tos flp  tos  reyes,  y  con  el  nii>ino  se  conocie- 
ron las  resoluciones  de  la  dieta  del  imperio 
de  los  siglos  XII.  XIII,  XIV  y  XV.  bin  embar- 
go, lablstofia  no  ha  consagrado  en  Francia  es- 
te nombre  masque  á  algunas  acias  fiimosas,  á 
saber: 

t.*   La  pragmátiea-saodon  de  San  Luis  en 

1268.  por  la  que  aquel  pnncipe,  después  de 
declarar  que  la  Francia  depende  únicamente  de 
Dios,  establecía  como  derecho  la  libertad  de 
las  eleodones  de  los  obispos  y  prelados,  pro- 
hibía las  resersas,  las  gracias  espcciativas  ó 
mandatos,  negaba  al  papa  el  derecho  de  pro- 
moción, colación,  etc.,  y  se  oponía  ¿las  exac- 
ciones de  la  córte  de  Roma. 

2.'  I.a  prap'mática-sancion  de  Carlos  Yll  ó 
ingmática  sancioa  dcBouiges  en  ii'in,  c&  una 


adición  do  h  nnterior.  Proclama  la  nrccsidad 
de  los  concilios  generales,  su  superioridad  so- 
bre el  papa,  la  libertad  completa  en  la  elección 
de  obispos  y  abades,  suprime  de  nuevo  las 
reservas  y  gracias  expectativas,  las  annatas, 
corrige  los  abusos  de  liu  apelacioucs  al  papa  y 
restringe  los  efedos  de  la  eicomunion  y  el 
enti'0<lirhn.  !.n>  diiques  dc  Borgofia  y  de  Ureta- 
iu  no  quisieron  admitirla.  Luis  XI,  alpriucipio 
desu  reinado,  lasuprimió  nominal  mente  i  UG  i) 
pero  dejándola  ejecutar  según  las  necesidades 
desu  politica,  ya  re^p  rio  de  los  feodalarios, 
ya  también  de  los  pontiüc^. 

3.*  La  ¡iragmática-sanclon  dd  emperador 
Cárlos  VI  ó  pragmática  austríaca,  dada  en  1713, 
por  la  que  aquel  soberano  declaraba  á  su  hija 
primogoiuta  María  Teresa,  heredera  de  sus  es- 
tados; la  biso  garantir  por  las  grandes  poten- 
cias tío  Flnropa;  pero  no  obstante,  no  pudo  te- 
ner efecto  hasta  después  de  concluida  la  guer- 
ra de  sucesión  de  Austria,  1740-48. 

PREBENDA.  Asi  se  llam  l  l  i  i  rrion  '  •  1)^ 
bienes  dc  una  iglesia  catedral  o  colegial  asig- 
nada á  un  eclesiástico,  mediante  el  desempeño 
de  ciertas  obligaciones.  También  se  denomina 
del  mismo  modo  la  pieza  eclesiástica  que  en 
derecho  se  llama  canonfrla  ó  ranniiicato. 

La  palabra  prebenda  sigiuiicaba  en  otro 
tiempo  la  distríbacion  de  alimentos  que  se  ha- 
cia á  los  soldados;  de  aqui  pasó  á  la  distribu- 
ción que  se  daba  á  los  canóoigos  y  á  losmon- 
ges;  mas  tarde  se  hiao  cstcnsiva  á  toda  distri- 
bución de  rentas  de  la  Iglesia. 

prebenda  se  consideró  con  razón  nna 
cosa  distinta  de  la  canongia,  porque  aquella 
era  d  derecho  dd  eelcsfástico  á  percibir  der- 
las rentas,  y  esta  era  un  Ululo  esf)¡ri(ual  in- 
de[)cudientc  de  las  mismas.  La  prebenda,  por 
tanto,  puede  conferirse  á  legos,  al  paso  que  la 
canongia  debe  conferirse  á  eclesiástico  d  al  qne 
se  obligue  á  serlo  dentro  del  término  marcado 
en  los  cánones. 

Las  preftsndos,  consideradas  como  distri- 
buciones de  bienes  eclesiásticos  comenzaron 
verdaderamente  en  el  siglo  XI,  en  c!  que  la 
mayor  parte  de  los  cabildos  de  las  catedrales 
abuidonaron  la  ttda  común  y  regular  que  has- 
ta entonces  hablan  hecho,  pasando  á  observar 
una  villa  secular.  Eutouce^  los  capitulares  se- 
pararon pniiieramenle  sus  reutas  de  las  del 
obispo,  y  después  hicieron  entre  si  una  división 
especia!,  y.i  f'^ntiando  un  acerbo  de  todas  las 
rentas,  de  las  que  se  destinaban  una  parte  pa- 
ra el  sostenimiento  de  las  Iglesias  y  otra  pan 
dividirla  entre  los  canónigos,  ya  dividiendo  to- 
das las  lincas  y  agregando  una  porción  0Ja  4 
cada  canongia. 

Hoy  en  bpafia  no  eiisten  pra6eiMÍsff  en 
sentido  de  distribuciones,  porque  los  canóni- 
gos perciben  sus  dotaciones  del  presupuesto 
general  dc  culto  y  clero,  y  siempre  que  so 
habla  de  prebendas  se  entiende  que  se  trata 
d(>  los  canonicatos  de  las  iglesias  catedrales  6 
colegiales. 
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preces!  Son  los  ruegos  áoradones  dirigi- 
dos á  Dios  A  A  !o?  snTitfi;!  para'  alcanzar  al^'iiii 
bien  espiritual  o  temporal  y  para  liupclrar  su 
protección. 

Las  preces  6  son  públicas  ó  privailas.  Pú- 
blica? SO!;  :ti¡;:r!Ia>  qnc  ?e  liai'cn  (!c  rtrdrn  de 
la  auloi  idad  cc!c»lu^lit  a,  tpiieu  lija  los  térmi- 
nos do  citan,  sus  palabras  y  sa  forma.  Priva- 
das son  fnie  partini!armrnfo  hnr-fii  !n?  fie- 
les por  SI  cuu  las  furuiulaá  q.ue  los  dicta  su 
devoción. 

Las  preces  se  dirigen  uiiaflyeces  por  los  vi- 
vos y  otra»^  por  lo.;  i'ifiuilos,  j)crü  o^:fc  ra^^o 
solo  tienen  lugarsi  han  muerto  ca  la  conmniou 
de  la  Iglesia. 

También  se  llaman  preces  la?  peticiones 
que  se  hnrvn  al  Santo  raí'rc  ó  :\  la  rMc  de 
Roma  ]:aia  obtener  algún  favui  o  ali;iaia 
dispensa.  Estas  en  España  deben  remitirse  ])or 
la  Afjt'ticia  (//'  prprcs  rs!ali!i el  la  cu  Madrid 
desde  ti  iieni|>o  del  señor  rey  don  Carlos  111, 
ilaeual  di ri^^en  todos  los  diocesanos  las  sú- 
plicas de  los  lirifes  de  sus  diócesis.  En  7  de 
junio  de  1837  se  suprimió  la  Ag''T}cia  de  pre- 
ces á  Ruma,  pero  un  consideración  á  las  gran- 
des ventajas  y  conocidas  oconomias  que  babia 
proiluciiio  se  estableció  por  real  decreto  de2G 
de  setiembre  de  18ól. 

PUECÜNlZACmN.  Es  la  proposición  que  se 
hace  en  el  consistorio  de  Rema  de  una  perso- 
na para  pastor  de  al;»iina  itrli  >ia  ó  pat  a  el  de- 
sempeño de  cualquier  beuclicio  cousisio- 

rua. 

la  preconización,  aun  cuando  se  da  este 
nombre  al  arto  de  conllrninr  el  pa[ia  ln>  íi:!p- 
sias  vacantes  en  los  eclesiásiicos  nombiatios  ó 
presentados  por  los  gcfes  de  lás  naciones  ca- 
tólica?, ItaMaiido  ron  todo  riímr  rs  el  anuncio 
(|nr  se  hace  de  que  en  el  próximo  consistorio 
nrupniidrá  el  cafticnal  eorar^ado  4  Su  Santidad 
M  Igli'sia  varante  Cn  favof  del  individuo  pre- 
seula  lo.  I  sIp  anuncio  va  acompañado  de  una 
relación  en  (|uc  se  hacen  cou.-tar  las  cualida- 
des y  circnnslancias  del  electo,  y  se  hace  con 
auli'-i pación  para  (jue  lo?  cardnitaící  pticdan 
inlormarsc  d(;  la  suficiencia  6  iusuücieucia  de 
la  persona  nombrada. 

El  acto  de  la  prccnuizaciori  es  mny  so- 
lenine,  y  va  seguido  de  nniflm?  fnrmalidn'lr'í; 
y  requisitos  estalilecidos  cn  su  correspondien- 
te ceremonial. 

PREnESTINAíMON.  {fíeligion  Si-niflca  es- 
fa  ])aíahra  cn  su  sentido  literal  una  destinación 
anterior;  pero  cn  el  lenguaje  teológico  espre.<a 
el  designio  que  Dios  ha  formado  de  conducir 
por  su  gracia  á  ciertos  hombres  á  la  salvación 
eterna. 

Alganos  padres  de  h  Iglesia  han  tomado 
Algunas  veces  el  término  predestinación  en 

general,  ya  por  la  destiiiarion  de  los  elegiflos 
á  la  gracia  y  á  la  gloria,  ya  por  la  do  los  re- 
probos á  la  cnndenarion:  mas  esta  esprcsion 
íia'iK'i'fciilo  demasiado  dura:  en  el  día  o-ta  pa- 
labra no  &e  tojua  aias  que  eu  bucu  sentido. 


[lor  la  clecclott  d  la  gracia  y  á  Ift  glotia;  10 

contrario  se  llama  teprohacion. 

San  Agustín,  en  su  libro  del  Don  de  la  per- 
Béveraneia,  deOne  la  predcsllnacion  diciendo 
que  es  la  presciencia  y  la  preparación  de  los 
benellcios  por  los  qne  s/)n  libertados  con  toda 
certeza  aquellos  que  Dios  liberta.  Dios  dispo- 
ne lo  que  hará,  según  su  presciencia  infhUble. 
Sr'íTcn  Sanio  Tomás,  la  predestinación  r?  la 
manera  como  Dios  conduce  ú  la  criatura  ra- 
zonable á  si]>fin,  que  es  la  eterna  salvación. 

Como  este  lln  no  se  produce  sino  por  me- 
dio de  la  írraiMi.  di?tin!rnen  los  teólofros  la 
predestinación  á  la  gracia,  de  la  predestina- 
don  i  lá  gIoHa;  esta  dicen  que  es  una  votan- 
tad  absoluta,  por  la  cual  eli-o  Dio?  á  algunas 
de  sus  criaturas  para  hacerlas  reinar  eterna- 
mente con  el  en  el  cielo  y  les  concede  por 
tanto  liis  gracias  ellcaces  para  ello.  La  prfr- 
dc?linaririn  á  la  ^Maeia  c?  departe  de  Dios  una 
voluntad  absoluta  y  elicaz  de  conceder  á  tales 
de  sus  criaturas  el  don  de  la  Té,  de  la  Jastlflca- 
cion  y  las  domas  gracias  necesarias  para  lle- 
gar ñ  la  salvación,  ya  pr^^voa  qne  Herrarán  en 
elVclo,  ya  sepa  que  no  la  conseguirán.  Todos 
los  que  son  predestinados  ¿  la  gracia,  fio  sob 
por  esto  i)redestinndo>  á  la  í-doria,  porque  nio- 
clios  resisten  á  la  gracia  y  no  perseveran  en 
el  bien.  Al  contrario,  los  que  son  predestina- 
dos á  la  gloria,  lo  son  también  á  la  gracia. 

Kn  osla  materia  conviene  distinguir  cuida- 
dosamente las  verdades  en  que  todos  los  teó- 
logo» católicos  convienen,  de  las  opiniones  en 
qnc  discordan:  ahora  bien,  lodos  están  a-  or- 
des:  1  cn  que  hay  cn  Dios  un  decreto  de  pre- 
destinación, es  decir,  una  voluntad  absoluta  y 
eficaz  de  dar  el  reino  de  los  cielos  á  todos  los 
qnr  Ilciiicn  á  61  en  crcí-to:  2."  que  predesti- 
nándoles Dios  á  la  gloria  eterna,  les  ha  desti- 
nado también  tos  medios  y  las  gracias  por  las 
cuales  les  conduce  á  ella  infaliblemente:  3.* 
que  csfc  deí  i  etu  es  en  Dios  ab  eterno  y  que  lo 
ha  formado  antes  de  la  creación  del  mundo: 
que  es  un  efecto  de  su  pura  bondad,  asi 
que,  es  perfectanií ufe  libre  por  parte  de  Dios 
y  exento  de  toda  necesidad:  5.*  que  este  de- 
creto de  predeslinacion  es  cierto  ó  infalible,  y 
que  tendrá  infalibl'Muente  su  ejecución,  COmo 
lo  ilei  laia  Jesucristo:  C.®  que  sin  una  revcla- 
cíun  especial  nadie  puede  estar  seguro  que  es 
del  número  de  los  preJestlnav!08  ó  de  los  ele- 
gidos: 7.*  que  el  número  de  los  predestinados 
eg  fijo  Ó  inmiitahlp,  y  nn  pnrde  ser  auraenla- 
lio  ni  disminuido:  s."  (pie  el  decreto  de  la  pre- 
destinación no  impone  por  si  mismo,  vi  por 
los  mr  líos  dr  c]iic  bins  se  vale  para  cjcriTtnr- 
lo,  á  los  elegidos  ninguna  necesidad  de  prac- 
ticar el  bien,  conservando  estos  sietn[ire,  ea  €i 
momento  mismo  cn  qnc  cumplen  la  ley  ,  la 
faeuliad  de  no  observarla:  í>  ®  que  la  predes- 
tinación á  la  gracia  es  también  absolutamente 
gratuita:  10  que  la  predeslinacion  á  la  glorte 
no  esta  fundada  i  r  1  .  ¡  i  '  i^^ion  de  lo?  mé- 
riios  bomauos  adquiridos  por  solas  las  focr- 
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xas  del  libre  albcdrio;  porque  nadie  puede 
salvarse  mas  que  por  Jesucristo:  1 1  que  la 
entrada  del  reino  de  los  cielos,  que  es  el  tér- 
mino de  la  iiredeetloadon,  es  i  It  ves  que  ana 
gracia,  luirí  corona'de  justicia,  una  rcrnmpr^n 
sa  de  las  buenas  obras  hechas  coa  el  auxilio 
de  la  misma. 

Tales  son  los  puatos  de  doctrina  en  órJeo 
á  la  predestinación  que  están  cspresamente 
contenidos  en  la  Sagrada  Escritura,  ó  decidi- 
dos por  la  Igle^  contra  los  pelsgianos,  los 
semi-pdagianos  y  los  protestantes.  Cou  tal 
que  una  opinión  cualquiera  no  se  oponi^a  á 
ninguna  de  estas  verdades,  es  permiüdo  á  uu 
tedlogo  abraiarla  y  sosteoerla. 

Se  rüsputa  vivamente  en  las  escuelas  cató- 
licas sobre  si  el  decreto  de  la  predestinación 
i  la  gloría  es  anterior  6  posterior  á  la  previ- 
sión de  los  méritos  sobrenaturales  del  hom- 
bre ayud^<!o  por  la  gracia:  ó  !o  qtic  es  lo  mis- 
mo, si.  sv^MQ  nuestra  manera  de  concebir, 
quiere  Di<M  en  primer  lugar  eon  una  Tduntad 
absoluta  y  eflcaz  la  salvación  de  alguna  de  sus 
criaturas;  si  i  consecuencia  de  esta  voluntad 
tes  concede  las  gracias  para  practicar  buenas 
obras;  ó  ai  contrario  si  Dios  resolvió  desde 
luego  eonrp(1er  á  sus  criaturas  todas  las  gra- 
cias necesarias  á  la  salvacioo,  y  si  solo  por 
los  méritos  que  lesullarén  del  bnen  uso  de 
oslas  gradases  CODO  les  ooooede  la  felicidad 
eterna. 

Según  la  primera  de  estas  opiniones  el  de- 
ercto  de  la  predestinación,  es  absoluto,  ante- 
cedente y  gratuito  bajo  todos  los  puntos  de  vi<;- 
ta;  coo/orme  ¿  la  segunda  este  decreto  es  con- 
diciooal  y  consígnienterpero  siempre  gratui- 
to, porque  no  supone  mas  que  m^toa  ad- 
quiridos por  írrrí'-ias  gratuitas. 

Por  la  siaipio  esposiciou  de  la  cuestión, 
se  Te  que  no  es  muy  Importante  puesto  que 
se  reduce  a!  moilo  de  colocar  los  decretos  de 
Dios  según  nuestras  débiles  ideas.  En  efecto, 
es  difícil  ver  que  acto  de  virtud  puede  inspi- 
rarnos el  celo  ardiente  hacia  la  predestinación 
absoluta.  A  pesar  de  esto,  no  !iay,  dice  Ber- 
gier  en  su  célebre  Diccionario  de  teotogia, 
caettion  sobre  la  cual  se  haya  escrito  mas  y 
con  mas  calor;  por  una  parte  los  agustíníanos, 
verrladcros  ó  falsos,  y  los  tomistas,  se  atienen 
á  la  predestinación  absoluta  y  antecedente;  por 
Otra  los  moltoistas  ó  congniistas  estin  por  la 
predestinación  condicional  ó  consecuente. 

5o  nos  internaremos  en  el  examen  de  estas 
eoestionos,  que  wn  del  dominio  escinsivo  de 
la  teologia. 

PREnirACION.  PREmr.VDOH.  Predicación 
es  la  dispensación  legitima  de  la  palabra  de 
Dios,  la  cual  es  tan  antigua  como  la  religión 
y  debe  dnmr  Innio  como  e?fa. 

Por  la  predicación  se  estableciii  la  fé;  por 
ella  se  ha  trasmitido;  poi  ella  subsistirá,  y  de 
ella  Ijü  iHOvenido  esa  sucesión  continua,  cuyo 
ministerio  confió  Jesucristo á  lo?  nhispn?.  El  mi- 
nisterio de«  la  palabra  se  consideré  como  ua 
SOOl   HHMilMá  rorOUBa 


deber  personal  de  los  pastorea,  y  cuando  estos 
ya  no  (pudieron  dispensarle  por  h  cstr  n^ion  ñv\ 
territorio  cristiano  nombraron  auxilidies  que 
con  80  [autorisaelon  ejercían  tan  alto  cargo. 
Creen  algunoí=  ntitorr^;  rpje  San  Agustín  fué  el 
primer  sacerdote  que  en  Occidente  desempeñó 
el  ministerio  de  la  prsdioaoion»  habiendo  sido 
San  Juan  Crisóstomo  el  primer  presbítero  que 
predicó  en  Oriente;  pero  textos  de  mitoriilades 
respetables  de  la  Iglesia  parecen  indicar  que  ya 
antes  de  la  vida  de  aquellos  santos  padres  se 
habla  ejercido  la  predicación  por  los  presbí- 
teros. Pe  todos  modos,  es  indudable  que  el  de- 
ber de  la  predicación  está  unido  al  episcopa- 
do, declarándolo  asi  varios  concilios,  y  entre 
ellos  el  Tridcntino  en  el  capitulo  11,  sesión  5.*  De 
reforma,  quien  faculta  cspresamente  á  los 
obispos  para  escoger  personas  hábiles  qoe 
desempeñen  con  friito  tan  alto  ministerio;  en- 
cargándole asimismo  á  los  arciprestes,  á  los 
curas  y  á  los  que  gobiernan  iglesias  parro- 
quiales, de  tal  modo,  que  si  no  cnmpUero  con 
él  puede  el  pr'  In  lo  mandar  operarios  que  le 
desempeñen,  siendo  de  cargo  de  aqudíos  eL 
remunerar  sus  trabajos. 

Ningún  eclesiástico  smdar  ni  regular  pue- 
de predicar  sin  licencia.'?  del  obispo  de  la  dió- 
cesis cu  que  haya  de  reaUzarlo ,  quien  puede 
Teeogérseias  enando  le  paresca  eonvenlenle,  j 
debe  adoptar  medidas  para  evitar  la  propagt- 
cion  de  errores  ó  fnlí^as  doctrinas, 

£1  concilio  de  I  rento  añade  que  los  obis- 
pos por  s(  mismos  ó  por  medio  de  otras  per- 
sonas espliqucn  en  sus  diócesis  ]:i  Snc:rada  Es- 
critura y  la  ley  de  Dios,  debiendo  hacer  lo 
mismo  los  párrocos  en  su  iglesia  en  los  do* 
I  ii:)i(os  y  diu  festivos,  y  en  ios  de  ayuno, 
adviento  y  cuaresma,  y  previene  adema^í  quo 
asistan  los  fieles  á  instruirse  en  la  doctrina 
cristiana. 

Ya  se  lia  indicado  que  la  aprobación  y  no- 
minación de  los  predicadores  corresponden 
á  los  obispos ,  cuyo  derecho  es  una  conse- 
cuencia de  sn  calidad  de  primeros  pastores; 
pero  los  párrocos  no  necesitan  permiso  espe- 
cial para  predicar  en  sus  iglesias,  porque 
este  es  nn  deber  anejo  á  su  cargo.  Los  demás 
predicadores  antes  de  hacerlo  en  las  parro- 
quias, deben  solicitar  el  permiso  del  párroco. 

Los  gastos  de  la  predicación  deben  suplir- 
se de  los  fondos  destinados  al  eolto  de  la  igle- 
sia, sino  los  hubiere  c^ppriales  para  tal  ob- 
jeto ,  ó  si  no  hubiere  obligación  en  alguna 
persona  de  satisfacerlos. 

Los  predicadores  han  de  pnoGurar  ser  mo- 
dí'los  ilr  virtud,  ciencia,  ptirexa  y  santidad; 
deben  abstenerse  de  cuestiones  sutiles  abs- 
tractas y  dudosas,  de  historias  y  milagros  apd- 
crifos,  de  citas  de  autores  profano?,  y  de  toda 
esplira  ion  rjtie  no  esté  a<lmilida  por  la  Iglesia. 

i'ai  a  iic¿ár  á  ser  un  verdadero />r«<¿icaí/or 
dd  Evangelio,  dice  el  undécimo  concilio  de  To- 
ledo es  necesario  empaparse  continuamente, 

por  la  lectma  de  los  libros  santos,  do  m  M* 
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biíluría  tUviníi  que  debe  demitfiarse  en  el 
pueblo ,  pnestd  (|ue  solo  con  su  abiiiulancia 
jiiicilpn  ptiriquccorsc  los  oyentes.  Las  fiioiilo? 
en  donde  los  predicadores  deben  beber  lus 
aguas  saludables  sob  las  fiscHtnras,  los  cído- 
nes  y  los  escritos  y  viJass  de  los  Santos  ta- 
ires, según  asi  lo  afirma  San  Isuloro. 

Solo  los  eclesiásticos  csláu  facullados  para 
predica^  y  eutre  ellos  los  diáconos  y  los  sa- 
cerdotes, coatí  ri5ndoiW  á  éstos  casi  esclusiva- 
inente  la  facultad. 

PRELADO.  ES  tb8b  ^(fuel  qlic  desempeña 
una  jurisdicción  eclesiástica  onliiíária.  En  sen- 
tido mas  lato  se  da  el  nombre  de  prelados  á 
lo9  que  están  encargados  de  la  dirección  de 
1  hs  tlmaá,  7  á  los  sofieflb^S  reglares,  como 
abades,  priores,  guardianes.  Por  prelado  de 
la  Iglesia  solo  se  entiende  el  obisjjo. 

Los  prelados  se  distinguen  en  mayores  y 
iíietiores;  aquellos  Son  los  cardenales,  arzo- 
bispos, obispos  y  demás  que  tienen  dereclio 
para  usar  insignias  episcopales:  estos  son  los 
qutf  00  (teñen  fllcnlliid  para  Testir  ni  osar  ta 
les  ornamentos. 

Sobre  lo.s  ilcbere?  de  los  prelados,  véanse 
los  artículos  Anzooispo,  obispo,  abau,  prior. 

PRENSA,  tbmada  esta  palabra,  no  ya  en  sa 
fetgnlllcacion  material,  romo  in.'Jlniineiito  de 
la  industria,  sino  en  su  aplicación  á  la  tipo- 
grafía, espresa  en  su  acepción  generalmente 
admitida,  el  medio  de  dar  pobllcidiid  al  pen- 
samiento. 

La  prensa,  en  efecto,  ha  sido  desde  su  in- 
tención nn  prodigioso  y  activo  propagador  de 
las  ideas.  Por  medio  de  ella  el  escritor  que 
necesitaba  el  auxilio  de  muchos  copiantes  y 
el  espacio  de  muchos  anos  para  estender  una 
prodoecloti  intelectual,  ha  logrado  ver  multi- 
plicado en  pocos  dias  ?n  libro  lin'^ta  el  infini- 
to. A.SÍ  es  que  desde  que  se  conoció  la  prensa 
el  pensamiento  individual  adquirió  un  poder 

Íuna  fliersa  qtae  no  habla  tenido  Jamás.  Los 
bros  pocos  y  caros  antes,  y  por  lo  mismo  al 
alcance  solo  de  un  corto  número  de  privilegia- 
ISos,  haMan  de  esparcirse  por  toá»  partes, 
llevando  la  luz  de  la  ciencia;  y,  habla  de  sen- 
tirse en  el  mundo  moral  y  en  los  dominios  de 
la  inteligencia  la  acción  fecunda  de  la  prensa, 
semejante  á  la  del  sol  sobre  el  mundo  flsico. 

Pero  ante?  de  considerar  á  Ja  prensa  en  si 
y  en  sus  efectos,  digamos  algo  de  su  origen  y 
de  sus  progresos. 

Corría  la  mitad  del  silo  tV  y  el  mundo  fen- 
dal  principiaba  á  presentir  su  mi  n  i  ffnlun  re- 
presentado la  fuerza  triunfando  cuu  ella  de  la 
disciplina  enervada  del  mundo  romano,  y  el 
feudalismo  iba  á  raer  á  su  wz  vir  tima  de  la  exa- 
geración de  su  principio.  Su  temible  grandeza 
y  pujanza  se  habia  estrellado  en  la  anarquía 
uc  rivalidades  sangrientas  y  multiplicadas.  La 
sangre  de  los  Armagnacs  y  de  los  Hor^onones 
lo  abogaba;  Juana  de  Arco  al  elevarse  sobre 
^Mtll8iiiopfreel6BerelúiIfimotipo  de  lo 


ca  é  nn  inismo  tiempo  piadosa  y  guerreé. 

Bspirante  el  feudalismo  ,  dos  aspiracio- 
nes se  dejaban  sentir  princi[)almente  en  aque- 
lla ('*poca,  á  saber:  la  de  ij^nidad  en  el  mando 
político,  la  de  análisis  y  losen  el  mundo  in- 
telectual. .\si.  los  {rrauíles  vasallos  principian 
á  desaparecer:  las  monarquías  se  oii^^randc- 
ccn;  el  tercer  estado  levanta  la  cabeza  ayu- 
dado por  los  mismos  reyes.  Por  otra  parie  el 
cs|)intu  de  análisis  litcbando  tenazmente  desde 
el  reinado  de  Carlos  Vi  comienza  á  crecer  auxi- 
liado por  el  clero.  Se  siente  faror  pbr  la  lec- 
tura y  por  la  escritura,  y  •  >  ;?cneral  Co  Euro- 
pa el  deseo  ardieníe  de  saber,  de  comprender; 
de  sacudir,  por  decirio  asi,  el  árbol  de  la  cien- 
cia, árbol  de  Tlda  ó  mncrte.  Petrarca,  Bocado 
y  Hante  esCltaban  en  Italia  esta  ardorosa  fie- 
bre. El  mejor  7  mas  aincciii'lo  r<M:;i!o  era  un 
manuscrito,  la  mejor  y  mas  cüdi'.iadd  propiedad 
un  volúmen. 

Importa  hacer  notar  este  fenómeno  histó- 
rico, importa  consignar  que  en  la  época  á  que 
nos  referimos  los  pueblos  espertmentaban  ti- 
vamente  la  necesidad  moral-  de  aprender,  de 
estudiar,  de  instruirse,  para  que  se  compren- 
da como  se  creó  un  nuevo  instrumento  que 
facilitase  los  medios  de  satisliiceresfa  sed  de 
instrucción.  Efectivamente  se  halló  el  molo 
de  multiplicar  los  libros  hasta  el  infinito  sin 
necesidad  de  copistas  y  escribientes,  evitando 
sus  errores  y  su  lentitud,  y  loquees  mas.pw- 
pcluando,  eternizando,  pordecirlo  at-i,  el  pen- 
samiento: en  suma  nació  la  imprenta. 

Han  pretendido  algunos  eruditos  que  b 
prensa  se  conoció  ya  en  la  China,  en  la  Tarta- 
ria y  aun  en  Grecia  antes  de  serlo  en  Furopa. 
Enhorabuena  que  se  descubran  ó  secucueninu 
indicios  elementales  en  aquellos  pueblos,  pero 
la  iirensa  no  existió.  También  Cicerón  habia 
dicho  en  su  tiempo.  «Tomad  todas  las  letras 
del  alfabeto,  separadlas  y  arrojadlas  al  suelo: 
¿podréis  con  ellas  componer  una  frase?»  He 
aqui.  pues,  otro  indicio,  del  cual,  sin  embar- 
go, eu  vano  se  intentaría  deducir  que  la  pren- 
sa fué  conocida  por  los  romanos.  Se  llegó 
cerca,  sin  embargo;  se  llcfró  á  sepanir  y  á 
movilizar  los  caracteres  alfabéticos  |Kira  en- 
señará leer  á  los  niños,  como  lo  prueban  al- 
gimas  indicaciones  de  Onintiliano  y  San  Geró- 
nimo fl):  se  servían  de  los  tipos  móviles  gra- 
bados al  revés  para  imprimir  nombres  sobre 
las  bajillasy  objetos  de  barro,  pero  ni  Cicerón 
ni  ninguno  de  los  hombres  de  la  edad  media 
pudieron  imaginar  siquiera  la  creación  y  es- 
tcnsion  de  la  ¡irensa  tipográüca.  Todos  los 
grandes  descubrimientos  han  necesitado  dglos 
desde  que  se  coiiocir  i-ou  los  ju  incipios  ele- 
mentales hasta  (pie  llegaron  á  convertirse  en 
inventos  perfeccionados  y  de  aplicaciones  úti- 
les. La  fuerza  del  vapor,  por  ejemplo,  ha  sido 
conocida  desde  los  tiempos  mas  antiguos-  y, 
sin  embargo,  (cuántas  generaciones  ban  pasa- 

(f)  mMlk.miira»iMMr.(VpisMáadPB«bm. 


Dlgitized  by  Google 


4i  lili  Niir  ilqui era  en  que  podtora  utnintse 

como  fuerza  niotriz! 

Volviendo  á  la  imprenta  diremos  que  si- 
quiera se  hullcu  mdicius  y  riucioueá  im(>erfec> 
tosdeellaconuiteríoiidad  del  siglo  XV,  no 
nació  hasta  esta  t'^poca.  Natía  mas  natural  que 
fuodir  uq  Uiiu  en  uu  molde,  después  de  ha- 
berlo visto  gratado  ea  relieve:  nada  mas  na* 
lurahiue  esculpir  eu  metal  un»  letra  qoe  nlia 
visto  e:rah.itla  en  niiulera:  nmla  mas  lóg^ico  que 
dividir  las  letras  del  alfabeto  cuando  ya  se  Uau 
dividido  las  palabras,  separar  las  palabras  des- 
pués de  divididiis  las  páginas:  y  ascondiend« 
poresla  escala  grabar  páginas  de-pnes  de  ba- 
ber  grabado  Daipes;  y  hacer  naipes  con  dibu- 
jos después  de  haber  becito  timbres  en  relieve: 
y  por  ultimo,  ensayar  el  relieve  después  de 
baber  liccbo  uso  del  sello  hueco:  pues  sio 
embargo  de  ser  todo  estoblen  natural,  se  han 
necesitado  cuatro  mil  años  (lara  llegar  por  to- 
dos o>n>  rsculones  desde  el  selÍD  liasla  la  im- 
prenta. La  prensa  naciú,  no  á  despecho  de  la 
letigion  católica,  sino  ayudada  y  amamantada 
por  esta.  Gomo  primeros  nionumentos,  como 
iecllO^  elementales  de  esta  invención  pueden 
presentasse  las  leyendas  toscaiueute  esculpi- 
das sobre  trozos  de  madera  y  Im  fragmentos 
bíblicos  y  reproducciones  de  rezos,  obra  de 
los  monges.  Y  era  natural  que  el  ulero  direc- 
tor de  los  entendimientos  y  de  las  almas,  se 
anticipase  en  los  preparativos  de  este  iuvcnto, 
ln«  mongos,  contra  cuya  induencia  histórica 
lauto  se  ha  dicho  por  los  lilósofos  de  cierta 
escuela,  los  raonges  hablan  construido  cate- 
drales, esculpiendo  y  festonando  sus  traspa- 
reolcs  vidrieras  llenas  de  leyendas:  ellos  ha- 
biao  desarrollado  todas  las  arles:  habiau  im- 
pulsado el  drama,  la  músiea  y  la  pintura,  rt  il 
riendo  á  Dios  totlas  las  creaciones  y  baáUi  las 
uecesidades  y  placeres  del  hombre. 

Ahora  bien:  habiéndose  llegado  á  grabar 
leyendas  de  santos  sobre  trozos  de  madera, 
¿por  qné  no  habían  de  grabarse  palabras,  fra- 
ses y  párrafos?  ¿Por  qué  iio  valerse  de  este 
medio  para  sacar  muchas  eof^T  Nadie  mas 
que  el  clero  babia  de  interesarse  en  que  se 
popuiarizasea  las  Icyeudas  y  los  salmos;  pero 
sin  embargo,  nada  roas  que  ensayos  y  tenta- 
tivas incompletas  debieron  de  liaeerse  basta 
que  apareció  el  raludlero  alemán  (iutti'iidn'ig. 

£d  aquellos  tiempos  m  que,  como  dejamos 
diclio,  ftínaba  nna  especie  de  furor  por  leer  y 
saber,  en  (|uc  ?e  meditaba  sobre  los  medios  de 
acelerar  el  trabajo  de  los  copistas,  un  caballe- 
ro de  liaguucia.  noble,  pero  casi  arruinado. 
muriiV  eo  esta  ciudad  dejando  un  hijo  de  quin- 
ce años,  sin  rnas  liercncia  que  la  nobleza  y  su 
orgullo.  Uullemberg,  Ücl  á  las  tradicioues  de 
sn  familia,  caballero  siempre,  se  siente  preocu- 
pado de  una  idea  Qja  que  le  hace  pasar  su  vida 
y  consumir  sus  escasos  recursos  y  los  de  su 
mugcr  rodeado  de  hornillos  y  de  aparatos,  has- 
u  el  punto  de  ereécsele  mágico,  roerá  de  la 
«NMlr  ocupaba  uní  osea  aisladi,  i  donde  ae 


habla  refogiado,  iirraalndo  fea  la  pianis  fl)t 

de  descubrir  la  imprenta,  el  secreto  que  había 
de  costarle  el  sac|iIlcio  dg  su  juventud  y  de 
su  vida.  Después  4e  formar  asociaciones  pon 
diferentes  personas  que  le  facilitaban  éí  diñe* 
ro  necesario  para  sus  eiperiraentos  y  ensayos, 
pasaban  aüus  y  años  sin  que  llegase  á  realizar 
su  idea.  Andrés  Schultheis,  carpintero,  le  ha» 
bia  fabricado  una  prensa  de  rosca:  tenia  Gut- 
temberg  moldes  que  abrazaban  cuatro  pági- 
nas y  componían  un  ¡n  4.*,  y  letras  movibles 
de  plomo  grabadas.  Se  hallaba  i  los  yeinte  ^ 
ocho  años  con  algunas  dificultades  vencidas 
pero  con  otras  mayores  por  vencer.  El  plom<} 
era  demasiado  blando,  el  acero  demasiado  que-, 
bradizo  y  cortante,  la  maden  poco  consisfen- 
tc.  En  me  lio  de  todo  y  sin  cejar  en  su  empre- 
sa, empubrecia  á  SUS  socios  comprando  me- 
tales y  sin  poder  obtener  mas  que  resáltadof 
imperfi^ctos. 

Abandonado  por  sus  socios,  á  quienes  ha- 
bla arruinado  sin  (ruto,  Guttemberg  dejó  i 
Strasbui^y  desapareció  en  la  oscuridad,  ádon* 
de  la  miseria,  csaXemesis  sombría,  suele  lle- 
var á  las  victimas  que  elige.  6iü  embargo,  en 
1450,  y  á  la  edad  y^  de  enarenta  y  un  años, 
volvió  ii  a[)aiei  er  Gultemberg  en  Maguncia.  Su 
mejor  edad  babia  pasado,  pero  no  le  halda 
abandonado  su  propósito.  Iba  buscando  lo 
(|ue  snelc  faltar  siempre  al  genio,  dinero.  Des- 
pués de  vanos  esfocnos  pudo  hallar  un  viejo 
platero,  á  (piicu  logró  asociar  á  SU  idea,  juu- 
laiiiLiile  con  l'Qdro  SchoBffer,  jóven  copista  Ap 
la  miiversidad  de  Varis,  y  con  el  auxilio  pia- 
terial  de  este  último  pudo  al  íin  presentar  up 
dia  al  platero  un^  hermosa  hoja  perfectamen- 
te tirada  é  Igual  al  mes  limpio  manuscrito.  Sfia 
i'sto  en  Uji.  Hacia  veinte  y  cinco  años  que 
aspiraba  Ciitlemberg  á  este  resultado  que  9I 
Ün  alcanzaba  lleno  de  deudas  y  cubierta  su 
cabeaa  de  canas.  Pero  no  era  él  sino  el  viejo 
platero  (pilen  sacaría  provecho  material  de  sil 
invento:  üidteud)crg  labia  tle  verse  forzaijo  á 
cederle  los  moldes  y  los  caractéres,  agobiado 
por  la  pobreza  y  por  los  compromisos  con- 
trai  los.  .Vsi  á  la  e  lad  de  cincuenta  y  cinco 
años,  gastada  su  vida  en  una  sola  empresa, 
fué  recogiilo  por  caridad  por  el  principe  obis- 
po de  Maguncia.  Adolfo  de  Nassau,  el  cual  le 
adniiliíj  entre  sus  genliles-hombres.  Pocos  años 
después  murió  sin  que  hubiese  logrado  dar  sa 
nombro  Aun  solo  libro,  mientras  que  Fausto, 
el  ]ilalero  y  el  copi.sta  Pedro  llenaban  de  asom- 
bro á  la  Kinopa  con  aqiiellos  libros  escritot 
sin  pluma  y  hechos  por  arte  mágica,  como 
se  decia  entonces.  Tero  dejando  á  un  lado  la 
tri^!e  suerte  de  (jUltfinberg,  suerte  que  tiene 
barios  ejemplos  eu  la  historia  de  los  genios  y 
bicnhec&ores  de  la  humanidad,  sigamos  A  n 
prensa  en  su  movimicnio. 

taller  de  Fausto  el  platero  y  Pedro. 
Scha'ffer  salen  después  de  SU  muerte  los  pri- 
meros propagadores  de  la  prensa.  Menlelin  so 
eslaMfoe  «a  fttiasbiizyo  ep        t^lñcl^  Mi 
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«1  Colonia  en  1467;  Zalneroa  Aogsbmrgo  en 

14C8;  Ricliel  en  Basllea  en  1474:  todos  los 
primeros  impresores  son  alemanes.  Tero  á 
íines  Uel  üiglü  y  liácia  U90  se  conocen  ya 
ochentoy  seis  tallen»  de  imprenta,  y  esto  no 
8olo  en  las  capitales  sino  n\  Ins  ciudades  do 
segundo  y  tercer  órdco,  como  Alost,  Idine, 
Reggio,  Rostock  y  Ulm.  • 

Parecia  cosa  de  niáglu,  dice  un  escritor 
contempor.^inoo,  (Philarcle  Chasics),  de  quien 
liemos  tomado  estos  datos  históricos,  el  ver 
nnltlplicane  los  HbroB,  el  ver  ievantane  i 
los  niiierlos  de  las  tumbas  vueltos  á  la  vida  por 
)a  prensa.  I.os  grandes  y  los  principes  lejos  de 
oponerse  á  este  movimiento  triunfal,  lo  favore- 
cían 6  impulsaban.  Entaofabnena  que  andando 
el  tiempo  y  cuando  vieron  amenazados  ?ns  inte- 
reses por  el  escesivo  desenvolvimiento  de  la 
prensa  y  por  la  imiurrecdon  de  los  espiritas 
aaliesen  á  su  encuentro;  pero  entonces,  en 
aqud  primer  periodo,  todos  saluüaroTi  con 
júbilo  8U  nacimiento;  iodos,  papas,  puntillees 
y  cardenales,  se  altoaten  en  tomo  de  la  cuna 
de  este  Hércules.  Sus  primeros  patronos  fue- 
ron Paulo  II,  León  X,  nuestro  cardenal  Cisne- 
ros,  Isabel,  Enrique  VIH  y  Francisco  1.  Vióse 
i  este  último  pasar  á  visitar  el  tallei  de  un 
impresor  y  permanecer  de  pie  mientras  se 
corregía  una  prueba,  á  fln  de  mostrar  su  res- 
peto i  la  ciencia,  según  él  decia.  Viéronse  en 
Italia  unidos  para  prolefj^er  á  la  jironsaal  Tamo- 
tfo  cardenal  Bembo,  poeta  estravnrrniite,  á  quien 
liabía  seducido  Lucrecia  Borgia,  ai  sabio  Ra- 
mudo y  á  la  misma  Lucrecia.  Cuéntase  que  es- 
ta bajó  im  día  al  taller  de  Blíuu.zio  en  Yenecia, 
y  le  habló  en  estos  términos:  «Vo  satisfaré,  si 
lo  queréis,  los  gastos  de  vuestra  empresa,  y 
Üi  seré  útil  aun  después  de  mi  muerte.»  Con 
este  motivo  los  primeros  trabajos  de  la  em- 
presa fueron  un  panegírico  de  Lucrecia,  á  la 
cnal  se  la  llamd  bella,  generosa,  noMe  y  has- 
ta púdica.  He  aquí,  y  sea  dicho  de  paso,  como 
principió  á  ntpntir  la  prensa,  l'ero  nótese  tam- 
bién como  al  mismo  tiempo  uo  fallaba  quien 
)a  desmintiese:  un  alemán  oculto  tras  de  las 
mamparas  del  Sacro  Palacio  respondía  á  los 
rloíiios  de  Manuzio  pintando  los  vicios  de  Lu- 
crecia y  üc  los  iJorgias,  y  retratando  so  vida  y 
iiaala  la  fisonomía  de  aquella  mnger  «de  nariz 
larga  y  afilada,  de  frente  hermosa,  de  pródiga 
cabellera  rubia,  de  iunoblcs  labios  y  barba  fu- 
gitiva.» He  aquí  como  la  prensa  se  corregía  ¿ 
ai  misma. 

Por  lo  demás,  del  taller  de  Manuzio  salie- 
ron las  hermosas  ediciones  que  todavía  se 
conservan,  y  son  tenidas  en  la  mas  alta  esü- 
nia.  la  Alemania  habia  imitado  escrnpnlosa- 
nieiite  los  puntos  y  ángulos  agudos  de  los  car 
ractéres  góticos,  que  parecían  introducidos  en 
la  escritura  por  los  caprichos  de  la  arquitec- 
tura oí^ival:  l:i  Italia,  á  su  vez,  imitaba  los  ca- 
racteres romanos,  pulcros,  fáciles,  y  bien 
.  combinados. 

Foco  después  Ui  Franela  y  la  loglaternt  y 


la  España  vlnleroB  í  impolaar  él  nMninMa 

tipugráQco,  empleándolo  cada  pueblo  según 
su  índole  y  su  carácter.  Si  la  Alemania  había 
sido  fecunda  cu  gramáticas,  calendarios  y  vi- 
das de  santos;  si  llalla  habla  reproducido  las 
(íbns  de  sus  antig-uos  autores;  la  Francia  /a 
desde  entonces  asimiladora  y  arbitral,  por  de- 
cirlo asi,  hito  abundantes  publicaciones  de 
historias,  canciones  francesas  y  salterios.  Se 
ve  florecer  á  Rabclais,  Marot  y  Villon,  y  la  In- 
glaterra envuelta  en  guerras  y  feroces  ducor> 
dias,  emplea  la  preíisa  para  contar  taaiañas 
guerreras,  la  historia  del  valiente  caballero 
Jason,  la  de  monseñor  llórenles  y  otras  de  su 
primer  editor  sir  Caxton,  el  üulteiábcrg  de  Iü- 
glaterra.  La  España  con  sus  romances,  y  sos 
leyendas  pia'Josns  y  caballerescas  vino  tam- 
bién á  dar  pábulo  ai  gigante  que  habla  apare- 
cido. En  1474  habia  ya  no  impresor  en  Va^ 
Icncia  y  en  t47ó  se  establecieron  otroactt  Bar- 
celona. Zara:^^oza  y  Sevilla. 

¡Uuc  cauilnu  se  habla  veriQcado  eu  el  mua- 
do  para  el  porv  enir  de  las  Ideasl  En  logar  de 
aquellas  habitaciones  estrechas  en  que  durante 
)a  ciad  media  se  hallaban  media  docena  de 
volúmcaies  encerrados  en  un  cofre;  se  forma- 
ron ios  despósitos  á  plena  lúa,  llamados  bi* 
bfiotecas.  Desaparecieron  aquellos  tiempos 
Uquicn  sabe  si  mas  felices!)  en  que  los  mon- 
ges  de  Groyland  prohibían  en  sus  estatutos  el 
[iré'-inmo  de  un  volúmen  bajo  pena  de  exco- 
munión, y  en  que  toda  la  colección  de  Oxford 
se  reduela  á  tres  ó  cuatro  libros  guardados  ea 
un  baúl,  según  dice  el  catalogo;  (véase  Dibdia 
Decameronj  y  en  que  necesitando  el  rey  Juan 
un  volúmen  se  dirigía  ai  abad  pidiéndoselo 
con  encarecimiento,  y  íirmando  un  -ntíñm  en 
que  deciu:  j/e  (ohmwo  4  ¡o-éMtwm  H  tíbn 
Uamcuio  Piinio.» 

Tales  fueron  las  primeras  fases  de  la  pren- 
sa, es  decir,  la  parte  maa  dramitlca  é  intere- 
sante de  su  historia.  Después,  una  vei  geoc- 
ralizada  en  Europa,  su  poder  fué  creciendo, 
fomentando  el  espíritu  de  análisis  y  la  iad«- 
])enden(dade  la  razón  y  del  criterio  iDdívi» 
dual,  y  por  consiguiente  mas  tarde  la  insu^ 
rccciou  intelectual.  Asi  ya  desde  el  siglo  XVI, 
los  principes  y  magnates  que  háUan  protegido 
la  piensa,  se  sintieron  estremecidos  ante  ella, 
se  creo  la  censuni:  se  quemaron  impresos;  pe- 
ro la  prensa  ba  ido  siempre  triuníaule,  aunque 
no  baya  cesólo  la  locba  entre  sn  poder  repre- 
sentado por  los  inüviduos  y  et  poder  social 
encarnado  en  los  guberuantes. 

En  el  siglo  XVI,  como  acabamos  de  indicar, 
los  parildarios  de  la  reforma  Inundaban  los 
pueblos  con  sus  escritos :  entonces  principió 
á  perseguirse  á  los  autores,  condenando  a  las 
llamas  los  libros,  calificando  de  beregias  sos 
doctrinas.  Pero  como  muchos  se  ocultasen  ba- 
jo el  vclu  del  anuniuiü,  h"nri<¡ue  11  eu  Ii47 
mandó  ya  «que  se  espresara  ai  principio  de 
todo  bbro  el  nombre  y  apellido  del  que  lo  ht- 
bia  escrito,  y  el  del  ioprnor  qoe  lo  babía  be- 
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cbo  coQ  las  scüas  de  su  casa.»  Bajo  el  reinado 
de  GiriOB  IX,  te  ettaUeció  la  censan  y  ee  de- 

erdó  la  i>ena  de  mnprte  rontra  el  que  ci ren- 
iñe libros  sin  licencia.  V^ase  cuán  antigua 
es  la  Ineba  entre  hi  prensa  y  la  autoridad. 

Pero,  es  de  observar,  que  esto  no  es  cstra- 
ño  ni  dcsconorido  hn^tn  la  invención  de  la 
prensa.  Se  equivocaría  qiucii  creyese  que  aun 
tules  dél  deeenbrfnitefito  de  la  prensa  liabla 
lií>cr1a(l  completa  «ir  r^rrüiir  trabas  ni  res- 
ponsabilidad. La  historia  griega  nos  presenta 
ejemplos  de  persecuciones  por  escritos,  seña- 
ladamente de  los  que  cometían  el  delito  de 
impiotJad:  en  Boma  ti n  nrticnlr)  de  la«  PoreTa- 
blu  señalaba  pena  capital  contra  los  autores 
de  sátiras  ii^urlosas,  y  en  tiempo  de  Tiberio 
fueron  condenados  varios  romanos  por  delitos 
políticos  cometidos  por  la  escritura.  En  la 
edad  media  sucedía  lo  mismo:  los  libros  de 
ibelaido  Aieron  entregados  á  las  lltmaB  en 
1141,  Y  los  de  Amaldo  de  Brcscia  en  1145. 
¿Qué  mucho  pues  que  una  vez  d^ubicrta  la 
imprenta  que  tanto  facilitaba  los  medios  de  pu- 
blicación se  hiciese  mas  Tiva  la  pugna  entre 
el  poder  y  !n-  p«.Trítorfs' 

Seria  imposible  mcucionar  todas  las  leyes, 
edietOB  7  decretos  poblieados  por  loa  gobier- 
nos de  Europa  sobre  la  impresión  y  venta  de 
los  libros,  pero  es  fie  notar  qnc  las  dispo.^icio- 
ueá  adoptadas  desde  la  revolución  fratieesadel 
siglo  pasado,  eiecden  en  número  á  todas  las 
anteriores,  como  quiera  que  habiendo  tomndo 
mas  vuelo  y  bríos  la  prensa  desde  aquella 
época,  los  reyes  se  aprestaron  i  combatir  con 
mas  vigor  á  tan  formidable  enemigo. 

Por  lo  demás,  la  prensa  fué  una  preciosa 
conquista:  pero  reemplazando  á  la  et»crilura  cn- 
derra  mayores  fuilidades  para  el  mal,  al  lado 
de  sus  portentosas  ventajn?  para  el  bien.  ])r>- 
graciadamentc  la  imprenta  lia  solido  dividir  á 
los  pueblos  cu  dos  campos  contrarios,  el  uno 
llevando  la  bandera  de  la  Ucencia  bajo  el  nom- 
bre de  libertad,  el  otro  enarbolando  l:i  de  !a 
eetuura  iuvocaudo  el  órden.  Entre  estos  dos 
cstremos  te  ba  querido  transigir  muchas  reces: 
pero  los  mas  hábiles  legisladoreni  se  lian  can- 
sado en  valde,  logrando  solo  trej^nias  de  corta 
duración,  seguidas  del  triunfo  de  uno  ú  otro 
de  los  doit  adversarios.  Ho  abrigamos  la  preten- 
sión de  resolver  este  prnMema  diticilisimo,  da- 
do que  sentimos  repugnancia  por  la  censura 
como  por  la  licencia.  Sin  embargo,  procurare- 
mos examinar  los  males  de  ambos  estremos  6 
indicar  los  escollos  que  debe  evitar  el  legisla- 
dor para  que  la  prensa  pueda  ser  fecunda  sin 
lerticenoosa,  y  proveebosa  sin  estar  aprisio- 
nada. 

Donde  ia  prpn?a  enriientra  mas  serios  obs- 
táculos para  guzar  de  umuimoda  libertad  y  don- 
de éí  legislador  se  enenentra  mas  embarazado 
para  regularízarbi,  es  en  iñateríns  políticas.  Así 
es,  que  la  prensa  diaria,  la  prensa  periódica, 
TITO  por  lo  común  en  lucha  perpétna  con  el  po- 
der, deadeqneeiiiibiadMi  Iw  coBdldonM  po> 


liticasdc  lofl  pueblos  modernos  se  erigió  en  la 
espresion  del  voto  público  regulador  de  la  or- 

gam/;i''Íon  de  los  pueblos. 

Por  regla  (feneral  puede  sentarse  que  la  ti- 
bertad  de  la  prensa,  como  todas  lis  lllmrtades. 
necesita  encerrarse  en  ciertos  limites,  es  á  sa- 
ber: en  los  limites  que  prescriben  la  moral,  la 
rasoQ  f  la  conveniencia  social.  Si  la  acción  j 
basta  la  palabra  están  sojelas  á  leyes  y  reglas, 
la  prensa  que  h  un  mismo  tiempo  r>  ¡lalabra  y 
acción,  deberá  estarlo  con  doble  motivo.  Pero, 
repetimos  lo  que  antes  dejamos  indicado,  nada 
mas  dificil  que  determinar  estos  limites  j  ha- 
cerlos respetar.  Por  que  si  el  riiror  esecsivo, 
sí  la  exageración  de  las  restricciones  corta  ei 
meló  del  pensamiento,  y  puede  en  oañionoi 
impedir  la  enunciación  de  ideas  fecundas  y  bop 
ni^ílcas,  tnmhien  la  escesiva  indulgencia  alien- 
ta la  audacia  y  la  iguorancia,  y  fomenta  la 
propagación  de  las  mas  perniciosas  doctrinas, 
de  los  mas  absurdos  errores,  de  los  mas  peli- 
grosos sofismas.  La  libertad  de  la  prensa,  [Kara 
gozar  de  cierta  amplitud,  exige  en  la  sociedad 
y  en  las  masas  un  aUo  grado  de  desarrollo  in- 
telectual y  moral,  una  gran  dosis  de  buen  sen- 
tido, cdsas  todas  que  no  pueden  ser  comunes 
y  generales.  Siendo  esto  ssi,  nada  tiene  de  es- 
trafio  que  las  mas  estravagantes  concepciones 
bailen  adeptos  y  que  escritores  poco  escrupu- 
losos esplüteu  las  pasiones  del  vulgo.  ¿Qué  ha- 
cer, pues,  para  no  aprisionar  el  pensamiento 
que  es  la  luz  del  mundo,  y  parn  nn  alentar  la 
licencia  y  el  sostenimiento  de  los  errores  ó  de 
tas  malas  pulonesT  Ksle  es  el  problema  que 
hay  que  resolver,  y  que  afecta  señaladamente 
á  la  prenda  politicn,  compañera  insepandile  de 
los  gobiernos  representativos. 

Basta  boy,  i  pesar  de  lo  mocho  que  se  ba 
escrito  por  los  publicistas  y  de  lo  mucho  que 
se  ha  lef^islado  por  los  gobiernos,  no  se  ba  en- 
contrado una  solución  satisfactoria  que  co  la 
práctica  conclHe  la.  libertad  de  la  prensa  con  él 
buen  uso  de  la  misma. 

Dos  sistemas  han  prevalecido  alternativa- 
mente para  regularisar  el  oso  de  la  prensa;  el 
sistema  preventivo  y  el  sistema  penal.  El  sis- 
lema  preventivo  ConPi'»te  en  coartar  la  libertad 
de  manera  que  se  impida  ó  se  evite  el  abuso, 
y  el  penal  en  castigar  em post  /befólos  abusos 
de  la  prrn?;i  como  medio  de  retraer  rnn  su 
ejemplaridad  a  los  delincuentes.  La  censura, 
por  ejemplo,  es  unode  los  medios  preventivos. 
Consiste  en  revisar  pieviamento  todo  escrito  é 
impedir  que  se  pnbtiquc  por  medio  de  lu  pren- 
sa si  fuere  perjudicial  á  la  sociedad  por  atacar 
á so  moral,  costumbres,  religión,  etc.,  etc.  Pe- 
ro ¡cuánto  no  se  ha  abusado  de  este  medio 
preventivo!  Si  la  rensura  fuese  ejercida  por 
ángeles,  sena  pur  si  sola  el  medio  bastantn 
para  regolariiar  el  ejercicio  de  la  prensa:  pe- 
ro ejercida  por  hombres,  casi  siempre  instm- 

1 montos  del  poder,  se  ba  convertido  en  todas 
ocasiones  en  escodo  de  las  pasiones  y  de  los 
intereses  perBonalen  do  los  gobemnloB*  Ln 
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oennm,  pueSi  viene  é  eonmitine  en  nni  ga- 
rantía para  el  {gobierno,  pero  no  para  la  socie- 
dad, y  es  cosa  demostrada  en  la  historia  que, 
bajo  la  censura  mas  ngiüa  es  cuando  han  apa- 
recido  obras  mu  obscenas,  mas  inmorales,  y 
mas  pertiicio^ns  en  sumaá  los  intereses  luiMi- 
cus,  como  quiera  que  los  ceosores,  atentos  sü< 
loá  gannlir  y  defeader  al  gobierno  contra  los 
ata(|ues  directos,  han  solido  siempre  descuidar 
y  mirar  ron  ini-iferenria  los  (itie  dirijícii  con- 
Ita  las  bases  y  elevados  principios  de  lu  su- 
ciedad. 

].:\  censura  previa  es  mas  rhocaufe,  y  ?e 
ve  principalmente  conibatida  en  los  pueblos 
gobernado»  por  un  rj^KÍmcn  represcnlivo:  sin 
embargo,  los  ministerios  propenden  siempre 
á  crearla  ó  á  sostenerla,  y  laso|tosir  ioiio<  á  su 
vez  la  cotubatea  sin  tre^^ua:  de  donde  surgen 
la  observaciones  y  las  peripecias  (pie  á  cada 
paso  se  nos  ofrecen  en  los  pueblos  moder- 
nos. Xo  aííi  Pfi  los  íinhiornos  absolutos,  d^n- 
tro  de  cuya  índole  cabe  y  se  eDCUciitra  eu 
BU  logar  la  inreTíe  censara  con  relación  á  la 
prensa. 

Pero  si  la  censura  ofrece  los  iocooveniea- 
tes  c]uc  dejaoM»  Indicados,  medio  con- 
viene adoptar  para  eviiar  l<ts  alnisos  de  la  pren- 
sa? El  sistema  peual,  que  es  t  i  segundo  dt 
los  (pie  señalamos,  ofrece  di licuilades  de  bulto 
asi  en  la  manera  de  íonnularlo,  como  en  sns 
resiilfadns.  Kl  sistema  penal  debe  formularse 
en  una  ky  (¡ue  abrace  todo  el  conjunto  de 
becbos  que  pueden  ser  efecto  de  la  preusa: 
disposicioBes  relativas  al  escritor,  al  impre- 
sor, al  Cfjicp.'ií'ildr. 

Ademas,  cuuio  lu  libertad  de  la  prensa  ae- 
eesita  garantías  para  poder  existir  y  conser* 
varse  sin  degenerar,  debe  c:arantirse  el  uso 
para  casliear  el  abuso.  Es  iKTesario  marcar  el 
límite  (pie  divide  ul  uno  del  uUu  y  precisar  lo 
que  es  licilo  y  lo  que  es  ilícito,  y  por  tuito 
punible.  ín  materia  de  leyes  penales,  es  ne- 
cesario no  dar  lugar  á  interpretaciones  e(iui- 
vocas  por  k  vaguedad  del  lenguaje.  ;.(Jué  de- 
cir de  cietlas  leyes  que  calittcau  los  escritos 
de  perjudiciales,  peligrosos,  contrarios  al 
urden  puhUco,  detUo  contra  la  autoridad, 
y  se  contenten  con  caliUoaolones  tan  vagas  c 
indetenninadasV  Ksto  equivale  á  sancionar  la 
arbitrariedad,  y  cuando  esto  sucede,  cuando 
el  sentido  de  la  palabra,  por  la  que  se  desig- 
na un  delito,  se  deja  al  arbitrio  del  acusador 
i»  del  jue^.  la  ley  carece  de  equidad  jm  i  ü- 
ca,  y  el  escritor  se  ve  acusado,  no  por  ha- 
ber cometido  un  delito ,  s:no  por  m  escri- 
to que  puede  convenir  á  los  jueces  calili- 
car  de  delito:  y  entonces  sucede  que  his  ' 
tueras  presunciones  dei  ma^slrado  crcau  el 
delito  y  el  delincuente»  pero  le  crean  por 
su  propia  anloriilad.  no  porrjue  existiese  an- 
te». iCuáutus  eicmplus  pudiisramos  aducir  en 
Qorroboracion  de  lo  que  decimos!  Entonces  este 
\icio  de  la  ley  ha<'e  que  los  jueces  vacilen,  y 
que  ta  adffliuisiracioft  d«  Jpítióa  píenla  au 


prealigio:  liaee  <me  toa  acondoa  akandonea 

:  SUS  defensas  supuesto  qnc  no  existiendo  d 
I  delito  es  inútil  probar  su  no  evistcucia  ants 
!  un  juez  que  lo  creará  por  si,  si  ba  de  conde- 
I  nar.  Asi,  pues,  mientras  no  estén  darameole 
¡  defliiidos  los  delitos  de  la  prensa,  iiO  plWda 
decirse  que  bay  legislaciou  orgáuicu. 

Una  vez  deflnidoB  los  delilos.  importa  de- 
terminar  bien  al  culpable.  El  autor  debe  ser 
considerado  culpable  antes  que  el  impresor  y 
el  editor  del  escrito,  sin  q\ie  deje  de  establ<> 
cerse  la  responsabilidad  colectiva  convenieo- 
lemenle. 

Debe  consignar  los  medios  de  aseguraría 
del  culpable.  Para  este  efecto  suelen  las  legia- 
laciones  exigir  lianzas  o  depósitos  pecunlaríoi 
aides  de  conceder  la  kcullád  de  publicar  cíe^ 

tas  obras. 

Debe  establecer  el  tribunal  mas  á  propdsito 

y  la  forma  de  enjuiciamiento  adecuada  á  esta 
clase  de  delitos.  Este  punto  ha  sido  y  está 
siendo  objeto  de  eternos  debaleá.  Hay  partida- 
rios del  jurado  pare  todos  los  delitos  cometi- 
dos por  medio  fie  la  prensa .  los  hay  (jnc  solo 
lo  quieren  (y  cu  nuestro  concepto  con  mas  ra- 
sen) para  loa  delitos  públieoa.  reservando  á  los 
tribunales  ordinarios  el  conocimiento  de  los 
delitos  comunes,  romo  la  injuria  y  calumnia, 
aunque  geau  coiuetulos  por  lu  prensa.  Hay  otros, 
por  blUmo,  ipie  (piieren  la  intervención  de  los 
trihunale?;  ordinarios  paia  toda  cUiFc  de  deli- 
tos y  tullas  cometidas  por  la  imprenta,  opinión 
que  nos  ha  parecido  siempre  desacertada  y  de 
resultados  peligrosos  para  la  libertad  de  la 
prensa  ronl<^  para  el  prestií^io  éiiiteíridad  de 
los  magistrados.  Ue  ^ui  los  puntos  fundamen- 
tales que  debe  abrasar  y  resolver  una  buena 
ley  sobre  la  libertad  ue  la  prensa. 

En  el  nrlienlo  ubebiah  ue  imj'RPNTA  pre- 
sentamos uu  e^liaclo  de  las  dispusiciones  en- 
tonces vigentes  sobre  el  uso  de  la  prensa.  Mas 
habiendo  cambiado  la  situación  política  de  Es- 
paña por  efecto  de  la  revoiucipM  julio,  to- 
das aquellas  disposiciones  ban  quedado  dero- 
gadas .  y  hoy  en  que  escribimos  estas  lineas 
(octubre  de  IST.l  se  halla  restablecida  y  eu 
vigor  la  ley  volada  en  corti^s  en  17  de  ociubre 
de  1g37,  ley  que  con  algunos  decretos  adicio- 
nales y  secundarios  habia  i  cí;í  !oen  España  du- 
rante la  dominación  del  partido  político  deno- 
minado progresista,  que  ejerció  el  mando  bas- 
ta el  ano  1844.  Ya  que  en  el  citado  articulo  u- 
npnxAn  t)F  nirunNTA  dimos  á  conocer  las  dis- 
posicioncíí  que  entonces  cslabau  en  fucria, 
bueno  será  que  espun<:;amos  también  aunqoe 
sumariamente  la  mencionada  ley  de  I83T  que 
hoy  riL'c  |)c  esta  manera  dt^jarenios  roiisigna- 
ád  en  la  Enciclopedia  las  difereutiüs  que  en 
materias  de  imprenta  ban  sepcrado  i  los  dos 
partidos  eonslituciouales  denominados  prrf'jre- 
sista  y  modurado,  que  deáde  el  eslidíleciniiea- 
lo  del  régimen  represeotalivo  vienen  aUeroali- 
vameute  gobernando  al  país.  Por  nuestra  parte 
debenoa       cQnaigp#)>  y  9V^6qu»c<>i^ 
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con  el  hilen  criterio  y  d  aseiithnieitto  de  HOM- 
liw  lectores ,  qoe  ambos  sistemas  nos  paro- 

crn  ilrfectuosoí»  eti  alto  •rrado:  el  uno  por  csce- 
jivaiucntc  res^trictivo,  por  imponer  exageradas 
trabas.  ])ür  ilejar  iodeflnida  la  calificación  de 
los  delitos:  el  olro  por  Taita  'lé  «r.irantias  farn 
f]  b'ifn  ii?o  (le  la  impronta,  y  ?ül)re  loilo  por 
incompleto  y  defectuoso  en  ninrlios  ponfos 
Importantes.  Verdad  es  que  se  prepara  una 
mieva  ley  con  el  fln  de  corregir  aquellos  de- 
fectos: entretanto ,  véase  en  resiinieu  lo  dis- 
puesto por  la  ley  de  octubre  y  por  la  52  de 
nano  que  boy  constitoyen  la  legislación  so- 
líela  pren?a. 

Desde  luego  no  se  admite  otro  tribunal  qtic 
el  jurado:  y  por  consiguiente  hay  la  Tentaja 
de  alejar  á  los  tribunales  de  todo  roce  con  l;is 
rnr?linnes  politicas.  Tampoco  existe  fiscal  es- 
pecial para  denunciar  los  delitos  de  imprenta. 
En  cambio,  los  promotores  fiscales  de  ios  jnz- 
gailo?  de  primera  in"tnnrin  tienen  oMiirarinn 
de  denunciar  de  oficio  los  escritos  que  deban 
dcDUDciarse ,  arreglándose  tin  tumo  conven- 
cional entre  ellos,  donde  baya  mas  de  un  dis- 
trito, y  participñn  lnse  ron  anticipación  á  los 
jíeriodislas  directores  las  alteraciones  (¿uc  este 
órden  eaperlmente  (t). 

Fn  el  fjiTcií'io  ñc  esta>  f;¡eultades  que  la 
legislación  vigente  con(  im'i^  al  ministerio  pu- 
blico, hay  cuatro  cosaá  importantes  que  consi- 
derar. 

in  forma  y  las  solmnidades  de  la  publi- 
cación. 

La  persona  fesponsable. 
ios  procedimientos. 

tas  penas. 

Cambian  mucho  las  condiciones  con  la  for- 
ma de  Ta  publicación,  y  la  razón  es  muy  ob- 
\  "í  hnja  volante,  im  diario  politieo,  pue- 
den (lanar  mas  que  un  folleto,  y  este  mas  que 
tin  libro.  .Ademas,  la  calumnia,  la  injuria  ,  la 
alarma  que  por  la  imprenta  se  causa,  es  muy 
difícil  de  castií?ar  ruando  no  se  exigen  ciertas 
garantías ,  ciertas  solemnidades  que  pongan  á 
cubierto  la  responsabilidad  criminal  y  la  civil. 

Por  consiguiente  conviene  delernúnar  oía- 
Ies  son  las  formas  principales  de  los  impresos 
y  las  condiciones  que  han  de  tener. 

Feríódfco  es  todo  impreso  que  se  publique 
en  épocjis  6  plazos  determlna  lns  ó  inciertos, 
siempre  que  sea  bajo  un  titulo  adoptado  pre- 
viamente y  qne  no  esceda  de  sds  pliejios  de 
impresión  de  la  marca  del  papel  sellado. 

I.os  Boletines  oficiales ,  los  Diarios  de  avi- 
sos, que  tanto  se  han  estendido  en  estos  úl- 
Umo8  tiempos ,  y  los  pcriAdicos  que  no  tra« 
ten  de  apuntos  religiosos  ó  político?,  son 
consideradlos  como  los  folletos  \T<,  es  decir, 
como  lü>  escritos  que  pasen  de  seis  pliegos. 

Las  formalidades  que  los  periódicos  politi- 
eos  ó  reli^osos  necesitan  están  reducidas  á 

(I)  \ri  lidddaeñtadtlaacérietdellTdeoe* 
tabre  ü«  4837-  .     ^  ^ 

(4)  Ati.a.*dalalBydé«taéibMytdláda. 


bepósito. 

Editor. 

Ademas ,  á  entreírar  antes  de  su  espcndi- 
cion  un  número  al  gobernador  civil  y  otro  al 
promotor  fiscal,  so  pena  de  una  mulla  do  500 

rtiile-;  '\ 

Kl  depí^sito  ha  de  consistir  en  40,00()  r.?. 
en  efectivo  para  Madrid,  30,ÜOÜ  en  Barcelona, 
Cadlí,  Sevilla  y  Valencia;  30,000  en  Granada  y 
Zaragozn.  y  10,000  en  los  pueblos  reslanles, 
siempre  que  salga  siete  veces  á  la  semana  ó 
sin  periodo  fijo.  Si  se  publica  fijamente  una 
ver  al  menos  ca  Ja  semana,  el  depósito  será  de 
la  mita  l:  ?e  admite  papel  en  mn  proporción 
lija,  pero  téngase  muy  en  cuenta  (pie  el  depó- 
sito ba  de  ser  constante,  y  que  soprim  la  Ju- 
risprudencia establecida  por  In  práctica  en 
ópora"5  no  muy  favorables  á  la  imprenta ,  se 
entiende  que  el  depósito  e.slé  íntegro  mientras 
(|ue  las  denuncias  no  se  ban  ejecutoriado, 
rinnqne  e=;fa?  sumadas  puedan  alcanzar  una 
responsabilidad  civil  ú  criminal,  mayor  que  la 
de  la  cantidad  consi^ada. 

El  promotor  íiscal  que  sepa  que  un  perió- 
liieo  carece  de  depósito,  dehrrn  denunr-iar  es- 
ta falta  al  gobernador  proponiendo  su  suspen- 
sión. 

Toila  pnlilírarion  pnriódira  deberá  ir  fir- 
mada por  su  editor  O'Cditorcs,  so  pena  de  500 
reales  de  mulla.  Con  ellos  se  entenderán  las 
actuaciones  judiciales.  Para  ser  edilor  se  re- 
quiere: ser  riiiilailano.  ralieza  dr  familia,  con 
casa  abierta  en  el  pueblo  donde  se  publica  el 
perl6dico,  y  pagar  por  contribución  directa 
400  rs.  en  Madrid  ,  300  en  Barcelona,  Cádiz, 
Coruña,  Granada.  Valencia  y  Zaragoza,  y  lOO 
en  los  demás  pueblos  de  la  península. 

Son  responsables  por  lo  que  so  publique: 
1."  la  persona  qne  baya  firmado  r1  nii:zlnal 
del  impreso,  con  tal  que  se  halle  en  los  dere- 
chos de  ciudadano  y  reconosca  su  firma: 
el  editor  del  periódico  cuando  no  baya  firma, 
á  no  !■;  rfi'onozca  sn  atifor,  ó  esté  incapacitado 
ó  se  fugue  De  las  multas  <•  penas  pecuniarias 
es  fianza  el  depósito,  sin  perjuicio  de  la  ac- 
ción del  editor  contra  lo;-  autores,  cuya  rleiuan- 
da  debe  formularse  en  los  tribunales  ordina- 
rios 12). 

Sino  bnblere  editor,  en  manto  á  los  fblle- 

tos  y  linja?  snrlfas.  ?5erá  responsable  el  autor, 
y  si  éste  no  es  conocido  ó  se  fuga  ó  es  insol- 
vente por  incapacidad  civil,  ó  no  reconoce  la 
(Irma  que  se  dice  suya,  responde  el  dueño  de 
la  imprenta;  y  sifio  litddesc  ó  no  se  supiese  el 
impresor,  los  e-^pendedores  ó  los  que  lo  hayan 
dado  á  vender;  y  asi  sucesivamente. 

?e  entiende  por  fuga  de  nn  responsable  á 
la  denuncia  la  no  comparecencia  á  la  citación 
hecha  por  tres  veces  en  forma  legal.  Se  pon- 
drán &  disposición  de  los  quo  bayan  de  rea- 


( t )  Ar (.  1 .0  d<  la  le j  de  fl  de  diam.  Art.  13  de  la 

ley  úc  17  de  odubre. 
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pondcr  por  olro?  todos  los  medios  jiidiciaTes 
que  exija,  y  se  eximirá  si  lo  bace  antes  deter- 
minailo  el  Juicio  (1). 

los  prooedifDteDlos  son  ó  gubernativos,  ó 
Judiciales  propiamente  diclios. 

PerieneccQ,  por  ejemplo,  á  la  adniiiiistra» 
don  propiamenle  dicha,- la  incoación  útA  espe- 
diente. 

Asimismo  se  impondrán  por  la  via  ffuber- 
naliva  60Ú  reules  de  mulla  al  que,  como  liemos 
dicho,  no  entregue  antes  de  la  espendlcion  ó  re- 
partición dus  ("jciíiplares  corregidos  y  firmados 
á  la  autoridad  supci  iui  adminislraUva  del  pue- 
blo y  al  promor-Oscal 

Si  creyesen  estos  mismos  gefes  gubernati- 
vos que  el  articulo  piiblir-i  lo  puede  alterar  la 
tranquilidad  pública,  tioucu  íaeuitad  para  sus- 
pender la  espendicion  y  depositar  los  ejempla- 
res, denunciando  antes  de  las  doce  horas,  pa- 
ra lo  cual  oticiarán  al  ministerio  público,  si 
este  no  ha  hecho  la  denuncia. 

Tratándose  de  periódicos  que  por  no  ser 
políticos  ni  reliiíiosos  carezcan  de  depósito  y 
de  editor  responsable,  una  vez  entrometiéndo- 
se en  este  terreno,  el  gobernador  civil  lo  sus- 
penderá, lo  cual  podrá  hacerse  á  escitacion 
también  del  promotor-fiscal  con  la  mesura  que 
esto  exige,  porque  es  fácil  ver  en  cuestiones 
puramente  docirtnales  indicaciones  que  tengan 
relación  con  la  política  y  lu  relifrion  y  otras, 
bajo  aspiraciones  muy  luoUcslas,  escribirse  ar- 
tículos ateos,  auti-católicos  ó  disolventes,  so- 
cial y  poUlicamente  considerados. 

Los  procedimientos  jiidirinlcí;  «¡e  dividen 
naturalmente  cu  dos  partes.  Cousiiiucion  del 
tribunal.  Forma  esterna  del  juicio. 

U  jurisdicción,  ya  liemos  dicho,  que  según 
la  ley  restablecida  compele  al  jurado  por  ra- 
zones de  derecho  político  que  uo  es  del  caso 
esponer  ni  discutir.  Pero  según  el  articulo  un- 
décimo, los  periódicos  ó  impresos  que  ataquen 
ó  desacrediten  directamente  á  las  córtes  ú  á 
cualquiera  de  los  cncrpos  colegisladores,  em- 
bonisando  el  uso  de  sus  facultades  constitucio- 
nales, serán  declarados  snbv(M«nrIos,  y  ade- 
mas del  jurado,  tribunal  ordinario  de  impren- 
ta, podrán  conocer  y  juzgar  sobre  estos  abu- 
sos loh  dos  cuerpos  colegisladores  en  la  forma 
y  manera  que  una  ley  especial  dispon^ía.  Ksta 
ley  no  existe,  asi  como  carecemos  de  las  de 
responsabilidad  ministerial,  de  inamovilldad 
judicial  y  de  otras  muy  imjuírtnTites;  por  con- 
aiguieute  para  deiitos  de  imprenta,  según  el 
derecho  constituido,  los  jurados  son  los  com- 
petentes. 

Tí'iitrnse  oslo  muy  presente,  poniuc  la  ca- 
luumia  y  la  injuria  inferidas  á  particulares  por 
medio  de  impreses,  ha  sido  de  la  competencia 
de  los  tribunales  ordinarios;  y  ahora,  en  núes- 
\fo  juicio,  acguu  ia  práctica,  y  ateniéndose  al 

H)  Ariiculo»  5.",  6."  >  7.*  lie  la  ley  de  Üde 
laario. 

(t)  Arl'tSás  tolajdalldaactubft. 
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silencio  qüc  guardan  las  leyes  de  1837,  deben 
estas  denuncias  O  querellas  llevarse  á  loa  Ju- 
rados. 

Entremos  en  la  constitución  del  tribunal. 

El  jurado  se  compondrá  en  Madrid  de  todos 
los  contribuyentes  por  rontribudooes  directas 
en  la  «witidad  de  500  reales;  en  Barcelona, 

Cádiz,  Coruña,  Granada,  Valencia  y  Zaragoza, 
de  los  contribuyentes  de  UU)  reales,  y  de  los 
contribuyentes  de  200  reales  eu  los  demás 
pueblos. 

í  ns  nombres  de  estos  jurados  se  inscribirán 
eu  papeletas,  que  se  depositarán  en  una  urua, 
de  donde  se  sacarán  á  la  suerte  los  que  bayaa 
de  componer  los  jurados  de  acusación  7  caUfl- 

cacion. 

Lo  lógico  es  cmpexar  por  el  tribtuial  de  ca- 
lifleaelon.  8e  estraen  para  esto  setenta  7  dos 

nombres  de  la  urna  públicamente,  y  ?c  forma 
lisia  por  órden  numérico  y  según  vayan  sa- 
liendo. 

De  estos  jueces  de  hecho  cada  una  de  las  par- 
les, es  decir,  el  promotor  flfccal  y  el  denuncia- 
do, tienen  derecho  á  recusar  ti  eiota  cada  cual, 
y  de  los  doce  restantes  que  tengan  fes  núm§- 
ros  mas  hajos,  se  compondrá  el  jurado  dcca- 
liflcacion.  Este  derecho  de  la  recusación  es  muy 
espinoso  para  el  ministerio  público,  que  debe- 
rá tener  un  gran  conocimiento  de  las  pmonas, 
h  cual  no  deja  de  ser  diftcil  en  las  capitales 
numerosas,  que  es  donde  por  lo  regular  se  pu- 
blican periódicos  que  puedan  denunciarse.  Lo 
es  también  por  la  manera  con  que  el  artículo 
7."  de  la  ley  de  ü  de  octubre  de  IS37  está  re- 
dactado, cuyas  palabras  hemos  copiado  inte- 
gras, subrayando  las  que  son  causa  de  estas  re- 
Qexiones. 

Podria  acontecer  qiie  la  contraria  no  denun- 
ciase los  treinta  que  le  correspcadiau  u  que 
eligiese  ndoneros  ilteraados,  como  sucederá 
generalmente,  y  el  mini'ít  ni  o  público,  si  ha  de 
cumplir  con  su  misión,  debe  estudiar  cuáles 
(¡uedarin  con  los  númm'os  bajos,  pan  dirigir 
acertadamente  la  recusación  y  no  verse  priva- 
do del  beneficio  que  la  ley  le  da.  el  cual  por 
otra  parte,  en  ciertos  casos,  será  una  garantía 
concedida  por  el  derecho  constituido  al  Arden 
social  y  al  órden  político,  á  la  unidad  del  dog- 
ma á  á  los  mas  sagrados  principios  de  la 
inurul. 

Constituido  el  jurado,  se  procederá 

rar  por  votación  srerrtn  si  há  hipar  á  la  califi- 
cación, y  el  presidente,  aue  será  el  mayor  de 
edad  ó  el  que  elijan,  publicará  él  lerallado 
después  del  oportuno  escrutinio. 

lf;iy  e!  ini'tmo  método  para  lo  demás:  las  ba- 
ses cardjuules  de  estos  procedimientos  son  la 
publicidad  y  el  Ubre  arbitrio  del  Jurado  para  fa- 
llar en  el  acto  sobre  todas  las  cuestiones  inci- 
dentales. 

la  vista  es  pública. 

El  ministerio-flscal  acusa  verbal  mente;  nOift 
necesita  ser  abogado  paraU  defensa* 
Intervieoe  acnbauo. 
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Se  adniteii  todt  diM  de  iimeliit  ptrüeo- 

lares. 

Las  senteocias  las  hace  cumplir  el  gober- 
nador ó  el  alcalde. 

WtíM  procedimientos  loe  be  arreglado  la 
piéctica. 

Las  pcoas  son,  ea  uuestro  juicio,  las  mismas 
que  para  los  délitos  eallleadoa  se  fljan  en  el 

Código  penal. 

Debemos  advertir  que  los  Jiirailos  eran  jile- 
co de  hechu  y  de  derecho  eo  materias  de  im- 
prenta; ahora,  qve  hay  iiódigo  enqvesedeter- 
ntínan  distintamente  las  penas,  tal  vez  podía 
dodarsc  si  solo  lo  son  de  hechor  nosotros  es- 
temos por  esta  última  opinión,  y  nos  reserva- 
mos dilucidarla  ámpliamente  en  otra  ocasión. 
En  U  rápida  reseña  que  ramos  haciendo  del 
derecho  constituido,  nos  basta  con  indicarla. 

Hay  un  caso  en  qne  á  la  dennneia  puede 
preceder  otra  circunstancia.  La  persona  que  $c 
crea  ofendida  en  un  periódico,  ó  su  pariente 
mas  cercano,  en  el  caso  de  que  haya  muerto, 
tienen  derecho  á  qoe  se  inserte  en  el  mismo  pe- 
riódico laconte^tnrion  que  quiera  br,  recliicl- 
da  á  negar,  desmentir  d  espUcar  los  hechos 
que  sirvan  de  pretesto  d  f ondamento  i  la  ofen- 
sa, y  no  estaii  obligado  á  pagar  cosa  alguna 
por  esta  inserción,  cuando  la  respuesta  no  es- 
ceda del  doble  del  articulo  contestado,  ó  de  30 
lineas  si  el  sitleolo  ocopa  menos  de  li,  pero 
pagará  lo  qnc  esceda  según  IntaríHl  6  ptaética 
ordinaria  de  la  publicación. 

La  contestación  se  insertará  en  alguno  de 
los  tres  números  primeros  que  se  publiquen 
''^>pnes  de  entregada  aquella  en  la  redacción, 
y  deberá  entregarse  dentro  de  seis  dias  después 
de  b  pnblieacion  del  aitteolo  contestado,  te- 
niendo ademas  los  ausentes  el  tiempo  necesa- 
rio para  la  ida  y  vuelta  del  corroo.  (1) 

SiQ  embargo,  la  resistencia  a  esta  disposi- 
ción de  la  lof,  debe  castigarse  de  una  manera 
gubernativa,  ó  por  los  medios  que  nuestras 
leyes  enseñan  para  la  desobediencia  á  ley  ^- 
presa. 

Las  calincaciones,  el  Código  penal  las  indi- 
ca al  (lefinir  los  delitos,  pero  t^n^asc  en  cuen- 
ta que  la  ley  cspresaraente  llama  subversivos  á 
los  periddieos  6  Impresos  ^ue  ataquen  dlrecta- 
meute  ó  desacrediten  álos  cuerpos  colegisla- 
dores (2). 

Denunciado  un  periódico,  y  suspcndidasu 
eiroulacíon,  y  denundedoenel  ttmiíno  de  do- 
ce horas,  por  creerse  pclii^roso  á  la  pública 
tranquilidad  el  Jurado  antes  de  las  cuarenta  y 
ocho  horas  debe  califlcarlo.  Trascorridos  estos 
términos  (no  lo  olviden  los  promotores  flsca- 
!c?'.  ó  declarado  iino  no  In-^ar  á  la  forma- 
ción de  causa  qucUu  alzaiia  pur  el  mismo  he- 
cho ta  suspensión,  y  se  devolverán  los  ejem- 
plares depositados,  quedando  también  i  salro 


#1  ilirseko  lie  (os  folsimtfte  eofilra  al  nbiiio 

de  autoridad,  si  lo  hubiere  habido  (!). 

Por  consiguiente  el  ministerio  público,  si 
quiere  evadir  esta  responsabilidad,  ademas  dO 
laque  por  su  gerarqoia  le  compete;  tenga  en 
rnenfn  f]Me  en  f>\  es  potestativa  la  denuncia  y 
que  no  porque  la  autoridad  guberoaiiva  sus* 
penda  un  impreso  d  nu  periódico,  no  por  esto 
debe  denunciarlo  si  para  ello  no  encuentra  mé- 
ritos. Casos  ha  habido  que  forman  jurispru- 
dencia, y  por  cierto  que  los  mas  &üu  honrosí- 
simos para  los  promotores. 

Por  último,  los  delitos  de  imprenta  son 
también  privilegiados  en  cuanto  á  la  prescrip- 
ción, lii  acción  para  denunciar  los  abusos  de 
la  libertad  de  imprentase  prescribe  por  sesen- 
ta dias  desde  la  pnblieacion  del  periódico  ó 
impreso,  cuando  se  denuncia  como  subversi- 
TO,  sedicioso  ó  incitador  á  h  desobedienela; 
y  por  un  afio  entre  presentes  y  do  '  entre  au- 
sentes, cuan  lo  es  denunciado  como  injurioso 
ó  libelo  infamatorio  '2). 

Hemos  concluido  nuestra  tarea:  la  legiria* 
clon  vigente  sobre  imprenta  es  muy  incomple- 
ta y  necesita  una  reforma:  demasiado  vagas 
las  dos  leyes  que  nos  han  serrldo  de  hese,  se 
prestan  tainUen  á  interpretaciones,  que  darían 
lugar  á  una  exagerada  represión,  como  á  una 
libertad  que  degenerase  en  licencia. 

Si  nn  arltenlo  füese  denonoiado  como  con- 
trario  á  las  doctrinas  católicas  ó  á  la  intcn^ri- 
dad  del  dogma,  ¿qué  se  baria? — ¿No  podría 
ocurrir  un  conflicto  entre  im  Jurado  que  absol* 
viese  7  los  prelados  que  condenasen  en  virtud 
de  las  facultades  qu^  les  competen  por  nues- 
tras leye&  y  que  recieatemente  ba  reconocido 
el  gobierno  en  sus  dreutaresf 

Para  concluir  este  articulo,  diremos  que  la 
influencia  de  la  prensa  en  el  desarrollo  inte- 
lectual de  lúá  pueblos  ha  sido  considerable 
desde  SU  aparición.  Y  no  porque  la  prensa  cree 
nada  por  sí  misma,  sino  porque  aun  conside- 
rada solo  como  instrumento  material  de  la 
propagación  de  las  ideas,  multiplica  las  crea* 
clones  del  entendimiento,  asegurándoles  su  pu- 
blicidad, abriéndoles  vastas  y  dilatadas  esfe- 
ras, y  llevando  la  instrucción  á  todas  las  cla- 
ses sodales. 

PIIEPO-SICION.  [Gramálica.)  Palabra  inva- 
riable ({ue  sirve  para  espresar  las  relaciones 
que  la.s  palabras  tienen  entre  si. 

Las  palabras  tienen  entre  si  las  mismas 
relaciones  que  tienen  entre  si  las  cosas  quo 
ellas  designan.  Estas  relaciones  pueden  espre- 
sarse en  el  lenguaje  de  diferentes  maneras, 
ora  simplemente  por  el  logar  que  ocupan  las 
pa!;t!ira?,  ora  por  un  rnrnbio  en  la  terniiuucioa 
de  la  palabra  que  bii  ve  de  segundo  término  k 
la  relación,  ora  en  fln  por  nn  signo  partico- 
lar,  por  una  nueva  especie  de  palalirn=í.  esta 
nueva  especie  de  palabras  es  la  prepostoíon. 


(I)  Arts.Syieáe1ateTdtl7atoel«bcadslS|7. 

(9)   Art.  II  de  La  ley  citada.  | 
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car  pra,  delante)  vieuc  del  luíjar  que  ocupa 
getK'rai mente  en  b  finsc  esta  especie  de  pa- 
labra, que  se  pone  ordiiiui  iuiiicntc  delante  de 
«a  compleoieoto,  sin  embargo. 

Por  luia  con=cciiciH  Ía  de  su  misma  natura- 
leza esta  e&pet'ic  de  palabra  es  iuvariable.  Con 
tfecto»  son  cualquiera  la  viiríacioa  que  espe- 
rimeateo  los  términos  do  una  tcUcíiod»  la  re> 
lacioo  queda  siempie  la  misroa. 

Ciertas  preposiciones  se  uncu  tan  ei»tre- 
diamente  á  su  complemento  queeoneluyen  per 
DO  componer  mas  (jiic  una  luiLilirii.  Da  aijiii 
proviene  prccisameate  el  Afivxavio.  (Véase 
esta  palabra.) 

PRESAGIO.  Llámase  asi  ¿  W  signos  por  los 
cuales  ?c  pretende  conocer  lo  venidero,  y 
coostitig  ca  una  de  las  ciases  de  adivinación. 
Saibldo  08  cual  lia  sido  en  todo  tiempo  la  cu- 
riosidad do  los  hombres,  c?pccialmente  de 
aquellos  á  quienes  agita  una  \iokritii  pa'íion: 
cuantos  medios  absuulus  lian  empleado  para 
penetrar  en  un  porvenir  que  la  Providencia 
divina  ha  querido  ornltarnogpaniniMSlFalEIB- 
^ílidad  Y  ina>or  bien. 

No  todas  las  maneras  de  predfcír  loveni- 
dcro  están  comprendidas  bujo  el  nomtire  de 
presagios:  se  lia  intentado  descuttrír  las  roms 
futuras  por  el  aspecto  de  los  astros  y  por  los 
fenómenos  atmosféricos,  y  esto  es  la  ostrolb- 
giajudiciaria;  por  el  vuelo,  por  ol  chillido, 
por  las  actitudes  y  por  id  upclito  de  las  aves, 
y  estos  suu  los  auspicios  o  ayütros:  por  la 
inspección  de  ktt entrañas  de  los  animales;  por 
los  sueños,  pnr  las  suertes,  por  los  oráculos  ó 
por  las  respuestas  de  ciertas  personas,  en  quie- 
nes se  suponía  un  espirita  profético,  y  por  las 
dé'  tos  muortüs  .  ó  sea  la  nigromancia .  En 
otros  artículos  hemos  hablado  de  estas  dite- 
reotes  especies  de  adiviiiacion. 

Lo  que  se  llaaM  propiameutepre«a^to,  te- 
nia en  la  antigüedad  otro  carácter.  8e  preten- 
día poder  jnziíyr  lo  venidero: 

1."  i*ur  ias  pal<«bi-as  fortuitas  que  se  oían 
pronunciar.  Un  hombre  que  salla  de  su  casa 
por  la  mañana  para  uomenaar  un  ncíjorio  cual- 
quiera,  escuchaba  coa  cuidado  las  palabras  de 
la  primera  persona  que  encontraba,  ó  enviaba 
un  esclavo  á  oir  lo  que  se  decía  en  la  calle;  y 
sobre  palabras  proferidas  á  la  ventura,  juzjfaba 
del  cxitu  bueno  ú  malo  de  su  negocio. 

2  .*  Por  el  estremecimiento  de  atg u  na  par  t  e 
del  cuerpo,  como  del  oorason,  délos  ojos,  de 

las  cejas. 

3.  ^  Vor  la  hiuchazou  reptulina  uc  al^^uu 
nic  i  ro  o  el  aumbido  de  los  oidos. 

4.  "  í'ur  los  e«lorniHlos,  que  se  reputaban 
como  buen  ó  mal  presagio,  segua  la  bora  en 
que  tenian  lugar,  y  de  aqui  la  coslombre  de 
manirestar  un  buen  dcseoá  los  que  estornudan 

5.  "  f^na  caída  imprevista  en  una  empresa 
se  reputaba  como  una  desgracia. 

6.  *  Lo  mismo  acontecía  con  el  encuentro 
Corlaito  d«  cieitfMi  paDMOM*  «ooió  de  u  lü^ 


gro,  do  m  emoeo*  d»  Un  «uno,  Ae  vm^er* 

soiui  contrahecha  6  de  ciertos  animales. 

7.  *^  Kntre  los  diíei^ut^s  nombres  que  se 
daban  á  los  niños,  ó  por  los  cuales  k  princi- 
piaba un  negoelo,  se  preferían  los  que  sigm- 
íicnban  alguna  cosa  agradable;  se  evitaba  lara- 
bicQ  pronunciar  nombra  üe  cosas  desagrada- 
bles 6  perjudiciales  en  la  coDtersscloo  ordinarls 
y  se  usaba  para  ello  de  una  perífrasis. 

8.  °  Se  reputaban  como  de  mal  aglíero  cier- 
tos acontecunieotos  fortuitos,  coiuo  bailaras 
trece  personas  en  la  mesa,  mtor  vm  saleiD, 
y  otras  á  este  tenor. 

Mas  no  bástala  observar  simplemente  los 
presagios:  era  necesario  ademas  aceptarlos 
cuando  parecían  fatorablea;  dar  frsciai  per 
clin?  á  los  dioses,  pedirles  su  confíríTinrioh  f 
ctiiupliuiiento.  Cuando  esaa  perjudiciulea  se  te* 
nia  mucbo  coldsdo  de  recbsaarlos,  de  pedir 
á  los  dioses  que  anulasen  su  efecto,  de  escu- 
pir prontamcuio  para  manifestar  arersiou  y 
iiurror.  ^o  csamiil  conocer  todos  estos  absur- 
dos que  indican  basta  donde  ka  Hegndo  In  de> 
bilidnd  ó  mas  bien  la  locura  del  rntcndlmiente 
humano  eulie  los  pueblos  mismos  que  pasa» 
ban  por  mas  cíTílizados. 

Algunos  de  estos  crroces  y  de  estas  tantf 
prácticas  subsisten  todavía  en  las  naciones  qoe 
no  cst&n  iluminadas  por  la  fé.  Hubieran  debi- 
do eesar  absetatanente  «ntre  los  cristlaoos, 
especialmente  después  de  la  estinrion  del  pa- 
frnnisríMv  pero  los  hábitos  y  los  prccenpacio- 
nes  populares,  aiiUieDladas  por  el  miedo,  por 
el  sórdido  interAs  y  por  la  crodnUdad,  no  sea 
fáciles  de  desarraifrar.  los  padres  de  la  Iglesia, 
en  particular  &in  Juan  Crisostomo  y  San  Agus- 
tín, han  declamado  frecuentemente  cootni  es- 
tos restoo  de  Idolsftila;  ban  demostrado  lo  ab- 
surdos qu*'  son  Y  su  oposición  h  las  verdades 
do  la  fé;  pero  siempre  ba  quedado  algún  re* 
cuerdo  de  ellos  en  los  espíritus  Umidos  é  Ig* 
norantes.  Los  bárbaros  idólatras,  saliilos  dr  ías 
selvas  del  Norte  y  esparcidos  por  toda  la  Eu- 
ropa, han  traído  algunos  consigo  las  censuras 
de  los  concUloB  y  Isa  Icocíones  de  los  obispos 
y  de  los  demás  pastores  ,  han  disminuido  el 
mal  sin  desarraigarle  enteramente,  y  pan 
mengua  del  entendimiento  htimano,  nnñtrs 
siglo,  que  se  supone  tan  civir:?.ado. ,  no  ^  ba 
curado  todavía  perfectan^pte  de  estos  grose- 
ros  errores. 

PRRSBITEIUAIIOS.  (ffiUofitf  edesidilws.) 
Sostener  rpic  cutre  los  sacerdotes  cii<ti;inos 
no  existe  una  diferencia  (/crárquira  por  dere- 
cho divioo.  negar  (|iie  los  ol>ispoa  son  y  han 
sido  siempre  superiores  á  los  pi  esttieros.  por- 
que asi  quiso  que  fuesen  (hs  le  ti  principio 
el  divina  fundador  de  la  Iglesia,  es  negar  d 
dogma  y  combatir  ima  Terdad  que  ni  ba  de* 
jado  ni  dejará  de  prevalecer,  porque  está  con- 
sií^uada  en  las  Sagradas  Fscrituras  y  sirve  de 
íundamento  al  réiiimen  y  gobierno  de  Ui  Igle- 
sia, contra  la  cual,  como d^Oftl  Salvador  1 
ca|irevalecsni  el  infim». 
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Mas  eooto  por  defgracia  lian  sitio  iQucbos 
In  <pie  en  materia  de  religión  han  ■oetenído 

los  mn~  (groseros  '^rrorcs,  hubo  en  el  siglo  IV 
DD  pre2«bltero  Uanisdo  Aerius,  quien ,  después 
de  baber  pretendido  en  vano  ser  obispo  en 
Armenia,  quiso  vengarse  de  iet  que  habian 
nekizado  sus  pretensiones,  escritiinndo  mi 
Übfo  eo  el  cual  sostenía  quo  los  obispos  no 
lioiaB  iobre  los  sacerdotes  mas  superioridad 
(joe  un  vano  titulo  fundado  en  algunas  cere- 
monias do  Fii  ordenación,  y  tpic  en  cnanto  al 
carácter,  á  los  derechos  y  a  ios  funciones  no 
había  entre  unes  7  otros  ningiraa  difereneía. 
Ifta  hcrejii;!  inspiratía  por  el  orpullo  y  cuya 
tendencia  era  hi  destrucción  de  la  gcrarqum 
edesiástica,  tuvo  un  esccicntc  impugnador  en 
In  Ipiraoio  que  la  combatió  con  fuerza  de 
raxon  incontrastable,  y  ciertamcntfi  no  fué  de 
aqueUjtf  que  seesieodieron  mucbo,  siendo»  por 
el  contrario,  reehaiadar  no  aolanionte  por  los 
irtodoxos  sino  hasta  por  los  mismos  arríanos. 

La  «W  trina  do  qnc  los  obispos  tienen  en 
U  gerarquia  eclesiástica  una  superioridad  de 
4efeclw  dhrino,  aampie  finidadn  en  las  pala- 
bras mismas  de  Jcsirrri5to  y  rn  lo?  hoelins 
apostólicos,  ba  sido  también  combatida  por  al- 
gunos protestantes  conocidos  por  esta  razón 
eon  el  nombre  do  presMerMnos.  los  cuales 
han  «obtenido  rpic  flielta  superioridad  no  em 
sino  consecuencia  de  lu  ambición  y  de  aliiisos 
iBirodneidoe  en  la  Iglesia  en  tiempos  muy  pos- 
teriores á  los  de  los  apóstoles,  |)ero  sin  citar 
la  ^poea  ni  alegar  prueba  alguna  en  IsTor  de 
su  dicho. 

Síngoiar  es  eiertamentela  condoela  de  los 

protestantes  sostenedores  de  r?te  error.  Cuan- 
do los  defensores  de  la  ortodoxia  lo  han  com- 
ketido  eon  numerosos  testimonios  claros  y 
evidentes  tomatlos  de  loa  padreo  de  la  Iglesís, 
ellos  no  han  sabido  hacer  otra  cosa  que  re- 
chazar autoridad  tan  respetable  y  condenar 
Aaeintnnente  la  tradieion;  ooui  á  pesar  de  es- 
to, cuando  han  encontrado  en  los  iiiisiuns  pa- 
dres algún  pasagc  oscuro  qne  interpretado  á 
su  manera  podia  servirles  de  íx\í;o  se  hun  apro- 
Teebadode  él*  dando  así  una  prueba  palmaría 
dr  sn  ineonseniencia  y  mala  fé.  Hlondel,  que- 
riendo destruir  lo  que  lu  Iglesia  hahia  enseña- 
do dorante  mnebos  siglos  sobro  le  difereneia 
entre  los  obispos  y  los  sacerdotes  y  sobre  la 
«tiprríoridad  de  los  primeros,  dió  á  luz  una 
obra  con  el  titulo  de  Apidogia  de  San  Ceró- 
«imo.  obra  en  que  eapHca  i  sn  onmera  nn 
pa.-^íie  o?cnro  del  comentario  de  este  santo 
doctor  ¿  la  epístola  dirigida  a  Tito  por  ban  Pa- 
blo: pero  sus  argumentos,  en  los  ctialesseban 
npoy ado  muehas  veces  los  presóilerifNOs  y  los 
calvinistas,  nada  tienen  de  sólido,  pues  ni  se 
fandan  en  becbos  verdaderos,  ni  mucho  mo- 
Bfw  en  la  doetrina  eTangéliea,  ni  en  Id,  anto- 
Fklad  de  los  padres,  siendo  por  tanto  insuíl- 
fierii^<  para  poner  en  duda  una  verdad,  á  ruvo 
triuQto  baiiian  estas  palabras  del  mismo  i>au 
•Mütei*  «IpiacopL  et  piwéiUri  iM  mákm» 
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tio  est  (nempe  sacerdolalis)  iiterqne  entra  sá- 
cenlos osl;  sed  episcopus  primos  «5t,  vt  oMnÜ 
episcopus  presbitei  sil.  non  lamen omnispres- 
hiler  episcopus.  Hic  enim  episcopus  <»5t  qol 
Ínter  preshiteros  primiis  est.  Dcnique  Timo- 
tlieub  ordínutum  signilical;  sed  qula  aolo  80 
ultenim  non  habehat.  epts '  opuí;  erat.  I'n  ct 
quemadmodum  opiseopum  orümct  osteudít; 
nequo  enln  fat  enC  ant  lieebot  ut  iuferior  or« 
dinaret  mayoreiOp  nomo  enim  Ifilmit  qoodnon 
accepit.» 

lUteáBlTEBO.  Esta  palabra  signitica  aneiaoo» 
y  asi  en  Isa  Adas  de  los  apóstoles  'se  llaoia  A 

!o?  presbíteros  séniores. 

ín  la  noche  de  la  iiltinia  cena,  y  durante 
ella,  en  el  momcnlu  mismo  en  que  Jesucristo 
instituía  el  sacrificio  de  lu  nueva  ley.  ínstituyé 
también  el  sarer>U)eio  desliiia  ip  á  nrrererle. 
Jesucristo  comenzó  haciendo  á  upi  "^lolrj 
preiAHena^  j  loego  lee  ere6  obispos;  y  por 
consiguiente  los  pretbitíros  han  auoodMoAlof 
apóstoles  en  aquella  parte  del  poder  que  reel* 
bicron  en  el  cenáculo,  no  pudiendo  por  lo  mis* 
no  tener  la  plenitud  do  las  órdenes  sagrndai 
que  se  ronlirií'»  ?olo  A  1    ri  i -p  r?. 

las  funciones  del  presbiícro  ó  sacerdote^ 
pues  estas  dos  palabras  signilican  una  misma 
enea,  se  eontleaen  en  esta  frase  del  pontilleal 
romano:  Sacerdotem  (rpportet  offere,  benedi- 
cere,  frces$e,  prwdicare  el  6a/.tiaars.  Toca  al 
proábtíen  ofrecer  y  adsslnlitrar  el  euerpo  do  • 
Nuestro  Señor  Jesucristo  en  el  santo  sacriOciO  "* 
de  la  misa  y  ndnñnislrarle  á  h)$  fieles.  Le  toca 
bendecir  al  {>üeblo  para  asegurarle  las  gracias 
que  necesito.  Le  toca  presidir  las  reunlonoi 
(pjc  setencran  en  la  i^»íe>ia.  I.o  toca  predicar  y 
estender  el  Kvangetio.  V  lo  loca  administrar 
t(KÍ09  los  sacramentos ,  escepto  la  Coniirma* 
oion  y  el  Urden. 

Fs  in  Indable  que  los  prabilrro^  Fon  fn* 
feriores  de  ios  obispos,  porgue  a  e¿loi>  se  les 
eodllrió  toda  la  pleaitnd  del  aBcerdooto ,  y  4 
aquellus  S(i!o  iiiia  p;iri<\  y  porque  á  los  obispos 
se  les  encargo  no  solo  del  rebiúo  8l  nodo  iof 
jtasltires  menores. 

iM  obligaciones  do  los  presbitom,  ad^ 
mas  de  las  propias  do  todo  eclesiásüeo.  ?r  fin- 
Uan  espresas  en  el  cánon  25  del  concilio  cele* 
brado  en  Toledo  en  el  afio  de  6S,t ,  que  dice 
asi.  «Los  sacerdotes  debr>n  saber  la  SagradnKo» 
crihim  y  me  litar  ln«;  cantos  e:^nf>Me?,  para  q^e 
puedan  enl regarse  á  predicar  y  enseñar  la  pa> 
labre  de  Dios,  y  ediaear  i  los  deles,  tanto  por 
la  eieiieia  de  la  fü  OOfflO  pOr  la  prAstiCa  dt  Im 
buenas  obras  » 

PRESCIENCIA,  ircoiof^ia.j  Llúmase  asi  al 
conocimiento  cierto  ó  inralibie  de  lo  TonidiRv. 
I  na  de  li¡s  venia  qr  ^  revelación  nos  en- 
seña es  que  í>io8  ab-eter  no  ba  conocido  todo 
lo  que  sneedorá  en  la  duvaefion  do  loa  siglos, 
asi  de  los  acontecimientos  que  dependen  éB 
las  causas  fisic^<;  y  iieoe»  trias,  como  de  las  ao* 
ciooeá  Ubres  de  las  cruiuras  ioteligentra. 

Mft  ig  fMtUtMMiUr  «mwwM  imh» 
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dencia,  á  no  suponerle  nn  conocimiento  per- 
fecto de  lo  venidero  y  de  las  acciones  Ubres 
de  todas  las  criaturas.  Sin  olio  p«fa  providen- 
cia se  encontrarla  á  cada  monieolo  desconcer- 
tada en  sus  designios  y  obstruida  en  la  ejecu- 
ción de  sus  voluntaJo.s  por  las  acciones  ¡m- 
previstM<í  (1*^  los  linmbres.  No  se  podría  lampo- 
co  atribuirle  la  umuipoteocia  y  meaos  todavía 
la  inmutabilidad :  continuamente  estaría  Dios 
obligado  á  variar  sus  decretos  y  h  formarlos 
enteramente  contrarios,  por  que  se  eucontra- 
lia  con  obsticoloB  que  no  babria  previsto.  Su 
gobierno  estaría  sujeto  casi  á  los  mimos  in- 
*  convenientes  que  el  de  los  hombres. 

Entre  los  filósofos  antiguos  muchos  han 
negado  i  Dios  la  ciencia  delovenidero  porque 
no  podían  conciliar  su  ccrleza  con  la  Libertad 
de  las  acciones  humanas.  Si  están  previstas  de 
auteuiuno  decían,  sucederán  itifalíbleiiieiile,  y 
BO  será  posible  al  bombre  abstenerse  deellais 
sin  engañar  la  presciencia  divina.  Los  aar- 
dooitas  renovaron  este  sofisma* 

Id  el  dia  los  sociidanos  dlscnrreii  también 
de  la  misma  manera,  mas  culpables  en  esto 
que  los  antiguos  (llói^ofos,  que  uo  hablan  sido 
instruidos  como  estos,  por  la  revelación.  No 
tieneo  presente  los  que  asi  se  espresan  que 
Dios  por  su  elrrnidn  1  está  presente  á  todos  los 
instantes  de  la  duración  de  las  criaturas,  asi 
como  por  su  inmensidad  está  prcsenle  en  to- 
dos los  lugares.  No  hay,  pues,  para  él  ni  pasa- 
do ni  venidero:  ve  todas  las  cosas  como  pre- 
sentes; esta  es  la  razón  por  que  Sun  AgusUn 
7  San  Gregorio  papa,  no  queriau  que  esto  co- 
nocimiento de  Dios  fuese  llamado  presciencia, 
idno  «simplemente  ciencia  ó  conocimiento. 

Y  parlieado  de  estos  principios,  ¿en  qu¿  se 
Opone  el  conocÍmÍ«ito  de  una  i|ccion  presen- 
teá  la  libertad  del  que  la  ejecuta?  Es  imposi- 
ble, dicen  estos  razonadores,  que  lo  que  Dios 
ba  previsto  no  suceda;  estamos  de  acuerdo,  en 
esto;  ¿pero  esta  previsión  divina  perjiulica  ála 
libertad  del  que  ejecuta  la  acción?  Él  conoci- 
nuenlo  cierto  é  infalible  que  tiene  Dios  de  lo 
que  sucederi  de  aquí  á  mil  años,  no  influye 
mas  sobre  la  naturaleza  de  los  acontecimien- 
tos ni  sobre  las  voluntades  humanas,  que  el 
conocimiento  cierto  é  infalible  que  tiene  de  lo 
que  pasa  acloalmente.  Dios  ve  las  cosas  pre- 
sentes tales  como  son  y  las  futuras  tales  como 
serán:  las  ve  necesarias  í^i  deben  ser  ei  efecto 
necesario  de  las  cosas  físicas,  las  ve  libres  si 
na  aodoaes que  dependen  de  !a  voluntad  hu- 
mana. Mas  claro:  Dios  sabe  desde  ab-cterno 
que  tal  hombre  ejecutará  por  su  libre  voluntad 
Ist  acción  en  tal  dia.  sin  (fue  por  estodeje  de 
obrar  con  completa  liberta  1  ( '  que  la  ejecuta. 

PRESCRIPCION.  {Legislacion.\  La  prescrip- 
ción es  un  medio  de  ad(|uif ir  ó  de  libertarse  de 
obligaciones  contraidas.  Por  ella  se  ba  ad- 
qiiir;  lo  una  cosa,  cuando  se  la  ha  poseído  por 
el  tiempo  que  marca  la  le^.  Por  ella  se  estin- 

Ken  asimismo  las  obiigactoaes,  cuando  aque- 
5  fjgfn  qiitttiMs  se  htffinft  tiffltraMft  han  de- 


jado de  ejercitar  sus  deredios  durante  un  cier- 
to periodo  de  tiempo. 

A  h  ?ola  idea  de  la  prescripción  parece 
que  debe  alarmarse  el  sentimiento  de  la  equi- 
dad, y  recbasar  al  que  por  el  solo  beeho  de  la 
po.sesion  y  sin  consentimiento  del  propietario, 
intenta  colorarse  en  su  lu^^ar,  nsi  romo  pare- 
ce qae  dei)e  condenar  al  que  ilaaiado  á  cam- 
plir  una  obligación  de  fecha  mas  6  menea  re- 
mota, se  exime  de  olla  sin  prcsentnr  docu- 
mento alguno  de  solvencia.  ¿Puede  oponerse 
en  semejantes  caso.^  hi  prescripción,  sin  apa- 
recer, en  el  primero  de  cllofi,  como  uu  despo- 
jante, y  en  el  s"ír'iado  como  un  deudor  de 
mala  fé  que  se  euriquece  con  la  pérdida  del 
acreedor! 

Sin  enibarí'o,  de  todas  las  instituciones  del 
derecho  civil,  la  prescripción  es  la  mas  nece- 
saria al  órden  social:  y  lejos  de  deber  consi- 
derarla como  un  eacoúo  en  qoe  se  estrella  la 
justicia,  debemos  conservarla,  en  unión  de  los 
iilúsofos  y  jurisconsultos,  como  una  salva- 
guardia oecesarin  del  deredio  de  propiedad. 

Muchas  eon^deracioncs  se  reúnen  en  apo- 
yo de  la  prescripción.  1.a  propiedad  no  con- 
sistió en  uu  principio  sino  en  ia  posesión;  j 

'  el  mas  antiguo  de  lodos  loe  axiomas  de  dere- 
cho es  el  que  establece  la  preferencia  en  fa- 
vor del  acreedor.  Melior  esl  cauja  possi  Jen- 
tis.  Poseer  es  el  objeto  que  se  propone  el 

l  propietario:  poseer  es  un  hecho  positivo,  es- 

.  terior  y  continuo  que  indica  la  propiedad.  La 
posesión  es,  pues,  á  la  vez  el  atributo  prioci- 

'  pal  y  una  prueba  de  la  propiedad. 

Él  tiempo,  ([ue  incesantemente,  y  con  mas 
fuerza  cada  dia,  justifica  el  derecho  del  posee- 
dor, no  respeta  ninguno  de  los  demás  medios 
que  los  hombres  ban  iXHlido  imaginar  para 
asep:urar  este  derecho.  No  hay  depósito,  no  hay 
vigilancia  que  ponga  ios  actos  públicos  ó  pri- 
vados al  abrigo  de  los  acontecimientos  en  que 
pueden  perderse,  destruirse,  alterarse  ó  falsi- 
ílcarse.  la  í^uadaña  del  tiempo  corta  de  mil 
maneras  todo  atrueno  que  es  obra  de  los 
hombres. 

Cuando  la  ley  protectora  de  la  propiedad  re 
por  una  parte  al  poseedor  que  tranquila  y  pu- 
blicamente lia  gozado  largo  tiempo  de  todas 
las  prerogativas  anejas  á  este  derecho;  y  que 
por  otra  pai1e  se  invoca  un  titulo  de  propiedad 
(|ue  íia  estado  abandonado  y  sin  efecto  duran- 
te cl  mismo  tiempo,  se  suscita  nna  duda,  una 
vacilación,  entre  el  poseedor  que  fio  nuestra 
el  titulo  y  el  qni^  representa  uno  de  que  tal 
vez  no  hubiera  hcclio  uso  si  no  lo  hubiera  vis- 
to derogado,  y  si  él  mismo  no  bublera  con- 
sentido que  le  sucediese  otro  poseedor. 

¿Cómo  decidirá  la  justicia  esta  duda?  El  he- 
cho de  la  posesión  uo  es  menos  positivo  que 
el  titulo:  el  título  sin  la  posesión  no  presenta 
el  mismo  grado  de  crrfrza:  la  posesión  des- 
mentida por  el  titulo  pierde  una  parte  de  su 
fuerza:  estas  dos  clases  de  pnidbai  le  encnen- 
Hinoi  todiie  de  las  pnauncUioa;  pao  la 
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jpresoocion  favorable  al  poseedor  aumenia  al 
nisno  tiempo  que  dimUnuye  la  iiresancion 

qne  nnrc  riel  litulo.  Esta  cnn?uJer;iclon  nos  da 
el  úuico  medio  de  decidir  que  pueden  propor- 
cionarnos la  mzon  y  la  equidad:  este  medio 
consiste  eo  no  admitir  la  presuncioa  qae  re- 
Fulfa  de  las  posesión  sino  ruando  ha  recibido 
del  tiempo  una  fuerza  suficiente  para  que 
presondoo  qoe  nace  del  titulo  no  pueda  eon- 
trabalancearla.  Entonces  la  loy  mi?ma  puede 
presumir  qno  el  que  tiene  el  titulo  lia  querido 
perder,  rcuiuir  ó  cnagcnar  lo  que  ba  dejado 
preacribír.  Bn  la  JIJacioD  del  tiempo  necesario 
pnrn  q';p?r  verifique  la  prescripción,  es,  pues, 
á  donde  deben  Ojarse  tmlos  los  cálculos,  (odas 
las  relaciones  de  equidad,  todas  las  reglte  que 
menos  comprometan  el  derecho  de  propiedad. 
Estas  reglas  deben,  por  lo  mismo  variar  según 
la  naturaleza  y  objeto  de  los  bienes.  Si  des- 
pees de  esto  la  eqnidad  se  resintiere,  no  po- 
drá ?cr  ?inn  en  rasos  parliciilarcs.  La  justicia 
se  ba  cumplido  en  principios  generales,  y  los 
intereses  particulares  que  puedan  ser  lastima- 
dos, deben  ceder  á  la  necesidad  de  mantener 
el  orden  social. 

Fero  este  sacriflcio,  exigido  por  el  bien 
pAMioo,  no  hace  sino  mas  culpable  en  el  foro 
interno  al  que,  habiendo  usurpado  lo  que  es 
de  otro,  6  estando  cierto  de  que  su  obliiTMcion 
no  está  cumplida,  abusa  de  ia  prescn|)cion  le- 
gal. La  TOS  de  sn  condénela  que  le  recuerda 
incesante  ni  ente  su  obligación  natural,  es  el 
único  recurso  que  la  ley  i)iicde  dejar  al  pro- 
pietario ó  al  acreedor  que  haya  dejado  correr 
la  prescripción  en  peijnldo  suyo. 

Si  fuese  de  otra  manera,  si  no  hubiera  al 
gnu  término  después  del  cual  se  pudiese  coa 
alderar  i  ono  como  propietario  ó  liinre  de  sus 
oblif^aciones,  no  quedaría  al  legislador  ningún 
medio  lie  prevenir  ó  de  terminar  los  proco 
sos:  todo  seria  iocertidumbro  y  confusión. 

Lo  qne  prueba  aun  mas  que  todo  qne  las 
prescripciones  son  uno  de  los  fundamentos 
del  órdcn  social,  es  que  se  las  encuentra  esta- 
blecidas en  la  legislación  de  todos  los  pueblos 
adelantados  «i  la  civilización.  Entre  los  roma 
nos,  por  ejemplo,  estuvieron  en  nso  desde  los 
tiempos  mas  remotos.  BcnopuitUco  cesucapw 
iwtroihksUi  «al,  na  tetliasf  qwKrumdam  rtrum 
dice  et  fcrc  semper  incerta  dominia  essent, 
rum  sufjficeret  dorninis  ad  inquirendas  res 
suas  siaiuli  temporis  spuinim.  iLeg-  1  (í  de 
ütmrp.  el  ütnc.)  La  presen  pelón  se  coloca  en 
estas  leyes  en  f^]  número  de  las  enagcnacio- 
nes  de  parte  del  que  deja  prcscñbir.  Alima- 
floiMaMrtiHiiaitam  «tticopionMi  omiliiiat. 
yko  eti  mim  ut  non  videatur  alienare  qui 
patilur  usucapí.  'I.c^.  '28  ff  de  Verh  sif¡nif.\ 
£u  ellas  se  da  á  la  prcácnpcion  la  miüma fuer- 
la,  la  nii«na  irreTocabllidad  que  á  la  autoridad 
de  lo?  jiiiriosy  ñ  las  transacciones.  VI  sunl  ju- 
dicio  UnnÍ7ia(a ,  traniQctionecomposna  Ion- 
giortM  temporis  tüentio  hmia.  ^e^.  2iü,  tí  d§ 
Ytrb.  9i$idf.)  I 


Espuestas  estas  contideraciones,  que  he- 
mos creído  necesarias  y  ntllea  para  la  aprecia- 

ciori  filosófica  de  este  ¡mportanir  asunto,  va- 
mos á  ocuparnos  de  las  regios  que  nuestro  de- 
recho establece  acerca  de  la  prescripción. 

Según  el,  se  entiende  por  preapripeion  el 
modo  de  adtpiirir  el  dominio  de  cosa  agena, 
poseída  durante  el  tiempo  y  con  los  reipiisi- 
los  señalados  por  la  ley.  Su  fundamento,  pues, 
es  la  posesión,  base  cardinal  de  la  propiedad. 
También  sigriillca  la  [laUibra  prescripción  un 
modo  de  libertarse  de  uua  carga  ó  de  una  ac- 
ción por  el  trascurso  del  tiempo  prescrito  por 
la  ley,  sepm  tendremos  ocaaton  de  Indicar eh 
este  mismo  articulo. 

Para  qne  ta  prescripción  tenga  lugar,  han 
de  acompañarle  los  siguientes  requlattoa:  l)nc>- 
na  fé,  justo  titulo,  mpacrdad  en  la  ros<i  y  que 
sea  poseída  continuamente  y  por  todo  el  tiem- 
po marcado  por  la  ley. 

F1  primero  de  estos  requisitos,  ó  sea  la 
buena  fé,  consiste,  según  ya  en  otra  ocasión 
hemos  dicho,  eo  creer  el  poseedor  de  la  cosa 
que  era  el  verdadero  dueño  6  que  al  menos 
tenia  facultad  para  enagcnarla  aquel  de  quien 
la  recibió.  Debe  existir  al  principio  de  la  po- 
sesión, es  decir»  al  terillcarse  la  tradición,  i 
no  ser  en  la  compra  y  venta,  en  que  debe  ha- 
certa  también  al  tiempo  de  perfeccionarse  el 
contrato. 

El  segundo  requisito  indleado,  6  sea  el/ut* 

to  titulo,  consisMr  rn  f¡tir  el  poseedor  lo  sea 
por  uno  de  aquellos  que  son  traslativos  de  do- 
minio, como  la  donación  ó  la  venta,  debiendo 
ser  real  y  verdadero,  sin  que  baste  crear  equi- 
vocadamente que  ha  existido,  á  menos  que 
este  error  s»r9i  enteramente  inculpable,  como 
si  uno  diese  drden  á  so  apoderado  para  qne 
le  comprase  una  cosa  y  este  le  conleslara  di- 
ciéndole  que  habia  cumplido  mandato.  Si 
el  error  no  es  de  hecho  sino  du  derecho,  no 
aproTecbari  al  poseedor,  como  ae  infiere  de 
lo  que  antes  dejamos  indicado. 

EUcrccr  requisito  de  la  procripclon  es  la 
potnion  continuada ,  la  cual  ademas  debe 
ser  civil,  esto  es,  en  coocepto  de  dueño,  conti- 
nua, paftfira  y  sin  interrupción  de  ningún  gé- 
nero, ilay  luterrupcion  natural  de  la  posesión 
cuando  el  poseedor  la  pierda  real  y  diecli- 
vaniente,  é  ititi  rrupcioncívií  cuando  se  produ- 
ce b  f!eiTiaihl:i  ¡mr  e!  ditrñn  verdadero  y 
en)¡ilü/,a  eu  üu  cuusecucucia  al  poscedur:  uua 
y  otra  interrupción  cortan  la  prescripción;  pe- 
ro si  en  la  natural  recupera  la  posesión  el  que 
la  perdió,  y  en  la  civil  obtiene  el  poseedor 
sentencia  fliTorable,  se  continúa  contando  d 
tiempo  como  si  ttít  biternipcion  no  hubiese 
mediado.  Para  el  computo  del  tiempo  se  Junta 
el  que  poseyó  el  aulcnur  al  que  ha  poseído  el 
sucesor,  bien  sea  la  posesión  alngular»  bien 
sea  la  universal;  pero  uno  y  otro  necesitan  te- 
ner buena  fó  al  tiempo  de  recibir  la  cosa,  pasa 
poder  utilizarlo. 

El  cDBilo  leqniaito  da  qoeheinoa  bablado,  oi 
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la  capaeidaden  la  eo$a parala  prescripción, 
8oQ  iocipaoetde  prescribirse:  i  ."  la^  que  no 

pur!pn  Pitar  en  la  propiedad  privada,  y  pnr 
corisii^niento  las  qnc  la»  Parlidas  denominaa 
sagradas,  nantoM  y  rtli^09a$,  y  la  jtiricdie- 
cion:  ^.^  las  cosas  pú&íicas ,  de  uso  común, 
como  las  pinzas,  calles  y  cgido!}  de  los  puc-, 
blo$:  3.*  las  forsadas' y  robadas,  basta  que 
4|uede  purfwlo  el  vioio,  «siO'  es,  que  mien- 
tras no  vneivnn  á  sn  dncín  no  pueden  pres- 
cribirse ordinariamente;  pero  si  los  frutos 
percibidos  hasta  el  día  en  que  el  adquirente 
sepa  el  vicio  de  la  tdqiiislolOD :  el  que  las 
Imrló  rt  rnItiK  nnnra  pnrdn  pre^TrÜMr  lü  la 
cosa  ui  los  frutos,  porque  le  falta  la  buena  fé, 
que  et  el  requisito  esencial,  como  antes  diji- 
mos: 4.*  las  cosas  que  se  tienen  en  depósito, 
en  prenda,  en  comodato  6  en  arrendamiento, 
porque  el  que  las  lleva  está  en  la  posesión  en 
representación  de  su  duefío: '  las  oosas  de 
los  menores  ile  veinte  y  cinco  años  en  la  pres- 
cripción ordinaria,  esto  es,  de  tres,  diea  y 
TCinte  años  respectlvaoientc,  si  hubiera  co- 
menzado contra  ellos;  pero  si  la  prescHpelon 
trajere  origen  de  otra  persona  A  la  que  snee- 
dieron,  ú  fuei'e  ^truordinaria,  entonces  cor- 
rerá contra  los  menores;  pero  ios  queda  á  salvo 
siempre  el  remedio  de  la  restitución  t«  ittíe- 
grum  ,  en  la  fo^Tna  y  del  modo  que  hemos 
espuesto  en  el  libro  primero:  6.**  las  de  ios 
tiijos  de  familia,  mientras  dura  la  patria  po- 
testad: 7.*  las  de  los  ausentes  por  can-u  de  la 
república,  por  razón  de  estudios,  por  otro 
motivo  igualmcnle  loable,  respecto  á  la  pres- 
eripcion  que  comenzó  durante  sn  ausencia,  si 
pidr-n  la  reslitucion  en  los  ni.itfo  primeros 
anos  iiespues  de  su  regreso  ó  si  la  reclamasen 
los  herederos  en  los  enatro  años  siguientes  al 
de  la  muerte  del  que  se  ausentó,  habiendo 
ocurrido  esta  durante  la  peregrinación:  8.®  los 
bienes  dótales  inestimados,  cuya  incapacidad 
te  entiende  mientras  subsiste  el  malrimonlo. 
y  aun  entonces  si  la  nm^rcr,  viemlo  nne  el 
marida  di8i|)a  los  bienes  no  pide  que  sr  pon- 
|pan  los  ^yos  en  seguridad,  no  serán  impres- 
orlptibles  los  dótales:  9.^  los  bienes  qne  un 
condnefio  ffiin  vf 'imo  poísea  en  común  ó 
pro  indiviso:  los  cuales  no  pueden  ser  pres- 
entes por  él  ])or  qtie  posee  en  nombre  de  to- 
dos lo?  interesados,  f  10  los  tributos  f  ren- 
tas del  Kslado. 

Kl  quinto  y  último  requisito  de  la  pres- 
«ripeion,  es  el  lapso  del  tiempo  qne  seAala  la 
\oy  v]  niü!  ps  ordinario  ó  esiniordinario.  Or- 
ámano  es  el  establecido  por  re-la  general 
para  adquirir  el  dominio  de  las  cosas  poseí- 
das con  los  rcqnisllos  que  antes  quedan  refe- 
ridos: estraorainario  es  el  qnc  por  eirnuis- 
lancias  piirticulares  torrp?ponde  en  ciertos  ca- 
líe  aqui  proviene  qiic  se  distíngala  pres- 
cripción en  ordinaria  y  eUraordincnia.  l  a 
prescripción  ordinaria  exige  tres  años  en  Ins 
cosas  uiucblcsj  diez  entre  presentps  y  ^'einle 
W9  meoiea  ea  las  inmutblc».  Botfetadeee 


por  presente  el  que  está  en  la  misma  prori^. 
cia  en  que  eorre  la  prescripción,  y  por  tá- 
sente el  qt:e  reside  fnem  do  ella:  ])ütq  como 
puede  suceder  muy  bien  que  parte  del  tiempo 
esté  uno  presente  y  parte  ausente,  para  ver  ti 
ha  completado  ia  preseripolon  debe  contarse 
doblado  el  tiempo  de  la  anienoía  y  iiacerse  ei 
cómputo  de  los  diez  años:  do  suerte  que  á 
una  eoaa  fuere  poseidi  por  elne»  aftos  aifená» 
presente  ei  dueño,  y  por  otros  diex  eslaa- 
do  ausente,  se  ooQsídora  Gompletal a  pras- 
crlpciou. 

La  proseripoíon  estraordinaria  es  áetniili 

años,  de  cunrnnt.i  y  do  ciento. 

So  prescriben  por  treinta  unos:  1  lis  eocss 
ralees  cuando  el  que  ias  eoageoa  sabe  que  ao 
está  facultado  para  hacerlo;  f  mm  ewuided 
dueño  sepa  In  enacfenarion  y  calle  por  espado 
de  diez  ó  veinte  años  rcspectiTamente,  hatvá 
twnUen  lugar  á  la  preoeripcion  por  el  téiBl' 
no  ordinario  eonfado  dejó  le  el  dia  en  que  el 
dueño  tnvo  conocimiento  de  ella:  2.**  aquellas 
en  ouyu  adipiisicion  bay  vicio ,  aunque  scaü 
imrtadas  ó  robadas;  ¿  bien  no  podrá  prescri- 
birlas el  (pie  las  hurtó  ó  mlm .  ei  cualeod 
caso  de  perderlas  no  tendrá  üei  eche  para  re- 
olamarlas,  i  no  ser  eentra  el  qne  á  él  misme  n 
las  haya  robado,  ó  \  quien  las  hubiere  red- 
hido  en  comodato,  arrendamiento,  depósito  ó 
prefida:  S."  ias  cosas  de  loa  menores  de  veía- 
te y  einco  aflee  r  mayoves  de  Teinte  y  cuatro, 
salvo  íieiñpre  el  beneiicio  de  restiínrion.  An- 
tes hemos  visto  que  corro  contra  cilos  ia  mis- 
ma prescripoion  ordinaria  cuando  romenxótt 
siis  antecesores.  ■ 

Se  prescriben  per  cuarenta  años:  1 las  co- 
sas patrimoniales  de  los  pueblos,  sean  muelilei 
6  ralees  i  diferenelaée  las  póblictt  de  oso  es- 
mun  que,  como  queda  dicho,  son  imprescripti- 
bles: ?  •  las  cosas  raices  de  las  iglesias;  pera 
las  niuefoies  catmces  de  adquisición  se  adquie- 
ren soló  por  tres  afiee  sepun  li  regla  goneral* 
Se  prescrihen  por  cien  años  iaaeeeatpecteoi- 
cientei«  á  la  Iglesia  romana. 

FRESERVATIVOS.  {Medicina  i  higiene  )  Si- 
ta palabra  apenas  se  emplea  en  otro  sentido 
qne  en  el  de  i^emedios  que  tienen  la  virtud  líc 
preservar  del  ataque  de  enfermedades  de  cual- 
quiera  espeole  que  sean,  fioaatllayaa  tamMca 
la  parle  de  la  medicina  que  mas  lia  csplotado 
el  charlatanNmo;  y,  ?in  emltarro,  poi'o>  son 
los  medicamentos,  si  es  que  hay  uiguno,  qne 
metieses  realmente  este  titulo,  éesoepoloads 
la  vaenna  ennsíderada  como  preservativo  df 
I  las  viruelas.  El  mas  poderoso  preserraiivo  coa- 
I  tra  las  enfermedados  coutaglosac  ea  la  dispe* 
I  sieion  particular  del  ser  moral,  inaccesible  i 
tedas  )us  Inñuencias  del  miedo,  dispoaicioaque 
j  desgraciadamente  no  de|)endc  de  la  voluotad. 
!  Algunas  tribus  de  AMea  sé  earfaa  te  anad» 
tos  pues  dicen  qne  son  Infriiibíes  presenrulivoi 
!  contra  todos  los  accidente»  posibles,  aunque 
!  no  haya  en  esto  mas  iaÍAlibiiidad  quo  ia  |Mth 
<ftaid«ll7Ueitiipidcidé  U» 
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{Hea  en  frases  llgiiradas  como  la  présenle:  La 
pciura  M  «fi  ja-imiQ  fr^itrvMiw  dtí  fas- 
tidio. 

predica  se  enciieDlran  personas  ijiip,  creypnilo 
ir-^üíjcicntes  los  sencillos  preceptos  de  la  hi- 
gicuc,  acuden  al  ai'áeiial  de  la  lerüpéutica  y 
M  iatán  da  conttooo  meitteuido.  ó  de  oobti- 
Bco  armadas  de  prcventlTos.  A  (ales  perdonas 
la  direiaos  que  ab4oüoo«Q  su  error,  y  qo 
■tliafleii  en  «aldd  to  que  babrán  úé  meneiter 
cuando  enfennen:  cavendum  n§  in  seeuttda 
mletttdine  adver$w  ¡trmidia  €on$umanlur, 
como  nos  dejó  escrito  Celso.  Cuidado  no  tes 
wmi»  lo  que  á  aquel  eiíbiltero  italiano  que 
después  de  luibcrse  arruinarlo  la  salud  con  pre- 
lertalivos  y  remedios  iiinecesarioB,  hubo  de 
mandar  grabar  en  su  sepulcro  aquella  conoci- 
da inscripción:  stababen  maptir§lat  meglio 
Ho  qai.  Icfiial  rii;isro  liubo  de  acontpmie  A 
wo  de  nuestros  Indalgos,  maniático  por  me- 
dicarse, y  para  qulefi  ae  eompoad  el  iú|flliDle 

ii^tii  mee  un  gran  señor, 
£h  emt  átúnd  de  palo; 

\n  viurió  f  or  estar  mah, 
üino  por  atar  mejor. 

Kn  otros  tiempos,  de  fé  mas  roboilá  que  la 

dehoy.  gozaban  de  ^ran  favor  lospreserrfati- 
TM  y  los  remerlios  de  precaticíod. 

Ciertos  amuletos,  por  ejemplo,  librÉlnil  de 
calenturas,  de  peste  y  de  todo  mal.  El  famoso 
Abracadabra  curaba  sobre  todo  las  cuartanas 
y  la  bemitritca,  etc.  Estos  talismanes,  encuau- 
M  oinran  sobre  la  imaftlnacioii,  podrAii  ser 
ótiles  al  mi^Jiro  práctico  para  curar  ciertas 
mamas,  ciertos  caprichos  de  una  histórica,  de 
un  hipucoudridco,  etc.,  porque  intiujeu,  lie- 
nen  un  poder,  possunl  quia  poñse  videntur, 
pero  el  higienista,  en  los  mas  de  los, casos, 
deberá  proscribirlo^  absolutamente. 

TstDblen  han  estado  inoy  en  bo^a  losptir- 
gantes  dé  precaución.  Los  PurgoM$  han  he- 
cho fortuna  en  todas  épocas,  y  en  la  nuestra 
baistará  citar  el  famoso  y  harto  popular  Le  Roy, 
Bobo  un  tiempo  en  qoe  se  ttilfarisd  fa  cteen- 
rla  de  que  para  e>tar  sano  era  preciso  eliminar 
peri6<licamente  los  /i u mores  pecantes,  pjirgar- 
se  cada  incs,  cada  sciuaua.  siempre  que  uno 
c  scntia  con  un  poco  menos  de  apetito,  ó  te- 
nía la  leíiíriia  al^'o  blanca,  etc.  Pero  también 
en  todos  tiempos  ka  habido  hombres  doctos 
que  bao  Iwialtailtt  contra  tal  preocnpacion.  Plu- 
tarco, en  su  BtíUogo  sobre  la  salud,  pone  In 
siguiente  comparación:  "?i  tina  ciudad  depre- 
cia, demasiado  llena  de  habitantes,  mandase 
teñir  escitas  6  Arabes  para  desembarasarse  de 
aquellos,  ;,no  pn?aiia,  ron  ra/.oo.  por  impru- 
dente y  ridicula?  Pues  t  il  |a  ilusie  i  los 
que  coa  el  (in  de  desembarazarse  ó  limpiar  el 

nierpo,  hacen  entrar  en  él  toda  suerte  de  dro- 


m 

'?as  porgantes,  cn^dt  ittplea^  la  dlet«.»  A 

los  maniáticos  por  puti^rse  solía  decir  Élon« 
tfllsrnc:  íiAplieaos  una  ptirfr;i  al  cerebro,  qíie  en 
verdad  la  necesita  mas  que  vuestro  estómago.» 

Otros,  por  mera  prttMioelen,  Ksn  eontittde 
el  liáhllo  do  las  liivalivas,  y  cotislcuen  al  ílá 
no  regir  de  cuerpo  sirio  medíanle  la  ayuda. 

También  fué  moda,  durante  el  apo;;code  la 
doctrina  de  Stoll  icual  habla  Sido  práctica,  y 
tal  Tezdn  precepto  reli^dosn.  entre  los  indios 
y  loa  egipoiost,  «1  echar  niauo  de  los  vomiií- 
vos  y  dé  ios  ometo-eaiirtlsos  meosoales  6  po* 
riódicos,  como  preservativos  de  enfermar,  f 
como  medio  de  expeler  los  malos  humores. 
Muchos  fanáticos  por  Le  líox  opinan  que  esta 
es  exeelente  eostnrobro. 

Tn  ulj^unns  {)urtes,  las  sangrías  gozan  fa- 
ma de  panacea  ó  preservativo  universal.  Tam- 
bién han  tenido  su  bueu  tiempo  los  Sangredos. 
Bl  OelHitomizarso  cada  primavera,  ó  cada  dos 
meses,  ó  tal  vez  cada  plenilunio,  es  mirado 
por  algunos  como  preservativo  indispensable 
para  no  enfermar:  In  algunos  iiisUiMos  l^ell- 
gieSoseraprdctlca,  y  tal  vez  como  dé  regla,  la 
sangría  periAdica,  formando  parí**  de  la  minu- 
tio  monoc/tt.  Realmente  ei  ccUDato,  ia  falta  de 
e}ereieto,  efé  \  reéóitObando  en*  la  eeonotnta 
^ran  superabundancia  de  vip-or  ponen  tínisoy 
e\alt  ;do  el  sislcnranervioso,  y  vuelven  mas  in- 
ilamaturia  la  complexión.  En  este  sentido  no  es 
eslrailo  qno  bobiere  que  niimtr$  monkdem 
con  freeneneitr  particularmente  en  ppitnarora,  6 
en  individuos  jóvenes,  de  tenijierameiUo  san- 
guíneo, torosos,  etc.  Una  preocupación eontrvlA 
e.s  la  de  aquellos  que  miran  como  funesta  toda 
emisión  de  sangré,  y  que  uo  se  dcjanin  san'* 
grar  ni  en  medio  de  la  mas  inten¿a  pulmonía. 

Bn  ciertos  ¡Kilses  hay  señoras  muy  creídas 
de  (pie  un  vcji^^alorio  <)  un  fontlculo,  cu  la  es- 
palda ó  en  el  brazo,  es  indispensable  [lara  uian- 
lener  el  culis  fresco  y  brillauie:  liéueulo  por 
uilpfsserraifoo  d»  w  vefttí 

Como  preservativos  de  la  impotencia  ó  de 
la  endeblez  genital,  pueden  clasillcarsc  las 
grajeas,  pastillas  y  tintnras  afrodisiacas,  en  qho 
suelen  entrar  las  cantáridos  ú  otras  sustancias 
mas  6  menos  escitantes  6  iñccndlarias,  y  de  las 
cuales  tan  deplorable  abuso  hacen  algunos  in- 
cimstderados. 

I  I  lii?iene,  sin  entrar  en  la  cuestión  de  si 
hay  verdaderos  ]>rescrvativo8  tesceplo  quizás 
la  vacuna,  según  hemos  dicho  ya',  reprueba, 
en  general,  el  uso  de  los  reiTir üos  llamados 
t  ilns.  Samis  homo,  qíii  bené  valet.  et  me 
spontis  est  ...  ñeque  medico  ñeque  iairalipla 
oedel  egeré:  el  ttombre  sano  no  necesita  me- 
dicinas, ni  brebajes,  id  purgas,  ni  elíxires,  ni 
bílsamos,  etc.  De^de  el  lufinincto  en  que  el  in- 
dividuo necesita  medicarse,  dejado  estar  sano, 
deja  de  pertenecerá  la  jnrisüiccion  de  la  blirie* 
ne.  Tan  innecesarios  son  y  tan  perjudiciales 
pueden  hacerse  para  la  salud  y  la  robusl'^z  !o3 
remedios  de  precaución,  como  para  la  huruiO' 
tara  y  to  losante  iMconnMicoB. 
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otros,  «ineiaélflDiíriiiiidM»  jdvenet,  al- 

ganos  robustos,  y  no  pocos  ignorantes,  caen  en 
un  estremo  díametralfneate  opuesto.  Por  toda 
eradicioD  higiénica  taben  decfh  #■«<#  ammUi 
Mma,j  asentar  magistralincnte  qne:  qvi  mt- 
dicé  vivU  miserrimé  vivU.  En  su  consecuen- 
cia, no  solo  desdeñan  los  amuletos  y  se  burlan 
de  loa  hiunofespeeantet,  aiooqaeae  emancipan 
orgiiUüsamcnte  de  la  hiííleiie  y  cünielen  mil 
esccsos.  Esla  preocupa-zion  o?  no  niPfioc  funes- 
ta que  la  primera.  Todo  es  huiiniabie  para  Iüs 
que  están  buenoa;  al  enfermo  que  et  dé  vida 
(como  dice  nuestro  rcrran)  el  agua  le  es  medi- 
cina', maa  prectaamente  para  que  al  sano  siga 
aléodole  atempre  todo  aaludable,  aa  necesario 
que  no  abuse  de  sii  salud  y  se  eonTorme  con 
los  preceptos  de  la  higiene.  Estos  nada  tienen 
de  violentos  ni  de  tiránicos;  al  contrario,  to- 
doa  se  eocamioaii  i  mantener  el  hombre  ale- 
gre y  plaocnlero,  facilitándole  el  dcseni[)criu 
de  todas  sus  funciones,  y  el  que  viva  liigiéni- 
camcnle  no  vivirá  por  cierto  miserablcmeule. 
Véase  la  disertación  que  publicó  Mr.  Alberti 
(Halle,  17431.  con  el  titulo:  ¡h  ao  (¡wtd  médiei 
vtvere  ni  «ptime  yivere. 

Entre  esos  dos  estrenos  abrasaremos  el  ca- 
mino medio:  per  médium  tutissimus  ibit.  El 
hombi  f^  «atio,  ni  so  atormentará  ron  precaucio- 
nes iiuiUicá  u  ridiculas,  ni  t^uupouo  dejari^ie 
tomar  las  neeesarlaa  y  convenientes. 

Respire  un  aire  puro;  mantenga  limpias 
todas  las  partes  del  cuerpo;  sea  sobrio  fn  la 
comida  y  la  bebida;  haga  el  con  espondiuijlc 
ejercicio;  huya  de  las  pasionea,  y  cuente  con 
que  asi,  sin  necesidad  de  mas  remedios  ni  pre- 
servativos, vivirá  sano  y  largos  años: 

Bcee  bené  si  verves,  tu  longo  tempore  vives. 

PrwPvatUm  ié  tai  «pidmnku.  Antea  de 

consi  lorar  las  precauciones  que  se  deben  to- 
mar cuando  reina  una  epidemia  en  un  pais, 
deberíamos  hablar  de  los  medios  preventivos 
para  impedir  su  entrada  en  el  mismo;  pero 
eso  lo  hemos  heclio  ya  en  los  articules  cita  he  v- 
T£XAS  y  LAZARETOS,  á  los  cuales  remitimos  á 
nuestros  lectores.  i 

lloren  pre[)ararse  para  recibir  á  los  cnfer- 
raos  vastos  hospitales  en  sitios  elevados,  secos, 
bien  vculiludos.  Las  camas  deben  estar  separa- 
daa  á  lo  menos  por  un  intérnalo  de  dos  metros,  i 
So  pondrá  una  sola  fila  de  camas  en  las  salas 
que  tengan  8  metros  de  anchura,  y  dos  en  las  ¡ 
que  midan  mas  de  12.  Si  no  es  dable  llenar  es- 
ta oondidon,  será  preferible  lefiotar  tiendas  y  i 
barracas.  El  acnmnlamicnto,  cansa  esencial  de 
un  gran  número  de  epidemias,  aumenta,  en  es-  < 
pantosas proporciones,  la  mortalidad  de  laaque  < 
no  ha  deterniina  lu.  i 

Los  hospitales  ■Icyicrán  estar  siiii;;  lús  U'jos  i 
délas  fábricas,  ac  luátoauá,  de  la»  uauailaa  y  de  i 
los  píntanos.  Vale  mas  multiplicarlos  que  no  ( 

mmír  á  la  i ei  d«  1,000  4  1,200  enfennoa*  ^  i 


Cada  sala  tolo  deberla  coataner  4  to  wtm  As* 

ce  camas,  como  lo  desea  Mr.  Trousseau  para 
los  hospitales  en  general.  £n  una  visita  del 
hospital  de  la  Caridad  de  París,  en  un  miioa 
día  se  vieron  atacados  los  enfermos  de  acci- 
dentes eolóricos;  pero  bastó  para  que  cestos 
reducir  á  la  mitad  el  número  de  enfermos  de 
dicha  visita. 

Cuando  es  contagiosa  la  epidemia  que  ame- 
naza, los  liospilaloá.  que  son  focos  lie  incesan- 
te elaboración  del  geruien  uiít^cUüie,  áehtía 
estár  amadoa  de  los  centros  de  población.^ 
rmbnrgo,  no  se  eche  en  olvido  que  la  tera- 
péutica es  tanto  mas  eílcaz  si  iotcn  ieoe  ea  el 
orígeirdela  enfermedad,  alendo  por  omA- 
guiente  preciso  concillar  doa  neoeiídides  hh 
versas. 

Si  la  epidemia  no  es  contagiosa,  se  maiti- 
pUcan  los  hospitales,  y  las  ambalanolas  en  fl 

centro  de  la  cindiul.  "En  las  rindades  donde  e! 
cálculo  ha  sido  mas  favorable  al  número  de  las 
curaciones  {de  coléricosi,  dicen  los  señores 
Gaimard  y  Gerardin,  ae  debe  atribuir  este  feiis 
resultado  á  la  buena  organización  de  !o-  l-oí- 
pitales  temporales,  establecidos  antei  de  k 
opariéUm  «fe  la  epidemia,  i  an  situación  ea 
el  centro  de  las  poblaciones  mas  espuestas  á 
los  golpes  del  cólera,  y  por  cx)nsigi]iente  á  U 
prontitud  de  los  auxilios  que  se  prestan  desde 
el  pribcipio  de  la  enfermedad.! 

La  administración  de  los  lui^pilales  de  Pa- 
rís habia  formado  estabteciiuicalos  especiales» 
antes  de  la  epidemia  de  1832,  pero  el  grannó- 
mero  de  atacados  que  lo  fueron  repentinameo- 
te,  abrieron  á  los  colóricos  las  puertas  de  todo? 
los  hospitales  indistintamente.  Pronto  no  íoe 
tampoco  posible  en  todas  partea  la  secuestn* 
cion  de  las  salas  de  coléricos:  las  admisiones 
aumentábate  en  tales  proporcione?  que  fue  pre- 
ciso mezclar  los  coléricos  cuu  ios  «Icnms  ca- 
fermos,  sin  que  estos  se  inOuenciaran  en  lo 
inris  mínimo.  En  1849,  el  Hotel-Dioii  y  u  ri- 
tió dieron  la  menor  proporción  de  casos  Ulte- 
riores, y  aquellos  doa  hospitales  faeron  preci- 
samente los  únicos  que  admitieron  eofécans 
dí'l  ( stnrior  en  todas  sus  visitas;  al  paso  qoe 
beaujúu,  la  Caridad,  San  Luis  y  Kcckcr,  pudie- 
ron reservar  cada  uno  de  ellos  Yarias  sales. 
(Adición  .1  bs  pruebas  contra  el  contagio.» 

En  la  fl  Il  inación  de  las  ambulancias  y  delos 
hospilalea  c  unvicue  sobre  todo  una  imperiosa 
condición  que  es  la  aireación.  A  flncs  del  so 
rano  de  1807,  un  cirujano  militar  <e  vió  olli- 
gado  á  establecer  una  ambulancia  entre  mu* 
chos  molinos  de  viento,  muy  próximos  entre 
si,  no  lejos  de  Gnésen,  en  Polonia:  casi  todos 
los  f  ¡irtM  uios  que  en  (d  se  albergaban  liabiaa 
conlraiüo  el  tifo  ea  la  ciudad,  ó  en  las  ciuda- 
des ínmediataa,  Li  ventilación  activa  de  los 
molinos  concurrió  á  salvar  mas  de  las  cnatro 
(iniutci5  partes;  al  paso  que  los  deuias  cníer- 
uios,  reunidos  en  una  casa  del  interior  de  ll 
ciudad  sucumbieron  en  la  pfopordoa  de  S  psr 
cada  5  (LaMia.) 
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8c  dispondrán  fnera  de  la  ciudad,  en  uno 
eolhn,  asilos  tempornlcs  donde  los  eonvale- 
tientes  acaben  de  rcstableeerae  en  un  sitio 
pintoresco  r  «alnflahlc. 

tn  sutidente  numero  de  iicos  i»a  de  ha- 
ber en  estos  esbbledmientos  i  fin  de  que  poe- 
dati  nrrBiar  con  prontitud  Bits  serricios  h  los 

ti  régimen  de  las  casas  de  arresto,  de  los 
colegios,  de  los  cuarteles  f  de  las  manufactu- 
rfra«!.  se  ilíriirirá  rrial  ntinra  segno  Iss  mas 
estrictas  reg^las  de  la  hí^riene. 

Se  v¡g:ilará  la  ripirosa  cjecndon  de  las  or- 
denanzas relativas  á  la  salubridad. 

Se  praninirá  fncilitar  l¡js  subsistencias  mul- 
tiplicando ios  socorros  á  ios  necesitados.  Va- 
nos i  eitar  un  heeho  Importante  obseirrado 
por  In?  ?oñor(^>  niiutinnl  y  Gí^rJirilín.  -«En  Ures- 
lau.  en  Silesia,  los  progresos  del  colera,  dicen 
ellos,  fueron  atajados  por  un  acto  de  bencíl- 
ecncia  de  los  iiabitantes  ricos .  quienes,  no 
solo  dieron  ve?ti(íns  &  los  mem  >tero^o«.  leña 
para  calentarse,  alimetitos  de  buena  caliü^, 
úno  que  también  sanearon  sns  habilaeiones, 
cerraron  las  que  eran  malsanas,  y  divldioron 
ias  numero>n!:  familias  (|ue  vivían  amontona- 
das en  cuartos  eslreclios.» 

'  ál  lonnr  las  disposiciones  se  procnrtrá  ha- 
cerlo «in  sembrar  Is  Inquietud  y  el  terror  en 
los  pueblos. 

Guando  se  aproxime  una  epidemia,  el  me- 
dico debe,  si  no  Ío  ba  hecho  ya,  prepararse 
Biedilaiilo,  a  Oii  de  presentarse.  c\  di.i  f!e  la 
locha,  con  el  mas  completo  conocimiento  de 
Iss  caasM ,  de  tos  efeetos,  db  la  profilaxia  y 
de  la  terapéiilicü  'leí  tual  íin  '  ?e  lm!)r;i  «le  njin- 
balir.  El  estudio  rrqnicrr  calma,  la  mal  iio 
se  ilí'anza  en  el  desorden  y  luá  a¿ilacio!ies  de 
n>a  g^ran  epidemia. 

Al  der!nrar«e  nnn  epidemia,  la  autoridad, 
pei^onitl(^aciun  de  las  voluntadea individuales, 
Ifene  que  cumplir  dos  deberes,  á  saben 

I Oeslniir  los  gérmenes  del  mal,  si  es 
posible. 

2."    Voher  á  ios  indivíduor^,  cuanto  sea  üa- 
Me,  reliractarlos  á  so  acción. 

Vn  tifo  r^e  declara  en  una  sala  ilo  enfer- 
mos, en  un  tiospital,  lo  que  debe  liacerse  es 
evacuar  esta  sala,  este  hospital,  dirigiendo  los 
cofemios  á  estableelnrientos  saludables;  pero 
que  encuentren  en  ^^n  nueva  esifanria  un  pran- 
de  espacio  /  un  aire  puro,  porque  el  aire  es  el 
gran  remedio.  Reemplaamalos  todos,  á  pesar 
de  la  desnudez  de  las  ambulancias  del  ejército 
francés,  cuando  regresaba  á  Francia,  rerlmra- 
do  por  las  hoestcs  del  Norte.  El  doctor  Cham- 
beréf .  eneargadn,  dnrsnte  un  verano,  de  nn 
hospilílar  militar  de  evacnacion.  colocaba  Ins 
enfermos  atacados  de  tifo  en  piezas  sin  puer- 
tas, ventanas  y  sobre  la  paja  fresca.  Llega  'os 
k  víspera  muy  enfermos,  subían  al  carruagc 
e!  <Vtn  sipiiionte  stii  delirio  y  sin  calenta- 
ra, i^dtraba  un  borido  en  una  sala  cuajada,  y 
al  tostante  le  atacaba  el  tlfbs;  pero  en  ornato 
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la  abandonaba  curaba  en  la  carreta  ó  en  donde 
se  le  coloeáse  tLassIs.) 

Si  el  tifus  se  estiende  á  toda  una  ciudad 

dohrn  snlirít'  in?  que  puedan,  pues  asi  dejarán 
mas  aire  a  los  demás.  Aecliácese  hasta  U  i<lea 
de  las  seouestraetones  de  eindades,  de  barrioa 
y  <!e  r  isas;  déjense  para  la  historia  de  loa 
tiempos  de  barbarie  ó  de  inesperiencia  esos 
deplorables  errores;  porque  si  se  imitasen  ta- 
les inspiraciones  del  miedo,  pronto,  la  causa, 
multipli' a  la  ñor  d  eferfn.  reproduciría  las 
espantosos  mortandades  do  las  epidemias  de 
Llon  y  de  Montpeller. 

La  primera  indicación  es  esa  disperston  da" 
las  pobla;  innes. 

Apenas  nos  atrevemos  á  mencionar  esla  ab- 
surda prictiea  aconsejada  por  autores  antiguos, 
d<>  rtihrir  los  caftiinos  icalrs  y  la*;  calles  pú- 
blicas de  cadáveres  de  animales.  Las  mas  pri- 
vilegiadas Inteligencias  ptieden  cstraviarse; 
pMcs  Fourcroy  la  aprueba  en  su  tradueeion  del 
Tratado  de  tan  enfermedades  de  los  artesa- 
nos  por  Itamaxziui.  (Ridleulo  autagonismo  por 
cierto  el  de  las  emanaciones  de  la  putrefac- 
ción cadavérica  y  de  loa  miasmas  pesfllen* 
cialcf!' 

Euccndieronse  grandes  hogueras  en  la  fa- 
mosa peste  de  Atenas.  Bn  I6t7,  en  la  peste 
de  Lion,  lo?  nra^istriidos  ordenaron  quemar 
maderas  odoríferas  delante  de  las  casas.  £n 
I7Í0,  en  Marsella,  un  médico  propuso  encen- 
der hoi^iieras  iliirante  Idila  la  noclic,  tresdlas 
se:rtiii|(»s,  desde  las  cinco  de  ia  tarde,  y  que- 
mar a2u''re  en  las  casas.  Corría  julio;  el  humo 
oscureció  el  aire,  y  no  por  eso  de|d  de  stI* 
varse  el  contagio.  ¡Cuál  puede  ser  la  a»  r  lon  de 
algunos  focos  sobrf  la  !Ti;i?a  atmosférica  de 
una  rcgiou  ó  si  áv  (juiere  de  una  ciudad!  Pero 
en  las  habitaelones  pAblieas  y  privadas,  la 
vcntilarinn  p*!  el  medio  mas  eílcn?:  sanea- 
miento; y  la  combustión  bien  dirigida  es  uno 
de  los  mas  seguros  elementos  de  una  bnena 
ventilación. 

Halle,  en  1785.  y  no  Hnvton  do  V^rvean, 
fué  el  primero  que  indico  el  puder  dcsinfec  • 
tante  del  cloro. 

Se^rim  Gurton  <!e  Morveau  la  arnmnlarion 
no  era  temible,  gracias  al  cloro,  ¡error  que 
debe  causar  mil  funestas  consecuencias! 

El  cloro  cambia  ia  composición  de  los  cuer- 
pos or<i;uiiro«j,  poro  seria  preelíso  qt'C  su  'Ir-c^ 
prendimiento  fuese  continuo  para  que  pudiese 
destruir  ia  emanación  pútrida  que  ae  fbrma 
incesantemente  en  un  foco  pestilencial.  De- 
ben cerrarse  las  ?ali  fas  de  la  pieza  que  se 
quiere  desinfectar,  pues  hemos  visto  ya  cuan 
necesaria  en  la  renovación  del  aire  en  las  sa- 
las que  rnntlenen  enfermos  del  tifus.  Los  va- 
pores clorurados  irritan  la  mucosa  respirato- 
ria, inconveniente  que  ha  hecho  abandonarlos 
cuantas  veces  se  han  ensayado.  Bn  las  salas 
del  Hótel-íVieu,  en  1814,  fuf^  preciso  renunciar 
á  ellos.  Udler  de  Ginebra)  vio  una  epidemia  de 
tifus,  ea  las  airoelas  de  aqaéUa  eIndW,  qua 
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penMló  á  penr  dd  uso  de  repetidas  ftnniK»-  tiaUicen  mas  fácilmente  las  iifiwwMi<liat  4«  ta 

clones  giiytonlanas,  »m¡cntras  duraron  el  ha-  alimentación  pública». 
cinaoHenlo  y  la  falta  de  limpieza,  cesando  lúe-      La  policía  de  ios  alimentos  f  de  las  bebi- 
go  que  pudieron  propordODUse  estM  beoefl* ,  du  debe  ier  inis  ligfdi  que  nanea, 
efos  á  los  pM  í^os.»  (Lassis.)  «Al  priocipiar  la  '     El  miedo  y  la  desesperación,  dic«  Saarage 
epidemia  de  liebre  amarilla,  que  devastó  áGi-  bnlilando  de  la  peste,  son  los  mas  fuocstos 
¿rallaren         dice  Mr.  Trousseau,  se  echu  siiitomas  de  esta  enfermedad.  lUanléogaose 
cloruro  de  cal  en  todas  las  alcantarillas,  en  I  Armes  j  animosos  todos  los  hombres  Umtr^ 
los  riachuelos,  se  Ir  colocó  en  los  cuarteles,  y  ¡  dos  á  fln  de  sostener  á  los  débiles! 
se  dif^tribuyó  gratuitamente  al  vecindario.  El  i      Ücseariamos  hubiese  espectáculos  gratuitos 
teiiiói  liizo  que  cada  cual  observase  religiosa-  \  para  las  masas.  Interésense  los  espiritus,  se- 
menté este  reglamento  de  poUefai  sanitaria^  y  |  páreseles  de  la  fatal  preocupación  que  sises* 
sin  embargo,  pasados  tres  meses,  apenas  se  sar  les  pinta  la  imagen  de  la  muerte, 
encontraban  quinientas  personas  que  no  hu-  i     En  la  epidemia  de  peste  de  Imaliosv  (Busiai, 
biesen  pagado  sa  tributo  á  la  eiildemia.  Cuan- 1  en  177 1 »  socombieron  todos  los  enfermem 
do  el  cólera  invadió  París  y  Francia,  sabida  es  '  del  hospital  de  aquella  ciudad,  á  esccpcion  de 
cuán  inútil  fué  la  prodigalidad  de  cloruros 
desinfectantes.  Confesemos ,  pues ,  que  en 
cnanto  i  epldenias .  el  cloro  y  los  cloruros 
son  n)e<,lios  ]irobablcincnlc  inutiles»  (Trous- 
seau,  Materia  médica  y  terapéutica.) 

He  aqui  la  fórmula  y  la  prepáracion  de  las 
flunigaeiones  guy tonianas  del  Mise: 


Cloruro  de  sodio   30  p. 

Blóiido  de  manganeso.  ....  10  p. 

Acidq  sulfúrico   t20  p. 

Agua  común   20  p. 

Méselese  el  cloruro  de  sodio,  el  bióxido  de 

manganeso  y  el  ajíua  común  en  una  cápsula 
de  vidrio,  y  en  seguida  añádase  el  ácido  sul- 
fúrico. 

Si  se  agita  esta  mezcla  conviene  emplear 
una  rarita  de  porcelana  ó  de  vidrio;  y  la  pieza 
en  que  se  baga  la  fumigación  debe  estar  per- 
fectamente  cerrada  dnronte  media  hora  por  lo 
menos  (Trousscau.)  Suele  preferirse  el  uso  de 
los  cloruros,  como  el  de  ni  sólido,  ó  liquido;  y 
el  de  sosa  ^liquido  de  Labecrraque.)  Este  últi- 
mo se  emplea  sobre  todo  para  lavar  los  Tcsti- 
dc?  y  los  muebles  sospechosos. 

Repitámoslo  otra  vez,  con  rouchisimo  aire 
puro  se  habri  curapUdo  una  de  las  primeras 
condiciones  proflliáiG».DéDse  á  todo  el  mun- 
do los  medios  de  conservar  y  de  forinleccr  su 
salud.  PrcTónganse  las  grandes  reuniones  en 
las  mannliieturas,  en  los  hospitales,  en  los 
cuarteles,  en  los  colegios,  en  las  cárceles,  etc. 
Que  los  jornaleros  y  los  mendigos  no  se  amon- 
tonen cü  infectos  sótanos;  ni  se  dejen  las  ba- 
suras 7  las  inmundicias  (defecto  de  que  ado- 
lece en  gran  escala  Madrid^  en  las  hrd)ita- 
ciones  ó  en  las  calles.  Las  leyes  de  policía  eu 
BspsAason  insuficientes  y  no  se  cumplen;  las 
de  Francia  poco  dejan  que  desear,  filiando  so- 
lo que  se  ejecuten  rigorosamente. 

Los  mataderos  y  los  mercarlos  se  deben  vi- 
gilar muy  minuclossmente;  y  d  el  surtido  pú- 
blirn  no  hubiese  de  padecer,  adoptaríamos  la 
idea  do  la  comisión  de  la  Academia  de  Pans 

Cra  el  cólera  de  1832,  que  proponía  trasladar 
i  merc4ido!s  al  otro  lado  de  las  barrena.  Uto 
vale  mniUpUcarioi.  Soa  nwBMinaalubles  y 


los  bohemios  f|ii<'  se  bañaban  cada  dia  en  el 
rio.  La  pi  eservaciun  podemos  atribuirla  en  es- 
te caso  tanto  á  la  acción  del  firio  como  i  la  de 
la  limpieza  que  daba  por  resaltado  dicha  oos> 
tumbre. 

Ramasziní  atribuye  al  uso  de  los  baños  la 
menor  frecueticia  de  las  eafonedadea  en  loi 

artc$!anos  de  la  antigua  Roma. 

No  se  deben  quitar  precipitadamente  losca- 
dAveres  en  Iss  grandes  epidemiss,  porque  en- 
tonces se  riMincn  todas  las  condiciones  para 
la  mayor  posibilidad  de  las  inhumaciones  «le 
vivQs;  pero  tampoco  deben  convertirse  los  di- 
funtos en  un  nuevo  foco  de  infección. 

Se  prni  Irá  cloruro  de  cal  en  los  ataitdcí, 
entcrráudolos  á  mayor  profundidiul;  y  al  lle- 
varse los  cadáveres  se  procurará  no  difundir 
terror. 

Al  principiar  algunas  graves  epidemias,  el 
genio  ha  comprendido  á  veces  la  relación  de 
la  causa  eOdente  y  del  efecto ,  conteniendo  el 
mal  en  su  origen. 

Emprdoi'les  hizo  cesar  una  peste  que,  ca- 
da año  desolada  la  ciudad  de  iVgrigento,  cer- 
rando uoa  garganta  entre  dos  montañas^  por 
la  que  venia  el  aire  pestilencial.  Varron  puso 
término  á  la  epidemia  que  se  ensañaba  contra 
la  flota  romana  cerrando  algunas  aberturas  de 
los  buques  y  abriendo  otras  salidas  id  aire.  Y, 
en  ntjestroR  tiempos.  Pringle  ha  reproducido 
estos  grandes  actos  de  la  antigua  sabiduría. 

ÍM  rovaeunaeion  de  todos  tos  babiiantes  al 
principio  d.^  una  epidemia  de  viruelas,  es  el 
medio  infalible  de  contenerla  desde  luopo.  ¡Si 
tuviéramos  para  todas  las  epidemias  ua  pre- 
servativo tao  cflcas  I  El  vinagre  llamado  de  los 
Cuatro  ladrones  adquirió  gran  celebridad  ea 
la  peste  de  Uarsellade  1720.  Silvio  se  encon- 
tró en  tres  pestes  sin  que  ninguna  le  alacata, 
imrque,  dice  él.  que  se  lavaba  la  i>oca  na- 
chas veces  al  dia  con  buen  vinacrre,  respirán- 
dolc  continuamente  en  una  esponja  cuando 
visitaba  los  enfermos,  iir.  Briérii  de  Boismont 
nc'i!; -fja  á  la.s  personas  que  li  !i m  tratar  con 
culcricos  que  lleven  siempre  un  irasco  iicno 
de  partes  iguales  de  cloruro  de  cal  y  de  vina- 
gre con  un  grano  de  alcanfor.  Balas  piecMide- 
oes  no  poedín  dafiar. 
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•Tenemos  el  derecho,  diremos  mas,  lañó- 
nos timbien  el  deber  de  tomar  todas  las  pre- 
cauciones compatibles  con  la  observancia  y  el 
tratamiento  de  las  enfermedades.»  (ReiiMin.*  El 
médico  debe  servirse  de  todos  \(^  prese rvati- 
■WM  que  pueden  llbnirlede  Ta  inflaeneia  epidé- 
mica: pero  írnnrdrFr  muy  bien  de  usar  ninguno 
de  estos  medios  delante  de  los  enfermos.  Vie- 
ne á  ser  como  el  general  de  nn  ejército  encar- 
gado de  la  conservación  de  todos;  8i  sucumbe, 
la  población  queda  sin  defensa  contm  plag^a; 
pero  si  tiembla,  si  la  serenidad  de  sn  rostro, 
restando  la  tranqnfUdad  y  la  intrepidez  de 
su  alma  no  anima  á  los  débiles  y  á  los  igno- 
rantes, entonces  se  difunde  el  terror.  Kl  médi- 
co reúne  en  su  favor  el  influjo  incontestable- 
mente ftiTorabte  del  hábito  Ivtte  respirar  el 
aliento  de  los  enfcnnns;  absténgase  de  todo 
contacto  inútil  y  prolongado,  lávese  con  fre- 
cnenda  la  boca ,  la  cara,  las  manos  y  el  inte- 
rior deJas  natíces,  y  múdese  el  trage  en  cuan- 
to haya  visitado  h  ins  enfermos.»  (Requin.  Hi- 
giene del  eludíante  en  medieina  y  del  mi- 
dUso.) 

W  principio  de  las  grande.s  epidemias,  so- 
bre lodo  en  nuestros  dias  ,  pe  ha  visto  que  se 
esparcen  nn  gran  número  de  folletos,  enseñan- 
do á  todo  el  mundo  los  medios  de  enrarse;  pero 
se  redncCM  á  desrriprinncí  incompletas  y  uni- 
formes de  una  enfermedad  de  formas  multi- 
pliendas.  Estas  publicaciones  son  peligrosas;  y 
el  médico  ha  de  disuadir  á  la  administrudon 
de  que  tome  It  iniriniiva  on  los  consejos  que 
se  dan  al  pueblo  «relaUvos  á  la  descripción 
mas  ó  menos  completa  de  nim  enfermedad,  y 
la  indicación  de  los  remedios  que  reclama.... 
El  bien  que  de  elloi?  se  esnonbn  jamí=;  h:\  com- 
pensado el  mal  físico  y  mural  quu  itaa  causa- 
do.* tCaimard  y  Qénrdio.) 

xo  sucede  otro  tanto  oon  los  preeeptoi  hi- 
giénicos. 

8e  debe  recomendar  á  cada  cnal  los  alimen- 
tos que  mejor  digiera.  Oot  exeltaeion  modera- 
da es  sin  disputa  ««iempre  útil;  pero  cuidnfln 
con  ^e ,  recomendando  el  uso  de  los  alcohó- 
licos ,  no  se  dé  aliento  i  las  personas  dis- 
puesta? h  abusar  de  ello?.  Los  licores  fuertes 
son  generalmente  dañosos:  y  asi  deben  pre- 
ferirse al  aguardiente  y  al  ponche,  una  infu- 
sión fria  de  casia,  de  lápulo  Ó  de  verbena.  Se 
deben  cscluir  en  general  las  narnf sahumadas, 
acecinadas,  escabechadas,  etc.;  los  peces  de 
Abra  tensa ;  las  legumbres  secas ,  tales  como 
guisantes,  habichuelas,  etc. 

Se  cuidará  de  que  los  Testldoa  estén  siem- 
pre secos  y  limpios. 

Las  personas  (¡uc  gosan  de  cabal  salud  y 
viven  regularmenle,  no  deben  modificar  su  ré- 
gimen; y  muy  al  contrario,  en  el  momento  en 
que  aparece  una  epidemia  es  aquel  en  que 
deben  respelane  las  costumbres  antiguas.  Las 
personas  que  hagan  uso  del  tabaco,  los  nrann- 
tes  del  té  y  del  café,  se  guardarán  muy  bien 
de  eambiar  bmsoamente  sos  hábitos. 
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La  moralidad ,  el  órden  en  las  ocnpadones, 
la  abstinencia  de  escesivos  trabajos,  de  pro- 
longadas vigilias,  .y  la  moderación  en  los  pla- 
ceres, son  otras  tanta<;  c:>n  liciooos  (iivorablet 
para  librarse  de  las  epidemias. 

Las  precaoelonesbigiénleas.  páblieas  y  pri- 
vadas, que  acabamos  de  in  licar,  deben  conti- 
nuarse durante  a!í,am  tiempo  después  de  pasa- 
do el  azote.  Las  personan  que  se  liayan  alejado 
no  deben  regresar  bruscamente  al  foco  qne  al 
parecer  abandonó  ya  la  epidemia;  pues  es  muy 
posible  que  reaparezca  por  encontrar  nuevo  ali- 
mento en  los  no  aclimatados.  Quédense  duran- 
te algún  tiempo  (  n  los  alrededores,  á  fln  de 
que  se  aclimaten  insensiblomente  antes  de 
franquear  las  tapias  ó  las  murallas. 

Esta»  eottsidetaeiones,  sobre  la  profilaxia, 
son  sin  duda  incompletas;  pero  se  llenarán  fá- 
cilni^cnte  las  lagunas  rcUriéndose  á  las  causas* 

La  profilaxia  estriba  en  la  etiología. 

PRRSIDIü.  (^«iminislfaeion.)  Llámase  asi 
al  lup-nr  df^stinado  para  la  ro^idonria  y  cn^Ugo 
de  los  sentenciados  á  trabcyos  i)ubUcos  Débe- 
se sn  fundadonen  España  áCárlos  111,  porque, 
aunque  es  cierto  que  antes  de  su  rei  na  lo  los 
habia  en  nuestras  poso<?ionesde  Africa,  tenien- 
do en  cuenta  que  muchos  por  evadirse  de  la 
pena  se  pasaban  al  campo  enemigo  y  renega" 
ban  le  la  fó  cristiana,  dispuso  aquel  monarca 
ciue  los  reos  de  gravedad  y  los  sentenciados 
por  largo  tiempo,  sufriesen  sn  condena  en 
los  arsenales  de  Cádiz,  el  Ferrol  y  Cartagena. 
Después  se  fueron  estableciendo  en  varia.i  ciu- 
dades de  la  Peniasala,  au(\que  sin  plan  tijo, 
sin  régimen  comnn,  rigiéndose  eada  cnal  por 
sus  rcfílamentos  particulares,  tiastn  que  se  pu- 
blicó la  ordenanzrt  rreneral  dei  ramo,  que  C8 
la  base  de  la  legiJiiaciou  administrativa  vigente 
en  materia  de  prosidioa. 

Para  csponcr  con  brevedad  todo  lo  mas  in- 
teresante acerca  de  este  asunto,  nos  ocupa- 
remos sueesitameote  do  los  partienlares  si- 
guientes: 

1  "  Numera  y  distribocion  de  los  presidios 
dci  reino. 

3.  *  Trabijos  do  loa  presidiailos. 

3 "  Instnioclpii  moni  y  religiosa  da  loa 

mismos. 

4,  "  Enfermería. 

b.**  Cumplimiento  de  condenas,  y  pranlos 
y  rebajas  i  lo'  penados. 

6.'   Licénciamiento  de  ios  mismos. 
Indicaremos  eon  biev edad  lo  qno  noa  pa- 
rece de  maa  interés  sobre  oída  uno' da  eitoa 

puntos. 

Número  y  distribución  de  los  presidios  del 
rateo.  Existen  hoy  en  todo  el  reino  tieoo 
presidios,  establecidos  en  Barcelona,  Burgos, 
Badajoz.  Coruña,  Cartagena,  Ceuta.  Granada, 
Madrid,  Sevilla,  Toledo.  Valencia,  Yailadolid  y 
Zaragoia;  todos  los  cuales  son  de  una  misma 
chse,  escepto  el  de  Toledo,  que  se  considera 
solo  auxiliar  del  de  Madrid,  establecido  como 
nodolo  para  todos  kadmid^inbiQr  ^ 
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ramo.  Hay  ademas  tm  dp«tacamenlo  en  las  manuteDcion  y  vestuario  de  lo?  ?eritericiaílos 
Islas  fialeates  y  otros  ea  las  Caiwrías;  y  el  corre  á  cargo  del  £stado«  ebceptuáadose  loi 
pmidiodeGeataiiroircelosdeslaMioientoflqM  gasloi  ét  constraccioii  de  un  presidie  cor- 
sé forman  sognn  lo  exijan  las  obras  de  fortl-  reodonaleD  cada  capital  de  provincia,  que  sí 
flcacion  en  Melilla,  Alhucema  y  Peñón  do  la  roalizará  seprnn  la?  rircunEtancias  lo  permitan, 
Somera,  y  conserva  el  carácter  que  determina  ;  cmpezaudo  por  aquellos  en  que  residen  iasaa- 
la  ordenann  respecte  de  las  eondenas.  Se  to*  { diencias,  cuyos  gastos  secosteaiiiiQonfsadtl 
dos  estos  establecimioiitos  so  oncutiitra  ron  provinciales. 


la  debida  separación,  un  departamento  que  un- 
ce las  veces  de  depósito  correccional,  para  los 


Los  penados  que  se  contienen  en  loá  esta- 
blecimientos presidíales  son  de  tres  clases,  di- 


■entenciados  á  dos  d  raeoos  años  de  presidio  i  vididos  en  brindas  distintas  y  separadas,  li 
en  la  forma  que  lo  eran  antes  á  diclips  depó- '  oí  local  lo  permite,  numeradas  por  su  órden  y 


Sitos. 

Bividense  los  destacamentos  de  los  presi- 
dios en  tres  clases:  á  la  primera  pertenecen 
los  continados  por  dos  ó  menos  años  de  con- 
dena, que  se  destinan  á  trabajos  de  policia 
urbana  ó  de  ornato  dentro  del  ráidio  de  la  po- 
blación; á  la  ypprtinda  In-í  ppninsiilarf?,  y  se  lo 
ocupa  ca  obras  de, carretera  u  otras  análo<^as 
fuera  del  rfldto  de  la  misma  población:  y  á  la 
tercera  los  penados  en  mas  de  oeho  años  de 
condena  que  dehrn  liahajar  precisamente  en 
obras  de  fortiflcacion  y  dentro  de  plazas  cerra- 
das. Cada  destaoamento  consta  del  número  de 
penados  nere>aríos  para  las  oln  as  á  que  seles 
destina,  al  mando  ile  un  capataz,  snio  escede 
de  oicn  plazas  ó  de  la  f>laiia  mayor  que  desig- 
na la  dirección  nombrada  por  el  respectivo 
comandante. 

La  distribución  de  distritos  de  los  presi- 
dios corresponde  á  la  de  las  audiencfaíi  en  que 
están  situados,  áescepcionde  fosde  Zaiatroxa. 
la  rnrnña  y  Ceuta,  de  los  cuales  el  [irmiero 
comprende  ademas  el  territorio  de  la  audien- 
eia  de  Pamplona,  el  segando  el  da  la  de  Ovie- 
do y  el  terrera  a  Melilla,  Peñón,  Alhucemas  y 
demás  puntos  qne  so  crea  conveniente  de  ca- 
da nno  de  los  presidios.  Los  sentenciados  de- 
ben ingresar  en  el  respectivo  á  la  audiencia 
del  territorio:  lo?  de  Pamplona  en  el  de  Zara- 
goza ó  Burgos,  según  la  mayor  proximidad  al 
panto  departida  del  sentenciado,  y  los  de 
Oviedo  en  el  do  la  Cnrnña  6  do  Vatladolid  se- 
gún lo  exijan  las  misma?  ctrnmslancias.  Al 
presidio  de  Ceuta  se  destinan  indistiularaente 
los  sentenciados  de  todas  las  audienciss  del 
reino. 

Bay  CQ  cada  presidio  una  plana  mayor, 
qtie  se  compone  de  un  comandante  de  la  clase 
de  los  í?efes  del  ejército  ó  armada,  un  mayor 
dr  la  dn  capitanes,  nn  avndanto  de  la  de  sn- 
ballernos,  un  furriel  de  la  do  sargentos  pri- 
meros retirados,  un  capellán,  un  facuUalivo, 
nn  rapatáz  e?rri!)iente  y  el  número  fijo  de  ca- 
pataces de  brigada  que  se  les  señalen.  Escep- 
tnándose  los  pregidio.s  de  Ceuta,  los  deslaca- 
meotos  de  Palma  y  Canarias,  los  presidios  de 
las  carreteras  de  Motril  y  las  Cabrillas  y  del 
canal  de  Castilla,  en  cuyas  planas  mayores 
bay  alfuna  diferencia  pop  el  caréelor  y  clr- 
cut  ^f  :  ncias  de  estos  establecimieitfoa  (1). 
(I)  F«ra«ldeitln#df  M*ipniMi9  f  fusafHsa» 


i  ciu:$iiicaciOD;  y  ademas  una  sección  de  jóve- 
nes, que,  sea  cual  foew  mt  número,  ponaana* 
cen  constantemente  en  parage  qnc  evite  todo 
roce  con  las  otras,  y  no  se  junta  con  lado  mi- 
yor  edad  sino  en  las  horas  indispensables  de 
labor  en  los  talleres,  siempae  vigilada  por  Isi 
maestros,  A  esta  sección  se  destinan  los  me- 
nores de  diez  y  ocho  años,  y  en  ella  perroa" 
neocn  hasta  los  veinte,  cumplidos  los  oualci 
pasaná  surcspectivabrigaday  están  bajo  ladi- 
reccion  deuu  cabo  ó  capataz,  de  conducta  ejem- 
plar y  moralidad,  á  iln  de  que  infundan  á  es- 
tos seres  desgraciados  ideas  que  les  condus* 
can  á  sil  futuro  bien.  Tienen  ingreso  en  esta 
sección  los  jóvenes  penados  de  todas  clases, 
ioclusoi»  los  Ueátioadus  á  Africa,  y  no  se  les 
aplicará  hierro  sino  en  el  caso  de  resistencia 
y  obstinación  en  no  querer  aprender  ú  otra 
causa  que  á  juicio  del  oomandante  merezca 
este  rigor. 

Todo  lo  relativo  á  las  diligencias  que  de< 
bcn  practicarse  al  ingresar  en  el  presidio  los 
conüoadüs,  clase  do  hierros  que  jia  de  apli* 
«írseles  y  los  alivios  á  que  por  su  coaduoti 
se  liaban  arrcdorej^  se  contiene  en  el  regla- 
mento para  el  Orden  y  régimen  interior  de 
los  prisidios  del  reino,  scgua  el  cual  debeo 
a|)licar.«>c  á  todos  los  penados  Sin  distinción, 
csccpto  los  edesiástirns,  qnc  por  sus  conde- 
nas conservan  el  uso  de  su  ministerio,  y  el  da 
su  trago  y  son  destinados  i  la  enfenñeria  pa- 
ra que  continúen  BUS  ^eroiciot  de  piedad  f 
de  religión. 

Trabajos  da  los  presidiuriQS,  los  prcsiUia- 
ríos  se  dedican  á  traludos,  ya  dentro  de  los 
cuarteles,  ya  en  los  objetos  do  poUna  urban» 
u  en  loa  caminos,  arsenales,  cápales  y  empre- 
sas á  que  el  gobierno  los  destina;  y  no  ba- 
bien  io  Iraliajus  de  estas  Clases  á  los  talleres 
eslablcritios  en  los  presidios,  y  los  ile  los  út 
Africa  se  aplican  ú  ios  trabajos  y  ocupaciones 
que  exigen  la  necesidad  y  conveniencia  de 
aquellas  plazas. 

La  fabricación  debe  limitarse  en  los  talle- 
res do  los  presidios  á  los  objetos  del  consuaio 
del  establecimiento  ú  otros  de  uso  general  y 
despaobo  .seguro,  alendo  ei  oi^etd  principal  y 

ciOBCtila  «dministTicion  de  iusliria  l-  nnf* 

ademas  presente  el  Código  p<>n«il(art$.  404.  106  jr  llSj, 
la  lev  de  priklom»  4%  M     Julio  de  IS49  f 
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preferente  de  estos  trabajos  la  moraU;2acion  que 
'lesulta  de  lo»  MbUos  de  laboriosidad.  Los  pe- 

nndos  de  miera  rnlnifla  (\i:c  pa?nn  á  taüprcs 
por  sus  circunstancias  ó  porque  asi  cuiivieiic. 
ooDKrTan  ta  hierro  hasta  que  por  su  apiíca- 
oion,  conducta  y  conocido  arreponlímieoto  m 
bagan  acreedores  á  que  se  les  vaya  dísmiou- 
yeodo:  los  quo  no  son  susceptibles  de  apren- 
der oficio  por  an  edad,  anterior  ejereieío,  ru- 
deza ó  inutilidad  se  destinan  fi  las  nhras  que 
por  s«  clase  les  corrcspon'li",  «le  nio  Id  que 
dentro  de  un  estublecimicnlu  uu  liayu  pcnudo 
alguno  qae  DO  eité  ecnpado  en  alguna  clase 
de  tndiajní:. 

Como  en  esta  ciase  de  ocupaciones  cabe 
eeoeiliar  su  oléelo  eee  la  inoUoaolon  particu- 
lar de  los  penados,  se  permite  álosjdveoes 
elegir  el  taller  á  que  quieran  dedicarse,  au- 
torizándolos por  sola  una  ves  para  cambiar  el 
elegido  por  otro  si  lo  aoUciCan  anlea  de  cum- 
plidos lüs  quince  dias  prlirieros  de  su  entrada, 
á  fin  de  que  no  pierdan  tiempo,  ni  so  protesto 
de  frustarles  un  oncio  mas  que  otro,  eludan 
la  enseñanza;  y  u  inque  pasen  á  brigada,  no 
deben  dejar  de  asistir  á  sn  taller,  bs,  cüIocü 
cíon  de  estos,  el  depeodioule  á  ei/^o  carteo 
Iiayan  de  eefar  lot  útiles  necesarios  pata  el 
tmbajn,  y  cuanto  sr  leílerc  al  método  y  disr 
tribucion.  puede  verse  en  la  sorcinn  sc-^unda 
de  la  ordenanza.  De  todü¿  momios ,  los  cuudc- 
Btdoa  á  presidios  están  sujetos  á  trabajos  for>- 
eo9os  dentro  de  los  limites  del  estabiecluiieo- 
to  en  que  sufren  la  condena. 

TedoB  loe  penados  de  ambos  sexos,  escepto 
los  sentenciados  á  cadena  perpétua  y  loropo- 
ral,  se  ocuparán  en  lo.s  talleres  de  los  respec- 
tivos ediablecimientüs,  debiendo  observarse 
ri^rorosanentelareirUi  del  silencio  durante  los 
trabajo?.  He  esfe  Iral'ajo  deben  escluiri^e  los 
que,  a  juicio  del  gobernador  do  la  provincia. 
jHieden  perjudicar  las  industrias  del  paiá.  Los 
sentenciados  á  cadena  perpétua  ó  temporal 
Irah'Hjnn  A  heneffcio  del  Estado,  llevan  siem- 
pre uua  cadena  al  pie,  pendiente  del  cuello, 
se  emplean  en  trabajos  duros  y  penosos  y  no 
recil  cn  auxilio  alguno  de  fuera  del  establcci- 
mionto,  si  bien  cuando  el  tribunal  consultan  lo 
la  edad,  salud,  estado  ó  eualtpiieru  otra  cir- 
eimstancias  personales  4et  delincuente  creye- 
se qnc  este  dcb(^  srfrir  las  penas  d(i  trabajos 
interiores  del  establecimiento  lo  e.^prcísu  asi 
eo  !«■  sonleneia.  Los  ienlenciadoi  u  cadena 
temporal  ó  perp«'tua  no  pueden  ser  destinados 
á  obra*  de  parliculare?,  ni  á  las  píiblicus  que 
se  ejecuten  por  contrata  ó  empresas  con  el 
gobierno.  Los  condenados  á  reclusión  perpé- 
tua están  sujetos  á  trabajo  lorzoso  en  beneflcie 
del  Estado  dentro  del  <"-taMecim!cnto. 

Bi  trabajo,  discipiiiia,  tiage  y  régimen  ali- 
menticio, serán  uniformes.  Los  condenados 
á  prc.-ii'ios  pv';  siijíitos  -.1  trabajos  forzoícs 
dentro  de  ios  itantes  del  ostabiecinuento  en 
que  faffiB  la  pm.  1.^  Hra  hacer  efectiva  lu 
wttfmuMim  ó»  fltuUoa  fMTaalaiito  del 


«delito.  2."  i'ara  indemnizar  al  estaiileoimiento ' 
de  los  gastos  que  ooasionen.  3.**  Para  propor« 
'clonarles  altítina  ventaja  ó  alivio  durante  su 
I  dctuuciou,  si  lo  merecen,  y  4.**  para  formar- 
j  les  un  fondo  de  reserva,  que  se  les  entregará 
á  su  salida  del  presidio. 
I  Loíí  condena  los  á  prisión  no  pneden  salir 
del  estubleciniietilu  en  que  la  isufran  durante 
el  liempo  de  su  eondena.  y  se  ocupan  para  sii 
jiropio  bein'flcio  en  trabajos  de  su  elección, 
siempre  que  sean  compatibles  con  la  disciplina 
reficlamentaria.  E.stán,  sin  embargo,  sujetos  for- 
zosamente á  los  trabajos  del  establecimiento 
hasta  baccr  efecllva  la  respont>al)ilidad  civil 
provenicnle  del  delito  y  la  iademnLíitcioo  al 
mismo  establecimiento  de  los  gasfos  que  oca- 
sionen:  también  lo  están  los  que  no  tengan 
modo  de  vivir  conoriJo  y  honoíto.  Estas  dos 
últimas  disposiciones  son  aplicables  eii  su^ 
casos  respectivos  A  los  condenados  á  arrealQ 
mayor. 

Jmtruecion  moral  y  rcliuiosa  de  las  pr$» 
suJiario9.    Kl  esiubleclmienlo  de  las  escuelaa 

en  los  |)residios  notólo  tiene  por  objeto  el  <|ue 
los  contlna  los  aprendan  á  leer.  e?cribiry  con- 
tar, áiuo  tambicu  es  pripcipalmeulo  el  que  se 
les  instruya  eo  las  verdades  de  la  religión  ca* 
túliea,  y  se  les  disponga  á  cumplir  con  sus  de» 
beres  para  con  Dios,  para  eon  los  boml)res  y 
para  consigo  uiisuio.  Con  este  objeto,  csla  diá- 
puesto  que  el  capellán  sea  el  maestro  de  cada 
presidio,  n<i  como  e*:  director  (espiritual  dolos 
presidiarios;  y  en  el  caso  Uc  no  poder  e¿lü  asia-» 
tir  eonstantemente  á  las  horas  de  cnseñaoxa, 
las  juntas  económicas,  á  propuesta  de  sus  rea« 
ptclivos  comandantes,  nombran  en  cada  presi- 
dio el  conlinudo  que  juzgan  mas  á  propósito 
para  pasante.  A  losjávenes  se  les  obliga  á  asia^ 
tir  á  la  escuela,  sin  que  dejen  i'e  bacerlo  aun 
ciinmlo  pasen  á  la  brigada;  y  ademas  de  la  cn- 
seíiau^a  de  leer,  escribir,  las  cuatro  reglas  de 
contar  por  números  ab^tracioi^  y  denominadoa, 
que  se  dobi*  ilar  á  to  los  los  penado??  que  por 
sueüuU  y  disposición  sean  á  proposito  para  re- 
cibirla, debe  procurarse  imbuirles  máximas  de 
moral  y  religión,  tanto  por  losolijelos  c  ster- 
nos  que  tengan  á  la  vista,  como  por  los  con- 
s^os  continuos  y  el  ejemplo  en  el  ejeicic^  de 
las  virtudes  y  prácticas  religiosas. 

Si  hiil)ic5e  presidiarios  sobrantes  de  tralKijo 
porque  no  sean  snscc(>tibles  de  aprender  oílcio 
ó  i)orqiie  no  baya  talleres  bastantes,  estos  de- 
berán asistir  á  laeseubla,  aun  cuando  sean 
también  incapaces  de  aprender  á  leer  y  escri- 
bir, ú  úa.  de  que  oigan  las  esplicuciuncs  de 
doctrina  cristiana,  religión  y  urbanidad  que 
deben  bacérseles.  Por  último,  en  lo.=í  dias  fes- 
tivos, ademas  del  cumplimiento  de  losprecep- 
igs  üc  Ja  Iglesia,  el  capellán  debe  hacer  una 
plática  en  la  ca[iiila,  palio  ó  dormitorio,  según 
to  permita  el  tiempo  y  en  Imias  qnc  desig- 
na el  reglarneulo ,  en  el  cual  se  estabk  cen  la 
cla^ede  locales,  los  libros,  mcuagu,  hura  y 
(taf»  «iwb^do  il«nikaiifp#r  loi  «Inn^ 


Digitized  by  Google 


eo3 


PfiESU 


las  flseaélas  y  el  iimdode  donde  han  de  sacar- 
se los  gustos  necesarioa  para  lainstniccíon  de 
los  coQünados.  £1  ctMnaodanto  del  presidio 
cuenta  entre  bus  principales  obligaciones  cui- 
dar de  que  se  lleven  a  efeelo  estas  disposi- 
ciones. 

De  la  enfermería.  En  todos  los  presidios 
debe  haber  enfermeria  en  una  habitación  alta 

(le  lecho  y  que  reúna  lodas  las  cinumstancias 
de  salubridad  y  anchura  necesaria.  Kn  dicha 
enfermería,  á  juicio  del  facultativo,  habrá  dos 
departamentos,  uno  para  las  cnfennedades  con- 
tagiosn*;,  y  oiro  para  las  afecciones  ordinarias. 
Los  penados  deben  ser  asistidos  en  la  enferme- 
rfa  con  todo  to  necesario  para  su  canción,  y 
recibir  los  auxilios  espirituales  cuando  el  fá- 
eultativo  lo  crea  necesario 

Eq  esta  parle,  taulo  el  facultativo  como  el 
capellán,  tienen  sus  obligaciones  respectivas, 
para  cuyo  cumplimiento  están  obligados  i  Tlvir 
dentro  del  establecimiento. 

En  el  reglamento  se  determina  el  número 
de  camas  que  debe  haber  en  la  enfermería,  la 
clase  de  ahmentos  qne  ha  de  suminisirarse  á 
los  enfermos,  según  prescriba  el  facultativo, 
las  medicinas,  el  modo  de  sumintsirarlas  y 
cuanto  conduce  al  órden  y  l)ncti  método  que 
se  debe  seguir  basta  la  completa  curación  de 
los  enfermos,  ó  basta  que  se  les  dé  sepa  llura 
8i  llegasen  á  morir. 

Cumplimiento  de  eondcnas ,  premios  y 
rebajas  á  los  pcnad  js.  Para  que  uo  quede 
sin  efecto  la  sentencia  del  tribunal .  no  puede 
haber  presidiarios  rebajados  ó  destinados  al  ser- 
vicio doméstico,  ó  que  gocen  de  libertad,  ann- 
que  dejen  el  pao  y  prest,  pues  todos  deben 
cumplir  sos  condenas  en  el  presidio  con  suje- 
ción á  su  gobierno  y  dlsriplina  l.os  froberiia- 
dores  y  los  alcaldes  constitucionales  deben  cui- 
dar de  que  üü  iiaya  uhiiso  en  esta  parte,  y  los 
celadores  de  policía  son  responsables  si  no 
dan  cncnta  á  la  autoridad  de  los  nnhwon. 
Los  empleados  del  presidio  que  consienten  que 
haya  rebajados,  sOn  destituidos  do  su  empleo. 

Los  gobernadores  no  pueden  dispensar  por 
si  rebaja  alguna,  por  pequeña  que  sea,  del 
tiempo  (|ue  designa  la  condena,  ni  conceder 
indnlto,  ronmuladon  de  pena  ó  licencia  tem- 
poral.  la  i  nri  >?ibiridad  de  trabajar  ó  la  falta  de 
salud  no  eximen  á  los  confinados  del  cumpli- 
miento de  la  pena  prefijada  en  su  sentencia,  y 
solo  en  tin  caso  raro,  como  el  de  locura  per- 
Tnanenlc,  decrepitnd  estremada,  ceguedad  ú 
otro  semejante,  se  forma  espediente  que  remite 
el  gobernador  de  la  provincia  al  director  ge- 
neral para  la  real  resolución.  El  mismo  gober- 
nador propone  á  la  dirección  general  el  presi- 
diario que  por  su  mérito  particular  ó  trabajo 
esfraordinario ,  arrepentimiento  y  corrección, 
debe  ^fv  i'r  i ü  lo  y  premiado  con  alfrnnn  re- 
bnjfí  de  ticiniJQ,  bajo  grave  responsabilidad  en 
la  exactitud  de  los  informes.  La  dirección  pide 
loa  informes  que  tiene  por  conveniente  para 
asegurarse  del  arrepentimiento  y  enmienda 
del  intcreaado,  y  coa  presencia  de  eat^i  datos 


y  de  laeoodeoa,  propone  alguMmo  la  rebsja 

6  la  suspende  hasta  que  el  presidiario  dé  ma- 
yores pruebas  del  merecimiento,  Ifo  se  propo*. 
ue  para  rebata  á  los  preridlarlos  que  no  bao 
cumplido  sin  nota  la  mitad  del  tiempo  de  sa 
condena,  y  no  podrá  esceder  en  ningún  caso 
de  la  tercera  parte  de  esta.  Los  espedientes  de 
rebaja  se  preparan  con  anticipación  &  fln  da 
nnc  las  concLHlidas  por  corrección  y  adelanta- 
miento  en  las  artes  li  oficios  que  se  enseñan  cq 
los  presidios ,  se  publiquen  para  salisfaccioa 
de  tos  interesados  y  estímulos  úc  ios  demás. 

LiC''iiciamif>ntode  los  cumplidos.  Del  mis- 
mo modo  que  los  conünados  no  pueden  dejar 
de  cumplir  so  condena,  tampoco  pueden  estar 
en  el  presidio  mas  tiempo  que  el  que  se  es- 
presa en  la  sentencia,  para  lo  cual  los  espe- 
dientes de  Ucencia  deben  instruirse  eo  la  lua- 
yorfa  cuatro  meaeo  antes  del  cumplimiento  de 
la  condena,  á  íln  de  que  los  conflnados  la  re- 
ciban indefectiblemente  en  los  mismos  días  ea 
que  espire  el  tiempo  marcado  en  las  sen- 
tencias. 

Los  comandantes  de  presidio  deben  remitir 
á  la  diceccioo  general  uua  copia  del  libro  cor- 
respondiente aleoUflnado,  á  quien  se  ba  de  es- 
pedir la  licencia  con  una  li(piidacion  del  tiem- 
po que  lleva  de  presidio.  Si  el  director  halla 
estos  documentos  arreglados ,  dirige  la  licen- 
cia impresa  al  comandante  que  dispone  la  In- 
terven^ el  comisario  de  revistas  y  la  entrega 
al  cumplido,  para  que  se  presente  con  ella  i 
la  autoHdad  que  debe  darle  el  pasaporte  en 
el  que  se  fijan  tos  dias  y  la  ruta,  dando  aviso 
al  propio  tiempo  al  gobernador  para  que  se 
anoto  la  licencia  en  la  condena  respectiva.  Ü 
dire.!tor  general,  al  espedir  las  Ucencias  á  loa 
cumplidos,  avisa  al  tribunal  que  lo  síMitcnr  ii 
á  lin  de  que  comunique  las  oportunas  órdeues 
para  vigilarlos,  y  el  comandante  del  presidio 
oflcia  á  la  justicia  delpneblo  pon  elonal  ha 
pedido  el  cumplido  sn  pasaporte. 

No  se  espresan  en  las  licencias  los  delitos 
que  motivaron  las  condenas  de  loo  campUdos, 
para  qne  puedan  presentarlas  lio  nibor  ttüar- 
fecha  ya  la  vindicta  pública. 

Cuando  el  presidiario  uo  licite  alcances  su- 
fldentes  á  su  favor  para  restituirse  é  ana  ba- 
gares, se  le  facilitarin  1  rs.  diarios  por  eatía 
tránsito  hasta  su  pueblo  con  arreglo  á  la  rula 
que  señala  el  pasaporte. 

l'na  vez  recibido  el  haber  de  marcha ,  po 
puede  el  presidiario  residir  mas  de  tres  diaa 
donde  halla  el  presidio  ó  destacamento  á  que 
perteneció,  i  no  ser  que  se  halle  casado  en 
él,  con  parientes,  bienes  antiguo  domicilio; 
ó  si  no  coocurriendo  estas  circunstancias,  le 
conviniese  por  su  industria  ú  otra  causa,  en 
cuyo  caso  solicita  con  anlicipocioB  que  así  te 
le  conceda. 

Los  cumplidos  en  los  presidios  peniuáuU- 
res,  6  en  ultramar,  no  pueden  establecerse  a« 
lacórte  ni  en  los  sitios  reales  ha^ta  pasados 
cuatro  años  sin  residencia ,  bajo  la  peo» 
les  imponga  la  Audieucu  de  Madrid,  escep- 
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tuándosc  los  naturales  ó  domiciliados  que  vucl- 
Tan  á  su&.casa8  y  seoos  de  sus  familias,  en  Ta- 
yot  de  lúi  cuales  en  Justo  hacer  una  escep- 
cion  de  aquel  rigoroso  principio  de  eoDTcnien- 
cia  pública. 

FRÉSTAHO.  (UgiMbm.)  Ve  iqiif  mío  de 
los  contratos  mas  usuales  y  de  los  mas  útiles 
entre  todos  aquellos  por  medio  de  los  cuales 
se  auxilian  los  hombres  en  sus  mútuas  nece* 
ridtdes.  Prértamo  es  na  seto  en  cnft  Tlrtud 
pe  priva  el  dueño  de  una  cosa  por  algún  tiem- 
po de  su  disfrute  y  de  las  utilidades  que  lepro- 
poreiona  para  trasmitir  á  otro,  ya  el  uso  de  ella, 
ya  la  cosa  misma  ,  á  (In  de  que  devuelva  otra 
igual.  De  (iñu  se  infiero  que  el  préstamo 
puede  veriltcarse  bien  de  modo  que  el  que 
recibe  1t  cosa  pnede  nsafla  sin  destrairk,  bien 
de  modo  que  la  consuma  en  su  uso.  Por  eso 
se  conocen  dos  clases  de  préstamo,  uno  de 
consunción  y  otro  de  uso;  el  primero  es  el 
préttam»  hhÍIiio,  el  segundo  el  eomoArto. 

Asi.  pues»  el  préstamo  mutuo  ó  préstamo 
de  consumo,  es  un  contrato  por  el  que  uno  da 
á  otro  algunas  cosas  que  se  consumen  por  el 
uso  para  que  se  las  devnelTS  en  la  misma  es- 
pecie y  calidad.  Son,  pues,  requisitos  de  esle 
contrato:  i.*  la  traslación  del  dominio:  2.*  la 
devolución  de  Igual  cantidad  de  la  misma  es- 
pecie: y  3."  que  r?ta  ?oa  de  cosas  fungiblcs, 
esto  es,  de  las  que  colimándose  rn  rl  rf  iiirr- 
cio  por  su  peso,  numero  y  medida,  ailmitan 
áfffcciacion  exacta  en  otras  de  su  especie. 

De  la  primera  circunstancia,  ó  sea  hacerse 
el  mutuatario  dueño  de  la  cosa  prestada,  se  in- 
iiere  <|De  á  él  ddie  corresponder  su  pérdida  ó 
deterioro,  y  por  eso  en  el  mútuo  no  so  presta 
colpa  alguna,  poraue  nadie  la  presta  en  sus 
cosas.  Ajunque  en  el  intermedio  del  préstamo 
7  de  le  Testitoelon  se  bublere  alterado  el  valor 
de  !a  especie  debida ,  no  se  podrá  solicilar  au- 
mento ó  disminución  del  otro  tanto  que  debe 
restituirse.  Cuando  el  préstamo  consiste  cu  mo- 
neda y  hay  algún  cambio  en  ella,  se  acostum- 
bra dictar  nic'i  nns  disposiciones  especiales. 

La  celebración  de  este  contrato  obliga  al 
que  presta,  6  sea  al  mtttuantei  manifestar  los 
defectos  que  tenga  la  cosa  que  presta,  si  pue- 
de dañar  a!  que  !a  recibe.  El  que  recibe  ó  el 
mutuatario  debe  devolver  otro  tanto  de  la  mis- 
ma especie  y  calidad  de  lo  que  se  le  presid, 
satisfacer  la  pena,  en  el  supuesto  de  babeila 
en  el  contrato,  sino  cumple  las  condiciones  es- 
tipuladas, y  pagar  los  daños  y  perjuicios  á  que 
diere  lu^nr.  La  restitución  debe  hacerla  al 
cumplir  f  1  plazo  y  en  el  lugar  ¿rñalado  en 
el  contrato.  Si  aun  tuviera  en  su  poder  la  cosa 
que  recibió,  7  esta  no  hubiere  desmerecido, 
devolviéndola  se  libertará  de  la  obligación. 
No  bacif'ndüse  espresion  del  punto  nf  del 
tiempo  de  la  restitución,  deberá  efectuarse  en 
el  lugar  y  el  tiempo  en  que  se  demande,  con 
tal  que  sea  después  de  los  dies  dias  de  veri- 
ficarse el  préstamo. 

I4i  intérpretes  y  comentadores  suscilaa 
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dos  cuestiones  importantes,  de  que  debemos 
ocuparnos  aqui  brevemente.  La  primera  con- 
siste en  si  podrá  ó  no  el  mutuatario  pagar  al 
mutuante  antes  del  término  prefijado  en  el 
contrato.  Aunque  parece  que  por  regla  gene- 
ral puede  el  deudor  pagar  antes  del  plaxo  es- 
tipulado, porque  este  se  entiende  puesto  á  su 
favor  y  de  consiguiente  puede  renimciarlo,  si 
se  hubiera  establecido  á  favor  del  acreedor  ó 
de  ambos,  como  podria  suceder  en  el  présta- 
tamo  á  iniors'?,  no  í!r!  cria  aquel  despojarse 
de  un  heueúcio  que  legítimamente  le  corres- 
ponde. 

La  segunda  cuestión,  algo  mas  difidl  de 

resolver,  consiste  on  decidir  á  quien  debe  per- 
judicar la  alteración  que  cspcrimenle  la  mo- ' 
neda  en  el  tiempo  que  media  entreoí  préstamo 
y  la  paga.  En  un  caso  determinado  en  la  no- 
ta IG,  tit.  XVII,  lib.  IX  de  la  Novísima  Recopi- 
lación, se  estableció  que  se  pagara  en  la  propit 
moneda  recibida  ó  en  el  valor  equivalente  que 
tenia  al  tiempo  de  los  desembolsos  y  no  con 
el  aumento,  dado  á  la  moneda.  Pero  en  el  Có- 
digo de  comercio  se  establece  por  regla  gene- 
ral que  en  los  préstamos  hechos  á  dinero  por 
una  cantidad  determinada,  cumple  el  deudor 
con  devolver  igual  cantidad  numérica  con  ar- 
reglo al  Talor  nominal  que  tenga  la  moneda 
cuando  seliaira  la  devolución,  aun  que  si  el 
préstamo  se  hubiere  contraído  sobic  monedas 
cspresameute  determinadas  con  condición  do 
devolverlo  en  otras  déla  misma  especie  se  cum- 
plirá asi  por  el  deudor,  no  obstante  cualquiera 
alteración  en  el  valor  nominal  de  Isa  monedas 
recibidas. 

Por  regla  general  están  inhabilitados  para 
contraer  el  préstamo  mútuo  los  mismos  que 
la  ley  incapacita  para  las  demás  convenciones» 
7  por  lo  tanto  los  bUos  de  familia;  siendo  aquí 

de  notar  la  disposición  del  senado-consulto 
niacedoniano  de  las  romanos,  admitido  en 
nuestro  derecho.  Consultando  al  interés  de  los 
padres  y  de  los  hijos  y  al  foi  i al     luiento  d0 
las  viriudr-s  l  inésticas,  declara  insubsistentes 
las  obligaciones  de  mútuo  contraídas  por  estos, ' 
7  á  ellos,  asi  comaé  sus  padres  7  fiadores  li- 
bres de  su  cumplimiento.  U  ley  esceptúa,  sin 
embarpo,  de  esta  determinación,  los  casos  en 
que  el  hijo  dijese  que  no  Icaiu  padre,  como  en 
penado  so  engafio:  en  que  tuviese  oficio  pú- 
blico, porque  entonces  ó  era  considerado  como 
padre  de  íumilia  ó  capaz  de  contraer:  cuando 
empleó  en  beneücio  del  padre  lo  recibido:  si 
este  lo  mandó  6  consintióespresa  ó  tácitamente: 
sí  el  hijo  mayor  de  veinte  y  cinco  años  y  fuera 
de  la  patria  potestad  hubiera  satisfecho  lo  que 
recibió:  y  si  habiendo  salido  de  su  casa  por 
razón  de  estudio  ú  otra  justa  causa,  lo  nece- 
silase  para  sus  alimentos  ó  salarios  de  sus 
maestros,  l^i  exención  de  esta  obligación  no 
priva  al  hijo  de  cumplirla  voluntariamente  ni 
se  estiende  al  emancipado. 

£n  el  contrato  de  que  nos  ocupamos  puede 
mediar  la  obligación  de  pagar  interés  por  lo 
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prestado  en  la  mifma  especie  en  que  consistía  que  posee  Iftcdsa,  y  si  e?ia  no  exislicrc  pc?a- 
el  principal.  Dejando  para  mas  adel«fi1e'1ii  di-  >i  16.  oblt^aelon  sobre  fodon,  aunque  por  par- 
hiciílacion  de  la  cuestión  relativa  al  initrés  tes.  La  falta  ilel  cumpllmlenfo  de  está  obliga- 
drl  (tincrn.  diremos  fpir  liay  niia  cspcrip  <if»  clon  Indure  el  rpsarrimicnto  de  lo?  prrjnicios 
préstamo  mútiio,  con  inirrcs  qiic  es  el  contra-  qno  ocasione.  El  comodante  ósea  el  que  da  en 
to  comunmenlé  llantido  trino.  Rstá  rtKlncide  &  connodato  una  eosav  «ufé  fior  mi  fwrte  obilgtdo: 
un  roiilrato  dr  rompafia  rf'iziil:tr  n  ]^eríuh%  y  ñ  pr-rniitir  rpir  ni  rpip  Ift  t-eribií»  l;i  tr-nra  pam 
ganancia?,  en  que  uno  «le  los  socios  asegura  á  el  mo  ó  tiempo  convenido.  Sin  embargo,  si 
otro  su  capital,  renunciando  éste  parte  del  lii-  por  caneas  Imprevistas  la  necesitase  urgente* 
ero  y  ann  el  lucro  mismo  i  sacriOcando  lam-  mente,  parece  Justo  (pie  pueda  reclamarla  ao- 
Ijicn  imii  pni  (  ion  f!o  (^1  p;irn  HÍIaníar  'o  rcslan-  t's  d('  que  llefr  io  rl  licuno  á  se  lltMic  c!  ob- 
te.  Le  reputamos  licito  en  cuanto  no  esceda  de  jeto  para  que  [iresló:  a  manifestar,  si  lo 
h  cuota  que  es  permitido  llevar  por  intéreses. '  sabe,  los  tieios  r¡itp  len^^a  Id  eoaa  presttdt  di 
Lo  dicho  nos  parece  suficiente  rcspccio  al  prés-  que  puedan  seguirse  perjuicio  al  comodatario, 
lonTMin'iti:n.  níildm-Ti? nluM-a  fiel  comor/a/o.  Ir  especialmrntn  &i  pon  octiltof^;  Tal  sciia,  por 
d.ícmicia  capital  qi!L'?c|iaru  al  préstamo  nuilno  ]  ejemplo,  el  mal  sabor  que  una  tinaja  pre&la(ia 
del  comodato  coitsisle  en  la  traslacioii  d«l  doml> '  diera  al  ttm»  é  al  aceite:  á  reembolsar  al  co- 
rlo. l*rf'-?i.:nio  con:Oí!nlo  ó  prr?lnmo  de  u?n  os  mni'atorin  pl  pnra  la  rnn^prvaHon  de  la  cosí 
un  contrato  Inicraedio  por  chpic  uno  entrega  tuvo  que  hacer  gat^tosestraordinarios,  necesa-' 
á  otro  gratuitamente  «na  cosa  para  que  se  alnra  \  ríos  y  urgentes,  tales  como  de  una  enferme- 
de  ella  ylá  devuelva  concluido  el  u^o  ó  tiempo  'dad  que  al  animal  prestadn  sobrevino  sin  eul« 
pflra  que  ?o  concedió:  ile  rnya  dr'linicion  se  pa  del  emnndatarfn.  etc.:  á  devolver  ñ  í^m  elec- 
deducc  que  los  requisitos  esenciales  de  este  clon  el  precio  0  la  cosa,  si  perdida  Csia,  la 
contrato  son  la  tradición ,  el  tttülo  ocioso,  halla  despttes  de  haber  oMebIdo  aa  ^or  del 
jlo  cual  separa  al  comodato  del  arrendanili  n-  (  onin  lalaHo,  pudiendo  demandarla  el  comoda- 
to! la  drterniinaclon  ilr  tiempo  ó  de  uso  y  la  rio  'pie  la  pagó,  si  la  encontrase  un  tercero, 
devolución  de  la  nn>uia  co>a,  motivo  por  el  De  lo  expuesto  en  el  présenle  articulo  y  en  el  de 
que  no  puede  consistir  en  las  que  con  el  uso  |  ooXTRAtoa  le  Ihflere  qtie  de  este,  como  iQter> 
se  consi:iren.  Ademas,  si  sin  rulf  a  del  como-  medio,  nncni  (Íoíí  acciones,  una  difecta,  que 
datarlo  perece  ó  se  menoscaba  la  cosa  presta-  es  la  que  compete  al  comodante  para  el  cu  oí- 
do, la  pérdida  es  para  el  dueño,  por  ser  esto  '  idltnlcnto  del  contrato  y  otra  contraria  qni 
una  conseci:enc¡a  del  (iominio.  ^  corresponde  al  comodatario  para  su  indeiiuil> 

Lás  ohl' jnrioncs  del  comodatorlo  eonsis-  aaoiou  en  loscaso<?en  tpie  tiene  luír^r. 
ten:  en  hacer  de  la  cosa  el  uso  determinado  i  Hay  otra  clase  de  cumodaio  gencrulmeota 
por  so  naturaleza  6  por  so  convención,  que-  ^  conocida  ron  el  nombre  de  pré$t9mo  ^#ea- 
dando  en  otro  caso  re.«ponscl»le  al  valor  de  la  rio  ó  simplemente  precai  io,  (¡t  e  es  el  ipie 
cosa  si  perece,  ó  al  de  }m  desniejoras  que  su-  hace  sin  csprcsinn  de  tiempo  ni  objeto.  Jín  él 
fra,  ann  por  caso  fortuito.  Kn  prestar  cu  su  lodo  depende  de  la  voluntad  del  que  presta, 
eonservarirni  la  culpa  levísima,  porqneen  es*  qtie  puede  cuando  quiere  pedir  y  oMcocr  lá 
te  controlo  !a  nlilidad  es  del  que  n  cibe.  no  restitución  de  lo  prestado;  mas  por  esto  no 
respondiendo  nunca  por  el  deterioro  incvila-  debo  entenderse  autorisado  para  causar  daños 
Meconsl^nlenie  al  ufo  dehi  cosa.  Sita  otIKdad  al  eomodatarlo;  el  Juca  en  an  caso  debelé  le- 
ftiese  del  que  la  da  ó  de  cnl tambos,  se  presta-  guiar  el  nmdo  de  qñe  00  SO  le  caOBeil  loiien* 
tá  en  c!  primor  ra?ii  l¡i  ciilfia  lata  y  la  leve  en  cidos  perjuicios 

el  segundo.  Ina  disposición  altameule  nobley  Kí-puesto,  con  la  brevedad  que  requiere  la 
Onerosa  ingerta  en  el  Fuero  luxpo  merece  ser ,  índole  de  nuestros  tnbi|)o«  en  la  preseiM 

menctonaí^a  nrinl.  Srt:tm  ella,  cuando  aqne!  á  obra,  todo  lo  relativo  al  préstamo  Iccralment»» 
quien  se  habia  prestado  una  cosa  en  uncasofor- '  cousiderado,  vamos  á  tratar  aqui  la  importan" 
tuito  como  el  de  incendio,  inundación,  inra- 1  fislma  cnestion  relativa  al  mieras  cftff  rftNfft. 
Sion  de  eoeinlgns  y  oíros  semejantes,  salva  que  reservamos  pora  este  lugar  en  la  cita  lie- 
todo  lo  suyo  y  pierde  lo  presta  lo.  di  lic  yvirw  clin  en  el  artículo  de  este  nombre  l  a  cuestión 
el  valor  de  esto:  el  que  salva  solo  parte  do  .  es  de  la  mayor  importancia.  Un  escritor  roo- 
ios  cosas  y  pierde  la  prestada,  debe  pa?ar  lo  '•  domo  la  ha  dilucidado  con  grande  eslenslon 
que  el  juez  prutlencialni'  nic  rcgidase;  poríil-  '  en  luui  obra  análoga  a  la  presente:  y  de  >n  p>- 
limo,  el  que  plen'e  1o!n  lo  suyo  y  salva  lo  'posición  vahíos  A  «ervirno?.  si  bien  hemos  de 
prestado,  debe  tener  jtarte  de  lo  que  salvó,  ',  sor  mucho  U4as  breves  eo  el  desempeño  de 
también  á  prudente  arbitrio  del  juez.  Es  asi- '  esta  tarea. 

mismo  obligación  del  fn:nnií;itnrio  satisfacer!  Mámase  iulerh  al  provecho.  uUlidati  o 
loa  gastos  esiraordiitarios  que  ocasione  la  cosa '  ganancia  que  se  saca  de  alguna  cosa,  y  cspe- 
prestada,  y  restituirla  concluido  el  tiempo  d  cialmente  el  beneUeio  qn«  teea  un  acreedor 
uso  para  que  se  concedió,  no  pudiendo  rete- !  del  dinero  que  se  le  debe,  esto  es.  la  canti- 
nerla  por  deuda  á  no  provenir  de  impensns  »lad  q-ie  el  acreedor  percibe  del  deudor  ade- 
necesarias  en  la  cosa  después  de  prestada.  Si  mas  del  importe  de  U  deuda  principal.  Divide- 
d^aae  YailM  Herederos,  bar*  le  reelttuck»  el  se  el  ieteiee  en  eompeeadeilei  ponitMle  í 
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hirratíTo:  1 el  interés  compensatorio  es  el 
que  se  exige  por  moa  de  daño  mw'gentt  ó 

de  lucro  ctsante,  esto  es,  por  razón  de  la?  pi'r- 
didüS  fliie  ei  acreedor  sufre  en  sus  bienes,  ó 
de  las  ganancias  de  que  ha  de  verse  privado 
por  carecer  de  su  dinero.  Ks  Interés  punitorio 
el  que  ?e  oxi^o  ó  impone  como  pena  de  la  mo- 
ro6iiUid  del  deudor  ea  la  salisfaccion  de  ladcu- 
ds.  Es  por  lio»  interés  fticroforio  el  que  se 
exige  de  la  persona  á  quien  ge  presta,  no  por 
razón  de  daño  emergente  ó  lucro  cesante  6 
por  morosidad  en  su  devolución,  sino  precisa- 
senté  por  rexon  del  préstamo. 

ri  primero  ostA  admitido  por  los  teólogos, 
por  los  canonistas,  por  los  juriS':onsultos  y 
por  las  leyes.  En  cuanto  al  interés  por  razón 
dé  daiio  emergente  puede  citarse  la  aotorídud 
de  Santo  Tünu'is  qtiicn  afirma  esprnsamente 
que  puede  pactar  el  prestamista  la  compensa- 
ción del  daño  qne  se  le  siguiere  por  prestar 
SQ  dinero;  porque  nadie  está  obligado  á  hacer 
i  otro  un  beneíiciocon  daño  suyo.  Fn  cuanto 
al  lucro  ccsaulc  se  tiene  también  por  favora- 
ble la  opinión  del  rntemo  angélico  doctor,  pues 
que  en  ol  lugar  citado,  cuestión  LXll,  des- 
pués de  esponcr  que  se  puede  causar  daño  á 
Ottode  dos  modos,  ya  quitándble  lo  que  tie* 
ne  ya  impidiéndole  adquirir  lo  que  estal»  en 
camino  de  tener,  roncltiye  diciendo  que  en  el 
primer  caso  se  le  ha  de  resarcir  el  daño  y  en 
el  sefnndo  se  le  ba  de  hacer  aignna  compen- 
sacion,  se^nn  la  calidad  de  las  personas  y  de 
los  nesoeios.  Asi  lo  ¡^-Mahleren  nuestras  leyes, 
parlicularmcule  la  2  1,  lit.  1,  y  la  á.*,  tlt.  VIH, 
b-bffoX. 

Respecto  al  Iníerts  punitorio  diremos  qnc 
auD  cuando  no  haya  daño  emergente  ni  lucro 
cesante,  puede  sln'embargo,  el  pretindor  ext> 
gir  de  la  persona  á  quien  se  presta  algún  in- 
torH  por  razón  de  pena  convencional;  estoes, 
puede  estipular  con  ci  mutuatario  que  si  ¿stc 
no  restiinye  al  tiempo  señalado  la  cosa  pres- 
t.;i!a,  luiya  de  darle  adei:  del  capital  cierto 
interés  en  pena  de  la  tardanza,  puesto  que  no 
rerificáiidose  la  restitución  en  el  tiempo  con- 
venido, el  mutuatario  retiene  el  dinero  contra 
la  voluntad  (!e  su  dueño  y  es  justo  que  pniruc 
á  este  la  pena  pactada  y  en  su  defecto,  los  da- 
fios  y  [x  rju icios  cansados  al  dneño  en  la  de- 
manda de  reíiilucion,  como  establece  la  ley  10, 
tu.  I,  Partida  10,  debiendo  hacerse  este  abo- 
no, üuu  sin  pacto  esprcso,  siempre  que  una 
parle  retenga  el  dinero  que  debe  dar  á  la  otra. 

El  ínteres  lucratorio,  qvc  es  todo  lo  que 
por  el  uso  del  dinero  exige  el  prestamista 
«tenían  de  la  suma  prestada,  ba  suscitado  en 
todos  tiempos  disputas  que  todavía  no  han  ter- 
minado, y  lia  dado  lu;;ar  h  decisiones  eclesiás- 
ticas y  civiles,  que  absolutamente,  y  b^jocen- 
floran  y  penas  sererísiinas,  le  ban  proscrito. 
Pero  el  interés  lucratorio,  tan  conocido  y  de- 
testado con  el  nondoo  de  usura,  ha  prevaleci- 
do siempre  entre  íü:¡  pena:»,  las  censurab  y  iui 

infamia  con  qoe  se  bft  pretendido  cobilrlej  j' 
2004  Hiuoncá  muLái. 


cuanto  mas  tenaz  ha  sido  el  empeño  de  la 
ley  en  sn  persecución,  tanto  mayores  iueraai 

ha  cobrado,  y  tanto  mas  tiránico  lia  sido  su  im- 
perio, de  manera  que  la  ley,  qt:e  con  sus  pro- 
liibiciones  ha  querido  proteger  ai  necesitado 
y  al  Industrioso,  noba  beebo  masque  agravar 
los  males  del  primero  y  poner  trabas  á  los 
adelantamientos  del  segundo.  ¿Y  coál  ha  sido  la 
cansa  de  tan  funesta  y  tmscendenlal  equivoca- 
ción? ¿Por  qur  l;i  ley  que  me  permite  el  alqui- 
ler ó  arrendamiento  del  caballo,  del  toiu  l,  de 
la  casa,  de  la  viña,  prohibe  el  arrendamiento 
ó  alquiler  del  dinero?  Porqne  sl  bien  el  dine- 
ro es  una  cosa  que  por  si  misma  no  puede  ser- 
vir á  la  satisfacción  de  las  necesidades  de  la 
vida,  sirve  sin  embargo ,  para  la  adquisición 
de  todas  las  cosas  que  al  efecto  ae  requieren. 
Esto  no  admite  duda;  pero  aquel  gran  lilósofo 
pagano,  que  por  tantos  siglos  ba  ejercido  u& 
imperio  en  el  mundo  cristiano,  se  aventuro  á 
sentar,  como  resultado  de  sus  observaciones, 
que  el  dinero  no  pare  dino.ro.  Al  oir  el  mun-> 
do  tan  inipurlaule  ücscubrimicnto,  proclamó 
con  entusiasmo  la  nueva  verdad:  «el  dinero  es 
estéril»  gritaron  los  filósofos,  y  repitió  la  mu- 
chedumbre: y  puesto  que  el  din(»D  es  estéril 
es  una  injusticia  exigir  interés  por  prestarlo. 
Del  nHsmo  modo  y  con  la  misnia  razón  po- 
dían haber  irritado  que  los  edificios  son  esté- 
riles, que  lo  son  las  naves  y  que  lo  son  laü 
molas  y  los  macbos,  puesto  que  no  producen 
otros  de  su  especie;  y  haber  concluido  que 
todas  estas  cosas  y  otras  semejantes  deben 
prestarse  o  arrendarse  de  valde.  Como  (luícra 
qnc  fuese,  lo  máxima  de  Aristóteles  se  encar> 
nó  en  la  mn«a  de  los  pueblos,  combinándose 
con  el  espíritu  de  aversión  que  siempre  se  ba 
tenido  i  los  usureros.  Era,  en  efecto,  muy  na- 
tural que  al  aparecer  el  cristianismo  cuyo  ca- 
rácter distintivo  es  el  amor  hacia  todos  los 
hombres,  tratasen  los  predicadores  de  ablandar 
el  coraxon  del  rteo  y  procurar  socorros  y  con- 
snelo  al  pobre;  pero  dejándose  llevar  del  ar- 
dor de  su  celo,  no  contentos  con  inculcar  la 
obligación  que  todos  tenemos  de  ejercer  la  ca- 
ridad con  loa  que  se  encuentran  en  la  indigen- 
cia y  de  prestarles  sin  interés  y  aun  darles  en 
caso  necesario,  comenzaron  á  declamar  contra 
los  que  no  prestaban  sino  con  interés  lo  mis- 
mo á  los  |K)Lres  que  á  los  ricos. 

Alef^-rtse  para  robustecer  esta  doctrina  n(]iie- 
Ila  sentencia  de  Jesucrislo:  muiuutn  date, 
nihU  indé  tp^rantet:  «dar  prestado  stai  espe* 
rar  nada  por  ello;"  y  de  estas  palabras  se  co- 
ligió que  iesucristo  condenaba  absolutamente 
el  préstamo  á  interés.  Pero  en  primer  lugar, 
basta  considerar  con  alguna  intención  este 
texto,  ya  en  las  palabras  con  que  está  conce- 
bido, ya  en  su  conexión  y  enlace  con  las  que 
preceden  y  las  que  siguen,  para  conocer  qoe 
no  se  refiere  á  dicho  pré'ít  jnio,  y  que  por 
consiguiente  ni  lo  prohibe  ni  lo  aprueba.  La 
razüu  que  da  Jesucristo  para  que  se  preste 

l^nltimcnte,  ncada  del  noblo  motivo  de 
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Imitar  i  Dios,  *qtie  es  bueno  y  benéSeo  ton  pa- 
ra los  ¡Díratuí  s'  los  malos,  ponccii  plena  cvi- 
denriri  ( 1  vtírtiaiiero  senti<lo  de  sus  pulabrus. 
Poro,  a.lciiias  de  esto,  ciialtinicra  que  sea  la 
ligalllcacton  qtie  sequíora  dar  al  indicado  tex- 
tn.  min^a  vorcnoá  establecido  en  ('•1  romo 
priucipio  de  justicia  el  préstamo  gratuito,  ni 
reprobado  el  interés  cono  óriminal  é  ioGom- 
IKiüble  con  el  espíritu  del  Evaníjelio.  Admila- 
nios  qne  las*  palaiT  !-  antes  cita  lfH  quieren  de- 
cir: «üad  presliüü  biu  exigir  interés,»  aunque 
«tendiendo  A  la  letra,  al  espirita  y  al  conjun- 
to y  euln^e  'le  ln>  rersiculos  par!'7-''a  viuleutíi 
ó  á  lo  menos  impropi  >  c-^ta  versión,  üa  tales 
palabras,  aun  asi  eoteodidas,  m  seenoontra- 
rá  sino  a  |iicl  precepto  de  caridad  que  manda 
íi  io;¡(;s  los  hombre?  soeorrerso  mñinamente. 
El  hacer  de  csle  precepto  de  caridad  un  pre- 
cepto de  ríjrorosa  Justicia,  basta  el  estreno  de 
ralitb  ar  de  pt  cado  y  óc  delito,  el  liecbo  de 
prestar  con  iiilcf m^s.  annqtie  sea  ejíle  rortisMno, 
á  un  rico,  á  un  neijucianlc.  á  uu  euij)rende- 
dor,  ann  cuando  con  la  cantidad  prestada  haya 
de  aumentar  ?;n  forlima  ó  hacer  negocios  lu- 
erosisimos,  es  chocar  con  la  razou  y  con  el 
aentido  del  aafitado  texto.  Lo  que  lesoerlsto 
ordena  realmente  es  que  todos  los  hombres 
se  !  ral  en  romo  Irermanoá,  que  el  bolsillo  del 
lino  este  abierto  para  el  otro  cu  2>us  necesida- 
des 7  que  no  se  vendan  los  socorros  que  md- 
laamentc  se  deben.  1.a  obligación  de  prestar 
sin  iniCTés  y  la  de  prestar  son  relativas  y  del 
mismo  órden;  y  ambas  espresau  un  deber  de 
earidad  y  no  un  precepto  de  rigorosa  justicia 
apüeal'lf!  á  todos  los  ca^os  Esto  es  tanto  mas 
indudable,  cuanto  que  el  referido  pasage  se  lia- 
fla  ea  elmlsoio  cautelo  después  de  todas  aque- 
llas máximas  conocidas  con  el  nombre  de 
Consejos  evangélicos  que  Josticristo  propuso 
como  un  medio  para  liegar  á  la  perrcccion, 
A  que  no  todos  ion  ttamadoe,  y  que  aun  para 
los  que  lo  fueren,  no  son  aplicatdes  en  un 
sentido  lüoral  á  todas  las  circunstancias  de  la 
Tida. 

Kn  Igual  sentido  que  el  texto  de  San  Lúeas 
están  e?cnlo^  lo>  <!el  Anticuo  Testamento  que 
se  aducen  también  contra  el  préstamo  ú  inte- 
rés. «Si  prestares  dinero  al  menesteroso  de 
mi  pueblo  que  mora  rontip^o,  no  le  apremiarás 
como  un  cobrador  de  Iribjitos.— Si  tu  hermano 
viniere  á  menos,  y  no  pudiere  sustenUr^c,  y 
le  recibieres  como  adveaeiUzo  y  forastero,  y 
viviere  rotiltírn.  no  tomarás  usnrns  ríe  M,  n¡ 
mas  de  lo  que  te  diste:  no  le  darás  tu  <IÍnero 
á  usura,  y  de  los  granos  no  le  exigirás  mas 
qoe  K)  qtie  le  hubieres  dado.— No  prestarás 
á  usura  n  tn  hermano  ni  dinero,  ni  granos,  ni 
Otra  cualquiera  cosa,  sino  al  estraogero;  mas 
A  tu  bermano  le  prestarás  sin  usura  aquello 
que  ha  menester  "  Imponible  es  (le>f  tilti  ii'  en 
estos  pasa!?es  otra  ctm  (|ue  el  precepto  de  la 
caridad  y  hiimaoidad,  que  los  judios,  como  to- 
dos loe  demás  bombres,  debían  ejercer  con 
m  bmanoi^  6  tea  oon  toadernaa  Juátoa  ve- 


nidos A  nonos.  Ho  tenenoB  IneHiTenieDlefa 

conceder  qne  el  ncufcronomiolesniaQdaba  abs- 
tenerse de  ejercer  la  usura  cou  sus  hermaoos 
1 4^  sea  de  exigirles  interés  alguno  por  los  prés» 
I  tamos  qoe  les  hiciesen.  Pero  se  nos  permiil- 
:  rá  observar:  1.*  que  como  en  aquel  tiempo 
toUas  las  rentas  de  ios  israelitas  se  sacabaa  de 
la  ganadería,  de  la  agricultora  y  de  las  artei; 
y  como  su  comercio  era  muy  sencillo  y  li- 
mitado, sitándoles  todavía  dc?cnnoeidos  los 
sectflus  Uul  tiáiieo  y  el  uso  de  la  uavcg«iOÍou, 
todos  los  que  tonudmu  prestado  lo  tomiAaa 
precisamente  porqtio  les  obligaba  á  ello  la  ne- 
cesidad; y  como  en  rasca  del  destino  que 
daban  al  dinero  no  podían  sacar  de  él  sino  it^ 
lidades  muy  cortai,  ^nas  podian  pOBV  d 
eapita!,  de  modo  que  cualquiera  interés  que  se 
les  hubiese  exigido,  lea  hubiera  sido  suoia- 
mente  grayoao:  3.*  qoe  la  violeocia  de  estas 
disposiciones  sobtt^  el  prt'Slarao  ;;ralii¡!o  noe&- 
laba  sancionado  con  pena  eorjxn'al.  como  lo 
estaba  laiurraccionde  las  demás  leyca  divuiaa, 
sino  que  los  tribunales  se  eonteotaban  cea  It 
restitución  de  lo  tomado  por  rason  de  usura: 
3.^  que  Si  bien  los  prestamistas  legos  no  po- 
dian recibir  fireaenle»  de  lu  devdor,  podían, 
sin  embargo,  recibirlos  los  doctores  de  la  ley, 
porque  «e  presumía  qne  cuando  pe  dabn  ,í  lot 
primeros  era  usura  y  cuando  se  daba  a  ios  se- 
gundos, era  solo  nn  acto  de  ateneloa  y  libe- 
ralidad: -í.*  que  la  di:<po>iclon     1  !v  aterono- 
mio  no  era  una  ley  del  derecho  natural  di  de 
derecho  divino  positivo  y  universal,  que  de- 
biera obligar  siempre  y  á  todos  los  pueblos; 
.«iri;»  una  ley  de  dei'ecbo  jiiiláico,  b echa  solo 
para  los  judíos,  por  razones  particulares,  que 
tenían  sn  fundamento  en  la  oonsUtocSon  del 
tado  y  en  la  orii^aoizacton  del  pueblo  de  Israel  y 
caducar  6  eesar  cuando  él  se  estínj^niesc:  y  5.* 
que  una  de  las  mayores  pruebas  de  que  estaley 
era  una  mera  ley  oItII  del  pneblo  Judüeo,  y  ne 
una  ley  natural  y  divina  promulgada  para  lodos 
los  hombres,  es  el  permiso  espreo  que  en  ella 
se  concede  á  los  judíos  para  prestar  con  interés 
á  los  estrangeros,  loque  demuestra  que  no  esta- 
ba prohibido  por  derecho  iiatnnil,  pues  Dios 
no  puede  autorizar  jamás  la  injusticia.  £mba- 
raxados  con  esta  reflexión  algonoa  teúlegoi 
han  procurado  desvanecerla  eon  diferentes 
eorile^taeiones.  «pie  pueden  á  su  ves  cuntes-- 
larse  victoriosamente.  Ademas  ellos  y  los  ju- 
risconsultos han  recurrido  á  argumentos  de 
razón,  principaliiienle  fnnla  los  en  tres  prin- 
cipios: 1.**  en  la  esicriliüaü  del  dioero:  2.**  ea 
la  igiial'tad  de  valores  que  debebaber  en  todo 
conti  alo  por  ucia  y  otra  parte:  3.*  en  que  la 
propiedad  del  dinero  prestado  pasa  al  ti- 
mador. 

Mas  arriba  hemos  dícbo  algo  acerca  del 

primer  principio;  y  asi  solo  aña  bremos  ahora 
que  ios  (|ue  por  la  esterilidad  del  dinero  coQ- 
cluyca  ser  licito  el  interés  del  préstamo,  olvi^ 
dan  que  una  alhaja,  un  mueble  y  cualquieia 
otra  coM»  eaceplo  la»  peopiedadea  tenitoije- 
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les  y  algaoos  aolmalcs,  son  tan  ef;t<^riles  eomo 
d  diMro,  y  ain  eote^,  á  niuguno  se  le  ha 
oetirrído  Jaiaiés  que  aea  coiilra  derecho  naiu- 
ral  d  alquilarlas:  olvidan  que  si  se  podía  sa* 
car  algiMMi  cousccucncia  de  la  supuesta  csle- 
i^lidad  seria  el  hacer  tan  criminal  el  Interés 
fV'  un  capital  enaprciinlo  paiM  sicnif»!'  corno 
el  interés  del  capital  en»igena*)o  para  cierto 
tiempo,  y  sin  embargo,  apruebau  el  censo,  el 
Anal  00  es  otra  cosa  en  él  fondo  atoo  nn  prés- 
tmno  á  ÍTitcri'^  a?ririTrarío  rnn  una  flnrn. 

Ko  menos  fácil  de  cuuibaltr  es  el  segundo 
liriadpfo  en  que  se  apoyan,  ó  sea  el  de  la 
igualdad  de  valores  que  debe  haber  en  to  lo 
contrato  por  una  y  otra  parte.  I.a  equidad,  di- 
cea,  exige  que  en  un  conlrdto  que  no  es  gra- 
taito»  sean  igmlestos  valores  qna  ie  den  por 
ambas  parte?,  de  modo  que  la  una  no  dé  mas 
de  lo  que  ha  recibido  ni  ia  otra  rot  iha  lani- 
poeo  mas  de  lo  que  ha  dado.  Veaiuo»  si  al  ha- 
cer el  contrato  del  préstamo  reoite  el  presta- 
tamista  <lfl  tomador  tanto  como  el  tnmailfjr 
del  prestamista.  ¿Qué  es  lo  que  da  el  presta- 
nttte  al  tomadoi?  Una  cantidad  cualquiera  con 
la  farnlta-I  de  servirse  de  ella.  ¿Y  qué  es  lo 
que  da  en  cambio  el  tomutlor  al  prestamista? 
Una  promesa  de  restituirle  ia  citada  cantidad  á 
cierto  plaio,  por  e)enip1o«  al  cabo  de  un  afio. 
¿Y la  promesa  t!c  restituir  dentro  do  un  año  e  = 
igual  á  la  cantidad  que  se  da  de  presctde  y 
con  la  facultad  de  convertirla  el  tomador  eíi 
beneficio  propio?  Ahora  bien:  si  por  una  parte 
no  hay  mas  que  una  promp?a  y  por  otra  una 
solidad  de  dinero,  os  claro  que  poj*  una  parte 
te  recibe  menos  que  por  la  otra.  Y  si  se  reci- 
be monos  ;.pnr  qué  no  se  ha  de  compensar 
esta  diferencia,  estipulando  «íohre  la  cantidad 
un  aumento  proporcionado  al  tiempo  en  que 
la  tenga  el  tomador  aprovechándose  de  <$lla? 
Esta  compen?ar¡on  es  preci?arnente  el  iiiierés 
del  dinero.  Quítese  esta  comi>cnsacion  y  resni- 
tné  un  eontmto  leonino.  Ifo  bay  á  la  verdad 
una  cosa  mas  palpable,  porque  cuando  al  cu- 
ho  de  alguno?  año?  ?e  de\  íieivc  c!  dinero  prr-;- 
Ikío  sin  interés,  es  claro  que  no  se  ha  gana- 
do nada,  y  que  después  de  haber  etiado  pri- 
vado de  ?u  uso  y  <!<'  liaber  corrido  el  r¡es{ro 
deperderlo,  no  tiene  el  preslaniistfi  preeisa- 
■enfe  mas  de  lo  (|ue  tendria  si  lo  hubiera 
guardado  en  su  cofre  durante  todo  este  tiempo. 
Fo  p-í  menos  cierto  que  el  tomador  ha  snra  !o 
ventaja  de  este  dinero,  pues  que  no  tuvo  olro 
motivo  para  pedirlo  sino  su  propia  utilidad. 

El  tercer  principio  rn  que  so  fundan  lo? 
qoe  combaten  el  interés  del  (linero,  que  la 
propiedad  del  dinero  prestado  pa.sa  al  tomador 
en  el  momento  del  préstamo;  ue  donde  «c  In- 
fior».  qnn  no  líebe  ni  puede  estipularse  premio 
aii^uiju  por  su  uso.  Verda  1  ea  que  el  tou'.ador 
ssbace  propietario  del  dinero  considerado  fí- 
sica y  materialmente  como  una  cant|d:ul  de 
metal;  pero  no  es  en  realidad  propi*  f;ir'o  dtd 
valor  de  esto  dinero,  pues  no  r^e  i(-  Im  eonfiado 
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gacion  de  devolverlo.  Pero  siu  llevar  mas  ade*» 
fanle  esta  discusión  que  viene'  á  ser  una  ver- 
dadera cuestión  de  palabras,  ¿que  puede  inis» 
rirsp  lie  !a  propiedad  que  se  dice  tiene  una 
persona  del  dinero  que  se  le  lia  prestado?  ¿No 
ha  obtenido,  por  ventara,  esta  propiedad  del 
que  le  In  jirr  :*!^  lo  el  dinero,  y  con  el  cual  ha 
convenido  en  las  condiciones  de  su  disfruto? 
El  prestamista  que  era  dueño  de  su  dinero  an- 
tes del  préü^tamo  no  lo  ha  cedido  stoo  cou  el 
parto  de  (pie  se  le  ha  de  ilarciorlo  interés  por 
su  uso  ó  aprovechamiento  ó  sea  cierta  parte 
de  los  frutos  civiles  que  produce;  y  el  tomador 
no  lia  adquirido  su  dominio  sino  aceptando  d 
pacto. 

8in  entretcocrnoi  mas  en  esta  discusión 
bajo  sn  aspecto  legal,  pasemos  á  examinarla 

bajo  otro  as|)eclo.  Hemos  vistu  ya  que  lo?  teó- 
logos, los  lllósofos  y  los  jurisconsultos  han 
condenado  el  préstamo  á  interés  y  hemos  com- 
batido las  razones  en  que  se  fündao  Vi  hmios 
ahora  cuales  el  rumboquo  lian  seguido  laigW- 
sia  y  el  imperio. 

Guando  por  hi  poca  ostensión  del  comercio 
y  de  las  empresas  lucrativas  liabiu  apenas  otras 
perdonas  que  pidieran  prestado,  sino  los  labra- 
dores, artesianos  ó  indigentes;  cuando  los  pres- 
tadores, abusando  de  la  necesidad  de  los  que 
acudiat)  á  ellos,  ie  e\ii:ian  Intereses  ó  réditos 
tun  enormes;  cuando  después,  al  tiempo  doi 
cohro,  se  vallan  de  la  dtiresa  de  los  procedi- 
mientos autorizados  por  las  leyes,  las  cua- 
les sujetaban  todos  los  bienes  y  hasta  la 
persona  del  deudor  a  la  seguridad  de  la  deuda» 
la  Iglesia  no  pudo  menos  de  oponer  un  diquo 
á  tau  exeerahio  abuso.  Asi  fue  (¡ue  prohibió  la 
uátna,  primeramente  á  lu>  di  rigos,  y  luego» 
los  legos,  bajo  pena  de  sil^il«]u^ioa  de  todo  ofi- 
cio 7  beneflcio  eclesiástico  a  los  primeros,  j 
de  escotiitmioti  .ñ  los  segundos,  declarando 
ademas  infames  é  indignos  del  sacriámoolo  de 
la  Rucarislia  y  de  sepultura  ccieslasllca  á  los 
usureros  niaiulieatos,  y  culificaudo  de  herego 
al  ípie  pertinazmente  adrinárano  ser  pecado  el 
ejercer  la  usura,  tslas  piobibicioues  y  cstaa 
penas  se  entendían,  por  canonislss  y  toólogo* 
distinguidos,  tan  ?n!o  de  nqu-Ua^  u:^iira>  e>re- 
sivas  que  se  llevaban  en  aciuellos  tiempos,  y 
(pie  eran  capaces  por  si  solas  de  acabar  de  ar- 
ruinar á  los  indigentes;  mas  otros  querían  apli- 
carlas igualmento  á  toda  especie  de  interés 
del  préatamo,  por  corto  ([ue  fuese,  pretendiendo, 
que  la  usura  moderada  y  la  escesiva  no  se  di« 
l.  ieni  lan  entre  si  sino  del  niisüio  modo  que  ol 
hurto  leve  y  el  írrive.  Por  Hn,  el  papa  Denedic- 
to  XIV,  dcscamlo  lijar  una  doctrina  cierta  sot 
brc  la  usura,  formó  una  junta  de  cai  deuales, 
teólogo^  y  e.iiíonisla? .  cu  17  í:.,  lo>  cuales  de- 
clararon por  uuauimidad  qtíe  el  pocodo  do 
usura,  que  tiene  su  asiento  propio  en  el  con» 
trato  dm  niútiio,  consiste  precisamente  on  que 
por  rajion  del  mismo  mutuo,  que  por  «u  natura- 
leza solo  exige  la  restitución  do  otro  laulo  co^ 
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mas  de  lo  qoe  ha  dado  y  por  eooiigoleotetodo 

Ircro  que  ?c  pida  sobre  el  capital;  que  este  lu- 
cro 6  intcFí  s  lleva  siempre  consigo  la  nota  de 
usura,  anncjtic  sea  moderaJo  y  corto,  y  no  cs- 
cesivo  ni  gránele,  aunqite  el  miUnatario  no  sea 
pobre,  sino  rirn,  y  ¡iunque  v?\o  no  finya  de 
tener  ocioso  el  dinero  tjne  se  leha  pieslado,  de 
cuya  doctrina  y  de  la  espiicsta  en  otros  articu- 
los  (lolii  laracion,  se  dcdiire  que  no  pueble 
exi,iíir:?e  iiiterés  del  mntno  en  virlml  del  tniíino 
luútuo,  alegando  raiuiicá  que  ya  lieuios  loma- 
do en  consideración  mas  arriba;  pero  que  pue- 
de cxi^rir^e  en  virtud  de  a1:riinn?  títulos  que 
ttuelcn  concurrir  cou  ci  mutuo  y  du  otros  con- 
tratos de  diferente  naturalesca  que  la  del  propio 
mútiio.  No  se  dc»ig:nan  en  la  dcclancioa  ealos 
títulos  ni  estos  coiitrnfoí»,  pero  loí«  enumeran 
los  teólogos,  los  canonistas  y  loá  juriscousul- 
to8.  El  primero  que  suele  concurrir  con  el  mO- 
tiio  y  que  justillca  el  interét;  dri  dinero  presta- 
do, es  el  daño  cnierírcnle,  del  cual  hemos  ha- 
bladu  yu  antci'iüriueutc.  ti  sc;^un  Ju  Ululo  es  el 
lucro  cesante;  que  ya  hemos  examinado  asi- 
mismo. El  tercer  (íliilo  es  el  peligro  de  pénlida 
ó  de  difícil  recobro  del  capital  prestado,  i'cro 
admilidos  ya  estos  tres  títulos  do  daAo  emer- 
gente, lucro  cesante  y  peligro  del  capital,  ¿cuál 
será  p|  nu'ituo  ó  préstfjino  en  que  dt^je  de  eon 
currir  alguno  de  ellos?  Ya  nu  hay  en  los  tiem- 
pos presentes  quien  tenga  ocioso  el  difiero 
mientras  pueda  enqilr.irle  en  ne^^ocios  ó 
cnlnriones  que  sean  capaces  de  pruducirle  al- 
guna utilidad,  y  por  fortuna  las  artes,  las  fá- 
bricas y  el  comercio,  han  dcspleí^do  una  acti- 
vidad desconocida  á  los  i)uehlos  anlig-nos.  El 
sumo  pontiílce,  que  Yoluntariameute  ofrece  in- 
terés por  los  préstamos  que  se  ie  bagan,  no 
condenaría  hoy  el  ihterós  que  se  ofreciese  á 
un  partif^ular.  El  mismo  sumo  pnnfiílee  satisfa- 
ce con  tanta  puntualidad  los  intereses  de  sus 
empréstitos,  que  las  obligaciones  romanas  se 
hallen  en  el  dia  á  mas  de  103  pnr  100  en  la 
bolsa  de  París.  Los  montes  de  piedad  suponen 
también  lícito  el  interés  del  préstamo  sin  ne- 
cesidad de  ninguno  de  dichos  títulos.  Estos  es- 
tablecimientos, creados  en  el  siglo  XV,  eonlra 
las  esccsivas  usuras  de  los  judíos,  y  aproba- 
dos por  l<eon  X  en  el  concilio  V  de  Letran,  se 
bailan  autorizados:  1."  pnra  prestar  á  los  indi- 
lentos  sobre  prenda  con  un  interés  proporcio- 
nado ú  los  gastos  de  custpdia  y  conserva- 
ción de  las  prendas,  alqniler  de  casa  y  sueldo  á 
los  empicados.  í."  A  toirtnr  prestado  á  interés 
de  cualesquiera  persona  que  quiera  prestarles 
cuando  no  tienen  fondos  propios  y  cargar  este 
Intisrés  con  el  aumento  del  que  llevan  los  mis- 
mos montes  á  los  pobres  á  quienes  prestan, 
como  es  de  ver  por  los  ejemplos  de  los  montes 
de  piedad  de  Bolonia,  Módena,  Verona  y  Ferra- 
ra, h  In^  cuales  enneedieron  licenria  los  pontí- 
fices para  buscar  al  interés  de  5  por  100  el  di- 
nero que  necesitaban,  á  fin  de  atender  ¿  las 
obligaciones  de  su  instituto. 
.  jKsamioados  ya  los  títplos  que  s^gun  loa 


teólogos  y  etnoBitlM  paeám  waearñtüm  el 

mutuo  yjn«t:nearcl  interés  del  dinero  presta- 
do, manifestaremos  que  hay  otros  contratos, 
que.  siendo  de  otra  naturaleza  que  el  mutuo, 
sirven,  según  los  mismos,  paraque  uno  lolo- 
que  sus  caudales  y  saqne  algún  beoellcl  ! 
ellos  sin  nula  de  usura.  Es  el  primero  el  cou- 
trato  frino,  que  comprende  la  sociedad,  lasM- 
guracion  del  capital  y  la  venta  de  una  ganan- 
eia  incierta  por  otra  cierta.  El  segundo  es  el 
I  censo  consi<)nalorio,  esto  es,  el  contrato  |)or 
ei  cual,  mediante  una  cantidad  que  uno  da  á 
otro,  se  oblig.»  éste  á  pa?ar  cierta  pen5inn 
ú  rédito  anual  sobre  una  Unca  fructífera  que 
posee.  El  tercero,  en  fia,  es  la  compra-venta 
con  ci  pacto  de  redención  ó  retrovenla.  Véa$c, 
pues,  como  los  mismos  teólogos  y  canonistas 
lian  hallado  títulos  y  aprobado  coutratus  que 
desvanecen  el  rigor  de  sus  principios  y  ipie 
a¡)enas  dejan  algún  caso  en  (pie  no  se  pueda 
llevar  interés  por  el  dinero  prestado. 

>'o  nos  detendremos  mas  en  la  dilutidacioa 
de  este  punto,  y  pasaremos  á  hacer  una  rcse> 
ña  <le  lo  dispuesto  acerca  do  él  por  las  leyes 
civiles. 

El  Derecho  romano,  que  tal  cnal  existe  se 

formó  precisamente  cuando  el  cristianismo  era 
l:i  \\n\cn  reliir¡on  del  imperio,  atitorizó  fl 
pi  estamo  á  interés,  de  lo  que  puede  deducir- 
se r|ue  no  se  consideraba  prohibido  por  la  re- 

ligion. 

Entre  nosotros  ofrece  este  hecho  una  larga 
historia.  Kí  Fuero  Juzgo  autorizó  en  el  prcsla- 
m  )  d  :  ro  el  interés  de  uno  por  ocho,  que 
''liTuale  al  doce  y  medio  por  eíento  ni  año. 
bajo  la  pcnadc  perder  todos  los  intereses,  pe- 
ro no  el  capital  en  caso  de  esceso.  11  Fuen» 
Real  alzó  el  interés  del  dinero  hasta  el  veinte 
y  cinco  por  ciento,  bajo  la  peni  de  rrstdiiirUi 
doblado  cu  caso  de  cscodcr  de  e.-la  cuota.— 
El  código  de  las  Partidas  siguió  un  rumbo  en- 
teramente contrario,  ptios  proliibió  toda  usura 

0  interés,  declarando  nulos  los  cootnUos  en 
que  interviniese,  6  sujetando  á  los  usureros  al 
jiii<  io  de  los  tribunales  eclesiásticos.  Las  leyes 

1  .'  y  2.*,  titulo  XXIll  leí  Ordenamiento  dedí- 
cala, mauduron  nuv  ningún  judio  ni  judia,  ni 
moro  diese  á  logro  por  si  ni  por  otro,  revocando 
lascarlas,  fueros  y  privile^'ios  (]i)e  al  efecto 
les  habian  sido  da  lus,  y  que  el  ci  isliauo  O  cn- 
tianu  que  diere  á  usura,  no  pudiese  recobrar 
lo  prestado,  que  debia  quedar  á  favor  del  mis- 
mo tomador;  y  perdiese  ademas  por  la  prime- 
ra ve2  otro  tanto,  por  la  segunda  la  oiilad  de 
sus  bienes,  y  por  la  tercera  todos.  Los  reyes 
Católicos  c^nQrmarou  cu  Toledo  el  afiode  1 180. 
las  di.-posiriones  de  la  ley  primera  ,  haciendo 
solo  alguna  variacioji  en  la  aplicación  o  desli- 
no de  las  penas.. 

Kuí^  tal  el  em;ieno  (!e  todos  en  aquellos 
tiempos  de  esterminar  la  usura,  que  don  En- 
rique 111,  no  satisfecho  con  las  leyes  de  sits 
predecesores  que  la  prohibían,  á  petición  de 
loaprocnndorea  de  las  Górics  do  Valiadolid» 
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y  de  Madrid  de  1405,  publicó  ima  fey  por  la 

cual  anuló  todo  coQlralo  entre  Judios  y  cris- 
tianos á  íln  de  cortar  do  raiz  la  ocasión  del 
mal,  pues  luq  judíos  crau  los  que  prlncipal- 
meote  se  dedicaban  ai  ejercicio  de  logreros. 
Mas  como  de  la  observancia  rigorosa  üe  esta 
ley  se  seguian  perjuicios  gravisinios  al  comer- 
ció Y  á  todos  los  cristianos,  hubieron  de  pe- 
dir su  revocación  las  Cortes  de  Toledo  de  1462 
al  rey  Enrique  lY,  y  las  de  ^laJrigal  de  147G  á 
los  reyes  Católicos,  quienes  en  efecto  toma- 
ron ana  protidenda  roedia  que  formaba  la  ley 
3.* .  titulo  XXII,  libro  XII  de  la  BovlBima  Re- 
copilación. 

Dou  Carlos  y  doüa  Juana,  á  petición  de  las 
Gdrtes  de  Madrid  de  1534 ,  de  las  de  Toledo 
de  1539,  y  de  las  de  Yalladolid  de  1518  dey 
20,  título  iv,  libro  X,  üovísinia  Uccopilacion) 

Srohibieion  los  contratos  simulados  en  fraude 
e  ueoras«  y  ordenaron  que  en  los  permitidos 
no  se  pueda  llevar  ni  lleve  mas  de  10  por  100 
por  aúo. 

Don  Felipe  IIIenAniiOttes,  por  pragmática 

do  ICOS,  ley  21  .  lit-  I ,  libro  X  de  la  Novísi- 
ma Ilücopilaeion,  después  de  ordenar  que  na- 
die pudiese  dar  cantidad  alguna  á  niercadcres 
ó  negociantes,  para  que  con  ellatralasen  ó  con- 
tratasen, sino  á  pérdidas  y  {ganancias,  pr(dii- 
bió  exigir  interés  del  dinero  dado  á  los  mismos 
en  d^idstto,  préstamo,  ú  otra  cualquiera  ma- 
nera, á  no  ser  en  los  casos  petmilldos  porde- 
recho. 

£n  pragmática  de  14  de  noviembre  de  165'^ 
revocó  Felipe  lY  las  disposiciones  mas  arriba 

citadas  de  don  Carlos  y  doña  Juana,  rn  que  se 
pennilia  el  interés  de  10  por  100,  y  ordenó 
que  no  se  llevase  eu  adelanlc  mas  interés  del 
i  por  100  en  los  contratos  y  obligaciones  en 
que  se  podía  llevar  conforme  á  derecho.  Esta 
pragmática  no  subsistió  masque  tres  dias,  pues 
con  fecba  17  del  mismo  mes  y  afio  espidió  el 
mismo  Felipe  una  real  cédula  en  que  suspco- 
di.i  «II  ejecución  y  la  dejaba  sin  efecto  en  to- 
dos sus  capítulos. 

Don  Cárk»  IH,  en  cédula  de  l.^de  setiem- 
bre do  1772  y  28  de  marzo  de  1784  y  don 
Carlos  IV  en  "órden  de  21  de  abril  de  1792  y 
cédula  de  !4  de  febrero  de  1803,  que  son  las 
leyes  14,  17.  18 y  21  deltit.  Xlll,  lib.  X,  déla 
Novísima,  autorizaron  el  interés  del  f.  por  100 
eotre  mercaderes  y  fabricantes.  Ademas,  el 
mismo  don  Cárlos  iv  permitió  por  cédula  dé  16 
de  julio  de  17ü0,  el  interés  del  C  en  los  prés- 
tamos de  dinero  ó  géneros  aprf'ciados  qitc  los 
comerciantes  biciereo  entre  aimúlos  labrado- 
res y  cosecheros  para  sostener  su  labranza. 

Nuestra  Icííislacion  mcrranlil  cslablccc  la 
misma  doctrina.  El  Código  de  comercio  de  1829 
ordena  en  sus  artículos  397  y  398,  que  en  los 
rasos  en  <pio  por  disposición  legal  está  ü\>]\<¿á- 
do  el  deudor  á  pagar  al  acreedor  réditos  de  ios 
valores  jqoe  tiene  en  su  poder,  serán  estos  ré- 
ditos de  va  6  por  100  al  año  sobre  la  cantidad 
de  la  deodSi  y  qoe  el  rédito  conTeacional  qae 
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los  comerciantes  establexcan  en  Ats  préstamos 

no  podrá  esceder  del  mismo  6  por  100. 

Con  arreglo  á  estos  principios,  proceden  en 
sus  operaciones  algunos  establecimientos  pú- 
blicos. El  banco  Español  de  Sao  Femando, 
en  virtud  del  articulo  3.''  de  la  real  cédula 
de  su  erección  de  9  de  julio  de  >  829,  puede 
hacer  préstamos  á  particulares  sobre  garan- 
tías de  albe)asdeoro  y  plata  al  mismo  interés 
ó  premio  que  so  arreglare  para  los  descuentos 
de  letras,  el  cual  suele  ser  de  6  por  100  al' 
..ño.  Finalmente,  por  real  órden  de  8  de  octu- 
bre de         se  resolvió  que  para  cubrirlos 
sastos  del  Monte  de  Piedad  de  Madrid  y  au- 
mentar su  capital,  se  abone  á  este  estableci- 
miento en  lo  sucesivo  por  los  préstamos  que 
veriüque,  un  interés  ó  renla  anual  de  un  5  por 
100,  pagadero  en  el  acto  de  desempeñar  las 
alhajas  y  en  proporción  al  tiempo  que  haya 
trascurrido  desde  el  día  del  empeño;  y  se  au- 
torizó al  mismo  tiempo  ¿  la  Jnnfa  general  del 
Monte  para  que  en  casos  necesarios  pueda  lo- 
mar dinero  á  préstamo  ba]o  su  propia  rtspon- 
sabilidad,  oin  qiiG  el  interés  que  alione  esceda 
nunca  al  que  el  Monte  ha  de  exigir  por  los  em- 
peños. 

Ademas,  la  costumbre  introducida  y  arrai- 
gada en  estos  últimos  t¡cm[io<í  :i  vista  ciencia 
y  paciencia  del  legislador  y  consentida  y  adop- 
tada por  los  tribunales,  ha  legitimadó  por  Un  la 
cslcnsion  del  interés  de  6  por  1 00  establecido 
por  el  comercio,  á  todos  los  demás  préstamos 
celebrados  entre  particulares,  sean  o  no  sean 
estos  de  la  clase  de  aquellos  que  se  dedican 
¡i!  comertio  6  á  la  industria,  y  asi  vemos  todos 
los  dias  en  los  periódicos  ainuitios  de  présta- 
mos que  se  piden  y  préstamos  (pie  se  ofrecen 
por  toda  dase  de  personas  al  ínteres  del  6  so- 
bre lincas,  alhajas  y  papel  del  Estado,  sin  qnc 
haya  reclamación  de  parte'  del  gobierno  ni  de 
la  justicia;  antes  por  el  contrario,  considera  es- 
la  última  obligatorios  tales  'contratos  cuando 
time  que  entender  en  alguu  incidente  ocurrido- 
sobro  ellos. 

Terminaremos  este  articulo  diciendo  que  el 
interés  que  esce<!e  de  lo  justo  y  de  lo  Iraní,  el 
que  verdaderamente  llevael  nombre  de  usura, 
aquel  en  que  el  acreedor  agobia  al  deudor  coa 
la  exacción  de  unos  réditos  crecidísimos,  es  á 
nuestros  ojos  un  feo  y  execrable  deliío.  digno 
de  ser  severamente  imprimido  y  castigado.  Aun 
es|)ondremos  algunas  ideas  sobre  este  ponto  en 
el  articulo  usura. 

PRESL'l'UESTO.  Mámase  asi  generalmente  á 
la  relación  de  los  gastos  que  su  forma  para 
llevar  i  cabo  alguna  obra  ó  empresa. 

Esta  palabra  se  aplica  cs((ccialmcntc  á  la 
relación  de  ingresos  y  gastos  públicos,  mate- 
ria de  que  nos  ocuparemos  cu  el  articulo  &es- 

TAS  OKL  KSTAOO. 

PítlMAltO.  Fn  general  se  designa  con  esta 
palabra  al  individuo  que  tiene  derecho  á  ocu' 
par  el  primer  lugar;  y  con  apllcaeioni  la  Igle- 
sia sé  usa  pira  delenninar  el  obispo  qiie  ocupa 
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la  priiBcra  iflii  49Qmncfon.  Tambieii  se  na- 
na prímadú  de  la  Idesin  univcnal  al  pepa. 

porqnr  le  porro^pnrifíe  en  toda  ella  la  primacía 
de  honor,  de  autoridaJy  de  jurisUiccion;  y  se 
da  el  mismo  nombre  6  los  afxobispos  '«iiie  son 
superiores  á  otros  arzoliisfus  6  inotrnpoíit;irios. 

Fl  nombre  do  primado  se  datja  al  princi- 
pio del  rrislianismo  al  obispo  mas  antig:iio  de 
cierto  Icn  iloi  io,  y  en  este  sentido  se  denomi- 
naron }trimados  akut'r^-  f.'iispos  de  Afi  ir.i,  (li- 
las Calías  y  de  oíros  paires  Por  csti.  razón  se 
Te  Q1IC  rouclios  prelados  rcelamao  en  un  mis- 
mo Estado  el  derecho  de  primacía,  ocurriendo 
c«to  en  Francia  cnlrc  los  arzobispo?  'Ir-  Uan. 
de  Bonrg(>s  y  de  Burdeos;  y  en  España  cnlrc 
loe  arzobisfws  de  Toledo  j  de  Tarrai^ona. 

Los  primados  bny  no  tionoti  drrprlios  ni 
autoridad  superiores  á  los  metropolitanos ,  y 
son  solo  títulos  de  honor.  El  arzobispo  de  To- 
ledo. i|tie  es  el  verdaitero  primado  ae  ¡as  Es- 
paña^ porque  h  M  solo  reconoce  c<?ta  di?1in- 
cion  la  autoridad  temporal,  es  un  ractropuüta- 
no  conio  otro  cualqnlera,  aun(]tie  con  mayor 
territorio  (píelos  rcslantes.  pues  tienen  stis  dió- 
cesis meiropoitlica  y  sufraírineas  láOIrq-nns 
de  csícnsiüD,  y  era  autiguuuicnle  Cí^lcbre  en  el 
mnndo  por  sus  rii|ncKis  j  por  la  multitud  de 
Ilustres  varones  que  lian  oriTpaílo  la  «illa. 

FUI^tlCIAS.  De  este  modo  se  llamaron  las 
Oblaciones  que  los  flcles  hacían  en  la  Iglesia 
tomándolas  de  los  primitivos  frutos  de  la  tier- 
ra pnra  orrecer  h  Dios  ?ina  m-K  -tra  de  respeto. 

Muchos  csciilorcs  hacen  dcsccndicr  la  ins- 
tllncion  de  las  primicias  de  los  preceptos  del 
derecho  divino,  ( onsidcrándola  ya  romo  un 
precepto  de  ta  ley  natural,  al  paso  que  otros 
la  tienen  solo  como  provonicntc  del  derecho 
humano.  Los  primeros,  ó  bien  juzgan  que  el 
p:í?n  de  o?to  trihnlo  ;?e  hallaba  r-;l,iblecido  en 
todos  tos  pueblos  antes  de  (luc  Dios  eligiera  á 
la  nación  jndálea.para  qne  fe  tributara  el  de- 
bido culto;  ó  bien  creen  que  proviene  del  pre- 
cepto diido  ]ior  Dios  á  Moisés,  á  (In  de  que  los 
israelitas  payasen  las  primicias  de  la  tierra  y 
ée  los  ganados  á  la  tribu  de  leví  para  el  soste- 
nimiento del  santtiario  y  de  ?ns  mlnislrn?.  ó 
bien  opinan  (pie.  auncpie  emana  del  mándalo 
de  Dios  a  los  hebreos,  con  la  venida  de  Jesu- 
cristo queil(3  reducido  á  una  obligación  impues- 
ta por  la  ley  pnHlira.  civil  y  económica,  bns 
que  dellendeo  ser  las  primicias  de  dereclio 
biimano ,  6  reputan  el  tributo  conocido  ya  en- 
tre los  ;;r¡e;?os  y  romanos;  ó  atribuyen  su  es- 
tablecimiento ¿  los  bárbaros  del  ?f()rle.  ó  sos- 
tienen que  este  solo  data  del  tiempo  de  los 
sarracenos.  Adóptese  de  estos  pareceres  el 
que  m^jnr  pnrezca.  y  de  todo?  mo.Ioí  ypp.ú- 
iará  que  por  espacio  de  .muciios  siglos  se  han 
estado  satisfaciendo  ca  la  Iglesia  oalóitca  las 
primicias,  teuitMidolas  como  una  obligación 
constuide  y  perp(^lita  d*'  los  fieles.  En  K-nañn 
se  conociau  ya  oslas  ofrendas  en  el  siglo  VIH, 
anncjuc  na  teballiicoQsi|;nad«H  obligaofan  de 


en  cnyi  ley  4,*,  tft.  V,  Ifb.  T,  se  hace 
mención  de  ellas;  determinándose  ya  espre- 
lamente  sn  pniro  en  !a*?  Partidas  y  en  el  Or- 
denamiento de  Alcalá,  que  ^optaron  ea  este 

rnnto  la  doctrina  sancionada  por  el  eoncfllp 
alerancnsc  !V,  celebrado  en  t?I5. 

De-  le  c-lu  (^pnra  se  pagaron  sin  intemip- 
clon  las  primicias  hasta  ouc  se  suprimió  esla 
prestación  por  la  ley  d*j  16  de  Julio  de  183?, 
cesando  desde  entonces  casi  por  completo, 
pues  si  bien  se  restableció  en  algim  corto 
período,  desapareció  muy  luego  ynobtTOllf 
(o  á  revivir. 

PRIOB,  FHlüRATO.  Llónjase  prior  el  reli- 
gioso que  tiene  la  primacía  sobre  otros^ypría- 
rato  el  territorio  dentro  dd  cnal  ejerce  la 
primaria.  ' 

Kn  su  origen  los  prioralos  solo  eran  gran- 
jas distante  de  las  abadías,  adonde  los  abades 
eiivtabaq  un  número  determinado  de  religia* 
?f>s  para  que  cuidasen  de  su  producción,  y  es- 
tos no  formaban  comunidad  sepa  rada,  sino  qai 
dependfan  de  la  abadía.  RstM  granjas  se  lla- 
maban prioratos,  y  el  religioso  que  en  cllis 
baria  las  veces  de  superior ,  recibió  el  nom- 
bre de  prior  ó  primero  de  todos.  En  el  si- 
fflo  Xllí  los  religiosos  enriados  i  las  graqjai 
comenzaron  á  considerarse  permanentes  tn 
ellas,  y  de  íiqui  provino  que  en  el  siglo  Xlt 
se  fijaron  los  prioratos  como  Ycrdaderos  be* 
ncficios  simples. 

l  os  prioratos  curados  ó  eran  ya  ¡«rro- 
quias  antes  de  caer  en  manos  de  los  religio- 
sos, qne  continuaron  administrando  los  tsen- 
mentnj;,  á  eran  al  prlncip!'^  una  capilla  parti- 
cular, en  qne  los  religiosos  celebraban  el  od- 
cío  divino  en  los  dias  festivos  y  adminislrabaa 
los  sacramentos  á  los  criados,  y  que  luego  faé 
adquiriendo  los  privilegios  de  administrarla? 
á  los  fieles  existiendo  dentro  de  cierto  terri^ 
torio  inmediato  alprioriito.  Desde  esla  épsea 
se  consideraron  tales  príorofos  eoino  bene* 
Ocios  curados. 

Taaibicn  so  han  denominado  priores  los 
superiores  de  algunas  órdenes  religiosas,  co- 
ino  do  la  du  Sanio  Domin'jro,  di^  la  de  San  Ce- 
runimo  y  otras,  á  quienes  correspondian  lodoi 
los  derechos  y  los  deberes  que  sus  respectital 
reglas  designaban  y  los  cánones  estabiedaB. 

rill>':il.!\NI.S\lO,  PRISr.lldANlSTAS.  Wió^ 
este  nombre  á  una  secta  religiosa  que  princi- 
pió á  nacer  en  España  en  el  afto  d  M  ii* 
guíenle,  cuyo  gcfe  fué  Prisciliano.  hombre  sa- 
bio, poderoso  (^  insinuante,  de  quien  tomaron 
sus  scclarios  el  nombre  (Je  pr/scilianíjtai. 
Severo  Sulpido.  autor  conleraporáoeo,  en  m 
Ifi-ioria  ?i:_'nda,  y  San  flerónimn  no^  diren 
(|ue  estos  sectarios  reuuÍ4n  tos  errores  de  les 
maniqucos  con  los  de  los  gnósticos. 

Bn  esto  no  cabe  d-ida  alguna;  porqne  basta 
los  mas  propenso?  á  d;«cidnarlo«  confiesan qae 
negaban,  c^mo  los  maniijnco»,  la  realidad  dd 
nacimiento  j  do  h  encamación  de  Jfliii«riii# 

7  4|Qo  i98t^Ql«ii  t|tio  «I  mvi^i^  YtoMie  ^  w 
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flbra  de  Dios,  sino  de  algún  demouio  ú  del  uial 
iMtiCipio.  Adoptaban  la  doetrioa  de  los  gm^s- 
ticos  respecto  á  los  éoiio's.  prntcii  li  los  cspiii- 
htf  effiaoadoá  de  la  naturaleza  de  Dios.  Cousi- 
denban  los  cuerpos  bunaiios  como  prlsieoM 
coDStruidas  por  el  autor  del  mal  para  encerrar 
en  ellos  los  espíritus  celestiales:  condenaban 
el  matrimoaio  y  ucgabao  la  resurrecciuu  de  U»s 
■tttrtos. 

Como  estos  son  también  los  principales 
errores  de  los  inaniqiieos  y  de  los  gnósticoH, 
00  es  estraño  que  se  alribiiyan  á  los  priscilia- 
■itías  las  demás  opiniones  falsas  de  eslas  dos 
sectas  á  saber:  que  no  hay  tros  personas  en 
hiiíii  (jue  nuestras  almas  son  de  la  misma  sus- 
Isndi  que  Dios;  que  el  hombre  no  es  libre  en 
su?  acciones  y  que  está  sujeto  al  fatalismo; 

r!  Antiguo  Testamento  no  es  mas  que  una 
¿letona,  y  que  la  costumbre  de  comer  carne 
€i  erimiMit  é  laponu  Aseguran  algtmoi  que 
estos  mismos  tierejícs  ayunaban  los  domingos, 
el  día  de  la  .Natividad  y  el  de  la  Ecsurreccion 
de  Jesucristo,  para  testificar  que  do  creían  en 
eli^íniie&loy  resurriM ¡un  del  Salrailor;  que 
recibían  en  sus  manos  iu  Ei)Ciir¡!>tí;i,  y  qt»e  uo 
la  consuDiian  porque  no  creían  cu  la  ureseu- 
cfs  reel  del  cuerpo  de  lesucristo.  Añaden  que 
8€  juntaban  de  noche  en  sitios  reservados,  que 
oraban  (Icsni'do';  hombres  y  mugercs,  y  se 
eolregabaa  u  iu  mas  vergonzosa  impureza, 
IBsnlíwdo  el  mas  inviolable  secreto  de  lo  que 
pasaba  en  sus  asambleas,  no  ti',  (hf  ui  io  ími 
perjurar  por  engaúar  A  los  que  tratai^an  de 
ararigDnrIo. 

Priscíliano  y  stts  sectarios  fu<ron  primen* 
mente  condeiíü'los  en  un  concilio  ríe  ZHrajjfoza 
el  aiio  35  i ,  y  después  cu  otro  de  Burdeos  en 
985.  Ssle  heresiofta  apeló  al  emperador  lU- 
rimo,  que  residía  en  Tréveriíi,  y  por  sus  firo- 
pias  confesiones  fiió  convcnciJo  de  la  mayor 
parte  de  los  errores  y  dcsórJuiies  ({ue  acaba' 
■OS  de  referir,  de  cuyas  resultas  Tuó  condena- 
,  do  i  muerte  y  pereció  en  el  suplicio  con  rau- 
sIms  de  sus  partidarios.  Su  castigo  no  bastó 
para estingiiir  el  prlsdlitnlsroo,  poujut;  que- 
daron en  Espaúa  muchos  sectarios  y  causaron 
en  ella  n-.tiehaá  turbulencias  por  cí^pueio  de  ca- 
li dos  siglos.  Suü  Leuu  hiw  los  mayores  os- 
Aieraos  por  estirpar  en  lUtin  y  Ispaiía  basta 
los  últimos  restos  de  los  tnaniqueos  y  priscia- 
líaoistas;  |>ero  parece  que  estos  últimos  auu 
lofasislian  A  mediados  del  siglo  VI. 

PRISION.  {Uyislacion  y  admútistracion.) 
I^nsíderada  esta  palabra  en  su  aeei)íiton  leiral. 
como  el  hecho  de  privar  de  su  libertad  á  una 
persona,  hemos  espueslo  lo  necesario  sobre 
este  punto  en  el  articulo  A^MMVtO  y  ea  d  do 

lUlClO  CHIMINAL. 

St  se  toma  la  palabra  |>rijú)n  en  su  sentido 
•dmioistrativoi  slgnilicando  el  establecimien- 
to en  qnc  se  encierra  á  los  presos,  todo  lo  re- 
lativo á  ella  está  expuesto  en  los  artículos 
4IAÉIM.  cABcm.»  OALsaA,  PMSjmo  y  otros. 

fttaiU.  (Fliípa»)  los  g«6nictiw  eapleao^ 


[  esta  palabra  para  designar  á  los  poliedros,  cu- 
ya siiperOcie  estA  formada  de  planes  pamleló* 

;?raraüs  que  lerminnn  en  polí>rnnos  i-uaks  y 
paralelos,  lláma  los  base$.  lia  prisma  es  recio 
6  oblicuo,  seguu  que  las  arMftt  proioctdae' 
por  el  encuentro  de  las  caras  laterales  soa 
perpendiculares  á  las  basas  ó  forman  con  ellas 
ángulos  mas  ó  meuos  agudos.  Por  lo  deuuSi 
pora  caracteiisar  las  diversas  especies  de  pris- 
mas decimos  que  son  triangulares,  cuadran- 
gutareí,  etc.,  sexuii  el  niimoro  de  la  los  quo 
prcseulau  los  polígonos  (jüü  itíá  sirvea  de 
bases. 

Para  obtener  la  superfieie  de  un  prisma, 
basta  agregar  ¿  la  de  las  Uos  bases  el  producto 
de  la  círcuoferenoía  de  une  de  ellas  por  una 

de  las  aristas  del  sólido,  del  mismo  mo  lo  quo 
se  determina  el  volumen  muJIíplieando  la  su- 
perUcie  de  una  de  las  bases  por  la  altura  del 
prisnui,  es  declf,  por  la  perpendicular  tiradn 
desde  uno  de  los  puBtos  de  la  base  superior 
sobre  la  inferior. 

Los  físicos  emplean  también  de  una  mane- 
ra especial  la  palabra  prisma  para  designar 
una  masa  d»'  cristal  ó  <1l-  e  i  ihi  lieiM  otra  sus- 
taaciadiáfauaque  sirve  para  descompitiuei  luliu: 
su  forma  es  comanmenic  triangular,  porque  el 
árenlo  eoiiipreniido entre  las  dos  caras  quedan 
paso  á  los  rayos  luminosos  no  puie  le  ir  tnas 
allá  de  cierto  limite,  fácil  de  detenniiim  cuan- 
do se  conoce  la  facultad  refringente  do  la  ma- 
teria. En  un  prisma  íIc  cristal,  que  de  todos 
los  cuerpos  sididos  es  el  que  produce  refrac- 
clon  monos  fuerte,  el  ángulo  refringente  no 
puede  tener  mas  de  81",  en  c.>te  caso,  si  el 
prisma  fuese  ciiatlratiír.il.ii-,  tciMriapor  lo  >ne- 
nos  do.s  áugulos  que  no  po'lriati  ser  de  uin- 
gon  uso.  y  este  número  se  aHmentjirla,  ft  me- 
(lilla  que  se  multiplicasen  l.is  raras  laterales. 

A' lemas  de  loa  prisma  dióplricos  que  sirven 
para  dispersar  la  lu^,  hay  otros  que  se  llaman 
auromáticos,  y  que  formados  do  sustancias» 
cuya  fac  ulta  1  (lispeisiva  es  variable  ,  retlejan 
la  Iu2  sin  descomponerla,  ó  mas  bien  la  re- 
componen luciéndola  esperimentu'  desTiacio- 
nes  en  sentido  contrarío. 

Finalmente,  algunas  veces  a  seíjniila  de  la 
pal  aln  a  se  añade  el  nombre  de  la  sustancia 
refringente  de  que  se  compone;  asi  se  dice 
prisma  de  cristal,  prisma  de  esmeril,  prisma  ' 
de  agua,  pnsmade  au»,  etc.  Ks  inútil  advertir 
que  cuando  se  trata  de  un  liquido  ó  de  un  flui- 
do  elástico,  estas  maleria<^  deben  e.star  encer- 
radas en  una  eapari  laJ  Ini  nia  la  de  láminas 
diáfanas,  cada  una  de  las  cuales  tiene  sus  ca- 
ras opuestas  paralelas,  A  fln  de  bacer  nula  la 
influencia  especial  que  podrían  ^crcer  sobro> 
la  luz. 

PROA.  [Manna.)  La  parte  delantera  do  la 
nave,  que  va  cortando  las  aguas  del  mar.  An- 
tiguamente se  ileria  prora  y  en  lenguaje  tl- 
gurado  se  dice  también  calesa,  hocico  y 
co.  Considerada  eslertormente  en  su  construc- 
dOA  ett»  pailA  del  buque  puede  ler»  y  m 
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llama,  tegnn  m  figura,  proa  carrada,  lansa- 

da,  redonda,  llena,  chupada  y  do  vioUn. 

Por  eslension,  y  en  sentido  relativo,  se  di- 
ce tainbiCQ  de  la  parte  que  media  entre  el  pa- 
lo iQayor  7  la  misíu  proa.  Se  toma  if  ualmen- 
te  por  la  dirección  que  «li^no  la  nav*-'.  so^nn 
las  frases  muy  frecuentes  de  hac^r  buena 
proa,  ó  hacer  tai  proa  y  sacar  tal  proa;  que 
aigniOeaa,  ó  ae  reOercn  al  rumbo  ventajoso 
en  M'ie  se  navcgr».  rclativamptite  á  la?  circuns- 
taucias  del  viento,  mar  y  punto  ú  objeto  de 
éestino;  ó  bien  laa  de  Haeifr  ta  mima  proa 
que  oiro  b;i<[ne,  llevar  tal  proa,  y  enmendar 
la  proa,  que  oquÍTiilcn  á  las  dc  Aactfr,  Uevar 
y  enmendar  el  rumbo. 

Estar  sobre  proa:  fr.  eatar  el  baque  raas 
Clla'lo  de  lo  regüi.ir  on  e-?tn  parte. 

Poner,  meter,  mantener  la  proa  á  la 
mar  ó  al  viento:  cerrar  el  ángulo  de  la  di- 
reccion  de  la  quilla  con  |a  del  viento  ó  mar 
•  orznn'ln  ctmnlo  la  permitan  !a  una  ó  la  otra. 

Oanar  [la  proa  al  viento  :  adelantar  siem- 
pre bácia  barlovento*  ó  hacer  on  rumbo  que 
forme  con  la  dirección  del  Tiento  un  ángulo 
menor  de  90*. 

Cortar  ó  cruzar  la  proa:  pasar  por  de- 
lante de  otro  buqne,  atravesando  su  rumbo. 

Aproar:  vn'vcr  d  buque  la  proa  al  vien- 
to, á  la  marca  ó  corriente  ó  ¿  algún  objeto  de- 
terminado, estando  at  ancla.  Presentar  el  bu- 
que la  proa  al  viento  ó  mar,  viniendo  de  or- 
zar, cuanao  te  navciga.  Calar  macbo  de  proa 
el  buque. 

También  se  dice  aproar,  i  la  acción  de 
Uevar  ó  colocar  pesos  ó  efectos  hácla  pros. 

« 

PROBLEMA.  Por  mucho  tiempo  se  ha  defl- 
iildo  esta  palabra  diciendo  que  era:  una  eoet- 

tion  dudosa  ó  una  proposición  que  no  apa- 
recí i  ni  como  verdadera  ni  como  falsa,  sino 
probable  bajo  ambos  aspectos,  y  que  h  mis- 
mo podia  negarte  que  eotienerte.  Dicha  de- 
finición, que  no  puede  convenir  sino  á  cues- 
tiones inútiles,  no  nof  parece  que  debe  apli- 
carse á  la  palabra  problema,  que  nunca  debe- 
rla salir  do  la  acepción  matemática  ,  i-sto  es, 
aquella  en  que  designa  una  verdad  (pip  se 
trata  de  descvibrir  por  el  ana^is  y  ia  obser- 
vación; de  otro  modo  no  qoedarian  palabras 
eu  nuestra  lengua,  tan  riea  para  desiíinar  ro- 
sas insij¿:ni(!eantc=?.  para  cpic  pudiésemos  de- 
signar aqtiellas  dos  operaciones  de  la  inteli- 
genela  y  que  son  los  Añicos  medios  de  pro- 
gresar en  to  los  los  conocimientos  humanos. 
Lo  vicioso  de  nuestro  arte  de  raciocioar»  cuyo 
estado  de  ignorancia  es  un  descubrimiento  por 
hacer,  es  loque  ha  podido  conducimos  á  decir 
qneeilsten  proposicionescn  qi?o  pne  lon  deba 
llrse  el  pro  y  el  contra  entre  personas  razo- 
nables Y  con  igual  probabilidad  de  éxito.  Haf 
muchos  casos  en  que  es  imposible  conooer  no 
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solo  la  verdad,  pero  ni lajnslleia:  mas, ite 
embargo,  es  todavía  mucha  la  distancia  que 
media  entre  esto  y  el  confundir  !a  jn«tida  con 
la  iniquidad  y  U  verdad  con  ia  mentira;  y  pa- 
ra hacer  esta  oonfnsion  es  preeisw  baber  lie- 
fraio  á  un  e.«itatlo  do  stima  perversidad  en  las 
facultades  intelectuales  y  morales.  Cu&ndo  nu^ 
tro  arte  de  raciocinar  haya  sufrido  k»  mlsoio 
que  nuestras  costumbres  una  completa  tus- 
fnrmarion,  lo  rtial  no  está  tan  diptantc  corao 
se  piensa,  se  habrá  resuelto  uii  problema,  ca- 
ya  soincion  pudiera  parecer  dineil  en  la  aetoa- 
li'Ia  1,  y  es  el  de  determinar  en  qnó  ca^o?  la 
solución  de  !m  problema  cnalqniera  es  poíibls 
y  aun  cierta ;  en  qué  otros  es  dudosa;  y  ea 
cuáles ,  finalmente,  es  absoliitamenle  impo- 
sible. 

PRü-CAPELLAX.  Asi  se  denomina  el  cape- 
llán mayor  del  rey  y  vicario  general  de  los 
ejércitos  de  tierra  y  mar,  cargos  que  en  Es- 
paña están  unidos  al  de  patriarca  de  la^  India-. 

El  empleo  de  vro-capellan  mayor  turo 
principio  en  el  siglo  Vf,  en  tiempo  del  rey 
.=-iir\<)  TeoJoniirft,  cpio  convertido  á  la  fé 
San  Martin,  obispo  i!e  Dumia,  le  nombró  pri- 
mer capellán,  lü  cual  apoyó  el  concilio  cele- 
brado en  Lugo  en  567.  Én  tiempo  de  los  go- 
dos San  fiiírenio,  arzobispo  de  Toledo,  f'f^ 
pro-capellan  magor  de  Recesvioto.  Con  pos- 
terioridad ba  subsistido  constantemente  nie 
cargo,  habiéndole  concedido  los  sumos  pontí- 
fices muchas  gracias  á  petición  de  los  rev« 
don  Alonso  VIH,  don  Fernando  y  doña  Isabel, 
don  Felipe  U  y  V  y  don  Cárloslll.  Hasta  el 

XV!  (lesenipcMaron  el  oflrio  de  capellanti 
mayores  los  arzobispos  de  Santiago;  pero  ea 
tiempo  de  don  Felipe  11  se  creó  un  empleo 
especial  por  bula  de  San  Pió  V. 

ruando  el  patriarcado  de  las  Indias  en  I6t5 
por  concesión  del  papa  Paulo  V.  á  súplica  de 
don  Felipe  III,  se  le  dld  muy  luego  el  destino 
de  limosnero  mayor  del  rey,  mas  tardo  1 1  le  • 
virario  prcneral  de  los  ejércitos,  y  por  últinii, 
se  le  agrego  el  cargo  de  pro-capellan  mayor 
y  de  gran  canciller  de  Its  ordenes  de  Cártos  10 
6  Isabel  la  T  it  lir-a.  Como  patriarca  solo  tier;? 
un  titulo  de  honor,  pues  no  cijerce  jurisdiccioo 
alguna  sobre  los  obispos  de  Ultramar.  Como  11- 
mosoero  mafordelrey,  desempéñalas  atríbo- 
ciones  que  corresponden  á  este  cargo  c  indica 
su  nombro.  Coau>  vicario  general  castrense, 
nombra  todos  los  capellanes  de  los  regimien- 
tos y  es  el  prelado  superior,  connciondo  pr>r 
si  ó  por  sus  subdelegados  de  las  causas  y  ne- 
gocios eclesiásticos  de  los  aforados  de  gocm 
y  marina.  Como  gran  canciller  de  las  órdenes, 
es  el  prelado  de  ellas  con  las  atribuciones  que 
le  dan  sus  respectivos  estatutos,  siendo  graa 
crus.  Gomo  pro^peBan  mayor,  tiene  jnris- 
diccion  en  todos  los  clérigos  dependientes  de 
la  patriarcal  y  del  real  palacio,  nombra  los  pár- 
rocos de  las  iglesias  reales  y  capillas  Jo  los 
reales  sitios,  7  ejecuta  todo  cuanto  se  haiia 
espieao  en  te  bola  espedida  por  el  pepa  Gle- 
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mttít»  XI  en  23  de  juiio  de  17 16,  que  estrac- 
taremos  tigemnenfe. 

I  :t  ]»ula  confiero  al  pro-capellan  mayor  el 
cuidado  e>plritiial  de  la  familia  real  y  delodas 
las  personas  que  sigan  la  córlc,  cu  cualquier 
panto  en  qac  estt  se  halle.  1^  conflcre  el  nom- 
bramiento de  lo  !ní;  lo8  capellaiios.  niinisíros  y 
flAOtores.  Le  comiere  facullod  de  ejercer  todos 
iMdmclio»  parroquiales  y  eanite  alniM  en 
ha  capiHas  de  palacio.  Le  confiere  la  Jurisdic- 
ción sobre  lodoí  lo?  clérigos  y  dependencias  d<" 
palacio.  ¥  )c  da  ta  facultad  de  recitar  en  laca- 
piliB  fral  el  ofldo  ünino,  lener  ntemáo  y  es- 
poner al  Santísimo  Snrrameiifo,  poner  monu- 
mento y  celebrur  misa  antes  de  tmaoccer  y 
después  de  medio  dia 

Otra  bula  del  papa  Clemente  XIII  de  10  de 
marzo  de  'Tr*?  cnnrede  al  capellán  mayor  de 
Ita  ejércitos  mutUtud  de  atribucioues,  que  ha- 
cen independieoit  M  |uttediceioi  de  ta  deles 

efdix.irio-, 

PK  rj  Dwui'ifíO.  ¡Legislación. )  I.lAraa«R  usi 
al  conjunto  de  las  actnacioiies  ó  diligeDcins  ju- 
dlcialtg  f  de  los  IrtoUes  ifee  signe  nn  nego- 
cio, ya  rn  la  via  jnrlicial,  ya  en  In  ronteneiosa 
adniinisirativa.  En  ia  palabra  ílicio  dejamos 
espnesto  todo  lo  rehitivo  á  este  asunto:  y  por 
leqse  toca  al  ófde»  admlniftiiIlTO,  pneden 
"fersc  Vi<  rírí'riTÍoscoNSWO  novBiclAL  y  tm- 

TONALKS  ADMiiVlSTRATfV08 

moCKSO.  Méoiise  mI  I  la  aglomeraeloii  de 

setnacionen,  asi  civiles  romo  mililaref;  pero 
entiéndase  qn<>  e?ta  dclinicion  no  aU-anza  álos 
(niriales,  abogados,  ni  emt>lcados  del  orden  ju- 
Mel  en  eoaVfitier  gertrifuia  y  ndolsterlo/por- 
<|lie  estos  diftinsriien  proceso  dr»  autoi,  Ila- 
■ando  siempre  lo  primero  al  crimioal  ó  sea  ia 
•Misa,  y  lo  segundo  ó  sea  pitUo,  i  los  civiles; 
ie  soerte  que  la  ley  llama  jAeilo  ó  causa  civil 
6  criminal  indistintamente,  mientras  el  uso 
los  ba  distinguido.  Dcspncs  de  la  dcQoicion, 
poco  hay  que  deeir  sobfe  el  jtroetso:  sin  enh 
barfro.  recor  lúremos  (]tie  asi  como  hoy  es  la 
reunión  fie  doctimenlos  y  actuaciones  civiles 
ó  criminales,  lo  cual  ^  verilica  cusiendo  unos 
Mpeles  á  otros,  en  lo  antlgob,  imitando  á  ios 
libros  de  los  romanos,  no  eran  sino  nnas  tiras 
arrolladas,  por  lo  cual  los  relatores  llamaban 
iteienleoiente  dsreefco  da  f Iros  é  los  de  reeo- 
BOeimicnto  de  unos  autos  ó  proceso. 

í'^  una  obligación  el  responder  del  proceso 
y  evitar  en  el  mismo  todo  fraude  y  su^trac- 
elen  pm  onalifnler  taneioiiario  del  drden  }q- 
dicial;  el  juez,  el  escribano,  el  relator,  los  su- 
balternos y  las  partes  tienen  el  deber  sagrado 
de  su  conservación,  sin  que  puedan  retenerlo 
mas  tiempo  del  prefijado  por  las  leyes,  decre- 
tos ó  disposiciones  secundarias.  A  las  partes 
se  les  obliga  á  su  devolución,  conminándoies 
testa  con  mnltas.  In  los  negocios  de  «lanor 
cuantía,  pasados  los  nueve  días  de  la  contes- 
tación, ri'iT!  sin  esta,  el  escribano,  sin  previa 
petición  de  ia  parle  contraria,  sin  auto  judicial, 
recogeré  el  fCQoeae  de  poder  dd  diBiiidadQT 
2005  MiuoncA  vopvLáft. 


lo  presentará  al  juzgado,  ó  io  traerá  de  sa  es- 
cribanía el  el  deróamladono  se  bebiese  perso» 

nado  á  tomarlo.  En  los  dias  que  medien  liasfa 
el  de  la  prueha.  estará  el  proceso  en  la  escri- 
banía de  maiiitieslo,  para  que  las  partes  pue- 
dan ex  aniñarlo/  y  enterados  de  todo  k>  qae 
resulte,  preparar  oportunamente  sns  respecti- 
vas probanzas  {ley  de  10  de  enero  de  1838  ) 

En  las  causas  por  delitos  polilicos  y  robos 
en  cuadrilla,  si  los  reos  fuesen  dos  ó  mas  y 
pudiesen  ser  defendidos  juntos,  se  entregará  el 
proceso  al  abogado  de  todos  solamente  por  tres 
dias;  mas  si  bebieren  de  defenderse  separada-" 
mente,  se  concederá  fi  cada  letrado  el  Indicado 
término  iley  de  17  de  abril  de  I82l.i  Esto,  no 
obstaule,  cuando  el  tribunal  estima  el  caso 
muy  urgente,  y  son  varios  los  defendidos  y 
los  letrados,  por  la  incompatibilidad  de  las  de-  ' 
fcnsas,  se  manda  espooer  el  proceso  en  la  es- 
eribosia  por  el  término  de  loe  tres  dias,  ádon- 
<lc  van  á  examinarlo  los  defensores. 

Hasta  la  aparición  del  decreto  de  30  de  se- 
tiembre de  1853  titulado: /nsiruccton  del  |>ro- 
cpdimiento  slvt¿  con  respado  á  la  realjurif' 
diccinn  ordinaria,  las  partes  asi  en  lo  civil 
como  en  lo  criminal,  tomaban  siempre  el  pro- 
ceso original  por  medio  de  sus  respectivos 
procuradores,  los  cualeB  lo  devolvían  con  ana 
nprvrtunns  alegaciones  y  documentos  necesa-' 
nos  ó  cuQvenientes;  mas  con  esa  fecba  se 
mandó  respecto  de  túdat  ¡a$  (xmUenáat  enlf  • 
pariesen  reclamación  de  una  acción  den- 
cho  de  mayor  maiitia,  que  no  tengan  seña- 
lada espresamejUe  por  la  ley  una  tranuta- 
oUm  Mpeciol,  que  todo  actor  al  Interponer  su 
demanda  debe  acompañar  precisamente  In- do- 
cumentos 6  antecedentes  en  que  le  apoye  pre- 
sentando adrnnas  una  copiaintegray  lUtnd 
de  los  mismos  y  otra  de  ta  propia  demanda, 
estendidaen  el  papel  correspondiente  (art.  2.*) 
En  las  demandas  en  ([ue  haya  tenido  efec- 
to la  presentación  de  las  coplas  de  qne  tratan 
los  artículos  ni  frnores.  se  suprimirá  la  en- 
trega original  de  autos  á  taparte  demanda- 
da. En  su  lugar  recibirá  las  copias  presenta- 
das, cotejadas  y  revisadas  préviamente  por  el 
escribano,  del  que  eslendcrá  diligencia  á  SO, 
pie.  Sí  lacopittdelosdocumentos  ó  anteceden- 
tes no  debiese  tener  lugar,  se  entregarán  al 
demandado  los  autos  originales.  (Art.  G.**) 

PROCl'RADOR  6  PERSONERO.  Es,  según  la 
ley  titulo  V  partida  3.*,  aquel  que  recaba 
ó  ftice  síganos  pleitos  ó  cosas  agenas  por  man- 
dado del  dueño  rl'^  ellas.  El  nomlire  de  perso- 
nero  proviene  de  que  se  presente  en  juicio  ó 
fuera  de  él  en  lugar  de  la  persona  mandante, 
llay  procurador  Judicial  y  estrajudiclal;  el  pri- 
mero es  para  pleitos  y  el  segando  solo  pare 
negocios. 

8obre  al  es  d  ño  necesario  el  qne  las  par- 
tes se  presenten  en  juicio  por  t-'ipiíio  do  pro- 
curador autorizado  en  bastante  forma,  hay  di- 
vergencia de  opiniones.  Lo  que  es  induda- 
iitoes  que  por  nneatras  antignas  teyei  no  ae 
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conocían  los  procuradores;  antes  bien  estaba 
espresaraente  prohibido  que  ano  comptrecicra 
en  juicio  por  otro,  á  no  ser  que  se  concc  lu  ra 
por  gracia  especial;  empero  coa  el  Irascursu 
del  tiempo  llegó  á  ser  tan  grande  el  uAmero 
de  las  gracias,  que  apenas  se  ventilaba  negocio 
alí!:nno  en  los  tribunales  en  que  no  intervi- 
niera algún  represealanté  cu  virtud  de  alguna 
de  ellas,  k»  cosí  vino  i  producir  no  poa  con- 
fusión en  los  tribunales  de  justicia.  Para  pre- 
raberla  en  lo  sucesivo  dispusieron  los  reyes 
Católicos  don  Fernando  y  doña  Isabel,  que  los 
procuradores  que  se  hubiesen  de  recibir  en  las 
audirnci.i?.  nn!e<  detisar  do  .sus  oíU  ius,  linbic- 
«ea  de  pie^cDlarsc  ante  el  presidente  y  oidores 
para  ser  examinados;  ysiestoshallasenqueeran 
hábiles  diesen  facultad  por  arde  escribano  para 
\is;  r  fíe  sil  ollric,  v  (¡r.e  en  l;is  andicücias  nin- 
'¿uM  otra  persona  íia^a  aulu  ni  de  petición,  sinu 
fuese  (le  los  procuradores  delnúniero  exaniina- 
di>>.  Ksta  ley  di  '  T'i  -rLM-n  ¿que  algunos  dedu- 
jciíen  (pie  ninguno  podía  presQDtarse  en  juicio 
por  si,  y  si  rolo  autorlwido  procurador  que 
le  representase;  pero  algunos  autores  opinan 
con  fundado  motivo  en  nuestro  concepto,  que 
lo  que  la  ley  quiso  decir  únicamente  fué, 
qne  en  el  caso  de  que  la  parte  no  quisiera  li- 
tigar por  sí  ndsina,  sino  por  persona  que  la 
representare,  hubiera  de  valerse  precisamente 
de  uno  do  los  procuradores  de  las  audiencias, 
babililado  en  la  forma  que  la  misma  ley  orde- 
na. Vinieron  después  las  Ordeuanzas  de  Madrii 
de  4  de  diciembre  de  1502,  las  cuales  pusie- 
ron en  claro  esta  diflculiad,  porque  en  ellas 
tratándose  del  emplazamiento  y  diligencias 
sucesivas,  siempre  se  hace  mérito  del  litigan- 
te (juc  se  preseula  en  juicio,  por  si  ó  por  me- 
dio de  procurador,  y  para  el  caso  de  que  no 
lo  nombrase  se  previene,  que  el  escribano  de 
la  causa  le  cite  (al  litigante),  para  todos  los 
autos  y  le  requiera  (jue  señale  casa  donde  le 
sean  notiAeados  hasta  la  sentencia  debnitiva 
inclusive  y  tasación  de  costas  si  las  hubiere. 
Como  se  ve  por  el  texto  terminante  de  estas 
leyes  es  indudable  que  en  estricto  rigor  de  de- 
rocho  no  es  nere>arÍK  la  eooperacion  del  procu- 
rador para  litijrar;  pero  la  prálica  gcnerahnen- 
Ic  recibida  obliga  á  los  liüi;antes  á  que  nom- 
bren procurador  del  número  que  los  represen- 
te ru  los  juzgados  ante  lotf  que  bayaa  de  en? 
tablar  sus  reclamaciones. 

Por  regla  general  pueden  nombrar  procu- 
rador todos  aquellos  á  quienes  no  está  prohi- 
l)i>!(i  por  la  ley.  Del  mismo  modo  pueden  ser 
prueuradoreslos  que  no  tengan  algún  irajiedi- 
mento  legal,  y  los  que  lo  tienen  son:  1.*  los 
nieiunes  de  veinte  y  cinco  aíios,  aunque  para 
los  negocios  estrajudioalcs  basta  la  de  diez  y 
siete:  íi.*  los  locos,  desmemoriados,  sordos  y 
m-..dosylos  pródigos:  3.**  los  acosados  de  al- 
gún delito  grave  nncntras  diircla causa:  4."  las 
muííeres,  sino  por  sus  parientes  en  linea  rec- 
ia que  fbcsen  viejos,  enfensos  ó  impedidos 
por  otra  razón,  y  no  tuviesen  de  qnlen  vito^ 


se,  como  también  de  cualquiera  otros  i»ríen' 
tes  en  cansas  de  servidumbre  ó  de  apeladoa 
de  sentencia  de  nnicrle:  5."  los  frailes,  es- 
cepto  en  causa  de  su  orden  con  mandato  dd 
prelado:  6.^  los  clérigos  ordenados  «n  swrii, 
cscepto  en  los  pleitos  de  su  iglesia,  de  su  pre- 
lado ó  de  su  rey:  7.°  los  soldado?,  csccplocn 
las  cosas  pertenecientes  á  la  intUcla,  en  los 
pleitos  de  servidombrede  algún  pariente  suyo, 
en  la  defensa  de  riialí¡nipr  liombre  condenado 
injustamente  á  muerte  sin  ser  oido,  y  cd  el 
caso  de  que  la  parte  contraría  contestase  d 
pleito  ain  recusarlo:  8.*  los  jueces,  escriba- 
nos, mayores  de  la  corte  del  rey  y  demás  oB- 
ciales  que  son  poderosos  por  razón  de  su  ofi- 
cio, con  las  mismas  esoepciooes  que  loa  sol- 
dados: 9.*'  los  empleados  ausentes  por  comi- 
sión del  rey  o  en  servieio  del  público:  íü  ioi 
que  son  ineptos  ó  carecen  de  titulo  en  los  tri- 
bunales donde  este  es  necesario. 

Las  obli{?aciones  del  procurador  son:  1."  i 
cumplir  con  exactitud  y  diligencia  so  oficio: 
2  Mi  guardar  fidelidad  a  sus  representados  y 
sigilo  en  los  negocios  que  le  conOen ,  pues  si 
descubriesen  sus  secretos  con  almso  malicioso 
de  su  oflcio,  son  casliga^jos  seguu  ia  gravedad 
del  peijuido  que  les  eauBaren,  con  tes  pean 
de  sns[)ension  ó  la  de  inhabilitación  perpélui 
espei  ial  y  multa  de  60  á  500  duros,  según  á 
art.  273  del  Código  penal:  3.*  á  proceder  coa- 
forme  á  las  cláusulas  del  poder,  sin  escederse 
di'  sus  limites,  bajo  nulidad:  4.*  cuando  luTie- 
sen  que  sustituir  poderes  que  tengan  ciauada 
al  efecto,  bacer  la  suaUtueion  en  persona  há- 
bil: 5.*  indemnizar  al  poderdante  de  los  daños 
que  se  le  ocasionen  por  su  culj»:  6.*  entre- 
gar á  los  letrados  el  dinero  y  las  escrituras  que 
los  liü^tes  enviaren:  7.*  tomar  los  autos 
cuando  corresponda,  pasarlos  i  los  abogados 
y  devolverlos  en  los  términos  beñalados:  b.* 
presentar  á  su  nombre  Armados  por  los  tin- 
gados los  escritos  que  se  dirijan  á  la  defensa 
directa  y  esencialmente:  9.*  no  tomar  la  de- 
fensa de  la  parte  contraria  en  d  mismo  ncgo* 
cío  sin  el  consentimiento  de  la  parte  coya  de- 
fensa tomaron  anteriormente,  f  ajo  pena  de  io- 
ii.dfilitaeion  especial  temporal  y  multa  de  '20  á 
200  duros:  lü.  no  pueden  pactar  con  losaiNh 
gados  (¡ne  les  den  parle  de  sus  honorarios,  ú 
con  los  litigantes  que  les  prometan  somos  li 
ganan  el  pleito. 

Ningún  procurador  puede  presentarse  ea 
juicio  sino  con  poder  de  la  parte  á  quien  va  á 
representar.  El  poder  debe  ser  declarado  i»s- 
tante  porun  letrado.  Los  poderes  son  geoeraleí 
ó  especiales;  con  b»  primeros  se  pueden  so- 
i^uu  todos  los  pleitos;  mas  se  necesitan  pode- 
res especiales  jiara  ciertos  actos  personalis- 
mos, como  es  el  pedir  restitución  inintegnm, 
acusará  un  tutor  de  sospechoso,  aceptar  bcne- 
fleio  y  tomar  posesión  de  él;  hacer  jursmwlo 
de  calumnia,  Jurar  en  juicio,  etc. 

Hay  derlas  petMoasane  ainpfeaeBlar  po* 
der  son  admitida!  á  nonm  de  oina  n  im 
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Juicios,  tales  son  ei  marido ,  el  pariente  hasta 
el  cuarto  gndo,  él  anegro.  Temo  ó  codado, 
el  aparcero  ó  condueño  de  tina  misma  lieredad 
á  otra  cosa,  los  cuales  antes  de  entrar  en  jui- 
cio deben  asegurar  con  Oadorea  ó  prendas  que 
aquel  por  quien  demandan  habrá  por  (Irme  lo 
aloírado ,  hecho  y  juagado  en  el  pleito.  Mas 
para  rcspouder  y  defender  por  el  ausente  cm- 
plaiado ,  cualquiera  puede  parecer  en  jutdo, 
auiujua  nn  [ir»  seute  poder ,  ni  son  parinilí  , 
fiando  fianza  de  que  el  demandado  raUllcará  lo 
hecho  y  pagará  lo  juzgado.  Estas  disposicio- 
nes ee  aplican  solamente  á  las  causas  cíTíles; 
pues  por  lo  que  respecta  á  lascriciiiKilt^s,  pare- 
ce aer  práctica  recbida  en  la  mayor  parto  do 
loa  trilNnialea,  el  no  admitir  ni  oír  i  las  perso- 
nas que  se  presenten  como  procuradores  ó  de- 
fensores <le  los  reos  ausentes  6  prófugos,  aun 
que  sean  parientes,  sin  embargo  de  que  se  ha- 
lla mandado  i|iie  los  jueces  se  informen  por  lo- 
dos los  medios  posibles  de  la  inocencia  del  reo. 
El  poder  dado  para  pleitos  se  acaba:  l.* 

Sor  revocación  del  principal ,  hecha  antes  de 
i  eooteslaelon  del  pleUo,  aumine  sea  sí  n  n  < 
gar  causa  atgnna  ,  y  dc?pn»^r;  de  la  contesta- 
ción alegando  causa  justa  o  diciendo  que  no  le 
leflDoere  con  ánimo  de  Injuriarle  ó  por  con- 
siJerarle  sospechoso:  1.^  por  renuncia  del 
procurador  hedía  libremente  antes  de  la  con- 
testación del  pleito  y  con  justa  caus<i  después: 
S.*  por  muerte  del  procurador  ó  del  poder- 
dante ,  acaecida  antes  de  la  contestación  del 
plcitOt  mas  no  después;  de  modo  que  si  mucre 
el  poderdante  después  de  la  contestación,  pue> 
dn  el  procurador  continuar  el  pleito  aunque  no 
reciba  poder  de  los  herederos  del  difunto;  y 
si  muere  el  procurador  pueden  continuar  los 
lwoderos,  siendo  splos  pan  ello;  mas  no  cs- 

tri  rn  vso  rl  que  los  herederos  si^rnn  ra  la  pro- 
cura: 4/"  por  la  conclusión  ó  tcrminucion  del 
asunto  para  que  se  dió;  pero  el  procurador 
puede  y  son  débe  apeisr  de  la  «sentencia  que 
le  fnerc  contraria,  aunque  csla  facultad  no  es- 
té espresa  en  el  poder,  mas  no  continuar  la 
^1¿ion  sin  otorgamiento  del  dueño. 

Procuradores  de  las  audiencias.  Las  or- 
denanzas de  las  mis^mas  roulienen  en  su  ca- 
pitulo 2.°  las  siguientes  dispusicioncs: 

Bábrft  en  cada  audiencia  el  número  de  pro- 
curadores que  ella  estime  necesario?,  sin  que 
puedan  pasar  de  seis  por  cada  sala  ordinaria; 
los  que  faltaren  -para  completarlo  serán  nom- 
brados por  8.  M.  á  simple  propuesta  de  la  au- 
diencia respectiva,  hi  (•■lal  no  propondrá  para 
entos  oQcios  sino  personas  mayores  de  veinte  y 
cinco  años ,  de  probidad  y  buena  lepulaelon, 
acreditadas  y  de  suíicienle  arraigo,  que  hayan 
practicndo  tres  años  sin  interrupción  al  lado 
de  un  procurador  de  alguna  audiencia,  y  cuya 
capnddid  para  el  desempeño  aparezca  por  el 
examen  que  le?  lia?an  dos d  mas  miniaros  del 
tribunal  proponcnle. 

hos  que  en  adelante  soliciten  entrar  en  el 
hiéretelo  da  piMUidovN  ds  sIcnM  MdteDcia, 


no  sei'áu  admitidos  siu  hallarse  corrientes  sus 
oQcios,  Boredllindolo  con  la  msnirestsclon  de 

los  procesos  y  papeles  que  sus  antecesores 
hubiesen  recibido  de  las  escribanías  de  cáma» 
ra  de  aquella. 

Todos  los  procuradores  de  la  audiencia  asís- 
tirán  diariamente  áellaá  las  horas  de  despacho, 
y  alli  se  les  harán  Uis  noliücaciones  y  citacio- 
nes. Ksceptdanse  de  esta  obligación  los  procu- 
radores del  número  de  la  cOrte  cuando  tuvie- 
ren que  concurrir  á  otros  tribunales  de  ella, 
en  cuyo  cat»i>  bailará  ijue  asista  ú  la  audieucia, 
dnrsQle  el  despacho,  un  escrihicute  de  dichos 
procuradores  para  avisarles  siempre  qoe  se 
necesite. 

No  podrán  hacer  uso  de  los  poderes  que 

reciben  de  las  partes  sin  que  hayan  sido  de- 
rhirados  bastantes  por  algún  abogado  del  co- 
legio. 

Será  de  su  cargo  formar  los  pedimentos  de 

ténnino?,  apremios,  rebeldías,  publicación  de 
probanzas,  señalamiontos  y  demás  que  sean  de 
mera  susianciacion,  y  para  cualquiera  otras 
eticioncs  deberán  valerse  de  algún  abogado 
leí  colegio,  sin  cuya  firma  no  les  serán  admi- 
tidas. Cuando  sepide  el  tórmina  por  las  ocu- 
paciones de  un  abogado  flnna  también  éste. 

No  volverán  á  pedir  \m  una  escrihauia  lo 
(jue  se  les  hubiese  nejíadu  por  olra,  ni  lo  pe- 
dirán por  lu  misma  siu  hacer  menciou  del  an- 
tecedente, suplicando  sin  causar  instancia  d 
coneUa.  El  que  contraviniere  será  suspendido 
por  00  mes  y  multado  en  20  á  3U  ducados. 

Pondrán  todas  Iss  pretensiones  dé  primer 
ingreso  con  los  poderes  bastanteados  respecti- 
vos á  ellos  en  poder  del  repartidor,  donde  le 
haya,  media  hora  antes  deformarse  las  salas, 
para  que,  repartidas,  las  puedan  tomar  desde 
luego  los  escribanos  de  cámara  á  quienes  haya 
tocado,  y  dar  cuenta  de  ellas  en  el  misino  día. 
Donde  no  hay  repartidor  las  entregarau  á  este 
tin  á  dictaos  esciibsnos  conla  anticipación  oe« 
cesarla. 

Tara  entrar  en  las  sabs  cuando  sean  llama- 
dos, ó  tengan  que  hacer  en  ellas  algún  acto 
como  procuradores,  vestirán  el  trage  de  cere- 
monia acostumbrado.  E!=tarán  de  pie  siempre 
que  necesitaren  hacer  uiguua  esposicion  de 
palabra  al  tribunal  ó  leer  algon  escrito;  pero 
en  las  vistas  de  pleitos  y  causas  en  que  sean 
parte;  tomarán  asiento  en  el  lugar  señalado,  y 
alli  permanecerán  con  la  mayor  compostura  y 
decoro,  atendiendo  muy  cuidadosamente  i  It 
relación  del  r'  l  iior  y  á  los  informes  de  los 
abogados  para  deshacer  cualquiera  equivoca- 
clon  de  hecho  en  que  Inoorran. 

Será  obligaciou  de  los  procuradores  asis- 
tir, mirntras  puedan,  á  la  vista  de  los  pleitos 
y  causan  cu  que  ioscao,  y  si  ¿  un  mismo  tiem- 
po fueren  llamados  en  diferentes  ssiss,  6  es- 
tando en  una  se  les  llamare  á  otra,  asistirán 
á  la  que  mejor  estimen;  pero  pendiente  la  vis- 
ta no  ppdrin  siUr  de  la  ssla  en  que  !;c  hallen 
lia  ItomoU  de  d  que  It  pvMidi. , 
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Cidi  fifMiiridOf  tendré  m  ttlire  6d  que 

lleve  ron  la  mayor  puntualidad  sucorrespon- 
deucia  con  los  liliganlcs  que  le  hayan  apode- 
rado; otro  en  (]ue  anote  los  poderes  que  se  le 
confleran  con  cspresíon  de  los  olorgaiites,  de 
su  vecindad  y  de  la  fecha  del  nlorpnmionto  y 
acep(aci(Mi;  olro  de  car^o  y  dala  en  que  ponga 
con  toda  distinción  y  claridad  sus  enentas 
pendientes  ron  ios  que  bayan  otorfrado  poder; 
otro  de  nolificacionf?,  en  que  nsiontcn  torlas 
las  que  se  le  bagan;  otro  en  que  anote  las  pro- 
videncias y  ejecutorias  que  porsneondticto  se 
libraren;  y  otro  de  conociniieiilos,  en  que  re- 
cogerá ios  recibos  de  ios  abngudos,  cuando 
les  pase  los  procesos.  Todos  estos  libros  ten- 
drán la  primera  y  úliiroa  hoja  del  sello  cor- 
r»^«:ponf!i'^T:tr ,  v  '^nr'in  riibricadf»?  m  la  pri- 
mera por  ei  üiiuiblro  mas  nioderuo  de  la  au- 
dlenda. 

Todo  procurador  estará  obligado  á  defen- 
der sin  derechos  los  pleitos  y  cansas  de  los  po- 
bres, cuando  fuesen  nombrados  por  ellos,  y 
sin  perjnicío  dos  de  aquellos  por  tnmo  serAn 
prnniriiilore?  (Ir  pobre?  pnra  Ini^  no  etijn' 
defeuBor  especial,  debiendo  observarse  res- 
pecto i  todos  estos  curiales  lo  que  se  prescri- 
b6  en  cuanto  á  los  aboL'ados. 

losqíie  toriwn  dienle??  presos  asistirán 
gratis  á  las  visitas  gencraks  de  cárceles,  se 
presentarán  á  ellos  siempre  que  los  llanen,  si 
estuvieren  en  ronniniracion,  y  los  tratarán  con 
las  consideraciones  (pie  merece  su  estado  pi  n- 
movlendp  cOcaKmente  el  mas  pronto  despucim 
de  sus  cansas  y  lo  demás  qne  eonviutere  para 
íu  alivio  y  consuelo 

Pondrán  el  mayor  cuidado  en  la  conserva- 
eion  de  enantes  domnentos,  tftnios  de  perte- 
nencia, instrucciones  y  otros  papeles,  les  re- 
mitan sns  clientes,  giianlño  lolos  con  todo  aseo 
y  separación,  paraque  los  lenizan  proutos  cuan- 
do se  necesite  usar  de  ellos  ó  haya  (|ue  devol- 
verlos ¿  las  partes,  y  no  omitiriHi  (iiliírenrin  ;il- 
guna  en  los  negocios  qne  tcng:an  á  su  carero, 
okaenrando  el  mayor  celo,  actividad  y  exacti- 
tud en  la  correspondencia  con  sus  principales, 
á  los  cuales  deberán  dar  ¡juntiinl  razón  de!  es- 
tado y  progre^s  de  sus  asuntos,  y  de  los  do- 
nas qae  lesinlerese  tencrpronto  conocimiento. 

Igual  eiiidíido  lendr,in  en  l.i  limiiiezu  ron 
que  deben  manejarlos  prore?o>,  sin  «'^jarlos  ni 
oescuadomarlog,  procurando  devolverlos  á  las 
escribanías  de  oámaften  el  iplsmo  estado  en 
que  los  recibieron  y  evifnr  en  pst  i  m  i 'o  fo,]<, 
motivo  de  queja  O  disgusto  á  los  inlercsadoi^. 

Solanenle  por  si  mismos  é  porsusoQcialos 
r<r(ig:erán  de  las  «-Sfribanias  de  cámara,  las 
provisiones  ,  ejecutorias,  certifleacionec.  iii>- 
truaj^titus  y  demás  papeles  (|ufl  haya  en  los  plei- 
toi,  sin  que  los  eacribanos  ni  snsoOclales  pue- 
dan por  ningún  prt^'f'Mo entregarlos.'!  ofr.i  per- 
sooa  alguna- que  no  esté  completamente  auto- 
rizada. 

Del  mismo  modo  liempre  que  tengan  que 

U^w  proviii9iifi  4  nftw  i||«9u(«itM  ii  fiii^ 


clller  regtstfiAor,  lo  harén  por  si  propios  ó  por 
sus  oOciales  solamente  y  nnaen  por  medio  de 

otras  personas. 

Los  procuradores  de  pobres  por  el  tuno 
anual,  y  los  qne  tengan  negoeioi  pondIsitM 

en  la  andiencia.  no  podrán  ausentarse  por  mas 
de  ocho  (líns,  fuera  de  vacaciones,  sin  licencia 
del  regente;  y  nunca  se  aosentarán  sin  dcjtr 
otro  ú  otros  proearadores  del  mismo  triband 
(|iie  los  snplnn  en  todos  los  ncíorios  de  ra 
pargo.  üe  este  propio  medio  se  valdrán  esca- 
so de  enfermedad  á  otro  Itipedlmonto. 

l  os  ¡¡roenradores  son  responsables  al  pa?» 
de  todas  las  costas  í|ne  por  la  j»arte  que  dt- 
ílenden  se  causen  ea  el  negocio  en  qne  Jiubie- 
rcn  aceptado  y  presentado  i»oder;  pero  si  des- 
pués de  entablado  el  nefrocin  nn  los  liybilils- 
reo  sus  principales  con  los  fondos  nceesaríM 
para  continnarlos  podrán  aqnellofl  pedir  áls 
sala  que  los  obligue  á  ello,  la  cual  lo  hará  asi, 
njando  la  cantidad  proporcionada  qne  estira». 

Cuando  los  procuriMlores  (piieraa  exigir  de 
sns  prineipeles  morosos  las  cantidades  que  ss- 
iMs  li's  adenden  por  sus  derechos  ó  por  losqiit 
liubieren  adelantado  f>ara  pagar  á  ios  denui 
curiales,  presentarán  la  correspondiente  ms> 
tancia  á  la  sala  en  que  oslé  rodleado  el  nsga- 
('¡o  re«!peettvo:  y  «.i  jtii"i?pn  qiio  les  son  debi- 
das y  no  pagadas  las  cantidades  que  piden,  T 
presentaren  ottenta  do  ellas,  la  sala  mandifi 
pagar  con  las  cosías  lo  que  resultare  de  la  la- 
■^acion.  sin  perjuicio  de  quo  hecho  el  pairo  ft  t''- 
da  el  deudor  reclamar  ooalquier  agravio,  y  ta 
el  caso  de  qne  el  procurador  se  IwMoae  OM» 
dido,  devolverá  el  duplo  del  esro^n  rnri  Iti 
costas  que  se  causen  basta  ei  entero  resarei- 
miento. 

ignal  derecho  qne  los  procnradores  ten- 
drán sns  herederos,  respecto  h  \m  rrMitos  da 
esta  naturaleza  quo  aquellos  les  dejarco. 

Rl  procurador  qne  se  sepse  volnnlBri^ 
mente  de  su  nflrio  deberá  dar  á  los  que  le 
tengan  conferidos  podere»  el  correspondiente 
aviso  con  la  anticipación  necesaria,  para  que 
determinen  ¿que  persona bm  de  eacargarsns 
neírono<:. 

Siempre  quo  por  fullecimicolo  6  por  fspa* 
ración  de  algnn  proeinrador  tacare  su  ofleíei 

so  ocuparán  todos  los  papeles  respectivos  á  el 
por  el  ministro  mns  moderno  de  la  aiirliencia. 
acompañado  de  un  escribano  du  cámara  y  de 
un  portero;  pero  en  la  corte  hará  esta  ocupa- 
rion  nno  de  lo?  jueces  de  primera  ¡n.'^";¡i;  ii. 
por  turno  que  llevará  el  mas  tmilguo,  ü»»»- 
tlendo  áella  nn  eseriiMHie  aéoieni,  nn  út 
gua'^  il,  y  otra  persona  nombrada  en  el  acto 
por  la  funiilia  6  reprofcntantc?  del  procurador 
difnuio;  -y  ea  ambos  casoü  s»  íormura  por  el 
escnrlbano  nn  exacto  Intentario,  baje  del  eoal 
sp  etitrcL'ar.'^n  á  otro  procnraclov  h»*  o^ocios 
de  oficio,  y  |o<s  de  personas  particulares  se 
conservaran  basta  que  ellQS  Qorahren  nueves 
opoderados. 
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itnso  ó  por  el  eolpable  cstraTlo  do  tos  pro- 
een»,  pwxWtww,  intmmeiitiit  y  eaalefqttfer 

otros  papeles  que  sn  les  hiiUeren  entregado 
nUüvosá  negocios  do  gn  oOcio. 

Los  proeunidoreg  nu  podráa  baccr  pf  licioo 
ni  «Mr  de  n  eleto  for  ante  eieribioo  que 
Nlffd  padre,  hijn,  hermano,  suegro,  ó  yoino. 

£a  la  visita  que  cada  año  ilehe  hacerse  de 
Un  nAtlteroM  de  tas  audiencias,  se  euleode- 
rait  sieapra  ooapteDdidiis  loaprücundores  de 

lis  in¡<m:i5 

Pr'jcurcuiores  dd  Trtínmal.  tufremo  de 
JaUfCMi-  tognn  el  regUnBenlo  del  miaiiio  los 

procuradores  mioiero  de  esslacórfe  lo  son 
í.^m^i<  n  rlfi  Sni»rfTT!n  tribunal  de  Justicia;  y 
los  que  triigaii  ríala  i  iialidad  baráo  en  el  itás- 
■eeaso  el  juramento  preveolde  en  id  real  de> 
«velo  de  1."  do  abril  de  1843. 

ios  que  aoltcileo  entrar  eo  lo  socesivo  on 
ü  tititMo  de  pvoenraderee  no  seván  admiti- 
dos sin  bailarse  corritMih^s  oHcies,  aeredi- 
tándolo  con  la  m;inif('stai  ioii  ilc  kcí  proreíos  y 
pables  que  stn  antecesores  iiubicren  rcüibido 
delae  eecribanfas  del  Mbwiai. 

Asistirán  á  este  diarianttJito,  y  su  ¿1  ae  bft- 
xás  las  notillcacionos. 

Las  procuradores  no  pedirán  por  uqa  es- 
aribaoft-lo  que  se  les  hubiese  negado  por  otra. 
Tamporo  In  pcíliráii  por  la  raisuia  escribunia 
sin  liacer  meucion  doÍ  aoleoodoulü.  suplican- 
de  ron  cansar  d  sin  causar  instaDciai  II  (|ue 
ronirav  iiiii>ro  será  suspendido  por  dea  meses 
f  iiiiiliailo  en  cincii^ntu  dncodos. 

Será  do  su  ourgo  ftii  iuar  los  pedimeulos 
de  léemlooi,  teBolanDieniM  y  otroe  eem^aalef: 
llamadlos  de  sustanciacinu.  y  para  \n>  (loma- 
se valdrán  de  atufados  del  colegio  cou  urrc- 
|Ío  i  las  leyee. 

Púa  hacérseles  efectiva  su  responsabiliilud 
en  lo«  nrgücios,  tendrán  los  diferenU  s  liliros 
de  asicolQ^que  basta  aqui,  cou  su  primera  y 
ilUiBa  9oi»  con  papel  del  sello  correspondien- 
te, qne  se  n:lM'it-<irán  por  el  mínlslro  ID^S  mo- 
derao  del  tribunal. 

Loe  liamadoH  agreales  de  negocios  no  ten- 
drán intcrvenciou  le^al  en  Uíá  de  la  airíbodon 
del  tribunal,  sin  perjnii  in  ilt>  l;i  (¡ne  cnrros- 
poDiJa  á  los  de  liuiios  cooformo  i  los  titulo^ 
con  qae  loa  ejeiveo. 

Todos  U)¿  subalternos  v  dependientes  del 
tribunal,  quedan  stijptn?:  ñ  !a  ini?iT.ii  rrspott- 
sabilidad  que  teniuii  cun  nrreífio  ¿  las  leyes 
eo  los  suprimidos  conseja  de  Castilla.  Indias 
y  Ilación  la,  salva  cualquiera  otr.i  (pío  les  lui- 
ponggn  ó  oa  adciacto  lee  itnpusiorei)  las 


Procurador  ei  de  ht  tnbumak$  iñ  comer - 

cto.  Anruiire  Ins  coMierciiiiiles  piiedefi  seiruir 
sus  iitigion  en  uonibro  propio  sin  valerse  de 
^Mwadofff,  eaia  facultad  ilene  aua  limita- 
ciones, puesto  que  searun  el  art.  ^/D  <Ii-  la  K  y 
de  enjuicianiirnto  de  H  de  julio  de  lb3ü,  cu 
loa  WiéWiWi  ijv!  L-unisrciú  ptíodioul^s  en  las 

IrMwiMlM  superiures ,  eniii  «iqifw  lii  par- 


tes á  entablar  sos  recursos  por  medio  de  pro* 
curador  de  númm  en  la  forma  prescrita  por 

las  leyes  comunes  y  ordenanzas  de  cada  tribu- 
nal. Asimismo,  cuando  en  los  demás  tribuna- 
les y  juxgados,  el  comerciunle  que  litigase  por 
MI  propio  derecho,  ó  el  apoderado  eapecial, 
([tií-  lo  haira  rn  nombre  agcno  no  tenpa  domi- 
cilio co  el  lugar  donde  se  sigue  el  Juicio,  de» 
be  tH>aibrar  cp  ao  defecto  proenrador  de  cano 
saa  con  quien  se  entiendan  las  diligencias  que 
ocurran  en  t'I,  sin  lo  fiial  no  -o  le  presta  au- 
diencia bel  mismo  modo  cuando  los  comer-? 
ciantea  se  hubiesen  de  valer  para  que  los 
represciile  en  juicio  ('e  ntia  (u  rsíma  que  no 
tenga  ia  Cidiilad  de  depeudu  iite  de  su  esta- 
blecimiento mercantil,  no  puedeu  ser  repre- 
sentadds  sino  por  procuradores  de  cansas  del 
iríbtinal  ante  quien  penda  el  Juicio»  según  A  ar- 
ticulo 34  de  dicba  ley. 

Gomo  se  bnbiesen  aoscitado  tarlaa  dndu 
acere  i  'le  la  inleligeucia  de  csle  articulo,  se 
**spidiü  la  real  ór  ieu  de  14  de  marao  de  lh32, 
ii^eudu  las  aclaiaciüues  siguientes:  I.*  i^i^ 
Uaürid  donde  hay  oiimero  de  procu  radores  d^ 
terminado  auU)riza*lí>:;  ron  re.il  ci'-ihila  para 
ejercer  csle  uUcio.  cu  tuJos  toa  tribunales  in- 
el(i.<os  los  eclesiástir^,  son  estos  admitidos  é 
usarlo  igualiucide  eu  el  tribunal  de  comercio. 
1  '  K^ta  riiistna  (li>fio?trion  rij:*'  en  los  denías 
liilinnales  de  comercio  CU  que  bay.i  igualn<en- 
le  cole^MO  de  procuradores  que  teugao  pom- 
braniieulo  A  lilnle  re,i!  espciliiíos  en  términos 
generales  para  aduar  cu  los  tribunales  y  jiis- 
^'ado.s  orüiiarios  de  la  poblai  ion  ,  y  no  para 
al ;;un  tribunal  ó  Juzgado  delenutnado.  3.*  A 
r.it.i  .!e  prorura'lnr  de  número  con  nnnibra- 
nuculo  ú  titulo  real  para  aduar  eo  los  juzga- 
dos de  la  población  donde  haja  tribunal  dtf 
comercio ,  nombra  este  personas  que  ejerzan 
ante  él  fd  nürio  de  procurador  de  causas,  no 
obstante  (pie  lo-s  baya  eu  el  juzgndo  real  or- 
dinario, ó.  en  otros  dírercnles  nomlu-ados  por 
su  fferc  r  >r>i  rlivf)  (>  par  los  ayunlamienlos. 
\.*  E.stos  procuradores  titulares  do  los  tribuna- 
les de  (!omercio  no  pueden  csceder  del  nú- 
mero de  odio  para  los  do  primera  clase,  oí  de 
sfis  p;ea  de  segunda,  y  todos  ellos  se  en- 
teii  ierau  nombrados  de  por  vida,  a  menos  que 
pul  justa  causa  acordase  el  tribunal  sn  suspen- 
sión. 5."  Us  personas  que  nombren  los  tribu- 
nales tte  comercio  para  procuru<lores  de  cau- 
sas, han  de  leuer  los  requisitos  que  previenen 
las  leyes  del  reino  para  ejercer  osle  oficio,  y 
prestarán  juramento  al  tiempo  de  ser  puestos 
cu  posesión  ,  de  i:sar  de  él  bicu  y  lieimentq 
con  arreglo  á  lo  qiw  las  mismas  leyes  pros- 
criben. No  pucileu  ser  nombrados  para 
¡iioenra  ion  -;  <!e  h<  causas  de  los  tribmiaK  í  de 
comercio,  los  qui-  Ungaa  cualquier  otro  eiur 
pleoó  cargo  eo  ellos  ó  que  asistan  como  aroa- 
niienses  a  c?rril>ani.i>  7."  Hesperio  á  las 
oftli^aeiniK  6  a  que  particularmciile  ban  de  su- 
joidíétí  oa  ul  despacho  de  su  pOcio  todps  I09 

((iig  lotm  como  poMftdffrM  k  civwi  ii 
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los  trlbamlei  de  eonerdo.yt  eetn  de  núne- 

ro,  ya  p^presamt  nto  nombrado?  por  ellos,  se 
instará  á  loque  determine  en  la  ordenanza 
general  del  gobierno  interior  dü  los  mismos. 

En  virtud  de  la  aceptación  del  poder,  que- 
da  ohlipafio  el  procurador  fi  seguir  el  juicio 
hasta  el  término  de  ia  instancia  en  que  baya 
liecho  iMiie,  j  no  puede  escusane  de  oir  las 
notidcucioncs  que  se  le  ba;;an  y  representar 
á  ?u  i.nderdante  en  las  diligencias  para  que  «ra 
ciludü,  á  menos  que  cese  la  reprcseutacion  por 
algtiRo  de  los  modos  siguientes: 

I  o  j>()p  revocaríe  el  poder  de  parte  del 
poderdante:  2.^  por  dcsislimiento  del  uso  del 
poder  por  parle  del  procíirador,  luego  que 
oonste  habérsele  hecho  stber  al  poderdante 
por  medif)  de  cperibano  que  de  ello  dé  fé: 
3.^  por  Ja  separación  de  las  acciones  ó  defen- 
sas deducidas  en  el  pleito  que  haga  la  misma 
parle  interesada  ó  el  procurador  en  su  nombre 
cou  [loder  c^pcrial  para  ello,  y  4."  por  tras- 
luilii^e  á  utra  i>ersoua  los  derechos  deducidos 
por  el  litíf^nte  ó  por  cadacar  la  personalidad 
con  que  !;;■_- 

1,08  apoderados  y  procuradores  acreditan 
su  personalidad  desde  la  primera  gestión  que 
llagan  en  nombre  de  sus  poderdantes  con  la 
competente  escritura  df  poder,  y  en  otra  for- 
ma no  son  tenidos  por  tales,  aun  cuando  pro- 
testen hacerlo  en  el  progreso  del  jnieio. 

I,a  aceptación  del  poder  se  presume  do  de- 
recho, aunqne  no  la  baga  espresan  i  en  te  el  pro- 
curador por  solo  el  hecho  de  presentar  el  po- 
der en  Juicio. 

PHOFf-Sinv.  A?i  se  llama  la  protestación  ó 
confesión  pública  de  la  fé.  y  también  se  da  el 
mismo  nombre  al  acto  de  hacer  los  votos  so- 
lemnes para  entrar  en  un»  érden  religiosa. 

I.a  f)ro/í;s ton  de  fé  se  dispuso  en  la  se- 
sión XXIV  ,  cap.  XU  de  Reforma  del  santo  con- 
eltio  de  Trente  para  todos  los  qne  hubieren  ob- ' 
tenido  benellcios  con  cura  de  alnia>,  y  para 
los  canónigos  y  dignidades  de  las  iglesias, 
los  primeros  habian  de  hacerla  en  el  término 
de  dos  meses  contados  desde  el  dia  do  la  toma 
de  posesión  en  mano?  del  obispo  ó  de  sn  de- 
legado, y  los  últimos  en  manos  de  éste  y  dei 
cabildo.  Kl  papa  Fio  IV  por  sn  bola  de  13  de 
no\1embre  de  1564;  determinó  la  forma  de 
csla  profesión,  o«lendiendo  su  oldi;jaeion  á 
los  prelados  regulares.  Gregorio  XIV  por  una 
bula  de  1 574  sometió  también  i  los  obispos  á 
la  profesión  de  fé. 

I.a  profesión  religiosa  es  tan  antigua  como 
las  ordenes  regulares  y  se  veriflca  coando  el 
aspirante  a  entrar  en  una  religión  aprobada 
por  Su  Santidad  ha  cumplido  el  tiempo  de  no- 
vicio y  pide  hacer  los  votos  que  la  regla  de  la 
órden  previene, 

1.a  profesión  se  hace  con  varias  formalida- 
des estaldecidns  por  la  Iglesia  ante  los  supe- 
riores particulares  de  las  c^sas  ó  monasterios 
6  oonYentos,  prérios  los  reqolsitos  de  que  se 
Uto  mencioii  en  el  aittcotOKOviqrAiM»,  ROffiCK». 


PROrBSIOHK.  {Bigiene.)  Tedoe  los  Indlit. 

dúos  válidos  ó  aptos  de  una  población  debwi 
ocuparse  en  algún  trabajo  útil  y  honesto.  Esta 
ocupación  habitual  es  la  base  de  su  sobsistea* 
cia;  y  por  ella  mantienen  el  equilibrio  de  m 

salín!,  ñ  In  ^^arquetal  vei  conqni^^tnri  rnrnn-^;- 
dades  y  riquezas.  La  ley  del  trabajo  es  una 
ley  fisiológica  universal,  y  en  su  observancia 
estriban  la  Sllnd  y  el  bienestar  del  índiri. 
dúo,  la  paí  y  el  buen  órden  de  la  socieilud. 
Los  directores  de  esta  cuidarán  de  que  todos 
los  individuos  estén  bonestamente  oeo^ndos, 
cada  cual  '^  aun  su  aptitud;  alentarán  y  pre- 
miarán la  laboriosidad;  perseguirán  y  castiga* 
ráii  la  liolgazaneria'y  la  vagancia. 

Es  muy  esencial  acomodar  las  profesioam 
á  la  romplexion  del  rncrpo  y  á  la  aptitud  tmc- 
lectual  de  cada  uno,  á  tin  de  que  los  deberes 
ó  los  trabajos  que  imponen  se  practiquen  rin 
tedio  y  sin  fatiga.  Si  se  tratase  úniramenteda 
ocupar  la  actividad  y  losorins  de  cada  indm- 
duo,  aconsejaríamos  siempre  ocupaciones  que 
ejercitasen  principalmente  toa  órganos  nm 
débiles  ó  las  facultades  inlrleetualcs  mas  In- 
ilecisas.  Kstc  seria  el  medio  mas  elicaz  de  per- 
feccionar, no  solo  al  individuo,  sino  tambira 
á  sn  deaeendendn  entera.  Fero  la  desgracia 
es  que  siempre  median  TPironot  de  interés,  y 
por  aúadLdura  son  muchos  los  que  carecen  de 
medios  peraabraiar  tal  profesión  qoe  les  coa* 
vendría. 

üe  allí  el  que  con  frecuencia  el  bienestar 
del  momento  y  el  interés  de  conservación  (mal 
comprendido)  pongan  en  compromiso  el  cabal 
desarrollo  de  la  enoríri.i  i'r\  merpo  y  de  1;?» 
dotes  del  alma,  oponiéndose  de  esle  modo  á  ia 
perfección  gfidoalde  la  espede. 

.  Las  profesiones  hereditarias  son  Incratins 
en  cunnto  consen'an  la  parroquia  ó  clientela 
adquiritia  y  perpetúan  las  buenas  tradicio- 
nes.  ele.  pero  tanibien  perpetúan  j  exaspeni 
ciertas  disposiciones  morbosas,  ciertos  vicios 
dcconformacion,etc.La  higiene,  pues,  no  las 
admite,  y  condena  desde  luego  la  paradoja  séti* 
madel  discurso  primero  del  tomo  V  de  las  obras 
de  nuestro  eruditisimo  Feijoo,  que  dice:  Déát' 
ran  lodo*  los  oficios  ser  her^UarioM. 

Muchas  profesiones,  por  último,  abrevies 
la  vida  por  lo  fatigosas  que  son.  por  los  acci- 
dentes á  que  dan  lugar,  y  por  ios  e-cesos  á 
los  cuales  sirven  de  pretesto  ó  de  escusa.  Y  he 
a(|ui  otro  obstáculo  casi  invencible  para  mejo- 
rar al  liombre,  añadido  al  de  encontrar  la  bi- 
?¡ene  lilosótka  un  fuerte  antagonista  co  el  in- 
terés individual  y  temporario.  Pero  la  fortmia 
está  en  qne  se  conoce  el  asiento  del  mal,  y 
sabido  es  qne  eognitío  morW,  imonUip  ra» 
medii. 

Para  fliellltarél  estudio  bigiénlee  de  tai 

profesioTii^'^  r  ilustrará  la  administración  cij 
orden  al  nimpUmiento  de  sus  del>ores  pater- 
nales sobre  este  punto,  vamos  á  emitir  las  coa* 
1  sideraciones  que  el  aite  tiene  por  nwnsoM- 
IblesTlMDedciosM. 
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PROFESIONES 


Las  profesiones  se  dividen  al  efecto  en  mi- 1  sideraciones.  Los  judíos  ^tablecieron  el  ali»- 


Profesiones  mecánicas.  Asi  se  llaman  las 
que  ejercitan,  con  particnlaridad  las  fuerzas 
del  cuerpo.  Son  las  mas  numerosas  en  su  par- 
te penoml,  las  menos  ilnstndii,  las  mas  po- 

bres,  y  por  consiguinnto  las  que  con  mayor 
faciitdad  pueden  comprometer  la  salud  públi- 
ca. Por  eso  debe  el  gobierno  bacer  examinar 
el  mecanismo  de  cada  trabajo  ó  ejercicio  in- 
dustrial, y  estudiar  las  influoiiciíis  que  obran 
sobre  los  artesanos  de  la  pruí«¿áiao  dada. 

Bmpeienios,  pues,  por  recorrer  las  princi- 
pales profesiones  mecánicas. 

Profesión  a()rtroki  Los  labradores  respi- 
ran generulmeuie  uu  aire  puro  j  libre;  sus 
babilaeiooes,  de  ordinario  barattainiaa,  no 
steinpre  están  limpias  y  adolpcen  de  varios 
defectos;  su  vestido  es  mas  grosero  que  el  del 
arlesaoo  de  las  ciudades,  su  alimentación  es 
mas  firagal,  pero  menos  soflsUcada  y  come 
menos  carne,  pero  mas  pan  y  mas  lacticinio!;, 
sus  ejercicios  consisten  en  labrar  la  tierra,  dcs- 
noDlarta,  sembrar,  podar,  escardar,  segar, 
partir  leña,  pescar  en  los  rios,  desecar  panta- 
nos, preparar  el  cáñamo  ye!  lino,  etc.,  ele.  Ks- 
ta  variedad  de  ocupaciones  nos  liará  alcadcrá 
las  actitudes  mas  O  menos  viciosas  que  toma 
el  cuerpo,  á  la  duración  (íiaii  i  i!f'l  trabajo,  á 
la  intensidad  de  los  esfuerzos  comparada  con 
la  robostes  personal  y  la  mitridon,  á  la  miu* 
raleza  del  terreno  que  se  remueve,  á  las  ema- 
naciones, á  la  acción  de  las  coalidades  meteo- 
rológicas del  aire,  etc. 

Ix»  labiMores»  en  so  parte  moral,  presen- 
tan los  efectos  de  la  continuidad  del  trabajo, 
del  aislamiento  y  de  la  falta  de  insirucciun.  l,a 
graseria,  el  egoísmo  y  las  preocupaciones  son 
noy  comunes  en  el  campo;  pero  tampoco  son 
alli  conocidas  la  ambición,  las  malas  pasiones 
y  las  crueles  dolencias  de  las  ciudades. 

La  eondielon  de  las  clases  agrícolas  se  me- 
}OT:\r{i  urbanizando  un  poco  los  campos,  asi 
corno  la  de  hi^  clases  industriales  rxirizando 
un  poco  las  ciudades.  Asegurar  á  las  clases 
agrícolas  el  ejercicio  amplio  y  saludable  de 
su  voluntad  y  de  sus  brazos  aplicados  al  culti- 
vo, es  asegurar  el  bienestar  de  un  pais.  Un  buen 
eódigo  mral  es  el  medio  de  conseguir  ese  im- 
porlante  fin. 

Profesión  militar.  In  guerra,  en  su  sij^ni- 
licacioQ  mas  general,  es  lan  antigua  como  el 
borabre;  pero  dnnnte  mucbo  tiempo  las  cues- 
tionc-  se  ventilaron  de  pueblo  A  pueblo,  de 
hombres  áborobrcs,  sin  tropas  rejíulares  ni  or- 
ganización militar  alguna,  i'alo.s  abuzados,  eu- 
durecidosal  fuego,  y  piedras  lanzadas  porme- 
dío  de  las  linndn?^  eran  midialas  Unicas  armas 
de  los  combatientes. 

Kl  Egipto  es  el  primer  pueblo  donde  la  de- 
fensa del  territorio  y  de  la  patria  fué  ordena- 
da y  sometida  á  una  clase  de  ciudadanos  dis- 
tinta y  sepaiada.  £sta  clase  era,  despucs  de  la 
Moerdolal,  kqaft  diafrnlaba  de  raayoras  ooih 


I  lamiento:  todo  ciudadano  ai  llegar  á  los  veinte 

años,  eia  soldado.  Al  gran  sacerdote  Jethro, 
con  cuy;}  h\¡-\  casó  Moisés,  se  atribuye  la 
primera  organización  del  ejército  judio,  ia 
Crecía,  dividida  en  pequeñas  repúblicas,  con 
frecuencia  enemigas  y  siempre  rivales,  tuvo  r  n 
todas  una  organización  militar  casi  ipuaí.  £n 
Esparta  todos  los  ciudadanos  debian  servir  des- 
de los  veinte  á  los  sesenta  años,  pero  se  les 
llamaba  sucesivamente  y  según  las  necesida- 
des. £n  Atenas,  la  obligación  de  servir  al 
país  empesaba  á  los  diex  y  ocbo  silos,  no  ce- 
sando tampoco  basta  los  sesenta;  los  {renera- 
les  esfoirian  á  los  bombres  mas  aptos  para  la 
guerra  cutre  los  ciudadanos  mas  pudientes, 
echando  fartves  mano  de  los  pobres  ó  de  los 
estrangeros  paia  deiender  la  indepeodenda 
patria. 

En  Roma  todos  los  ciudadanos  eran  solda- 
dos, y  los  primeros  magistrados  civiles  eran 
al  mismo  tiempo  los  primeros  gefes  militares, 
la  obligación  de  servir  empezaba  á  los  diez  y 
siete  años  y  duraba  veinte,  trascurridos  los  cus- 
fes  cada  legionario  voh  ia  á  ser  paisano  y  esta- 
ba libre  de  todo  servicio.  Sin  einl)arg;(),  para 
ser  admitido  al  honor  de  defender  ul  Estado, 
era  Indispensable  ser  de  condición  Ubre  y  te- 
ner cierta  fortuna.  Mario  fué  el  primero  que  en 
las  guerras  contra  Yugurta  alistó  pobres  y  es- 
clavos. Los  romanos  se  preparaban  i  sufrir  las 
fatigas  de  la  guerra  por  medio  de  los  ejerci- 
cios mas  violentos.  Estaban  acostumbrados  á 
hacer  largas  marchas,  cargados  con  uu  peso  de 
cuarenta  y  cinco  libras,  sin  contar  el  de  las 
armas.  De  ordinario  llr  valían  víveres  paraquii^ 
ce  dias,  y  los  víveres  consistían  en  harina, 
queso,  manteca  ó  carne  salada,  y  vinagre,  que 
njczclaban  con  el  agua  para  bebida. 

Pero  pre-:cindamos  ya  de  estas  y  otras  no- 
ticias bistóiicas,  para  atenernos  al  estado  ac- 
tual, é  indicar  brevemente  los  m«1los  de  con- 
.scrvar  su  salud  y  curar  sus  enfermedades. 

I  n  ej-Tcito  es  lo  que  lo  hacen  el  reemplazo 
y  su  genero  de  vida.  £n  el  dia  son  pocos  los 
individuos  que  abrasan  voluntariamente  la  pro- 
ff  sioT;  üiiliíar.  El  número  de  voluntarios  au- 
mciilaria  seguramente,  si  se  mejorase  la  con- 
dición del  soldado.  Entretanto  la  ley  impone 
á  los  cspdoles  varones  útiles  la  obligación  de 
servir  personalmente  en  la  milicia  un  tiempo 
determinado,  que  suele  ser  de  seis  ¿  ocbo 
años,  tsti  oportunamente  permitida  la  tuHU 
tucion  bajo  ciertas  condiciones,  y  la  redención 
pairando  ü,üOO  reales.  Iligiénicanienle  consi- 
derada es  aduiisible  la  redención  de  soldado, 
aunque  militarmente  hemos  oido  deplorarla  i 
gefes  entendidos.  No  podemos  entrar  ahora  en 
pormenores.* 

¿Cniles  son  las  circunstancias  necesarias 
para  seguir  la  profesión  militar,  sin  perjuicio 
del  individuo  y  con  ventaja  del  ejército? 

La  primera  es  cierta  edad,  en  cuanto  esta 
snpooiB  el  dMairoUo  deudo  pan  resMir  la« 
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priraciones  y  fatigas  anexas  al  servicio  de  las 
armas.  Segnn  la  ley  vi^enie  no  se  entta  en 
Sttprte  h.'ista  los  vcintn  añds,  edad  qnc  nn?  pn- 
rece  la  ¿nticieute  para  conciliar  todos  los  inte- 
reses generales  é  fodivIrltnileB  huta  donde  sea 
dable  en  tan  oneroso  tríbulo. 

Exíf?í»«e  también  la  talla  mínima  de  5  píes 
menos  una  pulgada  para  servir  en  iafanteria. 
La  esfainra  no  se  Mía  en  rason  directa  de  la 
robustez,  y  asi  es  qi^c  rxislicnrío  e?ta,  nn  hay 
que  ser  escrupuloso  aun  ctiamio  falten  algunas 
lineas  para  medir  la  talla  legal.  Los  facultati- 
YOf  T  el  Jurad»  de  exenciones  podrían  deter^ 
minnr  por  si,  sQgtni  los  caaos  y  tasreglaa  con- 
TenJentes. 

Kl  serrteid  de  Tas  amfas  reriirlere  también 

que  las  afiliados  sean  fuertes,  Agiles,  de  bue- 
na complexión  y  ípie  eptí^-n  exentos  de  defec- 
tos físicos  y  de  cnrcniieiluücs  crónicas.  Han 
de  tener  Intactos  los  earacféres  esenciales  de 
la  virilidad.  No  ?e  rrea,  .sin  emhmirn,  que  la 
milicia  baya  de  absorber  la  parte  mas  joven 
ymasloaana;  perosf  contiene  al  Istado  tinto 
comoá  los  individuos,  cscogí^r  elementos  bue- 
nos, srino?  y  apropiados.  Vn  ena  1ro  de  las 
causas  ó  enfermedades  (pie  escluyen  ó  eximen 
del  servicio  militar  es  obra  fan  necesaria  co» 
ir.M  lift  i!;  rl  v'r:T{.nie  adoirct"  de  v;irias  ini- 
perfeccionos  Illas  ("í  niends  iemedial>les;  peio 
Bo  se  pierda  de  visU  pie  luuica  será  dado  com- 
prender en  esos  cuadros  lodos  los  defectos  po- 
9ib}e.«:,  ni  aun  todos  los  (jtir  «e  iTr«^entnn  ron 
bastante  frecuencia,  aunque  con  diversas  cir- 
eonstanclas  HNPdlflradoras. 

Ingresado  en  la  caja  y  afiliado  el  quinto, 
recibe  sil  Rtlncacion  ó  pn«a  su  noviciado  qni- 
aás  no  de  un  modo  tan  conveniente  como  fuera 
de  desear;  puesta  higfone  publica  (Quisiera, 

cuando  nienris.  que  eii  rada  prnvirxMa  liid'iese 
nndepósito  dé  entrada,  una  especie  de  cuartel 
itormál,  donde  ingresasen  los  (fiiintos  nntu- 
Ttlcs  de  la  misma  provincia,  y  ddutle  se  les 
preparase,  por  medio  de  una  ííitnfi;i>t¡í'a  bien 
calculada  á  resistir  las  fatigas  del  servicio.  Los 
ren^imieiifos  tendrían  asi  mejores  soldados,  y 
los  liospilales  menos  enfermos. 

El  soldado,  tanto  en  los  cuarteles  como  en 
los  bospiiales,  tiene  á  su  disposición  poco 
alrc'resprrable.  Kl  vestido  es»  bien  mirado,  lo 
luejor  que  tiene  el  anidado;  y  sobre  ^1  dire- 
mos qu«  el  bolin,  uKo.  que  cubra  gran  parte 
de  la  pierna  ba  de  ser  de  rigor  en  todas  las 
estaciones.  En  el  armamento  y  correage  se  ban 
jntrodticitln  \\U\v?  i  i  foi  ma?  y  entre  otras  la 
reciente  de  liaber  quitado  la  correa  de  la  car- 
tuchera que  oprimía  el  pecbo.  Seria  de  desear 
que  esta  mejora  seesteodiera  á  tndosloí;  cuer- 
pos y  á  todas  las  graduaciones,  ti  actujil  sis- 
tema lleva  la  venlajd  del  cinturon,  prenda 
fallamente  iotrodaclda,  y  cfne  aprovecbn  en 
gran  manera  para  sostener  la?:  ^i>:r^rn>  abdo- 
minales, no  menos  que  para  dar  un  punto  de 
apoyo  á  le  masa  sacro  lumbar  qne  tanto  Ira- 
tela  ÉB    loldiilOa  MllcoImflBlo  en  tlsBUMi 


de  campaña.  Por  último,  el  soldado  deberá  ir- 
»e  apaisanando  en  su  vestido. 

La  limpieza  es  ramo  bastante  descDidado, 
y  su  remedio  es  muy  obvio.  La  alimeiilaciM 
no  es  tan  reparadon  cono  Importa  pKi  sa 
conservación  y  rübustex.  El  pan  es  pésima, 
no  vonrrre  In  carne  fresca,  tampoco  ?e  Ic  di 
vino;  pero  en  cambio  el  ejercicio  es  aclivisia», 
y  el  sueño  es  corto  f  malo,  peniaa  muebm 
noches  no  se  desnudan. 

De  ta)  conjunto  do  causas  resulta  qoe  b 
mortandad  es  mayor,  es  casi  dupla  dC  bl  de 
los  paisanos.  Por  término  medio,  de  cada 
cíen  paisanos  de  veinte  á  treinta  años  mnere 
anualmente  utfio;  y  de  cada  cien  soMados  de 
las  mísmaf  Mides  mueren  dos.  Ve  aqsi  sa 
caadro  de  ta  mertilMid  de  lee  sokWoe: 

Eü  Inglaterra  os  de  U  á  15  por  1,00Ú. 
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En  la  estación  de  Sierra  Leona,  qne  ka  si- 
do abiodonadv,  Heg6  á  ser  de  4S0  por  1 .000; 

pero  fi^rniino  medio,  no  es  mst  l|O0  ds  44 
por  l.üou  entre  lus  trópicos. 

Haremos  notar,  por  MtiaH),  que  le  «B^ 
tandad  está  en  r^xon  inversa  del  sueldo;  y  que 
el  trnsporte  y  ta  traspluntacion  de  las  tropas  i 
climas  diferentes  del  nativo  es  una  de  las  cía- 
BBS  mas  poderases  de  mortandad.  Eo  tiaave 
de  guerra  las  enndtrtones  higiénicas  de  la  pro- 
fesión militar  son  casi  siempre  y  oooesarta- 
meiite  funestas,  cosa  tan  chsra  (pie  no  dab^ 
mos  insiptir  subrc  ella  ea  tete  articulo. 

f "liando  el  su!  lado  rae  cnf»Trmo,  pasa  ordi- 
uariameule  á  los  hospitales  mililares.  Encada 
cuartel  deMerahaber  una  e«femerle  re^ea- 
taria,  pero  bien  montaila  y  bien  asiílida  Sin 
estas  dos  cnnfíiriones.  casi  imposibles  de  ani- 
nir  en  los  cuarteles  tun  mal  distribuidos  qoe 
tenemos,  son  preferibles  loe  boepltelce  á  |cav 
de  todo?  defectos. 

Prüfeaimi  naml.  El  airo  man  timo,  P^^^J" 
gla  general,  es  «no  y  puro;  pero  las  eend^ 
cienes  de  la  habitación  lo  infectan. 

La  hiíriene  atmosferológira  de  las  embar- 
caciones empiexa  en  los  astilleros.  Las  made- 
ra de  construcción  bao  de  ser  secas  y  fuer- 
tes. La  distrihneion  iuterior  do  los  buque*  ha 
de  estar  eal(  ulada  en  términos  que  ííí  evite 
el  estancauúento  del  aire  y  de  le  IwKBteáed,  f 
ípje  se  facilite  la  limplexa.  Sin  estas  condicio- 
nes ]u>  linques  serm  una  especie  de  pantano? 
dotantes,  unas  verdaderas  cloacas.  I*ara  ia%ett- 
lílaclon  ee  tendrán  presentet  las  miignetee  y 
dims' medios  que  dlefUmeHe  le  dtoeusts 
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en  las  naciones  atielaiitadas.  Por  metlio  de  ho 
^eras  ambuíanleB  en  lo  interior  del  boque  se 
attmciila  tanibicn  ?ti  saliiliridad:  dos  veces  por 
seinaoa  apcUba  á  esta  puriOcadou  el  capitán 
Cook,  el  iluBlre  navegador,  quien,  en  su  se 
ganéo  viage,  quo  duró mas  de  in  s  años,  re 
corriendo  lodo?  \o<  rlima^.  des  Ir  el  grado  52 
da  lalitud  scptcnlriunai  iiastu  ei  7 1  de  latitud 
merídíoaal.  do  perdió  um  que  nn  hombre  de 
lOB  1 18  i]iie  formaban  su  tripulación, 

La  limpieza  \yd  de  ser  esmeradísima;  y  pa- 
ra eso  proscribir  el  agua  de  mar,  si  fuese  po 
siblo  procuraree  agua  dulce  en  abuiMtencia 
J,os  vi\  rrrs  serán  sanos  y  lo  mas  frescoá  po- 
sible, ú  conservados  por  jos  oicjorcs  procodi- 
niieitlos.  El  agua  dulce  ó  j)Otable  es  otro  arU> 
culo  impórtame.  Conviene  llevarla  en  abundan- 
cia, conservarla  inallerabIc,yrcnovarlas¡cnjprc 
que  se  pueda.  íi  agua  de  lluvia,  recogida  en 
plena  mar,  es  muy  pura,  j  puede  servir  dees- 
celcute  roctirso  para  hacer  aguada.  Los  nave- 
gantes cii  ios  mares  polares  echan  también 
mano  de]  agua  del  liielo  licuado,  aireándola 
nreviumeute.  U  tripulación  del  capitán  Parry 
no  l'obió  otra  a;.Mu  dürnnto  su  estancia  en 
aquellos  iuai-es^  Ulro  recurso  es  tambica  la 
TaporiiaGion  ó  U  depttlacton  que  convierto  el 
agua  de  mar  en  agua  duko  ó  potable. 

Para  las  aguadas  y  cortes  de  Irña  en  pai.<os 
insalubres,  los  coniaudautes  y  capilaucs  em- 
plearla á  los  iudígeoas  del  pais,  y  no  á  los 
raarinrro?.  Ku  caso  de  prr  forzoso  cm|dear  á 
estos,  por  ULugüii  léruUuo  se  les  pi^rniitirá 
periioclsr'*>fue)Fa  del  buque. 

Cuantos  mas  rigores  y  cíisligos  scrai-bár- 
baros  teníala  disciplina  naval,  mas  justos  dc- 
beo  juai^iresiarjíc  ¡ít¿  gofos,  y  mas  dignos  de 
la  autoridad  que  se  les  confiere.  La  debilidad 
compromete  el  poder,  no  hay  duda;  pero  la 
brutalidad  despoUcü  lo  baca  odioso  y  dispone 
á  la  rebeldía. 

£a  la  arma/Ja,  como  en  el  ejército,  se  han 
rísto  miMDorablcs  cjciiiiiliis  do  Inn^rovidad;  pe- 
ro estos  casüs  particulares  oo  pueden  Icncr 
^pgniAcadoa  algima  genérica.  Cuanto  mas  se 
ha  perfeccionado  la  higiene  naval,  mas  ha  ido 
disminuyendo  lamortand;i'1  intre  los  marinos. 

averiguación  6  pcsipiisa  uuuUu<la  instruir 
por  los  lores  del  almirantazgo,  acerca  de  la 
mortanil.i.l  y  «le  las  enfermedades  de  lá  mai  i- 
la  inglesa  de  ItíaO  á  IS37,  en  todas  las  es- 
taciones navales  ó  maritinjas,  dio  ti  defuncio- 
nes porcada  1,000  individuos.  Ilaci  tr(  inta  y 
sesenta  años  que  la  cifra  media  de  las  Ul  Iiui- 
doocs  anuas  en  la  marina  inglesa  era  no 
sino  01  y  hasta  125  por  1.0001 


Profesiones  termo! tcnicas.  Permítasenos 
reunir  bajo  esta  roniuii  «Icnominarion  á  los 
paaailcrus,  hcrroruá,  coeiueros.  fuiitliilures, 
calentadores  de  máquinas  de  vapor,  etc.,  ([ue 
respiran  babitiialmente  una  atmósfera  cuya 
temperatura  rara  vez  baja  de  20°,  y  (jue  llega 
á  veces  á  40,  75  ú  80.  $its  secreciones  se  ba- 
lian  estraordinariamente  abuUada3|  por  lo  co- 
2006    ttIULIOTKGA  nipuLAa. 


mun  están  ílaco^,  secos;  cspóaense  semides- 
nndosal  aire  frió  esterior,  y  sin  que  al  paré* 
cer  se  resientan  tanto  como  habría  motivoa  de- 
temer. 

Las  enfermedades  entre  ellos  mas  comu- 
nes son:  el  reumatismo,  las  roui^cstioues  ce- 
rebrales, la  apoplc;ria  y  la  tisis.  Están  muy 
espuestos  también  a  la  conjuntivitis,  á  las  of-  . 
talmias,  al  lagrimeo,  á  las  cataratas,  etc.  Bs- 
quirol  o1vsorv('i  i^Mialmente  que  las  profesiones 
que  esponen  á  la  arrion  del  fuego  envianmu* 
chos  enagenados  á  Clmrenton. 

Profesionet  hidrotécnicas.   Son  las  qqe 
obligan  á  permanecer  habitualmrnte  cu  el  a^^ua, 
ó  ea  UQ  aire  de  vapor  acuoso.  £n  este  caso  se 
halUn  los  pescadores,  las  lavanderas,  los  agiia- 
lores.  los  tpie  remolcan  barcos,  los  que  cogen 
ranas  ó  sanguijuelas,  los  que  trabajan  en  cier- 
las  minas,  los  buzos,  etc.,  etc.  Las  aserciones 
de  los  autores  qne  han  estudiado  los  oflcios 
"ligrotécnicos  son  bastante  contradictorias.  Be- 
nouton  ha  encontrado  qne  las  lavanderas  de 
'aris  ofrecían  un  número  de  tisis  mayor  que 
'as  otras  clases  industriales;  y  Lombard,  en 
íinebra,  ha  encontrado  ([iic  las  ])rufi  sionea 
ligrotécnicas  daban  menos  tísicos  que  las  otras. 
Uimazslnl,  Bicherand,  etc.,  opinaban  qne  las 
ulceras  atónicas  eran  muy  frecuentes  en  los 
níli\idii()s  (|tic  tinnnn  las  piernas babitualmen- 
le  sumergidas  cu  el  agua,  y  rarcnt-Duchátelet 
no  encontró  mas  qne  un  solo  ca^o  de  úlcera 
atónica  entre  G70  empleados  c-n  descarpr 
barcos  ó  en  sacar  leña  y  madera  de  los  rios. 
Ramaszioi  y  Pnttssler  dicen  que  los  que  traba* 
jan  en  la  humedad  padecen  con  frecuencia 
catarros,  fluxiones  de  pf  cho,  cólicos,  reuma- 
tismos, úebrcs  intermitentes,  desarreglos  en 
la  menstruación  {las  lavanderas)., etc.  Pero  es- 
tas aserciones,  por  ros|)f  table  que  sea  su  ori- 
gen, dice  Lcvy,  no  pueden  ingresar  en  la  cien- 
cia sino  por  la  via  de  la  esladislica,  y  la  es- 
tadística no  las  ha  conflnnado. 

La  hi-icni'  de  los  obreros  que  trabíyan  en 
la  humedad  .«e  reduce  al  uso  de  vestidos  de  la- 
na y  de  encerado,  y  i  una  dieta  restauradora. 

Profesiones  zootécnicas.  Este  nombre  da- 
mos á  lasque  vician  el  aire  con  la  adición  de 
iiialerias  animales  de  diverso  origen,  ya  en 
forma  de  vaporó  de  emanación,  ya  en  la  de 
[•olvo  mas  ó  menos  dividido.  I.as  mas  de  dichas 
profesiones  tmatarifes,  carniceros,  desollado- 
res,  curtidores,  saladores,  triperos,  poceros. 


mozos  de  sala  de  dtsecc 
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mllureros,  etc.) 


llevan  ademas  anexo  el  tocar  ó  manipnlar  sus- 
tancias animales  frescas  ó  pútridas,  en  bruto 
ó  desnaturaliradas  perla  industria. 

Adviértese  entre  lo?  autores  igual  discor- 
dancia qiu-  en  las  profesiones  higrotécnicas, 
al  tpierer  deleruáinar  la  respectiva  influencia 
patogénica.  Unos  creen  exentas  de  todo  riesgo 
las  profesiones  zootécnicas;  otros  ascfniran 
que  inyectando  materias  pútridas  en  los  anima- 
les se  produce  una  especie  de  envenenamien- 
to tilico. 

T.    XXX.  41 
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Para  comprender  esta  discordancia  y  con- 
ollljir  los  festtltados  al  preeer  mas  opuestos, 
atrni!crenios8itempre¿  Ids  slgutentea  circons- 

tancios: 

I  .*  A  la  difusión  de  las  emanaciones  ani- 
males por  el  aire  indelinl(lo,  d  ásfr concentra- 
ción en  iTriiitoií  nitif.  ú  menm  cerrntlo?. 

2.*  Ai  estado  fresco,  ó  a  la  putrefacción 
mas  ó  menos  avanzada  de  las  materias  que 
dcppt'lcii  las  emanaciones. 

:}.'  Alas  coniO(llda«lüs  tic  los  oi)orari(»s.  á 
su  eilad,  á  su  fuerza  de  react  iou,  á  su  rt'gimeu 
alimenticio,  á  su  aptitud  individual  pera  sentir 
ó  neutralizar  Uis  efecto?  Ir  las  emanaciones. 

4.*  Y  por  iiUinio,  ul  hábito,  ó  seaá  laacli- 
matacioti  en  la  atmósfera  saturada  de  aquellas. 

.Toraaudo  cu  cuenta  1oda^  esas  circunstan- 
cias, con  fiuünliii!  nns  explicaremos  como  los 
carniceros,  por  cjempln,  disfrutan  general- 
mente de  la  mayor  salud  y  robustes*  T  los  se» 
pulturcros  ó  los  exlumiadorcs  por  lo  comnn 
estáu  flarn?  v  dr?rn1nri(!o?. 


Admiten  algunos,  y  tal  vei  tengran  razón, 
qne  la  acción  del  tabaco,  ann<)iie  lenla  y  cist 

desapercü  i  es  incesante  y  á  la  larga  pro- 
duce un  cambio  profundo.  Im  operarios  cuya 
salud  nos  ocupa  espcrimcntan,  pues,  una  in- 
toxicación icntu  j)or  la  absorción  de  eicrtus 
principios  tlel  tabaco.  Acerca  de  la  longevidad 
lie  los  operarios  de  que  se  trata  oo  se  han  re- 
cogido datos  bastantes.  La  coestion  de  si  el 
trabajo  eii  las  fábricas  de  tabaco  preserva  ó 
no  (le  ciet  tas  enfermedades  necesiU  ser  et> 
clartcida.  . 

El  enriamiento  ó  la  macenclon  del  cáñamo 
y  del  lino  tiene  por  olijeto  separar  el  liber  ó 
la  liiiaza  de  la  parte  ícíiosa.  Esta  operacioa  se 
hace  en  tíos,  estanques,  alberoas,  balsas  i 
acequias.  Gasl  todos  los  higienistas  coDfienea 
en  establf^f-er  que  el  enriamiento  comunica  al 
agua  propiedades  deletéreas,  y  engendra  ei»i- 
nadones  qne  vician  el  aire  y  ocasionan  enlR>- 
inedaJes  febriles.  El  enriamiento  del  cáñamo 
y  del  lino  se  practicará  en  aguas  vivas  y  cor- 


Ilay  iullniloá  operario^  que  viven  en  medio  rientes,  mejor  que  en  aguas  delenifias  ó  eo 

de  polvillos  ó  borras  animales,  como  por  t^em-  charcadas.  Esta  maceracion  se  hará  siempre  i 

pío  lo?  que  tmbajan  la  lana;  para  prcscrrar-  distancia  de  pol>l:i'lo;  y  en  algunos  distritos, 

ios  íniporla  dirigir  corrientes  de  aire  al  trav6s  poco  favorecidos  por  las  demás  coodicioaes 


de  los  talleres;  se  trabajará  al  aire  libre  lo  roas 
(pie  se  pueda,  y  si  no  es  dable,  se  saldrá  á 


higiónicas,  deberá  probibirseabsolutamenle. 
£1  algodón,  en  las  diferentes  ot)eraciones  por 


respirar  á  ratos  el  aire  libre;  y  por  (In,  sino'  las  que  pasa,  levanta  polvillos irntanfe^  y-  una 
bay  inconveniente  se  usarán  caretas  para  res- '  borrilla  sutil  que  se  insinúa  en  la  nariz,  eo  la 
guardar  la  nariz,  la  boca,  etc.  |  boca,  en  la  irarganta  y  hasta  enlis  vias  aArens. 

Profesiones  filotécnicas.  Son  ri'|iirllas  en  La  ligereza  espceinca  de  tales  cuerpecillos ha- 
las cuales  los  trabajadores  respiran  aire  vicia-  ¡  ce  (pie  sean  arrastrados  en  la  inspiración  y 
do  por  emanaciones  ó  polvillos  vegetales.  Pres- .  puestos  en  cuntactu  con  el  pulmón,  ai  coal 
cindamos  dehis  emanaciDne.<>  de  plantas  Tívas,  inlaman.  Principian  los  síntomas  por  aeoira 
de  las  que  se  pudren,  de  los  vapores  que  se  en  la  boca,  sigue  luetío  !a  lo?,  y  pre**  nfa 
desprenden  de  los  lagares,  etc.,  etc.;  concre-  porfln,  la  síguiúcativa  neummta  ó  tuiSfU- 
témonos  al  e.támen  especial  del  tabaco,  del  godontra. 

cáñamo  y  del  algodón,  que  son  los  vegetales '    ProfeiionesminerotéenUca,    Asi  llamamos 


de  mayor  importancia  industrial 

¿Oué  iulluencia  ejerce  la  fabricación  del 
tabaco  en  la  salud  y  en  bis  enfermedades  de 


á  las  (|ne  trabajan  sobre  materias  inorg|nicis. 
hccorramos  las  mas  notables. 

las  molécnlaa  de  esmeril  son  las  mas  du- 


Ips  operarios?  De  nuevo  nos  hallamos  aquí  con  ras.  los  operarios  que  cinplenn 
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la  discordancia  de  pareceres.  Unos  nos  pintan 
á  los  operarios  ilacos,  descoloridos,  pálidos, 
asmáticos,  etc.;  y  otros  niegan  tales  ifetfos. 
El  informe  oncial  dado  acerca  de  las  fábrica  de 
tabaco  en  Francia  (año  1842)  asienta: 

1  .*  Que  tos  operarlos  no  lum  presentado 
onferuiedad  algima  particular  que  se  pneda 
atribuir  al  mismo  tabaco. 

Que  el  tabaco  hasta  obro  como  preser- 
vativo <le  ciertas  enfermedades,  como  de  la 
calenlura  tifoidea  en  Lyon,  de  la  (i¡.<enteria  en 
)(orUit)L,  del  sudor  miliar  ó  fiebre  sudatoria  en 
Tonncios. 

3."  Oue  la  estancia  en  las  manufacturas  de 
tnlnu  o  íjitizás  seria  saludable  para  los  indivi- 
tiuus  amenazados  de  tisis,  pudiéndoles  preser- 
var de  esta  enfermedad,  y  quizás  corar  á  los 
ya  afectailns. 

¿Qué  opinión  formaremos  en  medio  de  aser- 
ciones tan  contradictorias  y  de  hechos  tan 
Opuestos?  _ 


piedra 

son,  según  Lombard,  los  primeros  en  el  ónlea 
<le  frecuencia  de  la  tisis.  Los  que  trabajan  lis 
manecillas  de  reloj  dan  55  tísicos  por  100. 
hosquc  pulimentan  el  acero  dan  un  35  por  100: 
ningún  pulimentador  de  tenedores  de  acero 
liega  á  ircinta  y  seis  afios.  U»  trabsiadores 
en  porcelana  sucumben  los  mas  viclinias  de 
la  tisis.  1^  inhalación  de  las  moléculas  cali- 
zas es  igualmente  funesta.  St  ^ítm  Lombanl, 
los  yeseros  coenlan  t6  tísicos  por  cada  400 
operarios,  que  es  número  dui)lo  del  iiromedio 
general.  Los  jornaleros  de  las  fábricas  de 
fósforos  están  espuestos  i  vario  Incomodida- 
des. La  obser\acion  ha  demostrado  que  en  las 
fábricas  donde  cada  operación  se  hace  en  la* 
lier  distinto  y  separado,  las  toses,  tas  bruo- 
quitis,  ^c,  afectan  solo  á  los  openriosqse 
mojan  las  pajuelas  eu  la  pasta  qufmics, 
las  mujeres  que  liaren  los  patinetes. 

Las  enfermedades  y  la  murlandaU  de  ÍQS 

mineros  se  re&enm: 
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1.  **   Al  est^eso  del  trabajo. 

2.  *   A  las  actitudes  ó  posiciones  forzadas  y 
difíciles. 

3/*  A  los  efectos  sccidentales  de  los  gases 
y  T^res. 

4.*  A  1t  Influeneia  leota  y  prolonpda  «k 
li  estaocia  en  las  minas. 

Esta  última  induencia  da  Itt^r  á  una  cnfur- 
medad  especial  de  ius  Organos  respiratorios, 
Itonnda  m^anosis,  tisis  carbonosa  del  pnlmoo, 
esputo  negro  'black  spütle),  y  á  la  caquexia 
conocida  htio  d  nombre  de  anemia  de  ios  mi- 
ñeros. 

Las  estadísticas  Inglesas  pnicban  que  la  vi- 
da lie  In?  nprnirin?  vn  la?  minas  de  carbón  de 
piedra  se  abrevia.  i:,n  el  biir  del  país  de  Gales 
poeos  son  íes  que  llegan  i  45  años,  y  entre 
1103  iiuiividiios  no  se  coenlaa  6  que  bayan 
llegado  á  r.ij  años. 

La  absorción  de  las  moKculas  de  plomo 
determina  nn  enrenenamiento  que  se  revela 
bajo  diversas  formas.  Antes  de  desenvolverse 
las  enfermedades  saturoioas,  la  presencia  del 
piorno  en  la  economia  anfanal  se  manlflesta 
porunaacrioo  enteramente  especíQca.  edifi- 
cada de  intoxicación  saturnina  primiiiva; 
después  de  la  cual  no  tardan  en  dcsun  ulluráe 
lu  entemedades  saturninas  ^opiamente  di- 
días,  y  que,  por  et  orden  de  sofrecuencla,  son : 
'  1  .**    El  cólico  saturnino. 

2.  "    Kl  reumatismo  saturnino. 

3.  **    La  parálisis  saturnina. 

4.  **    La  anestesia  saturnina 

La  encefalopatía  saturiiioa. 

La  jiroflluls  de  los  que  trabajan  el  plomo 
consiste  en  impedir  que  respiren  ú  tra-^Tirn 
molíTulas  ó  emanaciones  j)lúml)cas,  por  mas 
que  se  bailen  en  una  atmósfera  cargada  de  ta- 
les paftienlas.  II  gran  medio  es  la  ventilarion. 
U  humanidad  redama  que  en  las  grrandcs  fá- 
bricas de  óxidos  de  i^omo,  en  las  fundicio- 
nes, etc.,  los  jornaleros  altenen  entre  los  tra- 
tólos mas  r  menos  peligrosos.  Snma  Fimpieza, 
DO  cTr)pe/»r  h  tm bajar  en  ayonas  y  eomer  fue- 
ladel  establecimiento. 

ñ  eobre  y  sos  eompoeslos  pueden  dar  lu- 
gar á  nn  cólico  metálico  que  tiene  liastantc  se- 
mejanza, y  no  pocas  veces  lia  sjído  confundido 
con  el  saturnino,  l  os  que  trabajan  el  cobre 
praennrén  preservar  las  entradas  de  las  vías 
respiratoria  y  dijresliva  por  medio  decareiiis, 
velos  ó  cernederos ,  espoqjas ,  etc.  Siempre 
que  bayan  de  eomer,  beber  ó  descsnaar,  lo  ba- 
iíb  fnera  del  taller. 

inhalación  de  los  vapores  de  zinc  da 
logar  á  la  curvatura  que  dura  de  24  á  48  bo- 
ns,  y  que  suele  obserVarse  los  dlss  en  que  se 
funde  ó  al  día  sipiiente.  Los  fenómenos  de  in- 
toxicación ilei  zinc  jíe  resuelven  por  sudores 
y  dianea.  £1  vino  caliente  y  el  té  son  los  re- 
medios empíricos  que  usan  los  obreros. 

Bnmn77ini  traaó  un  cnadro  muy  lastimero 
de  los  trabajadores  en  las  minas  de  mercurio. 
Teoiblores,  parálisis,  vértigos,  bÍDCb«10ll  de 


pies,  iilceros  en  las  encías,  cuida  de  los  dien- 
tes, asma,  tisis ,  bemopjisis,  etc. ,  serian,  se- 
gún aquel  autor,  los  ipalcs  resoltantes  del  tra- 
bajo en  las  minas  del  azn^^nr.  Otros  asepiirnn 
que  es  exageiadisioia  tul  pintura.  Sea  lo  que 
fuere  de  esta  cuestión,  las  precauciones  con- 
sistirán en  prescribir  el  uso  de  la  careta  ó  de 
la  esponja  del  .«^eñor  Gossc,  deniiu  bra,  la  cor- 
ta duración  del  trabajo  diario  interrumpido  por 
abluciones  y  por  Is  respiración  al  aire  libre, 
el  mudar  con  frecuencia  de  vestidos,  el  comer 
Ifjü!»  de  la  mina  y  de  los  talleres,  los.  baños 
repetidos,  etc. 

Los  trabajadores  en  Iss  minas  de  arsénico 
se  cubren  la  cara  con  niasearillas  de  vidrio, 
mas  limpias  y  seguras  que  las  ordinarias,  pa- 
ra preservarse  de  las  sufocaciones  y  demás 
enfermedades  á  que  están  es[)n('Slus.  Los  efec- 
tos íle  las  eníarmcioncs  y  de  los  ¡xtlvillos  arse- 
nicales  se  limilau  á  lu  superllcie  del  cuerpo,  6 
son  absorbidos. 

En  este  último  caso  constituyen  un  verda- 
dero CDveoeoamiento  por  el  arsénico,  contra 
el  cusí  nos  serviremos  con  fruto  del  peróxido 
de  bierro  (90  partos  on  r)00  de  agua.) 

Recapitulemos  rdiora  las  gcneraliiladc?  mas 
importantes,  y  que  mas  presentes  debe  tener 
el  goUemo  al  mejorar  la  coodlcion  de  tas  da* 
M  >  obreras. 

Desde  luego  se  lia  de  ob.scrvar  qne  las  pro- 
fesiones mecánicas  sacan  su  personal  de 
clases  sociales  inferiores  é  medias.  De  abi  re- 
síilta  t|\ie  la  innnencia  fatal  de  miu'has  profe- 
siones se  graba  con  carácleres  permanentes 
en  la  organiaacion  de  ciertas  ciases  ó  de  Yer- 
tos gnipos  de  la  socicilud,  y  da  lugar  á  modi- 
dcacionr"?  hereditariiis  que  se  combinan  con 
las  de  la  láni,  del  clima,  etc. 

Bl  vido  escrofuloso  es  otro  asóte  patológi- 
co que  se  ceba  en  las  fábricas,  y  particular- 
mente entre  los  Igcdores  v  sus  familias. 

En  los  distritos  Indnstrialesla  estatura  me- 
dia disminuye  mas  bjen  que  aumenta. 

La  población  de  los  países  mannfactni  cros 
es  menos  vigorosa  que  la  de  los  países  aerí- 
colas. 

las  mugcrc?  qiiG  se  ocupan  en  profesiones 
mecánicas  en  los  mismos  establecimientos  que 
los  hombres,  dan  mas  euferinedades  y  m« 
defunciones  que  estos.  Eso  se  debe  á  la  infe- 
rioridad del  jornal 

La  bigiene  y  la  moral  reclaman  que  en  las 
nbricas  y  los  talleres  baya  la  mas  completa 
separación  de  sexos. 

Cnaudo  la  aplicación  del  trabajo  es  contra- 
ria a  ua  liu  mas  elevado  que  el  de  k  ricjueza, 
no  debebacerse  tal  aplicación»  Este  priru  ipio[ 
sentado  por  el  economista  Rossi,  se  ba  de  te- 
ner muy  presente  al  ordenar  todo  lo  n  lalivo 
al  trabado  de  los  niños  en  las  fábricas,  i  u.i  so- 
ciedad se  snfcída  cuando  pennite  que  el  esooso 
de  trabajo  y  las  privaciones  consuman  las  fuer- 
zas nacientes  de  los  niños ,  agostajido  cu  ilor 
i  Its  genenclooés. 


üiyiiizeü  by  Google 


617 


PROFESIONES 


648 


Se  rodarfará  im  rofílamontrí  adininistralívo 
general ,  que  conipreoda  todas  las  disposicio- 
nes relativas  á  ln  salud  de  los  operarios ,  á  la 
salubridad  dr  las  fáliriras,  al  niatiloiihnionto  de 
la  decencia  y  de  las  buenas  co^tiiinhn  -:  en  su 
interior,  y  á  la  instrucción  primaria  y  religio 
sa  de  los  niños  de  ambos  sexos.* 

La  innuciicia  de  las  profr?innos  nn  ol  nú 
mero  de  nacimieutos  está  gcDcralmcntc  com 
binada  con  otras  cansas  mny  enérgicas.  Parece 
Olio  en  sí  es  débil,  y  que  ilp¡)  rule  sobre  todo 
de  la  cantidad  y  de  la  natiiraU  /.a  de  lo?  ali- 
mentos, y  del  desarrollo  de  las  fuerzas  físicas. 
Segon  Tillermé,  en  las  clases  febriles  los  ma- 
IHmonios  pnn  ma?,  prceocLS,  y  la  nirtrlan-Iad 
es  mas  rápida  y  mayor  que  en  las  clasís  alias. 
SfQ  embarco,  es  un  heclio  observado  tanto  en 
Inglaterra  como  eu  Francia  y  en  España,  qnr 
la  pnb'nrióti  <slá  cn  Tazon  dirocta  del  desar- 
rollo do  las  fabricas.  No  cabe  duda  en  que  los 
grandes  centros  de  febricacion  de  (rjidos  (so- 
bre todo  de  algodón  y  de  lana)  ofrecen  una 
población  que  aumenta  rápidamente:  nótase . 
empero,  que  sobreabundan  los  niños  y  los  jó- 
venes; los  hombres  adultos  ó  hechos  escasean,. 

Ijonjue  !a  mortandad  prncral  p.<  mnrlia,  En 
08  distritos  agrícolas  se  observa  lo  contrario: 
h  población  aumenta  con  mucba  lentitud,  pero 
los  individaoft  son  mas  robustos  y  tlven  mas 
liempn. 

Hcsumamos  altora  las  iD0ncncias  do  los 
modificadores  generales  de  las  profesiones, 

empezando  por  el  aire. 

la  es  dos  veces  mas  frecuente  cn  las 
profesiones  que  se  ejercen  en  recintos  limita- 
dos ó  cerrados,  t^ue  en  las  que  se  ejercen  al 
aire  libre. 

£a  muchas  profesiones  mecánicas,  se^im 
hemos  visto,  el  aire  se  carga  de  emanaciones 
y  polvillos.  Estos  ejercen  sobre  el  pulmón  una 
acción  directa  qiie  v'^^h  en  raTion  del  volumen, 
del  peso  y  de  lu  consi.'ileiicia  de  las  moléculas. 
Los  polvos  nünerales  son  mas  nocivos  qne  los 
anímale?,  yeitos  mas  que  !n!?  ve^jelalcí.  Su 
peso  cspccillco  influye  bien  sensiblemente  cn 
la  producción  de  la  tisis. 

Las  habitaciones  laitlculares  de  los  jorna- 
leros son  írnieralmcnte  poro  hifri«"»n¡ca^.  K-t,in 
demasiado  altas  ó  demasiado  bajas ,  y  situadas 
de  Divinarlo  en  lás  calles  mas  insalubres  d 
mas  inmunda';:  y  ademas  de  todas  e.slas  cir- 
OWistancins  reiincn  tainliirn  la  fie  serestrer  lia.s. 

En  punto  á  vestidos  hay  también  miirho 
que  desear.  Los  trabajadores  van  mejor  ttnttl- 
dos  que  en  otrn?  jirnipo?,  poro  ann  no  les  es 
dado  mudarse  de  ropa  interior  con  la  frecuen- 

qoe  convendría.  Se  ha  calculado  que  el  ves- 
tir y  lavar  la  ropa  representan  de '/»  *  7i  <ícl 
gasto  toioi  de  In?  jornaleros 

liuipieza  pcrsoüal  de  los  obreros  está 
muy  descttldada;  y  ^r  eso  todos  los  higieois- 
tis  reclaman  el  establecimiento  de  baños  pá* 
Micos  para  las  clares  lahorin^a?. 

La  alimeataciOQ  úa  las  clames  jornaleius  es 


todavía  insuficiente:  los  mas  de  los  obreros  no 
reparan  todo  lo  que  pierden.  El  pan  de  que 
se  nutren,  sobre  ser  de  baja  calidad,  estáfre- 
mirntisiniatnentc  adulterado.  Fl  salario  no  les 
perniilc  eoaier  babitualmente  un  poco  de  car- 
ne fresca,  que  tanto  les  convendría.  Cual  si  no 
bastase  la  cortedad  del  jornal,  hay  qne  contar 
ademas  con  ía  costumbre  mny  perdonable  qne 
tienen  muchos  operarios  manufactureros  de 
celebrar  el  domingo  con  una  comida  mas  eos* 
tosa,  y  con  el  hábito  muy  vituperable  de  hol- 
gar y  emborracharse  el  lunes. 

Respecto  del  ejercicio  muscular,  las  profe- 
siones pueden  dividlrsb  ed  cuatro  elaies: 

1 .  '    Profesiones  sedentarias  y  casi  inactivas. 

2 .  *  Profesiones  de  movimiento  escaso  úh 
suficiente. 

3  '    I'rnfesioncs  de  movimiento  CSCC^VO. 
4.*  Frofesiones  do  actitudes  d  posidones 
viciosas. 

Las  profesiones  sedentarias,  y  que  monfle' 

nen  el  cuerpo  en  casi  romideto  rcposo,  dan 
doble  niimero  de  tísicos  que  las  activas.  Im 
profesiones  sedentarias  que  ejercitan  los  bra» 
20S,  los  pies  y  todo  el  cuerpo,  debilitan  menok 
qnc  !a?  primeraf?.  f.\  e?eesn  de  aeeion  mnscnhr 
se  agrega  casi  siempre  ^cu  las  pi-ofesioucs  que 
tal  esceso  requieren)  á  otras  Inthienclas  nod* 
TO,  oomo  la  mala  alimentación,  la  cndebicx 
por  falta  do  edad  ó  de  víj^r.  eíc  l  as  aríitu- 
dcs  forzadas,  viciosas  ó  prolongadas  por  mu- 
cho tiempo,  influyen  en  el  desarrollo  del  apa- 
rato locomotor  y  en  la  ?ahid  general,  l^i  es'a- 
dislica  no  nos  ha  demostrado  aun  loB  efectos 
reales  de  ciertas  actitudes  vic¡«^üs. 

La  perceptologia  de  las  profesiones  mecft- 
nlras  da  orasion  á  observarlonos  tan  curio.«as 
comointca»saute5.  Los  oficios  que  se  ejercítaa 
sobre  materias  muy  brillantes,  o<Miio  metalesi 
vidrio,  etc.,      sobi"C  objetos  muy  diiní-iiiio? 
lóptiros,  relojeros,  £!'ra!>adores'    que  se*J(?r- 
cen  de  noche  y  con  mucha  I112,  daíiau  nota!»le- 
mente  la  vista.  Los  ollcios  que  hacen  mucho 
rindo,  6  niyos  oporari^^s  usan  el  Tnartillo,  las 
mazas,  la  lima,  etc.,  ó  tienen  que  permanecer 
al  lado  de  máquinas  mas  6  taenos  estrtieodo- 
sas,  silbantes  ó  dr  percusión,  determinan  la 
pérdida  de  la  sensiblliil.ifl  arñstlea  y  ocasionan 
liasta  la  sordera  completa,  la  ruptura  de  lainctn- 
brana  del  timpano.  ele.  Los  qne  operan  solwe 
siisianeias  muy  fétidas  á  mny  aromáticas  se 
resienten  tan;!  í  ri  eu  la  olfacción,  Los  que  tra- 
bajan sobre  luaiLiius dnras,  ásperas,  [lesadas, 
muy  calientes  ó  muy.  Irlas,  etc.,  tienen  eltacio 
embotado,  y  están  espoestoa  i  grietas,  ierí* 
das,  etc. 

Por  to  que,  toca  á  las  cositmibres,  no  se 

puede  decir  que  baya  mas  corrupción  éntrelos 
obreros  qne  en  las  demás  clases  so<Mii!eá.  La 
situación  moral  de  los  obreros  es  eu  gran  par- 
te el  resultado  de  lá  organlsacion  aetwrt  de  in 

indTiMria. 

I.a  duración  de  la  vida  no  es  igual  en  loJas 
las  clases  de  la  población.  Hombres  hay  que 


üigitizeti  by  LiOü¿^it: 


619 


PROFESION^ 


650 


píir  término  mcdín  vívrn  7rt  afín?:,  y  ntrn?  qne 
no  pasan  de  45.  El  valur  definitivo  de  ins  in- 
flneoGlw  qiie  obran  «wbre  los  que  ejercen  oli- 
dos mecánicos  so  redore: 

1  .'^  Ate  eftpcoialidaü  do  la  atmósfera  pro* 
fesional. 

3  *  Km  Tldft  acHva  ó  scdQiitaria, 
3     A  los  accidentes  á  qiio  se  liallan  es- 
puestos. 

4,"  A  su  réj^iraen  aUnienticio,  ;í  sn  liabil;i- 
cSon.  A  sn  Testido»  á  su  timpfesa»  etc..  es  de- 
cir, h  \fi<t  mayores  A  nenores  comodidades  de 
qw  disfrutan. 

He  aqni,  se^on  los  eáleolosde  Lomba  rd, 
el  número  medio  de  «fios  de  Tfdaquo  quita  ó 
añado  ra  ta  tinadelss  influeileÍasqyoacatNinio« 
de  enuinenir: 

I.**  La  atmósfera  <le  tapores  iininerales  y 

TPirrtnÍPf!  quita  T)  afio?;  In  atmósferacaf^adadé 
polvillos  varios  qniia  2  */^aúo&  ' 

?.*  La  vWa  activa  aumenta  1  '/t  í^iioi  'a  ^i- 
da -i  lontaria  quita  1  '/lano. 

3  °  Los  nroidenles  y  ias  iftnertes  Violentas 
acortan  de  2  aiH»8. 

4.*  fja  comodidad  atttnenta  de  TV,  añotla 
vida,  y  la  falta  de  comodidades  la  aoorta  de 
Igtial  número  de  afios. 

De  estos  cálculos  resulta  que  los  modiflca- 
doies  especffleos  de  las  profesiones  no  son  los 
que  m:i<?  ÍTílervienen  en  la  mnrfnn  lad  que  pro- 
ienlan  estas.  No  bay  oficio  alguno  que  pueda 
llamarse  absolntamentc  insalubre,  (S  á  lo  me- 
nos, no  hay  oficio  al|íiuio  cuyo  errado  de  in<;i- 
lubridaii  prevalezca  sobre  la-í  inünonrias  l»o- 
ncflctosas  quo  pueilcn  procurarse  á  los  arte- 
sanos. 

Ttton  obvio  «:o  f>ro<onfa.  iiiio>,  loque  debe 
baccr  el  íroWemo  para  mejorar  la  oondicioti  de 
las  profesiones  meccánicas. 

lío  ae permita  que  nadie  emprenda  im  ofl- 
cio.  ??n  qTTP  el  niAdico  hifíionl«;t  \  liay;i  ■tci  l, n  a- 
do su  aptitud  física  para  ejercerlo  sin  menos- 
cabo de  la  salod. 

"^0  oon^iriita  que  el  egoísmo  Industrial 
baga  un  abuso  homicida  de  los  niños,  de  las 
nuisercs  y  de  los  adultos;  fíjese  el  máximum 
de  h)  duración  del  tnBaJo  cotidiano. 

Ro-íiL  lvaíc  ni  los  términos  que  b-ronaTnon- 
tc  puede  por  ahora  ser  resuelta,  la  cuestión 
lamenta  de!  8Slario>  á  flii  de  combatir  el  fatal 
autaponismo  qne  se  observa  entre  ei  amo  y 
sus  jí^t-nalrros. 

Aleónense,  por  otra  parte,  las  dcsafitra«as 
oonsee  wncias  de  la  oesidoa  6  escasea  de  tra- 
l)ajo.  estableciendo  cajas  de  ahorro,  monte- 
píos para  prí"stamos,  sociedades  de  snrnrros 
nátuos  para  los  casos  de  vejez  ó  de  tnifei  lue- 
fltdes,  tállenos  públicos  en  loa  tfeni|ios  de  cri- 

ímttTffínal,  ole 
^Abrame  baiios^tuitos  para  \n<  jurualoros; 
•dípiesetraa  e^mnftstíca  propia  para  oorreírir 
H  ro«fiittrnTn  de  In?  actitudes  viciosas  y  de  los 
movimienios  o<;pr'cialo>  ffirz-idfts;  auménleso 
^  io^in^to  sobre  los  aguardientes  y  licores; 


rebájon?e  los  derechos  (pie  gravitan  sobre  la 
carne  y  otros  ariioulos  do  primera  uece&l- 
dad,  etc. 

Corone  por  fin  esta  obra  de  reis^enerocionol 
estaljlcí  iniioulo  de  salas  ác  a~'lo  para  (o-las 
las  primenis  edades,  de  escuelas  primarias  pa- 
ra los  niños  y  para  los  adultos;  premíese  á  los 
jomaloiKí  íHie  se  ilisliufraupor  su  laboriosidad, 
por  la  pnuliialiiiail  do  su  asistencia  al  taller; 
por  sus  mayores  imposiciones  en  la  caja  de 
ahorros,  etc.;  proscriba ^íí  sin  compasión  la 
embriaguez;  disp-Viirasf'  la  ab>uliitn  separación 
de  sexos  eu  las  faluicas  y  eu  los  talleres  y  vi- 
Rilese  cariñosa  é  incesantemente  la  conducta 
moral  de  los  obreros. 

PROFESIONES  I.NTELECTl  ALES.  Dáso  osle 
nomhn;  á  las  que  coa  i^pecialidud  ejercitan 
las  facultades  iolelcctuates. 

l.os  ¡ndiviilnos  de  las  clases  liloratas  de- 
ben leer  diariamente  y  por  orden  de  materias 
un  capitulo  de  la  hijíioue  especial  de  su  pro- 
f<*sÍou.  Asi  apreuderáíi  que  la  vida  seileutaria 
les  perjuilica;  ipie  las  vij;ilias  bs  niiiestas; 
que  no  renovar  el  aire  de  su  gabuiele  es,  co- 
mo dice  Tissot,  vivir  de  la  basan  del  Uia  an- 
terior; que  o!  ronniii  iar  á  la  sociodail  y  el  on- 
8imisiuai"se  les  ridiculiza,  y  h  s  hace  caer  en  la 
melancolía;  cpie  les  conviene  ponerse  de  vez  eu 
cuando  á  dieUi  inteleeltuU  como  dice  RcvelUe- 
l*art:-f^:  f]w  rpiicn  pii-n^a  mas  'li'^ifro  niftins; 
(pie  idemobjeclum  franyil  aniinum,  varietai 
reereat,  como  escribió  Boerhaave;  qut;  deben 
«üsiríbuír  su  trabajo  de  furraa  que  dojon  ú  la 
«ii^oefion  su  libre  curso,  al  sueño  sus deiechos 
naturales,  y  ai  ejercicio  muscular  .sus  jaslos 
ittténralos,  etc.  Los  profesores  de  artes  libera- 
les saben  leer,  to  licúen  cierta  capacidad, 
lodos  disfrutan  de  alfruuus  comodidades  y  se- 
rán por  lo  mismo  cicu  veces  mas  culpables 
qtie  los  jornaleros  mecánicos,  si  no  cuidan  de 

sil  í^al.lií. 

Los  progresos  de  la  iuduslria  cuestan  sau- 
f^;  los  descubrimientos  de  las  ciencias  con- 
sumen Huido  nérveo  y  oslonúau  las  jrouera- 
oinnes.  M  jroljieruo  y  ¡i  los  ííoboruados  iub'ro- 
sa  (iirigirse  de  uioJo  que  cada  dia  jiuedau  ser 
menores  aquellos  sacrificios. 

Las  considcn.i  ioues  propias  de  la  higiene 
¡Mtblica  se  reducen  á  las  siguieules; 

Las  carreras  literarias  sacan  la  Inmensa  ma- 
yoría d(!  su  porsolud  de  las  clases  mas  ó  monos 
íicomodadH<  <•  pudientes:  también  preslan  al- 
gún conlingcu  lo  las  cla.scs  medias;  poro  los  lii- 
jos  de  las  clases  proletarias  ó  inferiores  rara 
voz  ptiedcn  aspirar  a!  rjcr  -icio  ile  la  iidoli;;on- 
cia.aun  cuando  oslúu  dotados  déla  convenien- 
te aptitud.  Este  es  un  mal  que  fuera  del  caso 
remediar;  y  el  remedio  es  tan  obvio  como  po- 
ro-lo'-'O, 

Eq  las  profesiones  liberales  campea  sobe- 
ranamente el  predominio  del  sistema  nervioso. 
Este  es  tín  daño  para  los  iudiviJuus,  y  tm  j)cr- 
jnirio  para  la  robii<!i  /.  do  las  ironrra<'iüiies. 
í'or  esto  y  por  oU  as  cuusa?,  iiuporla  que  el 
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gobierno  reduzca  el  número  de  profesores  y 
BTtisti»  HberaTeg  al  estrictamente  Indiispeitsa- 

ble  para  las  nccc?iiladcs  sociales,  Esla  reduc- 
ción, en  mas  do  Ins  cnrreras,  debe  ser  in- 
directa: diíiciillar  el  acceso  á  ellas;  exigir  sc- 
veraa  imicbas  de  apiUiid,  etCi  son  medios  in- 
directos, pero  tanto  y  mas  rflrnrr?:  que  r!  de 
limitar  por  ley  el  niuiicro  de  profesores  de 
cadacorrerti. 

i.;is  arc  iones  cncefiHcaa  y  laa  oeumia, 
son  la?  ('nrrniK^lüdr'S  nías  connnc?  nitre  es- 
tas profesiones.  Los  rcbiandecimienlos  del  ce- 
rebro, los  lembiores  musculares  y  la  apople- 
jía nirntiin,  entre  otnis  ilustre.'^  vii  liiuiis.  á 
Prtiíirra.  ( opCrnlco,  ihiljii^ilii.  Hícbctnisün.  Li- 
neo, Mai  iiiontel,  Üaubenlon,  Spallanzani,  Mon- 
ge,  Cavanis,  Corvlsart  y  Waltcr-Seott 

I.as  niniiin?'  y  l;i  Inrnra  Svon  tnniliien  pro- 
duelo ordinario  de  las  indueocias  iuleleutualcs 
y  morales.  Sin  embargo,  la  locura  es  con  mas 
especialidad  Inminente  para  los  qne  estndian 
mucho,  y  carecen  del  talento,  de  la  memoria  t'i 
del  juicio  necesarios  para  ctdlivaj-  ton  fruto  el 
Tamo  que  han  emprendido.  A  veces  también  la 
cansa  <Ie  la  pertiirliarioii  ccrrlual  cslá  menos 
en  la  ineptitud  alisoliiia,  que  en  la  falta  de  atl- 
nidad  de  los  estudios  emprendidos  con  la  in* 
dolé  del  talento  del  individuo:  variando  de  car- 
rera, dc?;i parece  enlomes  la  locura. 

Las  couiílinaciones»  las  obstrucciones  visce- 
rales del  abdómen,  el  catarro  crónico  de  la  ve- 
jipa  y  los  esleídos,  son  también  dolencias  con- 
comitantes de  la  viíla  mv.v  estudiosa.  í'iviale 
ba  lieclio  una  lista  úa  las  celebritladcs  de  todas 
épocas  qnc  han  oslado  afectadas  de  cálculos  ó 
de  arenillas,  y  en  el!a  se  ven  n?tirar  Aniyot, 
Erusmo,  Ilarvey,  Calvino.  iUicon,  U-ibnitz,  l!os- 
suet,  Liunco,  Newton,  D'Alembert,  lUiíTon,  Vol- 
talre  y  otros  personages  jiolnldes. 

I.as  cspeclalidaí'es  ile  profesiones  lilendes 
añadan  también  algunos  elementos  ú  la  iunú- 
nencia  mdrbida:  asi  el  eslatnario  respira  poh  i 
líos  nocivos,  ct  pintor  maneja  colorea  veneno- 
sos, etc. 

El  señor  CasjuT,  <le  lierlin,  ba  calculado  que 
de  ctida  100  eclesiásticos  hay  kl  (pie  llegan  á 
la  edad  de  70  af  os;  de  cada  100  abogados  lle- 
gan 2U¡  de  cada  loO  artistas  llegan  28;  de  ca- 
da too  maestros,  catedráticos,  ele,  llegan  27, 
y  de  cada  100  médicos  no  llegan  sasque24'á 
dicha  edad. 

&fadden,  literato  inglés,  comparando  la  vida 
media  d$  lot  hombres  céMret  de  diveraaa 
clases  ba  encontrado  <|ue  el  promedio  de  la  vi- 
da de  los  naturalistas  es  d<»  7  5  ufos;  de  70  el 
de  los  íílósüfos,  escultores  y  pintores;  i'e  69 
el  de  los  Jurisconsultos;  de  (;s  el  de  los  médi- 
cos, y  de  67  el  de  los  eclesiásticos. 

PROFET.\.  {Ilislqjria  eclesiástica.—Teolo' 
gia.)  l  lámase  asi  el  hombre  que  Inspirado  por 
Dios  dice  lo  fr.inrc.  Vn  la  Sagrada  Escritura  no 
siempre  signilica  lo  mismo  esta  pnlnhra.  I  nns 
veces  se  usa  para  designar  el  bombre  que  tie- 
Ae  conocimientos  superiores,  divinos  ó  huma- 


nos, y  por  eso  al  principio  se  dió  el  nombre 
de  viáenUs  (los  qne  ven)  ú  hombres  llostndei 

á  los  que  después  se  llamaron  profetas  San 
Pablo  llama  profeta  de  los  creienscs  en  este 
sentido,  á  un  liombre  de  aquella  imcioo  que 
habia  pintado  muy  al  natural  i  sos  oonpati^ 
tas,  y  en  la  primera  de  sus  epístolas  ad  Cotr|p- 
lios,  llama  don  de  profecía  á  los  conocimteti- 
tos  superiores  qoe  ÍMosconcede  á  ciertos  fieles 
para  instruir  y  ediflcará  los  demás,  pretiriéndo- 
lo al  don  de  lenguas.  En  aquel  dicho  de  Jesn- 
cristo:  «Nadie  es  profeta  en  su  patria,»  puede 
esta  palabra  entenderse  en  el  mismo  sralido. 
Llamáronse  también  |)rüfetas: 

I."  Los  que  tenian  un  cooocimieuto  sobre- 
natural de  las  cosas  ocultas  presentes  ó  pasa- 
das, De  este  modo  profetiza  Samuel  anundaa- 
do  á  Saúl  que  estaban  salvas  las  pollina?  qne 
buscaba.  Los  soldados  que  maltrabao  á  nuestro 
divino  Redentor  en  el  ^orlo  de  Pililo  le  de- 
cían para  hacer  escarnio:  •  «Profetia  quien  es 
el  que  te  hirió.» 

2 £1  hombre  que  habla  inspirado  por  Dios, 
aimque  él  mismo  no  comprenda  nada  de  lo  qoe 
dice.  San  Juan  en  su  Evangelio  lince  notar  que 
Caifas  profetizó  asi  respecto  de  Jesucristo,  di* 
ciendo:  "Que  convenía  que  un  hombre  muriese 
por  el  pueblo.*  Josefo  da  el  nombre  de  profe- 
tas ó  inspirados  á  los  autores  de  los  trece  pci* 
meros  libros  de  la  Sagrada  tscritura. 

a.*  El  que  lleva  la  palabra  en  nonibre  de 
otro.  .\si,  por  ejemplo,  dice  Dios  á  Moisés,  se- 
gún leemos  en  el  ea¡)  Vil  del  Ex.:  «Tu  her- 
mano Aarou  será  tu  pruicla  y  hablará  por  ti.> 
Jesucristo  y  San  Esteban  acusan  i  tos  Jodias 
de  haber  perseguido  á  todos  los  profetas,  á 
todos  los  que  les  habían  hablado  en  nombre 
de  Dios.  Itatán  no  hizo  otra  cosa  cuando  re- 
prendió á  David  por  el  adulterio  que  había  eo*- 
metido  con  IIctsab6  y  por  la  muerte  de  TriJií, 
|)udiendo  decirse  lo  mismo  respecto  de  Saa 
Juan  Bautista  qne  reprendió  i  Rerodea  por  el 
criminal  trato  (¡ue  tenia  con  su  cufiada 

4.  °  I.os  (joe  eoniponian  y  cantaban  lúrnuo» 
y  cánticos  de  alabanza  cu  honra  de  Dios,  coa 
un  entusiasmo  que  parecía  sobrenatural.  Ha- 
biendo encontrado  Saúl  una  multitud  de  estos 
cantores,  se  juntó  con  ellos  y  causó  asomln^o, 
según  se  dice  en  el  libro  I  de  los  Reyes,  el 
verle  entre  los pro/ífí a».  Cuando  sobrecogido 
de  un  acceso  de  melaneolia  eantalia  en  su  batn- 
taeiou,  dice  el  historiador  sagrado  uue  profi- 
tiiaba,  A  David,  á  Asaf  y  otros,  se  les  ha  liar 
mai^o  profetas  en  este  sentido,  y  los  jóvcne? 
que  se  ejercitaban  en  componer  y  cantar  hiiu- 
no<«  emn  designados  con  la  espref  ion  de  «hijos 
de  los  ¡irofeias.» 

5.  **  El  que  tenia  un  poder  sobrenatural, 
como  el  doo  de  hacer  milagros.  Leemos  ca  el 
cap.  IXVIll  del  EdetiáaHco,  qne  eleneiiio  de 
Elíseo  profetizó  después  de  su  uuuTte,  porque 
el  contricin  de  su  cadáver  bastó  para  resuat» 
un  muerto  que  ya  basta  habia  sido  sepúltate 
los  Jvdios»  «1  Ter  los  SBUigros  de 
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deciau:  «Se  levantó  entre  nosotros  un  gran 
profeta  y  DfOBvilItó  i  MI  paéblo.» 

0°  Kiiialuieute,  lii  voz  pro/(?ía  en  sumas 
general  y  propia  acepción  siixnilica,  como  ya 
se  ha  dicho,  el  hombre  ú  quitín  Dios  descubre 
lo  ñitoio,  ó  á  qoíen  hace  oonoeer  cosas  que  ni 
siicediefon,  ni  están  al  alcance  de  la  sabiduría 
bumanat  naadándote  al  mismo  lienipo  que  las 
aooocie.  Este  «ion  scAmmlanl  es  on  si^no  in- 
MMe  de  misioB  dtvina,  una  prueba  mas  que 
evidente  de  que  el  que  lo  tiene  ea  enviado  de 
Dios;  Y  eu  este  sentido  fueron  profetas  Isaías, 
GeremlaB,  Kceqniel  7  otaros,  enyas  profecías 
forman  parte  del  Antiguo  Testamento. 

Entre  los  tionibres  increduios  ha  habido  al- 
gunos que  pai-a  hacer  tener  en  poca  estima  la 
etiaUdad  de  ptofiUi  han  dicho,  qae  el  profeti- 
zar era  un  arte  que  se  enseñaba  por  los  judíos, 
eiitrc  ios  cuales  habla  cuelas  de  profetas.  Si 
por  profeta  entendemos  solamente  on  hombre 
algo  mas  ilustrado  que  el  común  de  su  pueblo, 
como  por  ejemplo,  un  orador,  un  poeta,  un 
músico,  no  hay  motivu  para  negar  que  apren- 
diesen 8(1  arte  en  las  escuelas;  pero  entendien- 
do por  tal  el  hombre  á  rnien  Dios  inspira  y  á 
quien  concede  ya  et  duu  de  adivinar  lo  futuro 
ypredccirlo,  ya  el  de  hacer  milagros,  bien  cla- 
ro te  Ttf  f  no  necesita  demostración,  que  en 
esto  no  podía  Xvwvx  parte  al},mna  la  enseñanza 
de  los  hombre»,  lo  cual  es  lauto  mas  cierto, 
contito  qite  si  se  examinan  las  predicciones  de 
los  profcla?  no  qiicilu  la  menor  duda  de  que 
en  ellas  nu  intervino  eiarUücio,  m  la  impostu- 
ra, ni  los  prestigios. 

De  nada  sirve  que  se  diga  que  en  casi  to- 
das las  naciones  hubo  ful -os  profetas,  dedu- 
ciendo de  aquí  que  todos  fueron  unos  fauáti- 
eos  Tislonartos»  diestros  en  el  arte  de  sediicfr 
á  loa  pueblos.  II  haberse  conocido  mud 
profetas,  sean  verdaderos  ó  falsos,  y  el  haUer 
dado  crédito  todos  los  pueblos  á  sus  predic- 
ciones, nnoca  probsri  otra  cosa  sino  qoe  era* 
universal  la  crt  r  liria  lo  que  oí  conocimiento 
de  lo  futuro  era  lui  atributo  de  la  divinidad 
misma;  atributo  que  Dios  podia  comunicar  k 
\o%  hombres  7  que  indudablemente  oomunicd 
á  aí^r  inos.  Lo  que  en  todos  tiempos  ba  im- 
portado mucho  averiguar  no  es  si  el  hombre 
podia  ser  Inspirado  por  Dios,  mas  si  en  efe^o 
lo  estaban  los  que  se  tenían  por  profetas,  en 
lo  ctial  hnbo  sin  duda  demasiada  credulidad  de 
parte  de  los  antiguos. 

¿Es  verdad  que  no  existió  diferencia  .entre 
los  profetas  do  los  judíos  y  los  adivinos  de 
otras  naciones?  He  aqui  lo  que  los  incrédulos 
no  han  querido  examinar  detenidamente,  p?- 
ro  no  se  debe  olvidar: 

1  One  las  prefería''  no  tuvieron  princi- 
pio entre  los  judíos,  y  que  este  don  concedido 
por  INos  algonas  Teees  i  los  liombres  es  tan 
antiguo  como  el  mundo.  .V*lau  H[)enas  fu6 cria- 
do, cuando  al  ver  la  rom¡Miñera  que  Dios  le 
jüabia  dado  profetizo  la  intima  unión  que  rci- 
nari»  entre  los  esposos,  muebo  antes  por  con- 


siguiente que  pudiera  conocerlo  por  espericn- 
cía.  Después  de  haber  pecado  le  anunció  Dios 

un  Redentor  cuya  venida  al  mundo  babia  de 
tardar  enatro  mil  años:  Noé  debió  á  Dios  el 
conocimicutü  del  diluvio  universal  ciento  vein- 
te años  antes  que  sucediera:  Abraham  foéios- 
trnido  del  mi?mo  modo  sobre  la  suerte  qtic 
liabia  de  tener  su  posteridad;  Jacob  co  el  mo- 
mento de  moHr  reveta  á  «ida  uno  de  sus  hijos 
el  destino  de  su  familia,  y  José  llegó  á  ser  el 
primer  ministro  de  uno  de  los  mas  poderoso.i» 
reyes  de  Egipto,  debiéndolo  solamente  al  don 
de  profeda.  Asi,  pues,  bien  puede  sostenerse 
qpc  en  los  primeros  tiempos  fueron  los  profe- 
tas el  instrumento  de  que  se  sirvió  la  Provi- 
dencia  para  gobernar  el  mundo,  aunque  solos 
los  judíos  fuesen  los  depositarios  de  las  pro* 
fecias. 

2.  ^  £stos  hombres  dotados  del  espíritu 
profético  no  eran  simples  particulares  sin  au> 

toridad  ni  consideración  alguna;  sino  por  el 
contrario,  person  i-vs  de  los  mas  respetables 
del  universo,  ¡lauiarcas,  gefcs  de  familias  y 
algunos  hasta  de  poblaciones  numerosas.  Tal 
era  Abrabam,  tal  Jacob  tal  Moisés  fundador  y 
I  legislador  de  una  república:  lo  mistiio  puede 
;  decirse  de  David,  y  de  Isaías,  rey  el  uno,  vás- 
i  tago  de  regia  estirpe  el  otro:  lo  mismo  de  Eze* 
'  (iiiicl  que  pertenecía  á  la  primera  tribu  de  los 
sacerdotes  y  de  Daniel  que  gozaba  no  peque- 
ño valimiento  con  el  monarca  de  los  asirlos. 
¿Podrán  nunca  confundirse  estos  lumdires  de 
tan  elevada  condición  con  ios  miserables  que 
en  otros  naciones,  han  Jauscado  un  mezquino 
lucro,  ejerdendo  el  ollcio  deadíTinos? 

3.  "  Los  profetas  de  que  se  hace  mención 
en  las  Sagradas  Escrituras,  no  solo  fueron 
dignos  de  respeto  por  las  raiones  qne  acaba- 
mos de  decir,  sino  mas  todavía  por  sus  virtu- 
des, por  m  valor,  por  sn  amor  á  la  verdad  y 
por  su  obediencia  á  los  preceptos  divinos; 
pues  lejos  de  aprovechar  la  lus  sobrenatural 
que  alumbraba  su  entendimiento  para  atraerse 

i  el  favor  d(í  los  reyes,  de  los  grandes  ó  de  los 
pueblos,  lisonjeando  sus  pasiones,  reprendían 
enérgicamente  sus  vicios  y'^les  anunciaban  «t 
castigo  (le  llios  con  la  misma  firmeza  que  les 
I  hacian  entender  sus  bcncUcios;  naciendo  de 
!  aqni  qne  muchos  arrostraron  la  muerte  y  los 
I  tormentos,  como  hablan  previsto,  por  decir  la 
verdad  que  Dios  Ies  habia  revelado.  Hasta  los 
I  mismos  increduios  conocieron  las  consecuen- 
cias que  solía  tener  el  don  prof^o,  7  declan 
de  {\  nlíTunas  veces  para  ridirnlizarlo  que  era 
mtü  oficio.  Falsos  profetas  hubo  sin  duda,  co- 
mo lo  dicen  las  Sagradas  (Escrituras,  pero  ja- 
'  más  predicaron  otra  cosa  que  la  idolatría  ni 
anunciaban  mas  que  prosperidales,  siendo 
muy  de  notar  que  jamás  llegaron  tarde  las 
pruebas  de  la  falsedad  de  sus  predicciones. 

4.  *  1^8  profecías  con[<'nii!iis  en  el  .\ntiguo 
y  Nuevo  Testamento  se  disliiifíuen  de  los  fal- 
sos oráculos  de  los  paganos  en  que  no  son 

ikronbles  al  intertode  ningon  psitlcolarnl 
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lisonjean  como  estos  la  caríosídad  ó  las  pasio- 1  los  pueblos;  Im&la  la»  dieron  muchas  veces  i 


neB.  Dios  babla  por  boca  de     iii  oft  tíis  <  omo 

m;u-í!rf).  Cdtiio  juez  supremo  ilr  las  naciones, 
como  úrbiU'o  de  su  suerte  en  lo{)i'eseute  yeu 
lo  Tenidero.  Rn  üllas  no  solo  se  anuncia  ol  dea- 
tinodoí  pueblo  judaico,  sino  la  venida  del  Ite- 
(Ifntor,  la  vocación  do  lodos  los  pueblos  al 
conociniionlo  de  Dios  y  la  felicidad  eterna  de 
loa  hombres,  aeonleciinieniosde  ínefoble^ran- 
d(;za  y  qiu'  por  tanto  debían  ocupar  la  aten- 
ción de  toda  la  especie  Uumaua.  Para  dismi- 
ntiír  la  impurtancia  de  dichas  profecías  ape- 
lan los  incrédulos  al  poco  cOcaz  medio  de 
siiponrr  (]\U'  no  tienen  ndacion  ron  rl  interés 
general  del  mundo,  sino  con  la  Judea  sola- 
mente, sin  considerar  que  en  ellas  no  hay 
frases  andiiífuas.  ni  sentencias  eniírmálicas, 
como  lo>  oráculos  de  Di'lfos;  sino  «pie  por  el 
contrario  son  discursos  completos  y  seguidos 
qne  presentan  unos  mismos  objetos,  aunque 
sean  ilifprentes  las  imííícnesa'on  que  se  pin- 
teo. Verdad  es  que  üau  sostenido  largan  cou- 
trorerslas  sobre  su  sentido  los  Judies,  los  «ma- 
niqueos,  los  sociníanos  y  otros  incrédulos: 
pero  también  es  rin  lo  que  eslos  controversis- 
tas, cuyos  enteniiiinienlos  est^in  depravados 
por  et  error  y  la  mala  fé,  se  dejan  arrastrar 
por  un  espíritu  sistouiático  que  les  ali  ja  lieia 
verdad  en  vez  de  acercarles  á  ella,  y  s^obre  lo- 
»lo  es  evidente  y  muy  di;íuo  de  notarse  que  iu 
itrlesia  (le  Jesucristo  no  ve  en  estas  profecías 
ni  cilio  i!c  ilii  z  y  siete  si{?los  sino  lo  luismo 
que  veían  ios  untij^uus  ductores  judíos:  Jesu- 
cristo, sus  misterios,  la  vocación  de  todas  las 
naciones  d<!l  nunido  á  la  fé  cristiana  y  la  re- 
dención del  linaje  humano  por  últiiuo. 

5.**   Kstas  profecíus  forman  uiui  serie  no  in- 
ternimpidá  que  principia  en  Adán  y  termina 
en  Jesucristo:  l;t  ra/ii  iJe  la  i!u;;rer  (pie  debe 
qucbrautar  la  eabe<£u  de  la  serpiente,  el  gefe 
nacido  de»  Jitdá  qne  debe  reunir  los  pneldos  y 
las  naciones;  el  descendiente  de  Abrabam.  en 
quien  serrhi  Iten'litos  toiios  los  pueblos  di-  la 
tierra;  el  proíela  semejante  á  Moist'S,  á  quien 
debe  escudiarse  so  pena  de  merecer  el  costí- 
pn  .!r  t)ios;  el  sacerdote  eterno  se^'ini  el  orden 
de  ilelquiscdecb,  de  quien  habla  David;  el  hijo 
de  una  Vir}?en  anunciado  por  Isams,  el  v  o  un 
dedolores,  cuyos  tormcnloa  describe;  el  un- 
gi»!n  i't !  Señor,  jireso  por  los  pecados  de  S(i 
pueblo,  que  arrancaba  lus  kmcutos  de  Jere- 
mías; el  Cristo,  gefe  de  las  naciones,  cuya  ve- 
nida predice  Daniel,  lijando  la  época;  el  de- 
seado de  las  naciones   '  I  fdiLM  1  (¡e  la  liucva 
alianza,  que  vieron  lu  ;^ai  ui  teuqilu  los  pro- 
fetas Affeo  y  Maiaquías.  ;.son  por  ventura  un 
per-oti.i-rr  iliferente  del  Cordero  de  Dios  (pie 
describe  San  Juan  liaulista,  señalándole  con 
el  dedo  después  de  babo-le  prejiarado  h)s  ca- 
minos? 

f'T  .°  l  o?  profetas  no  hicieron  en  secrelo  sits 
predicciones,  no  las  cousiguarou  en  ocidtas 
memorias:  publicáronlas  por  el  contrarío  á  la 
fin  del  imiDdOr  eniveMoeiade  los  rey»  y  de 


conocer  por  escrito  para  que  los  incrédulos 
¡(  ácn  tiempo  de  examinarlas,  y  por  últiaio, 
liaste  decir  ipie  fuerou  cuuiíci'vadus  por  U  mis- 
ma nación  (pie  jiodía  ver  en  ellas  sus  pro- 
píos  criluenes.  Nosotros  las  conservamos  le* 
■^iMt  fueron  escritas  y  niuelias  pajan  .Je  trci 
luii  atius  de  auliguedad,  lo  cual  cieitumcqte 
no  suDoderia  sino  importasen  iutloitameote 
mas  que  los  falaces  oráculos  que  alimentalMa 
la  cie;^a  credulidad  de  la  idolatría. 

Ksta  serie  de  profecías  es,  seguii  dice  Soa 
Pedro  en  su  sej2:unda  ci  istola,  un  rayo  de  lus 
I]'!!-  <Ii>iii  i  las  tinieblas:  demuestra  una  n'vo- 
laeioudivuio.  uua  religión  que  Dios  mismo  re- 
\  (¡\ó  á  los  hombres  desde  principio  del  rnuod» 
y  coníirm(j  de  siijlo  en  siglo  con  nuevas  prue- 
bas, Y  que  «piierc  perpetuar  bastad  4jo  de  Ut 
generaciones. 

Profetas  fahoi  se  Uaman  en  la  Sagiaiia 
r>iTilura  Ins  (|ue  stiponiun  sor  cnviaJos  .¡e 
Dios  y  no  ig  eran,  loé  (¿ue  hacían  falsas  pre- 
dicciones por  eonplaeer  i  los  reyes  y  á  los 
pueblos,  los  qu9  oontradeciau  y  desaciedíla- 
ban  á  los  verdaderos  profetas  del  Señor,  Moi- 
sés proU:biu  a  ios  jndms  que  escucharen  á  ua 
prelendido  profeta  que  aspiraba  ¿hacerlos  id6> 
latías  y  mando  que  seuu.'jante  houibre  fuese 
casli;;ado  con  la  pena  de  mucrle.  Los  sacer- 
dotes d(.'  haal  se  titulaban  profetas  y  engaña- 
ron .1  Al  al),  a iiiiiiciáiuloie  prosperidades. 

Pruf<:ia»  M.'  lian  llamado  taniJiien  tinos  Isn- 
reges  eutusiastas  que  aparecieron  en  itolaudo, 
donde  se  les  designaba  con  el  nombre  de  pro- 
fdanles,  mas  de  ellos  se  dedicabau  al 
estudio  del  griego  y  del  hebreo:  los  [irnnrni!? 
domingos  de  cada  mes  se  reuuiau  eu  uu  Iu^at 
f»i  ó\iiuo  &  leyúea,  doude  pitsabau  todo  el  día 
Ii  veii  lo  l;i  Saura  la  Escritura  y  disertando  so- 
bre el  sentido  de  algunos  Ue  sus  pasagc^s.  Di- 
cesc  de  ellos  que  afectaban  mudia  probidad, 
que  tenían  horror  i  ta  Ruerra  y  i  la  profe- 
sión militar  y  que  en  muchas  cosas  so>truian 
ia  misiua  doctrina  que  ios  liereges  llamados 
arnúnianoi  6  r»monlratUet.  Sin  eiiibangii, 
11(1  SI'  les  acusó  de  haber  supuesto  que  profe- 
tUattan,  aun(|ue  se  tiene  por  cierto  que  el  uoiu- 
bie  de  profetanlvs  les  venia  de  creerse  ilu- 
minados como  los  cuákeros. 

rr.f iMn NT( ¡11 1( ).  , Marina .  -  Hidrografía.] 
Véase  CABO,  eu  su  seguuda  acepciou  y  len- 
gua eu  la  primera. 

♦ 
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PROllOTOtt  FISCAL.  Es  el  finictonario  pu- 
blico iHMiiIira  !o  [lor  el  rey  para  defcti  !rr  cu 
los  jn/.{;ados  de  pninera  instancia  los  intere- 
ses del  liscü,  los  neiíocios  pertenccieules  á  la 
cau.sa  pública  y  las  prerogativas  de  la  cu»  ;ia 
y  (le  hi  n-al  jiirl?  liccion  ovíliii.iiia-  Tura  poder 
ser  nombrado  promotor  Üscai  debenm  concur- 
rir en  el  agraciado  una  de  loa  drcuusiaucias 
siguientes  coii  «nwglo  «I  dcorcto  de  29  de  <li' 
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ckunbre  de  1838:  i.*  haber  ejercido  por  dos 
años  Ib  profesión  de  abogado  con  estadio  abLer- 

to  y  r»'pnt8CtOD,  cuyas  rirrniistancias  se  acre- 
UUarau  debidamente,  oyendo  al  tribunal  en  que 
hubiere  ejercido  diélio  eafgo  el  que  ha  de  ser 
nombrado:  2.*  liaber  dcscnipcfiailü  por  ¡;riial 
tiempo  en  comisión,  siislitiu-iou  ó  propiedad, 
alguna  relaturia,  agencia  tiiU*al  zahora  aboga- 
da asesoría  de  rentas  ú  otros  cargos  seme^ 
jantes:  :í.*  liaber  explicado  por  "lif  lin  tiempo 
alguna  cátedra  de  derecho  en  erjUblecituieoto 
aprobado.  Solo  en  el  caso  de  qoe  no  bobiere 
alguno  ({uc  reuniese  las  circunstancias  espre- 
sadas, podrá  ser  nombrado  aquel  en  quien 
mas  aproximadamente  concurran.  Los  promo- 
tores üscales  nombrados  pon  S.  M.  presenta- 
r  in  ilrnln  del  término  qne  el  gobierno  les 
hubiere  lijado,  el  nombramiento  ai  juez  del 
partido  ó  al  que  haga  sus  veces,  y  acordado 
el  cumplimiento  se  señalará  dia  y  hora  para 
la  loma  de  posesión.  Rennida  la  audiencia 
pública  el  secretario  del  juzgado  inli'oducirá 
en  ella  al  promotor,  lleriodole  4  la  derecha, 
y  piiL'Sto  delante  de  la  presidencia  el  juez  le 
recibirá  juramento  y  ilará  posesión.  .U"to  eoii- 
tinuti  el  secretario  eslenderá  acta  en  el  libro 
de  posesiones,  oopíando  el  nombramiento  y 
su  cumplimiento,  y  cntrcjrará  al  promotor  el 
original  con  tesUmooio  de  la  toma  de  pose- 
sión (t). 

1^  obligaciones  de  los  promotores  fiscales 
son  en  cnanto  á  lo  civil:  I.*  consultar  el  dic- 
tamen del  tiscai  de  la  audiencia  del  respecti- 
vo territorio  acerca  de  si  propondrán  é  contes- 
taran  las  demandas  sobre  pleitos  de  señorío? 
ú  mostrencos,  y  cuaiesquiera  otros  en  que 
se  interese  el  estado  ó  real  patrimonio;  en  to- 
do io  cnal  se  arreglarán  puntualmente  á  las 
inslni'  ftooes  qne  éste  les  diere,  y  ?i  nn  se  con- 
forniasea  con  ellas,  le  dirigirán  ias  observa- 
ciones qoe  estimen  conducentes,  obedecién- 
dole cumplidamente  en  el  caso  de  insistir  y 
salvando  «ii  responsabilidad,  dando  cuenta  al 
gobierno  |)or  conducto  dul  ministerio  de  Gra- 
cia y  Justicia,  y  previniéndolo  todo  al  fiscal 
con  la  anticipación  '(  bi^a  :  2.°  sostener  la 
real  jurisdicción  ordinaria  en  lodos  los  casos 
en  qne  la  crean  invadida:  3.^  asblir  i  la  vista 
de  todos  los  negocios  en  que  sean  parte:  4.' 
cuidar  de  (pie  no  padezca  retraso  alguno  la 
admiustracion  de  justicia  [tov  iulta  de  número 
de  oaxiliares,  haciendo  al  efecto  las  reclama- 
ciones cnn  r'  riondioiites  y  poniéndolo  en  co- 
noetmicuto  del  liscal  de  ¡a  audiencia  respec- 
tiva. 

En  lo  criminal  tienen  los  promotores  obli- 
gacioii:  I.*  asistir  á  las  visitas  de  cárceles 
generales  y  semanales:  2."  de  asistir  á  infor- 
mar m  «oes  eo  las  causas  sobre  delitos  que 
tengan  aeüaiada  en  el  código  pena  de  muer- 
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le,  cadena  perpétua  ó  rcclosion  perpétua,  ab- 
solutamente ó  como  máximo,  7  asimismo  en 

las  causas  sobre  delito"^  írraves  ó  n''^'  f'^f"^ 
tigan  por  el  código  con  penas  aflictivas,  siem- 
pre que  á  juicio  del  referido  ministerio,  sea 
difícil  apreciar  el  resultado  del  proceso;  aten- 
dida sn  complicación,  y  también  cuando  haya 
dilicuUad  en  la  inteligencia  y  aplicación  del 
código:  3.*  de  dar  parte  Inmediatamente  al 
fiscal  de  la  perpetración  de  todo.-*  lo^  Ifliios 
cometidos  en  su  respectivo  juzgado,  espresan- 
do si  se  ha  prevenido  hi  catisa,  si  el  reo  ó  reos 
han  sido  aprendidos,  yinln-:  las  circunstan- 
cias dignas  de  atención:  4.*  de  reclamar  no 
solo  las  noticias  que  crean  conducentes  para 
tener  conoeinriento  exacto  de  la  formación  y 
progresos  de  todas  las  causas,  sino  pedir  que 
se  les  faciliten  tas  listas  ipiinceitales  antes  qne 
los  jueces  la  pasen  al  tribunal  superior  del 
territorio,  eiaminarlas  y  flrmarlaa  sino  se  les 
ofreciese  reparo.  Si  advirtiesen  en  ella>-'  nliru- 
na  omisión  ó  delecto,  pedirán  que  se  suboauc 
antes  de  remitirse  á  la  audiencia,'  7  siendo 
desestimada  sn  solicitud  lo  pondrán  en  conoci- 
miento del  liscal  con  los  antecedentes  opor- 
tunos: 5.**  cátender  las  acusaciones  en  todas 
las  causas  criminales,  para  lo  cual  observarán 
las  reglas  siguientes:  1  si  el  hecho  criminal 
fuera  permanente,  espondrá  lo»  dates  que  jus- 
tinqueo  el  cuerpo  delito,  dtando  los  itt- 
líos  en  que  están  consignados  7  callfícando  al 
mismo  tiempo  sn  fuerza  probatoria:  2."  ana- 
lizarán con  sencillez,  7  órden  la  prueba  del 
cargo,  recorriendo,  con  dtaeion  de  los  ídUos^ 
todn^  sus  porn^r^Ti ■  v  jrrn  liiándolo  en  su 
totalidad  con  arreglo  á  derecho:  3  *  si  hubiere 
circunstancias  agravantes  ó  atenuantes,  ya 
sean  generales  ó  particulares,  las  manifestarán, 
indicando  lus  datos  que  las  jiislitlqnen,  y  ci- 
tando los  folios:  4.*  los  dictámenes  en  qpo 
pro|H)ngan  sobreseimiento,  contendrán  siempre 
ima  reseña  de  lo  (¡iie  resulte  del  proceso,  con 
las  ol)serva(  iinies  oportunas  que  denuieslreti 
la  improcedencia  da  sw  continuación:  5.*  en 
el  ingreso  d  Hn  del  escrito  de  acusación  pedi- 
rán siempre  pena  determinada,  citando  el  ar- 
ticulo del  código  (]ijc  la  señahi:  6.*  de  cuidar 
de  que  las  penas  impuestas  se  hagan  efectivas,  * 
é  indicar  los  motivos  por  que  están  en  libertad 
personas  (fue  deban  sufrir  condenas:  7.*  de 
cuidar  iguaiiuente  do  la  ejecución  y  exacto 
cumplimiento  de  las  sentencias  ejecutorias, 
para  lo  cual  ?c  les  comunicarán  las  reales  pro- 
visiones ó  certidcaciones  que  la  contengan. 

Li  ley  provisional  para  la  aplicación  del 
I  IÍL  j  penal,  impone  también  á  los  promoto- 
ics  üscales  la  obligación  de  cuidar,  bajo  m 
mas  estrecha  responsabilidad,  de  que  se  repri- 
man las  bitas  7  de  que  no  se  caliOquen  dóta- 
les los  delitos  y  denunciar  la  morosidad  y  abu- 
sos (pie  advirtieren,  asi  como  de  pasar  con  el 
vislu-bueiio  ai  juez  los  libros  de  actas  de  jui- 
cios verbales  que  deben  remitirles  los  alcal- 
des, pan  qoe  dicho  juez  ios  maodeiKh&Tar,i 
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abuso,  ea  cayo  caso  bai»  la  reclamacloQ  ooa 

veniente. 

bii  virtud  de  la  real  óivleu  úc  TI  de  ugu&lü 
d«  ltti7>  loa 'pn>niotor«9  fiscales  debcD  ser  oi- 
dos  lainbicn  en  los  espedientes  aobre  a4itidica- 
cion  de  capeliaiiiM  de  sangre. 

Estos  r«mQionaríos  pnedea  ^eroer  la  abo- 
gada eoa  tal  que  no  sea  cu  asuntos  en  que 
leiiíran  intcrví'nciün  como  tales  proniotores. 
Deberán  residir  eu  \n  eapital  del  paitido  para 
que  han  sido  nombrados  y  at  tuvieren  nooasi- 
dail  do  salir  du  olla,  auníiuo  Foa  por  razón  de 
su  ca(>;n»  hubrán  de  solicitar  Wái  licencia  por 
Ctíüddcto  del  Uscal  del  tribunal  Supremo  de 
Juettcia.  Loa  flscalea  pueden  ocmceder  liasta 
troiiita  (lias  á  lo-  y)n)ntoi  ^rc?  en  cada  año  con- 
tinuada ^  inlenuuipiüoé,  no  computándose 
en  elloa  ¡m  so  feñades  que  puedan  coincidir 
coodiclK)  télilUao,  cesando  la  facultad  que  ban 
tenido  los  regciiloade  audiencias  cir  cttiiccílcr 
Itmicius  por  qiuttce  dias  á  los  imsiiios  üs- 

Por  real  órdcn  do  27  de  diciembre  de  1851, 
so  depuso  qoe  estos  funcionarios  cesaran  de 
pencibirkM  éereohoade  iraaoeles  queantes  co- 
braban, f  na  ol  día  goaao  de  un  sueldo  anual 

Ojo,  HH  l  omo  loí?  jiM'f-es  de  primera  instancia, 
cobrauau  por  consiguiente  del  presupuesto  co- 
mo loa  deniaa  empleados  pAMicoa. 

Para  tormirKir  osti;  artíoido,  tU  beiiiü?  co- 
piar la  sa{)ia  uiáxiina  ipio  consi^im  ol  urlioulo 
107  del  Hüglameuto  du  justicia,  uiuxiuia  que 
deben  observar  rigorosamente  ios  (ironotorcs 
íIm  lies  8i  han  de  doseuqKJÓar  fielmente  sii 
honroso  oeauto  deüoado  iiiiniisiaiu.  «beberán 


algún  «on  meros  adjetivos,  destinados  i  oalifearla 


propiedad  ó  perteneneia  de  los  objetos;  onlre 
los  indeíinidos  lo?  hay  i|iic  suu  siiuplos  adji"- 
tivos,  sustantivos  y  adveibios,  que  u  no  supku 
al  nombre  de  persona  ó  oosa  determinada»  d 
pueden  ir  en  la  ondoo  ooi^imtamenie  con  ú 
nombre. 

Se  llaman  pronombrea  personales  los  qoe 
sustituyan  i  láa  personas  que  intervienen  ea 

la  con^Trsiacíon:  siempre  que  soy  yo  roisaio 
el  sugeto  do  la  proposición  que  pronuncio,  no 
puedo  Bombranne,  porque  en  ealeeaso  no  es- 
presaria  con  propiedad  la  idea  do  mi  propia 
acción:  piidíoiido  nu  nombre  ijertenecer  a  oirás 
personas,  darla  esto  lugar  á  eqnivoracion^ 
ó  exigiría,  por  lómenos,  conl.intas  repeticio- 
nes i  iidisponsableí^  para  la  claridad.  Foresta 
razón  en  lugar  de  nü  nombre,  empleo  la  pala* 
bra  yo,  que  no  soto  ocu(>a  ei  lofar  de  mi  pro- 
pio nombre,  sino  al  mtemo  tiempo  indica  la 
acción  que  dosenipcño  en  la  oración,  y  da  á 
conocer  que  el  sugeto  de  la  preposición  es  el 
mismo  que  habla,  el  enal  se  denomina  pri- 
mera persona. 

Cuando  el  sugeto  de  ia  proposición  es  la 
Iicrsona  á  quien  se  baUa,  tampoco  se  la  uoa- 
bra  por  loa  mismos  motivos;  pero  ea  tugar  de 
sil  nombre  se  emplea  la  palabra  iú,  qxrc  5jis- 
Iduyeuito  al  uouibre  propio,  da  á  conocer 
quien  es  aquel  que  escucha,  y  que  en  términoi 
gramaticales  se  llama  segimda  persona. 

Cuando  la  peruana  ó  eo^a,  (ine  os  .sii^eia 
de  la  proposición,  es  bien  conocida  de  aqut  - 
tlos  á  quienes  bsblo,  sea  por  tiaberia  ya  uoin- 
lirado,  ?ea  porqnc  olía  oslé  presente,  y  la  de- 
signe cen  cbdedo,  en  lugar  de  emplear  su 


(diee  el  oMado  artiouki)  tenor  muy  ()resenie  que  '  imoibre,  pnedo  osar  de  laa  TOcea 

su  mhuMerio,  aunque  severo,  debe  yer  tan  según  sngéaerOi       asi  como  las  anierioies» 

justo  é  imparcial  como  la  ley  en  cuyo  nombre  '  dan  á  ronoeer  el  papel  que  representan  en  el 
le  ejercen,  y  qoe  si  ^  bien  les  toca  promover  aclo  de  la  [wlabra  la  petsuna  o  ia  cosa  cuyo 
con  la  mayor  eloaeia  la  peiseonolon  y  oaatigo  |  lugar  ocuiMm,  é  indican  queesaquelhtde  quiái 
de  los  delitfis  y  lu.s  domas  intereses  de  la  cansa  se  habla.  Kste  pronoiulin-  se  Uam^  tercera 
pública,  tienen  igual  obligación  de  defender  u  j>ersona,  aonqne  el  sugeto  susüiuido  por  él 
prestar  apoyo  i  la  inocencia;  de  respetar  y  ¡  ¿cu  cusa  mucbas  veces, 
livoeunr  qiw  respeten  los  legítimos  derecbos  Por  lo  dicho  se  observa  que  los  proooro- 
dc  las  personas  particulares,  procedas,  demun-  bres  no  sirven  solo  para  rcemplaxar  á 
dadas  ó  de  cualquiera  otro  modo  interesadas,  [  nombres,  sino  que  ademas  designan  lo§  oü- 


y  de  no  tratar  i  setas  minea  sino  como  sea 

conforme  á  la  verdad  y  á  la  justicia.» 

I'RONOMHRE.  [Gramática.    K>  una  délas 


cios  de  los  diversos  Interlocutores  ó  tag^ 

cpie  llguran  en  la  palabra,  tkjnsiderados  lujo 
este  punto  de  vista,  los  pronomb[p<  ^•'  liaiiau 


partea  de  la  oración,  voz  variable ,  que  los  personales,  puesto  que  represeiiUiu  a  las  per- 
gromálloos  ban  denominado  asi,  porque  sue- 1  sonsa  que  hablan,  con  quien  se  faabU  y  da 

le,  con  ma?  frecuencia  qne  otras,  sustituir  al  quien  se  babla. 

nombre,  para  recordar  su  idea,  y  evitar  su  re-  j  l^onombres  relativos  son  los  que  liacen  re- 
peticioo;  taaibien  lúrve  para  indicar  el  oflcio  lacioii  ñ  alguna  persona  ó  cosa  ya  referida, é 
que  ia  persona  hace  en  la  oración.  |  que  van  á  referirse,  sirviendo  para  colazar  una 

y,os  pronombres  se  dividen  por  lo  comim  pwfe  de  la  fi  a.so  ú  la  otra  de  (pie  doíirntle:  «on 
en  ctuco  clases,  á  saber:  personales,  reluti- ,  cuatro  ou  nuestra  lengua:  que,  quu:n.  cuoi, 
TOS,  demosirativos,  poaesivos  é  indellnidos:  enyo  ó  cuya.  Debe  advertirse  que  la  primen 
no  están,  sin  cmbar,;o.  confonncs  los  grama-  de  estas  palabras  puede  ser  pronombre,  ad- 
licos  en  admitirlos  todos  como  verdadero?  verhio  y  conjunción,  sey^un  el  modo  como  es- 
pronombres,  y  no  carece  de  fundamento  esta  le  uí^uda:  por  lo  coumii,  í/ueAle5pues  de  nooi- 
opinlon,  pues,  con  efecto,  algunos  de  olios,  bre,  al  cual  se  rcflerc,  es  pronombre;  después 
pnr  ^lonplo^  los  .llrmiidos  poMslvos»  de  verbo,  y  sirvieado  solo  fum  Mgar  das  ptf- 
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te*  de  una  frase,  es  conjunción;  y  yendo  acen» 
lim\A  en  prind|ila  de  frase,  (casi  eiemfire  ad- 
uiiraliva  ó  interrogativa^,  rs  adverbio  y  oqni- 
vale  á  cuan,  t*or  ejemplo:  *Pedro  es  un  snbio 
que  pasnui:*  aqitf  es  firoDembre.  «üeju  que 
hable; »  aqui  es  con)uDcion.  «iQuI  <|DÍere8  de 

£1  relativo  es  un  verU.'id<;ro  pronombre,  qne, 
eom»  el  peraomi,  baee  lae  vecea  del  nombre, 

y  aun  octtpa  en  algunos  caso;;  d  Iniiar  d^l  pro- 
nombre mismo ,  de  cualquiera  persona  que 
sea;  pudiéndosele  llamar  prpoombrc  de  pro- 
nombre» aiiaUtato  de  na  nisUtnto:  no  difiere 
del  pronombre  personal ,  propiamente  diclio, 
sino  en  que  á  la  idea  del  nombre  d  el  pro- 
nombre, ctiyai  Toeea  baoe,  renne  la  de  estaren 
relación  intiiim  con  una  palabra  que  precede; 
rqnival»'  al  pronombre,  Tuas  la  conjunción  que 
ó  y;  a&t  es  que  en  alguuat»  leu^ias,  por  ejem- 
pto.  en  el  «rtoio,  7  sobre  todo  en  Roanero, 
?r  }e  encuentra  FirstUoldo  por  aquella  y  el 
pronombre  personal.  Be  modo,  que  en  Iiigrar 
de  decir:  «Rl  Dios  qne  ba  creado  el  cielo  y  la 
tierra  es  Todopoderoso;»  se  diría:  »el  Dios  ^tie 
él  hn  creado  el  cielo  y  la  tiem  es  Todopo- 
deroso.» 

Pronombre  ii«mosfr«liM  es  el  que  SIm 

para  mostrar  ó  señalar :  en  nuestra  lengua 
se  ronoren  tres,  y  son  de  dos  tenTíinaeioiie?: 
e$le^  esta,  esc,  esa;  aquel,  aquella.  €utiiidü 
van  unidos  al  nombre  f;on  adjelíroe,  <|iie  se 
pueden  ílatnar  f/fffrminalivós;  ?o!o  s-e  ron^i- 
deraa  como  pronombres,  cuando  se  usan  en 
snemuitum  del  swtantito.  Cada  nua  de  estas 
palabras  determina  la  situación  de  la  persona 
ó  cosa  que  ül))eto  del  di<rtTr«n,  con  relneion 
al  que  halda  y  á  tjuien  se  liabla:  de  modo  que 
oHe  designa  no  ol^eto  eereaoo  si  qse  habla ; 
ese  un  objeto  cercano  al  que  esene.Iia;  y  aqurl, 
objeto  distante  del  que  baUa  y  del  que  es  ■ 


Ale  T  4í4<mI  toman  un  carácter  «asi  rela- 
tivo, niíindo  en  utki  ^(Tíe  de  proposieinues  li- 
gadas euU«  si,  conainen  á  formar  complc- 


itee 


con  referencia  á  los  nom- 


bres que  «isüluycn:  por  ejemplo:  «Mas  vale 
el  saber  '¡(le  la  riqueza;  pfita  puede  perecer, 
aquel  sicvuprc  gubslste.»  hn  uno  y  otro  caso 
se  Te  que  oonsenran  sn  calidad  demoslratiTa 
^  titiiaeif  n  11  íirirar. 

E^e  y  ese  suelen  unirse  al  adjetivo  otro, 
en  oiyo  «aso  pierden  su  éltima  vocal  para 
«••vCTtirse  en  estotro,  estotra,  etaír;  esotra. 

ruando  los  pronDUibres  demostrativos  lo- 
man ia  terminación  neutra,  \esto,  eso,  aftáello) 
tin  pefder  su  earáeter  propio,  se  bsoen  In^ 
inidos. 

ÍÁ)9  posesivos  mí,  tu,  elipsis  de  mió, 
<<*StQ»  *uyo,  no  íiou  verdaderos  pronombres, 
PW^e  e«  realidad  no  sustituyen  al  noaaibre, 
sino  qne  lo  califican,  y  siempre  van  unidns  á 
Ott nombre esprei«ado;  por  ejemplo;  vii  pariré, 
sntmigo.  Annque  en  algunos  casos 
MisSf  4iUHeiidbct  nonAfOt  iw 


por  esto,  dejan  de  ser  una  especie  de  adjeti- 
vos postftteeff  6  prommiñakt:  tan  eierto  os 

eí'tii.  como  que  cnalqider  adjetivo  pirrrío  rm- 
plear^^r-  de  la  misma  manera:  dos  ejemplos  lo 
demneslra.  «¿Qué  sombrero  quieres?— El  mío. 
— ¿CnAl  de  ellos,  el  blanco  <»  el  ruv/ro?— II  no- 
5fro.»»  Aquí  tenemos  do»  adjetivos,  Wflfico  y  nt- 
gro  que  hacen  exactamente  el  mismo  oticio 
qoe  la  palabra  mió,  Cata  espreaa  la  calillad  de 
posesión  ó  pertenencia  del  objelo;  H([iirllii<  l;i 
calidad  del  color,  y  todos  tres  sspien  ai  nom- 
bre y  evitan  su  repetición. 

Lo  qoeba  podido  hoeer  q«e  se  elssMqne  i 
lof! posesivos  entre  los  pronomí>re?,  tio  es  mas 
sino  quo  eocicrrao  la  idea  del  p/puunibre  per- 
sonsl!  mío  es  d§mi',  tuyo  9»  de  ti,  suyo  es  d9 
él.  Ademas  de  los  tres  posesivos  mencionados, 
los  gramáticos  Tiombrnn  otros  dos ,  que  son 
correlativos  de  los  tres  primeros,  y  apresan 
plofaKdad  de  poseedores  de  nn  objeto,  Calas 
son  nvestro  y  vuestro 

Se  denominan,  por  último,  pronombres  m- 
dfifinidos  los  sustantivos  y  sídjetivos  que  no 
signitican  un  ser  determinado,  ni  aWbnfin 

cal''l;i'l  !i'eTi  inarrri'ln-  v  lt,  ítÍ-'O.  nlfjuim ,  na- 

die,  nada,  mucho,  cuaiquur,  cualquiera,  y 
otros.  Alfnnos  gramáticos  Imn  eomprendldo 
también  á  los  numerales,  cardinalrr;  y  ordina- 
les, etttre  lo?  pronombres;  pero  ninguna  de 
estas  clases  de  pjilabras  pueden,  rtgoi  osamen- 
te  hsMando,  Gonstdersrae  oome  tales  pronom- 
bres. To?  mns  no  son  evidentemente  m^is  i\ac 
adjetivos  deterniinativot,  siendo  ios  unos  ae- 
gtildos  siem|)re  del  nombtn  qne  dsleiminw» 
no  empleándose  los  otros  solo  liiio  por  MW 
dipsis  muy  Tácil  de  suplir 

Hasta  a(|ui  no  Uemos  babludu  de  los  pro- 
nombres mas  qoe  en  sn  oslado  primitivo  y 
direrto:  vamos  á  ocuparnos  ataomdOSllS  ÉS- 
cidentes  ó  naturaleza  vaiiaiiie. 

Ix^  pronombres,  {no  todos)  lo  misma  qne 
los  nombres,  ouyas  veces  fumen,  tieo^i  gétu- 
ro  y  número,  y  tandden  caso  en  las  lenguas 
que  lo  admiten:  ios  personales  lo  tienen  eo  ta 
nuestra,  y  tos  gramiticos  le  Usrasn  caeo  oW- 
cuo,  por  *co»ítraposici(ín  á  la  constniccien  di- 
recta, y  también  de  complemento.  Sabido  es 
que  el  caso  es  un  accideate  por  el  cual,  vajiao- 
do  ta  terminación  de  las  palabras  se  dítUogne 
si  el  m)ud)re  pronomlire  es  rl  «^!^!reto  i\m 
ejecuta  la  aceion  del  ve*lK),  o  si  es  objeto  de 
ella.  Yo  «scrtfto:  me  eierib«»,  son  des  Mr«- 
mntssdel  pronombre  4le  primera  persona  yo; 
poro  en  el  primer  CdSO  yo  soy  el  sugeto  que 
cscrilie,  en  el  «cgmidosoy  el  completuenio  de 
le  oradOB,  6  en  otros  téiminos,  d  «fe|sto  ^ 
quien  se  re  Aere  It  iafli0n.de  naaOir,  qoe  «1 
gu?elo  ejecuta. 

Iajs  pronombres  de  la  primtra  y  se^nsín 
persona,  en  singular  tienen  una  lermiuaeion 
común  á  lof>  d(ts  ^:<"'ncro5.  masculino  v  ff^n»»- 
nino,  únicos  sobre  que  poeden recaer.  Lü  pinr 
ral  tienen  terminaclin  M«iC»Mn»,  fWWtm  f 
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Yo,  M,  wmtes  fúrniulM  ñk&Au  de  la  per- 
sona que  hace  en  singular ;  son  la  expresión 
mas  sencilla  del  ser  sensible  y  reconocido  en 
la  persona  de  mi  mismo  6  de  oiro  yo.  Sin  du- 
da fueron  las  priiDcia-?  p;ilal>ras  (iiic  salieron 
de  Ifi  bncn  de!  IioiiiIu  l',  cniiio  In  indica  la  hrc- 
TCdad  de  c'Sproí^iüti  de  esla  idea  del  ser  que  se 
atente  á  si  uiismo  o  reconoce  i  un  semejante 
suyo,  en  todas  las  Icnfrnas. 

Pero  la  idea  del  yo  y  del  tú  engendra  inme- 
diatamente la  relación  do  los  dos  seres  qao  se 
presenta.  Esta  relación  supone  acciones  cor- 
relativas del  uno  al  otro;  y  de  aqui  nacen  los 
casos  oblicuos  mi,  me,  para  el  yo;  ti,  te,  para 

Cuando  la  persona  es  sncreto  de  la  frase,  y 
al  mismo  liempu  aquella  sobre  quien  recae  la 
acción,  el  pronombre  que  sirve  para  espresar 
él  objeto  de  la  acción  está  en  el  caso  oblicuo, 
y  puede  llamarse  con  mas  propiedad  reflexi- 
vo, porque  espresa  el  retomo  de  un  ser  sobre 
irf  mismo.  Por  ejemplo:  yo  mt  caigo,  vuelve 
en  H.  Algunas  veces,  para  dar  mas  fuerza  á  la 
esprcsion.  se  n  ir  re  ira  a  lus  pronombres  perso- 
nales la  pailu  nía  mwwjo,  y  se  diie:  «Me  lie 
perdido  á  mi  mt>mo;  te  pierdes  á  ti  mismo; 

se  liiri ii  :'t  5Í  mismo. n 

Ei  plural  de  las  personas  primera  y  se- 
gunda es  una  emanación  de  estas,  pero  repre- 
senta ya  nucvsa  ideas,  y  se  espresa  por  pala- 
hnc:  diferentes,  al  menos  en  nuestra  lengua. 
Aosolroi,  vosotros;  nosotras,  vosotras,  en  ios 
casos  directos;  no9,  vos,  os,  en  los  oblicuos, 
sirven  para  csprcsar  pluralidad  de  personas 
engnipoF  diferentes,  y  como  se  ve  no  tienen 
la  mas  remota  semejanza  con  sus  correUUvas 
en  singular. 

Kl  número  de  los  pronombres  ofrece  ade- 
mas, en  casi  todas  las  lenguas  modernas,  una 
singular  estravaftaneia.  Se  lia  introducido  la 
costumbre  de  emplearen  ciertos  casos  el  plu- 
ral de  la  segtmda  persona  en  Inorar  del  sinírn- 
lar,  y  decir,  por  ejemplo:  ¿commenl  üouji  //or- 
les voust  en  ves  deu  oommsnf  te  portes  tu!  En 
nuestra    n^na  se  nsó  por  murlio  tiempo  la 
misma  formula  de  segunda  persona  de  plural 
por  la  primera  de  singular,  con  la  palabra  vos, 
y  el  uso  lo  ha  convertido  en  otra  no  tan  lógi 
pa,  con  la  introdncrion  de  las  voees  usted, 
usía,  vuecencia,  etc.;  pues,  considerando  po- 
co respetuoso  enviar  directsmente  la  palabra  á 
aquel  á  quien  se  habla,  heuios  a  1o|dadu  la  ler- 
ccra  persona  de  singular  en  snstilucion  de  la 
segunda.  Y  sin  embargo,  ¡siugnlar  anomuliul 
Cuando  se  quiere  hablar,  con  desprecio  á  ima 
ppr-!nia,  ó  se  tiene  á  menos  darle  ali;nn  Irala- 
mieuto  se  le  dice:  váyase  mucho  con  Dios,  ó 
se  suprime  el  u$ted  que  bace  aquí  las  veces  de 
pronombre.  «Sin  duda,  dice  Condillac,  en  un 
principio  se  habló  de  íú  á  todo  el  mundo,  cual- 
quiera que  fuese  la  categoría  de  la  persona  á 
qolen  se  hablase.  Pero,  andando  el  tiempo, 
nuestros  pndres,  bárbaros  y  serviles,  imagi- 
naroQ  hablar  en  plural  á  ana  sola  persona. 


cuando  esta  se  bacía  respetar  ó  temer  j 

tonces  el  vos  vino  á  ser  el  lenguaje  de  un  es- 
clavo ante  su  señor.  De  aqui  proviene  que  no 
podamos  llamar  tú  sIro  i  los  esclavos»  i  ta 
criailus,  ó  á  nn  hombre  muy  inCerior  4  en*es* 

tremo  familiar.» 

Ku  algunas  lenguas  se  lleva  aun  nia>  al  ex- 
tremo este  género  dftCOEtesia.  Por  ejemplo,  en 
alemán  se  tcoM?  aparecer  demasiado  familiar  ó 
poco  respetuoso  hablando  de  vos,  y  <»ando 
asi  dirigir  la  palabra  é  una  penona  que  esll 
presente:  se  le  habla  en  tercera  persona  de 
plural,  y  en  Intrar  de  decirle:  «¿finieres,  (Vene- 
réis, ó  quiere  vd.  salir/*  se  le  dice:  «¿quierca 
ellos  salir?* 

la?  terminaciones  yo,  tú,  te,  me  y  os  no 
admiten  preposición:  no  se  puede  decir  á  yo, 
por  tú;  pero  si  la  admiten  las  terminaciones 
ti.  mi  y  las  de  plnrsl  masculina  y  femenina: 
V.  gr.:  á  mi.  para  ii,  jtor  nosotros,  á  ro?o- 
Iros.  Ti,  mi  precedidas  de  con  se  juntan  con 
ella,  y  forman  oonl^,  eonmt^e.  U>  misuM 
sucede  A  si,  caso  oblicoo  déla  teccem  pciso- 
na  él. 

í\  pronombre  de  la  tercera  persona  ticoe 
terminaciones  de  los  tres  géneros  y  una  co- 
mún cu  <']  faso  oblicuo  en  singular:  y  en  plu- 
ral las  tiene  masculina,  femenina  y  comso 
oblicua. 

llMas  aqui:  singular.  Caso  recto,  ó  de  sa> 
geto:  i'l,  elh.  eUu.  Caso  oblicuo,  óde comple- 
mento: le,  la,  lo,  si,  se.  Plural:  Caso  recto; 
eUoff.  eUa$.  Caso  obltcno:  ios.  las,  leo,  si.  se* 
I.as  tern)ÍMai  !ones  ('/,  ella,  eUo.  ellos,  eüüs, 
V  la  oblicua  si,  admiten  preposición:  los  qiie 
no  la  admiten  y  pertenecen  á  los  casos  de 
complemento  se  Usman  afijos. 

De  los  pronombre?  relativo?,  qtie  no  llene 
i  accidente  alguno  de  género,  número  ni  caso: 
es  uña  vos  invariable:  ewUj  quien  tienen  phH 
I  rales,  cuales  y  quienes;  pero  no  género:  cujo 
"  tiene  género  y  número:  cuyo,  ctf»,o^,  cuyas 
Atendiendo  al  origen  de  esta  paluiuii  no  ütth 
bcariaraos  en  dasiOcarla  como  caso  del  pro- 
nombre (juien,  pues  equivale  siempre  al  ítp- 
nitivo  de  éste,  o  á  la  misma  vos  con  la  pr^Kh 
sicion  de. 

Bespecto  á  los  demás  promnabres  solo  ob- 
servaremos el  modo  romo  ^iL'nnos  forman  el 
plural:  eüe,  ete,  aquel,  cualquier,  ciuUqui*' 
ra,  se  espresan  en  el  piutal  rosseullno  oon  las 

vners  cslos  ,  esos,  aquellos,  cualesquier, 
cualesquiera.  Lus  demás  siguen  las  reglas  co- 
munes á  los  adjetivos. 

No  entraremos  aqui  en  la  iOtermÍMble  po- 
lémica relativa  al  uso  ile  los  casos  oblicuos  del 
pronombre  de  tercera  persona,  le,  lo,  la,  j  sos 
plurales.  Ardua  cuestión  es  esta  que  nadie  ba 
resuelto  aun  satisfactoriamente,  y  que  recla- 
ma e!  estfdde'-i'niento  de  reglas  íljas,  dadas. 
])reviu  uu  luuUuro  estudio,  por  la  autoridad 
competente.  Basta  hoy  el  nso  no  ba  tenido  por 
iK  rinn  nfrn  rosa  quc  la  armonía  prosódica,  vi 
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lengua,  1i  claridad  y  la  predaion:  es  eviden- 
te, sin  embargo,  que  estas  terminaciones  se 
subordiDan  al  scntulo  de  la  oración  ó  al  curso 
que  este  determina  á  la  acción  del  verbo:  so- 
lire  esta  base  nos  parece  que  debería  empren- 
derse la  re^ularizaeion  del  w^ú  de  las  tales  vo- 
ces. Le  y  hs  se  usan  para  el  género  femenino 
por  nuestros  clásicos;  de  ij^iial  suerte  los  usa- 
mos nosotros;  sin  qoe  discuerden,  ni  suenen 
mal  álos  oídos  mas  delieailo?:  Le  y  io,  les  y 
¡M  también  be  emplean  indistintamente  para 
Á  nnscuUno;  y  sin  embait^,  es  menester  que 
estén  oportunamente  aplicados .  tanto  en  un 
panero  como  en  otro,  para  que  no  disuenen. 
Ciaro  eslú  que  tienen  sus  reglas  de  aplicación, 
qne.el  buen  instinto  y  flno  criterio  adivinan 
mas  bien  que  conocen,  y  que  solo  falta  e?ln- 
diarias  y  establecerlas.  A  la  Academia  de  la 
leo^a  incumbe  este  trabi^o,  que  por  nuestra 
parte  iio  podriamos  emprender  alo  tiaspasar 
los  limites  en  que  debemos  encerrarnos. 

PROPIEDAD.  {Economía  paíUica.]  ¿Qué  es 
propiedad?  ün  escritor  que  ba  adquirido  en 
Diiestros  dias  triste  celebridad  por  el  atrevi- 
miento y  crudeza  de  sns  aforismos  ba  respon- 
dido «la  propiedad  es  el  robo.»  Tenemos  ne- 
cesidad de  protestar  deade  las  primen»  pala- 
bras de  este  artículo  contra  lo  psfrnnn  y  bár- 
lUíQ  de  esta  fórmula.  No  espere  nadie  hallar 
en  esta  Enciclopedia  simpatías  para  el  comu- 
Bísmo.  Las  obras  de  los  señorea  Traplong  y 
Thlcrs  sobre  la  propiedad,  obras  recomenda- 
das por  la  Academia  de  ciencias  morales  y 
polmaeM.  y  en  las  cuales  la  mayor  parte  de 
Ja  Francia  ba  reconocido  su  pensamiento  y 
sos  principios,  serán  nuestros  guias.  Tran(|iii- 
licetise,  pues,  los  que  pudieran  tcaicr  buliar 
aqni  un  eco  de  esa  lucha,  de  ese  choqne  de 
lo?  si^trmas  que  agitan  á  otras  «nr  ir  !;idrs,  (V 
discusiones  apasionadas  ó  apóslroíes  á  los 
partidos,  pues  nosotros  no  queremos  decir 
aquí  con  toda  calma  sino  lo  que  todo  el 
mmodosabe.  mentar  tina  b¡.<for¡a  monótonji  CO- 
mo  una  yerdad  mil  veces  repetida. 

iHreinoR,  sin  embargo,  también,  qoe  no  es 
la  primera  vez  qne  se  ba  suscitado  la  ctiestion 
de  la  legitimidad  de  la  propiedad,  entablándo- 
se en  frente  de  una  sociedad  ipie  se  apoya  en 
ella;  qoe  en  esa  gtierra  del  pobre  contra  el  ri- 
co qnc  parece  dritnr  dpsde  el  orff?cn  mismo 
del  mundo,  la  posesión  de  la  tierra  y  de  la  ri- 
qoeta  ftaé  Itesesantemente  perseguida  por  el 
odio  de  las  razas  desheredadas,  y  que  los  filó- 
sofos, desde  Pitágoras  hasta  Mably  y  Babeuf  se 
ban  bccbo  miicbas  veces  eco  de  esas  quejas, 
nafoo  reliusA  dar  leyes  á  oda  ciudad  tpie  le 
pedia  una  constitnclon,  á  menos  qnc  sus  lia- 
bitantes  consintieran  en  poner  sus  bienes  en 
común;  esta  cuestión  de  la  comunidad  de  bie- 
nes preocupó  igualmente  ¿  Molaéa  y  Licurgo. 
Ari^'fóf.ines,  al  mismo  tiem[io  que  se  burlaba 
(ic  la^  ilusiones  de  alguoo.s  de  sus  cootempo- 
que  sellaban  una  espede  de  igualdad 
BQiTeraal,  revela  el  progreso  que  debieron  ba< 


cer  las  Ideas  eomonistas,  puesto  que  podia 
presentarlas  en  el  teatro  como  una  estrave* 

ganciade  !a  ópora.  En  Roma  las  If  ves  acrra- 
rias,  que  no  tendían,  como  se  ha  creído,  á  re- 
partir la  riqueaa  individual  con  entera  igual- 
dad, sino  solamente  á  prescribir  la  partición 
de  las  tierras  conquistadas  al  enemiíro  entre 
todos  los  ciudadanos  y  a  Üjar  un  nia.ximum  de 
fortuna  que  no  seria  permitido  traspasar,  foe- 
ron  una  inspiración  de  ese  mismo  pensamien- 
to vago  de  igualdad  social  que  intenta  inscri- 
birse en  el  código  nacional.  /Otiiéu  no  recuer- 
da haber  visto  también  á  !us  poetas  celebran- 
do las  delicias  de  la  e  la  1  de  oro.  Iiablar  con 
amor  do  aquellos  liempus  primitivos  en  que 
no  se  conocía  lo  tuyo  y  lo  mió,  en  que  &  nin- 
;?iino  se  le  liabia  o^-iirrido  todavía  cercar  un 
campo  y  decir.  «Ksto  esmio.o  ftmosia  inven* 
cion  de  donde  nacieron  todas  las  disensiones 
de  los  hombrcsl 

I.os  poo'  i?.  cómelos  filósofos,  son  los  tra- 
ductore-s,  los  reveladores  de  todo  lo  que  agita 
ó  desflora  el  alnn  humana,  error  ó  verdad; 
instrumentos  dóciles  bajo  el  soplo  de  la  imagi* 
nación,  repiten  con  isrual  fé  o  mas  bien  con 
igual  indiferencia,  lo  vago  y  lo  preciso,  iodos 
esos  ranrmnllos  del  pensamiento  activo  qnc  so 
podrian  considerar  como  los  vapores  del  ce- 
rebro, y  que  á  veces  oímos  dentro  de  nos- 
otros sin  poder  deíluirlos.  Desgraciadamente 
el  error  ea  tan  inherente  á  la  naturalesa  del 
hombre  como  la  verdad,  y  por  eso  abrazan  to- 
llas las  ideas  y  todos  los  caprichos  del  i)en  Sa- 
rniento humano,  como  patrimonio  unas  y  otros 
de  la  humanidad.  Asi,  poes,  nadie  dnda  que 
I  i  idea  del  comunismo  es  tan  antl^^tia  como  el 
mundo,  y  que  nació  en  la  cabeza  del  hombre 
al  mismo  tiempo  qoe  la  de  propiedad,  y  aun 
no  existe  nna  verdad  sino  ¡lor  la  noción  que 
se  tiene  del  error  qne  le  es  contrario,  y  el 
bien  y  el  mal  son  Cüí]lempor.ineos,  puesto  que 
sirven  i-eciprocamente  para  deOnirse.  Ai  na- 
cer Jcsticristo  en  medio  de  una  sociedail  don- 
de la  propiedad  estalm  consagrada,  y  al  acep- 
tar el  principio  con  estas  palabras:  «Dad  al 
César  lo  que  es  del  César,»  traía,  sin  embargo, 
al  nnmdo  una  ley  de  amor,  de  ífrnaldad  y  de 
fraternidad,  que  tendía  á  crear  fuera  de  la  an- 
tigua sociedad  una  sociedad  nueva,  de  que  pa- 
reció ser  ba.se  la  renuncia  á  toda  propiedad  in- 
dividual, y  cuyo  primer  restdtado  fué  aquella 
comunidad  de  vida  y  de  bienes  de  los  pri- 
meros apdetoles,  aumentándose  cada  día  les 
nuevos  convfMfidos  admitidos  á  participar  de 
los  beneOcios  de  la  pobreza  conmn.  Desde  en- 
tonces el  misticismo  dió  cuerpo  y  fórmula  y 
nna  sanción  á  esa  negación  de  la  propiedad,  y 
la  edad  medía  vio  levantarse  multitud  de  í^r- 
denes  monásticas  que  la  practicaron  en  todo 
su  rigor. 

En  1317  se  encendió  en  los  clánstros  y 
agitó  á  la  gente  de  cogulla  una  dispula  famosa 
que  no  bastó  á  terminar  todo  nn  siglo  de  dis- 
oB^ioiies.  Tratábase  de  saber  si  los  iraocísca  • 
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nos  tenían  la  propiedad  ó  tiolamcnte  el  «so  de 
lo  qne  coraiun.  Citemos  a)  cunUnuador  tie  Oiii- 
llrriMo  cJc  \angi<.  "Pfi  iiqiii  l  ttrmpo.  (Vicv,  ?<> 
ausciló  eu  la  corte  de  Roma  una  ctiestiomlclt- 
cada,  tocante  al  estado  de  los  frailea  menorrs. 
La  reírla  (lo  esta  rr)mtini(la'l  prcscrlho  y  los  frai- 
les liacon  vf»{o  (le  nn  po«('or  eosa  alf^iiua  en 
propiedad,  sitio  linul.usc  al  simple  uso.  en 
atencioo  á  que  el  perfeccionamiento  de  la  vida 
e5!tri  rn  la  vfnln  'rm  vida  evang^dica  (]vo  Jt  ím- 
crislo  y  los  apo^toUrs  profesaron,  y  que  el  Sc- 
ilor  inda  tuvo  cd  propitHlad  ni  en  comnn. 
Grande  era  el  embaraeo  que  esto  suscitaba 
respecto  á  la^  f  o<ias  que  se  destruyen  p<»r  el 
uso  coujo  el  i>a»  y  el  queso,  y  cuya  propie- 
dad no  puede  separarse  del  uso.» 

Kn  rnnlidad  la  cuestión  nuda  Wn'ui  <!o  pr.'ic- 
tica,  y  á  lo  sumo  servia  solo  para  dií^traer  las 
imagiiiacionofl  ávidas  de  santidad  y  k  los  que 
ejercían  sus  facultades  sofisticas  en  dctertni- 
nar  los  ihíkIos  tnns  sejíuros  dn^anar  el  cielí>. 
La  vida  niouaslica,  ^^n  efocto,  podia  hacer  san- 
tos, pero  no  hnbicra  podido  liacer  hombres  f 
ciudadanos  de  ona  sociedad  destinada  á  vivir 
y  reproducirse  sobre  la  tierra.  Su  rrnnnria  á 
la  sociedad,  coasecucncia  de  la  negación  de  j 
la  |»ropioda<l,  era  la  primera  eondioloo  de  su  i 
e.vi>t<Mii-ia.  Justo  es  derir,  sin  embarírn,  que  ' 
los  publicistas  ecliaron  con  frecueociu  mano  I 
de  estas  teorías  mistíoas  que  qiuislemn  aplicar  I 
á  la  sociedad  civil  en  acdon,  á  la  sociedad  tal ! 
comu  hoy  la  v(>tnf>s,  f'nmpnc?!a  dr  trahajado-  ¡ 
res,  labradores,  comerciantes,  letralos  y  ció- 1 
rigós,  y  hacerlas  penetrar  on  el  gobierno  de  | 
la  ciudad  y  anri  f;indar  con  arrc'rílo  á  ellas  un  ; 
ffoliierno  civil  y  político  que  las  aplicara,  y 
como  esíiS  teorías,  por  no  decir  esos  sueños, 
bull 'II  todarta  en  alimonas  cabezas  y  han  me- 
recido los  honores  de  l¡i  disi  iKinn  rn  ntros 
paiscé,  ci'eeiuos  del  caso  probar  que  lu  pro|)ie- 
dad  no  soto  es  legitima  sino  necesaria;  que 
(día  sola  puede  coasorvar  al  individuo,  la  fami- 
lia, la  sociedad,  la  civilización  y  la  nnrionuli- 
dad;  (juc  ella  es  la  ley  de  nuestra  naturaleza, 
y  que  sin  ella  el  trabajo  no  tiene  objeto  ni  re- 
sultado. 

Los  franciscanos  discutían  con  calor  sobre 
si  tenían  u  nu  la  propiedad  de  los  uliuieotos 
que  tomaban,  y  por  lo  tanto  hubieran  debido 
preíruntarse  lambii^n  si  tenían  propic.í;i !  de 
su  cuerpo;  porque  como  todas  las  Ideas  se  ha- 
llan en  la  hamanidad.  Indio  en  los  primeros 
siglos  de  niK'Stra  era  beregcs  para  neg^arlo. 
piidieudo  dciliirirse  como  consecuciiriti  mU}- 
rai  (juc  el  cuerpo  era  un  oueoiigo,  k  pro|)ie- 
dad  del  diablo,  á  quien  ere  prec'so  vencer  y 
destruir,  y  lo  iutcnliiron  SMmtcndnIr  rn  el 
Uesórüen  de  los  sculiüos,  cu  los  cscesos  de 
qne  apenas  darian  nna  ide^  las  priapcas  an- 
tignus. 

Allí  eslaba,  en  efocto.  el  ultimo  térm'nn,  In 
coiiíMnsioii  eálreuiudc  la  leona  de  la  propie- 
dad., y  aqui  coaicnia  pan  nosotros  la  demos- 
tracioii  de  BU  logiUnüd«d.8i,  «I  lioiiibre«Bppo- 


pletario  de  su  cuerpo,  de  sas  brazos,  de  su 
miembros,  deán  cabeia,  como  de  las  facultades 

de  sil  alma;  parque  su  nlma  y  ctíPrpo  es  H 
uitsuio.  I'or  su  libre  ailiedno,  por  su  forma  es- 
tertor, el  hombre  aedistlnfnedela  masa  desns 
semi-j.-mi-'í.  de  la  masa  de  las  inteli^^encins. 
El  cuerpo  es  el  resumen,  el  sismo  concreto  de 
aquellas  fuerzas  físicas  y  morales,  el  Umita 
ntaterini  (pie  impide  i  la  penonalldad  indivi- 
dual eorifiinítir?n  r-n  e-'^  vníTO  \iniver-"  >  pnn- 
teísmo,  donde  los  iu-chos  del  individuo  y  de 
ta  especie  no  son  mas  qne  los  fenómenos  na- 
dables  de  nna  inmutáMe  nnidad.  Asi.  pues, 
decir  que  el  boinlM  P  í^-;  una  individualidad  dis- 
tinta, que  tiene  la  pr  qtiedad  de  sus  brazos  f 
de  «os  fneraas.  decir  que  puede  querer  y  obnr 
por  Sil  ciKMila,  es  como  si  se  dijera  que  lo  que 
producirá  no  será  mas  que  una  depeodencii, 
una  prolongación  de  su  iadividyalidad  y  debe- 
rá p>>rtenecerle  ooflio  en  nrfso»  cuerpo.  Hay 
alfro  de  nosotros  rn  e^r»  '--inipo  que  hmo« 
sembrado  con  nuestro  sudor,  y  en  el  cual  h^ 
mos  hallado  laJmella  del  «odor  de  BneM 
padres;  hay  al^fo  de  nosotros  en  esa  obra  que 
nuestra  mano  ha  falirieado  bajo  la  diríN^rina 
de  nuestra  inteligencia.  Mr.  Micbclct  eo  su  U- 
hro  Del  puek'o,  nos  pinta  con  esmerado  anH^ 
?is  rl  amor  sencillo  del  labrador  por  su  cam* 
po,  sus  frecuentes  visitas  á  sus  trigos,  i  don- 
de va  sin  cesar  desde  cualquier  pmrto  deuda 
se  halle,  aquellas  vueltas  á  hnrüidillas,  y  ea 
fin.  todos  aqnfdlos  niaTi'^jn?  de  un  amante  qa« 
se  ruboriza  al  considerar  et  ridn-ulo  que  pue- 
den acarrearle  su  «idnidad,  y  que  sinenter 
po  nn  ptierle  atej  irsc  del  objeto  ama  lo  sin  vol- 
ver al  pinilii  ¿8erá  esto  una  pasión  l'^ctioaf 
Comparad,  pues,  A  este  labrador  con  el  meree- 
nario  ^oe  se  eneorva  hücía  la  tierra  haciendo 
ílsíra  para  rerrt_'-er  dr  ella  su  salario,  y  deriJ* 
nos  á  cual  de  tos  dos  querríais  para  cindaiii- 
no  de  vuestra  repükblica. 

Veamos  ahoiii  si  la  propiedad  es  de  dere- 
cho natural  A  d(»  derecho  social.  l  a  cuestíoa 
ha  sido  controvertida.  Hontesquieu  éedara  en 
sn  Bppirüu  éñ  loa  Iefsa4|iiei  ms  e|os  la  pro- 
piedad es  obra  de  la  socredad  y  emanación 
del  derectio  civil.  Miraboau  prodama  ei  misoM) 
princitfio.  «Una  propiedad  partieolaf,  dice.ee 
un  bmn  adquirido  en  virtud  de  lai  leyes.  ÍM 
ley  soln  ron.stitiiye  la  propiedad,  porqni- 
la  voUmiad  podtica  puede  obrar  la  rcuuuca 
de  todos,  y  darm  titolo  oomm.  mía  §mmlm 
al  ffoce  de  uno  solo.»  La  opinión  Je  Tourhcl 
es  también  idéntica.  Mr.  TroiAon;?  trata  esta» 
doctrinas  de  preocupaciones  y  sofismas,  y  laa 
atribuye  al  Cm<v«fo  social  de  IVmisseau,  que 
llama  ?Tniplemente  rúdi;rD  de  la  barbarie,  las 
auturída  iüs  «pis  acabamos  de  citar  son  reafic'' 
téhies  y  es  (>reoi8o  eónlar  non  ellas.  La  «pi- 
ni  jn  contraria  tuvo  por  dcfrusor  á  rórlali>  eo 
<d  seno  del  Consejo  de  Estado,  y  lúe  la  qm 
adoptaron  ios  autores  del  código  civil. 

«El  principio  de  ealederecÉo  está  en  nos- 
«Iroi,  deda  Mr.  PortiliB  detatedelCMifeit* 
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giitaüfo;  no  es  el  resultado  de  iii  conveniq  ó 

de  uii:i  ley  poáitiTa,  sino  que  se  halla  en  la 
ooosUluciuD  ffiisma  du  uucüUro  ser  y  en  itucs- 
tm  diferentes  reliciones  con  los  objutos  (lue 
Dss  rodeen. 

«Algtmos  fiU'iíofos  mnc>!r;!!i  ;t'íón!l>r;tiiii> 
de  que  el  tiuuibru  pueda  Uugur  a  ¿í;i  i)rü¡>it> 
fsño  del  Buek)  que  no  es  pbn  Buye,qiie  debe 
durar  mas  que  «"-I  y  que  está  somelido  á  leyes 
que  éluo  hu  hecho.  ¿Pero  uo  cesai  ú  este  asom- 
bro, sí  se  consideran  lodos  los  prodigios  de  la 
múo  de  obra,  es  decir,  todo  io  que.  la  indus- 
tria del  kombre  puede  añedir  ¿  k  obra  de  la 
Aileria? 

«BesoonAemos  de  K»  slstenus  en  los  cue- 
les parece  que  uo  se  hace  á  lu  tierra  propie- 
dad (lo  todos,  sino  [)ara  buscar  el  pretésto  de 
oo  áút  el  dercciio  á  nadie.* 

Us  dos  opiniones  que  eesbaoios  de  e^M- 
ner  tcstiralmp»nt<"  y  qi¡c  se  [ircsenlan  como 
uintradictorias,  puódca  concillarse  íáciliuciUu 
eo  nuestra  opinión.  Del  iostiulo  de  la  propie- 
(Wi  ai  dereebe  de  U  propiedad  hay  gran  dis- 
tancia eu  efecto,  y  por  eso  los  im  ¡tueros  ]m- 
Utcistas  di&currierou  sobre  el  ikreciio,  y  los 
segundos  sobre  el  instinto,  que  parecen  con- 
Iradecirsc.  nircinos .  pur  s,  iii-c  la  propiedad 
no  existe  en  la  socu  Jad  sah  age,  á  lo  menos 
con  garantías;  porqou  la  suciedad  es  lu  que 
da  estas  garanlias,  la  que  asegura  el  goce  de 
la  propiedad  y  su  trnstuisiori,  (|ia?  la  roii>liUi- 

Íe  (ai  CMMO  et»tá  eu  los  diíereules  países  y  ea 
is  diferentes  edsdes,  donde  la  Tcmos  cambiar 
<ic  naturaleza  con  tanta  frecuencia.  Para  el  sal- 
ra^c,  ifiM'  no  hace  mas  qtio  pasar  sobre  el  stie 
lo,  que  uo  posee  mas  que  lo  que  ocupa,  y  que 
se  baila  con  ruersa  pera  defender  lo  que  tie- 
ne, existe  solaineutr  la  rK)«e>iori.  Nadie  es  pro- 
pietario sino  en  lanío  que  puede  apoderarse  de 
ana  cosa  y  alejarse  sin  perder  sus  derechos 
sobre  ella,  definirla,  drounscribírlar  maicsrlu 
con  un  si^no  jrropio  que  nos  sirve  para  reco- 
Docerla  y  reclamarla,  probada  su  idenliJaü.  Y 
ttMotroe  miamos,  en  nuestrss sociedades  or- 
ganiaadas ,  nos  hallamos  á  veces  cu  lu  impo- 
sibilidad (le  marcar  ciertas  cosas  con  eso  sello 
de  Bucsb  u  peisouaüdad,  coou>  sucede  en  los 
iQuebles,  y  lie  aquí  por  qué  los  franceses  se 
lian  visto  ()bli<íadi)s  á  introJiicir  en  su  cú  liíri) 
la  disposiáou  de  que  eu  uiateria  de  cosas 
iiiiieUes  la  posesión  es  él  Ululo.  Kepetbnos 
que  liay  eosas  qae  no  son  nuestras  sino  por- 
que las  tenemos,  y  tales  son  los  objetos  qiic 
poseen  los  salvajes.  ¿Uay  aquí  derecho,  ni  aun 
noción  del  derecbo  de  propiedad?  Evidenle« 
mente  uo.  Y.n  Tiu'íiuia  y  en  lus  csludüs  desp<>- 
tiros,  el  sultán  o  el  rey  son  los  ímicos  pro- 
j>ict«trios,  y  si  dejan  el  disfrute  de  ima  parle 
cte  la  tierra  en  manos  de  lus  subditos,  es  por 
pura  toleruncia.  La  propiedad  feudal,  que  era 
una  cOQSocuencia  de  la  cooquista,  de  la  ocu- 
pación por  la  fuerea,  que  era  inaccesible  a  cual- 
quiera que  uo  hubiese  nacido  propietario,  ¿era 
da  áanábo  naluialíí  laaiipoco.  ía  kjf  sola  la 
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constUoiay  Ojaba,  y  le  imponía  sus  modos  de 

ser.  Estos  mo-Ios  han  sufrido  rniicluiS  mu  li- 
ücaciones,  y  la  propietiud  hu  llegado  eu  nues- 
tros días  ¿  no  ser  mas  (|ue  un  resultado  del 
trabajo,  único  origen  legiUuio.  Pero  si  la  ley 
no  exisüeso  para  mantenerla  en  la  posesión 
de  l^i^s  que  lu  ocupan  y  ofrecer  á  estos  los  me- 
dios de  probar  que  los  pertenece,  ¿qné  se- 
ria el  derecho?  Y  sineiuburgo,  ¿neguív/uusque 
está  en  la  naturulezadel  hotrd)re  aprupiarse  los 
frutos  de  su  trabajo  y  de  su  iuveuciou?  Lejos 
de  eso.  limnos  probado  lo  contrario,  y  citare- 
mos uípii  nn  pasa;;c  de  Mr.  TIders,  que  une  á 
la  verdad  del  toudo  la  elegancia  de  la  forma. 

«Ko  todos  \oi  pueblos ,  dice,  por  groseros 
(pie  sean,  se  encuentra  lu  propiciluil,  primera- 
mente  conio  un  hecho,  y  después  como  una 
idea  luds  ó  menos  clara,  seguu  el  grado  de  ci- 
villiadon  á  que  han  llegado,  pero  ^mprc  in* 
variahlrmrnte  fljn,  \si,  p or  < Jen)|do ,  el  caza- 
dor salvage  tiene  á  lo  menos  la  prü[>iedad  de 
su  arco,  de  las  flechas  y  de  la  caaa  que  ha  ma- 
tado. El  nómada,  que  es  pastor,  tiene  á  lo  Ble- 
dos la  prupií'dad  de  sus  tiendas  y  de  sns  ga- 
nados. Todavía  uo  lia  admitido  la  de  la  tierra, 
porque  no  ha  juzgado  convonícote  apllesr  á 
ellas  sus  esfuerzos;  pero  el  árabe,  <|uc  ha  cria- 
do numerosos  n^hañus  ,  comprende  (pie  es  él 
su  único  piopiuiariu  ,  y  traía  le  caiuljiur  sus 
productos  coa  el  trigo  que  uiru  iir,il>e,  q»e  ya 
se  lia  fijado  sobre  el  suelo,  ha  li  i  lio  nacer  ea 
otra  parle.  Calcula  y  compara  escrupulosamen- 
te el  valor  del  objeto  quo  da  con  el  valor  de 
lo  que  le  ceden;  compren  le  que  es  propietario 
del  lino  antes  del  conliaio,  y  después  propie- 
tario del  segundo.  La  propiedad  iumuebio  no 
existe  todaria  para  éi.  Algunas  veces  solamente 
se  le  ve  por  espai  io  dr  di >>  i»  tres  meses  ul 
año  (ijarse  en  las  tierras  que  no  son  de  nadie, 
labrarlas,  arrojar  en  ellas  el  grano,  recogerlo 
y  marcharse  eu  seguida  á  otros  lugares.  Pero 
durante  el  tiempo  que  ha  empleado  en  I  ibrar. 
eu  sembrar  esa  tierra  y  en  hacer  sn  cosecha, 
el  nómada  cree  que  es  su  propietario  y  se  lan- 
zaría con  las  armas  en  la  mauo  ooolra  el  que 
le  disputase  sus  frutos.» 

Todo  lo  que  precede  no  invalida  en  nada 
la  doctrina  de  los  que  pretenden  (|ue  el  dere- 
cho de  proi»iedad  es  de  derecbo  social;  pero 
huy  que  la  propiedad  está  desprendida  de  to- 
dos sus  eleoientos  poUlicos  y  teocráticos;  que 
la  propiedad  no  pertenece  ni  al  gefe  del  £sla- 
do.  eomo  vicario  de  Dios,  ni  álo?  señores  feu- 
dales por  derecho  de  conquista  o  de  usurpa^ 
cion;  que  ha  pasado  á  bis  manos  de  los  que  la 
cullivun  ó  la  han  comprado  á  costa  de  nn  tra- 
bajo anterior,  ¿no  es  un  desafio  hecho  á  todas 
tas  opiniones  recibidas,  á  todas  nuestras  ideas 
de  justicia,  venir  diciendo  que  b  propiedad  es 
UD  robo?  Pero  tranquilicémonos.  K!  actor  de 
esta  máxima  uo  se  iui  propuesto  otra  cosa  que 
llamar  If^  atención  del  público  por  medio  de 
una  frase  brutal,  por  la  caricatura  de  su  idea; 
QtíQ  ea  lo  miaino  que  disparar»  un  piáiulctaso 
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al  aire  delante  de  una  tienda  nueva  ú  fln  de 
reunir  mucha  gente  á  la  puerta.  Él  n.lsü  o  h:\ 
venido  casi  ¿  declararlo  d^pues  en  su  dianu 
« BlReprt»eniant0  del  pueblo:  «To  no  vengo, 
dice,  ñ  repetir  aqui  con  necia  j  eoliarde  imper- 
tinencia la  fonntila  <)('ti'Ms¡;iilo  conocida  y  poco 
C()ni[)rendida:  ía  prupiedad  es  un  robo;  esto 
se  dice  uoa  vea  y  no  se  repile.  Dejemoa  eala 
máquina  de  guerra ,  Inrcna  para  la  insurrec- 
ción; pero  que  hoy  no  puede  servir  ya  sino 
pura  coRtríslará  las  pobres  gentes.»  ¿Quiere, 
en  efecto,  Mr.  Proudhon  destruir  ia  propiedad? 
Guardaos  bien  de  snponei  le-  semejantes  pensa- 
mientos. £1  es  enemigo  del  comunismo,  y  na- 
die ba  refalado  con  mas  vigor  é  indignarion 
esas  doctrinas  misticus,  qnc  bajo  pretesto  do 
frc;ir  para  todos  los  liombres  una  felicidad 
uuiforuiCj  destruyen  el  libre  albedrío  y  engen- 
dran la  raü^íon  de  <a  iniaeHa.  Mr.  Proudhon 
no  ha  querido  mas  qne  pmporrionarsc  el  fácil 
piacer  de  sustituir  dos  palabras  á  otras  dos;  á 
la  palabra  propiciad  la  de  poKsion,  y  á  la  de 
propietario  la  de  utufhtduario.  Hecho  esto, 
no  tiene  inconvonienlo  en  adjnitir  la  propie- 
dad de  los  frutos  ñor  el  trabajo,  el  derecho  de 
venta  y  eamlHo»  la  liereneia  en  linea  recta  y 
colateral,  el  nialrhnonio  y  la  familia.  Sa  ardid 
descansa  sobre  una  sutileza  do  ductriaario  y 
sobr<i  una  dcliuicion.  lio  aqui  el  razonamien- 
to con  el  cual  pretende  «U  rribar  el  derecho  de 
propiedad.  «Kl  pi  iiicipio  de  la  propiedad,  dice, 
es  la  apropiación  de  la  tierra  por  el  trai>füo; 
asi,  pues,  un  liombre  que  con  aa  trabajo  ha 
hecho  producir  una  tierra  inculta,  es  propieta- 
rio de  los  producios,  y  no  de  la  tierra  misma; 
porque  lia  creado  los  productbs  y  no  la  tier- 
na Ks  cierto;  el  hombre  no  crea  la  tierra;  pe^ 
ro  tampoco  es  la  liri  ra  la  rjiie  él  reclama,  sino 
el  derecho  de  sacar  <le  ella  el  producto  del 
trabajo  (pie  ha  empleado,  trabajo  que  no  se  li- 
mita á  la  priinera  cosedba,  y  que  por  eonA' 
guíente  no  c^tádel  to^lo  recompensado  con  es- 
ta cosecha,  y  que  unido  al  de  los  años  suce- 
sivos, aumeiilará  cada  ves  mas  el  derecho  de 
llegar  á  ser  usufructuario.  ¿En  (pié  época  se 
podría  limitar  el  dcrerlio  de  roercr  In  fruta  del 
árbol  que  yo  he  plaidado?  Los  enemigos  de  la 
propiedad  anuncian  igaalmente  la  pretensión 
de  destruir  el  interés  del  capital,  porque,  según 
dicen,  el  capital  economizado  ea  sin  contra- 
dicción el  resultado  del  trabajo;  i)cro  podéis 
caminar  ese  producto  por  otro  que  os  haga  fal- 
ta; asi,  pues,  con  este  titulo  es  legitima  la 
propiedad  del  capital;  pero  no  sena  ieglUmo 
hacer  prodndr  áeste  capital  uoa  renta  que  no 
emanara  esla  vez  del  trabajo;  mas  esta  es  nna 
falsa  aritmética:  el  interés,  unido  aleapilai.no 
constituiría  dos  veces  el  pruduclo  del  irabajo, 
sino  el  producto  total,  que  no  representarían 
completamente  las  producciones  rjne  podría  yo 
proporcionarme  con  el  capital  solo.  En  efecto, 
el  capital  es  un  Instrumento  de  trabigo,  y  co- 
munica á  mis  manos  una  fuerza  mayor  que 
U  que  teodriau  mis  biaios  solos;  este  esoe- 


so  deacdon  y  de  poder  Justiflca  d  interés. 

Hemos  cbnrcdido  qne  el  labrador  no  crea 
la  tierra  que  cultiva,  y  esto  do  es  del  todo  exac- 
to, n  labrador  crea,  por  dedrío  asi,  la  forni, 
la  manera  de  ser  bajo  la  cual  produce  la  tier* 
ra  frutos;  fpieda,  pues,  propietario  de  esta  ma- 
nera de  ser  sin  la  cual  nada  seria  el  fundo.  Los 
romanos  tenían  nn  modo  de  adquirir  la  pro> 
piedad  que  se  llamalia  la  cspcriílcacion,  es 
decir,  la  aplicación  de  una  forma  á  un  objeto. 
Esto  hacia  que  el  escultor  que  trabiyaba  un  pe- 
dazo de  mármol  y  lo  trasformaba  en  una  otea 
de  arte,  que  c!  pni^nr  que  cubría  \m  lietízode 
colores  y  lo  couverlia  eu  cuadro,  aunque  la 
materia  no  les  perteneciera,  siempre  que  no  la 
hubiesen  robado,  llegaban  á  hacerse  propieta- 
rios del  cuadro  y  de  la  eslátua;  en  tanto  que 
el  propietario  primitivo  no  tenia  derecho  mas 
que  al  valor  intrínseco  del  mármol  ó  del  lien- 
zo. Pues  bien;  la  tierra  puede  ser  coosidenula 
en  su  origen  como  res  nuUius,  la  oosa  de  na- 
die,  del  mismo  modo  que  el  aire  y  el  agua.  II 
individuo  qne-  la  barbecha,  la  siembra  y  ia 
convierte  en  campo,  en  prado  ó  bosque,  !c  ñi 
uoa  forma  de  que  se  hace  propietario,  y  esta  es 
ia  forma  que  trasmite  en  seguida  por  venia  é 
por  cambio. 

Cierlo  (pie  la  materia  prímera  no  es  obra 
I  suya,  a<i  como  la  lluvia  y  el  sol  que  la  vivifi- 
I  can,  porque  estos  son  dones  gratuitos  de  la  Ui- 
i  vinídad,  dones  concedidos  no  á  un  hombre  ais- 
lado, al  propietario  privado  de  un  campo  ó  de 
I  una  viña,  sino  al  conjunto  de  los  bominres,  ib 
I  sociedad;  {Kjro  esta,  por  medio  de  las  contri- 
buciones  reclama  al  labrador  esos  beneficios 
'  del  cielo  para  hacer  que  gocen  de  ellos  todos 
sus  miembros.  Bi  Impuesto  proporcionado  á  Is 
'  cstension  de  ios  bienes  y  a  la  calidad  del  ter- 
reno, no  es,  por  decirlo  asi,  masque  una  res- 
'  titucion  hecha  por  el  propiciarlo  á  la  sociedad, 
el  precio  de  una  especie  de  arrendamiento. 
Aflemns,  si  en  tiempos  lejanos  de  nosotros  el 
derecho  de  propiedad  implicaba  el  derecho  de 
nsar  y  de  abosar,  este  Altimo  carácter  de  ona 
propiedad  salvage,  feudal  ó  teocrática,  ha  des- 
aparecido poco  á  poco  ante  el  propreso  de  las 
luces,  como  aquella  propiedad  iiijuátu  del  hom- 
bre sobre  el  hombre,  lo  que  prueba  una  vez 
mas  que  el  derecho  de  [n  f)[Mi:"!;id  es  resnlía  lo 
de  la  civilización,  si  el  hecho  brutal  deia  ocu- 
pación lo  es  del  instinto.  Bn  nuestros  dias  k 
sociedad  vela  sobre  el  uso  de  las  riquezas:  asi 
como  prohibe  la  prodÍ!ralida«l  á  On  de  garantir 
los  intereses  de  aquellos  que  podrían  sufrir  coa 
sus  locuras,  del  mismo  modo  impone  al  goce 
de  la  riqueza  condiciones  qne  no  reducen  A  la 
masa  de  los  ciudadanos  á  la  miseria  o  á  ia  mi- 
na. Ella  se  reserva  también  el  derecho,  cuan- 
do el  interés  público  lo  exige,  de  espropiar  á 
uu  riiidadano  de  su  campo  ó  de  su  casa,  pi- 
gándole,  siii  embargo,  una  indemnización. 

He  aqui,  pues,  arregladas  poco  masó  mo- 
nos las  cuentas  de  la  propiedad  respecto  á  las 
diferentes  escuelas.  Queda  establecido  que  d 
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bombre,  anejado  desnudo  por  la  naturaleza 
■obre  la  tierra  desnada,  bo  ba  debido  maa  que 

i  sn  trabajo  y  á  sus  fiicultadcs,  primeramente 
8u  alimento,  dcspucs  sus  ropas  y  su  cabana,  y 
por  último,  esc  supérfluo  sobre  sus  necesida- 
des que  le  ba  permitido  mejorar  su  vida,  per> 

fpccionar  8ii>  iíniiiiacioncs  y  sus  placeres,  y 
sobre  todo,  criar  en  torno  ?iiyo  una  familia  que 
conlinunrá  su  obra.  Sus  facullades  y  sus  órga- 
nos son  esclashumente suyos  y  por  consigoien- 
te  el  empleo  qtic  haro  Je  ellos,  le  asegura  la 

Íropiedad  de  sus  creaciones.  ¿Tendrá  él  lu  li- 
re  disposición  de  los  fmtos  de  su  trebsjú? 
Nadie  lo  disputa.  Puede  consumirlos,  cambiar- 
los y  darlos  ,:I  tir^o  el  padre  puede  tlarlos  ñ 
sus  btjots  diiranic  su  vida  y  aun  después  de  su 
ranerter  Pero  apenas  separa  m  instante  la  vi* 
ih  de  la  mucrlo;  daihio  por  teslamentn,  pc  da 
también  en  vida.  Por  lo  demás  la  ley  lia  consi- 
derado los  bienes  de  una  familia  como  perte- 
oeeientes  proindiviso  á  todos  sos  miembros;  el 
padre  no  es,  por  decirlo  asi,  mas  qtie  o!  ^efe 
de  la  comunidad.  La  ley  no  lia  establecido  al 
parecer  laberenda  ah  tnl«sfalo  sino  parafran- 
(Hiili/nr  la  F'V''  i''i  1  i)aternal,  ¡¡iics  si  htiLicra 
impedido  al  padre  dar  clc<pues  de  su  muerte, 
se  habría  despojado  ca  vida,  y  habría  él  mis- 
mo provocado  y  fomentado  un  fraude  legal, 
una  violación  o?trn?il)te  y  declarada,  que,  sin 
embargo,  no  hubiera  podido  alcanzar.  Por  otro 
lado,  obligando  al  padre  á  despojarse,  babria 
puesto  sus  últimos  días  á  merced  del  capricho 
de  un  hijo  <]uo  linbiora  podido  mostrarse  in- 
grato impunemente,  y  ie  liabria  asi  colocado 
en  la  attematiTa  6  de  privar  i  sns  bijos  de  so 
fortuna,  si  prcforia  sn  spí^nridad  á  la  dicha  de 
sns  hijos,  ó  correr  el  riesgo  de  verse  privado 
de  pan  al  fín  de  su  vida  si  sus  beneficios  se  di- 
rigían mal.  La  ley  ha  sido  mas  sabia:  ha  esta- 
blecido hilicroncia  directa.  La  sociedad,  como 
en  la  constitución  del  derecho  de  propiedad, 
ha  venido  también  aquí  en  auxilio  del  instinto 
de  ta  naturaleza. 

Vos  falta  examinar  el  último  punto,  á  ^ahv.r, 
.«i  la  propiedad  es  favorable  al  desarrollo  del 
individuo,  de  la  familia  7  de  la  civiliaaclon. 
Ni!r!íTm  respuesta  no  puede  ser  dudosa.  >'o  «0- 
lamcnle  la  propiedad  es  favorable  á  este  triple 
desarrollo,  sino  que  es  indispensable  para  él. 
Los  inclesos  tienen  una  fórmula  celebre:  Pro- 
pfTly  andVxborUj.  «Propiedad  y  libertad.»  La 
una  en  efecto  es  consecuencia  de  la  otra,  pues 
3ra  hemos  visto  que  por  medio  de  la  libertad, 
por  ol  ejercicio  de  la  jicrsotialidad,  «e  crea  el 
hombre  una  propiedad,  y  que  por  la  propiedad 
ronserA'a  también  su  libertad.  En  el  comunismo 
]!0  hay  individualidad,  no  hay  acción  propia 
á  un  miembro  de  la  comtinida  l,  sino  igualdad 
delante  de  la  nada,  dclántc  de  la  miseria;  por- 
rrtrc  nadie  tiene  mdvil  propio,  emalaclon  ni 
rcfonipen^a.  Noble  es,  sin  duda  el  principio  de 
;i?cntid.!  1;  pero  el  que  se  siente  animado 
del  deseo  de  hacer  el  bien,  quiere  á  lo  oicuos 
tenerla  gloria  de  baberlo  becbo,  7  en  el  00- 
tO08  ■lauoracA  mvuft. 


munismo  le  faltarla  esta  propiedad  misma  de 
la  gloria.  lo  vez  do  trabajar  para  todos  y  per- 
der asi  su  aeoion  7  sus  facnliade»  en  la  obra 
anónima  de  las  ma«as,  el  homhre  ito  trabajaría 
pura  nadie,  ni  aun  para  sí  mismo.  La  regla 
del  claustro  puede  baeer  santos,  pero  no  puede 
liaccr  hombre?,  iií  ciudadanos.  «El  conuinis- 
mo  dice  muy  bien  Mr.  Thiers,  es  la  neiracion 
absoluta  de  la  libertad  humana.  £1  comunismo 
destniye  el  trabajo,  porque  alejando  el  oliiieto 
aiiajía  el  entusiasmo  por  obtenerlo  y  aun  su- 
prime la  libertad*  ¿Cómo  puede  deÁnirse,  en 
efecto,  esa  sociedad  quimérica,  en  la  cual» 
por  temor  de  que  el  hombre  se  engañe,  se 
e.^Jtravie,  no  craue  ó  gane  demasiado,  quede 
pobre  o  se  huga  rico,  Se  le  obliga  á  trabajar 
para  la  comunidad,  7  se  dispone  que  esta  mis- 
ma sociedad  le  alimente,  vista  y  mantenga, 
en  la  cual  se  le  determina  su  Tocación  y  se  le 
-declara,  en  virtud  de  una  órden,  agricultor, 
herrero,  sastre,  letrado,  matemático,  poeta  7 
guerrero;  en  la  cual,  también  por  una  órden, 
se  le  llama  á  participar  de  ios  goces  delicados, 
6  se  le  releída  á  los  goces  vulgares,  á  menoi 
que  para  evitar  la  dificidtad  de  e.«.tas  clasifica- 
ciones se  le  niaiUcniía  cu  la  grosera  igualdad 
del  paator?  ¿Cómo  se  dcQuirá  esta  sociedad? 
solo  de  un  modo:  diciendo  que  es  una  colme- 
na ó  un  hormiguero.  En  efecto,  en  la  natura- 
leza de  los  animales  que  viven  en  comunidad 
se  observan  todas  las  apartendas  de  la  sode-' 
dad  humana.  Mirad,  por  ejemplo,  las  abejas, 
miradlas  como  trabajan  con  una  actividad  con- 
tinua, como  revolotean  sobre  el  arbusto  de  las 
cercanías;  nunca  se  ragañan  en  aueleedOD, 
y  siempre  vuelven  con  su  pequeña  provisión 
de  jugos  estraidos  del  cáliz  de  las  flores.  Cuan- 
do  entran  en  la  colmena,  trab^aa  como  Inte- 
ligentes arquitectos.  Sin  cometer  errores  en  la 
dimensión  d<^  1;i<  '^f  ldns;  con  la  cera  hacen 
las  paredes,  deposiiau  lu  miel,  crian  la  nueva 
familia  7  luego  bi  lansan  al  aire,  S  al  mundo, 
como  dirian^Oí?  nosotros  hablando  huniariaincn- 
te,  para  que  vaya  á  fqndar  otra  colonia;  es 
decir,  otra  colmena. 

■Entre  estos  industriosos  insectos  nunca 
se  ven  diligentes  ó  perezosos,  ricos  ó  pobres, 
virtuosos  ó  culpables.  Todo  es  bueno,  todo  es 
comodebeser;  ¿sabéis  porqué?  Porque  todo  es- 
tá gobernado  por  un  principio  infalible:  el  ins- 
tinto. ¿Sabéis  lo  quesería  vuestra  comunidad? 
Una  colmena.  El  hombre  tal  y  como  queréis 
hacerlo  ¿sabéis  lo  que  seria?  Un  animal  rebaja- 
do ha?ta  el  rango  df  auim  d  esclavo  del  des- 
tino. Kn  una  palabra,  la  libertad  fallarla  y  la 
libertad  «onsiste  en  poder  engaúaríe,  en  po- 
der sufrir.  Error  y  verdad,  ■aoTrlmiento  7  go- 
(•( :  esta  es  el  alma  humana. 

«La  abeja  no  se  engaña;  va  directamente 
ft  un  arbusto,  7  de  uno  á  otro  se  agita  en  el 
aire  y  en  la  luz:  goza  sin  duda,  pero  sin  las 
vivas  emofiones  pro;  i^s  de  ?v!e«tra  naturaleza; 
i  y  ul  volver  ála  coluicua,  csla  máquina  infaU- 

'  ble  trabilla  con  sus  deücadas  patas  sin  eoga- 
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ütrM»  «omola  de  Tineamon,  poniue  sa  Yan* 

cansón  es  el  iiiisnio  Dios.  Fl  lioinliro  es  muy 
difLTCiite,  so  culii-.cna  Atenas,  Huma,  Flo- 
rencia, Venucia,  Lóuilres  o  l'ariíj.  Los  movi- 
mienlofi  que  Iteoe  que  hacer  son  nniy  distin- 
tos. No  tiene  que  correr  do  un  arbuslo  á  olro, 
casi  aio  riesgo  <Je  equivocarse.  Necesita  juzgur 
laa  relaciones  mas  vastas  y  complicadas;  ne- 
ct^.siiu  crear  por  medio  de  las  artes  mas  reO- 
nadus  los  alimentos  con  que  se  nianlieiie:  no- 
cestla  reunir  de  todas  lui*  paites  del  mundo 
los  productos  mas  diversos,  no  engañarse  so- 
bre sil  valor;  liar  orlos  llegar  á  tienipo  y  con 
condiciones  ventajosas.  I'ara  ir  á  buscarlos  es 
preciso  que  estudie  lu  marcha  de  los  astros, 
de  los  Tientos  y  de  las  estaciones  y  'lue  los 
re^prnarde  en  oí  camino  con  el  í?enio  de  los 
Huyter  de  los  Juan  Uarly  de  los  N.  ison. 

«En  todas  estas  operaciones ,  ]  i  o  i  rá  acertar 
ó  equivocarse  en  sus  cálculos.  Si  no  pudiese 
engañarse,  si  viese  !a  verdad  ncrcsaria  é  in- 
faliblemcule.  con  uua  sola  mirada  de  su  e.spi- 
rita,  no  por  esto  seria  libre.  O  seria  esa  al)eja 
que,  limitada  á  pequeños  actos  que  ejecuta  sin 
error,  es  una  niá<|uiQa  viviente  goiieruada  por 
^8  resortes  infalibles  de  la  nalumleaa  ani- 
mada que  se  llaman  instintos;  seria  esc  insec- 
to laborioso,  ó  D¡ú.=;,  el  mismo  Dios,  tal  como 
nos  esforzamos  en  cuucebirlu,  el  cual,  eu  pie- 
senda  de  la  verdad  eterna,  la  ve  directamente 
7  sin  interrupción,  porque  ól  es  csla  misma 
verdad.  El  ser  que  nn  ?e  onjraña,  A  seria  má- 
quina ó  seria  Dios,  íi  hombre  inievk  elegir  Jo 
«afdadero,  ó  no  elegirlo,  y  eslo  es  lo  que 
constituye  su  libertad;  este  ol'jrlo  lo  consiíxne 
por  meoio  de  una  atención  &uslcuida  por  me- 
dio del  tfab«|o.« 

Dios  ba  puesto  el  órden  en  el  universo; 
pero  también  ha  pue<^to  la  diversidad,  y  noso- 
tros no  podemos  comprender  lo  que  seria  una 
ansonia  qve  no  diese  mas  que  un  sonido,  laa 
familias  á  su  vez  constituyen  Ins  individuali- 
dades colectivas  en  un  estado.  Lejos  de  no- 
sotros el  pensamiento  de  querer  atcnnar  la  in- 
justicia de  los  castas;  pero  no  podemos  ser  in- 
diferentes áesas  tradiciones  de  honor,  de  in- 
teligencia y  de  ciencia  que  se  conservan  eu 
fiiértas  familias  por  el  ejercicio  constante  de 
las  mismas  proresitmes.  1.a  naluialeza  débil 
del  lionibre,  aus  neccsidailes  ( ii  la  eilad  pri- 
mera, le  liijau  furiusauienle  á  la  eousUtuciüu 
de  la  familia,  y  la  familia  á  su  voz  es  ligada 
á  la  existencia  de  la  propiedad.  Si  la  propiedad 
es  egoísta,  como  se  pretende,  fuerza  es  cou- 
feoir  que  ese  deseo  de  poseerla  llega  á  ser  un 
egoísmo  de  dos  coando  el  hombre  se  casa  con 
la  mugcr  que  ha  elec^ido,  y  un  egoísmo  de 
tres,  cuatro  j  cinco  a  luedida  que  esta  muger 
It  da  á  amar  nuevos  seres  salidos  de  sn  san- 
gre. Kl  hombre  trabaja  entonces,  no  ya  para 
si  solo,  sino  para  toda  esa  pequeña  sociedad 
de  que  es  gcfe;  después  de  haber  trabajado 
paiasits  necesidades,  trailla  también  para 

■M    fio  ^wmla^  <tn  aAijaSiftai»  Im 


gustos  de  sn  compañera  y  rodearla  de  los  ob- 

jelos  á  que  se  muestra  aficionada;  después  de 
haber  provisto  al  alimento  material  «le  sus  hi- 
jos, goza  en  proporcionarles  ta  iubíruccion, 
alimento  de  la  inleligencia,  en  favorecerlo 
entrada  en  una  profesión  y  empujarlos  en  su 
carrera,  á  iiu  de  que  iialien  á  su  vea  los  me- 
dios  de  formar  y  educar  una  nueva  fomiUa. 
Por  medio  del  anmr,  por  medio  de  su  apego  i 
tantos  vástn^^os  do  si  mismo,  prolonga  sueiis* 
tcaria  juas  allá  del  momento  en  que  se  es- 
tinguen sus  fuerzas  y  facultades. 

Entre  los  animales  no  existen  estos  cuida- 
dos de  laadliaeion  y  de  la  familia;  la  naturale- 
za ha  provisto  á  su  aislamiento  y  les  ha  daá> 
la  ignorancia  que  autoriza  entre  ellos  la  pro- 
miscuidad y  la  lucha.  Invariables  en  sus  ins- 
tintos improgresivos,  no  tienen  que  recibir  de 
los  antepasados  el  depósito  de  las  mejoras  be* 
ellas  en  lo  pasado,  ni  tienen  que  aumentarlo 
para  etUrogarlo  á  las  que  vengan  detrás.  Asi, 
pues,  si  á  este  ideal  quisiéramos  somelemoi^y 
debemos  decir  francamente  que  basta  ahora  oo 
lo  ha  intentado  ningún  rerormador  socialista, 
seria  preciso  destruir  la  propiedad  y  la  fami- 
lia. Si  partiendo  de  un  sentimentalismo  místi- 
co, se  quiere  que  cada  ciudadano  sea  para  lo» 
micniliros  de  la  sociedad  un  hermano,  un  lujo, 
un  padre,  y  que  pura  evitar  toda  preferencia 
ignore  cada  uno  cual  es  el  individuo  de  su  san- 
gre, ¡oh?  entonces  la  herencia  es  inútil,  ia- 
jnsta,  porque  nadie  podria  ser  objeto  de  nna 
predilección  culpable  de  parle  de  un  moribun- 
do; pero  si  Dios  hizo  al  hombre  débil  y  dcsnu- 
dii  para  que  tuviera  nccosidad  de  lus  t  ni  iaJcS 
y  del  trabiyodelos  que  le  kan  dado  la  vida;  ú 
el  amor  paterno  y  el  amor  Olial  son  aenlimie»- 
tos  naturales  al  corazón  del  hombre;  si  el  boaic 
bre  es  porfeetiblc  y  progresivo,  y  si  las  li:r^ 
de  la  iuteligcucia  y  las  Iradicioaes  del  arte 
son  un  depósito  sagrado  que  las  generaciones 
se  trasmiten  unas  á  otras,  se  necesitan  depo- 
sitarios, guardianes  de  esa  ciencia  sagrada:  se 
necesitan  familias,  moléculas  elemeulatcs  de 
un  Estado,  solidarias  de  las  facultades,  de  las 
virtudes  y  d«'  los  vicios  de  los  miembros.  Se 
necesita  la  familia  para  mostrar  á  ios  hijos  el 
ejemplo  del  gefe,  como  eslimnio,  como  esdta- 
cion  para  sostejierlos  en  el  camino  del  bieo  y 
de  la  ciencia  cuando  el  gefo  es  ilustre,  para 
empujarlos  a  mayor  altura  cuando  á  pesar  de  su 
trabajo  se  ha  tpiedado  en  las  últimas  flias;  ae> 
cisítan,  sobre  tolo,  de  la  familia  para  propor- 
cionarles los  medios  de  desarrollar  sus  facul- 
tades. Asi,  pues,  por  medio  de  la  elevacüNi 
gradual  de  las  familias  y  por  el acrecentamiea* 
to  d(  SUS  luces  y  de  su  fortuna  es  como  croen 
los  pueblos. 

Troplou:  Dt  la  prvpitUé^Ñ/iitt  U  C«rf»«jHI. 

Thíers:  Dr  t/i  prt^hu. 

T'i M.i!,,.;  ;  f  !  t'f$t  ce  quf  l  '  /     ¡  i  té? 

Bul  bt'2.; /ymoire  parlameníaire  df  la  retoluíi»*' 
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Jdnio  de  I8i7  so  bailan  reunidas  la  definición, 
eslension  y  garantías  del  derecho  de  los  auto- 
res de  obra*  Hlerarias.  Kntiéfi  U^o  i>or  propie- 
dad literaria,  pnra  lie  (Tcctos  de  es!a  Iry,  el 
derecho  esclusivo  que  compete  á  los  autores 
de  escrilos  ordinales  para  reproducirlos,  ó  au- 
torizar su  reproducción  por  medio  de  copias 
inanuíSTitns.  Impresas,  l¡fo.;raf!:itlas  rt  por  cual- 
quiera otro  scuiejanle.  El  ilorix-ho  de  propie- 
dad eorresponde  á  los  antores  durante  su  vida, 
y  se  trasraílc  á  st!s  linrni toros  IríftiTios  y  tes- 
tamentarios por  el  termino  de  cincuenta  unos. 
Igual  derecho  corresponde:  1.*"  á  los  traducto- 
res en  verso  de  obras  escritas  en  lenguas  li- 
ras. 2.*  \  los  trndiiclores  en  verso  i)  prosa  de 
bbras  escritas  en  lenguas  muertas:  3.*^  á  los 
autores  de  semiones,  alegatos,  lecciones  A 
oíros  ili<^cursos  pronunciados  en  público,  y  á 
los  de  artículos  y  poesías  orii:i nales  de  perió- 
dicos, siempre  que  estos  difet  entes  escritos  se 
bafan  reunido  en  colección:  4.*  á  los  composi- 
tores í\p  r.irfns  jrcozi'ñílras  y  ñ  In?  de  música, 
á  los  calígrafos  y  dibujantes,  salvo  los  dibujos 
que  hubieren  de  emplearse  en  tejidos,  mue- 
bles y  otros  artículos  de  uso  común,  los  cua- 
les estarán  s'ijrfos  h  la?  reíalas  establecidas  ó 
que  se  establecieren  para  la  propiedad  indus- 
trial. A  los  pintores  y  escultores  con  respecto 
á  la  roproilurcioi)  do  5;iis  oltras  por  el  priilui  lo 
ú  otro  cualiiuior  nio  lio.  Según  el  articulo  4.", 
corres|)oude  al  autor  durante  su  vida  y  se  tras- 
mite á  los  herederos  del  autor  por  el  tcnnino 
de  veinte  y  cinco  añn?t  la  inKiiicdad  de  los  es- 
critos enumerados  en  el  párrafo  o.^,  si  sus  au- 
tores no  los  bao  reunido  en  colecciones:  la 
proi)iedad  de  los  traductores  en  prosa  de  obras 
escritas  on  leuírnas  viva?,   onfrii  üóníloso  (711^ 
DO  se  podni  impedir  la  publicación  de  otras 
diatiolas  traducciones  de  la  misma  obra. 

En  virtud  do!  artículo  5  **.  l  on  osuoiido  la 
propiedad  durante  cincuenta  años,  contados 
desde  el  día  de  la  publicación:  al  Estado  res-; 
peeto  de  las  obras  que  publique  el  gobierno  á 
rosta  do!  erario:  a  toda  corporación  cien! 'lie;!, 
liteniria  o  artística,  reconocida  por  las  leyes, 
que  publique  obras  compuestas  de  su  órden  ó 
«ntcf-  infdila? 

Por  el  articulo  6.®  se  establece  que  corres- 
ponde la  propiedad  por  el  término  de  veinte  y 
cinco,  contados  desde  el  dia  de  ta  publicación, 
á  los  qnn  doTi  ;'i  In/,  por  jiiiiiiora  rr?.  iiti  riSilicr 
manuscrito,  mapa,  Uibigo,  mueslm  de  letra  o 
eoraposicton  nnisical.  de  qne  sean  legítimos 
poseedores  ó  que  hayan  sacado  de  alguna  bi- 
blioteca pública  con  la  debida  autorización. 

Los  que  con  arreglo  á  las  disposiciones  an- 
teriores tengan  el  derecho  esclusívo  de  repro- 
dtrr-i  r  Ttna  obra,  podrán  cnn;ronarlo  y  trasmi- 
tirlo por  cuantos  medios  reconocen  las  leyes 
por  todo  ó  parte  del  tiempo  que  respectivamen- 
te corresponda  á  cada  uno  de  los  autores.  Si 
las  ohra'í  fitoson  pósluma?,  la  duración  de  los 
términos  arriba  fijados  empezará  á  contarse 
desde  el  dia  en  qne  per  primera  tea  hayan  sa- 


lido á  luz.  Los  Cflilorcs  de  las  obras  anónimas  ó 
seudónimas  gu/.uráii  de  los  mismos  derechos 
que  los  autores;  pero  si  en  cualquier  período 
lie!  di«frutc  prü!';i«on  os!os  sus  herederas 
<liic  les  pertenece  la  piupicdad,  entrarán  en  su 
pleno  y  entero  goce  por  el  tiempo  que  falte 
hasta  completar  el  plazo  rosfx'divamente  fija- 
do á  cada  c!ase  «?o  ohm  por  ios  aiilfrioros  artí- 
culos. -\adic  podrá  reproducir  una  obra  agena 
con  pretesto  de  anotarla,  comentarla  ó  mejorar 
la  (liccioii  sin  permiso  (lo  su  nulnr.  FI  pormiso 
del  autor  es  igHalmcnte  necesario  para  baccr 
un  estrado  ó  compendio  de  su  obra. 

Las  leyes,  decretos,  reales  <taticnos,  regla- 
mentos y  demás  (locumontos  que  publique  el 
gobierno  en  la  Gaceta  ti  otro  papel  oUctai,  po- 
drán inserhirse  en  los  demás  periódicos  y  en 
otras  obras  en  que  por  su  naturaleza  ú  otro  ob- 
jeto convenga  rifarlo?,  rntnontarlus,  :-i!ii-arlós 
ú  copiarlos  a  la  letra,  pero  nadie  podrá  impri- 
mirlos en  colección  sin  eutorlsacioo  esprest 
del  mismo  gobierno. 

Ningún  autor  go/.ará  de  loa  beneOcios  de 
esta  ley,  sino  probase  haber  depositado  n& 
ejemphtr  do  la  obra  qoe  publique  en  la  Ittbllo- 
teca  naciuiial 

finando  fenezca  cl  término  que  concede  es- 
ta ley  á  los  antores  6  editores.  7  á  sus  herede- 
ros (')  (Irtecho-babioulos,  6  no  conste  el  dueño 
ó  pro|)ietario  de  una  obra,  entrará  esta  en  el 
dominio  público. 

Para  los  efectos  espresados  en  esta  ley,  tto 
piople  sil  (loriM'lü)  do  projiiodad  ol  autor  espa- 
ñol de  una  obra  por  haberla  publicado  fuera  del 
reino  por  primera  tci.  Sin  embargo,  las  obras 
en  castellano  impresas  en  pais  cstranfioro  no 
podrán  iniroiltirirsoon  los  dominios  españoles, 
sin  previo  permiso  del  gubierno,  (pie  no  le  da- 
rá sino  para  500  ejemplares  á  lo  mas,  y  esto 
con  s:i]o(  ion  á  la  toy  de  aduanas,  y  n:nM  !o  la 
obra  sea  de  utilidad  ó  importancia  conocida. 

A  estas  mismas  disposiciones  están  sqjelil 
las  obras  dramáticas,  respecto  al  derecho  oe  re- 
producirlas Para  su  rc|»reíentacion  en  los  tea- 
tros se  observarán  las  reglas  siguientes:  nin- 
guna composición  dramftlica  podrá  represen- 
tarse en  los  teatros  púldicos  sin  cl  previo  co- 
nocimiento (lol  anior.  Ksto  derecho  de  los  au- 
tores draaiálicus  durará  tuda  su  vida  y  se  tras- 
mitirá por  veinte  y  cinco  años,  contados  deade 
ol  fallecimiento,  á  sus  liorodoros  legitiinos  ó 
testamentarios,  6  á  sus  derccho-habiealcs.  en- 
trando después  te  obra  en  el  dominio  públloo 
respecto  al  derecho  de  representarlas. 

Todo  el  que  reproduzca  una  ohra  ageua  sin 
el  consentimiento  de  su  autor,  o  del  que  le 
haya  subrogado  en  el  derecho  de  publicarla, 
quedará  sujeto  á  las  penas  signienlrs:  1  .•  á  per- 
der todos  los  ejemplares  que  se  le  encuentren 
de  la  obra  impresa  fraudulentamente,  los  cua- 
les se  entregarán  al  antor  de  la  obra  ó  á  sus 
derecho-haMoiitos:  2.*  al  rcsarcirji^onfo  de  da- 
ños y  perjuicios  que  hubiere  sufrido  cl  autor  ó 
daeno  de  la  obn.  la  iodenmiaiMioii  no  {fettá 
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lujar  del  valor  du  2,000  ejemplares.  Si  se  pro- 
base que  la  cdiciou  fraudiilcnla  ha  llegado  á 
este  uúmero  cl  resarcimiento  qo  Ijajará  del  va- 
lor de  3.000  ejemplares,  y  as!  soeesivamente, 
entendiéndose  siempre  por  valor  de  ejemplar 
el  precio  n  que  el  aulur  ó  su  derecho-habien- 
te venda  la  ediciou  iegiliiuu:  3.*  á  las  cosías 
del  proceso.  En  caso  de  reincidencia  ae  añadi< 
rá  á  cslas  penas  una  multa  qnc  no  podrá  bajar 
de  -2,000  rs.  ni  esccJcrde  4,000.  En  caso  de 
reincidencia  uUcrior  se  añadirá  á  las  penas  se- 
fialadas  anteriormente  la  de  nno  6  dos  añosde 
prisión  cO'Tcrrinnal. 

A  las  mismas  penas  quedan  sugetos:  i 
los  que  reproduzcan  las  obras  de  propiedad 
particular,  impresas  en  español  en  paises  cs- 
trangeros:  2.**  los  autores  de  estas  obras  que 
las  introduzcan  cu  lus  dominios  españoles  mi 
pcrotiso  del  gobierno,  ó  en  mayor  número  de 
ejemplares  de  los  que  hayan  sido  fijados  rn  rl 
permiso  mismo:  3.^  cl  impresor  que  faláiliquc 
el  titulo  ó  portada  de  una  obra,  ó  que  estampe 
en  ella  haberse  hecho  la  edición  en  España  ha- 
biéndose veriücado  en  pais  rstraníjero:  1."  cl 
propietario  de  uu  periódico  que  usurpe  cl  Ulu- 
lo de  otro  periódico  existente. 

rnOPlOS.  {Adminisiracion.f  Asi  ?e  llama 
id  conjiuitú  de  bienes  que  conslituytn  el  pa- 
trimonio de  ios  pueblos. 

Vamos  á  ocupamos  aquí  respecto  á  ellos, 
"de  tres  pimíos  distinlos,  á  saber:  de  sus  pro- 
ductos, de  su  inversión  y  de  su  aduiiuls- 
trteloA. 

Ademas  creemos  conveniente  tratar  aqui, 
por  ser  todas  materias  e^^lrc '  iuimenle  relacio- 
nadas entre  si,  de  los  ariUnusmunicip<Ues  y 
de  hsrépartimientot  vmnak$, 

E?to  nos  proporcionara  la  ocasión  de  espo- 
ner al  final  del  articulo  al|.^unas  cosas  que  son 
comunes  á  propios,  arbitrios  y  repartimientos. 

Ocupémonos,  pues,  separadamente  de  cada 
uno  de  estos  particulares. 

Produelo;  de  ios  propiM.  Por  propios  en- 
tendemos el  patrimonio  que  tienen  los  pue- 
blos para  cubrir  sus  cargas  comunes.  Uc  la 
delinicion  se  inllere  que  <  l  pueblo  por  lo  que 
respecta  á  su  dominio  e:&La  cu  cl  caso  de  un 
particular  y  sujeto  al  derecho  civil  en  las  cues- 
tiones que  acerca  de  61  pueden  suscitarse,  los 
propios  consisten  generalmente:  i."  en  lincas 
rAstlois  ó  urbanas,  censos  y  derechos,  y  en 
sus  productos:  2.**  en  el  sobrante  después  de 
pagado  el  encabezamiento  de  conlrihucinne.':: 
3."  cu  el  produelo  del  derecho  del  liclmcüidor 
en  los  pueblos  en  que  les  está  cedido:  4.*en  !a 
quinta  parle  de  la  cantidad  total  qur  jiroducL-n 
los  arriendos  de  las  rentas  de  atíu;-rdicnles  y 
licores  cuando  las  justicias  corran  cun  su  ar- 
rendamiento. 

la  administración  de  los  pro[)¡os  está  á 


i  cubierto  de  cuestiones  y  de  pérdidas,  fuá 

asegurar  el  cutnplimiento  de  los  remates,  ea 
el  acto  mismo  de  su  celebración  y  admisioa 
han  de  dar  las  personas  en  quienes  se  veriQ- 
que  lladores  competentes  cun  bienes  raicea 
equivalentes  libres  de  toda  otra  responsabili- 
dad. Las  escrituras  de  arriendo  no  pueden  ser 
otorgadas  sin  que  se^xamine  la  calidad  y  va- 
lor  de  las  lincas  y  que  se  declaren  legitimas 
y  bastantes,  pues  (pie  por  el  hecho  de  admi- 
tirlas quedan  responsables  lus  ayuutumienlus 
¿  las  quiebras  que  resulten.  Cuando  no  se  pre- 
sentan postores  para  al-^iinos  ramos  deberáü 
ser  puestos  ca  adminislriuiiou.  Adoptará  ea- 
tottces  el  ayuntamiento  las  medidas  necci»> 
rias  para  que  se  proceda  con  integridad  y 
exactitud.  Llámase  contingente  de  propios 
cl  20  por  100  que  de  todos  sus  productos  de- 
ben satisfacer  al  Estado,  pago  destinado  pri- 
mitivamente á  amortización,  y  que  incluido 
en  los  presupuestos  generales  es  recaudado 
hoy  por  las  dependencias  de  la  bacicuda  pú- 
blica. Esta  cantidad  debe  satisfacerse  de  todos 
y  cada  uno  de  los  productos  que  se  recauden. 

Enajenación  de  Ls  propias.  Las  dipuU- 
cienes  provinciales  conceden  permiso  pan 
venta,  permuta  dación  ócen^oa'iotra  cuagena- 
cion  de  las  (lucas  de  propios,  uisiru yendo  cl 
debido  espediente  con  audiencia  de  ios  ayua- 
tamientos  y  haciendo  constar  la  utilidad  6 
conveniencia  de  la  enagenarion. 

£u  los  espedientes  que  al  efecto  se  for- 
men eu  los  ayuntamientos,  ha  de  constar  li 
naturaleza  de  la  tinca,  y  siendo  rústica,  si  tie- 
ne ó  no  arbolado;  las  ventajas  de  la  enagcoa- 
cioQ  y  de  la  especie  de  contratos  que  se  deter- 
mine; el  dominio  que  tengan  los  propíos 
bre  cl  predio  que  se  tratado  enauenar,  la  tasa- 
ción eu  venta  y  rcula;  el  método  que  conven- 
drá seguir  en  la  subasta.  Cuando  se  concede  la 
venta  real  de  una  linca,  no  se  adjudicará  en  la 
subasta  al  que  no  cubra  álo  menos  las  dos  ter- 
ceras parles  del  precio  máximo  de  la  lasacioo,  y 
en  los  remates  solo  se  admitirá  dinero,  efedoi 
de  la  deuda  consolidada  i^or  su  valor  corritute, 
y  créditos  lepritimos  contra  los  mismos  propios. 
Cuando  ia  adtiuisicion  haya  de  hacer>e  con  esta 
última  especie  de  créditos,  se  satisfará  precisa- 
mente cl  prcrlo  máximo  ú  total  de  la  tasación. 
Al  efecto,  en  las  subastas  deberá  convocarse  á 
los  acreedores  de  propios ,  observando  lo  pie* 
venido  por  las  leyes  respecto  de  los  quegosin 
drrin  lio  de  pr(  !ac  ion  en  pasos.  Cuando  las  fin- 
cas rusticas  que  se  han  de  dar  á  censo  eoiiteu- 
tiro  tienen  monte  alto,  se  verificara  la  daeiOB 
á  censo  tan  solo  per  lo  respectivo  al  suelo  con- 
siderado eoiuo  l  uso,  y  el  arbolado  se  cnage- 
nara  en  venta  i  cal  por  el  preciu  máximo  de  It 
lusaeion;  pero  tanto  ci  sucio  como  elariioiadi^ 
deberá  recae,  en  una  nnsma  |)crsooa.  Las  fia- 


cargo  dü  los  ayuntamientos  y  todos  sus  ramos  cas  enagenadas  puedan  afectar  á  las  cargas  )ue 
deben  estar  arrendados  en  pAblíca  subasta,  no  tienen,  por  cuya  razón  en  el  precio  de  Ja  ta- 
temando parte  en  ella  los  concejales  ni  sus  sacien  se  hace  la  rebaja  ó  auraeato  eoosigaitB- 
parientes»  y  poniendo  tímpn  dichos  bienes  te  al  respectivo  capital. 
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IM  fondos  en  dinero,  proeedentes  de  la 

enagenacion  de  fincas  de  propios,  se  emplea- 
rán prcfcTciilemenlc  en  redimir  censos  ó  en 
pagar  cieiiitos  que  devenguen  interés  sobre 
los  propios  f  arbitrios  de  los  pueblos;  en  es- 
tlnjiiir  créditos  y  obligarioncs  de  jusUcia,  aun- 
cuando  00  devenguen  iolcrés;  cu  acabar  algu- 
na obra  de  utilidad  comtin  al  pueblo  paralizado 
por  f;Utt  de  recursos;  en  efectos  públicos  de 
billetes  al  portador  de  la  deuda  con  interés, 
que  formarán  parte  del  te^íoro  municipal. 

Los  gobernsdores  remílen  cads  mes  al  nü* 
uisterio  un  estado  (le  las  lincas  de  [nopiosena- 
gciiadas  cu  el  anlerior,  con  espresion  ile  los 
coutratos  bajo  los  tiue  se  liaji  Iraípasado,  y  el 
prccto  ó  canon  de  la  trasmisión. 

De  los  arbitrios  municipales.  Entiéndese 
por  arbitrios  municipales  los  medios  perpétua 
ó  temporalmente  concedidos  á  los  pueblos  pa- 
ra cubrir  I;»  atenciones  focales  a  que  no  alcan- 
san  los  propios.  Aqui  solo  hablarcíno>  do  lo 
que  les  es  peculiar,  dejando  para  luan  aüciau 
te  lo  qoe  tienen  de  común  con  los  propios  y 
repartimirntos.  Estos  arl)itrioí  consisten  en  los 
derechos  de  sisas:  en  los  de  pesos  y  medidas: 
en  los  impuestos  sobre  ulgnuos  artículos  de 
primera  necesidad:  y  eneldo  puertos  públi- 
co?;. Sil  a  iinlniiílracion  y  recandiicion  corres- 
ponde ai  ayuntamiento,  que  cuando  ve  que  no 
bastan  los  propios  á  cubrir  sos  cargas,  ))ropo- 
ne  á  la  diputación  los  arbitrios  que  nías  conve- 
nientes estima.  Cuando  recaen  Sül)re  artículos 
de  primera  necesidad,  se  cobran  al  uiismu 
tiempo  que  los  derechos  de  puertas;  pero  no 
pueden  imponerse  ni  rccarirarsc  sobre  ellos 
arbitrios  nuevos.  Tampoco  pueden  eslal^lecerse 
sobre  el  aguardiente  ni  sobre  el  pescado  que 
desembarcan  los  pescadores  y  venden  por  ma- 
yor á  lüs  trajineros,  6  que  se  espende  en  don- 
de no  hay  derechos  de  puertas ,  ni  sobre  el 
aprovechamiento  de  pastos  de  propiedad  parti- 
rnlar.  Cuando  se  trata  de  la  imposición  de  ar- 
bitrios sobre  asolamiento  de  pastos  y  rompi- 
miento de  terrenos  públicos,  deben  ser  oídos 
los  vecinos  ganaderos  y  labradores,  y  los  süi- 
dicos  de  los  pueblos  comuneros,  y  acreditarse 
Ja  propiedad  y  posesión,  que  ningún  otro 
pndilo  tim  Inlorés  en  el  disfrute. 

Los  arbitrios  concedidos  á  los  pueblos,  de- 
ben suhüfítürse  del  uiisnio  modo  que  los  pro- 
pias. Si  no  hubiere  iicUadores  debe  adminia- 
Uarse,  teniendo  en  consideración  si  el  pueblo 
es  ('c  acarreo  ó  de  cosecha.  Si  es  de  acarreo, 
esto  es,  de  aquellos  en  que  los  labradores  en- 
cierran fuera  los  frutos  de  la  especie  en  que 
consiste  el  arbitrio  y  lo»  introducen  después 
I)ara  su  venta  ó  consumo,  el  ayuntamiento 
jiombna  Uelea  registros  que  lleven  raaon  y  vi- 
gilen las  entradas ,  entregando  en  Un  de  cada 
mes  relación  jurada  de  lo  introducido.  Si  la 
población  es  de  cosecha,  ó  se  encierran  den- 
tro de  ella  lus  ítutus,  debe  asi&lir  cl  contador 
á  los  aforos  que  se  bagan  en  las  bodegas  de 
los  coeecheroi,  tomiodo  mon  del  aforo,  vt- 


sijas  y  sn  cabida,  y  abonindoie  I  los  coseche- 

rus  la  cuarta  parle  por  razón  de  nicnnii;;  y 
desperdicios  y  un  8  por  100,  si  es  acriie. 
Al  iiu  del  año  cl  contador  liquida  la  cuenta 
con  cada  cosechero,  y  si  alguno  no  baconau- 
mido  lo<las  las  especies  y  pide  qiic  5C  baga 
registro,  debe  abollarse  en  su  aforo  y  cargar- 
se en  cl  afio  siguiente  lo  que  resulte  tener  ea 
existencia.  Si  los  arbitrios  están  impuestos  so- 
bre el  peso  de  la  carne,  el  (iel  de  romana  dt  be 
poner  eu  la  coctaduria  al  íiu  de  cada  mes  re- 
lacioD  Jurada  de  las  cabezas  y  libras  romanea- 
das para  el  abasto,  liquidando  c!  contador  los 
arbitrios  devengados  para  que  los  ponga  el 
perceptor  en  depositaría. 

Solo  nos  resta  manifestar  que  los  arbitrios 
municiitales  están  sujetos  al  pago  de  j  ¡lor  100 
que  debe  hacerse  por  Irimcslres,  y  que  hun  de 
darse  al  gobierno  de  la  provincia  relaciones 
de  los  productos,  origen  y  duración  de  los  ar- 
bitrios, pura  que  queden  asegura  los  los  dcrc-  ' 
choá  de  la  hacienda  púbiicu  o  que  se  pü(íu.  ía 
las  capitales  y  puertos  en  que  hay  derechos 
de  puertas  exige  la  hacienda  otro  10  por  100 
de  los  arbitrios  muaicipatcs  (4ue  recauda. 

RepartinUwtos  veeSnalet.  En  defecto  de 
propios  y  arbitrios  suOcientes  á  cubrir  las 
atenciones  concejiles  se  permiten  los  repartí' 
miento$  vecinales.  Estoa  solo  deben  hacerse 
de  la  cantidad  coneedMa  del  modo  que  dejamos 
nianireslado  y  del  1  '/i  I'"'*  10''  que  al  depo- 
sitario corresponde  Han  de  fiiuirdar  propor- 
ción con  los  haberes  y  comprender  a  todos 
los  vecinos,  á  escepcíon  de  los  pobres  de  so-  • 
leinnidad  y  meros  jornaleros.  .No  alc.inzan  á 
los  hacendados  forasteros  que  no  goxau  de  los 
benettdos  de  vecindad  en  los  pueblni  en  que 
estén  situadas  sus  haciendas,  dadas  á  partido 
ó  en  arrendamiento,  á  no  ser  que  tengan  casa 
abierta  con  depeudientcá  y  labor,  eu  cuyo  cuso 
satisfarán  en  la  parte  proporcional  á  sus  con* 
sumos. 

Debemos  espouer  aliora  por  conclusión  de 
este  uiliculo,  lo  que  es  comuu  á  los  repar- 
timientos vecinales  con  los  propios,  y  arbi- 
trios. Son  rosas  comunes  á  propios,  arbitrios 
y  repartimientos  en  general,  1.**  ia  custodia 
de  sus  fondos:  2.*  sn  Inversión:  3.*  la  exac- 
ción de  deudas,  y  4."  las  cuentas. 

Cuslodia  de  fundos.  Los  ayuntamientos 
en  los  ocho  primeros  dias  del  año  deben  nom- 
brar á  pluralidad  absoluta  de  votos  y  bajo  so 
responsabilidad  un  depositario  qne  se  cncuignc 
de  los  caudales  de  propios,  arbitrios  y  repar- 
timientos vecinales que  pague  los  libramien- 
tos que  se  espidan  en  la  forma  correspondien* 
te.  Puede  ser  removido  y  n  eniplazado  en 
cualquier  tiempo.  Los  fondus  iugrc^itn  en  ma- 
nos de  este  depositario  b^}o  el  resguardo  de 
recibos  visados  ó  por  el  contador  ó  ¡íor  el  se- 
cretario en  su  defecto,  y  pasan  después  al  ar- 
ca de  propios;  esta  ^rca  debe  tener  ti'cs  llaves 
diferentes  eo  sn  construcción,  do  las  que  usn 
ha  de  estar  ea  poder  del  alcalde  presidente 
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del  ayuntamiento,  otra  en  el  del  regidor  pri- 
mero y  otra  en  el  del  procurador  sindico  del 

pú'jli(M)  y  Im  de  (•olücar^íc  en  (  lilii  io  se^'iiro. 
ka  rcinuneracion  de  sii  dili^ieru  ta  liene  el  de- 
positario de  propios  el  1  y  por  tOO  de  los 
fondos  (pie  entran  en  sti  poder. 

Inversión  de  los  fondos.  I  fondos  de 
propios  ,  arbitrios  y  rciiarliuiienlos  ,  tUdton 
dlstrilinirsc  con  arreglo  á  los  presupuestos  y 
cti  los  2:a?lo>-  r-!!-:nr  linnri'^''  que  pno  li'n  ha- 
cer los  uyiiiiluuiicnl05.  Su  sobranit'  debe  des- 
tinarse &  la  reJncciOD  de  las  caricas  perp<Mi;a> 
que  e^ravilan  sobre  los  propios.  f)reiirieiido  á 
In^  que  liaiíun  mayor  re  liiecion  de  su  (Mpilal. 
iSi  en  la  cscriluru  de  iiupoáiciuu  se  cspresan 
las  partes  en  que  debe  hacerse  la  rciliiccion, 
habrán  eslas  de  o!»>ervariío  no  e'^fclitM  [o  de 
la  tnita  !,  y  [lor  niit. id  también  po  Icui  rdiinir- 
BC  lo  Josloácapitalci-  (¡ne  no  e<ce  ]an  de  lUU.ÜdO 
reales.  Pasando  de  cala  cantidad,  la  redención 
se  liará  por  tf'nu'ras  |)arl',-s,  aunque  lo  re¡)!i^i)i' 
la  csrriliiru  de  imposición  y  elccnsiialisla, 
ctiya  cnetila  y  nes^o  deberá  cntonccíí  tlojiusi- 
farse  la  parto  eorrespoii  liento  fiel  rapilul. 

I.os  ayiinlamientos  piddicaráii  nienstialtn  •  i> 
tc  esta  los  de  entrada,  salida  y  cxisicncia,  con 
espreslon  sncinta  de  U  procedencia  é  inver- 
siiin  di-  los  fondos.  Esle  estado,  que  deberá 
dur¿c  en  los  cuatro  «lias  siifiiicntes  al  mes  á 
queso  reitere,  se  fijaia  en  una  tabla  colocada 
á  ta  fr:  : ;  I  de  la  sala  capitular  hasta  la  publi- 

Exacción  dcdenUus.  r.ua  hacer  efectivos 
los  dc^eiibriniicnfos  de  pro{)"!o<;,  arbitrios  y 
re[iarliínienlos  vecinales,  los  aleal  les  proceden 
pubernativamente  pDr  embar^ro  y  ven!a  de  bii?- 
nes,  en  vii(;id  de  la  certllicacion  qne  del  des- 
cubierto les  pasa  el  ayiinlamienlo,  entendlen- 
ih)  «i)lo  el  Iribmi  d  de  justicia  cnan  to  se  Iiarn 
coaleueioso  el  ne^-ocio  en  los  lénuiuus  que 
manircsianios  al  tratar  délos  pósitos. 

Cuenlas,  Kste  parüi-nlar  compren  le  tres 
puntos  fÜversos.  h  saber:  1."  la  forma'  iíni  de 
cuentas:  2."  m  examen  cu  el  ayuntamiento: 
3.**  su  exámen  en  la  diputación:  4.*  su  eth» 
nien  etí  el  f?obierno  pn1i(ic(»:  h°  el  finiquito 
l?eneral.  Pero  iio  creemos  necesario  en  e.slc  lu- 
gar detenernos  á  esplicar  lo  que  se  conserva 
vidente  en  cada  uno  de  estos  particalares,  qne 
son  mas  á  propósito  para  Cápocstos  en  obras 
especiales. 

A'ircrtircmos  en  eonclnslon,  que  escribimos 

e.M(!  artíc'do  loman  lo  por  basc  la  tcs'islacíoa 
vicíenle  ul  lienqio  de  rednclado;  pero  qne  tal 
vez  puedan  ocurrir  de  un  momento  á  otro  en 
esta  teirislaclon  novedades  importantes. 

PBOPOnnoNES.  i. 4 »míisís.>  Llámase  propor- 
ción la  i{?naldad  de  dos  raznnes  de  una  m?sma 
especie;  asi,  pues,  ?^c\i\ proporción afUmélica 
la  {((iialdad  de  dos  razones  arittn6ilras,  y  pro- 
por  riim  gef)mólrica  la  i((ualdad  de  dos  raxones 
geonnHricas. 

Para  escribir  «na  pit>porcion  aritméticA  se 
pone  una  rason  á  contiouacioa  do  otra,  sepa- 


rándolas con  dos  pnnto?,  y  para  efcriblr  ana 
t^mótrica  se  ponen  cuatro  puntos  entre  las 

«los  raxones.  Para  leerlas  se  lee  cada  nzon  se- 
paratlaiucnte,  y  cuauUu  se  llega  á  los  dos  puo- 
tos  en  la  arítroéitca.  ó  á  los  cuatro  en  la  geo* 
mólrica,  se  lee  cowo.  En  lo  la  proporción  rn- 
Iran  cuatro  Irrntinn^.  de  los  cuales  el  primero 
y  tercero  se  llaman  antecedentes,  j  el  segun- 
do y  cuarto  eoMHuentes;  el  primero  y  eaa^ 
fo  estreñios,  v  el  se;riMido  v  tercero  medios. 

£1  uio  lo  de  escribir  ¡iro  orciones  arilin^ 
cas  con  facilidad,  es  poner  dos  cantidades  m> 
iesqoiera,  separa  !  i>  entre  si  con  no  punto,  i»- 
ra  que  formen  la  primera  ras  »n;  A  .segui'la  se 
marcan  dos  puntos  y  luc^o  á  las  dos  cantida» 
des  primitivas  se  les  aña  lirá  iV  quilarU  oei 
uíisma  canlida  I,  y  se  pontiráu  estos  dos  núme- 
ros después  do  los  do;  p:inlos,  los  rnal**^ for- 
marán la  segunda  razón,  pues  en  tal  caso  las 
dos  razones  BOU  ii^ntalos. 

Si  "e  irnia  d(>  fiirniidar  una  prnporñm 
']t'r)in¿írica  se  escribirán  dos  cantidades  cua- 
ks  i  iiera.  separadas  con  dospuntos,  paraqoe 
formen  la  primera  razón;  lue^  se  pondrán 
los  cuatro  punios,  y  d;  <p  tps  por  seiundn  mf^n 
la  (pie  resulte  de  multiplicar  dividir)  por  una 
misma  cantidad  los  dos  términos  de  la  príraera. 
por  j  i"'  rn  este  caso  tani'iirri  serán  ig:na!e>  Lis 
dos  razones.  Asi,  traláudosc  de  «scribir  una 
jpro  orcion  aritmética,  so  pondrán  dos  ctnli* 
dadí's  cuak^squiera,  7  y  5,  separadas  con  un 
pun!n;  liieji^o  los  dos  puntos  aimdi eudo  á  Ijl< 
anteriores  una  misma  cantidad,  t.  gr.  6,  ytea- 
drcmos7.  5*  13.  11,  que  se  leeii  dicieado: 
7  e*  aritméticamente  á  5,  como  \  2  á  I ! 

Tratándose  de  formtilar  una  proporción 
geométrica,  deben  escribirse  dos  cantidaJes 
cualesquiera.  S  f  i,  separadas  é  fin  de  qoe 
fnrmerí  hi  prim'Ta  rnrTu;  después  dn  puestos 
los  cuatro  puntos  se  multiplicarán  amt)as  caa- 
tldadcs  por  otra  cualquiera,  tal  como  3,  y 
drcmos  ia  ^o¡iorcion 


8:5 


24  :  15 


que  so  leerá  diciendo:  8  ei  db,  com  U  «t 

Máraaiise  discretas  las  proporcíon#t coan- 
do los  m^dtot  diOercR  entre  si  como  en  lasao> 
teriores,  mas  se  Ihiman  e  -ntinuas  cuando  son 
los  medios  iguales.  Dc^ucrtc  que  para  formu- 
lar una  proj  oreion  wnHnua  ttritmélka,  se 
pondrá  por  tercer  termino  el  sef^undo,  y  para 
pr)ncr  el  cnarlo     aér« dirá  al  tercero  lo  que  el 
se;j:;indo  llevaba  al  puntero  (ó  se  le  quitará  lo 
que  el  primero  llevaba  al  seirnndo  .  v.  gr.,  pa- 
ra escribir  una  proporción  arltméílca  conti- 
nua, pondremos  por  primera  raxon  cual((uie- 
i  ra,  j .  9,  después  del  9  escribiremos  los  dea 
!  puntos,  lueiTO  el  mismo  9  y  después  de  un  p«n- 
'  U),  lo  q-f^  T'^sulia  de  añadir  4  al  9  y  lendrcmoi 
lia  proporción  6.919.13. 
1     La  proporción  atitméliea  MiifIfiM  se  om 
'  escrlblrtt  abreviadá  aotepooleado  esleM*^ 
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•7,  luego  el  primer  término,  á  seguida  el  me- 
dio y  después  el  otro  extremo  leparándolus 
con  no  punto;  de  maneity  que  la  anteñor  se 
eieiito 

<f  S.9. 13. 

Donde  el  signu  dicho  aulupiieslo  ioiiica  que  se 
hide  repetir  el  segundo  término,  y  80  lee: 
5  es  aritméticamente  á  'J  es  á  n. 

Si  »e  prcieode  formar  una proporción  tjeo-, 
iiiá(rj«ieonijfiiMi,  deberá  escribirse  cual  itiie- 
ra  número;  pomlráse  después  por  scguuJo  y 
tercer  término  nn  múIli()!o  (  ualquiera  de  lsIc 
número,  y  después  pura  el  cuarto  se  toma  ti 
Bdsoio  múltiplo  del  mállipto  anterior:  v.  gr. 
se  escribe  primero  e  l  :;iiarisnio  5.  después  un 
mulliplu  cualquiera  de  este,  como  tó  y  este 
será  el  representante  de  los  medios:  para  en- 
CODtiar  el  otro  estremo  nos  vaKlrcmu¿  del 
mismo  múltiplo  de  15,  esto  es»  el  triplo,  y 
tendremos: 

4:  i5::i5:45óH5: 15 :45. 

í\  signo  ^  que  acabamos  de  cm[tlear  an- 
tes del  5,  deiiola  que  debe  repetirse  el  segun- 
do término,  y  se  lee:  5  es  á  15  os  ;'i  4  5. 

Sea  cual  fuere  la  proporción  aritmética 
diiersla  ,  la  suma  de  los  metlios  debe  dar  un 
resultado  igual  á  la  de  los  estreñios;  y  al  du- 
plo del  término  medio  en  la  continua. 

Seaa  Us  proporcioues  10.  7  ¡  17.  U, 
•f  8. II.  14;  teoemos  que  seri en  la  prime 
ra  10  -H  14  =  á  7  +  17,  y  en  la  segunda 

8  4-14  11. 

Si  eu  la  ecuación  a  4-  <i  ™  6  -I-  c  trata- 
mos de  despejar  la  d,  tendremos  por  resultado 
d  5  -H  c  —  a.  lo  \\\u:  i|ii¡ri<'  (li-cir  que  da- 
dos ios  tres  primeros  términos  a,  b,  o  de  una 
proporeioii  se  obtendrá  el  euarto  d  suman- 
li  >  el  segundo  con  el  tercero  y  restando  el 
primero. 

£n  toda  proporción  geométrica  discreta, 
d  prododo  de  los  estretoios  es  igual  al  de  los 

mclto?;  y  al  f  iiadrailñ  del  término  medio  en 
la  continua.  Heciprocanrente,  si  cuatro  canti- 
dades son  tales  que  el  producto  de  dos  de  ellas 
es  igual  al  producto  de  las  otras  do?,  con  di- 
rh-H  raritidados  se  podrán  rorni..r  odio  pro- 
porciones diferentes,  poniendo  p  »r  est rumos 
las  dos  que  forman  un  producto ,  y  por  me- 
dios las  dos  que  forman  el  otro  producto.  Es 
axioma,  que  daf!n  una  ecuación  se  par  !etí 
carocliu  proporciones;  ó  dada  una  proporción 
se  le  pueden  dar  cebo  formas  distintas. 

En  una  ecnaeinn ,  dudas  trcií  crudidadcs, 
se  bailará  una  cuarta  proporcional  geométrica, 
multiplicando  la  segun<to  por  la  tercera,  y  par- 
tiendo el  producto  por  la  primera.  Para  bailar 
nn  tercer  término  continuo  proporcional  geo- 
métrico á  dos  cantidades  dada^,  el  cuadrado  de 
la  scgiukla  se  partirá  por  la  primera.  Si  dadas 


pordo'nal  geométrica,  del  producto  de  'dichas 

cantidades  se  cstracrá  la  raiz  cnatlnida.  Üebe 
fijarla  atención  la  analfi;^iu  qire  huy  entre  las 
proi»iedadcs  de  las  pruporciones  antuiélicas  y 
geométricas;  pues  las  de  aquellas  se  convier- 
ten en  Ins  de  csla"=  s  lítittn  t  a  lo  mullifilicar  á 
la  voz  sumar;  dividir  á  la  tie  reslai .  cua- 
drar xa  tomar  el  duplo,  y  estracr  la  raiz 
cuadrada  á  tomar  la  iRÍfocí. 

.\  uii:i  profvorcinit  pueden  dár<e!e  vnrias 
trasformariones,  sin  que  deje  por  eso  de  exis- 
tir proporción,  y  atpiellas  loman  el  nombre 
de  alternar,  invertir,  componer,  dividiVp 
permutar  y  convertir.  Alternar,  es  C()nq)a- 
i  ar  unlecedculo  con  aulecc  ¡ente  y  consecuen- 
te con  consecuente,  cuya  operación  queda 
heciia  mudan  h^  de  lugar  los  nu'dios  á  los  es- 
treñios. Invertir  ,  es  comparar  antecedente 
con  anlecedento  en  cada  una  de  las  razones; 
cuya  operación  se  prattiea  poniendo  los  me- 
dios en  liiir.ir  do  lus  eí^tremo'í  y  virp-v(T?a. 
To  la  proporción  se  puede  componer,  que  es 
oin¡)arar  lo  suma  de  antccedcule  y  conse^ 
cuente  con  uno  de  los  dos,  en  cada  una  de 
las  razones,  c>to  ,  ó  c  )n  el  antecedente  ó 
con  el  consecuente.  Toda  proporción  se  pue- 
de diuidir,  que  os  comparar  la  diferencia  de 
antecedente  y  ron=rrvente  con  mm  de  los 
do.4.  en  ca<ia  una  de  las  rasones;  esto  es,  ó 
bien  con  el  antecedente  ó  bien  con  el  conse- 
cuente. Mámase  permutar  ó  mudar  de  lugar 
la  razones,  ó  poner  la  seErunda  razón  por  pri- 
mera y  la  primera  por  secunda;  como  conver- 
tir es  invertir  una  proporción  compuesta  ó 
divi  1¡  la.  (  iiriii  fi)  Si'  ii!  .  serte  una  compuesta  se 
dice  coiiüeríír  componiendo:  y  cuando  una 
dividiila.  convertir  dividiendo. 

Son  re^Mas  de  las  proporciones  lia  siguien- 
tes: I.'  Si  los  autere<ien((s  de  una  profioreion 
son  iguale.^i,  también  lo  serán  los  consecuen- 
tes y  reciprocamente.  Si  dos  proporciones 
tienen  una  razón  común,  con  las  otras  dos  ra- 
zonr.>  se  podrá  Torninr  proporeitMi.  ,1  En  toda 
proporción  geométrica  lasunia  de  anteceden- 
tes es  á  la  do  coosecuenlos  como  un  antece- ' 
dente  es  á  su  consecuente  i.'  Kn  to  la  pro- 
porción geométrica  la  diferencia  de  ardece- 
dentes  es  á  la  de  consecuentes  como  un  ante- 
cedente es  á  s:i  conseciieute.  5.*  En  torla  pro- 
Mon-ion  ¡renmétrii  a  la  ^mm  de  aiiVcedenles 
es  á  la  de  cousccuentes,  como  la  dilerenciade 
antecedentes  es  á  la  de  consecuentes.  6.*  fin 
toda  proporción  geométrica  la  suma  de  ante- 
cedentes es  á  su  direreucia.  como  !n  sirnia  de 
eonsecuentes  es  á  su  difereneia.  Sígnese  de 
lo  hasta  aqui  manifestado,  que  alternando  d 
invii  (ieiido  la  i)iiiii;ti\ a  prnpnrrion  y  In?  que 
resultan  de  ella,  se  pueden  s^car  ocbcuta  do 
una  dada. 

Es  tan  importante  la  regla  daba  para  es- 
r  ribir  proporciones  aritmética.-:  rnii  f.irilidnd, 
qtie  por  su  medio  no  solo  se  pueden  lormar 
inmediatameote  proporciones,  sino  que  dada* 
■na  moQ  se  pueden  poner  otra  multitud  igmi» 
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les  COI)  cl!a,  muilipUcando  sus  úoá  términos 
por  dos,  \re^,  etc.  lo  que  se  WtmniériedB  ra- 
zones iguales ,  y  se  suelen  eBcribir  abrevia- 
dameote  de  este  modo: 


7 
9 


t4 


27 


■38 
36 


35  etc. 
45  etc. 


Las  propiedades  de  ena1(|ntera  de  las  pro- 
porciones que  se  saqnrn,  S'on  las  siguientes: 

En  toda  serie  tic  razones  ¡iguales  la  suma 
ile  tOilüs  Iqs  anteccUt'iUeri  es  á  la  üc  todos  los 
eonseeiientes..como  su  aoteccdeote  es  i  sueoo- 
spcnentp.  Fn  toda  serie  de  razones  iguales, 
la  diferencia  de  autecedeotcs  es  á  la  de  coiisc- 
cuentes,  como  ttn  antecedente  es  á  su  conse- 
cuente. 3.*  En  toda  serie  de  razones  Ízales, 
la  suma  de  antecedentes  es  á  la  de  conseenen- 
tcs.  como  la  diferencia  de  antecedentes  es  á  la 
de  conseeneutcs.' 4.*  En  todi  serte  de  laiones 
la  suma  de  antcredeiitcs  es  á  su  diforcru  ia, 
como  la  stim.i  de  consecuentes  c?  á  ia  s;iya. 
5.*  ín  toda  si^rie  do  razones  i^uulcá  lu  relucioii 
que  tenga  un  antecedente  con  la  suma  de  los 
otros,  esa  niisni  i  tendrá  el  con>ecnente  cor- 
respondiente con  la  suma  de  los  domas.  De 
aqui  resulta  que  si  el  primer  antecedente  «6 
igual  con  la  suma  de  los  demás,  el  primer  con- 
s^eencnte  también  ferá  igual  COn  la  sunta  de 
ios  demás  consecuentes. 

Se  llama  razón  compuesta,  la  que  resulta 
de  m  illiplit  ar  ordenadamente  (esto  es,  ante- 
cedcnlc  por  aiiíecedciitc,  y  consecuente  por 
consectiente^  dos  ó  roas  razones.  Si  la  razón 
cumiiucsla  de  dos  razones  iguales,  se  llama 
diipíira  la  (')  (■nailnula.  Si  se  nuiiliptican  tres 
razones  iguales,  la  compuesta  se  llama  tripli- 
cada 6  cúbica,  y  asi  sucesivamente  cuadrupli- 
cada, etc. 

Haciendo  la  multiplicación  como  queda  di- 
cho, se  sigue  qnc  formar  razones  compuestas 
es  lo  mismo  que  multiplicar  quebrados;  pues 
toia  razón  es  un  qncliri  Id  cnyo  numerador  es 
el  antecedente  y  el  donuminadorel  consecuen- 
te. Asi  cuando  las  razones  son  ¡guales,  equi- 
tale  á  formar  potencias  de  los  mismos  qticbra- 
dos;  y  he  aqui  la  razón  dn  llamarse'  cuadrarlas 
ó  duplicadas,  cúbicas  ó  triplicadas^  de  lo  que 
se  sigue  que  no  es  lo  mismo  rason  dupla  que 
duplicada;  una  razón  e<;  dupla  de  otra,  cuando 
su  esponente  es  duplo  del  de  eila,  duplicada 
cuando  es  un  quebrado,  etc. 

Ks  muy  importante  el  siropllOear  las  raso» 
ncs  y  proporrione?  para  pnrler  ejecutar  con 
facilidad  los  cálculos  de  sus  continuas  aplica- 
ciones. Asi  en  cnanto  se  dé  una  razón,  se  verá 
si  se  pnede  sImpURcar  dividiendo  sus  dos  tér- 
minos por  dos.  por  tres,  etc.,  lo  que  no  la  al- 
tera, como  sucede  en  los  quebrados;  por  lo 
cual  en  ves  de  la  rason  8  !  16  se  podrá  poner 
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Si  la  primera  razón  de 


una  proporción  no  se  puede  simpÜHcar  ó  se  lia 
slmpUUcado  ya,  se  verá  si  se  pueden  dividirlos 

dm  anieoedeatea  por  im  mismo  mOnoMro,  lo  qoe 


tampoco  alterará  la  proporción;  pues  si  se  al- 
ternase, se  podría  ya  simplicar  la  primera  naon. 

Al  formar  razones  compnefítas,  puede  ocnr- 
rír  el  que  pudiéndose  simpliücar  las  qne  se 
dan,  se  puedan  simplificar  las  compuestas; 
porque  algunos  factores  de  los  anteeedefltes 
de  las  unas  lo  sean  también  de  los  conseencn- 
tes  de  las  otras,  y  al  contrario.  £o  este  caso, 
en  lugar  de  simpliflcar  la  compuesta  despOH 
de  Tonnada,  se  indica  la  operación  resolvien- 
do on  factores  simples  los  lArminos  *'(■  Ijs 
couiponcutcs,  y  suprimiendo  los  cine  scau  cu- 
manes.  Como  al  formar  una  razón  conpoesta 
se  puede  poner  en  lugar  de  cualquier  razón 
simple  otra  que  sea  igual  i  ella,  se  sigue  que 
después  do  formada  se  podrá  baeer  Igoilnicnle 
esta  sustitución  poniencki  danieeedcnte  envei 
del  antecedente  y  el  consecuente  en  ves  del 
consecuente. 

Si  dos  &  mas  proporciones  se  nnUiplicii 
ordenadamente,  el  resultado  será  nna  propon  ion 
compuesta:  porque  siendo  las  razones  compo- 
nentes de  la  primera  razón  compuesta  iguales 
(por  la  naturaleza  de  las  proporciones)  con  las 
compon''n''N-  d(¿  la  segunda,  las  razones  rom- 
pueblas  serán  iguales  y  forowrao  proporcioa» 
Luego  multiplicando  ordenadamente  una  pro- 
porción por  si  misma  el  resultado  formará  pro- 
porción, de  flon  'c  rosulta  qne  si  cuatro  canti- 
dades están  en  propurcion,  también  lo  eslüraa 
sns  cuadrados,  sus  cubos,  7  en  ffttnerat  las  po- 
tencias de  un  mismo  ^"-  i  ín;  y  a!  contrario  si 
cuatro  cantidades  están  cu  proporción  tambicfl 
lo  estarán  sus  raices  de  uo  mismo  grado. 

Al  formar  proporciones  compuestas,  con- 
viene simplilicar  hts  razones  al  tiempo  de  sa- 
carlas; peroeuparticular  se  hade  tener  presea- 
te  que  si  dos  rasónos  son  tales  que  en  la  una  es 
antecedente  lo  que  en  la  otra  es  eonsee;ieii!e. 
«¡o  omite  el  término  común  x  se  ponen  los 
otros. 

La  regla  de  tres  7  de  eompafifa  es  una  le- 

glade  proporción. 

PROKüSlCION.  (Gramática.)  Se  la  dellDeco- 
mimmcnte  diciendo  que  es  la  cspresiondd 
Joido ;  pero  como  bay  ciertas  proposiciones 
que  espresan,  no  un  juicio,  sino  un  deseo, 
una  voluntad,  es  mejor  emplear  un  térmioo 
mas  general  que  el' de  Juicio,  7  decir  qne  «la 
proposición  es  el  conjinito  de  las  |)a!üt»ras  o^- 
cesnrias  para  csjn'esar  un  pensanu(Milo.»  Dios 
esjusloi  sed  feliz;  he  aqui  dos  proposiciones: 
la  primera  es  la  cspresion  de  on  juicio  y  h 
secunda  la  r^riresion  de  un  deseo;  ambas 
enuncian  un  peusamiento. 

Bel  mismo  modo  que  en  todo  jnido  se  dis- 
tinguen en  toda  proporción  tres  elementos,  el 
sugcto,  qne  es  la  espresion  de  la  cosa  de  que 
se  juzga  ó  cu  la  cual  se  piensa;  el  atributo, 
(pie  es  la  espresion  de  la  coalldad.  de  la  ma- 
nera de  ser  que  se  observa  en  esa  cosa,  y  la 
relación  del  sug^cto  y  del  utribuio,  el  tazo 
i|üe  los  une,  que  en  la  lengua  está  repreoe*- 
tadopor  el  verbo,  por  el  tkoico  T>riw  0$, 
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te  tulle  esprendo  aparte ,  bien  eeté  conAin- 

dido  en  la  cíprp»¡on  con  el  atribulo.  Asfon 
f>í0.f  es  justo,  Dios  t'l  ?-'m:<\ú.  juslo  c\  atri- 
bulo y  es  cspifsa  la  relaciun.  bii  yo  Uo,  yo 
es  el  soflfelo,  y  ko.  que  ^  pone  por  soy  lectur, 
es  presa  á  la  vez  «I  ülrilvito  y  la  relación.  Kl 
snpc'to  y  el  nlrihiito  llevan  en  común  el  nom- 
bre de  los  términos  ile  la  proposición. 

Cuando  se  liucc  el  .inalisis  de  la  proposi- 
ción O;;  preciso  dislinp'nir  dos  clases  de  sul'^í 
loa  y  dos  clases  de  alributoí.  Cuasiderados  ló- 
gicamente, es  deeir,  eo  el  pensamieolo  mismo, 
el  siicreto  y  el  alrilmlo  se  componen  »!e  todas 
I.i^  palabras  necos.irias  para  «sfir  ^sir  bien  la 
cosa  lie  que  se  bable,  bien  lo  (iise  a  esa  cosa 
se  atrtbofo:  consiUeradas  f^ramaUcalmcote  d 
sníreto  y  el  atributo  no  >nn  jamás  sino  las  dos 
palabnis  principaie»,  uni  de  las  cuales  coinieii 
1»  la  frase,  cnamlo  eátá  constituida  en  el  or- 
den directo,  y  la  otra  s(^  coloca  inme'líatamente 
df»spncs  íírl  verbo  snstaTilivn  es.  Rsl:i>  «los  p;i- 
labras  no  espresan  mas  que  las  dos  ideas  pnn- 
dfiales,  <{iie  sirrcn  en  cierto  modo  de  punto 
de  iini(ín  á  to  las  las  «)lras,  en  torno  de  las  cua- 
les vienen  á  aí?rnp;ir-í<^  b<  dpnius.  A.^i  en  es- 
te portodo  que  conncn/.u  la  oración  fúnebre 
de  ia  reimi  de  Inurlaterra:  «el  que  reina  en  los 
ciclos  y  de  fi;:irti  driirrwlen  lí)do"  \ty^  iiT!pr>- 
rios,  áqidcn  únicamente  corresponden  la  glo- 
ría, la  iiM^estad  y  la  indopemlcncia,  es  tam- 
bién el  que  se  icrtortOfa  al  in)p0R0r  la  ley  á 
h'ves  y  darles,  ruan  lo  le  plnce.  LTíin-les  y 
terribles  lecciones;»  el  sngeio  iónico  es  el 
coajnntodc  todas  las  pelabrai  que  sirven  para 
üc'.rrminar  el  ser  de  que  se  habla,  el  que  rei- 
na, iiasla  independencia;  el  suixeto  ^'^rauiatical 
es  la  sola  palabra  él ;  el  atributo  lógico  es  el 
qué  9§  gtarifica  hasta  el  On  de  la  frase,  el  atri- 
buto gramatical  es  land»i'  n  !;t  palabra  H  colo- 
cada á  coQliuuacion  de  es.  £u  el  estudio  de  las 
len^^uas  esmuy  importante  hacer  esta  distío- 
<'íon,  pues  solo  cuando  .se  lian  hallado  cl  8Uge> 
to  y  el  atributo  írrnnintiralcí.  es  cnaudo  se  co- 
ge, por  decirlo  asi,  el  bdo  del  laijcrinto  y 
cnando  podemos  descubrir  el  sogeto  y  el  atrí> 
bu(o  lógicos  ( nri  los  cuales  se  percibe  todo 
el  sentido  de  la  irasc. 

Se  conocen  mucbas  especies  de  proposicio- 
ne5;  ftero  paia  introduoir  algún  órden  en  las 
divisiones  que  se  hacen  de  ellas  y  no  mezclar 
los  etemeutos  mas  helerogéoeos,  es  indispen- 
sable dlslioguir  el  punto  de  Tisla  lógico- gra- 
inatical. 

Consideradas  bajo  el  punto  de  vista  li'iyiro, 
es  dccúr,  eo  el  pen&anueido  que  espresati,  las 
propoaicioDes  secfawlflcande  diferentes  mane- 
ras,  se'^un  que  se  considera  á  la  naturaleza  do 
la  relación  que  se  halla  entre  el  sugelo  y  el 
atributo,  ó  la  realidad  objetiva  de  esta  relación, 
ó  la  naturaleza  de  los  t{>rminos  que  sirven  de 
sujeto  Ó  de  atrU'iilo,  n  las  n  lar'ionfs  que  se 
lialiua  entre  las  ditercutes  proporciones. 

Clasificadas,  se^un  la  naliiialcsa  de  laa  re- 
Iftciones  que  se  luUlan  entre  sus  ténnilMia,  iM 


proposiciones  son  positivas  ó  negcUivas,  según 
espresan  una  relación  de  coexistencia,  de  con- 
vefjieneia   />ío?  ps  huenn,  el  ciclo  está  puro), 

0  una  relación  de  sepuraciou,  de  inconvenien- 
cia [DioB  noMerueD—ldémiciu  ó  no  idénti- 
cas, .se^un  haya  entre  los  términos  que  ellaa 
unen,  nna  relactnu  de  identidad  ó  de  diferen- 
cia. Son  idd'uUcuá,  si  los  dos  términos  espre- 
san una  misma  idea  balo  formas  diferentes  (co- 
inn  en  las  dcMínirionr's:  uti  ijlnho  es  ur,  cuer- 
po redondo  en  todos  sentidos,  o  en  las  divi- 
siones: tlhomhre  e$  olma  i^etierpo^;  no  idén- 
ticas, si  estos  términos  «  sfiresan  ideas diferen- 

í  s  el  azúcar  es  dulce,  el  hombre  es  mortal.) 
— Necesarias  o  coiUingentes,  según  esprcsea 
hechos  de  los  que  el  contrario  es  imposible 
todo  triángulo  tiene  tra  án<iulos\,  ó  hechos 
que  pudieran  .ser  de  otro  modo  \fltíe  íriángu^ 
lo  tiene  tres  pies  de  alto.) 

riasiOcadas,  segim  la  realidad  objetiva  de  ' 

1  i  r-  ¡.:i  iívtt  que  espresan,  .son  verdaderas  ó 

Íalsas,  Ciertas  ó  inciertas,  dudo$a$  ó  proba- 
íét,  po»ibie$  6  imposibles. 

Clasilicadas,  segtm  las  diferentes  miras  del 
espíritu,  las  ]iropi)*irtones  son  afirmativas, 
o  dubilalivas  o  kiaperativué,  sogua  espresen 
un  juicio  cierto  iyo  amo  cl  «s/uJio);  nna  duda, 
una  prCLTiitita ';.^?nai>  el  cslmliinr,  unaTolOII* 
tad,  una  úrdcu  {amad  el  estudio.) 

GlaúHcadas,  según  la  naturaleza  de  los  tcr- 
mioos  entre  los  cuales  se  hallan  las  relaciones 
'}ue  espresfin,  hn  propusiciones  son  univer^ 
salen,  particulares  y  singulares,  si  se  las 
considera  bajo  el  punto  de  vista  de  la  ostensión 
V  ?•  L'iiii  .se  apliipien  á  una  e lase  entera  (/o« 
Uútnbres  son  mortales  ,  ñ  una  parte  de  ríase 
aljfunos  hombrea  j>u/í  feÍLCcs  ,  ó  á  un  solo 
individuo  {cste  hombre  es  feliz,  Cicervn  e$ 
clvcm  ntej  —  ljicomplejas  6  complejas,  si  se 
las  considera  bajo  el  punto  de  vista  del  núme- 
ro de  las  Ideas  que  espresan;  incomplejas  si  el 
sugcto  y  el  atributo  no  espresan  mas  que  Utt 
sjla  ¡dea  íDíos  e$  justo  ;  complejas  si  el  sugc- 
to y  cl  atribulo,  ó  ios  dos,  se  componea  do 
mucbas  ideas  cuyo  concurso  sea  necesario  pa- 
ra formar  un  sn-iiilo  total  \el  rry  mas  gran- 
de que  ha  reinado  en  Macedonia  es  Ale- 
jandro.) 

i:iasincadas  segon  lasreladones  que  guar- 

i!an  entre  si  la?  proposiciones,  son  simples, 
.^i  no  espresan  mas  <iue  un  hecho,  si  no  lieoea 
mas  que  nn  sujeto  y  un  atributo  \Dhs  e$  justo); 
compuestas  si  c.spresainnuchos  herhos,  si  tie- 
nen muchos  s-iíretosó  atributos  i^toi  es  justo 
tj  misericordioso  ) 

En  h)s  proposiciones  compuestas  se  deben 
fiístiuirnir  la*  proposic'toui's  principales,  las 
proposiciones  subordinadas  y  las  proposicio- 
nes in<ádentaHes.  Las  proposiciones  principa- 
bas son  las  que  pueden  subsistir  por  si  mismas, 
aquellas  á  que  se  refíoreii  torta?  las  demás,  co- 
mo sirviendo  pura  completar  ó  determinar  su 
sentido;  las  proposiciones  subordinadas  son 
aquellas,  qoe  aun  [lie  pueden  subsistir  grama* 
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tiealmcrnte  porit  aolas.  son,  sin  embargo,  nc- ' 

cesaiin"  pnn  desarrollar  el  fonti  lodo  la  pro- 
posiciüu  princi|U)l;  por  eso  se  llaman  (ambica 
eomplemttUwrias;  l«ns  propo^etones  inciden* 
tales  son  aqaeiias  que  en  cierto  modo  están 
enriavados  en  nna  propo«irion,  de  inerte  que 
no  íorimn  mas  que  un  todo  con  ella;  las  que  se 
añaden  al  stiffeto  ó  al  atributó,  ora  para  espli- 
r.;r  y  ilcsarroUar  ?:!  ?cnti'ln  v  entonces  se  lla- 
man espitcalivax,  ora  para  delenninar  y  res- 
tringir la  idea  y  entonces  se  llaman  determi- 
nativas. Asi  en  esta  frase:  •Cuando  Alejandro 
con^eU;  ■)  ia  ÍVrr-i.i.  c^U-  ¡iriMcipe,  qne  ha?ta 
entonces  no  habia  mostrado  roas  que  virtudes, 
8c  cttf  regó  á  todos  los  escesoa  de  la  disoluctoB 
y  de  la  cnieldad,»  las  palabras  este  principe  se 
entregó  á  todos  los  «sw.^os,  son  la  proposición 
principal;  que  no  haUia  mostrado  mas  que 
viriítdet,  es  nna  proposieion  incidental,  espli- 
r-itiva;  cuando  confiuisiti  la  Peraia,  es  una 
proposición  subordinada. 

La  reunión  de  todas  las  proposiciones,  ya 
sean  principales,  subordinadas  4  incidentales, 
que  efmrMfrrn  n  e^[)resnrnn  pensamiento  com- 
pleto, forman  un  periodo. 

Si  en  fln,  vamos  mas  lejos  en  el  análisis  do 
la  proposición,  y  consideramos  la  naturaleza 
miínia  de  la  rchu-inn  qn*^  uno  la  proposición 
subordinada  á  la  principal,  veremos  nacer  di- 
ferentes clases  de  proposiciones  compaestas; 
las  propoisicioncs  copulativas,  condicionad^, 
cau&ales,  comparativas,  adversativas,  dis- 
yufUiwu,  según  las  dos  partes  de  la  proposi- 
ción compuesta  estén  ligadas  por  simples  rela- 
ciones dccoexi.'ítenria.  ó  por  hi<  de  rotidicion, 
de  causa,  de  igualdad  o  de  superioridad;  de  di- 
ferencia ó  de  incompatibilidad  absoluta. 

liOS  lógicos  distinguen  también  prnposieio- 
rres  contrarias,  contradictoriaSf  equivaicotcs, 
convertidas  y  recíproca^. 

Consideradas  bajo  el  ponto  de  vista  pnra- 
nionloirramrifie.it,  la<!  proposiciones  que  toman 
entonces  mas  puriiculoi'raeate  el  nombre  de 
firas€$  son: 

Plenas  6  espUcitas,  si  el  sugclo  y  d  atri- 
buto, asi  como  las  jtalabras  que  sirven  para 
completar  su  sentido,  están  todos  espresados. 
Rjemolo:  no  $»  ntesd»  un  ignorante  en  que- 
rfr  in:iruir  d  Minerva. — Elípticas  ó  implí- 
citas, si  algunas  de  las  palabras  necesarias  en 
el  orden  gramatical  se  suprime  <\  sobreeulieiidc, 
la  que  se  veriOca  las  mas  de  las  veces  en  los 
I»roverl;tos  y  en  las  crivi^a?.  Fjenipto:  rr  su% 
s,i¿nervam,  se  sobreentiende  doceal.— Direc- 
tas si  to  l'<ts  las  palabras  están  dispuestas  según 
el  orden  y  la  nntinaleza  de  las  relaciones  su- 
ccíivaí  qrip  establecen  su  trabazón:  ten^o  to- 
dos loi  furores  del  amor,'" Inversas  cuando 
se  invierte  el  órdon  natural:  tengo  del  amor 
todn<i  /o?  furores. 

Knire  estas  diferentes  clases  de  proposicio- 
nes, las  (pie  mas  importa  distinguir  bien  para 
el  estudio  de  las  lenguas,  aquellas  sin  cuyo  co- 
nocimiento es  imposibie  hacer  Jamás  uo  análi- 


sis razonado,  ni  descifrar  elseidido  de  un  p{*- 

nodo  estonio  y  complicado,  son.  ?o!>rt^  Iodo.  < 
proposiciones  principales,  subordinadas  e  m- 
cidentales;  las  proposiáoóes  directas  ó  inver- 
sas, plenas  ó  elípticas.  En  efecto  ¿cómo  podre- 
mos eoinprender  un  pasa^'p.  í-i  no  silbemos  de 
anteinaiiu  distinguir  los  miembros  pnucipaies 
ni  suplir  las  palabras  queHiútan  y  ponerlas  en 
sn  orden  natural? 

Para  completar  lo  que  acabamos  de  decir 
podría  ser  ntil  hacer  un  análisis  detallado  de 
una  proposición  tomada  poreji  inplo;  pero  cree» 
mos  que  este  trabajo  fastidio-o  lebe  ctuedar pa- 
ra ios  libros  elementales  y  c»fjeciale8. 

PROPULSOR.  (JTortiM.)  En  el  lenguaje  ma- 
t  ritimo  es,  en  general,  el  agente  que  comuni- 
ca á  un  hnqnc  la  fuerstaque  |»rodnce  un  reoton 
asi  en  los  buques  de  vela  e¿la  es  el  propul- 
sor y  el  motor  el  viento;  en  uno  de  vapor  b 
es  la  hélice  o  las  ruedas  de  paletas  y  el  vapor 
ei  motor,  asi  como  en  una  embarcación  de 
remos  estos  constituyen  el  propulsor  alendo 
el  motor  la  acción  de  loe  bogares  ó  le- 
nieroc. 

l'KO.s.  \,Marina.)  Embarcación  de  la  InJia, 
que  presenta  la  forma  de  dos  cuñas  anidas  por 

sus  bases  y  es  sumamente  ligera  Se  da  e>!e 
nombre  generalmcatc  á  casi  todas  las  cml>ar- 
caciones  malayas. 

PROSISTAS.  {Literatwra,)  Ko  Otro  logar  de 
esta  obra  hemos  dicho  como  empezó  á  fonnar- 
se  en  Kspaía  la  lengua  vulgar,  que  andandb  el 
tiempo  ha  venido  i  ser  nna  de  las  mas  ricas  y 
armoniosas  de  cuantas  nacieron  del  idioma  1¿ 
tino;  y  aqui  solo  nos  proponemos  dar  una  lige- 
ra idea  de  los  autores  españoles  que  mejora 
cribicron  en  prosa,  comensando  por  los  del  si- 
glo XIV,  porque  no  es  nuestro  ánimo  \Mát 
Va  historia  de  la  [icrfeccion  del  habla  casleita- 
na,  Hwo  dar  ú  conocer  los  que  la  usaron  me- 
jor desde  que  Uegd  i  adquirir  cierto  fiado  de 
cultura  y  de  riqueia* 

Sigh  XIV. 

Entre  los  cser¡(ore-<  que  en  este  ?igln  fl-i- 
recieron  en  Castilla,  uo  obstante  el  estado  áe 
perturbación  en  qoe  se  encontraba  ét  reino, 
unas  veces  por  la  guerra  con  los  moros  y  (i»r.;s 
por  las  revueltas  de  los  grandes,  desco'.Uiroo 
como  prosistas  el  infante  don  Juan  ilautu  i.  hi- 
jo del  infante  don  Manuel  y  nieto  del  santo  rey 
don  Fernando,  y  el  eaneillef  don  Pero  Lx>pes 
de  Ay&la.  El  primero,  á  pesar  de  haber  tenido 
no  i)oca  participación  en  los  negoelos  públicos 
durante  los  reinados  de  don  Fernando  IT  y 
don  Alfonso  XI.  se  consagró  al  estadio  de  \m 
letras  y  escribió  varias  ol>ras,  no  solo  en  pro- 
sa, sino  también  en  verso  que  legd  al  eoove^ 
lo  de  dominicos  de  Peñaflel;  pero  de  cdlas  so- 
lo c:;  conocida  la  qne  lleva  [»orlUuiu  El  conde 
Lucanor  publicada  en  Sevilla  en  1ó75  por  el 
erudito  Argote  de  Molina.  Debajo  de  una  gra* 
ciosa  fábula  moni  da  ^  esta  olm  M  iofHit 
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don  Juan  Mantt^  teecioaeft  de  soma  Importao» 
cit  para  que  los  hombres  TiYin  ood  buco  ór* 

den  y  m  iel  to.  y  si  en  siís  consejos,  asi  como 
en  sus  ejemplos,  no  pueile  lucuos  do  recono- 
cerse la  solides  de  sn  Ingenio  y  la  rectitud  de 
su  juicio,  en  su  Icnjíiiají'  llama  sinsi!l;irmcnt(; 
la  alcticioii  la  sencillez  la  corrección  y  la  pn- 
reia,  dotes  en  que  ningún  cscrilor  de  su  siglo 
consiguió  igualarle. 

Don  Pedro  López  de  Ayala  que  floreció 
alguu  Ucni|)o después,  compúsolas  cróaícasde 
entro  reyes,  desde  don  Fedrolmsta  don  En- 
rique 111.  Su  estilo  es  claro  y  naluraU  pero 
árido  y  desaüíuiilü  liasla  el  punto  de  causar 
(aliga  su  lectura:  iior  lo  general  se  advierte  en 
él  demasiada  rndosa:  algunas  veeés  escribe 
con  eneru-ia;  pero  el  principal  dr-rrcto  que  se 
nota  en  sus  obras  es  la  pare  ialidad,  pues  ha- 
biendo hido  ainigo  de  don  Pedro,  de  cuyo  ban- 
do deserté  para  pasarse  al  de  don  Enrique  en 
niyo  tiempo  pjrribta,  86  ve  que  ncriminn  de- 
masiado ai  primero,  sin  doda  con  el  objeto  de 
jnstillear  en  tlgun  modo  sn  desorción. 

SigloXr, 

ios  ioeeaantes  trastornos  y  las  Tíolenclas 

do  que  fue  tP..ito  el  reino  castellano  en  el  si- 
glo anterior  fueron  sin  duda  mucha  parte  para 
que  en  él  se  amortiguase  un  tanto  la  luz  del 
eaber  y  la  afición  á  las  letras;  mas  en  el  si- 
puiente.  nnnqtie  no  variaron  sino  muy  poro 
las  circunstancias  políticas  recibió  un  nuevo 
impulso  la  Uteratnra,  no  inípidiendo  los  suce- 
sos políticos  que  se  hiciesen  notables  adelan- 
tos intelectnales,  ni  que  floreciese  mayor  nii- 
nieru  de  escritores  asi  en  verso  como  en 
prosa. 

Uno  de  los  mas  distinprnidos  prosistas  de  c^- 
te  siglo  fué  el  bachiller  Fernán  tíomez  de  Cib- 
dareal,  medico  del  rey  don  Juan  11,  á  cuyo  la- 
clo estovo  siempre  no  solo  eiano  facultativo 
sino  como  hombre  de  su  mayor  confianza.  Do- 
tado de  un  ingenio  festivo  supo  hacerse  estimar 
de  loa  señores  de  la  córte  7  conservar  su  pues- 
to en  medio  de  las  parcialidades  que  incesan- 
temente la  abitaban.  Tenemos  de  él  un  gran 
número  de  carias  que  se  han  publicado  con  el 
titnlo  de  Canten  ejpitícUmo^  qa»  pneden  con- 
siderarse como  la  historia  secreta  de  aquella, 
que  retrata  al  natural  los  caracteres  de  ios  prin- 
cipales personages  y  revelan  sus  mas  secre- 
tos designios,  y  cuya  lectura  es  ademas  agra- 
dable por  lo  cbistosó,  fácil  y  oaUinU  de  so  es* 
tilo. 

Kl  bachiUer  Atfimto  de  lo  Torra  qoe  vi- 

via  f  n  hi  córte  de  Navarra,  compuso  una  obra 
doctrinal,  titulada  Vision  deieciaUe  para  la 
Instrnccion  del  príncipe  de  Viana.  Divídese 
este  libro  en  dos  partes:  la  primera  trata  de 
Ins  artes  liberales  y  ciencias  naturales;  y  la 
saguudu  de  la  ülosofia  moral,  política  y  eco- 
oAmicn.  Sn  lenguaje  es  [wr  lo  general  Anido 
j  eloganle,  oonqne  se  ettcnenliiu  eo  61  tns- 


porciones  duras  y  violentas,  hijas  del  deseo 
de  dar  ó  la  frase  mayor  número  y.  armonía,  y 
se  advierte  ademas  el  vicio  harto  común  en  los 
escritores  de  aquel  tiempo  de  usar  con  fro- 
eaeneia  voces  latinisadas. 

Fernán  Pérez  de  Guzman,  seíior  de  Ba- 
tre?.  y  sobrinodel  canciller  A v;(l;'  ftu'otro  de 
ios  muchos  peisonagüá  que  ht-ruanaroa  el 
ejercicio  de  las  armas  con  el  cultivo  de  las  le- 
tras. Aunque  compuso  obras  en  verso,  las  que 
le  lian  dudo  fama  como  escritor  son  las  uue 
escribió  en  prosa,  e.sto  es,  la  Crónica  dé  dan 
Juan  II  y  el  libro  de  las  Generaciones  y  sem- 
t/ansas.  Esta  i'iltiaia  sobre  todo  es  la  mejor 
que  so  debió  á  su  pluma.  £n  ella  pinta  con 
mucha  verdad  y  enerirta  á  sus  roas  ilustres 
coideniporáneos.  Su  CTtÜo  es  couci-ü  y  ner- 
vioso, elegíante  y  sencillo  y  no  se  encuentran 
en  él  los  latinismos  é  inversiones  forza  Jas  que 
en  otios  escritores  de  su  tiempo. 

Fernando  del  Pulgar,  secretario  y  con- 
sejero de  los  Católicos  y  su  cronista  también, 
escribió  la  crónica  do\sstos  monarcas  basta  la 
toma  deíJranada  en  1492;  pero  sus  mas  apre- 
ciables  obras  sou los  Ciaros  varonexdc  Casti- 
Ua,  y  sus  Letras  dirigidas  ú  la  reina  y  otras 
personas  ilustres  de  aquel  tiempo.  So  estilo  es 
rico  y  á  la  par  conciso:  inrcnioso  pero  sin  ra- 
yar en*  la  agudeaa:  liay  cu  el  sencillez,  ele- 
gancia y  cultura.  Pinta  los  caracteres  con  ras- 
gos moy  animados,  mas  sin  lisonjear  ni  acri* 
minar. 

Ks,  en  fin,  el  cscrilor  de  aquella  época  que 
dijo  las  eosis  mas  serlas  con  la  mayor  deli- 
cadeza y  las  mas  importantes  con  mayor  ele- 
gancia. 

Entre  las  obras  on  prosa  de  un  rnerilo  par- 
ticnlar  escritas  en  el  siglo  XV  merecen  con- 
tarse í;t  Crónica  Je  don  Pedro  Niño,  conde 
de  Uuclna,  y  la  del  condestable  don  Alvaro 
de  Luna.  La  primera  fué  escrita  por  Ctaterra 
Diez  de  Gamees:  ta  segunda,  publicada  sin  el 
nombre  del  autor  y  escrita  indudablemente 
poco  después  de  la  nnicric  de  don  Alvaro  por 
persona  que  estuvo  i  su  servicio,  se  debió  á 
la  pluma  del  ilustre  conveiso  Alvar  ííarcia  de 
Santa  María,  scí,'un  las  observaciones  hechas 
por  don  José  Amador  de  los  Hioscii  sus  Eslu- 
dio$  tobrt  totjvdiotdé  España.  Ambas  se 
distinguen  porta  elegancia  y  armonía  del  es- 
tilo mas  (pie  por  la  (Idclídad  del  relato,  aunque 
aquel  degenera  i  veces  en  afectado  por  la  ea- 
cesiva  pompa  del  lenguaje  y  el  importuno 
alarde  de  erudición 

bigno  es  de  notarse  que  la  mayor  parte  de 
los  prosistas  españoles  del  siglo  XV,  de  los 
cuales  no  nicncionanios  aquí  sino  los  que  acer- 
taron á  distinguirse  por  el  mérito  de  sus  obras, 
.'^c  dedicaron  con  predilección  á  las  composi- 
ciones históricas,  teniendo  siempre  por  mo- 
delos á  los  histüriauorrr.;  pero  110  siendo  to- 
dos igualmente  felices  en  sus  tareas,  l'or  lo 
general  se  eneoenira  enestasóbnspoco  «trae* 
Uvo,  y  ni  lectitm  ob  las  mai  do  ta  veces  fUf 
i 
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animailas,  ni  (ilosofia,  ni  nada  de  cnanto  haré 
amena  una  historia.  Con  frccucnciu  su  nota  el 
afau  (le  imitar  á  los  antiguos  en  las  largas 
arengas  qoe  se  ponen  en  boca  de  los  peraona- 
ges;  pero  los  periodos  largos  y  nrraslrndo?.  el 
uoifurme  encadenamiento  de  todos  clius  por 
medio  de  la  conjunción  é  rail  veces  repetida, 
y  el  desaliño  y  ta  rudeza  del  lenguaje  hacen 
que  semejantes  obra?  n penas  sean  coasaltadas 
por  otra  gente  que  por  ios  cruditcs. 

Desde  el  siirlo  XVI  fueron  mas  Damero- 
sos  en  España  los  rsrritorr?,  tanlo  en  pro?a 
eomo  en  verso.  Kl  primero  que  encontramos 
al  entrar  ea  este  siglo  es  el  doctor /uan  López 
de  Palacio»  Bubios,  célebre  juri.sconí^iilto,  na- 
tural 'le  un  niie1)li)  de  ra?ti1!ri  eii  el  ohisnarin 
de  Salamanca,  tue  oidor  de  iu  chaiicülena  de 
TaliadoUd  y  llegó  á  ser  indiTíduo  del  Consejo 
ncal,  liabiendo  merecido  per^'i  rlrnria  ipii^  le 
nominaren  los  Reyes  talolROS  |)ara  ser  uno 
de  los  íirmanles  y  editores  de  las  leyes  de  To- 
TO.  De  él  nos  ha  quedado  una  obra  (]ne  lleva 
por  título  Tratado  del  esfumo  bélico  heroico, 
ea  la  cual  trata  de  la  esencia,  origeu  y  efectos 
del  valor  gnerrero,  y  de  sus  diversas  especies 
y  modificaciones,  que  constituyen  la  bizarría  y 
serenidad  de  un  caballeroen  los  diversos  trance? 
de  la  guerra.  Su  estilo  es  bástanle  correcto,  cla- 
ro y  soeto:  su  dicción  culta  y  casti&i,  y  susen- 
Cilleze?tá  realzada  por  la  gravedad  y  i,i  nobleza. 

El  maestro  Fernán  Pérez  de  oluva  nació 
en  Córdoba  por  los  años  de  U93,  estudió  en 
las  univcrsidadesde  Salamanca,  .Mcalá  y  I'aris. 
y  pasó  luego  á  completar  sus  cstn  iin?  en  Ho- 
ina.  Fué  catedrático  de  filosofía,  matcuiaticas 
y  (eologta  en  Salamanca  y  después  por  su 
eniiiii-nt''  saber  y  sus  virtudes.  oM  'vo  (d  car- 
go de  preceptor  de  Felipe  il,  (|He  entone*  s  era 
niño,  cargo  que  no  llegó  á  desempeñar  por 
baber  ranerto  antes  de  los  eoaronta  años,  t  na 
de  In?  ro?as  qTic  inas  reeomiendan  á  est<'  es- 
critor es  su  desvelo  en  mejorar  la  lengua  cas- 
tellana. Parecióndole  mal  el  desprecio  y  aban- 
dono eii(]iic  la  lenian  los  sabios  de  su  tiempo, 
nunca  quiso  escribir  ninguna  de  stis  obras  en 
latín,  sin  embargo  de  tener  gran  (  unocimien- 
to  de  este  Idioma,  siendo  so  principal  cuidado 
cnriqnccerel  do  su  patria,  ron  todo  género  de 
doctrina  y  coa  los  mas  grave»  asuntos.  Con 
este  fin  tradujo  en  prosa  las  dos  tragedias, 
La  venganza  de  Agamenón  y  la  Jlécuba 
triste.  Mas  larde  escriltió  el  Utálogo  de  ¡a 
dignidad  del  hombre,  y  estaba  cofujjuuiendo 
Otros  dos:  uno  Deitágode  latriqueza»  y  otro 
De  la  castidad,  c  uando  le  atajó  la  muerte  en 
su  lalx)nüsa  carrera.  Su  lenguaje  es  superior 
al  de  todos  los  escritores  de  su  tiempo  en  la 
Cttllora,  belleza  y  gravedad  de  la  dicción;  pe- 
ro en  ?ttí  di;i!o'/ns  liíiy  rinia  pesades  y  fálta 
de  ínteres  en  bts  interloculores.  ' 

Froneíteo  Cermntet  Satautr  fué  conlí' 
nuador  de  las  o!>ras  dt  l  nuíeslru  Fernán  Peiez. 
-Tenia  dispu^las  mucli«£  obras  para  la  pr^usa; 


mas  por  Mta  de  prateeelmi  yayuda.  oosamy 

nere<ar¡a  á  Ins  csrrUores  de  aqitel  tiempo,  no 
llegaron  á  put)iicarse  sino  algunos  de  los  es* 
crito^  que  babia  compuesto  en  sus  años  jote- 
nilcs.  La  mejor  muestra  de  su  cstilo.se  encuen- 
tra en  sn  rnnlinuacion  del  Diálogo  de  la  fiii/- 
nidad  dti  hombje,  del  maestro  Oliva,  ai  cual 
añadió  mncho.  Su  díedón  no  es  inferior  ea 
propiedad  á  la  de  Oliva,  pero  sii  estilo,  cii  ge- 
neral, no  tiene  tanta  prectsioay  elegancia  co* 
mo  el  de  aquel. 

Fray  don  AntMáo  de  Guevara,  fué  otro 
de  lo<  cserltnres  nntaMe?  que  lliireeieron  en 
el  reinado  üe  Cúrlos  V.  En  todas  sus  obras  res» 
[tiandece  una  vasta  erodldon  y  profundos  co- 
nocimientos políticos  y  íilosúticos,  á  laparqoe 
cierta  esperifin-la  del  ininelo  y  t!e  las  cortes 
adquirida  al  lado  dcdicbo  cmpeiadur,  a  i\an:ü 
acompañó  en  su  viage  pnr  Europa.  Sus  mas  no- 
tab1e>  obras  son  el  fíeloj  de  principes  ó  riila 
Marco  Aiirelto  y  el  Henosprecio  de  la  curte 
y  alabanza  d  ;  la  aldea.  Su  estilo  se  distingue 
porta  van<  (1  id  en  los  tonos,  siendo  no  pocas 
veces  elevado,  grande  y  enérgico;  pero  lo  que 
mas  sobresale  on  él  es  su  abundante  loiania, 
su  naturali<Iad  y  facilidad,  la  •graciosa  discre- 
ción, la  liberlad  con  que  dice  las  verdades  y 
e!  donaire  ron  que  templa  la  acrimonia  de  su 
uioniad  lilüsotia:  en  cambio  tiene  el  defecto  de 
ser  muy  difuso  y  de  abogar  sus  mas  belloi 
pcnsaniienlo?  ( on  el  pr?n  y  follage  de  pala- 
bras supérilnas  y  de  ampliíicaeiques  cansadas. 

El  batíiiUtr  fíhua.  contemporóoeo  y  émo- 
lo  de  don  Antonio  de  (i ii erara,  escribió  variis 
cartas  censurando  á  (  5(e«»ns,  errores  hist.-riw*. 
íii  el  ciktilo  de  estas  epístolas  bay  basiaute 
elegancia  y  eorreccion.  y  se  nota  que  su  aator 
no  carcria  de  erudieion.  • 

El  protonotario  Luis  Mejia,  Francisco  de 
Villalobos  y  el  waetíre  Alejo  Venegas  fueroa 
también  prosistas  notables  del  reiaiwio  decir- 
los V,  YA  pi'iuKíro  e^'-ribiii  un  !ih'-o  tilti'ado 
Apólogo  de  la  ociosidad  y  trabajo ,  con  el 
nombre  alegórico  de  £.a6ncio  PorttiiMbi,  d 
cual  fué  publicado  iior  Cervantes  de  Salazar 
en  lá'iG,  sin  «lu  la  de«pMf'?  de  la  innerfe 
Sil  autor,  y  sin  que  se  le  ocurriese  dar  uolici» 
alguna  de  él  á  los  lectores.  Ka  esta  obra  n» 
nifestó  Mejfa  511  nmrlia  i!octrina.  auocpio  imi- 
ta y  aun  copia  con  írceiiencia  La  vt$ton  de- 
leclable  del  bachiller  la  Torre,  siendo  su  prin- 
cipal objeto  ptntai  lus  males  que  prodúcela 
oeinsida  l  y  Ujs  bienes  fpie  sin  cfcrto  t'el  tra- 
bajo. f.i  estilo  de  esta  obra  es  puro,  claro.  Da* 
tural,  noble  y  bastante  correcto,  y  snnque  el 
diálogo  es  un  taido  frió  y  monótono,  est.i  sal- 
picado de  algunos  rasgos  muy  enérgicos,  ñin 
que  en  lo  general  se  eche  de  menos  la  preci- 
sión y  gravedad  del  lenguaje  propio  de  los  es- 
critos lilosóíicos. 

ilii  segundo  de  dichos  escritores  dejó  entre 
otras  obras  de  escaso  interés  los  ProMemat. 
que  tratan  de  varias  cuestiones  de  física  y  mo- 
ral; el  Tratado  de  loe  iré»  gramhi,  i  atker- 
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k  gran  parlería,  la  gran  porfia  v  la  gran  risa; 
7  la  típta  de  la  eaneion  soltre  la  muerte.  Bs* 

Ul  composiciones  snn  |>or  io  ^oocral  mas  in- 
grcniüsas  que  brillanle?,  hay  en  cllusma*  íi'í  p- 
liidad  que  eleganciM,  y  agradan  luas  pur  la 
Doredad  de  las  esproslones  que  de  los  pen- 
samientos: abiimlan  en  <!*nairo.s  propios  de 
niiC5tra  nación:  el  estilo  es  bicvc,  :?eti<'illf»  y 
claro,  iMícando  a  veces  por  sii  <lemas¡a  !;i  fanii- 
Jíari<iail  y  por  su  ineorreccioii  y  ilesaliiio. 

Alejo  de  Venegas,  naiüial  f!e  Tole  lo  y  de 
íámiüu  uubk%  gom  en  su  lic:upo  de  grau  noiu- 
bradiacomo  estcrilor.  y  sin  cmLi  i>'o.  su  for- 
tuna no  fué  ifíiial  á  su  niérilo,  pues  vivió sieni» 
prc  alarrn(!o  n;ua  sostener  una  fainilia  nume- 
rosa, y  aiui  parece  qiic  liubo  do  entrar  e<i  la 
serviilumbre  del  prínier  eondo  de  IfeÜlo.  Sus 
obras  ?on:  Laa'jonia  de  la  inueríe.  en  la  qne 
da  cun?<  jo  pura  pre|>araráu  el  riiloliro  ai  ulti- 
mo (mnce;  nn  tráta  lo  sobre  la  Difermwnie 
lAroequehay  en  el  universo,  bjs  cimU-s divi- 
de en  oriírinalc^,  natinaks,  rario  i.ili  s  y  reve- 
háo-^,  es  á  saber,  la  ciencia  de  Dios,  de  la  ua- 
Ittraleza,  4e  la»  coüUimbres  y  del  cnUo  reli- 
pi  's  ;  y  uoa  l'lálica  de  la  ciudad  t/c  Toledo 
a  sus  vecitius  allijidos.  ronvieiien  to  !<k  los 
coDlciDporáaeos  de  Ncnciías  en  que  fue  boia- 
hre  de  grande  erudición  ««girada  y  profana,  y 
a  lemas  ín  pr  irl ¡n  -us  obra-^,  ipie  ileben  co¡i- 
siderargc  mus  bieu  coqjo  fruto  do  un  piadoso 
y  docto  compilador  que  de  no  escritor  etegoo- 
te,  pues  en  ellas  se  advierto  que  ponia  su 
prinripal  empeño  en  edillear  y  no  en  aíjrailar. 
fuera  de  algunos  tru¿<>s  enérgicos  y  escritos 
con  alTun  artiflcto  retórico ,  casi  nada  se  en- 
cnrntr  j  dcfírandioáo  y  elevado,  sien  lo  |)or  el 
contrarío  niny  desi'^radaíjle  la  vulfíaridad  de 
los  símiles,  la  pesiidcz  de  las  glosas?  y  la  uitil- 
tilud  de  las  repeticiones.  La  dicción  es  i-lara, 
P'iri.  «oncilla  y  imt  ini.!  como  convenia  al  ob- 
jeto; pero  raru  vez  scencueulra  ciienias  obras 
la  abnndancia,  coltnra  y  ma^'eslad  de  ipie  ya 
era  capaz  uncslra  leii£?:na,  A  pesar  de  esto,  pue- 
de contarse  á  Venciras  entro  los  [iroaislas  no- 
idides  de  aqticl  ti<joipo,  uiintptc  uo  sen  uio^  ({uu 
por  el  niérilo  de  haber  escrito  en  caslotlano 
en  tj!K:  'época  en  qne  na  era  muy  frecuente 
preferir  císlc  idioma  al  latino. 

Amonio  Peres,  secretario  <lel  rey  don  Fe- 
lipe II,  con  quien  tuvo  pran  privanza  y  vali- 
miento, eí^tndió  en  las  nuiversi  ';¡  li  -  '1  \l(  ulá, 
Pádua  y  Salainauca  autuá  üe  coii:enicar  sn  vi  ¡a 
Hitica.  Su  vida  literaria  empiexa  después  de 
haberse  refnpiado  en  Francia.  liiiyen>Io  del 
o  !in  t!e  aquel  monarca  qiu;  tanto  aprecio  ba- 
bia  becbo  de  sus  taieiitus  y  Uinto  le  Uabia  úiá- 
tínmiido.  Sus  obras  son:  las  Belaeionet  de  so 
vida,  eii  que  habla  de  rirns|)eridad,  de  su 
caidd,  (le  sus  prisiones  y  Uc;rí;racias,  y  los 
CoHMvilarios sobre  este  raisiiio  libro.  Anunció 
otra  obra  titulada  Conse^Oi  de  Estado,  que 
^in  duda  debió  $cr  'a  mas  inipoi tiiídc  de  las 
üoyaíi,  si  es  que  llegó  á  escribirla;  pero  se 
dada  que  to  escribiese,  6  á  lo  menos  os  des- 


conocida, pues  aunque  se  le  atribuye  un  ma* 
nnsrrito  que  trata  de  asuntos  de  esta  especie, 
bien  examinado  no  puede  menos  detener.se  es- 
te jiiicio  por  erróneo,  siendo  dicba  obra  indííf- 
ua  do  un  ho:ubi  o  de  lauto  mérito.  Consérvase 
adornas  una  colección  de  carias  de  este  autor, 
|)ro  !i[c(o  de  !ae<tensacorre>|!nn'iPniMa  f[iif' tu- 
vo coa  los  hondires  mas  célebres  de  su  liem-  , 
po.  Ilistingnese  muy  parlicMlarmcutc  el  estilo 
de  Antonio  Peres  por  la  energía  y  viveaa  de 
las  pinlsiras;  pero  á  veces  de^ennra  en  oscuro 
y  afecludo,  y  sus  relaciones,  sobre  todo,  es- 
tán recarjiradas  de  erudición  y  de  citas  margi- 
nales, vicio  muy  comnn  en  los  escritores  de 
s:i  tieniptj.  .Si.5  cartas,  escritas  con  n:ilnralidad 
y  l  ran!{neza.  aumpiu  uo  csIcmi  exentas  do  al- 
gunos, son  uno  de  los  mejores  modelos  de 
esle  ííénero  (pie  tenemos  en  caslelUnio.  0?- 
lenlaiidü  elcfíancia.  sallardiaen  el  decir,  ener- 
gía eii  li.s  tJeas.  cilor  en  lussentiniienfns,  se 
a'  oinude  SU  estila  (i  los  asuntos  de  qnc*  trata 
y  á  las  per?oíi;;s  á  qni»Mies  se  dirigen.  «Corle- 
sauü  con  ios  d  jinas,  dice  de  él  uu  escritor 
contemporáneo,  afectuoso  con  sus  affli;^os, 
tierno  coji  su  esposa  é  hijos,  reverente  sin  ba- 
ieza  con  los  r  'i  í'^.  o;  a  !  -iiias  Antonio  Vcrcz, 
patclic-ü  cuando  iiabla  «lesos  desgracias.»  tn- 
ciiéídrase  también  en  su  estilo  gracia  y  do- 
naire, y  aim  pu;  á  veces  es  duro  y  lacíuiico  en 
demasía,  ouuca  lleva  la  seriedad  iiasta  el  pun- 
to de  olvidar  el  chiste  que  sienta  tan  bien  en 
este  ^^eiiero  de  cscrltoj. 

Don  Francisco  de  Qucvedo,  célebre  como 
poeta,  merece  u  lemas  uu  lugar  distinguido 
entre  uiiestros  roas  insignes  prosistas.  Hombre 
de  vastos  conocimientos,  apenas  hubo  materia 
en  (pie  no  ejercitase  su  incansable  pluma,  y 
en  lo  los  los  ¡^cueros,  desde  el  mas  serio  y  ele- 
vado basta  el  mas  festivo  y  b.ijo,  dejó  mues- 
lr;i>  de  siK  ^'ran  !f>-j  cnalida  li  s  y  de  sus  las- 
limuiHJá  eslravios.  tscrilor  ascético,  político, 
moralisla,  histórica,  critico,  satírico,  ostenta 
unas  ve  es  sti  erudición  en  las  .Sajeladas  Escri- 
turas, y  idras  (irocura  unir  la  mas  sana  moral 
con  la  polilicü  mas  sublime;  ya  reprende  los 
vicios  generales  de  la  hnniantdad  y  los  de  sa 
tiempo  por  medio  de  fáb  das  y  alegorías  in- 
geniosas, ya  empica  la  sátira  hmlá  con  precoi 
mordacidad,  ya  desciende  ¿  pintar  costumbres 
y  trnhanadas  de  las  clases  iiiinui^  del  pueblo, 
preseidaudo  las  acciones  mas  reprensibles 
con  poco  decente  lenguaje.  Las  producciones 
en  |)rosa  mas  eonfonnes  al  ingenio  de  Queve- 
do  son  como  en  verso  las  festivas  y  burles- 
cas. uEn  esta  clase  de  escritos,  diré  un  critico 
d(í  nuestros  dias,  es  un  donde  se  encueutra 
como  en  su  verdadero  clcraenlo-  en  clloecor^ 
re  fácil  su  pluma,  y  cti;intoíh  ella  sale  enton- 
ces es  como  nn  manantial  abundante,  iuestio- 
guilile,  auuqnc  no  puro,  siendo  basta  sos  de- 
fectos tan  naturales  en  él,  que  desaparecerla 
el  sello  característico  de  su  estilo,  si  ellos 
tauibieu  desapareciesen.  £a  sus  obras  serias 
se  conoce  siempre  el  estudio,  el  trabajo,  el 
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esfíierzo,  y  no  parecen  sino  como  una  especie 
de  expiación  que  se  imponía  por  la  licencia  y 
obscenivlal  de  í?ns  escritos  jocosos.»  En  la's 
obras  serias  es  este  escritor  clevadu  y  sen- 
tencioso; pero  su  elevación  degrencra  con  fre- 
cuencia en  redundancia,  y  sus  sentencias,  por 
aparentar  cnnrisinn,  hacen  no  pocns  veces 
enigmáticas;  á  fuerza  de  .irtilicio  pierde  la  fá- 
cil elegancia  qne  tanto  valor  da  á  los  escritos: 
cansa  su  escesiva  rrnificion  y  el  aglonu  ia- 
micuto  de  citas  y  textos,  y  el  estilo,  aunque 
corriente  y  propio,  no  pasa  de  común,  ofre- 
ciendo pocos  rasg:os  en  qne  campee  la  valen* 
tía  y  hermosura  úc     lengua  caslfllann. 

Las  principales  obras  en  prosa  de  este  au- 
tor, son:  ascéticas:  la  vida  d6  San  Pablo,  la 
PolUica  rl'  Dios  y  >¡ohiprno  de  Cristo,  los  Tra- 
tados  di' la  provuicncin  de  Dios.  M  y 
políticas,  La  Virtud  nuUlanle.  La  Fortuna  con 
seso,  el  Rpilecto  español,  elFooilitfes.  la  Vida 
de  Marco  Bruto.  Alcifóricas,  El  sueño  de  las 
ecUaveras,  y  Las  Zahúrdas  de  Piuton.  Festi- 
vas; ElAi  fuaeU  alguaoilado.  El  Enlremelido 
y  la  dueña,  la  Visita  de  loi  chistes.  \ü%  Cartas 
del  caballero  de  la  Tevaza  ^'  f.ihro  d''  Todas 
las  cosas  y  otras  muchas  mas,  La  Culta  lati- 
niparlts,  la  Vida  del  Gran  Tacaño, 

Don  Diego  de  Saavedra  Fajardo,  fué  su- 
perior á  OMorr  ln  romo  escritor  político.  Ih*-?- 
piics  de  liatjcr  estudiado  en  Salamanca  y  de 
haber  recibido  el  liñbito  de  Santiago,  pasó  é 
Roma  cii  ICOG  en  cali  la  !  de  rimiliar  y  secrc- 
lario  de  la  cifra  del  cardenal  de  liorja,  emba- 
jador de  España,  y  vivió  por  espacio  de  cua- 
renta años  fuera  de  su  patria,  ocupado  siem- 
pre en  asnnios  diplomáticos,  y  siciiio  minis- 
tro de  España  eii  vurius  cortes.  Uespues  obtuvo 
el  cargo  de  consejero  de  Indias,  y  por  último, 
t\  de  introdiictur  »Ic  cml)  ijmdorcs.  Sus  obras 
son:  las  Emi.rcsas  políticas  ó  idea  de  un 
principe  cristiano,  La  república  literaria,  y 
La  corona  gótiea.  La  primera,  que  indndable- 
nicnln  constituye  su  mojor  titulo  á  I,i  rclebri- 
darl,  es  una  serie  do  alegorías  representadas 
por  medio  de  una  empre."^  6  dibujo  simbóU* 
co  y  seguidas  cada  cual  de  sa  correspondien- 
te discurso  acerca  de  las  virtudes  y  cualidades 
que  deben  resplandecer  en  el  principe  pcr- 
f6c(o.  La  repiSMiea  literaria  es  una  obra  pe- 
í|ii''na  en  que  bajo  ta  alegoría  de  un  sticño  .se 
liiic(>  el  juicio  y  la  criticn  intrcniosa  de  vario? 
escritos  y  de  sus  autores.  La  corona  yólica, 
aunque  debió  ser  la  obra  mas  grande  de  su  au- 
tor, es  laque  tiene  menos  eró  dito,  porque  ade- 
mas de  haberla  escrito  con  precipitación  no 
pudo  llevarla  á  cabo  y  fué  continuada  por  otro. 

Bn  cuanto  al  estilo  de  este  e89ritor8on  va- 
rios los  jui -ios  de  los*  críticos,  pues  unos  lo 
alaban  y  otros  lo  cnlican  con  csceso.  Lo  que 
no  cabe  duda  es  qne  oonoció  y  manejo  nues- 
tra lengua  crui  suma  maestría,  que  sus  peusa- 
niientos  son  e:raiidos  y  no  pocas  veces  pro- 
fundos, que  su  dicción  es  pura  y  esmeratla  y 
SOS  inaes  por  lo  general  rotundas  y  mages- 


luosas,  añadiéndose  á  eslo  la  severidad,  cncr* 
gia  y  concisión,  en  que  supo  imitará  ios  m» 

célebres"  e.íerltnrrs  !ali!in<;.  Mas  á  pesar  ár  In- 
do es  forzoso  convenir  en  que  su  estilo  pcu 
por  afectado  y  por  llevar  al  cslrerao  estas  rail- 
mas  cualidades:  no  usa  de  los  periodos  largos 
y  de  enr-a  leñados  nueinbrns  qne  tan  nstnralcí 
son  á  nuesti-a  lengua,  sino  de  frases  cortas, 
esraerindose'  en  dar  á  cada  una  un  firo  ñola- 
ble  y  nua  esprcsion  que  raya  en  lo  epigian)-> 
tico,  de  lo  qiic  resfilta  un  laronisino  no  jiocas 
veces  oscuro.  Hay  puusamieutos  repetidos  y 
amplificados  en  demasía,  y  los  similes  y  lis 
comparaciones  ahiindau  lauto,  qne  jtjnlo  con 
esto  lo  acompasado  y  monótono  del  leugusje 
produce  languidez  y  cansancio  so  leetura. 

Bídta$ar  Gracian,  harto  célebre  en  sa 
tiempo  y  muy  d"^ preciado  ahora,  ni  mereció 
aquella  celebridad  ni  este  desprecio.  Fué  reli- 
gioso de  la  Compaiiia  de  Jesús,  y  aunque  pof 
e.-íta  razón  pnblicA  sns  obras  con  el  nombre  d"- 
su  hermano  Lorenzo,  siempre  se  supo  quien 
era  el  autor  verdadero.  Baltasar  Gracian  trató 
de  reducir  i  reglas  el  mal  gusto  literario  y 
con  este  obje  to  escribid  su  A(]udeza  y  arte  de 
ingenio^  donde  clasiUcú  en  géneros,  especies 
y  direrenctas  el  estilo  remontado,  altisonante 
y  enigmático  que  acreditó  Gongora,  que  adop- 
taron todos  sus  imitadores,  y  qnf  llp^ró  a  dtv 
minar  en  nuestra  literatura.  ítn  ürucun  hom- 
bre dotado  de  talento,  de  gracia  sin  igual  y  de 
imaginación  risur-na,  pero  de  poco  le  podían 
servir  estas  cualidades,  el  mal  gusto  que  le  ba- 
cía rellenar  sus  obras  de  metáforas  violentas, 
de  sutilezas  tenebrosos  y  de  antitesis  y  re- 
trnf''canns  tales,  que,  como  ha  dicho  un  escri- 
tor moderno,  se  necesita  ser  un  héroe  para 
concluir  su  leetura.  Escribió  ademas  el  Oré' 
culo,  el  Manuel  y  arle  de  prudencia  donde 
cada  frase  es  un  enijínia  ipic  hace  sudar  ai 
lector;  y  el  Criticón,  pbra  que,  á  pesar  de  su 
defectos,  es  digjra  de  aprecio  por  lo  ingenioso 
tíe  la  invención,  pore!  interés  de  los  suceso* 
y  aventuras  que  reílere  y  porque  liay  un  tanto 
de  amenidad  en  su  estilo. 

£icrÁlores  togradoc* 

Knnna  nadon  eminentemente  religiosa, 

como  la  nuestra,  era  natural  que  abundasen 
l(»s  escritores  sobre  materias  sagradas.  Asi  su- 
cedió y  sena  ciertamente  muy  difícil  Üjar  el 
número  de  predicadores  qoe  liemos  tenido  y 
c!  de  las  obras  religiosas  que  se  han  pubU- 
cado,  obras  en  que  siempre  se  revela  una 
piedad  fervorosa,  pero  que  rnuehas  veces  no 
han  sido  el  fruto  del  talento  y  del  buen  ^usio. 
Pe  aquí  proviene  que  en  general  sea  ,poco 
agradable  su  lectura,  y  que  muchus  de  ellas 
no  se  lean  sino  por  los  qne,  preselndiendo  da 
los  adornos  de  la  elocuencia,  buscan  s  dn  '-ni- 
dicinn  y  díjclriua.  Fué  todavía  mayor  este 
mal,  cuando  el  culteranismo  tuvo  crtdtto 
iMsIante  para  npoderane  del  palpito,  pn«  Wr 
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toocefl  56  of  ú  en  la  ca(c<Jra  del  áúúov  un  Icn<  i 
guiJe  qne  nnnca  debió  oirsc,  un  lenguaje  cii 
estremo  ín-licriü  de  hs  sublimes  verdades  (Jo 
nuestra  religioo,  tm  lenguaje,  en  lia,  Ucno  lie 
coDceptillos,  üc  equívocos,  deiretraée«nosgro< 
seros  y  hasta  de  insolcneias  y  expresiones  ba- 
jas.  Eq  eslc  género  n  i  \ir>  'escolló  tanto,  se- 
gún la  optoioo  couiuu  de  nuestros  críticos,  co- 
laodpiitreHorieiuioPttnivieino,  Uessndo  ú 
tal  punto  la  depravación  del  gusto  en  el  siglo 
pasado,  cjue  el  padre  Isla  jiizp^ó  necesario  ar- 
marse del  láiúíti  Uc  la  sáüra  pura  corregir  tan 
lunentiible  estravio.  Has  no  se  crea  por  esto 
qne  entre  nosotros  ¡m  ha  tcMiido  la  oratoria 
sagrada  Tarooes  Uoclus  y  elocueutcs;  y  si  bien 
ci  verdad  que  sos  obras;  sobre  todo,  las  des- 
lioadas  al  púlpito,  no  ofrecen  en  su  conjunto, 
la  belleza  de  las  formas  y  la  esmerada  compo- 
s;cioD  que  se  nota  en  las  de  los  grandes  pre- 
dicadores de  Francia,  también  es  detener  pre- 
sente que  aquellos  no  tuvieron  empeño  eonio 
estos  en  dar  á  luz  dechados  perfectos,  sieiido 
su  principal  deseo  el  de  seinbrar  buena  doc- 
trina y  difundir  la  palabra  de  Dios,  y  buscan- 
do los  rasgos  de  elocuencia,  no  tanto  en  el  es- 
tudio cooio  en  el  fervor  de  sus  scnlimienlos 
religiosos.  Por  lo  general  los  defectos  de  las 
obras  de  nuestros  oradores  sagrados  se  hallan 
en  la  composición.  Sus  discursos  eran  impro- 
visados en  la  cátedra  ó  escritos  sin  mas  tiem- 
po que  el  saflciente  para  dar  on  tanto  de  cor- 
rección á  la  frase,  pero  no  para  poner  ninclio 
cuidado  en  la  perfección  del  conjunto.  Hom- 
bres do  no  escasa  erudición,  muy  conoce  lo- 
tes de  In  lengón  acostumbrados  á  manejarla 
con  maestrifi  y  por  inturalezaelocuenles,  der- 
ramaban en  suá  discursos  muchísimos  belle- 
sas.  que  sin  esfoersoalgono  sallan  de  so  boca 
á  la  manera  que  las  aguas  de  abundante  ma- 
nantial que  van  sin  tropiezo  á  la  corriente.  Sin 
embargo  de  tales  defectos  son  indudabie- 
nente  estas  obras  dignas  de  estadio,. no  solo 
I'  ir  In  qiic  vale  la  In  -lrina  en  ellas  contenida, 
siuo  por  que  en  algunas  se  ostenta  toda  la  ga- 
llardía, sonoridad  y  belleza  del  habla  castc-. 
llana,  y  muciiu.s  de  ellas  sott  dediados  per* 
fectos  del  lenguaje. 

A  (loes  del  reinado  de  Carlos  Y,  floreció  en 
Ispnña  el  vmurobU  maettro  fray  Joan  de  Avi- 
la, predicador  escelente  que  llonó  toda  la  na- 
ción ron  lo  fama  de  su  elocuencia  y  fué  lla- 
mado el  apóstol  de  la  Andalucía;  mas  á  pesar 
de  haber  consagrado  á  la  predicación  no  pe- 
quena  parte  de  su  vida,  como  nunca  escribía 
tus  sermones,  ninguno  de  ellos  ha  llegado 
hasta  nosotros.  Las  obras  escritas  que  de  ól 
bui  quedado  son:  el  tratado  de  Audi,  filia,  et 
vide,  etc.,  las  Cartas  espirituales,  veinte  y 
siete  tratados  del  Santísimo  Sacramento  y  dos 
pláticas  á  los  sacerdotes.  Bn  la  primera  de  dl- 
cl\:is  obra<;  resplandece  mas  que  en  ninguna 
otra  la  i;ravedad  deUio!)!a  castellana,  y  lu  elo- 
cucnciu  patética  del  autor.  Sus  cartas  son  no- 
labiet  pot  la  aoUdei  r  enengfa  de  tn  estilo, 


no  obstante  que  casi  siempre  es  desaUilado,  y 
á  veces  familiar  y  sencillo  hasta  rayar  en  lo 
t ;  jn  Kstos  defectos,  asi  como  lo  ff^monte  de 
sus  repeticiones  y  la  dureza  de  las  clausulas; 
son  Indudablemente  bijos  de  la  precipitación 
con  que  escribió;  mas  á  pesar  de  ellos,  fray 
Juan  de  Avila  mei  »'*^r  ser  considerado  como  el 
ci'cadur  del  lenguaje  intslico  casicllauo. 

Amigo  y  discípulo  suyo  fué  el  Tenerable 
P.  Fray  Luis  de  Granada,  principe  de  la  elo- 
cuencia sagrada  española.  Habiendo  quedado 
huérfano  en  la  niñez,  entró  á  los  diez  y  nueve 
años  en  la  órdende  predicadores  y  fué  á  com- 
pletar sus  estudios  á  Valladolid,  donde  se  hizo 
notar  por  su  virtud  y  saber.  Enseñó  después  eu 
varias  casas  de  su  érdeo,  y  por  último,  se  esta- 
bleció en  la  de  Santo  Domingo  de  la  capital, 
donde  p  ;?'i  r  I  resto  de  sus  dias  en  la  composi- 
ción du  vanas  obras  y  en  ejercicios  pia- 
dosos. 

Sus  principales  producciones  son: 

La  Guia  de  pecadores,  obra  llena  de  su- 
blimidad en  los  pensamientos  ,  de  nervio  y 
fuego  en  la  espresion. 

Meditaciones  para  los  siete  dias  y  siete 
noches  de  la  semana. 

La  fntroduetíon  al  SíinMo  de  la  fi,  obra 
llena  de  erudición  y  doctrina,  y  eit  que  res- 
plandece el  habla  castellana. 

Trece  sermones,  sobre  las  principales  fes- 
tividades de  Jesucristo  y  de  Nuestra  Señors. 

El  Memorial  de  la  vida  cristiana,  una 
Retórica  cristiana,  y  otras  muchas  obras  y  ser- 
mones en  iatin. 

Hablando  de  este  ilustre  escritor,  dice  Csp- 
raani:  «Como  los  escritos  de  este  venerablo 
padre  sou  tan  diversos,  su  estilo  también  se 
resiente  de  la  materia  que  trata.  De  aqui  vie- 
ne que  en  unas  partes  se  remonta,  en  otras 
se  abate;  en  unas  se  iníTama,  en  otras  se  en- 
fria; en  unas  es  vehemente,  en  otras  tranquilo; 
en  nnas  cerrado  y  nervioso,  en  otras  difoso  y 
lánguido;  pero  en  todo  fluido,  numeroso,  fácil 
y  natural.  Como  el  autor  escribió  sus  obras  pa- 
ra el  provecho  espiritual  de  todas  las  clases  y 
condiciones  de  personas,  dispuso,  asi  el  estilo 
como  la  materia,  de  modo  que  siendo  niv».  "^e 
acomodase  á  la  capacidad  y  luces  de  todos. » 
He  acfui  en  resúmen  el  Juicio  sobre  tas  obras 
del  venerable  fray  Luis  de  Granada,  tenido 
con  harta  razón  por  uno  de  nuestros  meiores 
prosistas. 

Escritores  sagrados  fueron  también,  y  de 

no  poca  ni  inmerecida  fama,  fray  ijiis  de  León, 
üialon  de  Chaide,  San  Juan  de  ia  Cruz  y  Santa 
Teresa  de  Jesús.  Al  primero  debemos  entre 
otras  obras:  los  nombres  de  Cristo.  La  Per- 
frrfa  casada  y  la  Esposicion  del  libro  de  Job. 
Kn  ellas  se  encuentra  un  rico  caudal  do  llloso- 
fia,  profundidad  en  los  pensamientos,  nervio  y 
originalidad.  El  estilo  es  muchas  veces  pinto- 
resco y  florido:  la  frase  tiene  número  y  caden- 
cia, pero  á  veces  le  falta  armonía  y  Ituidez, 
Siendo  los  periodos  denaaiado  largoi,  y  lit- 
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eiéndolos  un  tanto  ásperos  el  cncadcaamiciilo 
de  sus  miembros. 

í\  ící:  iii.lií.  aunque  fínfrulo  íleniuchas pren- 
das de  buen  uácrilur,  no  igualó  á  fray  Luis  <lo 
leon;  pür(|tie  abusó  eon  frocneneta  de  ella»  y 
se  dejó  arrastrar  por  ol  mal  gusto.  Sii  estilo, 
por  lo  gcnernl.  brillaule.  piuloirst-ny  L'ala 
no,  abanJaniio  en  rubigos  sublimes,  pero  ú  ve- 
cei  degenera  en  hinchado  é  hiperbólico.  Su 
dicción  ?!if  :r>  sor  desi^fual,  in(v.r!án(l(»so  lo  no- 
ble con  lo  familiar,  lo  sublime  con  lo  bajo. 

San  Juan  da  la  Cruz,  llamado  el  Doctor 
estático,  escribió  a  lemas  «li  sii-  obr.»-;  |U)élicas 
Ht  subida  al  vwulf  VarnuAn.  Ln  nochií  oscu- 
ra del  alma  y  la  Llama  de  amor  viva,  l.o 
que  descuella  en  este  cscrtfor,  os  lo  fervlenie 
do  su  devoción.  Sus  escritos  no  se  compren- 
den sin  aieitna  diiinflia  l,  port|ue  cu  sti  roui- 
lenipiaciou  sillera  el  ienyuajc  común  y  en  él 
las  voces  y  frases  vulgares  tienen  un  sentido 
niiíliro,  f]Me  no  se  enlicnde  sin  conoi^er  antes 
su  inlcnciou.  Su  estilo  aparece  al^^unas  veces 
descuidado,  sin  numero  oratorio  y  basta  sin 
corrección  gramatical;  pero  en  cambio  baycn 
¿U  ¿  pesar  de  estos  defectos,  sublimidad  y  ve- 
hemencia. 

Del  mismo  espirito  deexallaclon  y  de  amor 

divino,  están  animadas  las  obras  de  Santa  Te- 
resa de  Jesús.  Su  csiilo  es  castizo,  propio,  y 
aunque  i»or  lo  gencml  sencillo,  tiene  ¿  veces 
soblimi<iad.  Kn  sus  obras  resalta  la  iosplracioii 
pero  falla  la  corrección. 

fray  Uiegu  Ue  Esleiia,  fray  Fernando  üe  Zá- 
fate, fray  Juan  Marqnez  y  el  P.  Eusebio  Nie- 
jrcmbcr?,  fueron  también  notables  eo  ítu  liem- 
l»o  como  escritore.-  saíjrados;  |>ero  HO  merecen 
que  se  Icd  cUc  como  moUeloá. 

BUtwiadúreM. 

Grande  lia  sido  el  numero  de  los  escritores 
españoles  (]uc  se  han  dedicado  á  este  difícil 
gen  ro  liti  nu  io;  pero  e^  mucbo  menor  el  de 
los  que  se  han  distinguido  por  su  inét  ito.Aqui 
no  .hablaremos  sino  de  aquellos  que  banalcan> 
zado  celebridad  y  son  considerados  cotno  mo- 
delos de  elocuencia  ó  de  len^ti  ijt*. 

ti  principe  de  nuestros  lu.sloiiaUoreá  es 
sin  duda  el  P.  Juan  de  Mariana.  Ninguno  ha 
S«i1m  ío  piiit.ii  inejor  que  ''1  b)?  varios  ?ni'¡sos 
de  la  nación  española  De  pocos  libros  se  ha- 
brán hecho  tantas  ediciones  como  de  su  histoo 
ría,  obra  tan  estimada  (pie  ha  dado  motivo  á 
que  í-e  diu'a.  !i;íb!an.|o  de  <n  atrlor,  rfue  Ilom  i 
tenia  meUtü  historiador,  Hspaña  uno,  y  ias 
dunas  naeúmes  ninguno. 

.\dein  is  ilt'  .su  (li.moria  general  de  España, 
esciibió  Mariana  un  trata  lo  que  se  titula  De 
las  enfermedades  de  la  Cumpañia  y  de  sus 
rtmedios,  otro  sobre  La  akera^n  de  la  mo- 
neda  y  r'Wihro  De  rfíjí»  pI  regis  insfiluciune. 
La  primera  escrita  pnmero  en  latiu,  fue  vcmU- 
da  por  el  mismo  autor  al  castellano,  movióa- 
dote  éeUo el  lemor  <te que  «yeie  ea  muoft 


ilc  al¿rnu  mal  Iraductor;  y  fué  ciertamente  oni 
dicha  para  lasloirus  españolas  qne  aquel  ibatra 
jesuila  pensase  a>i,  porque  n-idie  la  hubiera 
ira  lucido  mejor  que  él,  steiidocomo  crasuau- 
lor,  y  conociendo  harto  bien  la  riqiiexa  del 
habla  casteüasia.  Sobre  osla  obra,  quc  ,  >  i  :ia 
le  Ia>  íiiil.:-  !<■  init  .-tra  lileraluru.  se  han  íor- 
uiado  diferentes  juicios,  porque  ha  sido  cod« 
si  Icrada  con  respecto  á  diferentes  sistemas 
históricos;  uiio.-í  la  h.m  r.-jiiücado  como  obra 
nuicstra  y  de  un  mentó  incomparable,  y  otros 
lian  encentra  lo  en  etta  muchos  defectos.  Un» 
aunque  algunos  lenuni  indudablemente,  pofqaa 
ninjruna  <i!mm  del  euleuilui::*  'i'.o  Inini-ínn  p-ip- 
de  dejar  de  tenerlos,  bien  [juede  asegurarse 
(pie  en  cuanto  á  estilo  y  lenguaje  es  uno  da 
nuestros  ¡iiejores  mo  lelo^.  El  eslilo  es  prave, 
terso  y  í.'ratidioso,  sin  lunares  de  afi  rlarion  ni 
vanos  a  Ionios.  Sus  locuciones  no  lieneo  luo- 
cha  originalidad,  pero  so  diceion  es  mny  pro> 
j)t:i  y  eiierjrica.  Sus  imágenes  y  inefnforas.  si 
no  son  n  ievas,  (ni4án  revestidas  de  un  lengua- 
Je  majestuoso.  En  las  descripciones  no  es  hi- 
p(Ti)olico,  ni  pródigo  de  Uores  ó  ai;nidezas.  It 
coi!i  ;>:mi  it.i  riuu'ha;í  veces  ni»l.dde  vifrory  va- 
lentía á  las  frases;  pero  en  algunas  suele  ser 
áspero  y  doro.  Su  Darraeíoo  tiene  por  lo  ge- 
neral el  vei\ladero  carácter  (pie  conviene  á  la 
historia:  í^e  sostiene  con  f»ravedad,  y  marcha 
con  admiralile  sencillez.  .Algunas  veces  se  no- 
I  la  inexactitud  en  las  descripciones,  que  por  1» 
general  son  brillantes.  Kn  la  jiiuí  na  <)c  1  - 
caracléres  suelú  sor  difuso.  íií  tus  are%^a» 
campean  altas  y  nobles  tdoas;  pero  alemas 
son  demasiado  csicnsas  y  probjas.  En  s  i  len- 
irnaje,  ((  re  po?-  lo  «reneral  puede  -r-rvir  de  rnn- 
deio,  abuii  )an  los  arcaismos  y  hay  cliiusuias 
de  construcción  ingrata  al  oído,  ya  porque  es* 
lán  embaniza  las  con  parluMilas  s  qterílnas,  ya 
porque  están  como  de.*;aladiw,  no  habiéndote 
cuidado  el  autor  de  redondear  los  pcnodos. 
Tales  son  en  suma  los  principales  defectos  f 
bellcias  qtie  se  notnti  en  eslairranJc  obraquc, 
como  ya  liemos  dicho,  es  una  de  las  aias  es- 
timables de  nuestra  literatura. 

Cit'i  lamente  no  debe  ser  olvidado  al  tratar 
lie  nuestros  pirisislas  don  Diego  Hurtado  de 
Mendoza,  a  coya  pluma  debemos  la  Uis'i^ia 
de  h  ífuerra  duUratos  moriscos  del  roimo  ds 
Granada  .  o!ira  q  ie  no  se  publicó  sino  cua- 
renta y  SI  ele  años  después  de  la  mueiie  do  sa 
autor,  proponiéndose  en  ella  por  modelo  á  los 
historiadores  latinos,  y  sobretodo  i  Tácito  y  Sa> 
Iiiílii).  procnn')  n^produeir  manera  y  estilo, 
f.slos  de.'jieron  ser  los  autores  favoritos  di;  di- 
cho escritor ,  quien ,  i  dedr  verdad ,  logré 
igualarlos  en  la  precisión  y  la  energía  F,I 
corte  de  la  frase  es  constantí'mente  itftKM, 
unido  no  obstante ,  á  la  grandiosidad  casle- 
llana.  Es  muy  de  notar  (¡ne  Mendoza  cuida  4e 
ser  armnnto-o  sin  dejar  de  ser  profundo,  y 
(|ue  une  de  un  uhmIo  admirable  U  paUlica  á 
la  «locttencia,  ta  k  cual  supera  á  todos 
tras  UstoriadoraL     «nfia»  d  tkniog 
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miestro  tal  vez  en  qiie  se  leeo  roas  cosas  que 
palabfw,  7  no  se  sacrifica  el  pensamieoto  i 

la  armonía.  La  concisión,  la  clcvucion  de  los 
pen!?.iinicntos,  la  magcílad  tlcl  leiiL'üaje .  en 
la  (liiituru  úú  lüs  carucléreb,  cq  la  uarraciun 
de  los  hechos  y  en  las  arengas,  son  las  ciiali- 
dadts  soljre¿.alieotes  de  su  estilo;  pero  cu  su 
obra  hay  algunas  üigresiones  iuúUles.  su  con- 
cisión «tele  ser  afectada,  sn  ebcueneia  no 
liempre  es  fácil  f  nalunl  y  en  su  estilo  se 
notan  larobicn  nlgnnas  incorreccíonr? 

La  BisLuria  d»  lús  tnovimUníoSf  $epa- 
ntion  y  guarro  dé  Cataluña  en  timpo  de 
Felipe  IV,  cscrila  por  don  Francisco  Ma- 
Quel  de  Meló,  es  obra(Hie.  aunque  de  esca- 
sa importancia  como  iDoiiumcnlo  Iiislóricu, 
tiene  mucha  como  monumento  literario.  Este 
escritor  realizó  lo  que  Mendoza  bahía  procura- 
do en  Yano;  y  es  el  hermanar  las  formas  lati- 
nas con  la  Indole  de  la  lengua  castellana.  Se 
puede  considerar  como  el  Tácito  español.  Su 
f-stilo  es  conciso,  anliuado  y  pintoresco: 
iexi^uaje  siempre  claro,  iluido  y  sonoro.  Finta 
eon  maraTíllosa  verdad,  en  los  discarsoaes 
flocncnlc  y  en  las  reflexiones  oportuno.  Su 
estilo  y  su  lengunje  le  colocan  at  lado  de  uucs- 
tn»  mejores  hablistas. 

Don  Antonio  de  Solis,  autor  de  la  Hiitoria 
de  la  conquista  de  Méjico,  fué  uno  de  niics- 
iros  prosiiitas  mas  distinguidos  en  ei  género 
histórico.  Id  sa  ti^po  estaba  moy  decadente 
h  lileraliira  espafiola  y  se  habla  cstendido  rau- 
clio  el  coijla2:it3  del  nial  gusto,  del  cual,  no 
se  dejó  dumuiar  cuuiu  ulros,  ya  que  no  tuvo 
b  fortuna  d€  presorrarse  del  lodo.  En  su  es- 
tilo jamás  se  encuentra  incorrección  ni  dea- 
aüño,  ni  se  nota  el  emi>eño  de  imitar  servil- 
atente  á  loa  escritores  latinos.  Sus  penodos 
son  llenos  y  armoniosos;  pero  sus  cláusulas 
pecan  á  veces  por  lo  esce?ivo  dol  artificio.  Su 
narración  es  animada,  s>is  pinturas  vivas,  sus 
aieacas  bellaa,  si  bl«i  algunas  parecen  mal 
por  la  inverosiinilitud  y  por  la  abundancia  de 
tos  conceptos  y  adornos.  El  lenguage  es  muy 
puro,  muy  correcto  y  muy  castizo. 

Vzn  terminar  este  articulo  diromos  algo 
ííe  ifip:iie!  Ccrvnnlcs  de  Suavedra,  gloriado  la 
literatura  e.spaúula,  y  en  cuyas  obras  se  09- 
tcBia  nuestra  prosa  con  toda  la  armonfa,  con 
t  i  !a  la  elegancia  y  variedad  propias  del  habla 
caslellana.  Siendo  tan  populares  las  produc* 
cioucs  de  este  insigue  csciilur,  y  lau  conoci- 
das y  esliniadas  no  solo  en  España  sino  en 
otras  naciones,  so  lian  hecho  de  ellas  muchos 
y  diferentes  juicios,  pudicndo  decirse  que  no 
bay  belleia  que  no  baya  sido  apreciada,  ni 
úefeclo  que  no  se  haya  conocido.  Pero  como 
aqai  no  tratamos  de  juzgar  las  obras  ni  de  este 
ni  de  ningún  otro  autor,  según  los  preceptos 
de  cada  género  literario,  solo  Ojamoa  nueatra 
atenrion  en  que  fueron  e>ciilas  en  prosa,  lo 
( i  «i!  u()¿  basta  para  dar  una  ligera  idea  Uc  su 
k'ii¿iiaie  y  estilo. 

i'ocoa  eacritoresbabrán  conocida  laa  biei|< 
2010  aioucrracA  foniui. 


como  Cervantes  toda  la  riqueza  y  variedad  do 
la  lengua  castallana,  pocos  la  ban  manejado 

con  una  maestría  igual  á  la  suya,  no  obstante, 
que  la  critica,  considerándole  solo  como  ba- 
hüáia,  no  ha  dejado  de  encontrar  en  él  algu- 
nos defectos.  Y  no  diremos  que  do  los  tiene, 
sino  que  en  comparación  de  las  grandes  y 
numerosas  belie/as  de  su  estilo  son  aquellos 
tan  pocos  y  tun  pequeños,  que  cuesta  trabajo 
el  percibirlos.  Es  un  axioma  literario  que  el  ea* 
tilo  c\  lu  piedra  de  toque  en  toda  obra  de  iraa- 
ginaciun;  porque  cuando  este  no  les  presta  su 
magia  poderosa,  Itídas  una  ves  son  fáetlment* 
olvidadas,  á  pesar  de  lo  interesante  de  los  su- 
cesos y  lo  de  raro  y  rnTn'  lirriflo  de  las  aventu- 
ras. El  IngeHiúsu  h^daiyü,  ultra  maestra  do 
Cervantes,  es  de  aquellas,  que  00  se  leen  una 
sola  vez,  sino  muchas,  porque  siempre  parece 
nueva  su  lectura,  encontrando  en  ellas  el  lec- 
tor nuevo  deleite;  y  esto  no  es  debido  i  otra 
cosa  qne  i  la  perfección  del  estilo.  Fácil  y  na- 
tural siempre,  no  escluye,  sin  embargo,  la  va- 
riedad de  los  tonos,  ni  deja  de  ser  brillante  j 
florido,  cuando  conviene,  á  la  par  qoo  agrada 
por  lo  elegante  y  armonioso.  Pocos  escritores 
lian  sabido  pintar  á  sus  personages  tan  bien 
como  Cervantes,  pocos  bun  acertado  á  descri- 
bir con  tanta  gracia  y  naturalidad,  pocos  que 
hayan  eí?crito  en  nuestra  lengua  con  tanta  sol- 
tura, elegancia  y  puresa.  Se  le  censura  quo 
empleó  algunas  locuciones  afectadas,  cedien- 
do al  prurito  que  reinaba  en  su  época  de  imi- 
tar la  frase  Intinn,  se  notan  en  r\  algunas  in- 
correcciones y  liasta  fallas  gramaticales,  de 
las  que  acaso  ia  mayor  parte  no  deben  ser 
atribuidas  al  autor,  sino  al  descuiilo  de  los  li- 
breros, que  no  era  poco  en  aquel  tiempo;  niaa 
á  pesar  de  todo,  el  lenguaje  es  siempre  fini- 
do, claro,  puro  y  armonioso,  inimitable,  lle- 
no de  agradable  variedad,  acomodado  á  todos 
los  tonos,  á  todos  los  caracteres  y  á  todas  laa 
situaciones.  Cervantes,  en  fio,  eon  todos  sos  de- 
fectos, y  aunfpie  ninguno  de  ellos  tenga  dis- 
culpa, merece  ser  considerado  y  estudiado  co- 
mo uno  de  nuestros  mas  escclentes  prosistas. 

PROSODIA.  [Gramática.)  Parle  integrante 
del  arte  gramatical  que  trata  de  la  pronuncia- 
ción acentuada  de  las  silabas,  6  bien  la  que  en- 
seAa  la  pronunciación,  la  acentuación  7  la  can- 
tidad de  las  silabas.  El  sustantivo  prosodia  trae 
su  climolok'ia  de  la  sinerisis  ó  fusión  griejfa 
para  to-adein  Aa  acción  de  cuutar.)  £1  idioma 
que  tiene  mas  determinada  y  lija  so  prosodia» 
es  el  de  los  priegos  y  latinos,  asi  que  es  tam- 
bién el  mas  melodioso,  magoíUco  y  rico,  por 
lo  que,  no  sin  raion,  se  ba  dicbo,  que  una 
sacerdotisa  de  Apolo,  una  pitonisa,  fué  su  in- 
ventoni.  la  prosa  tiene  también  su  prosodia, 
aunque  libre,  del  mismo  modo  que  el  recitada 
en  la  música.  Algunos  autores,  sobre  todo  Cice- 
rón, afectaban  ritmar  sus  discursos,  á  íin  do 
seducir  el  oído,  al  mismo  tiem[K)  que  el  ánimo, 
ios  medios  de  quese  vale  la  prosodia  paraaoa- 
feguir  M oléelo  s<»i  dos:  la  eapiicitíoii  dt la. 
T.  W«  41 
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ó  el  tiempo  que  se  g-asta  en  su  pronunriarion. 
se^n  el  cual,  una  es  breve,  oira  r  s  lurír  i,  y 
Otra  dudosa  ó  coraun.  En  pronunciar  la  breve 
M  SMta  la  mitad  tiempo  que  en  Ia5  lar^'as, 
y  en  p«!tas  el  rinhle  tpie  en  la  breve  Fu  pm- 
nnnciar  la  común  se  gastará  el  tiempo,  según 
te  tomare  por  6refw  d  por  larga. 

Marmontel  opina  que  la  música  fué  la  que 
dió  siifi  número?!  h  la  poe«<i:i;  no?ntro5  somoi; 
de  opuesto  parecer.  La  voz  del  iíornbrc  es  na- 
turalmente tina  serie  de  notas  dorados  m Baléa- 
les, ann  ciiJinlo  linMa  i'i  emit'-'  pori>ain!ento. 
SI  la  prinii'ia  lenírua  que  babló  el  primer  hom- 
bre fué  la  licbrea,  es  imposible  que  Adán  hu- 
biese manifestado  cu  «  sie  idioma  su  admira- 
ción por  las  maravillas  de  la  creación  y  su 
amor  á  Eva,  la  mas  hermosa  de  las  ungeres, 
ala  acentuar  tifamente  an  palabra,  sin  animar- 
la con  largas  y  breves,  im:)^  vere^  inas  lentas, 
Otras  mas  rrrprdaí;.  en  fin,  sin  cantarla  en  (Cier- 
to modo.  1.U  música  fuó  después  una  estea^ioii 
de  eata  prosodia  natural,  y  aun  algnnas  veces 
se  sirve  del  verbo  pros-T-Ünr  para  espre?ar  la? 
diferentes  medidas  y  rilmus  de  su  canto.  Sin 
embargo,  la  música  por  medio  deán  arte  per- 
íbccionó  7  flj<S  después  la  prosodia  innata  en 
cada  tflioma,  esto  es  lo  que  no  se  puede  ne*rar. 
Is  indudable  que  el  verso  y  la  música  son  el 
depMto  eonaerrador  de  la  prosodia  geaenñ  ée 
todos  los  pufblos.  Esta  cooplliiaiMon  niusiral 
de  las  palabras,  quo  es  lo  que  roiistiluye  ta  ar- 
monía de  las  cláusulas  o  la  vi  rtladera  proso- 
dia, depende  de  dos  circunslandaí,  que  son  la 
bnena  distribución  de  los  miembros  é  incisos 
de  laa  cláoanlas  y  su  cadencia  tinal. 

*Todo  cnanto  ae  puede  enseflar  sobre  la 
primera,  dice  Hcrmosilla  en  su  Arte  de  ha- 
blar en  prnsa  y  verso,  ?e  reduce  á  que  los 
miembros  de  todas  las  cláusulas,  y  en  cada  uno 
deelloa  ana  rcapeetWos  ineisos  al  loa  tuviere, 
están  dislribnido.>  ile  modo  que  la  respiración 
no  se  fatigue  para  recitarlos,  y  que  las  pausas 
de  sentido  mayores  y  menores  caigan  á  tales 
distamiaa,  qne  eataa  tengan  entre  ai  cierta 
proporción  musical  que  se  llama  ritmo  ó  «ti- 
mero;  aimque  este  último  es  mas  propiamente 
II  melodía  de  laa  Yoees  de  mochas  aliabas, 
cuando  por  una  feliz  nie/.cla  de  ronsonaiiles  y 
vocales,  y  de  silabas  breves  y  lariras  son  a:,'ia- 
dablemcnte  sonoras.  Investigcciunos  lUo.suUcas 
sobre  este  panto  y  preceptos  genéricos  serian 
inútiles  para  los  que  no  tCTiznn  oido  dtdií-ado; 
para  los  que  lo  tienen,  él  es  el  mpjor  maestro. 
Xn  cuanto  i  la  cadencia  final,  que  |>or  ser  la 
parte  mas  sensible  al  oído  es  la  que  pide  ma- 
yor rni'iado,  la  úntra  re;*la  impurlantc  que 
puede  darse  es  que  «en  las  composiciones  ora- 
torias en  las  eoalés  se  rerpriere  mas  pompa  y 
ornato  qoe  en  ninp-uns  otra  de  jjrosa,  el  soni- 
do debe  ir  creí  iendo  hasta  el  fin;  que  en  ge- 
neral, asi  cüuio  deben  reservarse  para  los  úl- 
ttm  lof  wiiBUbtw  mat  langos,  aai  eüDs  da» 


bea  terminarse  con  las  palabras  mas  llenas  y 
sonoras,  y  que  ann  en  los  escritos  qne  eilfn 

menos  armonía  no  se  coloquen  los  nionosüa- 
bos  en  el  final  lie  las  cláusulas.*  Véase  por 
ejemplo  cuan  desagradable  cadencia  tiene  esta 
cláusula  de  Mariana.  «Repentlda  medansa,  eon^ 
fusión  y  peligro,  uno  de  los  mayores  en  que 
jamás  Castilla  se  vió»  y  cuánto  mas  numerosa 
hnbfen  sido  si  háblese  dicho:  *en  que  Jamis 
se  vió  Castrlla.»  También  debe  procurarse  que 
aunque  la  terminaeion  déla  cláusula  no  sea  ira 
mooosUabo,  sea  una  palabra  cualquiera  cuya 
ihitima  silaba  fea  ag:nda,  porque  será  tamMan 
naiy  jn;?ra(a  al  oído.  En  esi»  mismo  ejempíode 
.Mariana,  sería  igualmente  defectuosa  ia  frase 
bajo  el  punto  de  vista  f)rüs6dico  si  dijera  tea 
que  Castilla  se  |anás.» 

«Fs  nf'^e^ario,  sin  embargo  observar,  con- 
tinúa ilermosilla,  que  nunca  deben  ponerá 
nracMctánsnIaSfflttsIcalniente  medidas,  y  que 
en  general,  aunque  no  debe  desater>der?o  ia 
armonía,  no  se  ha  de  prodigar  con  est-eso  So- 
Itre  todo  nunca  se  sacrifiquen  á  lo  grato  del 
sonMo  la  olarMad.  la  precisión,  la  eaeisfa,  If 
COOOlSion  y  la  tatnrn^idad  (leí  estilo.» 

De  todos  los  idiomas  que  han  dado  alma  á 
la  lengua  humana,  acaso  sea  el  francés  el  el 
que  mas  se  ha^m  sentir  la  falta  de  prosodia; 
pero  si  esto  es  cierto,  también  ío  es.  qneeiis- 
te  algunas  veces  casi  sin  percibirlo  el  oido  y 
otras  se  levanta  á  uri  acento,  i  m  ákipmn, 
si  iHív  OS  perndtido  espresarnos  asi,  tan  es- 
traordinario,  tan  lleno  y  tan  fuerte,  que  coa- 
mueve  los  sentidos  mas  adormecidos  ó  embo- 
tados; despoes,  según  logar  do  la  escesa, 
vuelve  ri  ?)  ij;'r  r't  SU  antojo  A  esa  molicie  de  sfv- 
nidos  que  emanta  el  ánimo.  Ho  ha»  faita'io 
gramitlcDs  qne  han  avansado  basta  dedr,  fae 
el  francés  no  tiene  silabas  que  sean  lai^s  ó 
breves  ]mr  sf  mismas.  I*rceí«o  es,  dice  con 
mucha  gracia  y  oportunidad  Mr.  beiine-BaroD, 
qne  Apolo  baya  tapado  oob  cera  los  oidos  d» 
estos  des^rraciadns  literatos,  y  para  demostrar 
lo  contrarío  cita  dos  versos  del  poeta  que  mas 
contribuyó  á  fijar  la  lengua  francés,  y  cuya 
oido  ritmitico  era  taa  delicado.  BoilenQ  bi  di- 
cho de  mi  ambiciosot 

i:.ac/tar/rtniiionf«Microiipe,  al  galope  MOcUm. 

T  en  otra  ptrfe,  dok  tierra,  ea  U  edad  de 
oro,  que  ella, 

Jrafál  A  jMU  tardifé  un /ma»¿U  <»<i«». 

Que  naestro  Bmosllla  tndi^oeii  cuto- 
llano: 

Que  con  paso  tardío  y  peresoso 

Con  graa  trabajo  va  traaaodo  on  nreo. 

Eu  esitañol  pudiéramos  citar  innumerables 

^len^  det«DOiiiafiiitliitt«««  tiBlNMMsr 
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iK^orei  oomo  ú  de  BoUean  que  acabamos  de 
pretsentar.  Sirva  de  muesUra  el  que  oopia  Her- 
iB06iUa  de  Lope  de  Vega. 

 Ni  la  cerviz  sujeta 

•tyuyo»  ti  tmrdo  buey  «i  cam/üo  araba, 

T  eite  otro  do  nooBtio  innorlalJIoredia 
Udando  do  ooo  navo: 

El  rudo  hender  de  la  cortante  prora. 

Como  se  Ye  poT  csf  os  ejemplos,  las  sílabas 
Urgu  (ian  naturakocotc  idea  de  un  luoviodcu- 

10  paondo  y  lento,  y  las  brem  por  el  contra- 
rio, retratan  bastante  bien  un  niovimionto  vivo, 
para  cuyo  caso  sirven  nuestros  eadnuuios  jbm- 
ravillosanicnte. 

PRQfiTlTDCIOÜ.  {Higiene  pública.)  La  pros- 
titución es  una  úlcera  úv  las  [lobíaeioncs  nii- 
mmsas.  £1  oficio  de  prostituta  es  tanto  o  mas 
ioCuDe  que  el  de  verdugo.  B«  el  oficio  oías  at- 
fMrooo.  mas  ioipuro  y  mas  pútrido  que  se 
eoDOcé.  «Si  en  una  cíilU'  le  enriimlras  cnlrc 
QDOioaloo  de  basura  y  unu  pro&liluU  ^liccuel 
lord  Chesterflcid  i  su  biJo>.  y  es  IneTltablc  te- 
nor (üulai'lo  con  el  uno  ó  con  la  otra,  tírale  á 
laininanüicia.  Ln  poco  de  agua  devolverá  á 
tus  vestidos  la  limpieza  que  antes  teDlan;  pero 
aada  bay  eopoi  de  quitar  la  mancba  que  en  ti 
habrá  impreso  el  contado  del  vicio. «  No  fin 
fuoB.  pues»  dke  Yirey,  caliticarou  nucslrus 
antepasados  á  les  roaieras  con  una  palabra  equl- 
Taleníe  á  putidoB,  voz  latina  cnya  i:nrro>pnn- 
dencia  fraucesa,  y  tambirn  castellana,  fué  ter- 
üiirio  muy  corricote,  aunque  hoy  esté  dester- 
rado del  leogu^le  culto.  Loe  prostitutas,  como 
íiijo  el  nircrtorio  ejecutivo  (>  Kriinria  i  l796;, 
ím  ei  Qprobw  de  «u  «etco  y  eí  azote  del  otro. 

Las  incomodidades  qoe  la  preseocia  de  es- 
ta lla^  liedionda  causa  ú  b  sociedad,  destru- 
yendo la  salud  de  los  individuos,  rorroiupifii- 
do  los  mao^tíalea  de  la  prucrt  acion,  seiubrun- 
dó  el  mal  venéreo.  loOayendo  dtalmeate  en  la 
criminalidad  y  la  locura,  disminuyendo  la  po- 
blación, íinmí mando  los  gastos  de  los  bospi- 
cios,  inciui^aii  y  bospitalcs.  etc.,  nos  ponen  en 

11  caso  de  rocomeniiar  vtrios  medidas. 

Son  poqiii'^inias  las  mngcres  qno  pe  pros- 
tituyen por  fogosidad  de  temperamento.  U 
ariioria.  la  ignorancia,  la  coquetería,  las  ganas 
do  loetr  y  de  brillar  eu  vestidos  y  adornos,  la 
pf^reza.  el  abandono,  las  con.«ecm  ncias  casi  in- 
f¿iti»lt^  de  una  primera  fulta.  ti  contagio  del 
elemplo,  b  imprcTlsion....  bo  aquí  las  verda- 
deras  causas  que  tündu<'en  ñ  la  mii?er  basta 
la  ubypcciou  de  prosUtuirse.  «iiejorad  la  edu- 
cación doméstica  de  las  mngeres  de  las  fletes 
inferiores  y  medias,  dice  Lev  y;  prolongail  la 
tf.tr  la  materna  ba?ía  ?n  juventud  perfecta,  has- 
ta que  contraigan  matrimonio;  inspiradles  las 
liMes  de  lliiBiita  y  preparadlas,  mediante  la 
coavcnienle  instrucción,  á  ser  ásu  vez  piias 
}  diroi.túraft  de  «U4  iúism;  pfttiervwisu  pur^ 


en  loa  talleres  y  rn  !at  f&hri«S8  por  medio  d# 

una  vijiilaní  ia  constante  y  metíNdica;  imponed 
silenciu  a  las  doctrinas  do  emancipación  íeme^ 
nina  y  de  promiscuidad  (lue  les  sumbau  a| 
oido;  proteged  el  Irabijjo  ile  gus  manos  y  haced 
de  mndd  que  una  mugcr  pueda  llegur  á  vivir 
del  piodiK'lo  de  sus  labores.»  Lstas  luedidai 
dismiuuíráa  notablemente  la  iNrostitoeiOD. 

Lejos  de  autorizar  manceMíis  O  burdeles» 
se  perseguirá  á  tos  que  de  cualquier  modo  ia- 
duzcaa  ¿  la  prostitución,  ó  la  toleren  ea  suf 
casas. 

A  las  mugeres  qnopor  miserin.  ó  eomo  ríí- 
curso,  se  iiayan  entregado  á  la  prostitución, 
se  las  aportará  del  tícío,  faeiiltiadolas  auiilioi 
y  un  Irabrtjo  boneslo.  Fii  I'arl-í,  y>or  ónlcn  del 
prefecto  de  ]K)licia  i2«  de  agosto  de  I8i  I  ,  las 
mugeres  solteras  ó  casadas,  que  al  insct  tbirso 
en  los  registros  de  Is  prostitución  deolanni 
Iiaccrlo  ])or  mi-crin,  son  enviada?  al  convento 
de  las  damas  de  ^an  Miguel»  doudc  se  las  pro- 
porciona el  vivir  del  producto  do  su  trabid^. 
F^ta  medida  ba  dado  ya  resallidoa  muy  touú» 

Iudore5. 

La  caridad  cristiana,  esa  digna  auxiliar  do 
la  beneficencia  pública,  que  en  otro  tiempo  ftin* 

dó  refugios,  retiros  y  conventos  de  Arrepen" 
tidas,  puede  coadyuvar  eticiumente  la  acción 
administrativa  de  la  aidoridad.  En  hirís,  por 
ejemplo,  liuy  una  sociedad  filantrópica,  lÑ|^la 
a  ¡vocación  t'c  San  Fraueisco  de  Regís,  que 
tiene  por  objeto  reiiucir  el  coucubiAulo,  que 
es  casi  el  eslaüo  normal  de  ks  clases  Jstia. 
leras  de  Francia,  Alemania,  Suiza,  etc.,  y  otro 
de  los  manantiales  mas  copiosos  de  prostitu- 
ción. Desde  tb2ü,  época  de  su  fundación,  basta 
1.*  de  enero  de  1843.  biso  legitimar  9,ft7T 
uniones  reprobadas  por  b  moral,  y  redujo,  pev 
consiguiente,  al  camino  de  ias  buenas  co^tum* 
bres  A  iy,7S4  Individuos.  Deseuret  computa 
en  8,000  el  número  de  bijos  naturales,  qued»» 
raitfe  aquel  mismo  periodo  de  tiempo,  y  mer- 
ced á  los  esfuerzos  de  ia  propia  sociedad,  re- 
cibieron los  beneflcios  de  la  legitimacioo. 

lni¡riir¡r  las  cansvs  iodivídi  ales  de  la  pros- 
titución de  cada  ramera,  y  corregirlas  benévo- 
lamente, sin  Uumillacion  para  la  desgraciada, 
sin  escándalo  para  el  público,  es  el  deber  de 
una  adniiniítracitm  iiaterna!  y  un  medio  mucho 
I  mas  eílcu/  que  ia  represión  de  la  galera  ó  de 
otras  penas  aflictivas  6  infarnaates. 

l'arliendo  del  principio  de  que  la  prostItiH 
eion  es  incuraldc,  opinan  mnclujs  (jue  !o  me- 
I  jur  es  tolerai  U,  reglaniontandola  y  evitando 
I  de  este  modo  la  propagaoiott  de  un  me)  enwL 
I  Ksta  opinión  no  nos  parc-c  ?ii>icnililc.  Verdad 
i  e«  que  el  vicio  de  la  prosUtucion  ba  existido  ea 
todas  épocas;  que  eu  la  bisloria.  asi  sagrada 
^  como  profana,  se  encuentran  insignes  flfe^ 
píos;  que  las  jóvenes  de  Babilonia  debían  pros- 
tituirse una  vez  en  su  vida  eu  el  templo  de  Ve- 
{ ñus;  que  en  la  aatigna  Gracia,  y  sobra  lode  a» 
'  rorintCL  las  ?accrdotifas  de  aíinnlla  divinidad 

'  erai^GirtesBiia»  cuyos  iavocea»  á  "•'iitfir 
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cío  dispensados,  contril üinn  al  esplendor  dola 
ciudad;  qne,  íiácia  el  iiño  726  antes  de  Jesu- 
erísto.  habiendo  los  espartanos  perdido  una 
gran  batalla.  alNUidomiron  sus  mogeres  y  sns 
hijas  á  los  sold.idos  mejor  conformados  y  mas 
robustos  para  Ikn.ir  í'l  lineen  caii?ndocn  la  po- 
blación por  la  muitauvluii  del  combate;  que  los 
pueblos  asiitiooB  te  hallau  bondamaite  encc 
nagados  en  la  prostitución;  que  en  Oriente  la 
.muger  es  todavía  una  mercancia;  que  en  la  In 
flía  las  vírgenes  son  frecuentemente  ofrecidas 
como  un  tributo  al  dios  de  la  pagoda;  que  en 
Roma  no  cscní^caban  Ins  lupanares;  que  en  la 
edad  media  los  magnates  tenían  derecho  sobre 
las  primicias  de  sos  vasallas,  y  que  en  los 
lirmpns  inodcrnos  h  pro5titncion  ha  catado 
hasta  el  meollo  de  la  sociedad,  en  términos  de 
hacer  desesperar  de  sn  remedio.  Todo  esto  sa 
bemos:  todo  esto  es  innegable:  pero  entre  la 
prostitncion  de  cierta?  épocas  y  de  ciertos  paí- 
ses, y  la  prostitución  pública  de  nuestros  tiem- 
pos, hay  alguna  diferencia  de  origen,  de  for 
mas  y  de  resultado:*.  Creemos  que  la  poligamia 
oriental,  por  ejemplo,  el  Übertinagc  de  las  ca- 
pitales, las  fragilidades  del  amor,  el  concubi- 
sialOp  los  tratos  iUdtos,  los  amores  adúlte- 
ros, etc.,  son  llagas  crónicas  y  rebrldc?,  son 
vicios  inberentes  á  la  organizuciou  social  res- 
pectiva, y  que  coA  dlllcultad  pueden  corregir- 
se del  lodo;  gracias  si  por  ahora  nos  es  dudo 
acallar  el  esc/indalo  y  reducir  un  tanlo  el  nú- 
mero de  casos.  Fero  la  prostitución  publica  de 
nuestras  ciodades  no  es  del  todo  incurable;  no 
es,  entre  nosotros,  una  nerr  i  'ad  el  que  exis- 
ta cierta  clase  de  mugeres  que  vivan  cínica 
mente  del  producto  de  la  lujuria.  Asi  jiugauios 
qne  aun  cuando  sea  imposible  cstingair  6  cu- 
rar la  prostitución  en  toda?  sus  formas,  no  lo 
es  el  eslinguir  las  mugeres  públicas,  que  son 
las  prostitutas  mas  vitandas  por  lo  que  hace  al 
Contapio  sifilítico. 

Añadamoí;.  por  otra  parte,  que  aun  supo- 
niendo incurable  el  daño,  y  planteada  la  orga- 
atiacion  que  h9  supone,  nada  se  adelantaria  pa- 
ra que  hubiese  menos  prostitución,  ni  menos 
slfllís. 

Is  muy  antiguo  en  todas  tas  naciones  el 
uso  de  empadronar  las  rameras,  obligarlas  á 

llevar tragesparticnlares  ó  distintivos,  señalar- 
las barrios  ó  casas  especiales  para  su  habita- 
ción, sujetarlas  á  una  visita  fiicottalira,  etc. 
Es  decir,  que  lo  qne  so  pretende  establecer  es 
viejo  ya  de  muchos  siglos,  lo  bemos  tenido  en- 
tre nosotros,  se  halla  establecido  actualmente 
en  varios  paises,  y  donde  quien  slo  gran  fruto. 
Tcáraoslo. 

Ya  en  Roma,  por  ejemplo,  las  lobas  tenian 
sns  madrigueras  señaladas,  y  se  distinguian  de 

las 'lc'n¡as  mujeres  por  llevar  la  túnica  mas 
cor!;i,  y  la  toga  abierta  de  arriba  abajo  por  de- 
Ittüle.  Va  las  cortesanas,  antes  de  ejercer  su 
odcio,  habían  de  presentarse  á  los  ediles  para 
qtTC  las  insf  rlliiesrn  on  registros  particulares, 
b4o  peaa  da  uaa  ouuta,  y  ¿  veces  Ue  destierro, 


si  sesnstrsian  isqoélla  formalidad.  T  notenm 

de  paso  que  la  cormpcion  liento  A  tal  punto, 
que  muchas  señoras  de  elevado  rango  no  vaci< 
laban  en  ir  á  prestar  ante  el  magístnido  la  des* 

honrosa  declaración  que  hábia  de  autorizarlas 
para  dar  rienda  suelta  á  su  lascivia.  Tiberio,  el 
mismo  Tiberio,  se  viú  obli;;aUo  á  prohibir  que 
se  prostituyesen  las  esposas  de  los  ealMilleroi, 
y  también  prohibió  (pte  las  rameras  de  derecho 
pudiesen  ir  en  litera  por  las  calles  y  por  lot 
paseos. 

En  las  repúblicas  de  Italia,  de  Yeneeia/ée 
Florencia,  etc.,  nadando  en  las  delicias  que  les 
habia  proporcionado  el  rico  comercio  de  Oriea- 
te,  ya  antes  del  siglo  Xtlt  vieron  encenderte 
eu  su  recinto  la  lubricidad  y  el  libertinaje,  rom- 
pañeros  inseparables  del  ocio  y  de  la  opulen- 
cia. Luego  se  pensó  en  fundar  burdeles  públi- 
cos para  conjurar  al  menos  los  riesgos  que 
siempre  trae  el  comercio  camal  en  la  oscuri- 
dad y  el  abandono.  Los  papas  Julio  U,  Leoo  X, 
Sísto  lY  y  Clemente  Vil,  se  vieron  como  pred* 
sados  á  dar  estatutos  para  aquellas  casas,  re» 
servándose  la  imposición  de  ciertos  tributos 
para  sostener  algunos  coa  ventos  de  ArrepcDÜ- 
das  en  Roma  y  otrss  ciudades. 

Aviñon  tuvo  también  su  burdel  ?:o?pmne- 
niente  organizado,  en  1347,  por  Juana  I,  reina 
de  Ñápeles,  condesa  de  Provenía,  y  célebre 
por  sus  aventuras  galantes.  El  contenido  de 
los  estatutos  del  biwdel  de  Aviñon.  conocido 
bajo  el  titulo  De  disciplina  lupanaris  puUiá 
AvenionÍB,  se  halla  en  el  tratado  de  las  e^le^ 
mcdades  venéreas  de  .\struc. 

Kn  Ing-latcrra.  drstie  1430,  ex'istcn  también 
ordeiiuuzas  formales  para  los  lugares  <!(•  pros- 
titución. En  uno  de  sus  reglamentos  aniipios 
se  habla  de  mulieres  habentes  nefandam  in- 
firmitalemf  y  se  prohibo  h^o  gravísimas  pe- 
nas la  prostitución  ó  el^'srser  ilas  que  estarle- 
sen  infectas  de  arsura  igonorreau  ne  qum  m 
lupanari  prostet  (cernina  arture  morbo  infec- 
ta Estas  medidas  dictadas  en  el  primer  tercio 
del  siglo  XY,  demuestran  quesnies  del  desea- 
brimiento  de  la  Am/rica  ora  ya  CODOCidaliii* 
filis  ó  cosa  equivalente. 

En  Francia,  que  es  la  nación  que  mas  se  ci- 
ta en  este  ramo,  y  cuyas  ciudades  mcridioaa- 
h  s,  ra  des  le  ll'OI  pidieron  burdeles,  la  pros- 
titución está  reglamentada.  Las  rameras  seba* 
lian  inscritas  en  un  registro,  estAn  divididas 
en  varias  clasí^s  {fiUtH  d'amour,  filies  en  iim- 
mero,  filies  en  carie,  filies  d  parties.  pifr- 
reuses.  /¡lies  á  soldáis,  ¡illes  des  barrieres,  /4- 
Uesvomues,  eic.,1  son  visitadas  cada  semana, 
tienen  su  patente  ó  cartilln,  etc.  En  Taris  hay 
2¿0  hurdcles  ó  casas  de ioleraneia.  Tucshiea: 
ademas  de  estas  casas  públicas  bay  mas  de 
400  buderles  clandestinos  ó  que  no  están  bajo 
la  inspección  de  la  polieia.  .\5i  es  que  la  sifliis 
se  baila  tan  propagada  como  en  cualquiera  otra 
parte,  y  ti  alguna  menor,  interinidad  ó  están* 
sion  relativa  se  nota,  será  debida  al  eiinia,  me- 
aos propicio  4ue  ei  nuestro  para  la  absorcioa, 


üiyiiizeü  by  GoOglc 


9tl 


PROSTlTOClOff 


711 


é  i  los  hábitos  de  limpieza  menos  geocraliza- 
dos  cte.,  pero  do  ti  ettablesliDlentode  losbur^ 

dcícp  aiitorizndos.  ¿Cómo  han  de  ín?rribirsp  ja- 
más en  los  registros  de  la  policía  las  costure- 
m,  infldMlllu  ó  grisetas,  las  criadas,  las 
concubinas,  las  rameras  de  los  sol  lados  y  tan- 
tas rati^pres  perdidas  entro  las  cuales  de  cn'l;' 
tres  hay  una  podrida,  como  dice  Parenl-Du- 
cbátclet,  7  se  queda  corto)  que  por  mil  ladOB 
éifandpn  el  contagio? 

Las  visitas  de  las  prostitutas  empadronadas 
4  MÉrieatadas,  tampoco  dao,  por  otra  parte, 
la  seguridad  que  algimos  creen.  En  primer  lu- 
gar muchas  rameras  se  eximen.  En  segundo 
logar,  muchas  que  están  contagiadas  se  hacen 
aaslttoir  en  el  acto  de  la  visUapor  otra  que  es- 
tá ?3nn.  Terceramente,  si  la  risita  se  hace  á 
Teces  con  cierta  detención,  en  general  no  pasa 
de  ana  mera  ceremonia,  ni  se  tisa  el  tpeeulum 
ni  se  hace  la  minuciosa  esplorncion  (nie  con- 
vpn'lrin  pnrn  rull;];  rou  algún  acierto.  Cuarto, 
el  diagnostico  de  le  sullis  en  si  no  siempre  es 
llell,  j  voa  eoDfa^ada  pasa  rreeoenlemenle 
por  sana,  y  virp  vorsa.  Quinto:  las  visitas  se 
tacen  lucnsnai  ó  semanalmente,  y  el  periodo 
de  ineniiaeion  del  Ylnia  aifliUico  no  es  mas  que 
de  tres  n  cinco  dias;  de  soerte  qoe  una  ramera 
■que  inniha  el  rirns,  pero  qnc  en  apariencia 
está  san>i  el  dia  de  la  visita,  puede  al  día  si- 
guiente salir  eon  blenorragta  A  otro  síntoma 
primitivo,  y  estar  confapando  la  sífilis  una 
semana  entera  ó  hasta  la  nueva  visita.  Asi  es 
qoe  dfarlamente  se  trata  de  mejorar  este  ra- 
mo; pero  con  diflcnltad  ae  consegnirft  la  per- 
fección que  se  busca. 

£o  ciudades-monstruos,  como  Lóndrcs  y 
Ptnrfa,  donde  hay  40  0  50,000  hombres  de  guar- 
i'írinn.  ?00  Ó  300,00'í  transeúntes  ó  foraste- 
ros, de  diversos  países,  de  diferenles  costum- 
bres y  eteencias,  la  prostitución  auíorizaila 
podrá  sor  nna  necesidad  doloroso,  un  mal  has- 
ta cierto  nnnt )  respetable,  un  vicio  con  el  cual 
sea  por  abora  prudente  capitular;  pero  de  se- 
goro  qtie  vo  llena  el  objeto  que  en  nn  pKnci- 
pio  5?e  propuso  el  frobicrno.  Algún  dia  pene- 
trará la  luz  en  Francia;  algún  dia  triunfiuá  la 
moral;  pues  la  nación  que  ha  suprimido  lalo- 
teria  y  la  rolina,  no  puede,  en  buena  lógica, 
dar  pntcntes  al  tícIo  j  Consentir  las  casas  de 
toleranria. 

En  Bélgica  p<ibtieó,  en  1638,  el  consejo  de 
salubridad  públim  't?  Hruselas  un  reglamento 
por  el  cual  se  dispone  que  la  prostitución  solo 
ser*  tolerada  en  las  mancebías  públicas;  que 
estas  no  podrán  estar  reunidas  en  un  solo  coar- 
tel, sino  esparcidas  en  cnlles  apaiiadris,  y  si  es 
posible,  en  puntos  que  solo  tengan  una  acera 
ó  Ola  de  casas;  que  loa  dncfíos  de  las  mance- 
bías pagarán  un  impiu  sto  á  las  autoridades  lo- 
cales; qiie  las  mancebías  no  podrán  tener  sifr- 
DO  ni  dfsflatWo  alguno  que  llame  la  atención; 
]  no  los  concurrentes  deberán  ser  reconocidos 
aiito5  de  pcrmittriea  d  icceso  á  lasprosUls- 
ías,  etc. ,  etc. 


En  hiisia  existe,  ó  ha  existido  hasta  baca 
muy  poeo.  la  taifsma  tolenncta  qoe  en  Bélgi- 
ca, y  los  reglamentos  en  ambas  naciones  son 
muy  análogos,  como  que  la  scgonda  ha  imitado 
ó  copiado  á  la  primera. 

Es  digno  de  notarse  que  en  todos  los  re- 
flamentos  modernos  se  trata  de  limitarla  pros- 
titución mas  bien  que  de  autorizarla;  se  multi- 
plfean  las  trabas  y  las  formalidades  (annqne  co- 
munmente muy  mal  observadas)  para  qnc  sea 
menor  el  número  de  prostitutas,  se  procura  in> 
directamente  dificultar  la  frecuentación  de  los 
burdeles,  etc.  T  esto  escoosoladon  esto  indica 
que  los  Kobiemo»  qne  se  juzgan  precisados  á 
tolerar  la  prostitución,  lo  hacen  como  de  maja 
gana,  y  tienen  la  conciencia  de  que  obran 
mal.  Ya  están,  pues,  en  el  buen  camino;  por- 
que conociendo  que  oleran  mal,  algiin  dia  se 
resolverán  á  abjurar  dcflnitivameotc  su  condes- 
cendencia. Hoy  relegan  la  prostitución  de  los 
pueblo*  pequeños  y  del  centro  de  los  grandes^ 
esperemos  que  algún  dia  la  desterrarán  de  la 
sociedad. 

En  Portugal  se  organizó  IhmMen  en  1844 
la  prostitución.  Se  han  abierto  los  registros  es- 
peciales de  costumbre;  no  es  inscrita  en  ellos 
muger  alguna  que  baje  de  diez  y  siete  años;  las 
casas  toleradas  han  de  estar  en  calles  determi- 
nadas y  á  200  posos  al  menos  de  dist^incia  de 
todo  establecimiento  de  Instrarcion  p^^blica  y  de 
to  lo  templo  en  que  se  celebre;  las  directoras  de 
los  burdeles  h:m  de  tener  y  facilitar  á  los  con- 
currentes todo  el  material  necesario  para  la 
limpieza;  lian  de  hacer  constar  que  no  son  da- 
das á  la  embriagues,  m  amigas  de  bromas  6 
pendencias,  etc. 

Los  portugueses  se  desengañarán'  al  cabo; 
y  ellos  y  todas  las  naciones  cultas  1iar;in  lo  que 
Felipe  IV  hizo  en  España,  6  lo  (lue  hace  poc^s 
años  acordarou  las  aaloridadcs  üc  Derlin,  don- 
de, desde  I.*  de  enero  de  1845,  han  quedado 
suprimidas  las  casas  de  tolerancia. 

En  Espaíia  no  estuvimos  exentos  de  la  cor- 
nipcion  general,  según  consta  en  nuestras  cró- 
nicas y  leyes.  De  muy  antiguo  eran  conocidas 
lai  mancebías  en  rastilla,  Andalucía.  Valencia, 
í:alaliiña,  etc.  A  la  vista  tenemos  la  Ordenan^ 
za  del  padre  áe  íamaneébia  de  Granada,  apro- 
bada por  Carlos  V  y  su  nndre  tloña  Jiuina  en 
2  de  agosto  de  153Ü.  En  este  reglamento  inte- 
rior se  acuerdan  varias  disposicionee  sobre  el 
trato  que  ha  de  darse  á  las  mugeres  públicas, 
solu  e  el  precio  de  sus  manlenimirnios,  etc.; 
y  entre  otras  se  leen  las  siguieutes  que  cree- 
mos curioso  copiar: 

.ntrosi:  ordenaron  y  mandaron,  que  de 
aqui  adelante  el  padre  ó  madre  que  son  ó  fue- 
ren de  la  casa  de  dichamaocebia,  no  sean  osa- 
dos de  redhlr  ni  acojan  en  la  dicha  mancebía 
ninguna  muger  de  las  que  á  ella  vinieren  á 
ganar,  sin  que  primeramente  lo  haga  saber  á 
la  jnsticla  y  diputados  de  esta  dicha  ciudad,  pa- 
ra que  nvui  Icn  r  !  médico  que  la  ciudad  tuvie- 
re, que  la  vea  si  está  tocada  de  habas,  y  si  Uig 
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tieae  ó  haya  tenido,  eon  jaramento  que  sobre 
ello  baga  el  tel  médico;  para  que  si  ae  haWare 
que  esiá  tocada  (le  las  dichas  babas,  ó  las  tie- 
ne, ú  haya  teñirlo,  no  se  les  consienla  es- 
tar ni  ganar  en  la  dicha  mancebia,  so  pcnaffue 
ü  el  dicho  padre  é madre  recibieren  la  tai  mu- 
gcr  6  la  (tejare  ganar,  sin  lo  hacer  saber  á  la 
dicha  justicia  y  diputados,  seguo  didioes,  que 
pague  por  la  primen  vei  500  maravedla  de 
pena,  y  por  la  segunda  la  pena  doMada,  y  que 
«sié  treinta  dias  en  la  cárrcl,  v  por  U  it  rri  rn 
la  dicha  pena  y  que  sea  üeslerraüu  de  eaia  ciu- 
dad por  término  de  un  año. 

•Otrosí:  ordeoaroB  j  mandaron,  qnc  de 
«lalqnicr  de  l  is  miifrere!i  qnc  vinieren  á  ¡ya- 
par á  la  dicha  mancebía  que  el  médico  viere  si 
eali  sana,  ni  le  f»ueda  llevar  ni  lleTs  mas  de 
12  maravedís  y  el  escribano  4  maravedís,  y 
que  de  la  visitación  que  la  ju-^ticia  y  diputa- 
dos hicieren  á  Uis  dichas  uiugeres,  de  las  que 
estuviesen  estantes  en  la  dicha  mancéiiia,  no 
les  lleve  e!  mi^dico  mas  de  6  nanvedis  J  el 
cscribani)  4  nuravcdis.  • 

En  1571  y  1575,  Felipe  II  espidió  varias 
leyes  ú  ordenanzas  para  las  mancelilas,  pres- 
cribiendo las  circunstancias  que  dehian  tener 
los  arrendadores  ¡pa  Ircs  ó  mn<\\\  si  de  tales  ca- 
sas. Üispooiase  en  ellas  (|ue  iiü  se  admitiesen 
rougeres  casadas,  ni  bijas  del  pueblo,  ni  de 
negro  ó  negra;  que  las  admitidas  no  entraran 
con  deadas;  que  de  odio  en  ocho  dias  fuesen 
reconocidas  por  facultativo;  que  las  infectadas 
se  trasladasen  sin  dilación  al  hospital;  que  las 
prosliliilas  no  ejerciesen  durante  la  Semana 
Santa,  bajo  pena  de  azotes  públicos  las  que 
contraviniesen;  que  las  mngeres  públicas  no 
pudiesen  tener  criadas  iiiciiores  de  etiarcnla 
años,  ni  escuderns;  ni  llevar  escapularios  ó 
hábitos  de  religión  alguna,  ni  almohadas  ni  la- 
pete  en  las  iglesias,  ele.  Yéause.  entre  otras, 
las  leyes  de  lo*^  títulos  XWl  y  XXVIl.  li- 
bro XÍl,  de  la  Novísima  Uccopilacion  que  tra- 
tan do  los  amancebados  y  mngeres  públicas, 
lie  los  rufianes  y  alcahuetes. 

En  1013  (pragmática  del  10  de  febrero^ 
esliiigiiió  Felipe  IV  la-^  niaiK  oirás,  mandando 
que  en  ninguna  audad.  t-Ula  ni  lu<jar  de  es- 
tos mitos  9tpueda  permitir  mpermUamon- 
cebia,  ni  casa  ¡ública  donde  murjeres  ganen] 
con  sus  cuerpos,  etc.  Üáta  justa  medida  se  ha- 
lla bien  apoyada  |)or  el  P.  Gerónimo  Salcedo, 
madrileño  y  religioso  ei»  los  clérigos  menores 
y  por  el  p'.  Jiiau  de  Cabrera,  jesuita,  quienes 
trataron  largamente  de  elU  en  sus  respectivas  ; 
obras  sobro  el  Gobierna     un  buen  rey,  lo 
n)¡!^nio  (pie  el  P.  Marques  en  su  Gí^modor . 
Qiisliano. 

Sábiamente  dispuso  el  mismo  monarca,  en 
1  »6 1 ,  el  recogimiento  de  las  mugeres  penlidas 

de  la  corle  y  su  reclusión  en  la  (íalein.  V  en 
1704.  por  auto  acordado  del  l'i  de  mayo,  man- 
dó también  el  Consejo  que  lo»  alcaldes  rcco- 
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mundanas  qne  absten  i  los  paseos  públicos, 

causando  nota  y  escindalo. 

Fu  !7'^t-.  f  i!  nrrns  dirigió  al  principe  deis 
Pas  la  COI  responde ucia  que  habia  teuido  con 
lovellanos  en  I79S,  y  en  ella  se  eoeoeoln  vnt 
carta  sobre  la  sanidad  píibliea,  en  la  cual  pro* 
pone,  entre  otras  cos<is  mas  razonaldes,  cl 
restablecimienlo  de  las  mancebías.  Ue  aquí  el 
plan  ds  Cidbarrús: 

uPIaro  está  qiip  las  mancebías  solo  serán 
útiles  donde  son  precisas  é  iodispeasables,  esto 
es,  cu  las  grandes  poblaeioaei^;  y  que  el  pri' 
mer  freno  puesto  á  la  prosUtncion  en  las  al- 
deas, sea  la  terrible  amenaza  doldesttBO  éla 
mancebía  mas  inmediata. 

«Ksta  mancebia  deberé  igaalmeDte  ser  ata 
piedad  ni  escepcion  alguna,  para  toda  muger 
(]'ie«.e  prostituyese  en  los  demás  barrios^  de 
furnia  que  por  el  solo  becliO  de  ejercer  CM 
infame  oRrlo  alo  It  autoriaooion  de  la  poUdSr 
estará  espuwta  á  una  graduación  de  ]>ena>, 
desde  la  comleoacioB  á  la  mancebia,  que  sena 
la  primera,  hasta  lii  deportacioa  é  las  colonial, 
que  seria  la  mas  grave. 

«La  defltiieion  de  la  prostitución  no  había 
de  ser  arUiiraria,  sino  ceñida  a  su  legítimo 
sentido,  esto  es,  é  lo  que  llamaban  los  lafi- 
nos,  qu(£i(um  corpont  glac(;re;  y  de  nin^a 
tuodo  se  habían  de  confundir  con  ella  ni  las 
fraiíiUdades  del  amor,  ni  aun  el  simple 
cebamiento  de  dos  personas,  sin  queja  f 
de  las  partos  ajjraviadas  y  leíritimas. 

•Averiguada  la  prostitución  por  testigos, 
qi^aba  anulado  el  malrlmoolo .  si  la  proüi* 
tuida  era  casada,  independiente  ella  de  cual- 
quiera <>t  ni  autoridad  que  la  de  las  leyes,  y 
libre  el  mando  de  contraer  otro  roalrimoiüo, 
é  menos  de  probarle  la  ootapUeidad  ea  U  pros- 
titución; en  cuyo  caso  incAirriria  f>re<-¡?araeilS 
en  la  pena  de  deportaciou  á  las  colonias. 

«Estas  mancebías,  bajo  la  autoridad  del  se- 
gidor  (suponiendo  á  este  electivo,  y  no  herc- 
dítarioi  ó  de  alcaldes  de  córfe  es  per  i  al  meóte 
nombrados,  debían  ser  guardadas  fK>r  un  pi- 
quete de  tropa  y  oon  centioclaa  «o  ks  prind- 
palea  calles  y  patrullas  diarias  que  mantuvie- 
sen el  buen  órdeu  y  evitasen  to«ios  loe  ea- 
oesos.  • 

«Se  bábian  de  determinar  faenltativos  de 
la  mayor  probidad,  y  ron  dotaciones  que  les 
hiciesen  inaccesible  Á  toda  seducción .  para 
visitar  diaria  y  exactamente  amellas  mofefea; 
y  bajo  la  misma  pena  de  deportación  habían 
de  avisar,  sin  perder  un  iii>lanle,  de  cualquie- 
ra que  se  bailase  coutwgiadu,  uo  solo  al  mo» 
gistrado,  sino  también  al  eOoial  de  «uardia. 
para  que  inmediatamente  consígoase  con  nm 
( .  otinela  la  puerta  de  la  casa  iuttcionaiia,  has- 
la  que  se  condujese  la  enferm*  ü  bospital  de»- 
tinado  para  este  oléelo. 

«Asimismo  habian  estos  facultativas 
dictar  las  reglas  tle  limpieza  y  de  sanidad  que 
disminuyeoen  los  riesgos  del  eoalagíOb 
«Para  tiue  en  ioa  paaeoa  y  Mrot  «Üü 
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Bigeres  faesen  eonoddas,  te  babit  ée  wAt- 

Lrl»  con  un  distintivo,  como  terbi  gracia, 
una  pluma  amarilla  en  In  caN»M,  sin  f.i  n\íú 
DO  pudiesea  salir,  y  que  servirla  al  propio 
NMiiw  á  m  resgmrdo,  cono  si  eJerciesCT»  ttf 

oficio  en  sti  mismo  barrio  en  o\  (li?nir?o  dol 
DO  permitiéndolas  trasnochar  fuera  de  éi. 
■Ademas  del  nt^mero  de  la  manzana,  todas 
hs  (Huat  debian  tener  un  rótulo  que  espresase 
los  nombres,  edades  y  fnf  ría  de  los  inquilinos, 
pwa  favofecer  las  reí  iamacioaes  y  comproba- 
dw  48  iodo  detérdea. 

"Todas  las  pcrsoTTas  de  la  misma  familia 
eran  respons.tlílc.s  de  todo  robo  ó  de  faita  de 
£nero  y  alhajas  que  reclamase  y  jusliflcase  im 
ooneurreiite;  pero  también  era  siipadft  en  to- 
dos casos  la  propfeiad  de  la^  mujeres;  que 
ni  ano  en  el  de  la  deportación  liabka  de 


■Toda  qiipja  respoctiva  á  contaf^io  nd- 
initía  por  parle  df  los  homlíres,  ó  por  un  ofí- 
elo  simple  al  magisirado,  6  verbalmcnte,  sin 
gSito,  sin  reconvéncion  directa  ni  indirecta;  y 
el  único  freno  ;>!  al^iso  de  e?ta  franqiieia  se- 
lla li  necesidad  impuesta  al  quejoso  y  conta- 
giado de  ana  oaaiantena  rlgurosfslma,  en  ao 
laiareto  deitiiaio  á  eite  efecto  beata  aa  ou- 
raeíon. 

«Las  mngeres  prostitutas  espuestas  á  estas 
que^,  y  no  admitidas  á  la'rnUpfOcMad  por 

la 'tificidtad  de  la  prueba,  y  porque  la  pre- 
•uQcion  es  contra  ellas,  cxagei-artan  las  pre- 
eOBdoDee  en  raaott  de  eete  riesfro,  yesfarlan 

protepridas  por  las  penas  mas  severas  contra 
toda  violencia  ó  insulto,  que  denunciarían  con 
la  misma  libertad  (pie  los  hombres. 

«Loa  regimientos  taMan  de  hacer  regis- 
trar exaclamentí'  la  ropa  de  ias  soldados,  y  al 
ikicDor  indicio  de  contagio,  coiieignar  \o&  con- 
MglBdoa  eta  dejarloa  ealir  batía  so  coraolon. 

•  I^s  arforas,  (actrices!  deldan  eslar  suje- 
tas ¿  la  mancebía,  y  vivir  en  ella  si  te  pros- 
tituyesen, no  siendo  justo  infamarlas  solo  por 
an  proistlon,  que  se  había  de  fonentar  y  pre- 
servar de  la  casi  inevitable  necesidad  que  laa 
cwkdoce  á  este  punto  de  degradación. 

•Ib  Un,  bMl  inngeret  qne  deipnea  de  eo- 
radas  y  declaradas  siinas  del  conlag-iü  poi  úo>: 
veces  diesen  Injíar  á  una  tercera  curación,  se- 
ríao  irremisiblemente  conducidas  del  lazareto 
É  hospital  á  las  colonias,  \^  laa  oondielooes 
que  exifre  la  población  de  estas. 

«Tales  son,  en  sustancia  y  en  bosquejo, 
las  reglas  del  eatabteefmfento  de  maneeblas; 
y,  ó  conozco  bien  poro  el  ¡jundonor  inrslin- 
puible  de  nuestro  carácter  nacional,  6  veo  en 
ellas  el  freno  menos  impotente  á  un  desórdcn 
Amisto,  iicro  casi  inevitable  mlentiia  no  se 
atajea  stis  principales  causn?, 

«Añádase  la  de  condenar  indistintamente  á 
la  iMneebla  toda  muger  quedé  legar  A  la  que- 
ja del  contagio,  y  de  iine  este  produzca,  sin 
mas  formalidad  r¡nr'  el  testininnio  ftp  trc?  fa- 
cultativos, ei  divorcio;  y  nu  duáu  üü  que  «m- 


tesdemi  siglo,  este  nal,  qne  yaKitaÍMTyd 

por  los  progresos  de  la  limpíela  y  del  arte, 
se  estlngniiia  completamente.» 

En  el  reinado  de  Fernando  Yll,  los  d¡sti% 
gbidos  aotorea  del  proyeeto  de  ley  ergialea 
de  sanidad  pntilica  ,  manifestaron  qne  la  di- 
rección general  de  sanidad  debia  ofrecer  ua 
premio  competente  al  antor  del  nejor  disotir* 
so  político-médico  qne  propusiese  los  medios 
fisico-lc;:aics  mas  directos  y  acertados  para 
cortar  é  impedir  el  contagio  tan  general  y  fa- 
nesto  de  la  sfffiis,  sin  deseoldar  todo  cuanto 
etT?rn  y  reclaman  la  salud  pública  ?  la  pure- 
za de  las  costumbres.  Y  en  otra  parte  de  su 
proyecto  dicen  qne  el  Instituto  sanitario  de- 
manda qne,  ó  se  persiga  1s  prostltacton,  ó  se 
limilen  y  arregI(Mi  l;is  mancehias.  romo  un 
mal  menor.  Poco  después  \  apareció  el 
T»royecIo  de  sanidad  de  1  ss  eórtes,  y  reIntenM 
restablecer  las  maTirchias:  solo  el  vocal  y  mé- 
dico, señor  García,  pnso  un  vote  de  protesta 
y  escepcion. 

Aun  lioy  dia  es  tel  vez  considerada  como 
problemática  la  conveniencia  de  las  mance- 
bías autorizadas;  pero  contiamos  en  que  la 
solución  legal  serft  negatlta.  8i  todavía  exis-' 
tiesen  en  Rspaña  las  casas  públicas  de  pros- 
titución, quizá  no  convendría  suprimirlas,  y 
sí  solo  reformarlas  por  el  estilo  que  proponía 
CriiarrAs,  y  (informe  al  progreso  de  km  tiem- 
pos; pero  suprimidas  felizmente  hace  ya  mas 
de  dos  siglos,  y  visto  lo  que  pasa  en  las  ca- 
pitales estrangeras  donde  las  bay,  fuera  ab- 
surdo retroirnidar  á  la  edad  media  y  alejarnos 
indeíiuidamentü  de  la  observancia  de  los  pre- 
ceptos del  arte  y  de  la  moral. 

FHOTAGOMSTJl.  {Literalura.)  Esta  palafira 
es  de  orísrei)  griego;  fc^  adoptada  por  ios  la- 
tinos y  después  importada  en  nuestro  idioma; 
es  feenoidglea  en  el  arte  dramático  y  se  de- 
si^nia  con  ella  el  persoiingi»  pri]icl|«len  ooal- 
qoier  obra  de  este  género. 

Puede  decirse  que,  sin  escepcion  alguna, 
todos  los  escritores  que  han  dado  preceptos  so- 
bre las  producciones  dromáficas ,  h;m  conve- 
nido en  que  el  f^otagonisla  debe  descollar 
sobre  los  demás  personages  y  llamar  en  mas 
alto  forado  que  ellos  la  atención  de  los  espec- 
tadores. Bien  sea  en  la  ira}:e«lia,  bien  en  el 
drama,  bien  en  la  comedia,  el  protagonista  de« 
be  ser  bi  fignra  de  may^tetteve. 

Y  no  se  crea  que  este  es  tm  precepto  ar- 
bitrario, sino  que  tiene  por  fundamento  razo- 
nes altamente  DlosOflcas. 

Sabido  es  que  sin  la  unidad  no  cirstc  la 
belleza  en  las  obras  del  arte.  Hay  en  nuestra 
alma  un  sunlimienlo.  un  intimo  deseo  de  re- 
gularidad y  de  armonía  que  nos  mueve  á  bus- 
carlas hasta  en  las  ohras  de  la  naturaleza.  En 
esto  se  funda  el  precepto  de  la  unidad  de  ac- 
ción, cuya  observancia  es  tan  Importante  ea 
las  [)iodiiccioiies  drani;';tic;is,  pues  cuando  to- 
do cíiririirrf  ó.  iin  fin,  r'<  indiidabie  que  se  for- 
uua  uiia  idea  ma^  UisUiiia  y  se  recibe  mas  hon- 
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da  impresión,  coasiderándolo  todo  con  rela- 
ción á  un  solo  objeto  Totio  cpiso  lio  que  no 
coutribuyo  en  nada  al  término  de  una  acción 
dxaaiátiei  oo  puede  menos  de  coosiderarse 
como  otra  acción  distintu,  que  acaso  por  si 
sola  podrá  ser  muy  bella,  pero  qnc  no  lo  pa- 
rece, viéndola  representar  junluuieule  cun 
Otra,  con  la  cual  no  llene  un  estrecho  enlace. 

Lo  qiii^  ;n;i-;  iljii  n  if-stra  atencioa  es  indu- 
dablemente lo  que  mas  ñus  interesa:  dos  ob- 
jetos igualmente  interesantes,  lejos  de  produ- 
cir Improslones  que  mutuamente  se  favorez- 
can, no  hacen  mas  que  debilitarlas,  si  los  con- 
templamos á  un  tiempo,  y  por  consiguiente 
para  que  en  el  drama  baya  unidad  de  interés, 
es  de  toJo  punto  no^osario  que  aparezca  un 
pcrsonnfre  superior  á  los  dcnias,  taiilo  por  sus 
cualidades  malas  ó  buenas,  como  pur  la  parle 
que  teni^  en  la  eceion  dramática.  Este  es  el 
protagonista. 

i'HUTEáTA.  {Legislación.)  Es  la  testidcacioQ 
ó  declaración  que  se  lidcc  eápontáneamente  para 
adquíriró  conservar  algún  derecho  ó  precaver 
algiin  dañoqtic  puede  sobrevenir  Llamase  pro- 
testa, por  que  quien  la  iiace  mauiüesta  que  no 
tiene  inimo  de  hacer  lo  que  va  i  haceir.  Se  di- 
vide cu  declaratoria,  probibitoria  ó  inliibilo- 
ri;K  invüitoria  ó  mouiloria  y  cerliíicaloria.  La 
priiacra  es  uua  declaraciuu  de  la  voluntad  del 
que  protesta:  la  segim  Ja  ^  aquella  en  que  se 
prohibe  la  cjp:'  i'  ion  do  alguna  cosa:  la  terce- 
ra es  eu  La  que  se  Incita  ó  estimula  par$  que 
se  baga:  y  la  cuarta  es  aquella  por  la  cual  uno 
se  cerciora  de  estar  ó  no  hecha  cierta  cosa.  £1 
remedio  de  la  protesta  se  lia  eslablecido  prin- 
cipalmente para  cuando  uno  hace  contra  su 
Tolunlad  y  con  gran  peijoicio  suyo,  alguna 
cosa  que  se  le  man  la  ó  propone,  viéndose  for- 
za  io  a  ello  por  el  miedo,  la  opresión  ó  el  res- 
peto reverencial.  Puede  hacerse  la  prolcsla  por 
el  mlamo  interesado  ó  por  su  procurador  con 
po  ler  especial;  verbal  mente  ó  por  escrito  an- 
te lestigtM,  ^tra^udiciaimente  é  judicialmen- 
te, antes  del  contrato  A  acto  i  que  es  compe- 
tido el  protestante,  ó  bien  después  luego  que 
recobre  la  libertad  que  tal  vez  no  hubiese  te- 
nidu:  mas  siempre  conviene  que  se  haga  por 
escritura  pública,  pora  que  conste  y  se  pueda 
probar  en  tiempo  oportuno  y  después  de  he- 
cha: no  debe  ejecutarse  voluntariamente  cosa 
que  le  sea  contraria  para  que  no  se  diga  que 
ha  sido  levocada.  La  protesta  contra  »  mar 
es  la  relación  ó  esposicion  jusliíicada  que  an- 
te el  juez  competente  iiace  el  capitán  6  maes- 
tre de  alguna  nave,  de  las  desgracias  que  ha 
padecido  por  temjioral  íi  otro  accidente  for- 
tuito á  un  de  que  no  se  ie  impute  ni  baga  car- 
ino de  ellas. 

PtOTBSrmiSMO.  {HUtoHa  «duiásUea.) 
El  protestantismo  es  como  ha  dicho  un  céle- 
bre escritor  de  nuestros  dias,  un  hecho  muy 
grave  y  trascendental  por  la  muchedumbre, 
variedad  é  importancia  de  las  relaciooes  que 

•baica,  é  iateresaateen  Mtiemo  por  «star  en- 


lazado con  los  prfaielpties  acsafeetaiMOBdfr 

la  historia  moderna. 

Uno  de  los  caractéres  que  han  observado 
en  el  protestantismo  los  mas  eminente  pea» 
sadores  es  no  enoontrarsc  en  él  nada  que  sea 
constante,  na  la  que  pueda  señalarse  como  su 
principio  constitutivo;  porque  sus  crceacias 
se  mpdiflean  de  continuo  y  varian  de  mil  ma- 
neras; porque  hay  va.^'ueJaJ  en  sus  miras  y 
fluctuaciou  en  sus  deseos;  porque.  ensayanJ* 
todas  las  formas  y  siguiendo  diferentes  ruto- 
bos,  nunca  ha  tenido  una  ciistencit  bien  de- 
terminada, ni  ii  1  lü.^rjJo  con  sus  esfuersos 
otra  cosa  q^ue  eu  redarse  en  mas  iotrincados 
laberintos. 

El  principio  que  le  sírre  de  base  y  de  guia 
es  el  examen  privado  en  materia  de  fé.  Eo 
esto  convienen  y  se  asemejan  todos  los  pro- 
testantes» y  por  consiguiente  puede  decirse  que 
á  vuelta  de  la  variedad  de  sus  doctrinas  y  la 
diversidad  de  sus  errores,  lo  único  que  hay  da 
común  entre  ellos  es  el  anteponer  el  dictámct 
privado  en  materia  de  leUgíoii  á  la  aotatldai 
pública  y  legitima. 

Asi,  pues,  como  la  verdad  es  una,  roto  ú 
principio  de  la  anidad  en  lu  ideas,  el  proles» 
tanlismo  fué  lo  que  no  pudo  menos  de  ser.  uq 
informe  conjunto  de  innumeri!)!es  seclas  ijis- 
cordes  todas  entre  st,  menos  cu  pruietíar 
eontraUmutffritM  iU  la  ifgíma.  Por  eso  las 
protestantes  se  distinguen  con  tantos  norabrf^ 
particulares  y  esclusivos,  derivados  por  lo  ge- 
neral del  fundador  de  la  secta,  llamándose  to- 
teranos;  ealvinisias,  suisglianos,  anglii^ooi, 
socinianos,  arminianoí,  anabaptistas,  etc..  f 
dando  asi  una  prueba  de  la  estrechez  del  cir- 
culo en  qne  se  encierran  sus  doctrinas. 

En  cuanto  á  las  causas  de  que  apareciese 
fn  Kiiro[>a  el  protestantismo  y  se  esteodiese 
Uüiu  uu  puco  ueiüpü,  se  han  sostenido  muy 
varías  opiniones.  Algunos  escritores  han  dada 
gran  importancia  á  los  abusos  que  se  come- 
tían en  Alemania  al  predicar  las  iadulgencias, 
en  los  tiempos  de  Luteto.  Otros  lian  buscado  la 
causa  del  nacimiento  y  estensiou  del  protes- 
tantismo en  el  carácter  y  circunstancias  de  los 
primeros  novadores.  Se  ba  ponderado  la  fogo- 
sa y  vehemente  eiocuenda  de  lotero,  caus- 
eándole como  hombre  muy  á  propósito  para 
intiamar  á  los  pueblos  y  arrastrarlos  á  los  nue- 
vos errores:  deCalvino  se  ba  dicho  que  conlo 
sAtil  y  soiistico  de  su  dialéctica,  con  so  estilo 
metódico  y  su  cspresion  clf^ritsto  ilió  una  apa- 
rente regularidad  á  las  falsas  doctrinas  ense- 
ñadas por  los  nuevos  sectarios,  con  lo  cual 
logró  que  fuesen  abrazadas  por  personas  Je 
mus  ílno  gusto.  Mas  por  í,'r;indes  que  fut^ca  las 
cualidades  de  estos  novadores,  y  auu  cuando 
no  hubiese  exageración  en  los  elogios  qne  por 
I 'hs  5e  les  han  tributado,  no  es  do  nr  que 
por  ai  solas  bastasen  á  producir  tañíanos  efec- 
tos. Otras  dus  causas  se  han  señalado,  qne  por 
su  estonsiOD  6  impoftancia  ban  debido  jutgar- 
^  se  JBMelIctoMpm  producir  ol  protcstaaiü- 
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mo.  Una  de  eltss  es  el  espfritn  de  libertad  y 
otra  lá  necesidad  de  una  reforma.  tHabia  mo- 
chos ahiisns,  han  dicho  algunos  fícrilorcs, 
abusos  que  debicroa  ser  proalamentc  refor- 
mados 7  no  ae  reformaron,  y  este  descdtdo 
provocó  la  revolución.  Kl  entondimienlo  hu- 
mauo  estaba  encadenado  y  qiioria  romper  las 
cadenaj  que  lo  aprisionaban,  y  el  protestantis- 
mo-iio  fué  inas  qne  un  esfuerzo  cslraordina- 
rio.  con  que  él  pensainiento  rompió  a  incllas 
trabas  en  ooiubre  de  la  libertad.*  Fero  cstu 
esplicacion  no  ha  satisfécho  i  otros,  qne  no 
obstante  reconocen  la  existencia  de  I03  alnisos 
y  la  necesidad  de  una  reforma  religiosa  en  la 
época  de  Lulero.  Estos  consideran  el  protestan- 
tismo como  un  hecho  que  se  observa  en  todos 
siglos  desde  la  ftin  Jacion  de  la  Iglesia;  pero 
que  tomó  su  importancia  y  caracteres  peculia- 
res de  la  época  en  que  nació;  y  negando  abier- 
tamente que  hubiese  algo  de  cslraordinario  ó 
singular  en  sus  doctrinas  ó  en  sus  fundadores, 
sostienen  que  so  progreso  fué  debido  tan  solo 
A  la  eircunstancia  de  baber  nacido  en  Euro]>a 
▼  en  el  siglo  XVI.  Heaifiit  como  descnviiolven 
este  pensumieoto  los  escritores  á  que  atudi- 
nos,  apof  ¿ndose  pOr  una  parte  en  la  rason  y 
otra  cu  el  te?timon:o  de  Vi  lii^toria. 
Es  innegable  que  el  espíritu  de  sumisión  á 
la  autoridad  en  materias  de  fe  ha  encontrado 
siempre  mucha  resistencia,  siendo  una  pmeba 
incontestable  la  Iiiítoria  de  la  l;,'lcsia,  que  o? 
al  propio  tiempo  la  historia  de  las  beregias. 
11  becho  es  el  mismo,  aonqne  sé  baya  presen* 
tado  cüii  difcreiifes  faccí',  se^Min  la  s-ariedaddc 
los  tiempos  y  putses,  ora  mezclando  ios  sue- 
ños de  ios  orientales  con  las  doctrinas  de  Jesu- 
eñtíút  ora  combinando  torpemente  el  judais- 
mo con  el  cristianismo,  ora  en  ñn  mancliando 
la  pureza  del  dogma  católico  con  la  sotistcría 
y  totfleaa  de  los  griegos.  Pero  en  medio  de 
taí)taá  diferencias  se  lian  n!  -^rvado,  sin  em- 
bargo, dos  caracléres  generales,  caractéres 
que  demuestran  la  unidad  del  hecho  á  pesar  de 
ta  variedad.  Estos  caractéres  son:  el  espíritu 
de  secta  y  el  odio  á  la  autoridad  de  la  Iglesia. 

Habiéndose  observado  que  en  cada  siglo 
DBcla  nna'  sécla  opuesta  á  la  autoridad  de  la 
Iglesia  y  que  se  trataba  de  erigir  en  do;ínia  la<i 
opiniones  de  sus  fundadores,  debió  esperarse 
con  harta  razón  que  sucediese  lo  mismo  en  el  1 
siglo  XVI;  y  si  en  vez  de  Lulero,  Zvinglío  ó  1 
Calvino,  hubiesen  aparecido  Arrio  >'e.«;lorto,  ñ 
Pelagto,  sus  errores  hubieran  presentado  los  1 
mismos  fenómenos  que  el  protestantismo:  ba*  1 
brian  encontrado  numerosos  derensores  ,  se  t 
babriun  propagado  con  pasmosa  rapidez,  el  apa-  « 
ralo  de  la  erudición  y  del  saber  habrían  ser-  ( 
Tido  para  defenderlos  y  las  creencias  habrían  I 
variado  de  continuo,  mudándose  á  la  par  la  s 
liturgia  y  rompiéndose  los  lazos  de  la  discipli-  < 
M  de  la  Iflesbi.  la  sociedad  en  él  siglo  XVI  1 
no  era  como  la  socied  ul  rn  los  siglos  anterio-  1 
res  y  de  aqui  nació  la  diferencia  en  los  efectos  i 
que  produjeron  las  modernas  heregias.    *     '  I 
ton  ■unjOTKQA  romua 


Componíase  la  Europa  de  tin  conjunto  de 
.sociedades,  queeomo ramos  nacidos  de  nn  mis- 
mo tronco  se  asemejaban  mucho  en  ideas,  en 
costumbres  y  en  iostitucioaes:  la  generalidad 
de  la  leogoa  latina  erann  medio  que  fadiilaba 
la  comunicación  de  todo  género  de  conocimien- 
tos y  la  inifireiila  poco  antes  descid)icrta  debia 
dar  una  esicnsion  inusitada  asi  á  las  ide.is  co- 
mo á  los  sentimientos.  Por  otra  parte  la  voló- 
bilidad  del  espíritu  humano,  el  deseo  de  inno- 
vaciones y  el  placer  que  se  esperímenta  en 
abandonarlos  antiguos  rmnbos,  eran  bastantes 
para  que,  una  vez  levantada  la  bandera  del  er- 
ror, se  agrupasen  muchos  en  torno  de  ella.  Sa- 
cudido el  yugo  de  la  autoridad  en  países  don- 
de tanto  se  investigaba  y  discutía  y  donde 
germinaban  todas  las  ciencias,  era  imposible 
que  el  espíritu  humano  encontrara  un  punto 
en  que  fijarse;  y  de  aqui  nacieron  aqnHIa  mul- 
titud de  sectas,  que  siguieron  diferentes  ca- 
minos impulsada  cada  una  por  sus  ilusiones  6 
caprichos.  Asi,  pues,  la  ciusa  de  la  rápida  es- 
tensión  del  protestantismo  no  fueron  ni  la  fo- 
gosidad ni  la  audacia  de  Lntrro.  ni  la  literatu- 
ra de  Melancton,  ni  el  talento  sofistico  de  Gal- 
vino,  Di  los  abusos  por  euyo  remedio  clama- 
ban varones  eminentes  en  virtud  y  en  saber, 
sino  el  estado  en  que  la  Europa  se  encontraba; 
pues  semejante  A  un  almacén  donde  hay  baci- 
nada una  gran  cantidad  de  eombnstible,  era 
bastante  una  sola  chispa  pira  producir  nn 
grande  incendio. 

Que  Ies  abasoá  existían  al  4»mensar  el 
sis-ln  XVI  y  que  la  disciplina  eclesiástica  ne- 
cesitaba reforma  es  cosa  que  no  puede  negar- 
se. Bossuet,  después  de  dar  ¿  conocer  el  es- 
píritu de  los  que  aspiraban  á  una  reforma  an* 
tes  de  dicho  liglo  y  después  de  citar  unas  pa- 
labras amenazadoras  del  cardenal  Julián,  dico 
en  su  Bisloria  é9  ku  variatímer,  «Asi  es 
corno  en  el  siglo  XV,  ese  cardenisi,  él  hombre 
mas  grande  de  su  tiempo,  deploraba  los  ma- 
les, previendo  sus  funestas  consecuencias,  de 
manera  que  parece  haber  pronosticado  to  que 
Lotero  iba  á  catisar  h  toda  la  cristiandad,  em- 
pezando por  la  Alemania;  y  no  se  engañó  al 
creer  qne  el  no  haber  eoMado  de  la  reforma, 
y  el  aumento  del  odio  contra  d  clero  iban  á 
producir  una  secta  mas  temible  para  la  Iglesia 
que  la  de  los  bohemios.»  Estas  palabras  sig- 
nifican bien  claro  que  á  juicio  de  aquel  ilustre 
prelado  el  no  haberse  hecho  á  tiempo  la  re- 
forma legitima  fué  una  de  las  principales  cau- 
sas del  proleslantismo,  sin  qne  por  eso  trate 
de  j^nnnr  á  salvo  las  intenciones  de  los  nova- 
dores, l'or  el  contrario  los  califica  de  culpables 
en  estremo,  no  creyendo  que  su  intención  hu- 
biese sido  Qorregir  los  abusos  del  clero,  abu- 
sos que  para  ellos  no  fu6  sinoun  pretesto,  del 
cual  se  valieron  para  apartarse  de  la  fé  de  la 
Iglesia  y  sustraerse  á  la  autoridad  teflttma,- 
p:ira  romper  todos  los  lazos  de  la  disciplina  é 
introducir  de  este  modo  el  desórüen  de  It 
Ucencia. 

T.  xiz.  46 
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Los  argumentos  ñus  poderosos  conl rulas 
intenciones  de  los  reformadores  están  fiimla- 
dos  ea  lo  vergonzoso  de  su  conducta.  Si  al 
menos,  se  dice,  hubiesen  vivido  ejeropiarmeD- 
te,  si  la  auílcriiIaJ  Jc^-     i  » -lumbres  hubiese 
siito  la  reprobación  de  lü  misiuu  que  lamen- 
taban, pudiera  creerse  con  algún  tanto  de  ra- 
SOD  que  el  esceso  de  so  amor  al  bien  los  ar- 
rastró alma!,  y  que  un  celo  inmoderado  fu»'- 
causa  de  sus  estravios;  pero  la  verdad  es  que 
ellos  vivieroo  de  manera  que  atendiendo  é  su 
conducta  no  debe  pensarse  sino  lo  contrario. 
En  coinprobaoion  de  e¿le  aserto  se  cita  á 
Krasmo  de  Ilotcrdan.  hombre  que  uo  puede 
ser  lachado  de  fanático,  que  guafdó  con  los 
primeros  gefes  del  protestantismo  eonsi  lc- 
raclones  que  algunos  liau  caliticado  de  cul- 
pables, y  que  Inüblando  de  él  deda  con  su  acos- 
tumbrada gracia  y  nialií,'irulad:  «sosiin  parece, 
la  reforma  viene  a  parar  á  la  secularizarion 
de  algunos  frailes  y  al  casuniieulo  de  algunos 
sacerdotes:  y  esa  gran  traiicdla  se  termina  al 
íln  por  uo  suceso  muy  cómico,  pues  que  todo 
se  descaUua,  como  en  las  comedias  por  un  ca- 
samiento.» Batas  palabrss,  notables  sin  duda 
y  de  gran  fuerza  sobre  lodo  por  las  cualidades 
de  ?n  autor,  prueban  liasla  la  evidencia,  en  el 
seiUir  de  algunos,  cual  fué  el  verdadero  espí- 
ritu de  los  novadores  del  siglo  XVI  y  que  con 
el  pretesto  de  enmendar  los  abusos  uo  hicie> 
ron  otru  cosa  que  agravarlos.  Mr.  Guíaot  uo 
es  de  los  que  creen  que  la  reforma  fué  era- 

{►rendida  con  el  solo  designio  de  devolver  á 
a  Iglesia  la  primitiva  pureza  de  sus  costum- 
bres, ui  la  considera  como  fruto  del  deseo  de 
una  mejora  religiosa;  pero  en  cambio  sostiene 
que  fué  un  grande  esfuerzo  hecho  en  nombre 
de  la  libertad  y  una  iosurreccioa  de  la  ioteli- 
gencia  humana. 

¿Cuáles  fueron  las  razones  que  Invo  este 
escritor  para  hacer  tal  apreciación  del  protes- 
lantisiito?  Según  él,  en  aiiuella  ^|)Ocu  la  acU- 
viüad  del  espíritu  humanocra  vivísima,  estraor- 
dinaria,  y  con  ella  contrastaba  singularmente 
el  estado  de  inercia  en  que  había  caldo  la  Igle- 
sia romana:  el  espíritu  humano  caminaba  en- 
tonces con  fuerte  é  imi)etuüso  movimiento,  y 
la  l'ílesia  cnlretanto  permanecía  estacionaria. 
Pero  el  ilustre  escritor  francés,  á  cuya  cele- 
bridad ha  contríbnido  no  poco  su  Jftaforta  de 
la  civilización  europea^  debió  tener  presente 
que  la  autoridad  de  la  Iglesia,  autoridad  que 
eoarta  la  libertad  de  pensar  en  materias  de  fé 
no  era  cosa  particular  de  una  época,  sino  por 
el  contrario  nno  de  los  caraclércs  con  que  se 
ha  disUaguido  eu  todos  lieaipos.  Uaee  luasde 
«lies  y  ocho  siglos  que  la  Iglesia  puede  llamar- 
se estacionaria  en  sus  dogmas  y  esta  es  una 
prueba  iucqulvoca  de  que  ella  sola  está  eo  pu- 
aéslon  de  la  verdad;  porque  la  verdad  es  in- 
vai  iahle  por  ser  ima.  l'or  otra  parle  el  mismo 
Mr.  Guizot  asienta  que  la  corte  de  Homa  no 
era  demasiado  tiráuica  eu  el  siglo  Wl,  que 

los  abusos  no  enm  ñus  numeroBOS  ni  mu 


gravusque  antes,  que  el  gébiono  eclesiástica 

minea  se  habia  mostrado  mas  condescendiente 
y  tolerante,  ni  mas  dispuesto  á  dejar  marchar 
todas  las  cosas,  mientras  no  se  coeüioiKne 
sobre  su  poder,  mientras  se  le  rcconnciesen. 
auu  dejándolos  siu  ejercicio,  los  derechos  que 
tenia,  mientras  se  le  asegurase  la  misma  exts- 
teneia  y  se  le  pagasen  los  mismos  iributoi. 
A-^t,  pues,  él  mismo  hace  dudar,  cuando  tre- 
nos, con  estas  palabras,  que  la  reforma  pro- 
testante Alese,  como  ha  dicho,  nn  grande  cs< 
fuerzo  en  nombre  de  la  libertad,  un  levaatt 
miento  de  la  inteli;?enc¡a  humana. 

La  verdad  es  que  el  protestantismo  no  fué 
un  hecho  estraordinario.  sino  una  repeticioa 
de  lo  que  se  había  visto  en  siglos  anteriores; 
un  fenómeno  común,  que  se  distinguió,  sia 
embargo,  por  un  carácter  especial  nacido  de 
las  circnstancias,  en  que  á  la  sazón  se  balbba 
la  Europa.  Tal  es,  en  efecto,  el  estado  de  lu 
sociedades  modernas  de  tres  siglos  á  esta  parte 
que  ningún  becbo  que  en  ellas  se  vcfiiqDl 
puede  dejar  de  tener  cierto  carácter  de  geoe- 
ralidad,  y  aun  de  gravedad,  que  por  fuerza  bi 
de  distinguirlos  de  otros  heclios  de  la  minsi 
especie  veritlcados  en  otras  épocas.  Esludíaado 
1á  historia  antigua,  se  observa  que  todos  loi 
liccbos  teniau  cierto  aislamismo,  del  cual  na- 
cía que,  siendo  buenos  aprovecliasen  poco,  f 
siendo  malos,  causasen  poco  daño.  Carla^fo, 
Homa,  Atenas,  Lacedemooia  y  otros  puebtíS 
antiguos  mas  6  menos  civilisados.  esperíawa* 
taron  grandes  revoluciones  y  mudanzas  eo  sus 
I  ideas,  en  sus  costumbres  y  en  sus  formas  po- 
i  liUcas;  pero  nunca  se  v¡ú  esa  rcQueucia  Je  las 
I  ideas  de  un  pueblo  sobre  otro  pueblo,  ni  di 
i  las  costumbres  del  uno  sobre  las  costiirchrw 
del  otro;  ,  porque  no  existía  el  espíritu  propa- 
gador que  jtfende  poderosamente  á  eoofaBdl^ 
los  á  todos:  de  suerte  que,  fuera  del  ca<o » a 
que  nn  pueblo  se  mezclase  con  otro  por  me- 
dio de  la  violencia,  podían  ios  pueblos  aolt' 
goos  estar  muy  cercanos  sin  que  las  mudaii^ 
y  trastorno?  de  !o?  unos  iofluyeaen nmcho 
el  estado  de  ios  otros. 

En  Europa  sueede  y  ha  aoeedido  hiee  au* 
cbo  tiempo  todo  lo  contrario  La  revalucieo 
de  un  pais  conmueve  á  otro;  la  idea  (|ne  «le 
de  una  escuela  pune  en  agilacioo  á  los  pi  cbloi 
y  alarma  i  los  gobiernos:  el  aisiamicalu  M 
existe,  y  hasta  puede  decirse  que  es  impoíi- 
ble;  porque  to^Lo  se  propaga  y-  generaliza,  gr- 
oando en  fuena  cuanto  gana  en  estcntioi* 
Todos  los  pueblos  se  asimilan,  todos  los5iiC6 
sos  se  enlazan,  y  por  c-n  no  hay  asui.toeaul 
pais  que  no  inlercse  a  luüúS  los  deutas*  p* 
eso  no  puede  comprenderse  la  historia  de  asa 
nación  sin  estudiar  al  mismo  tiempo  ladcciralp 
ni  es  posible  estudiar  la  historia  de  uua  cieo- 
cia  ó  un  arte,  sin  que  se  eooipliquco  ciea 
relaciones  distintas  con  otros  óigalos  qss  M 
son  ai  tilicos,  ni  científicos. 

i.unsiderado  el  protestantismo  ¿%iát  rtü 
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ño.  Los  hombres,  lejos  de  parecer  grandes,  .  rcr  aniiruilarlo;  poriíue  una  ve-í  proclamarlo  v 
euf  desafNirecen:  los  abuse»  se  eonviertéo  en  '  geoeralísado  y  puesto  cii  práclica,  obraba  y  se 
ocasiones  y  iMctesto?:  las  ideas  generosas  f  1  desenvolvía  á  pesar  de  la  resisíencia  de  sus 
los  esfuerzos  de  independencia  qncJan  re  lu-  I  primero?  defensores.  Kn  esta  situación  es  evl- 
ddos  á  suposiciones  artoilrarias.  se  ve  que  las  h  dente  que  el  protestantismo  no  podía  liacer 
cansas  mas  poderosas,  auiuiiie  en  nn  Orden  |otni  cosa  que  reconocer  wi  eslravio  y  echarse 
secim-tario.  no  ftirron  otras  que  la  nmhi'-inn  en  tos  brazos  de  la  antaridaJ,  ó  dejar  que  el 


y  las  rivalidades  de  los  soberanos:  se  ve .  por 
ilUsBO,  qoe  á  producir  el  hcébo  eoncarrieron 
sionúmero  de  aj:c'iifes  y  causas  diversas. 

El  protestantismo ,  sobre  cuyo  origen  be- 
mos  didio  ya  lo  bastante,  se  ha  querido  apro- 
piar  el  principio  de  examen  privado  en  mate- 
rias de  fé,  y  no  ba  faltarlo  entre  sus  enemigos 
alguno  que  baya  convenido  en  adjudicárselo, 
conociendo  por  ona  parte  que  no  hay  en  él 
otro  elemento  quf»  pueda  llamarse  cODStUutivo 
coa  apariencia  de  razón  al  menos,  y  por  otra 
qoe  el  gloriarse  de  haber  engepdrado  tal  prin- 
cipio es  imitar  la  conduela  de  aquellos  padres 
qne  hacen  alarde  de  tener  malos  hijos.  Sin  em- 
bargo, no  es  una  verdad  que  este  principio, 
amiqne  malo  y  de  funestas  consecuencias,  ba- 
ya nari  1 )  V'  los  protestantes,  pocs por d €00- 


principio  continuara  ejerciendo  su  acción  di- 
solvente basta  hacer  que  entre  las  sedas  uo 
quedase  ni  aun  sombra  de  la  religión  de  Jesu* 
cristo,  viniendo  á  poner  el  cristianismo  en  la 
clase  de  las  escuelas  íUosóücas.  No  era  dificiV 
de  prereer  cuales  serian  las  eonsecaeneisf  del 
desenvolvimiento  ilc  aq  t  1  ^OnviPn  maliííno, 
ni  lo  que  babia  de  perjudicar  ú  las  verdades 
cristianas:  los  católicos-  señalaron  ía  gravedad 
é  inminencia  del  riesgo;  algunos  protestantes 
previsores  lo  conocieron  también;  oí  tiempo, 
que  es  el  mejor  Joei  de  todas  las  opiniones, 
ha  Tenido  á  deoMWtrar  la  Terdad  de  tan  tristes 
pronósticos,  y  las  cosas  han  Iletrado  á  tal  pun- 
to, que  ya  no  es  posible  desconocer  que  la  re- 
ligión cristiana ,  tal  como  la  esplican  los  pro- 
testantes, es  una  opinión  y  no  mas,  un 
e  mil 


trario,  lo  que  podría  decirse  con  razón  es  que  '  nía  formado  (ie  mil  partes  incoherentes  y  que 
«I  principio  del  eximen  privado  en  materias  i  pone  al  cristianismo  al  nivel  de  las  escuelas 
de  fé,  ba  dado  origen  al  protestantismo.  ísle  «losoBcas. 
principio  es  indu<lab!cmente  muy  anicrinr  á  los  ' 
protestantes;  este  principio  ha  sido  el  funda- i 
nento  de  todas  las  sectas,  el  manantial  fecuu- ! 
do  de  todos  los  errores ,  la  faeato  de  multitud 
de  hereglas  y  de  delirios  vergonzosos  en  ma- 
teria de  religión.  Ellos  lo  proclamaron  por  ne- 
cesidad, no  por  previsión,  no  por  sistema.  Con 
la  resistencia  á  la  autoridad  de  la  Ii^lesia  iba 
envuelta  la  necesidad  de  un  cxámen  privado 
Sin  limites  y  |a  erección  del  entendimiento  en 
juca  único,  siendo  por  lo  tanto  estéril  la  opo- 
sición que  desde  el  principio  hicieron  los  mis- 
mos corifeos  protestantes,  á  las  consecuencias 
y  aplicacio  oc  s  le  esta  libertad  de  eximen.  Los 
primeros  r(  f  rmadores  creyeron  poder  íJjar  los 
llmues  del  espíritu  examinador  en  los  términos 
desús  propias  luces;  pero,  ¿cómo  habían  de 
conseguirlo,  cómo  hablan  de  tenerse  por  infa- 
Ubles  sus  decisiones ,  habiendo  negado  ellos 
esta  autoridad  á  la  religión  católica?  £sta  rcsis- 
tencte  por  parte  de  ellos,  iobre  ser  infructuo- 
aa,  vino  a  manifestar  que  no  les  impulsaba  nin- 
gnoa  de  aquellas  Ideas  que  prueban  la  bondad 
acl  conson,  aun  cuando  estravicn  el  entendi- 
miento ,  y  por  eso  ha  dicho  Mr.  Guitot  que  la 
revolución  religiosa  .leí  si;;lo  XVI  no  conoció 
k>8  verdaderos  principios  de  la  libertad  in- 
ieiectuat  pues  emancipaba  el  pensamiento, 
empeñándose,  sin  emb«irgD«  en  gobernarlo  por 
medio  de  la  ley. 

1  u'"  es  y  ha  sido  y  será  siempre  que 
el  hombre  oponga  su  fuersa  á  la  ftierza  prepo- 
tente que  entraña  la  naturaleza  de  las  cosas. 
De  nada  pudo  servir  que  el  proíc-tnntismo  in- 
leoiara  liraiiarel  principio  de  examen ,  ni  que 
ipranfase  su  voz,  ni  que  descaígase  á  Teces  su 
brazo  contra  él  con  íuerA  HlqmpiMitqae* 


Con  pnr-o  que  se  medite  sol  re  ]n  doctrina 
del  cristianismo  entre  los  protestantes,  basta 
para  convencerse  hasta  la  evidencia  de  que  sus 
sectas,  ni  son  meramente  sectas  filosóOcas, 
ni  tienen  el  carácter  de  religión  verdadera.  El 
cristianismo  existe  entre  ellos  sin  autoridad, 
y  DO  parece  sino  on  viviente  separado  de  so 
elemento  ó  un  árbol  secado  en  suraiz.  Los  pro- 
testantes hablan  de  la  fé,  y  su  principio  fnn- 
damental  la  combate,  ensalzan  el  Evangelio, 
pero  la  libertad  de  exámen  contraria  su  auto- 
ridad; ponderan  la  santidad  y  pureza  déla 
moral  de  Jesucristo,  pero  algunos  niegan  su 
divinidad.  Negada  esta ,  ó  puesta  en  duda ,  el 
Salvador  queda ,  cnando  mas  en  la  clase  de  los 
grandes  filósofos  y  legisladores,  y  i'or  consi- 
guiente sin  la  autoridad  necesaria  para  dar  á 
sus  leyes  aquella  sanción  augusta  que  tan  res- 
petables las  hace  á  los  ojos  de  los  hombres,  y 
las  eleva  sobre  todos  los  pensamientos  bu* 
manos. 

Falto  el  espirito  humano  de  una  autoridad 
que  le  sirva  como  de  punto  de  apoyo ,  bien 
puede  compararse  á  un  ciego  sin  guia.  Entre- 
gado á  sos  delirios  se  perderla  con  frecuencia 
en  la  interminable  y  oscura  senda  de  las  dispu- 
tas que  condujo  á  un  caos  á  los  Ulósufos  de 
las  antiguas  escuelas.  Sustituyendo  con  el  exá- 
men privado  la  autoridad  de  la  Iglesia,  no 
pueden  ser  rnsneltas  las  grandes  cuestiones 
sobre  lu  üiviniüad  y  sobre  el  hombre,  ninguna 
dlfleoltad  desaparece,  y  el  entendimfento  falto 
de  luz  que  le  alumbre  en  tan  difícil  camino  r 
fluctuando  entre  las  fuerzas  opuestas  de  mil 
contrarias  opiniones,  por  necesidad  ha  de  caer 
en  el  estado  de  lamentable  postiupion  de  que 
«Oto  indo  libnrle  «I crtstlaniitaiQ,  U  dedty 
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a  indifereDcia  serto  nectmlameiite  los  ce- 
rácteres  distintivos  de  los  talentos  privilegia- 
dos: Ins  vnnas  teorías  y  los  sistemas  fundados 
en  meras  liipótesis  ocuparáo  la  ictividad  de 
los  bombfcs  4c  mediano  saber;  la  superstición 
y  los  errores  mas  groseros  servirán  pam  en- 
tretener al  vulgo  ignorante.  ¿Qué  liabria  gana- 
do con  esto  la  humanldadt 

Una  de  las  mas  graves  acusaciones  que  se 
han  formulada  conlra  el  prolestanlisrao,  es 
que  rechazando  la  autoridad  de  la  Iglesia,  no 
nlmscado  apoyo  sino  en  el  bombre,  y  que 
desconociendo  el  espíritu  humano  así  como 
fqs  relaciones  con  las  verdades  religiosas  y 
ssonlcs ,  le  ha  dejado  espuesto  i  caer,  se  - 
goa  la  Yaricdad  de  situaciones ,  en  dos  es- 
Iremos  tan  opuestos  como  son  v\  fanatismo  y 
la  indifertucia.  Parece  esírano  itasla  cierto 
ponto  qae  tan  opnestos  eslravlos  puedan  tener 
un  origen  comim;  pero  la  cspcnonríj.  junla- 
meote  con  la  (ilosofia.  han  suniini.strado  razo- 
nes de  no  escasa  fuerza  con  que  prubarlo.  Ape- 
lando el  protestantismo  solo  al  hombre  en  ma- 
teria rrligio«as,  ha  tenido  que  suponerle  ins- 
pirado por  el  cielo  para  el  dci^cubrimiento  de 
la  Tentad,  6  sujetar  todas  las  vcT>!u<leá  rcligio- 
sn?  ai  examen  de  la  rnzon.  U  inspiración  ó  la 
piosofia:  he  aquí  sus  medios.  El  someter  los 
verdades  religiosas  al  Mo  de  la  raaon,  babia 
de  producir  al  cabo  lá  indiferencia  ;  asi  como 
la  iuspirnrion  particular  bid>la  de  ser  produc- 
tora del  fanatismo. 

Bstodiando  la  bistoría  del  espíritu  bumioo 
se  observa  que  es  un  hecho  univcrí^al  y  cons- 
tante la  incUnacioa  á  imagiuar  sistemas  que, 
prescindiendo  de  la  realidad  délas  cosas,  no 
son  mas  que  la  obra  de  un  ingenio  abandona- 
do al  impulso  de  sus  propias  inspiraciones.  La 
repetición  de  este  fenómeno  es  sin  duda  el 
cuadro  mas  común  que  presenta  la  historia  de 
la  filosofía.  Cuando  rl  enlcudiniii  nlo  llega  á 
concebir  una  idea  singular,  es  difícil  que  no 
la  considere  con  aquella  predilección  ciega  y 
tseloaíTa  llpa  suelen  mostrar  los  pudres  á  sus 
hijos,  y  desenvolviéndola  bajo  el  indujo  de  es- 
ta preocupaciou,  procura  amoldar  á  ella  iodos 
los  bechosy  todas  las  reflexiones,  viulendo  á 
convertirse  de  c^te  modo  en  un  trran  cuerpo 
de  doctrina  lo  qine  al  principio  do  fu6  sino  un 
pensamienfo  ingenioso  d  acaso  estravagante. 
Si  la  cabeza  donde  ha  nacido  este  pensamiento 
esté  dominada  por  un  corazón  fo£ro?o,  pronto 
empieza  á  despuularol  fanatismo,  activo  pro- 
pagador de  ioda  especie  de  delirios,  y  el  pe- 
ligro es  induilablemcnto  mucho  mayor  cuando 
son  objeto  del  nuevo  sistema  las  materias  re- 
ligiosas, ó  tienen  con  é!  relaciones  rouy  Inme- 
diataf,  porque  entonces  hasta  las  estruv^L'^an- 
eias  de  los  espíritus  alucinadlos  snclon  irr.sfor- 
marse  cu  iuspíraciones del  cielo,  y  la  mama 
de  slñgalarisfrM  en  vocación  estraordlnaria. 

Pnco'  drfnrirrtos  se  han  cometido  de  tan- 
ta mn-nilud  como  el  de  ios  gefos  protestan- 
tes, ai  poQcr  la  Biblia  en  numot  de  lodos,  pre- 


gonando al  mismo  tiempo  que  coalqidr  cris* 

tiano  era  capaz  de  iuterpretarla;  pero  á  decir 
verdad  ninpriin  otro  iiif-lio  quedaba  al  proles- 
taiitiüiuu,  y  cuanto  hizo  para  oponer  uUiácu- 
los  á  la  entera  libertad  en  la  interpr^teiOB 
del  Süfrrado  texto,  no  podia  considerarle  sino 
como  una  inconsecuencia,  como  una  aposlt- 
sia,  como  una  negación  de  sus  principbs.  K- 
ficil  fuera  reunir  en  breve  espacio  tantas  prue- 
bas convincentes  de  este  gravísimo  error  d« 
ios  protestantes,  como  ha  reunido  ü  Callagliaa, 
que  también  lo  era,  y  cuyas  palabras  meitcca 
trascribirse.  «Llevado?,  decia,  lo?  primeros  re- 
formadores de  su  espíritu  de  oposición  |  U 
Iglesia  romana,  reclamaron  &  vos  en  grilo  d 
derecho  de  interpretar  las  Escrituras  cooforaie 
al  juicio  particular  de  cada  uno;  pero  afanatios 
por  emancipar  al  pueblo  de  lá  autoridad  del 
pontiOce  romano  proclamaros  este  derais 
.sin  esplicacion  ni  restricciones  y  las  con5^^ 
cucncias  fueron  terribles.  Impacieules  por  p- 
nar  la  basa  do  la  jurisdicción  papal,  soit» 
vie  ron  sin  limitación  alguna,  que  cada  indiri- 
dúo  tiene  indisputable  derecho  para  interfte- 
tar  la  Sagrada  Escritura  por  si  mismo,  y  cooio 
este  principio  tomado  eq  Ioda  w  caieB^ 
era  insostenilde,  fii^  menester  para  afirmarle 
darle  d  apoyo  de  otro  principio,  cuai  «s.  ese 
la  Biblia  es  un  libro  fócil  al  alcance  de  lote 
los  espiritus,  y  que  el  carácter  paa  insepaia* 
ble  de  la  revelación  divina  es  una  gran  clari- 
dad; principios  ambos,  que  ora  se  lescolUi<I^ 
re  aislados,  ora  unido»,  ton  iftcapaoea  de  9t 
frir  un  niaqiie  serio. 

■El  jníc  io  privado  dc  ^(inccr  descubrió  en 
la  Escritura  que  los  titulos  de  noblesa  y  I» 
graodcs  propiedades  son  una  usurpacioo  im- 
pía, contraria  á  la  nqtural  i^nnldn  i  dc  lo5  E^ 
les,  é  invitó  á  sus  secuaces  a  c:&amiüar  siitó 
era  esta  la  verdad  del  hecho:  examinaraa  Isi 
seríanos  la  cosa,  alabaron  á  Dios  y  procedie- 
ron en  seguida  por  ipedi^  del  hierro  y  del 
fuego  á  la  estlrpacion  de  loa  impíos  y  á  apo- 
derarse dc  sus  propiedades.  El  juicio  privado 
creyrt  también  haber  desnibierto  en  la  Bibliz. 
que  las  leyes  establcci  las  eiau  una  perw- 
nentc  restricción  dc  la  libertad  cristiana,  |be 
aqui  que  Junn  de  l.ey.lt'  lira  los  ¡nstriirnentoj 
de  su  oUcio,  se  pone  á  la  cabeza  de  un  popu- 
lacho fanático,  sorprende  la  ciudad  de  Moai- 
ler,  se  proclama  á  st  mismo  rey  de  Sioo,  to- 
ma entorre  muí^eres  á  la  vez.  asegurando  que 
la  polij^aiiiia  era  una  de  las  libcrt«idca  cristia- 
nas y  el  privilegio  de  los  aaolqa.  9ero  ^  Is 
criminal  locura  de  los  paisanos  estraageros 
aflige  á  los  amigos  de  la  bumaiudid  y  i¿  vaa 
piedad  razonable,  por  cierto  que  00  es  ip(t* 
pósito  para  eon-^nlarlos  la  historia  de  Inglaior- 
rn.  dnranle  un  largo  c!r'i'^^'0  del  siglo  WiJ. 
r.n  fae  período  de  tiempo  se  levanífirúu  uoa 
innumerable  muchedumbre  de  fanétitpfc  sn 
juntos,  ora  unos  en  pos  dc  otros,  cmbriagt- 
dos  dc  doctrinas  estravagaotes  y  de  ¡lasioaes 
dañinas,  desde  el  feros  delirio  de  fa^,  ^astali 
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metódica  locura  deBarday,  desde  el  formida- 
ble fanatismo  de  rruniN^d,  hasta  la  impiedad 
di'  Pr ais*.' Cog- liar t  bones.  la  piedad,  la  ra- 
^ou  y  el  hticu  sentido  pareciait  desterrados 
del  Brando,  y  se  babiao  puesto  en  su  lugar  una 
estruvagante  algaraviu,  un  frenes;  religioso, 
un  celo  insensato:  todos  pilatnm  la  Escritura, 
todos  pretcndiau  iiaber  tenido  ÍD&{}iracioDes, 
visiones.  arrob<»i  de  eiptritu.  y  á  la  verdad 
con  tanto  fuadsoenlo  lo  preteádian  unos  co- 
no otros. 

«So^teaiaQ  coamucbo  rigor  que  era  conve- 
niente atwtir  el  sacerdocio  y  Is  dignidad  real: 

pt:o5  que  los  íacerdotes  eran  los  servidores  <!c 
íMiiauás,  y  los  reyes  eran  delegados  de  lu 
prostituta  de  BsbiloDia,  y  que  la  existenda  de 
unos  y  olios  era  incompatible  con  el  reino 
del  Rí'denlor.  E?lo8  fanáticos  condenaban  la 
cieocia  como  Jiiveuciou  pagana,  y  ias  univer- 
sidades como  seminarios  de  la  imiriedad  aoli- 
fristiana.  Ni  la  santidad  de  sus  fnnrioiirs  pro- 
t^ia  al  obUpo.  ui  la  magestad  del  truno  al 
ley:  uno  y  otro  eran  objeto  de  desprecio  y  de 
odio,  y  d^ollados  sin  eoinpnsJen  por  aquellos 
faTiátiros.  rtiyo  único  libro  era  lu  Biblia  sin 
fiotas  ni  comeotaríos.  i  la  sason  e»laba  en  su 


ánimo  la  triste  idea  de  los  i^ligrros  que  trae 
consigo  el  poner  las  Sagradas  Escrituras  sin 

iKilüs  ni  cnincntnrios  en  minos  de  ciialiiiiiera, 
como  liace  el  protestantismo,  Fo^nieodo  que 
la  autoridad  de  la  Iglesia  es  inútil  para  Is  In- 
teligencia del  texto  sagrado.  Cuando  los  gefes 
de  la  reforma  v<>  ImM'  ran  cometido  otro  yerro 
()ue  este,  bastunu  pura  que  á  si  mismos  se  re- 
probssen  y  condenaiten,  porque  sn  obrn  bn 
consistiilo  rn  ostnMcrrr  romo  fundamento  de 
una  religión  un  principio  que,  en  vez  de  con- 
servarla, la  destruye. 

fira  eonvioceme  de  la  gravedad  de  este 
error  no  (■«  iif'cr«:irio  ?cr  Ie(M(  ffo.  ni  católico, 
sino  haber  leído  la  íiscriiura  como  literato  ó 
como  filósofo.  tUn  libro,  dice  el  ilustre  BsU 
roes,  que  encierra  en  I  rcvc  cija  lto  ( 1  largo 
espacio  de  ^000  años  y  que  ademas  se  ade- 
lanta basta  lu  mus  U  janu  de  los  siglos  venide- 
ros; un  libio  que  comprende  el  origen  y  des- 
tino  del  lioiiiltrr  y  drl  iiriivrr?n;  un  libro  que 
en  sus  narraciúucsy  piofccias  no  solo  abafca 
la  historia  particular  de  en  piiebto  esrogido 
sino  las  revoluciones  de  los  grandes  imperios; 
un  libro  rn  íln,  donde  á  lu  par  que  se  descri- 
be la  sencillez  de  las  costumbres  domésticas. 


ipayoraoge  el  entusiasmo  por  la  'oración,  la  (se  pinta  el  esplendor  y  poderlo  de  los  monar- 

predicacion  y  la  lectura  de  los  libros  santos;  '  cas  del  Oriente,  un  libro  donde  nnrra  rl  hislo- 
todos  oraban,  lodos  predicaban,  todos  Ician,  ,  riador,  vierte  iraiKjuiltinienle  el  sabio  sus  sen- 
pero  nadie  escuchaba  Las  iuayoresatrocidades  I  tencias,  predica  el  apóstol,  enseña  y  disputa 
«10  jniülieadas  con  la  Escritura;  en  las  tnn-  i  el  doctor:  un  libro  donde  un  profeta  s<  ñorea- 
sacciones  mn--  onüoarias  de  la  vida  ?e  usaba  do  por  el  espíritu  divino,  truena  contra  iaror- 
ei  lenguig^^  ^'^^  libros  sagrados;  de  ios  oe- 1  rupcion  y  estravio  de  uu  pueblo,  anuncia  ias 
goeios  interiores  de  la  nación  y  de  sus  tela- 1  terribles  venganzas  del  Dios  de  Síoaf,  llora 
cienes  esteriores  se  trataba  usando  frases  de  inconsolable  el  cautiverio  de  sus  berraauos  y 
la  Escritura:  con  la  Escritura  se  tramaban cons-  la  devastación  y  soledad  de  su  patria,  cuenta 
.piraciooes,  traiciones,  proscriin  iones,  y  todo  en  lenguaje  pcregriuo  y  sublime  los  nia;.:iiili- 
m,  no  solo  justificado  sino  también  consa-  ]  eos  espectáculos  que  se  desplegaron  á  sus 
grado  con  citas  do  la  Escritura.  Estos  hechos  ojos  en  innnientosde  arrobo,  en  (pie  al  través 
bistorieos  han  asombrado  con  frecuencia  a  tos  de  velo?  sombríos,  de  figuras  niistenosaSf  de 
bombres  de  bien,  y  consternado  á  las  almas  emblemas  oscuros,  de  visiones  enigm&Ucas» 
píndoeaa;  pero  demasiado  embebido  el  lector  :  viera  destilar  ante  su  vista  los  grandes  sucesos 
en  PUS  propios  sentimientos  oM  'a  la  lección  de  la  S(K  Íedad  y  las  catástrofes  <!c  la  naturale- 
euccrradaeo  esta  temblé  csperieucia.  á  sa-  la;  un  libio  ó  mas  bien  un  conjunto  de  libros, 
ber:  <|ue  la  Biblia  sin  espUcaeion  ni  oomenta- '  donde  reinan  lodos  los  estilos  y  campean  loa 
ríos,  no  e5  pura  leida  por  hombres  groseros  mas  variados  tonos,  donde  re  Imllan  ('crnima- 
« inorantes.  *  das  y  entremezcladas  la  luagestad  épica  y  la 

•La  masa  del  lioagc  humano  ha  <le  conten-  sencillcjí  pastoril,  el  fuego  lírico  y  latemplan- 
tmecon  recibir  de  otro  sus  instrucciones,  y '  sa  didáctica,  la  marcha  grave  y  sosegada  de  la 
no  le  es  dado  acercarse  á  los  manantiales  (]e  narración  liistnrica.  y  la  rapidez  y  viveza  del 
la  cieocia.  l.as  ve  rdades  mas  iiuportuntes  en  ,  drama;  un  conjunto  de  libros  escritos  eu  dife- 
medidna,  en  jurisprudencia,  en  física,  eu  ma-  rentes  épocas  y  paises,  en  varias  lenguas,  en 
temáticas,  ha  de  recibirlas  de  aquellos  que  las  drcunslancias  las  mas  singulares  y  eí^traerdi- 
beben  cu  los  primeros  manMnfinles,  r  por  !o  narias  ¿cómo  podrá  menos  de  trastrocar  la 
408  l9C«  al  orislianismo  en  general,  se  lia  se-  cabeza  orgullosa  que  recorre  a  iiculas  su»  pá- 
cnido  constantemente  d  mismo  m^odo.  y  iginaa,  ignorando  loe  climas,  los  tiempos.  Isa 
siempre  une  se  le  lia  dejado  liasla  cierto  pnn-  leve?,  los  usa*  y  costumbn  s;  abrumada  de 
to.  ia  sociedod  4i  ka  conmovida  áosto  sus  i  alusiones  que  la  confunden,  de  imágenes  que 
ctmicfilos.  -  la  surpreode/i ,  de  idiotismos  que  la  escure- 

Ko  pueden  tacharse  de  hiperbdlicas  ni  de- 1  ren;  oyendo  hablar  en  idioma  moderno  al  be» 
clamaforias  las  palabras  que  araban  de  citar-  breo,  o  al  prietro  que  escribieron  allá  en  si- 
se* pues  por  el  contrario  son  una  sencilla  y  gios  muy  ren  otos?  ¿Qué  efectos  ba  de  produ- 
Tertdica  oamelon  de  hechos  harto  sabidos,  y .  cir  ese  conjunto  de  ctrcunslancias,  creyendo 
«l»KGii08d»t»  hmintai  dMpedu  en  el  al  ledorqpttJafiagndaltMrliun  ci  119  UJvo 
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inoy  fácil,  que  se  bHndt  de  bnen  grado  á  la.  laqne  no  sepa,  lo  haga  im  teiHge  6  otro,  ei* 

inteligencia  de  cualqiiina  y  tiuc  en  loflo  ca-  presando  cj  cscñbuno  que  flnnó  el  lestifro  por 
80,  si  se  ofreciere  alguna  diiirnUiitl,  no  nere-  i  nos;il)er  escribir  la  parlo,  y  si  Icida  la  nota  se 

e  nailie,  si- i  añadiere  ó  (inilare  algo,  lo  salve  al  fin  de  rila 


Bita  el  que  fíe  cíe  la  inslruccioii  de 
no  que  le  iNieian  sus  propias  redexlones,  ó 
Conrcn1rar«e  denlro  de  sí  mismo  para  prestar 
atento  oido  á  la  celeste  inspiracioa  qtie  levan- 
tari  el  velo  que  cneubre  los  mae  altos  miste- 
rios? ¿Quidn  estrai'ará  que  se  hayan  visto  en- 
tre los  proteslanles  tan  ridiculos  visionarios, 
tan  furibundos  fanáticos?»  Ningún  coracntario 
necesitan  las  elocuentes  palabras  que  acaba  - 
nos  de  citar  de  tino  de  los  mis  gnades  es- 
critores (le  nuestros  tiempos. 

No  diremos  ctiantas  atteraciones  ha  fntro- 
(Juf'ido  el  piotoífanJismo .  raminando  por  la 
senda  del  error,  en  la  disciplina  observada 
por  la  iglesia  catdlica:  pues  para  dar  una  li- 
gera idea  seria  necesario  que  el  presentí^  arti- 
culo tiitlese  una  eslension  qne  no  conviene  á 


antes  délas  (Irmas;  que  no  se  dé  escritura  al- 
guna signada,  sin  que  al  tiempo  de  otorgar  la 
nota  hayan  sido  presentes  las  paries  y  testigos 
y  Armada  eo  la  forma  dleba,  y  se  dé  aln  qui- 
tar ni  aumentar  palabra  de  lo  que  esté  en  el 
registro,  sah'a  la  suscriciou:  y  que  todo  lo 
cumpla  el  escribano,  sopeña  que  la  escriture 
que  de  otro  modo  se  diere  signada,  sea  nula, 
y  el  qne  la  dé  pierda  el  oficio,  quede  inhábil 
para  oUo  y  pague  ci  interesa  la  parte.  £1  pro- 
tocolo 6  registró  es  la  matris  de  donde  m  »- 
can  todas  las  copias  6  traslados  que  piden  los 
intercsaüost  7  por  él  se  resuelven  las  dudas 
que  octtrreD  en  ellos,  para  cuyo  fin  se  Intfo- 
dujo  y  no  para  otro  alguno:  debe  estar  sieoi' 
pre  en  poder  de!  efrribano  ante  quien  pasó, 


obras  do  CEta  especie;  pero  al  juchos  bemos  quien  hu  de  cuí^lotiiüi  le  y  signarle  al  ün  del 
'  sefiaiaclo  su  origen,  hemos  patentizado  laten-  aAo  bajo  la  pena  de  I0,00ü  maravedises  y 
dencia  de  f-ii  pritieipio,  hemos  (íemostrado  en  .  suspensión  de  oficio  por  nn  año,  ponienlo 
suma  que  nu  ha  servido  ni  servirá  para  atar  á  <  asimismo  en  él  fé  ó  nota  de  si  ha  dado  copia 
la  humanidad  con  los  dulces  lasos  de  la  ani*  |  de  sn  contenido,  y  en  caao  de  doda  ratts  se  ha 
dad  rdifriosa;  y  sobre  lodo  (pie  no  es  el  de-  |  de  estar  al  registro  que  al  trasrnto  6  copia, 
posilario  de  la  verdad,  porque  la  verdad  es  pero  presentado  en  juicio  no  hace  fe.  porque 
una  y  los  protestantes  se  dividen  eo  muchas ;  no  se  estableció  para  esto,  y  porque  careos 
sectas  de  ideas  y  creencias  muy  distintas.      i  del  signo  6  carácter  real  que  lo  corrobore. 

PROTnroi.n.  Legislación  )  Proviene  esta  '  En  caso  de  muerte  ó  privación  de  algiinescri- 
palabra  de  lu  vos  griega  i^rotos,  que  signiüca ;  baño  pasan  sus  protocolos  al  sucesor  en  el 
primero,  y  de  la  latina  eoUimn  ó  ooMatto,  que '  oiicio,  6  al  del  Gonsefo  d  del  número  y  en  sa 
signiflca  comparación  6  cotejo.  I.os  romanos  '  defecto  á  la  justicia,  para  que  lo?  interesado! 
llamaban  protocollum  4  lo  que  escribían  á  la  |  bailen  las  edCriluras  cuando  las  aece^iten. 
>  cabeza  del  papel  donde  solian  poner  la  fecha 
de  su  fhbrícaciou.  Kn  España  la  palabra  proto- 
colo tiene  tres  signilicaciones,  á  saber:  el  mi- 
nutario en  que  el  escribano  nota  brevemente 
la  sustancia  de  un  acto  6  contrato,  la  escritura 
malrix  que  el  es-ribano  cíliende  con  arreglo  á 
derecho  en  un  libro  encuadernado  de  pliego 
entero,  y  este  mismo  libro  ó  registro  en  que 


FehrTo  rtntitimo. 

aieeif/naria  de  lúcricbe,  arl.  protocoló» 

t 

PRUTOGINÁ.  (0^olb9Ía.)llocabeleroffeBfli, 

esencialmente  compiipsta  de  feldespato,  de 
cuarzo,  de  talco,  de  esteatita,  6  de  ciorito;  or- 
dinariamonte  es  un  i^erdadero  granito,  en  d 


el  escribano  eslien  lela?  escrituras  malrircs  ;il  (pie  la  mica  c:>la  reem{dazada  por  una  de  esas 


medida  que  se  van  otorgando.  Esta  (diiina  si^;- 
niílcnciou  es  la  que  se  halla  mas  en  uso.  y 
asi  se  entiende,  por  protocolo  el  libro  en- 
ciiailernaiJo  de  pliepro  i!c  papel  entero,  en  que 
el  escribano  pone  y  guarda  por  su  orden  las 
escrituras  ó. inslnimeiitos  que  pasan  ante  él, 
para  sacar  y  dar  en  f  nahpiier  tiempo  las  co- 
pias que  necesiten  los  interesados  y  confron- 
tar ó  comprobar  las  que  ya  se  hubiesen  da- 
do en  caso  de  dudarse  de  la  verdad  de  su  co- 
metido. El  protocolo  se  llama  también  regis- 
tro, i.o  que  está  mandado  sobre  este  pun- 
to es:  que  tenga  cada  escribano  un  libro  de 
protocolo  encuadernado  de  pliepo  de  papel 
entero,  en  que  escriba  por  eátenso  las  notas 
de  las  escritoras  que  ante  él  pasaren,  decla- 
rando los  otorgantes  lo  que  se  otorga;  el  dia, 
mes  y  año,  lugar  o  casa,  las  eondiciones,  rc- 
nonoias  y  sumisiones;  que  asi  escritas  las  lea 
á  presencia  de  los  testigos  y  partes  otorgaií* 
les,  j  esto  lia  flnnea  de  ma  wmibrM,  y  por 


tres  iilliinas  sustancias.  Ijicnéntranse  también, 
aunque  accideulaluienle,  pinita,  titano  y  d- 
mofana. 

Distinguense  rmichas  variedades  de  prola* 
gina,  según  el  color,  roj izo-ver duzeo. 
La  protogina  verdusca  constituye  las  pria- 

cipales  masas  de  los  Alpes,  el  Mont-Blanr,  el 
Saint-tíotbard,  etc.;  y  todo  lleva  á  creer  que 
es  de  formación  reciente. 

las  protoginas  se  presentan  en  cúmulos  y 
en  ilíones:  á  veces  son  rocas  principales,  co- 
mo en  el  Mont-Blanc;  á  menudo  hacen  parte 
del  terreno  gnnitioo,  y  entonces  son  verdade- 
ros cranilns.  en  los  que  la  mica  se  halla  reem- 
plazada por  el  talco,  la  esteatita  6  la  cltwita. 

Bo  los  Vosges,  por  ejemplo,  en  el  teireno 
cristalolilino,  en  donde  también  se  encnentra 
protoiíina,  tiene  una  c^trnctnra  esquisloidca,  y 
con  frecuencia  se  convierte  en  cstcaesqaMo 
feldespétleo. 

i    UfvologlB»  M  oori»  Mm»  tttíHm 
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que  el  grauilo;  da  buceas  pieUma  de  cons- 
tnicdoapero  medioeres  aialeriales  ptrt  car- 
gar las  rutn«:. 

PROYENZá.  sfieografia  é  Moría.)  Anti- 
gua proTincia  de  Francia,  que  teDit  por  limi- 
tes: al  Este  la  Saboya  y  el  condado  de  Niza,  al 
Sur  elMediterniiieo,  al  ne?teel  l.angüedoc,  al 
Korte  el  DelQuado  y  el  coadaüu  Veaesioo. 

Bste  país  fué  primeramente  habitado  por 
los  ligares,  que  habiéndose  mezclado,  á  cansa 
de  lis  iavasiooes,  coa  los  celtas  y  los  iberos, 
ce  ^tidleron  en  mneliaB  tribus  couoddas  con 
el  nombre  de  celto-ligures  y  de  ibero-ligures. 
Spí^nn  tradición  un  jonlo,  llamado  Etixenes, 
úcseinbarcú  i>or  los  aüús  1500  antes  de  nues- 
tra era  en  las  costas  del  Mediterrineo,  casó 
con  la  hija  del  pefe  de  una  de  aquellas  tribus 
y  fundó  una  ciudad  nueva  en  el  sitio  que  ocu- 
pó una  antigua  Ikcloria  egipcia.  Bsta  dudad  fué 
Hassalía  ^Marsella. i  Después  de  varias  vicisitu- 
des lo¿  raassaliotas  se  apoderaron  al  principio 
de  las  Bocas  del  Ródano  y  de  la  mayor  parle 
de  las  cosías  roeridlooslfs  de  It  Galla,  donde 
fundaron  sucesivamente  á  Niza  iNicxa',  Anti- 
bes  ^ntipolis),  Agda  (Agalhal,  Olvia  y  Tauruis, 
después  ocuparon  4  Avlfton  (Aveniol,  Cavaillon 
(Cabelliou  Arlés  ^Arélala!  y  Glaniun,  fundadas 
por  los  liiT'Tcs.  Dueños  de  todo  el  comercio 
del  Mcaiicnaneo,  sobre  todo  después  de  la 
caída  de  Gártago,*debi«n  escitar  la  envidia  y 
la  ambición  de  los  pueblos  vecinos.  Atacados 
por  los  ligurra.  imploraron  el  socorro  de  los 
romanos;  pero  estos  orgullosos  auxiliares>, 
después  de  haber  derrotado  á  los  enemigos  de 
Massalia,  resolvieron  establecer  ellos  l mi!  icti 
una  colunia  en  la  costa  mcriüionui  de  la  üaUa, 
7  faé  fondsda  Aqa»  Sextic  en  Iss  cercstolas 
de  Marsella.  Inmciüatamente  los  massaliolus 
protestaron  de  traición;  reuniéronse  á  ellos 
los  galos  vecinos  para  maulener  hi  indepen- 
dencia de  su  territorio;  pero  fueron  vencidos 
por  el  cónsul  Domicio,  y  114  años  antes  de 
nuestra  era,  los  cavares,  triscatini,  sogalan- 
ni,  Tocontii,  memini,  vulgientes,  rommoni, 
▼eratü,  vedlanlcs,  prcii,  apollluarcs,  oiibil, 
decíales,  y  salii,  tuvieron  que  someterse  á  su 
yugo  y  vieron  á  su  pais  trasformado  en  pro- 
vincia romana. 

Por  largo  tiempo  los  mas^nViotns  fueron  (le- 
les aliados  de  Roma;  pei  o  abrazaron  el  partido 
do  Pompeyo,  j  César  vino  i  sNbr  su  ciudad  ¿ 
Ja  que  hizo  entrar  como  vencida  en  el  circulo 
dtt  la  provincia.  £o  el  reinado  de  Augusto  to- 
mo ésta  el  nombre  de  Provincia  Varbonesa,  y 
nuevas  divisiones,  hechas  en  los  siglos  111  y 
IV,  fraccionaron  s\i  lorrüorio  do  falsuerteque 
en  40d,  á  ia  llegada  de  ion  barbaros,  la  Pro- 
▼ineia,  ó  Provenas  sctoal,  estaba  dividida  en 
tres  partes,  de  las  cuales  una  pertenecía  al 
Vienesado  y  las  otras  dos  formaban  la  Narbo- 
Aesa  Segunda  y  los  Alpes  Marítimos.  Los  ván- 
dalos fueron  los  primeros  bárbaros  que  inva- 
dieron la  Provenza;  siguiéronles  los  lierules, 
loa  borgondos,  ios  alemanes  y  los  francos.  £1 


patricio  Constantino  contovo  esta  luucbcdum- 
bre  bajo  los  muros  de  Arlés  en  497  y  la  ob1I« 
gó  á  volverse  ¿tras.  Los  godos  fueron  mas 
afortunados;  su  rey  Teodoríco,  dueño  de  Tolosa 
y  do  lodo  el  pais  meridional  hasta  el  Loira,  hi- 
zo coronar  en  Arl6s  en  455  un  fantasma  de 
emperador  llamado  Avito,  y  su  hijo  Ewarich  se 
lüzu  coronar  él  mismo  en  480.  Los  ^-odos  po- 
seyeron la  Frovenza  hasta  la  batalla  de  Youi- 
11c  en  507,  en  cnya  6poca  «c  apoderó  de  ella 
Goodevaldo,  rey  de  los  borgoñoues;  pero  uo  la 
conservó  sino  moy  poco  tiempo,  pues  por  un 
tratado  celebrado  en  Arlés  el  año  509,  fué  ce- 
dida á  Tcodorico,  rey  de  los  ostrogodos,  que 
la  reunió  á  su  reino  de  lulia;  pero  por  los 
snos  534  concluyeron  los  francos  con  Vitíges 
(m  tratado,  sefT^inel  cnnldebian  ocupar  algunos 
puntos  fortillcodos.  £n  lo  sucesivo  animados  . 
lus  gobernadores  del  imperio  bisantino  por  el 
alejamiento  de  los  reyes  francos,  usurparon  el 
poder  ducal,  y  Maurontc,  uno  de  ellos,  se  halló 
cu  721  revestido  de  la  autoridad  mas  esteusa 
sobre  el  país,  focos  sfios  después  aparecieron 
por  primera  vez  los  sarracenos  en  Provenza 
^729);  habiendo  avanzado  contra  ellos  Cárlos 
Mariel,  entregó  al  saqueo  el  litoral  del  Medí* 
terráneo,  entonces  Mauronte  que  tcmia  por  su 
aiitori  ad,  asi  como  algunos  señores  que  del 
mismo  modo  que  él  aspiraban  a  iiaccrse  indC' 
pendientes,  llamaron  de  nuevo  á  los  sarrace* 
nos  y  les  entregaron  la  ciudad  de  Avifion.  Car- 
los Hartel  apareció  otra  vts,  y  para  quitar  la 
retirada  de  las  montañas  á  los  Infleles,  invocó 
el  socorro  de  Luitprant,  rey  de  los  lombardos. 
Derrotado  segunda  vez  Mauronte  tuvo  que  re- 
plegarse sobre  el  condado  de  Niza;  los  restos 
de  los  sarracenos  fueron  á  Incorporarse  con 
los  de  LangüeJoc  y  no  volvieron  ñ  aparecer 
en  Provenza  durante  el  trascurso  del  si- 
glo VIH;  pero  en  el  siguiente  aprovecharon 
las  divisiones  intestinas  que  sgitaban  entonces 
á  la  Provenza  para  d<-rramarse  por  el  pais  y 
entregarse  á  toda  clase  de  esccsos.  Destra- 
yeron  á  la  ciudad  de  Prejiis  completamente,  < 
talaron  á  Tnibrum,  Suza.  la  Mauriena,  etc. 

Durante  este  tiempo  Boson,  cuñado  de  Car- 
los el  Calvo  y  yerno  del  emperador  Luis  11  sa 
hacia  proclamar  en  un  concilio,  rey  de  Pro-^ 
venza  (879):  mientras  vivió  sostuvo  su  usur- 
pación, pero  al  dejar  sus  estados  á  su  hijo  Luis, 
que  le  sucedió  bajo  !a  tutela  de  su  medre  Her- 
mcngarda,  no  pudo  legarle  ni  sus  talentos  ni 
su  firmeza,  y  el  reino  de  Arlés  ó  de  Provenza 
pasó  pronto  4  otras  manos.  Apoderóse  de  ella 
Hugo,  regoite  del  reino,  descendiente  de  san- 
gre real  por  su  madre  Berta,  hija  natural  de 
Lotario;  y  pasó  ¿  Italia,  donde  habiéndose 
proporclontúlo  con  sus  intrigas  una  nueva  co- 
rona, cedió  la  Provenza  al  rey  de  Francia 
Raoul.  aunque  reservándose  el  usufructo.  Seis 
años  después  (933),  cambió  sus  derechos  sobra 
aquel  pais  por  los  que  Rodolfo,  rey  de  la  Bar- 
goña  Transjurana,  hacia  valer  sobre  la  Lom- 
bardia.  luí  es  el  origen  de  las  pretensiones 
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de  los  emperadores  ée  la  Alenmla  so^  la 

Provetiza,  prelensionc:^  que  ojiTCioroíi  (un  fu- 
DCst  i  inlliicncia  sobre  la  prosperidad  comer- 
cial del  país.  Reunida  la  Provenza  á  la  Dorgo- 
ña  Transjiir.ina  constituyó  iin  reino,  llamado 
de  las  dus  Borgoñas  ó  de  Arlen,  v  el  cual  du- 
ró liastu  t033,  época  en  que  fué  incorpotado 
al  de  Germania  por  el  testamento  de  Rodol- 
fo II;  p^ro  A  po-;;ir  do  h  cesión  dn  Huí?  >,  la 
Provcnza  tuvo  condes  particulares  que  crua 
casi  independientes. 

Boson  I  (926—948),  ejerció  sobre  todo  su 
autoridad  en  el  p:iis  limitado  al  Norte  por  el 
Dioia.  el  Grcsivaiidaa  y  el  Brianzoncsado,  al 
Hedlodia  pof  el  Vediterráneo,  al  Oeste  pof  los 
Alpes  y  ;i!  E-to  por  el  Ródano.  Rololfo  II.  rfy 
de  ta  Alta  Borgoña,  después  de  la  cesión  de 
Hn^o,  le  dt6  ntiera  investidura  de  af(ncl  país. 
Por  lo  deman  este  fué  el  único  aclo  de  sobera- 
nía que  el  débil  rey  ejerció  ea  la  Proveuza 
propiamente  dicha. 

Boson  U (948-^963),  fuó  nombrado  conde 
de  Provean  por  Conrado  d  Pacifloo,  ttj  de 
Arlés. 

GuHkfmo  /  (968— 99?^  inan^ufósn  dinas- 
tía con  una  victoria  q'.w  ?;in;j  ;i  ios  ?;irra''(MiOí>. 
JSn  972  los  echó  de  su  ctuiladcla  del  Kraxinet, 
reedificó  las  ciudades  de  Frejus  y  de  Tolón  y 
arrearlo  las  atribuciones  de  loa  vliooodes  de 
Marsella  v  de  Frcjns. 

Rolbold  (992—1008),  hermano  de  Guiller- 
mo, le  fué  dado  por  sucesor  por  el  ref  Oonra^ 
do  el  Pacítico  á  causa  de  la  estremada  jitvonfud 
de  Guillermo,  su  sobrioo,  pues  el  condado  de 
Provenza  no  se  había  hecho  aun  hereditario. 

Guillermo  II  ilOJ8— 1018),  hijo  de  Gulller- 
mo  1,  le  sucedió  en  perjiiicio  de  su  hijo,  fjfic 
solo  obtuvo  el  vauo  titulo  de  conde  de  Tro- 
Tensa. 

Gf'offrotj,  Bertrán  I  y  Guillermo  I!f  \0\s 
—  lUG  <i,  aiintpie  menores  de  edaJ  se  reparlie- 
Ton  pura  y  simplemente  la  Propensa,  como 
un  bien  aloilial  ó  una  herencia  coiiinn,  y  para 
ello  na  fuA  siquiera  considla  '.o  el  antiguo  so- 
Lerdüo,  pues  se«?un  la  costumbre,  uno  solo  dt^ 
los  hijos,  el  primojjt^nilo,  debia  ser  puesto  en 
po<!Csi()n  del  empleo  de  su  padre.  I.a  anlu- 
ridad  de  los  reyes  de  Borgoña  quedó  casi  anu- 
lada en  Prorensa,  pnes  no  frezaron  ya  mas  que 
de  aquellas  d«M)ilrs  prero^ariva^  'r.''  <'■]  nuevo 
régimen  feudal  cuncedia  á  los  señores  domi- 
nantes y  que  el  alejamiento  hacia  casi  iluso- 
rías.  Para  conservar  alguna  sombra  de  autori- 
dad se  conceden  títulos  liclicios,  los  obispos  de 
Cap  y  de  Dic  sou  hechos  condes,  y  los  de  Sis- 
teroo  llegan  i  ser  principes  del  pueblo  de 
lurs. 

iícriron //(1063~1092^,  hijo  deGeoffroy  I, 
obtuvo  h  la  mnerte  de  su  padre  la  mavor  parte 
de  la  Provenza,  pero  gracias  á  las  intrigas  del 
alto  clero,  el  conde  de  Tolosa,  que  reel-imnba 
aquel  pais  como  herencia  de  su  madre  Eauna, 
hija  del  conde  Rolbold,  pasó  el  Ródano  en 
1003,  M  apodero  de  los  eondtdos  de  Avlñoo, 


Caváillon,  Ta^on  y  Y«tt«seo,  7  rediaift  I  IM 
condes  ó  marqueses  de  Provean,  sobre  laori- 

lía  derecha  del  Durancc. 

A  la  muerte  de  Bertrán,  su  madre,  Carlota 
ó  Eslí'fafia.  sti  hermana  OeNerga  j  Stt  atüMo 
Gilberto,  vizconde  de  Gevandan.  |íríhrrn;iron 
trauípiilamento  la  Provenía.  Gerverga  tcaia  dos 
hijas,  f  casó  nna  de  ellas  llamada  Bulce,  con 
natmundo  Rercoíer,  c  »n  le  de  Barcelona,  y  es • 
te  príncipe  se  apoderó  de  la  administración  del 
país  á  la  muerte  de  Gilberto,  ifue  ocurrió  cu  el 
año  '109. 

Ráimundi  Rerénger  (1  tO%— 1 130  ,  se  r\6 
obligado  á  luchar  contra  ios  pretendientes  á  U 
Protenn.  f  ^rinelMlttente  contra  lordaa, 
enridc  df  Toln^rf;  fiero  fas  hr).;tiíi^!aies  conclii- 
yerou  pronto  por  un  tratado  que  dejó  á  ca()a 
mti  eft  t»09e^1on  de  K»  que  yá  ocupaban,  f  M 
á  los  dos  competidores  el  titulo  de  marqués. 
Gerver^a  habia  casado  su  otra  hija  con  el  se- 
ñor de  Baux,  y  le  habia  dado  en  dolé  las  í6 
tenta  y  nueve  tierras  qife  t6oiaroil  mas  ade- 
lante el  iioin^jre  de  Bau«:cnpa5:  pero  pT>r  rico 
que  fuese  este  patrimonio  no  daba  la  sobera- 
nía, y  los  ftntt  redamaron  una  parte  del  coa- 
la lo  de  Provenza;  lá  lucha  fn-'í  seria:  por  mii- 
clio  tiempo  no  hubo  contienda  ni  movimiento 
alguno  en  que  no  sc  mezclaran  para  aprovc- 
eba^se  de  ellos.  Las  ciudades  proveníales ,  ctt- 
yas  libertadés  se  remontaban  hasta  los  íicra- 
pos  de  los  municipios  romanos,  se  grobernabaa 
entonces  ba)o  la  Autoridad  de  Cdmalca  de  la 
elecrion,  y  tfatibmde  igmd  á  tgrdM  i  lis  re- 
públicas italianas. 

Berénger  Raimnió  I  (!I30— !Uí>,  su- 
cedió á  su  padre  bajo  la  tutela  del  rey  de  Ara- 
qron  su  tio,  q  if  le  trajo  con«í?:o  aquén  le  lol 
Pirineos  para  cuidar  de  su  educación.  Durante 
este  tiempo  la  Provenza  fué  presa  de  la  arol»» 
ipiíu:  lo<  p'ieM^í  y  los  señores  so  dosírozaban 
mutuamente  y  se  proclamaban  independientes; 
coando  el  eonde  volvió  é  «ns  estados  al  morir 
su  tutor,  se  vió  en  cierto  modo  obliga  Jo  h  re- 
conquistarlos. Bcrcngcr  se  négó  á  reconocer 
la  soberanía  de  los  emperadores  de  Alemania; 
asi  es  qn  ¡ )  sus  (Ierras  eon^adas  y  dadas 
.il  conde  de  Tolosa;  pero  el  emperador,  ocu- 
pado entonces  en  luchar  contra  las  tíudades 
de  Italia,  y  pensando  sacar  socorros  de  la  tto- 
venza,  reintegró  pronto  á  Beren^er  on  todof 
sus  derechos,  y  aun  le  dió  los  que  el  conde  de 
Tolosa,  cpic  se  obsHiuba  en  no  deponer  las  ar- 
mas, poseía  sobre  Avifioa  y  la  Provenía  eed- 
dcnlal. 

Raimundo  Berenger  //(M44 — 1  iota  ,  tu- 
vo que  luchar  contra  Baimundo  de  Max,  que 
octuvo  el  10 de  agosto  de  I U6  del  emperador 
Conrado  111  la  investidura  déla  Provenía;  des- 
plegó tal  Armen  (fue  aterró  á  los  provéanles 
.«nf)levd  lo>,  la  villa  de  ArlAá  fin'' deímanlelada, 
a.'Si  como  rniiititud  de  castillos  pertcoecienlcs 
á  la  familia  ile  Batix ,  y  esta  tuvo  al  fin  que  so- 
meterse. Desde  entonces ,  rodeado  Baimundo 
Berenger  de  una  dtete  Mllmie,  fcyartió  m 
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tiempo  entre  la  administración  de  sus  cálados 
7  lo<  ?il:<ceres  de  la  Gaya  ciencia. 

Z)uic«  ( t !  GG — M  7  ^ ,  su  liiju  única,  s  ^  habia 
desposado  coa  el  cunde  de  Tolosa;  pero  lia- 
biéodmef  éete  apodérado  de  It  Proven»  en  bu 
propio  nombre,  y  casádoso  con  Ricniilda,  ma- 
dre dtrli  i  piirtpcsa,  con  objeto  de  afianzar 
su  usurjtaciuii ,  titvo  ipic  luchar  contra  Aifun- 
10 II,  rey  de  Aragón,  que  le  obligó  á  reUrarse; 
pero  Alfonso,  vrnrc  lor.  rjItriS  como  propliAa- 
rio  deU  Vrovenza,  y  cliu  invcsUduni  á  sn 
berottno  ftaimundo  Berengcf  111 ,  oon  It  con- 
dfeion  de  íjuc  le  dcvolveria  ar|íicl  pais  en  cii;in- 
tO  fue?»-  l  lorido.  Por  lo  quo  liace  á  Dulce, 
retenida  ai  Udo  de  su  ubuelM  liealru ,  morio 
con  el  Utalo  de  condesa,  cufas  firerogativas 
Jamás  hahin  rjrrcido. 

ñaimundo  Iíiireng$r  i//  (1 172— 1 Í8I),  fué 
iteoDoeMo  sin  dfiotidon.  8n  1 176 ,  el  conde 
«IV  Tolosn  Y  el  rey  de  Aragón  tuvieron  una  en- 
trevista para  arreglar  sus  dererhog  respectivos. 
£1  conde  de  Tolosa  abandono  sus  pretensiones 
Sibre  la  Provenas  mediante  la  suma  de  3,000 
ifcarcos  c7f  plata.  Raimnndo  Bercn?'^!'  [  creció 
ea  una  emboiea^  ¿  donóte  k  liabia  arruátrado 
•■▼tior. 

Sancho  j  118 1— ti 85).  faé  pneato  por  bu 

hermano  Alfon«;(T  pf>!*esion  de  la  f'rovrnzn; 
pero  al  poco  tiempo  se  la  quító  para  darla  á 
M  bijo. 

Alfonso  ft  18'> — se  liabia  ciívido  con 
Gersenda  de  Sabrán ,  nieta  y  lieredera  de  Uui- 
llemio,  último  conde  de  Korcalquier.  Descon- 
tando de  m  suegro,  señor  del  Daume  y  de  la 
Onila  izí]nicnla  del  Dtrnince,  apeló  A  la  ciudad 
7  al  castillo  de  Siateron.  Guillermo,  furioso, 
aendid  eoa  un  {•Jércit»  formidable  j  contrajo 
alianza  con  Gtitiíties  Andrés,  dellin  de  Vien- 
nois,  haciéndole  casar  con  Beatriz,  liermaoa 
de  Cersenda,  y  asignándole  por  dote  los  con- 
dados de  Oap  f  Embrnn.  La  tradición  bnbla  de 
«na  batalla  sangrienta  de  que  fitc  teatro  el 
campo  de  Servouks.  Alfonso,  vencido,  recur- 
rió á  m  Hermano  don  Pedro  de  Aragón ,  y  en 
riianfo  liccfó  ('<tc  poderoso  :inxil;ar  >tispeiidió 
las  hüáliiitiaries ;  pero  apenas  se  hubo  alejado, 
Alfonso  y  Guillermo  volvieron  á  empuñar  las 
arana,  y  aolo  la  muerte  pudo  poner  térmmo  al 

•dio  (pie       íi  i'iitin  jurado 

Maimundú  Uerenger  iV\\2Q^ — 1245)  ape- 
MS  tenía  once  ados  onaiido  fué  puesto  en  vo- 
sesión  de  la  boreiicia  paterna;  luego  fpie  cstu- 
TO  en  edad  do  L'obt  rnarse  por  si  mismo,  se  es- 
forzó por  disumiuir  la  inOueacia  que  daba  á 
ka  ciudades  de  la  Provenaa  au  organización; 
nanicipal.  Niza,  tira??»,  y  Tarascón  tuvieron 
^pM  aufrir  los  eíectoH  de  su  cólera,  y  vieron  i 
éisffllnutr  eowrtdwablemente  sus  f  nmonidadea.  I 
Raimundo  tenia  cuatro  hija?,  Marijiuila,  reina 
de  Francia,  esposa  .lo  San  Luis;  Leonor,  reina 
de  Inglaterra,  esposa  üc  Enrique  III;  ^^anclla. 
ca<ada  oon  Conrado  IV,  rey  de  los  romanos;  y  ' 
Beatriz,  qno  aun  no  tfnty  c«poso:  qtierii.-tidü 
dejar  é  la  Prwreiua  su  ludepeodencia,  luso  tes- 
S0!2  muLUfnak  populak. 


lamento  el  ^0  de  junio  de  1338  en  el  convento 
de  franciscanoa  de  SErteron.  y  legó  sus  esta- 
llos á  Penlriz. 

Cárhs  de  Anjou  (1545—1235)  casó  con 
esta  «princesa  al  año  sl^^uíente  á  la  muerte  de 
su  padre  y  fué  p ü  sS  j  (  ¡i  p  tsesion  de  toda  la 
l'rovenza.  El  sruljicriio  de  este  principe  fué  po- 
co popular,  ¡os  trovadores  se  prouunciaroa 
abiertamente  contra  el  Tencedor  de  los  aibi- 
penses,  pero  pon  la  ayuda  de  su  herm mo  Al- 
fonso de  Tolosa  destruyó  las  repiibüras  pro- 
tenaales  y  sustituyó  el  j)odcr  del  conde  á  sus 
inmunidades,  que  databan  de  los  tiempos  mas 
remotos  de  la  historia  de  Ftaiiria.  ílallándnce 
culüuees  deoaasiado  estrecho  en  los  ricos  do- 
minios de  su  ejposa,  pasó  á  Italia  donde  el 
pipa  le  ofreció  la  investidura  del  reino  de  N'á- 
polcs.  Sdbido  es  el  resultado  de  las  faltas  que 
cometiéronlos  franceses,  la  degollación  délas 
Vísperas  Sicilianas;  Carlos  que  habla  arroi nudo 
á  la  l'rovenza  para  realizar  sa*í  «'leño^  ambi- 
ciosos, murió  de  pesar  por  no  habjr  podido 
▼engar  atpietla  afrenta  eoo  hi  sangre  de  soa 
enetniíios. 

Cáríos  II 11285—1309!  conocido  ai  prin- 
cipio con  d  nombre  de  príncipe  de  Salerno, 
sé  hallaba  entonces  liij  i  (I  f  «oler  de  Pedro  111» 
rey  de  Aragón;  los  Ksi  i  los  <!('  Provenza  reuni- 
dos cnSisteron  en  l'ióG  pagaron  su  rescato, 
pero  la  manera  (fue  tnvo  de  agradecer  este 
iícneflcio,  fii(^  oprimirlos  y  borrar  hasta  los 
Ultimos  vestigios  .  de  sus  libcrtadci  munici- 
pales. 

Roberto  ( ^  309—  1 34  3)  habia  sido  asociada 

desde  muy  jóven  frobierno  de  la  Provenza; 
ai  morir  su  padre  vulvtó  á  Nápolcs  á  donde  le. 
llamaban  intereses  mas  importantes,  y  puede' 
seguirse  nñn  por  año  ?n  marcha  á  Italia  cn  lot 
registros  de  la  contabilidad  provenzal,  pues 
cada  una  de  sus  espedicionesesfá  marcada  con 
un  subsidio  sacado  á  los  pufblos  de  a;piel 
p:r's.  Habia  asociado  su  hijo  a!  mdiicriiü  de  la 
i'rovciizu;  poro  como  se  lo  hubiese  arrebatado 
una  muerte,  prematnra  y  eorrespondiera  el  con- 
dadoá  sus  hermanos,  soTiinel  tenorde  la  (>niis- 
titncion  de  Carlos  11,  dió  la  prefen^nciu  a  sus 
nietos,  y  esta  decisión  faé  para  aquel  pais 
causa  de  calamidades. 

Juana  (t1í3  — HS'Jl  la  mayor  de  las  nie- 
tas de  Roberto,  desposada  desde  la  edad  de 
ocho  anos  oon  ao  primo  Andréa  de  Hungría, 
ron  ihió  contra  su  marido  nna  antipatía  que 
ocasionó  la  muerte  de  aquel  principe  el  18  de 
setiembre  de  1345.  Luis,  rey  de  Hungría,  quiso 
rengar  i  ao  hermano,  y  la  reina  obligada  i 
hnir.  ?e  refiiíriA  en  l'rovenza.  donde  fuT'  n  le- 
nida  prisionera.  ícniiasc,  en  efecto,  que  para 
grangearse  aliados,  abandónai»  aquel  condado 
á  la  (.oroiia  de  Francia.  A  las  desgracian  do 
las  guerras  se  agregaron  los  estragos  de  la 
peste,  ({ue  multiplicó  sus  vtctimas,  sobre  todo 
en  la  clase  del  pueblo.  En  fln,  la  mediacioo 
del  papa  indujo  al  rey  de  Hungría  A  deponer 
las  íu-Dias  y  Juana  declarada  inocente  por  el 
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ñero  oolegloM  f»s^  en  t^gondis  nupcias  eon 

Luís,  luiiuMpc  (1c  Taranto;  pero  débil  y  mal 
aüaiuada  sobre  el  trono,  estuvo  .casi  siempre 
bajo  la  dependencia  de  sus  súbditos,  llegó  bas- 
tacomimr  su  Qdelidad.  Viéndole  sin  hijos  eli- 
gió por  suceíior  á  Cirios  de  Dumí;,  ,í  i¡ni»'n 
casó  con  Margarita,su  sobrina  (U09i;  pero  ha- 
blendD  ▼uello  ¿  casarse  al  poco  tiempo  con 
Othon  tie  Brunswick,  les  desheredíS  v  abando- 
nó la  Provcuxa  á  Luis  de  Anjou.  heroaaao  del 
rey  Carlos  V.  Furioso  C:irl04  oa  Duras  biso 
enlonccs  alianza  ron  el  rey  de  Hungría,  per- 
siguió á  Juana  hasta  delante  de  los  muros  de 
Sápoles,  yhahióuiloso  apoderado  de  ella,  man- 
dó ahogarla  entre  dos  colchones. 

Luis  í(l^S2  -12841  lomó  posesión  de  la 
ProvoQzu,  donde  por  muciio  tiempo  se  dudó 
to;)avía  de  la  muerte  de  Joana.  Pasó  en  segtd- 
da  á  Nfipidcs,  ildiidi'  (IiiiMiito  (d  resto  de  su 
vi  !-\  luchó  contra  uu  rival  sLa  cesar  afortu- 
na lo.  - 

Luis  II  (1284— 14  !7]  fué  Coronido  rey  de 
las  Dos  Sicilias  por  el  pnpa  Clemente  VII  de 
Aviñon,  pero  este  titulo  no  fué  nunca  mas  que 
nominal;  espnisado,  como  su  padre,  después 
de  una  victoria,  tuvo  qnn  contentarse  con  las 
provincias  de  Anjou  y  de  Provcnza.  Esta  le 
debió  el  establecimiento  de  un  parlamento 
comptMSto  de  seis  consejeros,  de  un  abogado 
y  de  un  procurador  fiscal.  Fstc  principe,  no 
muy  sobrado  de  recursos,  concedió  á  sussúb 
ditos  mocitos  privilegios  importantes,  que  sus 
snresorc's  se  c.-rorz;iron  por  disminuir.  Sus 
subditos  lloraron  áu  muerte,  mas  dispuestos  á 
eottskientrtocorao  principe  dcsgratítdo  que  á 
imputarle  los  uiales  sufridos  durante  stt  reí* 
nado. 

¿ttis /// (1417  — 1434)  le  sucedió  bajóla 
regencia  de  su  madre  Yolanda.  Queriendo  ha- 
cer valer  sus  derecho.^  sobre  ol  rrino  deXá 
polcs  sin  vejar  á  sus  subditos  con  nuevos  im 
puestos.  vendiiV  el  condado  de  Niza  al  duque 
de  S  ihoya  raedinnic  In'i.OOO  franro>  de  oro 
En  seguida  volvió  á  cmprondcr  la  funesta  guer 
ra  de  Italia;  pero  en  cuauto  se  hubo  alejado, 
avaii/. )  el  rey  de  An^n contra  Marsella,  coya 
ciu  l.T  I  faé  ?aqncnda. 

ñcnato  llamado  el  Bueno  (1434—1480) 
era  tan  pacifloo  como  emprendedores  hablan 
sido  <n.>  aiitnpasadn;^  Habiendo  perdido,  des 
pues  de  una  larga  serie  de  reveses,  el  reino 
de  K;ipoIes,  se  contentó  con  decir:  *hdgase 
la  voiuntad  del  Señor,*  y  siguió  dedicándose 
á  S'j  pjsion  favorita  de  la??  ai      Pintor,  raiisi 
co  y  poeta  á  la  vcí  mereció  el  sobrenombre  de 
rey  Bueno  que  la  bistoria  le  ba  conservado 
Despnc-;  d  ^  In' ^-  visito  morir  á  todos  Ins  vá> 
tagos  de  su  posteridad  masculina,  instituyo  e 
2S  de  Jolio  de  1474  por  su  heredero  oniver 
sal  ó  su  «ohrino  Cárlos.  ronde  del  Maine. 

Cárloi  ///ÍI480--148I).  Renato  II,  duque 
de  Lorena,  nieto  del  buen  rey  Renato  por  su 
madre  Yolanda,  revindicó  la  Provenía  y  aun 
oondi||o  m  ejército  i  tqoel  pais,  peco  en.  de- 


masiado débil  para  resistir  A  las  fueraas  fraa- 

co-provcnza!c?.  por  pic  Carlos  había  cedido sti 
condado  al  rey  de  Francia;  á  la  muerte  dees- 
c  principe  se  puso  Lttis  XI  en  posesión  de 
aquel  país,  á  pesar  de  las  pretensiones  de  Re- 
nato, y  por  cé  lula  real  del  mes  de  octubre 
de  1 486  reunió  su  sucesor  üárlos  VIU  aquel 
condado  A  la  corona. 


Bouche:  Chorographtf  ii  htJoirf  de  Protenet, 
Aix.  I6')4.9  vols.  I  n  fol. 

Pj(j(>ii:  fFitioire  ge  érale  de  la  Provtnee,  4  »&- 
liimoti  ni  4.*.  1777.  ñf.  >  mapa».  Voyage  de  Pro- 
v  nct\  contenant  lont  r  qu'i  peut  áoiMur  umtidé<Í9 
l'il  it  anei'n  el  modn  lu  det  rilUt^  tmrMtitii,  ffc, 
i-n  li.  I7»>,  noijvi'llf  erii(,1787. 

A;usiin  Führv:  UiUoirté»  PrOMMT,  4 
uc»  en  S.*,  f SM-iSJt. 


PROYENZA.  (¿tngilifliea.)  De  tea  voces 

provcnzal  ó  r'jmano-fjrovenzal,  úsase  roo 
preferencia  para  designar,  entre  los  idiomas 
de  la  gran  familia  rouiina,  es  decir,  de  los 
formados  por  la  deacomposicion  del  latín,  ú 
que  se  presenta  como  mas  antiguo,  al  qtif»  en 
Francia  so  le  conoce  con  el  nombre  de  langue 
d'oc,  por  el  modo  cómo  se  traducía  la  partí* 
t  t;la  alirmativa  francesa  oui.  Este  idioma  lia 
recibidu,  según  las  localiJades,  los  nombres 
le  eatatanYfe  Ungna  Umo$Í»o  é  Umoim. 
Fanchet  en  süReeiteüdil'oñ§en  delaUmgut 
et  poésie  frangaises.  y  posteriormente  á  él 
Mr.  Reyuouurd  en  sus  Rec^rdui  sur  ianá^ 
netéJela  kmgue  romane,  presentan  el  nombra 
de  leniíua  provenzal  {lanyue  provenralp'  co- 
mo cuteramente  sinónimo  del  üe  lengua  de  oc 
[langued'oc  ,  y,  según  Schiegel,  el  provensri, 
el  Icmosin  y  el  catalán  formaban  un  solo  dia- 
lecto central  en  la  Europa  latina  de  la  c  lad 
uicília.  Es  indispensable  recordar  que  por  Pra- 
vcnza  entendíase  entonces,  y  aun  mucho 
tiempo  después,  toda  la  Francia  Meridional,  i 
consecuencia  del  cugrandecimieuto  progresivo 
que  habla  adqiiirido  la  primera  provinds  rs- 
niaua  roiisliluida  aquende  los  Alpes,  de.siiraa- 
da  desde  luego  con  el  nombre  de  Procincut. 
De  aquí  Provinte,  Provence,  Provenza.  Ha- 
biéndose ligado  esta  parte  del  territorio  de  la 
Galia,  antes  que  otra  alguna,  á  las  costumhrci 
y  á  la  suerte  de  iloma,  fué  también  natural- 
mente d  suelo  en  que  primero  se  desarrolla- 
ron      derivados  inmediatos  dr  la  lcn;:iia  di» 
los  romanos,  la  cual  fué  laiabicn  como  et 
romano  por  esc-elencia.  ¡a  constitución.  COB- 
parativamenlc  rápida,  de  una  considerable 
porción  del  Me<!lodia  de  Frnnrta  en  nnn  mhc' 
rania  libre  é  independiente,  después  de  la  des- 
aparición de  la  autoridad  ronuuia,  sirvió  tam- 
bién en  pran  manera  á  apresurar  alli  la  fnrma- 
cion  delinitiva  de  una  lengua  propia  y  nacio- 
nal; y  el  carácter,  por  lo  general  paci4eo, 
de  los  principes  (reyes  ó  condes^  á  quienes 
ol>e  leria  la  l'rovcnza,  fu*''  cmineid'^ni'Mte  fa- 
vorable al  desenvolvimiento  de  la  iui<  va  len- 
gua que  estAbise  formando  ea  sus  dominión 
'  Ademis,  aun  eiiiiido  el  proféual  bo  fiiéll** 
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mado  asi,  como  era  con  especialidad  usjido 
por  et  pueblo  de  esla  parte  del  S.  E.  que.  Imjo 
la  moiiai'qiiia  francesa,  orn  !.i  provinria  de 
Provciua,  débese  iecouocer,  u^obstaule,  que 
tuvo  por  uno  <le  sus  centros  principales,  ya 
que  no  fuese  el  primero  de  loilos  iKijo  el  pun- 
ió de  visla  literario  y  de  !a  lenírua  de  los  Iro- 
vadurcs ,  á  la  petiueúu  coitc  ile  ia  Proveiiza, 
laeindad  de  Arles. 

El  estudio  del  provenzal.  como  lo  hace 
observar  Scbiegel,  es  curioso  bajo  el  triple  as- 
pecto de  la  teoría  geoerel  de  las  lenguas,  de 
la  etimología  ,ó  mejor  diclio  de  los  uri^cnos 
pmraatic^lesi  de  la  lengua  francesa  y  tic  sus 
propias  bellezas.  £sle  idioma,  tomundu  del 
htifi  ffraa  nnniero  de  vocea,  pues  apenas  cuen- 
ta trf^  mil  qnc  reconozcan  otro  origen,  ha 
suprimido  casi  todas  las  silabas  que  siguen 
i  aquella  en  que  recae  et  acento  tónico.  De 
aqui  proviene  que  se  encuentre  en  el  una 
multitud  de  monnsilaho.-:  de  íí!ií  cá  que  homo 
se  baya  convertido  en  hom  ú  en  oin.  Un  iu- 
eooreniente  ba  resultado  de  estas  alleracio- 
nes:  el  de  crear,  por  haber  suprimi  lo  las  ter- 
juinaciooes  que  diferenciaban  perfectamente 
las  palabras  primitivas,  un  gran  nAmero  de 
voces  homónimas. 

Las  palabras  srermánicas  que  so  incorpo. 
ramii  al  provenzat,  unas  pasaron  por  d  latín, 
otras  no  entraron  eo  el  idioma  romano  sino 
combina  !us  con  voces  del  i  iioma  vnlprar,  se- 
gún dice  Mr.  deUveleye.  De  las  inllcjíiones  de 
te  deoHnadoD  iatiua  solo  conserva  ei  proven- 
sal  una  a  Bnal,  que  sirve  á  la  vez  para  carac- 
terizar el  nominativo,  ó  sngeto  sinfí^nlar,  y  el 
acusativo  ó  régimen  directo  plural:  las  |>arU- 
colas  deternioatt  tos  otros  caaos.  Después, 
iniünndo  con  palabras  latinas  la  forma  g:LM-ni;i- 
oicu,  bi20  la  üüQYA  lengua  del  pronombre  de- 
tnostraUvD  Isiino  eootraido  su  artteolo  deilni- 
do,  6  íntradoijo  en  su  conjugación  el  uso  de 
los  auxiliara.  En  fin,  el  adoptar  la  construo 
cion  directa  fue  una  consecuencia  déla  nuera 
ftMina  de  so  sintaxis. 

La  regla  de  la  9  parece  ser  la  mas  estable 
en.  la  gramática  provenzal,  en  cuyas  formas  rei 
M  generalmente  muy  grande  flacinacion.  Esta 
leogaa  a|Mre<^  desde  luego  revestida  por  e 
carácter  literario,  puesto  que  uno  .!«>  mo- 
oumentos  escritos  remóntase  ui  auu  lübO,  es 
decir,  á  nnn  feeba  mas  airtigya  que  la  de  los 
primeros  monumentos  de  nlognoB  otia  lengua 
de  ia  Europa  latina. 

En  d  mismo  siglo  XI,  sirvió  el  provenzal 
de  cspresioo  á  la  civilización  mas  avanzada  de 
esta  parte  del  mundo.  Deslumhra  la  por  el  bri- 
llo inesperado  de  esta  lengua,  «pie  rc^piande 
oíft  entre  la  oscuridad  del  tetin  escolástico  7  el 
l  aos  de  h)>  1!  n;;is  dialectos  romanos  ,  faltos 
completumuwle  auu  de  cultura;  embelesada  al 
luismo  tiempo  con  las  composiciones  de  los 
trovadofes,  toda  la  Europa  feudal  quiso  apren- 
der el  armonioso  lenpruaje  de  la  Provenza 
iiOS  principes  de  ia  familia  que  ocupaba  el  tro; 


no  do  Arlés  iutrodtijérunlo  por  si  mismos  en 
la  córto  de  Barcelona,  al  ir  á  sentarse  l>ojo  cl 
s  )Ho  del  de  Catalina.  Ma.^  aiUdaíitc,  los  trova- 
dores, ya  acompañando  á  los  principes,  ya  por 
sus  poMieas  y  romancescas  peregrinaciones» 
Ileváronlu  á  tudas  !us  cortes  de  Italia,  aslco* 
mo  á  las  de  la  pcninsala  hisp.ínica.  , 

íiinguené  y  Sisuiondi  pretenden  que  la 
poesía  provenzal  ttivo  origen  en  la  imitacioil 
de  la  que  tenían  los  áralies  de  España.  Sclde- 
gcl  combate  esta  opinión,  bin  embargo ,  deci- 
dir si  el  'artlflclo  de  la  rima  en  los  trovadores 
lirovenzales  e.>  una  creación  indigena  ó  una 
importación  cstranaera ,  es  cuestión  que,  si 
bien  sábiameiite  dcbati  ia.  no  iia  podido  ser 
todavía  resuelta.  Algunos  eruditos  creen  tam- 
bién, que  aun  admitiendo  cl  origen  estran^ero 
de  la  rima,  tampoco  puede  atribuirse  á  los  ára- 
bes ,  y  que  t\  uso  de  la  aliteración,  que  se  en- 
cuentra en  ta  antigua  versificación  germánica, 
puede  haber  sido  tasi  como  el  de  la  asonancia, 
que  ha  existido  en  los  trab^^os  puiiú  os  de 
otros  pnéblos  que  estaban  en  relacioti  con  los 
proveníales)  nna  prefiarai  ion  para  llegar  A  la 
rima.  No  puede  negarse .  por  otra  parte ,  que 
al$::unos  géneros  de  eomposleion  de  los  Arabes 
tules  como  su  ghazal  ú  oda  amorosa ,  hayan 
pmlido  «servir  de  modelos  i  ciertas  composi- 
ciones de  los  trovadores. 

Kos  contentaremos  con  nombrar  el  tm» 
son  ¡\).  una  de  las  formas  mas  curiosas  que 
ha  tomado  la  poesía  eo  Provenza,  especie  de 
disertación  dialogada  ó  de  disputa  en  verso;  y 
el  servenlesio,  obra  ordinariamente  satjrica, 
en  la  cual  ataeaha  el  poeta  con  igual  valentía 
á  pueblo ,  nobleza  y  clero. 

Vinieiron  á  formar  una  de  las  ramas  Impor- 
tantes do  la  literatura  prnvcnzid  stts  romanees 
históricos,  inspirados  tanto  por  las  gtierras 
contra  los  sarracenos,  como  pur  la  prolongada 
lucha  del  Mediodía  de  la  Francia  contra  d 
Norte. 

£1  sabio  ücmbo  nos  nianiüesta  que  ningún 
Idioma  gozó  jamis  entre  los  estrangeros  de 
mayor  favor  tpie  el  provenzal  en  el  siglo  XH, 
época  en  la  que  la  poesía  de  los  trovadores 
llegó  al  apogeo  de  su  cultura  y  desarrollo. 
1.0%  primeros  poetas  italianos  tomaron  por  mo- 
delos á  estos  maestros  de  amor,  á  los  que  la 
cruzada  contra  los  albigenscs  obligii  á  huir  le- 
jos 4b  las  orillas  del  Ródano  j  i  buscar  un  re- 
fugio allende  lo^  Alpes.  Dante  y  Petrarca  ensa- 
yáronse ambos  en  la  lengua  provenzal,  que 
\\og(Sn  series  tan  familiar  como  la  suya  pro- 
f  i.  !  1  la  poesía  provenzal  operábale,  en 
efecto,  esa  fusión  singular  de  las  teortas  íilo- 
sóUcas  y  teológicas  cou  las  de  la  galantería, 
fosion  de  la  cual  debía  salir  la  poesía  italiana. 

La  innuencin  qiK'  1  mibien  ejerció  el  pro- 
venzal sobre  los  primeros  desarrollos  de  la  li- 
teratura francesa  no  puede  ponerse  en  duda  i 


(1,1  Di>j)ii'.i  ríiball.Tr*ra  mira  dol  paeU»,  lirinp 
doM  limas  ti  nao  al  otro  en  vez  de  etlocadA*< 
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pesnr  de  la  enridiOMrlfiOau  de  los  dos  p::o- 
blos  y  de  la  infcríoridad  politice  á  qne  ee  en- 
cootraba  condenada  la  Provenza. 

Es  necesario  reconocer,  por  otra  parte, 
que  el  mérito  de  la  tileratiiru  provenzal,  que 
consislia  en  poncral  ou  la  forma  del  len^iinje. 
y  en  purlíciilar  en  la  invesüí^acion  de  la  ariiio- 
nfa  musical,  no  podia  asegurar  á  esta  literatu- 
ra un  (^xito  (h;  lar^'a  «liiiacion:  asi  piic  le  do- 
cirso  con  jusiicia,  que  precisamente  en  la  épo- 
ee  en  que  las  persecufiones  religiosas  arre- 
bataron consigo  a  lüs  trovadores  la  literatura 
que  estos  crearan  había  recorrido  romplofa- 
mcute  su  carrera  posible,  y  moría,  digámoslo 
esi,  por  consunción. 

Para  caracterizar  las  tres  divisiones  princi- 
paleá  de  poesia  amorosa,  guerrera  y  UlosóUca 
que  pueden  establecerte  entre  los  poemas 
provpiizalrs.  citanse  los  Ircs  nombres  de  Pe- 
dro Vida',  el  trovador  mas  apasionado;  deHer- 
Ueo  deBorn,  llamado  el  Tirteo  de  la  cJad  me- 
dia, y  el  de  Pedro  Gardimil-  Entre  las  obras 
mas  importantes  que  nos  quedan  de  osla  litc- 
ntara,  descuella  también  couio  de  los  mas 
entiffuos,  el  poema  oobre  Boecio;  siguen  ¿es- 
te los  populares  de  FíaniiWT'i"fi  y  <lc  Firrahrás. 
la  leyenda  en  prosa  de  Pilumetta,  una  crónica 
eo  verso  de  los  Albigemes.  y  por  Allimo,  el 
cuoiiio  lie  Jdufre,  que  es  la  composición  mas 
notable  que  ba  deja  lo  hi  lilrraliira  provenzal. 
liaremos  mención  ademas  de  los  nombres  si- 
guientes, cntresarados  del  catálogo  de  los  auto- 
res que  perleiieccti  á  la  Provenza  propiamente 
dicha:  Rarabaud  de  Orange  y  su  dulce  querida 
la  condesa  de  DIe;  Polquet  de  Marsella,  obispo 
de  Tolosii;  Bertrán  de  Aiamanon,  getilil-liom- 
bre  de  la  diócesis  de  .\i.\  y  autor  de  las  mor- 
daces sátiras  contra  el  rey  de  Nápoles,  Carlos 
do  Anjon.  contra  el  oouHflce  Boniracio  VIH  y 
contra  Enrique  \  II ;  Rlacas ,  á  quien  sns  com- 
patriulas  llaman  el  héroe  mas  cumplido  de  su 
tiempo;  Bonifacio  III  de  Castellane,  implacable 
SBlirico;  en  ün,  ol  coede  de  Bareelooe  Raí- 
Bundo  fierenguer  V. 

El  proveosal  moderno,  em  paláis,  si  se  quie- 
re darle  este  nombre,  sucesor  de  la  lengua  de 
los  trovadores,  ba  heredado  aran  parte  de  sn 
carácter  particular.  \)e  esto  es  fácil  eonvencer- 
ae  con  la  lectura  do  las  eaocioees»  de  los  poe- 
mas tan  (lo?criptivo<  romo  satíricos.  d(>  las  co- 
medias mismas  (pie  todavía  se  componen  en 
nuestros  dias  en  Propensa.  El  idioma  popular 
que  hablan  los  lial)itant<\s  del  rondado  de  Niza 
aseméjase  mucho  mas  al  provenzal  que  al  ita- 
liano. 

Desde  muy  anlii^uo  los  sabios  proveníales 
ocupáronse  en  forninlar  las  reírlas  ('<>  su  idio- 
ma. I  no  de  sus  primeros  gramáticos  fué  Uai- 
mundu  Vidal,  y  sus  tratados  gramaticales  mas 
aproeiados  son  el  fíotiutus  proviucialis  y  e! 
Arle  da  trovar.  $a  el  4e{Mirt9fi)»ut9  de  manus- 
critos de  la  Biblioteca  nacional  de  Paris,  existe 
un  volúmen  tjnc  ofrece  á  los  filólogos  on  do- 
ble iqterés;  et  ue  dÍccioi)4rii»  provensal  f  cof- 
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to,  cuya  HBfinacimi  perece 
glolll. 


PHUs:  Dietionuaire  pn»Miif«l  H  franftii,  Avif- 

non.  17 J3.  en  k* 

\  oc  ibiihin-  franfiitel  protenfat,  Marsella,  IT^S, 
a  vol.  en  A." 

A.  W,  (le  Srhle«pl:  Obtertatinn*  lur  la  langue  tí 
¡a  ¡illfral'ire  f>rotci>c itrt,  pjiU,  ii^H,  rn8.* 

¡U.  (i.  A'ouieiM  ilif^íionnaire  procr «f  j/-^rarf  ui, 

Fratiriseo  Manitel:  Bitlvirr  fie  li  longuf  roma- 
ne (rnni<ia-|irae«wfi|),  parto,  IS49  eo  s  " 

J.  T.  A%ril:  Di  ti'mmnirt frooriifai  /raiiciii.ft- 
iriiMo  de  un  ToaAmlairé  fnmfsjfl  proomfflf»  Apit. 
iSiO.  eo  S.» 

Mary  Lalm:  MUhu  Aiilorw w«  ft  tomfmrtUfit 
la  ¡angit'  parUt  dan$  le  midi  ai  la  Prawe ei  laa^wt 
«ous  le  nom  d*  rommo-proreneite,  Part«,  IStl.enS* 

Emilio  de  Lavelpyi :  Hitlnife  di  la  lanfii^  *iéti» 
lili  rnliire  praprupi/r*.  Bruselas,  ISlS.  eo  Ofat 
prcmiail.i  i>or  la  umx  r-i.lail  «If  Ufl.iia. 

A.     C.Vt'i^p\,  i'l  niisrun  tiiiiln  )  la  miktna  fedia. 
S.  J.  Ilonorai:  Dictionn  iire  jw—lfill  ftwfsfcb 
Di?ne,  48M>— 1817.  :í  >ol.  en  4  • 

I*iii''lcn»<'  I  MU,  1  n  coiisidlar  con  rriilo  la  tlitlo  n 
Hl'.éimrt'  d,  i  li,mr  uiouri,  en  rii).i  obra  Mt  loi  hi 
|iuhlica>lo  I-I  rc»iilt.i<lo  de  la»  *"vc»lisacion(-N  ,)e  U- 
ciirn©  ile&aÍQ|e-f:itaye.— 1.a  Ilulnirtdr  la  Proxe»- 
cr,  por  Papua* «n  I»  cñiil  üc  iMii  urittra  al  Gn  deUc- 
piifiiio  lomo  una  Dittrintinn  tur  ta  langue  — Ki  Fo- 
ytqc  de  MVlin.  dan»  lea  depnrlei»etU$  a»  Midt  dt  U 
i''r„ne^.—l»  UiMuir*  dat  liUmalarté  Hu  Midi  é 
l '  iiu  rope,  por  gismonde  de  Sia«*n4i.^L«  Chais  im 
poi'iiet  ni  iginalet  dea  troa9»áottr$,  prccrdM*  ilc  «n 
Q'-ttmniire  romaine,  pof  BiTiiOOTdw— La  UíMtin 
dea 
aiour 


lang>ie$  romanea  rl  de  fe>tr  lilUrmlnre,  par 
ir  Bruce-WaiU:.  Fan*.  Idii,  3  vd.  ea  a> 


.  PROVIDKNCIi.  Ista  palabra,  que  Tiene  dll 

latin  providcre  (prever  in  lira  la  previsión  y 
solicitud  divina  para  con  los  hombres,  lo  cé- 
lebre teók)^  la  ba  deRoido  perfedameele 
eien  lo  ¡i.'^  es  la  atención  y  voluntad  de  Uios 
para  Cün>ervar  el  Orden  físico  y  moral  que  ba 
establecido  en  el  mundo  al  tiempo  de  la  crea- 
ción. «Si  Uioa  no  cuidare  de  las  eesas  de  este 
nnindo.  dice  el  mismo,  espCíMalmrntc  de  la* 
criaturas  inteligentes,  sena  un  Uios  nulo  pa- 
ra nosotros,  y  noe  seria  entenmeete  iedito- 
rente  faber  ó  no  si  existía.  I.a  bondad,  la  sa- 
biduría, la  justicia  y  la  santidad  que  le  atri- 
buimos y  que  le  son  propias,  seriaa  por  lo 
menos  Taeias  de  sentido;  la  moral  Tendría  á 
ser  non  especulación  y  lareliíion  un  .ibsurdo. 
ba  primera  lección  (luc  dio  Dios  al  hombre 
después  de  criarlo,  fbé  el  enseierle  qneiaas 
de  ser  su  criador,  era  también  sn  maestro,  su 
padre,  su  legislador  y  su  bienhechor:  dándo- 
sele á  eonoeer,  no  setircome  nn  ser-de  «ato- 
raleza  superior,  sino  como  el  autor  y  ríinspr- 
vador  de  to  las  las  cosas  Por  aquí  principia 
.Moisés  su  bisloria  sa!?ra  la  y  esla  no  es  otra 
cosa  <|>ie  la  historia  de  la  Providencia  Divina.! 

To  loí  liis  pueblos  del  nitimln,  inclusos  los 
idólatras,  han  reconocido  una  Providencia,  co- 
mo el  principio  motor  y  conservador  del  wri* 
VI  rso:  los  caldeos  y  los  niiip-os  eran  de  este 
número;  y  lo  mismo  los  ülusofos  griegos,  á 
escspeien  d«  Ipieoro,  que  na  aouMdiií  á  les 
dioses  aleo  on  poder  de  inereta.  11  Pértieo  Us 
éeeeedie  qae  pioiiWeeeligiaewl  y  pñ«itii«b 
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ewnetida,  gis  embargo,  al  destino,  y  que  des- 
pncs  de  disponerlo  todo  para  la  serte  de  los 
tiempos,  descansa  en  el  fondo  del  cie'o  y 
ahnndíMi.i  al  nriiso  los  detalles:  este  era  el  pa- 
recer de  los  e:;toicos  Zcnoii  y  Epicuro.  «¿La 
DifMtad  de  tos  dioses,  dMan  ellos,  te  oco- 
paria  «le  una  cosa  lan  prqnprn  como  lü?  Tn- 
rp>  y  la  yerba  de  los  campos?  i'Uíiporas  y  Pla- 
lou,  conformes  en  esto  con  los  egipcios,  de- 
jaban al  cuidado  de  los  genios  sabtiUemos,  a 
laí  Tiinfaí!,  h  las  driadas,  á  Ui"?  nayatlt:;^.  á  las 
oeretdas  y  á  los  cóDros,  el  valor  por  lo  iia- 
tttraleM. 

¡Oii*^  onrantífíora  Irtiígen  empleó  Jesucris- 
to para  ilosiruir  lo?  absurtlos  de  los  eslóiros, 

3ue  iH'gaban  la  Providencial  recordemos  cuan- 
o  dfjo  A  los  discípulo :  «Veis  hw  lirios  de  los 
campos;  no  trabajan  ni  bilan.  y  en  verf!ad  que 
«I  rey  Salbmon,  en  su  grandeza,  no  estaba  ves- 
tido eon  tanta  magnificencia  como  ano  de 
tilosa 

l.o<  incrédulos  niegan  la  Providencia  di- 
vina. «En  lujfar  del  bien  y  del  mal,  nos  dicen, 
enya  lucha  tanto  aflige  al  hombre,  la  sabidu- 
ría eterna  hubiera  podido  disponerlo  todo  i»;tra 
Hoa  eterna  felicidad.»  Pero  la  fc  nos  enseña 
ifne  Dio»  erió  al  hombre  didioao  7  Ubre;  7 
nne  abn?ando  (A  de  sn  Ülicrtad,  lien»'»  la  lirrra 
«fp  toi!(í^  los  malos,  que  cada  vex  se  fueron 
hacieikuo  mas  y  mas  inseparables  de  In  humana 
natnraleaa  7  de  la  crtatnra  degenerada. 

ImpnsiMr  parrro  que  se  rnptjenfre  un  hom- 
bre que  niegue  la  i*rovit^encia.  Ella  responde 
á  Me  orpttiose  Alomo  fH^mador.  «¿Eres  lA  el 
que  do  mi  solo  frolpo  y  on  nn  t^olo  nionicnlo, 
has  lanzaiío  orí  '1  espacio  esos  planetas,  qiw 
se  mueven  todos  do  Occidenleá  Oriente  para 
que  no  se  choquen,  7'qne  todos  disfruten  de 
la  loy  y  de  lo?  myos  viviflcanles  'le  una  es- 
trella central  que  es  el  sol?  ¿Eres  tu  el  que 
le«  has  comnnicado  an  movimiento  de  rota- 
ción, para  que  pirqndo  sribre  si  ml?rno<;,  nos 
traigan  !a  suresion  de  los  dias  y  de  la  no- 
che, y  el  (jtio  has  formado  los  cómelas,  que  so 
crman  A  inil(  s  en  el  abismo  de  loa  cielos,  de 
una  «sHKlancia  Inniinnsa,  ppro  ofíro.'t,  para  que 
811  terrible  clioque  no  destruya  los  cenias  cu«r- 
po9  eeicstes?  ¿Eres  tú  el  qne  has  dado  A  las 
aves  velas  de  pluma  pava  cruzar  los  espacios, 
7  remos  á  los  peces,  armas  ofensivas  y  defen- 
sivas y  los  animales,  ú  uikjs  dardos,  h  otros 
espadas,  A  otros  cuenms  agudos,  á  esotros  co- 
rabas y  escamas?  ¿Frr?  tú  el  que  te  has  dado 
esa  raaon,  esq  balanza  del  bien  y  del  mal, 
que  tantas  reres  Msea  tn  loea  tanidad? 

La  Providencia  es  el  fanal  del  desgraciado 
que  se  alioprn  ou  las  olas  do  esta  .'virifadri  vida. 
(Cuántos  hoiulires  fuertes  ,  lurliaudu  en  vano 
contri  Hm  grandes  infortunios,  cayendo  al  fln 
eslenna  !n<-,  rnn  los  (ijos  on  el  cielo,  so  íiau 
abandonado  á  ia  Providencial  íY  en  cuántos 
de  esinft  nnofragies,  la  bondad  de  Bios,  en  re- 
compensa de  su  fó ,  los  b.i  conducido  A  «na 
de  féUeidiui  y  de  re^sei 


PROYIXCIAS  ECLESIASTICAS.  Hablando  con 
propiedad  entiéndese  por  proüineía  eelatida- 
tica  el  territorio  de  un  araobisitudo  A  metro» 

polifano  que  tíone  diversas  dirtro?j8  sufragA- 
neas.  bando  mas  latitud  á  las  palabras  llámase 
prooíneúi  ecl^súfsftea  f>l  territorio  de  nnn 
diócesis,  ya  soa  niflropolílica.  ya  prn  sufra- 
gánea, y  en  este  sentido  se  usa  cornuomente 
aquella  frase. 

I,a  división  delterritoriocriitlino  en pro- 
vincinn  se  oon«idora  por  la  mayor  parte  de 
los  escritores  posterior  al  tiempo  de  la  vida 
de  los  apóstoles,  porque  estes  al  nombrar  las 
igíU'Sias  1a>  ilesiíniaií  con  la  donominaclon  civil 
de  los  pueblos  eu  qneseiialialtan,  según  pue- 
de verse  en  los  Aelus  apostoHorum  y  en  las 
EiMsiolits  de  San  i'ai'io.  Esta  es  la  ofritiion  mas 
admitida  onlrolos  nolnros;  pero,  sin  embar- 
go, ele-ánoD  XXXHl  del  concilio  celebrado  por 
los  mismos  apóstoles  en  lernsalen  sefiala  ya 
como  primero  de  lo*^  olMPpos  al  qno  lo  era  de 
algún  territorio  considerable,  manifestando  la 
conveniencia  de  que  uno  de  los  pastores  fue- 
se eomo  cabeza,  lo  Cual  se  esprefó  con  estas 
palabras:  Fpiscopus  vniu^cvjusque  gentis 
nosse  o^portet  eutn.  qui  in  eis  est  primum 
€t  9xÍ9{tmm»  ut  eaptU.  Bate  cAnonsereno- 
V(')  (  II  el  Foanndo  concilio  de  Anlloqiiia  oele- 
biudo  eu  el  ano  do  ^(14 ,  y  ya  en  él  se  dió  al 
territorio  de  un  obisjw  el  nombre  de  provin- 
cia. í)Q  aqoi  se  deduce  que  aun  cuando  no 
pueda  asegurar«:o  quo  existiera  en  tiempo  de 
ios  apóstoles  una  verdadera  y  formal  división 
de  ]»ro«Htetascristianas,  es  evidenle  qne  esta 
data  do  los  primitivos  siiílos  de  la  lirlosia.  por- 
que asi  lo  da  á  entender  el  citado  ronrilio  de 
Autioqiiia,  y  porque  el  general  de  Nieea  cele- 
brado en  el  año  de  3'25,  que  fué  el  primero 
ecuménico  después  del  apostólico,  persuade 
que  antes  de  esta  época  estaba  ya  realizada  la 
separación  ó  división;  doctrina  que  sostienen 
muchos  concilios  generales  y  provinrialos. 
Necesario  es.  por  lattto.  rorivenir  011  la  aiiti- 
gdedad  de  la  división  territorial  eelesióslica, 
aunque  no  puedan  designarse  con  scj^uridad 
los  bmiles  de  cada  provincia  ni  nianifestarsc 
cual  fuera  la  roelrúpuli.  Eslo  respecto  de  laa 
diócesis.  Las  divisiones  parroqniales  ftieron 
oslableciéndose  á  modiiiaípio  se  coiistniyeron 
en  los  Itigares  y  aldeas  templos  ó  iglesias,  á 
donde  los  obispos  mandaban  presbíteros  para 
enseñar  y  administrar  los  .sacramentos;  for^ 
nirtiido  m.'is  tarde  eierto  número-de  estas  parro- 
quias un  teriitorio,  al  cual  por  último  se  asig- 
naba obisi)o,  por  cuyo  medio  qnedaba  consti- 
tuida una  nueva  provincia,  cuya  cabeza  6  ca- 
pitalidad so  fijaba  en  el  punto  en  que  se  creía 
mas  conveniente. 

Se  ha  Indicado  que  no  ptieden  designarse 
ron  sognn  'n  f  los  limites  do  rada  una  de  las 
primitivas  provindtu  cristianas,  7  que  tom- 
poeo  pueden  sefiatarse  las  eíndades  ó  pnefolos 
en  donde  estuviera  su  cabera:  porque  cltras- 

aniM  de  los  ttanyes  j  la  (Alta  da  éHím  km 
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oscurecido  totalmente  este  panto  histórico.  La 
opinión,  ñn embar/^o,  mas  recibidu  encale 
parlicttlnr,  o*!  quo  nu  lrópotis  ó  rapilalida- 
des  cslui)leci(las  por  tus  emperadores  romanos, 
tuvieron  durante  mitchos  años  el  earieler  de 
inf'frópnli^  ñ  (•apitaliilados  c^lcíiáíticijs .  dife- 
renciándose muy  poco  los  territorios  de  nnas 
y  de  otras,  opinión  en  nncstro  sentir  juiciosí- 
sima y  di^na  de  ser  admitida. 

Fl  objelo  que  se  propuso  la  Iglesia  al  adop- 
tar la  división  civil  como  base  general  de  la 
Sttvn,  fué  el  facilitar  la  renDion  de  los  obispos 
consideradas  matrices,  por  cuyo  raoijio  lo;,'r:i- 
\^  atender  mas  especialmente  al  cuidado  de 
todas,  f  con  el  cual  al  mismo  tiempo  conseguía 
difundir  mas  jírontamCTilc  el  nislianisnio.  pues 
siendo  las  capilalos  ciudades  pniinlus  y  con- 
curridas, dcsdn  clliis  se  propagcibu  lu  instruc- 
ción religiosa,  Ib^gando  basta  los  puntos  mas 
aparla'loí!  y  Píroiidiilos, 

La  continua  variación  de  los  capitalidades 
civiles  ocasionaba  mochas  veces  la  mudanza 
de  b  rnbcza  6  de  los  líinitos  lie  las  provincias 
eclesiásticas;  y  como  aquella  se  fuó  bacicndo 
frecuente  á  consecuencia  de  la  pérdida  del  ter- 
ritorio que  sufrían  los  romanos  y  de  tas  con* 
quistas  que  rcnlizaban  los  bárbaro?,  comenzó 
la  separación  y  ia  constitución  de  verdaderas 
prmnneiai  emtidstiea*  distintas  de  las  clvi- 
les  y  <pic  tenían  sus  pcciiü  m-í-s  cnpit;ili:'s.  Dc?- 
dc  el  siglo  Yl  pur  lo  mismo  puede  atirmarsc 
qne  la  Iglesia  toro  ya  su  división  territorial 
independiente  de  la  división  civil. 

Al  celebrarse  el  concilio  de  Nicea  p;irece 
qne  solo  existían  en  el  imperio  de  Orieuic  ires 
prooMcioa  etíesiáslicas  ó  tres  grandes  gobier- 
nos, que  eran  los  de  Huma  faunque  estnl);i  en 
Occidente  la  ciudad,  el  gobierno  se  considera- 
ba establecido  en  Oriente^  Alejandría  y  Antio- 
qiiia,  y  el  concilio ag;rogó  otros  Iros,  r|i;c  fue- 
ron el  de  Asta,  el  del  Ponto  y  el  de  ia  Iracia. 
El  imperio  de  Occidente  estaba  dividido  en  sie- 
te ú  ocbo  provincias,  que  eran  la  Italiii,  la  Ibe- 
ria, el  Africa,  las  Gali;!>,  la  Fínafia  y  las  dos 
Ürelaniaü.  Etilos  grandes  gobiei  nos  se  subdivi- 
dian  en  otros  muchos  en  cada  una  de  estas 
porciones  de  territorio  que  teoiao  disünio 
nombre. 

Los  prcmnciai  t^esidttiea»  y  sus  capita- 
les lian  tenido  diferentes  é  iníinitas  variacio* 
oes,  según  lo  ban  exigido  los  tiempos  y  las 
circunstancias  de  localidad,  y  boy  cada  estado 
tiene  su  división  parti'^ular.  Eu  España  las  ver- 
daderas provincias  eclesiásticas ,  rslors,  las 
metropolilicas,  son  nueve  con  arreglo  á  lo  dis- 
puesto en  el  art.  5.*  del  Concordato  de  1851, 
á  saber:  Burgos,  Granada,  Santiago,  Sevilíu, 
Tarragona,  Toir  !o,  Valoiicia,  ValladoH'l  y  Za- 
ragoza. La  de  VaUatlulid  todavía  uu  ha  íí.íUu  eri- 
gida canónicamente.  Las  f^ovineias  impropia- 
mente lláma  la- asi ,  y  qnr  solo  drlií'ii  deno- 
minarse diOcesis,  serán  en  virtud  de  lo  dis- 
puesto' en  el  mismo  articulo  S.**  y  en  el 
cuirenta  y  tieiSj  á  saber:  Almeiii,  Astorga,  Avi- 


la. Badajoz,  Barcelona,  Cádiz,  Calahorra,  Cana- 
rias. Cartagena,  Córdoba,  Coria,  Cuenca,  Gero- 
na, Guadi:(,  Iltiesca,  Jaén,  Jaca.  I.foii,  Lériila, 
Lugo,  Málaga,  Mallorca,  Menorca,  iJonduiicdo, 
Orense,  Oribuela,  Osma.  Oviedo,  Palencia. 
Pamplona.  í'!a<;rnria .  Salamanca,  Sanlan-lrr, 
Segorbe,  Segovia,  Sigüenza,  Tarazona.  Teruel, 
Tort05a,Tuy.  lirgel,  Vicb,  Zamora,  Ciudad-Bea), 
Madrid  y  Vitoria. 

Asi  pomo  para  la  división  de  las  provin- 
cias civiles,  y  para  la  designación  de  sus  ca* 
pitalídades  es  necesario  que  hi  autoridad  civO 
dicte  las  disposirinnes  rnnvcnientf"!,  ñsi  tam- 
bién para  la  división  de  las  provincias  ede- 
iidiíuia$,  y  el  señalamiento  desús  capitales, 
es  indispensable  la  intervención  y  ai)rol>ac;on 
de  la  autoridad  eelesiástica.  Los  canonistas 
ban  disputado  mucho  acerca  de  si  la  autoridad 
civil  debe  concurrir  á  la  división  eclesiástica, 
y  también  han  disertado  larcramcntc  sobre  la 
autoridad  de  la  Iglesia,  á  quien  corresponde  co- 
nocer de  la  misma  división:  y  aunqne  todavii 
no  están  acordes  sobre  esto.s  punto?,  sostienen 
los  mas  prudentes  que  la  designación  délas 
provincias  eclesiásticas  debe  hacerse  por  il 
papa  en  armonía  con  el  consentimiento  de  la 
suprema  autoridad  temporal  del  Estado.  EMi 
doctrina  rige  boy  en  Euroi»,  y  respecto  a  l*- 
paña  se  consigno  en  la  ley  5.*,  Ut.  Y  deli 
Partida  1.*,  si^niéndosc  constantemente  por 
espacio  de  mas  de  seis  siglos. 

U  división  de  las  frwináat  pnede  hacer- 
se  á  solicitud  de  la  autoridad  temporal,  á  peti- 
ción de  los  pueblos  ó  corporaciones  eclcsiáj- 
ticas,  ó  ú  iíídiciicioa  de  ia  autoridad  superior 
de  la  Iglesia.  U  designación  de  capitalidad  y 
la  variación  de  silla  se  verilican  del  minino 
modo,  instruyéndose  un  largo  y  detenido  es- 
pediente demof^rativo  y  justiOcalivo  de  la  aO' 
ccsitlad  y  conveniencia  de  U  noevi  drCKB^ 
cripcion  ú  de  ia  mudanza. 

PROVISION.  Es  el  acto  de, dar  ó  conferiril- 
gun  oficio ,  dignidad  ó  empleo.  Se  denominan 
cartas  de  provisión  los  títulos  que  concede  el 
superior  legitimo  á  un  eclesiástico  Uloneo,  por 
los  que  atestigua  que  ha  sido  tnsUluido  y  pio- 
movido  á  un  o'lcio  á  dicrnidad. 

La  provisión  es  libre  cuando  solo  depende 
de  la  voluntad  dd  colador,  es  loriada  eunda 
no  puede  éste  usarla:  es  colorada  cuando  sala 
tiene  coloró  apariencia  de  leg^itinia. 

La  provisión  es  nula  cuando  el  que  la  con- 
cede no  es  el  colador  legitimo,  ó  cuando  ea 
inhábil  aquel  á  iiuii  ri  se  ha  concedido  el  o'icio. 

También  se  llaman  provisiones  las  bulas 
que  los  obispos  electos  reciben  de  Roma  pa«a 
ser  cousaííriulos. 

PUüVlíiüU.  Es  el  que  ejerce  la  jurisdiccioa 
contenciosa  de  una  diócesis  por  delcgadoa 
del  obispo  de  ella. 

El  cargo  de  jjrovisor  y  sn  nombre  fueron 
desconocidos  en  la  primitiva  Iglesia,  pues  los 
obi^pos.desenpODaban  por  ai  todos  los  oBcifls 
propios  de  su  ministerio  putoial;  pvo  Jm 


Digitized  by  Google 


719 

mochas  y  graves  ateociones  á  que  estos  tuvie- 
roQ  que  teudir,  biio  indispensable  Is  ereacloo 
de  T3I  ¡0^  auxiliares  que  comparUesen  cqd  ellos 
el  trabajo. 

Todo  cnanto  pndiera  decirse  relativo  al 
cargo  del  provisor  seria  necesario  repetirlo 

al  tratac  de  lo5  vicarios  GB.yenALES,  y  por  lo 
mismo  remitimos  al  lector  á  este  articulo  y  al 
pabl¡ca<1o  l>ajo  la  palabra  OPtOAti. 

PRUEBA.  [Legislación.)  La  prueba  no  os 
otra  cosa  que  el  conjunto  de  medios  y  dili- 
gencias que  emplea  el  juea  ó  el  particular 
ioteresado.  para  licuar  A  la  aTerigaacion  de 
una  cosa  düdosn,  ó  pnra  poner  de  maniflesto 
la  verdad  o  falsedad  de  aiguo  iicciio.  Hemos 
Indicado  ios  trámites  de  la  prueba  en  los  ar* 
tlculos  JUICIO  ctvir.  y  juicio  ciiiminai.,  ademas 
de  haber  becho  sobre  este  asuuio  aljjrunas  iu- 
dícaciODM  en  otros  artículos;  pero  tucanos 
psponer  aqui,  breve  y  snmariamwitc,  la  doc- 
trioa  le«ral  relativa  á  las  pruebas. 

£q  primer  lugar  coavieue  saber  que  la 
prueba  es  de  do»  especies;  fienayumipima. 
Prueba  plena  6  perfecta  es  la  que  no  deja 
dttda  alguna  en  el  ánimo  de!  jnez.  de  suerte 
que  por  ella  puede  pronunciar  su  seutencia  coa 
toda  seguridad  sobre  el  becfao  probado.  Prndia 
semiplena  ó  imperfecta  es  arjuella  en  que  no 
coQcurrea  caractéres  de  tao  marcada  sctru- 
Tidad. 

A  la  primera  clase  pertenecen:  la  con- 
fesión judicial  de  la  parle:  5.*  !a  declaración 
de  dos  ó  mas  testigos  contestes:  .3.°  ias  escri- 
turas ú  otros  instmnientos  públicos:  4.*  ia 
inspección  del  jues  en  loa  asuntos  en  qne  pue- 
de teoer  lugar. 

En  la  segunda  clase  se  enumeran:  I.*  el 
dicho  de  nn  solo  testigo:  2.®  la  confesión  es- 
trajudicial:  3."  el  coffjo  de  letras:  4  *  la  fama 
páblica.  cuando  no  la  apoyan  otras  prue- 
bas: 5.*  el  juramento  supletorio,  y  í.*  las 
presunciones  á  indicios. 

£1  juramento  decisorio  y  los  monumentos, 
iDraripeiones  y  otras  cosas  que  se  cuentan 
como  pruebas,  tendrán  fnasd  menos  valor  se- 
ffun  los  casos  y  circunstancias;  y  no  es  fácil 
aoeotar  sobre  este  punto  una  regla  segura. 

U>  es  en  esta  materia  la  de  que  al  ador  6 
demnndaulc  incumbe  la  prueba  de  todo  hecho 
ó  cosa  que  alegare  y  negare  el  reo  ó  deman- 
dado; debiendo  éste  ser  absnelto  si  acjuel  no 
probare;  como  asimismo  que  este  último  ha  de 
probar  también  sus  esccpcioncs  y  defensas: 
©•  decir,  que  el  que  asegura  o  íirma  una  cosa 
e»  el  que  debe  proborla,  porque  la  negación 
no  es  susceptible  de  prueba,  á  no  ser  que  cn- 
▼oelra  eo  si  misma  una  atírmacion.  Lo  es 
asimismo  qne  la  presaiiclou  que  tiene  alguno 
á  sti  favtjf  impone  ¿  so  adrersarío  la  obliga- 
ción (le  probar:  de  mmln  que  st  uno,  por 
ejemplo,  pagO  una  cantidad  por  error,  debe 
probar  que  ñola  debía,  pues  habiéndolo  hecho, 
i-i  presunción  es  de  que  reaUnenlc  exislia  la 

iieuda.  £o  esta  partq,  toy  reglas  espeotalea 
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para  los  asuntos  de  testamentarias,  cuando  se 
bailan  encontrados  los  intereses  del  cónyuge 

superviviente  con  los  liero  Icros  ó  de  estos 
entre  si,  que  el  señor  Escriche  esponc  brete- 
mente  en  su  Diccionario  de  jurisprudencia  en 
el  articulo  de  este  mismo  nond>re,  donde  pue- 
de consultarlas  el  lector. 

Utro  principio  legal  ea  esta  malcria,  es  que 
las  pruebas  deben  ser  conducentes  al  asunto 
sobre  que  se  proponen,  sin  que  debaa*adBÜ- 
Urse  las  inútiles  ó  imi)(  i  h  nenies  ;vóase  inteh- 
HOGAToniO)  y  que  han  de  liaucrsc  ante  ei  juea 
que  conoce  del  negocio,  y  no  ante  la  parte 
contraria,  cuyo  derecho  se  reduce  á  presen- 
ciarlas. Ademas  ias  pruebas  ban  de  limitarse  i 
los  pantos  de  hecho;  sobré  los  dOiderecho  no 
necesita  el  juez,  ni  puede  necesitar  pruebas 
de  ninguna  especie. 

Los  prácticos  admiten  el  principio  de  que 
en  asuntos  civiles  dos  pruebas  semiplenas  ha- 
cen  una  perfecta,  lo  cual  no  tíeoolugar  en  los 
asuntos  crimiuales. 

En  esta  parte,  es  decir,  en  cuanto  la  prueba 
versa  sobre  materia  criminal,  debemos  es- 
poner  aqui  algunas  observaciones  especiales, 

Kn  las  causas  cuminales  se  entiende  por 
pruébala  averiguación  del  delito  y  de  la  ¡«er- 
sona  que  lo  h;\  cometido,  y  también  >r  divido  . 
cu  plena  y  semiplena  ó  perfecta  é  imperfec- 
ta, Ll¿mase  prueba  plena  la  que  demucsira  de 
un  modo  indudable  la  culpabilidad  del  acusa- 
do y  semiplena  !a  que,  aunque  también  de- 
luueslru  csia  culpaijilidad,  no  esctuye  la  po- 
sibilidad de  que  sea  inocente.  La  primera  bas- 
ta por  si  sola  para  acordar  la  imposición  de  la 
pena:  de  las  segmidas  es  necesario  que  se 
reúnan  las  que  bastón  A«  formar  una  prueba 
plena,  de  tal  modo  que  si  cada  una  de  ellas 
no  escluye  la  posibilidad  'de  que  c!  reo  .«ea 
culpable,  reunidas  todas  se  escluya  tal  posi- 
bilidad y  no  quede  duda  alguna  de  que  es  cri- 
minal c!  que  se  p^rsi-ue  en  este  concepto. 
Ademas,  las  pruebas  imperfectas  de  que  el 
reo  no  se  Justittca,  adquieren  mayor  valor  y 
se  hacen  perfectas. 

Hay  en  nuestras  leyes  de  Partida  un  prin- 
cipio altamente  uotabie  en  es^  materia,  y  cu-  * 
ya  observancia  no  ha  caído  nunca  en  desuso^ 
Según  una  ley  de  dicho  código,  la  prueba  en 
asunto  criminal  debe  darse  poi  testiu'os,  ins- 
trumentos 6  confesión  del  acusado  y  no  por 
solas  sospechas;  pues  ba  de  ser  tan  clara  como 
la  luz.  de  mo  lo  que  no  admita  duda  alguna,  y 
será  mas  santo  absolver  al  culpado  coutra 
quien  no  aparesea  prueba  cierta  que  dar  Seo- 
t encía  contra  el  inocente  por  indicios  ó  sos- 
pechas. 

Otro  principio  legal  en  la  prueba  de  las 
cansas  criminales,  es  el  de  que  dos  testigos 
oculares,  mayares  de  toda  escepcion  O  sin  ta- 
clia, contestes  y  concordes,  asi  cu  cuanto  ai 
delito  y  sus  clrcimstaneiás,  como  eo  cuanto 
ala  [1  r  >>  i  del  delincuente,  hacen  prueba 
plena  para  condenar  á  ua  acosado.  Mis  no  se 
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crea  qne  esta  ert  «na  prueiMi  (nooirtesteble. 

«Dos  hombres  igualmente  preocupados,  dice 
el  íeñor  Escrichc  en  ?n  nhra  nntí^?;  cifa'ta,  se 
cngaüdti  cun  frecueiit  ia  y  &e  iiiiu;;iiiaji  habr'r 
Yiflo  lo  que  realmente  no  han  vi^to.  principal- 
mente si  el  espíritu  de  partido  les  fascina  los 
ojus:  iius  testigos  btuieroQ  condenar  á  Sirrcu 
y  La^lande,  qne  eran  Inocentes:  dos  testigos 
presenciaron  el  asesinato  do  la  Pivar  liore,  iin 
tercero  ov(5  los  últimos  gemidos  de  lu  víctima 
que  cspiralia:  mnchos  vieron  la  ropa  teñida 
con  sil  sangre  j  otros  mnchos  hablan  oi.lo  ( I 
fusilazo  con  que  se  le  habia  qiíilado  la  vida;  á 
pesar  de  que  ui  babia  habido  fusilaao,  ni  ropa 
ensangfoiüada,  ni  tletima,  ni  gemidos,  ni  ase- 
sinato, pnes  la  Pivardiere  se  presenta  vivo  y 
sano  á  los  jncces,  que  por  vengar  su  muerte 
persegnian  á  su  inocente  esposa.» 

Cuando  los  instrttnienios  públicos  están 
otorgados  con  todos  los  requisitos  y  acreditan 
con  su  autoridad  el  crimen  y  su  autor,  hacen 
prueba  piéna:  los  instrumentos  privados  no 
ofrecen  sino  indicios,  á  no  ser  qne  el  reo  lo- 
reconoaoa,  sin  que  baste  para  acabar  de  dar  - 
les  Tator  al  cotejo  de  la  letra  hecha  por  peri- 
tos, pues  estos  solo  pueden  asejíurar  la  se- 
lííejatiza  entre  unas  j  otra>  letras,  mas  no 
que  es  ó  ao  es  de  una  luisina  inuno,  yu  por 
que  hay  muebos  que  saben  liaítar  con  perfec- 
ción las  letras  agenas,  ya  ponpie  una  misma 

Íiorsona  suele  hacer  letras  distintas,  variando 
a  Unta  ó  pluma,  ó  por  cnfefmertad  6  yo)cz. 
En  cnanto  al  instrumento  ó  escritura,  puede 
ser  el  cuerpo  mismo  del  delito .  coniu  un  bi- 
llete falsilicado ;  ó  puede  acreditar  directa  ó 
indirectamente  el  crimen ,  como  un  contrato 
usurario  ó  simouiaco;  ó  pticile  lan  solo  ?;imi- 
nistrar  razones  y  argumentos  para  demostrar 
el  b)Bdio:'en  h»  dos  primeros  casos  bace  pme- 
ba  perfecta,  y  en  el  tercero,  sin  rmharíro  de 
au  autenticidad,  no  da  mas  que  un  indicio. 

Las  leyes  eati^leoea  qne  la  confesión  de 
una  parte  bccha  en  juicio  presente  la  contra- 
ria ba«ta  para  decidir  los  pleitos ,  cDmo  se 
-  probase  el  hecho  con  tes'igos  o  docnaicntos, 
y  que  por  tanto  debe  el  joesdar  senlenoia  de 
floiti  va  por  ella  si  el  pleito  estuviese  contesta- 
do, y  que  lo  mismo  se  entienda  de  la  cooíesion 
hecha  en  causa  criminal.  Vas  no  por  eso  se 
mira  eonio  prii  'ba  coniplela  la  confesión  ju  li- 
cial  del  acusado,  á  menos  que  consle  el  delito 
y  concurra  alguna  prueba  semiplena  contra  el 
reo  confeso.  De  cualquier  modo»  aunque  el  reo 
lia5'a  confesado  el  defilo  que  se  le  imputa  ha 
de  durécde  termino  para  ^uc  alegue  y  pruebe 
contra  su  confesión»  porqne  puede  haber  pade> 
cido  error  en  ella  ó  no  haber  estado  en  sti  rnzon 
ai  tiempo  de  hacerla.  No  tieno  alguna  fuerza  la 
confesión  qne  hace  el  reo  en  el  tormento  O  por 
niie  lo  de  heridas,  muerte  ó  deshonra,  ó  por 
error,  ó  por  pro  nc^a  qtie  se  !e  Imliiere  herha 
de  libertarle;  ni  la  Iieelia  eu  uu  juicio  dcljc 
perjudicar  ul  procesado  en  otro  ditereole.  La 

cpníaatoa  eatrujudkiai  aa  baato  per»  coiideiM>f 


al  rao  cuando  no  bstjretra  pnelM.  *Ai  cMitai 

conjeturas,  sospechas,  arxnmciitos.  iu  liiios  y 
prestincione?.  dice  el  señor  Kscriehe,  cuyas 
doctrinas  lieiiu»:;  seí?uido  eu  la  redacción  de 
este  articulo,  nada  añsdiremos  á  lo  que  se  ha 
dicho  al  principio  de  este  artictilo  y  en  el  ítc 
i.tDicio,  pero  nunca  nos  cansaremos  de  repe- 
tir que  mfestras  leyes  como  las  de  todos  loa 
p'ie'.dos  rivili/:a  ios.  esi^eii  para  condotiará 
un  [irucesado  pruebas  mas  ciaras  que  ta  hii  del 
medio  dia,  de  suerte  que  á  ninguno  se  baya 
de  castigar  por  sospechas  ó  presunciones; 
que  to  las  proclaman  el  principio  de  que  es 
mejor  absolver  á  uu  culpado  que  condenar  i 
un  iaoeente,  y  qne  no  hay  alma  generosa  qoa 
no  se  hürrnrine  al  oír  aquella  máxima  dictada 
flor  la  moi  cruel  imbecilidad  y  admitida  por  «1  ' 
vulgo  de  los  erlminallstas,  de  qbe  eo  lea  <e* 
Utos  iñny  atroces  bastan  para  su  {mieba  las 
tnas  lores  conjeturas.  Ni  puede  menos  de  rsn- 
sarnus  admiración  la  prácüca  de  af|uelios  Iri- 
biiuales  que  00  htllando  en  loi  «otos  praetm 
claras  y  balitantes  para  rondcnar  h  nn  acusado 
üe  delito  digno  do  muerte,  le  impooeo,  sin  | 
embargo,  la  peoa  de  presidie  ú  «rtm  sema*  ' 
jante  por  los  indicios  ó  sospechas  que  contn  | 
¿d  resullan.  Esta  práctí'^a.  q»Te  no  falta  qatea 
llame  respel  ilde,  puede  con  loaa  ra<on  lla- 
marse aboniiual)le  pofque  ea  eoHtraria  ála 
buena  filosofía,  á  la  razón,  i  la  bumanidai^á 
la  justicia  y  á  ks  ief  es.» 

filéniaseprtiefta  ^frwUeghdaé  una  elaaedt 
pru<'lja(pie  lo  es  en  unos  delitos,  rtio  es  prue-  | 
ha  cü  otros .  como  la  que  se  hace  cii  el  air 
men  de  lesa  raagestad  con  ei  testimonio  dt 
personas  que  la  ley  ha  declarado  indigoas  ó 
incapaces  de  ser  testigos  en  todas  las  demás 
causas,  y  la  que  se  hace  en  causa  de  usan 
con  testigos  singulares.  Las  pruebas  privilei 
í^iaJas  lian  lierho  freniir  en  toila  la  Euro|)3  la 
inocencia  y  la  humanidad.  Por  eso  ol  grao  du- 
que de  Toscana,  Pedro  Leopoldo,  ai  so  etíebri 
edicto  sobre  la  reforma  de  la  legislacioa  c  ri- 
minal, (lien  lo  si;.'nie>tio:  «Se  prohibe  absolu- 
laMietitc  desile  aliora  ea  cualquier  caso  y  ea 
rualqiiier  delito,  aunque  sea  atrocisinio,  el  oso 
dr  las  pruebas  llamadas  privilegiidas,  qu0 
siendo  siempre  irregulares,  y  de  coasiguiea- 
te  ii^nstas ,  so  pueden  perraltirae  en  lÉe- 
;,'iiu  easo,  puesto  que  debiéndose  buscar  la 
verdad  en  todos  los  delitos  por  unos  mis- 
mos medios,  si  estos  no  son  aptos  para  bailar- 
la en  un  caso,  tampoco  podrán  serlo  eu  otro.* 

Llámase  prueba  insirumental  á  la  rj'W  se  ; 
hace  con  doeuiuentos  O  escrituras:  l«síi«ií>- 
niai  la  ipie  consiste  en  el  dicho  de  teeUgoV 
conjetural  ó  Je  indicios  la  que  resuMa  de  c^- 
lus,  y  vocai  la  que  resulla  de  la  coafesiou  del 
reo.  Véase  casneno^,  indicio,  iNerauaUBim^ 

I.^TFRROGATOn  o  V  TESTIGO. 

rií!  S!A.  [Geojrafla.)  1.a  Prusia  se  compo- 
ne lie  düá  grandes  parles.  La  porción  orien- 
tal, que  es  la  mas  iakporlaote,  coolienc  las 
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hmiemila.  Stletlt.  7  6a]onti.  Confliui  il  Horte 

con  el  ducado  de  Uecklenbur^o  y  el  mar  B¿1> 
tico;  al  Este  con  una  linca  de  dnmarcücion  qtic 
U  separa  de  la  Uusiii;  al  Sur  con  las  provincias 
aastríacasdeGallUxia,  Silesia  y  Bobemía,  y  con 
el  rpínn  y  los  varios  ducados  de  Sajonia,  y  al 
Ocslc  con  el  liesse-CasfiCl ,  el  Uauorcr  y  d 
Branswick.  La  porción  occidenlaK  llamada  vnl- 
gannentcea  Francia  la  Prusia  Rhiniana  abra- 
sa las  do5  provincias  de  Weslfülia  y  del  Rhin. 
y  tiene  por  iindicsal  Norte  el  llaiiovcrí  al  Este 
el  principado  de  Lippe,  el  BniMwíck.  el  Hesse* 
Cassel,  el  Nassau  y  la  nnviera  Rliiniana;  al  Sur 
iafrancia;  al  Oeste  ei  i.uxendittr^o,  la  Bélgica 
ylaHotai^la.  Dos  caminos  luilitarcs  reúnen  cs- 
toB  dos  territorios  y  aseara  ea  todos  ticoipoft 
tos  comunicaciones  [V.. 

Esta  vasta  ostensión  de  fronteras,  abiertas 
easi  por  todas  portes  y  adyacentes  á  las  de 
vecino?  lemiMrí;  y  envi  liosos,  lia  hecho  nece- 
saria para  la  I'rusia  uua  organización  militar 
Tigorosa,  de  que  hablaremos  mas  adelante,  y 
un  sistema  deplazas  fuertes,  de  las  que  son  las 
principale?: 

Por  el  lado  del  Kslc  y  cu  su  frontera  de  i 
Rusia  csló  defendida  la  Prusia  porMemel.  Km- 
nipbcrg  y  Pillan;  la  línea  «lo!  Viítnfa  o>\h  ío- 
minada  por  Danxip,  Wachselmun.Ic,  (íraundenz, 
Tborn  y  Lobscoz;  la  del  Warlliü  por  Posen,  y 
Im  del  Oder  por  Steltin,  Oamm,  Custrin»  61o- 
gau  y  Kosel. 

Al  Sur  por  el  lado  del  Austria  está  defeo* 
áida  la  frontera  en  alemas  partes  por  las  ele- 
vadas monlaf  as  de  los  Gigantes  y  de  los  Sú- 
deles, y  por  las  placas  de  Neissc,  f^l  ifz.  Si|- 
bcrberg,  Schweidnilz,  Wilenberg,  Torgau  y 
Erfurtb.  Al  Oeste  Uagdebnrgo,  es  el  baluarte 
de  la  i'ionanjma  y  la  llave  del  Kllia;  en  Un, 
Spaudau  cubre  á  Berlín.  U  cosía  está  protegi- 
da por  Stralsiind.  Stcllin.  Swtnemnnde,.  Co!- 
bcr;/,  D.i II /.::;,  Pillan.  K(Pnlgsbcrg  y  Miltau. 

£n  la  Prusia  IWiiniana  las  plazas  principa- 
les son:  ilintJcn  al  Norte  sobre  el  Wescr;  Co- 
bleoiza  y  i  iireabrcistein,  Colonia  y.Wesel  so- 
bre el  Hhin,  centros  de  defensa,  y  sobre  todo, 
p!azuj>  de  aruias  coutra  la  Francia;  barrelouis 
ttl  Sur,  Juliers  al  Oeste;  finalmente,  la  Prusia 
tiene  e!  derecbode  giuaraecer  á  Masuocia  y  l^u- 
xcmbur;ío. 

Costas.  La  eslension  de  las  costas  de  la 
Prtisia  sobre  el  Báltico  es  de  180  leguas;  son 
bajas  y  arenosas  y  están  guarnecidas  ú\:\uv< 
pora  cüulcner  ü  las  o^uas  del  mar.  ti  guifu  de 
Daoxig,  las  lagunas  {haff  ,  de  los  Con  roñes, 
lie  luá  Frisones  y  de  Sleilin  son  con  las  islas 
de  Hu^eu,  Iredoin  y  W.oUía  loa  accidentes 

{\}  Li  Prusia  jioioc  alv!uiio«  oíros  tcrriUir  vl^- 
ma*  (II-  10»  que  ai  al.«mos  di«  indicar;  los  prinrip.-»- 
K"s  ion:  el  principac'o  tl'j  Lichli-iihcr);  ,  a  tquindo 
ca  18J4;  \vi  do»  4uc<i<li»s  de  llohi-n/oUcTn  SgiUMrin- 
fTcn  %  BerhíQk'tn,  reiltüof  •11  ls|  ).  Foteíg  umbien 
rn  S  Átn  el  caiiiuti  «ie  NcuícImI':!,  que  M  dt'Clsro 
iiiJ«  tM>n4ieiMe4Fti  IH4S;  pero  1»  PruKli  oo  ba'renuD- 
•ia*lft«14cr«cbv  de  kob«;rauÍ«,qat  !«$  IntadM  de 
1941  le  dan  «oble  aquel  paiis. 
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principales  que  se  presentan  sobre  las  costas 

del  Bállico. 

Los  puertos  mas  importantes  de  'a  Prusia, 
son:  Memel,  en  la  entrada  de  la  laguna  de 
los  eourones;  PiUau,  en  la  entrada  de  la  la- 
guna de  los  Frisónos;  Krenigibcrg,  süI'.o  es- 
ta laguna;  Danzig,  gran  puerto  de  comercio 
en  la  eitabocadura  del  Vístula;  EUting,  Hu^eH' 
icalJc,  Culberg  y  Swinemunde,  a  la  entra- 
tic  1.4  laguna  de  Steltin,  don  le  por  órden 
del'gobicruo  prusiano  comenzaron  en  1S4S 
los  trabajos  neeesaiios  para  establecer  qq 
puerto  milita 
YStraUund. 


03  pa 

puerto  militar;  SIeMt»,  IVUjfOH,  GfiifkUHM 


En  1843  poseían  estos  puertos  799  buípies 
que  median  203,439  toneles  de  1,000  kilógra- 
nios,  y  «M  tripulación avfpndia  ñ  7,000  marine- 
ros, ügnraniio  en  este  numero  Üanzig  por  297. 
En  1631  el  número  total  de  buques  no  en 
m;i?  quo  ítn  En  IS49  ascendía,  segtm  el 
Bcersen  Halle  de  liauiburgo  á  89G.  Desde  que 
se  fundó  el  2oUverein  ba  tomado  gran  desar- 
rollo el  comercio  maritimo;  se  han  hecho  va 
rin?rn?nyo?  de  nmrinn  militar  y  de  rnlonias, 
y  la  Prusia  ha  fundado  solire  el  golfo  de  Gui- 
nea la  factoría  de  Prederikéburgo. 

Oro'irafta.  La  mayor  parte  de  la  Prusia 
está  sdnada  en  la  gran  llanura  del  Norte  de 
Kuropa.  asi  es  que  solo  se  encuentran  monta- 
ñas hacia  el  Sur  de  la  Silesia  y  colinas  eleva- 
das en  el  Oeste  de  la  Sajonia  y  en  la  Prusia 
Uüiniana.  Gasi  en  todas  parles  es  el  suelo  lla- 
no y  bajo,  y  uo  presenta  otros  accidentes  de 
terreno>  que  las  mesetas  de  poca  altura  que 
separan  las  cuencas  de  los  rios.  Partiendo  del 
Klba  y  costeando  el  Báltico  se  estiende  una 
ancha  mésela  que  atraviesa  el  llolstelo,  el 
Meckienburgo,  la  Pomcrania  y  la  Prusia  y  la 
cual  se  une  con  la  meseta  de  las  provincias 
bálticas  de  bi  Rusia;  sobre  estas  mesetas  bay 
roiisídcrable  n  ¡niC  i  o  de  lagos  pequeños,  des- 
tacándose alguna  que  otra  cima,  de  las  quo 
las  mas  altas  son  en  la  provincia  de  Prusia  el 
Thurídi  ri:  i:»,  m.  ,  y  t'l  Wildcnhof  ^ÍÍS  m.) 
l  os  f,  liilnt-i  de  los  Kárputhas,  de  los  Súdeles 
y  los  niontcsdc  losGigaulcs,  cubren  el  Sudoes- 
te de  la  Silesia:  alg^nnas  colinas  escarjiadas, 
pertenecientes  al  Thnringcrwald,  al  Dun-Gc- 
birge  y  al  liarla,  se  levantan  cu  la  parle  occi- 
dental de  la  Sajonia;  el  Rothaar-Gebirge,  el 
E  rze-Geb¡rt;e.  el  Tentoburg<r-\Vald,  y  sus 
r^i  iii'x,  el  li ardil rnn ir,  li  Sanoiiaiid  y  el  V.>f- 
lerwald  surcan  la  Wesifaiia,  en  tanto  que  la 
provincia  del  Rbin  está  atravesada  porelUuuds- 
rui'k.  estribo  de  los  Vosges,  y  ]Kir  el  Eifel, 
cstrcmidad  de  los  Ardenas  orientales. 

Topografía.  Las  dos  provincias  de  Prusia 
y  de  Pomerania  son  llanas  y  están  cubiertas 
de  bosques,  pantanos  y  lagos  pcqneíios  en  to- 
da la  parte  que  atraviesa  lameicta  balitea. 

El  Brandeburgo  es  una  vasta  llanura  are- 
nosa, puco  fórlil,  algo  inclinada  y  cubierta 
de  paulauus  y  lagos.  '¿\  dticalo  de  Poscti 
es  también  líauo,  sembrado  de  pantanos  y 
T«   ZXX.  48 
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iiiniitos,  pero  en  lo  gercrsl  fértil  y  bien 

cnttivado;  la  Silesia  comprende  en  su  parle 
montuosa  al  Suiloestc  los  valles  mas  ricos  y 
gmodes  b08(tue<;;  pero  al  Nonlosle  es  un  país 
llann,  arenoso,  lleno  do  cliarcn?  dn  ns^ua  y  p6- 
co  fértil.  La  Sajonia  es  una  Uanura  eu  parte 
irenosa,  pero  en  lo  (general  desama  ferttlidad. 
La  Westfalia  es  im  pais  (piebrado  y  i  idiirrlo  dt? 
pantanos  y  arbustos  al  Norocslo.  U  pro? incia 
del  Rhin  es  montuosa,  pero  corlada  por  anchos 
talles,  generalmente  poco  fértiles. 

F!  cii;i  1ro  :si„'(iii'n!t'  do  la  s!ipcrttCÍ6  de  la 
Hüéin  completará  lo  que  precede: 

■  Tierras  de  labor   12.057,070  hect. 


Tifias,  Jardines   2  57,663 

Prados  «  .  .  .  .  3.037,398 

Pistos   4.328.707 

Bosques  .'   6.071,509 

Tierras  iBCollaS.   916.854 

ifMS.   1.001.580 


'  28.27  i,;ibl 


fíídrofjrafia.  La  Prii?ia  o>t;'i  trida  «situada 
en  la  tcrtienlc  septentrional  de  la  Europa,  y  su 
terrttoríó  comprende  ocho  grandes  rios:  el 
Niemen,  el  Preíel.  el  Vi^tula.  el  Oder,  frihu- 
tariosdcl  Báltico,  el  Elba,  el  Weser,  el  Ems  y 
el  Rhin.  tributarios  del  mar  del  Norte. 

El  iViemeri,  qoc  tiene  toda  la  parte  supe- 
rior de  sn  cuTíio  en  Rusia,  no  riega  n>as  que  á 
Ifiisft  en  Pruüia  antes  de  desaguar  en  la  la{?iniu 
de  loa  foiironf  ^».  Bl  Pregtí  riega  á  Koenisber^ 
y  recibe  el  Alie,  que  pasa  pur  Fiedland.  Fl 
Vtstula  no  riega  en  Prusia  mas  (pie  á  Thorn, 
Cnini,  Gnndenz  y  Dansig.  El  Oder  corre  casi 
todo  61  por  Prusia,  donde  recibe  al  Wartha 
por  la  derecha  qnp  pasa  por  Posen,  y  á  la  iz- 
quierda el  Oppa,  el  ^'eisse,  el  Kal-zimch  y  el 
Biher.  El  Elba  entra  iMi  Prusia  cerca  de  .Mulil- 
berjr,  recibe  e|  ílavcl  y  el  Sprí  f  por  la  dere- 
cha, el  Mvlde  y  el  Saale  por  la  izquierda.  El 
Wner,  que  pasa  por  Minden,  y  el  Em9,  no 
rieg.'n  mas  que  una  parte  pe  pieña  de  la  West- 
falia Septentrional;  el  Rhin  atraviesa  la  Prusia 
desde  Bingen  hasta  Emnierich  y  recibe  por  la 
dei  erha  al  Rukr  f  el  Upp9t  Y  P^^  izquier- 
da el  Mcsela,  cuyo  Tille  es  prusiano  masaba- 
Jo  de  Sierck. 

Proiwdonei,  Las  príndpalesprodnccio- 
nes  de  la  Pnisia  son  la  bulla,  abnnd;mle  en  la 
Silesia,  Sajooia,  Westfalia  íR.  de  Arensberg)  y 
la  provinríH  del  Rhin  (ctreolos  de  Duren  y  Sa- 
rebriick  .  la  cantidad  de  bulla  (pie  se  eisirae 
anualmeiile,  asciende  íl  ll.OÜO.OOO  de  hectó- 
Mtros;  la  turba,  el  hierro,  muy  abundante  en 
Silesia,  el  plomo,  el  estaño,  el  linc  (Silesia^ 
el  cobre  (Sajni)i;r  ,  la  (ilata,  la  snl  ',Sajouia\  el 
alumbre,  el  vitriolo,  la  cal.  el  yeso,  piedras 
de  molino,  diferentes  arcillas,  el  kaolín  rer- 
qade  Hala,  y  e!  áml  r  slas  de  la  Prusia  bá- 
tiía  miau.)  Las  producciones  Tegelales  son  las 


de  aquella  sona,  y  basta  decir  que  loa  prodos- 
,  tos  de  la  Prusia  proveer)  con  abaudancia  á  lu 
ncceáidudes  del  país.  Los  animales  doméslicot 
soB  muchos  y  hermosos;  segoa  lUeleiitt  kt 
cnentaQ  en  Prusia, 

1.564,554  caballos. 

5.042.010  cubeias  de itiado  TiouM. 

IC^.l.^SSO  carneros. 
2. l 15,212  cerdos. 

En  íln,  el  mismo  estadista  cakula  la  reots 
agrícola  de  la  Prusia  en  2.462.500,000  fr. 

Etnografía.  La  mayor  parle  de  la  pdila- 
i'ioti  del  remo  d»'  Prii>ia  se  compone  de  ale- 
manes; el  resto  pertenece  á  las  razas  slara, 
letona  y  francesa.  Los  slavus  polacos  habitas 
la  Silesia  Oriental  (I),  laPoznania,  el  Sur  yél 
Ksto  de  la  provincia  de  l'r'i^ta,  entre  el  Vístu- 
la y  la  Pomerauiii ;  los  surabos-vendes  habitas 
It  parte  del  Brandeborgo.  regada  por  el  Sprée, 
entre  Baulzen  y  Lubben;  los  hay  en  Francfort 
y  eu  Liegnitz ,  donde  su  lengua  está  próxima 
á  estinguirse,  y  por  último,  se  oocuentran  uai- 
bicu  con  el  nombre  de  kassubes  en  Daosig  y 
en  la  estreroidad  nordeste  de  la  Pomerania. 
Los  letones  (antiguos  prusianos)  habitan  ei  cea- 
tro  y  el  norte  de  la  provincia  de  Prasia,  donde 
i  furnia  la  cuarfn  .lartc  de  la  población;  pero  ac- 
tualmente se  hallan  g«M  iuauizados  y  hablan  el 
alemán,  escc|ttoen  el  |iais  de  Gembinnen,  don- 
de su  bullía  el  letón  ó  lituanio.  La  raza  fran* 
epsa  forma  el  fondo  de  la  población  de  la  pro- 
vincia del  Rhin;  en  cuanto  á  los  rcfugiauos  cal- 
vinistas establecidos  enelBrandcburgo  en  t68S 
se  bailan  aetitalmeiite  frcrmaniz  t  !rv,  y  el  fran- 
cés solo  se  habla  entre  ellos  como  iéngua  ila 
la  iglesia. 

La  tabla  pigaierde,  que  solo  es  aproiiraa- 
tiva,  da  la  proporción  de  las  diferentes  pobli* 
cioues  de  la  Prusia. 

Alemanes   11.100.000 

Slavos   2.300,000 

Franceses   1.500,000 

Letones   5S0»000 

Superficie  y  población.  La  superficie  de  la 
Prusia  es  de  IJ.ü^fs;  !e¡,'iias  cuadradas,  ó  5.080 
millas  alemanas  cuaJrailas,  la  población  era 
á  finos  de  ISÍO  la  de  1G.1SI.195  habitantes, 
ó  sea  !, too  por  legua  cuadrada.  En  1817  era 
la  población  de  10.536.571  habitantes,  lo  que 
da  tm  alimento  anual  (íe  188.00fi. 

La  población  se  halla  repartida  del  modo 
siguiente:  4.508,967  prusianos  residen  en  las 
ciudades;  ll.672,5?8  pueblan  los  campos;  las 
dos  tere»'rn>  parte?  ?on  labradores,  y  se  CUOtt' 
tan  I,240,'i.'!i0  propielarios  rurales. 

INoisiones  y  ciudades prineípttk$,  ia  Pro- 

(I)  Son  llamadas  wtm  ealofcm  (ptlacss  dai 
pais  asliUoo>. 
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PRUSIA 


sia  está  dividida  en  ocho  provincias  subdividi- 1  maa  impropiamente  rr^irencias  {Regi$rangdftv 
das  en  25  gobiernos,  que  algunos  autores  Ua-I  zirke\  v  en  314  cjrrnloí. 


PROVINCIAS. 
Población  en  1813. 


PruMia. 
1.290,187  bib. 

Posen. 
t. 290,1 87  háb. 

Brandeburgo. 
1.935,107  bab. 

Pomerania, 
t.l06,350bab. 

Silesia. 
2.048,884  hab. 

Sajonia. 
1.683,906  bab. 

Westfalia. 
1.421,443  bab. 

Provincia  del  Uhm 
2.679,508  bab. 


KoBuigsberg. 
'Gumbianoa. 
I  Daiuiig. 
Maricnwerder. 
I  Posen, 
i  Brombcrg. 

J  Potsdam. 
( Francfort. 

(Steltio. 

(<  Slralstmd. 
UJocsIio. 
uresiau, 
l.iegnitx. 
Hppoln. 

(Magtieburgo. 
Herseburgo. 
Erfurl. 

¡Miinstcr. 
iiimicn. 
Areiisberg. 
Colonia, 
j  Dusseldorf, 
j  Cobicntn. 
\  Aquisgran. 


CIUÜADIS  FHINCIPALBB. 


h'o'nifjsherf] ,  Pillan,  Brannsljnr;^ ,  Ciimbiniir'n  ,  TÜSit, 
MeiuL'l,  ileiliberg,  Eylau.  FiicdluuU,  Uutuig,  oliva, 

'  Varienbiirgo,  Klbing,  llarienvendcr,  Grandena,  Culm, 
Thom. 

Poten,  Dromberg,  Onesea. 

UcRLiN,  capital  de  la  provincia,  408,50'i  liabitaotM  e|l 
184C;  Postdam.  Cliarlottcnburgo,  Saos-Soucí/ Sjia|l* 

dau,  Francfort,  Ciislrin. 

SUltin,  Damm,  .Sw  iueQiuDde,  SIralsund,  GreiAiwdil, 
Ca»Hn,  Coiberg,  Kiigenwalde,  Stotpe. 

Brosln'i   Oppeio,  fiiogao,  Neisse,  Sebweidiiilf ,  Otatt, 

l.ir^MllIZ. 

Jía,v(íe6ur^o,  IJaldenslebcu,  Ilalbcrstad,  Hale.  Uerso- 
•burgo,  Kanmburgo,  Kcasen,  Wcissenfels,  Roebaeh^ 
iuisco,  WUlenbcrg,  Torgaar  Erfurt. 

Munster,  Minden ,  Pa  Icrborn,  Arcnsbcrj. 

Cohlentza,  Khronbrcitstoin ,  Colonia,  Bonn  ,  Dusseldorf, 
Elberfcld,  SoUiígeu,  Crevell,  \Vese|,  Gleves,  Emnie- 
rlcb,  Tréterís,  Sarreloufs,  Sarrebruck,  Aquisgrap, . 
JuUers,  Durrea. 


Gobierno,  La  Prusia,  que  era  hace  cuaren- 
ta años  una  nODarqote  absoluta,  militar  y  feu- 
dal, lio}' una  niotnrqnía  í'oit«titncional,  don- 
sc  ba  abolido  toda  clase  de  feudalisuto;  ha  lle- 
gado é  ser  también  nn  poia  industrial  y  eomer- 
cia!,  se  ha  rolora.lü  á  !ar;il)i'za  del  ZulUvcrL-in. 
y  aspira  á  fundar  la  mitad  de  la  Aleniauia,  á 
cuyo  fi*entc  ee  Italia  ya  colocada  Berlín,  cotno 
capital  del  ZoUwercin  y  como  centro  de  cami- 
nos de  liierro ,  y  sobre  todo,  por  ao  espíritu 
lilosóUco  Y  liberal. 

La  oonatitncion  de  Prusia  eslabicce  dos  cü- 
maras.  \a  primera  dura  sois  años,  se  conipoiio 
áe  120  individuos  elegidos,  y  de  mienrbrus  he- 
reditarios y  vitalicios,  cuyo  mimen)  no  debe 
pasar  de  !Í0.  U  segunda  cámara  dura  tres 
añftí»  y  coasta  do.  35n  indivi  Inos  *df ¿ri  los  en 
Totaciou  general  de  dos  grados,  ti  primer  gra- 
do se  eonpone  de  todos  los  ciudadanos  (]ue 
tengan  '¿ó  años,  y  el  sojrundo  do  clci  (ores 
nombrados  á  razón  de  1  por  cada  ibti  airiius. 
Todo  prusiano  (lue  haya  cumplido  30  años  pue- 
de ser  elegido. 

Ln??  rentas  de  la  Pnií^ia.  administradas  con 
severa  economia.  se  ascendieron á  33S. 7 3 1,729 
ta  los  presopnestos  del  año  de  1850;  los  gastos 
subían  á  357  on.i,479  fr.,  y  b deuda  era  en 
mo  de  5d6.d00,000  Ir. 


Relif}ion.   Se  halla  Restablecida 
la  libertad  de  n  ltus. 
En  1837  criiilalta: 
8.604,7415  protessaoles. 
5.294,003  católicos. 
183,579  judíos. 
U,49á  memnonitas. 


Los  protestantes  dominan  en  el  Brande- 
l>ur{?f).  Sajonia,  ¡'rusia  y  Silesia,  l.o?  católicos 
están  en  mayoría  en  las  provincias  del  Uljio, 
Wesiralia,  Posen  y  en  la  regencia  de  Opeln  tn 
süesia.  Casi  todos  los  babUantcs  de  la  Pom- 
nía  son  judíos. 

Insiruccion.  So  halla  muy  general iaada 
en  Prusia.  donde  hay  establei'ido  un  admirable 
conjunto  de  c  Uh-,húoú  ji  ildlca.  Seis  oniversi- 
dades,  la^  de  Berliii,  Breslau,  Boun,  Hala,  Koc- 
nigsberg,  Greifowaid  y  las  des  seml-unÍTersU 
dades  de  Munster  y  Brannsberu*  ( ^lán  á  la  ca- 
beza de  la  instrucción  su()erit>r  y  contaban 
3,724  estudiantes  en  18'27.  Hay  escuelas  y 
gimnasios  para  la  insiruccion  secundaria  1.a 
primaria  es  obligatoria  y  gratuita;  en  1843  de 
2.992.124  niños  de  seis  á  catorce  años, 
2  .328, 116  é  sea  QH  79  pOr  lOti  freeeentaban 
las  escuelas  priiiiuiias. 

Snduttrim  y  com$rm.  Auiif   la  f  rusi4 


nxm, 


un  país  DMS  agricolajiae  tndmtrial,  ba  be- 

dio  en  estos  últimos  anos  gran  ¡es  ¡¡rogrcsos 
en  la  iiuluslria,  y  el  papel  iiiipoi  la:ilL'  qiic  re- 
presenta en  el  Zúlwcrcin  indica,  asi  cunio  el 
aumento  de  su  marina  meroanCe,  un  desarro- 
llo cumercial  Je  mmha  importancia. 

Los  centros  princii)alcs  Uc  iu  iuüuslria  prn- 
Biaoa  son  las  provincias  Rhiniana.  la  Sajunia 
y  la  ¡¡silesia.  En  osla  úUlii:a  iMuvincia  hay  fá- 
brica;>  üe  lelas,  siendo  llisclibert;  c  entro  de  es- 
ta indiidtriu;  también  las  hay  en  Westrauay  en 
el  Emieland;  de  seda  y  algodón  en  Etlierrelt; 
pañus  linos  en  Eiijien,  Malnictly ,  Berlín  y 
Aquisi^ruu;  la  industria  del  Uicno  ticuc  sus 
principales  fábricas  ea  Silesia  y  en  la  Pmsia 
Rhiniana;  la  fundición  de  Berliii  es  |08taniente 
cí'lobre;  la  (piinealleria  y  tiicliilleria  de  Iser- 
lobn,  Uagcn,  ¿olin^en,  Jipe  y  Ksseu  sou  muy 
«filmadas.  En  1837  se  eontaban  en  Pni^ 
10,035  cslabtecímieotos  industriales  de  todas 
clases. 

EjirdUf.  liemos  dicho  anteriormente  nuc 
la  Prusia  estaba  abierta  por  todos  lados  i  los 

ataques  de  enemig-oí  poderosos  y  que  por  co  i- 
siguieutc  se  babia  visto  obligada  á  constituir- 
se bajo  un  pie  militar  formidable.  Alli  todo  el 
mundo  sin  esceprion  es  soldado.  Todo  habi- 
tante que  cuente  de  veinte  á  veinte  y  cineu 
aOos  de  edad  forma  parte  del  ejército;  de  2 ó  á 
32  pertenece  al  primer  Üanujmiento  del  land- 
weUr;  de  32  á  4ü  al  scgiiiitlu,  y  de  iO  á  CO  y 
de  17  á  2Ü  al  laudsluriii;  el  ejercito  cuenta 
solamente  de  100  á  130,000  hombres  en  tiem- 
po de  paz;  administra  lo  ron  severa  economia 
(cuesta  bU.ÜUU.UOü  de  francos  al  añui,  no  es 
en  realidad  mas  .que  una  escuela  mililar  don- 
de se  da  la  instrucción  necesaria  y  se  forma  ei 
andwchr,  es  decir,  todo  el  pueblo. 

£1  ejército  prusiano  se  divide  en  ocho 
euerpos  de  ejército  permanentes  (uun  por  pru- 
viiu  ia  ,  á  los  cuales  se  debe  agregar  el  de  la 
guardia. 

Cada  cuerpo  de  ejército  se  compone  de: 
Dos  divisionefde  infantería,  que  furman 
4  briijaJas,  compuestas  de  4  rc¿,'iiiiieiitos  de 
linea  de  ó  batallones,  y  de  4  batallones  du- 
rante la  guerra;  4  regimientos  de  landwdir; 
un  rcr'ji miento  de  reserva  y  un  batallón  de  ca- 
aadores. 

Dos  divisiones  de  eaballeria,  que  forman 
4  bridadas,  compuestas  de  4  reg;iuiientos  de 
linea  de  4  escuadrones,  y  de  O  dtiiante  la 
guerra;  12  escuadrones  de  bullaus-laudwebr. 

Una  brigada^e  artillería. 

Una  división  de  iii;;cnieros. 

De  aqui  resulta  que  el  ejército  prusiano 
cuenta: 

infinUeria, 


Guardia,  4  regimientos  de  linea,  4  regi« 

mieutus  de  iamJvvelir. 

Linea,  32  regimieulos  de  Unea,  8  regl- 


mieotot  deresenra,  j  8  balanooea  de 

dores. 

l.andwehr,  :i2  regimientos  de  landwriir  j 

8  regimientos  de  rcsenra. 

CabaUeria. 

Guardia,  4  regimientos  de  linea  y  4  de 
bullans-landwcbr. 

Linca,  J2  regimientos  de  linea  y  8  regi- 
mientos de  reserva. 

Lúndwehr,  3)  regimieiitos  de  liiiUaos- 
landwebr,  y  8  rcgimleutos  de  reserva. 

ArtUttría. 

9  brigadas,  153  baterías  y  972  piezas. 

Ingenierat. 

9  divisiones  de  tropas  de  ingenieros. 
£u  tiempo  de  paz  el  ejército  prusiano 
ne  bajo  sus  banderas: 

152  batallones  de  unos  COO  hom- 
bres ■   9I»Í00 

::)2  escuadrones  de  unos  150  id.  .  24,600 

Artillería   13,500 

Ingenieros   1»500 

Total   130,800 

Iidjo  pie  de  pruerra  el  ejiM 'Üo  consta  de 
3bU,00U  hombres,  y  el  primer  bando  de  laod- 
wehrtl)  da  130,000  hombres,  en  todo  510,000 
hond)res.  Mr.  FnmtsSOja  este  total^en  554,456 
hombres. 

BIor«Mii  (lo  Jonne<;  ¿1  Prii$<te,  ton \ 
lit¡ur  ti  ijcial.  I  \o\   cii  H.u,  184^. 

rraiiu:  Aperf  i  ntr  V  orgmUtmfi»»  aiiltfaAr»  di 
la  Prutte.  c  8.".  «MI. 

DeCjratnui:  Emit  tur  la  orf«B<Mfte»  wM» 
teirr  de  l>t  Prmt^,  \  «ol.  ro  4.* 

ILilioi:  SlaiitiiquB  miiUaire dti rnTrnes  ««Iraa- 
gerr$.  2Yol.i>n8.« 

EnRflbanlu  Prtutiitehtn  <fM(«ii.  tsill,  13  hfdk^ 
1^3  ),  S  reuitles. 

Dni^iier.-  üiitoritgramm  ron  Pr»u4tiídn» 
Si  '  t  /..  m\.  7  f  ■uiMfíi. 

lllJ^^^:  Milil  iir  AÜut  <ÍKt  Preustitrhen  Síaatm^ 
JSW.  8  feulUes. 

I^•r:;llau^.•  Po  t-liai  tou  Staat-  n  Preussisektn, 
1831.  -25  I  iiilU  s. 

Doitiig  Adrniniftralic-Slntitliíchfr  Atíi:s  ro» 
Pr.  ntiisehen  StaoU  n,  1  vnl.  iu  iól.,  1S»5. 

Prutstnt  lee  altas,  pubiicailo  por  ci  gobí<frM 
prii^iaiKi. 

WiUiebf  n-  Krtis  A'arl<  rfer  MonúrtkU  Prewf 
siiefnn,  ISli. 

Dieicrici:  Siatittiske  VhvnUmt  drr  «rtdk  tifiltm 

Gejttlatidedir  Vi-rkeTsund  Verbraueh$  im  Prcut- 
tisditn  Síualt ,  U  r.in.  13:  8. 

CouMu;  Uapport  <ur  l'  inttruclion  pubUijne  <* 
PruHe, 

Pili  SU.  \,Uisloria.    La  Pni&'ní,  tal  comb 


(I)  VA  n-guikUu  IraoJo  del  landwehr  5e  ecaplea 
soi.itncnte  en  tiempo  de  gama  ea  la  «IcfeMa  ét  Im 
plaus. 
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boy  e${k  constituida,  se  compone  de  países 
muy  diversos,  de  ort^enes  vagos  é  indecisos, 

en  que  el  movimiento,  sin  freno  y  sin  ley,  de 
Jas  raza5  bárbaras,  y  en  qnc  el  tuinitUo  de  sus 
conquistas  y  la  incertidumbre  de  sus  estable- 
ciiníentos  no  dejan  á  la  bistoria  roas  que  una 
nomenclatura  flolniile  (le  honihies  y  lujare?, 
mezclada  con  oscuras  tradiciones.  Nos  fahuria 
espacio  en  esta  obra  para  discutir  las  conje- 
turas qne  todas  esas  cucfüoncá  -le  oiigen  han 
podido  suscitar,  y  por  lo  tanto  es  preciso  ate- 
nerse á  los  únicos  rasgos  esenciales,  aunque 
sean  poco  earwtorislicos  de  aquellos  primeros 
tiempos. 

Hablemos  de  la  Prusia  propiamente  dicha 
antes  de  las  demás  provincias  ¿  las  qae  se  bi- 
so csleusivo  mas  íiílelank"  csle  nombre. 

Prusia  antt^'ua  estaba  situada  entre  el 
Ifeniel  y  el  Vístula;  se  ha  hecho  derivar  su 
nombre  de  estas  palabras  Bo  ú  Po,  cerca,  y 
de  Tltiss,  rio,  uno  de  los  brazos  de  Memen. 
Los  romanos  no  penetraron  liasta  alii  pues  se 
detuTieron  eo  el  Blba. 

Dos  razas  (liftTenlcs  han  habitado  a  incl 
pais  antes  de  la  era  cristiana,  los  ííerinanos  y 
los  slavos.  Scgiin  Joruandés,  bistoriailúr  de  los 
godos,  una  tribu  de  aquellos  pueblos  dejó  la 
E«Cíinditiavia  iSueciai,  qnc  ocupaba  y  volvió  á 
tomar  el  camino  del  Vístula,  de  donde  habían 
partido  sus  antepMados.  Se  meicld  eon  otras 
razas,  con  los  nijinos  y  ge  pidas,  tribus  góti- 
cas q  le  vinieron  desinit  s.  I.os  vándalos  y  511- 
deiies,  de  orií^cu  sluvo,  arribaron  á  eslus  pro- 
Tlncias.  de  donde  fueron  rechazados  por  los 
goilüs.  los  cuales  representaron  allí  el  princi- 
pal papel,  pues  edilicaron  tuertes  cutre  los 
l>FBX0S  del  Vístela  para  la  eostodia  de  sus  fron- 
tcras,  y  Jornandós  dice  (iiie  su  rey  Hernianri- 
co  puso  á  todo  ol  pai.H  l)iijo  sn  dominio.  YA 
culto  de  estus  pueblos  participaba  del  sistema 
mitológico  de  los  del  Norte»  pues  adoraban 
mtirhos  dioses,  cuyas  imágenes  desransaban 
en  nichos  abiertos  cu  el  tronco  de  la  gran  en- 
cina  Rikaito,  i  lacnal  nadie  podid  aproximarse 
bajo  pena  de  muerte.  Si  suplimos  la  historia 
con  las  leyendas  de  aquello-»  })uises,  veremos 
que  trastornada  pur  la  irrupción  de  Alilu  aque- 
lla fracción  del  gran  imperio  de  llermaiirieo, 
fué  destrozada  en  los  siírlos  posteriores  por 
las  rivalidades  de  muchos  gcfes  independien- 
tes llamados  prciks.  La  Prusia  estaba  dividida 
en  diez  ó  doce  estados  pequeños  cuando  pe- 
netró en  ella  el  crislianistro,  y  este  es  el  pun- 
to de  partida  de  la  hisloriu  j)ru[)ianiente  dicUa. 

El  cristiuntitmo  ya  se  habla  abieito  paso 
h'icia  el  Norte,  estendido  por  üvonia  y  funda- 
do  poblaciones  sobre  el  üuna  antes  de  esta- 
bleoerse  á  orillas  del  Vístula.  Desde  los  pri- 
meros años  del  siglo  XII  se  habia  constituido 
en  Livoriia  la  orden  de  los  caballeros  porta- 
espadas,  milicia  religiosa  ú  lu  manera  de  los 
templarios ;  el  arzobispo  de  Riga,  secundado 
por  aquellos  rudos  apn^tnlf  ?,  11í?í:ó  á  ser  so  - 
berauo  <iel  pais,  habiéndose  dado  á  los  ca- 


balleros la  torcera  parte»  do  las  tierras  con* 
quistadas. 

San  Adelbcrto,  arzobispo  de  Praga,  fué  el 
primer  apóstol  de  los  prusianos,  según  dice 
la  leyenda,  penetró  en  el  recinto  sagrado  de 
la  enein  Aikailo,  pero  hallá  la  muerte.  Otro 
misionero,  el  moní^c  Bruno,  pereció  del  mis- 
mo modo  pocos  años  después  por  ios  de  1U08. 
Hasli  dos  siglos  mas  adelante  00  aparecen  eo 
el  pais  los  primeros  cst.ibleeiraieotos  del  cris- 
tianismo. Un  mongc  de  la  abadía  do  Oliva,  en 
Pomerelía,  Cristian,  fué  el  primer  obispo  de 
Prnsia,  habiéndole  instituido  Inocente  1 11.  Ua» 
nió  á  los  cruzados  para  secundar  m  obra,  y  á 
imitación  de  ios  caballeros  de  livouia.  m  m  16 
crear  una  drden  religiosa  y  guerrera,  iot  i^sr* 
manos  de  la  tnilicla  Je  Cristo  en  Prusia. 
Estos  nuevos  caballeros  pasaron  de-^dc  luego 
por  una  prueba  terrible;  dieron  una  batalla  i 
ios  prusianos  y  perecieron  to Jos  en  ella,  é  es- 
ccppion  de  cinco.  I.a  Orden  naciente  no  podD 
levantarse  después  de  golpe  tan  terrible- 

Los  caballeros  teutónicos  hartos  de  gloria» 
perdida  tal  vez  la  ilusión  de  las  cruzadas  y 
previendo  la  suerte  de  sus  establecimientos  de 
Oriente,  parecían  volverse  hácia  la  Europa  con 
menos  fervor  que  política.  Va  puseian  grandes 
dominios  en  Alemania:  el  obispo  de  Cnlm, 
Cristian,  propuso  al  gran  maestre  iierman  de 
Salsa,  que  confiarla  i  sus  caballeros  la  defensa 
de  las  i^'lesias  prusianas  y  la  conquista  del 
pais  donde  continuaba  en  pie  la  idolatría.  Ofre- 
ciéronse á  la  Orden  algunos  distritos  con  la  mi- 
tad délas  tierras  que  fuesen  conquistadas.  Con- 
rado, duque  de  Masovia,  se  a«oeió  á  este  tra- 
tado y  muy  pronto  los  caballeros  teutónicos 
se  establecieron  eo  los  ptises  de  Gulm  f  deU« 
bau,  qnc  les  fueron  cedidos  en  122G.  Levan- 
taroti  fuertes  sobre  el  Vlsttda  y  coioenzaron 
a  pelear  contra  lus  paganos,  vinieaUo  en  su 
auxilio  ejércitos  de  cruzados,  asi  como  Enri- 
que el  Piadoso  y  otros  principes  á  la  cabeza 
de  2U,UüO  hombres,  ios  cuales  derrotaron  á 
los  prusianos  eo  un  sangriento  eombate.  fnrl- 
(pie  el  Ilustre,  margrave  de  Misnia,  dirigió á 
l'rusia  otra  cruzada  que  acabtj  [)or  los  años 
de  l*23G  la  sumisión  de  la  l^omerania.  be  esta 
é|)0ca  datan  las  ciudades  mas  antiguas  de  Pru- 
sia: Torn  y  Elbint;  fueron  fnnJalas  por  aque- 
llos cruzados,  tas  ruhicioncs  queseesiablecic« 
ron  entre  los  caballeros  teutónicos  y  los  porta- 
espadas  livonios,  y  la  comunidad  de  intereses 
produjeron  la  fusión  de  las  dos  ludeues.  Es- 

i  teudieroiisc  sus  cuuqulslas;  los  dislrilus  de  la 
Varmia,  Nottangia  y  Bartonia  fueron  someti- 

'dos;  multi[)licáronse  los  castillos  en  todas  es- 

I  tas  provincias,  y  una  escuadra  destinada  á  se- 

;  cundar  sus  empresas  recorrió  el  Báltico;  pero 
el  establecimiento  teutónico  recibió  de  repcn- 

¡  te  un  golpe  terrible.  Los  vencidos  af)rüvcclian- 
do  la  invasión  de  los  mogoles  que  conmovió  á 

la  Alemania  en  1240,  se  sublevaron  en  todas 
parles  y  llevaron  la  matanza  y  el  incfndif)  i 

las  colonias  cristianas;  sin  onibaiio,  soc^rri- 
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por  las  tropas  de  ernzados  qneles  envió  1u 
Alemania,  los  catalleros  iiicluiron  durante  nue- 
ve años  Y  acul)aron  por  recuperar  palmo  á  paU 

mo  sus  conquistas. 

Bn  1t49  la  pax  de  Christborgo  senló  las 

ba?r?  de  una  rrronciliacinii  y  ronstitiiyó  rl 
estado  civil  Uc  los  pnisianos  converUdos,  bajo 
la  dominaeton  teutónica,  seiiriin  loa  liaos  del 
derecho  polaco.  El  pais  fii^  dividido  en  cuatro 
diórpsis,  dos  terceras  partes  fueron  adjudica- 
das á  los  caballeros  y  la  o^ra  al  obispo. 

La  pat  de  Christborgo  no  fué  masque  una 
tregua;  los  pn»'l>''i--  vr^-u  idos  sentinn  pnin  re- 
pugnancia a  dc.spreii<Jc  rsede  las  antiguas  creen- 
'tití  de  sus  antepasados,  y  el  ardor  militante 
de. los  (Mballeros  no  exigía  otra  cosa  qrie  rrn- 
pujar  sus  conquistas  mientras  quedasen  pro- 
vincias que  convertir,  y  de  antemano  se  hacia 
la  partición  de  ellas. 

El  gran  mnestre  Poppo  de  Oslerna  avanzó 
en  1254  al  frente  de  sesenta  mil  cruzados,  in- 
vadió la  Sembla,  y  llevó  la  demiaclon  é  to- 
das pnrtps;  pero  Ins  ptieblos  exasperados  has- 
ta el  esirenio,  levantaron  la  cabeza,  y  casi 
iodo  el  país  se  snblevó  de  nuevo.  Los  mogo- 
les iimu  labiin  la  Alenumta.  Kos  caballeros  ven- 
cidos en  la  batalla  de  Dnrhrri  t^R^'i  alarmaron 
con  sus  írritos  á  to  la  la  crisliaiida'J,  y  por 
espacio  de  muchos  aros  se  sucedieron  los 
ejército?  '1p  rrnzados:  l(w  pniicipf^^  mas  va- 
lientes y  toda  la  caballería  alemana  vinieron  á 
fntentar  la  empresa,  siendo  el  margrave  de 
Mi?nin.  Thirrry,  hijo  de  Enrique  cT  Tln^Irf, 
quien  la  terminó.  En  todas  parios  derrotó  á 
los  idólatrur,  y  puso  sucesivamente  á  ta  Prusia 
b^e  el  yngo  de  los  caballeros  Ixw  ven- 

cidos penlifron  una  parto  dr  los  derechos  que 
les  había  garautidu  la  pa¿  de  rjirist burgo. 

He  aqui  ima  nipida  ojeada  del  estado  délas 
personas  bajo  el  gobieriin  de  la  órdrn  tnitóiii- 
ea:  la  primera  clase,  la  de  ios  wilhiugs,  se 
eomponfa  de  los  nobles  anteriores  á  la  ron- 
(jiiisla;  sus  [  rofif^iliidos  eran  do  dos  grneros: 
tierra  franca,  hereditaria,  independiente  de 
loda  soberanía,  y  los  feuilos  concedidos  por 
la  órden  á  los  wilhings  con  la  carga  de  cier- 
tos servicios.  Después  de  los  %vilh:nír«  venian 
Ijjfi  terratenientes  francos,  propietarios  vasa- 
ios,  exentos  del  diesmo,  sujetos  al  servicio  de 
Insarnins.  y  niyos  fendos  00 eran  hereditarios 
sino  c»  Imeu  recta. 

Loa  etilntfttos  formalwn  la  tercera  clase; 

Jcran  peqiiefíos  propietarios  rurales,  someti- 
os  al  sorvií'io  militar,  í\w  paeftbai)  f!  rjiozmo 
ai  ui>ispu  y  una  renta  en  cet  a  u  piuta  a  ius  ca- 
balleros. 

SefTuian  ñ  rotos  también  los  campesinos  y 
milanos,  á  los  cuales  liureüaba  la  drduu  cuan- 
do se  estinf^ita  una  hrollia. 

Ta!  era  !a  sitíiacion  de  los  indigenas  bajo 
la  dominación  de  la  órden  y  de  los  obispos; 
pero  wnn  clase  nueva,  que  no  cesó  de  aumen- 
tarse, s<- a:inn)  al  lado  do  loa  naoloBates,  y 
M  ki  «ia  ^  eoloMs  Mtiañ^arot» 


en  sn  mayor  parte,  y  antiguos  «rniaios.  que 

acudían  de  todas  partes  al  llamamiento  de  los 
obispos  y  do  los  cabaíloros,  y  los  cuales  se 
fijaron  en  el  pais  bajo  la  protección  de  los 
mismos.  I^sta  clase  tomó  tal  ascendiente  qiie 
acabó  por  hacer  adoptar  á  lo.s  fuieblos  Indí- 
genas su  lengua  y  sus  costumbres.  Esta  cUm 
de  estrancren»  ftaé  la  que  Introdujo  en  Praria 
el  sistema  feudal. 

Ia  Prusia  formó  una  de  las  provincias  de 
la  órden  teutónica,  que  reiibió  su  investidura 
de  ki  Santa  Sede.  Las  adquisicioiieB  snceiim 
de  aquellos  violentos  apóstoles,  stts  frierrw 
de  Lituania,  sus  contiendas  coir  los  margrtves 
vecinos,  y  sus  reyertas  de  amblelon  oon  los 
obispos  airilaron  la  Pnisia  durante  trescieetoi 
años.  1^  toma  de  Sun  Juan  de  Acre  por  d  8id> 
tan  de  Egipto  en  1391  turo  por  consccoentí» 
aflamar  y  fortificar  su  establecimiento  en  Ala* 
manía;  hasta  entonces  Ran  Juan  de  Acre  habii 
sido  capital  de  la  órden;  después  de  ia  caidt 
de  aquella  plasa,  el  ffWk  maestre  reüdió  al* 
gunos  años  en  Venecia,  pasando  iuef^o  h  Prn- 
sia,  y  lijó  su  residencia  en  el  castillo  de  Ma- 
rienbnrgo. 

Los  reyes  de  Polonia  estuvieron  en  lacla 
casi  constante  con  aquellos  temibles  vednoi, 
á  quienes  Roma  enviaba  sin  ccs&r  nuevos  r«- 
dulas.  Auxiliados  por  el  rey  de  Bohemia  Jaan 
de  Luxemburgo  y  do  numerosa  rahallería,  f? 
lantaron  en  (3^9  sobre  los  liluanios.  ataa- 
ron  á  tos  polacos,  pnsleron  á  sn  altado  seim 
el  trono  Jo  Polonia  y  consigniel*on  que  l« 
diese  en  recompensa  toda  la  l'omerania  coo 
el  pais  de  nobrzin.  U  pax  de  WisgraJ  en  1335 
y  la  de  Kalich  en  1343  reconciliaron  por  il- 
pun  tiempo  á  los  cabañeros  teutónicos  coo  ta 
Polonia  bHjo  el  icinado  de  Casimiro  el  ürande. 

Loe  eaballeroB  teutónloos,  como  todas  las 
órdenes  de  aq;icl  tiempo,  que  asociaron  el 
espíritu  militar  al  carácter  religioso,  perdierea 
de  vista  el  objeto  de  las  Institodenes  á  me- 
dida que  se  alejaron  de  su  origen.  Los  hábitos 
del  soldado  ¡dioiraron  en  ellos  los  sentimientos 
del  apóstol.  Pensaron  menos  en  convertir  qoe 
en  eonquistar,  y  no  tanto  en  hacer  eríatlaiMS. 
como  en  propftrcionarse  subditos.  En  paacon 
la  Polonia,  se  volvieron  liácia  la  Lituania,  y 
los  dlnamar(]ues«s  reetaroaron  su  socorro  ea 
Rítbonia  eonira  ?ns  5írtbdilos  rebelados.  Des- 
pués de  la  Tictoría.  hicieron  que  les  cedieras 
aipiella  provincia  &.  precio  <ie  oro;  comprarse 
también  en  1102  la  Nueva  Marca,  adqnisi^ 
intportaide,  que  ponía  á  la  Prusia  CÜ  OOMüti' 
cacion  con  ia  Aleuinnia. 

La  órden  teutónica  no  ee^  de  crcc^  y 
prosperar  (VI  s:r!o  XIV  al  XV,  y  la  Prusia 
llegó  bajo  este  gobierno  de  soUiados  á  un  a- 
tado  floreciente.  Aunque  los  estatutos  de  la 
órden  prohibían  á  los  c.diaHcn.s  neirociar, 
fomentaron  mucho  el  comercio  y  U  airriculto- 
ra;  hicieron  entrar  las  ciudades  «le  Pnisia  «i 
la  liga  anseática,  y  sus  mercados  llegaron  i 
lotgrmioiy  toideyéailoaiieiasi— h 
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m  Teeim.  U  Prarfi  iooltto  W  fu  del  sf- 

gto  XIT  eiacueola  y  cinco  ciudades  cercatlus 
de  muros,  cuarenta  r  ocho  castillos  fuertes  y 
diea  y  nueve  mil  pueblos;  se  calcula  su  \h)- 
MMkm  en  X.000,000  de  balnlsiites.  Iln  bís^ 
toriatlo3gra«lúalasrenlasdelarirdt  n  en  800,000 
marcos  <  c  plata  sin  el  produelo  ücl  ámbar  y 
de  las  militas  Jadkiales  1 1 

Ttta  batalla  vino  á  cernir  de  pronto  este 
periodo  de  prosperidad,  y  marcó  la  decadencia 
deaqoel  gobteruo.que  babia  cro-iüo  por  la 
fserii  y  li  conquiala.  Deaoooleuto  de  una  par- 
Ucion  arrepluda  entre  la  óplf-n  y  él,  Ladis- 
lao V,  rey  de  Polonia,  entró  co  Frusia  con  uu 
ejército  formidable,  compuesto  de  60,000  i)0- 
ImM,  40.000  tártaros,  42,000  rusos  y  liliia- 
Blos  y  21,000  recititas.  El  pran  maestre  alis- 
tó tropas  en  toda  ta  Alernaaia  y  avanzó  contra 
•t  toemifo  á  la  cabete  de  83.000.  El  eoouen- 
tro  se  Tcridrrt  rrrca  de  Tarinenüerg;  aquella 
fué  la  batalla  mas  grande  y  sangrienta  que 
había  dado  la  órden  desde  su  on{;en;  en  ella 
perdió  COO  caballeros  y  40,000  soida<los,  pe- 
f^rTí  Tido  también  el  gran  maeílrc  rnnrado  de 
Juningio,  por  lo  que  vencedor  Ladisluo  se  cn- 
emilM  dueño  por  un  momento  de  toda  la  Pru- 
sla;  pero  cüiMü  Iü3  caballeros  ?c  muntuvierun 
firmes  co  su  plaza  fuerte  de  Murienburgo,  y 
Ladislao  agotara  sus  fuerzas  y  recursos  en  un 
larf^o  sitio,  se  volvió  á  la  Polonia  con  un  pu- 
ñado de  soidd  ins.  En  1411  se  firmó  la  paz  de 
Tbom  y  la  órden  cumplió  su  compromiso  cou 
•IgODw  eeeionet  de  pele.  Pera  lo»  días  de  su 
decadencia  babiun  llegado;  siir^íieron  fnccio- 
Des  de  su  propio  seno  y  el  poder  del  gefe  fué 
contrariado  por  un  espiritu  de  oposición  anár- 
quica, de  que  resultó  la  descomposición  rápida 
del  establecimiento.  A  medida  que  este  ró^ñ- 
mea  oligárquico  iba  debilitándose,  se  levanta- 
ba otro  poder  y  adquiría  gran  preponderancia; 
el  gobierno  de  la  Prusia  cambió  de  naturaleza 
á  mediados  del  siglo  XV,  y  á  favor  de  las  dis- 
eordias  de  la  órden,  se  introdujo  el  sistema 
representativo.  El  gran  maestre  Pablo  de  Russ- 
dorf,  rodeado  de  grandes  apuros  pecuniarios, 
convoco  una  asamblea»  á  la  que  los  obispos, 
knobteaa  y  la  clase  media  de  las  cindadcs 
enviaron  sos  dipidados.  A  la  decisión  de  este 
consejo  fué  sometida  toda  imposición  de  tri- 
butos y  el  mismo  poúer  ejecutivo  fué  limitado 
m  las  maoot  del  gran  maestre. 

írtíerraíí  con  la  Polonia  se  renovaron  en 
frecuentes  intervalos,  y  terminaron  mucbas 
'««ees  con  pérdidas  de  terrilorío  por  parte  de 
los  caball  ii  '  ;  Señores  ¡soberbios  y  díspotas 
Bublevarou  coutra  ellos  á  la  nobleza  y  á  la  cla- 
se media,  las  cuales  formaron  en  1440  una 
eaofederacion  que  conQrmó  el  emperador  Fe- 
dfr'co  III.  Parere  que  en  eí»te  período  revo- 
lucionario representó  un  papel  muy  activo  la 
asodacioa  cmwckia  eon  el  nombre  de  Soeie- 
émi  49  ím  ÍAf»tú$;  imtítotes  adrcnartos  de 


la  donfameloii  teoténfca.  los  hg^rto»  eootri» 

huyeron  mucho  con  sus  conjuraciones  á  qui- 
tarK'  la  Prusiu  Occidental,  llstbiéndose  suble- 
vado las  ciudades  coofoderadas  de  aquella  pro- 
Tlocia  (I),  se  apoderaron  4e  las  forlalcias  y  de 
lo>  ca>IiIlo<!  de  la  rtrileir.  mataron  ó  cspulsa- 
rou  á  los  cabalU  ros  ú  hicieron  su  sumisión  al 
rey  de  Polonia  ,  que  so  obligó  por  medio  de 
una  constitueioná  respetar  susiibertadesili54.) 
A  esta  incorponrion  <igui(>  una  guerra  de  tre- 
ce años,  que  despobló  á  la  i'rusia;  de  veinte  y 
un  mil  pueblos  no  quedaron  masque  tres  mil. 
Los  caballeros  se  defendieron  ron  vifror  y  so 
vieron  reducidos  á  tal  estromo  de  peniiriu,  quo 
tuvieron  que  dar  i  las  tropas  mercenarias  por 
pago  de  su  aneldo  nna  parte  de  sus  castillos 
y  de  sus  tierras,  que  esto?  ven  dieron  al  ene- 
migo. La  paz  de  TUora  en  I40o  costo  á  los  ca- 
balleros la  mitad  de  sus  estados:  la  Prusia  Oo- 
cidental,  que  formaba  diez  y  ocho  rnrointen- 
das.  Quedóles  la  Prusia  Oricutut,  aunqr.e  á  titulo 
de  feudo,  dependiente  de  In  corona  de  Polouia; 
obligáronse  á  servirla  en  todas  sus  guerras»  y 
lu  mitad  de  los  caballeros  tuvo  que  compo- 
nerse de  polacos.  Esta  fué  la  caída  de  la  ór- 
den teutónioa  y  de  aquella  Prusia  antigna  que 
IiaMa  fondado  y  golienm  lo  |ior  espacio  de  dos 
siglos.  Con  la  esperan^d  de  recobrar  su  inde- 
pendencia y  reponerse  de  sus  p»''rJidas,  la  ór« 
den  buscó  grandes  maestres  en  las  casas  so- 
beranas de  la  Alemania;  esta  política  no  pro- 
(kijo  el  resultaüo  que  se  prometía,  antes  bien 
activó  su  ruina:  después  de  un  principe  de  Sa* 
jonia,  la  órden  vUiñó  por  sn  f^ffe  en  lóll  á 
Alberto  de  Drandeburgo ,  que  rettusó  el  ho- 
menage  al  rey  de  Polouia ,  y  volvió  á  empezar 
la  guerra,  la  cual  tuvo  por  efecto  la  ruina  do 
laóri!en  teutónica;  la  paz  de  Trarovia  íiizo  de 
la  Prusia  Oriental  un  ducado  hereditario,  y  dió 
80  intestidnra  al  gmn  maestre,  Alberto  de 
Urandeburgo,  qnc  dt-ji'i  A  lúhilo  de  la  úrdea 
y  se  casó.  La  política  <le  los  itrmeipes  y  el  es- 
piritu de  independencia  de  que  estaban  ani- 
madas las  ciudades  t'e  Prusia,  hicieron  admi- 
tir al  punto  el  protestaiilistno  en  todo  el  pais; 
pero  la  órden  teutónica  reclamó  sus  derechos 
y  el  duque  Alberto  fué  desterrado  del  imperio 
IjT?  1  Su  reinado,  sin  embargo,  l.abia  sido 
muy  largo.  Débil  de  carácter  y  dado  á  las 
ciencias  ocultas  y  á  las  conicmplacioaes  mís- 
ticas, se  plegó  á  las  L\i;;ri!cius  de  la  noblest 
y  á  la  autoridad  de  los  estados. 

4  568.  Alberto  Federico ,  su  bijo ,  que  le 
socedió,  fué  scomelido  de  demencia  al  cabo 
de  alkMinos  años.  La  regencia  fué  confiada  á  su 
primo  hermano.  Jorge  Federico,  mai  jirave  do 
Anspacb  y  de  Bayreuth.  .\gitubau  entonces  á 
la  ['rusia  qiieri  ll;is  religiosas,  el  calvirnsruo  lu- 
chaba con  la  confesión  <'e  ,\ucr^I'iir;:o.  Ksla  úl- 
tima acabó  por  vencerlo  y  dominar  cu  Pru- 


ft)   Lns  tr<»í  ff'idadf'S       la  Priiítn  Ori«nt«l  d« 

qurfcp  linnif    iii  Kf  iiisrslKTif.  halr»n  Mitr;«ilo  <;Q  IS 
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siB.  Rl  regente  Jorge  70d«riee ,  <|«e  mnrló  en 

1603.  tiivu  por  sucesor  íi  Joaqiiin  Feilerico, 
elector  de  Brandebiirgo,  heredero  cvetiiuul  de 
la  Priisia  Ducal  y  yerno  del  duque  reinante. 
Le  sucedió  su  hijo  Juan  Sigisrauodo  en  1609 
como  elector  de  Brandcbnr-íií  y  como  rc?enfe 
del  ducado  de  Prusia.  Devolvió  á  los  catulicos 
el  libre  ejercicio  de  su  culto»  y  los  adnilUd  á 
todos  los  empleos  públirns.  Con  todo ,  el  fana- 
tismo religioso  codUquó  agitando  á  la  l'rusia, 
las  sectas  protestantes  se  la  dispotaron  con  en- 
carnizamicnto ,  y  el  calvinismo  acabé  por  ser 
prohibido  en  ella. 

1618.  A  la  muerte  del  duque  Alberto,  cuj  a 
demencia  duró  cerca  de  treinta  anos,  Juan  Se- 
gismundo, marido  de  una  de  sus  hijas,  rCvihió 
del  rey  de  Polonia  la  investidura  de  la  Pru- 
sia Ducal ,  que  de  este  modo  se  halló  reunida 
al  electorado  de  Bruidcbiir^'o. 

ICI9.    Jorfje  Guilli-rtnu  ,  í^w  ]\\]o,  le  suce- 
dió ü  iuaugurodu  mala  luanera  el  rango  áque 
la  Prusia  aoibaba  de  elevarse.  Ibl  guerra  mas 
tenaz  y  desastrosa  abrnnn^  á  S'is  provincia?; 
Eu  indecisión  pusilánime  y  su  incapacidad, 
mnUipl1c»roi]  las  complicaciones  7  tempesta- 
des (|ne  le  asuHiu'on  por  todos  laJos;  de  una 
parte  ia  guerra  de  la  sucesión  de  Cleves,  en 
la  que  tuvo  por  auxiliares  á  los  holandeses  y 
por  enemigos  á  los  españoles;  y  de  otra  la 
guerra  de  treinta  años,  que  le  arrastró  á  pesar 
suyo  cu  su  torbellino.  La  Alemauia  toda  esta- 
ba robre  las  armas,  dividida  en  dos  campos 
por  las  creencia^  rt  por  los  intereses.  El  elector, 
aunque  protestante ,  no  se  atrevió  ó  entrar  en 
la  liga  de  los  principes  confederados ;  deján- 
dose dirigir  en  contra  de  sus  intereses,  quedó 
sometido  al  emperador,  y  cuando  el  héroe  de 
la  Suecia  Gustavo  Adolío  bajó  á  l'omerania  para 
apoyar  ásus  correligionarios  y  aprovechar  las 
disensiones  de  la  Alemania,  Jor-íC  Guillermo 
convocó  á  sus  nobles  para  oponerse  á  esta  ten- 
taliva.  Las  tropas  imperiales  acantonadas  en  el 
Drandel)ur;;o  le  Irulabari  como  pais  cneuiii;<), 
y  el  desgraciado  elector,  escitado  por  el  em- 
perador á  dirigirse  á  la  dieta  de  itatisbona, 
le  escribió:  «La  postración  y  pobreza  de  la 
Harca  me  impide  bnccr  frente  a  los  gastos  de 
este  viage.»  1.a  política  del  rey  de  Suecia  era 
eootcmplar  y  atraer  á  st  i  todos  los  príncipes 
prolestariles  (le  ta  Alemania;  a!  acercarse  á  Uer- 
iíQ  pidió  al  elector  una  entrevista,  la  cual  tuvo 
efecto  en  un  bosque.  El  elector,  lleno  de  per- 
plejidad,  consiuu  o  en  re(  ihirle  en  su  capital 
y  le  entregó  dus  de  sus  fm  talezas,  Custrin  y 
y  Spundau ,  eu  tanto  que  el  resto  continuaba 
en  manos  de  los  imperiales.  Sin  ejército,  sin 
partido  y  sin  política,  Jorcm.  Guillermo  era  el 
juguete  de  ios  acontecimientos  y  l)lanco  de 
todos  los  golpes.  MuL^dobiirgo^  ciudad  episco- 
pal independiente,  que  Gu.«tavono  pudo  .socor- 
rer, fit^  toinaila  p*'r  :(<:r.'n  |Mir  Tiüy,  general 
del  luiperador,  y  Ltiü  t^auu  á  la  n;üá  c';»pauto- 
sa  caruiceria.  Ksla  ciudad,  uiiu  üü  las  mas  flo- 
recientes  de  Ia  Alemania,  fué  incendiada  y  de- 


gollada sn  población;  niños  y  nogeres  fiierat 

envueltos  en  esfa  matanza,  que  dun)  tresdias, 
y  del  incendio  solóse  salvaron  ciento  cuaren- 
ta casas.  En  lln,  las  victorias  de  Gustavo  Adol- 
fo, y  sobre  todo  la  de  Leipzig,  dccidieruuia 
vacilante  política  de  los  prin -¡¡jes  [irole.-tantcs, 
y  Gustavo  llegó  á  ser  arbitro  de  la  Alemania. 
Jorge  Guillermo  se  adiitrló  entonces  á  la  fn^ 
tuna  del  conquistador  y  enviíi  álcennos  refuer- 
zos á  ios  sueC'Os;  pero'  la  muerte  del  héroe, 
que  pereció  en  Lulxen,  cambió  repenlinameole 
la  posición  de  sus  aliados,  y  el  elector  volvió 
á  caer  en  su  irresolución  y  sus  temores;  ¿a 
dejar  de  ser  amigo  de  los  suecos ,  no  se  atre- 
vió á  entrar  en  la  alianza  que  hicieron  en  Heil- 
brun  con  los  circuios  del  Rhin,  Suabia  y  Fran- 
coDia.  Envióles,  sin  embargo,  algunos  desta- 
camentos de  tropas  en  Silesia;  pero  como  ifiee 
el  rey  Federico,  no  su[)o  hacer  las  cosas  sino;i 
mcJia?,  y  jamás  puso  fuerzas  snlicientc^  sobre 
las  anuas.  W'alleusleiu  triunfo  cü  Silesia  y  en- 
tró en  el  Brandeburgo.  Arasini  y  Ikiunicr  acá- 
dieron  para  proteger  á  Berlin ,  y  el  elector, 
un íetidosc  á  ellos,  tuvo  parte  en  algunas  vi^ 
lorias ,  y  entonces  se  decidió  &  entrar  ea  li 
alianza  de  los  circuios  del  imperio  con  los  sue- 
cos; pero  la  batalla  de  .Nordlinga,  ganada  pftt 
los  imperiales,  conmovió  de  nuevo  su  poUüai 
perpleja,  y  lirmó  en  Praga,  juntamente  coa  el 
elector  de  Sajonia,  un  tratado  con  el  empen- 
dor  (lü35.(  £1  emperador  reconoció  el  derecliU 
de  rererslbilídad  de  los  electores  sobre  la  Po- 
mcrania,  que  la  Suecia  codiciaba  como  premio 
de  sus  victorias.  Prometió  también  no  prose- 
guir la  restitución  de  los  bienes  de  la  iglesia, 
cuya  reforma  liabia  enriquecido  i  los  priad- 
pes  protestantes. 

La  guerra  continuó  enlrc  los  generales 
suecos  y  los  imperiales;  por  mas  que  el  Bran- 
deburgo habia  cambiado  de  adversarios  y  de 
aliados,  no  por  eso  dejaba  de  ser  presa  de 
unos  y  otros ,  y  del  primero  que  lo  ocopaba. 
f Todas  las  ri  i  Li  les  situadas  álo  lar^'o  del  Ila- 
vel,  dice  el  gran  Federico,  fueron  en  menos 
de  seis  semanaá  saqueadas  dos  veces  por  las 
suecos  y  una  por  los  imperiales....  La  fataU- 
dad  de  aquellos  tiempos  fué  qui>  la  fortana  n) 
se  declaró  jamás  enteramente  por  nio:;un  par- 
tido.» Kft  efecto,  rechaaados  los  suecos  bada 
el  mar  por  las  tropas  imperiales,  se  repusie- 
ron de  pronto;  fianuier  venció  cu  Wisloclc  y  se 
lansó  sobre  fierlio.  Gomo  la  casa  ducal  de  Po- 
ra erani  a  acabara  de  estinguirse.  el  elector  Jor- 
íT<'  Guillermo  rn\-\n  h  Ifts  establos  de  rorncni- 
lua  uu  trómpela  para  inlinjitarlcí  que  rccouu- 
cieran  sus  derechos  y  tratasen  á  los  suecos 
romo  enemicro^-  «Ksla  emhaja  la  siuL'uIar.  di- 
ce el  regio  historiador,  do  produjo  efecto;  la 
Pomerania  tuvo  la  suerte  de  las  Hareas ;  es- 
puesta á  los  mismos  ataques,  fué  loina  la.  in- 
ren  Ha  la  y  dcslruiila.»  bn  ün,  Jorge  üuiUenoo 
lerialüu  eu  Kucnigsberg  donde  se  refiypó,  una 
vida  amargada  con  mil  ínfortuoios. 

i6i0.  Hubd  iabuana  anecie  de  que  Je  aa- 
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cediera flO  hl)o  Féderieú  Gui¡Urm0,.tp»  sopo 

dirigir  con  (al  acierto  Isaí  ienJa  y  reponer 
su  atimtoislracioo,  que  se  vio  ea  disposición 
de  rescatar  de  Un  gfnamidones  aaeeas  la  ma- 
yor parte  de  sus  plazas  ruertes.  A(|uel  puis, 
i;in  nrofiindanicnlc  armiñado,  se4ialló  pronto 
ca[)az  de  hacer  frcute  á  todos  los  gastos  de  la 
irnerra  j  del  gobieroo.  Federico  Guillermo  ee- 
Irbró  una  troíTiin  (tpvrinte  anos  cnn  la  Sticeia. 
£1  Brandeburgo  al  fia  fuá  evacuado;  ia  pa^  de 
Wesiralia  |i*i80  termino  á  aquella  guerra  que 
habia  incendiado  á  la  Alenmuía  y  arregló  los 
inicn  jst's  de  las  parles  bclii^cranles.  La  Pome- 
rarua  fue  dividida  entre  el  elector  y  los  sue- 
cos, que  obtnrieron  la  Pomerania  citerior  con 
las  !re8  embocaduras  del  Oder.  El  cirrtnr  re- 
cibió, como  compeosacioDf  ios  obispados  de 
Qalberstad,  Gamio  y  Ueoden  con  la  cspectati- 
f  a  del  de  Magdeburgo. 

rárlo?  Ciistavo,  qtie  lleí»ó  a  ser  rey  de  Sue- 
cia  después  de  la  abdicación  de  Cristina,  am- 
bicionó el  papel  y  quiso  renorar  las  eoipresas 
de  Gustavo  Adolfo;  marchó  contra  la  Polonia, 
lisonjeándose  de  quitarle  la  Ltvonia  ¥A  elee- 
tór,  solicitado  por  ambas  partes,  acabó  por 
adherirse  á  la  fortunaJel  jóven  conquistador  y 
celebró  con  él  alianza  ofensiva.  Aseguran  lo 
en  todas  partes  su  posición,  logró  reconciliar- 
se con  la  mayor  parte  de  las  potencias;  sos- 
tuvo buenas  relaciones  cnn  Cromwell,  con 
Lois  XIV  y  con  los  holandeses.  Marchó  hacia 
la  Polonia  de  acuerdo  con  los  suecos;  sus  fuer- 
zas rcuuidas  no  eran  mas  que  de  16,000  honv 
bres,  y  el  ejercito  polaco  que  encontraron  á 
poca  di&lauciu  de  Yarsovia  ascendía  á  cuaren- 
ta mil.  La  batalla  duró  tres  días,  y  el  elector, 
h  juicio  de  Federico,  desplegó  en  ella  los  tá- 
jenlos de  un  general  consumado.  Los  polacos 
fueron  vencidos  y  perdieron  0,000  bombees. 
El  elector,  consultando  bien  sus  intereses  y 
haIlari<!o  firefiri  i  h  o*  ;i'^ion,  trató  en  particu- 
lar con  la  Püiuuiu  y  se  luzo  reconocer  por  so- 
berano iodependiente  de  la  Pnisia  (1057.) 
ranihió  entonces  su  sistema  de  alianzas  y  se 
volvió  hácia  el  emperador,  alejándose  de  la 
Suecia  7  de  Francia.  Atacó  i  sus  cx^aliados 
los  suecos,  que  hablan  hecho  irrupción  en  la 
binatnarra;  á  la  ral>cza  de  algunos  re^lniirn- 
tos,  los  arrojó  de  la  isla  de  Aland;  en  la  cam- 
paría siguiente  se  apoderó  de  la  islu  de  Fionia 
(tG'-S  y  continuó  la  guerra  en  el  ilolsleln  y  la 
Pomerania.  Con  la  muerte  del  jóven  rey  de 
Snceia  Tolvió  á  quedar  en  pas  el  Norte  de  la 
Alemania.  La  que  se  ílrmo  en  Dnnzig  conllr- 
mó  la  iodepentlencia  de  la  Prusia,  recibiendo 
el  elector  su  lionieuaiíeeii  kícni^sbcrg  ( ICóO.^ 

Los  tranquilidad  de  Europa  permitió  i  Fe- 
dei  iio  nnillenno  destinar  diez  anos  lo  menos 
á  reparar  las  ruinas  que  la  guerra  babia  he- 
cho. Fomentó  la  industria  y  la  agricultura, 
formó  colonias  de  labrailores,  abrió  canales  y 
fucililó  el  comercio  entre  sus  provincias.  .Vo- 
tes de  sacar  Luis  XIV  la  espada  coulra  susve- 


polHici;  mu  éite  no  le  de|d  seducir  con  el 

brillante  cebo  qtic  se  le  ofrecía;  ardes  por 
contrario  fué  de  los  primeros  que  entraron  en 
la  liga  de  las  potencias  que  prestaron  apoyo  ¿ 
la  Holanda,  Se  obligó  á  poner  sobre  las  armas 
íO.OiMt  hombres  á  cuyo  frente  unió  á  Guiller- 
mo ilc  urangc  y  Jilontecuculi.  Sus  posesiones 
de  Wesifalia  tuvieron  que  sufrir  mucho  y  los 
triunfos  de  Tiirenale  i'ecidieron  á  separarse  de 
sus  abados,  |K>liUca  que  habia  ya  pi^cticado 
con  éxito  feliz,  y  á  tratar  con  la  Francia,  que 
le  indemnizó  de  sus  pérdidas  y  de  los  perjid- 
cios  que  habia  sufrido  (1073.)  Masa!  año  si- 
guiente volvió  el  elector  á  tomar  las  armas,  ea 
virtud  de  llamamienlo  del  emperador.  Incor- 
poróse á  él  con  ir.. 000  hombres  y  pasó  el 
Hhin;  Turena  le  obligó  pronto  á  levantar  el 
campo  de  la  Alsacia  y  ganar  la  otra  orilla, 
después  de  varios  descalabros,  cuya  falta  im- 
pnla  el  bi-inriador  real  á  lus  imperiales,  y 
que  se  huliicran  evitado,  dice,  dejando  un 
cimpo  mas  librei  las  inspiraciones  del  elector. 

llaliicndo  invadido  los  suecos  el  T?randebiir- 
go  impelidos  por  la  Francia,  el  elector  acudió 
de  la  Franconla  solo  con  su  caballería,  los  sor- 
prendió y  destrozó  en  Feohbellin  (1075.)  En- 
tró entonces  en  Pomerania,  tomó  muchas  ciu- 
dades é  hizo  alianza  con  los  dinamarqueses. 
Atacó  á  Stettin  j  la  obligó  á  capitular  á  los 
seis  meses  de  sitio.  Hizo  un  desembarco  en 
la  isla  de  Rugen,  echó  de  ella  á  lo^  suecos, 
se  apoderó  de  Bombolm  é  blio  capitular  á 
Stralsund.  Los  suecos  cayeron  lobrc  la  Prusla, 
alli  corrió  cl  elector,  hizo  pasar  el  Vístula  y 
el  golfo  de  Curlandia  á  su  infantería  sobre  tri- 
neos y  persiguió  al  enemigo  hasta  Llvonia; 
pero  la  Francia  le  obligó  ñ  devolverá  laSnecIt 
lo  ([uc  habia  conquistado,  y  él  coosiuUó  por  et 
tratado  dé  San  Germán  (1 67U.1  Hábil  siempre 
en  negociaciones  Federico  Guillermo  supo 
agregará  tiempo  algunos  distritos  á  sus  Esta- 
dos, bien  á  titulo  de  compensaciones,  ó  por  ser- 
vicios prestados  al  Imperio.  Asi  es  como  ad- 
finirió  el  ducado  de  Magdeburgo.  Veinte  mil 
protcstaules  franceses,  éspulsados  por  la  re- 
vocación del  edicto  de  Nantes  llevaron  i  Pm- 
siu,  á  donde  él  los  atrajo,  industrias  preciosas, 
que  no  le  aprovecharon  menos  qne  aquellos 
aunicntúá  de  territorio.  A  coular  desde  este 
principe,  que  es  conocido  en  la  historia  con  el 
nombre  de  Gr  ¡n  Ai  clor,  la  Prusla  tomó  rango 
cu  los  negocios  de  Europa,  y  no  volvió  á  per- 
derlo. 

1688.  Federico  III,  procedente  del  primer 
mafrimotiio  del  gran  elector  vivió  en  muy  ma- 
la iiiteli¿rencia  cou  su  pa  ire,  que  legó  sus  con- 
quistas en  infantazgo  á  los  hijos  del  segundo. 
?.\  cuipera  lor  anuló  esta  cláusula  del  testamen- 
to y  atrajo  con  este  servicio  al  nuevo  elector 
á  SI  I  política;  Luis  XIV  vió  estallar  contra  él  unt 
nueva  coalición,  y  Federico  III  fur  délos  mas 
impacietdes  en  lanzarse  á  ella.  Los  agentes 
del  emperador  conservaban  en  él  un  odio  cle- 


•  cióos,  quiso  ganar  i  Federico  y  atraerlo  i  su  i  go  á  la  Francls;  proporcionó  10,000  homfant 
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á  los  aliados,  tomó  el  mando  de  ellos  é  bizo 
dos  campanas  sobre  el  Ubia  O^^^— ttiUU)  cori 
meJiaiios  resultados. 

Federico  111  se  asemejó  poco  á  snprcdcce- 

sor  como  guerrero  y  romo  polüico;  pero  luvo 
una  idea  lija  y  logi  o  rcuUiurlu.  KucapricliaJo 
con  It  pasión  de  las  grandezas,  quiso  llevar 

el  litiilo  de  rey.  Esle  fué  p1  lucho  l  a-uta!  ilc- 
sti  reinado  y  el  eje  subrc  cpie  giro  su  política. 
Necesitaba  nna  corona  real,  coinu  sus  conlein- 
poráncos  (iiitilermo  deOrangey  Atiguslodc  Sá- 
jenla. •  líalas "íh^iile  solamente,  dice  sti  nielo, 
las  e&leriori(.lutles  de  la  müuari|iuu  y  el  fau^lo 
de  la  represcutadon.  Lo  qtie  en  m  ori^a  no 
ftií''  mns  f]íir  f)!>ra  do  su  vani  ¡a  l.  llegó  á  ser 
en  lo  sucesivo  una  obra  maestra  de  política. 
La  monarquía  sacó  á  la  casa  de  Brandeburgro 
de  ese  yn;;o  de  servidumbre  en  que  la  de  Aus- 
tria tenia  onfniiros  á  todos  los  príncipes  de 
Alemania.  Cebú  era  estoque  Federico  Ul  echa- 
ba á  toda  su  posleridad,  y  con  el  cual  parecia 
decirla:  «Os  he  proporcionu  lo  un  tit^ilo; 
c«os  dignos  de  él;  be  echado  los  cimientos  de 
Tuestft  gnndcsa,  á  vosotros  loca  acabar  la 
obra  « 

Fe'lerico  puso  todo  en  jueg^o  para  disponer 
al  emperador  á  satisfacer  su  ambicioso  deseo; 
las  circimslancias  hicieron  lo  demás,  sectm 
dándole  innUitM  I  íIp  at-tintecimientos  fortuitos, 
y  el  tratado  üe  la  corona  Tié  (irmado  eu  Vie- 
na  el  primer  afio  del  siglo  (1700.)  El  niievo 
mr)iiarr-;i  ?r  rompr.iiTiftia  á  sostiTiiT  ini  (•:;er- 
po  de  die^  mil  hombres  durante  la  gtierra,  á 
apoyar  cátodos  tiempos  los  intercspí  del  em- 
perador, á  dar  su  voto  para  la  eleceion  de  sii 
hijo,  etc.  S(>?í  lo  qne  qniora  do  estas  condi- 
ciones, el  principe  Eugenio  dijo  al  saber  el 
deMQlace  de  aqtiel  gran  ncgfoeio:  «que  era 
preciso  mantlar  ahorcar  á  los  ministril-  íj  ir 
h.il)iaii  dailo  al  emperador  semejante  consejo.» 
El  p  ipi  Clemente  IX  se  decían^  cootra  esta 
cleci'ioii,  y  se  lanienl  )  i!n  f|uc  la  dii^uitlml  real 
hubiese  sido  pro.siilui.la  á  nti  principe  herege. 
•  La  religión  católica,  dijo,  no  tiene  mayor  ene- 
migo qtic  el  margravc  de  Brandcburgo,  posee- 
dor ilr^Miinio  de  la  Pnisia  ,  qne  sus  antopa- 
sa.ios  han  usurpado  a  la  orden  teutónica  Oi.» 

Dicese  qne  el  elector  de  Brandeburiro  va* 
tlló  cutir  f!  iTtiiln  de  rey  f!e  los  vándalos  [1) 
7  el  de  rty  de  Prusia,  por  rneUio  de  un  niani- 
ieslo  de  16  <le  enero  fué  coronado  rey  en  1 7ü  l 
bajo  el  nombre  de  Federico  l.  J.os  indivitluos 
prioripales  de  su  consejo  liabian  vacilado  en 
apoyar  ese  proyecto;  el  primor  ministro  l)cn- 
kelmann,  hombre  integro  y  leal,  cayó  co  des- 
gracia por  liiiíierlc  combatido.  K!  ley  ¡¡m-,i  en 
au  lugar  á  un  jóveu  cortesano  noble,  después 

fl)  EasiaelaAotntnoiaeoBoeiABoflia  iamo- 
SMpqiiia  pru!>iaiia.  < 

(i)  Liqii  -  li!  <)h!¡:ó  á  d  jar  este  tiluli»  fue  el 
tfni  ir  (f"  ai'»:».raiiar  a  U  Su<t(-i.  fícbt  tii  is  (ucit 
01 1  1  oÍjm  rv.n  iiiti  ruri'isa  y  •'»quf  P-d»"!!  <>  I  tío  «e 

p  ü  r  I    de  r««Mi  •  u  Poioala,  soberana  tfa  la  Pr  u  - 

•í«  OricotttL 


conde  de  WurtemlM?rg,  que  no  tuvo  otra  polítl- 
ra  qne  adular  las  inctinacioiics  de  su  amo. 

Habiendo  accedido  á  la  gran  alianza  formada 
contra  la  Francia,  mautiivo  Federico  l  durante 
!a  ^.Mt  rra  .le  siieeijon  tin  ctrerpo  de  tropas 
imporiaiile.  Sus  í^euerales  secundoroo  á  Mari- 
boroiigti  y  Eugenio,  tomaroo  parte  eu  las  ba- 
t atlas  de  Uoclutedt,  BaniUHea,  Turiny  Hal- 
plaquet. 

A  la  muerte  de  Guillermo  III.  Federico  foé 
declára  lo  heredero  de  la  casa  de  Ürange.  to- 
ma sti  tit(do,  Iii20  ocnpar  los  prin  'ipa  lo."  y 
quedó  siendo  poseedor  de  üranije  y  .Xeufcliá- 
tel»  en  virtud  de  nna  transaecíoa  lirmada  <■ 
1707.  Todavía  añadió  a  su  eornna  alar  mas  al- 
quisicioues,  tales  como  Quedlinbur^o  y  el  coa- 
dado  de  Tecklemburgo.  que  compró. 

Deseando  flgarar  con  gloria  entre  los  ^^ 
yes.  desplegó  en  su  curte  la  mayor  mainiti- 
eencia ,  dio  tiestas  sunluu.sas,  embelleció  s : 
capital,  ediflcó  palacios»  y  en  lin,  quise  teair 
en  Derlin  una  academia  y  fué  fundador  do  olla. 

1713.  Le  sucedió  3u  hijo  Federico  Hw- 
Utrmo,  cuando  contaba  veiofe  y  ctaco  tíM 
de  edad.  Alf^unas  semanas  después  de  f-u  ad- 
venimiento fno  firmada  la  paz  de  Itrecht  ca- 
tre Francia  y  l'nisi a.  Tur  este  tratado  adquirié 
la  Prusia,  el  Alto  ijiieldres,  el  pais  de  Tcsscl, 
los  principados  de  Neufchátel  y  Vatengiii.  Fur- 
reconocido  el  titulo  de  rey  de  l'ru6ia,  y  esta 
nación  en  cambio  eedid  á  la  Francia  el  prin- 
cipa lo  de  Ürange.  Sin  embargo,  el  rey  de 
Prusia  conservó  el  titulo  de  principe  üe.üraa- 
ge,  en  calidad  de  soberano  del  Güeldres. 

Federico  Gnllienno  inauguró  su  reinado 
con  una  oeonomia  y  frugalidad  dignas  de  los 
primeros  romanos.  Quiso  montar  su  corte  ím- 
jo  un  píe  enleramenie  opuetlo  á  la  de  as  pa- 
ji  e.  \  al  efecto  vendió  en  púbüca  sttb;t<;ta  su 
mugnítica  caballeriza  y  sus  muebles  mas  sua- 
tuosos.  Reliasó  ser  consagrado  por  odieil 
fausto  y  á  las  ceremonias;  suprimió  los  gran- 
des destinos,  y  de  los  doseientos  trenliles- 
hoinbres  de  cámara  que  leniu  su  padi^,  ape- 
nas qnodaron  doce;  del  niiwio  modo  iotrodi^ 
la  economía  en  el  Kstado,  orfniniJtó  la  admi- 
nistración y  allrmó  Ja  disciplina  en  el  ejér- 
cito. A  pesar  de  todo  esto»  su  pasión  por  la 
economía  fué  combatida  por  uu  capricho  que 
lle^ó  á  ser  tan  dispendioso  como  el  fausto  y 
la  prodigalidad  de  su  padre;  se  cmpefíó  en  te- 
ner bajo  pie  de  irnerra,  no  obsianle  la  paz  >iuc 
reinaba,  un  eji'Teito  compnrable  con  el  iJ<  lo' 
grauded  estados  europeos;  dejóse  arrastrar  de 
nna  mania  particular,  qne  se  ba  becho  (tí^ 
brc  ciia!  f.U'  la  de  cí^roíT'T  pam  sus  tropas  hom- 
bres muy  allos'  su  regimiento  de  granaderos 
le  coflid  sumas  enormes,  sns  redntadorei  re> 
I  orrian  la  Alemania  y  todos  los  ángulos  de 
K II ropa  .  emplean  lo  las  astucias  del  artilicio 
para  proporcionarlo  a  toda  cusía  reclutas  d# 
lalla  gigantesca.  Muchos  estados  del  imperi» 
no  acrtaron  á  desembara;Mrse  de  lo?  rirltita- 
dores  prusianoi  de  otro  modo  que  tmtandoios 
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de  perturbadores  de  la  segtirülad  pública.  £1 
eleetor  de  BaTieri  y  el  landgrave  de  UesM  hi< 

rieron  ahnrrnr  á  muchoa. 

k  pesar  de  que  Federico  Guillermo  evitó 
fluanto  pudo  comprometer .  la  beltexa  de  sus 
tropas  en  los  azares  de  )a  guerra,  al  fín  ^e 
vio  obligado  á  ese  eslremo.  Fii  IT  15  ?p  in:.I- 
quistó  con  el  irascible  Cárlus  Xii,  durando  la 
guerra  hasta  la  muerte  del  h^roe  sueco,  y  con 
la  paz  de  Eslocotriií)  iranó  ta  T'rusia  la  ciudad 
de  Stettin  y  algunos  olios  diátrilos  Pome- 
noia  i  17-20.) 

Federico  Guillermo  contrajo  naevas  alian- 
zas, como  sn  pnhtifíi  ron^intiera  en  mloplar 
un  sistema  enteramente  contrario  al  de  su 
predecesor.  Tirnió  el  tratado  de  Hanover  con 
Francia  é  Inglaterra,  á  que  acccrici on  oirás 
potencias,  la  Suecia,  la  Holanda  y  ia  Dina- 
marca.  Aquella  alianza  era  ofensiva,  dirigida 
princi palmeóte  contra  el  Austria.  Por  este  tra* 
tado  se  aj»e^n!ial)a  á  la  Pniíiia  la  ^ncesion  de 
Bcrg,  después  de  la  muerte  del  elector  pala- 
tino; em)»ero  esta  aliaoia  defenaiva  ocultaba 
en  el  fondo  proyectos  de  agresión,  pues  fue- 
ron tales  y  tantas  las  intrigas  (jue  se  con^^i- 
guUk  que  el  rey  de  l'rtisia  iutentase  una  u- 
mpcioD  en  Sitesí».  Seducido  Federico  Guiller- 
mo por  la  esperanza  de  quitar  aquella  provin- 
cia al  Austria,  cousiotiú  eu  el  proyorlu;  jieru 
pidió  ¿  sus  aliados  que  agreg.isen  úlguoas  tro- 
pas  á  las  suyas,  no  qiienen;lo  comproineteríe 
tolo  en  aquella  peligrosa  r.vcnt  ira.  l  a  In  ría- 
Ierra,  después  de  largos  p!u¿üá,  se  ucgu  a  Iü- 
liar  parte  en  diclia  alianza. 

Descontento  Federico  Guillrnno  «Ii  l  [kho 
íruto  que  üabia  sacado  del  traloílo  de  ilaiiuver 
se  apertó  de  él  coApleteneote.  Antigua  y  pro 
funda  era  laantipatfa  que  reinaba  entre  él  y  .^ti 
cuñado  Jorge  1  Este  llamaba  á  Onülrrmo,  mi 
hermano  el  áíguacH,  quiua  por  su  parle  lia- 
mabt  á  Jorge  »it  hermano  el  eómieo. 

rnaeontienfIa<!e  pora  ¡¡npnrtanciaen  man- 
ió al  íüüdo;  c^usó  un  rompiuiienlo.  Tratábase 
de  dos  prados  pequeños  situados  en  los  lindes 
de  8118  rcspeciivus  dominios;  envenenada  esla 
Cuesltou  por  los  resentimientos  pereonales  <!f* 
los  dos  reyes,  estuvo  á  punto  de  producir  la 
guerra  entre  ambas  eoronas;  pero  Federico 
Ce«lió  al  (in  á  los  con-scinfi  de  sus  minisirns. 
•tu  principe  que  escucha  los  consejos,  dice 
su  hijo,  escofMsde  seguirlos.  ...  sofocó  sus 
pasiones  |>ui-  el  Meiu  slar  de  sus  puehlos.» 

U  mucrle  del  rey  de  Polonia.  Augusto  de 
Sajouia,  trajo  consigo  nuevos  arreglos  eo  los 
euales  se  batió  la  Prusia  muy  Interesada:  ini< 
portnltale,  en  efecto,  apoyar  la  vuelta  i'.q  Ks- 
tanisiao  Leczioski.  y  separará  un  nuevo  prín- 
cipe de  Sajonia  qne  leodia  á  bacerde  la  Polo- 
nia una  corona  liorcüiaria.  Ka  Francia  propo« 
so  á  Federico  (iuiilermo  ronrcrtar  sus  es- 
fuerzos y  le  dió  prisa  |)ara  (pje  eutraiccon  su 
ejército  en  Polonia  (1733./ La  dieta  ellgiO  de 
nuevo  á  Estanisluo  Lerzin^^i:  nf^m  el  rey  de 
PrusíA  v9cUó,  y  al  mai^  li^pa  %ue  icoibit) 
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de  una  manera  distinguida  á  este  príncipe,  cn<- 
Tió  al  Austria  nn  cuerpo  de  10.000  hombres 

que  se  reunió  á  los  imperiales  en  las  márge- 
nes del  lUdn.  Natía  inipoi  (ante  pa?.*)  en  esta 
guerra,  y  pronto  fué  ííruiailu  la  paz  en  Vie- 
na  (17.15. 

Fe-íeriio  (¡niHcrtiiO  finulii  ni:u:lio.-5  eslablc- 
cinúculos  Utiles  en  lk*rlin;  pero  dejó  casi  pe- 
recer  las  universidades  de  Frnsia  y  la  Acadé* 
inia  de  Ilorlin.  Minió  el  31  de  njarzo  de  1140 
á  la  edil  l  de  cin'^renln  y  dos  años. 

I7i0.  Federico  U,  llamado  el  Grande, 
le  suceJió;  había  nacido  en  1112  y  recibido  una 
<  iltir  ar  ioii  demasiado  tosca  parn  nn  principe. 
Federico  (iuilleriiio,  que  quería  someter  á  su 
hijo  h  una  educación  escluslvamente  dirigida 
á  los  ejercicios  militarc>,  li.iltia  hallado  en  él 
inr  linnriones  literarias  y  arii>ticas,  de  donde 
provino  una  resistencia  obstinada  á  su  volun- 
tad. No  pudienilo  doblegar  a(|nel  carácter  de 
Iiierro,  conriliió  el  rey  contra  el  mayor  ilpsns 
hijos  un  odio  que  crecía  de  aíio  eu  aüo,  y  al 
Un  cediendo  á  consejos  interesados,  se  deter* 
minó  á  designar  por  su  sucesor  á  AiiíTnsto  Gui- 
llermo, su  hijo  segundo.  Por  su  parte  Federico 
resolvió  sustraerse  |)or  medio  de  la  fuga,  á  la 
opresión  de  (|ne  era  objeto  y  refui^iurse  en  lo- 
!:I,il.'Ma,  al  lado  '!<•  Juii^e  11,  --¡n  lio  inalerno; 
pero  tue  descubierto  su  proyecto,  y  ei  leiiien- 
Ic  Katt.  (pie  lo  babla  favorecido,  pagó  con  aa 
cabeza  su  imprudente  conducta,  y  aun  elnn.^n.o 
principié  fító  preso  en  Kuslrin  y  sometido  á 
un  juicio.  Su  padre  le  propuso  que  renunciara 
ai  trono  prometiéndole  en  cambio  la  libertad 
de  vivir  como  rpiisiera  con  arreglo  á*siis  in- 
clinaciones; Federico  icsftondió  que  aceptaría 
estas  condiciones,  st  él  r(  y  ip  eria  declarar  que 
el  no  era  hijo  suyo.  Federico  Guillermo  do 
qni.an  ai  i  e  I(  r  á  e5!o  y  concibió  entonces,  se- 
gún se  dice,  la  resolución  »le  hacer  condenar 
á  su  hijo  á  muerte;  Federico  debió  solo  su 
«alvacion  á  la  mediación  del  superintendente 
Ueinbeck  y  del  embajador  de  Austria. 

A  la  salida  de  su  prisión  fué  nombrado  el 
prínci|>e  real  consejero  de  guerra.  Fn  1733 
fíbrdeciendo  una  óiden  de  su  padre  se  casó 
COI»  la  princesa  Isabel  Cristina,  hija  del  duque 
de  Brunswick  Bevern.  Desde  esta  época  hasta 
?u  ailveniniieiito  al  Irom»  vivió  en  el  palacio 
de  Hheiusberg  en  la  socicUad  de  sabios  dis- 
tingniilos,  cultivando  las  letras  y  las  artes,  y 
sosleniemlo  una  correspondencia  epistolar  con 
inultiltuldc  hombres  célebre» eslraogeroa,  prin- 
cipalmente con  Voltaire.  ... 

Al  empuñar  Federico  las  riendas  del  poder 
soberano  halló  lodo  preparado  para  las  gran- 
des empresas  que  meditaba;  asi  es  que  no  tu- 
vo que  hacer  Otra  cosa  que  dar  mas  amplitud 
á  los  principios  políticos  seguidos  por  i  pa- 
dre, para  hacer  t'e  ellos  la  base  del  poderoso 
c^táilo  que  queria,  ya  que  no  fundar,  ¿  lo  me- 
nos regenerar.  Desde  luego  dirigió  bácia  la 
Silesia  sus  prnvrcio';  de  engrandecimiento. 

Acababa  dt  morir  el  i»iupet:<uio[  Cáiloa  f|" 
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derico  aprovecbó  esta  circnostancia  para  pedíi 
á  la  reina  de  Himgila  Harta  Teress  los  ducados 
de  Clogau  y  de  Sap:au,  promeli6ndolc  en  cam- 
bio su  apoyo  para  dar  á  su  esposo  el  trono 
Imperial.  HaMendo  sido  deseeliadas  sas  pro- 
pobifioncs.  el  rey  de  Prusia  ocupó  la  Baja  Si- 
lesia y  derroto  á  los  austríacos  eo  AloUwitz 
(1741.)  LaBaviera  y  la  Francia  se  declararon 
entonces  contra  el  Austria,  y  después  de  una 
larga  victoria  ganada  por  Vr^lcriro,  en  Cho- 
tusitz  (Diayo  de  1742^.  Muña  ieresa  pulió  la 
fias.  Por  el  tratado  de  Berlín  fué  ccJiüa  á  la 
Prusia  toda  la  sobcranta  delaSilosia  alta^y 
biya. 

Al  cabo  de  dos  años  de  paz,  que  empled 

Federico  en  orfriini/.iir  su  euui|iiista  y  esta- 
blecer ?u  ejf^rrilo  biijo  uii  pi(;  nuis  tetiiil)le.  la 
Prusia  eulru  en  alianza  con  la  Fi  ancia,  el  em- 
perador, el  elector  I'alulino  y  el  de  llesse- 
Cassel.  Por  el  tratado  de  Francfort  i  lT  ii  ,  Fe- 
derico contrajo  el  comproiuíso  de  hacer  una 
intaslon  en  Ásbemia  para  restablecer  los  asun- 
to>  i'.c  Carlos  Vil.  Entró,  en  efecto,  en  aquel 
pais,  y  llegó  á  apoderarle  de  Pragai  pero  no 
pudo  mantenerse  alii  y  tuvo  que  evacuar  la 
Bohemia  antes  que  acabara  el  aíio.  Poco  des- 
pués con  la  muerte  del  empeni'lor  vino  la  di- 
soluciou  de  la  liga  de  Francfort.  Federico  con- 
tinnd  solo  la  guerra  contra  los  austríacos  y  los 
sajones,  y  marchó  de  victoria  en  victoria.  Ven- 
cedor en  Slrigan  (Silesiu)  (1745),  invadió  de 
nncTO  la  Bobemia  y  ganó  todavía  otra  victo- 
ria señalatla  cerca  de  Sorr:  en  lln,  la  batalla 
de  Kesselsdorf,  en  la  (\ne  los  sajones  fueron 
derrotados  por  el  principe  Leopoldo  de  Dcssau, 
los  ol»liKó  ¿  pedir  la  pas>  El  tratado  de  Drcsde 
puso  término  á  la  segunda  gruerni  de  Silesia, 
y  aseguró  á  Federico  la  posesión  de  aquella 
provincia.  Kl  rey  de  Pnisla,  po.r  su  parte,  re- 
conoció al  espo?o  de  María  Teresa,  Francisco  I, 
como  emperador  de  Alemania. 

Desde  1745  á  1756,  es  decir,  durante  once 
años.  Federico,  gozando  de  la  paz  que  había 
fonípiislado,  consagró  todos  sus  cuidados  a  la 
organización  de  sus  Estados.  Procuró  fomen- 
tar y  Incer  florecer  la  agricultura,  las  artes, 
el  comercio,  la  indn^frin,  introducir  varias  me- 
joras en  4a  legislación,  aumentar  las  renia'> 
públicas  y  propagar  la  instrucción  entre  el 
pueblo.  Quiso,  sobre  todo,  perfeccionar  su 
ejército,  conforme  al  nuevo  sistema  de  táctica 
que  tiabia  inventado.  Entregábase  al  mismo 
tiempo  á  su  pasión  favorita  por  la  literatura  y 
las  ciencias,  llamaba  á  su  lado  A  los  estran- 
gcros  célebres  y  daba  él  mismo  muchas  obras 
en  prosa  y  verso. 

En  medio  de  esta?  ocupaciones  fné  como 
supo  Feilerico  que  se  preimniba  otra  coalición 
entre  el  Austria,  la  Rusia  y  ta  Sajonla.  Resol- 
vió anticiparse  á  sus  enemigos,  y  el  24  de 
agosto  de  175Ü  invadió  ta  Sajonia  y  comenzó 
de  esta  sueile  la  tercera  guerra  de  ¡Silesia,  que 
ae  designa  con  el  Dombrede  jwemtfs  jíafel 
flitti. fila aim  SMia  JM  pan  el  iey46l 


Prusia  uoa  séríe  de  campañas  tan  bien  dirigi- 
das como  veutorosas,  y  terminó  sin  mcdiadoil 
e?1ran;»cra  por  el  tratado  de  Ifiiberlsbnrgo 
|i5de  febrero  de  I7C3  )  Este  tratado,  fuod^ 
sobre  los  de  Berlín  y  Dresde,  volvió  i  poner 
las  cosas  en  el  estado  que  teiiian  al  princi|iiir 
la  guerra. 

'  La  gloría  militar  de  Federico  habla  Uegado  i 

su  colmo,  y  le  ai^eguraba  paralo  futuro  el  respe- 
to de  las  potencias  cstraugera?  y  tina  in'ltif^nda 
decisiva  sobre  lus  asuntos  de  la  Alemania  y  de 
la  Europa.  Antes  dcpensaren  aprovecharse  d« 
una  paz  ya  ascginndapara  continuar  su  obra  l'; 
orgauizacioo,  lo  fué  preciso  reparar  las  per- 
didas de  su  reino,  estenoado  por  aquellos  rie* 
te  años  de  luchas,  y  esto  fué  lo  (jiic  hizo  exi- 
miendo de  impneslüs  por  cierto  tiempo  á  Iss 
provincias  ([iic  mas  hahian  snfriüü,  ta  \'tú 
riind()  el  banco  de  Berlín.  En  176G  organiió 
sef^iin  el  sislema  francés  el  impuesto  de  con- 
sumos llamado  Accise,  y  por  último,  cmpreo- 
dió  la  redacción  de  un  nuevo  código,  que  fui 
promulgado  por  su  sucesor. 

Ocu|)ábase  al  mismo  tiempo  Federico  en  I 
redondear  sus  estados  eo  lo  eslerior.  En  1705  i 
se  había  comprometido  con  la  Rusia  á  sosle-  | 
ncr  la  elección  del  rey  de  Polonia  Estanislao 
Poniatowsiií,  y  babia  tomado  á  %u  cargo  ia 
defensa  de  los  disidentes  polacos  oprimidoi; 
pero  mas  adelante,  1772,  no  pudo  resistirá 
la  tentación  que  le  ofrecía  la  primera  particioa 
de  la  Polonia  y  consinlid  eo  participar  deotfe 
ízran  crimen  político,  recibiendo  para  si  tod«  I 
la  l'i-usia  real  «i  polaca,   im  como  una  eran 
parte  de  la  Gran  Polonia  hasta  el  Netz.  U  reí-  , 
no  de  Prusia  fué  desde  entonces  dividido  en  ' 
Prusia  Oriental  y  Prusia  Occidental.  En  I77S 
volvió  á  poner  Federico  11  un  ejército  eo  caio- 
paña  con  motivo  de  la  sucesión  de  Baviera,  so- 
bre la  cual  mánifestaha  el  Anstria  injuítas  pre- 
tensiones; pero  atiuella  guerra  tcnnÍDÓ  sio 
combate  por  la  paz  de  Teschen  ^mnyo  de  1 779  ) 

Al  cslinguirse  en  I7S0  !a  familia  de  Maiis- 
fpfd,  arupú  Fe  lerico  la  parte  del  condado  qne 
dependía  de  Magdeburgo,  y  que  era  admiois- 
trada  por  la  Prusia  hacia  doscientos  años.  Ea 
lili,  en  1785  concluyó,  de  acuerdo  con  laSn- 
jouia  y  el  llanover,  ia  liga  de  los  priocipcs 
de  Alemania  {Fur9teuhuud\  pero  al  afta  sí- 
guieiite.  (17  de  agosto  de  4  780),  murió  de  uoa 
hidropesía  en  el  palacio  de  Sans-Souci.  " 

Federico  dejaba  á  su  sucesor  un  reino  ea- 
lenso,  fuerte,  rico  y  floreciente,  y  i  sussAb- 
dilos  recuerdos  tan  llenos  do  admiración,  qae 
pareciéndoles  poco  el  sobrenombre  de  Gránitf  ' 
les  dieron  el  de  ITíateo  {der  Einxige^-,  deislia  ' 
ademas  á  la  pos!eridad  la  memoria  de  im  graa 
rey,  de  un  sabio  capitán,  denn  político  hábil, 
de  un  prudente  administrador  y  de  mi  escri- 
tor distinguido.  So  oonservan  *  muchas  obras 
suyas  en  prof'a  y  en  verso.  Estas  son  media-  ' 
oas,  y  las  otras,  mucho  mas  noUibles,  versaa 
inrliwlpalmenle  sobre  faliloria,  eeonomte  poB- 
tlca»  aile  ailitar,  flioooltoy  lUMm  UM 
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íalia  que  pueda  ceusurarsc  á  Fednico  cotno 
escritor,  es  no  haber  apreciado  la  literatura 
alemana,  y  hahcrli  ^nTífica-lo  demasiado  á  sti 
gusto  escUisivo  por  la  lengua  y  la  literatura 
frtneests. 

17SC.  Federico  Guillermo  11  era  hijo  del 
hermano  de  Federico  II,  Augusto  Guillernio, 
que  murió  en  1758.  Succiió  ásu  t¡o  á  la  edad 
de  cuarenta  años.  Cimndo  no  era  mas  que 
prfnrtpe  real  habia  hecho  un  {genero  de  vida 
poco  iisongero  para  el  porvenir  de  la  Prusia, 
7  en  mda  loeanitiid  al  aiiblr  al  trono.  3ineiii' 
bargo,  graciasá  los  consejos  del  ministro  Ilcrtz- 
hfxvt,  los  <!os  primeros  anos  de  su  reinado  se 
tlisiinguicron  por  una  administración  y  una  po- 
lítica bastante  acertadas.  Cuando  estallaron  en 
Holanda  los  disturbios  de  1787,  pin  ió  allá  im 
ejército  qae  restableció  la  automiaíl  del  csta- 
tnden  pero  bien  pronto  aquellos  ilustrados  mi- 
nistros cedieron  el  puesto  á  faToritos  oscuros 
ó  inrapaces,  y  á  muscrcs  sin  pudor,  y  d  rey 
tle  Pi  UdU),  rodeado  de  esta  clase  de  personas, 
no  tardó  en  )>erder  toda  eoMideraélim  4  los 
ojos  de  lo?  fral)inctes  cstrangcrosporlaapnic- 
bás  de  debilidad  é  imprevisiou  que  no  cesó 
do  dar.  La  primera  finé  su  negativa  á  proteger 
á  los  insurgentes  beipas  contra  el  Austria. 
En  1700  ahnn  fnnr»  á  la  Puerta  Otomana,  á  po- 
6ar  del  tratado  (iuc  le  ligada  con  ella,  á  las 
empresas  de  la  Rusia  y  acrecentó  por  este  me- 
dio aquella  potencia  tan  amenazadora,  sobre 
lodo  para  la  Prusia.  £o  el  mismo  año  derribó 
con  sus  propias  manos  la  única  barrera  que 
defendia  su  reino  contra  la  ambición  de  la 
Rusia,  partiendo  con  ella  los  despojos  de  la 
despedazada  Polonia.  Gompromelido  en  la  coa- 
lidon  que  sostenía  la  Inpr laterra  contra  la  re- 
Tolucion  francesa,  condujo  ó!  mismo  al  terri- 
torio fniDcés  un  ejérciiu  de  50,000  humbres, 
qoerlctoriosoal  principio,  fVt¿delenldoá  30  le- 
guas de  París  y  rechazado  en  seguida  al  otro 
lado  d<'l  Rhin.  En  el  mismo  año.  1h  de  octu- 
bre, Urmaron  las  potencias  aliada-i  el  truladg 
que  aseguraba  á  la  Pnisia.  los  despojos  de  la 
Polonia,  adqtnridos  por  ella  en  170.1.  a;ire- 
gando  los  palalinados  de  líasovia  y  Podlakia 
sobre  la  mArgcn  derecha  del  Bug  con  el  de 
Troki.  una  parle  de  la  Samogilia  y  ri  distrito 
de  la  peqtteña  Polonia  en  el  palatinado  de  Cra- 
covia. U  rey  de  Prusia  había  ya  aumentado 
aus  estados  en  1701  con  b  agregación  de  los 
principados  de  Anspach  y  Itaireuth.  que  le  ha- 
bía cedido  Carlos  Alejandro,  último  váftago  de 
los  Ilohenzollem  de  Franconia,  medíanle  una 
renta  anual  de  500,000  (lorines. 

Federico  Guillermo  II  murió  el  IG  de  no- 
Tiembre  du  1797,  dejando  el  tesoro  exausto, 
arruinado  el  crédito,  gratado  el  Estado  con 
una  deuda  enorme  y  la  innuencia  de  la  Prusia 
en  el  Norte  casi  completamente  destruida. 

17f>7.  Federico  GuMermo  lil,  que  nació 
en  1670,  sscedló  i  su  padre.  Reanimáronse 
toda?  !ns  e^pernnía?  eufindo  llegó  al  poder. 

Sabíase  disUngui^o  por  su  valor  ea  los  campos 
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del  Rhin  y  en  Polonia.  Era  ccouómtno,  auste- 
ro,  hábil  en  elegir  buenos  consejeros,  anlm»* 

do  siemnrR  del  amor  al  bien.  So  pen.^á  m:í<?  que 
en  reparar  las  brechas  abiertas  en  la  hacienda 
publica  por  la  disipación  de  sn  padre,  y  espe- 
raba consegiiirlí»  por  una  propensión  á  la  paz 
acaso  exagerada.  Asi  es  que  todos  ios  esfuer- 
zos du  la  Rusia,  del  Austria  y  de  la  Inglaterra 
para  arrastrarle  á  la  coalición,  se  estrellaron 
contra  su  bufa  sentido  y  prudencia;  pero  «e 
adhirió  á  la  neutralidad  armada  de  las  poten- 
cias del  Norte,  lo  que  le  validen  1801  el  aban- 
dono del  Hanovcr,  la  ocupación  de  las  einl)0- 
caduras  del  Klba,  del  Weser  y  del  Enis.  Des- 
pués de  la  paz  de  Luncville,  la  Prusia  adquirió 
tas  diócesis  de  llihlesheim  y  de  Paderborn.  lat 
ciudades  libres  de  Goslar,  Muihuusen  y  de.Nor- 
dhqusem,  de  otias  varias  ciudades  y  muchas 
abadías,  como  Indemnisaeiones  por  la  pérdida 
de  las  provincias  Rhinianas.  Enlrelanlo  ha- 
biendo sido  ocupado  el  Ilanover  por  el  ejérci- 
to francés,  y  habiendo  atravesado  Dcrnadotte 
la  Alemania  central  para  reunirse  al  grande 
ejército  '  1 805),  la  Prusia  hizo  al  puiUo  csti-aor- 
dioarios  preparativos  do  guerra;  pero  la  noticia 
del  desastre  del  'e)érello  austríaco  Irojo  los 
muros  de  Ulm  puso  término  á  toilas  las  reso- 
iiu:iones  belicosas  de  la  córte  de  líerlin.  Sin 
embargo,  la  opinión  pubiica,  y  í^ubre  tu  Jo  el 
ejercito,  pedían  la  guerra,  Tpara  hacer  preva- 
lecer estas  dispostrioncs  vino  el  empcra  [or  do 
l'rusia  en  secreto  á  Berlín,  tlruiándose  un  tra- 
tado secreto  en  Poisdam.  B1  eiército  prusiano 
avanzó  hasta  las  frunleras  de  la  Kranconia,  pe- 
ro ya  la  batalla  de  Austerlilz  habia  resuelto  la 
cuestión.  Abriéronse  conferencias  eu  Vieua,  y 
allí  se  concluyó  el  tratado  por  el  cual  cedid  la 
f'riisia  á  la  Haviera  el  principado  de  An-pach, 
y  á  la  Fruüciu  eleves  con  la  ciudadela  de  We- 
sel  y  el  principado  de  Nctifchatel. 

Esta  paz,  cuyas  condiciones  hablan  suble- 
vado en  Prusia  la  indignnrion  pública,  no  duró 
mucho  tiempo,  pues  subiendo  Federico  Guiller- 
mo que  Ifapoleou  negociaba  con  ta  Inglaterra 
y  prometía  devolverle  el  Ilanoter.  conmovido 
ademas  por  el  establecimienlo  de  la  Confede- 
ración de!  Rhin,  resolvió  formar  r4>ntra  la  Tran- 
cia  una  liga  formidable  con  la  ftusia  y  la  Sue- 
cia.  Se  det  laró  de  nuevo  la  guerra;  pero  por 
su  indeci.<ion  se  perdió  todo.  El  8  de  setiem- 
bre de  1806,  cuando  todavía  negfociaban  los 
prusianos,  lle^íd  Napoleón  á  Maguncia,  donde 
atrajo  á  su  partido  á  los  principes  alemanes. 
En  14  de  octubre  ganó  la  batalla  de  Jena,  se 
apoderó  de  40,000  soldados  y  de  300  cañones 
y  puso  al  ejércílo  vencido  en  ima  posición  co- 
mo no  la  habia  tenido  jamás  con  las  mayores 
derrotas.  El  cuerpo  de  Hohenlobe  fué  cogido 
en  $'.]  retirada  á  Presburpo  CJS  y  29  de  octubre', 
ia  reserva  bajo  las  ordenes  de  Kujímio  War- 
tcmberg  fué  completamente  desinii  lo  en  Hala 
(17  dr  l  ibre)  y  Blucber  se  vló  obligado  á  ca- 
pitular rn  Lubeck  'f>  de  i^oviembrc."!  La  formi- 
dable íortalesa  de  Magdeburgo  se  riodiój  cuyo 
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z^^.  la  Sajonta  9C  separó  do  h\  Pruiiftpaimeil* 
trareo  la  Coufclcracioo  del  fthiii. 

napoleón  liabUheclio  sn  entrada  en  Berlin 

•l  47  de  octubre;  llegó  «It'íípues  basta  Posón,  y 
muy  pronto  no  (|llc>lí^  fu  to  ia  la  Prn«ia  Orien- 
tal masque  ií<£nig8berg  y  iin  lerritoriu  de  uie- 
diana  esteosioa  que  no  estavioseo  en  po  ler  de 
loí  fianmír's.  1.a  batalla  de  Eylaii  (8  de  f .  i  ri'- 
roüe  1807  )  no  deci<liú  nada.  Las  plaaaa  de  Si  lé- 
ala abandooadaa  á  sus  propias  ftieraas  capitula» 
ron.  y  Dantzii;  sucumbió.  En  íin,  la  batülla  de 
Fri^dlandili  de  junios  Inijo  forznHamfnlolapaz 
de  Tilsilt  (9  de  jidio.)  Ksla  i>ax.  üpuric  de  los 
nerillclo^  peeooiarios  que  imponía  á  la  mo- 
narquía prusiana,  le  qnitalia  !ii  mita  1  (^.'  su  ter- 
ritorio y  lu  colocaba  bajo  la  dominación  francc- 
m*  Aii  f»errnaneei<V hasta  el  año  IBIS. 

Frlnií  O  GuilIoriiK»  <'iiip!e'»  aquollris  años 
desgracía  los  en  preparar  mejor  fwrvenir  parala 
Prusia,  baricndo  desaparecer  las  bucllas,  loda- 
▼ia  prnftmda.^.  del  reiidalistno.reorgtnliatidoel 
ejército,  reformando  los  abusos,  creando  la  uni- 
versidad de  Üorliny  animando  el  espirtiu  nacio- 
nal (»ara  ta  eonqninta  próxima  de  la  libertad  per- 
dirtn  Pronto  nof.i!!*'»  mn?  qno  unaor-asinn;  nrc- 
scnlósecslu  conloa  primeros  reveses  del  ejerci- 
to frane^  en  Rusia,  adonde  habla  Ido  Xapoleon 
eon  ?n.ono  pm^^iunos.  En  3ü  dediciembrede 
I8l?el  tícncral  York,  (pie manMidia  aqMol  cuer- 
po de  lropa«.  «o  separó  «id  ejt-ri  iiu  francés  y 
temando  una  p    i  ion  HinenaKadora,  fué  el  pri- 
mero que  iliii  la  señal  de  ^Micrn  El  pais  so  Íp- 
vantó  en  masa  y  el  rey  firmo  el  27  de  febrero  de 
1819  nn  tratado  de  aliatisa  con  Al^aadro.  El 
nueva  sistema  militar  ("•roa  lo  por  el  general 
Cbarnbost permitió  |>onerinmeJialamenle  sobre 
las  armas  im  ejército  de  100,000  hom!»ros.  Nin- 
gún restiliiilo  dieron  las  batallas  de  Lntzcny  de 
Baulzon.  En  fin,  liabiéndose  unido  el  Auslria  á 
los  aliados,  estos  lucieron  outrchar  tres  gran- 
des ejércitos,  qne  víctorioaos  en  Groas-Beeren, 
Katzbarcb  y  nennewilz  prcin  liaron  ()or  medio 
do  esta»  victorias  la  tembló  batalla  que  se  dió 
en  loadlas  16,  17  y  19  de  octubre  eo  los  cam- 
pos de  Leipzig.  Tralóje  entonces  de  invadir  la 
Francia,  y  v\  ti  de  fürii mtirn  do  tHt3  pasó  el 
ejército  (nusiuiiu  el  lUoii,  bajo  las  úrdenos  de 
BUicber. 

Deípue^  dr  la  (Miiitulacion  de  Parfs  sprnir-- 
dó  Federico  (iiitllcrmu  en  Kruucia  basta  ia  con- 
clusión de  lapaa,  que  lo  dotrolvló  todos  los  paí- 
ses segrcírados  de  la  monarquía  prusiana.  En 
8egnidáasii>lió  al  congreso  de  Yiena  que  lo  dio 
una  parle  de  la  Sajonia  y  de  la  orilla  ixcpiieráa 
del  Ubin  y  también  la  Fonierania  sueca  y  la  is- 
la de  Ilugci,  modiaote  una  indemaiaaoion  en 
dinero. 

U  vuelta  de  Napoleón  de  la  iala  de  Elba 

volvió  á  panor  sobre  las  armas  íi  los  cifTcilns 
prusiaiius,  bubióu.lose  elegido  á  la  bélgica  co- 
mo teatro  de  la  pruerra.  Blucherfué  vencido  en 
Ligny  el  16  dc'j  mió  de  1815,  y  en  el  mismo 
día  vimcrou  á  laa  «oaooi  k»i  ioglMas  j  fran* 


ceacs  ea  loi  fibirtra'Bnflii»  Ka  thi»  ai  aw^w 

prusipT:,)  'v  Riil)\v  llegó  oportnnamr-nte  en  la 

tarde  del  I»  do  junio  para  salvar  al  ejército  la* 
glés  y  decidir  la  Tídaria  de  Waterloa»  Snr- 

louis  y  muchos  distritos  sobre  el  Saw  Tolti^ 
ron  n  inrorporar-p  á  la  Prusia,  la  cual  balñi 
reparado  las  ¡terdidas  de  Tilsilt  y  icciLiu  ade- 
mas por  via  de  ind«>mnlaaeien  140.000,000. 

Fl  ?fi  'h"  s.-tionibre  i«f  farm^  !a  Sania  «lian- 
xa,  cuya  primera  idea  se  debió  á  Alejandro, 
aleado. Pederleo  Gnillermo  neo  de  los  fondada- 
res.  En  lodos  los  congresos  se  unió  este  rey 
o?trerhamenle  al  .'itHlria  en  Iodo  lo  relativo  i 
luá  asimlos  de  Alemania  Ocupóse  en  seguida 
en  las  reforma»  Intcriorop;  completó  la  orga- 
tiízjí'ion  del  lanlwL'lir,  alxdio  la>  aduanas  in- 
teriores, creó  un  consejo  de  catado  y  restable- 
ció ktt  estados  praviacialaa  para  reapaadar  i 
los  ctaínnrcá  de  la  juventud  lilwral  que  recla- 
maba ta  coustitocion  prometida  ea  loa  dias  dd 
peligro. 

Después  de  los  acofltecUDÍ6Bto8  de  1830 

corilribiiyó  el  rey  i!»^  Prusia  generosamente  s 
mauteucr  la  pan  europea,  comprometida  por 
las  diaposicionea  belieosas  de  la  Bnsia  y  por  la 
insiinrccion  de  la  Polonia.  Sin  embargo,  violó 
la  neutralidad  con  b  cual  eootabau  lús  pola- 
cos f  auxilió  al  csar  por  medio  da  naa  conal- 
venria  injusta  de  la  que  la  blaUnia  DO  paM 
menos  de  pedirle  cuenta. 

Federico  Guillermo  ouirio  eu  el  mes  de  jo- 
nio  de  1840,  después  de  balier  visto  los  últi- 
mos afms  de  su  reinado  agitado  por  disputas 
religiosas  relativas  á  los  uatrtmoak)S  mUt^ 
Se  babia  casado  en  primeras  aapaiaa  eos  la 
princesa  Luisa  de  Mecklembtirgo-Stréliti.  qnp 
representó  un  gran  papel  en  los  negocios  de 
su  gobierno.  Habiendo  esta  muerto  ea  1810, 
contrajo  Fe  U  rico  Guillermo  en  I8Í  4  su  segun- 
do matrimonio  con  la  ron  'esa  Augusta  de  fla- 
rsAi,  que  tomó  el  titulo  de  princesa  de  Ueg- 
olla. 

1 840.    Federieo  Guillermu  IV  subió  í 
no  después  de  la  juuertc  de  su  padre.  Loá  t- 
meros  actos  de  au  gobierno  aneaeiaroa  saa 

tendencia  hacia  las  instituciones  constituciona- 
les reclama  fas  imperiosamente  por  el  espirita 
público.  Va  babia  dado  mas  de  un  paso  en  et- 
te  camino  que  consideraba á  propósito  panire- 
>nriiar  la  antigua  unidad  rf^rmrmica,  cuaado 
cstallú  en  Francia  la  rcvuluciou  de  tbi8. 


Pruff.  por  Mr.  Le  B»s  fn  el  rt>íc«ri^n«».—«j-- 

Fpílrri.oi'l  Grande:  iltm'  iret  p"Mr  $tr9%r  éí 
nÍMliiire.  (tr  la  mni$nn  d'  fíi  an'h  hour». 

F.iKiiii:!:  Hittuirt  de  FreH»  ric  U  Gramd,  PMtS,!.* 
ed.  i  vol«.  III  K." 

Rliral).  au.  Ü>  l  i  m^narehif  prusienne  leui  rtw 
derir  Ir  Cr  tnH.  178*1,  I  v.vl».  »ii  4  * 

du  r.fjHf  Jé  IVtácHc  6»MUiM9  Mi,  Pana,  MOa.S 

vol>.  in  8.0  .    .  ^ 

Man. o.  Hhcirf       ta  Prut  e  í  j  i  t«  M  fin  á* 
régne  d»  hred-vfit  tírmmU  jmqm'  «n  T njiW 
ri».  ir.i»iiic»<io  del  alenwfl  par  Hr.  SalaVtPaiM*  tm» 

3,  vol»  iii  «  • 
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lOD  arcillas  de  todos  colores,  circunstanoia  que 
Al  é  h  roca  tísos  sorntaaente  variados  lagrísa- 

do,  amarilleotu,  rojizo,  vm-Joso,  cti-..,)  bien 
unidos,  bien  aliigarmlnf .  A  pesar  de!  riinfiítí» 
cuarzoso  que  une  lus  granoa  de  esta  roca,  Ui 
psaroita  es  rara  vez  dura  y  casi  8ieni[>re  ([uc- 
Lradiza:  pero  liene  la  i^tilicietile  tenar i  lad  para 
que  pueda  emplearse  eu  la  cuuslrucciou  de 
noottmentos  qoe  no  detwn  eaifane  con  mneiio 
peso.  Con  frectienciu  contiene  mica  dis|)er6ada 
en  la  ma«:a  y  ciianflo  oíífa  sii^tanria  se  cncnen- 
tni  repartida  *iu  planot;  iiniíonnes  de  tuancra  á 
drtenníBar  fracturas,  la  psamita  es  esquiiitot- 
dca  y  en  fonna  de  tablas.  Esfa  rnra  conlieneá 
teces  iBoUlas  ó  rióou&s  de  cobre  sniruraUo  ^lio- 
iWiaK  cobre  carljonafado  de  color  azul  ó  verdi; 
y  tallos  herbáceos  en  forma  de  fósiles  tSiberia.) 

La  psaniifa  es  muy  ahonda  ule  y  se  cncuen- 
tra  en  c^si  lutios  los  terrenos  ncptiiLiunos. 

pgl€00tAKI0.  KoBilMe  propuesto  por  Bory 
de  Saint  Viceiil  para  nn  reino  iiitermeíliario  cíi- 
tre  el  animal  y  el  vegetal,  y  eu  el  que  los  se- , 
res  qnele  oomponian  gosalnin  altemativamen-  - 
le  de  ia  vida  vegftul  y  animal,  presentando 
la  vea  los  caracteres  de  iiiiu  y  otro  reino.  Pero 
erta  innovación  no  se  ba  adoptado,  pues  ba- . 
bieodo  demostrado  el  estudio  concieosodo  de  { 
]ir-  orj  nismos  inferiores  ciir'in  rlifiril  era  el 
cálablecer  huiiles  preciaos  entre  el  reino  ve-  • 
getal  y  el  animal»  la  creación  de  on  nuevo  rei- 
no en  vez  de  disiBÍnoir  ia  díiicuittd  no  liMfa . 
aas  (fuc  duplicarla. 

P¿>ÍC0F1S1UL0G1.\.  V¿ase  sicología  fisiolo- 
cica.  I 
PSORA.  {Medicina  )  V.n  griego  T(op 2:  sar- ^ 
na  eu  lenguagc  vulgar.  Miasma  al  ( ual  utri- 
iMiye  la  escuela  homeopática  la  mayoría  de  las  | 
enfermedades  crónicas,  ¡ 
Dejanilo  para  el  articulo  «íAnsv  el  ocupar- ' 
nos  de  la  p»ora  con  todo  detenimiento,  va- 
nos A  preseolar  ei  euadro  de  dolenetas  que 
Segnri  Halmcmaun,  eiiíentira  ese  niiasrna 

Numerosas  observaciones  revelaron  á  este 
sabio  médico  los  signos,  por  medio  de  los 
cueles  la  fisora  que  duerme  en  lo  interior,  y 
que  basta  entotiee?  ha  pcrniane<:,ido  latente, 
puede  ser  reconocida  aun  en  los  casos  eu  que 
aun  no  ha  tomado  el  car&oter  de  enfermedad 
proniiiiciaila.  I'or  melio  iJe  csto<  signos  se 
puede  estirpar  el  mal  hasta  eu  sus  raices,  y 
curarlo  radicalmente,  aotes  que  la  p$ora  in- 
íertUk  80  baya  declarado  bajo  la  forma  de  una 
enferme  Jad  crónica  eviiloiile,  y  qne  luiya  to- 
mado cáte  grado  insidioso  de  intensidad,  cu* 
yas  funestas  coMeGoendas  hacen  ht  cura- 
ción rreenentemente  difícil^  en  eiertoa  caaos 
imposible. 

Hay  bastantes  signos  que  indican  que  la 
füoni  se  eatiende  poco  i  poco  en  oi  Interior, 
que  duerme  sin  emharfro  ann,  y  que  no  ha 
desplegado  plenamente  el  carácter  de  una  Cii- 
fermedad  evidente;  mu  nn  mismo  snfreto  no 
los  presenta  loilo>  á  la  vcíí;  aquel  orroce  niu- 
chos,  este  menos;  en  tal  sogeto  no  ae  eocuea- 


tran  mas  que  ciertos  de  entre  ellos  eu  un  mo- 
mento dado,  y  los  otros  sobrevienen  por  con- 
secuencia del  tiempo,  ó  no  se  manillestan  ja- 
m:;<,  •>ü.^m  la  constitución  y  las  circonslan- 
cías  eii  lueáio  de  la^  cuales  vive. 

Se  observa  sobre  todo  en  loa  slfiof,  ea- 
crecion  frecuente  i!e  vermes ,  comezón  inso- 
portable en  ei  recto,  causadas  por  los  ascá- 
rides. 

Bu  baatames  caaos  etevadOB  del  ht|« 

vientre. 

Va  un  baiubre  iusaclable,  ya  ningún  ape- 
tito. 

Paildea     la  cara  y  flacides  de  los  inte* 

culos. 

Frecuentes  oftalmfaa. 

Hinchazón  de  las  gl&ndnlas  dol  enello  (ea- 

crófulas.i 

Sudores  en  la  cabeza,  por  la  tarde,  después 
de  haber  dormido. 

Hemorraj^ia  nosal  en  las  niñas  y  los  chi- 
cos, mas  ra  a  en  los  adultos  y  frecuenlcmeute 
de  grande  Tiolenda. 

.Manos  orüÍii;i' ¡aiiieiile  frias  ó  hümedas  pot 
el  sudor  eu  la  |»ai  ie  interna  (calor  quemante 
en  la  palma  de  las  manos.) 

Pies  frios  y  secos,  6  bafiadoa  de  tm  aador 
fétido  (calorqiícniaufe  en  la  planta  de  los  pies.) 
.  Por  la  causa  mas  leve ,  entorpeciiiuento 
de  los  brazos  6  de  las  manos,  de  las  pieruas  6 
de  los  pies. 

Calatn!>rc5  frecuentes  en  la?  panlorrillas 
(en  los  músculos  de  los  brazos  y  de  las 
manos.) 

So!)reísaUo3  sin  dolores  ,■  de  ciertas  partes 
musculares,  acá  y  allá  en  el  cuerpo. 

Corisas,  ronqueras  muy  frecuentes  d  cró- 
nicas 10  imposibilidad  de  contraer  un  reuma 
(le!  cerehro.  aun  por  efecto  de  las  causas  mas 
fuertes,  sin  embargo  qtie,  por  otra  parte,  ba- 
ya continuamente  algún  paJeoimIeoto  de  las 
fosas  nasale?  ) 

Obstrucción  habitual  de  una  de  las  venta- 
nillas nasales  ó  de  ambas. 

Ulceración  en  la  naris. 

Sensación  penosa  de  resecación  en  la  nariz. 

iogiuas  frecuentes;  aspereza  frecuente  de 
la  voz. 

Pciueña  los  breve,  por  la  maflana. 

Frecuentes  accesos  de  asma. 

Facili  la  l  á  enfriarse  ya  el  cuerpo  entero, 
ya  solamente  la  cabeza,  el  cuello,  el  pecho,  lÁ 
bajo  vientre,  los  pies,  por  ejemplo,  en  tina 
corriente  de  aire;  lordioariamcntc  con  tenden- 
cia de  las  partes  á  sudar)  diveraaa  Incomodida- 
des, frecuentemente  continuas,  qne  reaultn 
de  esto. 

Grande  tendencia  á  relajarse  de  los  riñl^ 
ñes,  algunas  veees  solamente  con  luciendo  ó 
elevan  lo  nn  pequeño  pe-^o.  é  aun  a'.yrixando, 
estenUieudo  el  bruzo  sobre  los  ubjelus  eleva- 
dos ^con  una  multitud  de  accidentea  resutlflde 
de  esia  estcnsion,  frecuentemente  mediana  de 
ios  músculos,  coBw  dolores  de  oabesa^  nái»- 
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lets,  ahaftnfento  de  hs  foems,  dolor  tensi- 
vo en  Ins-  nuisculos  de  la  nuca  y  del  dorso,  ctc.^- 
FrecucQtci  iucomodidad^  de  cabeza  ó  de 
los  dieoles  de  un  solo  lado,  oca«donados  hasta 

*  por  las  arcccioncs  morales  mas  ligeras. 

Frecnenlcs  accesos  de  calor  y  de  rubicun- 
dez pasaderas  á  la  cara,  con  baüitanlc  frecuen- 
cfai  acomfviñadas  de  \m  poco  de  ansiedad. 

Ciii  la  fiecncntp  tic  los  calicllo'^,  rc?ccaeion 
de  la  cabellera,  numerosas  cscumad  cu  el  cuc* 
TO  cabeltndo. 

Tcrulcncia  á  la  erisipela  atnbiilantc. 

Ausencia  ó  dcsarrc^'lo  cii  los  menstruos, 
que  son  c^ccáivus  u  esc<isos,  r*  lardados,  ó  vi- 
ce-YcrM,  maj  prolonprados,  muy  acuosos,  con 
diversas  incnnio:rnla  Ies  HíMcas. 

Movimientos  convulsivos  en  los  miembros 
en  et  momento  de  dormirse. 

Laxitud  por  la  mañana,  al  despertarse;  Bue> 
ño  00  reparador. 

Sudona  por  la  mañana  en  la  cama. 

Facilidad  estreñía  ile  sudar  durante  el  dia, 
al  menor  movimiento  {ó  imposibilidad  de  rom- 
per en  sudor.) 

Lengua  blanca  ó  mny  páttda  al  menos,  y 
mas  freciicnteinrnle  hendida 

ácumulo  de  mucosiJades  en  la  garganta. 

Fetidex  de  la  boca ,  con  frecuencia  ó  casi 
siempre,  sobre  todo  por  la  mañana  y  durante 
las  rc;?las;  olor  fastidioso,  ó  ácido,  A  spnie- 
janleul  de  una  persona  que  tiene  el  Cáiuma¿,'o 
malo,  algunas  veci  s  hasta  pútrido. 

Sabor  ácido  en  !a  I)nfa. 

Náuseas  por  la  mañana. 

Sensación  de  vacuidad  en  el  estómago. 

nepn^Miancia  por  los  aliineiitus  cocidos  y 
calientes,  principalmenle  la  carne  ^sobre  todo 
en  los  niños.) 

Repugnancia  por  la  leclie. 

Resecnrion  de  la  boca,  dorante  la  noche  ó 
por  la  mañana. 

Dolores  cólicos  frecuentes  ó  diarios,  (sobre 
todo  en  los* niños),  por  las  maltonas  prlod- 
palmcnlc. 

Deposiciones  duras,  que  ordinariamente  se 
retardan  mas  de  un  dia.  ásperas,  con  frecuen- 
cia cubiertas  de  mucosidades  (ó  deposiciones 
constantemente  blandas,  diarreas.) 

Tumores  hemorroidales  en  el  ano;  flujos 
de  sangre  con  las  deposiciones. 

£mision  de  moco  por  el  ano,  con  ó  sin  jna- 
terias  fecales. 

Prurito  en  el  ano. 

Orina  siihida  de  rolor. 

Vcuas  liiiahadas,  dilatadas  en  las  piernas, 
(varices.) 

Sabañones  fuera  de  tiempo  de  frió  ligo- 
roso  del  invierno,  y  aun  en  verano. 

Dolores  en  los  callos,  sin  presión  estertor 
del  calzado. 

Facilidad  estrema  de  dislocane  una  m  otra 
articulación. 

Chasquidos  en  algimas  ó  muchas  artloilar 
ciODCS,  durante  el  moTimiomo. 


Dolores  liaetlm,  taMivoi,  en  la  mn,  él 

dorso,  los  miembros,  los  dientes  (sobre  todo 
duruoie  los  tiempos  húmedos,  horraseis, 
cuando  soplan  los  vientos  del  Norte,  después 
de  iHi  enfriamiento,  una  lurcedura  deriñoaes, 
las  emociones  desagn.bddcs  etc., 

Acrecculamienlo  uiiianic  el  reposo,  de  los 
dolores  j  demás  incomodidades,  que  se 
pan  por  efecto  del  movimiento. 

La  mayor  parte  de  lus  accidentes  se  bacea 
sentir  por  la  noche,  y  se  reproducen  ó  se  sgia^ 
van  cuando  el  barómetro  está  muy  bajo,  da> 
ranle  los  vienlo«  del  Norte  y  del  Nordeste,  ea 
iuvienio  y  la  pruxituidud  Jo  la  primavera. 

Desvarios  que  cansan  agitación,  horropo- 
808  ó  al  menos  nniy  vivos. 

Piel  cntcrmiza:  la  mas  ligera  lesión  dcge> 
ñera  en  úlceras,  grietas  de  la  piel,  de  las  ma- 
nos y  del  labio  inr  rior. 

Frecuentes  diviesos;  frecuentes  panadizos. 

Piel  seca  de  los  miembros,  brazos,  mtkscB- 
los  y  aun  de  las  megillas. 

Chapas  seca.s  sobre  varios  puntos  de  la  piel, 
que  caeu  por  escamas,  ocasionando  algusas 
veces  un  prurito  voluptuoso,  y  d^uct  de  be- 
berse rascado,  un  calor  quemante. 

Acá  y  allá  algunas  veces,  aunque  raras, 
una  ampolla  aislada,  que  cansa  un  pmrito  vo- 
luptuoso, pero  insoportable,  cuyo  vértice  no 
tarda  en  llenarse  de  pus,  y  que  después  de 
frotarse  ocasiona  uu  calor  quemante;  esta  ve- 
sícula aparece  en  un  dedo,  en  U  muñeca  ó  en 
otra  parte. 

Vértigo;  progresión  vacilante. 

Vértigo;- cuando  el  sugeto  cierra  los  <i|jo^ 
todo  rueda  alrededor  de  él  y  esperünenta  (gi* 
ñas  de  vomitar. 

Vértigo;  al  volverse  bruscamente,  cae  caá 
trastornado. 

Vértigo;  como  si  recibiese  una  sacudida  en 
la  cabeza,  lo  que  le  priva  de  los  sentidos  do- 
lante un  instante. 

Vértigo;  con  frecuentes  eruptos. 

Vértigos;  mirando  de  alto  á  b^jo,  aun  al- 
gunas veces  aun  haciéndolo  sobre  nn  solo  pfae 
no  ó  levantando  los  ojos. 

Vértigo;  andando,  por  un  cnnim  sin  már- 
genes en  los  dos  lados,  en  uu  piauu  iibre. 

Vértigo;  creyéndose  él  mismo  ya  noy 
graniJc,  y  i  muy  pequeño,  ó  bien  otros  díe- 
tos  se  oíreccn  á  él  bauo  esta  apariencia. 

Vértigo;  simulando  el  sincope. 

Vértigo;  que  degenera  en  pérdida  del  eo- 

nori'üicnto. 

.\turdiimculos;  incapacidad  de  pensar  y  de 
ejercitar  t rábidos  mentales 

Et  sugeto  tío  es  dueño  de  sos  peofli- 
mientos. 

In  ciertos  momentos  está  de  hecho  abolir 

da  la  facuUad  de  pensar  (el  individuo  pcraiaf- 

nece  como  sumergido  en  sus  redeiiones.i 

El  aire  fuerte  le  aturde  y  le  pone  la  cibs- 

xa  como  tiutoiaada. 

ilgunas  veces  Jt  Meede  tener  Ja  vista  co- 
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mo  oscurecida,  6  no  ver  del  todo,  cuando 
«nda  ó  se  baja,  6  se  endereaa  deapuet  de  bt- 

bersr  bajado. 

Aflujo  de  sang^re  a  i  a  cabeza . 

Calor  á  la  cabeza  (y  á  lu  cara.) 

Sensación  de  presión  fite  sobre  el  Yértioé 
de  íü  r:d>eza. 

Dolor  sordo  de  cabeza  por  la  raaúaoa  al 
deaperltrse  é  después  de  medio  dia,  ya  dos- 
pifof:  úf  huher  andado  mocho  tiempo,  ye  be- 
blando  alto. 

IlemicráQea  en  ciertas  épocas  ial  cabo  de 
veinte  y  oefao,  de  catorce  ó  menor  niiniero  de 
diasí;  mas  pronunciado  durante  ol  plciiilmuu 
ó  la  luna  nueva.  6  después  de  cscitacioucs 
aorales,  de  enfríaoientos.ete.. presión  ú  otro 
dolor  snhro  r]  \<'il¡.-('  ó  (MI  lo  iiitcnor  de  la 
cabeza,  O  bieu  dolor  terebnuito  por  cima  de 
un  ojo. 

Bolor  de  cabeza  todos  los  días,  á  ciertas 
hora?;  por  ejemplo,  latidos  en  ios  tempo- 
rales. 

Accesos  de  cefalalgia  pulsativa  ![)or  ejem- 
plo, ó  la  fíenle',  con  náuseas  bastante  fuertes 
para  U:n w  v;\rr  en  1;f»rra,  ó  parn  (JetfMminar 
el  vúoitlo,  úvsúíi  la  iimituiia  bunla  la  Uiúe, 
cada  quince  diu^i,  ó  d  ¿poeaa  ya  mas  prt^xi- 
mas  ya  wii%  Icjann?. 

séusacioQ  cu  lu  cabeza  coioo  si  se  abriese 
el  cráneo. 

Sensación  de  tirantes  en  la  cabeza. 

Crralnl^ia;  palpitaciones  cniacabeaa,  su- 
puración eu  los  uidos. 

Cefalalsia;  latidos  eo  Ja  cábese,  saptura- 
Cion  en  \m  nidos. 

Huido  eu  la  cabeaa,  cauto,  sumbido,  re- 
tlBlin,  muranJIo,  etc. 

Cuei  o  cabelludo,  lleno  de  escamas,  con  ó 
i^n  prurito. 

erupciones  cutáneas  u  ia  caJ>eza,  tiñu  con 
costras  mas  ó  menos  espesa.^  y  latidos  dolo- 
rosos cuando  trn  punto  eí^ti  prü.\inio  á  hunv  - 
decerse;  couiezoii  insoportable  cuando  ya  se 
ba  boniedc«*ido,  lodoelfiieipueio  dolorossmen- 
te  afectado  por  el  contacto  del  aire;  at  mis- 
nio  tiempo,  biocbasonesglandularesdoUMrosas 
a  la  lAU  ii. 

Cabellos  como  tostados. 

Lo?  mhrllní  mon  frortirntcmenfe,  sobre 
t4>do  los  de  delante  y  del  vértice  de  la  cabesa; 
d  calricle  por  chapas. 

Tubérculos  dolorosos  en  el  cuero  cabellu- 
do, rpic  apíirocen  y  desaparecen  y.forman  tu- 
niores  redondeados. 

Sensación  de  constricción  en  la  piel  de  la 
cabrzi  y  ríe  la  rara 

Palidez  de  la  cara  durante  el  primer  sue- 
fto,  con  on  circulo  azulado  alrededor  de  los 

Q|08. 

Frf^ninitc*  rMMrnn'lcfrs  y  calor  á  la  cara. 
(Joior  aniarilleuio,  «inaríiio  te  la  cara. 
Krisipela  de  la  rara. 

Dolor  compresivo  cnciun  ¡b-  los  ojo?,  so- 
int  todo  á  la  caída  de  la  tarde,  ei  eufernu)  se 
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vé  obligado  á  apoyar  sus  manos  sobre  la  porte 
que  padeee* 

Vo  ptic  le  pararse  nada  dorante  mucbo  tiem- 
po, ai  contrario,  tn  !o  le  parn  é  rjue  tiembla  á 
su  alrciieJor,  ios  ol/jelos  le  parece  que  se 
mueven. 

I';!i-[*a(lf)';  romn  rrrrarln?,  «obre  todo  por 
ia  mauaua.  hay  minutos  y  aun  horas  4  veces 
sin  poderlos  abrir;  están  pesados,  como  para- 
lizados ó  cerrados  espasmódicamente. 
I  Ojos  estremamentc  fonsililes  á  la  luz  ii(  I 
dia,  que  les  causa  uiiu  impresión  dolurusa  y 
^  les  obliga  á  cerrarse  involuntariamente* 

Sensación  de  frió  en  los  ojo?. 
:     Angulos  de  los  ojos  lleuos  de  moco  puru- 
I  l(mto  (légañas.) 

Bordes  de  los  párpados  eabiertos  de  cos- 
tra^ secas, 

I     Iiiliamacion  <:c  una  iuizuclo)  o  de  niucbas 
rglándulas  de  Meibomio,  en  el  borde  de  loa 
péfpados. 

OAaluiias  de  un  gran  número  de  especies. 
Circulo  amarillo  alrededor  de  los  ojos. 

Color  anjarillo  del  blanco  de  los  ojoB. 
M  .nrha  turbia  opaca  en  la  córnea. 

íliai  opesia  del  ojo. 

üscurecinriento  del  cristalino;  catarata. ' 

Estrabismo. 

Presvicia.  1^1  sugelo  ve  de  lejos,  mas  no 
distingue  con  perfección  los  objetos  pequeños 
(pie  mira  de  cerca. 

lliopin.  Diiitinprnc  muy  bien  auu  los  muy 
pequeños  objclus,  cuando  ios  tieoe  aproxima- 
dos al  ojo;  mas  los  percibe  taulo  menos  lim- 
píamente  cuauto  mas  distantes  están,  y  no  los 
vé  absolutameole  á  grande  di.- tancia. 

Alucloaciones  de  la  vista.  Se  perciben  los 
objetos  dobles  O  múltiples,  6  no  se  Jos  vé 
mas  que-Ia  mitad  de  e  llos. 

Circulan  copio  moscas,  mola:»  negras,  ban- 
das oscuras  ó  redes  delante  de  los  ojos,  sobre 
to  lo  ciiando  so  mira  á  grande  luz. 

Los  objetos  se  vcu  como  al  trav¿5  de  una 
gasa  ó  una  nube,  la  vista  se  enturbia  en  cier> 
tos  tiempos. 

líemeralopia.  Se  ve  bicu  durante  el  dia, 
mas  no  se  distingue  nada  en  los  crepúsculos. 

Nictalopía.  No  se  yé  mas  que  durante  loa 
crepúsculos. 

Amaurosis.  T'^rbacton  pcrraaucnle  de  Ja 
vista  que  se  agrava  por  último  basta  el  grado 
de  ceguera  co:ii¡>l<  !a. 

Sensibilidad  dolorosa  de  muchos  puntos  de 
la  cara,  de  las  mcgillas,  de  los  huecos  de  es- 
tas, de  la  mandíbula  Inferior,  etc.,  cuando  se 
tora,  ritaiKlo  ?c  hal'la  ó  cTiindo  ^e  masca,  pa- 
'  rece  que  una  supuración  iutcrior  tiene  lugar 
en  estos  puntos,  ó  que  se  esperímentan  latidos, 
jó  una  especie  de  elevación;  la  tensión  la  ti- 
rante/., !()<  latidos,  son,  sobre  to;lü.  tan  fuer- 
tes durante  la  masticación,  que  iiupideu  el 
comer. 

Oi'lo  f  ?ce?ivanientc  irritable  y  sensible;  no 
se  pwide  oír  locar  las  campanas  sin  estrcme- 
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cersc,  el  raido  del  tanlKir  produce  eooTaUiio- 
Dcs,  etc.,  ciertos  lonldos  produceo  dcftor  en 

]as  orejas. 

Hay  latidos  en  lu»  orejas. 

Hormigueo  f  prurito  eo  la  on;ia* 

Resecación  j  costras  secas  en  las  on^as 
alo  cerumen. 

Derfame  por  el  oido  de  na  pus  lenoe,  or- 
dÍDuriamente  fétido  • 

Pulsaciones  en  las  orejaíi. 

Ruido  y  sonidos  diversos  en  los  oídos. 

Sordera  en  diferentes  forados  hasta  hacerse 
ab»oluta  con  6  sin  ruiilo  intiM  Íor;  siatOOta  COf a 
iateiutidad  varia  según  el  tiempo. 

HInchaxoD  de  las  parótidas. 

Epi^iasi:;  mas  O  menos  copiosa,  mas  ó  ne- 
nos  frecuente. 

Xarlz  como  obstruida. 

SeosaiáDn  penosa  de  resecación  en  la  na- 
ris aun  cuando  el  aire  pujio  li!>nMntMite. 

Pólipos  de  la  nariz,  orüiuuriuiaeate  con 
aoosoila,  qoe  á  veces  sobresalen  por  la  aber- 
tura posterior  de  tas  fosas  nasales  7  descien- 
den á  ia  garganta. 

Btfflinadon,  perdida  del  olfato. 

Exaltación  excesiva  del  olfato,  sensibilidad 
rstrema  para  lob  olores,  aun  los  menos  pro» 
nunciados. 

Kn  lo  interior  de  la  nariz,  costras,  derra- 
mes de  pii?  (S  masas  endurecidas  de  moco. 

Fetidez  de  la  nariz. 

Narices  frecuentemente  nloeradas,  semlnra- 

dW  de  pústulas  y  de  costras. 

Hincliazony  nibieuiulczdc  la  nariz  interior- 
mente, ó  del  lóbulo  de  la  nariz,  frecuentemcQ- 
te  ó  siempre. 

Debajo  de  la  narit,  ó  sobre  el  hbio  supe- 
rior, costras  que  duran  mucUo  tiempo,  sin 
rnblcnndes  pmritosá. 

La  parte  roja  de  los  labios  está  pálida. 
^  Está  seca,  escamosa,  costrosa,  hendida, 
agrietada. 

Ilinchason  de  loslaUos,  sobretodo  del  su- 
perior. 

Lo  interior  de  los  labios  está  sembrado  de 
pequeñas  úlceras  é  de  vesículas. 

Erupciones  cutáneas  en  labarbaóenlasln' 
flsis  de  la  barba,  con  prurito. 

Erupciones  de  varías  especies  en  la  cara. 

Glándulas  sub-raaxilares  hinchadas,  y  aun 
pasando  algunas  veces  á  ia  supuración  crO> 
nica. 

Hinchazones  glandulares  sobre  las  parles 
laterales  del  enello.  liácia  su  parle  inferior. 

Enciaá  sanguinolentas  al  menor  con- 
tacto. 

El  lado  interno  rt  cderno  de  las  enctasdo* 
loroso,  como  si  estuviere  escoriado. 

Prurito  corrosiva  eu  ias  encías. 

Encías  blanquecinas,  bincbadsa,  dolorosas 
al  tacto. 

loa  encías  se  desgastan  dejando  al  descu- 
bierto los  dientes  de  detente  7  sos  nices. 
Gaatafteleo  de  dientes  dorante  el  soefio. 


Kstremedffllento  y  Bltmelones  diversas  da 

los  dientes,  aun  sin  odontalgia. 

Padeeimiontoc  (!r>  los  dientes  de  toda  espe- 
cie coa  mas  o  iiii  no  :  escitacion. 

Los  dolores  de  la  dentadura  no  permitea 
guardar  cama  durante  la  nocbe. 

Vesículas  dolorosas  y  escoriación  en  la 
lengua.  • 

l  engua  blanca,  cubierta  de  una  capa  Man- 
ca ó  cargada  de  asperezas  blam  as. 

Lengua  pálida,  de  un  blanco  azula  Ij. 

Lengua  llena  de  .surcos  profundo.?,  dise- 
minados en  su  snperflcie.  como  si  bobiess  si- 
do desgarrada  por  cncitna. 

Lengua  seca. 

Sen.sacion  i!f  ri-^^caciott en  la  loosua,  sai 
cuando  esté  húmeda. 

Tartajeo,  tartamudeo,  ó  aun  accesos  ¡as- 
ignados de  imposibilidad  de  hablar. 

Vesículas  ó  ulceraciones  dolorosas  es  le 
interior  de  ias  megillas. 

Sangre,  frecuentemente  abundante,  por  la 
boca. 

Sensación  de  rc8ecac4oo  en  todo  el  interior 
de  la  boca,  ó  solamente  en  algunas  de  sus 
partes,  ó  profundamente  en  la  garganta. 

Petldez  del  aliento. 

Calor  <{ucmaote  en  la  garganta. 

Flujo  continuo  de  saliva,  sobre  todo  si  bn- 
blar  y  prinripnhncnte  por  la  mañana. 

Kspectoraciuu  continua. 

AeumnhUBon  frecnentederaneosidsdes  es 
el  fondo  de  la  ffar^'anta,  qne  oblisra  á  arrancar 
y  escupir  con  frecuencia,  entre  el  día  y  sobre 
todo  por  ia  niüñana. 

Frecuentes  inllamadones  de  garganta  é 
hinchazón  de  ios  Organos  qoe  sirven  á  ia  de- 
gluciou. 

Gusto  Insípido  y  mocoso  en  la  boca. 

Gusto  a  z  r  u  aJo  Insoportable  j  casi  con* 

Uouo  en  la  boca. 

Gusto  amargo  en  la  boca,  mas  particular* 
mente  por  la  mañana. 

Gusto  ácido  ó  acidulo  en  la  boca,  snhre  to- 
do después  de  comer,  sin  embargo.  d(y quesea 
bien  percibido  el  gusto  de  loa  alimentos. 

Gusto  fétido  y  pútrido  en  !a  t  ( a. 

Itfal  olor  de  la  boca,  recordando  á  veces  el 
enmohecido,  en  otros  casos  el  de  nn  cuerpo  ca 
putrefacción  como  el  de  queso  anejo,  c!  sudor 
fétido  de  los  pies  ó  el  de  la  b  T/.a  podrida. 

Kruptos  que  tienen  el  gusto  de  lu.s  alimen- 
tos, dos  horas  después  de  haber  comido. 

Eruplactnni  -  niidosas,  insoportables,  q«f 
duran  frecueulemente  hona  enteras,  y  que 
tienen  lugar  con  bastante  frecuencia  aun  en 
la. noche. 

Eruptos  in'"omp1ptns.  q>if»  no  ocasionan 
mas  que  saca  lidus  espasmódicas  cala  Urioge, 
sin  hacer  salir  nada  por  la  boca. 

Eruptos  ácidos,  ya  en  ayunas,  ya  4espues 
de  babor  comido,  sobre  lodo  leciie. 

Eniptos  qoe  esellao  el  vómito. 

Kroploa  que  lioaeD  na  gasto  lando  »Mb«e 
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todo  de^>ues  de  haber  comido  cosas  crasas.) 

Eriiptos  de  ^to  pútrido  ó  do  eomolieGído, 
por  la  mañana. 

Eroplos  frecuentes  antea  de  lentarso  I  li 

mesa,  con  una  espcrie  de  biilimia. 

Soda  masó  menos  frceuenle;  se  siente  ar- 
ilür  á  lo  largo  del  pecho,  sobre  todo  iiet>pues 
del  desayuno  ó  cuando  se  mueve. 

VíViiMicia  á  la  boca  de  una  rorricnte  de  lí- 
quido salival,  asccudlendo  del  estómago,  des- 
pués dolores  eomo  de  enroseadun  alrededor 
de  este  ónrdno,  náuseas  causando  casi  el  sin- 
cope y  adujo  de  saliva  i  taboca,  aun  durante 
Uuúcbe. 

Escitaeion  de  las  mas  dominantes  en  una 

pnr'f  cualquiera  del  cuerpo.  f!e5pncs  del  uso 
de  frut^.  notablemente  de  las  que  son  ácidaá 
y  después  del  de  el  tinagre  (ensalada,  etc.) 

Náuseas  por  l.i  mañana. 

Náuseas  que  llegan  á  voces  basta  el  vómi- 
to, por  la  mañana  inmediatamente  después  tic 
baber  salido  do  la  cama,  que  disminuyen  por 
id  movimienlf^ 

Káuseaá  siempre  que  se  comen  alimentos 
crasos  ó  de  leche. 

Vómito  de  sangre. 

Hipo  después  de  haber  comido  ú  bebido. 

DisCasgia  espasmódica,  llegando  á  veces 
Insto  hacer  perecer  de  hambre. 

Defrliicion  espasmódica  involiintarin 

Frecuente  sensación  de  vacuidad  eu  el  es* 
tóinago  (ó  bajo  vientre,)  con  bastante  freooon^ 
da,  con  afligió  abundante  de  saliva  en  la 
boca. 

Hambre  devoradoraibulimia)  sobretodo  por 
la  mañana,  el  sngeto  se  ve  obligado  i  comer 

en  el  acto;  sin  que  se  encuentre  mal  se  pono 
débil  y  temblón,  y  si  se  baila  libre  en  el  cam- 
po, se  ve  obligado  i  tenderse  sobre  la  tierra. 

fiulimia  con  borborigmos  en  el  vientre. 

Apetito  sin  hambre,  fel  cnf»^rn!o  tiene  de- 
seos de  tragar  precipitadamente  todaü  lus  co- 
las sin  esperimentar  la  necesidad  en  el  estó- 
mago. 

Una  especie  de  liambrc;  mas  por  pQCO  que 
se  coma  se  satisface  en  el  acto. 

Cuando  el  sugclo  ve  comer,  esperímcnla 
tina  sensación  de  plenitud  en  el  pecho,  y  la 
garganta  se  llena  de  mucosidades. 

Falta  de  apetito.  5o  hay  mas  que  una  sen- 
Mcion  de  roimiento,  de  torsión  y  de  undula- 
ción en  el  estómago  que  obliga  á  comer. 

Repugnancia  á  los  alimentos  calientes,  so- 
bre todo  á  la  carne;  el  enfermo  no  pide  casi 
mas  qnc  pan  y  mantera  ó  patatas. 

i>ed  continua  desde  por  la  maitana. 

ta  región  epigástrica  esli  eomo  ItAneflieta 
y  dolorosa  al  tacto. 

Sensación  de  frío  al  epigastrio. 

Presión  en  el  estómago,  ó  en  el  epigastrio, 
semejante  á  la  que  producirla  la  aplicadon  de 
una  piedra  ó  un  calambre. 

iaiidos  y  pulsaciones  en  el  estómago,  aun 
en  ayouai. 
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Espasmo  del  eriómagc.  doloral  epifistrio, 

como  si  estuviese  eompriinidn. 

Dolor  en  el  estómago,  como  si  se  raspara» 
sobre  todo  después  de  baber  tomado  una  bebi- 
da frin. 

Dolor  en  el  estómaeo  eomo  s?  estuviese  ul- 
cerado, después  del  usu  üc  los  alimenloSi  aun 
los  nin.s  inocentes. 

Presión  en  el  cstómas^o,  aun  en  ayunns, 
pero  mas  aun  después  del  uso  de  todos  los 
alimentos,  ó  de  algunos  de  ellos,  las  frutas, 
las  legumbres  verdes,  el  pan  tierno,  Isa  sus- 
tancias avinagradas,  etc. 

Aturdimientos  y  vértigo  mieulrus  el  su- 
gelo  cnme;  viéndose  espucsto  á  caer  de  cos- 
tado. 

Después  de  la  ceiu  roas  ligera  calor  en  la 
cama:  y  á  la  mañana  siguiente  constipación, 
con  abatimiento  eslremo. 

Después  de  baber  coiiiido,  ansiedad  y  sudo- 
res ocasionados  por  ella. 

Sudor  inmedlalSBiente  dospues  do  baber 
comido. 

Vómito  inmediatamente  después  de  haber 
comido. 

Después  de  la  comida,  prefdon  y  calor  «n 
el  estómago  d  en  el  eplgáslrio,  casi  como  en 

la  soda. 

Después  de  baber  comido,  ardor  que  aa- 

iciule  hasta  la  farinf^e. 

Después  de  baber  comido,  indaeion  del 
vientre. 

Después  de  eomer,  bastante  lailtudy  lom* 

nolencia. 

Después  de  comer,  estado  semejante  al  de 
la  embriagues. 

Después  de  haber  comido  dolor  de  rabcza. 

Alivio  de  muchas  incomodidades,  hasta  las 
mas  antiguas  por  la  comida. 

i.os  gases  no  sale»,  cambian  de  lugar  .i  ca- 
da instante,  y  ocasionan  mía  multitud  de  des- 
ói  dones  en  lo  Tísico  y  en  lo  moral. 

Los  gases  inflan  el  vientre,  él  abdómen 
r  t:í  como  repleto,  sobre  todo  después  de 
conjer. 

Las  ventosidades  parece  que  asciendeu. 
Sobrevienen  eruptos,  después,  frecuentemen- 
te ardor  en  la  garganta,  O  vómitos  día  y 
noche. 

Dolores  en  los  bipoeondrioe  cuando  se  pal- 
pan  ó  coando  se  muevea  y  aun  estando  en 

reposo. 

Apretura  dolorosa  en  el  b^o  vientre  inme^ 
diatamenle  por  debajo  de  las  costillas* 

Bctortijnncs  romo  causados  por  los  gasci 
que  se  mudan  de  uno  á  otro  lugar;  el  bajo 
vientre  está  entonces  siempre  eomo  lleno,  y 
los  gases  se  elevan. 

Hctortijones  easi  toilos  lo-  riias,  principal» 
meóte  en  los  niños,  por  ia  inañana  mas  fre- 
cuentemente, aunque  en  otra  época  del  dia,  y 
en  algunos  casos,  noche  y  dia,  sin  diarrea. 

Dolores  cólicos,  sobre  todo  en  un  lado  del 
I  vientre.  A  báda  una  ingle. 
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BcMwton  desagndtblé  de  vaonldad  en  el 

bnjn  vientre;  en  el  mismo  aclo  de  leranfarse 
el  eorermo  de  la  mesa»  que  lo  parece  no  haber 
eomido. 

Kn  loila  l;i  circunferencia  del  bajo  vientre, 
empezündn  dosilo  el  sacro,  pero  «sohre  todo 
por  debajo  «le  eslóiiiaíro,  sensación  üc  com- 
presloOt  como  por  nna  ligadura,  cuando  el  sii- 
f  ele  DO  ha  eiODeraüo  el  TienUre  ea  algunos 
días. 

Dolor  en  el  lii^do  cuando  se  fwlpa  el  la- 
do derecho  del  vioiiirc. 

Dolor  en  i  l  tugado;  sensación  de  presión 
y  tensión  debajo  de  las  costillas  derechas. 

Bajo  las  falSka  cosUlles  ^en  los  bipocon- 
driosi  tensión  y  pre«i<jn,  que  imp:  !c  la  respi- 
ración, atormentando  el  espíritu  del  enfermo 
é  Inquietándole. 

Dolor  al  binado;  picotaaos  lObfe  todo  cnan- 
do  se  baja  bniscamcnle. 

tnOftoiaeion  del  binado. 

Presionen  el  bqfo  vientre,  como  por  una 
pietlra. 

Diiroza  del  bajo  vicaire. 

C  )iir()  espasmódico,  calambre  doloroso  de 
las  intestinos. 

Daraute  el  cólico;  frió  ea  uq  lado  del 
Tlenlre. 

Ztirridoo  sensibles  al  oído  en  el  bi|)o 

fientre. 

Espasmos  llamados  histéricos,  simulan  lo 
los  dolores  de  parto  ó  calambres,  que  obligan 
con  frecuencia  á  acostarse,  y  en  ba^liiiUeá 
casos  inilamacion  repentina  del  vientre,  sin 
llaloostdades. 

Tai  (  !  l)ajo  vientre,  sensación  de  alíinna  co- 
sa que  descansa  sobre  los  órganos  geoita- 
les. 

Hernias  inguinales,  frecnentemente  delo- 
rosas  cuando  se  habla  ó  se  canta. 

Hinchazones  glandulares  en  la  ingle  que 
pasan  aiguna.s  Teoesi  la  sopurMioo. 

ronslipacion:  retención  de  vientre,  con 
frccueacia  durante  muchos  dias  y  en  bastan- 
tes  casos  con  frecoenles  é  im^tiles  ganas  de 
deponer. 

Deposiciones  duras,  como  tostadas,  en  pe- 
queñas bolas,  con  frecuencia  rodeadas  de  mu- 
cosídades,  y  á  Teces  de  estrías  de  sangre. 

nopo!«»ctones  paramente  mneosaa  (hemor- 
roides blancas.) 

Salida  de  venncs  Inbrincoides  por  el  aao. 

Espulsinn  de  porcinneí  de  tenia. 

Deposiciones  co  las  que  la  primera  parte 
es  ordiDarfamente  rasy  dura  7  difícil  de  es- 
pvlsar,  mientras  rpie  el  resto  es  diarréÁco. 

Materias  fecales  muy  piiidaa,  bianqnlsoas. 

Materias  ferales  arrises. 

Materias  fecales  ver. les. 

Depti-;f!oj(-^s     r,i*,ii-  Je  greda. 

DepuiK;iouc«  de  00  ior  pétrido  ágrio. 

Dolores  en  di  recto  en  el  acto  de  deponer. 

Deposiciones  diarréicaa  duraare  semanas, 
meses,  ai'ios. 


Blama  de  muchos  días,  con  4olorei  eM- 

cos,  que  se  reproducen  con  freencncta. 

Ciando  decaimicnlo  después  de  haber  mo- 
vido el  vientre,  sobre  todo  después  de  balier 
hecho  una  dfposicion  muy  copiosa  y  Jura. 

Diarrea  (|u*'  dcbibla  rápidamente  hasta  tal 
punto,  que  el  ^ugeto  no  puede  andar  solo. 

Tumores  hemorroidales  indoleolef,  y  da> 
torosos  en  el  ano.  en  i  l  recto. 

Hemorroides  Üuontes  en  el  ano  ó  en  el  rec* 
te,  iinyendo  sobre  todo  en  el  acto  de  tas  depa* 
sií'ioDCs,  (pie.lando  freciienlenierite  dc<.pueslo9 
tumores  dolorosos  duriuilc  mucho  tiempo. 

Mientras  la  sangre  fluye  por  el  aao  fer< 
mentación  del  liquido  en  todo  al  empa  y 
respimrion  corta. 

Hormigueo  y  prurito  en  el  recto,  con  ósui 
salida  de  ascárides. 

Prurito  y  rubicundez  eo  el  aao  7  pCflBé. 

Pólipos  en  el  recto. 

Durante  la  emisión  de  la  orina,  aasledad, 

malestar  y  algunas  veces  desfallecí  miento. 

Alalinas  veces  hay  emisión  muy  abiiníiníh 
te  de  orina,  y  entonces  el  enfermo  esperimca- 
ta  un  abatimiento  súbito. 

Kr-tonrion  dulorosa  de  f>rina  en  los  aiños 
y  en  los  sugetos  de  edad  avanzada.) 

Cuando  el  angelo  tiene  frío,  lenaada  eitf 

aterido'  ,  no  pno. lo  orinar. 

A  veces  no  puede  orinar,  parece  qoe 
inflado. 

La  nrctra  se  estrecha  efi  nmebos  peslsi, 

particularmente  por  lamañatia. 

Presión  ?o!)rf  la  vrjí-rj,  como  una  paoi 
de  orinar,  iumedialameüle  de&pues  de  haber 
bebido. 

El  sugelo  no  puede  retener  mucho  tiempo 
la  ori!ia.  (día  sale  cuando  aquel  anda,  estor- 
nuda, iDr^e  ó  rie. 

FrccMcntes  ganas  de  orinar  durante  la  no* 
che;  el  enfermn  so  vé  obligado  á  kvaatinc 
muchas  veces  para  soltar  el  agua. 

ta  orinase  escapa ínTotontaríamenle  trien- 
Iras  ihicinie  el  enrermo. 

La  orina  sale  aun  mucho  tiempo  gotaágo- 
ta  después  que  el  sugeto  ha  orinado. 

l  úa  orina  blanquizca,  de  olor  y  sabor  dul- 
zaiiio;  (Icrrania  °n  ranli'Ia:!  ennrmc.  ron 
caida  de  fuerzas,  cnflaqueciuiieiito  y  sed  uics- 
tlnguible  (diabctes.l 

Dolores  quemante?  y  algunas  vrrr?  f^es- 
garrantes  al  orinar,  en  la  uretra  y  cuello  de 
la  vejiga- 
Orina  de  otor  acre  y  peoetraate. 

I.a  orina  deposita  prontamente  na  sedi* 
mentó. 

La  orina  se  pone  turbia  coau)  el  suero,  ea 
el  momento  misroe  qae>iÉle. 

t'na  arena  roja  Toncferion  caleniMl)  «te 
do  tiempo  en  tiempo  con  la  orina. 

La  orina  es  de  no  eolor  amarillo 

Orina  oscura. 
i     Orina  negruzca. 
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Orina  mczrlada  con  partículas  de  sangra, 
j  nn  lienialiirta  completa. 

Süliüa  liroi'  proslñtico  'Icspnrs  qtip  p1 
Sugeto  ba  orioado,  pero  sobre  todo  deápuets 
de  unt  depomcion  un  poeo  dora  ly  asimis- 
mo dcnaiiir  casi  conliniio  de  este  hunior.^ 

Poiucioiu':;  iiocli!rn<H  mtry  frPcuPíite:;.  tina, 
dos,  tre¿  ú  ia  senmriu,  y  aun  [oúm  la*  uo- 
ches. 

Polución?!;  nocturnas  cbU  niBfer  eoD  en- 
sucDos  voluptuosos. 

Potaciones  oo0CMrtiii,¿iioftoeM&t68,  dan- 
du  lugar  al  Moot  i  cuosaciemsiu  dosogra- 

dal)Ios. 

El  esperraa  se  derrama  casi  involunlaria- 
mente  duruiite  el  día,  á  la  menor  escitachm  7 
aun  «i II  l  iiiidca  del  raiemUro. 

Üreccioues  mujr  frecucutes,  prolongólas, 
imif  dolorosas,  sin  polución. 

Falta  de  cfaculaciou  seminal,  aun  en  nn 
coito  mny  prolongado,  y  á  pesar  del  estado 
de  erección  del  pcue,  aua  se  escaiNi  en  sc- 
tuMa  e»  poluciones,  ó  coa  la  orina. 

f)rpr>st!n  5nrn:Mdad  eo  la  túaica  flf ioal 
del  testículo  íbldroccle.) 

El  miembro  oo  entra  jamás  completavea- 
te  en  erección,  níaimá  peaar  da  las  tíUlacio- 
oes  mus  vulii|)luos<tH. 

CooTuliioucs  dolorosos  en  los  músculos 
del  pene. 

Pnirfo  en  el  psrroto,  qnc  con  frecncnci.i 
tanubieu  está  sctnl)nido  do  pusUililas  y  do 


Hinchazón  ó  endurecimieoto  eréoicodcun 
testictilo  ó  de  los  dos  («¡ircofcif 

Disminución,  alroOa,  desaparición  de  nn 
tasiioatodde  losdos, 

Endutocimienlo  ó  toneteodon  de  la  píos- 
tata. 

Tirantes  en  el  testículo  y  el  cordón  esper- 
mático. 

Doloro?  oonliifivo^  fr  rl  t(  <li>iil(). 

Falta  de  deseos  venéreos  en  los  dos  sexos, 
oiempre  ó  en  la  mayor  parte  de  los  casos. 

Ixiscivia  d(  senrreiinila  ¡n.^at  iabie,  con  tinto 
plomizo  y  complexión  enfermiza. 

EslcriUdad,  impotencia,  sin  lesiones  orgá- 
nicas, primitivas  de  los  órganos  genitales. 

Desórdenes  (le  la  tiipnilniai  ion.  K!  ilitiw  no 
aparece  r^utaiineDle  siuu  pasados  vciiiiu  y 
AdHidiaadcspnes  de  la  <^poca  anterior;  nuoea 
se  establece  sin  «pie  la  miiífor  csperimente  al- 
gnna  incomodidad,  y  no  ronlinúa  sin  intcrrtip- 
eion  por  tres  (i  cuatro  dias  daodo  una  media- 
na cantidad  de  5an;:rrc  do  btíim  color,  basta 
qiic  a!  fln  foca  iiisciisildenicnto  ú  su  trriniiH) 
Lácia  el  cuarto  uia,  sin  que  lo  Xisico  y  lomo- 
ral  se  iwíoolaB  de  ello;  sa  duración  no  se 
prolonga  Iia.-<ta  los  cuarenta  y  ocho  ó  cincuen- 
ta años,  epuca  en  rpic  dct»e  eesar  poco  á  poco 
7  sin  iacooKidtdudcS.  ^ 

Las  regías  lardan  en  aparecer  despncs  de 
los  ntiinec  anos  y  aim  mas;  y  aun  manifesta- 
das ya  una  ó  mas  veces,  suelea  detenerse,  j 


está  sin  presentarse  do  nuevo  por  meses  7 
aun  años. 

f.n  menítrríacioii  no  ruarla  fijeza  en  si 
presentación,  y  suole  adcLuutarse  m-JcUos 
dias,  reapareciendo  cada  tres  semanas  7  aun 
cada  quince  dias. 

No  dura  mas  que  un  solo  día,  algunas  Jio* 
rus  ó  .'^c  reduce  á  casi  nada. 

Dura  cinco,  seis,  ocho  dias,  7  aun  mas; 
pero  no  se  manilicsta  sino  cada  seis,  doce  ó 
veinte  y  cuatro  lioras,  deteniéndose  locdio 
día  ó  un  día  entero  antes  de  aparecer  de 
■oevo. 

El  (lujo  es  abun  1  Hite  por  semanas  enteras 
ó  reaparece  casi  todos  ios  dias. 

La  sangre  raeostnial  es  acicoia  d  mésela» 

da  con  coágulos  negruzcos. 
Tiene  mal  i^or. 

Us  reglis  van  aeompadadas  de  Inegraodi- 
dades  numerosas,  de  síncopes,  ceralalgias, 

la>  riMS  vece?;  eon  punzadas  en  la  cabeza,  ó  rc- 
toriijoites  o  doiores  en  el  sacro;  la  mu^^er  tie- 
ne necesidad  de  echarse;  tiene  vómitos,  ete« 

Pólipos  en  la  vagina. 

Flujo  blanco  por  la  vagina,  algunos  ó  mU' 
cbos  dias  antes  del  flujo  menstrual ,  las  mas 
veces  iamedialanienle  .espues  ó  durante  todo 
el  tiempo  comprcmli  io  entre  uno  y  otro  pe- 
riodo, con  disminuciou  del  tiujo  s:inguinco,  al 
cual  Hega  A  veces  i  reemplaiar  por  completo; 
nnjo  «¡omejantc  á  la  lecho,  al  moco  blanco  Ó 
amariUo,  ó  al  agua  agria  y  aun  fétida* 

l'arto  antes  del  término. 

Durante  los  embarazos  mncho  abatimiento» 
náu?oa«?,  vómitos  frecuonles,  sincopes,  bln- 
rliazun  dulorosa  «Je  tas  venus  o'ui'ices  en  las 
piernas  y  aun  en  los  grandes  labios),  divenos 
accidentes  histéricos,  etc. 

Coriza  al  instante  que  se  esponc  uno  al 
aire,  y  liieiro  romadizo  ordinariamente  estan- 
do en  la  habitación. 

Huma  li/.o  y  ol'sin"''  'iiei  ilc  la  nariz  con 
frecuencia  O  casi  siempre,  o  bien  por  iulcr- 
Talos. 

Coriza  por  el  ivicuor  enfriamiento  y  por  lo 
tanto  es  ma^  IVeeuente  en  la  estación  del  irlo 
y  eu  el  tiempo  liúmedo. 

Curisa  freoneote  ó  casi  siempre  ó  por  Ío- 
térvalos. 

lm(>osíbáUdiid  de  contraer  una  coriza  á  pe- 
sar de  las  señales  precursoras  mu7  marcadsa 

«le  esta  afección  con  otros  luales  graves  de- 
pendientes de  la  cnfennedad  psórica  interna. 

£i  enfermo  ucuUrra  por  poco  que  ba- 
ble. 7  tiene  necesidad  de  toser  para  que  sn 
voz  vuelva  á  ser  clara. 

Uonqiiera  y  afonía,  que  no  deja  iiabiar  alto 
al  enfermo,  por  el  menor  enfriamiento. 

Ronquera  y  afonía  continua  iiiie  dura  años 
enteros,  el  enfermo  no  puede  articular  ou  alto 
ninguna  palabra. 

Supondon  de  to  laringe  7  de  la  tráquea 
tisis  laríngea,  tra.itieal  o  pnlmonar.l 

Rooq^efa  y  catarro  muy  á  menudo,  ó  cnl 
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glempra,  el  catarro  aiempre  afecta  al  pecho. 

Tos,  á  TCCcs  irritación  y  rcseracion  en  la 
laringe,  la  tos  atormeota  al  enfermo  en  U-r- 
minos  delonndirsele  el  rostro  de  sudor  las 
manos.) 

Tos  que  no  re?.!  r  llep:.i  á  caiisarnáuseas  y 
vóiuilus,  tu  cual  se  prc^eula  especialmente  por 
Ui  mañana  4)  por  la  tarde. 

To<  siomprp  f|iir>  so  o>tornnfla. 

Tos  las  mas  veces  por  la  larde,  después  de 
haberse  entrado  en  la  cama  y  siempre  que  se 
está  ecliado  con  la  cabeza  baja. 

Tos  después  del  primer  sueño,  que  bace 
despertar  bien  pronta  al  niferinu. 

Tos  especialmente  por  la  nocbe. 

Tos  por  la  mañana,  íatigosa ,  sobre  t«Klo  en 
despertándose. 

Tos  picneralmente  después  de  comer. 

Tos  innie  liaiamcnte  despues  debacer  una 
ÍDspimcion  profunda. 

Tos  que  produce  una  sensación  como  de 
escoriación  cu  el  pecho  y  á  veces  pomadas  en 
QD  lado  del  tórax  ó  del  vientre. 

Tos  seca. 

Tos  con  cspeclomclon  purulenta,  amarilla, 

000  ó  sin  cspiitíís  de  sancrc. 

Tos  con  es()cctoracion  mucosa  abundante 
7  pérdida  de  fuerzas  itists  mucosa.) 

Accesos  de  una  tos  cspasmódica. 

Punzadas  violentas,  á  veces  insofíortables, 
eti  el  pecho,  siempre  que  se  hacen  las  inspi- 
raciones; tos  que  se  hace  imposible  por  el  do- 
lor ,  sin  flebre  inflamatoria  ifatsa  flusíoa  de 
pccho.i 

Dolor  en  el  pecho  al  andar  como  st  fuera 

á  abrirse. 

Dolor  compresivo  rn  ci  pecho  en  respiran- 
do proruii'IaiucDle  y  en  estornudando. 

A  veces  nn  iigero  dolor  ansioso  en  e1^- 
terior  del  pecho ,  (pte  mando  no  desaparece 
pronto,  dcuencia  en  profiuida  nielaucoha. 

Dolor  ftbraiMidor  en  el  pecho. 

P  inzadas  frecuentes  co  el  pecho  cen  tos  y 
sin  ella 

Dolor  agudo  de  costado;  estando  el  cnerpo 
muy  caliente,  imposibilidad  casi  completa  de 
respirar,  á  cansa  de  pimrn  'as  en  el  pecho 
con  esputos  de  sangre  y  dolor  de  cabeza;  el 
súbelo  tiene  precisión  de  lomar  aliento. 

I'csa'lilla;  el  s-ic-eto  se  despierta  por  la  no- 
che por  un  ensueño  penoso;  pero  no  ptieile 
morerse,  ni  llamar  para  que  le  socorran  ,  ni 
hablar;  y  cuando  se  loca  se  prer-cntan  dolores 
tan  intolerables  como  ?i  fuera  á  destrarrarse. 

Suspensión  de  la  respiruciuu  con  punzadas 
en  el  pecho  pbr  ta  mas  ligera  marcha ,  el  en- 
fermo no  puede  dar  un  paso  \an$;ina  de  peí  ho. 

Asma  en  los  niovímientoü  de  los  brazos  so- 
lamente, pero  no  andando. 

Accesos  de  sofocación,  sobre  lodo  despues 
de  media  nocbe.  el  cnf<  rino  se  ve  oblipadn  ñ 
estarse  en  su  asiento ,  á  salirse  á  veces  de  la 
cama,  i  estarse  de  pie,  el  cuerpo  doblado  y 
apoyado  tobre  las  nmnoa»  i  ibrtr  la  venta* 


m 

na,  á  salir  al  aire  libre,  etc. ,  el  corazón  di 

ftierles  latidos,  en  se,?iiirlLi  -jlircvienen  enip- 
tos  ó  bostezos,  y  el  espasmo  se  disipa  con  6 
sin  tos,  y  expectoración. 

Latidos  del  corasoo,  con  ansiedad,  sobit 
todo  por  la  noche. 

Asma;  respiración  ruidosa,  difícil,  á  veces 
hasta  sibilante. 

Rcí4úcacion  corla. 

Asgia  durante  los  movimientos ,  con  toi  é 
sin  ella. 

.\sma  especialmente  estando  sentado. 

Asma  cspasmódico,  que  corta  la  respílS- 
cion  cuando  sobreviene  al  aire  iibrc. 

Asma  por  accesos  que  dora  mochas  se- 
manas. 

AtroQa  de  las  manos,  ó  grande  engrosa- 
miento  de  ellas,  oon  depresión  de  lot  1»^ 

sones. 

Erisipela  de  uno  de  los  pechos  ^sobre  todo 
en  las  mugeres  que  .están  criando.) 

Induración  de  una  mama»  qne  dempro  »• 
ta  dura  y  eograaada,  con  puosadas  en  uno  de 
los  pechos. 

Bntpciones  pruritoaas,  d  húmedas  y  eos- 
trosas  alredeior  de  los  pezones. 

Dolores  tirantes,  tensivos  idislaccraatet), 
en  el  sacro,  el  dorso,  la  nuca 

Rigidez  dolorosa,  tirante,  lancÜMUte,  en 
la  nuca,  en  el  sacro. 

Presión  entre  los  omoplatos. 

Sensación  de  nn  peso  en  los  hombios. 

Dolores  tirantes,  tensivos  (dislacerantes!, 
en  los  miembros,  ya  sea  en  ios  músculos  i 
en  las  articuladones  (reumatismo.) 

Dolores  tirantes  y  con^iresivos  en  varios 
puntos  del  periosto  de  los  huesos,  especial* 
mente  de  los  largos. 

Pnnsadas  en  los  dedos  de  las  nanos,  6  de 
los  pies. 

Punzadas  en  el  talón  y  en  la  planta  del  pie 
al  apoyarlo  en  el  suelo. 

Ardor  en  la  planta  tle  los  pies. 

Dolor  en  lu»  articulaciones  como  si  se  ras- 
paran los  huesos,  con  hinchazón  roja  y  calieo- 
le,  con  esceso  sensible  al  tacto  y  i  laimpre* 
sion  del  aire;  irritabilidad  estrema  de  lo  roo- 
ral,  melancolía  igota ,  podagra,  quiragra,  fo- 
oégn.) 

Hinchazón  de  las  articulaciones  de  los  de- 
dos, dolor  en  ellas  cuando  se  las  toca  y  se  las 
dobla. 

Las  articulaciones  se  ponen  tumefactas, 
qtiedando  duriis  ó  hinchadas»  y  hay  dolorei 
cuando  se  doblan. 

Articulaciones  como  rígidas,  con  moli- 
mientos difieilis  y  dolorosos,  los  ligamentos 
articulares  parece  que  se  han  acortado. 

Artieulaclones  dolorosis  durante  el  moví* 
miento. 

Crepitación  ó  rlínsr]iir!o  de  las  articulacio- 
nes ciiaudu  el  sugeto  se  mueve. 

Las  «rtienlapionea  se  disloeao  n»y  lüdl- 
mente. 
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JKsposieion  á  derrengarse ,  que  cada  tez 
itnneotta  nns  y  mas ,  por  el  menor  esfuerso 

muscular,  y  aun  al  ejecutar  pequonos  trabajos, 
manuales,  al  estirarse  para  coger  alguna  cosa 
que  eslé  lúla,  al  levantar  objetos  aunque  sean 
¡auy  pesados .  al  volvene  bnueaniente ,  etc. 

Esta  distensión  á  veces  poco  considerable 
de  lus  mú&culos,  produce  entonces  en  muchos 
oíos  los  accidentes  mas  gitves,  cono  sinco- 
pe? lodos  los  grados  de  la  afecrion  histérica, 
ia  liebre,  esputos  sanguíneos,  etc.,  al  paso 
qwB  nna  persona  no  atacada  de  la  psora  inter- 
na puede  levantar  pesos  en  relación  con  su 
energía  muscular»  sin  espeiimentar  el  menor 
iucoovenicntc. 

Desarreglo  mtiy  fácil  de  las  articulaciones 
en  Síis  movimientos  ciian<!o  se  liaccn  f  n  falso. 

Dolor  en  la  artituilacion  (.leí  pie  ciianclo  ?c 
pone  en  el  suelo,  pareciendo  que  se  vu  á  que- 
brar. 

lír!>landedra¡ento  de  los  huesos,  corvadu- 
ra de  la  columna  vertebral  igibosidsul};  curva- 
dora  de  loe  hnesos  largos,  de  los  brasos  ó-  las 
piemos  raquitismo.) 

Grande  fragilidad  de  los  huesos. 

Sensibilidad  dolorosadc  la  piel  de  los  mus- 
los y  del  periostio  con  solo  baoer  una  presión 
inodcmb 

Dolor  insoportable  en  la  piel ,  en  los  mús- 
culos ó  en  el  periostio  de  ora  parte  del  cucr- 

'pn.  pi '  r  el  niciior  tnoviniicnlo  de  ella  ó  de  al- 
guna iuQiediata:  por  ejemplo,  hay  dolor  al  es- 
cribir, en  la  axila  ó  eu  un  lado  del  cuello,  ele. 
al  paso  qoe-el  trabajo  con  la  sierra  d  oualquíe- 
ra  otro  manual  no  produce  tal  dolor:  semejan- 
tes dolores  se  notan  en  las  partes  iamedialas 
por  la  acdoB  de  baMar  y  por  el  movimiento 
de  la  boca:  también  se  producen  dolores  en 
los  lab  ios  y  eii  las  megUlas  por  solo  un  ligero 
contacto. 

Entorpecimiento  de  la  piel  ó  de  los  mús- 
eolos  de  algunas  partes  y  de  algunos  miembros. 

Parecen  como  muertos  algunos  dedos,  las 
manos  6  loa  pies.  • 

Hormigueo,  ó  aun  picor  como  el  que  si- 
gue á  los  calambres,  en  los  brazo?  en  hi  pier- 
nas y  otras  partes,  aun  en  la  punta  de  los 
dedos. 

Agitación  con  hormigueo  ó  rotatoria,  ó  in- 
teriormente pruritosa,  sobre  todo  en  losmiem- 
'  bros  toURtores,  por  la  tarde  en  la  cama,  ó  por 
la  mañana  al  despertar;  el  sugeto  tiene  oece- 
mdad  de  mudar  de  sitio  h  cad  i  instante. 

Frío  doloroso  en  algunas  partes  del  cuerpo. 

Afdor  doloroso  en  .derlas  parles,  i  veces 
sin  cambio  del  calor  eslerior  ordinario  del 
cuerpo. 

Trio  frecuente  6  continuo  de  todo  el  cuerpo 
6  de  un  «Ao  lado  y  aun  de  solo  una  parte;  fri» 
en  las  manos  y  en  los  pies,  sin  que  puedan  de 
DOCbe  calentarse  en  la  cama 

Iseaiollrlos  continuos,  wañ  sin  cambid  este* 
flor  de  cntor  df  la  piel. 

Frecuentes  UamaiadaB  al  rostro  especial- 


mente, aunque  pasageras,  coa  ó  sin  nibicnn* 
des,  manifestación  rápida  de  un  vivo  calor  du* 

rante  el  repo?o  ó  al  menor  movimiento,  y  á 
Teces  por  solo  hablar  con  ó  sin  sudor. 

El  mas  ligero  calor  del  aire  de  la  alcoba  se 
hace  sumamente  desagradable,  causa  agitación, 
obliga  al  enfermo  h  cambiar  de  posición  sin 
cesar,  y  á  veces  hay  presión  cu  la  cabeza,  en- 
cima de  los  ojos,  lo  que  sude  aliviarse  con 
una  henioriaííia  por  la  nariz. 

Arrebalo  de  sangre,  y  aun  sensación  de 
las  pulsaciones  en  todos  los  vasos,  durante  lo 
cual  el  enfermo  esti  i  veces  pálido,  y  espe- 
cialmente una  especie  de  Üojedad  en  lodo>el 
cuerpo. 

AdfOo  de  sangre  á  la  cabesa. 

Aflujo  de  sanííre  al  pedio. 

Varices  en  los  miembros  inferiores,  en  las 
parles  genitales,  á  veces  también  en  los  brujos 
y  ann  en  los  hombros,  con  dolores  dislaccran- 
tes  en  ocasiones,  sobre  lodo  en  tiempo  de  bor* 
rasca  ó  [irMnlo  en  sus  tumores. 

Erifiipeia  ya  sea  en  la  cara  (con  Oebre),  yi 
en  los  miembros,  en  los  pccbos  de  las  miigc- 
rcsqnc  crian,  y  sobre  todo  en  un  ptinto  anie  • 
rioruioulc  lieridu,  cuu  puiuuJus  como  poralii* 
leres  y  ardor  abrasador. 

Panadizos,  niale^^  ?.cf  idcn!ales. 

Sabañones  aumiue  no  sea  en  invierno  en 
los  dedos  de  manos  y  pies,  produciendo  pruri- 
to, ardor  y  pnn/.adas. 

fallos  que  determinan  nn  dolor  ar  íoroRO  y 
lancinante,  aun  cuando  nada  los  compriuia. 

Forúnculos  que  apareceo  de  cuaodo  en 
cuando,  sobre  toJo  en  las  níilp;i-,  en  los  mus- 
los, en  los  brazos  y  en  el  tronco;  produciéo- 
dose  con  ef  tscto  [pequeñas  punzadaü. 

Ulceras  en  las'piernas,  sobre  lodo  por  en- 
cima tle  los  tobillos  y  eri  I;i  parle  inferior  de 
las  pautorrtllas,  con  cosipullcu  y  sensación  de 
corrosión  en  loa  bordes  y  mordicación  como 
causada  por  la  presencia  de  una  sal  en  su  fon- 
do; las  iomediacioaes  csláu  morenas  ó  azula- 
das, sembradas  de  varices,  que  en  tiempo  de 
borrasca  y  de  lluvia  causan  doloresdislaccran- 
tes,  sobre  lodo  por  la  noche:  á  veces  al  mismo 
tiempo  erisipela  después  de  un  pesar  ú  del 
miedo,  i  veces  también  calambrea  de  las  pan* 
torrillas. 

Hiacbason  y  supuración  de  los  huesos  lar- 
gos de  los  brasos.  dcd  mnslo,  de  la.piema  y  de 
las  falanges  de  los  dedos  de  las  manos  y  loa 

pies  (espina  ventosa.) 

Tumefacción  y  rigidez  de  las  articulaciones. 

Erupciones  cdtáneas,  que  conslslen  ó  en 
vesículas  purulentas  aisladas,  acompañadas  de 
un  prurito  voluptuoso,  que  aparccea  y  desa- 
parecen de  cuando  en  cuando,  sobre  todo  en 
los  dedos  y  en  «Mras  partes)  produciendo  ardor 
abrasador  asi  que  se  escorian,  y  que  tienen  la 
maypr  analogía  con  el  exantema  psúrico  pri- 
mitivo'. 6  bien  en  un  exadlema  urticario  que 
tiene  la  apariencia  de  pápulas  blancas  y  de  ve- 
jBiculas  llenas  de  agua,  las  mas  veces  con  do- 
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lor  abrasaJor,  ó  ya  en  botones,  síndolor,  en  la 
cara,  en  el  pecho,  en  el  dorsD.  en  !n<;  i>razo«y ; 
en  los  muslo?;  ya  on  hrrpfsen  formas  de  peque- 
ños granos,  de  munclias  redondas  y  apretadas, 
mas  6  menos  anchas,  las  mas  reces  rojizas, 
fcras  liiiincila.s.  con  un  prurito  srmcjnntc  al  j 
quo  produce  la  erupción  psórica,  y  un  calor 
abrasador  después  de  haberse  tascado;  ya  en 
(  Ir  1  niiiadíis  por  encima  de  la  piel,  de 
foi  niii  re.loiicla,  de  un  rojo  intenso  en  I»s  in- 
meutacioncá,  [teto  slu  dolor  en  ellas,  con  fre- 
eoenlC87  agndrt  pnniadas  en  las  porciones  de 
la  j)ií  1  qiir  tn  'avta  csláii  libres  de  la  erupción, 
ó  bien  consiste  eti  escamas  secas,  purpurá- 
eeas,  que  cubren  |)0{piefíaB  eliapas  redondea- 
das de  los  legumcnlos,  depprendi(^ndose  y  re- 
prodijrif^riflo'ío  á  veces,  sin  ir  acompuñadas  de 
ninguim  seuíiuciun  particular:  ya  en  On,  enni- 
bicimt'.eces  secas  al  tacl0,  aeompaftadas  de  tin 
dulur  ardoroso,  que  sudcfi  Salir  QO  poco  so- 
bre el  nivel  de  la  piel. 

Manchas  rosAcens,  pequcilns  y  redondas, 
maiiclias  moronas  ó  niorcniiscas  en  la  cara,  en 
las  mano?  y  en  el  pedio;  poro  sin  dolor. 

Wancbas  hepáticas;  prandes  manchas  rao- 
renuscas  que  á  voces  cubren  los  miembros  en 
su  tdlalilad,  los  brazn--,  e!  nieüo,  e!  pp- 
cho,  etc.,  pero  que  uo  causan  dolor  ni  prurito. 

Tinte  amarillo  de  la  piel,  manchas  amari* 
lias  de  la  rniínia  natiir.ileza  nlrerledor  de  los 
Ojos,  déla  boca,  en  el  cuello,  etc.,  sin  dolores. 

Verrugas  en  la  cara,  en  los  anfebraros,  en 
las  manos,  efe. 

Ttiinorcs  enqn!sfnfln"s,  en  la  piel,  en  el  te- 
jido celular  subcatáneo,  6  en  las  aponeurosis 
de  los  tendones  iganglioncsi,  de  diversa  forma 
y  grosor,  fríos  y  sin  ilof  irns. 

Hinchazones  íflamlularcs  en  el  cuello,  cu 
U  ingle,  en  el  pliegue  de  I|i8  articulaciones,  en 
la  del  brazo,  en  la  de  la  com,  en  la  axila  y 
larabien  en  los  pechas 

Aridez  del  epidernii?.  ya  por  todo  el  cuer- 
po, con  lmposiLili>!a:i  <!e  smiar  o  traspirar seo- 
8il)!emenie  por  el  ejercicio  j  el  calor,  ya  «o!o 
en  algimas  partes. 

Sensación  Insólita  de  sequedad  por  todo  el 
Cuer|i()  aun  en  la  cara,  en  la  born.  en  la  ítíiv- 
ganta  o  en  la  nariz,  aunque  el  aire  inspirado 
pase  con  libertad. 

Grande  propensión  h  andar  por  el  menor 
movimiento,  basta  por  a!>eesos  estando  senta- 
do, o  solo  de  algunas  i>artes  del  cuerpo;  por 
ejemplo,  sudor  continuo  de  las  mtnot  j  de  los 
pies;  sudor  almn  lnritr  en  las  axilas  y  alrede- 
dor de  las  partes  genitales. 

Todos  los  días  por  la  mañana  el  sudor  cor- 
re con  esl rema  abundancia  por  espacio  de  años, 
y  ordinariamente  con  olor  ácido  ó  mordicante. 

Sudor  en  un  solo  lado  del  cuerpo,  ó  bien 
en  su  mitad  superior,  6  en  las  estremidsdes 
inferiores. 

Propensión  ¿  resfriarse  cada  vez  mayor, 
ya  todo  el  cuerpo  té  veces  en  mojándose*  las 
naiM»  cMiigaft  cattenie  6  Iñ»,  como  cuando 


se  lava  ropa\,  ya  solo  en  alguna  parte,  en  la 
cabeza,  el  eoello,  el  pedio,  el  he}o-vientfe, 
los  pirs,  etc.,  en  una  corriente  de  aire  media- 
na ó  dóbil,  6  det^pnes  de  haberse  mojado  lige- 
ramente ema  parte,  Mapara  esto  (pie  la  Im> 
Mtarion  e.^té  fresca,  d  aire  himedo  y  el  baid- 
metro  bajo. 

El  stipeto  parece  un  almanaque  vivo,  es  di- 
cir,  que  A  la  aproximación  de  un  cambio  nota- 
ble de  tiempn,  (le  un  frió  g^ríifr  te.  de  un  hura- 
can,  de  una  tempestad,  siente  dolores  vivo»  en 
partes  enradas  y  deatrtmdas  que  anllgm«ic»> 
te  Inibierao  estado  lisiadas,  beftdae  é  fiaeta- 
radas. 

Tumefacción  serosa  de  los  pies  solanNiiia 

ó  de  misólo  pie.  ó  bien  de  las  manos,  de  Ui  ra- 
r.T  <i.  I  vienti-eó  del  escroto,  etc.,  étectóeda* 
nía  ^t  nenil  ihidrojíestas  ) 

Accesos  de  pendes  repentina  en  toa  bitisi 
ó  en  las  piernas. 

Accesos  de  debilidad  cotno -paralitica  de  ua 
braao.  de  una  mano,  de  nna  pierna,  ein  dolorrt, 
sobreviniendo  á  veces  de  una  fusinf-ra  repenti- 
na y  pasando  con  rapidez,  y  otras  empezanél 
poco  á  poco  y  yendo  siempre  en  aumento. 

Chasquidos  en  Ins  ro<lillas. 

Propensiiin  de  In^  riifiñ-;  fi  caer  s'U  ransi 
visiLdc.  También  se  observan  en  los  aiiidtoí 
accesos  de  debilidad  en  las  piernas,  da  aaoda 
que  al  andar  se  desliia  nn  pie  por  aqai  y  oUt ^ 
por  alU. 

Accesos  repentinos  de  debilidad,  sobre  la- 
do en  las  piernas  en  andando  al  aire  Ubre. 

Insnpnrfnhie  debilidad  en  seotándose,  bs» 
cií"ndo.>»c  mayor  el  andar. 

Bn  dando  un  pseo  on  Maa  aa  aameota  h 
prnpnnsinn  fie  las  articulaciones  fi  luxnrse,  lle- 
gando hüsiu  producir  su  liixaoton  compkn, 
por  ejemplo,  del  pie.  del  bombro,  ele. 

^  a  I  u  aumeido  el  chasquido  de  las  ártico- 
laciones,  con  una  sensación  de«a?^ratlable. 

El  enlorpecimieiilo  de  los  miembros  au- 
menta y  reaparece  por  el  menor  motivo,  co- 
mo el  «[inyar  I:;   r  ilt       sr.bre  el  hombrO, 

crusando  lus  piernu.«  estando  seotatio. 

Aomenlan  y  se  reprodocoD  irin  caasa  apr^ 
eiable  tos  calambrca  doloroaoa  en  maÁai 

músculos. 

Retracción  lenta,  espasmódica  de  los  aiás- 
culos  fle.\ores  de  los  mieínliro?. 

ConTulsionr«;  ropillas  de  cierto^^  mt'iS'"''lr>s. 
y  de  algunos  miembros,  aun  en  el  esiatio  «k 
Tígilla.  por  ejemplo,  en  la  leogna,  ^  )«s  ht» 
bios.  en  in^  mir«ru!ns  de  la  cara,  fíe  la  farin- 
ge, del  ojo,  de  las  mandíbulas,  de  las  dmoos 
y  los  pies, 

Aeorlamiento  tónico  de  ios  roúsculas  le- 
xores. 

Torsión  involuntaria  de  la  c4ii»eaa  ó  de  loa 
miembros,  ton  pleno  eoooelmicsto  (baile ^ 

San  Vilo  ) 

Aeeesos  repeotioofi  de  deshillecimiento  y 
pqstradon  de  fuersas,  coa  pMMa  del 
daMo. 
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Accesos  (le  temblor  de  los  raúscolos,  sin 
tnsiedad.  Temblor  coattsuo;  latidos  en  las 

mano?,  en  los  bmzos  y  piernas. 

Accesos  de  pérdida  del  cooocimiento  du- 
rante un  tostante  ó  un  minuto,  óon  la  cabeza 
inclinada  sobre  un  hombro,  con  convulsiones 
ó  sin  ellas  en  tal  ó  mal  parte  del  cuerpo.  Epi- 
lepsia de  diversas  c^pecic5. 

BbMeio  y  pandiculaciones  casi  contfonas. 

Soñolencia  por  d  rila,  h  veces  inrr.cfliata- 
mcnte  después  de  estar  sentado,  sobre  todo  á 
consecuencia  de  la  comida. 

Diftcnltad  de  dormirse  por  la  tarde,  en  la 
cama,  á  vece?  dorante  muchas  horas. 

£1  eníermo  no  hace  mas  que  soñar  por  lu 
noche. 

Insomnio  todas  las  noche?,  á  pnii5a  de  un 
calor  que  aplana,  y  que  produce  una  ansiedad, 
la  cual  obliga  á  menudo  á  dejur  la  caiiia  y  á 
pasearse  en  la  baUtadon. 

Sueno  mas  ó  menos  proíbndo  tres  horas 
después  de  amanecer. 

Aparición  de  imágenes  fuitásticas  por  solo 
liajar  los  pár|Kidos. 

Ideas  jocosas  inquietas,  q\ie  asaltan  la  ima- 
ginación eu  el  momento  de  dormirse,  y  obli- 
gm  á  levantarse  y  i  pasearse  largo  rato. 

Ensueños  muy  vivos,  simulando  el  estado 
de  vigilia,  ó  pensamientos  tristes,  horriblesj 
deprimentes  iBsdTot. 

f  vt  imbre  de  hablar  alto  y  de  gritar  es- 
tan  do  dormido. 

Sonambulismo.  El  cofcrmo  se  levanta  por 
la  noche  con  los  ojos  cerraos,  y  ejecuta  bien 
lo  :as  las  popa?,  aun  las  de  mayor  esposicion, 
sin  conservar  de  ello  el  menor  recuerdo  des- 
pocs  de  despertar. 

Accesos  de  sofocadon  durante  el  soeño 
{peladillas.) 

Dolores  diversos  é  insoportables  por  la 
noche,  ó  sed  nocturna,  sequedad  en  la  gar- 
ganta, en  la  boca,  ó  frecuentes  ganas  de  ori- 
nar por  la  noche. 

Por  la  mañana  al  despertar  el  enfermo  está 
triílc,  cnlorprcidn,  poslrado,  y  mas  ralii^ado 
q'.jc  cuando  se  aco.«itu,  necesita  horas  enteras 
para  recobrar  sus  fuerzas  y  la  fatiga  no  des- 
aparece sino  dcfipnes  de  estar  levantado. 

De?p!;p«  de  una  noclie  muy  abitada,  hay  á 
reces  mas  fuerza  por  la  mañana  que  después 
de  nn  soeño  profundo  y  tranquilo. 

Firbrc  intermitente  muy  variada  en  cuan- 
to al  tipo,  á  la  duración,  á  la  forma,  cotidiana, 
terciana,  cuartana,  quintana,  septana,  etc., 
CHsndo  no  reina  ningtma  de  ellas  ui  esporádi- 
ca ni  epidémica,  ni endémfcameote  en  la  co- 
marca. 

Todas  las  tardes  un  acceso  de  frío  febril 

cpn  color  azulado  en  las  uñas. 

Todas  las  tardes  algunos  escalofríos. 

Calor  todas  las  tardes,  con  aflujo  de  sangre 
á  fu  cabeza  y  nibican<le7.  de  las  megillas,  este 
calor  va  A  voce-;  n-o'/rbdo  de  frió. 

Fiebre  interuuicuie  de  algunas  semanas  de 


doracloQ ,  á  la  cual  sucede  por  otras  sema- 
nas una  erupción  pmritosa  hftmeda.  que 

cura  cuando  aparecen  nuevos  accesos  de'  fie- 
bre tipica ;  y  asi  sucesivamente,  siempre  con 
esta  alternativa  por  espacio  de  años.  . 

Toda  suerte  de  desarreglo  del  carácter  y 
del  espirifii. 

JUolancolm  sota  ó  alternando  con  demen- 
cia, eon  fnror,  y  con  momentos  lúcidos. 

Ansiedad  por  la  mañana  al  despertar. 

Ansiedad  por  la  tarde  después  de  haberse 
echado. 

Ansiedad  muchas  veces  durante  el  día  (con 
6  ?in  dolore?  .  ó  á  ciertas  horas  del  dia  y  de 
la  noche:  ordinariamente  entonces  las  perso- 
nas DO  gttstan  del  reposo  y  se  vea  obllguas  ft 
correr  aqui  y  allá,  y  A  veces  también  sobie- 
vienc  sndor. 

Ifelancolia,  latidas  del  corazón  y  ansiedad 
que  qtútan  el  sueño  por  la  noche  (las  mas  ve- 
ces inmediatamente  anies  de  ia  aparición  de 
las  reglas.) 

Honomania  suicida  {M  basol) 

Carácter  llorón.  A  vece?;  llorael  enfermo 
horas  enteras  sin  saber  por  qu6. 

Accesos  de  terror.  El  enfermo  teme .  por 
ejemplo,  al  fuego;  no  quiere  estar  sulo,  y 
tiene  miedo  de  ser  atacado  de  apoplegia,  de 
delirio,  etc. 

Accesos  de  propensión  áeocolerissrse,  fri- 
tando poco  i)ara  la  enajenación  mental. 

Terror  á  veces  por  el  menor  motivo;  los 
enfermos  están  en  este  caso  sudando  y  tem- 
blando. 

Las  personas  en  otras  ocasiones  muy  ac- 
tivas, tienen  horror  al  trabajo,  no  liay  gusto 
para  ningún  asunto;  al  contrario  se  repngot 
toda  ocupación. 

Sensibilidad  escesiva. 

Irritabilidad  sostenida  por  la  debilidad. 

El  humor  cambia  con  frecuencia.  El  sugeto 
está  en  oeai^iones  muy  alegre,  y  hasta  de  una 
manera  inmoderada;  á  veces  también  se  abate 
repenlinambnte  por  la  idea  de  su  enfermedad, 
ó  por  otros  objetos  sin  importancia.  Pasa  re- 
pentinamente de  la  alegría  á  la  tristeza  ó  se 
aflige  sin  que  haya  causa  para  ello. 

Tales  son  los  principales  síntomas  obser- 
vados por  llaiincmann,  los  cuales  cuando  se 
repiten  á  menudo,  ó  se  hacen  continuos,  anun- 
cian que  la  psora  interna  sale  de  su  estado 
latente. 

Estos  son  al  mismo  tiempo  los  Qlemeetos 
de  que  se  compone  el  miasma  psóiico ,  des- 
arrollado por  ciraanslancias  esteriores  desfa- 
vorables, cuando  se  espresa  por  una  multi- 
tud de  innumerables  enfermedades  crónicas, 
que  modificadas  por  la  con.<ititucÍon  individnal, 
los  hábitos,  el  género  de  vida,  las  inlluencias 
esteriores  y  las  impresiones  físicas  ó  mora- 
les, están  muy  lejos  de  ser  agotadas  porte 
larga  serie  de  especies  nominales  que  la  pato- 
logia  ordtnijri;i  da  falsamente  por  tantaa  ea^ 
fermedades  particulares  y  disliiMas. 
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IstQS  son,  por  úllinio,  los  síntomas  secun- 
darios i  arartorislicoá  del  mal  miasin/jtiro 
milívo  i)utc(Uiiatlo  «il  citerior  de  este  mun.s- 
Irop  de  mil  caWxas,  que  la  cm^b  Uomcopii- 
tíca,  desigoB  coD  el  nombre  de  pb^ía.  (Véase 

PTEItOPODOS.  (Historia  natural.)  Con  e9> 

tp  nombre  ide  Trclpov  ala,  y  -ove  pie)  cslal  h  - 
ció  Cüvier  una  clase  úo  molnscos  tyw  na  laii 
en  las  aguiis  Ucl  nut  por  iindiu  üe  duá  «^|)au• 
•iones  anteriores  y  siiiióti  ir:is  en  forma  de 
alas  sitiia  i;is  á  los  lados  de  lu  boca,  pero  que 
pq  pueden  tijarse  ni  rcp(ar  sobre  lo&  cuerpos 
«Itlidos.  41  principio  se  snpo^o  qne  estos  ór^ 
ganos  les  sí  rvi,iii  no  sdlamcnlt'  para  moversi* 
lino  también  para  respirar;  pero  después  se 
b4^  reconocido  en  mucbos  de  estos  molnsros 
Terdaderas  brunqoiss:  asi  es  que  Mr.  de  Dlain- 
Tillc  nefando  que  se  dirercut  ialtan  <  M  tieial- 
aai\\c  mu)'  pQco  de  los  g<i&teropodus  ios  ba 
reunido  en  w  tnisma  clase  de  los  paracefaló^ 
foro?,  formamlo  simplemente  \\n  orden  con 
el  nombre  dc^porobranqiiíos.  Lamarcií,  por  el 
pQOtrario,  liacta  con  los  picrópodos  un  órden 
de  su  clase  de  los  moluscos,  lo  mismo  qiu  ba- 
bia  becbo  con  1ü>  íra>li  rúpntlos,  cefalópo- 
dos, etc.  i.ps  ptcru()oiios  son  pc(pjeúos  y  ber- 
nafroditas:  unos  carecen  de  concha  como  los 
pncumodennos  y  ello?  con  los  (pjr  d<  l  e  colo- 
carse el  género  cimbulia  auc  lieuu  uuu  en- 
vuelta  cartilaf^inosa  á  gelatinosa  en  forma  de 
navecilla  ó  «le  zucki;  los  otro»  están  provistos 
de  una  concba  delgada,  caliza  ó  córnea;  tatcs 
son  los  piqueros  biala,  limacina  y  cleodora. 

PUBERTAD.  Término  derivado  de  la  palabra 
latina  pules,  pubi^,  bozo  ó  ligero  vr!Io  inie 
empieza  a  salte  en  la  adole&ceucia.  La  uatura- ! 
lesa  en  la  infancia  de  los  vegctale&cotno  de  ¡ 
los  animales,  no  presenta  todavía  masque  in- 
dividuos y  no  especies,  porque  el  ser  uo  vi- 
ve entonces  sino  para  st  mismo;  está  encer- 
rado en  su  egoi>mo  y  por  decirlo  asi,  sin  sexo 
{agatna',  sus  facultades  no  aspiran  mas  que  á 
liaccrse  completas;  y  esto  es  tau  exacto  como 
que  las  fundones  nutritivas  dominan  casi  es- 
clusivamente,  y  ciiaulo  que  la  vegetación  o  el 
crecimiento  es  el  único  interés  de  esa  edad, 
eomo  90  observa  en  el  estado  de  larva  de  los 
insectos,  etc.  Las  primeras  bojas  radicales  de 
las  plantas,  y  las  primeras  plumas,  conclias. 

Íiel,  etc.,  de  los  animales  jóvenes  están  pali- 
as y  descoloridas,  y  dilieren  mucbo  de  las 
que  se  desplegan  con  bijo  en  la  istaoi.in  de 
las  nupcias  {Mpuiuatid^  para  las  Üorcs  como 
pira  las  especies  animales.  Es,  pues,  una  re- 
volución geperal  del  srr  orí: miro  la  que  se 
maniOestaeu  la  pubertad,  la  nubilidad,  lu  ca- 
pacidad de  reproducirle.  La  infancia  y  la  ado- 
ie^ccncia  de.*;püjan  estas  primeras  envolturas 
de  la  vi¡!n,  nsm  lunitlas  señales  de  molicie,  fk- 
frialdad  y  de  burnedad,  que  predominaban  co- 
sn  las  últimas  tánicas  fetales  para  descubrir 
Ji  viríUdail  de  cada  se.xo. 

la  efecto^  auiu^ue  la  pubertad  en  las  beu- 


bras  Qo  se  reviste  jamás  d^caactéres  tan  piar- 

cados  como  en  los  varones,  su  raetaraórfosi» 
orgáuic^i  no  es  menos  esencial,  y  su  desarro- 
llo es  el  mismo  en  las  plantas  que  en  los  ani- 
males. E>k'  dr><arrnllí)  resulta  de  la  trasía^ioa 
de  la  uutricioi)  á  los  órganos  todavía  adorme- 
cidos Y  alroflados  durante  la  edad  infantil,  la 
[)id)ertad  se  apresura  por  medio  de  unaalí- 
niontacion  abundante  avu  ':id.i  (lor  el  calor,  co- 
mo lu  prueba  U  precucidad  y  esta  íloresccn- 
cia  anticipada  es  presagio  de  corta  vitla,  como 
si  el  pnlMT  se  apresurara  á  llegar  ni  tei  intno 
de  su  carrera,  pur  otra  parte,  W  uubertad  c^  ua 
desarrollo  de  la  vida  e8t«>r¡or  sobremanera  a^ 
diente  y  esi'iladür.  T.\  ¡ííi!>ü  indica  por  su  ve- 
locidad una  circulación  casi  febril;  las  enfer- 
medades, sobre  todo  las  del  pccbo,  tamaj]  un 
carácter  inOamatorio  y  bilioso;  el  tcmpiHamcn- 
to  se  bace  mas  ir;i?  ilde,  y  basta  la  mtitrer  (*3 
menos  tímida.  Kl  lionibrc  adulto  no  puede  de- 
fenderle de  un  escesb  de  actividad  que  te  ar» 
rastra  á  las  carreras  mas  ik ügrosas;  h  caza, 
la  guerra,  los  lormeutos  de  I4  «uubicioo.  Aver- 
gonzado de  80  nulidad  et  Jóven  amante  de  la 
gloria  aspira  entonces  á  todo  lo  que  hay  de 
grande  sobre  esta  tierra,  conio  Alejandro  que 
no  se  reserva  mas  que  la  es|>erauza.  lu 
observado  también  que  nadie  se  vuelve  loco 
ardes;  de  esta  edad,  y  que  por  '1  cn-iir  í^:  1  I 
idiotismo  de  nacimiento  puede  curarse  jHjr  c*- 
(a  sobreexcitación  cerebral.  Bn  esa  brillante 
«'poca  piei  di'  ct  niño  su  nuliilad  y  sii  st  i»  !e 
revela  el  secreto  del  porvenir.  £1  ser  púber  no 
está  ya  aislido  en  la  naturaleza;  se  hace  ca 
cierto  modo  ciudadano  de  la  posteridad  j  cre- 
ce para  representar  su  especie.  La  cdaJ  de  la 
producción  es  todo  según  el  orden  natural;  pa- 
ra ella  sola  se  reúnen  la  foena,  la  salud,  él 
pl  ií  I  r,  la  belleza  y  el  amor;  en  este  periodo 
se  ostentan  la  inteligencia  y  la  energía  del  al- 
ma. No  solamente  el  grado  de  temperalnra  de 
los  paises,  la  cantidad  y  calidad  de  los  atlaieQ- 
tos,  el  desarrollo  de  las  facultades  morales  y 
el  ardor  de  las  complexiones  aceleran  la  pu- 
bertad, sino  también  la  naturaleza  de  cada  ra- 
za lili  lilaila  la  apresura  ó  retarda,  ^^e  ba  obser- 
vado que  cuanto  mas  bbuicas  son  las  razas  de 
borobres,  como  la  caucasiana,  y  especialniea* 
te  las  tribus  rubias  gennánicas.  mas  tai  lu  es 
en  ellas  la  pnbcrla  1;  porqne  la  ra/,a  moren*  y 
corta  de  los  lapoiies,  esquiiualiis  y  samoycdos 
se  muestra  precoz  a  [)esar  Ue  la  frialdad  de  sa 
clima  circumpolar.  Kl  ncfrro.  attn  bajo  un  cie- 
lo riguroso,  uo  es  tan  tardío  como  el  blaaco. 
En  España  y  Francia  la  menstruación  romieon 
á  los  eatoji  e  i'»  ipiinro  afiits  en  las  proviiiiüs 
del  .Norte  y  á  los  trece  en  las  meridionaics.  U 
pubertad  en  los  hombres  a|>arece  un  año  des- 
pués: no  citamos  las  csccpciones  que  se  de- 
l>en  á  mnltitu  1  d.'  ( ircunstancias  particulares, 
como  los  bailarines,  los  cómicos,  etc. 

Ijos  preludios  de  la  pnltertad  imprimen  en 
las  ideas  una  tinta  de  sensibilidad  dcsronofi(?a 
y  siembran  una  inquietud  secreta  en  d  aüoa. 
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igitase  con  un  scatímiento  de  placer  y  «le  do- 
lor tierno  7  se  sumerge  eo  ilnsíoncs  ó  stiefíos 

de  felicidad,  Us  ociipiiíñones  ordinarias  se  en- 
comiendan va  á  la  tierna  doncella;  fulíírala 
pronto  la  sociedad:  esa  triste  melancolía  (¡ne 
se  insinúa  en  sii  cornz(ni  la  tracal  foodo  <lc  la 
sociedad,  dond  - deseos  divagan  por  to  la 
la  luiiuraleza  &iQ  poJcr  lijarse.  Muchas  corren 
á  sepnltarsc  eo  eonventos  dofide  muy  pronto 
no  encuentran  mas  que  ol  drsencardo.  Los  com- 
bates de  la  naturaleza  f  del  pudor,  las  ideas 
religiosas  confundidas  con  todo  lo  que  forma 
et  encanto  de  la  tida;  ca  fin,  esc  vértigo  de  la 
rnzon  en  la?  almas  nuevas  é  inocenlí  ?  han 
poblado  en  lodos  tiempos  los  rooQaálcrios  de 
jótenee  prosélitas  consagradas  al  serTício  de 
los  altares,  ó  á  ima  existencia  de  sacrillcios 
en  !fi<í  liospitales.  Este  periodo  borrascoso  es 
Umijieu  mas  duradero  en  las  vírgenes  que  en 
los  mancebos,  porque  ellas  tienen  el  sistema 
nervioso  mas  movible  y  sen?iM'^.  F>ta  es  la 
época  de  muchas  afecciones  convulsivas:  la 
netancoHa  Mstériea,  et  sonambulismo,  la  ca- 
talepsia,  los  espasmos  epilépticos,  etc.  Enton- 
ces también  la  música  obra  á  veces  con  ma- 
gia, y  son  necesarias  las  distracciones,  tales 
cono  el  baile,  el  canto,  el  paseo  ó  el  sueno 
prolnn^-ndo.  Aai  c!  primer  efefto  de  la  puber- 
tad ó  del  delirio  del  amor  es  el  deseo  de  vi- 
Tlr  en  la  casUdad;  contraste  singular  (|uc  llega 
áser,  sifi  embargo,  la  fuente  del  amor  moral. 
El  púber  cree  amar  con  tanto  desinterés  que 
daña  su  sanjjcrc  y  su  vida  por  el  oltjeto  que 
idolatra.  $tt  nombre  solo  iiuce  tendilar  el  cu- 
TSzon,  su  pre?f  n' i:i  tiMbii.  ili  ^  oiificrta  la  ra- 
100  y  altera  la  voz;  el  contacto  solo  de  su  ves- 
tido bace  hervir  la  sangre  en  las  venas.  La 
Idea  del  goce  parece  manchar  á  la  persona  (¡ue 
posee  toda  nuestra  vida.  En  efecto,  después 
del  placer  satisfecho  se  rom[ic  el  encanto;  no 
sé  ve  ya  á  ta  muger  sino  como  instrumento  de 
voluptnosi  la  I,  1  ii¡i  vez  dcsvanofi  !o  r^'nfirrs- 

Ugio  no  vuelve  ya  á  ser  el  mismo.  Jamas  el 
segundo  amores  igual  alprlmero>  que  se  con- 
sidera como  tma  locura  romancesca  cuan  lo 
desaparece  el  rnrantn.  \?i  ?t'  ve  ff  ii-»  los 
vcncs  que  se  eulregan  umy  Icinpiauo  tí  lo> 
esccsos,  no  conocen  mas  que  ta  hez  de  la  vo- 
luptuosidad, y  aun  casi  siempre  no  llegan  á 
ser  oirá  cosa  sino  libcrUnos  sin  coraron  y  sin 
alma.  Lo  mismo  sucede  con  las  jóvenes  aun- 
que nins  rcservauas  que  los  niaucel)  )S¡  [kíio 
cuanto  mas  sCusiMos  >on,  ma';  tratan  <!••  Ir  ir, 
dcjaudü,  sin  cjubargo,  aparecer  alguna*  sena- 
Ies  de  SU  amor.  * 

Et  fiígU  mi  ttttíew,  el  ae  eufU  aula  videri. 

Huye,  y  huyendo,  quiere  que  la  alcancen; ' 
Niega,  y  negando,  quiere  que  la  apremien: 
Lncba,  j  lochaodo,  quiere  que  1^  venían: 

lia  dicho  también  aucsiro  Jaurcgui  en  su  pte- ' 


ciosa  traducción  del  ^Imtntoal  describir  la  con- 
dición de  lamoger. 

Cuan  lo  esc  periodo  no  se  consuma  sino 
¡mperfectauietde,  o  una  organización  lenta  f 
muelle  retarda  el  desarrollo  de  la  pubertad, 
el  efebo  cae  cn  la  clorosis  y  vegeta  por  al- 
gún timi|>i>  en  nin  triste  apatía.  Entonces  loi 
sacudimientos  de  una  vida  activa,  los  viages, 
la  caza  y  las  armas  Imprimen  mas  tono  á  lá 
economía  con  el  euiplco  de  al¡meii'n>  (■stimu-  . 
lantes  y  fmlidcanles.  U  gimnasia  llega  á  ha- 
cerse también  in  lispeusable  en  esas  personas 
jóvene.4  demasiado  se  tentarlas  de  las  cladades 
(jiie  vegetan  á  la  sombra  en  habitaciones  mal 
ventila  las,  cuccrradas  todavía  cn  especie  de 
corazas  6  corsés  que  Incrmodm  la  ántura  y 
comprimen  los  p  dmoues.  Con  respecto  h  la 
jóven  (Tt'ba  su  primer  amor  no  es  el  de  los 
sentidos,  porque  se  comienza  siempre  por  el 
platonismo;  pero  se  adhiere  mucho  maS  it 
hombre  q'ie  (1  Iiombrc  se  inclina  á  la  mugér. 
Tal  es  el  orden  de  la  naturaleza:  el  mas  débil; 
como  necesita  de  protección,  debe  aproximar- 
se al  mas  fuerte.  Asi  la  naturaleza  misma  re- 
prueba entre  los  simples  bárbaros,  frios  y  cas- 
tos, el  comercio  prematuro  entre  los  sc.toS| 
porque  ella  tiende  á  la  perfección  de  las  nms 
y  lia.  f  preferir  siempre  los  individuos  mas 
hermosos  y  robustos  á  cualquiera  olro.  Es  muy 
común  ver  á  los  Jóvenes  crecer  dé  Improviso 
en  ese  sacudimiento  de  la  pubertad;  el  pecho 
se  erisaiiclia,  la  respiración  se  hirce  mas  es- 
tensa  y  aiiuienla  el  ardor  vital;  pero  también 
algunas  veces  viclosamenlc,  porque  desarrolla 
el  germen  de  la  tisis  con  un  predominio  dé 
energía  reproductiva  dciuaslado  precoz. 

.\unque  la  pubertad  se  declara  á'los  quides 
ó  diez  y  seis  años  entre  nosotros,  no  se  com- 
pleía  :r  1  •  on  el  perfecto  desarrollo  dcl  cuerpo 
en  altura  y  la  erupción  de  la  barba  á  los  veinte 
y  nnoaíios.  Asi  la  vida  de  n  ilririoa  y  aslmi- 
fa^ion  (pie  predominaba  en  la  infancia,  redon- 
deaba sus  contornos  y  hacia  preferir  las  sen- 
sualidades de  la  gula  á  cualquiera  otra,  cesa  i 
medida  que  la  energía  se  trasporta  á  ios  órga- 
nos mus  tillares  y  sensitivos.  El  carácter  parti- 
cular al  sexo  varonil  se  pronuncia  sobre  todo 
por  la  pubertad.  Kutonci^s  es  cuando  se  nota 
I  el  priüierdfSlello  d^' gran  ¡esp'>nsamicntos, 
los  individuos  mas  brutos  adquieren  una  vita-: 
etdad  de  intelecto,  tanto  roas  marcada,  cuanto 
mas  vigorosa  es  su  pabeila  I.  Dícese  también 
que  entonces  se  de.-pierta  la  imaginación  de 
las  jóv('ue<.  Si  la  muger  está  dcílioada  por  la 
naturalezíi  a  la  vida  interior,  á  engendrar  / 
criar  ñ  su  familia,  la  vida  mase  líiria,  par  el  con- 
trario, se  desparrama  cp  esfuerzos  y  en  eüer- 
gfa.  Entre  los  pueblos  bárbaros,  que  no  estt- 
man  masque  las  ventajas  corporales,  consti- 
tuyen su  patrimonio  y  su  primer  mérito  el  vi- 
gor, el  valor  guerrero,  la  destreza  en  la 
eaza,  etc.  Eo  las  naciones  civilu.i  ia*  que  co- 
nocen ni  pvr<rio  r1n  la  industria  y  df  los  taleOk 
tos,  los  diferentes  dones  de  la  intcligOficli  j 
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de  la  fiabUidad  roeUnnan  itM  deredM»  al  roas  al» 

to  ranpi.  Apí,  pues,  toda  superioridad,  do 
cualquier  género  que  sea,  es  el  objeto  á  que 
debe  aspirar  el  bombre.  E.Me  concuño  uuWer- 
sal,  fuente  inevitable  de  rivalidades  ó  de  com- 
bates pnr  las  armas  ó  el  pcnio  pertenece  á 
nuestra  especie:  Oj^imos,  mortalium  semper 
aUi9sma  atpfr^t  dice  Tácito.  Este  instinto  na- 
tnra!  halla  sobre  tn  lo  favorcciilo  ptir  la  pu- 
bertad: mientras  la  gloria  de  la  muger  fué 
siempre  inmolarse  por  la  felicidad  y  la  exis- 
tencia de  su  fiimllia»  la  verdadera  grandeia 
del  hombre  eoTi?i5te  en  desplegar  en  una  es- 
fera mas  vasta  sus  íucullaJes,  su  virtud  y  su 
genio.  En  eilosdos  sentidos  opuestos  demues- 
tra la  pubertad  el  eaiácter  propio  de  cada  se- 
xo. Cuanto  mas  conlrurios  parezcan,  mas  dig- 
nos son  de  atraerse  y  unirse  por  su  perfección 
correspondiente.  >Kcljz  el  que  noba  prodigar 
do<  durante  su  adolescencia,  en  el  seno  de  una 
Toluptuosidad  vergonzosa,  los  tesoros  de  su 
salud,  dice  el  poeta  Burger;  este  puede  decir- 
se con  el  orgullo  de  un  béroe  yo  soy 

bombre.» 

.  Como  la  pubertad  varia  según  los  climas  y 
k»  individuos  y  el  órdeu  público  baya  bccbo 

íiece^iaria  una  rejrla  umfonno  y  frcneral,  la 
han  Ujado  nuestras  leyes  á  los  catorce  años 
cumplidos  en  los  varones  y  á  los  doce  en  tas 
bcmbras;  y  asi  es  que  ni  cslus  ni  u(|ii«.'ll(.).>  pue- 
den  contraer  matrimonio  sin  (pie  hayan  llega- 
do respectivamente  á  dicha  edad.  Los  romanos 
dbtioguian  la  pubertad  en  simple  y  plena,  la 
pubertad  simple  era  :\  lo?  rulorce  y  doce  años, 
como  bemos  esplicaüo,  y  la  plena  á  los  diez  y 
ocho  en  los  varones  y  catorce  eñ  las  bembras. 
La  pubertad  plena  tenia  uso  en  los  leg-ados  de 
aUmcntos  y  en  las  adopciones;  de  modo  que 
nadie  podia  ser  padre  adoptivo  sino  teniu  diez 
y  ocbo  años  mas  (]ue  el  adoptado,  y  cuando 
se  legaban  alimentos  á  un  menor  hasta  la  pu- 
bertad, se  entendían  legados  basta  los  dies  y 
ocbo  años  siendo  varón  y  hasta  los  catorce 
siendo  hembra.  Knlre  nosotros  iio  ^ecüní)L•u  la 
dislincion  de  pubertad  simple  y  plena  o  ente- 
ra; pero  estin  admitidos  sus  efectos  en  cuanto 
i  la  adopción  y  al  legado  de  alimentos. 

Pl'DA.  {Amias  minerales.)  Los  manantia- 
les de  la  Puaa,  llamados  asi  por  el  hedor  que 
despiden  (en  catalán  pudó),  se  hallan  situados 
en  un  agreste  y  solitario  valle  ilcl  léi  imno  de 
Esparraguera,  en  la  provincia  de  liaiccloua,  de 
cuya  capital  dista  ocho  horas. 

Nacen  las  aguas  en  ambas  orillas  del  rio 
Ilobrcgal,  en  un  terreno  tineiai  io,  a  una  Ic- 
goa  al  N.  Jí.  E.  de  Esparraguera  y  á  otra  al 
K.  K.  0.  de  Olesa.  Se  cree  debida  su  aparición 
¿un  terremoto  qne  .^e  sintió  en  Manresa,  ri>r- 
rcspoudienle  al  de  Lisboa  de  1755,  pero  su*^ 
aguas  estuvieron  abandonadas  basta  el  año 
1828,  en  que  un  vecino  de  Esparragúela,  me- 
diante un  contrato  con  el  Real  Patriinoiiio.  al 
que  pertenecían  las  sucias  y  cenagosas  cbar- 
<a»2Bn  Que  ae  bafiaban  algonos  eofemoe»  em- 


peló i  constmlr  una  eaaa,  de  que  luego  ae  hi- 
cieron dos.  que  fueron  arrebatada?  por  las 
avenidas  del  rio  Llobregat  en  1812  y  tBU. 
Con  tal  motivo  quetlaron  abandonadas  hasta  d 
año  1845,  en  que  algmias  personas  humani- 
taria?! y  celosa?  de  lo3  intereses  nacionales,  no 
pudiemlo  mirar  con  indiferencia  que  asi  &c 
perdiese  tan  notable  venero  de  riquexa  é  in- 
eoinparablc  fuenle  de  salud,  formaron  una  so- 
ciedad anónima  que  por  acciones  se  propuso 
reunir  el  capital  necesario  para  emprender  U 
construcción  del  magnifico  estableeimiento.  de 
quí  hablaremos  Iv.c^o.  el  nial,  aun  cuando  uo 
concluido,  facilita  ya  á  ios  concurrculCá  loda 
clase  do  comodidades. 

Dos  son  los  in.iiiaiilialrs  principales  cuyas 
agiiaf  se  aprovechan,  colocados  en  la  margen 
izquierda  del  LloLregat.  El  primero,  que  tendri 
un  caudal  de  treinta  y  seis  plumas  <!(  a^':  a, 
nace  al  lado  de  un  gran  torreón  de  pictlra  la- 
brada, y  es  de  la  que  por  lo  común  hacen  uso 
los  bañistas  para  bebida;  el  segundo  nace  i 
unas  cinco  varas  de  distancia,  y  están  cauil;- 
loso,  que  con  el  solo  hay  suücicDte  para  sur- 
tir los  baños  del  establecimiento:  otro  manan- 
tial muy  caudaloso  existe  tamhien  cuyas  aguas 
se  pierden  por  innecesarias,  asi  como  la  '¡e 
valias  fuentccilias  que  brotan  cu  ci  álveo 
del  rio. 

Esta  a!rua  al  salir  del  nia:iantial  es  traspa- 
rente, un  poco  opalina;  de  olor  á  huevos  po- 
dridos; de  sabor  nulo,  pues  aun  cuando  al 
parecer  es  igual  al  olor,  .«^  bien  se  observa  es 
tina  ilusión  debida  á  la  impresión  dol  f^a?  ?o- 
bre  la  mucosa  de  la  nariz;  deja  ai  tacto  cierta 
untuosidad  y  marca  constantemente  una  tem- 
peratura de  I:,**  W.  Su  peso  cspcciUfo  es  de 
ü.Ol.'i.  A  pocos  niiiiulos  do  estar  el  a^ua  cu 
contacto  con  elaii  e  alinosférieo  se  aumenta  sa 
olor  hediondo,  (jue  desaparece  á  las  diiee  é 
seis  horas,  dejando  posar  al  propio  tiempo  un 
sedimento  de  color  amarillo.  En  los  sitios  por 
donde  pasan  estas  aguas,  asi  como  en  los  de- 
pósitos que  las  cjiilioiuMi.  depositan  y  ctibren 
sus  pareiles  de  un  tarquin  blanco,  amarillen- 
to, al  que  Uuuiua  UoL  iu^  naturales,  y  que  al 
parecer  es  la  glerina  o  baregina  propia  de  es> 
ta  clase  de  manantiales. 

Vurius  son  los  análisis  que  se  han  practica- 
do por  profesores  inteligentes  á  ettal  mas,  cu- 
yos nombres  debemos  nicncionar  para  honra 
y  prez  de  nnestra  patria.  Don  Antonio  Coca 
faé  ci  j)rnucrü  que  las  a>uiizó  con  dctencioD, 
asociado  luego  con  don  Francisco  Carboncll  y 
bravo.  .Mas  a  !<  laute  ropilió  ó  ilustró  los  traba- 
jos de  estos  don  Mariano  de  la  l'aí  (jiaeds, 
director-médico  del  manantial,  que  sustituyó 
á  Coca  á  su  fall.  riniirnto;  con  est('  trabajaron 
también  don  Juan  ii.  Foix  ydon  Agustiu  \amt; 
don  Antouiu  Jlurcuo,  y  últimamente  su  labo- 
rioso y  entendido  médioo-direetor  aelnal  doa 
Manuel  Arnús.  Desús  ensayos  resulta,  que  ca- 
da libra  de  agua  couUcue;  cantidades  inde- 
termiiiadaa  de  gw  lenul  6  aodgeiM»  de  liiai* 
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bmut,  de  gas  ácido  carMoleo  y  de  ¿^as  $vi\ñ- 
drico:  cloruro  sódico  4,08  granos;  ídiMn  (  li  i- 
co.  1,44;  ulcni  macin'sico,  0,4G;  carbonato 
calcico,  1,C5;  ídem  magnésico,  0.35;  sulfato 
cilcieo.  1,15;  Idem  magnésico.  0,21;  Idem 
tódico,  0,52. 

El  citado  doctor  Arnús  asegura:  1.**  que  las 
abitas  de  ta  Poda  son  muy  ricas  en  asufrc  y 
Cfi  im  í;a3  ig^nal  al  qn*'  niu-^lio  rrkbrc  Gim- 
bernat  ilf^srubQó  en  isüü  en  las  airnas  <lp 
Aii-la-CiiapeUc  y  reconoció  después  tu  varios 
toanantialcB  sulfurosos  do  Alemania;  gas,  al 
coal  por  <tts  portentosaí^  virlmlc  s  regenerali- 
Tas  llamo  zoóyeno:  2.*  que  las  aguas  de  la 
ñida  son  en  sti  composición  muy  superiores 
á  todas  las  <lel  antif^^uo  rrincipado;  á  las  tan 
renombradas  de  Uulancda,  y  Ucmas  de  las 
nontañas  ríe  Santander;  i  las  del  Molar,  en  la 
provincia  de  Madrid:  á  las  de  Can  atraca,  en  la 
í!e  Máliiiia,  y  á  nuiclins  de  los  Pirineos;  que 
son  ciáif  i  i;;uales  o  iguales  á  las  de  Grávalos,  en 
la  provincia  de  logrofio. 

En  vi?ta  de  lo  expuesto  pe  pueden  claFífi- 
car  estas  aguas  sin  el  menor  reparo  enlre  las 
soo-sulforosas  por  su  composición,  y  éntrelas 
templadas  por  su  tcni|ur;iíiira. 

La  acción  primera  de  eí^ias  apriias  oii  bebi- 
da es  sobre  el  estómago,  al  que  estimulan  con 
mas  ó  menos  fuerza,  sc(;uq  la  cantidad  de 
agua  ingerida,  la  ilisposicion  del  individuo  o 
el  c¿>tatlo  de  aquella  entraña:  de  csU  InQuen 
rfa  parllclpa  también  el  gran  slmiiAtico.  Si  la 
acción  sobre  el  eslómafro  y  canal  cibal  ha  sido 
muy  fuerte,  producen  el  vómito  ó  la  diarrea; 
sise  estietide  i  otros  órganos,  provoca  la 
traspiración  y  determina  copiosos  sudores  ó 
facilita  la  nbtindaote  emisión  de  orinas  Su 
arcioQ  en  baño  se  tija  en  la  vasta  estcnsiun 
dd  aparato  tegnmenlario,  el  cual,  al  salir  de 
aqnei.  se  presenta  barnizado  de  una  capa  un- 
tuosa, como  grasicDla,  que  al  pronto  le  sua- 
visa.  Inmediatamente  obra  sobre  los  ríñones, 
r.  iiio  (|uc  no  es  eslraño  ver  enfermos  i  ii  (]uic- 
DCá  ei  sudor  es  insigniUrante,  verter  eslraor- 
^aarías  cantidades  ue  orina.  Algunas  veces 
determloaA  i  los  pocos  baAos  una  erupción 
niHar. 

Así  que,  ya  se  tomen  eo  bcbi(ia  ya  en  ba- 
ño, BUS  virtudes  medicínales  son  incontesta- 
bles. El  ce!o?n  doctor  Ann'is,  en  una  breve 
reseña  que  de  citas  aguas  acaba  de  publit^ar, 
dice  asi: 

•  •Xo  se  crea  por  esto  que  las  aguas  de  la 
Puda  hayan  tic  rtjrar  todas  las  enfermeda- 
des: ni  c¿  mi  úniuio  atraer  al  csIableciuMcntu 
a(|uclla  clase  de  enfermos  á  quienes  las  aguas 
rfe  !.i  Put!a  pt:e;len  ratisar  utas  daño  qiíe  pro- 
vecho; y  cu  tanto  no  c§  asi.  como  que  voy  á 
maoircsfar  para  qué  males  son  las  aguas  de  la 
Puda  ulílisinuis,  para  ([né  aft  criones  son  mas 
ó.  menos  útiles,  y  en  qué  casos  son  dañosas. 
Las  aguas  de  la  Puda  son  ulilisimas  en  todas 
las  afecciones  crónicas  de  ia  piel,  en  los 
«■tarros  polmonares^  en  las  escrdfulas,  eo  las 


hemoptbis  pasivas,  en  todas  las  afecciones 
pro:Iucidas  por  la  retropulsion  del  vicio  Iut- 
pí'lico,  retminfirn,  froloso  y  sitililico,  en  las 
clorósis  y  amenorreas.  :^on  mas  ó  menos  úti- 
les en  las  úlceras  antiguas,  en  las  afecciones 
nerriosas,  en  Ins  nbstrucciínios  del  hígado  y 
del  bazo,  en  las  debilidades  y  en  las  coferme- 
dades  uterinas.  Son  siempre  notablemente  da- 
ñosas, en  las  heirioptisis  activas,  en  las  tisis 
demasia'ío  adelaiitailas,  en  las  cnfcrmedaiir-íí 
:  apopléticas,  en  las  gastiulgias,  cu  los  asii.as 
producidos  por  enfermedades  del  corasen,  7 
en  peneral  eii  todas  las  (.•nfcriiie'Iadí"?  que  va- 
yan acompañadas  de  profunda  allcraciou  de 
los  órganos  Interiores.» 

I.a  projiicdad  n.as  nolalde  de  las  a;:nas  de 
la  Puda  es  su  acción  correctiva  de  los  herpes 
y  escrófulas  ó  tnmores  írios.  Con  su  uso  en 
bebida.  au.xiliada  en  ocasiones  por  los  baños 
y  la  aplicación  tópica  dol  dfpó^íitn  fangoso  de 
i  US  manantiales,  se  cicatrizan  maravillusanieute 
úlceras  berpéticas  antiguas  que  han  resistido 
á  los  meiüüs  mas  racionales  de  curarion;  ?o 
resuelven  tumor<»  escrofulosos  inveterados,  y 
se  devuelve  la  animación  y  la  vida  á  esos  rM- 
tros  desfigurados  por  tan  desastroso  vicio.  Es- 
cusado  es  añatlir  que  si  tan  iioinMe  ran  bio 
verüican  en  la  economía,  si  tan  hoadamcnte 
desalojan  de  la  sangre  los  humores  corrum- 
t>fdos,  no  podrán  menos  de  r<irre?ir  lan.Jdon 
ios  daños  coQsiguieules  y  sostenidos  por  los 
mismos  vicios,  daños  do  que,  en  ocasiones, 
solo  el  raciocinio  puede  hacernos  sospechar 
la  verdadera  causa,  y  daños  en  que  las  aguas 
vienen  á  coollrmar  nuestro  juicio  pt-ovocando 
la  erupción  de  alguna  costra  hcipetíea  desa- 
parecida, cuya  curación  se  iiiieida  luego  pc- 
gun  arte  y  con  los  mismos  medíus  que  pro- 
vocaron BU  aparición. 

No  de  otro  modo  reporta  iifilisíinas  veo- 
tajas  eu  las  afecciones  sostenidas  por  el  vicio 
sílllltiro.  Desde  luego  confesaremos  que  eslas 
aguas  son  inifioU-nlcs  para  corn  ;-'ir  laii  hedion- 
do mal,  pero  si  tienou  la  iiu  oniparal  le  facili- 
dad de  desenmascatarle,  de  ubagmlc  á  pre- 
sentarse con  tod  a  su  horrible  fealdad,  propor- 
rionando  asi  la  inmensa  facilidad  de  l  oTiurcr 
al  enemigo  que  Ituy  que  combatir,  de  poder 
medir  sus  foersas,  y  de  gradumr  la  acción  de 
los  medios  que  dcb^  n  reducirle  á  la  iiiilii!ad. 
¿Cuántas  no  son  las  caprichosas  fo/mus  que 
reviste  ese  Proteo  de  difícil  reducción?  ¿ruán- 
tus  no  son  los  males  contra  los  que  se  estre- 
llan e!  fino  práctico  mejor  dirigido,  la  r icm  ia 
Utas  bien  cimentada,  sin  que  unos  ni  otius 
lUgiieu  á  sospechar  siquiera  puedan  ser  sos- 
tenidos por  aquel  vicio  adunirido.  y  al  [  arc- 
rer  bien  curado,  allá  cu  juveuiles  anos,  pues- 
to qi:c  en  el  decurso  de  mucbos  lustros  no 
volvió  á  dejarse  sentir?  Y  no  obstante,  con 
harta  adndrucion  de  los  enfermos  qito  no 
creen  en  lo  que  están  viendo,  reaparetcu  cu- 
fermcdades,  de  cuyo  csrtcter  stliblico  no  se 
puede  dudar,  y  con  euya  sparidoii  coincide 
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U  curación  de  las  anteriores  dolencias.  I'iies 
esta  propiedad  itiaraTlIlosala  poseen  lasajsruas 

de  !a  Tu  !a,  de  desenmascarar  laí  nfocrionr? 
8i(Ilttir;is.  fuciItlaaUo  su  curación  por  los  me- 
dios ajiru  piados 

Olraciifenne.la  l  no  menos  temible,  contra 
la  cual  son  impotentes  to  los  los  rnnnri  ntr ri- 
tos de  la  ciencia,  vionc  también  á  litnniilar  l.i 
¿erviz  atite  la  acción  especial  de  las  ag^uas  de 
la  P;rla.  f'crn  a  jiii  }'i  tto  ?'in  nírn^  en  sf 
las  que  obran,  sino  uno  Ue  sus  pioduclos;  no 
son  las  aellas  en  bebida  ó  hañd,  que  tal  vez 
cmpenraiian  el  mal  en  vez  le  t  orrc;jirlo,  las 
que  trinnfan  de  la  dolencia,  sino  (jiic  es  el  va- 
por de  las  aguas,  son  los  gases,  que  inspirutlos 
y  puestos  en  eontacto  doa  la  estensa  super- 
ficie de  la  nri^osn  ptilmonar,  cambian  la  vi.la 
de  este  órgano,  acallan  su  cxalüda  üiisceptibi- 
tldad  y  re^itielrcn  las  inrltactoties  precxisleti- 
tes.  ¡\ cuántos  ti>i 'OS  ha  conducido  prematu- 
ramente al  sepulcro  el  néi)  inconsiderado  de 
las  aguas  stilforosas!  ¡Cuántos  tísicos  han  sido 
devueltos  al  seno  desús  familias  y  á  la  socic- 
cieda !  con  solo  el  uso  bien  dirigido,  con  la 
inspiración  de  los  gases  que  se  despren  len 
dél  mananlialqne  nos  ocupa!  Tan  distintos  co- 
mo opucíitfís  ríS'illados  (»blenldo5en  el  tnismo 
establcclmieulo,  sin  tener  en  cuenta  et  verda- 
dero tratamiento  á  que  bao  sido  debidos,  han 
dado  m'D^'i  ri  fi  la  cuestión,  tanto  tiempo  ric- 
bati  la,  y  lo  iavia  no  bien  dilucidada,  de  si  las 
•guas  suirirüsas  son  ó  no  ventajosas  para  los 
tfsicos.  Para  nosotros  está  resuelta  en  el  sen- 
tido que  hciuos  maniresla  lo;  para  los  pacien- 
tes á  <iuieues  importan  poco  los  debates  du  las 
escuetas,  mientras  qne  sns  males  encuentren 
remedio,  les  ba-taiá  sabor  que  el  uso  de  las 
aguas  sulfurosas  es  tan  perj'i  tlcial  para  ios 
tísicos,  como  vcnli^o^a  la  inspimcioti  bien  di- 
rigida de  los  gases  sulfo-zoíj;,'enos  que  se  des- 
pr -n  len  de  ciertos  privilegiados  manantiales 
siiifarosos,  entre  los  cuales  se  cucuta  el  de  la 
Piiüa. 

El  a,?!ia  de  este  mnnanüal  se  usa  en  beM  la, 
en  baño,  inspirando  sus  vapores  y  embarrán- 
dose con  sns  lodos.  En  bebida  se  toma  sola, 
Cf>!  Ii  !a  con  Ictdie  6  animada  con  alguna  sal 
neutra.  de¿  le  me  lia  á  cuatro  ó  seis  libras  a! 
dia.  g  lanlin  lo  el  régimen  mas  severo  y  ate- 
nién  li>!íc  á  las  presorip'-iones  del  faeiiltalivo 
director  del  establecimiento.  Los  baños  se  to- 
man de  mil  mo  los  y  ú  diversas  temperaturas, 
generales  ó  locales,  de  Inmersión,  de  chor- 
ro, etc..  para  todo  lo  cual  hay  es  -oteiite  pro- 
porción en  el  establecimiento.  La  inspiración 
de  lós  vapores  puc  fe  ser  continna  6  por  ho- 
ras, en  el  mismo  nacimiento  del  agua  ó  er> 
gabinetes  apropiados  I,<»s  eíTib  irrns  se  re  lu- 
cen á  cubrir  con  el  cieno  o  lo  io  la  parle  que 
lo  necesita  y  pimerla  á  secar  al  sot  6  mantc- 
rería  tMimeda  .-'i  tu'-i  'iii'io  de  panos  moja  los  en 
la  misma  ugua  según  el  ca^o,  cuando  se  retiuie- 
ní  separar  el  lodo  que  se  pega,  debe  lavarse 
tnivemcaie  eón  agua  del  míinko  maaanfial. 


M 

Pueden  usarse  las  aguas  durante  alguna^ 
semanas,  j  hasta  por  algunos  meses  en  cssos 

o-pr.-ln'^-í.  f.  i  tPüiMnni  la  oficial  es  desde  I.* 
de  Julio  1  lin  de  setiembre  U  concurrencia  i 
estos  bafios,  por  término  medio  en  estos  úl- 
timos  años,  es  de  mil  personas. 

Colocado  el  viairero  en  Lórlda  6  Mrcelo- 
na,  es  sumamente  f.icil  Su  traslación  al  ina» 
naiitial.  Totlos  los  días  salen  vsrios  carruages 
'lo  a  ¡  n  lia  úlflma  dudad  que  por  0  ú  g  reales 
le  cuudiicen  cfi  seis  horas  hasta  Esparrague- 
ra, en  cuyo  ponto  le  espeta  una  tartana  que 
por  2  r(  ile>  le  lleva  al  esfablecimií.  nlo.  In 
este  hay  tamnien  un  carnni?e  propio  que  salé 
tres  días  á  la  semana,  con  la  ventaja,  los  qué 
van  en  t\,  de  encontrar  cuarto  reservado,  lo 
que  no  si''mnre  f^s  asequible  á  todos  enlt 
época  de  mayor  concurso. 

Gomo  el  establecimiento  que  se  esti  e6ni> 
truyen  lo  (  n  la  1' j  1 1  cí  di'  los  primeros  en  sil 
clase  y  hace  honor  á  nuestra  España,  crcerao! 
nos  agradecerán  nuestros  lectores  les  dcafioi 
de  él  una  breve  idea.  Consiste  éti  un  estenso 
e  liclcio,  del  que  eílá  concltrido  una  gran  par- 
te: esta  tiene  la  llgura  de  mi  reclánguio,  cons- 
ta de  tres  pisos,  f  cada  pIsO  de  nn  largo  eo^ 
redor  con  veinte  habitaciones  á  nno  y  otro 
lado,  mas  una  niagnídca  ^ala  de  setenta  pal- 
mos de  largo  por  treinta  dé  tbéío,  Haf  adé- 
mas  terminada  ya  otra  dependciicid  en  forma 
de  arco,  con  sn!o  una  linea  de  habitaciones, 
cuyas  ventaras  uiiran  al  no,  ESlaS  habitacionóá 
están  amnébladas  con  mas  6  menos  lujo  se^s 
SU  |)rec¡o.  pero  to  las  sou  capaces  y  cómoJa*. 

Dentro  de  la  casa  hay  ademas  capilla,  ua 
gran  jardín,  alamedas,  terrarHenes,  éte.,  doode 
poder  esp!oyará0  á  satisfacción,  llar  salea 
para' comedor ,  salón  de  recreo  y  sociedad 
adornado  cotí  toda  elegancia  y  comolldaJ, 
entre  cuyos  arlemos  ligara  utí  esrclenfe  pia- 
no; s  ilnn  de  juego,  don  le  se  halla  montado 
nn  billar  de  giau  les  dimensiones  y  construi- 
do con  arreglo  á  los  adelantos  modernos  Fal- 
tan aun  por  concluir  los  locales  pai^a  la  bi- 
blluleca,  café,  habitaciones  para  S  9. ,  para 
las  oficinas  del  establecimleoto.  paft  la  innta 
dircí üv.i,  para  el  médico  director,  adiiiiui?- 
tralor,  comisario  de  entrada,  etc..  etc.  Tam- 
bién la  capilla  se  halla  solo  provisionalmcnlé 
en  imo  de  tos  arcos  del  pórtico,  pues  el  sitio 
tpie  la  está  desígnalo  e-:  la  m^^eia  ó  cima  <le 
la  enorme  {teña  que  cual  robusto  tajamar  de- 
tiende  él  eJiflcio  del  impulso  de  las  agua$,  por 
ser  ol  punto  (pie  in '  jor  sr  presta  al  retir.i  y  5 
la  oración.  Todo  contribuye  alli  h  facilitar  el 
recogimlenfo;  la  rftslica  perspectiva  que  ofre- 
ce el  valle  que  domina,  la  soledad,  la  quie- 
tud, y  s'ilirc  to  lo  el  raoudlof.o  á  im[«oncnlc 
ruido  de  las  aguis  al  chocar  contra  la  P'.úat 
cual  si  la  añienazaraa  porqué  sé  opooé-á  M 
libre  pno. 

Coutiguo  á  la  Sala  de  cada  piso  está  la  es- 
tala ([iit  condttcef  i  los  btfito.  A  su  nie  se 
halTaft  algunoi(  retretés  pheslláf  pSHmí  ^ 
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(Wm  felim  lili  i«r  vfstu,  y  pMt  Im  ififer- 

mos  aUcados  de  niales  asqncrosios  ó  contaixio- 
io^.  Estos,  asi  eo  ei  büño  como  en  la  mesa, 
^  evita  el  que  comimiquca  con  ^  dema^. 
jotrase  luego  en  la  sula  de  deacaoM,  Riiiy  bien 
dcroraila  y  adurnaJa,  en  cuyo  centro  bo  bulla 
CiiigiJífila  una  iieruiu$a  fueuie  de  mármol,  tits 
ef  ta  jiieia  le  pam  t  los  ulones  y  corredoras 
de  lus  baños.  A  cada  lado  del  cúrrcdni-  céiiti  al 
hay  qnince  gabinetes  con  treinta  y  cuatro  pi- 
las 6  bañeras;  veinte  y  dos  son  de  azniejos  y 
lú  e  de  mármol.  En  la  puerta  dn  cada  garuó- 
le Ijdy  un  horario  que  spfiala  la  hora  en  nnr  el 
Uinsta  bad«  s^ir  del  baño«  y  en  su  íntciiui 
4ot  sillas,  w  oonfldenlis,  mesa,  esii^jo  y 
perclia. 

A  la  izquierda  de  la  sala  de  descanso  se  ba- 
ila una  pieza  en  que  están  los  baños  re^^ui  va- 
do>  [Cira  los  acciooislss  jlOS  íii>|)iraciotí. 
Lsla  da  paso  á  un  nuevo  áulon  doud».:  se  lia  - 
ilan  los  baiioi  de  afua  (|ulce,  d«  vapor  sulíu- 
rsqo  y  do  vapor  de  agua  coanm.  de  agna  cor- 
riente y  (le  churro,  cüu  lotla»  la>  vari  ilailos 
del  mejor  sistema  moderno,  l  os  huno?  ilc  va- 
por ya  80  dan  sencillos,  ya  pur  el  sialeuia  ru- 
Wf  ya  por  el  escocés. 

Cuando  v\  elincio  esté  concluido,  podrán 
aiujargfi  comodameptc  eu  él  Uastu  300  perso- 
nas, siendo  baslaiita  el  solo  onpaniial  que  eo 
cl  día  se  aprovecha  para  9(irUr  8Q0  IxidOS  en 
ias  quiocc  horas  del  dia. 

Apen4S  se  apea  el  viajero  del  carruagc,  en- 
cuentra ya  depeodieotes  del  estableciniitjntu 
qnc  se  encargan  de  su  equipagc  y  le  guian  ul 
coarto  del  adoúQíslndfff  O  del  oomisario  de 
tptrada;  éste  lea  enseña  las  habitaciones  va- 
cante?, les  entera  del  precio  de  cada  una,  les 
da  las  irislriiocioiies  eouipctentes  y  ocurre  á 
todas  \a&  duicuilades;  recude  sus  pasapurles 
ique  refrenda  el  dia  de  su  salida);  despaclia  las 
tarjetas  para  bañu> ,  los  billete  i  úii  carnuií(e 
del  ^staVlec.imieoto,  lleva  la  cuenta  corriente 
de  cada  hudaped  en  liabitacion  y  fonda,  y  cui 
da  de  cobrarla  á  su  salí  1u.  El  bañisla  no  hade 
cuidar  de  nada,  pues  lieiic  cam-rcros,  si  es 
caballero,  y  ilonedlas  si  es  señora;  cu  la  ctsa 
La  y  ropero,  cocineros,  serostero,  lavanderas, 
plariebadora,  limpiabotas  y  correo  diario  de 
ida  y  vuelta,  ¿n  U  funda  y  ca  el  café  su  sirve 
con  todo  esmero,  Umpiesa  y  WMoaila.  Kn  la 
caballeriza  hay  local  para  los  calwUosx  coches 
de  iiis  bii^?pedo5. 

tiiia  úií  las  ventajas  que  ofrece  la  situación 
del  cstableeimlento  es  su  templado  clima .  á 
causa  de  las  suaves  y  frescas  biisas  del  Ue- 
dilerráoeo  que  moderan  el  ardor  de  los  ray(» 
solares  reOejados  por  la  iomediala  montaña. 
Aunque  alguna  que  otra  vez,  y  |)or  pocas  lio- 
Td< ,  lleprn  el  terniómetro  ;» los  ^8**  W.  ,  el  tér- 
n  ino  ineiijo  de  lemperaiiira  eu  los  luej^es  de 
ii;lio.  asíoslo  y  setiembic,  es  de  lO"  R.  El  cic- 
kí  es  he^no^■'>  y  c:i<\  siempre  dc<;irj  t  '<j,  el 
terreno  fértil  y  auie^a^  los  a¿uM  abundantes  y 
iSfininilíis 


La  disposieion  dd  eslaUesloiteirto  pefpiltt 

tambiei)  toda  clase  de  diversiones:  hay  pro« 
porción  para  cucañas,  carreras  ,  elevación  de 
globos,  fuegos artlflciales.  ihuninaeioncsal  c9-« 
tilo  veneciano ,  bailes  al  aire  libre  ó  rn  los 
salones,  donde  se  dan  conoierlos  vocalr.'s  ¡ns- 
Irumenldles,  se  ejecutan  juegus  gimnáslicps, 
indianos,  acrobáticos,  ftsia>*recreati>os.  qnl* 
mico-,  vistas  de  fantasmagórien,  etc.,  etc.  En 
ün,  todas  las  diversiones  que  cl  capriebu  y  la 
moda  puedau  iovenlar,  tienen  cabida  eu  aque- 
lis  sodedaü  pura,  f rauca,  alegre,  nueva,  varia 
y  pit-mpre  renovada. 

U  belleza  natural  y  grandiosidad  iQdcdpi- 
hlede  aquellos  contomos,  el  vsriado  paisag« 
que  ofrece  reprodtici  lns  con  escrupulosa  exac- 
titud los  sorprendentes  y  encaidadores  cua- 
dros de  la  Suiza,  es  c;iu.<;a  de  que  se  improvi- 
sen escursioncs  A  las  granjiis  inmediatas,  de 
rpie  se  proyecten  y  n  ulií  i  ti  roiuería*; ,  ya  á 
la  inmediata  ermita  de  han  ¿alvuiior ,  donde 
pueden  ven>€  los  treoe  banderolas  y  el  farol 
ine  llevaba  en  su  eapiinna  Ali  P-ij  i  prcneral 
de  la  armada  turca  en  la  batalla  üe  U'paoto> 
ofrecidas  al  santo  por  don  Juau  de  Austria  des* 
[)ues  de  su  insigne  victoria;  ya  á  la  montana, 
santuario  y  orinita-í  de  Mnusrrrat. 

Esta  es  uua  monlaíia  notable  por  su  capri- 
chora  forma,  ssgrada  por  an  actual  dmtino, 
cuyo  glorioso  paíado  recuerda  la  Iiistoria,  y 
que  debe  sn  nombre  á  la  ligura  irregularmente 
dcnicitadu  ú  aserrada  que  ofrece  su  cresta. 
Il.illase  enteramente  aislada  en  medio  de  la  an- 
l¡?;iia  í'ataliiña,  y  tiene  una  circunfereticia  de 
mas  de  i  leguas,  besdtt  su  ciuta  se  descubre 
no  hermosísimo  panorama,  al  través  de  los  cla- 
ros que  dejan  sus  caprichoso^  conos ,  que  re- 
montan al  cielo  sus  pelados  picos ,  de  los  cua- 
les el  mayor  se  halla  á  4,448  pies  sobre  el  ni- 
Vi  I  ilel  mar;  su  piedra  es  de  las  llamadas  p«> 
diriíja ,  ih'  carácter  irranilico,  qnc  atiniile  un 
bello  pulimento,  como  es  de  ver  eo  las  gra- 
das de  la  capilla  del  templo  y  eo  varios  pe- 
■lestales  y  eoUiniria^  de  la  fachada  del  mismo. 
Los  inlerineiüos  qne  secaran  estas  portentosas 
masas,  furmau  reducidos  vulles,  donde,  es- 
condiéndose al  parecer  A  las  miradas  de  loa 
profanos,  luce  sus  verdes  galas  lozana  vege- 
tación. De  ellos  se  aprovechaban  en  sus  tiem- 
pos, cultivándolos  con  esmero,  los  muchos  er- 
mitaños, que  htiyrn  lo  del  nmndanal  bullicio, 
establecían  su  morada  en  a  piellos  picachos 
accesibles  solo,  al  iiarccer.  para  laá  aves  de 
rapiña.  En  el  centro  de  la  montaña  se  encuen- 
tra el  devoto  sanltiario  (!e  la  inilajírosa  iniá^icn 
de  la  Virgen  de  Muuserral,  tan  renombrada  en 
todo  el  orbe  cristiano.  Ifuchos  son  los  reyes  y 
magnates  que  dt  s  le  su  fiuulnciou  en  el  año 
835,  la  han  visíta  lo  y  ofrecido  ciiantin?as  dá- 
divas. Los  franceses  saípiearon  cl  templo  y  le 
iuccniliurofi  deiípues,  restaurándole  en  1821)  el 
tey  don  Fernando  Vil.  Anejo  al  santuario  está 
el  suntuoso  moiuisterio  de  beoedictiiMs,  ca- 
cargailos  do  la  emUKlii  y  cuito  <lt 
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Bslos  earltttltos  mongeB  propoTeionin  alber- 
gue á  }o-  romeros  que  quieran  delenri-sc 
guuos  liia^  para  admirar  las  bellezas  ualurales 
de  afftiellos  sitios. 

No  loJos  los  que  toman  l)año>  en  l;i  Pii'la 
tienen  precisión  de  albcrfríirse  en  el  eslable- 
clniienlo.  donde  por  término  medio  se  gastan 
20  rs.  tiiarifi'^,  eabicrtus  todas  la^  atenciones, 
pu  s  á  lu  mitiiil  del  cnmiiio  de  Espnrraj^tipra 
bay  dos  casas  de  t'am()o  (|üe  dan  cómodo  bos- 
pe Jage  hasta  á  oelienta  pei-sonas. 

PI'DIXnA  ó  imr:CllA  Geuloyia::  hi  pudinga 
es  un  mármol  calizo  que  presenta  el  aspecto  de 
todas  las  otras  rocas  que  llevan  el  nombre  ge> 
nérioo  de  brechas:  sin  embargo,  por  ciertos 
liilos  qncdisorainados  ofrecen,  ptvlicra  creerse 
que  bayan  sido  producidas  pur  la  rotura  de 
hi  masa,  cuando  conlraidas  estas  por  efecto  de 
la  dcsi'i  ación,  fueron  después  rellenados  los 
vacios  que  resuUaron.  Así  á  lo  nenos  lo  hace 
también  creer  la  textora  mnehas  veces  concre- 
cionada de  las  diferentes  partes  de  la  pasta  de 
la  nia'íii.  Pero  deciíalqnicr  mancrnqttc  lasbre- 
clias  liuyan  sido  producidas,  lu  cieilo  es  que 
dan  bermosísimos  mármoles  y  qneseeneuen- 
tfan  en  casi  to<lus  los  terrenos  calizo*. 

Los  mármoles  puUiogas  menos  frecuentes 
qne  loa  de  las  brechas»  se  encuentran  con  e.>;- 
traordinaria  abundanria  en  ül^nnas  locali.Iadc^; 
y  con  particularidad  en  ios  Aliies  y  en  el  Jura: 
los  fragmentos  rodados  que  los  componen  son 
muchas  veces  voluminosísimos  f  conlinR-n 
.  nuichos  restos  de  animales  marinos  y  terres- 
tres; su  cimeulacion  no  es  muy  solida. 

PVKNTK.  (Constriicütdnes  eioilet.)  Como  es 
Fabido,  generalmente  los  puentes  son  cons- 
trucciones deslioadas  á  facilitar  el  paso  de 
losrioj»;  y  dcrfaincnte  bq}o  este  aspecto,  entre 
los  trabajos  de  utilidad  pública  ocupan  el  pri- 
mer raníTO  por  la  espedicion  y  seguridad  que 
pn  i;ui  a  lu»  comunicaciones  en  el  terreno 
político  y  comercial,  y  ademas  por  los  consi- 
derables gastos  que  rcr  n!  m  p  estableci- 
miento. Ademas  dales  UcrccUo  á  colocarse 
ba)o  este  pie  de  importancia  el  sumo  cuidado 
y  liahilidad  que  o\i;_'0  i!o  suíí  consli-nclorís  sii 
posición  en  medio  de  las  aguas,  que  da  mar- 
gen á  gravísimas  dillcultades  durante  los  tra- 
bajos, que  es  necesario  vencer  sopeña  de  que 
obren  despiU'S  las  causas  continuas  de  de  - 
tracción una  vez  consi ruidos  los  puentes,  entre 
las  que  tiene  el  carácter  de  mas  poderosa  la 
producida  por  el  esfiieno  de  la  corriente  de 
las  aguas. 

Los  pnentes  mas  enlignos  de  que  hace 
mención  la  liistoria  son  los  construidos  por 
Dirio,  Jcrjes  y  Pyrro,  pero  sin  dar  de  ellos 
detalle  alguno.  >'ingim  vestigio  se  bn  eiicoit- 
trado  de  los  inisnios,  ain  duda  por  su  cons- 
trucción muy  á  la  lii^cn  y  inl  ve?:  de  madera 
tan  solo:  destinados  unicumcntc  a  un  sen'icio 
iemporal,  destruíanse  quizás  después  de  la  in> 
vasion  ó  de!  niuvimiento  de  tropas  |)ura  cuyo 
caso  babiAttsc  construido.  Los  primeros  puen- 


tes de  ptedft  parecen  haber  sido  bedioa  por 

liis  romano»!  tan  pronto  romo  la  eslereototnii 
aplicada  al  corte  de  las  piedras,  dióles  á  coao* 
cer  el  medio  de  construir  bóvedas  de  ^raii  da* 
ración.  Entonces  los  inateriah  s  uia-  sólidos 
fueron  empleados  en  esos  cdiUcios,  que  to- 
davía ofrecen  por  sí  mismos  ó  por  sus  ruina 
un  testimonio  del  cuidado  y  maguiOcencia  qae 
c'inplcál)an«!e  en  su  construcción.  Gitaremas 
aquí  los  mas  notables. 

1.  *  El  puentB  Sahro,  en  Roma,  flobred 
Tevcrona;  constriiyi'ísc  en  tiempo  de  Tarqui- 
uo  Prisco,  seiscientos  años  antes  de  Jesucris- 
to, y  restauróse  en  el  de  Jastiníano,  en  750. 
Consta  todavta  de  cinco  arcos,  délos  cuales 
el  mayor  tiene  23"  de  luz:'  fui",  según  se 
dice,  el  lugar  en  que  se  veri  tico  el  comba- 
te entre  Manilo  Torqnato  y  el  Gaulo,  al  qaea^ 

rebafó  su  erjünr  i>  nrn 

2.  **  El  vuente  Jamculo,  uuo  üc  los  {^ri- 
meros que  ruaron  construidos  sobre  elTiber, 

cu  Homa:  fué  reparado  en  1478  por  Sixto  IV, 
cuyo  nombre  lleva  boy.  Consta  de  tres  arcos 
de  íó"*  do  luz  y  tiene  23*  39  de  anchura. 

3.  *  El  puente  de  los  Senadores,  llamada 
en  la  actualidad  Ponte-Rotta,  os  el  primero 
de  los  de  piedra  construido  co  Roma:  edificó- 
se por  Cayo  Plavio  Escipion,  ciento  veinte  y 
siete  años  anlc  í*  J.  luTifto.  y  reconstru- 
yóse en  157.Í  por  Gregorio  XI 11.  Fué  destrui- 
do en  gran  parte  por  utia  avenida  del  líber,  y 
tan  solo  queda  en  pie  un  arco,  que  por  le 
bien  conservado  da  idea  de  'su  antigua  mag- 
uilieencia. 

4 .  °   El  puente  BmUiano,  conocido  hoy  por 

Ponle-Motc,  levantado  en  tiempo  de  Slla,  á 
milla  y  media  de  Roma,  unos  cien  aúos  aniel 
de  Jesucristo:  es  el  mas  antiguo  de  cnaniai 

subsisten,  tales  como  fueron  construidos: 
aunque  consta  de  f^ietc  arcos,  únicarnente  es 
notable  por  su  antigüedad.  Hallase  situado  ca 
las  inmediaciones  del  campo  de  batalla  en 
donde  Constantino  venció  á  Maxeneio. 

5.  "  El  puente  de  ñimini,  cdiíicado  por 
.\ngu8to:  consta  de  dnco  arcoa  de  bóveda  con- 
pleta. 

6.  ''  £1  puente  de  Sant-Angelo,  llamado  ao- 
les  puente  Emilio,  fué  construido  en  1 38  p(^ 
Adriano,  con  gran  magniflcencia:  las  colum- 
nas que  sobresalían  encima  de  !oíí  niachnncí 
de  este  puente,  fueron  destruidas  duraute 
guerras  de  la  edad  media.  En  1GG8,  el  pont^ 
ílce  Clemente  IX  rcediOcó  los  pretiles.  ?e?nn 
los  diseños  de  Bernia,  que  los  adornó  con  pe- 
destales de  mármol  blanco,  tobre  los  qne  se 
elevan  diez  eslátuas  colo.sales  de  ángeles,  qif* 
han  dado  á  este  puente  el  nombre  con  que  boy 
se  le  conoce.  Su  anchura  es  de  15"  10,  y  su 
longitud  total  de  I60». 

T  ."    Kl  puente  Mammea,  sobr*?  el  Tevcro- 
na, cerca  de  Roma,  elevado  por  Antonioo  Pío, 
hicia  el  año  147,  y  restaurado  en  tf9  por 
Mamuiea,  maJre  de  Alejandro  Severo,  que  le 
idió  su  nombre.  Consta  de  ties  acto*»  de  les 
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enalesel  mayor  liene  19"  de  luz;  la  aachuia 
del  piK-tilo  ei  dt  8". 93. 

8.**  Kl  puente  de  Trajano  Po!)rL'  el  Ha- 
Bubio.  Esta  obra  colosal,  el  pueuto  mus  ma^- 
aiOco  de  los  ooariraidos  en  Bnropa,  dd  cual 
tudavia  subsisten  algunas  ruinas  corea  de  \\- 
eópolis.  fu¿í  cJilicaclo  Iiácia  el  año  120,  svinna 
loá  diseños  do  Apotlu  loi  o  de  Damasco,  pau 
faciiitiir  el  paso  á  los  ejércitos  romanos  des- 
titiuilcjs  ;i  combatir  con  los  cIul-íoí:  fui'  d^'¿- 
truiUo  por  Adriaoo  coa  d  tin  de  oponer  un 
ofattieulo  material  álaa  Irrupeioiies  de  etlos 
bárbaros.  Constaba  do  veinte  arcos  de  52*"  de 
luz.  ei  espesor  do  sti<t  maehoafia  eiado  Id^^áO: 
teuia  2^"*  do  aocbuia. 

Lm  roauHtos  construyeron  ademea  en  las 
países  en  qnn  domi liaron  ^nn  iifiiU  TO  de 
puootes,  pero  la  mayor  parte  iiáilanse  ya  dei- 
Iniidea.  Qoedan,  no  obitante,  algunos  que  pro- 
eurarcmos  enumerar,  conlrayéndonos  prinei- 
p?il mente  á  loí  que  existnn  en  K^naiui  y  Fran- 
cia. Cunienaarenius  por  los  de  nuestra  patna 

El  piMnle  d§  Akáñtar»  aobre  el  Tajo,  c¿tá 
sitirado  á  cortil  dt<laiiri;i,  y  al(K,  >lv  dicha 
poblacloo,  provincia  de  Cácercs:  consta  de  seis 
aroot,  loa*  de  enmedio  fgaalM  entre  si  y  ma- 
yores que  los  restantes,  que  vun  cu  progre- 
sión descendente,  ta  longitud  del  puente  es 
de  07  pies  CüSlcUaDOS,  de  21  su  latitud,  cou 
inclusión  de  loa  pretiles  y  de  2 1 3  su  elevación 
total  Li  onstrticcion,  igualen  todas  sus  par- 
tes, DO  Ucne  argamasa  algnaa:  laá  piedras,  que 
•on  de  granito,  aeaostfenon  por  aii  enlace ,  tc- 
nicn  lo  todas  las  mismas  dimensiones,  á  saber: 
4  [des  delon^itnJ  y  2  de  latitud.  Constrtiyo.-^c 
eu  los  úUimoá  años  del  primer  siglo  de  nties- 
tm  era,  aegun  lo  atestiguan  varias  iaacripcio* 
ses.  Nin^nna  lesión  balita  sufi'i>Io  c.sta  mii^rni- 
jica  obra  ba^ta  qito  los  Karraceoos,  ea  1213, 
parasuairaerae  á  la  aoliva  persecopion  de  Alen* 
80  IX,  iuin[)iei()ii  uno  de  los  arcos  mas  peque- 
ños, arraiicau'lo  sesenta  |)iodnis  prineipale? 
Reparado  ea  l  jiJ  pur  Cario.-.  V,  destruyéronlo 
por  secunda  vez  los  portugueses  en  1707,  ar- 
ruinando 'en  lito  el  segundo  arco  de  dere(  ha 
á  Izquierda,  los  ejércitos  reuuiüos  de  Jüspaüa, 
Inglaterra  y  Portugal  en  au  retirada.  Hiciéron- 
se  algnnos  rofiaros  eii  1818,  facilitando  el  pa- 
so de  carruajes,  pero  las  maderas  de  que  se 
Imbia  lieclto  usu  facrou  incendiadas  eu  lb3b 
para  impedir  la  marcha  de  las  tropas  carlistas 
^pM  mandaba  n-  ri:!':';.  En  la  actuaüdaJ  si^de 
•a  este  estado,  pasándose  el  rio  por  medio  de 
bafeas. 

El  ¡juente  d9  Córdoba,  sobre  el  Guadalqui- 
vir, situado  á  la  salida  de  la  ciudad,  en  la 
carretera  de  Sevilla,  fué  CvlUivadu  por  Julio 
Oesar  /  reparado  por  Hisem  1:  consta  de  IC 
arcor?  de  picuia  ■^illeria,  y  tiene  888  pies  de 
krgo  y  23  de  aucüo:  accesilau  hacerse  algu- 
nas reparos. . 

El  ¡iucnle  de  SaJíamanca,  sobre  el  Tór- 
nies,  e.H  una  de  las  obras  mas  iinportntites  y 
miigoiUcas  eu  su  género  que  babia  eu  Espaüa. 

son  nmonoA  vorauii» 


Mi 

ignórate  completamente  la  época  de  su  oons- 
I  truccion  primitiva,  que  algunoa  oreen  fué  la 

de  Wvv        Este  puente  era  el  principio  do  la 
famosa  Calzada  de  ía  Hata  qne  ponia  eu  co- 
municación á  Salamanca  con  Mórida.  Cuaudo  se 
construyó  este  camino  en  los  prlmerot  años 
de  nuí'sfra  era,  parece  que;  larnUien  se  reparó 
u  icüdidcu  el  puente.  Ue  la  parto  romana  solb 
queda  la  mitad:  el  resto  nonatruyóse  en  tíem- 
[10  do  Felipe  IV.  En  !7r.7  ae  recompuso  todo 
él  y  coa  particularidad  el  pavimento.-A  la  ea- 
entrada  del  puente  habia  un  toro,  jabalí  ó  cer- 
do de  piedra  informe  por  el  estilo  de  los  Ta* 
ros  de  Guisando,  cuya  signinraeion  y  (^poca 
en  quo  se  labraron,  lauto  Iw  dado  que  enten- 
der á  los  eruditos.  |ique  exlatta  en  Salamanea 
cayó  al  rio  casualmente,  ó  mafiJóse  derribar 
por  evitar  desgracias,  elaúo  de  1834.  La  parte 
romana  del  puente  ealaba  defondida  con  al- 
menas como  de  la  edad  media:  la  moderna  es- 
taba nd(írn:i'!a  con  rrrande'í  !>ol:is  de  piedra  por 
el  estilo  du  las  ipic  hay  eu  ti  puente  llamado 
de  Segovia,  cu  Madrid,  y  en  el  centro  clévá^ 
vase  un  baluarte  donde  exislia  una  sa'a  para 
reunirse  oo  ciertos  actos  el  concho  de  la  ciu- 
dad. En  el  año  pasado,  1853 ,  derribáronse  no 
solo  el  baluarte  y  las  escaleras  para  subir  á  ól, 
sino  también  las  almenas  y  las  Indas  del  puen- 
te, levantáronse  asimismo  las  losas  qix  consli- 
tuian  au  pavimento  y  las  sustituyeron  con  gui- 
ja y  tierra  sejun  el  si>tcma  Slaek-Adam.  Ton 
e^tus  obras  de  problemática  utilidad,  base  des- 
pojado al  puente  por  una  parte  de  su  aire  de 
antigüedad,  y  por  otra,  tanto  en  verano  por  el 
polvo  in<i;frilde,  como  en  invierno  por  los 
grandes  lodos,  se  lia  liecUo  iulolciable  y  casi 
imposible  su  Irausilo.  Este  puente  es  uuo  de 
los  mayores  de  Ksiíaña.  tiene  27  arcos  y  423 
varas  de  lugitud  por  b  */%  latitud. 

Pasemos  ahora  4  decir  algunas  palabras  de 
los  puente-,  (jue  en  Francia  existen  de  cons- 
trucción romana.  Todavía  se  admira  el  ñcSaint- 
Gkamai ,  sobre  el  Toulouhre ,  eu  el  depai  ta- 
lueuto  de  las  bocas  d(d  ilodanu.  Ks  de  una  sola 
arta.la.  de  2 1 "",4 O  de  liui^íilud,  por  G'",20  de 
anchura,  tiene  en  ca  la  uuo  de  sus  cstremos 
un  arco  de  bellas  proporciones,  con  píes-dere- 
chos a  lomados  de  pilastras  cstraidns  do  orden 
corintio;  ignórase  la  época  de  su  construcción, 
Pero  de  todos  los  puentes  edificados  por  los 
romanoaencl  territorio  francés,  el  que  ofrece 
en  mas  alto  grado  el  caráclCi-  ;;randio5o  que 
distingue  las  conslruccioucs  de  ese  pueblo,  es 
el  puente  de  Gard.  Este  cdiOcio,  cuyo  solo 
objeto  era  conducir  las  aguas  de  la  fi.ente  de 
Czés  á  Nimes,  ha  sido  ya  descrito  cu  el  articu- 
lo AcuEDLcTo  \Y6ase.l 

La  construcción  de  tos  puentes  mas  im- 
portantes de  franria,  y  fpio  presentan  major 
antigüedad,  tan  solo  se  remoutan  al  siglo  XII. 
Casi  todos  los  que  levantanon  los  rommoe, 
fueron  destruidos  durante  ticuipos  de  bar- 
barie en  que  estuvo  sumida  Euro(>a  á  conse- 
cucucia  de  la  calda  del  imperio  de  Oeddaite: 
T.  ItX. 
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los  rios  solo  se  cruzaban  por  medio  de  barcas. 
Vero  en  la  época  referida  cstablcdóae  en  f  rao* 

cia  y  en  Alemania  tma  asociación  reliíriofta  co- 
nociíla  con  el  nombre  de  Fréres  du  Pont  6 
FrirtÉ  Pontifei,  cnyo  ot^eto  era  la  construc- 
ción de  pílenlos  en  Uj-í  sitio*?  mas  afli'niados: 
al  celo,  pues,  (ie  esta  asociación  (iebeuáe  los 
paentes  mas  antiguos  de  Francia,  Sos  miein» 
bros  fijaron  desde  lur  >  i  mansión  cerca  de 
lo«  principales  pasos  de  los  rios,  auxiliando  y 
socorriendo  á  los  viageros,  niientra» oíros  her- 
manos badán  caeslaciooes,  cuyos  productos 
consagraban  á  la  reparación  ó  co  nstrocdon  dé 
los  puentes. 

Ki  primero  que  levantaron  fa6  sobre  él  Du- 
ranee,  mas  abajo  de  ta  antigua  cartuja  de  Boo- 
pa?.  Parte  fie  sm?  cimientos  totiavia  existen. 
Cuuslruyeron  en  seguida  los  puentes  de  Avig- 
non,  comenzado  en  1177,  de  Sainí-Esprit,  de 
\Sk  Guilloliére,  en  Lyon.  y  el  ác  Sant-du-Rh(j- 
ne,  eu  el  camino  de  Viena  á  Ginebra.  Todos 
ellos  son  obras  muy  notables,  si  no  por  so  es- 
tilo, al  menos  por  su  ostensión.  Débensc  tam- 
bién á  !o>  Fr/'rc<?  Pontifes,  un  gran  número 
de  pequeños  pueriles  de  una  sola  arcada,  en- 
tre ios  cuales  los  roas  dignos  de  mencionarse 
«•rin-  r  l  do  Góret  y  lo?  de  Xi  ns,  Castellane  y 
Vttít'Aeuve'd'Ágen,  que  tiene  de  30  á  Sá"  de 
diámetro. 

En  1454  construyóse  el  puente  dé  Brtou- 
'  de,  sobre  el  Allicr,  formado  de  una  ?ola  arca- 
da de  óim  de  luz.  íii  1545  el  cardenal  ue 
Toornon  mandó  levantar  el  pueniedéDovbt, 
cerca  «le  Tournon. 

Todos  estos  puentes  llevan  el  carácter  de  la 
época  en  que  fueron  construidos,  y  de  la  gran 
ecODOi^  que  presidid  isa  ejecocion.  Redu- 
cida su  anrhuraá  muy  pcqiieiias  proporciones, 
basluba  entonces  para  trasportar  los  géneros 
de  comercio  qne  se  conduelan  por  bestias  de 
curjra:  de  abi  esqtie  no  ofrecen  ninguno  de  los 
caractórcs  de  magnificencia  y  solidez  que  pre- 
sentan los  puentes  de  los  romanos,  ó  los  que  se 
han  editlcailo  de  un  siirlo  á  esta  parte. 

A  principios  del  XV.  solo  tenia  Parí?  puen- 
tes Jo  tablas,  que  con  frecuencia  eran  arreba- 
tados, ya  por  las  Inundaciones,  ya  por  los  des- 
bie!o.-.  f!ii  roriftruyóse  el  primero  de  pie- 
dra. Este  pílenle,  qtie  se  arruinó  muy  pronto, 
f «6  reemplazado,  en  1507.  por  el  de  JVofre- 
Dame,  dirigido  por  el  hermano  Joconde,  de 
Verima.  célebre  pnr  la  eonsiruccion  del  puen- 
te de  CoTf't.  Sabido  es  que  el  de  NoLre-Üa- 
VIO  so  demolió  en  1848,  y  que  bn  sido  reem- 
pla/.ado  por  wm  deiinn  ?íi1a  arcada,  verdad<ffO 
modelo  de  elegancia  y  atrevimiento. 

&írca  de  8C!<eMta  año>  después  emprendió- 
se la  constniccion  del  Puente  Nuevo  (Pont- 
Neuri,  que  se  terminó  en  ICOi.  Fn  el  espacio 
de  t¡(  mpn  que  media  busía  el  año  I65ii,  e  lili- 
riron.'íe  en  Parfs  los  puentes  llamados:  de 
Saint-Michi  l,  IIÓlei-Dieu,  Poíü  aü-Chanfjc, 
Pont-AIarie,  de  la  Tournelle.  y  por  último,  el: 
conocido  »con  el  nombre  de  Pont-Royal, 


Dorante  ente  tIenqM  se  elevaron  los  pnen- 
fes  de  ChátellerauU  y  el  de  Tolosa. 

En  16f,6  construyóse  el  de  Saintcs.  mu 
euibarg:o,  desde  esa  época  á  k  de  1720,  para- 
lizóse la  construcción  de  los  pi  rentes:  ea  la  H- 
tima  fecha  eleváronse  el  de  Ulois,  cuya  obra 
forma  época  por  haberse  usado  por  primera 
ves  de  una  nueva  clase  de  bóvedas^,  y  los  de 
OrUoM,  Tours,  Moulins  y  Saumur .'la  úét 
Dlois  comenzóse  á  emplear  el  método  de  hacer 
los  cimientos  por  cajones  que  introdtijo  el  ta* 
geniero  La  Bélie.  De  1770  i  1790  se  edide^ 
ron  los  puent<  V  ir  yeuiUy,  Sainte-Maxenet 
y  de  la  Concorde  en  Pana,  dirigidos  por  c! 
célebre  Pevrooel,  y  el  de  Fttmes,  que  faé  b 
primera  obra  en  que  se  dió  á  las  bóvedas  b 
forma  de  un  arco  de  circnlo  menor  f|tic  Ii 
semicircunferencia.  Esta  forma  la  adoptAron, 
Perrottet  en  los  puentes  de  SainU'Mmumj 
de  la  Coucordr  v  Mr.  de  Limay  en  el  de  Tott- 
chard,  coosiruido  liáciala  misma  época:  c^e 
método  ba  sido  el  mas  generalmente  se^Mt 
desde  entonce.  Entre  el  considerable  núiucro 
de  puentes  que  han  sido  construidos  desde 
1800.  citaremos  aqui  los  de  Jena,  en  Para, 
Sévrei,  Rmten  y  Bordeauaf,  de  fábrica;  1h  ir 
fíonias,  sobre  el  Purance,  Anen,  Avigr.on. 
tablas,  y  los  de  los  Saints-Péres^  ArU  y  iui- 
terUtz,  en  Parts,  de  hierro. 

Por  lo  que  á  nuestra  patria  respecta,  h 
conslrueeion  de  los  puentes  ha  segrrido  hasta 
cierto  punto  las  mismas  vicisitudes  genersles 
qne  en  la  vecina  Francia,  si  bien  entre  ooiolni 
no  ha  habido  Fréres  Pontifes  que  hayan  pro- 
movido con  celo  perseverante  la  consiruccíaa 
de  esta  clase  de  obras.  Eoumerarcroos  á  se^ai- 
da  alazanos  entre  los  mas  notables,  sin  qneie 
enlif  nda  que  nuestro  propósito  es  el  de  o"?»- 
plülar  la  siguiente  lista,  pues  esto  n(»  lie«^ 
demasiado  lejos,  en  peijüicio  de  la  Mole  (ar- 
ticular de  ejítc  libro. 

£1  puente  de  Logroño,  sobre  el  Ebra,  es 
una  de  las  mejoresobras  que  se  conocen  en  m 
género:  tiene  doce  arcos  guarnecidos  con  tres 
torres  fniliüradas;  se  principió  sii 'fábrica 
1096,  por  don  Juan  Ortega  idespucs  San  Juan, 
quien  cbtuvo  los  recnrsos  necesarios  pin  k 
obra  del  rey  Alonso  VII  de  Castilla,  en  premio 
de  los  buenos  servicios  que  ie  habia  prcsiaio 
reconciliándolo  con  su  padrastro  el  rey  kVem 
de  Aragón. 

El  pufnle  de  Ttidtla  de  Navarra,  sobre  e\ 
Kbro  también,  es  obra  del  rey  don  Sancho  el 
Fuerte,  que  para  ello  biso  mudar  de  madre  á 
rio,  desde  Mirnpex  basta  la  ciudad.  Sin  embar- 
go, consta  que  por  los  años  de  1M5  biUl 
puente  sobre  el  Ebro,  y  se  hace  de  él  mead* 
en  los  privilegios  qrre  .Vlfonso  el  líatalla  lor  dió 
á  los  moros.  Consta  de  diez  y  siete  arcos;  la 
fábrira  que  eá  de  piedra  es  digna  de  coaüáe- 
racum  por  su  solides  y  dimensiones,  poesn 
](Vi:riÍ!i  I  pnf;a  de  ^00  varas.  Antiguamente  es- 
taba defenilido  por  tres  torres,  y  de  ella»  f  d 
puente  tomó  la  ciudad  el  escudo  de  sos  utt^ 
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Xb  1797  demolióse  la  priiufim  torre,  y  ea  1813 ,  ro,  obra  del  reinado  de  Felipe  ii,  fué  constmi- 
laadosmtaotes  por  urden  del  geaeml  llÍDtt|  do  por  elc«Me!>reJiian  de  nerrcra.  Iinciu  15S4, 
cuando  se  rcliraron  los  franresí^s.  j  on  oí  í:!i>!i»,  sulidoz  y  scvciidad  de  qv,v  t¡m- 

Los  (los  puenles  de  iu  ciudad  de  Tuiedo,  1  Uá  (M  iicíms  dto,  cu  htiliuulc  carrera,  ti 
sobre  el  T^|o,  boq  obras  que  merecen  también  I  puente  se  baila  enlazado  con  una  hermosa  caU 
especial  rneiicion;  el  llamado  do /líf(i?ií  ira  so  zada,  comprendiendo  amha?  parles  una  es- 


cotopoue  de  un  gran  arco  lirado  con  valentía 
de  una  i  otra  márgeo  del  río.  dando  paso  por 
si  solo  á  todo  el  caudal  de  las  aguas  que  en 
sil  estado  ordinario  lleva  el  Tajo,  5  de  otro 
nía»  pequeño,  ambos  do  furlisimíi  cautciia, 
con  BGf  uros  pretiles  7  enlosado.  Segan  se 
desprende  de  fiia  inscripción,  mandó  edílicar 
este  puenle  Aicf,  hijo  de  Maiiomal  Almesi, 
alcalde  de  Toledo  por  los  años  387  de  los  mo- 
ros, y  se  renovó  por  el  n  y  Alonso  X  en  1258. 
El  otro  pncnle,  llámalo  de  San  Marlin.  cons- 
ta de  tres  arcos,  pasando  el  no  solo  por  el 
del  centro,  que  es  mucbo  mayor  que  los  la< 
terales;  es  tambiende  pie  lra  labiada,  con  en- 
tradas y  torreones  á  sus  cstremos.  Según  las 
lápidas  que  se  conservan,  fué  ediOcadoen  1203, 
sustituyendo  al  antiguo  cuyas  rumas  se  vea 
mas  abajo,  destruido  por  una  fuerte  uvuuidu: 
durante  la  guerra  civil  enlie  don  Pedro  el 
Cruel  y  el  infante  don  Enrique  fué  derribado 
por  este,  cuando  puso  cerco  á  la  rinda  !t  re- 
novólo el  arzobispo  don  Pedro  Tenorio,  y  fue 
reedificado  mas  adelante  en  1690.  La  altura 
de  ambos  puentes  se  calcula  en  100  pies,  y 
el  claro  ^le  sus  arcos  principales  en  lóO. 

£1  iiiagniiico  pueiUc  llamado  de  Piedra, 
en  2aragoia,  sobre  el  Ebro.  fuó  construido 
en  11.37  y  reparado  en  1659  bajo  la  dirección 
de  Felipe  de  Busioat,  natural  del  Ro¿«Uou. 
Este  puente  se  baila  situado  á  la  salida  de  la 
ciudad,  frente  á  la  puerta  del  Angel,  cruzando 
por  él  la  carretera  i^eneral  de  Madrid  á  Üarce- 
loua.  Consta  de  ^iete  arcos,  de  lus  cuales  el 
mayor,  que  ocupa  el  centro,  tiene  48  varas  de 
(li.imcíro  y  !??  pies  de  lon*íituJ.  Lus  fiance- 
scs  en  su  retirada,  en  la  guerra  de  la  ladepen- 
dcocia,  volaron  uno  de  tos  arcos,  que  ya  se 
ha  reparado;  pero  amenazando  el  puente  rui- 
na por  otras  parles,  á  consecuencia  de  las  frc- 
cucnter.  avenidas  del  Ebro,  hace  muchos  años 
que  se  trabaja  por  darle  la  solidez  necesaria, 
luchando  siempre  con  la  falta  de  rocnrsos 
que  son  precisos  para  llevar  á  cabo  una  obra 
tan  costosa. 

El  puente  de  Badajoz,  sobre  el  Guadiana, 
frente  á  la  puerta  de  las  Palmas  de  dicha  cin- 
daü ,  filo  construido  m  i  400,  y  por  haber  per- 
didu  tres  o^M  en  noa avenida  el  año  1546,  fué 
rceJiíicd.'.n  en  1097.  Olra  '^nui  avenida  derri- 
bó diez  y  seis  arcos  en  lüU3,  y  recdiUcado 
posteriormente,  se  recompuso  en  1833  por 
hallarse  socavados  sus  cimientos  y  destruida 
la  mayor  jiarte  de  la?  IxVa'ftas  de  los  arcos, 
pai'omcntoy  pisosupci  ioi  ;  vuii.-»ude  ü2í  varas 
de  longitud,  29  pies  de'  latitud  y  28  arcos. 

Pos  puenles  hay  en  Madrid,  solire  t  i  M  in- 
xaudrcs,  dignos  de  Figuraren  esta  reseíia:  I  pcndcucia,  que  volaron  los  franceses, , en  su 
los  Uaraados  de  Sé|yo0ia  y  Tckdo.  El  primC' '  retirada  á  Portugal:  tiene  de  solides  180  pasos 


tensión  de  'i.OUO  pies,  de  los.  cuales  532  cor- 
responden al  puente,  que  tiene  32  de  ancho 
Consta  de  nueve  arcos  de  medio  panto:  el  del 
centro  tiene  pies  de  luz,  dimensión  qíie  se 
va  reduciendo  en  los  demás  simelrieaiueule 
porono  y  otro  lado,  hasta  que  en  los  arcos  de 
los  eslrcmos  no  pasa  de  CG.  Las  cepas  guar- 
dan la  misma  proporción  que  los  arcos  en  su 
lus:  toda  la  obra  es  de  grandes  sillares  al- 
mobadillados  de  granito,  de  cuya  materia  tam- 
bién son  las  aletas  /pie  por  uno  y  otro  lado  se 
estienden  basta  2bt  pies  del  puente.  Corona 
el  todo  un  antepecho  que  sienta  en  una  senci- 
lla imposta  y  á  plomo  de  las  cepas  tiene  {gran- 
des bolas  du  piedra.  El  de  Toledo  parece  aue 
data  de  fecha  muy  remota,  si  bien  han  sido 
varias  las  reedilicacioues  que  ha  sufrido,  á 
consecuencia  de  los  destroxos  que  el  rio  con 
sus  avenidas  le  ha  causado.  El  puente  que  ciis- 
lia  desde  el  último  tercio  del  siglo  XVII,  fu6 
destniidocn  17  »0,  y  pocos  años  después  ( 1732), 
construyóse  el  suntuoso  que  en  la  actualidad 
existe.  Consta  de  magnltícos  arcos  de  medio 
punto  labrados,  inclusas  las  vueltas,  con  si- 
llares de  íiranito:  cada  inia  tiene  40  pies  de 
luz  y  4ü  de  elevación.  Las  cepas  forman  cu- 
bos que  sirven  de  burladeros:  la  anchura  del 
puente  es  de  30  pies:  lus  alelas  se  estienden 
por  uno  y  otro  lado  620,  formando  rampas 
que  facilitan  la  comunicación  con  el  rio.  Pa* 
sado  el  puente  se  encuentra  una  solidísima 
calza  la  cuya  longitud  es  de  dL9  pies»  por  124 
de  laUtud. 

£1  pwñU  mayor  de  VaUadolid,  sobre  el 
Pisiier^'a,  tiene  2*27  pies  de  longitud  y  10  de 
latitud,  con  diez  hermosos  arcos.  Asegúrase 
fué  construido  ft  espensas  de  doña  Elo ,  mu- 
gcr  del  conde  don  Pedro  Ansurez,  y  en  ausen- 
cia de  este,  el  cual,  hab-éndole  visto  y  notado 
ser  sumamente  estrecho,  le  añadió  otro  ii^ual, 
de  forma  que  son  dos  puentes  unidor 

El  puente  de  Soria,  sobre  el  Duero,  es  de 
piedra  siiicna  con  ocho  elevados  arcos,  apo- 
yados en  catorce  estribos,  de  forma  triangu- 
lar unos,  rectángulos  curvilíneos  otros,  semi- 
circnlarcs  algunos,  y  uno  que  forma  dos  án- 
gulus  obtusos  y  otro  agudo:  del  centro  de  la 
base  del  puente,  arranca  una  fuerte  torre  qne 
sirve  para  su  defensa  al  paso  qoe  pira  su  ma- 
yor seguridad. 

£1  puante  <le  Ledesma,  provincia  de  Sala- 
manca,  sobre  el  Tormos,  consta  de  cinco  ar- 
cos muy  grandes,  elevados  y  suntuosos  rs- 
pecialmente  el  del  medio:  sus  claves  1  ctnaíau 
en  punta,  csccpto  dos  de  los  cstremos  y  el 
reedificado  después  de  la  puerra  de  la  Inde- 
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de  longitud  7  8  de  ancho  725  Taras  de  al- 
tura. 

El  puente  de  San  Esléban  de  Gormaz, 
«o6re  el  Duero,  obra  magniílca  de  piedra  si- 
llería, con  diez  y  ocho  arcos  de  1 3  vams  de 
elevación,  240  de  longitud  y  6  de  latitud:  en 
el  centro  hay  im  ^roa  torreón  coa  un  arco  y 
enatro  pnerlas,  en  el  qne  ae  dice  liaber  sido 
CPnslruiiln  iciiKiii'lo  Vc!i(»oY.  fii  1717. 

El  niagnilico  puente  de  Alcolea,  provincia 
de  Córdoba,  sobre  el  Guadalquivir,  fu^  cons- 
tmido  por  los  años  de  1778  á  179?:  todo  ól 
es  de  ]íi?pe  azul  hasla  rl  pavirnonto:  ticno 
veinte  arcos  y  ensanciics  á  trechos  sobre  ios 
tajamares  j  estribos. 

El  lindo  y  sM\(]o  puente  de  Casa  la  Rei- 
na, provincia  de  Logroüo,  sobro  el  rio  Oja  ó 
Gleni.  filé  coDSirofdo  el  año  1899  por  cuenta 
de  la  sociedad  Riojana:  consta  de  cuatro  arcos 
de  un  sillar  bien  trabajado,  de  altura  de  18 
pies  y  de  igual  anchura. 

En  182-2  hizósc  cn  Francia  el  primer  eiisa> 
yo  de  In^i  puentes  coljautnü,  srg^un  el  sistema 
de  los  americanos:  lleváronlo  a  cabo  los  her- 
manos Séi^in,  eonstniyendo  nno  entre  Tain  y 
Tniirnon,  uúr.-e  ol  Ródann.  En  Fspnña  tamliifii 
se  han  edificado  algunos  puentes  de  esta  cla- 
se, habiéndolos  de  varias  especies  en  Bilbao, 
Aranjaex,  Sevilla,  etc.,  ademas  délos  siguien- 
tes, que  nos  ha  parecido  oportuno  describir 
rápidamente. 

A  13,100  pies  de  distancia  de  Zaragota 
ffTi'fe  ?nbre  el  nnllp:?n,  tin  pnrntf  coliíantr 
llamado  de  Sania  Isabel,  de  491  pies  de  lon- 
gitud por  ? 5  de  anchura.  Bs  de  un  solo  tramo 
fiOftcniJo  ron  -íopottrí  de  hierro  colado  mo- 
vibles en  su  base.  La  flecha  de  la  parábola  qiio 
forman  los  cables  es  de  un  décimo  de  la  an- 
chura; asi  estos  como  las  péndulas  son  de 
alambre  fiiuirí''?  del  rit'ifnf^ro  18.  F!  jíiso  del 
puciile  está  formado  por  un  doble  entablado 
qne  insiste  sobre  Tí^^oetas  de  madera,  Imcna- 
lr«  r-ifán  sost'^ni  hi?  rn  ambn?  pstromo?  pur 
las  pcndolai  que  en  su  eslremidaJson  de  luer- 
ro  y  se  tiallan  dobladas  por  la  punta  en  forma 
de  gancho.  U  construcción  de  esle  puente  fué 
encomendada  al  iní^eniero  francés  Mr.  f.ri?  r'^ 
la  Marliniere.  Como  el  rio  corre  ya  por  uno,  ya 
por  otro  de  los  lados  de  sa  ancho  álveo,  inrll- 
nf^se  hííf ta  el  dnla  dorerha  y  ?or:ih;tnilo  rl  nia- 
chon  correspondiente,  vino  abajo  el  puente  el  7 
de  abril  át»  1847.  habiéndose  innuirurado  el  19 
de  novirmbro  de  IhKo  ice diflra  lo  apro- 
vechando los  materiales  del  caído,  y  se  ha 
abierto  al  paso  pi'ibllco  en  abril  de  Ih.'iO. 

El  puente  de  Fuentidueña,  provincia  de 
Madrid,  sívbrc  p|  Tajo,  tiene  231  ¡des  de  lon- 
gitud por  22  deaiirhrira:  es  de  un  solo  arco  y 
está  snspendido  de  oeho  cadenas  de  alambro: 
su  pavimento  a  do  labtonc-  de  niadrni  ase- 
gurados en  Sürchones  de  fierro  suspendidos 
por  soe  esiremoeeon  péndolas  HJes  en  lae  mu* 
fom^--.  ^^'^  "nnrlnvi's  r-,  jnUd  de  1842. 

II  pu0nti  de  Arganda,  provincia  de  Ha- 


dríd,  sobre  el  larama,  tiene  S75  pies  de  larga 

entre  los  paramentos  de  los  estribo?;,  dividido 
en  tres  tramos,  de  Ins  cuales  tiene  el  del  rea- 
tro  212  píes  y  182  C4ida  uno  de  los  otros  dos: 
su  anchura  es  de  96  pies,  divididos  cn  trei 
cerriones  formada*!  por  liis  andenes  qito  liar 
en  los  costados  de  4  '/<  pi^^  de  anctio  cadii 
imo  para  la  gente  de  á  pie,  y  el  resto  to  esas- 
idiiye  el  paso  d.  l  reniro  para  los  carruagc  t 
caballerías:  el  pavimento  está  formado  de  ta- 
blones gruesos,  asegurados  en  los  sarcbonM 
de  hierro;  fijados  en  los  estremos  de  unas  pén- 
dolas suspendidas  déla?  maromas  de  alambre, 
y  sujetos  con  llantas  de  hierro  en  el  sentido 
longitudinal.  Bate  puente  da  paso  i  la  car^et^ 
ra  de  Madrid  á  Valencia  per  las  Cabrillas  y  fué 
solemnemente  inaugurado  el  31  de  octubré 
de  t843. 

En  los  últimos  años,  el  desarrollo  dado  i 
los  camirms  de  hierro  ha  hecho  que  Innfo  et 
España  como  en  Francia,  pero  priucipalmeoie 
en  esta,  se  construyeran  on  número  oonslde» 
rabie  de  puonfe?,  rmntles  y  pequeños,  df  to- 
das clases  y  formas;  pero  son  laníos  los  que 
deliérinroos  citar,  que  pomo  hacer  intermli» 
Ide  eíli  arlicnlo,  nos  vemos  en  la  precisión d6 
renunciará  enumerarlos  y  describirlos. 

1.0.S  puentes  se  dividen  en  dos  clases  prin- 
cipales, fijos  y  movIUes,  eonoc  iéndoseleseon 
diferentf  nombres,  según  el  uso  á  que  se  leí 
destina.  Asi,  entre  \os  puentes  fijoSf  cuéolan- 
se  los  fmtntes  propiamente  ékhoe,  qne  se  edi- 
(Irnn  sobre  un  lio.  llenen  rlerta  importancia  f 
taeiíiian  el  paso  i  los  Tiandantcs  y  carruage^ 
los  ponlonetqoe  misan  sobre  pequeñas  eo^ 
rieutes  «le  agua ,  y  que  solo  tienen  4  ■  de 
aberttir'!  pontoucillos ,  destinadns  ñnica- 
luoíile  [tai>i  lii  gente  de  á  prc;  los  viaductos 
que  sirven  para  que  atraviese  un  cámflioontt* 
iiario  ó  de  tiiei  ro  <obrc  un  v»llc  en  qtic  po- 
cas veces  corre  el  agua,  de  nianeni  que  geoe- 
raímenle  se  hallan  asentados  sns  chnhfnfosen 
l'>nen()  scí  ti  y  fii'mo;  los  ¡.ui'nlés  acucducUi^. 
»pie  tienen  por  objeto  conducir  las  afriras  a  iioa 
población  ;  y  en  fin .  los  ¡  uent es- canales  que 
liacen  pasar  un  canal  ó  corriente  de  agna  por 
cima  de  un  vnlle  ('i  ilc  un  camino  cnalq'itcr*. 
Knirv  los /íticnífs  rnoviUes  se  caentao  los  de 
Aoreas.  \oé  kvaditot,  los  giraiofioé  y  hü 
i\o quita  y  pon. 

1,05  puentes  Ajos  se  construyen  coo  arre- 
glo á  mndios  shtemas:  todos  llenen  sos  ten> 
lajas  é  inconvenientes,  siendo  su  adopcieo 
mas  ó  menos  oportima  ,  5e?rim  las  circunsían- 
cjas  particulares  do  ca  la  cu>o.  Kl  sistema  mas 
srsruido  es  el  de  lo.^  pTicules  de  f.ibHra;  def- 
pues  vienen  los  de  fábrica  y  marlera:  en  «f- 
^Miida  los  do  fábrica  y  metal;  luego  los  colgan- 
tes, y  por  último  los  puentes  rompletamente 
i!e  in;i  ''Ma  E^lc  articnld  r<\^  destinado  á  hacer 
comprender  estos  diversos  sistemas,  y  los  ca- 
sos cn  los  cuales  conviene  adoptir  cada  uno 
de  ellos  traiaremo.*  dr«de  luejfó  de  los  pncn- 
tea  completamente  de  Cibrici,  por^aiendo 
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muchas  de  sus  partes  comunes  á  todos  los  sis- 
temas, csctisarcmos  ropclif  su  descripción  en 
ca  la  uno  de  ello?.  Pero  antes  de  pa?ar  adelan- 
te ilrbnmos  hacer  algunas  indicaciooes  preli- 
minares. 

Trátase  de  determinar  cl  aistenia  qw  debe 

adoptarse,  según  las  diversas  circnnstaneias 
que  se  presenlen  ,  el  terreno  en  que  debe 
construirse  y  his  dimensiones  convenientes 
qne  debe  tener  el  ¡mente.  Desde  hie^  se  co- 
noce qtic  lral;indo?e  de  un  pnente-acueducto, 
ó  de  un  puente-canal,  la  obra  solo  puede  cons- 
truirse enteramente  de  fábrica.  SI  se  trata  de 
un  via  Imtn  i»ara  un  camtnn  de  hierro,  enlon 
ees  iiay  que  estudiar  si  cl  si<ítcma  misto  de 
fábrica  y  de  madera  es  aplicable;  si  por  razón 
del  preetode  los  matertaieacn  las  cercanías  es 
mas  ó  menn?  vfMif;i]osn  que  r!  ^i-fct'ia  i!e  fá- 
brica y  metal,  en  Un,  si  uno  de  los  <tos  es  pre- 
ferible al  sistema  enteramente  de  fábrica.  Ta 
EC  deja  eormecr  (]iie  no  siempre  sr  piie  le  em- 
plear el  de  puentes  coligantes  ,  porque  las  vi- 
brailones  y  oscilaciones  que  ocasiona  el  paso 
áe  los  convoyes,  hacen  romper  las  carmenas 
d eansan  Otrn^:  deslro;^fi?.  Cuando  30  trata  (le 
Constmir  nn  puente  sobre  un  rio  uara  el  paso 
de  nn  camino  ordinario  poco  freenenta<fo. 
adóptase  un  -i>tenia  nii\!o  <fo  fálirien  y  niade- 
ra,  ponpie  los  reparos  entonces  serán  poro 
frecuent  ?s.  y  por  consecuencia  poco  costosos; 
pero  si  por  el  contrario,  tas  comunicaciones 
son  consider  iMr'! .  predérese  en  este  ea-  o  ef 
sistema  de  puentes  completamente  de  fabrica. 
Si  el  rio  es  ancho,  si  Cfi  profnndo.  si  su  cor- 
riente es  rñpida  y  el  terreno  pncn  resistente, 
construyese  con  preferencia  nn  puente  col- 
gante, porque  los  otros  sistemas  serian  iníl- 
nitamenle  mas  costt><o8  y  menos  duraderos, 
pues  qne  nccesitarian  un  gran  número  de  m;i 
chones  difíciles  üe  establecer  y  sujetos  por 
otra  parte  á  todos  tos  accldentés  $  que  están 
sometidas  todas  ln>  obras  de  fábrica,  levanta- 
das sobre  malos  terrenos. 

La  colocación  del  puente  casi  siempre  do- 
be  indicarla  la  dirección  de  la  via»  en  l.i 
dos  partes  han  de  ponerse  en  comunicación, 
caamlo  aquella  existe  antes  del  pueutc;  [tero 
si  ambos  hubieran  de  trazarse  á  un  tlem[)o, 
debe  ciii  l;;r^e  eii  cuanto  po-il  le  sea.  fine  !,i 
dirección  de  la  via  sea  de  tal  suerte  que  cruce 
el  rio  en  un  para^re  de  terreno  á  proposito  pa- 
ra que  puedan  echarse  los  Oimientos  de  la  obra, 
de  suerte  que  In  ntravieso  perpendinilai  incute 
en  disposición  de  tener  raacliones  correspon- 
dientes á  ta  dirección  del  pnente  y  de  la  cor- 
riente del  rio,  lo  que  proporcionará  cierta  se- 
guridad para  corlarse  mas  tardo  .  debiendo 
evitarse  dar  al  puente  la  forma  oblicua,  mas 
costosa  y  de  mayor  diflcuUad  para  el  aparejo 
de  la  piedra. 

Liá  dimeusioucs  en  que  debe  aqui  caten- 
dérse  Ét»i  la  aAdmra  y  la  de  la  salida,  es  dc- 
cir.  del  Viíoío  qise  ilebe  incliar  (?ntre  los  ma- 
cboncs  para  el  paso  clel  agua.  ,La  primera  or- 


dinariamente es  idéntica  á  la  de  la  via  ó  calle, 
de  laque  es  continuación  cl  puente,  sin  dejar 
(Ir  leiior  en  cuenta  la  población  de  las  locali- 
dades á  las  que  liay.i  de  servir.  Fuera  de  las 
poblaciones,  debe  dar  cabida  á  dos  carrt'.ages 
qtie  se  crucen,  lo  que  exige  5"*,  medida  que 
puede  esíeri  !e!?c  á  7  ú  8,  si  se  tienen  en 
cuenta  las  acoras  desttuadas  á  la  gente  que 
va  á  pie. 

Respecto  h  la  seg^imda,  hay  veces  en  qne 

é.xiíre  sti  deterininai  ioii  largrns  operaciones. 
Cuando  ya  hay  puentes  sobre  el  mismo  curso 
del  rio,  colocados  iú  parecidas  condiciones  á 
las  (jiie  se  preparan  para  el  nuevo,  tainl)ien 
deben  ser  las  propias  las  del  espacio  para  la  * 
salida  del  agua.  Pero  si  no  los  hubiese,  y  se 
tratara  de  un  puente  de  poca  importancia,  de- 
be ejecutarse  tal  operación  cmpiiicarnenle, 
bajo  cl  cálculo  de  Ü"  45  á  O'"  áO  de  anchura 
en  la  salida  por  cada  t,000  becl. ,  y  según 
los  terrenos  donde  las  aguas  corran  por  cl  rio 
sean  de  países  llanos,  ó  bien  de  los  que  pre- 
senten accidentes.  .Uiora,  si  se  hubiera  de  fa- 
bril ar  Mil  puente  grande,  y»  debería  levantarse 
v\  peí  lil  i!el  rio  y  cerciorarse  de  la  velocidad 
media  desús  aguas  en  la  crecida  y  bajada,  con 
el  fin  de  obicner  en  ambos  casos  el  volámen  de 
a;rua  trasportado  por  seL;iin.!o.  Ydrspnes^e po- 
drá determinar  la  salida  ú  vacio  eidre  los  macho- 
nes, pero  de  modo  que  estos  volúmenes  pasen 
por  allí  sin  dar  hmar  á  qne  se  arremoline  cl 
íi^ua,  pues  «sto  ilisminniria  las  catiras  de  las 
máquinas  hidráulicas  situadas  encima  6  á  in- 
mediaciones durante  el  tiempo  de  las  crecidas. 
('alcu!ada  la  al)ertiira  total .  tora  hacerlo  del 
número  de  machones,  y  por  consiguiente  del 
lie  los  arcos.  Si  el  pucidc  se  hubiera  de  cons- 
it  nir  sofirc  un  curso  de  agua  no  navegable  ni 
siij.  io  á  ;,'randes  avenidas,  eidonces  los  arcos 
deberían  ser  pequeños:  mas  si  aquel  fuera 
pro|ienso  á  crecidas  considerables,  y  especial-' 
mente  si  estuviera  destinado  á  la  navegación, 
seria  preferible  un  sistema  de  grandes  arcos 
(pie  hiciese  aquella  mas  cómoda  y  menos  di- 
tu  il  el  curso  de  las,aguas,  ademas  de  remo- 
\er  los  ol»sI."irn'os  qne  nucerian  del  paso  do 
cuerpos  llotaulcs,  como  témpanos  de  hielo  6 
(roncos  de  árboles,  muy  capaces  de  ocasionar 
ta  destniíTinn  del  pnente.  Tanilñt'u  es  suma- 
roente  ventajosa  la  confiruccion  de  grandes  ar- 
cos en  vez  de  [)e^qncños  cuando  el  terreno  so- 
bre que  corre  él  rio  es  agrietado  y  movedizo, 
toda  vez  que  entonces  puede  reducirse  el  nú- 
mero dü  machones  de  difícil  y  coslusa  fabri- 
cación en  tal  caso. 

Pílenlas  ac  mampostt^ria.  Como  to;lo.>  loS 
domas,  pueden  confiar  de  in^o  ó  mas  arcos.  Si 
lo  primero,  se  componen  de  una  bóveda,  y  de 
dos  obras  macizas  de  mampostena,  colocadas 
rn  las  do^  esti  f  nuilades  solirc  amhns  riberas, 
liauiadas  estribos,  y  que  sirven  para  resistir  el 
empuje  lateral  de  la  bóveda,  feto  si  fuetea 
formados  di  mucho?  arcos,  compondrán 
ademas  de  macizos,  llamados  machones,  alza- 
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dos  en  el  mismo  lecho  del  rio  y  entre  cada  ar* 

ro  p;n  a  <o«Icnr  r!ns.  la  fig.  7."  {/ám.  XUI  y 
A'LIU  (le  .irquitectura  roprcsenta  \v.v.\  dt* 
amapola  en  pie  Jra  con  iin  solo  arco;  y  las  tic 
la  ídm.  XLIV  dos  puentes  de  intichos  arcos  de 
los  ms  T)i^'lo>  lie  l.i^n  Ve?:  rl  primero  ciicnla 
con  nueve  arcos  y  ocho  niacjioncs,  y  el  segim- 
do  con  cinco  y  cuatro  respccUvamento,  siendo 
fácil  dislin^ínirlos  cslriboí  á  s  is  o>!n mi  Iü  los. 

£a  citaulo  á  los  detalles  de  couálrucciou  lo 
primero  que  lia  de  hacerse  os  un  reconocí* 
miento,  en  vista  de  la  naturaleza  del  terreno 
sobre  el  nitc  lian  cíe  cí  liarse  los  cimientos,  del 
lugar  donde  deben  ul¿ar¿e  los  estribos  y  ma- 
clioncs;  y  scniejaidc  operación  se  llevará  á 
íTc  fo  por  medio  ilc  sondas  con  un  taln  lro  en 
Áu  remate,  que  proporciunar.i  la  adquisición  de 
tma  mncslra  del  terreno,  ctiya  csptoracion  se 
apetece.  Arrojadas  á  unn  prDfiui  11  la  I  bastante 
considerable,  es  forzoso  lener  gran  cuida  lo  en 
el  uso  de  este  nieJio,  ponjiie  «Icl  resultado 
del  reconocimiento  penden  la  -  r(  ;íla3  que  de- 
ben presidir  á  la  forma'  iDa  de  los  cimic  ít  )s, 
parte  la  mas  delicada  de  esta  c'asü  de  obras. 
Eitto  nos  lleva  i  la  clasificación  do  los  terre- 
nos, en're  lo,  rnalrs  Iré-  iieresitan  especiales 
precauciones,  á  saber;  los  furtuados  de  rocas 
y  tobas  bastante  sólidos  para  soportar  iome- 
diataaiente  el  peso  de  la  obra;  los  incomprínii- 
hlí'«,  pero  ajrie!;!  1i)s,  romo  los  arenis¡'ó:>, 
íurniailüs  de  casnuijos  o  al^junos  de  los  arci- 
llosos; y  otros  que  sean  á  la  vez  compresibles 
7  agriclados,  tales  couios  los  lifíosos  y  los 
propios  para  la  hornaj^ueru. 

El  terreno  mas  favorable  es  el  formado  de 
rnc.i>  'as:  cuando  >  •  logra  encontrarlo,  si 
la  profinididaJ  del  ajjua  no  e>ceJe  de  2".,  de- 
be construirse  un  azud  con  cslacaila  de  ma  !c- 
ra  al  derredor  del  sillo  dun  le  haya  de  fabri- 
cariíc  el  líia'M^t'i,  no  sin  Isuber  aides  !inipi;:  lo 
bien  el  terreno  cu  seco;  y  después  se  saca  el 
agna,  bien  por  medio  de  la  tan  conocida  má- 
quina (le  Arquiinedes,  bien  por  el  de  las  bom- 
bas, no  restando  ya  mas  que  enrasar,  aplanar 
el  terreno,  con  lamina,  para  lle;;ar  a  poder 
construir  como  sobre  terreno  adivorio.  Cuan- 
do iiü  C5  intiy  dura  la  roca,  el  azud  se  fnrraará 
clavando  estaca?  en  hileras,  sostenidas  do  dos 
en  dos  por  virotillos  en  sentido  trasversal,  y 
por  pernoí!  en  el  lon;;itii:!i[ial,  r  iyo  intervalo 
debe  cubrirse  cou  maderos  u[)uyados  en  el 
tiielo  y  dispuestos  de  sucitc  que  (tiicdan  es- 
tnr  nni  los,  terra[»leraudo  el  espacio  compren- 
dido cutre  las  dos  sciiaraciones  con  tierra 
frniesa,  rany  apisonuila,  que  impida  la  flitra- 
cíon  (lelas  aguas.  Cuando  la  roca  sea  demasia- 
do dura  para  poder  ser  clava 'as  la"?  e.Maca?,  se 
las  ala  do  dos  en  dos  en  sentido  trasversal  por 
meJíodc  virolillos,  dispuestos  poco  masó  me- 
nos á  llor  de  tierra,  y  de  liranles  de  hierro  eo- 
locudos  en  la  |)arte  inferior,  que,  fijados  desde 
luego  en  tentido  idauo  sobre  las  estacas,  puc* 
den  doblarse  des(Mies  do  eaulo  para  ser  cu- 
biertos perfectamente  por  la  tierra  que  ha  ser- 


vido para  rellenar,  lo  que  evitará  que  las  agutí 

pcnelriMí  Si  la  profundidad  del  apna  cf  ce  'm^e 
de  I"".,  el  proccdimiealo  por  medio  de  aiu* 
des  os  muy  costoso,  y  de  mas  ventaja  el  caí* 
picu  líe  arcos  eslarcados:  redúcese  tul  opera- 
^cion  á  coirslrnir,  (lc>p'.;ís  de  haber  limpiaJo 
bieu  el  terreno,  un  arco  de  gruesas  cstacu 
aseguradas  cou  pernos,  dejando  un  lotérvalo 
fie  n*,l5  por  lómenos,  ocupado  por  madcroi 
del  mismo  espesor  y  á  la  altura  que  coaveu^i 
para  que  el  arco  sea  roas  estarcado,  debieods 
dársele  por  la  parte  inferior  cxaclamente  la  H* 
gura  del  suelo  sobre  que  debe  t!e>cunsar.  Aca- 
bada de  construir,  y  eslü  en  el  te  rreno  mismo 
dontle  se  emplee,  se  la  hace  »!e.>^ -cnder  con  es- 
(jiiisifa  jíreraiicioM  liaMa  el  fondo  del  rio,  dán- 
dola interiormente  una  capa  de  cierta  argama- 
sa que  tape  cuanta:^  aberturas  pudiera  formar 
el  agua  en! re  la  (¡arle  inferior  y  el  suelo;  es- 
trácse  aquella,  y  comienza  la  obra  de  mampos* 
tena.  Pero  como  los  dos  proc'dimfeolos  coa» 
mera  los  tienen  el  iuconvenieate  del  gasto  i 
causa  de  las  estraccioncs  ronfimias  de  airtia, 
es  preferible  el  valerse,  especialmente  cuaudo 
es  muy  considerable  la  profundidad  del  agua, 
de  arr  15  no  nstarcailos,  compuestos  de  estaras 
gruesas  de  punta  y  maderos  separados,  y  ase- 
gurados en  la  misma  roca,  liabiendo  de  lloi- 
piar  el  interior  de  aquellos  para  sacar  la  are- 
na, y  llcnán  lose  ba>ta  la  supcriicic  de  las 
aguas  de  una  c¿pccic  de  argamasa,  de  cuya 
calida'i  pende  to  la  la  solidez  de  la  obra:  sobre 
todo,  e-í  neees'trif)  evitar  su  deslei:MÍento  eo  el 
agua  valiéndose  de  ciertos  aparatos,  reducidos 
^'encralmcnto  &  unos  cubos  bajados  hasta  el 
fon  ln  y  á  q alones  se  los  hace  servir  para  sa- 
car 'd¿\ia,  ó  bieu  á  unas  cajas  áti  iúaio  movi- 
ble (¡ue  se  abre  al  llegar  a'picllos  al  suelo  Es 
importante  ir  comprimicn  lo  con  c  liJalo  la 
ar.ramusa  á  me  li  la  que  se  va  sumergientlo,  J 
estenJieudola  en  capas  pucos  espesas,  á  cuyo 
resultado  se  llega  mus  fácilmeiilc  con  solo 
echarla  l¡á?ia  arriba,  ayu  lan  lo  asi  el  carí  i  d '1 
aguaá  su  uivelaciou  V  si  se  quiere  dar  a  ia 
obra  mayor  solides,  no  bay  mas  qae  incUoar 
un  quinto  ó  un  sesto  las  paredes  de  la  caja  d 
arca. 

Cuando  se  haya  de  trabi^ar  sobre  un  ter- 
reno agrietado  pero  iucomprimible,  tal  como 
el  formado  de  arena  6  easi|?iijo.  puede  em- 
plearse indistintamente  o  el  meto  lo  de  funda- 
ción tühte  eüaeoi  ó  el  de  «nc(i;oRamt«n(a. 
Los  anterifirmeníe  enunciados  no  teuJrian 
aplicación,  porque  dtnantc  la  couslruccioQ  se* 
ría  imposible  el  agotamiento,  a  causa  déla  la> 
eilidad  délas  filtraciones  en  el  suelo,  bajo  el 
azud,  por  muchas  í¡  le  fueran  las  precaucio- 
nv  s  que  se  touiasca  para  el  eslancamienlo,  y 
ademas  porque  una  voj:  terminaJa  la  obra,  bs 
crecidas  de  las  grietas,  insislien  lu  «obre  1» 
obra  de  mampustena,  producirán  swuatuua- 
mienlús  que  irremisifilcmente  acarrearían  la 
cai  la  del  puente.  Volviendo,  p  ic?.  á  nues- 
tros dos  métodos,  diremos  que  el  primero 
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eoD^ste  en  clavar  en  Uerra  una  gran  cantidad 
deeüacas  qu«  snslenten  un  piso  sobre  el  que 

puedan  establecerse  los  machones  y  estribos. 
Las  estacas  debrn  ser  de  piez.is  de  ma  lera, 
en  un  solo  trozo,  Ue  roble  ó  abólo  de  priuiera 
calidad,  armadas  en  su  parle  iiiforidr  puntia- 
guda de  uirn  especie  de  casco  de  hierro  ó 
bronce»  destinado  á  evitar  se  emboten  al  atra- 
vesar las  capas  consistentes  de  terreno,  y  ú 
que  se  puedan  hii  mar,  esto  es,  hacerlos  en- 
trar en  tierra  hasta  no  poder  roas  por  medio 
de  lina  máquina  llamada  maza  motón  (véase.  ¡ 
Kl  uso  de  las  piezas  de  inadMa  ccnno  sustentá- 
culos de  los  macizos  de  mamposlería  lodos  en- 
teros descansa  en  la  propiedad  que  se  le  reco* 
nace  al  roble  y  pino  de  constmceion  para  la 
marina  de  conservarse  perfecta  y  aun  indefl- 
nidameiite  en  el  agua  cuando  están  entera- 
mente sumergidos  sin  someteree  alterniiUva- 
mente  á  la  acción  del  aire  y  á  la  del  agua.  La 
espcriencia  ha  venido  á  demostrar,  que  cada 
estaca  de  O", 20  de  diámetro  puede  soportar 
sin  quebranto  una  carga  de*  cérea  de  líS.OOO 
kilógratnos,  y  este  dato,  ayudado  del  peso 
aproxiniativo  del  puente,  es  el  que  determina 
el  número  de  estacas  gruesas  de  punta  que  de- 
be haber  bajo  los  maebones  y  estribos.  Su 
aflanzamienlo  présenla  á  veces  dificultades, 
pues  es  iudispeosable  que  se  encuentre  resis- 
tente el  terreno  pero  evitarla  destmccion  pau- 
latina por  su  demasiado  agrietamiento;  y  á  pe- 
sar de  el 'o,  frecuentemente  acontece  que  aun 
en  la  aieiu  no  arraigan  sino  basta  2  O  3  me  ^ 
tros,  resistiendo  á  mayor  profundidad;  pero 
esto  puede  salvarse  6  limpiando  el  terreno  de 
arena  hasta  poder  bacer  bajar  las  estacas  grue- 
sas de  punta  al  Herreno  resistente,  ó  ideando 
medios  para  constniir  por  encajonamiento,  se- 
fruiulo  método  yaiiidlcado,  y  qiic  describiremos 
mas  adelante.  Cumulo  las  eistucas  se  han  ase- 
gurado basta  no  poder  n8S,«su8  estremidades 
superiores  jamás  presentan  nna  superficie  uni- 
da por  la  desigualdad  con  que  se  ban  clavado, 
7  do  ahi  la  necesidad  de  su  igualación,  qne  se 
práelica  con  sierras  circulares,  ó  bien  oseilan- 
les,    fie  ordinario  á  cerca  de  ü^.GO  o  O"», 70 
por  bajo  de  las  aguas  menos  elevadas.  Con- 
elulda  tal  operación,  se  sujetan  las  hileras  de 
estaca?  con  pernos  fijados  en  la  cabeza  de  ellas 
por  medio  de  clavijas  de  hierro,  y  después  se 
ctava  sobre  aquellos  en  sentido  trasversal  el 
piso  que  debe  recibir  la  primen  hilada  de  la 
obra  de  mampostcria. 

£ste  método  necesita,  sin  embargo,  de  al- 
galia modificación  cuando  él  lio  es  rauf  pro- 
itindo,  poi  la  dificultad  de  encontrar  estacas 
gruesas  de  punta  lo  sutícieotemcule  largas 
para  idncarae  conTenientemente  en  el  sudo, 
y  porque  aun  hallándolas,  no  podrían  resistir 
lo  ba*5í"<"'e  el  ernpttje  de  las  ajruas  á  cait?a  de 
su  grande  elevación  sobre  el  fondo  del  rio, 
nssDitando  de  ahi  su  inclinación,  que  produ- 
cirá por  necesidad  la  caida  del  puente.  En  tal 
caso»  igualadas  las  estacas,  no  ya  á  O*",  50  ó 
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O^.eo  bajo  el  nivel  de  las  aguas  bajas,  sino 
á  la  inmediación  del  fondo  det  río,  se  cons» 

triiye  en  ?ii  oiilla  una  raja  6  rajón  estanca* 
do  y  compuesto  de  fncrlrs  piezas  de  madera, 
de  la  propia  forma  (pie  deba  tener  el  machón, 
y  allí,  después  de  haberlo  dejado  ilotar,  es 
donde  se  han  do  echar  las  primeras  hiladas  de 
la  obrademumposleria,  que  vienen  á  dar  con- 
tra las  estacas.  T  coando  se  halle  perfeela- 
raente  en  el  sitio  q.ie  deba  ocupar,  entonces 
e«  rt'aüdo  deben  Citr^ar^c  materias -pesadas 
|iura  aupodir  su  elevaciou  sobre  el  rio;  agó- 
tase después  el  agua  introducida  para  hacer- 
lo encallar,  y  se  continúa  la  obra  tío  mampos- 
leria  comenzada  cuando  el  cajón  estaba  flo- 
tante. 

En  la  fundación  por  encajonamiento  basfa 
colocar  en  torno  del  espacio  d»'  üífiella  una 
serie  üe  cslacus  gruesas  de  paula  atadas  por 
junto  por  medio  de  pernos  asegurados,  entre 
los  que  se  ciaban  unos  maderos  de  esos  á  p'-n 
pósito  para  los  cimientos,  semi-plauos  y  pun- 
tiagudos pare  poder  hincarse  en  lierro;  lintpiar 
el  fondo  comprendido  en  el  recinto  que  se  ba 
formado,  y  cubrirlo  de  ari^amasa  basta  na 
punto  algo  mas  bajo  que  aquel  donde  ha  de 
comenzarse  1 1  ol  í  a  or  linaria  de  mamposteria. 
Las  f¡os.  2  *  3.»  y  5.»  [láms,  XLll  y  XLIII 
de  Arquiteciura)  representan  una  elevación 
lateral,  el  plano  y  corte  al  través  de  un  ma- 
chón construido  según  este  método;  solo  que 
el  encajonamiento  está  allí  formado  de  dos  se- 
ries de  estacas,  cuyo  intervalo  se  llena  de 
tierra  gruesa,  de  manera  que  quede  apisonada. 
Las  lineas  de  puntos  marcadas  pon  debajo  de 
la  obra  de  mamposteria  (Iguran  ia  argamasa. 
Aoostámbrase,  pan  no  agrietar  el  encajona* 
miento,  á  rodearlo  de  fuertes  murallooes  de 
piedra,  que  sustituyen  á  la  arena  á  medida 
que  se  arrastra,  y  preservan  cL  terreno  del 
indujo  de  las  aguas;  y  á  veces  ¿  darle  una 
inclinación  en  el  sentido  del  machón  para  pro- 
porcionar mas  empaste  á  lo  macizo  de  la  ar- 
gamasa. Sntodo  caso,  este  método  lleva  gran- 
des ventajas  al  anterior,  especialmente  ImOo 
el  aspecto  de  la  economía. 

Cuando  las  fundaciones  scau  sobre  terre* 
nos  compresibles  7  agrietados,  tales  como  los 
fanfTosos  y  propios  para  la  bornairnera.  exi- 
gen mas  minuciosidad  las  precauciones  que 
hay  necesidad  de  tomar  para  obtener  la  soti- 
dez,  contrayéndose  generalmente  á  uno  de 
los  dos  artificios  que  vamos  á  reíeñar.  Con- 
siste el  uno  en  construir  ü  través  del  rio,  en 
la  parte  del  curso  de  agua  que  debe  ocupar 
el  puente,  un  zampeado  general  que  constitu- 
ye un  suelo  artificial,  sobre  el  que  so  alcen 
los  machones  y  estribos,  y  fabricado  sobre 
cinco  ó  seis  hileras  de  estacas  gruesas  de 
punta  V  de  maderos  p;i!M  cimientüs  asegura- 
dos del  modo  ordinario.  Cuando  el  rio  no  es 
profundo,  puede  ejecotane  el  trabajo  per  me- 
dio de  azudes;  pero  cuando  lo  sea  cors^Mr- 
Tabiemeate«  es  necesario  valerse  de  cajones; 
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en  amboi  casos,  seqiiita  cl  Eango  del  terreno, 
feemptosnodolo  con  eierU  composioioa  espesa 

de  mampostcria  de  ar^amiisa  y  canto  sin  pn- 
Jiir.  Algunas  veces  el  ituuipeailo  solo  se  coni- 
pmie  de  un  figinado  estendido  por  toda  la 
lontfitiid  del  puente,  cargado  de  cafiqiiijo  y 
rodeado  de  muralioaes.  £¿le  último  sistema  es 
necesariamente  peor  que  el  qne  consiste  en 
emplear  la  obra  de  mampostoría,  pero  en  cam- 
bio tiene  Ib  ventaja  de  la  pconomia.  El  otro 
artilicio  estriba  en  coiislruir  nn  cnrojaiio  de 
fuertes  piezas  de  madera,  que  se  siuTierje  so- 
bre el  sitio  donde  csfán  cDlocailos  los  ma- 
chooes,  y  en  cuyos  vacíos  se  clavan  estacas 
gmettts  de  punta  Itasta  que  no  pueden  penetrar 
mas:  soltre  f.sto  enrejado,  í\\H'.  como  el  zam- 
peado general,  tiene  por  objeto  repartir  la 
presión  por  una  gran  snperílcic,  es  donde  se 
ha  do  poner  la  primora  bilada. 

Toiio  lo  dicho  tiene  i^uat  aplicación  á  los 
maiiiunes  y  estribos,  cuando  estos  últimos 
•e  liailsD  eil  la  miarna  madre  del  rio;  pero  si 
eililialgo  liácia  fuera,  no  hay  necesidad  de 
asud  ni  encajonamiento  para  practicar  los  ago- 
lamíenlos  ni  para  impedir  se  desparrame  la 
argamasa  que  se  escurre  en  las  fundaciones; 
y  ni  aun  aquellos  es  de  npcesidad  se  lleven 
al  cstremo  cuaudo  ia  supc-rlicie  del  leriuüo 
•ea  muy  sólida,  dilicnltando  entonces  menos 
la  eon?tnifeinn.  I.os  mnelmneí;  y  estribos  se 
fabrican  iudistintamcnte  de  piedra  labrada,  de 
norrllio  ó  de  iriodra  de  moler,  y  la  base  de 
los  primero?  iíenenilmente  es  mas  anclia  (ine 
el  mismo  pueide,  de  modo  que  hacia  arriba 
pueda  formarse  lo  que  técmcmneute  se  llama 
nariz  y  bácia  abajo  la  parte  del  pitar  Indis- 
pensable debajo  del  i)iiente,  como  puede  ver- 
se con  mas  ctaridaii  tu  las  figM.  2.*  y  3.* 
(Mma,  XÜt  7  XLÍll.)  Con  esto  se  consigue 
proporcionar  mayor  solidez  á  los  machones, 
Y,  sobre  todo,  |)reservarlos  dei  empujo  de  las 
aguas  y  del  chotpie  de  los  euerpos  notantes. 
La  parte  del  pilar  de  abajo  puede  tomar  la 
forma  qiic  quiera,  pero  no  a?i  la  nariz,  cuya 
forma,  iuiporlaute  ¡)ara  i»cr  tomada  eu  cúiiái- 
deracion,  de  ordinario  es  circular,  aeguo  pue- 
de observarse  en  la  fiij.  3.*,  como  fijiira  la 
mas  á  propósito  para  resistir  los  hielos  y  pro- 
dncir  menos  perturbación  en  el  curso  del 
agna.  Antes  se  daba  á  1n  nariz  la  forma  de 
ángulo  agudo,  y  de  ello  dan  testimonio  los 
pítenles  antiguos;  pero  los  remolinos  que 
pro  liicia  el  agua,  y  el  peligro  para  la  nave- 
gación otilígaron  á  considerarla  menos  ven- 
Uyosa. 

£1  espesor  de  los  roachoncs  solo  debe  al- 
canzar á  lo  iiidispeiisuMe  para  poder  ísílstentar 
los  arcos  del  puenle.  y  si  en  los  antiguos  las 
dimensiones  eran  mayores,  sedcbia  á  la  ma- 
yor resísleiK  ia  i(ue  los  primeros  necesitaban 
oponer  al  empuje  de  las  bóvedas,  construidus 
en  arcos  semicirculares:  y  aun  su  demasiado 
espesor  sufría  los  i iicon venientes  anejos  al 
tmwywUrolgirto  do  te  naTOgaflioa  y  áiftobt- 


tnieden  de  las  salidas  dd  pnente;  sí  bien  lu 
pequeñas  dimensiones  usadas  en  la  aclualMrt 

adolecen  del  vicio  de  que  destniido  por  nn 
ca^ü  furtuito  uno  de  los  arcos,  ol  machen  6 
machones  fpie  lo  soslfenen  no  son  sufleienlM, 
de  donde  pe  .si?iie  el  hundimiento  de  todo  el 
puente.  Los  estribos  tendrán  el  espesor  nece- 
sario para  oonteoer  H  emimje  de  las  bóredis. 

Terminada  la  construcción  délos  machones 
y  estribos,  comenzara  la  dr>  las  bi'n  edas  o  ar- 
cos. Poco  ha  hemos  vislu,  que  su  forma  anti- 
guamente era  de  semiofrculo.  y  ahora  añadi- 
remos, qne  le  servían  de  tantéente  las  paredes 
de  los  machones:  si  esta  forma  se  ha  ai>aoJo- 
nado,  ha  sido  por  la  fnran  elevaeion  do  leaa^ 
eos,  que  ilificullaha  el  acceso  del  puente;  t 
se  la  ha  sustituido  con  la  de  nna  curva  (\w 
tiene  una  sá^ita  menor  (véase  la  fig.  6.*  dt 
las  Idms.  XLll  y  XLUl :  consta  aquella  de 
una  ?erio  de  arcos  de  circulo  igiialmentí»  eom- 
biiiatJos  entre  si,  cuyo  numero  varia  en  tres  f 
quince,  sei^iin  se  quiera  h^cer  mat  ó  menoi 
rebajada  la  bóveda:  poco  nsada  también  ahora 
est;i  curva  por  las  diliculiadcs  de  sn  apareje  y 
cl  mal  efecto  que  hace  ála  vista  enandotiü 
mal  ejecutada,  á  causa  de  los  garrotes  qne 
presenta  en  los  diferente^  p<uito>  de  conibi- 
nacioH  de  ius  arcos,  se  la  ha  reemplazado  con 
cl  areo  de  circulo  (vísela  I.*  dé  b 
idm.  XLÍV),  qne  carece  de  los  inconvenientes 
eimuoiados  y  permite  dar  á  ioi  puentes  ia  al- 
tura menor  poslblo.  annquo  hace  sufrir  i  los 
estribos  un  considerable  e^npiije.  l.a>  ílo*  ra- 
ras laterales  que  en  la  bóveda  miran  á  ta  parte 
de  arriba  ó  de  abajo  se  llaman  cabesas,  vár^ 
dos  ta  inferior  y  estradoi  la  superior,  dichas 
cabezas  Iiau  <1(í  contar  siempre  con  un  ntl- 
iiumero  impar  de  claves,  dirigidas  normalmcn- 
tu  h  laviurra  de  intradós  y  separadas  por  pla- 
nos unidos,  siendo  sn  espesor  de  fl",  4ná  n-o.so 
y  longitud  variable  CLlre  ú",»©  y  f^jBO.  In 
ia  ftj.  €.*  ^lam.  XLfl  y  XUID  se  ten  estas  pie- 
dras aparejadas  en  escalera  con  las  de  la  num- 
postería  de  los  tímpano?,  esto  es.  la  iiuc  K 
llalla  encimu  de  los  macUoues.  Hay  vece»  en 
que  la  forma  de  la  curva  do  las  bóvedas  es- 
torba el  hacer  el  aparejo  con  rogularidal  y 
entonces  se  las  labra  como  estrados,  es  desir, 
que  86  tennioa  la  parle  supeilor  de  las  elares, 
corlándolas  por  una  com  paralela  á  Ja  de 
iutrados. 

Las  bóvedas  han  de  estar  sostenidas  doran- 
te la  construcción  por  una  armazón  de  made- 
ra, llamada  cimbra,  en  tanto  nn  e=;t(^n  cerra- 
das, cslo  es,  uiieulras  no  esté  eolui-ada  la  úl- 
tima clave.  iVí-ase  figs.  6.*  y  7.*  (/e  íoi  lá- 
rnírir!<:  X!  I!  v  XI.III.)  Hav  dos  clases  de  eün*' 
las  Cimbras  /tjas  y  las  levantadas,  Son  ia^ 
(iriroeras  unos  triángulos  iorariables,  apoya- 
dos en  ticri  u.  ya  por  medio  de  falsos  macho- 
nes que  se  inutilizan  después  de  la  construcción 
y  se  colocan  li^jú  los  arcos  inmediatamente, 
ya  por  un  alilaina  de  pstacas,  que  igualmeole 
dMapiNce  uu  mfenaíBado  «kpoe&io.  t 
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Itt  Begundas  um  fl«rie  de  vigas  sostenidas 

unas  contra  otra?,  lifjadas  entre  si  por  lirüii- 
tes  y  cruceros  pendientes,  y  c^ue  uo  tienen 
pnnto  de  apoyo  en  el  fondo  del  río.  A  esta 
f  sf^x  ( ic  pertenecen  las  de  la  /¡¡j.  i).*,  que  tie- 
nen el  iii  'onvpnictife  de  amontonarse  deraa- 
Bíado,  pciu  í|ue  ú  poíur  de  eso  se  las  emplea 
con  frccnencia,  y  ano  boo  indispensables  pa- 
ra !o?  rio?  í!e  nrivrpriií'ion,  f|iie  ípio  laria  inffr- 
rumpida  cúu  las  primeras,  l'ero  cuat(|iiicru  ((iie 
sea  la  especie  de  cimbra  qne  se  elija,  deben 
entrar  cu  ella  los  triángiiloA  invariables  pi  a- 
dnaJos  según  el  pe=;o  de  las  obras  qne  hayan 
de  sostener,  nuidos  cutre  si  por  cruceros  ho- 
rliontaies  asegorados  con  pernos.  A  seguida 
se  ponnii  mapftras  ¡ncUn;i  las  de  >iu  rtc  quí? 
tcDgan  rcsislcuciu  para  conlrareslar  la  desvia- 
ción de  la  cimbra,  y  sobre  los  pares  curvos 
de  los  firmes  se  colocan  maderos  trasversa- 
les, que  sostengan  todas  las  piedras  de  !.i  htS- 
yeda.  El  apeo  de  las  cimbras  se  practica  ia- 
mediirtameote  después  de  cerrada  la  bóveda  ó 
tan  solo  cnaii^lo  \o>  mnrtpros  son  convenien- 
lemeulc  duros.  Tero  como  la5  bóvedas,  á  lucero 
del  dcscimbramieoto,  experimentan  alguna  re- 
lajación, pareee  mas  conveirK?nt''  ü-r  iardar  pa- 
ra efectuarlo  á  que  la  bóvetla  s»;  i  irire,  pues- 
to que  en  tal  caso  el  desbarate  [)iu¡>io  »le  la 
colocación  de  los  materiales  obra  espccial- 
raen!e  sobre  el  mortero  húmedo,  siilicicule- 
mentc  elástico  para  no  presentar  solución  de 
continuidad;  por  manera,  que  cuando  está  ya 
seco  después  del  amonlonamiento  de  la  bóve- 
da, la  olffa  de  maiuposleria  presenta  todo  el 
c^FÚclcr  de  bondad  como  si  el  movimiento  uo 
hubiera  sido  bocho;  compréndese  bien,  por  el 
contrario,  que  cuando  se  capera  á  que  el  mor- 
tero esté  seeo,  el  amoutooamienlo  uo  puede 
pfodocirse  sin  dar  lugar  á  bcndiduras. 

Concluidas  las  bóvedas,  debe  emprenderse 
la  obra  de  los  tinq)anos,  que  son.  romo  se  ha 
dicho,  ius  postes  que  se  encuentran  encima  de 
los  maderos  entre  los  arcos.  Sobre  los  timpa- 
nos  debe  colocarse  un  friso  o  una  comisa,  es- 
tendida por  toda  la  lúugituJ  del  puente,  de  for- 
ma análoga  al  guato  del  constructor,  y  que  ha 
de  servir  de  base  al  pretil,  siempre  de  piedra 
en  los  puentes  de  ta  clase  que  (!í'?íTÍbImn.>.  Fri 
seguida  se  procede  á  ccliui  uuu  capa  de  niorle- 
ro  de  cal  hidráulica,  entre  (f,  I  ü  y  O*,  15  so- 
bre la  pai  íe  í'uprírior  de  las  bóveda^,  y  ¡^ciie- 
raliiteulc  sobre  toda  la  obra  de  niamposleria, 
que  debe  estar  cubierta  después  de  la  tenní» 
nación  del  puetite,  para  evitar  la  inditracion  de 
la>  llovedizas.  .\  veccí  =^0  vuelve  ñ  eiil)rir 

la  i  <q»a  ue  mortero  de  otra  mas  «k-lgada  de  be- 
tún, y  entonct  s  ya  no  queda  otro  trabajo  que 
el  de  cnipfiirar  la  calzada. 

Puentes  de  fábrica  y  madera.  Los  ma- 
dioncs  7  los  estribos  de  estos  pnenlcf  siempre 
ion  de  fábrica;  las  arcadas  tan  solo  son  de  ma- 
dera, fig.  1.*  l'iminas  XUI  y  XUIl ,  re- 
presenta una  arcada  de  uu  puente  de  este  sis- 
tema, segua  los  diseños  del  puenis  da  iory, 
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cerca  de  París,  d  cual  pasa  como  mo  de  los 

irípjor  construidos  entre  lo.«!  de  esta  clase,  las 
arcadas  tienen  22°>,  ¿O  de  abertura,  para  una 
ságitade  3**.48,  SBtas  se  componen  de  tres 
pieza.';  fin  vas  de  madera,  forman  !o  el  todo  un 
espesor  Ü"',75  en  el  nacimiento  y  ()"',70  en  la 
cúspide;  se  atan  por  un  estremo,  por  medio  de 
estribos  de  literro  clavados  i  la  parte  superior, 
á  fin  do  que  se  les  puc'la  ¡ipn'lar  si  la.<  tuer- 
cas se  secan;  por  el  olro  loa  cruceros  pcndieo- 
tes,  que  no  solo  tienen  por  objeto  ejercer  nna 
pt  I  sion  conveniente,  sino  que  sirven  para  tras- 
uiitir  á  las  arcadas  el  peso  del  t  iltlcro  ó  piso 
del  puente:  son  dobles  á  lia  de  uLi  azur  los  ar- 
cos y  las  i)iezas  del  tablero.  For  encima  y  por 
debajo  de  su  ensambladura  con  la  arcada,  lle- 
van rebajes  inclinados  que  recibiendo  las  tra- 
viesas ligan  los  Ormes  entre  si;  dos  pernos 
rodean  ca  la  crucero  pcndicnlt'  y  se  unen  en- 
tre si  por  una  clavija  que  se  api  lela  á  voltm- 
tad.  Los  cruceros  pendientes  no  son  las  únicas 
piezas  sobre  que  descansa  ei  tablado;  hay  tam- 
bién en  cada  machón  y  en  cada  estribo,  una 
cartela  provista  de  piernas  de  fuerza  y  asegu- 
radas fuertemente  en  la  fábrica  por  medio  de 
tirantes  de  hierros  que  penetran  profundamen- 
te en  loí  machones.  El  pavimento  se  compone 
de  maderos  longitudinales,  sobrepuestos  al  ar- 
co, á  los  cruceros  y  á  las  cartelas;  de  maderos 
trasversales  qne  descansan  cncioiu  de  lo.^  lon- 
gitudinales; por  último,  de  maderos  clavados 
sobre  estos,  los  cuales  reciben  inmediataroen* 
te  el  peso  de  to>  carruages.  Está  sostenido  por 
siefo  firmes  unido,-;,  tío  solo  jinr  travesanos,  si- 
no tauibieu  por  varias  pic/as  oblicuas  que  im- 
piitcn  las  vibraciones.  Las  balaustradas  que  sir- 
ven de  parapetos,  son  de  hierro,  coa  objeto  de 
que  00  pesen  tanto. 

'  Las  arcadas  de  todos  estos  puentes  son  ar- 
cos de  círculo.  Considerase  gencralmonlc  como 
pfdiírroso  dar  á  estos  tina  sáirita  menor  (pie  la 
octava  parle  de  la  aberlum.  Eu  los  últimos  años 
hase  introducido  nna  mcijoni  de  Importancia, 
que  consiste  en  emplear  para  los  arcos,  en  lu- 
gar Uo  píeaas  de  madera  de  mucho  espesor 
que  dificilmcnte  reciben  la  fbrma  curva,  cier- 
tos tableros,  que  ademas  de  ser  mas  económi- 
cos, reciben  des  Je  luego  la  que  se  les  quiere 
dar.  Estos  tablones  tienen  de  espesor  5  ó  6 
centímetros.  Para  hacer  tui  todo  compacto,  se  , 
los  une  por  medio  de  estribos  de  hierro  y  fuer- 
tes clavijas  de  madera,  que  Ueuen  lodo  el  es- 
pesor del  arco,  y  se  los  ajusta  con  cuñas  intro- 
ducidas perpciutifiilaruicnte  á  la  fibra  de  la 
madera.  Las  precauciones  que  se  toman  para 
ia  construcción  de  los  machones  y  estribos,  son 
las  mismas  para  estos  pitentes  que  para  los  de 
piedra.  To  lo  cnanto  se  rcíli  re  á  la  construc- 
ción de  los  arcos  es  muy  sencillo;  se  ejecutan 
directamente  sobre  cimbras  lijas  y  muy  ligeras, 
en  vista  del  poco  ]n-ÁO  ipie  tienen  que  agnan- 
lar;  las  denins  piezas  se  acoplan  sobre  los  poí- 
nos ó  codales,  sciiun  se  practica  con  las  obras 
ordinarias  de  earplnt«ria.  Los  inconvenientes 
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de  estos  puentes  son  desde  luopo,  como  ya  he- 
mos ñ]cho,  pnr  nii  lado  que  se  gasta  rápuíamen- 
le  su  pavimenlo,  ocasionanJo  freciieulcá  «epa- 
ras,  r  por  otro  la  facilidad  con  que  pueden 
ser  destruidos  por  uu  incendio,  de  rnyo  per- 
cance tenemos  uiucbos  y  bwy  recientes  ejem- 
plos. 

Puetüesch  piedra  y  metal.  En  los  puentes 
de eslesislema  únicamente  los  arcos  son  dehier- 
ro. Tienen  sobre  los  de  n;adera  lu  ventaja  de 
üfi  crer  mas  solides  y  de  necrsit;ir  mi  enlrete- 
niininito  menos  costoso,  ts  verdad  que  los 
gastos  de  con.struccion  son  un  poco  mayores. 
OrdinaHamenfc  se  empica  d  hierro  ftindido, 
porque  el  forjado  cuesta  n  rra  de  ilo>  veces 
inas,  siendo  la  misma  poco  mas  o  menos  su- 
resistencia:  las  diflcnlla'^eü  de  ejecución  son 
por  otra  parto  ruí  ¡loi  csparael  hierro  fundido, 
sin  embargo  de  cjue  del  otro  niodoseba  empica- 
do en  París  ca  los  puentes  titulados  de  las  Ar- 
t»if  de  ÁutteHUt.  Dos  medios  se  u^;\n  para 
formar  los  nrcos  con  hierro  fuiuü  lo.  Fue!  uno 
se  onqdcaD  barras  6  tirantes  rectos  que  se 
ai>üynn  por  pm  eslremidades  sobre  los  estri- 
bos y  narlionrs,  resistiendo  asi  la  c^irga  que 
por  SI!  fnerza  du  elasticidad,  tiende  á  romper^ 
lus:  en  el  otro  empléanse  arcos  de  circulo  for- 
mados de  una  siola  ó  de  muchas  pieaas,  según 
su  mayor  (V  menor  longitud  ,  qu»?  re«5tstrn  h 
carga  como  las  bóvedas,  los  cuales  se  apoyan 
contra  los  estribos  que  soportan  gran  parte 
de  su  refuerzo.  Este  úllimo  medio  e.>:  el  mas 
elegante  y  el  usado  con  mas  frecuencia. 

Entre  todos  los  puentes  que  segnn  este 
sistema  se  han  construido,  nin;:i! no  tan  licllo 
y  sólido  como  el  Uimodo  di  l  Ctrrousel,  rn 
Paria,  construido  por  Mr.  Polunccau,  del  cual 
la/Vff.  7.>,  (Idfflf.  XLVy  XLVI  de  ArgnUeetu- 
ro\  représenla  un  arco.  Estos  están  fürma<l(js 
por  medios  tubos  clavados  y  sujetos  por  arn  • 
na  y  abajo  con  bridas.  Asegúrase  la  nnion  1n- 
tinia  de  los  sef;:nientos  con  eltnpetas  de  ace- 
ro, con  lo  que  se  consigue  también  poner  ti- 
rantes y  recios  los  arco*.  El  hueco  interior  de 
lo.s  tubos  llénase  de  pinabete  labrado  conve- 
nientrmrnlc.  En  los  tímpanos  hay  pran  núme- 
ro de  circuios  de  hierro  fundido,  cuyo  diáme- 
1ro  va  creciendo  desde  el  machón  hasla  lacA»* 
pide.  Sobre  estos  circulo.*  descansan  las  pie- 
zas ijue  sosüeucn  el  pavimento,  los  Uriues 
están  asegurados  por  medio  de  tirantes  de 
hierro  y  de  tubos  del  mismo  metal  fundido, 
que  TT'nntiencn  la  sepnrarion  conveniente,  y 
coniravenleados  por  piezas  también  de  hijerro 
fundido  en  dirección  oblicua,  de  suerte  que 
■  veri'ntn  h  sostenerse  nnos  contra  olms  ca'- 
za.ia  e.-;tá  empedrada,  y  con  el  apoyo  de  un 
piso  de  madera  guameciifo  do  hojas  de  palas- 
lio  i.a^y.  t."-  lám.  XLVIl] ,  representa  un 
puente  de  un  solo  arco,  cuyos  firmes  se  a.sc- 
mejan  bastante  á  los  del  precedente:  es  el  de 
Wcarmuoth  vn  Inglaterra. 

1.a  p(j.       «lesíírna  un  puente  de  Lóndr  - 
con  arcos  de  hierro:  la  3.'  el  de  Wauxhaii,  i  juaflera  que  esté  acepillada,  y  el  puente  ¿ií- 


de  hierro  fundido,  en  la  misma  ciudad,  y  h 
1*  el  arco  del  centro  de  este  mbmo  pueote 
eij  mayor  escala. 

lA  lám.  J!f¿V7//ponc  de  manifiesto  alali- 
nas obras  inglesas  de  hierro  fundido,  lüfií).  I  • 
es  la  altura,  y  la  2."  la  planta  del  puente  dt 
Southwardt,  en  Lóndres;  la  3.*  sobre  nufor 
escálanos  da  el  aicc)  del  centro;  la  5.*  rcpíT- 
senta  el  puenle  de  Bristol;  y  la  4  .*  uo  acue- 
ducto, cuyos  arcos  y  machones  son  de  hiena 
Tan  liJo;  tan  solo  los  cimientos  son  defáhrici. 

l^/íg.  k.*  l  'nns.  XLIIy  XLlíl  nosponfdc 
maniíieslo  una  rorniu  particular  de  arco  de 
hierro  fündido.  notable  por  su  llgereia. 

Puentes  de  madera.  1.a  Tintiiraleza  de  lof 
materiales  que  entran  para  su  construcción  im 
hacen  menos  sólidos  y  de  mas  corta  dunctoti, 
y  asi  es  que  solosq  fabrican  en  comarcas  donde 
la  madera  ?c  paga  á  bajo  precio,  y  sobre  los 
rios  donde  sean  jjoco  temibles  las  crecidas  y 
el  desliielo,  porque  de  otro  modo,  sea  b  que 
quiera  la  forma  de  construcción,  ei;  diliculto- 
so,  en  razón  de  la  poca  mole  que  presenlaa, 
proporcionarles  la  suflciente  solidez  pan  re* 
sislir  las  evenli);did;i(¡es  anejas  á  los  ot'Siácu- 
los  contra  una  obra  de  esta  clase.  1.a  fiy.  i  * 
{tdtn.  XLII  y  XLIlI)  representa  una  arcada  ó 
estacada  de  uno  de  esto»  puentes'.  Consta  de 
mía  nia.de  oslaras  gruesas  de  punfa  piipslas 
con  arreglo  á  la  dirección  de  la  corriente;  es- 
da  nna  es  generalmente  de  nna  pieza  desde  n 
estreniidad  inferior  hasta  lo  alto  del  puente, 
pero,  si  la  profundidad  de  las  aguas  íliese  coo- 
siderable  y  los  traterafioe  elevados,  eotonés 
habria  necesidad  de  bajas  y  altas  estacadút 
compuestas  las  primeras  de  estacas  hincadas 
en  tierra  basta  donde  sea  posible,  dosfliodia- 
das  y  cruzadas  un  poco  por  bajo  de  las  agos 
menos  elevadas,  con  las  que  vienen  á  ensam- 
bla r.sc  tas  segundas,  sosteoieudo  el  piio  \» 
bajas  con  sus  pilares. 

I.as  piezas  úc  madera  de  las  altas  vienen  i 
unirse  á  las  estacas  por  medio  de  aflijas  de 
hierro  de  un  metro  poco  mas  ó  menor!  de  lon- 
gitud, abrazadas  por  cruceros  cuádruples;  que 
mantienen  pernos  altemaUvamente  borizoaia- 
les  y  verticales. 

Coando  la  dislanda  entre  los  tramióos 
no  rscede  de  á  1  el  piso  del  pucnic  debe 
establecerse  sobre  vigas  ascgnrfida.s  por  Ití 
cubiertas  con  que  se  coronan  los  pilare*,  roon 
y  otras  deben  tener  poco  mas  ó  menos  O"  3í 
de  escuadría.  I.n  mismo  se  pracliran^  si  les 
travesanos  tienen  <le  5  á  7  sino  que  euton- 
ccs  han  de  sujetarse  las  maderas  del  piso  coa 
c.ideiias  inclinadas,  ron  sopandas  y  con  car- 
telas ,  según  se  ve  eu  la  corrc^|)cndieníe  fi- 
gura, que  es  nna  de  las  estacadas  del  pumti 
Morand,  en  Lyoii. 

Los  irn'Irtos  se  cubren  de  un  piso  falso 
para  evitar  ci  ver  estropeados  por  los  camiaj^res, 
el  cual  se  reemplaza  con  facilidad  cnaudu  lle- 
-rtte  á  ser  necesario.  Ciiapdo  el  pis  o  sea  de 
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puesto  ai  pa&o  de  los  carniage,  se  guaroecerá 
et  eantino  de  tiras  de  hlwro  donde  puedan  en- 
cajar l;is  ruedas. 

J^ü  otro  tiempo  ios  pretiles  erati  de  made- 
ra, pero  abora  se  hacen  de  hierro,  presentando 
una  serie  de  pies  dcrecAioa,  asef^uindoi  en  su 
extremidad  por  maderos  y  sotabancos  en  fir- 
me, y  reunidos  co  alio  por  un  balcón:  en  sus 
intérvalos  se  «ulocan  traTesaikM  en  fonna  de 
X,  II  olroi^  a;!oriio.s. 

En  la  Suiza  y  Alemania  es  donde  se  lia  apu- 
rado la  muteria  en  esta  parte:  en  Schffouse 
iobrc  el  Rliin,  hay  uno  de  ellos  de  dos  trave- 
sanos (le  jO  cada  uno;  sobre  clKandel.  cer- 
ca de  Berna,  otro  de  50",  70  de  eslcusiou;  y 
el  de  VMingen,  sobre  el  Umoiat»  sorprenden- 
te cniro  lü'los  por  su  abertura  de  I  !8  cu  una 
sola  estensiuu,  y  que,  ademas  de  su  peso  y  et 
Ue  ios  objetos  que  por  él  pasan,  soporta  un 
techo  liara  poner  al  abrigo  de  la  intemperie 
cuantas  pinzas  lo  compnnfn. 

Disponiendo  los  americanos  de  las  mcijores 
clases  de  madera,  bao  podido  idear  un  siste- 
ma de  fiucntcs.  a[)0(lailo  con  el  nurubro  de 
esta  región,  y  que  ofrece  una  gran  solidez. 
Compónese  de  Armes  rectilineos,  descansando 
sobre  machones  de  mamposterla,  formados  de 
un  enrejado  en  plánrhas  mas  fi  menos  gruesas 
cruaado  en  su  parle  inferior  y  superior  por 
pieaas  longitodinales.  La  iltora  de  los  firmes 
naturalmeute  depcn  lc  de  la  rstcnsion  de  las 
arcadas,  siendo  el  lazo  de  unión  entre  sí  los 
travesanos  lijados  en  las  piezas  longitudinales 
Inferiores  y  superiores.  V¿nse  en  América 
puentes  de  esta  especie,  donde  la  abertura  de 
ios  travesanos  aicaoaa  Lasta  50*";  y  lauta  bo- 
ga bao  llegado  á  adqnirir,  que  ya  en  Francia 
se  emplean  con  óxilo  hace  al;;n!ios  año^í. 

Puentes  coiganles.  Su  primera  a|)licacion 
se  debe  á  los  americanos.  Como  mas  arriba 
hemoii  dicho,  su  primer  ensayo  en  Francia  se 
hizo  en  por  los  hermanos  S^guin.  en  el 
puente  situado  entre  Tain  y  Tournon,  sobre  el 
Ródano;  y  dttde  luego  se  han  geoerallsado 
mucho  en  todos  los  países  de  Fiiropa.  Y  efec- 
tivameutc,  que  ha  habido  razón  para  ello,  te- 
nidas en  cuenta  las  grandes  ventajas  que  á  los 
otros  lleva  bajo  el  doble  coooeplo  de  la  fici- 
Uda  1  y  ecrtnomia.  Compónese,  se^un  apareec 
eo  las  látns.  XLIX  y  L,  de  cables  O  cadenas 
de  hierro,  estendidos  de  una  A  otra  ritiera,  sos- 
teniendo, por  me  llo  de  cobunuas  de  suspen- 
sión,  el  pavimento  «[uc  proporcioaa  el  paso  á 
viandantes  y  carruages. 

Cables  y  cadenas  se  emplean  indistinta- 
mente, foruuidos  los  primeros  de  hilos  de 
hierro  eurol lados  eu  madejas  y  bien  a.'iegura- 
dos,  teniendo  cnldadO' de  qne  su  tensión  sea 
igual:  á  seguida  se  sujetan,  de  trecho  en  tre- 
cho, con  hilos  recocidos,  á  quienes  se  hace 
dar  Tueltas:  las  cadeuas  sou  barras  de  hierro 
forjado,  mas  6  ñienos  larfSSy  muy  afianzadas 
entre  sí  con  pernos;  y  para  el  forjamieutn  de 
U&  pie2as  de  e¿taá  cadenas  ^se  exige  aimo 


cuidado,  porque  el  menor  defecto  ocasionarla 
la  calda  del  puente.  Este  es  et  vicio  de  las  ca- 
deuas, y  el  (le  lo?  rabies  la  luiposibiü'lad  de 
dar  una  tensión  malemáticamcnte  igual  ú  todos 
los  hilos,  pudiendo  en  su  virtiul  aconiccer, 
que  s(  1  )  I  I  corto  número  sea  el  (pie  sostenga 
todo  el  esfuerzo,  de  dou'le  nace  la  ruptura  y 
acaso  la  caída  del  puente.  Estos  esláu  pen- 
dientes de  cnatro,  seis  ú  ocho  cables  6  cade- 
nas, milad  á  cada  lado,  para  que  si  cualquii"- 
ra  se  inutilizase,  quede  uno  al  menos  que 
maulcnga  el  pavimento.  Ambos  describen  una 
curva,  llamada  cadenilla,  debieódu  calcularse 
su  sección  de  tal  modo,  que  pucJan  tos  ca- 
bles r  cadeuas  soportar,  sin  riesgo  de  ruptu- 
ra, el  peso  del  patimento  6  de  las  cargas  accl- 
dentales  que  puedan  jircscntar^e.  Las  colum- 
nas de  suspensión  esláu  formadas  de  otras  de 
hierro  ó  de  cadeuas,  según  sean  estas  ú  ca- 
bles los  que  lleve  el  puente.  En  el  prbner 
caso,  se  sujetan  á  unos  travesanos  que  soslie- 
nen  el  pavimento  por  medio  de  uu  agujero  que 
atraviesa  á  aquellos  y  por  donde  también  pa- 
san, y  por  el  de  una  tuerea;  en  el  segundóse 
ha  de  valer  de  una  especie  de  argolla  que 
abrace  los  travesuños,  viniendo  á  ser  una  pro- 
longación do  la  misma  columna.  El  empleo 
do  los  cable -í  y  columnas  de  hilo  de  hierro 
obliga  á  empapar  los  hitos  en  aceite  de  linaza 
antes  de  reducirlos  A  madejas,  lodo  con  el  fin 
de  impedir  la  oxidación,  y  á  darles  mucbas 
manos  de  pintura  después  de  asentarlos. 

Pártese  el  pavimento  con  una  calzada  paia 
carruages  y  dos  andenes  á  cada  lado,  para  los 
viauilantes,  y  está  formado  de  travcsaños  sos- 
teuidos  en  los  dos  estremos  por  columnas  de 
suspensión  y  á  distancia  de  l",35  &  i", 50 
eiilre  si,  y  ile  cuatro  carreras  de  pernos,  dos 
á  las  eslremidades  de  los  travesanos  y  ios 
otros  dos  á  ambos  lados  de  la  qalzada,  lenien* 
do  por  ohjelo  dar  á  los  travesanos  cierta  tra- 
bazón que  evite  las  ondulaciones  producidas 
por  el  [)asu  de  los  carruages,  cuyo  peso  so 
distribuye  entre  un  gran  número  de  colum- 
nas: liu'almente,  hay  dos  pisos,  uno  para  la 
calzada  y  otro  para  los  andenes,  formados,  el 
primero  de  gruesos  maderos  asegurados  sobre 
los  travesanos  en  sentido  perpendicular  y  de 
tablas  clavadas  sobre  los  ma<Jcros  á  través 
del  puente;  y  el  segundo,  por  no  necesitar 
tan  gran  resisiencla,  tan  solo  de  tablas  clara- 
das de  una  parle  sobre  los  pernos  colocados 
á  la  cstremídad  de  los  travesanos  y  de  la  otra 
¿obre  los./|ue  guarnecen  la  calzada.  Los  ande- 
nes eslAn'resguardados  esteriormente  por  iin 
pretil  de  madera,  de  la  especie  de  los  que  se 
usan  eu  los  pucutcs  de  esa  clase. 

El  esfuerzo  que  tienen  que  resistir  las  ca- 
denas (pie  atraviesan  el  rio,  es  tanto  mrnor 
cuanto  mayor  oblicuidad  tome  cou  respecto  al 
suelu  bu  curvatura:  asi  que  habrá  necesidad 
de  levantar  mucho  los  punios  de  apoyo  de  los 
puentes  coleantes  para  hacer  todo  lo  pronun- 
i  ciada  posible  la  curva  que  hayan  de  describid 
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las  cadenas.  Sa  disposición  es  muy  vanada:  á 
Teces  bay  tres,  de  los  que  uno,  roas  elevado 

que  los  ntriís  i!o<,  ííc  Imtla  en  medio  del  rio  y 
toma  el  nombre  de  maclioo;  ó  bien  nada  mas 
dos,  á  uno  y  otro  lado  del  rio,  como  sucede 
con  los  puentes  de  las  Idm.  XU\  y  L.  En 
las  fig.       y      Cítos  punto?  de  apoyo  no  son 
Días  que  pilares  de  madera  o  hierro  fundido. 
In  loa  ^ndea  puentes  siempre  son  de  macizo 
dr>  mnmpnstf ria.  ron  mn»;  ó  mnno?  labores,  ó 
de  columnas  de  tiicrro  fundido,  empleándose 
este  coo  especialidad  en  los  puntos  de  apoyo 
colocados  en  medio  d(  1  rio.  (o  lo  ( «tn  el  (in  de 
entorpecer  menos  la  navegación.  Mas  allá  de 
los  colocados  t  u  cada  luia  de  las  riberas,  las 
cadenas  adquiereu  derla  inflexión  prolongán- 
dose hasla  tocar  en  fici  ru.  donde  se  n^Píriintii 
ea  macizos  de  mampostcria  lluiuaüos  estribos. 
Asi,  ademas  de  las  cadeolllas  ([ue  sostienen 
el  puente  y  parten  de  la  cabr/.a  do  Io<  pir? 
derechos  6  puntos  de  apoyo  de  las  dos  ribe- 
ras, hay  otras  cadena»  de  retención  partiendo 
del  mismo  punto  y  diri^'ií'udose  al  suelo,  del 
lado  opuesto  al  puente.  l  a  re«i«tenrin,  pno-, 
de  lodos  los  esfuerzos  trasmitidos  ú  lo  Im^o 
de  ta  cadena  está  en  el  sentido  de  los  pies  de- 
rcrlioí,  y  tiendo  no  á  torcerlos,  cosa  fácil,  si- 
no á  aplastarlos,  que  es  todavía  menos.  En  !a 
eslremidad  superior  de  los  snstenlácnlos  hay 
dispuestos  rodillos,  nion  illi).>;  o  apoyos  cua- 
les(¡u¡cra,  que  faciliten  la  comunicación  de  la 
cadena  en  toda  su  lonj^itud.  Si  los  pies  dere- 
dios  son  de  manipostería,  se  Ies  da  5icnq)re 
la  forma  do  pórticos,  del  género  del  (pir  c^ij 
representado  a  la  derecha  de  la  [irj.  4."  Los 
estribos  deben  estar  dispuestos  de  manera  que 
el  rsfnprzo  que  tiendo  r'i  levantarlos  «oa  menor 
qnc  la  componcnle  de  su  peso  en  la  direc- 
ción de  este  esf^ierzo,  y  también  que  la  com- 
ponente horizontal  de  lat(  r  i     -  'amcnorque 
el  [u  oducto  del  peso  de  U  ut  ta  de  mampos- 
tena  por  el  cocncicntc  del  rojü'nuento,  0,70, 
que  impide  se  dcf^lice  la  úUlma  por  sus  ci- 
mientos. Cuando  las  cadenas,  después  de  s;i 
inclinación,  están  en  dirección  vertical,  se 
da  generalmente  al  maclxo  en  los  estribos  un 
niotro*  mMi-o  por!. 000  kil6jjranios  do  í>Mi<ion: 
con  frecuencia  los  estribos  y  la  obra  de  mam- 
postcria que  soportan  los  apoyos  de  las  cade- 
nas te  hallan  unidos  por  una  muralla,  que  im- 
pide mejor  que  otro  medio  alfruno  todo  nio- 
vimieuto.  Los  cables  se  amarran  valiéndose  de 
lanchas  de  hierro  fundido  muy  espesas  y  em- 
níi  las  eu  la  obra  do  mampo«loria.  eou  nn 
agujero  en  medio  pur  donde  entran  las  cade- 
nas Ajadas  allí  con  llaves  puestas  á  ta  parte  de 
atnií!,  í  asóudo  por  un  ojo  abierto  en  el  últi- 
mo anillo,  najo  la?  planoha?  hny  siempre  un 
hue«;o,  al  que  se  llega  eou  el  auxilio  de  un 
pozo  dispuesto  en  la  obra  de  mamposlejria, 
para  poder  vi«:tar  lo*  p^nto?  tV\ñ<-.  finy  veces 
en  que  puede  dispensarse  la  construcción  de 
estribos  y  pies  derechos,  y  estas  son  cuando 
el  terreno  tiene  luflcieiile  resislencta  p«ra  iljar 
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directamente  sobre  él  las  cadenas,  y  cuando 
el  puente  arranca  de  una  montaña  escarpada, 

disposieioii  011  que  .se  ve  á  la  izquierda  de 
la  fig.  6.*  En  tal  cjiso,  si  la  montaña  esta  for- 
mada de  rocas,  bastará  que  atraviese  una  ga- 
lería, en  cuyo  fondo  se  amarrarán  las  cadenas 
con  mas  solidez  que  por  bajo  de  un  estribo  de 
mampostería.  La  fig.  1.' presenta  una  di8|)0- 
sicion  que  difiere  poco  en  el  fondo  de  lado 
la  /?'/.  5.*  Hepresenta  uno  de  Ins  primeros 
puentes  colgantes  construidos  eu  Europa,  ele* 
▼ado  sobre  el  Tees,  en  Inglaterra,  en  t7ll. 

Los  puentes  colgantes  mas  señalados  son: 
el  de  Friburjo,  de  un  solo  Iravesaño,  y  36í* 
•le  longitud,  cual  lo  exige  la  profundidad  del 
valle  sobre  el  que  se  alió  este  puente;  sus 
( a  lonas  se  hallan  amarradas  en  la  mea:  el  d« 
Menay,  en  Inglaterra,  de  tres  travesanos,  r 
levantado  i  lo  menos  30"  sobre  el  nivel  da 
ninr  para  (pío  las  on'i!)arcaci(mes  de  vela  ptiodan 
pasar  p  ir  debajo:  el  de  Cubzae,  que  da  paso 
á  los  navios  con  oOO"  de  longitud,  con  cincp 
travesanos  sostenidos  por  eolnnuias  de  hierra 
f  indido  alad.iíí  eon  maromas:  el  de  Gitiel>ra. 
ipie  presenta  la  parlicularitlad  de  bailarse  el 
pavimeoto  encima  de  las  cadenas,  y  les  (te 
TrirI  Y  Rúan  sobro  id  Sena.  Kl  i'iltimo.  á  pe- 
sar ílc  su  noea  elevación  sobr»;  el  rio,  está 
dispuesto  de  modo  que  por  bajo  de  él  poedn 
pasar  navios  de  vela,  y  consiste  en  una  espe- 
eie  de  areatia  mtiy  nlln,  sifnada  en  mctlio  del 
rio,  y  lieeba  de  hierro  fundido,  que  es  la  que 
permite  el  paso,  que  se  franquea  con  ayudada 
iiu  p-ientc-  leva  li/ío  alzado  al  tiempo  de  croiar 
lo.H  navios;  esta  sostenido  por  dos  macisos.de 
mamposteria,  lo  snficienlemenle  apartados  en* 
tre  si  para  dnr  e;d»i^Ia  :\  la  mayor  aii(di;:r:i  [to- 
siblc  de  los  bagcles  que  frecuenten  el  piterto. 

Fuente»  de  barcas.  ííonststcn  estos  en  una 
serie  de. barcas,  amarradas  á  cierta  distaada 
unas  de  o! ras  y  unidas  entro  si  píir  largos  ma- 
deros, sobre  los  «  uaies  se  coloca  el  pavimeo- 
to Cuando  se  quiere  dejar  esfiedlta  lanave- 
LTarinn,  sepára'Je  á  nn  ladn  una  A  dos  h.irra*. 
restituyCudülas  después  á  su  posición  prioittí- 
va.  Como  el  pavimento  de  esta  clase  de  poen* 
tes  stibe  y  baja  según  el  nivel  del  rio.  e?  ne- 
re.sarío  disponer  el  plano  inellnado  que  facili- 
ta In  entrada  de  tal  modo  que  se  mueva  coa 
desahogo  para  poder  seguir  el  curso  de  las 
a:»nas,  Fsla^  obr.is  son  nccesarinmente  nmy 
incomodas,  á  causa  de  las  continuas  mauiobris 
que  exigen;  de  abt  es  que  dé  dia  en  día  ae 
híi('f¡\  nías  rai'as. 

i^uenles  levadizos.  Están  formados  por  un 
tablero,  movible ,  con  la  ayuda  de  un  confra- 
peso.  íjirededor  de  un  eje  horizontal:  se  li»s 
construye  de  niuelias  maneras  diferentes,  los 
hay  de  una  ó  de  dos  parles,  según  sea  de  5  ó 
de  10»  su  abertura,  Itmife  del  cual  no  posas: 
elévanse  por  inoíllo  de  :in  rnntrflpe«o  rr^}'^- 
do  á  la  eslremidad  de  una  cadena  que  pasa  por 
una  polea,  ó  bien  con  ayuda  de  no  cmirta  de 
circulo  dentado,  f)o  «l  tablero,  y  na  cric  qM 
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engranando  de  uq  modo  coQveoiente,  sinre 
para  dirigir  el  mOYiinlebto  por  lo  general  En 
il8  plans  de  gtienra,  loa  puentes  levadizos  m 

compAnff!  (le  ttna  sola  pnrtc.  Aiiti'^niiíninite 
se  ios  niauejutm  a  favur  du  im  iiaRlidor  u  marco 
de  madef».  movible  pof  el  medio .  y  al  cual 
oíítMhan  imillas  riiatro  cailfiiii!»,  iloí  para  ele- 
var et  tablero  y  dos  para  iiuprimir  ul  liaatidor 
tin  movimiento  de  rolaeionr  mas  lioy  para  le- 
vantarlds  .-«ilo  so  emplea  del  cuarto  de  circulo 
dentado  ó  del  contra  peso.  E^tos  últimos  csláii 
diapuestos  de  nuaera  qup  vienen  sucesiva- 
mente  é  deeeaaflar  sobre  uá  plano ,  á  medida 
que  el  tabloro  ?c  eleva:  esta  il¡>[)o?icion  r« 
necesüría  para  que  el  tabieru  uo  lutne  un  mo- 
vimiento demasiado  acelerado  al  fln  de  su  car- 
ren:  afrvenao  al^'ucas  veocs  do  las  mismas 
cadenas:  se  las  at  i  rnt  uif»  s  á  un  punto  lijo,  y 
á  medida  que  se  eleva  el  puente  permanece 
Biempre  la  porción  que  «s  aeoeaarla  pan  ha- 
cer equilibrio  a!  tableiT». 

Fuenle»  de  quUa  y  pon.  Aqui  oi  faldero, 
en  vea  de  ser  levantado  por  un  movimieulu 
giratorio  sobre  su  eje,  tiene  que  relirarse  lu- 
cia atrás  por  nnn  de  traslación  iiurixonlal.  b»ta 
clase  de  puentes  conviene  en  espeuiai  á  los 
e«Mlea.  preaentando  la  venia)»  d<t  no  ofrecer 
ohst;n'iilo  alíiino  á  las  maiiioluas  acostiinihrn- 
dss  para  sacar  á  tierra  las  embarcaciones;  \h:- 
ro  desgraciadamente  ocupan  mucho  ailio,  y  los 
vodllios  sobre  loa  que  ruedan  exlgea  mueho 
ttitreteniini'^Tiín 

Putníen  yiralurioM.  PcrouiBCoen  sieroprc 
m  an  poaiéion  horiaontal ,  ataándoae  aimple- 

ruonte  sobre  un  eje  vertical ,  de  manera  f|ue 
atiran  el  paso  describiendo  un  cuarto  de  cir- 
culo que  venga  á  colocarlos  paralclamenic  al 
muro  que  los  aoatlene.  Convienen  como  los 
anteriores  pani  losennales,  y  ftitie  los  |)iiriites 
movibles  ton  estos  los  mus  generalizados, 
tablero  te  compone  de  vigas  horísoolalee  attan* 
xadas  por  debajo  con  visruelas  «osleiiiuas  una 
con  otra,  y  apoyando  un  piso.  El  eje  es  un 
quicio  sobre  el  que  descansa  toda  U  carga, 
Jbrmado  de  una  columna  de  hierro  forjado  de 
onosfi"».f2,  acerado  en  su  csti  oinidait  supe- 
rior, y  que  eneaja  en  una  tuerca  «ijada  en  el 
poenle.  Al  derreilov  «e  formas  dos  circukfs 
rnnr.  jitriros  lignilos  entre  si,  y  rcllrnus  de 
morrillos  rOnicos,  que  se  mueven  sobre  un 
circulo  de  hierro  Tundido,  incriistailo  en  la  obra 
de  ntampostcria  que  sostiene  el  puente;  todo 
lo  CiKil  iwi|ii(!elu  dr<^viaoiuii  del  latdero  cuando 
ae  separe  do  su  centro  de  gravedad. 

raK»G0*«8PIII.  iHitIúría  nolicrd.)  U  puer- 
co-espin  hislri.T  do  I.inon  y  Cuvien,  es  un 
género  de  roedores  claviculados  cuyos  princi- 
pales caracteres  son:  dos  incisivos  superiores 
m»y  fuertes,  liso^  int  r  (  i  i  ( ale  y  terininadoa 
en  bisel;  dos  inferiores  íii''rle>  y  al?o  cotnpri- 
midos  lateralmeiite;  cuatro  molares  a  cada  la- 
do y  en  oada  mandUmla,  lodoa  cilindricos  y 
con  cuatro  ú  cinco  ¡m|)reii.ioiies  hueras  sobre 
U  ooTM».  La  ooboaa  íuortc,  el  hocico  grueso; 


las  orejas  cortas  y  redondeadas,  v  h  lengna 
erizada  de  escamas  espinosas.  Cuatro  dedoa 
cQ  los  miembros  anteriores  y  doeo  por  lo 
común  en  los  posteriores,  armados  tn  Ins  de 
uñas  robustas  y  con  un  pulgar  rudimentario 
con  uña  obtusa  en  los  pies  de  ddanto.  Bspi^ 
ñas  mas  ü  menos  lar^ras  sobre  el  cuerpo,  mei- 
clada»  á  veces  con  el  pelo,  y  la  cola  mas  6 
menos  larga  y  algunas  veces  preiiensil. 

Ui%'idense  en  cinco  grupos  que  son:  Jkys- 
trir,  acantkieuij  wetkaon,  .synsleret  j 

i  I.   INfereo  e5//indt  AyttricD^.conlaplsiH 

■a  i!e  los  ciuitio  pu-^s  disuiida  y  tuberculosa; 
la  cola  rudimenlaria;  sin  abatoneg,  el  pelage 
consiste  en  espinas  n<uy  largas  que  &e  ende» 
rezan  por  la  acción  de  los  músculos  sobooti* 

neos;  los  pelos  de  deÍKijo  d»  1  i-it'T;io  SOn  COP» 

tos,  mas  claros  y  menos  espiuosús  que  los 
demás;  los  lados  del  hocico  y  las  oe^fas  pro- 
vistas de  largos  bigotes,  y  algunas  sedas  ltf> 
gas,  delgadas  y  flexibles  esparcidas  entre  las 
(^ipinus  del  lomo.  Soconocou  cinco  especies, 
de  las  que  la  mas  notable  m  ol  puereú-etpin 
de  ItaUa  hystrix  crislatus  de  I.iii.;  ¡¡  le  es 
uno  de  los  roedores  mas  curpuleiitos,  de  as- 
pecto tosco,  formas  gruesas  y  airo  pesado;  la 
cabeza  y  el  cik  lio  están  provistas  de  pelos 
largos  que  el  animal  piieJe  levantar  en  forma 
de  penacho,  y  á  los  cuales  debe  sa  auiiibre 
es[)eciíico;  la  |>artc  posterior  de  los  bomhroa, 
el  dor^o,  Ins  coslailns,  los  muslos  y  la  labadi- 
lla  esláu  cubiertos  de  espinas,  las  mayores  son 
las  que  eslAn  situadas  en  los  coalados  y  en  In 
parte  anterior  del  dorso,  y  las  mas  cortas  las 
que  cubren  los  maslns  y  la  raba  lilla,  pero  to- 
das de  la  misma  natura lc/.a;  ca  cuaulo  á  las 
que  rodean  la  cola  son  tubos  abiertos  por  su 
j  estreniidail  libre.  I..is  e<|)inas  macizas  eslán  cu- 
biertas de  anillos  allcrnalivameutc  blancos  y 
negros:  los  tubos  son  lodos  blancos  y  las  to- 
das rííjizas,  lo  mal  liace  que  la  coloración  de 
este  animal  aparezca  triste  en  su  conjutito. 

El  piierco-espinseliallaen  los parages desier- 
tos y  en  los  ribazos  áridos  y  pedregoao«espues* 
tos  al  tIedio«lia;  labra  madri{?t!rras  profundas 
con  varias  aberturas  y  no  sale  siuo  deuociio  mr 
ra  ir  i  buscar  suallmeoto,  quedando  escondido 
durante  el  dia,  lo  cual  liaee  difieil  su  cacería; 
sin  embargo,  se  consigue  cojerlus  quemando 
azufre  á  la  entrada  de  su  guundu  para  obli- 
garlos á  salir.  So  eme  que  osanimal  invernan- 
te, pero  8)»  sueño  no  es  muy  profundo  y  salo 
de  su  letargo  eu  los  primeros  dias  de  prima* 
vera.  Bl  apareamiento  sucede  en  el  mes  de 
mayo,  y  bis  partos  ipie  lieiuni  hi;^ar  eu  a;;os* 
to  son  de  tres  ó  cuatro  individuos,  que  iintie- 
non  mas  de  nueve  lincas  de  largo  y  que  uaceu 
con  los  ojos  ablerloB  y  eubiertos  ya  de  espU 
ñas.  Aliuiridanse  estos  roedores  de  raíces,  ye- 
mas, fabucos  y  frutos  silvcslre^.  Cuando  el 
aninml  esU  colérico  ó  irritado  encrespa  sos 
espinas  eomf)  el  erizo,  pero  es  falso  que  las 
lauo9  conUa  aua  enemugoa  y  %ub  ]«»  biísibw 
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espinas  («ngan  la  propiedad  de  iDtrodocirf  c 

por  si  mismas  y  por  su  propia  fuerza  on  las 
carnes  desde  el  momento  en  que  ?npfiT!ln  ha- 
ya peoetrado  en  estas.  »Su  vdz  cs  [Kirecida  al 
(p-udido  de  los  coeliinos.  Sti  carne,  aimiiiic 
dura,  no  es  mala  de  comer  y  es  bastante  pare- 
cida á  la  del  cerdo. 

Kstepueroo-espin  se  halla  particnlaraieiite 
cii  la  parte  nieridíoriHl  de  nalla,  en  noestra 
I>euiasula  y  en  Grecia. 

Las  ofrag  especies  de  este  pnipo  son:  el 
fmerco-esptn  del  Smegal  ihyslnx  senegeUi- 
cadr  Fr.  Ciivier;  el  de  Indias  (H.  Índica  de 
U'^son^;  el  de  eola  blanea  [H.  leucurus  de 
^jrkes),  r  el  dé  Africa\H.  afficanaáe  tesson  ) 
Bajo  el  nnnihrc  fie  (¡ran  puerco- espin  iiníii^a 
CuTier  una  especie  fúsil  procedente  do  las  are- 
nas del  Talle  df  I  Amo. 

?  H  AcatUion  atherurus  de  Fr.  Cuvier.) 
Los  animales  do  este  grupo  c^t  in  poro  estn- 
diados,  y  en  lo  que  mas  se  distinguen  de  los 
anteriores  es  en  la  fuTma  de  su  eabesa.  Se  co- 
nocen dnp  especies  rpie  son:  el  pr^rm  espin 
de  Java  [acanthion  javamcum  úa  i  v,  Cu- 
vier). y  el  de  Davbentm  \A.  daubenimii  de 
Fr.  Cuvier.' 

I  lil.  Erelizones  ierelhizon  de  Cuvier.  D¡- 
feréndan.sc  de  los  pnerco  espines  por  su  sis- 
tema dentario,  que  es  mus  sencillo;  su  hoci- 
co cs  mas  eorln;  um%  lar;;as  y  {ranclnidas,  y 
cola  no  prehensit.  Cucntaiise  en  dicho  gntpó 
tres  esfieciei.  que  son:  el  umn  d«  Buffon 
ierfthiTon  dorsatus  i!o  Fr.  Ciivirr ,  bastante 
parecido  en  sus  hábitos  á  ios  erizos;  el  coen- 
dú (erelhizan  buffbnii  de  Fr.  Cuvier);  y  el 
puerco-espin  de  cota  yrottd»  (er«Uk<:on  ma- 
erocerus  de  Lesson.) 

i  IV.  Sincteres  [synelheres  de  Fr.  Cuvier.) 
,  En  estos  animales  el  tul)érculo  del  pnliiarde 
los  miembros  delunleros  es  opoiinilc  y  sus 
tinas  agendas  y  d^l^dasson  propias  pura  tre- 
par; el  lobfo  superior  entero  y  la  leoí?ua  sua- 
ve; carecen  (¡«"abazones;  espinas  qtio  se  ¡o- 
prenden  con  facilidad;  muy  pncns  pelos  y 
grandes  bigotes  á  los  lado?  d<.l  ijocico.  L  na 
sola  especie,  que  es  el  piierco-e$pm  de  ¿oh 
larga  [synefh'rr'^  prchensilis  i!p  Kr.  Cuvier  ). 

i  V.  Espt;¡uruif  jpiygurus  de  Fr.  Cuvier. i 
Dliteren  los  esfiigtiros  de  los  anteriores  por  la 
forma  de  s  i  c  jiI  czt  y  so  incluyen  en  ellos  el 
eui  spig^jurus  i/.inosa  de  Fr.  Cuvier  ;  el  ari- 
co ispigffurus  villoius  de  Fr.  Cuvieri;  y  el 
fUerco-espin  '\v  c.iyena  (Ays<rix  eayennensis.) 

PrUIlTAS.  (DEnECiiDS  DE^  El  coliro  de  los 
dercclios  du  consumos,  conocidos  con  el  nom- 
bre de  rentas  provinciales,  sesnbrofó  por  real 
decreto  do  40  de  noviembre  ffc  !8"M  eu  las 
capitales  de  provincia,  puertos  de  mar  habili- 
tados, pueblos  qne  ll^n  &  tres  mil  vecinos  y 
otros  de  menos  población,  con  un  dcre<^qu*e 
se  impone  h  todos  l(  ft  ntos  y  género.^  que  se 
introducen  para  su  wiiu  y  consumo,  al  tiem- 
po qne  estos  géneros  verMoan  sa  entiada. 
Annqoe  esloe  deredioa  se  mandanm  tdtaüni»» 


trar  por  cuenta  de  la  hacienda  publica,  se  dejó 
cspcditoel  eanitoo  para  eneabesar  i  los  pne- 
blos  por  ellos  y  pnra  arren'lriHr";  mediando 
motivos  de  utilidad  y  beneticio  páralos  misaoft. 

El  señor  PeAa  Aguayo,  en  sn  Tratado d§ 
la  Hacienda  de  Efipaña,  ^'radiiaba  lo>  pro- 
ductos de  los  derecttos  de  puertas  en  unos  90 
millones  ai  año.  En  los  presupuestos  de  estos 
últimos  años,  esta  contribución .  unida  á  la  de 
consumos,  ha  a«ron*!iilo  á  unos  t6íi  míMonf'» 

FLERTO.  [Marina.— Hidrografía.)  Sitio  o 
lugar  seguro  y  abrigado  dentro  de  la  eosla 
del  mar,  con  fondeadero  para  anclar  las  i*- 
ves  y  resguardarse  de  toda  borrasca.  Hay 
puertos  naíunko  y  artificiales,  aquellos  soa 
los  rjue  ofrece  la  naturaleza,  y  estos  los  que 
construye  ó  forma  el  arte  por  medio  de  obras 
hidráulicas  de  toda  especio.  También  los  bij 
qne  se  denominan  de  marea,  y  son  aquellsi 
en  qtic  se  cuenta  ó  puede  contarse  con  esta 
par^  toda  maniobra,  y  entre  los  cuales  liaf 
aignnos  que  qnedan  en  seco  á  la  Ih^  mar.  i 
pesar  de  tener  bastante  agua  eu  la  pleamar. 

Puerto  de  arrtí>ada:  el  de  llegada  eo 
cuaUpiier  caso,  ya  üea  para  conclusión  de  vii« 
ge,  ya  por  arribada  forzosa,  ya  porescala. 

Puerto  habilUado:  a<|uel  deque  p'tcdo  sa- 
lirse directamente  á  algunas  ó  á  toda.s  las  em- 
presas ó  espedlciones  mercantiles  poreoDle> 
ner,  ó  hallarse  próximas,  una  aduana  v.  oirás 
oficioas  suficientes  á  autoriaar  los  documeulos 
necesarios. 

Puerto  franco:  aquel  en  que  pueden  fon- 
dear, cargar  y  deerarírur  buques  de  toda^  hi 
naciones  del  mundo  stn  pagar  derecho  aigu* 
no.  LlAmase  también  escala  franca. 

D.'ce.  Marit.  E*p. 

rrfni.ATO  Antigüedades.)  Una  de  las  ma- 
neras de  combatir  de  tos  atletas  eu  la  aotigoa 
Huma  es  laque  llamaban pu^iiolu^ (nombale  i 
puñadas,)  Solían  usar  los  que  se  ejercitaban  en 
este  género  de  coiuliatcs,  una  especie  degiiau- 
(e  de  hierro,  que  les  hacia  necesario  cubrirse 
la  cabeza  para  defenderla  de  los  golpes,  y  con 
esle  objeto  i  r  '  i  ■  i  i  na  es|>ccie  de  cas.pte- 
te  Uauiadu  amphotides.  con  el  cual  se  cubrían 
principalmente  las  orejas  y  las  sienes.  Isia 
úUimo  modo  de  combatir  á  puñadas  era  mortal, 
y  muy  rara  vez  no  terminaba  con  la  muerte 
de  uno  de  los  combatientes.  Los  atletas  se  pre- 
sentaban en  el  circo  desnudos  hasta  la  cintura, 
y  el  premio  de  la  vit  toria  era  adjudicado  á 
aquel  que  obligaba  á  su  contrario  ¿  declararse 
vencido. 

El  pugilalo  lle^'ó  á  ser  un  arte  entre  los  an- 
tiguos, y  era  una  de  las  cosas  que  uuts  eolre- 
teniau  á  lus  romanos  en  lo»  juegos  pábSeos,  y 
á  los  griegos  en  los  gimnasios.  En  los  juegos 
llnma  los  olímpicos,  que  lan  célebres  fueron 
ea  la  Grecia,  no  so  Introdujo  este  genero  de 
cómbale  basta  la  olImpladA  XlUl  \m  anos 
antes  de lesoeristo.)  la  matiM  tlfluipoiM 
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ha  llegado  á  olvidarse  del  todo,  pues  si  Men  izquierda  que  consta  de  dos;  y  eso  nos  csplica 
puede  decirse  que  las  nidonea  de  Europa,  en 

dolido  los  romanos  asentaron  su  doniiu  M  ion. 
por  lo  general  lian  rccbazado  esta  barbara  cus- 
tumbre,  que  como  otns  sero^ntes  hsn  débi- 
do  dcsapjrccin-  coa  lainniicncia  <M  crlslianis- 
jno,  en  cambio  vemos  (pie  en  la  Gran  Brciaña, 
no  solo  apelan  \m  hombres  á  este  medio  im- 
pulsAdos  por  la  \Tñ  ó  por  el  deseo  de  Tenganza, 
sino  que  á  vrce^  basla  lo  empican  sin  mas  ob- 
Jelo  que  ganar  un  miserable  estipendio  en  las 
tpuestas  de  alfrnnos  ociosos  opulentos. 

priMON.  Anatumia,  fisioloiiia  y  medici- 
na.^ i.\  pulmón  es  una  especie  lie  saco  que  se 
llena  'le  aire,  y  cuyasuperlicie  interna  recibe 
el  Huido  que  se  ha  de  sanguiiicar  mediante  el 
contado  rcn  nfpiel  eras,  l.o?  zoólogos  en  su  leo 
ria  de'los  análogos,  dicen  que  es  un  repliegue 
de  le  piel  roodiOcaJo  para  la  nueva  función 
que  en  61  se  efectúa,  apoyándose  en  iiiie  el  ór 
gano  respinilorio  délos  último?  animales  es  el 
tegumento  ctiiáiiou.  Tero  esta  forma  que  asig- 
namos al  pulmón,  holo  esTerdaiIrru  ¡)Uf  a  lus 
animales  mas  sencillos,  pues  en  los  demás  se 
aleja  ya  de  ella,  por  cuanto  en  vea  de  presen- 
tar ena  cavidad  Anica  esta  sesnbdivide  en  mil 
ramiiicacioni-s.  Por  ejemplo,  en  la  salamandra 
este  órgano  con<i-t'': 

I."  tn  uü  cauai  aijierlo  en  el  fondo  de  la 
boca,  que  es  evldenlemenle  el  aoilogo  de  nues- 
tra traf|iiea-nrtcria.  uimque  no  baya  ningiui 
cartílago  en  su  textura,  y  que  sirve  para  dar 
paso  al  aire. 

1."  En  un  saco  qno  sigue  á  conlinnaclon 
del  canal,  y  que,  formamlo  una  cavidail  Vmira, 
se  compone  de  ires  membranas  concéntriciis, 
á  saber:  ona  esterna,  fibrosa,  qne  da  sa  forma 
al  órgano;  otra  mediana,  muscular,  y  una  ter- 
cera interna  mucosa  en  cuya  superUcie  se  ve 
una  red  de  ÜnJsimos  vasos.  En  esta  red  se  en- 
cuentra el  liquido  que  lia  de  saníruiílearsc.  lo 
n}«i«  cerca  posible  del  aire  que  debe  tnQuir  en 
su  san^'dilicacion. 

En  las  ranas,  la  cavidad  única  se  divide  en 
muclwis  celdillas  qnc  aumentan  su  superflcie. 
En  las  serpientes,  los  lagartos,  las  tortugas  y 
los  cocodrilos,  es  aun  mucho  mas  numerosa 
esla  subdivisión  en  sucesivas  ramincaoiones. 
Por  último,  termina  el  pulmón  por  parecer, 
como  en  el  hombre,  un  órgano  que  resulla  de 
tas  ramlOcaeiones  de  la  traqueMrteria,  canal 
qnc  ahoca,  por  medio  de  ima  abertura  única 
que  es  la  glotis,  ea  el  fondo  de  la  boca  á  lln  de 
absorber  el  aire  por  esla  via. 

Con  efecto,  en  el  hombre  consislc  el  pul- 
món en  un  órgano  de  un  tejido  esponjoso,  vas- 
cular, espaosible,  situado  en  las  partes  latera- 
les del  tórax,  formado  por  las  nmiOcacíoncs 
ñ*i  un  canal  único  llamado  tratjuea-arlcria,  del 
cual  es  al  parecer  continuación,  y  presentan- 
do de  esla  suerte  ona  cavidad  interior  que  pro- 
viene de  las  mil  7  mil  ramiflcaciones  del  mis- 
mo canal.  Está  divido  en  dos  mitades,  una  de- 
recha que  se  compone  de  tres  lóbulos,  y  otra 


porque  se  dice  que  haj  dos  palmónos.  Estas 

dos  nntades  ornpan  cada  una  exactamente  la 
mitad  (ki  tórax  cu  el  cual  se  encuentran  sitia* 
dos,  y  están  separadas  entre  si  por  nn  replle- 

gue  medio  de  la  niombrnna  serosa  de  ta  mis- 
ma cavidad  y  por  el  conizon.  El  color  de  este 
órgano  es  un  azul  jaspeado,  y  en  su  esterior 
se  ven  figuras  encónales;  sin  embargo,  sue- 
le haber  variarionfs  «e^un  la  edad,  el  j^í^nero 
(le  muerte  á  que  sucumbe  el  individuo  co  el 
cual  se  bace  el  eiámen,  la  posidon  que  se  da 
al  cadáver  y  la5  ranli  la  les  de  aire  y  de  san- 
gre que  llenan  el  órgano.  Otro  tanto  dirotuos 
de  su  volúnien  y  de  su  peso,  los  cualcá  no  tan- 
to provienen  de  su  parte  sustancial  y  sólida, 
como  de  la  variabilísima  cantidad  de  aire  at- 
mosférico y  de  Huido  sanguíneo  queeu  él  pe- 
netran. 

Pero  1(1  q;ic  sobre  lodo  nos  importa  expo- 
ner abura,  es  la  atiatomia  del  pulmón,  esto  es, 
su  ortranizacfon.  Indicaremos,  pues,  cuales 
son  los  elementos  anatómicos  que  le  forman, 
y  cual  es  e!  ¡larenqüima  esprrial  que  COQSlittt* 
yen  estos  elementos  al  asociarse. 

Los  elementos  queüotistituyen  el  pulmón, 
son  los  siguientes: 

1.  "  Las  ramilicaciones  de  ese  canal  llama- 
do traquea-arteria,  las  cuales  en  su  conjunto 
forman  al  parecer  la  cavidad  real  del  órgano 
respiratorio. 

2.  "  Las  del  vaso  llamado  arteria  pulmo- 
nar, que  conduce  al  órgano  los  OukJos  de  las 
absorciones  f|ne.  en  el  arlo  i!e  la  respiración^ 
deben  trasformarse  en  sangre. 

3.  "  Las  de  los  demás  vasos  llamados  he  ñas 
pulnumar^f,  las  cuales  recogen  en.  el  órgano 
la  sanfrre,  una  vez  fórma  la,  pan  conducirla 
al  órgano  de  la  circalaciou. 

4.  *  For  último,  los  elementos  urgá tucos 
peculiares  de  toda  parte  viva,  cuales  son:  va- 
sos sanguíneos  arteriales  v  vrnosns,  vasos  lin- 
fáticos, nervios  y  tejido  luim^r. 

Las  ramiOcaciones  del  c^ul  aéreo  son  el 
elemento  principal  del  pulmón,  cuyo  tronco  es 
la  traquea-artería.  Esta  es  mi  canal  ciliudrúi- 
deo,  que  por  la  parte  superior  se  continua  con 
la  laringe,  y  por  la  inferior  se  ramillca  allnfl- 

al  nivel  de  la  sc'nnda 


nito  l.ticgo  qnc  llega 

Tcrtebra  dorsal  sc  divide  en  dos  canutes  llama- 
dos bronquios,  cada  uno  de  los  cuates  se  in- 
troduce en  seguida  en  la  parte      !ia  6  mfermi 
de  cada  pulmón,  y  unido  cou  los  demás  ele- 
mentos y  ramificándose  al  inflalto  forma  el 
parenquima  pulmonar.  Sc  ha  tratado  de  averi- 
cruar  conm  terminan  las  ramificaciones  de  los 
bronqtiios,  y  sobre  el  particular  han  dicho  unos 
que  terminaban  en  vcjigoillas.  otros  en  oriG- 
cios  libres,  etc.,  etc.;  pero  romo  sea,  es  se?:!- 
ro  que  va  siempre  disminuyendo  el  calibre  de 
los  canales  aéreos.  Rn  cnanto  á  sn  textnm  bny 
diferencias  entre  el  tronco  central  y  las  ramili- 
caciones. U  tratiuca-prteria,  propiamente  di- 
cha presenta  las  siguientes  partes: 
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1     ])•  te  y  Mis  á  Yfliale  Mgnentos  car- 

lilsfiinofo?,  truncados  poítorioriTifMi! o  v  u?iulos 
enlrc  si  por  medio  du  una  iiieuibruiu  biaucu 
particular, 

2.  *'  De  fibras  musculares  destinadas  priaei- 
patmeote  á  terinioar  el  «egmciiio. 

3.  '  Por  Od,  tina  roembraDa  que  lapiia  a» 
inpecflcie  iDlerna.  llena  do  ruliciilos,  loaei»' 
Im  segregan  nn  mucus  de  lubriQcacion. 

Ptíro  á  medida  que  baja  t^ta  trá(|uea  van 
deaaparaciendo  loa  seni-aniltos  cartilagioosos 
para  ser  8uslilni'Ii»<  i'i'v  pequeños  rra^raonlos 
Uuubien  carUlaginubOd,  hasta  desaparecer  por 
oomplelo.  De  suerte,  qué  an  las  últinas  ranl- 
ílcaciones  no  quedan  y  i  mati  i|ul'  la  membrana 
mucosa,  propiarneule  Uidia,  la  Iónica  niua- 
calar. 

Las  ramlQeaeioncs  del  vaso  ({ua  eonducc 

los  llniiliisque  se  han  de  saníutíicar,  «on  otro 
elemeaio  cüosliluyvote  del  piilmuii.  La  arlcriu 
pulmonar  se  divide  también  en  dos  nunas,  una 
para  cada  pulmón,  y  Iiu'^n  ?»•  ramiflean  al  in- 
IdÍíd  íoraiaudü  uoa  red  iUuisiqia,  que  Jlalpigio 
llama  r «(a  ocfmiradifa,  en  la  aoperfleie  mocosa 
de  lus  bronquios.  Por  lo  que  hace  á  la  estruc- 
tura de  estas  ramifleaciotícs  arteriales,  os  iírnal 
á  la  <ic  las  dcmus^arlerlii^  dt-1  cut't  [Mí,  pero  de- 
bo advertirse  que  no  forman  anaatómosia  entre 
sí,  sinocuaudo  son  en[)ilarc?,  sin  que  eso  ()lJ^- 
te  para  que  comuniquen  fúcitrneule  coa  ios 
bronquios  y  con  las  venas  pulmonarea. 

El  tercer  elemento  Dr^rinico  especial  del 
pulmón  rasulU  de  las  rauiiiicacioues  de  las 
venas  pulmonares,  que  son  los  vasos  que  re- 
cogen la  sangre  que  ha  pmdMcido  el  acto  do 
Ja  respiración.  rrinciiHau  por  ramillas  tan  iua- 
pcrcibibles,  y  por  consiguiente  tan  po(;o  coao- 
cidaa,  como  las  AUimaa  ramlllcacionea  de  ios 
bronquios  y  de  la  arteria  pulmonar.  Su  estruc- 
tura es  igual  á  la  dü  las  demás  venas  del 
cuerpo,  con  la  diferencia.de  que  su  membra- 
na media  es  poco  mas  gruesa  y  parece  un 
pocn  mas  c!;t«tiea:  crircrcn  de  válvulas  en  m 
Inlenui' ,  y  uu  se  aiiaslouiusau  entre  si  luego 
qtie  son  un  poco  gruesas. 

Por  último,  á  e.sl(»s  primeros  elemeufos. 
que  sua  sin  dtspula  las  partes  constituyentes 
principales  del  pulmón,  iuy  quo  añadir  otros 
que  se  encuentran  en  cuahiuiera  parte  viva, 
como  bou:  vasos  sanguioeos  ailcrialcs  y  ve- 
nosos, vasos  linlaticos,  nervios  y  tejido  celu- 
lar. Kl  pulmón,  lo  m'utmo  que  las  demás  par  - 
tes,  se  nutre,  se  compone  y  se  descompone. 
^ecc&ila,  pues,  arterias  que  lu  den  la  sangre 
que  reclama  su  composición,  y  venas  para 
efectuar  su  descurufiosii  ídii.  Ia  arteria  y  las 
venas  pulmunares  no  pueden  desempeñar  es- 
tos oOeios,  puesto  que  su  j)upel  se  federe  á  ta 
sanguilicacion  en  general,  y  no  á  la  nutrición 
del  pulmón  en  particular.  Esta  se  verillea  por 
medio  de  arterias  y  de  venas  especiales  lla- 
madas ortérias  y  venas  brónquicas,  porque 
ge  ramiücan  mas  especialmente  en  los  bron- 
quios. Las  arlariaü  brónquicas  nacen  du  la  aorta. 


I  I^s  vaso^  linfátici»  principian  taabieo  por 
'  radíenlas  lnapen:il>ible«  on  el  paranqiihria  M 
pulmón  y  eu  la  supcriicic  de  los  bronquios. 
Segm  unos  au  número  ea  muy  corto,yie|iia 
otri)S  inny  ronsiderable.  Cuando  ?n  tsmnfio 
permite  distioguirloa.  se  parecen  á  los  va&os 
linfAtieos  délas  damos  partea  de  an  cuerpo,  y 
abocan  ai  mismo  sistema  que  estos  últimos. 

Y.n  í  nantn  a  los  nervios  que  avivan  el  pul- 
ulan, provienen  ia  mayor  parle  dcd  octavo  par 
ó  pneumo-gáslri09,  y  unos  pocos  del  gnn  sim- 
pátiri).  El  ner\¡o  vago,  después  doíhaber dado 
los  nervios  suporiores  de  la  laringe  y  ai^u- 
ooa  fllanientOB  al  corasoñ  seenirelasa  con  w 
nu'rosDS  ramos  del  lri-e>[i'.j;  r  '  >  fermaii  lo  los 
plexos  pulmonares  anUriur  y  ¡A^slenor.  Sí 
pulmón  recibo  también  algunos  nervios  diredfr 
mente  de  los  ijanglios  cervicales  del  tri-e»- 
plácnico,  y  del  primer  ganglio  torácico.  La 
terminaciou  de  estos  nervios  en  el  órgano  esti 
tan  poeo  conocida  como  la  de  loa  brooqtdN» 
de  la  arterir)  p  doionur,  ele,  etc 

Por  últuuo.  a  todos  estos  elementos,  úét- 
moa  añadir  un  tejido  lamHiOBOcetulstf.  queja- 
mas  es  adiposo,  y  que  se  llama  impropiarocote 
iitterlnbular,  porque  no  diücrc  del  de  lafi(k> 
mas  parles. 

Ahora,  ¿cuál  es  la  disposición  que  afectan 
reipecto  á  otro>  e.>t(is  divi  r-os  elementos,  f 
cuál  es  d  tejido  que  forman/  ó  eu  otros  ttf- 
minoa,  louál  ea  el  tejido  proiuo  de  los  palno» 
nes?  Todavía  no  se  ha  desculiierlo.  y  lo  mii  > 
que  puede  decirse  es  que  el  |)arénquima  c> 
lobular,  es  decir  que  cada  lóbulo  se  dividen 
otros  mas  pei|uuños,  los  cuales  i  su  vci  se 
subdividen  lia.Ma  el  iiiQnito  en  otros  cala  ve; 
mas  pequeños  y  que  están  formados  por  uq 
tejido  cspoqloso  sumamente  fino.  Las  areolM 
ílü  este  tejido  esponjoso  solo  son  visibles  can 
la  lento,  comuiiiraa  entre  si,  y  esláu  envuel- 
tas por  el  tejido  cetnlar  que  aisla  los  Idbulei 
Para  ver  bien  esta  disposición  es  menester, 
«eo-MM  dirru,  hervir  el  pnltuon,  y  ru  sogaiJa 
desgarrarle,  mirando  ion  la  ienlc  esa  ponioQ 
desgarrada.  No  ba  fallado  algún  autor  de  ma* 
(  lia  paeierií  tn  quo  se  lia  entrcteni  lo  ra  roc- 
tar  las  celdillas ,  y  que  asegura  (pie  liegaa  a 
mil  setecientos  cuarenla  y  cuatro  milloaei. 
Kn  resúmeu.  todo  lo  que  se  sabe  e.s  qui  ima 
inyección  que  se  haga  en  la  arteria  puUuoMf 
pasa  á  las  venas  pulmonares  y  á  loa  bronquioB; 
que  del  mismo  modo  ü  la  inyección  te  veri- 
tica  cu  l.i-  venas  pulmonares  penetra  eo  la  ar- 
teria puUuonar  y  en  ios  bronquios;  y  por  fin, 
si  Uinyeacion  tiene  logar  en  la  traquea-arteria 
trasuda  también  á  la  arteria  y  i  las  venas  pal* 
monalea. 

Tal  es  el  pulmón  eo  el  tiombre.  late 

gano  se  halla  lijo  en  la  cavidad  del  tórax  por 
iiieilio  de  una  membrana  scro.sa,  que  se  lUoiá 
pleura,  y  que  le  sirve  de  pedículo  ó  de  soí- 
ten.  La  pleura,  por  una  parte,  tapiw  lu  su- 
perficie interna  del  tórax,  formando  r': 
tabique,  deoomioado  medüutino,  cutix-  lu6 
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puimonesj  y  por  otra  recubre  el  pulmón  unién- 
dole con  lactvidad  que  le  eontienc.  Es  un  ver- 
da<lero  saco  s^in  abertura,  y  se  halla  inmedia- 
tamente íiplicada  al  pulmón  ,  de  suerte  que 
no  puede  penetrar  la  menor  canlidad  de  aire 
entre  csleóngioo  y  el  tórax,  lo  cuil  en  eb* 
sohitnmente  nerr?arío  para  qne  pudlCM  eBle 
desempeñar  su  íuoctoo. 

Tel  es  el  aparato  de  h  respinelon.  Algn- 
Doe  lislólo^os  han  pensado  que  la  piel  y  las 
membranas  mucosas,  que  se  hallan  en  conti- 
nuo cüulactu  con  el  aire,  ahsorbian  también 
este  {ras  y  ejercian  como  el  pulmón  una  ac- 
ción de  respiración.  Pero  esta  cuestión  la  dis- 
cutiremos en  su  oportuno  lugar ,  porque  de 
heeerlotboranos  estralfmiUiriatttoe  demasiado. 

En  el  arliciilo  nESPiKACíyv.  al  eiial  remili- 


interior  y  la  esterior,  se  precipila  el  aire  de 
eáta  dentro  del  pulmón,  ála  manera  que  lo  ha- 
ce en  un  fuelle  cuando  se  separan  tos  doa  ra* 
mas.  Oíros  pretenden  que  el  pulmón  no  repre- 
senta en  este  acto  un,  papel  tan  pasivo,  pero 
eso  4  su  tiempo  lo  discutiremos. 

La  expirarion  es  el  movimietilo  por  medio 
del  cual  aproxima  el  torux  sus  paredes,  dismi- 
nuye 811  cavidad  interior,  comprime  por  lo  mis* 
tiio  el  pulso,  y  espulsa  esprimiendo  de  la  cavi- 
dad del  mismo  el  aire  qne  contenia.  Hace  paür, 
pues,  ei  aire  que  no  ha  servido,  de  mudo  que 
es  con  respecto  A  la  respiración,  lo  que  It  oo- 
fecarion  es  con  respecto  á  la  digestión. 

£1  pulmón  no  es  tan  pasivo  en  la  expira- 
clon  como  lo  fué  en  la  Inspiración.  Un  mOTt* 
miento  inverso  del  tórax,  un  retorno  clástico 


nuestros  lectores,  trataremos  con  toda  j de  los  tubos  arreos  sobní  si  mismos,  nna  ac- 


mos  a 

la  debida  estension  cuanto  concierne  á  las  fun- 
ciones del  órgano  respiratorio,  limitándonos 
ahora  tan  solo  á  dar  unaligerisima  idea  de  las 
miomas. 

Dot  soo  los  Bctoe  que  debemos  eoosidaar 

en  la  req>iracion,  á  saben 
I.*  Laittspiracion. 
9.*  La  ex|riradon. 

Llámase  inspiración  el  movimiento  por  me- 
dio del  (Mial  el  toni.^,  separando  sus  paredes, 
auiuenta  su  cavidad  interior,  y  ¡tor  consiguien- 
te bace  penetrar  aire  dentro  de  los  pulmones. 
Su  mcranismo  diíif sfiinn  el  número  de  los 
músculos  que  obran  ima  efectuarla.  * 

En  primer  lugar,  el  diafragma  por  si  solo 
puede  vcrinear  la  inspiración;  pues  este  nuis- 
culo,  al  contraerse,  se  pone  plano,  se  hunde 
hasta  en  la  cavidad  del  abdomen  ú  cesa  por 
lo  menos  de  ser  convexo  en  el  tórax,  con  lo 
c'Kil  íTi'ce  td  diámetro  perpendicular  del  pe- 
cltu.  lie  aquí,  pues ,  un  primer  agente  de  la 
dilatación  del  toras,  el  agente  principal  de  sn 
enganchamiento  de  arriba  abajo,  y  las  mas  de 
las  veces  el  único  que  vcríilca  la  inspiraQÍoo. 

En  s^undo'  lugar  se  levantan  á  menudo 
las  costillas  y  el  esternón,  de  lo  cual  resulta 
el  aumento  <!e  los  diámetros  trasversos  y  án- 
leru-püsterior  del  loiax.  l'ero  ha  habido  nu- 
merosas (controversias  sobre  el  mecanismo  de 
osla  parte  de  la  insi)iracion,  controversia  que 
por  aiu>ra  no  abordaremos  reservándola  para 
ocasión  mas  oportnna.  De  todos  modos  es  in- 
•ludatde  qtic  las  costillas  se  elevan,  y  qne  por 
lauto  se  agranda  el  tórax  de  delante  atrás  y  ai 
través,  asi  como  el  mecanismo  del  diafraírma 
•e  había  agniudado  de  arriha  abajo;  esto  de 
pende  de  la  oblicuidad  de  las  costillas  '^  tl  '  ' 
oi  raquis,  pues  si  hubiesen  sido  liorízoniulcs, 
ií  oblicuas  en' sentido  opuesto,  su  elevación 
lio  solo  no  hubiera  aumentado  la  cavidad  del 
turas,  sino  que  hasta  la  hubiera  disminuido. 

IH  talado  el  tórax  y  no  babietido  vacio  al- 
gimo  entre  sii  pared  interna  y  el  pulmón,  le 
acompaña  e.>ie  en  sn  movimiento  v  se  dilata 


cion  contraria  del  diafragma,  y  hasta  una  con- 
tracción real  de  las  Abras  musculares  que  id- 
m'Apn  nl'zunos  físiologisias,  soo  las  partos  que 
cousUtuyen  á  la  expiración. 

Como  llegan  sin  cesar  á  los  pulmones  Ion 
(luidos  (jne  deben  trasformarsc  en  sangre,  y 
como  la  acción  de  saoguiflcacion  se  veriUca 
instaatineamente,  por  eso  se  saceden  tamUeo 
sin  interrupción  las  inspiraciones  y  las  expi- 
raciones, desde  el  momento  en  que  se  nace 
hasta  aquel  en  que  se  muere. 

Los  autores  han  diferido  mocbo  en  li  CM* 
sa  qne  lian  asignado  á  esta  no  interrumpida 
sucesión  de  inspiraciones  y  expiraciones,  lle- 
gando A  menudo  i  verdaderas  suUlesas.  Pero 
en  tudas  las  esplicaciones  se  olvidan  al  pare- 
cer de  que  los  movimientos  de  inspiración  y 
de  expiración  son  acciones  musculares ,  cuya 
suceaioa  regula  nuestra  voluntad.  No  es  ni  maa 
ni  menos  difícil  concebir  esla  stieesion,  qr.e  la 
de  lodos  los  demás  movimientos  voluntarios. 
SI  hi  pazle  qne  toma  la  voluntad  en  la  produc- 
ción de  estos  movimientos  parece  nula,  de- 
pende de  su  cooUnuidad,  la  cual  les  bace  pro- 
dttdr  easi  irreslstlblefflente  en  virlod  de  tai 
leyes  del  hábito. 

Entre  las  varias  razones  qne  militan  pnra 
que  la  expiración  suceda  ála  inspiración,  asig- 
naremos lai  dos  sigotentet  que  toa  muy  cod- 
vincenles: 

1.*  la  inspiración  es  activa,  sus  agentes 
no  pueden  por  lo  mhnno  openr  ún  Inlerrnp- 
cíon.  y  su  reposo  arnsbra inwisttble It  expi- 
ración (|ue  es  pasiva. 

2*  El  aire  inspirado,  durante  su  perma- 
nencia en  el  pQlaMW,  es  absorbido  en  parte; 
adema?  su  «^lor aumenta;  y  por  e?o  pierde  su 
acción,  y  no  puede  menos  de  permitir  que  ei 
pulmoo  vuelva  sobre  ti  mismo  en  virtud  de  ta 
dastlcidad. 

Los  movimientos  de  inspiración  y  de  ex- 
irfrucion  se  suceden  eon  mayor  ó  menor  velo- 
cidad liOs  autores  no  están  acordes  sobre 
el  número  de  ^e^'pin(•^ones  en  un  tiempo  da- 


aclo  cuuliuuo.  Euiarécese  el  aire  que  coutc- 1  do:  y  en  prueba  de  eiiu  vamos  i  poner  ei  si- 
aia,  y  faltndo  el  eqnUibiie  ealrtltaliiidefef»  goMee^^ 
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Davy  26 

lh(>ui{KfOU  19 

lla^eiiilie  15 

Geiieralmcote  ae  aJiuite  qu«  ba/  20,  y  de 
doeo  eo  cinco  reipiraríonet  una  inspiniptoo 

mayor  y  mas  profunda.  Claro  eslá  que  uada 
pucJe  jecirsf  sino  un  muda  aproxiuuitio, 
|>uri)ue  &e  obsci  vaii  uní  vaiicniuiies,  según  ¡us 
CiKMBiiURcias  oi^aidSp  y  tegun  la  vol:intHü 
que  regula  pleiiaiucutc  cstus  niovimieritus. 
Id  suuia,  adiuiliiüiUo  20  respiracioues  por 
«ittulo,  se  coQlaráo  96.800  insplracioocs  en 
UQ  dia,  y  suponicndu  Gjj  ccultmctrus  cúbi- 
cos de  aire  inspira  los  en  iin  dia,  «eprun  pre- 
tCfldc  Tliumpsou ,  üu  quieu  louiaujos  cstus  cál- 
culos, ootfiii  en  el  pulinou  13,100  ceulune- 
lro3  cúbicos  lie  aire  por  oilmito,  7<iü  decíme- 
tros cúbicos  por  llora,  y  lb,b6i  decimetros 
^  34  küóf  runos  per  dia. 

Nuestro  articulo  pasaría  de  los  limites  que 
se  nos  lime  trazados  si  tratñramns  ^\e  cslcn- 
duruus  mas  eu  U  patlc  listulu¿;icü  del  puluiun. 
Con  flüBctOp  08  tBnlo  lo  que  se -lia  discutido  y 
con  tan  poco  fruto,  q\ie  siu  C'sfuor}:o<^  dn  nin- 
guna naturaleza!  podriainos  lleaar  unas  cuau- 
tes  docenas  de  columoas.  Las  hipótesis  rae- 
uiiJeaii  cual  un  niui^ima  utra  función,  y.  sin 
eml)ar<¡:o  de  eso,  no  han  p  idído  pasar  todavía 
de  la  caleguna  de  lupulesis. 

BnfirmiéaiUa  del  pultnon.  Lsrsn  sería 
BUeslra  tarea  si  hubiósi'mo.s  de  entrar  en  una 
detallada  doscripcioii  de  tus  eoft^wedadcs  que 
pwden  a  )i:rjui  al  pulmón.  Todas  son  lemibles 
.por  lu  ¡inporlaocia  del  órgano  en  que  se  iíjun, 
pero  alfíuua^  son  funcslisifn  ií.  Fu  prueba  úc. 
iiueatru  ajerio  noi&  bastara  cilar  la  tisis,  cuyo 
lelo  nombre  bsce  estreaiecer.  Xada  diremos 
de  esta  mortífera  enfermedad  que  rs  sin  duda 
la  boz  de  Ja  juventud,  pues  su  importanm 
merece  que  le  consagremos  uo  articulo  espe* 
ciul  eu  niu  stra  Enciclopedia  española  (vrasc 
el  articulo  TISIS. I  Otras  nmctías  son  las  dolen- 
cias que  suele  presiuiar  la  viscera  torácica  de 
que  vamos  hablando,  pero  ni  todas  son  tan  Ib- 
ncstas  coni'i  !;i  '¡«-i  ;.  ;;i  todas  tampoco  nirr»^- 
eeu  que  las  iuencioueiuos  de  uu  modo  especial. 
Todas  bs  cofiemedados  que  en  la  ciencia  mé' 
dica  presenten  un  interés  real  no  dejarán  de 
tener  en  nuestras  columnas  nn  sitio  don  It' 
eucuculieu  nuestros  lectores  discutidos  !>uá 
puDtos  de  niayot  iiuportaucia;  por  eso  antes 
de  dar  por  tcriuinado  ol  articulo  pulmíkv  vamos 
á  ^e('4r  cuatro  palabras  de  uua.  eufermeüad 
q*ie  con  harta  frecaencia  se  presenta  en  Ma> 
drid  á  cousccuencia  de  sus  condiciones  atmos- 
féricas. Nos  referimos  á  la  pulifioni.i , 

Tal  es  el  u^uibre  que  se  da  a  la  luiiaiuacion 
.4tt  parénqntma  pulmonar.  Di  vi  lose  esta  in- 
Éamacion  ob  aguda  y  on  crómca. 

Las  señales  prccuiiioras  de  la  pul^sooia 


aguda,  cuando  las  hay,  son  las  mismas  que  eo 
la  pleuritis;,  que  asi  se  llama  la  ioflamacton 
de  la  iiii  rnbraua  serosa  denominada  fdr-nra. 
Du  aigimos  casos  va  precedida,  doso  tres  días 
ante»,  de  decaimiento  general  con  poco  ape* 
tito.  6  al  contrario,  con  ganas  eslraordinari« 
de  comer  como  se  ba  vi-to  en  c  iertos  caso?, 
de  tos  y  demás  sintonías  j>arecidos  a  un  ca- 
tarro.  A  otros  les  embiste  sin  nin^n  slnloms 
pnM'nrsor.  entrando  desde  lucero  con  frío  mas 
6  menos  i/itenso,  al  que  sigue  uu  ^ran  calor 
por  lodo  el  cuerpo:  ia  lengua  seca,  blanquizca 
y  sarrosa  regnlarmeute  en  el  centro,  jr  cncar- 
iKida  ei>  Síis  i)')¡  des.  Iiien  <ine  á  veee^  varia  (!t.- 
cotor:  el  pulso  acelerado,  duro  y  cooslrcimio: 
mucha  sed  y  demás  siotomas  eomnnea  y  ge- 
nerale>  de  las  innamacionr-;.  Aparece  desde 
Iiic^'ü  en  unos  uu  dolor  agudo  y  punzante  de- 
bajo de  las  costillas  de  uno  de  los  costados, 
y  en  otros  no  comparece  hasta  el  se^ndo  ó 
tercer  dia  de  la  r-.ilentura:  este  dolor  siibf  i 
la  espalda  y  clavicula  del  propio  lado  y  rvisa 
á  veces  al  otro,  ooglendo  también  ei  eeterocn 
en  a'gunos;  atinu  ufúndose  siempre  on  ol  acto 
de  la  inspiruciou.  Pero  de  todos  luoJos  el 
dolor  agudo  del  lado  del  pecho  es  mas  supe- 
rior  y  arrimado  al  esternón,  que  en  la  pleuri- 
tis, y  conforme  esló  la  in'lamacion  en  el  lóbulo 
derecho  ó  en  el  izquierdo,  asi  se  sieolti  mas  el 
dolor  y  la  opresión  en  uno  de  dios,  ó  en  aB> 
bos  ú  lili  tiempo,  estando  inflamados  los  dr>s 

i  La  incomodidad  de  estar  echado  de  liuto  es 
siempre  en  el  opuesto  al  que  padece  la  iufla- 

I  macion. 

I      Las  ínep'illas  se  ponen  colora  laíí,  psrti- 
jCulariueQlc  la  del  lado  donde  esta  la  inflama- 
I  Clon,  cuando  es  nn  solo  Idbnio  el  afectado,  b- 
)  perimcnla  el  enfermo  raucba  ansiedad  y  des- 
S  piie  im  hálito  muy  caliente.  Tiene  la  tos  «e- 
¡  caen  un  principio,  con  la  que  se  aviva  lua^ 
el  dolor:  se  ablanda  después  dando  espatos 
mucosos,  ospiünnsos.  globulosos,  cruentos, 
poliposos,  amariUeotos,  negruzcos,  verdosos, 
y  de  varios  colores  y  distinta  consistencia,  to- 
do como  en  la  pleuritis.   ML^^unos  pneumbni- 
cos  en  el  ih  íii -ipio  y  hasta  muy  allá  de  la  io- 
Uamaciou  uo  espeiiuieataii  nada  de  tos.  £1 
habla  regularmente  es  turbada  ó  intere^plads. 
La  i't'ralaljria  es  una?  vo:"es  as:nda  r  otns  ob- 
tui^;  la  onna  corta  y  encendida  pero  tiay  ca- 
sos en  que  es  téoue  y  muy  clara,  ios  ór^nes 
digestivos  se  resienten  lambion  de  csl;.  infla- 
mación, particularmente  en  los  princijiio^. 
¡turiuioitláudose  náuseas,  vómitos,  uiani-a. 
pero  no  eo  todos  los  enfermos  se  veritica  esla 
turbación  cu       rM'imeras  vías.  De  noche  SQe> 
leo  agravarse  los  síntomas. 

La  inflamación  erónica  del  pnlmoii  tiene 
los  mismos  síntomas  que  1 1  ag^n  la.  pero  co- 
mo es  de  suponer,  mucho  mas  remisos  y 
lentos. 

La  pleuritis  suele  terminar  en  el  quinto. 

séptimo  ó  caiorct'Mo  dia.  La  pulmonía  3irT»^3 
dará  menos  tiempo  que  ia  pleuritis,  aunque 
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wtftgk  kM  ilnlwiMS «I  priooipto  tan  alar- 

Alantes  como  or;ta. 

Asi  la  aguda  como  la  ertinica  pueden  ter- 
minar por  resolución  perfecta  o  imperfecta 
?eriAcénd090  la  perfecta  van  cediendo  poco  á 
poco  los  sintonías,  sin  dejar  incomo  lidad  nin- 
guna. En  hi  imperfecta  (pieda  ¡siempre  alganu 
diflcultail  de  respirar,  alfon  dolor  en  el  pe- 
dio, una  poca  tos  seca,  iMc,  lo  qiif  pnede  ser 
resultado  de  alírnna  adhricncia  del  pulmón  con  ! 
la  pleura  costal,  coa  el  Ciatra|?nia  ó  con  el  j 
fiericardio;  de  endurecimientos  callotuis  for-  j 
niaflos  en  las  roMillas  prilmona!o>,  ó  ron-  | 
creciones  poliposas  que  se  arrojan  por  esputo; 
de  la  estreches  de  los  bronquios.  6  de  noa 
flf^edad '  y  sensibilidad  muf .grande  que  han 
iootraido  los  pulmones. 

Se  conoce  que  ha  terminado  por  supura- 
eton  enmdo  eeden  los  sintomas  inllamstorios 
y  entran  los  luyticns,  en  cuyo  rn«o  «i  no  tie- 
ne el  enfermo  la  felicidad  de  que  el  material 
purulento  sea  abcorUdo  7  echado  afuera  por 
alfifunos  de  los  órganos  escretorios,  mas  ó  me- 
los  tnrdp  araba  ron  la  vida. 

Termina  también  á  veces  la  pulraonia  i)or 
«na  hidropesía  aguda.  Se  conoce,  cuando  á 
In— -iritoma?  innamatnrios  apidos  soíircviciir' 
la  rcsi»ii*acion  road  impedida  de  lo  que  corres- 
pondería al  estado  de  ta  ioflatnacion;  y  menos 
i  ta  resolución.  Comparecen  en  so2:ni<la  los  sín- 
tomas siguientes:  ansiedad  y  dolor  en  el  epi- 
gastrio; ovina  escasa,  sedimentosa  y  purulen- 
ta; ataques  de  sofocación  principalmente  de 
nocbe:  írranic  dilifnltad  Ar  estar  echarlo,  par- 
ticularmente de  lado,  incorporándose  conti- 
nuamente el  enfermo  en  la  camu;  la  cara 
abotagada;  el  pulso  pequeño  ó  irregular; 
düres  parciales  y  v)?srysos;  y  el  pecho  ligera- 
mente sacudido  da  un  sonido  oscuro.  El  raatc- 
ilal  derramado  poede  ser  UnfáUco,  eruento  ó 
purulento. 

El  diagnóstico  sesa(»  de  los  síntomas  pre- 
dichos. 

Ea  cnanto  al  pronóstico  nos  limitaremos  á 
decir  ^ne  cuaiilo  mf nos  rstcnsa  sea  lainllama- 
cion,  tanto  menos  tcuithle  será.  La  pulmonía 
m  ea  geAeml  mas  de  temer  «pie  la  plonriiis. 
En  general  á  los  recien  nacidos,  á  vi  j  i- 
y  á  las  mugeres  suelen  acarrear  mas  funestos 
resoltados  que  á  los  adultos,  á  los  Jótencs  y  á 
lo»  hombres.  Son  también  muy  temibles  en  los 
mnl  en'ifnrinados  de  pecho  ó  que  p;iileccu  al- 
gun  Ticio  crónico  en  ól,  en  el  higa  lo  ó  cu  otro 
órgwio.  en  las  embaraaadas  y  puérperas,  y 
en  arptellos  (pie  bao  padecido  otras  Teces  la 
mlsinn  tnOamacion. 

PULSO.  [Medicina.)  Latido  del  coraaon, 
nunrlraienlos  de  dislocación  y  de  düalarion  .Ji- 
las arterias,  consideradas  cu  sus  relaciones 
con  el  diagnóstico  do  las  enfermedades.  Como 
el  finlso  depende  principalmente  de  la  coo- 
Irafci.iM  del  veníriciilo  irquienlo  del  corajron, 
V  rilf'Hri  tantn  de  la  constricción  de  las  arte- 
rias, eb  uu  ioanantiil  da  ildiciOioiMB  bartiQtQ 


exactas,  anmine  Hitlnltameiite  variadas,  de 

grado  'Ir»  a^tividal  ño  lapirte  arterial  (Tel  sis- 
tema circiilalorio.  Según  parece  lo.s  chinos  so- 
lo en  el  pulso  buscan  los  signos  de  las  enfcr- 
mcüa'lcs.  Loí  griegos  apenas  le  estudiaron  de 
un  m'>  In  f  nii'íl  iílt."  ti  i<fn  después  de  los  tra- 
bajíí-s  de  r.aicno.  Kiilre  los  niodcrnoB  Solano^i 
Üiliell.  Borcleu  y  Fonqnot  se  han  dedicado  roii- 
rln  al  r-l  1  !i  >  las  p  ilsacioucs  arlcrlalf?,  y 
muy  poco  al  de  las  del  corazón;  pero  estas  han 
sido  esploi-adas  con  el  mejor  óxíto  por  Scnac, 
Corvisarl  y  Laennce. 

S  •  dn,  pues,  el  nombre  pulso  h  los  ina- 
pulsos  ó  latidos  que  el  (acto  percibe  en  el  co-« 
mson,  en  las  arterias,  y  á  veces  en  las  venal 
y  hasta  en  los  capilares.  No  obstante,  se  apli- 
ca mas  especialmente  á  las  pulsaciones  de  la 
arteria  radial  csplorada  cerca  del  carpo.  Con 
efecto,  en  este  punto  suele  tomarse  el  pulso; 
pero  «::lvo  la  f.iL-ili  la  l,  la  dccen'^ia  y  demás 
consideraciones  mas  ó  menos  importantes  se 
podría  tomarie  ea  las  sienes,  en  la  parle  late- 
ral  del  cuello,  en  la  parte  intorna  del  brazo, 
en  el  pliegue  de  la  ingle,  etc.,  y  sobre  todo 
en  el  corazón,  donde  es  preciso  irle  á  buscar 
en  la  agonía  ti  en  l  icri  )-:  afecciones  que  apá- 
p-nii  lf>^  h.ti'los  aileriaics,  tales  COmO  la  SSlI- 
xia,  el  .«incope,  el  cólera,  etc. 

Indflt  es  ya  decir  que  el  pulse  arterta!  es 
el  resultado  compnn>lo  fel  impulso  conuinica- 
do  á  la  sangre  por  el  corazón,  de  la  dilatabili- 
dad  y  de  la  elasticidad  de  los  vasos. 

Eu  ciertas  enfermedades  del  corazón  6  áñ 
los  p'tlmones.  las  vena?  del  cuello  se  hinchan 
y  se  deprimen  alternativamente;  cuyo  fenóme- 
nodIHcnItad  de  la  circulación  en  el  corason  6 
io>  pulmones,  ha  recibido  el  nombre  de  piiXgp 
venoso. 

En  las  ínflantaeiones  de  ciertas  partes .  en 
!  el  panadiao»  por  ^empto,  los  va^o^  c  ipil  ares 
pue  lcM.  «egnn  se  dice,  sor  asiento  de  pulsa- 
ciones anormales  que  solo  el  enfermo  siente. 
Bs  probable  que  e^epulsoea/nlar  dependa  de 
la  coimvií  inn  enmiinirada  á  las  partes  dolori- 
das é  hinchadas  por  las  arterias  subyacentes. 

l'or  medio  de  la  auscultación  se  puede  per- 
cibir el  puíso  del  feto  hasta  en  el  seno  materno; 
!  >  A'ícrie  que  será  tal  vez  el  signo  mas  positi- 
vo de  la  preñez  de  tórmino,  el  poder  oír  con 
el  estetóscopo  los  latidos  delcoraaort  del  feto. 

riarn  e=tá  que  Ins  iTK^  lieos  han  deMdü  ha- 
cer un  profundo  estudio  de  las  variedades  del 
pulso;  y  con  efecto,  se  han  escrito  numerosos 
volúmenes  y  forja<lo  teuiias  medicas  Compla- 
tas sottre  STts  rarieilailcs.  El  pillan  presenta 
realmente  inllnitus  modiíicacioncs  de  fuerza, 
de  resistencia,  de  anchura,  de- frecuencia,  de 
ritmo,  etc.  Tero  hoy  dia,  poca  impnrtanria  re- 
lativa so  da  á  estos  diversos  estattos  que,  no 
obstante,  proporcionan  datos  preciosos,  y  bas- 
ta inilispensables,  en  el  estudio  de  las  eofer- 
medndes,  en  cnda  una  de  las  cuales  debe  ana- 
lizarse el  pulso  en  sus  relacioaes  coa  los  d0- 
jnas  aintofllitt 
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El  ta^o  sirte  para  esplorar  el  pulso;  y  de 
consiguiente  el  raMico  de  riiida  debe  prescin- 
dir para  tenerle  lo  utas  perfecto  posible,  sobre 
todo  en  los  dedos  fndtee  7  medio. 

Para  sacar  'f !  pulso  todo>los  documentos 
que  sou  de  ca|>crir ,  no  hay  que  tomarle  en 
seguida  que  acaba  de  llegar  el  médico,  porque 
tu  arribo  suele  determinar  muy  á  menudo  cier- 
ta einocioii  en  el  enfermo  que  induyc  en  los 
BlOvioiienloB  del  corazón  y  por  lo  mismo  roo- 
«ttRca  el  pulso.  Otro  tanto  debe  hacerse  des- 
pués de  la  comida,  de  la  ingestión  de  una  be- 
bida cscitante,  de  la  progresión,  ó  basta  el 
maH  ligero  movimiento  cuando  d  enfermo  se 
baila  muy  débil;  después  de  la  tos,  de  la  ri- 
sa, del  bipo.  de  los  sollozos,  de  I05;  gritos  y 
durante  el  ejercicio  de  la  palabra,  l'or  lo  dicho 
se  conocerá  que  es  difícil  pucuntiar  un  mo- 
mento favorable  pnrn  toniür  d  f)iilso.  Con  todo, 
un  uiédico  instruido  obvia  estos  inconvenien- 
tes, csplurándole  al  llegar,  &  la  mitad  de  su 
visita,  y  al  r<'lirar>f;  y  lüinaodo  la  media  pro- 
porcional de  estas  tres  esploraciones,  consi- 
gue apreciarlo  de  un  modo  bastante  exacto. 
Claro  está  que  la  csploracioo  del  pulso  es 
ftiempre  poco  metódica  y  poco  Oel  en  ¡os  bos- 

Íitales,  donde  los  enfermos  so  bailan  sujetos 
toda  especie  de  emociones,  á  toda  clase  de 
CBCesos,  y  donde  el  mé>l¡co  apenas  permane- 
ce algunos  miuulosen  la  cabecera  de  cada  imo 
de  ellos.  Solo  en  la  ciudad  y  aun  eo  su  pro- 
pia familia  le  es  dado  al  médico  poder  recoger 
exactas  observaciones  foI)rc  el  \mhn  V  aun 
asi  es  menester  que  le  estudie  muy  particu- 
larmente consagrándole  todo  el  tiempo  nece- 
?irio.  Mientras  el  mé  licr.  'jsla  tomando  el  pul- 
so el  enfermo  debe  permanecer  en  reposo,  en 
silencio  7  en  nna  posición  la  mas  descansada, 
como  es  sentado  ó  ecliailo  sobre  las  espaldas, 
con  los  bra^ui!  apoyados  y  en  reposo  muscu- 
lar absoluto,  despren«lidas  todas  las  ligaduras 
Ú  Otro  óbice  que  ]iiieda  alterar  en  io  roas  mi- 


gando ie  deprímiria  ó  se  dislocaría  la  arteria, 

oponiéndose  de  rs!a  suerte  ásu  locomoción  y 
á  su  dilatación,  y  no  se  percibiría  ei  pulso,  o 
se  le  alterarla  en  sus  principales  cualidades. 
I^\'ánta>c  de  rnando  en  cnanilo  rl  pulpejo  de 
uno  de  los  dedos  ó  de  los  dos,  á  Qu  de  des- 
pertar su  sensibilidad  adormecUto  por  la  Gjm 
y  la  compresión.  Con  todo,  bueno  aeri  en  ua 
principio,  apoyarse  con  un  \)oco  de  fuerza  so- 
bre la  arteria,  luego  con  menor  energía,  se- 
gún se  perciba  mas  é  menos  fácilmente  el  pul- 
so. Hay  autores  que  recomiendan  lomar  el 
pulso  con  los  cuatro  dedos  dispuestos  de  mo- 
do que  sus  cstremtdades  sean  paralelas;  pero 
pocas  son  las  personas  en  quienes  se  sicnlaa 
las  pulsaciones  de  la  arteria  radial  en  tan  írrao 
Cáteosion,  y  por  otra  parle  es  muy  debit  el 
tacto  de  los  dedos  anular  y  meñique.  CuanUi 
mas  se  tarda  en  la  esploracion  dd  pulso,  tan- 
to mejor  se  reconocen  sus  caracteres:  pero 
acerca  de  este  punto  no  es  posible  dar  re|ÍH 
lijas.  Ks  preciso  (pie  el  cnTi  i  nK>  esté  sentado 
ó  l)icn  boca  arrilia,  ó  por  lo  menos  acostado 
sobre  el  lado  opuesto  al  del  brazo  en  que  se 
examina  el  puteo.  Débesele  siempre  lomar  ea 
los  dos  brazos,  porque  hay  diferencias  nativis 
y  otras  que  dependen  del  estado  de  la  enfer- 
medad. Se  ba  dicho  que  era  necesario  tomar 
con  la  mano  iztpiicrda  el  pulso  derecho  y  rc- 
clprocanienle;  pero  es  un  error,  pues  00  hay 
mejor  mcilio  para  encontrar  alguna  diferenda 
cutre  estos  doa  pulsos,  por  diferir  el  tacto  ea 
las  dos  maiiM';, 

Antes  de  lomar  el  pulso  á  enfermos  haf 
que  ensayarse  por  mucbo  tiempo  en  personas 
8an;is,  de  andios  «exns,  de  todas  edades,  y 
toflas  las  constituciones,  á  íln  de  reconocer  to- 
das las  tarledadesde  «a  estado  flaioMgico. 
l*or  desgracia  no  es  esle  un  gran  recurso 
cuando  hay  que  tomar  el  pulso  á  un  enfcnoo 
á  quien  no  se  conoce.  También  CS  mof  nro 
que  los  mt'dicos  pulsen  á  sus  clientes  cuando 


ni mo  la  parte  donde  det'c  tomar-se  el  pulso,  trozan  de  rabal  s;dud.  Para  cii, ir  tin  ejemplo  de 


porque  si  ao  este  so  puede  modiücar  en  uno  ú 
otro  sentido. 

l'ara  tomar  el  pulso  con  fruto,  se  debe  co- 
ger, con  la.  mano  derecha,  la  parte  inferior  y 
esterna  del  antebrazo,  de  modo  que  el  pulpe- 
jo del  índice  y  el  del  dedo  medio  se  enciicn- 
tron  sobre  la  porción  niJs  superílcial  de  ia  ar- 
teria radial,  un  poco  cucima  de  la  apólisis  cs- 
Uloidcs  del  radio.  Ei  antebraso  debe  tener  un 
cuarin  fie  fleiton  entrf*  la  pronaeíon  y  la  supi- 
nación, y  libre  lo  mismo  que  el  brazo  de  tO'la 
ligadura  y  de  todo  Teslido,  según  hemos  di- 
cho ya,  susceptibles  de  com[)rimir  el  nuem- 
bro.  Se  coloca  el  pulg"ar  en  la  cara  posterior 
del  radio,  á  fln  de  lijar  ligeraujcute  la  parle,  y 
de  llamar  por  decirlo  asi  la  atención  sobre  la 
impresión  que  reciben  de  los  latidos  de  la  ar- 
teria ei  ludice  y  el  dedo  medio.  Estos  no  de- 
ben apoyarse  nt  ood  mucha  suavidad,  ni  een 
demasiada  fuerza;  porque  en  el  primer  (  aso 
oada  ó  casi  nada  se  distinguiría,  y  en  el  so- 


los errores  que  pueden  provenir  de  eaU  falta, 
nos  limitaremos  «  decir  que  muchas  persoaas 
tienen  conslantemente  el  pulso  muy  débil,  st 
bien  por  otra  parte  la  mas  ligera  causa  le  tu- 
ce latir  con  una  fuerza,  una  velocidad  J  aaa 
frecuencia  estraofdinarias. 

ruando  no  es  sensible  el  pulso  en  la  arte- 
ria radial,  hay  (¡uc  tomarle  en  la  carótida,  ó 
mejor  en  el  coraxon;  peno  entonces  se  acá 
poco  fruto  .le  c<Ui  exploración,  porque  no  se 
tuíne  ningún  termino  de  comparación.  Seria, 
pues,  de  desear  que  se  acoslumbrasen  les  laé- 
«lieos  á  examinar  el  pidso  r  n  estos  tres  ptm- 
tos.  á  lo  menos  en  todos  los  casos  en  que 
guarda  cama  el  enfermo,  cu  los  hombie*.  í 
en  ambos  sexos,  siempre  que  sean  guras  I* 
enfermedades. 

En  el  estado  habitual,  y  casi  dinamos  oo^ 
mal,  el  imiso  se  siente  fáclimentc.  es  le«, 
igual,  rc;íular,  ni  frecuente  ni  lento.  Uic  m 
sesenta  y  cinco  á  setenU,  ó  setenta  y  cioci) 
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reces  por  miuuto:  las  pulsaciones  equidistan 
unas  de  otras.  En  lu  crtatnras  recien  nacidas 
Inte  como  ciento  eutfenla  veces;  en  el  se- 
gurólo año  cien  veces,  y  en  la  épora  do  la  pu- 
Itítuá  oclicota.  £u  el  adulto  csttá  muy  lleuu, 
muy  desarrollado,  menos  frccnenle  qne  en  la 
Infancia  y  la  adolóscencia.  Kn  los  anrianos  el 
pulso  es  menos  fuerte,  pero  mas  onclio,  roas 
duro  y  late  de  cincuenta  i  sesenta  veces.  En 
la  muger  es  mas  frecnente  que  en  el  hombre, 
aproximándose  ya  mas  al  ]it)lso  de  la  infancia. 
Eü  la  preñea  es  aun  mas  frecuente,  siempre 
Ttfiable  en  los  primeros  meses,  á  menudo  di- 
ficil  en  los  primeros  días  de  la  pestacion,  á 
veces  redoblado  en  las  inmediaciones  del  par- 
to. Diccsc  que  es  mas  frecttente.  mas  vivo  y 
mas  fuerte  en  los  indlrídaos  biliosos  y  snn- 
gniofos.  mas  débil  y  mas  raro  en  los  linfáti- 
cos. £1  pulso  es  mas  lento  desde  la  mañaua 
fiaita  el  medio  día.  en  seguida  es  mas  vivo,  y 
luego  baja  defde  las  dos  do  la  tarde  liasla  las 
odio  de  la  uoctie.  Durante  el  sueüo  es  un  po- 
co menos  vivo;  hácia  las  dos  de  la  ma- 
drugada crece  y  disminuye  de  nuevo  hasta 
las  siete  ó  las  ocho  de  la  mañana.  Eslas  varia- 
ciooues  coiuciüeii  con  las  del  barómetro  y  del 
iermómelio. 

Era  {)or  cierto  una  idea  muy  Ingeniosa  ?ii 
poner  (¡ue  la  iriilacion  de  cada  órgano  y  su 
trabajo  excretorio  debían  imprimir  al  pulso 
modiucaciones  particulares.  Si  bien  no  pudo 
couseguir  Borden  que  í5e  adoptasen  toilas  sus 
distinciones,  muchas  de  ellas  tan  útiles  que 
•peBasse  las  puede  comprender  coa  la  ima^i 
nación,  no  pur  í<sü  es  menos  exacto  que  do 
pulso  se  sacan  importaotes  indicaciones,  perú 
menos  positivas  de  lo  que  se  pretendía.  Gene 
nJmente  seeooTleoe  aun  en  qne  un  pulso 
comprimido  y  |ioqnoño  anuncia  un  estado  ner- 
vioso, couvuisivu,  uu  estado  de  irritación;  que 
el  pa&o  ondulante  denota  el  próximo  sudor, 
el  decreciente  la  orina,  el  redoblado  la  cqui- 
taxis;  el  anolio,  desarrollado  y  fácil,  os  do  fe- 
liz agUeru:  poco  es,  pero  en  lln,  basta  pura  no 
despreciarla  esploracíon  del  pulso.  Ko  iusisti- 
reuios  en  la  sig'niílcacion  del  pulso,  porque  las 
generalidades  sintomáticas  han  retenido  ta 
iHeneia  de  las  enfennedades  en  el  carril  de  las 
viejas  doctrinas.  El  pulso  y  si:s  modiflrarionos 
deben  estudiarse  en  paralelismo  con  los  de- 
más fenómenos  morbosos  qne  anuncian  el  dcs- 
órden  del  órgano  primilivumenlc  dañado,  y  de 
los  or^ranos  secundariamente  afectados.  Un  so- 
lo punto  común  tiene  con  todas  las  enferme- 
dades, j  es  que  la  vida  del  Individuo  se  baila 
tanto  mas  amenazada  cuanto  va  siendo  monos 
sensible  en  el  puño,  y  solo  se  hace  percopli- 
;l)le  en  el  pliegue  del  brazo,  y  sobie  todo  en 
el  corazón  ó  en  laa  oorótidas.  Estos  signos  son 
ca.*i  .*iempre  los  precursores  de  una  muerte 
inevitable,  pero  esta  ocurre  también  en  mu- 
cbisifflos  caaos,  sin  que  el  pulso  sufira  tan  pro- 
funda alteración. 

Loa  cambioA  que  el  estado  de  eoíermedad 


imprime  á  las  pulsaciones  arteriales  se  divi- 
den en  dos  categorías:  los  unos  son  aprecia- 
bles  en  cada  pnlsamon,  y  los  otros  solo  hc  co»  , 
nocen  con  la  cnmpnniciou  de  un  cierto  núme- 
ro de  latidos.  A  la  primera  serie  perienccen  la 
celeridad  y  la  lentitud,  la  duren  y  la  blandii- 
r?..  ]:\  m  i_'niliid,  la  parvedad  y  la  fuerza;  á  la 
segimda  corresponden  la  desigualdad,  la  irre- 
gularidad y  la  confusión.  Kxaminarcmos  su* 
cosí  va  mente  estaadttversas  cualidades  del  pulso. 

El  pnlso  pronto  os  aquel  en  que  la  pulsa- 
ción arterial  se  efectúa  con  rapidez,  y  lento 
coando  con  lentitud  ó  menos  rápidamente  que 
en  el  estado  de  salud.  f.a  dureza  y  la  blandu- 
ra son  proporcionadas  á  la  mayor  ó  menor  ten- 
sión de  la  grande  arteria  durante  su  latido*  Si 
este  produce  en  los  dedos  la  impresión  de 
un  c'.icrpo  qne  los  g:olpca,  el  pulso  es  duro,  y 
es  blando  cuando  luere  los  dedos  con  suavidad 
dejándose  deprimir  fácilmente.  Los  pulsos  vi- 
brante, distendido  y  rcsi>Ii.'utr  un  ^on  masque 
variedades  del  pulso  duro.  £1  pul&o  trémulo 
pertenece  al  blando. 

í.a  ma^ciiitud  y  la  pequenez  del  pulso  se 
miden  por  i  !  volumen  que  la  arteria  |)reseu1a 
en  sus  latidos;  el  pulso  es  grande  cuando  se 
desarrolla  muobo:  pequeño  cuando  se  desen- 
vuelve poco  debajo  del  dedo.  I.os  pulsos  lleno, 
desenvuelto,  grueso  y  dilalado,  pertenecen  al 
íjrande,  el  apretado  es  el  pequeño  y  duro  á 
un  tiempo.  El  pulso  fuerte  está  caraiierisado 
por  el  volñuieri  y  vij^nr  de  las  ])ulsa(  i(jne8,  y 
el  débil  por  las  cualidades  opuestas.  For  tanto 
la  fuersa  del  pulso  consiste  en  la  dnreia  j  vi* 
íor  de  las  pulsaciones,  y  la  debili  lad  en  la 
()oqneñez  y  blandura  do  las  mismas,  fíl  pulso 
vibranle  de  los  aneurtsuius  del  corazón  es  un 
pulso  muy  fuerte,  7  el  deprimido  de  las  en- 
fermedades qne  «¡e  encaminan  á  una  termina- 
ción fatal  es  muy  débil. 

La  frecncncia  r  la  variedad  del  pulso  ae 
miden  i>or  el  número  de  latidos  ai  torialcs  en 
un  tiempo  determinado.  El  pulso  es  frecuente 
cuando  el  númerode  pulsaciones  es  mayor  que 
en  el  estado  de  salud,  y  si  es  nxirtor  se  llama 
raro.  De  todas  las  cualidades  del  pulso  esta  es 
la  que  solo  puede  medirse  con  rigurosa  preci- 
sión por  medio  de  tin  reloj  de  segundos.'  Este 
modo  lie  ensayar  la  frecuencia  dol  [)ulso  es 
muy  Util  para  los  principiantes,  poro  no  es 
necesario  al  prúclico;  siu  embargo,  este  pue- 
de emplearlo  en  aquellas  afecciones  en  que  le 
conviene  conocer  exactamente  el  número  de 
latidos  arteriales  en  un  tiempo  dado,  ta  fre- 
cuencia del  pulso  c»  mucho  roas  común  que 
la  rareza  en  el  enfermo,  esta  no  suele  obser- 
varse mas  que  en  algunas  fiebres  malignas  y 
ciertas  lesioneS  orgánicas  del  corazón,  aque- 
lla se  encnentm  en  casi  todas  las  enfermeda- 
des a'jrndas  j  en  muchas  de  las  crónicas:  casi 
siempre  el  pulso  frecuente  es  pronto.  Siu  em- 
bargo, algunas  veces,  aunque  raro,  el  puho 
es  frecuente  sin  ser  pronto,  y  pronto  siendo 
raro.  Cuando  late  cébenla  veces  por  minuto  es 
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muy  difícil  Jnzgar  de  so  prontitnd,  y  es  del 
todo  imposible  enando  late  mu  de  cien 

.  TBCCS. 

íjí  relación  conslanle  rpie  har  en  el  estado 
d©  salud  entre  la  frecuencia  de  la  respiración 
Y  e)  pulso  se  encuentra  ordinariameirteeii  el 
de  fTirfrmf  'fad  n\  razón  de  cnatro  á  uno,  ea- 
ceptiiuniJo  de  esta  regla  las  afecciones  nervio- 
sas» |Mirt1ciiÍsrtnen(e  la  fiebre  aláxica  y  las  en> 
fermoilailr?;  tienen  nn  n'^ionto  en  el  mm 
SOD  y  puluioucs.  £1  pulso  irregular  es  aquel 
ae  el  &fiti  los  latidos  no  se  suceden  en  Int^N 
talos  iguales.  El  pulso  conserva  su  irre;:?idarí- 
dad  en  «•!  innyor  número  de  las  enfermr  Indc^ 
benij^uas,  debiendo  udTcrtir  que  en  aiKinius 
personas  que  tienen  oomonmente  el  pnfso  ir- 
rcfí^  ilnr,  suele  volverín  rr^nlnr  ruando  caen 
enfermos.  £n  lu  declinación  de  algunas  en- 
fermedades agudas  se  observa  Irre^rularidad 
en  el  pidso,  y  aun  también  cu  al^runiis  con- 
taleceneias.  El  pulso  Irregular  puede  ser  in- 
termitente iS  inteicadente:  se  liauja  intermi- 
tente cuando  late  y  deja  de  latir  una  pulsa- 
ción por  otra.  ^  infrrra  lente  cuando  no  guar- 
da órdeo.  La  irrej^ulari  laz  del  puUo  es  sínto- 
ma ordinario  de  lesiones  orgánicas  del  eora- 
Kon;  se  manificífa  algunas  vtvc?  en  l;i<  noii- 
rosia  y  en  la  presencia  de  vermes,  acumula- 
elon  de  gases  en  el  tubo  intestinal,  y  no  me- 
nos en  ciertas  emociones  ó  pasiones  depri- 
Bjenf'^ií. 

£1  pulso  desigual  es  el  do  pulsaciones  que 
no  son  semejantes  entre  sf  en  pronfimd,  mag>» 
nitiid  á  filtración;  difír-ro  riel  irroirular  i»n  que 
este  se  aplica  solo  á  los  intórvulos  que  sepa- 
ran una  pulneton  de  otra»  j  el  primero  se 
aplica  en  lason  á  las  otna  caaKdades  del 
pulso. 

El  pulso  confuso  no  puede  distingtiirse,  ya 
por  la  eslremada  frecuencia,  ya  por  la  debili- 
dad, irrejrid.irid  i'l  ó  ilesi:íitatda<l  de  latidos. 
Llega  á  ser  insensible  el  pulso  á  reces  deá- 
pnes  de  causas  debilitantes  y  cas!  siempre  en 
la  agonía  Sus  cualidades  no  siempre  son 
les  cu  lus  do?  artf*riníí  raiHalcs:  esla  'lileren- 
da  puede  ser  aíicirentc  y  real.  La  aparente 
pende  de  la  diversa  situación  y  dirección  de 
al;?una  de  las  arterias,  pnr  lo  f]W  la  una  es 
mas  profunda,  y  por  tanto  mas  á  cubierto  que 
la  otra,  y  tarea!  siempre  que  por  enfermedad 
dejan  de  sueeder  ifrnali'< 

Si  bien  pim  muchas  las  variedades  del  í>ul- 
•0  a<tmitidn<t  por  los  autores,  parece  aue  las 
mas  injpovfanfes  sonlfií*  relativas  á  la  ¡ironti- 
tud,  diire^n  y  frefuenria  de  latidos.  Todas  las 
alterarioties  referidas  dependen  de  daño  en 
las  propledadeii  rítales  de  nna  .6  arolws  vidas. 
La  maj»nitud  y  fuerza  residían  comunmente 
de  las  de  la  vida  orgánica:  ron  todo,  á  reces 
son  efecto  de  lesión  en  la  vidn  animal  comd 
sucede  en  algunas  enfermeda  U  s  nerviosas, 
y  en  este  caso  solo  son  aparentes,  no  son  per- 
manentes, y  son  mucho  mas  variables  qne 
mando  pendoa  M  áao  mi  Ií  vid»  oigiiatea. ' 


La  vida  animal  comunmente  obra  sobre  eliis^ 
tema  oirculaiorio  atterendo  el  pulim  por  ini- 

diacion;  sin  embargo,  en  la^  .iref  rionc!*  ner- 
viosas generales,  como  en  las  ataxias  y  iieo- 
rosis.  el  sistema  circulatorio  se  lialU  compren- 
dido ni  la  misma  lesión. 

rn.VKluZArmx,  una  operación  «fie tie- 
ne  por  objeto  reiiucir  a  partículas  mas  o  me» 
nos  ténnes  los  cncrpos  9611^  de  nalnialen 
muy  variable.  LoS  procedimientns  para  ope- 
rarla son  numerosos  y  vartan  con  la  oaiurals- 
SB  de  la  sustancia  que  se  qniert  reducir  i  pol* 
vo,  .«(iendo  artes  que  roas  necesidad  titMA 
do  :)r|neHo<:  la<:  íjue  se  reladonao  con  la  qoif 
Uíica  y  la  farmacia. 

Antes  de  someter  nn  eoerpo  á  la  polveii- 
zacioii,  es  necesario  que  esté  esircma  lamfti- 
te  seno,  á  cuyo  estado  llegaii  si  se  le  pone 
al  calor  de  nn«  estufe  d  á  la  aenfon  del  Mi 
hasta  que  quede  sumanx'nti'  fnVu'il  Suífannii 
'hay  que  antes  de  someterse  á  ia  pnlvcrijcaclon, 
deben  serlo  á  una  división  prévia;  entre  ellas 
están  las  maderas  que  hay  necesidad  de  ras- 
par, los  melalts  i!iiclitr>  donde  hay  qitehieet 
limaduras,  y  lus  raices  fibrosas  que  bsa  ds 
cortarse  Irasversalmenle.  Otras  que  eligen  oa 
lavado  mas  ú  mono?;  romplcto.  y  en  lln,  tal 
hay  síliceus  que  se  calientan  al  rojo  hUooo,  y 
se  snmergen  en  a^a  fria. 

Cuando  se  pnlvcrliauna  nstanda  por  con- 
tusión en  nn  mortero ,  las  primera»  porciooM 
reducidas  á  polvo  se  elevan  en  la  atmósfera  á 
cada  saendimiento  Impreso  i  la  «asa,  y  el  toe- 
nor  inoonvenienfe  q<\c  de  esto  resulta  e?  el  de 
la  pérdida  de  cierta  cantidttd  de  materia,  pues 
á  las  veces  son  harto  peores  los  aceidentei 
desgraciados  que  pueden  ocurrir  al  qne  nia- 
cbaca,  si  no  pror^ra  reserraríede  la  acción  de- 
letérea de  los  polvos,  cubriéndose  ron  una  ca- 
reta tapándose  la  boca  con  un  jiai^nelo.  Prej- 
ferible  es  n!  n'ín  de  tn  los  eítos  medio?  incofo- 
pletos  el  de  cubrir  íucrtemenie  el  mortero  con 
»n  saco  de  pIH  en  forma  eOnica  atravesado  par 
la  man.)  (?e  ¡irpicl  en  ?a  parte  íiiipefinr  y  (joe 
está  aiii  fuertemente  ligado:  ia  tmso  del  60os 
cubre  fuertemente  el  mortero ,  y  está  atads  i 
sus  bordes  con  una  correa,  de  suerte  que  no 
pue<lc  pasar  á  travos  la  mas  ténne  |parttctrla. 

Cuando  reconozca  estar  reducida  á  pobo 
la  mayor  parte  de  la  materia,  se  separa  «ftiel 
rfe  la  [lófrion  de  cita  que  no  esté  polveriia*la 
con  el  auxdio  dd  tamiz,  cuya  naluraleiaj 
finura  de  tejido  pueden  varisr  como  se  (foleri, 
pero  que  ha  de  tener  una  tap;i  y  un  rcciplfo- 
te  de  piel  para  reeoírerlos  polvos  pasauospor 
el  tamiz  é  impedir  se  volrtlllcen,  y  se  Nfáa 
pasar  af^ueltos  á  través  del  tamls,  imprimiMi- 
dole  un  movimiento  íriratniln  y  c titanio  el 
choqne  contra  un  cuerpo  re#istCQle ,  como  i* 
hacen  los  dependíenfes  d«  dnofwspaSt  pM 
este  método  fii-m  o\  iarnnvt>niente  de  dv-jar  pa- 
sar por  el  lami/,  las  purtíojia»  grweisis  qo»  so 
podriau  hacerlo  sin  golpear  aquel,  drtÍBdSá 
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Muy  impértante  es,  al  pnlverinr  tosUncias 
fu  hftymde  aenrir  púa  mcdieame&tOB,  pro- 
curar (|ne  los  polvos  que  rcsullen  sean  iilr:i- 
Uüúi  en  iO(iaü  mis  partes,  puos  al  alcoace 
einlqoiera  se  halliiD  los  graves  iaoonvenieotes 
4}ue  DO  podían  menos  de  nronipañar  ú  las  di- 
ferencias eo  cuanto  á  las  propiedades  de  las 
diversas  parles  de  un  mismo  poho:  hay  que 
tener  gran  cuidado  de  examinar  coo  atención 
donde  está  la  materia  activa  para  arrojar  el 
polvo  inerte.  Asi,  eu  la  ipecacuana,  cumu  la 
pvte  aeliva  exMe  en  la  ooileia ,  debe  tirene 
siempre  ti  meditulio  leñoso,  cpje  no  contiene 
resto  alguno  eitiélico,  esto  es,  el  principio  ac- 
tivo de  la  ipecacuana. 

Ordinanameote,  cuando  se  quiercQ4rt)leiier 
polvos  honioírciieos  ,  >»'  !cs  dobc  hacer  jwíMír 
ptt  un  tamil  cuyo  itjtüu  este  mas  ilojo  que 
aquel  donde  desde  loego  se  la  cernido  el 
folvo. 

Los  (livorsos  modos  de  pulverización  qnc 
8C  emplean  en  las  arles  y  cii  la  farmacia ,  son 
demastado  señalados  para  poder  pasarse  en  si- 
IcDcio,  7  se  reduce  al  número  de  ocbo  ó 
meTe. 

li  primeroes  U  coatnsion  coa  una  mano  de 

mortero  en  este,  y  se  eni|)lea  ciiaiulo  hay  que 
machacar  siiftanrias  muy  duras,  y  que  no  ce- 
den úno  á  violentos  choques. 

II  segundo  la  tritiiracioo,  cpio  oosiísta  eo 
agitar  circnlarmentc  la  mano  de  mortero  en 
este,  de  manera  que  deje  aplastada  la  suslan- 
cia:  7  se  usa  pera  aqaeliu  que  se  reblande- 
cen con  el  calor,  tales  coouftíaresiaa  ygomo^ 

f^ina. 

La  moledura  íunua  el  tercer  medio  ,  poco 
imdo  entre  farmacéuticos,  pero  en  cambio 
mucho  en  las  artes.  Por  él  se  li  asrornui  el  tri- 
go eo  barioa ,  preparándose  asi ,  uo  solo  los 
cerealeB,  siao  en  general  todas  las  sastandas 
farináceas.  Uno  de  los  proce<lim¡cntos  ingenio- 
sos iiiverdadüs  para  convertir  en  polvo  por 
esto  medio  nnu  su^lunc;a  cualquicru,  es  el  em- 
pleado eii  ios  Estados  Unidos,  que  consiale  en 
colocarlo  dentro  'if  ''.n  loüc!  (lnMiIe  á  preven- 
don  hay  balas 4k  piorno  u^iias:  se  le  pone  Uo- 
itaootalnenlecon  aneje  atravesado,  sirrieodo 
este  para  imiiriinir  un  moviuileolo  de  rolai  ioii 
mas  o  menos  rápido;  pero  semejante  medio 
uu  Uu  luü  buenos  resultados  para  la  pulvcriaa- 
don  como  i»ara  las  oieselas. 

Tauibien  se  hace  aquella  por  frotación  ,  y 
se  emplea  en  las  sustancias  donde  se  puede 
ttbleasr  coa  fsciUdad  tal  efecto,  pero  en  las 
que  el  polvo  obstruirla  los  |>urosdc1  l.uniz  sin 
atravesarlos-  ron?isle  en  Irolar  la  siislancia 
con  la  niaiio  ¿>ui)rr  un  lumiü  puesto  eiiCiuia  de 
una  hoja  de  papel:  de  este  modo  se  pulveriza 
daJbayuliU',  la  isia^ínesia  ¡iiíítesa  y  el  afiáiico. 
pulverización  por  intermedio  estriba  en  i 
r  la  DNrteria  dispuesta  para  piilvcriaarse ; 


COD  otra  (|iK',  después  de  liab-r  facilitado  la 

división  purria  -^ef^írar-o  mu  fa'-irn!ail;  los  in- 
termediu:)  uíaá  u¿aJub  :!0U  ci  uüucíu,  la  ¿¿uuia 


7  la  sal  marina,  que  tienen  la  Tent^jadc  disol- 
verse con  facilidad  en  el  agua,  eo  tanto  que  la 
sustancia  dispuesta  para  la  pulverizarioii ,  nO 
es  atacable  por  este  veiüculo;  algunas  veces 
se  emplean  liquides  volátiles  qne  disuelven  en 
parte  la  sustancia,  dcjándohi  re  1  :  iJa  ñ  polvo 
después  de  su  evaporación.  :áe  pulveriza  por 
estos  intermedios  la  vainilla,  los  metales,  la 
coloquintida,  el  alcanfor;  pero  antes  es  nece- 
sario dividir  estos  cuerpos  lodo  lo  posible,  los 
metales  reducirlos  á  bojas  muy  delgadas,  la 
vainilla  cortarla  á  trocitos,  etc.  Hace  algunos 
años  rjiic  se  está  emplean  lo  el  vapor  de  a^ídu 
como  intermedio  par»  la  pulverización  con  un 
completo  éxito,  sobre  todo  en  la  preparación 
del  proto-cloruro  de  mercurio  ú  mercurio 
dnice. 

Usase  taoibicn  la  pulverización  sobre  una 
snperflciéde  pórOdo.  medio  que  se  emplea  Anl- 

camonto  para  las  sustancias  muy  duras,  y  cuan- 
do se  (piieren  reducir  á  un  tiuisímo  polvo.  Para 
ello  no  hay  mas  que  hacer  mover  una  moleta 
de  a(|uel  marmol  sobre  la  materia  que  ha  de 
sufrir  el  procedimiento  prep;irada  ya  <ohre  el 
indicado  plano,  y  se  llegará  á  obtener  |>olvo 
sumámente  lénne. 

Itéstanos  hablar  de  dos  medios  de  obloner 
polvos  muy  finos,  que,  sinronsliluir  modos  de 
pulverizar,  se  pueden  referir  á  ellos  por  su 
On  y  resultarlos.  Tales  son  los  de  leví^acion 
y  precipitación:  consiste  el  primero  en  ileslcir 
cu  a^ua  la  sustancia  pulverulenta,  separando 
por  depdflilo  7  decantación  el  polvo  mas  grue- 
so, pi-ecipilado  desde  lueg'o  del  i|iie,  mucho 
mas  téiuie,  lia  (picdado  en  la  snperíicle  del 
agua:  y  el  seguitdo  es  una  operación  química 
que  tiene  poPOli|eto  formar,  por  doble  com> 
posición,  un  compuesto  soliiMe  y  un  deítcom- 
puesto  insoluble,  y  separar  el  uno  del  otro  por 
medio  de  Iqcloaes  ,  7  es  seguro  obtener  un 
polvo  impalpable  empleando  disoluciones  es- 
teudidas. 

I'LKIIA  ü  m\)K\  POU£Z.  ^Geologia.)  Uoca 
feldespútica  mas  o  menos  vitrea,  de  color  agri> 

zado  ó  Manípiecino,  ^'  neiviltnente  desnienii- 
zable,  áspera  al  tacto,  que  raya  el  vidrio  y  el 
acero,  y  que  fácilmente  se  funde  al  soplete  en 

un  esmalte  blanquecino.  Li  pasta  envuelve  á 
veces  cristales  vitreos  de  feldcspalo,  y  su  tex- 
tura celular  liace  qne  sea  tan  ligera  ^ue  á  ve- 
ces sobre-nada  sobre  el  agua. 

.Mr.  CorJicr  disltt;5i:r'  <los  esfiei'ies  de  pn- 
milas,  a  saber:  la  f/u/nua  estraUforme  y  la  pu- 
müa  lofiilcif .  La  primera  se  manttiesta  en  la 
superlicie  de  lo'las  las  lavas  de  obsidiana,  de 
que  ella  no  diüere  mas  que  eu  su  lesima  es- 
puujusu,  como  asimismo  la  escoria  cslratifur- 
me  es  una  niodillcacion  debida  á  la  hinchazón 
de  las  lavas  basálticas.  I,a  [>tin:ita  lapilar  resul- 
ta, por  el  contrario,  del  enfriaiuículo  del  aire 
7  de  la  consolidación  de  materias  lanzadas  so- 
bre los  volcanes  <pie  han  vuelto  á  caer  al  sue- 
lo «MI  pei|ueñus  fr;i;rmeulos  iucoh('r«'!i'es.  Esta 
vaiicdaü.  cü  ¿ubix  lado  la  que,  eii  la^uu  ue  su 
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jioroslitid ,  de  ta  grano  sointnienle  fino  7  de 

in  ru'^Piiria  habitual  df  crislatcs  (k-  fcltlispalo, 
se  ciJíplea  en  el  comercio  para  diferente»  usos, 
y  con  particularidad  para  piilimcnlar  las  ma- 
deras, el  marlil  y  los  metales. 

PUNTO.  Marina  )  VA  paragc  en  qv.p  ?p  ha- 
lla ó  supone  hallarse  la  nave  üeüuciüo  üe  las 
obsenratíones  t  e  lo*  asn  os  o  de  la  eslima.  El 
primero  se  llamn  purUo  tic  ohservaciun,  y  el 
segUDdo  punió  de  estima  ó  úc  faníasia,  y 
con  resfiecto  é  su  colocación  en  Ja  carta  de 
marear  ó  al  modo  de  rjecntarlo.  se  dice  pun- 
to de  escuadra  ó  de  escuadría  v\  ([w^t  se 
sitúa  por  medio  del  rumbo  y  la  Uifereiu  ¡a  en 
latitud;  y  punto  tfe  longitud  6  punto  fijo,  v\ 
que  se  establece  por  la  ub?erva(  ion  de  la  lon- 
gitud. iVéaSC  LONGITIID,  LATITUD  y  ESTIMA.) 

PUPIPAH08.  iBittoria  natural)  Familia  del 

("irdcn  '!o  lo?  difilrros  hiacóceros,  establecida 
por  Utreille,  y  que  Mr.  Marcquart  caracteriza 
del  modo  siguiente:  sin  trompa  labial;  chupa- 
dor compuesto  de  dos  ledas  insertas  sobre  un 
pedúnculo  comtin;  dos  palpos  que  «trvon  de 
estuche  al  chupador;  antenas  con  un  solo  ar- 
tejo dlslinlo.  tflsertas  en  las  estremldades  lale- 
ralcs  y  iintcriorns  de  la  cabeza,  ordlnnriamon- 
tc  sia  estilo  y  algunas  veces  poco  distintas  ó 
unías. 

Los  pupiparos  colocados  i  lo  úliimo  del  ór- 
den  de  los  di  ploro?,  «¡c  alejan  mucho  por  su 
organización  estertor  de  todos  los  deuius  insec- 
tos de  dicho  órdeii.  Su  organización  interior 
es  también  bastante  notable,  sobre  todo  por  lo 
esteusibles  que  se  manifiestan  en  su  primera 
edad.  VKen  dichos  dípteros  sobre  tos  mamf  Te- 
ros y  las  aves,  a;;iirráiidoso  á  su  piel  con  sus 
uñas  ahorquilladas  y  ali montándose  á  su  costa 
como  parásitos.  (!orreu  con  mucha  agilidad  bai- 
la de  lado. 

La  familia  de  lo.^  pupiparos  comprende  muy 
pocas  esiiectes  y  se  divide  en  dos  tribus  que 
son  la  de  los  con*<loeot  y  la  de  los  /llrorntos . 

ri^RG,\NTBS.  Medicina  y  farmacia.'  Sirve 
este  nombre  para  designar  una  clase  de  me- 
dicamentos capaz  de  producir  en  la  superUcie 
interna  de  los  intestinos  una  irrltaeion  pasage- 
'  ra,  moderada  y  especial,  de  que  resultan  de- 
yecciones alvinas.  Esta  irritación  va  siguiendo 
sucesivamente  todas  las  zonas  ue  la  superficie 
intestinal,  y  prodii'  C  nnacxnltacion  de  propie- 
dades vitales  por  una  cspansion  de  ios  vasos 
capilares,  ana  exhalación  serosa,  y  una  sccrC'  1 
eion  de  mucosidades  mas  ó  menos  abumlan- 
tes,  que  luego  son  echadas  afuero  ron  las  ma- 
terias recogidas  ó  aglomeradas  en  Ioíí  intesti- 
nos. \A  palabra  purgante  viene  del  verbo 
latino  purtjare  que  implica  la  idea  de  purill- 
car,  üe  limpiar,  pues  es  la  acción  á  que  se 
han  asimilado  los  efectos  de  estos  a^ntes  fer- 
macéuticDs. 

Apenas  el  pur^xaule  ha  llegado  ai  estóma- 
go, qnita  el  apetito,  escita  nauseas,  y  aun  ú 
veces  vómitos.  En  este  último  caso,  no  se  ve- 
riOca  la  medicación  porgante»  y  las  fiiociones 


digestivas  te  resfableoen.  Fero  st  la  tnedlea^ 

eion  se  efecliia,  al  cabo  de  una  hora  poco  mas 
o  menos  de  haber  tomado  el  medicamento,  se 
sienten  dolores  abdominales,  con  calor  inte- 
rior, borborigmos  ó  ruido  de  tripas»  y  aaa 
con  abultamiento  del  vientre;  el  pulso  se  po- 
ne al  priocipto  pequeño  y  desigual,  y  cuando 
se  veríOca  «1  efecto  purgante,  se  perciben  é 
veces  ligeros  calofríos.  Poco  después  el  pnlso 
es  mas  vivo  y  frecuente;  el  calor  se  desarro- 
lla, la  piel  parece  seca  y  ttm  oiliente.  y  se 
maniüesiau  deym^iooes  en  mayor  óroenorna- 
mero,  y  mas  ú  menos  vari?d)les  en  cuanto  i 
su  naiurale¿a,  que  duran  mas  ó  menos  tien- 
po,  ordinariamente  seis  ú  ocho  horas.  Despucs 
de  algunas  evacuaciones,  el  enfermo  csprri- 
menta  algunos  picos  o  tenesmo;  cae  eu  una 
espode  de  laxitud  mas  6  menos  grande,  y  tie- 
ne pana  do  dormir. 

Adenias  de  los  efeetos  de  que  acabamos  de 
hablar,  los  pin-;;anles  pueden:  t.*'  dismíQuir 
la  circulación:  2*  aumentar  la  absoníOBy  ll 
secreción  de  la  bilis:  y  3.**  obrar  como  rerul- 
sivos.  y  para  uno  á  otro  de  estos  efectos,  se 
emplean  los  purgantes  en  las  ealcntnras  bilio- 
sas, y  mucosas,  en  las  llamadas  adinámicas, 
y  atáxicas,  y  eu  el  trfus:  pero  es  preciso  bip 
blando  en  geueral,  00  hacer  uso  en  estos  c^ 
sos  sino  de  purgantes  suaves,  que  do  seaa 
susceptibles  de  irritar  hi  membrana  mneo«a 
intestinal.  También  acú.>iuuibnin  algunos  pur- 
gar eu  las  calenturas  intermiteoteo  beñigÍMik 
en  las  accesionales  ordinarias,  en  alírnnaí 
flegmasías  cutáneas,  y  eu  lasque  tienen  su  si- 
tio en  las  membranas  mucosas;  asi  es  que  re- 
mos con  frecuencia  (|no  los  purgantes  curan 
nna  oftalmía,  uoa  angina,  uh  calarro  pal- 
uionur,  etc. 

Los  purgantes  son  también  útiles  en  hs 
ílei^masíns  del  eíinal  digestivo.  ?if^mprc  qoeno 
tengan  demasiada  actividad,  y  parlieulannenie 
cuando  están  cercado  eu  deelinnelon.  Tambisa 
hay  diarreas  y  disenterias  que  -1  runiii  con 
estos  agentes  terapéuticos ;  pero  uo  dcbca 
usarse  en  las  flegmasías  serosas,  antes  de  ha* 
ber  combatido  la  ioflamaclop,  ó  bien  coa  las 
emisiones  sanguíneas,  ú  con  Tos  emolicotes, 
y  lo  mismo  debe  observarse  en  la  curacioa  de 
la  Inflamación  de  los  órfanoa  parenqnianila- 
sos,  del  reumatismo  apodo,  de  la  ^^oU,  etc. 

Los  purgantes,  y  algunos  de  cUos  coa  es- 
pecialidad, eomo  el  adbar,  el  eUdioro  tt^n, 
atrayendo  la  sangre  y  las  fuerzas  vitales  hí- 
cta  el  ahdómen,  activan,  favoreren  ó  líelcrrai- 
iiuii  la  menstruación.  Lus  cs[>cclalcs  del  ca- 
nal digestivo  convienen  también  en  aljrnnos 
desórdenes  del  oido  ó  df^  )n  vi-ía;  crt  I;i  apo- 
plegia,  la  parálisis;  eu  la  hipoeoudnu,  el  bb- 
terismo,  la  melancolía,  la  maoia,  y  nnehai 
enaírenariones  mentales;  en  el  asma,  alpinas 
afeceiüiies  siiititicas,  en  las  hidropesías.  eaiMS 
afecciones  verminosas,  unidos  á  los  veíSÉlli» 
gos,  propiamente  dldlíw»  m  iM  iuhllJaiMl 
de  la  piel;  ele. 
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Los  purgantes  proceden  de  los  tres  reinos 
delt  Bj^ralesf.  Se^iferendan  los  tinos  «le  los 
otros.  ,  no  solo  )ior  stis.flaraotórci  fisiDos  y 
qtnm'tros,  sf  no  hmiKicn  por  sii  mo  lo  >U'  ubrar. 
que  iiiaü  o  mengs  iiumitiesto ,  )ior.  cuyo 
lioliTo  ktt  lia«  ilíilinffiiidocn  taSxamht  6  mi- 
Horaiivos,  en  catárticos  y  cu  drásticos.  Pa- 
rece i|uc  loa  piiri^autes  afecturi  una  |)arlü  tle- 
Itntñaaüa  de  los  iultistinos',  pties,  iiiio¿,  como 
el  niibnrbo,  obraa  sthre  el  diio  Jcno;  oiron. 
como  el  acíbar,  y  irtiHios  tk?  los  demás. drás- 
trieos,  en  d  iutedliuo  recto,  ote.  Eu  iiu/  estos 
MdieaaeaiMpnedea  ler  afisorbidos  j  lleva- 
Jos  por  la 'cin  niaciou  a  >1irt  !i  ril(  >  k  t^ióivís 
del  ürgítiiiiino;  asii  es  que  íne  tian  cru  Jiitia  lo 
moléculas  do  la.  sustancia  pur¿?adtc  en  d  ^u- 
don  eríHa^.  cl>'. 

Laxantes.'  '  los  l;jsaí)tcji  ó  minorativos, 
l»urgantes.s(iaires  o  iTlujaule»,'»oii  uo^s  siis- 
taneiM  éúMMée  «ilior  dalce,  sofio,  I  veees 
uii  |H)Oi>  <w.iic';uiiflo,  iag  cuales  lejos  do  irri- 
tar la  siip«(i1icie  de  los  iiiieslinos.  de  dühiirro- 
Ufr*en  e!}ds  iin  ealor  iolcrnor,  couiu  lo  bucen 
loi'fiiÉfiicos,  f  pobie  toilo  los  jdristrico'^, 
ejercen  (*n  püfts  iinn  accian  reiajuiile,  <|ue  de- 
tcraiii^  evucuacioues  alviaas.  .l<us  kxaafL>s 
ejereen  enttdMiMtcofiaiBto  orna  a^ciQit  local, 
y  otni  íxeatrá):  pon  putiaularmeiae  iui¡^  acr 
dou  local. 

¿l  laedicameuU)  laxante  cuando  ha  lici^^atlo 
•I  cHómag»,  olmi  cumo  los  emolieates  y  co> 

mo  los  cucrpQñ  extraños,  p-ies  detefiniun  una 
ÑpfiOiBodUlai^  un  (K}|o  y  u<i>^Bie«lad,  ac&áio- 
ladoa  |M>P  ÍQ  «esiflinda  á  las  rnerxDS^di|!Mi- 

xñs.  Apenas  lia  l^ajudn  á  los  intestinos,  acelera 
inovimicnfíi  p.'rislñltiró.  y  no  farJa  rn  ser 
arra^lCuiu  afuera  con  las  tluiüa¿  lualenoá  cou- 

•  teni  lus  en  los  jiite^iiin>s.  se  continua  de- 
masiado el  uso  i!e  ios  l.lx;ln{^s.  dcbilitaM 
tóiaago,^eutoriieeen  lu  digestión,  dan  múrgcn 
i  la  anorexÍ8.  .r  ú  re€88  ála<liarreu,  de,  sin- 
ton)as  (pie  ceden  pruolainente  sirvié&dose  de 
tos  tónicas  ó  (}f  ]m  c«cHau1<'>. 

Cmuo  loé  efectos  ^ícaeralcó  <lc  lus  laxan-' 
tea  son  losde  lo%  atempcfanies  y  eniolieotes, 
soü  preferibles  a  los  calárlicof;  y  á  los  drásti- 
cos^  siempre  qne^iiaya  necesidad  de  proyuear 
<f»«caaflfanw  aiftoéseo'd  eorfodé  mlqoiera 
enfcrmedud  innamiitoria;  por  e^^to  se  eivi)lean 
en  las  calenrnras  inJIamaloria?.  en  lu^  lácteas, 
e»  pulrida&.  en  las  tíe^utasias  áoiusa^,  eu 
lá  perílmiitis^  en  la  irienritié,  las  benidrrai^las 
8Cttva«;,  etc.  Pe^g  no  conrienen  en  el  trata- 
aaiCHtu  de  las  leftipoes  orgáuicas;  por  a-^to  cs- 
'  Ite'conlrtlAdieadf»  en  niiicbtt  bidropesi^, 
en  las  afecciones  eaoQriHÍdiCBV,  'escrofulosas, 
venéreas,  eti*.        '  ■ 

ToduH  los  laxantes  proceden  do  ioii.vegela- 

•  tea,  y  ai^'  inos  de  los  aciíoiales.  Tales  snn.  Itr 
.  miel.  íoB  caldos  de  ternera,  de  polú),  <  te.  ]m 

laoLauto^  vegoU^i  mas  nsadus  soh  la  casiu,  los 
tMHviodos»  el  maall,.  las  cániclBS,  etc.  • 

I.MS  cttferc'tkcias  que  liay*  oulrc  los  laxantes 
j  ios  purgantes  proplaait^tui^.  &llO-é^tiO&jOfkf' 
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térticctt  y  drgitlricos.aon  las  si;2:iuentes:  ealéii 
en  se^UDilo  termino  las  de. los  purgantes.. 

CuertK)s  comiuu  >tos  de  nauctlago,  dcBiAv  . 
v.iw      aiH'iíc  lijii,  (le  ái'i  l-rs  ve;j:etales.  CiiOf- 
pus  compuestos  lie  princ^pio^  aiiuirgas,  d#  es- 
tra^To;,  de  reaifia,  do  vme^feaUia,  de  étíe§ 
uralnis.  '  " 

ll^iuios  pimJen  ser  digeridos,  y  servir  ('# 
alimento.  Ni  son  digeridos  ni  sirven  deali» 
incnto. 

nel^jan  la  siip(^i»ílcie  de  K)s  inlcslinos; 
<)|>rao  como  utemperautcs,  como  emoUcutcs. 
Irrilao  Ja  superflclje  dfi  loa  iaidafiooi» . 

Vamos  á  ritar  ahors-aligoQ  tanQlB..^'4it 

usados  en  medicina. 

M  cañafiitluUi  es  el  frulo  de  U  eatsia  fitm 
ttJá  Lrárbiil  urigioarto.  sc^nadleail»  de  AfrU  - 
m,  cojinaiuraliza'do  en  la  Indrn.  y  en  la  Aiiiá- 
ri«a  )ltíCÍ4ii>ual  que  (Mírtcn^ce  á  ia  úuuilia  dg 
1a#  leeynihiíMn»w  La  puliM  d^  la  oaÑaHatula  es 
laxante  y  alonipi  ranU  ,  aunque  es  bueno  aso- 
ciarle arg(U)  aromaticé,.  pofigpeeciCíion»  á  yi»» 
ces  cólicbs  y  Halo».       •  •.  ,  . 

ENamaríficío  es  el  fhito  ó  pulpa  del  lo- 
marindiis  indica  I...  árbo!  urigín.irio  de  la4 
ludias  unuutab:».  que  fue  trasportada  á  ifri* 
ca.  abuflda  ea  el  Alto  l?ípie\  le  culfiTsa  tan- 
bien  eu  el  Perú,  «u  (Iniuaiiá  y  pertenece  á  la 
familia  de  las  legnuinii.sus.  I.ijjj  tamarindos  en 
inzon  de  los  ácidos  ve^elaics  que  cpntipjtvu, 
ju  eparados  por  una  sitople  juíiisipik-gláM  df . 
I  ropie.la'lcá  atcmporaules  y  rofrescaliles  muy 
jnauiiiestas,  ácuyo  úíocU>  se  dau  cu  lia  eu(er- 
medádes  rekrllea.  Tifatiedolos*  iiéa-  deeoedon 
obran  como  laxarite.s. 

.  El  maná  es  una  savia  azucarada  que  se 
concreta  al  aire,  y  destila  naturaluit;ale  ú  por 
incisión  de  nuiuhos  vegetales  del  género  ffih 
Xinm,  \..,  \\v  ¡a  fanjilia  <le  lai  j.u mineas.  Ka- 
tre  lus  áj  boles  que  dau  el  )x\mi  que  crecía  . 
en  Italia»  eu  Calabria,  y  sobre  toda  en  SloíUa, 
se  citan  parliculannenle  él  fresno  de  hojas  re- 
dondas-((i'a)kiiHj$  rotímdifoliai,  el  Üorido  \}É. 
Jlurihunda).  etc.  El  maná. no, tiene  ¿tropiedadcs 
laxantes  sino  cuando  bacc  tiejiliie.gyie.ejiúco- 
secliado.  Mientras  reciento,  noes  ma&  qneenio- 
Ueidé,  y  casi  puede  .servir  roní^  el  aj^car. 

•Uos  aceites  Ojos  nías  usado?  entre  nosolNM 
como  laxauteá  son  él  de  olivas,  el  de  aliiien- 
dras  dulces,  y  jid  de  ricino.  £1  ricino  ó  higue- 
ra Infernal,  cuyas  'seuulla^  diui  á  la  medicina 
nn  acoite.  lúo. juay  Wisdo  como  Ibiuote,  es  un 
.írliüi  pe  renne  fsnire  noQOUos  y>4UialW  tos 

paisu»  f  1  ios. 

Empléanse  también  como  lasaotes  lai  el* 

nielas,  l'i-i  llores  del  melo:i'lnn.  las  ros^jiaj^*. 
lidiis,  ta  mercurial,  la  miel,  etc.,  etc.    ,  *, 

.La  química  nos  suministra  también  vi^'ic». 
laxantes,- como  el  tartrato  ¿cido  de  potasa,  la 
mnL'ní;sia  raii)'>qatada/la  misma  austaqGia  qd* 
ciuaía,  etc.,  etc.  •  , 

CatáríkM,  Se  da  el  nombre  de  qttárlisos 
á  los  pui'^autes  me  llanos  que  sodios  que  irri- 
Uin  sqavejfieiUe  la  metnbraiia.  ^mü^  ^ 
T»    XXX.   55 .  ' 
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intestijios.  qtw  promueven  evacuaciones  al  vi-,  ella- la  sangre  j  la  vnetveii  m^-roja,  mas  bMi* 
nts,  roas  ó. menos  »b<indantes,'  ó  que  prevpca .  ciiida  y  s<MisibÍe.  que  provoeilfiifiicxhabciM 
mei^on^»  la  evartiarion  de  tos.  materiales*!  más. alíumlantc  de  las  glándulas  secrefqriisj 


ronleni'los  en  el  canal  diíestivo. 

£1  reino  vegetal,  la  química  y  la  natiiruh;- 
sa  suminislrfti  catárticos  á  Ut  medicina:  Entre 
los  vcirctali's  S(í  hallan  el  son.  íA  os'piiio' cer- 
val, la  graciola,  el  ruibari)o,  etc.;-  la  quimic^ 
nos  pre[)ara  Ita  sales  ñébtñí.  y  la  natonlesa 
nos  «la  tuMclias  aguas  minerales  catá.rt¡ca!5. 

Cotí  i'l  noniljre  de  sén'^c  emplean  las  liojl- 
las  de  difeifiit^s  arl)usl<)s  dql  género  cU5Ía, 
Imillia  de  las  lei;.uninosas  que  crecen  natunil- 
menio  en  la  Siria,  en  Ftfipto,  en  el  reine  de 
Scnnaar,^unto  al  r.airo,  junto  á  Suei,  y  á  la 
tnttgiNl  T^M»,  que  Unéo,6aMácoiifiindido^  i 
pesar  de  la  diferetite  estructura  de  I;ií  Iiojas, 
bajo  una  sola  especie  que  llaiiió  eassia  senna; 
hoy  se  sabe  iiue     producida  por  tres  vegeta 
les  del  misma  género,  feit)  de  especies  dife 
rentes,  que  son:  la  cassla  aeutifelia.  la  c.  obo- 
vata  y  la  c.  iauceúUta  ü.élOngala/  El  séntíeoe 
propiedades '  parganle»  mtiy  decididá»,  y  stn 
embargo,  antig  taménfe     usaba  mas  qufe  hoy 
dia.  Pqrece  que  los  griegioft  no  conoc'icron  el 
.  8en:'«in  embargo,  .llattIiloH  pretende  que.  Ac 
\uario  dijo  de  rl  alguna  cosa.  Los  médicos  ára 
bes  dieron  á  cotiocer  y  estendieroh  mili'Iio  el 
uso  de  Cita  sustancia.  Rl.eomercio  del  sen,  co- 
mo el  de  todos  los  ar^iculo^  comercialeg  del 
Egipto,  le  hoco  csclusiva'uenfc  el  virey,  quien 
lo  p^tgaá  los  particulares  á  precios  arbilrarioi 
7  rapues  to.'yeñde  á  los  oitropetfSb  * 

■  .Coft  cl  nembrc  de  ruibarbo  se  emplean,  las 
•'raices de  muchas  plañías  perennes,  originarías, 
dd  Asi%  y  de  lá  Tartaria* china,  que  se  cultivan 
en  muctias  partes  de  Euro[ia  y  perteneceti-al 
género  rheuni,  de  fa  familia  de  las  poligoneas. 
Kl  ruibarbo,  cuyos  principios  son  solubles  en 
«el  tgoa  y  eft.  et'iloAhoi;  y  ffaé id fiaee.  nas  as- 
tringente, y  mti«í  ainnrgd  por  la  torrefacción  y 
Qblillieiou,  ^oza  propiedi^et  tópicas* y  porgan- 
tes iÁf^estableif.'iiiiplétoe-.tiimmen*  ccnno 
tcrmlfugo,  en  diarreas,  etc,' 
.  El- espino  cej-val  ó  cerviOiO,  .cstin  -arbuslo 
indigcna,  ¿uy  cninnn  en  ^los  setos  y  breñas, 
«fuo  perliniece  .Vlá  familia  deU'ramoeas.  mTs. 
gen1e>  del  campó  suelen  puriraráfc  con  nL'^nnas 
.bayas  frjíscasv  bastando  (le  diez  á  v(«inle.  jnieíf 
.  jntfyor  hftméfo*pú^  causar,  áoddenle*  funes- 
tos. ci^Tb»,  ole.  ■  ■  '  ■ 

{^graciola  es  ptaiita  infWgtna^necivre  en,' 
loV'pralos.ht1jni¿40í»  de  £uropa  y  T>ertenete  á 
la  r.unilia  He  U»  jB»fítot»hn9».  'Siis  bc^fa»  y  ta- 
líos  Ins  emplcaú ^pan .purgarse' la»  géiitesd^l 
oj^mpo  '  * 


.causan  con  frecuencia  contracciones  dolorosas 
en  diversas  partes  del  trayecto  intestinal,  i-ro- 
ceden*  todos  del  reino  vegetal.  Los  juas  impor- 
lantc!;  sqn:  el  aloe  ó  acibair,  la:  gutalanliá,  li 
j4lapa,  etc.,  etp.  •  .  *  •  * 
*  El  aloe  m  wxtbo  eMraetlvo  resiAoso  qm 
se  saca  de  muchas  plantas  exóticas,  perenocü", 
(\UQ  pertenecen  al  genero  aloe  «le  la  familia  de 
la3  liiáeeas.  ó  ¿le  las  alóideas  de  los  ^ulorca 
modernos.  En  dosis*  bi>tnoteoónslderfebles,  H 
mi.d>ástico  de  los  mas  usados,  perft  sus  efi^* 
tos.  .son  lentos  y  se.maiiiílestau  tarde,  por|'  j 
óbrp  prineipiilmenté'en  el  intQrtInoweIOt  * 

La  g'utagamba  es  tina  gomo-resina  qir*  a 
la  stalagmitis  cambogiaides,,  firbpl  que  c  ce' 
en  las  lQdiQ»,.en'CeUan  y  en  'Canibogia  .  y  per- 
ienece  á  UL  familia  (le  las  gotfferas.  Otros  ve- 
getales como  la  garcinia  cambogiá  y. la  p'.itio- 
i'élla,  daa  . también  giüagamba,  que  .és  píenos 
chimada  y  de  un  color  maá  osenro.^  La  gbtl- 
g.Vmba  es  \\n  drástico  muy  viólenlo,.  qu(^  [oh- 
via  u$an  ón  Inglaterrü  y  poco  en  Frauda,  como 
itn  ^deroso  derivatito  en  ftáse»  derMáropesia; 
y  en  al]g)in^s  aCecctoneg  cutáneas: 

La  jalapa  es  unaplai\ta  pcrenuc  de1a  .Améri- 
ca Meridional,  que  cecee  en*  Jalapa,  Méjico  t. 
Veracruz.'perteflsdendo  á  WCunilla  dé  t^óoB** 
volviil.'u-eas.  Se  usa  su  raiz  y  su  resina.  Obrt 
princi'paluíente  en  los  intestinos  idelgados. 

U  .coloqulnttda  es  un|t' planta  am^  que 
nlmriila  eii  las  islas  del  Archipiélagoi,- y  pn  las 
cosías  marítimas  de  Levante,  que* se  cultiva  efl 
los  jardine;;  pertcn^  i  la.famtliá  dp  hi  eu- 
ciirbitáceas.  rm|ditaie'la'Mrte'owiipii.ó  pol» 
pósn  del  fruto.   •  /  ' 

Las  raices  jlc  los  c^boro9  casi  uo  se  usan 
en  el  dia,  aunqneln  ánli^citad  liiio  de  eUss 
mucho  caso  y  grande  aprecie). 

£1  agáti.co  blanco  es  una  ^smceacia  loi* 
loga  á  los  liongos.  én  euy8-flmiliw*'híi  Wá»  e»» 
locádn,  qqc  se  baila  eii  trofieo  del  slflt^  (pf- 
nus  lai'ixi  de  la  faitiHia  de  las'conif*er:«<?. 

Qlros  mas  pudiópüínos  citar,  pero  los  ¡iiclios 
bastan  para  nuestro  objeto.  . 

Pi  nfiATORK)-  (flí/ijíon.ryáraaso  asi  al  lo- 
gar V  nías  bien  al  estado  én,  <iue  las  alqiáf  de 
os  j  iilttos,  que  ban  salido-'  de  eité  ibiiiMO  '«ák . ' 
satisfacer  óompietanaertto  la  jusiii  lá  dhmá  par, 
suí culpas,  acaban  de  espiat  liift  antes  d^sfrtd- 
mllldas  á  gozar  de  la  eterna  bieitaventaranu: 

La  presente  obra ,  que  Atinquc  no  os  de  . 
carácter  esencial meíitc  teoWgiro  .  da.A  to<b* 
las  verdades  y  doctrinas  rciigio.sas  el  alto  f 


U-qufmiea  nox'sumlh^st'ra  tdéniwi  Vátiós.'  prprej^nfo  Ingar  que- su  im'pOrtafkffa  lies 

calñríiro-.  romf»  el  suirato  de  soía,  efdc  magr ,  ria,  rio  dejaiv'i  ilc  cntusiirtiar  sobye  epte  íravt* 
nesiu,  el  do  potasa,  el  subrosfato  de  ^osa,*  el  suno  &stintualgttnas  coa&irjjerectoncs',  porqné 
lártral<f neomi  de  potasa,* .  el  tíMlratO  de  pqlasa  á  >ütcio  do  sgs  re:íactort»  octipame  de  pqoe- 
y  (leWa;  etc.,  ote:         ..  •   '  »  lian  verdades  es  de  graiídisimp  uíilldaD.  li'hóm- 

Dt'ásliéos.  Los  (h-ástieofi,  purgantes  que  hrc  vive  cnrrtf)S  instantes  sonre  la  tierra:  ciini- 
úbran  irritando  fnertcnienle  la  .membrana  mu-  pie  su  destino  mas  allár  de  esta  vida,  doodo 

eon  del  tiunl  OgettlVo/qne  bacei»  nñtSÉr  m  eiM6-e(brmiae«te;.y  !•  talem»  íqb  pHtf 


mtíñ  á  todos  prnir'  y  CioMenr  eo  lo  i)tl^ 
le  prepara  en  aquol^jilnipereceJcra  existeoíia. 
-  Ta  ''s  ritor  eúnicmporáneo,  que  csiadcsli- 
'  'nado  á  akiiiii.ir  fi:raiitic  celebridad  en  las  fu- 
turas n  l  iilos,  el  eminente  autor  do  los  Btíu- 
diosfilo$úficoi  sobre  el  cfistiarii»mo,Ji\r.  Aiv- 
gúsiú  Nicoiis,  tía  tcQixiO  el  uq^crtp.dc-formur 
-lar  sobre  kiflol.lM  puntos  mu  Im'portaoles  <le 
niicslra  reli^iitii,  ductrinas  tan  católicas  como- 
fllosóllras,  para  poner  esíos  aüuutos  al  qlcancc 
de  la  aiiluul,  y  acumoJar  su  lectura  á 

las  extgenciafi  dQ.la  lireseole  época.  Su  estu- 
dio solire'cí  ptir^^atorio  ps  tan  elevado  y  adini- 
nble  como  todos  los  dooias 'de  su  precioso 
hro  ;  y  iMMOtrm'iMr  liireaot  >qtti  Otf»  tim. 
no  pudiéramos  haeer  nada-iiiejor».4af  j^a- 
nir  su  escelentc.doétrína. 

La  idea  .(i^í  purgatorio  $c  encuentra,  sc^'un 
observa  aquét  escritor,* «a  todos  los  pueblos  y 
en  todas  4as  religiones,  como  todas  las  grandes 
ideas  salidas  la  relijñon  verdadera,  f  áiisna- 
taimlIndM  y  dosflftliwas  ea  leí  .«reenelas  de 
Ioi«  piieblos.idólatras'  Sócrates  y  Pl'alon  ía  non- 
.«if^nan  en  s'is  cSmtos.  Yir^iljo  la  espone  con 
UOA  precisión  mi¿  admira  en  el  libro  seílü  d<; 
lanieMa.  y- las  tradiciones  judaicas  antignas 
conservafnn  í;unbien  oi^ln  verdad  primitiva, 
como  lo  ilemuestra  su  cpsUimbre  de  orar  por 
hm  moertos;  al  bies  él  lodaimio  moderno  ha 
caldo  en  este  punto  en  una  superáücioix  de- 
plorable.'Pero  eí  cristianismo,  como  bajado 

cíelo  y.eo  posesión  de.  la  verdad  tjue  coii- 
fiCMo  todas  lii  oosw,  es  el  1 1<  liá  espUcado 
este  do^raa  deesa  ranncra  elevada  y  aeooilla 
que  es  propia  de  todas  sus  doctrinas. . 
*  in  eféctó,  Doestra  religión  se  Umita  á  de- 
cirnos qjie  masalláde  esta  vida  hay  mi  pinga- 
torio,  y  que  las  orarionr>  In  In;  vívoh  piiedcu 
aliviar  las  almas  de  ios  diíunto^,  siu  eatrai*  cu 
tfetalleaacerM  de  las  pen^s  nt  de  la  ínahera 
con  que  soii  parifloadas,  sino  loostrando  tan 
solo  que  ió  son;  por  Jesucristo  y  [)or  medio  de 
hu  oraéionesTolMielooesbecbas  eii  sanombre. 


La  admirable  sencillez  do  estas  vcr>la 


les 


nos  lleva  á  fljarnucsfra  atencioti  en  el  por  ([ue 
ú&^llas,  y  á.admirar  su  perfecUi  relación  con 
el  con}tinto.y  -et  Üd  moral  del  criBliaiiismo. ' 

La  primrra  de  e^ta^;  venindes  se  apoya  so- 
bre la  oaturalexa  de  Utos,  sobre  la  del  Uóm  - 
iwe  f  sobre  las  iPelaeioaetf  de  entrambos*  Dios 
se  reveló  por  medio  del  cristianismo  ^con  tres 
alnbiitri«*  eminenlós,  que  spn:  ta  santí-lad  y  la 
cart'iaJ,  entre  las  cuales  se  colócala  juálicia. 
La  unión  con  Dios,  lar|)osesion  de  Dios  es  la 
•ola  idea  que  la  niusofKí  r'ri  "tiruia  puede  aun 
Ittier  de  verdaderos  deslíaos  del  hombre, 
Y  d»  ésiet  pfomtMs  se  desprende  Ib  primera 
razón  del  pnriíatorioí  en  efecto,  CQiuo  sanjo, 
la  justicia  de  í)ios  no  puede  ailniltir  la  unión 
imuediatk  entre  su  luUoita  pureza  y  nuestras 
maudias;  oomo  caridad  y  bon  lad  no  puede 
dejar  fKírCeer  fiara  siempre  la  obra  de  sus  ma- 
ídos'que  le  pide  gracia  y  echar  enteramente 
AMn^éiiB  WM  las*  alntscriidis  para  po- 


seerle, y  que  no  pcrüerM  al  baa  perdido  la 

esperanza.  De  aqui  se  ^igne  l{i  necesidad  en 
la  verhd  rristtnna  r  aun  en  la  H'M^.iJca.  do 
un  luiíar  iulwuiciio  dt»:i  le  el  banujro  acabo 
de  piiriilcarse  y  ifiie  sea  como,  el-  mtibaio  del 
cíelo.  Esta  rs  la  rj/-on  del  puríratorio  tomada 
por  el  ja^io  üe  la  naturaleza  db  Dios.  Ks  una 
masleion-eolre  su  bondad  y  sti  sdntltted,  en- 
tre su  justicia  y  su  misericordia. 
'  I.as  reliiíioues  falsas  ((üe  dubau  de  lá  divj . 
ni  Jad  ideas  iiupjrfct:tas  y  ¿j^usertis,  esplijabaa  • 
de  un  luoJo  Inconveniente  el  dogüia  del  pur- 
gaiorio.  esto  mismo  prtir'iia  que  no  Iiabia  sido 
inventadq  «por.  los  hombres,  puesto  que  oo 
goarda  ralaeioh  eoó  el  eRvífecimieoto  en  qno 
hiiMaii  dejado  caer  á  las  demás  verda  les  difi« 
ñas.  I'ej-o  ert  el  crisli.iuismo,  donde  estas  ver- 
da  les- huu  sido  pcuu vados  sobre  su  lipa,  uquei. 
dogma  vuelve  á  adqnirir  toda  su  racionalidad. 

'Ademaii  el  fundaiAeütn  tilü^iiürti  .ir  este 
do^ma  se  despreu^jte,  pomo  liemos  dicho-,  de  la 
BaturaHéÍNi'del'hombFe.  Bs,  en  efecto,  propiq 
de  é.ste-  el  procurar pur;;ar?e  de  sti  Taita  y  mar» 
ehaV  en  busca  de-  la  cspiacion.  V  ts*ío,  no  so- 
ló por  deber,  sino  por  uousiíclu,  puiquc  la  fai- 
fa.pone  al  alma  en  ün  estado  de  desconcierto 
que  í©  es  aiitipiticü  y  del  cual  anhela  salir. 
¿Como,  pues,  y  por  qué  medios  puede  el  alma 
purgar  'sut-  fallas?  Tap  solo  por  medio  de  la 
pena.  La  Taita  es,  en  erodio,  una  fransgresioa 
de  la  justicia  {vara  cntretrarse  ii  un  placer  que 
ella  prohibo;  su  riijoro.sa  repaidctou  debia  ser 
el  abandonar  este  placer;  mas  como  no  ei 
posible  retirarse  de!  n:is:íio  placer  (jue  indujo 
la  faUa.  porque  se  cousuoio  coa  su  írui^ioq, 
solo-se  eanple  eon  la  espiaeion  por  medio  dé 
la  privación  voluntarla  ó  voluntariamente  rea» 
pctaíla.  de  un  placer  distinto,  del  cual  se  hu- 
biera podido  disfiutar  en  crestado  dejaoccn- 
ifia.  Asi  es  cómo  se  desprende*  el  alinai  do  la 
falta  que  le  oprimía,  y  es!'-  'ít  prendunicnto 
introduce  en  la  peóiteucia  que  tu  efectúa,  untf . 
dulsura»^  hbee  amar  sus  austeridades,  i  ve- 
ces mas  que  los  vanos  placéeos  qae  fuerea  la 

causa  de  su  estravio.  * 

Atiora  bien:  como  cuanto  mas'oos  acerca- 
mps  á  l^os,  qiiooseslajusiieieciiya  violacloa 

ha  constituido  .nuestra  falta,  mas  sentimos  el 
desconcierto  qüó  la  falta  pfoduce  entre  él  y 
nosotros,  los  ardores  de .  la  penitencia  estin 

vn  pro[)Orcion  del  conocimiento  que  de  el  va- 
ino!5  recobrando,  de  modo  que  en  el  oiro  mun- 
do estos  aidorus  dcbeu  sec  estrciuaJos  é  ine- 
xorables hasta  que  llenen  cumplidainenlc  la 
meJi'la  del  pecado.  Entonces  el  alma  del  se 
sujeta  á  la  maóo  que  la  castiga  y  bendice  Isa 
penas  qne'le  envía  el  mas  paternal  amor,  pues 
que  su  objeto  iqiniEjdiato  es  disponerla  para 
la  felicidad  de)  riólo,  purgándola  de  los  luna- 
res que  la  bañan  indigna  de  su  posesión. 

Examinada  asi  brevemente  la  primera  pu** 
le  de  la  hirtrina  r  itdiim  5obre  este  importah- 
lisifflQ  dogma,  réstanos  estU'Üar.  la  ^luida, . 
que  es  como  su  eoiolarlo,  á  saber  (|Re  laa 
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oraciones  y  bueoas  dMns  da  los  tItos  pnedeo 
ser  provechoMi  á  Jas  jilnu»  de  los  fletes  áh- 

ftíntos. 

El  hombre  ha  sido  criado  para  formar  par- 
tU  ée  Iti'Soeiedad.  tlastla  cierto  panto  no  ^lay 
en  Til  hiimanitíad  individuos,  sino  mirmbros. 
De  aqui  ct  gran  principio  de  soiaridad  de  las 
Mfes'  y  do  la  feTmihllldad  de  los  mérftoa, 
que  es  el  mismo  principio  social  y  qiic.r!  cris- 
tianismo lia  olovado  á  sn  mas  alto  grado  de 
autoridad  ¡lur  medio  de  la  caída  original  y  de 
la  redención,  que  hacendé  la  huniaiddad  como 
tu  t^olo  hombre  degradado  en  Adán,  y  refaa- 
bililado  en  Jesurrito.  •  '  • . 

El  principio  de  la  teversIblHdtd  4e  loe  né- 
rifnfi  pi;  un  principio  verdadero  eu  sf:  un  prin- 
cipio instintivo  universal,  natural  á  la  humani- 
dad. Diremos  mas- toda^>  este  principio  es 
racional;  porque  en  fin  Iwros  participamos  mas 
6  imcnn?  ác\  centro  en  qm  nos  hallamos  co- 
locad os.  Cada  uno  vive  un  poco  de  la  vida  de 
todos  y  todos  se  restenten  hasta  dorio  .puato 

lavWí^dc  rnrín  itno. 

Pero  auu  hay  otra  razón  mas  fuerte  y  po- 
defósa  qtie  eoite^^onde  é  Hi  rais  év\  mismo 

fU'incipio  d'',la  rcvei-i^ihilidud.  Fl  mc'r.to  exige 
recompensa,  como  el  demérito  castigro.  ¿Y 
í>or  qné  entre  todas  las  recompensas  que  el 
ftiéríto  piied.e  pedir,  se  le  n^ria  la  de  sacri- 
flcar  ?n  fírrecho  á  la  rerfimpcn^a  f ii  fatyr  del 
jdemórito,  cuando  la  principl  |)ropiedud  del 
mMto  es  H  desinterés  y  el  sacrifldo?  iVwt  qné 
hahia  roTiii<ar?i-  A  l;i  viitnd  hi  iTins  pnrji  y 
mas  dulce  de  todas  sus  salisfaccioncsif  ¿Y  qué 
eacedeiia  ademas  sf  el  raérllo  fnese  sapetfor  á 
to«la  Otra  recompensa,  y  nep^ndoscle  esta,  se 
TijirodaBe  sin  ella?  Pitos  t)ien:  tal  es  precisa- 
mente el  mérito  de  Jesucristo,  coya  revérai- 
Mltdad  «ohrc  ia  Inlntaiudad  cnl{tai)le  es  el  ften- 
djminito  'Ir-  «o  Ií^s  mi-i  itos  y  cf  imivil  y  me- 
dio por  los  cuales  se  veriticu.  Jesucristo  cfíi 
^nyterfor  á  toda  fetf0ni)ienta,  y  nada  poáitL  re- 
rilMr  oñSm  hombro,  porfpic  iia<k  le  fnll;.!>a  co- 
lino Dios.  Todos  los  mCritos  que  con  el  primer 
carácter  habia  reunido  en  su  persona,  hubie- 
ran sitfo  perdidos ,  hubioTun  quedado  sin  rc- 
rompr»ns;i,  si  ní>  liMbíerf»  podiilo  niisFrulni  la  U  - 
licidnd  de  dar  esta  misma  rev;onjpensa.  \  no 
te  objete  que  cmh  Dios  pedia  |)erdonar  A  la 
hnmaiiidarl.  ?in  linr^r  dr  r-to  perdón  rl  pre- 
cio de  sus  méritos  cuno  liomi^rc,  porque  ta 
JfliM'ia  ^fHiia  realaméi»  m  «atiaraccton,  y. 
Fiu  ella  s<>  hnbteraiiaeBtoeiioontnútocioa  ooo- 
aigo  misma. 

Asi  p  nos,  los  méritos  de  Jesucristo,  cuya 
MtetalblItdadseaiplieaeaHio  dejamos  indicado, 
forman  ol  re<'trr<!o  clprno  ('>  iuaffolaltic  de  la 
humanidad  á  los  q|os  de'  Inos.  identitieando 
lea  M-.cairos  conloa  anyos,  lesdartids  sus  pro- 
piedades y  lo^  Imcemos  occplr.blrs  á  Dios  y 
reyei»ibttB¿  auottros  hemianos,  convíFtiCn- 
dflífOs  'm  tMdiaiHnTs  y  redcntof^'  unm  «te 
ot^on.  de  nlotte  qae  h  súplica  de  vín  pohrc 
IHOrtat,  apoyiáa  de  toHim)s  de  Icsuerisio^ 


"puede  el^rse  hasia  el  trono  de  IÑot  y  desar- 
mar su  J.:st¡cia' en  favor  de  sus  hermanos  en 
•este  mundo  y  en  ol  oiro.  í'.ira  lir;Mrácsto 
último,  las  almas  del  purgatorio  ijobcn  coa' 
nosotros  el  aliVio  de  aas'peaaa  en  la  aaagfs 
vertida  por  Jesnrriítn,  y  nnestfas  oWariond» 
y  ]|^uenas  obras  la  tierra  les  aprovei^iaa  por 
la  crbiaeion  de  a(fnella  divina  tatigre. 

Como  la  ni\¡nida(l  niisraa  es,  en  el  criatia* 
nisuio,  el  foco  de  la  comunión  de  las  almas,  y 
los  inOnitus  méritos  de  un  iligs  el  agente  par 
cuyo  medio  se  efectúa,  se  cojpcibe  en  realidad 
(pie  tolas  dlns  deben  poderse  volver  á  eiuon- 
trar  y  que  esta  soctedíul  osptriluaC  cuyo  laao 
son  el*lionor  y  ia  verdad,  debe  iveaeiadir  dal 
espacio  y  del  tiempo  de  la  vida  y  de  l.i  tmirt- 
te,  scf;iin  lo  comprendomos  Qa  el  óiücn  ma- 
terial y  sensible.  Según  este  érden  de  UÍms. 
la  mncite  material ,  ia  muerte  que  separa,  ito 
es  tanto  la  miioHe  sensible  como  la  mu^rip 
espiritual,  no  Ci^  tanto  la  separa|;ioQ  del  alna 
del  cuerpo  como  la  verllad  y  la  virtud.  De  esta 
modo  el  crisüaniíiiio  ha  foto  con  su  Úloaufia 
sublime  las  iMi  rcras  del  tiempo  y  de  la  maer* 
^c,  y  ba  puesto  bajo  la  aociita  de  «na  nisoa 
caridad  las  generaciones  vivientes  y  las  que 
fueron  y  dcsaparccioron  ,  devolviéndoles  á 
nuestro  amor  y  esperanza  en  el  scuu.de  Dio», 
que  es,  dice  Mallebrancht,  el  lugar  de  los  ea- 
piritus,  como  el  c?pari(i  es  iiipar  de  los  cuer- 
pos. I'ur  este,  medio  Dios  pcrm  tic  y  basta  ooe 
manda  entrar  en  sociedad  de  méritos  con  todet 
los  fpre  nos  lian  precedido  en  ia  observancia 
de  su  ley,  ya  estén  en  ct  patigatüria,  yaeoal 
cielo,  que  unamos  mtcstra  wmiiilad  ilaauv% 
nuestras  oruciones  a  las  suyas  f  Éaesiras ma- 
nos á  la?  suyas,  por  (tecirlo  asi.  \mn  :trerrar- 
nos  tpdos  jtiulos  á  bu  »ein>  putei^iiil.  .Nos  «iice 
qne  eHá  dispaeslo  A  aoeptur  nneslraa  OM- 
rinnr^  y  Itoprias  obrm  en  la  tierra  en  pago 
de  la  deuda  de  aqudio&  lierroauos  tutoslfos 
que  cuentan  con  su  juslieia  «n  el  purfaloria, 
y  a  aleiidcr  eii  Tavor  de  uuos  y  otros  á  \» 
süiiticas  y  merUo&  de  los  que  ^a  eelén  eo  ei 
cielo. 

«Dusqué.  dice  en  las  Santas  EscTitdraa»  Inis* 
qiié  en  el  día  de  mi  justicia  atronó  que  Is 
dci^arm^c  y  que  coa  sus  oi-a£ion««  (evadtasc 
nna  inuralla  enlre  mis  oastigoay  laaellya- 
blos;  y  no  lo  encontré.''  ¡(jné  palabras  tan  ao- 
bliiQoa!  8i  elcorasou  de  un  paúro  oé  el  miiK 
emblema  de  ta  Divinidad,  ¿quién  no  reeanaee 
al  Dios  verdadero  en  este  moviraieuto  pater- 
nal, que  al  .  mismo  tiomiK)  que  lu  vtul«cíuo  de 
ia  ley  del  deiier  uuá  obliga  á  preseuiar  áua 
Itijo  rebelde  d  cofto  airado,  causpiia  «aérela* 
monte  en'cl  fonflode  nuestras  cnlrañas  pon  lúa 
l>eponas  que  uos  rodean ;  pura  baceroue  «P' 
sear  que  ana  súplicaa  nao  «iHff^n  é  paiíi^ 
niirli  l'iic?  hem)nl  el  dogma  JtU  fiuríraloiio  y 
de  la  ootuuoion  de  1<^  SMÉtafii»  que  iosfNia 
grandes  esitniulos  y  «üeMia  «  la  virtud  lekfa 
la  tierra  pura  asegarar  con  nueatias  virtudoa 
^  eUs'lft  «nina  «tadMim  ^  ^tn^m^ 
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mestros  padres  é  hijOB,  de  auestroa  deudos  j 
nlgM.  Iste  el  Mmlrable  comercio  entre  la 
fida  j  la  muerte,  que  inspiró  á  Chateaubriand 
tan  tionins  y  sentidas  paUibras  a)  ocuparse  del 
Purgaiorio  e(i  el  Genio  del  Crislianismo. 

•l^l'Rlf  KAClOlf .  Ka  uaa  cereaMiDia  piadosa 
iqxír  so  íínjrta  la  mncror  rrisJiana  rnando  ori- 
tn  por  priiDüra  vea  cu  la  iglesia  después  del 
parlo.  • 

£sta  ceremonia  no  es  de  precepto,  sino  de 
derocktn.  y  fit*^  introducida  .para  imitará  la 
Saotil^iina  Virgt'ii  que  fué  n  puri<ic«rse  y  á  prc- 
seatarr  á  su  liíjo  en  el  templo,  ¿  fln  de  que  laa 
mujeres  qneliuynn  «calido  feUanieite  dei patU) 
Tayan  á  dar  gmeias  á  Dios. 

fin  la  «oligda  ley  no  podia  entrar  es  él  tem- 
ninguna  mu{;cr,  siu  «pie  hubiese  dfjado 
pdMf  ciprio  núnifTo  de  diHS  para  ptirifff»r.«e 
después  de  liai>er  iteridoi.  £n  U  nueva  no  9C 
Inoe  tal  pnAiMch»,  f  laa  magerea  pueden  en- 
trar en  la  l#icpla  innindialnmoiitc  «Icspurs  .Irl 
iMPcImieato  «le  5U6  t^)05,  atinque  U  costumbre 
W  eataMecido  la  presentacioQ  por  medio  de 
mk  certm—ia  itligieai  qn»  se  llana  jhiW/C- 
emeion. 

rii¿£ISMO.  {éCeUgion.^  Con  c«le  nombre  se 
4aeicu  «a  aialema  moderno  de  teologta  ««gil- 
esna,  qne  5e  Iki  hcclifi  crlflíf;'  y  cuya  ))isl«»ría 
j  firiiieipiaa  vamoa  ¿  esponec  suciolamcule. 

Aace  certa  de  réhif  e  afioa  que  ac  agitaron 
en  la  prenda  ingles»  fíroye<!to«  para  la  re- 
forma lie  la  IfrlrFía.  Y  esto  no  frwn  declara- 
cionee  vautis  hobre  ei  espleftdor  y  la  opuleucia 
4el  filero^  'deeleiwMiloaea  liabttualea  ea  Ingta- 
térra;  f»or  o!  cnntrurlo-onin  planos  €ori(»s, 
preaetilados  por  amigos  declara' ¡os  y  auppor 
Bilmniwaade  la  % leaia  aoglleano,  paia  nodi- 
ilcar  la  constiluvion,  la  lltuiigiíi  y  Iüs  fornuila- 
rio?.  Pero  este  moviinienfo  fue  ronlrariado  por 
un  uuHigonismOrCuyo  oléelo piincipal  erarec- 
tiAenr  ciertaa  oocienea  ó  ciertas  doctrinas  re-, 
ínjn  'íis,  qup  l>ace  mucho  {ienípo  doinitialnm  cu 
uiM  [larte  de  la  (;em.uuion  nacionut.  lisie  es 
-onfio  del  -pnaettmo.  £1  celo  dé  la  escuela 
naciente  debió  sin  duda  estininlnrse  con  la 
siiprefiion  por  actíi  del  parlamento  de  diez  si- 
llas cpi»cQ|iales  piulestaules  cu  Irlauda,  con 
te  ffeeiateiNQia  áel  ptK'blo  irlandés  al  dieasM  y 
la  polrmii''  :r^- /f  r':M:  ii  !nfliii  Cu  plt  iin  parla- 
laeato  á.ius  olMSt:)a6  pur  Lurd  (írey,  de  dispo- 
«are  émmd  amm.  La  sue^a  eactiela.  poco  uu- 
meiosa  y  compuesta  priucipalmciile  de  ol):s- 
poa  de  la  nnivcrsidati  de  Cxfonl,  |»Uvo  ma- 
aos  -ii  )a  óbta  cun  aniur.  i.uá  ir  aludos  ¡tara 
io§ 4éent^9  pTMtmtst  empeaaroa  ¿«parecer 
■f>n  1^  ■  '  y  bien  pranlh  le?  ^Igmeroo  escriloH 
^  <lc  pok* (uteas  mai<  iiieditadu»,  míos  desUuados 
*  á  la  defensa  del  anglicatillsme,  y  olroa  dirt- 
^l^ijdea  I onir.i'Aoma  á  los  desidentes.  Uácia  >  sfa 
f*pora.  el  Jiritish  Critic,  revista  trineélralj 
'^ine  Á  fter  ór^^uo  del  (lai  Ikio. 

fataeecoela,  %m  erobasgo,  no  p^n-Qce  haber 
n.iji'ío  ?fTiaai€iil('  la  ciíewfi(*n  di'l  |>i:iMri  li,i  ;t;i 
^NitMi|Hift<k.ltta^i.C4«i)dQel  Moctftr  Ikii^ea, 


que  acababa  de  ser  nombrado  para  la  cátedra  • 
de  teolo;r(a  de  Oxford,  fóé  censurado  por  el* 

consejo  universitario  de  esta  ciudad  A  conse- 
cuencia de  una  aeusacion  dr  racionalismo  lan- 
zada coutra  sus  artículos  anlenorcs.  rusicrou- 
ae  A  la  eal>»aa  de  la  oposición  contra  este 
pofesor,  rntre  otros  hombres  de  la  nncva 
eacuela,  J4res.  Yaughan,  Tomás,  Xewmau  y 
al  doctor  Puseyi  caledritico  de  Hebreo,  de 
quien  se  decia  que  deseaba  la  plasa  dada  al 
profesor  lictcrovloxo.  De  lotios  rllosol  doctor 
i'usey  era  el  uuts  uolablc  como  profesor,  oomo 
supueato  cómpetidor  f  como  autor  en  aquel 
ndsmo  momento  (abril  de  1836Í  de  una  nota- 
ble defensa  de  las  nuevas  doctrinas  contra  un 
anánimó  muy  espirílualista,  composición  11^ 
na4e  chiste  y  de  ironía.  Estas  varias  circuns- 
tancias ban  hecho, «íd  duda*  qne  el  pafüdo  lie*, 
ve  su  nombre. 

Si  pudiésemos  penetrar  en  las  intencianaa 
de  los  fundadores  do  c-íta  escuela, ,  diriámos 
(]ue  ao  objeto  fué  reaQimar  el  aiigUcanismo 
que  creían  abatir,  6  al  menos  debilitar  ¿  loa  . 
protcetantes  disi  U  iüc.n.  De.'spucs  de  esUi.  los 
ficfes,  como  toios  los  liumbres  de  partido,  se, 
f^loriaban  de  üirij^ir  el  muvimicato  en  seotido 
hostil  i  Poma.  l.os  Irada  y  alt^nnas'otras  obras 
liaion  una  rcseíia  írcnrra!  de  liis  'lo'  lriuas,  de 
la  enseñanza  y  de  la  dircccioo  del  pnscismo, 
durante  la  que  puede  llamarse >iu  primera  épo- 
ca. I.os  anliíjuos  reformadores  estaban  apega- 
<los  al  latitudinarisnw;  ú  hablando  de  otro 
moilo,  eran  hombres  de  tendencias  relajadas, 
loa  nuevos,  por  el  oónlrario,  que  quieren  ser 
exactos  en  dogma  romo  cti  disciplina,  dicen; 
■conservad  el  .sindiolu  de  Aliuiasio  y  todos 
Uts  formas  del  bautismo,  sin  ningún  acomoda- 
miento con  el  espi.itu  del  siglo:  i(iculcad  siem- 
pre los  foniinliiiO:^  lejos  do  dejarlos  caer,  no 
olvidéis  tam{)oco  que  la  voz  de  los  obispus  es 
b  voz  del  mismo  Dios:  manifestad  que  núes- 
tros  olíispo?,  ("ii1nz.'ini?<v::c  con  1"^  apóstoles 
)iur  una  legítima  succsiou,  deben  ser  escucha- 
dos y  obedecidos  en  asimtos  espirituales.*  Ilacod 
entender  que  la  Ujlesía  no  depemle  del  Oslado, 
fino  qne  la  aliaiix;i  i!c  la  líjlesin  es,  por  el  con-  . 
trario,  un  houor  para  el  EüUuIo.  icauimiid  la 
disciplina  decaída:  haced  revivir  Ta  iololigen* 
cía  |tor  el  r<  cnerdo  de  las  verdades  que  dos- 
^racuiciamentc  ha  descuidado  nuestra  lgjieaia« 
pero  (pie  nunca  las  ha  perdido:  guaixUul  los 
días,  de  abstinencia  y  las  festividades  de  los 
santos:  tened  abii'i las  las  iglesias:  haced  lodo 
esto,  y  nuestra  Iglesia  aparecerá  lo  que  es 
realmente,  uaa  lgleaia<púra  y  apaslólica.  que 
ha  rechazado  las  corrupciones  docli  inalcsy  las 
piáclícassupeVliciosas,  que  ha  sacudido  el  y\if 
go  que  durante  mnciio  tíeofK)  lia. hecho  pesar 
sol)re  elfa  el  obispo  4lc  Boma  ( Estos  cáno- 
nes, ante  los  cuales  citarones  ñ  <'l  \'  á  s-ua 
adeudos,  convcoceu  de  cisoia  a  ios  obíí^us  es- 
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trangeros  introducidos  por  él  en  las  diócesis 
deloglatem.»  *  .  .* 

Ksla?5  nnvofiaflrí?  fiirron  combaliib^  (Íc?í?o 
.uego.coáiu  era  de  esprrar.  l'pr  mia  im(c  los 
desideifles  proícsiantcs  - creyeron  al  papismo 
disfi-üEodo;  ios  angiicano^  por  olra,  denuncia- 
ron ^proposiciones  qiic  creían  heterodoxas, 
mezcladlas,  segnn  ellos  ,  con  cctsas.  vcnlafleras 
7  útiles:  por  úlllnio,  los  católicos  seíiaiaron 
los  paialogi?imo.« ,  las  contradypiones  y  los  fran- 
des.  Véanse  los  oufiierosGf  16  de  la  ñeviHa 
áé  DuUin,  lo  mismo  qiie  tos  varios  arlfeulos 
publicados'por  jntérValos  on  P5tr\  HevisfSi;  Es- 
toa  arliciKos,  qne.son  del  sábio  Mr.  Kiseman, 
ban  sido  .reimpresos  en  parte  en  un  tomo  se- 
parado por  el  in'slitijto  católico  de  lóndres,  con 
el  titulo  (le  las  pretensiones  de  la  alta  fgtexia 

Espue^  asi  la  üislaria  del  puaeisitio, .  pro.- 
cnreinos  dar  á^cofAnser  brevemente  las  prind- 
peJes  doctrinas  de  esta  escñela.  . 

Ségun*ellas.  es  esencial  á  la  ei^úteocín.  ríe 
toda  la  Iglesia*  la  i  nslHudon  dlvjna  del  episco- 
pado, no  como  le  erüieodcn  algunos  teólogos 
anp:!:ranos,  como  nnh  institución  úljl.  ó 
jneilio,  sino  cú  toila  la  pienitud  de  su  esplen- 
dor y  de  su  Jmportancia  qdc. procede,  del  uús- 
ma  Jesi'k*nsto.  Los  hifcranor;,  los  reformados 
de  Fraqcia  y  otros  sectarios,  están  fuera  de  lu 
Igleela;  luego  coflv  ellos  no  hay  cómnnión.  Se 
insiste  con  fiiorza  en  las  prcrogativ.ís  de  la 
Iglesia,  la  obediciioia  que  le  es  debida*  en  vir- 
tud del  baiitismo,  la  pYesencia  mística  y  per- 
fecta de  Nuestro  Señor  Jesiirrislo  la  Iglesia, 
Tüinsufick'Dcia  lit-  la  oscriliira  ««parada  deja 
tradición  y  la  ncpo6iUad  de  esta;  por  último,, 
sobre  la  iniporíancla  de  los'  «fmbolós.  El  prin- 
cipio de  suívacioii  ¡lor  sola  la  Tó,  prificipio  (|ue 
parece  haber  sido  ratiiicndo  ijur  la^lglesia  an- 
glicuna^  ésfj&  reprobado  coiAo  im  «rrór.  Kohfc 
la  justificación,  con  .alguna  diferencia  en  el 
lenguaje,  (;n'  nada  se  separa  del  codcilío  «le 
Trente,  üay  una  buena  cumpusiciun  sobre  los 
sacramentos:' y  si  estuvieran  dispuestos  átad-' 
niilir  ii)a:>  de  dos,  no  seria  siiio  e«  ftivor  de  la 
■ordenación;  mas  sobreesté  punto  no  están  to- 
davtif  ItiHy  lijas  las.  ideas  déla  éscnola.  Kos  pa- 
n  cc  5L'  [)i(ede  decir  oti'u  tanlo  de  su  doctrina 
acerca  de  la  f^nfrrndn  BíTiInia.  Kii  realidad  lia- 
bhih  de  ellacuu  mucho  fervor  y  cutolicismo,  á 
esccpcfqn  <lcl  dotfpa-dte'  la  traosustunclacion, 
qtjp  110  olistante  parece  t('nc^  partiilarios. 

.Si.  P91-  iio«.  cuippreudcr  jterfectamcHte  .su 
sIMema  iro  intelitamos  idecir  mas  sobre  este 
asunto,  debemos  declarar,  no  obslante.  rjuo  bu-' 
Jo  cierto  aspecto  ha  merecido  bien  del  crístia- 
DÍsii\o.  ^sfor2áiid[o.^  eü  (lemo;^trar  el  poder 
regenerador  dtsl  banCisnio,  quiere  que  este  sa- 
crameritu  ?'e  administre  con  cui<tado,.'  porque 
inuctiqs  micmbruá  de  lu  iglesia  augitcaiia  no 
b'sn  vl^to  y  no  ven  {i<in  en  él'  mas  que  una  t>c- 
remonia  ó  iinsiinhido.  ^Liclras  veces,  par  efec- 
to de  este  de^deay  ,se  Ua  bautisado  qoq  estré- 
■vm  nsgngeii«li.4  bMÍB^  te  lyi^biiitiado  tíor. 
comploto.  U  e^^observáncU  rltiwes 


se  tiene  en  mucha  esUmapion  ea  el  pusetsmo, 
el  cnal  deplora  Ins.mdasmatilactoDCs  que  has 
sufrido  en  el  síirlo  \VI.  y  hubiera  querido  re- 
clajnar  lo  que  el  tiempo  ha  robado  á  tas  ruinas 
cooserrndas  por  ta  rerórms.  <Por.  esté  motivo 
se  ha  ri  liciilizado  j)or  sus  atlvorsarios  y  acu- 
nas veces  amonestado  porlos  obispos.  Tonlra 
las  ideas  de  í^ran  número.de  anglicaiios.  enal- 
ta la  devoción  litiírgics;  Desearla  que  se  reu- 
niesen los  fletes  dos  veces  p?>r  dia  en  los  ofi- 
cios de  ia  Igl^ia.  Pretiere  la  Jiturgia  anglicaoa 
6  los  IrelDta  7  iiiieve  srlieolos,  á  los  úbrfM  de 
las  homilía?;  mas  deplora  el  ver  en  ella  impre- 
sa lahuella  de  los  reformadores,  ^bretodoea 
b  liturgia  eucartsUca.       '    *  .  •  ■  ' 

Los  puscistas  aman  ét  ascetismo  deja  Igle- 
sia católica.  Aprecl^f!  los  principios  fundamcft- 
lalea  de  nuestras  órdenes  religiosas  y  á  nii»- 
tros  esplritailiálss:  La  eseaela  de  Pusey  tribs- 
1  a  un  gran  respecto  á  los  pcrsonnrr''"^  iliistrw 
de  la  edad  media  j  suele  (lar  el  lilulo  de  san- 
tos á  los  que  han  side  csfionlüdoi'.  -Is  digna 
de  observarse  lá  reacción  ([ue^Se  hl  verincalo 
en  este  ponto.  If;tsta  e^os  i^ltimos  fiempos 
niii.^tm  protestante  inglés  hubiera  dicho  San 
Anselmo,  Santo  TdmAs  de  diQtorbery  ó  Sas 
lUienavenliira,  sin  acDmpañar  una  burla  ó  no 
sarcasmo.  Kn  el  dia,  co;no  par^  tender  un  luco 
i.  los  pertidarlos  de)  antiguo  sisteros/líoáibfes 
respetables  fributan  homena^re  al  mérito  insul- 
tado y  se  esfuerzan  en  alattarlo  y  ensaiiarlo. 

Para  concluir  este  imperfecto  bosquejo,  aóa» 
diremos»  qne  te  escuela  se  paga  muct^o  de  los 
liomenages  dQ  que  son  objeto  los  sabios  entre 
nosotros,  y  del  estiia  de  las.oraciones  que  les 
dirigimos.  Id  los  iillimos  bAos  «nterioveSt  ba 
sido  este  su  caballo  de  batalla.  Cita,  para  ana- 
t.omizarioa  con  qt^  rigor  sin  piedad,  algunos 
de  DuestüDS  libros  de  oraciones  y  algimós  rü- 
gos  fer\'orosos'dc  nuestros  predicadores.  Sin 
examinar  si  los  pasages criticados  están  cu  todo 
cptiforuies  con  las  reglas  de  la  prudencia  y  de 
una  piedad  iluslráda,  debemos  decir  que  bajo 
este  concepto  los  puscistas  no  hao  demostrado 
buena  fé.  Y  es  que  necesitaban  una  (aolasaia 
para  impedir  la  deeerdwi 'b*eia' Boma  da  los 
(pie,  como  ellos  mi  mos,  hablan  concebido  al- 
gunas dudas  sobre  la  valides,  del  angllca- 
"nlsmo.  .  •  '    '  » 

Kl  caráclef-dé  nuestra  obra -no  nos  permi- 
te estenilernos  mas  eh  este  asuiito,  ni  examinar 
la  situación  del  puseismo  con  r^laciQo  i  la 
Iglesia  ahglieans,  &  los  dlsldelites  y  á  los  cat6» 
licos,  cuyo  trabajo  hace  estensament'e  el  abate 
Bergier  en  so  escelenle  Diccionatio  de  teolo* 
logia,  dé  donde toaaiBosbstiGiiiotleitt;  j iém^' 
de  puede  recurrir  el  lector^ deSeepralM'. 
zar  esfe  estudio.  ' 

PÜTKKF.\CClON.  iQuimica.]  C\iándo  en  k» 
'animales  y  vegetales  se  extingue  la  vida,  lax 
parles- (|iiL'  los  eonstilnyen  viifAveii  á  íjuedir 
bajo  el  imperio  de  lai  leyes  íisíca3.^.ibaQduDi- 
Jdóft  isimtsmoB/snstfleaienlottieBilcii  i  «f- 
gregarttt  y  &  investirse  de  oUm  ! 
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a  la  iicrra  malcríales  para  la  íormacioü  üe  tes  blandas  se  hinchan  y  adquieren  mas  volú- 
Buevos  «érei.*  t\  oifgeoo,  el  hidrógeno  y  ol  men,  á cansado  hconeiderableprodiiecion  de 

carbonato,  constiluyen  casi  todas  las  sus(an-  gases- en  todos  la«  trji  .'n;;  mía  s.'ínics  infecta 
ctu  vegetales  y  animales,  y  eu  estas  últimas  se  despicádc  por  las  aberturas  naturales;  el 
ademas  el  ísoe.  GombioándoEe  ett  ciertas  prp-  epidermia  ae  deapreodc;  un  liquido- seroso  ro- 
pón iooeá.  dichos  elementos  forúian  nuevos  jizo  se  rezuma  por  el  dérmis  y  forma  enli  Bn« 
prodiirio-í :  asnndo  poruña  cluboraciooque SO-  períicie  de  la  piel  unas  nmpollas  ñe  rolor  n<»- 
suiroü  iiau  aii^s  putrcfaaioo.  .  '  .  'gruzco:  el  olor  es  enti^uces  muy  infecto.  La 
\  Utf  ésn  ef  pedes  de  yntreraccioi):  una  te-  mosca  llamada  oamarui  depone  atll  ana  bqe- 
geial  y  otra  animal.  El  di  -a  ruilo  de  los  gases  vos,  ñc  dont!e  nacen  una  multitud  de  ^rii^rtiios. 
Miúo  carbónico  c  hidrógeno  carLonado,  agua,  Los  oju;:  se  deprimen,  la  piel  del  ttbílomen.  se 
áeido'ae^tiro,  aceite  y  una  sástanda  negra  en  destruye,  y  iiecsa  cávídad  se  desprenden  ma- 
que predomina  ^  carbón,  caracteríju  la  pri- « terias  pi'itlÁlas  7  gases.  Todas  las  partes  blan- 
roera.  Estos  mismos  productos  y  adcmos  el  das  entran  en  podredumbre;  los  huesos  del 
amoniaco,  aoñ  el  resoltado  de  la  segunda.  Los  cráneo  y  del  pecbo  quedan  despojados  de  car- 
limite»  en  qoe  debemos  encerramos,  nosprc-  nes;  el  olor  infecto  comiema  á  fUsmlnnlr  f 
cisan  á  f  nnn  erar  tdn  solo  las  principales  cir-  llega. ppr  último  una  época  en  que  todas  las 
eunsiandas  que  favorecen  ó  oponen  á  la  pu-  partes  blandas  esparcidas  en  el  such)  forman 
tf>efiic<i(on,  y  los  f)?nómenos  g^ue  la  acompañan:  nn  detritus  fangoso  y  negruzco .  de  un  olor 
Dp  aire  eomreddó  acelera  la  putre-  algo  aromático.  Entonces  una  enorme  masa  de 

'  &cc¡on.  ■  .  '*      '  materia  fineda  reducida  a  pequeño  volumen;"  la 

,  3.**   L'n.  escese      cpior  ó  frió  se  opone  materia  muerta  se  Irasfurnia  én  una  multitud 

.  á  elle.  .       '   '    '  . .       de  seres  organiaados,  y  la  iierra>rpma  male- 

3.^  Los  cspetímentos  recientes  de  Gunz  in-  ríales  nécei^arios  para  el  acrecenlamíenlo  de 
dncert  á  pensar  que  no  es  imposible  qué  pueda  los  vegetales.  Pecker  consideraba  este  moví- 
verilearse  en  el  vacío.         v  ,  .  miento  como  el  ciitiUo  eterno,  circtttos  «/ít- 

<  4.^  •  Rl  cafgeqó  es  el  gas  qne  mas  la  favor  ni  mottts. 

Tci*':  el  ázo'euñadido  ai  íintfiibr,  cuando  ya.  laj  .  Pl'ZZOI.AX.C  (Jfínera/o^ía.)  Bajo  Ja  denoiui- 
puireíüCcioQ  está  desarrollada  la  aqelerS.  I  nación  de  puzzoiana  se  conq)rendeQ  general- 
*  El  ásoe  púro.  el  bidr4geo&*  el  deut^í-  *  nlenté  todas  tas  analanelas  roinerUM  qiie  han 
•  xidode  ázoe,  el  ac'ido  carbónicu,  el  sulfuroso,  estado  someirdas  á  la  rrcifui  del  íue^,  y  qne, 
y-Eobre.todo  el  cloro,  se  oponen  á  «u  desac- ;  con  la  cal  y  la  arena,*  íurmAu  betunes,  cimenT 
rollo.  ;   '        *  .'.•.*  Ltos  hidráulicos  y  gcneralmenlc  tod)}8  las  ai  ga- 

6.*   El  agir^  la  favorece  cualido  ^i-ibeip  [inimas  que  constituyen  un  éuerim  debajo  del 


ciada  en  estado  «le  v^por  con  otros  toases,  y 
por  éso  él  mré  Imnicdo  es  muy  favorable  á  la 
partrcshecioQ,  mientras  que  el  aecocontlenc  su 
nRircha. 

'7.^   El  agua  liquida  la  retrasa  y  desarrolla 
,  eu  los  anímale»  un  pcoducto  especial  llamado 
'gla884Íe  cadáveres,  (jabón  amoniacal.) 

■8.*    El  ^uelu  nifluye  nmclio  cu  e!  dpstirro- 
\\o,  uiarf:lia  y  -ter^lmaciou  dQ  ia  piurcfaccioii, 

*  segnq-sa  naturaleiK  en  la>  «raná  seca  7-  eali^n- 
te,  los  cadáveres  s«í  coiivicrlen  en  momifa»;  én* 
un.  terreno  r<tr5o  y  hunledo  ,  se  convierten  en 
grasa  cadavérica  como  eii.el  agua;. en.  una 

'  t|erm-qa'&se  em-uenira  en  las  circuostanciai 
comunes  de liúmeilad,  lemperalura,  etc.,  Tas 
'  piarte^  blandas  se  piidren  y  iíe'gaji.c/Mi  «1  ttcm' 
.  1»  i  desaparecer  oéi'todo.  km  huesos  tardan- 
ma^  en  des<-6n|AÍlfipd;p^  4¿  UO  áet'onSu- 
mon  también.^  . /•        ^    '    '*.*      •  •  . 

•  »  Se  liaa  estihliudo  con.  detención»  los  fená- 
Iton^on  qoeofrectí  ia  putrefacción  cadavérica,  y 
bé  aquí  sus  principa |0A  caráclCrrs  Innio  iialii- 
meot*  4Asp^^  de  la  muerte  ,  ia  piel  b^a  úo 
eoter.  el  calor  se  e^tingi^c.  fbbreviene  la.ri^i- 

■  de»  cadavérica  ;  aparecen  mancluus  lividás  en 
diferentes  punto.s  del  cuerpo.  Muy  prestn  tn- 

.  tla.s  las  partos  se  reblandecen  "y  conservan  la 
impresión  del  dedo,  l'a  matiz  verdoso  se  muni- 
fiesta  ^nlim  la  piel  del  abdómcn  y  se-cstiende 
al'pechOj  al  rostro  y  ¿  los  piiisipbr^ii.  Las  par- 


agna.  dontle  adquieren  una  escesiva  dureza. 
-A  lin  ^c  no  confu;idir  ios  ¡troductos  del  arte 
t;on  los  de  b  naturalexa ,  'subdividirCmós  ^as 
sustancias  en  pti:::;o/anas  «Mliiraief  fpwauh 
lana$  artificiales. 

Laa  primeras  son  las  puzzoíanat  volcúni- 
nícas,  propiamente  dichas.  •  • 

]  r{^  cvcriütflas  coíitprem'en      hVrr<7$  arci-  • 
iiosas  ia.s  ocrosas  y.iuá  estjuislos,  cocidos'  d 
calcinados  por  medió  4e)  arte,^M»no  laacfniaók 
deullas,  que  son  .también  vt^Meníi  |i|iaa9> 
lanas  artiílcfide^.  -   .  -    *       -  ' 

.   ¡Á  sustancia -qirc'  primeraiuenle  -j-^ibiera 
'cl-fióilibré'de  poizóhnia,  imuibre  que  trasmü* 
liera  a  las  qué  siuesivamcntc,se  lian  ido  ües- 
fubdeiido  dcíput?    y  (|iie  1^  son  análol?as,  os 
una  especie  de.  arena  ten  i)^  volcánica,  úc  un 
■color;pardo-rQjo,  6  gris>üscuro,  que  sb  sacaba 
de  Fuzzola,  ^uebloxic  las- ceFcanfas  de  Nápoles 
y  del  VcsuIho,  en  cu¿'a&  inmediaciones  se.  han 
formado  ftmenaoa  dep^itos'de  ellk.  Ksta  are-, 
na,  compuesta  .de  layas  piiKcrúlenias,  mas  6 
menos  alteradas  y  mus  6  mbnos  próximas  al 
ei>ludo  arcilloso,  varia  hasta  lo  iniiaíto,  tauto 
en  su  'aspecto  cuanto  en  su  color;  porft  btéti 
sea  ("jfie  I;'-  fiüzzolacas  se  eon-;ii!eren  ramr) 
procedentes  dti  lava¿  qne  Sobre  el  terreno  se 
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hubiesen  cambiado  en  ana  materia  terrosa  y  do,  puede  reemplaiar  «sta  yoímlaai ,  sefoi 
pultrertilenta/bleD  que  hayan  siifo  arrojadas  que  asi  lo  han  o^pcriineólado  losteAorc^íiny- 

por  los  volrnní^,  en  "el  mismo  catado ,  con  ton,  Cesaarl  y  Bonla-Doro^,  j>or  en<nyo3  lu  ,  hos 
corta  diferencia,  en  q\ie  hoy  sccuciienlran,  no  eu  grande,  ciMudo  so  construyeron  los  conos 
es  por  esto  roenoá  constante  que 'dichas  sus-  de  Cherbmrgo;  pero  la  diHenHad  4e  anthafl» 

tancias,  tan  preciosas  pani  la?  cnrHtrui  OlDni'i  luia  s;j¿[,ii»ri.i  tan  dura,  y  íohre  lodo  tan  toiiaj 
hidráulicas,  se  cnciieniran  siempre  en  las  eer-  como  el  tm^llo,  limitara  mucho  siempitei 
canias  de  los  volcanes  inflamados  ,  y  en  cnti  uso  de  csla  siislanci  t ,  »i  tal  veikno  se  emplea 
todas  las  loralidades  en {|iieailll 80 encuentran  en  al<?imas  circunstuucias  locales»  éornée^i 
huellas  de  lus  estrados  eatlSadOS ¡KM estos fue>  '  causa  de  la  dr«tancta  de  tod»  otra  puzzotiM, 
g(a  sublorrúncos.      '  .  i  sea  preciso  utiUsar  la  de  que  üo¿  venimos  oca» 

81  carácter  esencial  de  las  puziolanas, .  el  |  pando, 
que  ronslitiiye  ío  !n  su  iiir'iilo  y  valor,  es  la  j 

propiedad  que  tienen  cié  funnar  con  la  cul  y  Pwssolaiui  poroso, 

arena. comnn  argamasas,  que  en  un  tiempo  ;  '  • 

mas  ó  menos  largo,  ae  endiirc-cn  pcnuane-  Esta  variedad  ae  eomponc  de  lavas  espon- 
cictvto  -lebaj )  'lid  n;riTrt,  opoirK^ndüsc  á-las  (II-  jo«ns,  desmeniiznh!r>s  y  10  lucidlas  á  |>olvu  ú  á 
traciones  l'artiendode  este  priucipto,  eiisten  1  pequeños  é  icregulareB  gramlos:  es  Uarriia 
potzoIsnaB  que  son  ntuiho  mejores  las  unas  de  tos  antiguos  <foe  abunda  en  Bales,  en  Pai- 
(|iic  las  otras,  hahieii  lose  notado  í?f  nrial'neu-  zalá,  en  Nápoles  y  en  Roma,  y  cuya  estraccioa 
te  que  las  demasiado  arcillosas  ó  demasiado  vi-  fii^  tan  írnin  lo.  <]'.]o  de  iius  canteras  resultaron 
trcas  sou  de  nuicho  menos  uu^nto  que  las  que  ;  Inuiensus  .sable naüCO'S,  de  los  cuales  existea 
ttCDeo  la  C0DSÍ:!tenria  del  ladrillo  mulido,  me-  aun  una  multitud  eu  esta  última  y  cétebf« 
dianamentc  cocido.  Uustante  difiril  si  ria,  sin  ciudad.  Estos  vastos  sublen  t  f^-.w.  d»'-¡i n.»  -k 
embargo,  designar  caractéres  cslcrtores  y  haber  servido  de  refugio  a  1*«  pnmcros.c4Uü- 
eonstsntéá  eapices  de  hacer  conoeer  las  mas  Micos,  se  han  convertido  en  ojeiñeaCertoa  da  leí 
peifi'itasde  las  pnz/.olanas,  y  por  lo  tanto  nos  mí.smos.  Estus  famosas  catacíiraba^  se  Laii 
limitarcmos  á  decir,  qtic  al  efccio  os  lo  mas  cavado  pura  la  estraccion  de  materiales  que  se 
conveniente  . recurrir  á  los  ensayos,,  único  me- j  dcsliuaranáconstrucrioaes  de  la  antigua  Roma, 
dio  de  poder  apreciar  sus  buenas  ó  matas  ctni<|  SiNQamenle  wiable  es  el  c(flpr  de  la  puuoia- 
Hrlinles.  ;Xi  q-ié  siílcma  puede  en  efecto  sef  na  porosa:  enen/'rrtr«>íe  negra,  parda,  de  rojo 
mas  senciilo  que  el  de  componer  por  si  mis- i  de  ladriilo,  violcH*.  etc. .  ole.:  una  parte  de 
mo  una  pequeña  porción  de  argamasa  hedfttj  ella  está  nlituralnieutc  pulverizada,' pero  Iw 
cün  ea!.  ai  ciia  y  i  ierta  dosis  de  piijzoliná  co-¡  bien  sfl»  enciieidra  otra  parte  que  es  preciso 
mo  priu  iia  '  j.r  it"^  mas  fácil  que  echar  esla  ar-] 
gamusa.  eu  agua  y  observar  diariamente  el  c.s-l 
ládo  en  que  se  encuentra  ?  De  .este  nodo  se  i 


podrí  comparar  la  c'ilidad  de  una  piizzulana 
nueva  con  otras  reconocidas  ya  por.  buenas, 
siempre  que  se  haya  tenido  enfdado  de  em- 
plear la'  mismaclaácy  porción  de  cal  y  de  are- 
na.-la  misma  ai^iia  y  las  mi:«mas  vd:*ija'í  y  de 
colocar,  en  lin,  todos  los  ensayos  comparati- 
vos exactamente  en  clrcüoslanc|«i  idénticas: 
siendo  asi  que.  romo  de<piip«!  veremoj»,  b  ca- 
lidad de  la  cal  inUuyc  puicbo  <cn  la  formación 
mas  6  menos  pronta  de  Jaa.argaiiiasas  de  pnz- 
zolana ,  t:omo  adittfsoio  ol  agen  duifse  ó  de 
mar.  etc. 

Mr.  Faujas  ,  qne  especiulotetde  se  ha  ocu- 
pado desestudio  y  desculiriafeotó  de  las  pna- 

zolana^-,  y  que, fiié  él  primero  que  la  encon- 
trara en  el  turrUorio  .francés-,  derribe  las 
viriédaties  siguientes:  ' 

BuzzóUma  arenosa  compacta, 

* 

Compónese. de  fraemeatoa-dc  rlara  basálti- 
ca, de  un<ro!er  ^ris  sucio,  y  sf*  encuentra  á 
veces  en  las  cercanías  de  los  cráteres.  Eu.cuén- 
frase  en  la  «Aiiitcra  de  Ghenavarl  iFrancia);  y 
en  oíros  madios  volcanes  apagada  de-Ia  Aa- 
vernia. 

,  El  basalto  polverizadoy  préviameulc  íjj^íú- 


deiíliaceHa  con  maxas.  La  pu//ZOlana  poruso, 
en  fin.  está  á  veces  dema^aMlo  calciuáilu  y  co- 
rao  escoriitctida.  le  eual  per||tiéioa  humím»  á  «1 
ciKilida  I  liidráidica,  según  qiu;  a.<i  sucede  coa 
la  que  se  es{>iola  en  Ag^lo,,  dt^MtftaaMiolo  de 
llareM  de  Bernes  (FranehiO  ■ 

Los  anti*ruos  nu  solo  han  esplotado  esta  va- 
.  ricilad  eu  WuaoVa  ,  de  donde  ha  tomado  =1 
nombre,  sino  que  también  se  eocueolr^  ea 
Kosc^reale.  eo  lationia  y  en  loa  MOHtlooli.  cer- 
ca de  Ñapóles,  esploíándo.^  en  írranir  en  Ci- 
vita-Yeuhia.  cerca  de  fioaia,  {^ra  el  ^nuao 
de  toda  Europa.  \  •  . 

fu  insreiiiei  o  francósi  JIr  Dillon.  que  par 
múcl»o1irtn;i  »  lii^  rciidido  en  ^:^pfde?.  preten- 
do ipie  11  lli .  distingue  laj>iUi«ilaua  [fcoce- 
deute  de  cscitvaciones  áubteitÉaca%  dte  Ja  qaa 
se  estroo  al  aire-libre,  y  xyie*  la  primera  se  re- 
sc'i'va  para  los  trabajos  marítimos  Los  volcaoef 
apagados  de  Fjtineia.  y  eon  ^laitlealañdád  los 
de  Vivardit!  y  cercanias  de  Agde,  produces 
puzzolnnas  que  pectén econ  a  Cífa  variedad, 
l^a  inina  de  l^heruavbt  i ,  ((ue  ya  iieiuos  citado, 
esl^  capl«nn«splotaciiiMi,  eomo  asimisniuotn 
que  se  eoeuentra  eii  las  oercania»  4«  denaosl. 

Piáaoian«  «roiÚota! 


lu 


I  •!  rons!-!.;^r!"in  de  esta  variedad,  su  aspee- 
gras;culu,  &ü  compacidad  y  húco^,  le 
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dan  mucha  sem^onza  con  las  tierras  oc(á- 
eeti:  cierto  es,  sin  eiuLango;  qüe  no  son  es- 
tas anüluíí  rorulas  sultre  el  terreno,  sino  sim- 
pleineule  el  produelo  de  la  descoinposicioa  de 
cieHas  lavas  compactas ,  puerto-  que  aon  se 
cncueutran  algunos  pedazos  eriíjue  no  liabirn- 
dose  consumaJo  la  uUerácion,  conserva  toda- 

.  vlu^uteriormcule  cierta  dureza  y  un  color  nc- 
llr.'  Jáiijaa  dice  9obre  esto  que  las  p.izzo- 
laaas  arc¡]lo9ai( ,  mezcladas"  con  cal,  foriuMi 
uoa  verdadera  argaisasa  que  uo  se  adUk  ic  nj 
á  la  batidera,  ni  ¿.la  flana  4e|  albañil',  y  que 
se  endurece  ;al  ai^H' libre  y«  debajo  del  nir  ia, 
en  tanto  <iuc  los  ocres  arcillosos  no  foruiair 

.  €ua  liH^al  uias  que  una  mczclu  ímiguba  qu'es« 
polveriÁ  bajo  la  accf on  del  sol  y  qaé  Jamás 

•  le  cnilurccc  á  la  humedad. 

£»U  variedad,  muy  estimada  para  las  ca- 

*|ias  Impennertiles,  se  encaentra  en  la  boca 
¿6  los  volcanes  intlamados,  en  algunas  pactes 
de  Italia,  en  el  Etna,  ejuel  Heüla  y  en  la  Au- 
▼eruia."    •       .   •  •* 

*  r  • "  'Pwuatana  tobosa. 

'  •  UiAissolana'tobpsa  dlfle^  eteadrimenjc 
■deTaSs  ItH  variedades -prccedentesen  sus  prin- 
cipios constituyentes,  puesto  que  no  es  el  pro^ 
diicto  (Te^  la-  JescomDosición  de  una  sala  y 
ini8nAulava,.srendo,  .por  e!  efftifraríó,,  nibcom- 
pu'eílo  de  fra¿iflentbs  heteroííénco?  conj^lnU.- 
naJost  jí|ue  tiena  necesi^iad- de  machach^áe  y 
cfíftbtrse.lipra  ])odef'entrar  'en!  la.'cbmposidlon 
<fe1a^  irgBHoiaMfl;  bruna  espacie  dé  ifrclii'scá, 
volcánica  f^rucsa.qiie  hace  parlo  ác  Ti)¿  pro-- 
dgcjtos  ' que  se  ■atj'ibu.ygn  á  .esas  preten«lidaá 
ehiB^ipnes  fangos;'  dtíen  'seáir  didkó,  can 
luas  ju'slieiár  á  esas'Huvias.de  materias  pulvcv 
rizadas  consolidadas  'po'r  erecto  de  su  uinónto-. 
Bamiepla  y  do  las-ntlraciones«.  Cdsi-tód^s.  las 
,  iotJsut  yolcaiiicai  son  susceptibles  dc'uia):ha- 
'curse  y  producen  una  vcrdáilerapuEzolana. '<]ó- 
nocctiso  cu  todos  los. paisas  volcánica.     *■ . 

*-**    'i  •  i  ■  Attssolatia  |f «ti. 

•         .   •      •  .  •  .  . 

'  KitaVariedad  de  puzzolñna  es  conocida  ma& 

"laHícykirmente  efe* el.  comercio  por  el  uorabre 
dCf  trass  ó  de  lerraSa  de  Holán  ia.  No  es  uatii- 

"ralmentp  pilverdlciita.  pef<)  se  Brcscnta  bajo 
I»  fQfmvde  iiftátobá  blanquociiRt.  Compacta' 
íle  fraeai(;ntos  de  piedra  jjOMicz  reonidos  *por 
la  hiisaia  stisiancia,  rcducjda  á  mi  polvo  fino 

.  de  dpai-ieiKia  arcillosa.  Esta  piedra ,  que  taiu- 
l>ifn  coirtieneal(^tidsfraiirmentos  dé.iava  po- 
r;)¿íí3  y  (le  lava  compacta,  forma  capaes  de  mas 

.  üc  ctucucfUa  pios-  ile.espesor  y  de  una  consi- 
derable cártensfon..  Es  Ion  shniamépie  ligera, 
que  solo  0esa  setenta  y  cinco  libros  q1  pie  cú- 
h'if^  y  se  disliogue  de  Tas  otras  tobas  volcáni- 
oas  pi)r>  ta  nr.turQU.>M  de  sus  elomenios  que  son 
(^leralmciHe.apomasados  ó  vitrjücados.  Cier- 
tas pu;zDljun¿Maf)cas  de'ltulia  csláu  asimismo 
compuestas  de  fragoieotos  de  piedra  pomes. 
'  ubli6tec4  ponua. 


'lista  pnzzolana  se  esplota  paTtlcnltmieirte 

on  Kriist  y  en  í'Ieyth,  cerca  de  Amicrnach,  en 
el  valle  do  lirusbacli.  orilla  izquierda  del  Ithin, 
donde  se  tyicueDira  qu  vasta*  cortezas  (jnc  so  es- 
|iloturfa1  délo  abierto.  Aedocldai  pedazos  irré- 
ffulares,  cmbárt  anla  en  cVvm  hasta  la  ciudad  de 
Uordrecht,  cu  el  desembarcadero  del  Hhift  y  del 
Mensa,  do^dc  la  pulverisan  en  molinos  ^arti- 
culareá  propios'al  Cfeclo,  movidos  por  rabá- 
lltís.  Este  polyp  precioso  se  ompleaen  la  cons- 
trucción de  dicjucs,  en-cuYocíiso  toma  el  nom- 
bre de  Irosa,  del  bolainea  tirrata,  es  decir 
cimento.  I.os  romanos  conocieron  tambie/i  esta 
puzzolana  y  esplotaron  asimismo  1^  canteras 
do  piedras  de- molinos,  i^ua  lo  demoesfraB 
las  antiguas  inscripciones  •encootrldu  enltt. 
cercanías.  •     '  '  , 

£1  empleo  de  la  puzzolana  trass  .es  de  tanta 
importaiicla  en. Holanda,  que  no  se  permite  su 
iniroilnpcion  sino.iVspues  de  hafior  examinar 
do  si  su.caliilad  no  ha  6i(]o  aüepv^  por  algur 
na-  mésela  fi^iKÍplénta.  Prodédeie  I  la  pruebt' 
fonliAndocon*una.'nKiclii;drál7dc  irass  un 
vaso  qrtq  se  licná  do  agua,  y  si  al  cabo  de  tres 
dutf  .no  se  tía  fl lirado  el  vaso,  reyibese  el  trass 
como  de.btt'ena  eaUdaa^'liV ^  casó  contBario, 
es  rechazado  y  no  puede  recibirse  ch  Holanda. 

í'ara  ios  irabajos  que  no  cxi^fen-una  4m- 
permeabiiiUad  absoftita ,  y  pOt  mm  (te^ecd- 
nbmta.  ibésclsse  el  ttass  con  Ja  arena  y  léga- 
rap  fjn(?  sc  saca  de  lóís  cnnuíes ;  pnr  ló  demás, 
no  se  conoce  (üfereqctp  aijfitoa  éq  laá  cfec- 
<tos  det  iiiss  iuüslftnido  á  la  puzioland  dq  Ilá* 
Iki  EspcrinMinl'os  corapíirall^stiechcís  en  fihcr- 
Ciir-ii  lo  lian  damosirjtío  asi  ll^sla  la  eyide^- 
<:ia.  En  cuauto  -á'la.pdrcion  de.  cal  qne  needsl- 
tm  «pa  y-.otra  susíaiítriaí,  hay  nna  diferencia 
nolHbIe:">ma  parle,  detrás?  exige  dos.ile  col,, 
ea  tanto  qyie  una  parle- de  puMulaDa..dc  Italia 
no  requiere-,  mas  que  .laUnM-  de  nna  parte- 
de  cal;  coñ'ío  cual  se  demúcstra  cuan  costoso 
^3  el. em piro  tlel  trass.  t?te  sale  en  Inglaterra 
á  no  prci  'u  "1^*-^  a  lo  que  \a  puzj!olali^  dfe  Ita- 
Ym,  efcclo-sin  duda  de  lorf  gastos  qué" ocasiona 
su  prépararlon,  ¡rastos  casi  intililes  para  las 
pii:(zol(ina^  ordinariasi  ELtras^,  sin  embargo, 
se  ha  empleado  en  la-  ^Yistmecfon  del  piieolo 
dc'Westmihstcr.'  " 

Talos,  son  las  ptipcipales  variedades  dá 
puzzolanas  volcánicas  que  continuamente  se 
enQilean  en  Europa:  las  Francia,  que  ^r- 
fectámeiítc  reemplazan  los  italiano?,  hubieran 
tenido  que  luchar  en  los  primeros lijempos  con- 
tra la  fuerza  de  ciegas  preocupaciones  cfiie  con- 
ceden  siempre  una  p/efercncia  jnarcada  á  lóf 
productos c.^trangeros  y  lejanos:  basta  algimos 
ensayos  hechos  parecieron  sedes  contrarios; 
pero  fuese  que  su  nal  éxito  tuviese  s\i  origen 
m  la  mala  fó  ó  en  la  calidad  contraria  éteú 
que  iM-imcraracntc  se  empleó,  In  rirrio  p?  qne 
habiéndose  repelido  públicamente  los  mismos 
esperimcnlos  con  otras  osles,  orad  los  ra* 
ceptáculüs  de  las  Ttdleria?;  ora  en  el  piierto  de 
Celte,  fueron  sus  resultados  completaiúenlA 
T.  xaa.  56 
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Teiilajasos  para  las  puzzolaiias  francesas;  de 
tban«ra  que  en  Cetle  se  ba  r^nonócídor, 

One  lii?;  puzxolana?  ño  Itnüa  iirrr=ifan  Irr? 
ó  cuairo  meses  para  cuüurcccrsc .  dcbi4o  del 
agua.    "  . 

Que  Ia&  <1cl  volcan  tic  Gravcnnc  ,  en  Viva- 
rais, se  endurecieron  muy  prouto  (casi  en 
seguida.) 

Oue  las  de  Afi^tlc  aeccéitan  por  lo  misoio  on 

nieí  de  ijompo. 

Que  á  la&  de  Saint  Jhibcry  les  bastan  unos 
cebo  días. 

Y'cp  Hn.  tas  de  ta  C0í^a  do  Niza,  corea  rlc 
t.otlevo,  sr  eniploaron  ron  í'xito  en  el  pucnfc 
de  GigiiüL'.  .Uioru  bien;  \ina  vez  demostrado 
(pie  ia  calidad  de  ius.  puzzolanas  francesas 
igriinla  por  lo  menos  á  la  le  las  ilo  llalia,  fil- 
Cilmenlc  se  concebirá  la  tiupurtnncia  de  este 
Aeacubrímtcbto  rdadx'afnentc  i  los  prcdos  y 
gastos'de  trasportes,  ?círtin  In?  locuUdadesTn 
que  estas  sustancias  deban  empicarse. ' ' 

PuiióÍ4na$  ñrñfiM'et. 

l)e  imporhiiicia  cea  ya  el  desfubiünitnto 
en  iTunela  de  una  «siistanch  •  scmcjMte  A '  la 

Qnc,  ya  jnlirriio-í  'ür'in,  pu ücra  costnr  rni<?  6 
nVenos,  según  las  locallda Jes  en  •  que  dcliiera 
etnple&rso,  siendo  prcrfjso  fi*  á  buscarla  á  pni- 
fcA  mas  lejanos;"  pero  tina  csfo  no  rra  bastarf- 
to  osle  (ír>c'td>rin5ienlo,  pnr  nías  protMoso  <|ue 
fuese,  t'ia  liüsla  i-icito  piMito'  nulo,  para  los 
piiiilns  que  JíO-conlicncn  to<[o  nlgiuio  de  vol- 
cani/.;irion  y  prua  lo^;  demis'que  distai\ 
mocho  de  los  depósitos  de  tan  jnlcrcsanlc  ma- 
teria. ;  •  .  .  • 

El  anticuo  uVn  ñr  rnnipornT  ciriieul^is 
ron  tcjapiilverizaita. -la  síMuejaoza  de  alguba:^ 
piedras  calcinadas  y  builiuju.-ias  con  las  Isví^ 
poro&as  que  acompañan  á  las  Tcri!;ideras  puz- 
zolanas, ó  aun  qnc  1a  dan  ori^on>  siijrirle- 
rou  la  Idea  de  preparar  pnz/.ohnys  arlillciales 
en  los  países  que  se  .eareeedc  las  que  se  en- 
cuentran en  los  ti'rrf^nns  vrdranizatlos..  Mon- 
Hif  nr  Cbaptnl  fué  uno  de  los  primerus  que,  en 
gniido,  puso  en  prftcticacsta  mie^t  fabrím- 
cioii  y  el  (jiio  sentó  como  i)riniMiii«'>  que  i!e 
trc9  maneras  se  poc}lan  reemplazar  tas  puzzo- 
lanas de  llatín. 

1."   Empleando  las  pnxzobnns  del  pais. 

?.*  Sustituyen  lo  S  la  puzsoiaoft  álgmips 
Otros  productos  volcánicos. 

1*  .iHmdo  por  medio  de  lA  cáletnaclon  á 
ciertas  inslnnrlns  mincnlt  s  torijt  las  propte- 
^es  do  dicljus  productos  volcánicos. 

iras  arriba  liemos  visto,  por  una  tvnrte  los 
espcriroenlos  bccbos  cun  el  basalto  pulveriza- 
do, con  las  pnzzolanas  franoesas,  y  por  otra 
el  uso  contiiuu»  que  en  Holanda  se  baccde  una 
piedra  pómez  pnlvertzada  que  allí  llera  el 
nombre  rio  (tíTss  t  q»!e  difiere  escncinlmcntr 
de  la  pu;£4olana  ordinaria.  Reslarianos  pues 
flÉliit  f  nalerto  relatlmmeirie  &  k»  varios 
fÉMedimlentoe  puestos  en  uso  pare  la  prepa- 


raciq|Lde  las  puzzolanas  artincialos;  pero  los 
Ifinltes  á  que  nos  vemos  reducidos  no  nosper- 

rnitrn  dar  osfr  ensanclíQ  A  nuestro  tnbnjn,.ir- 
t)iondo  por  .lo  tanto  contentarnos  con  tus  cs- 
pHcaclones  dadas  y  concluir  maoircslando  el 
seplímíento  que  nos  causa  las  pocas  invesii- 
ffnciones  que  sobre  este  y  piros  adolnnlos  del 
niisuio  írénero  se  barón  en  España.  En  las  co- 
losales obras  de  canalización  del  Ebro,  y  M 
otrn?  mr.clsas  obra?  hMrñnlicas  ¿cuímtas  ven- 
lajas  no  se  nos  seguirían  si,  natural  ó  a«li- 
ffclal.  pero  fábrirada  en  ntiestro  snelo,  se  eio' 
picase  la  inmensa  cantidad  de  puzzolana  ■iur' 
en  l;t  aclunlidad  se  está  importando  de  Italia? 

l'VUOIDES.  (TEnRE.vo$  Meologia  i  ^is  for- 
macioncs  pyroides,  con  las  qne  se  denominan 
tahilíipn  volcánicas,  pues  so  f!o5-'jrUcUi  ambas 
ctuuo  fiirmadas  por  la  acción  Ignea  ó  dcf  fue- 
go. Estas  formaciones  se  distingfuen  de  las 
proihamrnto  dliii;i-  vnlc^nirn?  pnríino  !n  nrop- 
cion  ón  que  se  toma  en  geología  la  fonnaciOQ 
volcánica,  corresponde  á  los  terrenos  y  ipine* 
rales  que  son  producto  innic  Italo  tle  volcanes 
en  artiíal  i;rnicion  sea  en  actividad,'  y  auo 
do  lus  Diisuiüs  volcanes  apagados;  y  ostos  ter- 
roTíos  son,  por  consiguiente,  m.ismo  lernosqiie 
ln=;  llaiñaio?  prroiflrs  iS  plnlónicos.  bistm- 
gtíonso  igiialmeale  estos  ultimo»  de  los  llama- 
do? pyro^onos,  gue,  *b{^nn  su  cltmoloslt  sofl 
producidos  por  el  fuepro,  a  Tlifi>roiicia  (]<\  h$ 
pj'roidosque  qnloro  der  ir  (pie  parecen  á  las 
sustancias  fortMaJas  por  cL  fuego  ó  qu6  .baa 
(¿lado  en.  cierta  fnsiion.  *  * 

Aunque  alu'ulios  tfrrrñbs'pyrnido^  presen- 
tan riorla  estructura  cn>iaUna,  es  Ip  mas  co- 
mún qne/Ofreseanuna  forma  y  estructnra'iná' 
sica  si  l)¡en  "al^o  porosa,  como  "sc  ve  i^ial- 
inente  on  las  sjustaocias- lávicas;  y  se  asemejaa 
h  las  piedras  y  mlnemlcs  qne  han  sufrido  {i 
acción* del  fue;,'!)  on  los  bornos,  .como  -se  te 
en  Ins  do  ia  lritlos  y  ín  los  de  .vidrio,  etc. 

.  Los  tofrouos  pyroides  no  se- presentan  ea 
lá  natnralen  con  la  éstenslonque  tienen  lot 
torrónos  ;rraniticns,_  ó  plulí'uiicos,  qoc  cubren  • 
grandes  y  estensos  territorios;  por  él  cxmlra- 
rio  los  pyroides  se  ven  ^neralmcnte  ba^o  el 
.'i-pocto  ó  ya  de  {n"<'íu  les  riñónos  ó  zoni?  ais- 
lado«  y  muy  limitadas;  ó  ya  en  la  de  dikes  j 
aun  ou  la  de  fllono^  que  no  fe  estienden  fraa 
cosa  .en  16  snprrilcie  pe  la  tierra;  pero  qnc  pe- 
netran y  so  inlrorbiren  ma«  <i  menos  por  los 
demás  terrenos,  y  aun  parece  que  se  inter- 
nan á  irran  profundidad  de  la  superficie  Ierras* 
\\-(\  A  las  vei-es  se  von  tales  masa«  pymf'^f^ 
en  relación  con  los  mismos  filones  y  dikcs,  en 
maía.^  nljromas  gniesas,  mas  siempre  no  tíe* 
non  una  grande  estcnsion. 

Estos  terrenos  sc  dividen  on  Tres  gn»pos 
((ue  reciben  sus  caractíTos  distintivos,  de  la 
parte  6  Snatancia  mineral  qne  predomina  <^ 
rrif'n  tino  romo  snn:  !os  basallos,  lasfTfl^»- 
tas  y  las  lavas;  deljiendo  ádvertiree  que  e$ 
difleil  iefialar  sn  respectiva  posleíoa  de  los 
dos  prlmerot,  pues  Tegnlafineiiton  Win  n 


• 
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Q.  ICramáiic^i)  Es  li  déciiiui  oúua  letra  f 
4e  Questro  aUáb^o  7  décima  «tturta  de  lásj 

conscMiaiilcs'paíuiiralcs  «i  guturales,  á  fatisa  de* 
que  su  vuz  so  forma  en  el  meUiu  licl  paladar 
coa  i^l  mciliú  üa  la  lengua,,  ul  modo  qjie  la  e 

-  furtna.la  su  ja  con  las  vocales  4,  ó,  u;  eu  cu- 
yas wjmbiíiacioncá  tíencesf.i  Iciiíjua  mucha  «c- 
luejaQza  con  la.o.  J;u  cu^tcUauo,  h  üitUucinn 
del  lalio,  ounca'sa'usade  g,  se  elide  y  sapi  i- 
mc  en  la  pi  on^nií:iacioii.  Asi  Jos  orlógranis 
modütao&,  siaipiiUctfudú  mturtuuaiuéule  ludo 
V  posible,  liaQ  susliluldo  la  á.  á  la  7  ante  u  cii 
diferentes  vocfcs,  gon  cfipet  kiIjJa  i-en  \a&  que 
llevan  e  después  de  tí  q^ie  los  aati;;u!j>  cscri- 
biaa  cun  ^uñadieadu  los  dos  punlu^íui/íi  iu^-é 
fappwaciiidibics  naia  que  suuasc  1^  adjunta  de. 
otro  modo  cUduía.  Y.<a,í  [•  lia.  "por  el  f)  :l' 
ocupa,  currcá^onda  ai  -kuf  iol  íeulciub  y 
bebreQS.  los  griegos  dc^es  deVbaberta  ad- 
mitido coíi  el  nund)r(»  ilf  Loppaci\  la  nunien- 
clalura  de  sus  signos ^Ifabelicús,  Ja  rclcguruti 
ea  seguida  entré  las  letras  sopérfluat;  Siu  em- 
barí^p,  al  cesar  de  emplearla  coiuo.puo  de  los 

'    elementos  ortrigráUcos  du  su  leu^iia,  coti^er- 

•  taroii-su  usp  cu  la  nuiuciaciou  cscnlu,  dau»Io 
Al  k'op{td,  considerado  COBtp  i^uarísmó,  el  valor 
que  iudicuba  el  sitio  (|iie  por  un  uioiucíilo  lia- 
J[>ifa  ocupado  ei|  el  ailul)i'lo.  Lii  liebieo  el  uuui- 
lirede  ra  letra.  Jfcu/*,  sigiiincátivo  toipo  los.  dé 
todaií  lafi  dciiaas  Jcíru^i  d.e  eslu  leniUi¿i>  so  tra- 
duce sei^uii  ios  grauia^cos,.  por  oíde,  \  sú- 
gtíti  los  cavalislas  citados pOt  Euscbio  ^urepa- 

•  radon  evang&iea,  libra  X'cáp.  i&)'por'l<ama- 
iento.  '  • 

£sLa  Iclru  represeulaba  una  de  las  guturales 
18  duras  de  la  pronnnclacioii  de  los  judios, 
^tural  que  Si'  |)ródtK  ¡a  con  una  esplosion  de 
ajJbtdo  luas  fuerte  (luo  la  «¡ue  se  veriUcaba  pa- 
— .  1 — *  /.^-.^  iK  ^. —  ^  teniaa  eñ-sui 


«*  la  c»/.  Como  los  g liegos 


—  —  ^  ■  IV    — 

Jen^ua  este  ^lemeutu  foiuco,  abaudunarou  por 


felra  ^piKi,  que  uo  se  eacucnlxasino  fU)  flQUf 
escasá  nAiriero  de  monumpnlot.  3a  ípni^  ^' 

la  >le  uii  (-.rcuh).  de  cuya  parle  ^fíf^P^fy 
uua  line,i  pequrikió  colri  vertical. 

S(-aa  Xái-ilo;  ia  Iclra  U  fué  UOkáeU»qv0 
faltarou  en  el  primer  alfabeto  de  Ips  rD^BapOS, 
puer^  toda»  "las  |iaUtbras  UlLuas  que  se  esrribie- 
rou  mus  larde  cun  c^a  letra,  se  escril>i^i  ai 
pnucipio  con  c;  asi  se  fisajibié  ontiñUf,  tpli-^ 
die,  fu  lugar  dt;  anliquiC^  auplidie,  y  pun  «1* 
luismo  Ceu-orico  noS'dice  (le  VjQrron  y  otros 
raináiicos  litHnos;  uo'  quisS^B  emplearlas 
más  esta  letra iniraudo  ijoino  cÁsaiiuaül  resta^ 
blecer  en  üü,  alrall)elü  eso  carácter,  que  ios 
^'nrgos  lial);an  poJiüo^orrar  Jel  Suyo  uoiu*' 
couvc^iientc.  ^in  euiiArgo,  algitMM  sabios,  i 
t*4^sar  de  la  analogía  qiicj'eáulta  .para  Citas  ie- 
li  as  del  Iqgar.que  Uk;iiyan  üu  iu¿  4Íl^abeU>s  ABSr 
[)e(-tivo.>i: ,  se  JilegaD  á  TcreoM  f  lalkit  laire* 
pro  íucciun  de  la  Ao^sciuilica.  ParUi  llos  la ^ 
uo  fue  lauto  eu^u  ungen  una  sij^itle  Iplra^  po- 
mo u:i  diagrama  formado  de  la*reupion  de  Iq^* 
caraclt')  ( s  c  y  f .  e>(a  úUiiuu  empleada  cjou  et 
valor  lie  U.    Eu  efecto,  iliceu.  se  esi'í'ibíó  pfi- 
lUcrauiculC' cvif,  cvcb,  cvqd,  después  qis,qváf, 
quod,  IflMVtte  raas  udelanic  se  cscriJwd 
i^uae,  (fiiod.  Se  empleábala  letra  q  para  la*  pa- 
labras doade  la  u  que  acou\t)añ^a  a  esta  coíi'- 
sooaiite  foruudvi  diptongo  oon  la  vocal stcstfiieiip 
le,  eu  lauto  que  se  scrmi>Ue  la  c  eu  U>s  9$r 
sos  en  que  Lis  dos  vocalci  conservaban  cada 
.una  sil  valor  disliuU).  JJe  este  tuudo  f^é  a>nto 
cui  se  distinguió  dcJiui.y  cuuaudfr  ftttfM.  ¿MI 
poetuíi  emplearon  rauclias" veces  j)a ra  una  mis- 
ma pulabru  uua  ú  otra  orlograüa,  á  iiu  débj^- 
cer  una  ó  dos  silabas  seguo  las  oecesida^ep  4is 
la  nicdijii.  Asi.  por  ejemplo,  l  ucr  ^  io  escribió 
acua  por  a^ua,  y  Piaulo  rekc^uifi  por  reli- 
quum.  La  diferencia  cutre  los  dos  casos  cqh- 
sistia  cu  la  manera  de  prcuiuucia^' la 
precedida  de  la  o  terminaba  la  silaba,  g 
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d  ida  de  Ja  q  peilehecia  i  la  ñífma  .sl1«ba  (pie 
•|a  voaft  que  seguía. 

Em  Ioí  alfaljctn  scslnvon,  afip:lo«^jon  é  irr 
landés,  falta  In  k-trá  rj,  iVira  r/u  cscriben'lp» 
■án^ló-iBjdrtei  etc.  •ulcinuncs  escribicR^Io 
cu  promnicuKi  hu.  Kn  iii^Mi'f ,  domln  ki.lelRÍq 
e$  üe  basUilt^  usu,  no'  su  ciupica.  j%ii]ás  'para 
tenDinar  una  ftabura.  En  francés  Ia'«ncontra- 
mos  como  final  en  las  palabras  co(¡  y  cinq.  Fn 
Piqúre  la  ^,  como  en  los  dos  monusilabos  que 
acai>aoios  de  citar,  no  (ienc  ex'áctamente  .mas 
que  el  valor  de  Hi  6  de  la  c  dure,  y  la  u  qxie 
le  8Ígu£  íítiarda  su  pronnii'-iarioa  ordiuana. 
IiO  mismo  sucede  para. las  palabras  quesleur  y 
equüatíon',  pero  en  o^vo'*?*'^  7  efuoleur.  la 
o  loma  el  sonido  de  ou,  y  en  (¡uatte,  fué^e, 
^uilía,  etc.,  es  «bsolatarneulu  muda. 

En  laa  Inserlpciohes  romanas;  Q  ós  jibrertá- 
tura  de  los  nombres  prnpins  Quinlus.  Quino 
tius,  Quirinus.  etc.,  del  lilnlu  de  Quaestor.  Dos 
QQ  signilican  quinqfiennalis,  Q.  fi:  V.,  qtíod 
bene  verM.  Q.  I.8,S.,  0m  ikflrai^T^  suní. 
S,  P  O-  R.,  ieYialus  populus  que'romanus . 

Gomo  si^QO  numeml,.  kappa  jg:riegÁ  val& 
90.-  La  q  rbmana  sin  rajra.af:tcsiorta  valé^SOO.  y 
90á  uná  raj'a  horisootal Encima  -500, noo.  En 
farmacia  la  9.  es  abrevtaei(úf 'de -«antiilad,  y 
q.  $.  abrevliitura  de  cuntida' 1  siificienWí. 

ürEBRAl)l«.\.  [Cirugía. \ y M\M'  jiruxia. 
Ol'EDlUS.  [Uislorianatufal.—Z'ooloíjiá.— 
EnÍQmologia.)  üéij(ÍrQ  dui  OrduH.dc  los  coleóp- 
¿ten»  pentiiiierás»  «ftpUiá'de  toabrarfiielllrDs  y 

tdbu  de  los  ,c?latllHTiarios"  Qxiporinio.'í,  pro- 

Sealo  por '  LeíU3lCy,|itíopl\ijÍo  por  Stephcns, 
rfls  y  tj\(ú\fipn.  {G£ner(f\¿t.8peeies^lapHy- 
jif^c^rum, «pilf. ¿23),. táñele í.-íipfnan  por  carac- 
tóros  gcnéri^oi:  larí^os  flilfoftrrí'!»;  'h-Mipiieta  re 


ria  natural  ^-Género  dcla  familia  de  Ip?  émi- 
dos, pn  el  \jrdon  de  los  q'Melonianós.  y  que 
Mr.  D^meril  iZóologia.apali^caij'  hgL  estable- 
cido para  n'nu  e^cie>  ifbuAUca  Vio  la  Api^^lor 
Meri'liCMial.  Esta  lürlñfra,  cin*o  aspecto  est^rior 
csjun^'.raro  y  ún  tauto  rcpug;naute.  era  aoii» 
((uamente  eonóeida  por  el  nombre  de  m^ima- 
ta.  (Icnomrnácion  (pie  Mr.  Mcrrcii  ¡iceptó  li  ista 
como  genérica.  Los  señores  Uarrerc  y  Firmio, 
la  han  llanfado  también  raparapa. 

Eiita  ei;pccii'  tiene  la  cabeza  sumamente  de- 
primida,  ancha  y  triau'^tdar,  y  b.ljo  este  ptinln 
de  vista,  se  ha  comparada  al  pipa.  Sus  narices 
son  pr9lon£nidas-y  tienen  la  forma  de  nm 
trompa  po  pieña,.  tiepe  la  "bocá  sumamente 
hcndidá  y  sus  mandíbulas,  redondeaos,  son 
poco  gruesas.  Sus  patas  anteriores  tienen  cía- 
c¡p  dedDS  y  cuatro  las  posteriores.  El  quelído 
mataraaía  tiene  dos  barhUlas  rparnosas  on  la 
barba,'  v  sn  pescuezo  está^naNieoi  Jp  por.clici.- 
nía  dcjdlgiraos  a'pjéiiíliccs  cutáneos,  .bastanir. 
lar';;(f?r;  V  ñc  n<\\n' q\  'uombrc.  de  testudo  fim^ 
bfia{a  {jivB  Ui  ínipuk)  Mr.  Scbn^ldcr.  Criase  ea 
^agu'a  'diifce.  y  se.  encuentra  en^  ei. Brasil  y-ea' 
r.innea,  en  puntos  panlanos'ós.*  Su  íargojofaf 
llcifa  basta. 2  y  3  pies, "y 'su  t'dnie  es  muy  esti» 
roada.  ^r.  UiúnerH  lia  citado  uu  ¡ndividno' 
hembra  que,  llcí^adlf  Tivp  á^Parls^.  ha- puesta.." 
alli  víir[ñs  Jqipvos,  uno  de  los  oualcsso  desM^' 
rolló  y  pród;ijo uü.HUQlidooilo^»  •  *.  • 

Siipón^r  ^  ▼IrtOd  ^0  Hf^a  canta-  dirígiiliL 
por  el  ?eciT>r  Hiiiz  de  'Jclva*  'al  f-rf^otalojiíta 
Mr.  DaudW),  y  pojr'.jilg^ims  obseriaciones"  4^ 
los  scñóres  Dumpr^l  y  Bibrou,  la  cxislenciadQ  ' 
'una  seg^^dá  e^l^^nie/piolt^k),  propia  de  lA 
m¡sn"ias  rcK'k>ne^,qiiey*.l  yerdad^eríi.  mniamaia.  •  • 


tan  'en  es  fe-  í-.'nir^ro  f  jiicijonta  ú  ^escntá^csjtY?-^ 
cies,  íT\ic  Eikihsaiv  ha.  repartido  «en  Ík-^  «echo- 
nes asi  fdrírrtilate'corswcíf!  (hf)  tí^n  sérieis 
(loríenles  "Jlc  tres' punto?,  i?.?<.con  series;dprsáí 
les  de  dos  puntos:  \.\°)  sin  qÍH|^ima.srri<í  dpr- 
*  sall  óle  ^ugirentii  á  cnarerita.y  cjik  o  9vii  origi- 
liarias  de  Riropa,  TlQce.de  .\nTérica.  unaies  pe- 
culiai'  dcV  Asia  y  otra  la  ;Niieva  ZíManda.  Hrv 
tre  Jas  especies  ni<i$.couooidas.cilaremos  pría- 
diítlmcirte  las  qué  aiggen:  P/  dUhMitf,. 
erttentus,  n>.;  l(üvÍ(}atus,f}\\\.;  'olri(lulus,  bre- 
t)»í,  un^rinus,  Er. ;  molochiñus.  prcecos,  mau- 
rorufuif.rufipc^^  baops^  scintillans, 'lir-^  etc. 
Están- designados  por'Dejean  [Catálogo,  scf^nn- 
da  edición,  páíj.  09;  terrera  editüon,  p¿;r.  3a: 
con  el  noHjbrc  de  microsanru$,  y  por  ¡¿teplwns 
con  el  de  raphirui.:  ft»  eiíanto»  gíhitfro  f>^- 
Ueius  de  Maiuierbeint,  que  tiene,  per  tipo  la 


fondeada,  entera,  má^corl^  (jup  las  |)afaglo-*J  l.ós  caivíctérpstIeiMto,  son;  conclia  oval-oblon 
ais; -  oles  i  iiteemedl||flo»  áfroj^oadM.-.  S^ey^sn.-       tr ícacenada.  de  éísamai  cast  en  forma  ilfr. 


Tí'ias  «y^roroíiañasKle  /linea*  concóníricas,  cor» 
lada^por  otras  Iiní;ás.1rraQidfia^  ).  ■ '  - 

■  OI  .El/dJfHO.  ifliti'oiiaiitaural.)  tr/filaln^ 
g(/r  TuT  lláramfo^si  a  on*  género  dd  qucíonia» 

nos  corres|>andrenlc  á  la  fatuÚta  dc  'os  cmi- 
dos  idoditos  d(í  los  scñort>s  Dunicril  V'Bibroni, 
y  de  qno«olo  se  conoci-n  tres  especies:  la  aaf^» 
(l<*  citas,,  propia  dc  la  Kucva  llo'/ahda  es'la  q^ii?. 
prHi^eramontc^  se  descjubrjd;  I45  otras  ((os. soa 
\lo  ta  .América  .Uerídionat:  jSstás  eaiieeies.se 
ani o\iman ;i¡)(ichn  á  Insfprelides,  y  romocllM, 
Joniian  elofljtos  plenao  ¡oros,  oe.  decir,  quclo- 
niant)?.  (pie  vj\Tn  qo  los  pantaiios.  y  quecinra 
9trii.<  {)at4ieti)ári|lades,-  pj'esentjia  ja'  de  |[fodcr 
inftcr  sti  po5cu(^o  bajo  la  lihea  'inedia  lo  «a 
w)ncha,  en  timtudosí;iu«ap,.poloc¿uditli»  a  uno 
de  les  ladotf^db'sii  d.JeriMk  Losqúelonianos,' 
;;e  (^inrlnn  'cio'co  tle  los  en  rada  pie.  de  lo$ 


pnmera  espceie»  .Eriulison.no  ha  crcidp  deber,  malos  solo  euqtra  dc  ellos  líen(;a  uóas,  c^re* 


adoptarlo.,  por  mas' que  se  disltngá  d^  lós  otros 


por  nna  forma  V  unos  bábjtos  diferentes.       .  tpr  qne  unido  al  ánteriprlos  distiogne  de^fc» 


Los  quedius  se  l^allan  on  el  es'tiércol,  las 
barreduras,  cu  la  (járies  de  los  árboles,  b^jo  ci 
musgo,  lis  piedras;  lan  luiiias'  idiierta^^y  las 


^en  de  MtMllas  dcbi(Jo  dcj.  pesciicso.  cark* 


mus  pk'iirodoroíí.-  Su  conplia.'  bastante  '^ 
}»rimidu  ylersa,  -c&lá  guarnecida  eft  su  denih 
4or  de  veinte  y  cinco  eflcañMS,  sobre  trece  eo 
«1  fclerdiiift:  Wagtor  W  >edi||ilM«to  el 
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lire  géoérico  dé  estos  anijiidles  {)or  el  de  hi- 
.érmnednta. 

J.)  ps»pfW^'m  de  la  Nueva  Holanda  es  .el  fft- 
tudo  longicoUig  de  ilr*  Shaw  y  et  qUelddino 
de  ffueva  Holanda  de  señores  DiinieriK  y 
V  Mbrbn'.  Su  eoncha.'de  im'coUlr  castaño  oscu- 
ro, de  forma  oval.oblo'ijra,  y  nn  t;mto.e;í(re- 
ch«dá  hácia  adelante, -se  termina  hacia  atrás 
feo  Yornia  fié  nda^oblasa!  értteraoni  Se  co- 
lor ánurillo;  y  pnr  Jocl  dc-su-iiltúra*  ^Hargo 
total  el  de  %2  pulgadas.     ■ '  "  ,* 

El  quetóiino'fiaüilfilMt  ei  uní  eB|i6CÍé*de1 
Hrasil,  úUimaiiient(y  descríla  por  .|ps  lefiorak 
Dnmcril  y  Bibron.  concha  es  prolongada, 
ov^ada.  entera  y  rcJonleada  po.c  su  parte 
anterior,  su  frente  conréxa,  lus  (nandibalas, 
de  \in  hrrmoso  color  amAillo'  y  ni  Ukgo  total 
de  cios  pies;  '•  *  *  -    v  *.  * 

^  tl^elo^itto  fnaximiUani  de  V^*  *  Rttiil- 
gei',  ^ósea  la  teVcora  especio  ronoiM  h",  proír  tc 
tarabi(m  (1p1  Tlrasi^  y  de  algunos* otros  punto» 
<Jc  la  Amorica  Meridional..  Su  ccfticba  es  de  pn 
color  pardo  cl^iro,  coa  luotilas  negru»- corl», 

,  y  ovalada;' su  frente  cliata^  dr  \m  color  ama- 
rillento y  amarmolada  de  píírdo,  asi,co;oq  las 

tnnndUlHills  y  U  "parte  rnforíor  del  Rescaeá(h 
So  largo  total  el'do  J.^ies  y  f  p\^a  la?.  • 

Uffianaturai.)  Los  gríegot  shiban  hi(U's(inta<- 
"mente  el  ñorabre  de  4.  las  tres  ^espe» 

,  cie^  de  l'irt'iíTüs  t'^rn-stras,  fluviales  y  marl- 
Das  quc.coíiociau.  Encuéntrase,  «i q  embarga, 
en  Aríslótelest  ^u^  la  cspcoíe  de  •aprii»«^alc& 
ci-a  hias  espebialnpcnte  Hamada'E;i.1Íír'l«os  nioV 
derno<^>han  coosarvado  esta  dciionyinaciO;!  al 
gru poi  de  .qiie ;  eíla  eépedé!  ha  lleqfii^o*' A  sei* 
tipo.  UnfiO',  qnacon  preferencia  emplealja 
las  palabras  latina?»  é.las'.q»'^  procc(lian\iel 
griego,  reúne 4odos.  los  animales  en  ciieslimí 

-  de  Atistóteles  en  élgtaero  te^tutlo;  pero  cuan- 
do lastortn?ns  fueron  ronsiiieriidas  por  \oÁ 
erpetologistas pomo  un  yrdqu  particular  á  (pie 

•lir»  Al^andróÜroif^aHfiaHam^^iiÉLOMA* 
NOS  vr.isc  e«ta  vóz'.-Iqs  pcimeros'ifrénfros  es^' 
ta!)!ccitli)s  enfisle  orden  fueron  los  de  tesíndo 
jjara  las  especies  íerrostres,  «mis  para  -la»  de 
■foa  dulce,  y  ^uelonid' para  Jas  rpie  viven  «n 
en  el  mar.  En  el  articulo  oi'ei.<vía\o8  tratarO' 
mosde  )üs  porfcccioncs  quq  Ua  dcbi^Q'cecibir 
«ate;  priiaer  'einayo  léíe  ima  cliaiflcacióñ  de 
l^s  toftngas,  y  desde  Isiep^o  «lebernos  reeonlar 

Ítie  fué*  l¡pci}  díslingníp  de  los  queluifips.dQ 
r.  prongpiar  la  lortuga^lulh,  que  forrfiB  bl 
ghiero'jdérvmloqueHs  de  !^!r.  de  Dlainvlllc,  ó 
cl  *í/5jr7Íí  tle  Mr.  Mcrrert.  Carece,  en  efecto, 
de  c:ycamaí,  y  cfile  carácter  laseiiara^niainicii- 
'  te  de  Uf  va^taa  esi^iaa  4  ^ue  da  c\  nombre 
dc*gw^^"<^o»,  y  que  son  ct)n  ellas  las  pnhí 
tortugas  marinas  que  boy  conocr'n.  Mou-^ 
•fenf  Iterreli  háh  reenijjl^do  b'vvoz  godlonio', 
tomada  Y)u  <-siu  aeeptuuii  nías  'reátringUlar,por 
el  de  caratta,  que  no  ha  «ido  aceptado.  -  • 
>'  Las  tortugas  marious  cunipoueo  naa  tífcii* 

lia  flujfdtattoli  de  qqriddóM,  y  kwMonr 


Dugieril  y.  Bibrdn  li^  hont  reunido  bajo  el 
oombAi  de  fatofilát.  (píe^nerda  su-  género  - 

de  vidiH  fambicti  son  los  caretóideos  fie  mon- 
sieui:  .Fitzingers  los  Ao/ii/Uííonai  de  Mr.  Ritgen, 
los  testit^udinosbíacapodotd^  Waglep.  ele.  Pa- 
rá  loa,8eñqrcs  J.  E.  .C^ray,  Cárlos  BonnparJe.y  * 
algunos  otros  tiórfienríatoreS,  los  quelunianos  . 
Y  io}  dermaioquelis  -forman  c^da  uno  una 
trfl>itjdlatinla,.y  aini  úná  famOia.  y  *dan  i  la 
primera  los  ttombrCS  de  f  iia(0lpt«f WM,  ttMélo-  ' 
niáno-,  cic.        •         *   .\        •  . 

Destinadas  á  p^sar  m  vida  en  ^1  seno  de 
los  mires,  las  queloneas-  y  el  género  á  ellas' 
lañ  ceríanodiflcreh  not^iblemente  de  las  otras 
tortugaa.  Sus  furnias  y  sus  costumbres  son  pro-i.  ■ 
pias  á  éste^iicvotmcdid.  y  campeira'das  -i-Iat 
de  los  otros  qnclonianos.  sils  ór^''ann=5  loen-" 
motores  parecen  haber  sufrido  ciertas  inodiíl- 
caAldtaes^  que  hacen  '.de  eHóa,  .'en  «n  griipo, 
los  análogos  de  las  fo;  as,  d»'  lo^  relácpos,  y 
sobre  lonp  dp  los  mpiu'holc¿,  que  son  loS  ré- 
presentantes.martnos  actualt^s^dcjos  vertebré»  , 
doa^quc-  tienen  pnlmirfiés.  KÓ  RieBOS  torpea* 
cuando  salen  á  Iq  tierra,  que  lo  son  Toa'  man-  . 
.cliót^,'con  los. Cuales  éQ  les  ha  con)para{/o, 
diafnitan  oonjó  ealo^.juna  T^$n  elisf;kia,.de' 
una  qVan  facilidad  .de  movimieufOi  qtic  deb^n 
también  á  la  tra^forn^acioik  de.  su^.miejnbcoa 
en  xerdmleros  Jemos .••ícro  por  error,",  sin  dj* 
da,  "es  póf  lo  que  se  ha  querido  reCoooccr  ea- 
trclgs  queloneos  y  los  inaoclitxtes  un  lazo  que  •• 
unicdc'Í^.ci:^e  de  >as  aves  Ma: de  los  rc|vUlesv/. 
Su.  ap|rente-tfemejansa4M>Rrtsle  eli  la  analogía ' 

sus  condicionéS'de  exis^pncia,"  y  como  es- 
pecies' acuáticas^lps  unos  y  las  gtrá^r^  yareoea 
r!et>eR  ser  qplocaflaa  'en  las  últlm^B  áteforias' 
de  SUR  respetiiv'ós  grupos.  *. 

I;as 'tortugas  rqarinas'son '  de '  un  tamaño  • 
ijiial  á  I;js  de  las  rnayoitís  especips  terrestres 
y  siempte  siiporioAs-áT^  de  iarcspuclea.'di 
^agua 'dulce;  Viven  en  graij  número  en  los  ma-:  . 
VcsJutcrtropicaUiS,  ■  y  Se  xHan  con  bastante 
n«ciiéncla  ed. las.zofi^s  tempiartas  de  ambda 
líOmis'ferios;  prni  su  |>rcsenria  baio -"latilu  los 
mas  frjas  es  ptu'amenle  accidental.  CoatPiisma 
especi.?  puede  vivir  eií  parages  mny  distintos 
•y  yol  Verse  á  encontrar,  en  et  OcJano,  Atlántico,  \ 
por  «■jempln,  y  en  el  mar  de  las  luüas,  par-  •* 
lic^iiaridud  (iposn*  urganizauiüu  csjilica  hasla  • 
cierto  piKttp,  .pei^'ile^qneké'llénen  pp<^ 
ejr'mploj  eii  los  otroí  anlfnale^'marinos.  Asida. 
Cóiu^x'l  (¡uelou^a  virgtOa  se  ha  j ruido  de  di' 
ferentés  puntos  del.ticéano  'Atnntieo.amert<^- 
no, -de  lus  iiMires  del  Caiió,  del  mar  de  Un  In-*  • 
días  y  del  iifiif  Rnjo;  y  el  raret  quelonia  im- 
bricatá  ,  de'Bonriíon,  de  las  islas  Seychelloi 
tmar  deb.<  IndiaaU'.di  ántMnatlIqlueas),  de  ' 
la  N'upva  Guinea,  y :  aW.ie  .asé^uMkfQB  de  la 
isla d(r CuUa,-    •    '   ^  •  }'.•.". 
' .  .  Cds-ani;nalés*.  de  esté "^cro  'b^n ' HiAiaifo- 
siempre  la  atención  dé  los  pueblos  litorales,  ' 
de  h)s  natdiraüétas  y  de  T05  ilavegantes.  1a  sin» 
gnlari'dad-déau^  .ft)mui5  bubiem  por  ai  soto 
■eieb^D  dU»  áimtm  i  Im  qHcdeBeoi^  H 
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la  escoteneia  de  ra  carne,  la  abvnlaiicla  áe  si» 

liii;\-io<  y  I;i  rsíri'rnj  ÜDiira  de  la  es l  íinKi  fjiic 
varios  (le  caire  ellos  pror.urau  á  la  iniluslria, 
no  lus  hiciese  mas  útiles  aun  que  curioso^. 
Semejantes  á  ottrag  variiis  loplugus  aruáticus, 
los  quolorieos  no  Itcnen  la  faíMiltad  de  mefcr 
debajo  (le  ta  coucba,  ul  Bits  jpalas  ni  su  c^bcjüi, 
pero  no  por  esto  dejan.de  estar  menos  prote- 
gidos poü  las  pla<:as  de  escama  iltí  (ii^n  esta 
caadla  ei^tá  cubierta*  y  por  Us;  cscataas  epi- 
dérmicas, stimamente  duras  que  se  noluu  en 
su  cráneo  y  eu  sus  miembros,  l^is  mattJíluilas, 
cslaií  guarnecidas  do  iin  juco  de  cumiu  y  son 
CorlanKiB  ¡>oi  »u  ijorJc,  óu  cucllu  es  juct)  lar- 
go y  MU  cola  apenas  si  pasa  del  borde  jjoííic- 
rior  de  la  concha.  Esta  es  jíia?  ó  menoi  cnr  li- 
foraie  y  puuliagtkla  y  deprimida  hacia  atrúá, 
de  manera  qne  no  présenla  .vi  agiia'  mas  que 
una  resisti  iu  ia  bastante  débil,  que  no  es  pre-» 
ciso  lomar  en  cousidcracioo  cuau  lo  se  ic  com- 
para ála  fuerza,  de  impulsión  debida vlps  cua- 
tro remos  formados  pur  Um  miembros.  Las 
platea-;  marjjitialesr  dc  v.'^ta  concha  soq  gene- 
ralmente trece  en  cada  lado,  y  la  aut^irioi",  co- 
mún á  ambos  costados,  bastante  largfii,  «en  tan  ' 
lo  <ino  la  pD>t>*r::ir  r-l  i  s,pp, ira  la;  es  decir, 
que  el  total  »c  reduce  al  oúmcro  de  veiute  y 
cinco  ptacal;  á  las  cuales  r6(leán*por  lo  rcgií-- 
lar  otras  Iryce,  llninaddS.plac.ls  «leí  disoo,  jiero 
cíiyo  par  lateral  anterior  está  dividido  eií.dos 
entre  los  enanos,  lo  cual  daqninct  escamas 
fil  dis:-u  en  liiglir  líe  trece.  1,»  quelotiia-klüssu- 
micri  tiene  diez  y  siete»  pl  icas  rtr  el  rlisi  j,  d  ' 
la^  cíales  cuciilu  ym  solo  ciucg  cu  la  Uuca me- 
día como  en  las  otrfts  especies.  Esta  qnelonüi 
pn\senta  por  olía  partid 'voinle  y  seis  csciiiii as 
ju ardiñales.  El  carel  tiene  las  plucas  del  disco 
cu  forjía  d  •  tejas' y  |as  de -Lis  otras  qiiclonias 
oslán  coi|l¡;,'(ia>;  las  placas  margiiulcs  presnu- 
lan  u:iu  diferoii  da  análoga:  en  Va  quehnia  tn?/- 
dasie  locaupur  susbyrdes  y  están  conlignas,' 
■en  taqto  que  en  otras  se  encuentran  coloitadas* 
á  la  manera  (le  tejas  . en  una'cslensiñii  vaVia- 
Me  del  euulornu  del  auimal;  y  priuciiiakueulc 
liácla  atrá'<,'lo  cual  hace  qtíc  .los  borJes  seau 
jnas  í»  nioiioi  de-ilailos,  c'>mo  sucede  en  l.i> 
qnolonias  imbricata  y  dussumipri.  Luí;  es- 
cajyris  del  plaslrau  son  l\q  tre¿  especies,  a 
sabi?r:  '  , 

'  1."  Me:J';'.ri.i>  ó  corfespondientc- á  las  del 
disco,  üii  uümeiOjle,seis  ;\  doce  pares,  y  üde- 
Auis-«na  anterior  i  n)¡)ar  ,lotal  trece.)  *. 

.  'i.**  J.u'.eraWs  prati  los,  en  uíimero  d^cua- 
,lrü  üscis  par  ('¿ida  lado.    '  .  ' 

T."  Iaterale:>  pequeñas  sitúa  las  hacia  a  le- 
íanle y  hácia  detrás  d(>  las  anteriores  j  Jla- 
i'ua  las  axilares  ó  ingiúnalcS,  aegun  ati  pil^t 
siciou.    •    .  - .      .  '  '  . 

La  arniadnra  bnesp^  toráco-db^Qmlnal^ 
•qiic  eslis  placas  1^  Ja  i'oii  lia  y  del  ¡ilaslrort 
.  o(^uUun  á  la  siálJit  j'csyita  cuma  eutrc  lo-^  otros 
'Qiiólóuianos^  de  las  pieías  del  cs|ue!e1(>  pro- 
piamente dicho..  cj:í  las  del,  derjulfi-esqnelc- 
U>.  Los  espacios  iotcrcoslalfiltAq  citáu  Ucuqn 


por  la  materia  huesosa  oots  qne  en  las  dop 

terceras  pai  tes  de -SU  estension.  lo  cual  noirn- 
que  ei  circulo  dé.las  piezas  margioalcs 
sea  completo.  En  cuanto  á  la  parle  hbñlÍNa 
del  plastroo,  es  decir  al  sieruimi,  la  mayor 
parte  de  su  disco  noseosiíka.  y  sus  huesos  pa- 
res, que  ocupan  los  números  dos  y  tr^s,  no  se 
tocan  "por  atr borde  inlerntf,  l084el  cuarto  par 
'xifosternales  de  Mr.  E.  Gcoff.},  tienen  ,  üü 

SUQto  üie  cQuUqtg  eu  su  punía  )>osilcrior:  lo- 
es SOR  nías  ó  ráenos  apofisados  en  sus  bor> 
des  y  el  hueso  Impar  ijtrUústerHal  de  moa- 
sicnir  F.  i]r[tTf.',  es  cslrecho  y  muy  prolooga- 
du.  i. a  (.dliczu  tiuau  superior  y  üteraLmeoU} 
placas  un  lanío  variables  da  sn  nüunero  J  tt 
su  forma  se:^Mia  las  especies:  pero  lo  qncso- 
bre  todo  prevenía  dc  mas  caraclerislico,  es 
un»  bóveda  huesosa  bilateral  al-crineo  sa|^ 
y-que  cubre  los  mú.s.:LiIos  temporales  y  una 
parto,  de  ÁOs  cervicales  posteriores  colocados 
de  este  molo  entre  si,  y  el  cartílago  cuyo  ce- 
rebro está  cubierto.  Mr.  G.  Cuviai-  ve  en  éluoa 
laDiina  dc  fuie:(j  parietal,  el  frontal  posterior, 
ei  maitoidco^  el  temporal  y  el  jugal,  reuoiüiQS 
entre  si  y  con  Ja*  caja.  Esta  determíñacioo  lia  ' 
sido  'critlcaJa  por  vanos  autores,  y  eotre 
otros  p(;r  Laureal;- pero  este  naturalista, 
¿se  acerca  á  la  verdad  "mfvs  que  iír..  Corier, 
ciiaiíjo  considérala  Bóveda  huesosa  del  crá- 
neo de  las  q  iiltjnr'ns  eomo  una  osiúcacion  de 
la  ap()neoro.sa  del  músculo  temporal?  >'a  lo 
i|lipmarcmos.nosoli-os.  Ur.  de  Blainville adi^ 
la  opinión  de  Mr.  Ctivlcl-,  y  ilr  Carus,  para  es- 
plicaf  h  uaturalcza  de  esta  i)6vcda  hucsQ^a, 
liáce  Itatoqvenir'el  dcfinato^esqueleto. 

*-Tcr¡nfrir.reiii')S  cuanto  dice  relación  al  te- 
gum«nio  bster;io  y  al  csjueletó,  ocupándono» 
de  Ids  membranas:  las  anteriores  son  oiayoroi 
qiiR  las  posteriores,  y  los  dedos,  ó  bien  qo  se 
t!istiiií,'!!(_'n,  (V  ^e  distiii^iifn  muy  j)oco  estí- 
rioriueate.  l'or  lo  regular  solo  el  primero  de 
oada  pata  tiene  uila;  pero  algunas  %'eces  suele 
también  tenería  el  scíjiuvIo. 

Las  ijuulüucas  han  sido  divididas  en  la  Er- 
petologia  í/eneraí 'de  ios.. señores  Duraerflf 
Hibron,  en  fres  suhgtMicros. 
•  I  .*   QúetuTicas  francftSf  Qiie^UíIkian  lla- 
marse mVílasea. 

^J* .  Sn  fi>fma  de  tejas,  á  las  cuales  d^- 
remos  el  nomtjr^  propio  de  cartíta,  comob 
hace  el  seúoi'  Áilgen. 

3.^  YcouafMs,  á^uc  Ur.  FitslDg«r  lita» 
taUmquetis.  ;  *  .  ' 

PAUfEa  sroí^E.'^o. 

.  MidasMm 

•    '  .       ;  ..    •  . 

•  TieniJ  trece  placas,  no  en  forma  de  tejas; 

hocica  corlo  y  reltmdna  In;  mnud'ibula 

ñor  li^Craiucnlc  cscytaia  hácia  ade^inlc  coo 

fK.vpioños  rc'cprles  en  sns  restados^  el  estscte 

(ujriico  de  la  mandíbula  superior  s»^  compone 
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mi  le  sierra  por  los  lados.  Tiétte  mift  oóa  en 
el  priioec  dedo  de  car!»  páta. 
'  ifudme^  frmca  fjuelonia  inidot.  Tam- 
bién se  ha  Itarna  id  testudo  biridis  por  mon- 
sierirSclmn  ler,  caretla  efcuL^ntapor  Mr.Mer- 
reod,  testudo  macropuspm  Mr.  \VaM»aiiiii,  c(,c. 
■aeencha  es  sub-corJirorme,  poeoprotonsadt, 
de  nn  color  verdoso -lustroso  y  raa'?  6  inpim< 
marmóreo;  sus  placas  semi-dorsales  son  Ik  \  i- 
gOMt'.  Meffa  A  tener  hasta  cinco  y  seis  ¡hcá 
de  larjro  sobre  no  ancho  que  nu  alcanza  á  la 
cuarta  [tarto  del  largo.  Su  peso  se  clcvu  has- 
ta "úu  u  »üO  libras,  y  en  Chathain  ilnglalerraV 
Be  ve  el  cráDeo  de, iuiindividuoqud  por.  lo  me- 
nos ilcbia  tener  diclms  dimcnsinncs.  Esta  C"- 
pecie  vive  priacipatmente  en  el  Ucéauo  Atlán- 
tico, y  á  ella  coa  partieolaHdad  se  reflercolos 
curiosos  detalles  publicados  sobre  el  hecho  di  . 
poner  huews  las  tortugas  marinas  y  mhvc  ios 
recursos  que  estos  huevos  y  la  carne  Ue  estos 
jniiiialce  oííreceii .  á  loe  mvegeotes,  en  los 
pari!?:es  Icjnnns.  I.a^  qttclonraí  fnin^is  íms- 
oka,  en  efecto,  i»»  cei canias,  de  las  islas  y  4ic 
)m  eocbn-. desiertas,  y  ciiaódo  irán  A  tierra,  lo 
cual  sucede  raras  vece?,  lo  hacen  con  prefe- 
rciicia  en  las  orilla?  baja?  y  arenosas,  iiomlc 
se  dirigen  en  la  época  en  que  ponen  sus  hne- 
Tos,  haoendo>  muchas  feces  un  largo  viu^e 
para  llegar  á  ellaí;:  Iitc^-o  vuel  ven  á  ian/.arse 
ai  ittar.  Citase  como  sitiá-de  prc-ii lección  ca 
*qqe  Jas  tortugas  fruncaS  gustan  pouei;  susjme- 
yos,  la  isla  de  (os  Caímanés,  en  el  mar  cíe 
las  Antillas:  |a  de  San  Viéentr»,  en  el  cabo 
Yerde,  y  la  de \f  Ascensión,  en  el  Ucéanu^tláii- 
'tieo  IfclHdíotuil  y  (6lras  muchas,  üaa  helnbra 
30h  puede  dar  hasla  ln  -  -:cotos  ó,  trescientos 
huevos,  completaaiente  redondos,  óuya  cáácu- 
ra  .es  granuloma  y  poco  résísténte,  y  euyatfhi- 
ca  diflcnltad  qs  ^ue  fiyi  atban)en  no  •  »e  cnuja 
por  medio  de  la  cocclqn.  De  sentir  e>  qije  e-tc 
albumen!  que  parece  difcreule  del  «Jo  li>s  pJ.- 
jtm,  M  se  Iwy^  anartúdb  qiÉtrnicamente. 
En  ol  tiempo  cu  q  le  l;is  hcrTihrn«  ponen,  «le- 
>ao  ellas. sus  paroges  habituales  y  \oa  múcbos 
las  slfruenén  snsviagc-;;  resotneion  á  qnc'ni4k 
l>ien  los  deciden  el  instinto. de.*  sociabilidad 
que  anima  á  estos  animales  y  sti  desea  de  re- 
producción, que  éi  sentimiento  gt^ietoso  que 
á  iMen  tienen  de  pretegor  fMS  lieiabras.  Kl 
acto  de  Ifi  fecundación  se  llama  eavaláge  y 
■ucbas  veces  ^  Q^ieia  durante  el  viaj^e.  -  , 

Birece  quolos  huevos  de  Fas  qifelonías  se 
cmpoiiañ  .ame  ó  nifltos  pronto,  según  la  ma- 
nera de  que  los  rayos  uolareá  calientan  la  arc- 
njk  cnaae  han  sido  dejwsita  los.  En  tíg  islas 
'délOim  Verde/'ttéoeti  sañciebte^  se 
dicb,  ron  diez  y  Siete  dÍH>';*  f("rluí;uillaJi, 
no  bieohan  rOlp,^us  huevos,  se  lanzoo  al  mar, 
y,  por  dedirlo  asi.  en  linea  recht;.  pero,  pur 
cofio  que. este- tránsito  sea/  roiiliilud  dc'ehe- 
mígos,  y  pnr^icu!a^meíltc  aves  <Ie  rapiña ,  se 
«ocueutran  á  su  paso  j^ra  atacarlas, 'y  otros 
aahaatei,'  no  «eooB  -v«r|oes/lós  eoobdHlos  y 


hayan  arrojado  al  mar.  líny  rApido  es  el  cre- 
cimiento de  los  quelonias  jóvenes,  pero,  á  pC' 
sar  de  ello,  esagérato  |f  r.  Valmont     Bomare*  - 

eiiaiido  dice  quc  al  embarcarse  para  Franda 
nn  habitante  de  Santo  PíuiiinL'o,  eutharcó  con 
ól  una  quclonia  íranca  que,  en  uo  mes,  creció 
cosa  ile  un  pie.  *  , 

Kiiro('  ñti-ause  con  frecuencia  en  los  mares 
rebaños  de  .tortugas  francas,  que  los  viageras 
co^en  de  mil  maneras  diferentes,  siendo  esta 
una  operación  muy  fácil  cuando  las  queloulas  ' 
están  adormecidas  en  la  sttperfff    del  as;iTa  ó 
cuando  á  ella  "salen  para  respirar.  Kiuos  hábi- 
les hay  en  los  mares  del  Sur  qile  se  aproTé'» 
(•lian  de  estü  ocasión  favoraMe  para  ne;r:ir,  por 
debajo  dí^  agua,  á  las  tortugas,  y  que  de  este 
modo  consignen  cogerlBs'.Tamblen  'se  dice 
'p:e  en  la  costa  de  Moxambiqiie.  en  China  y  ca 
algunos  puntos  del  mar  de  la«  Ifulia?.  se  cq- 
gen  estos  animales  \alieiuiose  al  efecto  de  ' 
cierlfls  pescados  á  que  ^  por  esta  ciruims- 
latiría,  se  hadado  rl.iiointirc  de  pe^cadospcs- ' 
cadores.  Ta  GrtstóbaKf'OtolUiabia  sehaladü  cs- 
.le  h£Hdio,  y  los  señores  Comniiínoft.  Middlelón. 
y  .Salt.  ase„'uran  haber  también  hecho ' la 'ea-  - 
jícriencia:  sej^un  este  último,  diel\o  [ieseado  es.  ' 
el  rúuiorao'úase  EyuE-NE  S.  v  cuando  didiu  vía-  ' 
;?ero.  se  encontraba,  como  cónsul  inglés  tl8ü9) 
cu  las  costas  de  Moznmliiijuc,  !ía!>¡éii'!(de  re- 
calado el  obispo  uno  de  Iqs  pescados  en  cues-,  - 
lion,  dijérónle  todos,  los  lúibitaliles.  áe  aqnel* 
pais^pic  su  es[i¡p(  ie  se  eijipl/íaba  para  la  pesca 
de*ias  torlupras.  Si  hn  tle  cceei**'*  In  qne  ifirlio 
scñoV  dice  átase  el  équenei^  al  barco  con  una 
cupnla  ^'  tan  luego- como  'se  .dkísa  nna  tor* 
't!i?a,  ^r;\a«ele  al-agiia  pira  q-ie  v.iya  eii  Fr'.'iii- 
da;i  lijarse,  por  la  ventosa  qli^. tiene  tu  su 
cabeza,  «I  reptil  pebigiano  que  .se  .quiere  cOt 
;rer:  y.cgiho  cX^equeneis  no  |_ñerrii  s!i  ijofpe,  • 
f  'icil  es,  tirando  de  In  cuerda»  llevar  al  baqae 
el  pescado  y  el  replil. . •    •  ' 

También  tiáda  4p8  JSorddSs'del  mar  Unjo  es-  • 
donrleflioio  delMa qne  yi\ian  Ío?  qtirlonofagos, 
ó  comedores  de  toj  tugás;  -p^t)  no  dice  si  para 
satisRicer  sn  gloloneríá  habían  toi  romanos '  . 
puesto  ft  contribución,  la  canie  de  estos  abl« 
male?.  Entre  los  modehio5  no  es  e»cliTsiva- 
luüiite  la  comida  de  los  iiaveganles,  sino  que 
lambiea  las  queloneas  tollaen  froeueutemen- 
loa  Europa  para  servirlas  en  ln?mr?n>  de  los  ' 
/icos,  y  continuamente -se  venden  cu  Lúndres. 
'fjBS  otras  especies  de  qtreloneas  son  también 
bastante  estimadas  de  los  gastrónomos  y  en 
vaHbs  puntos  de  las' costas  de  Inirlatcjra  se 
han  establecido  parquee  ó  viveros  eu  tos  cua- 
les se  feeogea  las  qneloeeas  pam  venderlas 
después.  La  carne  Me  eslas  lortníü?  e=;     por  ■ 
si  muy  bdéua,  pcfu  el  iítuMo  esquisílo  que  da 
á  las  salsas  enlo  ?ptc  pi  i  t  Al  pálmenle  cimsiá'  * 
tnyesíi  stipertorida(L  Varias  ciudades  granldcs» 
de  Franc  ia  han  imitado  fv  iTiJí'afcrra  en  la  ma- 
teria en  cuestión  y  con  frecuencia  se  ven  hoy  • 
en  Hña  'qnelofleas  vivas  en  casa  de  ciertos 
ooneicloiteB.  ilguoa»  de  élha  m  llevadas 
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por  los  marinps  y  otras  co^das  en  las  costas 
del  pais  mismo;  péro  él  nAmero  de  estas  *es 
bástanlo  n  liiculo  y  lícrtenocL'ii  pcneral menté 
i  ^  cspeciQ  lie  U  coua'na.  La  gras<^  Uc  la  tor- 
tuga es  laiiH>lefi  muy  apetecida,  á  pésar  de.  su 
color  venldsü:  fAudcse  i'una'teitaperatura  po- 
co elevada.        '  >      '    •    •'      '  ' 

U  especie  Qe  qnclonca  á  prdpá&ito  de  la 
cual  duiUM  todos  estos  pi^rm^noi:^,  da  logar 
á  muchos  escritos- apócrifos  qife  paitaremos  en 
silencio^  Sü  nombre  jcspeciQca  ^e  escribe  tun, 
ftvcMeneta  íiimImi  como  el  del  fiamosO'rey  de 
Fri^n;i;  <lc  fiut-liabla  la  Cnbilla;  pefb,  scgiio  Sch- 
«oetdcr,  dichO'  nombre  ¿eria^tomado  de  Nifus.y 
toyicra  por  vais  i{jiú;.  c{aúo<  (Aristóteles)/  al- 
terado por  algtkn  cQmpiladbr.     .  ^ 

Los  naturalistas  llevan  aun  al  siilj^éneró 
.  de  los  midas,  ya  cqmo  especies  distintas^ 
como  simpleíí  t^f^edadls»  los  d^fUmia  virgala 
,tfe'Dum.  iTortuíTii  *1(M  mar  Rojo  de  Bruce;  Viaye 
úlostfianantiqles  del  Nih,  pl.  42)  d^b  iiiar 
^oj6,'diMniamaM>ta  ^laerinu^á  de  6.  Cu- 
vier,  colonia  mapmoráia.Tüt  Oliaieril:>y -Ui- 
bwü  ^isla.  de  la  ^Obdon.) ...    \  ' 


sislc  en  la  trasparencia  tan  ricamente  accidenta- 
da y  en  sih  naturaleza  compacta,  en  liié^racser 
fibrosa  o  laniihir.  Abl'm '  i^V'por  fa  acción  fiel 
agua  lurvicaJo.  y,  purcl  uiismo'mediO(,u  biea 
coqnphroióndolas,  j^uii  susceptibles  de  reunirn 
en  iin  solo  'c  íerpo  la>  raspaduras,  e'u  cuyo 
caso  tumatr  ct  nombre  do  escama  fundida.  Se 
ba  coiiT^e^uido  imitar  ^^sta  escama  por  medio 
de  una  preparucion,  y  por  lo  tanlQ  es  máiMI* 
ter  estar  prevenidos  contra*  osle  nnevo  pónc- 
.ro  de  fraud^^Los  careli!  se  co^^eu  en  el  Üc.éauo 
AtIiiiUeo>iiieijcaDe  t  en  eí  otar  de  laaOiíIMi» 
desde  Maida^isear  hqsñi  {fueva-fiolaea. 

■•  *•    ■         .  • 

'      .  'TBaCia  SCIGBNBBO. 


Tak»$oqu€li$, 


■  Tiéae  las  plaóas  del  disco  ta  fermá  delta» 

ja^:;  quijada.?  ligeramente  encorvadas  yli  íaa 
^qbfc  lú  otra  en  su  cslfemidud.  4 
Quehnia  eaouana,  cheUmeS  caonúmm; 
ba.  recibido  oíros  vafios  nombres  de  (jtie  ha- 
blan los  señores  Dumtril  y  Bibron  y  que  OOS' 
otros  no  creemos  nece^sario  citar  Su  coocfar 
es  un  tanto  prolóngads,  sub  cordlfoiiAie'*ea  ll 
edad  a  liilla,  y  muy  -caTciiala,  con  su  l)6rae 
terminal  dealuJo  en  l.oa  individuos  jOveues; 
eoedla  .vAnte  y  dn^o  placas  marginales  y  dos 
'uñas  -en  cada  pata.  JJ&  caouana  c^  cpálun  eií  ti 
Modíterráneo  y  orí'tod^  ct  Océano 'Atláoticp,' 
'Vtoé^üciaepralineiae  en- las  costad  de  IngÜ: 

terr»  f  de-JrMci'>  •    ^    .  -» 

.  Lbs  señores  Dumeril  y  Bibron  ap^qxímaBé 

ella,  ;afinq\ie  conio  especié  dijerente,  la  chih' 


•    SBCpMOO' l^OIGlNBllO. 

•  •  *  • 

•  .  •    Careno.  Ue  Uitgen. 

Placas  c;i  los  discos,  en  fórma  *lc  tejas  y 

•en  númcrn  de  troro*  hocjco. largo  y  compri- 
mido; quijadas  de  borded  der^os'sih  reógrícs 

.  y  lU)  tq^ntp  ioclUiaclas'.liul^'b'^cia  qira  en^ 
estreinidad.  y  dos  úíúis  en  e^  alela.  ^e 

.^oooce  mas  qntj  uh».  especie,"  * 

•  .9uelon««-en  forma. JÍ*'t^€ra»l,^ttíiiSia  'finia  oliuá<iea.  dc  Hr,  fls^bscnoltr^  á  qoella- 
imbj'icata.  e!  car$l.  Su  cóncha  cí;  s'ibrrtrdi- j  mafí'c/»'?/onia  du'iswniert.  Su  toncba.cs  de 

ferina  -CNsanchíitla,'  iubc(^di/onne,  caren^ 
en  fa  edaiCjóvc^i;  imldá  ^n  la  ód^f^iaidblhiyecNi 
veinté'v  sifete  eáfcámas  liiuLariaSi  >'o*tiooe  m3S 
.(pie  un  dedo  en"  cada  pata;  Ijis  lílacás'costales 
<lcl  primer  par  y' l,as  de  ia' (juarta  verU-brst, 
si)ii  tiuk  lias  veces  dobles.  £*sta  tortuga  se  co* 
cueiifra  cu  el  mar  de' China,  en  lotpafa^-da 
.Vblsinia  y  en  otros  \arids puntos. 

OUBlipKIA^OS  C^efonía.  (del- saattBiiva. 
■/íXá'ja,  que  (lesionaba  antiguanicutf  la^  toi^ 
tugas.)  \Ulsi&fÍQHaiuTat.:)  1^.  Alejandro  Brad- 
gmart',  en  su  iA(u\^¡atU»\de  ios  reptüís,  poi^ 
Micada  ei)  tSOá,  sacados  dcnomiiincipñcs apo- 
cadas á  estos  a^iimales;  la  iguelonia  véase 
esía  vbxj  que  dfísig^na-  un  gbuuro  de  lodii^aá 
de  Jiiar,.y  la  dc-^ueloinanas  j  qqe  (iéne  ana 
Kii.''uiíléaQiün  'fBas'^mpl¡«  se.ostic  ilo  á  lo- 
dos, ló^^rn^íos  4^  los  rcptn?st|tié  ootnorautlea 
14s  rorlugái  Úbrti  f  .lhs  t!e  «kM  doie'é- 
/(álada,  ,airilillales>di^  que*  se  lian,  foriniírlú  las 
faUiilias  de  loseividós,  trinnrx  y-ípidORiaí.  Loi 
qy(;k>uiaiips¿que  antignauu  ntc  furinabaií  parr 
tc^  4®  t»s  cuádnipodoá  o.vlpsu-os  soa  generál- 
meutü. considera  Jos  bóy.eoattí  el  pViinef  órdca 
de  la  i':ldsc'/le  jq(Bi-cpti]Cj»,y  ocupan  nbítiitír 
epti-i^  laB  lYMr  leí  o&jdruba^  BaQ^ra.de  rfr 
qa»  eMlceÍMfili&eoté  adfoplada^-  lilw 


forme,,  marmófea,,  de  un  color  par(\o  iúlnc  un 
'  lonilo  áVtafiMb'ó  amarllto,  saiomores  cnlor-' 
med^te^do  y  611  lU  pailt;  stipéríor  d'eriiifibo 
.  «e  jTotan  >,'n«ukvs'  rccáyt.c3..Esta'bspecic  noUe- 
Vga  jau^jís  jit  tam^^de'íaqitelonca  franca  y  . su 
pesp-no^pasB.de.'SOOrlfbras. '  Sn  'c4rae  «oo  es 
.tan  estimada  y  aon  se'dicd  qucticutí  mal  ííus- 
.•to;  pero  lar  preci0.sa  escama  del  carel  e$  el 
objielo  ido  un  ImpqriMi^  ¿oinereio.  fiunblén  la 
quelonca  franca  y  la'coiiaua  produrou  o-ila  su.s- 
Üncia,  pero  sumameotc  inferior  i  la  <lel  carel, 
Los  despojos  de  una  tortuga  se  componen; 
I      De  su  concha  ó  disco  de  la  parte  dorsál; 
'J."   Del  'p/aííírü;!  ó  disco  inferior;'  ■  • 
Z."    De  las.  escamas  mar^sMiuiles,  á  que  se 
dit  el  noRibré  de  «ipafonas  6  uhoneu  ' 

Los  de.^pójos  iFe  ua  solo  individuo  po.';áfi 
üe  3  ¿  4  libras.  Desprcdüensc  aprosgnan- 
do  9\  '  tae¡go  las  coochas  db  .  que  auft  est4 
giiaruc'cyó-  y,  aotos  (jue  Ta-  mano  del  boubre 
baya,  cambiado  su  foitna,-  ir^nia^e  fscama  en 
'brjutú.  De  ella  se.  apoderan  coa  prcfcrcucLa 
..Jios  torneros,'  los^uales  la  iípceu  doSptíQS  tii> 
cuQir  en  i'i  comercio  Jkijo  diferenió^  firrmas.* 
,  EstaOácInua tiene  uuicliaan^oj;tacuu  el  cuerno, 
fe  -dabiya*  copio  ¿I  .y  ctlnisceptible  do  iip  lindo 
|^aMDl6.B|i  idtpaffieddad  eobréd  dbéraocoa^ 
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IM  llenen,  en  efecto,  eanelércs  qne  parecen  oentia  por  la  eonctia  y  la  ebitafa  bnesosa  an- 

n['ri*\iiiiarlos  á  los  qtip  acabanm?  do  ritar;  po-  Iprinr,  rt  o^palda,  ailqniere,  asi  como  el  rccep» 

r»)  Mr.  Slraiia  los  bu  recieulcnicnlc  separado  lacillo,  un  pnnlo  do  espesor  en  !a  columna 

de  eUos  {Tratado  de  ánalomia  tompanUi-  vertebral  y  en  la  cara  interna  de  la  concha; 

va  l.  I,         n  ;  !  .1  1  f  II  itl  ir  iiijii  cliiKc  .sep;i-  raron  por  la  c:ial  sus  músculos  radica'cS  se 


rada,  (pie  coloca  entre  ios  boilraclaoos  y  los 

pescarlos. 

La  tatmú  eílcHor  ile  los  (luclonlano?.  asi 
pomo  !a  u;il¡iral(?za  de  sus  órj^jiios,  los  liaren 
fáciiinentc  dIsUuguibles  ilc  los  otros  vcrtebru- 


onciieiilran  en  la  parle  intrrlor  y  no  en  la  cs- 
icrior  de  la  cavidad  toraro-abdoniinal;  dispo* 
sicloti  enlerat!i()nte  toficclal  f  qtie  ha  sido  can- 
ia de  <n  dL'.-i,  aiitriMC  e(piivocaifamrii(e, 
que  los  ({uelonianos  5ou  animales  iuversos 


dos  y  en  particular  de  los  reptiles;  y  por  lo  j  {earpore  reverso.)  VX  sistema  nervioso  encé-* 

tanto,  no  liaj*  nadie  que  no  los  rccniioz  a  á  fal()-!ii  ¡ni  li.ino  :!r>  la<  |nr!iiL.'^:i<,  carece  de  Ira- 
primera  vista;  sio  embargo,  las  ntimeross  cs-j  portancia:  las  biuchaisoncs  lumbares  y  las  de 
pedes  de  esleórdcn  tnresenfan  caraeféres<»as'{  las  aballas  son  poco  considerables  y  las  pri- 

'lanl'^  uiroroníes,  sef?un  que  están  destinados  á  I  nii  i;.s  no  nos  ha  parecido  (pie  presenten  an 
vivir  en  la  tierra  ó  en  el  ayua,  y  que,  cu  csle  |  siuus  sup<MÍor  bastante  distinto.  El  surco  mc- 
tillimo  caso,  habitan  el  mar.  los  patilamo*  (V  dlo-infirior  de  la  médula  es  el  que  mejor  se 
los  rius,  til  virtud  de  la  eousiderarion  do  es- ,  manifiesta  y,  en  la  tortufía  inoresca,  nos  ha  dC- 


toá  Caracteres  secundarios  se  les  ha  dividido 
en  cuüiro  familias,  de  las  ctuileg  jios  anipa- 
rcnios  Iiicíro  Dtijamos  a:ite  lodo  que  \o$  qiie- 
lori;;iiio«  rarcccn  de  dientes  y  que  sus  man  It- 
butas  están  guariteciiloá  tle  uii  estuche  córneo 
eo  rorma  de  \t\bo,  de  mayor  ómeiior  pofencia; 
que  su  cuerpo  está  como  contri 


11- 


dttl  ü  encorvado  y  licué  cuatro  luierubros;  que 
sü  (ñéi  es  tara  t el  dcsrtoda  y  está  general- 
mente ciibiLMta  do  una  epidermis  csnimosa 
«obro  el  cuerpo,  el  ctielln.  los  niiotnbms  y  la.s 
placas  escamosas,  ora  contijriiiis.  ora  en  forma 
de  tejas,  en  la  rc^iou  toracu-nb  lomimil;  rpie 
su  corfbro  y  sms  senlid(ts  eslán  mcdiaiiamonte 
desarrollados;  (pie  son  orlparos,  que  respiran, 
i  todas  las  edades  por  los  pulmones  y  qué  no 
tiChcn  losdn<!  vrn(nrii!ri-í  ítol  coraaon  encará- 
menle separados.  Su  cráneo,  al  cttat  el  liue- 
9ú  cdadradn  fesll  fijo  de  tina  manera  inmóvil, 
so  articula  con  el  raquis  por  el  cuerpo  de  su 
vértebra  occipUal,  ó,  como  suele  decirse,  por 
un  solo  Cóndilo,  lo  cnal  les  es  común  con  les 
aves,  los  otros  reptiles.  piopiament(í  dichos 
y  los  pe*rn       el  resto  de  su  esqueleto  pre- 
sentn  v¡ii  i  la  importante.'*  patticularidaJes  (pie 
des  !  M  iTo  debemos  señalar.   I^a  vértebras 
de  los  qiH  li)n!anos,  desde  la  última  cervical, 
hasta  ia  primera  s6crcu.  csclusivamcnte  Jan, 
en  so  plinto  de  nnlon,  unaarliculaelon  no  mó- 
vil ñ  rn^iüln?:  f]':G  muy  lue^o  se  pe:»:in  y  s-c 
confunden  con  las  prolongaciones  laterales  de 
una  concha  huesosa  cuya  linea  medio-dorsal 
descansa  en  los  apólisis  espiralí  >  y  que  es 
una  dependencia  de  la  piel  \dermatoH,'squelc- 
1o.)  Esta  concha  está  Inferiomientc  eonllnnada 
ó  representa  la  por  una  parte  mas  ó  menos  bi- 
b»'  iaímt  i)(i'  niil  !,i  ron  ella,  y  que  se  ha  lla- 
iii.t  !ij  ¡jlastron.  I.i  piel  o  las  escamas  la  cu- 
bren inmediatamente,  y  sus  liordes,  a^i  rnnio 
l(-<  de  la  roticlia.  dan  inserrión  ;.l  vr<[')  déla 
piel-  La  concha  y  el  plastrón  forman  una  es- 
pecie de  caja  abierta,  bácialas  parles  anterio- 
res y  posteriores  para  dar  paso  A  la  raboza  y 
al  cuello,  á  las  patas  y  á  la  cola,  (|ue  encuen- 
tran enlre  ronclias  esfieeics  un  abrigo  en  la 
eaja  misma.  La  insen-imi  de  los  ndembnia  16 
2ü22  mauoncA  voculaii. 


mostrado,  ¡uir  debajo  de  la  comi^•^^;l  Idr-.nra, 
una  dilatación  canaliformc  que  reina  en  lodo 
su  largro.  El  bulbo  raquidiano  ofrece,  sin  em- 
barfrn.  un  considerable  ensanche  {ciíamui 
cript(/riu$¡  del  surco  superior  y  cuyo  cere- 
belo no  cubre  mas  que  la  mitad:  este  se  con- 
lini'ia  con  In?  tobóiculos  llam  idos  bi  zemi  los 
que  son  un  poco  mas  quesos  que  el  y  parecen 
dobles  en  su  parte  superior  por  on  segundo 
par  de  hinchazones  mas  pequeñas.  Símenle 
los  hemisferios  que  tienen  un  rudimento  ea 
cierta  hendidura  y  cuyos  ventrículos,  que  son 
considerables,  comunican  inmediatamente  con 
los  délos  h)!nili)<  (dfalivo?.  Iii  !iesc  notar  que 
estos  son  cu  realidad  mas  distintos  de  loS  be- 
mlsférios  que  lo  qne  aparecen  en  la  Aglira  de 
un  escudo  comtin  dado  por  Mi .  Tinjnnüs.  \  la 
altura  de  los  tubérculos  cuadngcmclus  anterio- 
res, y  bajo  sti  bóveda,  se  ve  la  abertnra  de  la 

í;lún'l;i!a  pitnit.ir'a,  ;rláii  l'ita  (pío  mi  tlfja  de 

ser  considerable.  No  podemos  menos  de  admi- 
ramos al  leer  en  la  Anatomía  de  Mr,  Carus, 
que  el  cuerpo  de  las  vi'rtebras  es  superior  i 
la  médula  esptn.il,  y  tit  In  cuanto  se  ha  dicho 
del  modo  de  inserción  ü«:  los  miembros,  pier- 
do mucho  de  su  pretendida  rareia,  al  recorda- 
mos que  los  anteriores  perttMieceti  al  neuro- 
esqueleto  del  pescuezo,  puesto  que  sus  pares 
nerviosos  proceden  de  esta  reglón;  y  poco 
importa  que  to:nen  su  punto  de  npoyo  inte- 
rior ó  csleríurmcntc  en  ia  caja  torácica,  es  de- 
cir, eo  las  vértebras  dorsales  y  sus  costi- 
llas, que  únicanicidi^  bs  sirven  de  punto  de 
apoyo,  ó  en  su  cara  interna,  puesto  que  las 
vértebras  dorsales  y  sus  costillas  constituyen, 
en  efecto,  el  neuro-esqueleto  de  otra  serie  do 
pares  raquidianos.  l  as  trasposiciones  de  las 
aletas  posteriores  de  los  pescados  .son.  á  nues- 
tro entender,  nna  particularidad  mucho  menos 
fácil  r!p  cf);Tipr('uder  (pie  la  de  1a  inserción  do 
los  miembros  en  los  quelonianos. 

En  las  partes  anteriores  y  posteriores  do 
la  artií'ülaí^iori  de  ln>  mirmbro-5,  es  dontíe 
esencialmente  adquiere  un  mayor  desarrollo 
el  dermato-esqueteto,  y  todo  el  drcnlto  do  el- 
le ^Mrato  pruiector  parece  también  perteno- 

T.    XXX.  &7 
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cerie.  En  cuanto  al  plastrón,  siempre  se  ba 

cpOEidcrado  como  representa nff^  ?tornnin 
de  los  otros  animales,  y  cunipuradu  prcfurcu- 
tcmeote  al  délas  aves.  Compóncse  únicamen- 
te <!c  nticvc  piezas,  impar  una  de  ellas,  y  di- 
vididas en  cuatro  pares  las  otras.  Mr.  E.  Geo- 
ffroy  les  da  el  sombre  de  mlosternol  á  la 
prinT^ra  y  hfpiüternalet,  hiosternales,  hipos- 
ttrnaiei  j  ¡cifislernaiei  áksolraa.  Estas  pie- 
las  huesosas  dejan  algunas  veces  an  espado, 
no  osificado,  en  su  centro,  y  sua  bordes  [)ue* 
den  tener  también  grandes  escotaduras.  En  las 
especies  terrestres  es  en  lus  que  ellas  tienen 
mayor  solidez,  y  en  algunos  quelonianos  de 
este  grtipo.  llamados  tortugas  de  caja  pré- 
senla él  ülernum,  inicia  su  parte  delantera, 
una  parle  móvil  y  movilidad  que  taoubteii  exis- 
te á  veces  en  la  parte  posterior,  comn  asi  su- 
cede en  los  cioosternos,  que  tienen  una  pieza 
inlermediaHa  inmóvil.  En  los  clstudos  se  en- 
cuentra el  stcrnuiu  separado  en  dos  partes 
por  una  articulación  trasversal  de  su  parte  me- 
dia y  sus  mitades  anteriores  y  posteriores  son 
asimismo  susceptibles  de  movimiento. 

Las  placas  escamosas  que  las  mas  de  las 
veces  cubren  la  concha  y  el  plastrón,  tienen 
gran  valor  pan>  la  caracleriiacloo  de  los  dife- 
rentes géneros  de  quelonianos,  eitamlo  se  les 
estudia  en  su  número  y  aun  en  su  forma  res- 
pectiva. 

Lltimanse  lasdc laconclia.  c«níraíeí  ^  rv.ar- 
ginaUs,  scguu  la  po.siciou  que  ocupan,  j  des- 
eansan  inmediatamente  en  la  parte  dermatO' 
esi.:rl ética  de  csla  concha.  Las  del  nl;i?tt  un 
tomau  también  nombres  que  están  en  anuonia 
con  su  posicloti  y,  lo  mismo  que  las  anterio- 
res, están  inmediatamente  aplicadas  á  los  hue- 
sos. lYén>o  orK!.o>K\ 

Lutre  üUas  parlicuiuridudcs  del  canal  in- 
testinal de  estos  animales,  recordaremos  que 
el  esófago  de  las  especies  marinas  está  guar- 
necido de  grandes  puntas  cónicas  bastante  con- 
sistentes 7  muy  numerosas,  dirigidas  hiela  el 
estómago,  y  que.  en  la  mayor  parle  de  los 

auelooianos  conocidos,  el  mismo  estómago  no 
Iflerc  en  apariencia  del  esófago  ni  del  resto 
del  intestino,  mas  ¡pie  j)ur  estar  situado  en 
una  posición  atravesada  y  ser  un  tanto  ditata- 
do.  El  duodeno  tiene  su  membrana  mucosa 
como  eslampada,  y  en  él  ponto  en  qnc  los 
intestinos  delgados  descargan  en  el  colon,  no 
existe  cuiuiuu,  el  cual  se  encuentra  reempia- 
sado  por  una  válvula  senctlla.  En  otra  parte 
jnanifciitaremos  otras  varias  parlicnlaridadcs 
anatómicas  do  estos  animales  y  principalmen- 
te la  de  stt  miologia»  que'eslA  enleramcole  eu 
relación  ron  las  particularidades  que  presenta 
el  esqueleto. 

Has  recientemente  se  han  descrito  treinta 
eípeciesde  quelonianos  que  actualmente  viven 
en  la  su  pcriicie  del  globo  y  el  número  de  aque- 
llos que  la  paleontología  bace  conocer.  ^Víasc 

TOKTUGAS  POBIIBS.) 

He  aqui,  según  la  clasiflcacion  adoptada 


por  los  señores  Dnmeril  y  Bibron  en  su  gnu 
trabajo  lerpetologia  general,  el  cuadro  de  los 
diferentes  géneros  de  quelouiauos  que  actual- 
mente viven  y  que  han  llegado  4  ooaocimiea* 
to  de  los  naturalistas. 

i.**   Qudoniano*  Urre$tr€$  ó  ^ersito$. 

Véase  TOBTUOAS. 

r eneros:  Tortuga,  komopodú,  fixidc,  j 

ctmxts. 

i.*   Quelonimot  «loddot  ó  de  panlanet. 

a.  Criptoderoi,  ó  de  pescuexo  suscepti- 
ble de  entrar  bajo  la  parte  dorsal  de  la  concha. 

Géneros:  Ciitado,  §fnido.  tetronix.  als- 
tisií-mn,  €$ni9tturo,  etUturdipo,  j  

ierno 

6.    Plturoderos,  ó  de 
vuelve  bácia  un  lado  del  cuerpo. 

Géneros:  PeUocéfalo,  podoenémuio,  pen~ 
tonioD,.  «ilsnidksro,  pkUemido,  yiníoawi», 
quelido. 

3.  **  Qudommoi  poUmuÓM  ó  de  riot. 
Véase  Taioms. 

.  Géneros:  Gimnopodo  y  criptopodo. 

4 .  "    Q  <i  elonieum  talasUot,  ó  de  ñor.  Véa- 

Se  ül  hLO.MA. 

Géneros:  Qu^onia,  étrmato^mtfído  é 

fargis. 

Ademas  de  la  obra  de  los  señores  Domcnl 
y  Bibron,  arriba  dtados»  podrió  ooosollaiss 
ventajosamente,  paia  el  estuco  de  los  qoelo- 

uiauos,  la: 

Hutoria  general  ib  los  tortugas,  por 

Scbneider. 

Aves  fósiles,  tomo  V  y  la  Ánatomia  iu- 
tudinis  europea,  de  ilr.  Bojanos. 

Osie<ilúgta  rfs  Ist.torlii^  wÁtutu,  pm 

G.  Cuvier. 

QÜELONIASOS  FOSILES.  {PaUonioioy^a.) 
Téase  tortugas  posiles. 

toria  nalurai.)  Género  de  lepiUupiero¿,  de  U 
ISunllia  de  los  noetomos,  tribu  de  los  uoctaH 

borabicitos,  establecida  por  Mr.  lAtrcille  y 
adoptada  por  ür.  Godart,  asi  como  por  moa- 
sieor  Bolsdovat.  Este  óltlmo,  en  ana  lude* 

methodicus,  publicado  en  1840,  lo  coloca  con 
otros  géneros,  que  no  lian  sido  desmembrados, 
en  la  tribu  de  los  quelónidos  y  lo  reduce  á  las 
especies  que  presentan  los  caractéfes  tigniea^ 
tes.  Palpos  stimamcnle  vellosos  y  escamo«os. 
medianamente  largos  y  que  forman  uua  e>f>e- 
cie  de  pleo  oorto;  trompa  rodimeolaria  y  casi 
nula;  antenas  pectineadas  en  los  m-irli  's  y  li- 
geramente dentadas  eu  las  hembras,  alas  lar- 
gas y  adoraadas  de  colores  vivísimos  y  dis> 
puestas  en  bandas  ó  en  mancliilas  un  'cinto 
confluentes.  Todas  las  especies  de  este  género 
son  conocidas  bs^o  el  nombre  de  eacMMtt  y 
proceden  de  orugas  erizadas  de  pelos  mas  ó 
menos  largos,  implantados  en  los  tubérculos, 
tslas  oruyas  viven  solilanauicute,  U  mayor 
parte  de  ellas  en  las  plantas  bqjas  f  algunas 
tu  los  arbusto».  Eotre  las  veinte  eaiíeeies  qw 
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Ur.  Doísduval  coloca  en  este  género,  citare- 
mM  como  tipo  de  ellas  la  eMoma  caja  {Bom- 
hyx  caja  de  Urtoo  Fah.  y  nird'^  ,  (íriii:u  i|ne 
es  conocida  de  ios  aflcionados  por  el  nombre 
de  Mturte,  y  que  en  la  príouiTera  se  eacaentra 
principalmente  en  la  ortiga  grande.  lata  espe- 
cie es  general  en  to<ia  Europa. 

QÜELONITOS.  (Historia  nalurai  }  Nombre 
gne  se  ba  dado  á  las  lortiigw  de  tgiia  dulce. 
Son  reptiles  fósiles. 

QUELX)NURO  {ytk%^^'l\,  tortuga  oúpx,  cola.) 
{üiitorte  noluroí.)  Nombre  de  en  género  de 
la  Familia  de  los  émidos  propuesto  por  mon- 
sieur  Fieoimíng  para  ta  tortuga  serpentina,  y 
^es  slndniiiio  de  nnaueo.  (Téste  esta  pa- 
labra.) 

OUEHOUEDl'LA.  {Historia  natural. ^Zoo- 
logia. — Órniío/o^ta.)  Nombro  latino  Utí  la  Sor- 
CCM  dé  Éttiú  que  taa  servido  ó  Slepbens  para 
mencionar  an  géoefo  al  caal  sirve  de  tipo  ts- 
ta  especie. 

QI^ESO.  {CoHUi.)  Icpnomia  rural  7  econo- 
mía (lomrMica.  Queso  es  el  nombre  que  se  da 
á  la  pasta  que  so  hace  de  la  leche,  cuajándola 
primero  f  coroprlmi^m!ole  y  esprimiéndola 
después,  para  que  suella  el  suero.  Es  alimento 
generalmente  conocido  y  usado,  para  cuya 
lubricación  se  emplea  la  leche  de  vaca,  de  ove- 
ja ó  áf  cabra,  ó  bien  la  mezcla  de  estas  mis- 
mas Irriies.  en  proporciones  variables  segim 
el  puib  eu  que  se  está,  y  la  clase  de  queso 
que  se  trata  de  hacer. 

Muchas  son  !rt<;  especies  de  quesos  que  se 
cooiKren,  distintas  unas  de  otras,  por  su  con- 
alstends,  su  sabor,  su  pasla  ó  sus  piopteita- 
des,  y  bien  que  gene niraente  se  crea  que  la 
calidad  de  este  importante  articulo  de  comer- 
cio y  de  eoDsnmo  depende  esclnslvamente  de 
la  leche  con  q  ir  rlabora,  ó,  loque  es  lo  mis- 
mo, de  la  naturaleza  de  los  pastos  en  que  se 
mantienen  los  animales  que  la  dan,  es  indu- 
dable que  mas  que  todo  influyen  los  métodos 
qiie  para  su  fabricación  se  emplean.  Por  lo 
deroas,  la  calidad  de  los  quesos  varia  frecuen- 
temente, y  de  una  xnaiiera  muy  notable  aun 
entre  los  fabricados  en  un  mismo  estableci- 
jBieDto,  en  la  misma  estación,  en  el  mismo 
dfa  y  por  la  misma  persona,  á  Tirtad  de  una 
porción  de  circunsíanrins  ó  accidentes  parti- 
culares que  no  es  este  ipomento  de  enumerar. 

Kl  (fiieso  es  anas  veces  el  eneum  (cuaja- 
da- casi  puro  y  i)oco  alleraJo;  otras  el  pro- 
ducto de  una  fermentación  que  a  esta  sustan 
cia  se  ha  hecho  sufrir. 

Kn  el  primer  caso  se  forma  con  facilidad  y 
espontáneamente  casi  siempre;  es  blanco, 
blando,  suave  al  paladar  y  ligcrameutc  ácido. 
Pan  guardarse  vale  poco,  á  menos  que  se  le 
eche  sal  y  éc  Ir  pon^^ri  ñ  ^nr  ar,  lo  ciutl  le  da 
casi  siempre  ua  sat>or  desagraúablc. 

Bn  et  segundo  caso  so  foroacton  requiere 
diferentes  manlpuíaciones:  una  es  cuajar  la  le- 
ehe  á  favor  de  una  sustancia  intermedia;  otra 
Mpuir  el  senmi  esprlmündo  toertemeota; 


otra,  en  muclias  ocasiones,  disipar  la  hume- 
dad y  modificar  la  coajada  por  medio  de  la 
acción  del  fuego;  otra  salar  la  pasta;  otra,  en 
On;  dar  al  producto,  á  frtvor  de  ciertos  proce* 
dimientos,  tales  ó  cuales  propiedades. 

Paracnajsr  la  leche  son  varías  las  sustan- 
cias que  se  emplenu;  los  ácidos  de  toda  clase 
la  alteran  y  ia  cuagulan,  pero  hi  sustancia  de 
que  mas  coíuu uniente  se  hace  uso  [Ktra  este 
objeto,  es  ü(|uella  porción  de  leche  ya  descom- 
puesta y  cuajada  que  se  encuentra  depositada 
en  d  esKhnsgo  de  los  temeros  no  deslllados 
aun.  Cuajo  se  llama  esta  sustancia,  y  el  mis- 
mo nombre  también  se  da  á  la  membi-ana  mu- 
cosd  del  estómago  de  dichos  animales ,  pre- 
parada y  deseciida  como  luego  se  dirá. 

En  Suiza,  en  Holunda  y  en  a)iruna  parte  de 
Alemania,  preparan  el  cuajo  como  sigue: 
muerto  el  ternero,  se  saca  y  se  echa  en  una 
cazuela  la  leche  cuajada  que  tiene  en  el  estó- 
mago, vuélvese  este  lo  de  adentro  á  fuera,  se 
lava  bien,  se  sala,  se  sopla  para  inOario  y  se 
pone  á  secar  á  nnrt  temperatura  moderada  (co- 
mo de  10  á  12  grados),  en  sitio  donde  110  ba- 
ya moscas  ni  otros  insectos  que ,  con  su  con* 
tacto  y  sus  deyecciones  puedan  echarlo  á  per- 
der. A  la  leche  cubada  que  en  la  cazuela  se 
depositó,  convendri  roesclar  on  poco  de  sal, 
y  luego  dejarla  bien  tapada  por  espacio  de  tres 
ó  cuatro  días,  Pasados  estos  ,  coj^ese  e!  estó- 
mago, vuelto  como  heuio¿  diciio,  lude  ¡sdi  n- 
tro  á  fuera,  Introdúcese  en  él,  salada  ya ,  la 
leche  cuajada  que  en  la  caauela  quedó,  y  se  lo 
ata  á  manera  de  bolsa  con  un  bilitg  por  la  par- 
te superior;  hedu»  lo  coa!  ToelTe  á  ponerse  i 
secar  con  las  mismas  precauciones  que  antes* 
A  los  cuatro  meses,  y  aun  antes,  puede  bace  - 
se  oso  ya  de  esta  sustanda,  la  coál ,  sin  em- 
bargo, no  está  todavía  en  toda  su  fuerza  ni 
hasta  el  año  ad(iuiere  por  completo  las  propie- 
dades útiles  que  la  caracterizan. 

En  otros  puntos  se  coge  simplemente  la 
tripa  del  becerro  que,  picada  muy  menuda,  se 
rocia  con  dos  ó  tres  cucharadas  de  nata  y  un 
poco  de  sal ,  se  revutíve  inny  bien ,  y  todo 
jiMttn  se  echa  en  una  vejiga  seca  de  cabrito, 
carnero  ó  vaca,  y  se  pone  á  curar,  colgándola 
en  sitio  seco.,  triando  de  la  suátancia  encerré* 
da  en  esta  vcjiL'-a  quiere  hacer  nso,  deslíese 
cierta  porción  de  ella  eu  agua  caUente ,  y  en 
ella  se  deja  en  füslon  por  espacio  de  veinte  y 
cuatro  lloras,  al  cabo  de  las  cuales  se  echará 
en  la  leche,  colándola  por  un  lienzo  algo  tapi- 
do, á  fln  de  que  solo  pase  la  parte  liquida. 

EnLoinbardía,  luego  que  al  ternero  ban  sa- 
cado el  ^tómago  ,  lo  pican  muy  menudo,  le 
echan  un  poco  de  sal  molida  y  de  pimienta  en 
polvo,  y  lo  van  nesclandocon  sncro  basta  for- 
mar una  parte  que,  metida  en  un  purhcio  y 
perfectamente  tapado,  se  conserva  mucho  tiem- 
po. Para  servlraede  ella  toman  los  que  de  es- 
ta industria  se  ocupan,  cierta  canliviad  de  aque- 
lla sustancia,  y  colocándola  dentro  de  un  lien- 
to flno,  el  cual  cuidan  que  esté  mny  limpio. 
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hacen  una  uiuñequiila  que  introducen  en  la 
lecbe  fvaeeSz  á  k  temperatura  del  calor  nataral 

que  tiene  en  la  teta  de  la  vaca.  Con  esta  muñe- 
quilla  revuelvt  n  na  poco  el  li(|uiJo,  hasta  que 
se  conoce  que  ha  soltado  sa  snstancia,  en  cu- 
yo caso  la  tapan  y  dejan  reposar  [jor  espacia 
dennu  linrn  ,  que  es  el  tiempo  necesario  para 
que  produzca  su  efecto. 

En  el  condado  in'¿\í'&  de  Glocester  existe, 
ó  e.xislia  pocos  años  lu ,  tma  señora  llamaiJa 
2ni^  iluug^iard,  cu  ruyaü  propiedades  y  t^ajo 
cuya  dirección  se  hacia  un  queso  famoso  4  mu-  [ 
chas  Ic2:u;í>  ú  la  i  (.blonda.  El  secreto  de  la  hue- 
lla calidad  de  este  queso  consistía  precisamen- 
te en  la  del  cuajo  empleado  al  erecto,  y  cuya 
preparación  es  como  sigue: 

En  diez  V  sois  rtmrlillos  de  aciin  se  erlia, 
después  de  iiaberlus  corlado  en  pcilacUos  pe- 
queños, dos  estómagos  de  ternero  de  los  dis- 
pticíto?  Y  adoba'lo?  en  la  fnrina  q-i"  va  dicho. 
j  uua  libra  de  bal  luoli  la,  ó  mcpr  tudavia,  se 
multiplican  cstus  [ii  qxn'cionea  por  diez .  al 
efecto  de  que  el  liquido  salj^a  mas  i^ual  y  mas 
fí'icil  de  graduar.  Giiar  la  lo  rn  eslc  estado  un 
pies,  udquier*;  mas  fuerza  i  ul  luéi  ilo  especial 
que  lo  distingue. 

La  formación  de  la  cuajada  iIc  pas'a  pan 
el  quc40i  es  una  de  la  operaciones  mas  im- 
portantes y  qiic  mas  especial  cuidado  y  mas 
prñcüca  exigen,  cu  r.izon  á  lo  vario  ilo  las  in- 
^ucuctas  y  d(cnaslauci4^  á  qu£  &c  liallj»  su- 
jeta. 

De  esta?  circunstancias  es  una  de  las  mas 
atendibles  la  temperatura  de  la  leclu*  Pos 
debe  esta  grjiduarse  á  favor  del  termómetro  a 
22  ó  24  gradosde  Beaumnr,  que  c?.  con  corta 
diferencia  la  que  en  la  ubie  de  la  vaca  suele 
tener.  llura  y  me^ia  ó  dos  horas  e$  tie¡upo  su- 
Jlctenlc  pora  qqe  cuajo  bien  la  leche ,  y  por 
loquL'  n-speta  á  la  cantidad  de  cuajo  que  ul 
efecto  conviene  echar,  diremos  que  es  <il;ro  va- 
riable, según  su  preparación  y  su  fno.i/a ,  la 
estación  en  que  EC  está  y  la  calidad  do  I»  le- 
cIk  r.n  Inglaterra  s»  rii(;.!c;m  por  lo  común 
dure  grunuis  de  cuigu  iMia  veiiile  cuactilios  de 
leche;  ocho,  sin  embarvo,  emplea  ppra  la  mi^- 
ma  caulidad  de  li.|u¡(lo  la  yn  rita  la  niiss  Hag- 
ward,  y  en  algun^iá  piirtc^  de  Francia;  y  para 
la  confección  de  cierto^»  quecos  e^  ui^uor  la 
propurciuu  del  cu^jocp^  la  leché,  sobre  la  cual 
se  trata  de  oprrar. 

De  calentai  lu,  cl  mejor  uicJioquesc  cono- 
ce escl  baño  Huí  la  y  l()Siuejores  aparatos  qpas 
calderas  de  cobre.  J,a  Ici  lit',  mientras  se  rn- 
liciUfi,  í|ehe  m^iei^rf^fi  cuu  uiiu  c$pálu\a  de  m.i- 
dera,  ^  Dn  de  que  el  calor  se  comunique  por 
igual  ,1  todas  !n>  parles  del  l!-¡ni  lo.  y  ¿v  que 
e^i  $11  ^upprOiie  no  í^e  fornjfi  iuicla  que  ella 
se  advierte  ruando  so  la  ^cja  reposa»'. 

Sacada  d^  alii  y  Yi^ci^  pp  |a  Ui^,  isim^o 
en  fila  rl  rii-gp  amasa.lo  y  continúase  revol- 
viéndola con  la  espÁbiia  con  o!  (^Ut  (iq  que 
la  mezcla  cfpctqe  por  ígm^;  y  en  este  cgla- 
d09€  cwuv  con  un»  ii»qU  seQcUla  en  verano 


y  doble  on  invierno,  y  se  le  deja  euTCpoia 
hasta  qm-  c  <lr  cuajada. 

Para  la  l»'(  ln'  (^ilirntc     necesita  innnos 
cantidad  de  cuijjo  que  para  la  íria ,  y  mcim 
también  para  la  leche  desoalada  que  para  la 
qac  iiu  lo  esti'.  1.a  üp«'raí"ion  está  bien  iioclu 
X  os  completa  la  coagulación  cuando  en  la  tut- 
jada  se  advierte  homQgcneídad  y  fleiihíliilid 
al  cortarla  en  loJos  sentidos,  en  una  palabra, 
rtian  lo  río  la  masi  á  inrdio  cocer  que  se  lle- 
ga á  formar,  ba  dcsapaiccijo  toda  parte  dura 
6  apelmazada.  En  este  ca>o.  dejándola  ea 
poso  por  espa l  io  de  un  cuarto  de  hora  ,  la 
verá  precipitarstí  al  fundo  de  U  tina,  é  use,  a 
medida  que  esto  snccda,  separando  del  sacro* 
que.  tomatillo  un  color  Yordoso,  acabsui  por 
cubi  ii  'a  enteramente. 

Siemiirg  que  tal  sea  la  marcha  de  la  opeilr 
don.  puede  dccirae  que  esta  lia  salido  bica, 
y  (pie  el  queso  que  con  aquella  cuája  la  se  bj- 
ga  será  de  buena  calidad.  Mas  si .  pur  cl  con- 
trario, la  cuajada  no  está  Ueo  cocina;  si.  c<v- 
ta  la,  se  divide  con  ili  nia?i  i>la  facilidad  o  8C 
desmenuza;  si  se  segrega  mal  del  suero,  ósi 
ote  vconsecucucia  natural  de  elloi  se  qweai 
blanquecino  y  mezclado  con  purliculas  ^)anl^ 
cosas,  es  elca-íio  de  decir  que  la  operación  ha 
salido  mal,  y  que  muucíi  cou  c^lu  cuajada 
elaborará  buen  qucao. 

£u  tal  csta'lo,  j-p:ir:i  no  perderlo  to  lo,  que- 
da el  reciu*o  dcliacer  qursq  cocido,  ccbaiiJa 
le  im  poco  do  áddo  en  la  fprma  q«c  se  dirt. 

Las  reglas  que  acabamos  de  [u  cscribir  son 
generales,  y  cada  país,  con  arreglo  á  sus  cir- 
cunstancias,' liepe  las  suyas  particulares,  ft- 
semos,  pues,  á  ocuparnos  de  úi^  diícreutcs  ej- 
pecies  lie  qnfsos  mas  nulables  (pie  se  mn-xen 
y  cuya  íobricaciun  mas  utilidades  pueiic  ^ircs- 
tar  á  labradores  y  ganaderos. 

Ciiesler.  El  i\nc<ci  ile  Clieslcr  es  uno  de  los 
que  mas  se  consumen  cu  luglatcrra.  U  Icdie 
de  vacas  que  para  su  fabricación  ac  erapKSSe 
ordeña  en  dos  veces;  la  prim^''íi,  l  . 
Moi  iu\  se  pone  al  fresco,  y  en  verano  so  loroa 
la  precauqiou  de  tener  .vjisos  de  zincó  dchcjja 
dé  lala  que  conserva  la  lodic  ea  uu  estado  k- 
frigerantc,  en  que  se  remueva  el  agnu  fría. 

A  la  maiKina  sig^iicnte,  uua  v^í  uii.u.ad^ 
las  vacas ,  caliéntase  la  leche  Oc  la  no<:hc  ja- 
terior  en  el  biuiomaría  hasta  ','8  6  3^  ^raiios. 
V  la  nata  que  de  ella  se  ha  sacado  se  deslié 
etbandole  leche  poco  á  poco.  Si  se  quiere  op- 
¡  lener  i|n  que.-iü  0!  craso,  sepiira.^e  mía  ler- 
!  erra  ó  la  unla^l.  de  la  leche  dfiSíiataiU, 

aides  de  laez  dar  en  elU  la  i^ia. 

La  411c  por  las  mañanas  se  ordeña,  pasase 
cuando  aun  eft A  ralicnte.  por  \\n  ct  ia^o  lu- 
clémlüio  de  maticra  (pie,  al  cviUríe,  vüya  en- 
vendo cu  la  mezcla  que  ?Gabamo#  de  mdicaf, 
(•alenta  ia  á  '26  o  Jo»,  ea  cuyo  ca.^n  ?c  <h  co- 
lor h  \o¿o  el  liquido  agilando  en  éi  ujiji  mu- 
ñequiila  de  li^i*q  que  contiene  azafrán  o  €tt» 
sustancia  análoga  y  al  mismo  oli|etü  de^tiiu- 
da;  «a  esti  Qpenwton»  emplean  por>  Afu* 
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Itr  30  gniBM  de  ttíínn  para  dar  color  á  la 

leclic  que  debe  producir  50  kilúffniinos  de 

queso. 

AñaJpse  después  el  cuajo  y  ruínese  la  va- 
sija á  (i II  de  que  el  liquido  se  m  .  m  : ,  e  durante 
iiK  LÜa  liora,  iiiíerin  ?e  foriiiu  bien  !a  coa^ulit- 
cm\,  Du  que  dú  se  Uaeíeeluatlo      g|jlieiic  la 
aegurídad.  procurando  volver  la  o>asa  ron  una 
cuchara  larga  y  ¿e  facilila  en  siníniila  la  salida 
del  suero  lUviJicnüu  lu  [>a>t>i  cuu  uti  cucliillo 
de  tres  hojas:  hccbo  cslu.  déjase  (ie{Mi>itar  la 
parle  granúlenla,  y      saca  cuu  una  taza  6  \in 
T3?o  !<i  '.O  p|  suero  que  se  pu(;  ia.  cuniiirinruMi- 
dü  eun  el  foudü  Uc  esle  la  liarle  seuú--uliila. 
Córtase  luego  olra  vc^  la  masa;  rcvuélvi  se  y 
comprimere  para  hacer  que  de  nuevo  snelle  el 
suero,  rcliraác  despulas  luda  la  iu^lanuia,  nw 
gradualmente  se  lia  ido  solidiílcando,  divídese 
cutre  los  dedos,  hácesele  á  uiaun  lomar  la  for- 
ma que  se  í^*  quiere  uar,  y  comí  rímese  con 
mas  tuerza,  pouieudo  S(djre  la  masa  una  labia 
que  gradualnicnte  se  va  cardando  con  peso. 
Esta  operación  il;j  .'.ivi^inu  y  j  vc-ion  de  la 
pasU^      fepUc  dus  vece?;;  heciio  lo  cual  se 
Toelvc  el  queso  para  colocarlo  en  otra  foruia 
que  riMiIii'uc  un  circido  de  eslaño.  cumu-  Ií» 
en  un  lienzo,  suuieliendu  la  ma?a,  durante 
lina^  dos  Uoras  y  mcilía,  á  utia  pre.^^iun  gra- 
duada por  medio  de  un  lorniüo  do  hierro: 
también  e>ta  operación  se  re|)ile  dus  \eces. 
volviendo  ca  cada  una  de  ellas  el  ipuso  y  mu- 
dando el  lienzo ;  la  salida  del  suero  durante 
estas  uiaui[»tilacioues  se  facilita  inlio  liu  iendo 
eo  la  uia5a  uuas  a^jajaii  largas  ^r  los  a¿(uje- 
ro8  de  la  foruia.  Estas  operaciones,  cuyo  ub> 
jclü  es  esprindr  cu.uilo  s.icro  sea  po-;ilde,  ha- 
ciendo la  [lasla  mas  L-ompacta  se  repiten  j<or 
mañana  y  larde  durante  dos  dias,  al  cabo  di- 
los  cuales  Se  fruta  el  qtic>o  con  ¿ai  iúcn  moli- 
da, üacióndolo  de  modo  ipu.'  esta  se  aiiiiera  a 
él,  se  envuelve  despaes  cu  un  lienzo  y  se  me- 
te basta  la  mitad  en  saloiucra.  En  este  estado 
*    ge  di  jura  ()0r  es¡)ucio  de  uo5  o  tres  días,  du- 
rante los  cuales  !»íí  cuidará  do  darle  vuelta  á 
menudo. 

Put'slos  después  los  quesos  en  talilas  ó  va- 
sares, dej:;ví'!(  s  n>sa  de  siclc  á  ocho  días, 
espohorcaiiuuliii  cou  sal,  dándolos  dos  vueltas 
cada  d»a.  Al  cabo  <iu  este  tísinpo.'so  los  afina, 
¿  cuvft  i-rec!ose  los  lava  cuii  ai^ua  ó  con  sue- 
ro caliente,  se  los  enjü^a  uuo  por  uno  y  se 
los  pone  á  ?ecar  en  [)ara¿,^ü  doQ<Ie  no  haya  liu- 
jncJad,  pero  donde  lauqiotu  curr.i  demasiailo 
airo,  para  eviiar  qi:e  la  paélu,  resec.jn  lose 
demasiado  aprisa,  se  ;,'nck'e.  Ademas,  cala 
veinte  y  CUíitro  lioras  y  por  cspai  io  de  ocho  á 
diez  dias.  se  cuidará  de  darles  vuelta. 

Jtóle  uueso,  suuiuiueule  coaipaLlo,  se  stdi- 
diOca  muy  poco  á  puco,  y  solo  a  la  vuelta  de 
dos  años  eslá  lo  qu'-  se  llama  bástanle  hecho. 
Adeía^^tjc  ios  bucuoi  quesos  lu  diuariQS,  q.ie 
pesan  soI>re  u»  quintal ,  se  prejiaran  en  Hhes- 
ter  quesos  muy  pequeños,  que  tan  l>ien  se 
Bmoiyau     pteiUo  de  I)Uíx  (ucrte  presión  ^«e 


SO  m 

we  efeelto  en  moldes  ednleos,  los  coales  pre- 

scntan  el  aspecto  csterior  de  una  pina. 

Ouulop.  El  ipieso  de  llunlop,  en  el  conda- 
do de  Ayr,  se  el  diora  con  leche  que  suminis- 
tran vacas  muy  pequeñas,  pero  muy  leche» 
ras.  Oi  dcñadas  dos  veces  al  día  y  nianleni  laí 
á  pesebre  hasta  el  mes  do  mayo,  salen  en  esta 
época  á  pastar  al  campo,  y  alii  permanecen  al 
aire  Idue  luidla  v\  ¡ik  -  ile  octubre,  on  que  se 
las  vuelve  á  enc(!riar  co  los  establos.  Cl  me- 
jor queso  es  el  que  se  hace  en  los  estableci- 
mientos «pie  poseen  diez  ó  mas  vacas.  I.a  le- 
rhr  lie  este  núuuTo  i! «  resiuiales  puede  formar 
un  que.^o  de  sesenta  lii>ras,  que  es  el  peso  re- 
gular de  los  de  esta  clase. 

í.a  fabricaciou  es  muy  sencilla.  Mienlras 
por  las  luaüunas  so  procede  a  ordeñar  las  va- 
car, se  calienta  la  leche  de  la  noche  anterior, 
hasta  darla  el  ;íra  !o  de  calor  que  tiene  cuan- 
do sale  de  la  tela  de  la  vaca.  En  se;-'uida  sc 
echan  las  dos  porcujues  de  leche  en  la  tina  de 
amasar»  se  les  nuv.í  a  el  cuajo,  se  tapa  todo 
con  una  manta  y  se  deja  en  re[ioso.  Si  el  cua- 
jo es  bueno  al  cuarto  de  hora,  o  á  la  inedia 
hora  cuntido  mas,  eslá  completamente  hecha 

la  coa4  ilai  iíHl.  Kulourt  s  se  reu'ieva  muy  des- 

pació  la  eusyada;  ya  poco  principia  á  separar- 
se el  suero,  el  cual  se  irá  sacando  con  un  cazo. 

Cuando  la  pasta  ha  sollado  ludo  el  suero  que 
pue  le  sollar  en  e  -|;t  ofM  r,,i.ioii^  saca  a  pie- 
lia  y  se  eciia  en  el  auduJero  que  es  otra  tina 
maspciiuoña  con  ajfujeiitos  cu  el  fondo  á  ma- 
nera (ie  colador ,  el  enal  se  cubre  con  un  t  lapa 
de  madera,  encima  Ue  ta  cual  se  pone  un  peso 
bastante  fuorte,  para  que,  hjjau  lo  la  ta()a  por 
la  pre.-iou  de  esle  peso,  á  uieJi  t  upie  la  pasta 
va  .sollaudo  sueio.  se  «  sprinia  la  mayor  cau- 
ti  la]  tie  el  posible.  Y.n  este  esIa  lo  se  ileja has- 
la  (pie  tle  la  tina  destilan  ya  apenas  ai:;iiuas 
K^ut.is.  Kulouces  se  saca  la  p  islade!  sudadero, 
se  la  echa  de  nuevo  eu  la  tina  «le  unia.sar,  se 
la  corta  en  pedacitos  mnv  pequeños,  con  unos 
cuehillos  de  madera  hechos  al  intento  y  que 
■ieneii  tres  liojas  paralcias  eu  ca  la  iiiaiigu,  se 
le  echa  sal,  se  la  remueve  y  amasa  bien  toda 
ella,  á  la  manera  que  se  amasa  e!  pan.  y  eu- 
voivicuola  después  eu  un  lienzo  lino  se  le  mctiB 
ea  el  mylje  y  se  pone  c»te  eu  la  prensa. 

l,a  de  quo'.<te  sirven  eu  esle  eotida.lo  es  de 
una  hectiui  a  distuda  de  las  (pie  se  usan  en  to- 
das las  deuias  jurlesUe  Inglaterra:  cumpóucse 
de  una  ;,'rau  pie  Ira  de  forma  cúbica,  de  peso 
d«j  i  o  á  .sO  arroitas.  enr.islrada  enmadera  y  con 
un  aL'iijero  vu  el  centro,  la  cual  se  sulio  y  se 
b  ija  por  medio  de  una  fuerte  tuerca  de  hier- 
ro. Mclido  debajo  de  esla  prensa ,  dí'jase  en 
ella  el  tptcso  por  e>[iacio  de  dos  ilias.  ili^mlole 
Siuembar¿ro,  vucllas  y  mudándole  el  lienzo 
eat}a  doce  horas  Veniicada  la  extracción  del 
suero,  se  reída  el  queso  de  la  prensa,  sc  saca 
del  luulde  y  del  lieiizt»  y  sc  le  lleva  al  orea- 
dor,  don<lc  todos  los  días  y  por  to  las  lados  tifi 
le  frota  con  un  pedazo  de  lienzo  nuevo  y  ás- 
j>cro.  £ste  pt)tamip«to  im0dp  ^uc    1^  s^^m 
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flcie  del  queso  se  crien  gusanillos  que  utas 
tarde  penetrando  en  él,  lo  ecbarian  é  perder. 
En  p«la  i'.isposicion  y  luego  que  v<^^  bif-n  cu- 
rado, se  lleva  el  queso  al  almacén,  donde  se 
eonservB  hasta  su  estraeelon  para  el  consumo 
ó  la  vi-nta. 

Glocester.  £1  procedimiento  que  vamos  á 
indicar  para  la  fabricación  del  queso  de  Glo- 
cester empleado  por  Mr.  Ilayvart  en  elconda- 
f'o  fie  p?fo  nomlirc  y  descrito  en  la  A'uewi  ca- 
sa rualíca,  da  muy  i)uenos  resultados.  La  le- 
che se  curta  primeramente  a  la  temperatura 
rio  ?.')  ó  ?n**,  sicHíln  aljíiinas  veces  prcci?o,  rn 
invierno,  calentarla  cu  el  bañomaria,  en  tanto 
que.  CD  reraao,  suele  ser  Indispensable  bajar 
BU  temperatura  basla  diclio  grado,  echiodole 
agua  fresca. 

Al  liquido  se  da  un  color  aiuarillo  anaran- 
jado, ni  los  términos  que  liemos  indicado  al 
íinctT  la  descripción  del  qiic-n  Ir-  Cliosfcr  y  co- 
mo en  este  se  le  pone,  cuajo  y  se  cubie  con 
un  llenso. 

Al  cabo  dr  una  liora,  si  la  con?ulacion  es 
bástanle  ftsertc  se  hacen  con  cui-hnlo  algunos 
corles  en  la  masa  del  cuajado,  sirviéndose  al 
efecto  del  cndilllo  de  tres  hojas  y  dividiendo 
af  i  la  masa  mas  consistente  en  una  pulpa  ¡erra-  ' 
nidusa,  la  cual  se  somete  á  la  acción  de  un  > 
rodillo  armado  de  dospnas  de  dos  centf metros  I 
y  que  pasan  por  entre  otras  dos  análoga?  y 
lijas  c-n  la  paite  inferior  de  la  vasija  que  reei- . 
be  el  cuajado  destinado  h  reducittie  á  pulpa.  I 
Con  esta  s-c  llena  la  forma  y  conipnmesc  con 
la  mano  hasta  tanto  que  lu  masa  rebo«»e  y  for- 
me una  supcrticic  convexa  por  encima  del 
njolde.  Por  encima  de  esta  superítele  se  cs- 
ItPU'io  iiM  lienzo  flno  y  bastante  anclio  para 
envolver  todo  ei  queso:  éihase  uu  poco  de 
agua  birtlendo  á  On  de  fortiUcar  esta  pared  ▼ 
evitar  qne  se  grietee,  y  vuélcase  la  forma  cu 
otra  vasija  que  recibe  el  queso.  Psfe,  eiiviiclio 
eu  el  lit'iuu,  vuelve  á  ¡juiierse  en  el  mulUe, 
que  en  esle  inlérvalo  se  acaba  de  escaldar  con 
agua  hirviendo.  Llenos  asi  los  ir.ol.'es  y  esten- 
dido el  lienzo  por  encima  de  los  quesos,  so- 
métense  estos  ¿  la  presión,  colocados  unos  so- 
bre oíros.  AI  ral»)  t!o  dos  horas  te  retinin  de  ' 
lo  prensa,  se  muda  el  lienzo  que  los  cubria  y 
se  llevan  los  moldes  .i  otra  prensa  colocada  en 
un  sitio  especial,  donde  permanecen  hasta  que 
llpjrn  el  caso  de  salar  su  conteiiiilo.  fada  día! 
se  ponen  nuevos  quesos  bajo  la»  prensas  de ' 
dicho  sitio,  calociudolos  últimamente  hechos 
debajo  de  los  otros,  cuyas  tandas  se  elevan 
graUtialmeote  indicando  asi  su  antigüedad  re- 
lativa: en  los  nuevos  se  pone  ademas  la  fecha 
de  su  fabricación. 

La  salazón  empieza  al  cabo  de  doce  horas.  ■ 
por  lo  menos,  ó  de  veinte  y  cuatru  á  1 1  i*  as, 
luego  que  se  ve  que  su  corteza  csli  Usa  •  <  ñi- 
pada, pero  sin  dur  lugar  para  que  so  .clee. 
A  esta  operación  se  procede  frolándotu.-'.  con  la 
mano  por  toda  su  soperflcle  y  con  toda  la  can» 
tidad  d«  salqiue  i  ellt  ae  paeda  adherir:  des- 


pués se  vuelven  y  se  someten  de  nuevo  á  la 
prensa,  siguiendo  el  Arden  arriba  IndloMlo.  ta 

operación  se  repito  de  veinte  y  cuatro  eo-vein- 
te  y  cuatro  horas,  tres  veces  para  el  qneso  sen- 
cillo y  cuatro  para  el  doble.  El  llenso  se  qniti 
después  rlc  la  segunda  ó  tercera  vez,  á  Anda 
que,  sieniio  directa  la  acción  de  la  pren?;», 
borren  con  ella  las  señales  del  tejido aue  en  li 
superllcic  del  queso  dejó  marcadas  el  llenio. 
Empleas^  de  3  á  4  libras  de  sal  para  100  de 
queso,  qne  equivalen  á  cinco  quecos  de  á  20 
Ubras  cada  uno,  qne  es  el  peso  que  general- 
mente  tienen  los  de  nloccsler. 

Después  de  haber  estado  cuatro  ó  cinco  dras 
debajo  de  la  prensa,  pónense  separadamente 
durante  otros  dos  sobre  tablas  y  se  tiene  cui> 
dado  de  volverlos  cada  doce  horas.  Pasado  es- 
te ticmiKt,  colócaose  en  casillas  y  cu  el  punto 
en  qne  deÓoltlTámente  deben  permanecer,  dáii> 
dolesuna  vuelta  por  día. 

Al  cabo  de  un  roes  se  procedo  á  la  limpie- 
za, raspando  con  un  cochillo  la  snperllcie  ra- 
gosa.  pero  se  cuidará  de  no  tocar  á  la  corte- 
za, la  cual  debe  quedar  bien  pulimenfarla.  Al 
espedí I  los  para  el  consumo,  se  les  da  un  baíio 
de  color,  desleído  con  eerven,  y  se  oolocsa 
de  ntirvo  en  las  c  i'íinas  donde  se  los  pnso  i 
secar,  volviéndolos  una  ó  dob  veces  por  dia. 

La  bnena  calidad  del  qoeso  de  Cloceitcrie 
reconoce  sobre  todo  en  su  ooosiateoclty  enn 
sabor  dulce  y  afrradable. 

El  queso  doble  se  obtiene  empleando  la  le- 
che proccrlente  de  uu  solo  ordeño;  el  seneüik 
se  mezcla  la  leche  desnalada  ordeñada  la  no- 
che anterior  con  la  que  se  ordeña  por  la  uia* 
ñaua.  A  veces  se  hace  esla  mésela  por  partes 
iguales  á  íln  de  obtener  un  queso  min-  rrrso. 

Trescientos  cuartillos  de  leche  producea 
dos  quesos  que  juntos  pesan  dos  amwas. 

Norfolk.  Kl  mejor  s  slema  de  hacer  este 
(¡neso  en  el  fí-rtil  condado  de  este  nombre,  ha 
sido  descrito  por  i^lr.  Mauhull,  fabricante  del 
pais;  varoosporconslguienlehaaegolr  suslB- 
dicaciones. 

£n  el  momento  cu  que  la  cua^jada  ha 
adqufrldo  la  suOciente  eonsislenela,  met^el 
operario  las  manos  hasla  el  fr>ni!i:  i!e  la  tina 
y  revuelve  muy  activameale  cou  una  gran  cu- 
chara de  madera  la  cuajada  y  el  suero;  en  se- 
guida deja  la  cuchara  y  por  medio  de  un  mo- 
vimiento circtdnr.  que  ejecuta  con  las  manos 
y  los  brazos,  agiia  cou  violencia  el  contenido 
de  la  tina,  teniendo  cuidado  de  ir  dividiendo 
al  mismo  tiempo  con  sus  dedos  los  pcdjzosde 
cuajada  que  enéuentra,  de  modo  que  el  mas 
grande  no  escoda  del  famaAo  de  un  gartnaio. 
Ksla  operación  debe  durar  por  espacio  de  dial 
minutos  ó  un  cuailo  de  hora,  tiempo  su flcieale 
paru  que  lu  pasta  se  precipite  al  fondo  de  la 
tina  y  el  suero  quede  en  la  superficie, 

FíInivíMiiInlo  cnlonrcs,  échalo  el  operario 
cou  el  cazo  de  madera  en  otra  muy  limpia,  ea 
la  cual  lo  deja  reposar  para  q\ie  á  aa  ddbUe 
tiempo  raba  á  la  anpertcie  la  nato  que  i 
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dan,  T  de  li  eotl  ie  nea  7  iMé  la  nanieca  ^por  es|»elo  de  tres  ó  entro  ham,  6  mas,  st 

de  5npro  qne,  atmquc  de  «O  muy  buena  cali-  es  necesario,  hasta  que  han  cuajado  bien, 
dad,  lícnc  varios  usos,  y  principalmente  scj  se  pone  la  cuajada  con  mía  cuchara  de  made- 
emplea  en  la  preparación  de  deiías  viandas,  ra  en  el  molde,  se  la  prensa  con  nn  peso  de 
Eslraido  ct  «ncro  óclirisr  la  majada  en  nn  licn- 
%o  cuttdrado  que  pueda  contenerla,  bien  rcple- 
findoto  pare  que  pa?e  el  suero  á  través  de  él 
y  lucíío  que  lia  i^oteaJo  un  rato  se  mete  den- 
tro de  la  tina  y  se  comprime  cuanto  se  puede, 
ya  con  las  manos,  ya  con  el  caso  de  madera, 
hasta  que  no  suelte  mas  suero.  Botóneos  se 
saca  del  lienzo  la  cnnjada,  se  corta  en  pedazos 
cuaJraJos  del  tamañu  du  dos  pulgadas,  puco 
mas  6  menos,  y  se  echa  en  el  molde,  en  el 
cual  se  1<'  aprieta  todo  lo  mas  posible  para  qtie 
siga  csprimiendo  el  suero.  £q  seguida  se  es- 
lleode  UD  llenao  sobre  el  molde»  se  comprime 
de  nuevo  la  pasta  y,  cubriéndola  con  el  Uensu, 
se  mete  en  la  prensa. 

En  olofio,  eitaiido  el  (lempo  esti  hAmedo, 
para  hacer  el  (nicso  con  mas  prontitud  é  impe- 
dir que  se  forme  en  éi  cierta  capa  blanquecina 
y  mohosa  que  perjudica  á  su  buena  calidad,  se 
calienta  la  cuajada  del  modo  que  vamos  i  es- 
plicar.  Si  es  con  leche  fresca  con  la  que  se  va 
i>a  hacer  el  queso,  cuando  la  cuajada  se  halla 
ya  hecba  una  verdadera  pasla  y  i)ri'cipitada  en 
el  fundo  ile  la  tina,  «e  hecha  sobre  ella  la  mez- 
cla de  tres  parles  de  agua  birvteaüo  y  una  *le 
mero,  en  la  proporción  de  que  bemos  bsbia- 
dü  ya,  con  lo  cual  se  pone  todo  en  un  temple 
regular;  pero  si  se  trata  üe  hacer  el  queso  con 
leebe  desnalada,  entonces'  no  se  calienta  la 
pasta  liasta  después  de  metida  en  el  molde,  lo 
cual  se  ejecuta  echándole  el  a^ua  hirviendo  por 
la  parle  stiperior  y  repitiendo  la  operación 
hasta  que  se  lia  calentado  toda  la  pasta  con  el 
calórico  (]>:o  rocibe  por  la  superficie. 

luis  operaciones  de  meter  el  queso  en  la 
prensa,  acabar  de  espriroir  el  snelo  y  retirarlo 
de  aquella,  Incen  de!  mismo  modo  y  en 
iguales  periodo»  que  los  que  se  emplean  en  ia 
ftibricacíon  de  los  demás  qnesos.  En  el  mo- 
nienlo  en  que  el  de  Norfolk,  de  que  vamo?  tra* 
lando,  ha  adquirido  la  consistencia  necesaria 
jMra  ser  manipulado,  se  le  limpia  por  todas 
partes  con  una  escobilla  de  mano,  remojándo- 
lo con  frecuencia  en  suero,  y  cnando  ya  está 
íiasi  seco,  se  lefroiabicii  con  un  iicozo,  en  el 
cual  se  ha  estendido  de  antemano  un  poco  de 
manteca  fresca.  En  este  estado  lava  el  que- 
so, se  le  pasa  de  nuevo  la  escobiUu,  se  le  en- 
juga bien,  se  le  vuelve  i  frotar  y  durante  al- 
gunas semanas  se  le  da  vuelta  de  cuando  en 
cuando  basta  que  después  de  presentar  un  as- 
pecto dorado,  empieza  á  lomar  derto  color 
azul.  De  lodos  modos,  es  necesario  escobillarlo 
y  frotarlo  mucho  todos  los  días,  hasta  que  la 


4  ó  C  arroba?,  se  le  da  vuelta  de  hora  en 
hora  y  á  su  tiempo  se  le  muda  de  lienzo.  Por 
Altimo.  cuando  el  queso  ha  tomado  «na  consta- 
loncia  regular,  se  le  coloca  sobre  uri.i  capa  de 
yerba  ó  de  hojas  frescas  y  se  le  da  vuelta  to- 
dos los  dias,  con  lo  cual,  trastforrwioa  doce  d 
quince,  y*  aun  menos  si  hoce  calor,  esta  el  que- 
so en  disposición  de  servir. 

SlUton.  Para  preparir  el  queso  de  Slilton, 
muy  estimado  en  Inglaterra,  mésclase la  leche 
ordcñaiia  por  la  noche  con  la  que  por  la  mn- 
ñana  se  ordeña;  pónese  á  ensilar,  y  una  vc2 
bien  coagolada,  retírase  sin  dividirla  y  déjase 
gotear  por  un  cedazo,  comprimiéndola  poroá 
poco  basta  tanto  que  adquiera  bastante  consis* 
teneia;  métese  en  seguitts,  la  pasta,  eovnelta 
en  un  lienzo,  cu  unos  tnoUlos  de  forma  cua- 
drada, y  prénsase,  gradualraenle ,  después  de 
lo  cual  se  coloca  en  una  especie  de  cajú  que  la 
sostiene,  impidiéndole  que  se  ííltre,  lo  cual 
se  consigue  des  le  lucpo,  en  inzon  de  lo  muy 
cargada  que  eslá  de  uala.  Para  salarla  se  colo- 
ca luego  en  una  tabla,  envuelta  en  un  lienzo, 
que  se  va  estrechando  poco  á  poco,  teniendo 
cuidado  de  darle  vuelta  todos  los  dias,  y  cuan- 
do su  consistencia  es  bastante  sólida  se  le 
quila  el  lienzo.  Después  se  frota  diariamente 
por  espacio  de  dos  meses  y  medio.  Para  que 
9e  tkfíw,  99  le  coloca  en  nn  sillo  fresco  y  po- 
co  luiuicdo.  De  este  queso  no  empieza  por  lo 
regular  á  hacerse  uso  liasla  al  cabo  de  año  y 
medio,  ó  dos  a/ius,  cuando  ya  ha  adquirido  uu 
color  azulado,  pnéstose  nn  tanto  Uqoidoy  aun 
cmpezaiiü  ó  descomponerse. 

Edan.  Para  ia  fabricación  del  queso  de 
Edan,  una  ves  ordeñada  la  leche,  1  levanta  á  la 
tina,  pa^nnhi  por  el  colador,  echanle  el  cuajo, 
dejando  todo  en  reposo  tapado  con  una  manta; 
y  verifleada  la  coagulación  del  hqnido.  y  da- 
dos en  la  pasta  con  el  cuchillo  de  mn  ln  a  los 
cortes  de  ipic  va  hablado,  vuelve  á  dejarse  en 
reposo  por  esjwc^o  de  cinco  minutos:  luego 
se  corta  de  nuevo,  y  de  nuevo  se  deja  des- 
cansar por  ipual  tiempo,  ú  fin  de  qne,  precipi- 
tándose la  pasta  al  fondo  de  ia  Una,  quede  en- 
cima el  suero,  el  cual  se  saca  y  se  echa  en 
otra  tina  con  el  cazo  de  madera.  En  seguida 
se  mete  la  pasta  en  los  moldes  hasta  llenarlos 
bien  y  que  desborden  nn  poco,  comprimién- 
dola con  las  manos  para  que  acabe  de  espeler 
el  suero  por  los  agigcrttus  que  tienen  los  mol- 
des en  su  parte  inferior.  Puesto  ya  el  queso  en 
el  molde,  se  le  da  vuella  diariamenlc,  pero 
frotándolo  con  sal  muy  bien  molida.  Ai  cabo 
corteza  esté  bien  lisa  y  compacta,  para  lo  cual,  [  de  quince  dias  se  saca  el  queso  de  su  molde  y 
y  para  evitar  que  se  grietee  y  se  abra,  se  le  ,  se  mete  en  otro  igual,  seco  y  bien  limpio,  en- 
ncle  tm  día  si  y  otro  no  en  manteca  fresc.i  cima  del  cual  se  pone  un  peso  regular,  y  en 
Pala  hacer  queso  blando,  ó  sin  corleza,  se  •  este  estado  se  le  deja  por  espacio  de  stis  ú 
echan  en  la  lina  catorce  ó  diez  y  seis  coaclillos '  ocho  horas.  SI  qoeso  eiccda  de  60  UbllS  d 
de  Leche  reei«n  ordeAada,  se  di^an  eo  leposo  peso  debe  ser  mayor. 
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Desinies  de  prensado,  se  saca  r  se  traspor- 

lá  al  almacén,  que  debe  sor  seoo  y  esUir  liien 
oreado,  y  alli  se  lo  da  vuelta  todos  los  días, 
fruláiiilolo  y  enjugándolo  por  ludas  parles  con 
un  lienzo  bien  liuijiio  y  algo  ásjioro:  loá  últi- 
mos oelio  'V\:\<  frotara  con  una  !■,;}  (  'a,  Iim- 
medceida  con  aceite  du  olivu  de  buena  cali- 
dad. Al  cabo  de  eslc  líem(io  pticiic  ya  cacj^o- 
narse  sin  pelii^ro  para  es[)enderto. 

La  mejor  ó  peor  calidad  du  c:^lc  queso,  (an 
generalmente  esliinudo,  depende  de  la  mayen 
ó  Dietior  crasiluil  de  la  leche. 

Gonda.  £1  qucáo  de  üuiida  se  ealíenla  tam- 
bién con  leche  calicnle  y  dcsimes  de  haber  es- 
traiJo,  poco  á  poco,  todo  el  siioio  ipio  baya 
sido  posible  snr;ir,  se  ecba  ^ftí  te  la  pasta  nn 
püco  doaijiia  caliente,  la  cual  s-f  deja  por  en- 
Cíaia  duranle  nii  cuarto  de  hora;  y  elevando  la 
temperati-ra  i!i  1  ¡mía  y  aiimentan  lo  su  canti- 
dad, üc  hacen  ios  quesos  uias  suiidos  y  iuas 
duraderas.  Arábuse  entonces  deeslraer  elstie- 
ro,  t  tiii  el  a}xua.  y  la  ti:,,ííí  coloca  y  cnm- 
priiiiO  eu  ius  uiuidcs.  Cubi  ense  luego  con  utm 
tabla  de  madera  y  colócan^e  en  la  prensa  con 
Un  peso  de  8  libras,  y  alli  seles  da  freciienlcs 
vueltas  durante  veiide  y  cuiUro  burasquc  per- 
Diaueeeu  eu  lu  prensa. 

Uévanse  entonces  á  una  cuova  fresca  y 
ccb:inso  en  salmuera,  prc-nri-inlo  que  el  li 

Í|uido  no  llegue  iuus  que  á  la  untad  de  la  al- 
ura  del  queso.  Después  debabcr  pcrmanoi  ido 
Giras  veinte  y  rnatco  horas  en  saltuiiiTa,  ó  dos 

Ítas  cuando  mus,  cu  cuyo  tiempo  se  le  ba  da- 
o  vuelta  cada  seis  horas,  frúla^elc  con  sal,  y 
cTdocásele  en  tin  l  l.ild.i  uti  lanlocóncava  y  i|uc 
leni;a  en  su  centro  una  canulila  pur  lo  cual 
pueda  correr  el  micro:  éste  se  recibe  en  una 
vasija  colocada  al  efi  ito  i  i\  la  estremii'atl  (¡ü 
la  laida.  Eclianse.  de  CO  á  'JO  gramas  de  sal, 
en  cristales  gruesos,  bien  rcparlidos  sobre  la 
superllcic  del  queso,  al  cual  se  da  vuelta  con 
frecuencia,  impregnando  en  caJa  una  deotlas 
de  sal  lu  cura  que  queda  encima. 

De  esle  modo  permanece  en  la  labia  dd- 
rantc  ocho  o  diez  dias,  st';Z'in  !a  !i  t!)[)nnUiM-a 
citerior,  al  cabo  de  cuyo  tiempo  se  lava  con 
agua  caliente,  se  rae  la  tuperílcic  InTmedu  y 
se  coloca  sobre  labias,  en  las  cuajes  se  le  da 
diariamente  vueltas  hasta  lanío  (pie  su  conso- 
lidación y  desecación  se  bayau  terminado 
coniidetamenle. 

El  fjMosf^i  <!'  Vwno  <roiier;il¡iir!i!i'  tiipa  ln  du- 
rante el  día;  pero  de  nuche  y  por  las  niaf.anas 
temprano  se  le  da  aire, 

Leldc.  \.\  (pieso  de  Lcidc  se  prepara  con 
leche  de&nalaUa,  la  cual  &c  cuela  cu  una  vasi- 
ja, dejándola  en  ella  reposar  por  espacio  de 
¿eis  ó  siete  lluras.  Cebase  después,  cosa  de  la 
cuarta  parte,  cu  una  cablera  de  cobre,  cuyo 
interior  se  baña  con  aceite  de  buena  calidad, 
para  inip»'i!¡r  (ptc  se  cuaje  la  leche,  lista  se  ca- 
lienta hasta  que  en  ella  no  sepuciiaya  meter  la 
mano  y  sacándola  cnlonecs  del  fuego  se  echa 
en  lu  otru  tres  coartas  parles,  coa  las  cua- 


les se  mésela  efi  seguida,  en  cnyo  caso  se  so- 
mete lo  !o  ello  á  la  coagulación.  Terminada 
i'sta,  sácase  el  suero  con  nn  razo;  csprimesc 
fu.  rleuieiíie  la  masa  y  desmcnu2asc  con  las 
inaiuis,  pviuí^sc  Itiegocn  un  lieoxo  cuyas  coa- 
iro punt.i>'  se  unen,  y  sonudesc,  asi  cnTUClfa, 
á  la  presión,  paia  escurrir  el  suent. 

SáCáSC  lucgrt  del  lienzo  y  échase  en  una 
tina,  donde  un  bondue  la  trabaja  con  [jif?, 
añadiettdo  después  un  buen  puñado  üe  sal  b lauca 
y  bien  molida  para  cada  :?0  libros  de  queso:  «ste 
se  pone  luego,  envuelto  cii  otro  lienzo,  en  iin 
molde  de  furnia  circular  y  muy  solido  coro 
fondo  está  agujerea  Ifi,  y  alli  pcrraanecc  du- 
rante veini».'  y  ruatro  horas,  comprimiéndolo 
y  tutüáiuUde  el  lienzo  cada  sei.-^.  basta  qiio  por 
último  s.  .somete  á  unupre.sioa  de  1¿  ó  10  ar- 
rollas, lajo  la  cual  permanece  otras  Tcinte  f 
cuatro  boias. 

En  algunos  punios  y  sobre  loJo  en  la  par- 
te meridional  de  (Iolan«t!i,  no  se  lotrodnee  b 
sal  en  la  p.isla.  y  la  salazón  so  rT  Múa  en  los 
lérmiiiüá  que  para  el  queso  de  £dua  dc^jamos 
Indicados. 

Cuando  el  queso  sale  'c  la  pron.<y,  se  lava 
y  á  veces  sé  alisa  su  superíl.  ie  Irotándolo  frc- 
cnénteutenle  con  nn  lienzo  iini)regnado  en  la 
1(  (  lie  de  una  vaca  re(;.(Mi  parida,  que  á  este 
i  feclo  se  conscrv:i  d, liante  algunos  dia«-  fr  V- 
tase.  en  íln,  con  u^aiíaii  6  girasol,  paiu  djile 
color  y  pnllnienlarlo  y  pónese  luego  en  una 
ctieva  ó  tiabilacion  ffesca;  dóii  le  .i  monti:!o  se 
le  d.i'n  vueltas,  basta  el  momento  de  vendcrio. 

Graa^^e.  t\  qiieso  á  (jue  so  da  oí  nom- 
bre de  (íraawshe,  es  una  espr  '  ie inferior  hecha 
con  leche  dcsnatada  dos  voces  y  que  se  fa- 
brica, siguiendo  los  mismos  proccffimteotos 
<pie  para  el  de  Icydo  eti  algunos  punios  da 

Holanda. 

l.ds  holandeses  tienen  mucha  cscropalosí- 
dad  y  mucha  utiirurmldád  en  la  forma  de  caía 
esp(,'(  le  de  «pieso,  y  cuando  so  eonon^n 
vanas  cualidades  se  dlsliiiguen  fácilmente  á  la 
sidiple  vista.  Sa  peso  y  sus  dimcnsfones  n- 
nnn  bastante ,  sobro  todo  eo  los  quesos 
linos.  * 

Ftanées.  Para  la  ftibrlca^ion  del  queso  da 

riandes  se  deja  la  leche  ordénala  en  la  li  u 
por  espacio  de  cuatro  horas.  Al  cabo  de  este 
lieriipo  se  le  (piita  solo  la  mitad  de  la  nata  pa- 
ra que  no  se  des:istancie;  en  scgJida  se  echa 
la  leche  en  un  caldero  fie  cobre,  proporcio- 
nado a  la  cnnlidad  de  ella  que  so  va  a  coagu- 
lar y  se  pone  al  fuego  haslu  que  adquiera  un 
lemivMaliua  de  11  á  54*.  fíu  dt^Jar  ni  un 
lo  momci^to  de  meucarla  con  una  cspátu!;:  o 
'cucharon  de  madera  para  que  tome  v\  alor 
por  igual  y  no  se  pegue  al  fondo  del  caldero. 
Uuuudo  )a  leche  ba  adquirido  el  grado  de  calor 
Indicado,  se  retira  del  fuego,  se  técla  en  k 
tilia  de  amurcar,  pur  medio  de  un  gran  cola- 
dor, se  le  echa  el  cuajo,  se  menea  y  se  revuel* 
ve  bien,  se  cubre  con  una  manta,  sosleaidt 
por  unoA  listones  de  madera  y  se  deja  en  re- 
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poso,  por  Mptdo  de  bor»  7  media  Ó  dc> 

horas.  "  1 

Trascurrido  este  fteoipo  se  destapa  la  tU 

na,  se  corta  la  cuajada  en  cuaclritos  muy  pe- 
queños y  sl>  ilcja  eii  osle  estado  ocho  ó  diez  j 
liiiaiiíos,  licuiijo  stinciciile  pura  que  la  pasta  > 
te  precípite  al  foodo  y  el  Silero  quede  en  la  ¡ 
siipeiilcii'.  Si  la  con^riilncion  !m  liri'lio  bien,  ' 
el  suero  tendrá  un  color  vcrdoío,  al  ivaso  que 
'  si  es  mala  lo  tendrá  btar)quccino  y  sobreña- 
dcrán  en  ti  unos  ploltulillos  mantecosos:  de 
esta  cuajada  uo  puede  salir  buen  queso.  En- 
tonees  se  saca  el  suero  de  la  manera  que  ya 
mas  de  una  vez  hemos  in  licaJo.  Enjiiírado  lo 
mejor  posible,  desracniizase  la  [Kxsta  con  tos 
dedos,  se  la  mete  en  el  molde  y  se  la  prensa 
por  espacio  de  seis  horas,  poniéndole  encima 
un  peso  de  diez  libras  por  cada  queso.  Des- 
pués se  retira  el  queso  de  la  prensa  y  se  lle- 
va á  una  caldera  que  se  tiene  preparada  con 
suero  hirviendo,  del  que  se  ha  sa 'a  lo  fresco 
de  esta  misiua  cuajada,  donde,  en  un  minuto 
ó  en  menos,  se  le  dan  dos  ó  tres  vueltas,  he- 
cho lociiíil  y  sití  pérdida  de  tiempo,  5P  le  en- 
jiiira  y  se  le  envuelve  en  un  lienzo  crudo,  flno 
y  de  proporcionadas  dimensiones  y  se  mete 
de  nuevo  en  la  prensa  cárga  la  con  un  prico 
mas  de  p^*so  para  que  aralie  de  espriniirel 
suero  y  cu  ella  se  le  deja  sci-  horas.  Repeti- 
da esta  operación  y  vuelto  el  (jiieso  lo  de  arri- 
ba abajo  se  le  saca  a!  cabo  de  otras  seis  ho- 
ras, se  le  echa  sal  cu  grano  bien  seca  y  se  le 
Ücva  al  saladero. 

En  esla  pieza  hay  unos  grandes  cajonea, 
en  qne  caben  veinte  ó  treinta  quesos  y  por 
unos  agujeros  que  aquellos  tienen,  va  cayen- 
do ejld  salmuera  á  unos  cubos  que  al  intento 
de  recogerla  se  ponen  debajo.  Los  tales  cajo- 
nes están  sostenidos  por  cuatro  pies,  de  los 
cuales  los  de  la  parte  anterior  son  una  pulgada 
mas  cortos  tpir  de  la  posterior,  con  el  ob- 
jeto de  qne  fornK.n  un  declive  para  (luc  la 
i^nUntiera  vaya  ¿buscar  su  salida  por  ios  men- 
cionailos  agujeros,  sin  dolonersf  en  parte  al- 
guna. £n  cstob  cajones  se  colocan  los  quesos 
recien  hechos,  dándoles  vuelta  cada  veinte  y 
cnaíro  hora-,  do  mo  lo  qnr  la  parte  que  ha 
tenido  la  bal  quede  dentro  de  la  cuenca  del 
molde  y  pueda  eeliársele  á  la  (pie  (|ueda  arri- 
ba, operaciones  que  se  ejecutan  por  e.-pacio 
de  ocho  dias.  .\l  noveno,  se  echa  el  queso, 
cuya  corteza  está  bien  formada  y  consistente, 
en  la  tina  donde  se  deposita  la  salmuera,  que 
50  rrrv^c  en  los  cubüs  l  olocados  debajo  de 
los  cajones  y  en  dicha  tina  se  le  deja  veinte 
7  cuatro  horas. 

t*asada<,  se  ?ac3  el  quesM),  se  cnjn^a  muy 
bien  y  se  lleva  al  ureador,  en  el  cual  debe  ha- 
ber unos  estantes  de  madera  estrechos,  cons- 
trnidüs-en  el  centro  do  la  pic/.a  y  de  ningún 
raodu  arrimados  á  la  pared,  para  que  ventilo 
bien  en  todas  direcciones.  En  tas  tablas  de  es* 
tos  estantes  se  colocan  los  quesos,  cuidando 
de  darles  wielin  to  lo^  los  dlas  y  de  limpiar 
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y  r^njnprar  bien,  tanto  eslos  romo  aquellos. 
A  ios  ocho  dias  se  unta  la  corteza  con  aceite 
de  oliva  bueno  y  se  dejan  asi  otros  dos  ó  tres 
dias,  al  cabo  délos  cuales  se  mpanlos  quesos 
con  una  cuchilla  ¡e  forma  un  poco  circular 
hecha  á  propósito.  Lsta  operación  requiere 
mucho  esmero;  pues  no  debe  descamarse  ron- 
cho la  corteza,  baslamlo  ron  qiic  q^ioik-  lisa, 
porque  du  lo  contrario  podna  penetrar  el 
aire  ea  el  queso  y  eeliarto  á  perder. 

Después  que  está  raspado  en  la  forma  con- 
veniente se  hace  una  disolución  de  flor  da 
hetianto  ó  girasol  en  una  salmuera  no  muy 
fuerte  y  con  un  pincel  se  pintan  los  quesos 
alrededor,  volviéndolos  aponer  en  el  oreador, 
donde  permanecen  basta  que  están  bien  se- 
cos. Entonces  se  trasportan  al  almacén,  el 
•"nal  dolió  tener  en  «ii  centro  estantes  como  el 
oreaJor  y  allí  se  van  colocando  de  modo  que 
no  se  toquen  unos  á  oíros,  teniendo  cuidado 
lie  darles  vuelta  raia  veinte  y  cuatro  horas, 
y  de  limpiar  frecuentemente  con  uo  paño  que- 
sos y  estantes:  esta  operación  requiere  el  mu* 
yor  aseo.  Elaltnacen,  qwf  siempre  qtie  se  pue- 
da ha  de  estar  cerrado  y  oscuro,  debe  man- 
tenerse constantemente  i  una  temperatura  de 
O  á  12®  lie  Rcaumur,  y  las  ventanas,  en  ves 
de  vidrieras,  han  de  tener  unos  bastidores  con 
alambreras  para  que  eu  él  pueda  circular  el 
aire  cuando  sea  nocesaiio  é  impedtr^que  entren 
insectos.  En  eMa  pieza  se  encajonan  los  que- 
sos para  enviarlos  al  mercado  y  antes  de  ha- 
cerlo 9c  unta  otra  vei  la  cortesa  con  acelle. 

Limburgo.  Para  hacer  el  queso  de  Lim- 
burgo,  que  es  muy  semejante  al  de  Gloces- 
ter.  no  dehe  desnatarse  la  leche,  la  eoal  reden 
ordeñada,  se  celia  en  la  lina  de  amasar  y  se 
cuaja  del  modo  que  mas  de  una  vez  hemos  es- 
plicado,  teniendo  siempre  mucho  ciúdado  de 
estracr  bien  el  suero  de  la  pasta.  En  esta,  con 
efecto,  después  de  e?lraido  aq'iel,  se  echa, 
{lara  ra  la  dos  libras  <lc  queso,  una  mezcla  de 
perejil,  ecbollctaa  y  estragón,  Uen  picados» 
en  la  canfidadque  se  pncdc  coger  con  tres  dé- 
los de  la  munu  y  un  puñado  de  sal  no  muy 
grande,  todo  lo  cnal  se  revuelve  bien  con  la 
pa?tn;  de  ella  se  llenan  luego  los  moldes  y, 
metiéndolos  en  la  prensa,  se  dejan  alU  por 
espaeto  de  cinco  dlas. 

Al  sacar  los  moMos  de  la  prensa  se  sa- 
lan los  quesos  del  mismo  modo  que  en  los 
demás,  si  bien  empleando  eu  la  operación  4  li- 
bras de  sal  |KMr  cada  Ciento  de  queso,  ósea  p^ 
ra  cada  cinco  quesos  de  á  ?0  libra»,  que  es  el 
peso  de  que  suelen  hacerse  los  de  esta  clase. 
Para  cada  queso  de  20  libras  se  neCMltan  de 
80  á  íiO  cuarüllos  de  leche. 

Hecha  la  salazón  se  sacan  los  quesos,  de 
los  moldM^  se  llevan  al  creador  y  se  colo- 
can en  los  estanleá  de  maderaó  vasares,  donile 
se  dejan  por  dos  ó  tres  dias  para  que  se  sc- 
(pien,  teniendo  cuidado  de  darles  vuelta  cada 
doce  horas.  Dcspucs  se  trasportan  al  almacén, 
•e  GOlocao  en  Unea  sobre  otros  estanlM»  taflu- 
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bien  de  maáera,  y  se  les  da  vuelta  toJos  los 
4ias.  Al  mes  de  fabricados  pueden  eslo.-  (ino- 
á03  litíiplarsc,  operación  á  (pie  se  procede  con 
QO  ctiehftid  largó  que  tiene  dos  puños.  El  opo- 
fnrio  encargfadüdcellíi  so  <\ú)C  sobre  «na  me- 
sita  de  madera,  larga  y  angosta,  coge  el  qiic- 
Éót  lo  colocá  solbre  la  mcsilB,  SQjelo  entre  sos 
rodillas  por  h  pürfn  ?iipcrit»r  y  lo  nispa  por 
toda  la  siipcrlicic  con  muctia  suavidad  hasta 
qtie  quede  bien  Itso.  le  da  onsi  müno 

de  nn  liquido  ' otdninte,  (■omn;ir>?to  de  t'irasol 
^  salmuera.  Colocados  de  nuevo  en  el  cálaulc. 
tdélvelelos  caihl  doi  6  (res  tfias,  j  basta  ca- 
da Tclnlc  y  cuatro  boras  si  el  tiempo  es  hii- 
me  lo.  I'oríiltimo,  cuando  el  color  está  bien 
áecü,  íruicnsc  perfcrtamcnlc  los  quesos  con 

Íh  pafto  bien  limpio  una  ve  2  por  semana, 
a¿la  el  momento  de  Tcin'crlos. 
Si  al  tiavts  del  color  amarillo,  que  gcne- 
^Itncdte  ieúiá  esle  qaeso,  se  distingue  en  él 
uh  vivo  añilado  por  ta  corteza  y  amanllcnio 
por  el  lomo,  ú  ñ\  su  pasta,  homogénea  y  cum- 
fátivi  cottió  fa  cchl,  tiene  un  ^or  «gradabl*  y 
fticloío,  f  pnesto  al  fuego  sr  ;i!)!nrida  sin  tos- 
tarse, esíc  qutso  es  de  la  mejor  calidad,  pero 
ál  pdr  c1  contrdrio  se  ha  agriado  al  hacerse  la 
¡Jásta,  6  después  por  medio  de  la  fermentación, 
no  tendrá  el  viso  azulado  ni  nítií^nna  le  !a> 
domas  cualidades  que  acabaiaus  de  uiaiii- 
íéstar. 

Corito  hcrtios  dicho  al  principio,  y  repelimos 
flhorá,  este  queso  es  muy  semejante  al  de  Glo- 
cester,  üin  generalmente  apctceido,  y  por  lo 
¿fl^lho  con>l'!or;iino>  iiiOtil  dt-lenerntis  a  reco 
llleiidat-  su  elaboración  y  csueleulcs  cuali- 
élades. 

Itnrjilrforl.    Para  fireparar  el  queso  de  llo- 

Juefort,  se  emplea,  ora  esclnsivuiuente  loche 
e  Oveja,  en  cuyo  caso,  por  ser  esta  muy  íiian- 
tceosa,  sale  el  queso  mas  craso  y  mas  saliro>o; 
ora  uha  riiezcla  th-  Irclic  de  oveja  y  de  cubra, 
lo  cual,  en  razón  á  la  propicilad  de  esta  i'ilti 
mtí,  hncc  que  salga  mas  Mahco.  Si  á  la  leche 
dé  oveja  se  afiadc  una  quinta  parte  do  loi  h, 
de  cabra,  el  t^ucso  será  muy  cousislentc  y  no 
fi^ténlente  meaos  craso. 

Ite  afjnl  coind  se  dirige  la  operación,  ( m- 
pleando  pará  cad«l  qiíeso  *ib  cuatlillos  df  !  •  hr- 
Y  laa  proporciones  que  sigueii  de  cada  iiii^re- 
dieiito. 

Caliéntase  la  leche  de  ambos  ordeños  al  ba- 
ño María  y  á  la  tehiperalura  de  30*  de  Rcau- 
lllor;  retirase  del  baño  liarla  la  vasija  que  con* 
tiene  l;i  Urbe  y  /rluinse  en  rila  *'inco  gramas 
0  medio  centilitro  de  cuajo  liquido,  el  cual  se 
fílfiárte  cota  Igüaldtd  Agitando  todo  el  líquido, 
que  después  se  deja  reposar  destapado  onos 
veinte  ó  treinta  minutos. 
'  Con  nn^  hoja  largá  y  delgada  de  im  cncht- 
fió  de  madera,  se  flividc  en  seguida  la  cuajada 
liastB  el  fondo,  en  luidas  que  tengan  dos  pulga- 
das de  espesor,  eriiafido  eh  las  cortaduras,  á 
mcdi  la  que  ellas  pe  van  haciendo,  un  poco  de 
ggluá  fila.  Al  cabo  de  dos  ó  tres  minutos,  cuan- 


do la  separación  del  sncro  hii  comentado,  sr» 
lividc  la  masa  en  pedacitos  sirviéndose  al  efec- 
to del  cuchillo  de  tres  hojas  de  qnc  en  otras 
ocasiones  llevamos  hecha  mención. 

Di'jaui^lo  que  los  pedacitos  se  sienten,  se  sa- 
ca con  cuidado  el  liquido  que  queda  por  enci- 
ma y  se  retine  y  se  comprime  varias  vcc  es  la 
masa,  (]'!c  de  este  moilo  va  cada  vez  a<l|iiiricn- 
Jo  mas  consistencia,  en  cuyo  caso  esia  la  ma- 
teria soOcieuteniente  preparada  para  amoldar- 
la. Kchase,  pues,  en  nn  molde  cilindrico,  de 
barro  y  agujereado  en  su  fondo,  teniendo  cui- 
dado de  In(er[)oner,  entre  rada  tres  ó  cuatro 
de  las  capas  que  sucesivamente  se  van  ceban- 
do, una  peipicñisima  cantidad,  3  ó  4  gramas, 
de  polvo  verdoso  de  |Kin  de  munición  enmo- 
hecido, pulverizado  y  pasa  lo  fior  iin  cedaio 
Ofi»»;  el  mrs'de,  n-i  lleno,  vuéivr-.'  dos  veces  y 
luego  que  el  queso  lia  tonudo  bien  su  foriua  se 
coloca  en  una  labia,  poniendo  ante¿  im  lienxo 
cu  ella,  se  relira  el  molde  y  se  sala  el  queso, 
Kiciaiulolo  y  cciiando  en  su  derredor  como 
II  ñus  10  gramas  de  ral  para  el  prodn6t6  en  qne- 
sü  de  20  cuaitillos  te  lecho. 

Oréase  después,  colocándolo  en  sitio  seco 
y  volviéndole  de  vez  en  cuando. 

Cuando  está  bastante  seco  y  consistente  se 
lleva  á  una  cueva  ú  otro  punto  fresco  y  bien 
aircadu. 

En  la  cueva  se  sala  de  nuevo  echándole  por 
encima  2  ó  7.  ;íram,m  i!e?a!,  y  al  rabo  de  las 
treinta  y  seis  lioras  se  reparte  esta  por  todo  ei 
rededor,  frotando  con  la  mano  la  cara  superior 
y  los  co>taiIní;  á  !n?  veinte  y  cuatro  hnr.i-  ?e 
vuelve  el  «lueso,  se  sala  con  igual  dósis  de  sai 
ta  otra  cara  y  al  cabo  de  Otras  treinta  y  seis 
Iiora^  se  repite  la  operación  indicada  áe  rcpai^ 
ticion  y  frotamiento. 

Cuatro  é  cinco  dias  después  se  colocan  los 
quesos  de  canto  y  pasadas  nn  par  de  semanas 
se  ráspala  peliisiUa  mohosa  que  se  Ita  forma- 
do; esta  operación  se  repite  caJa  quince  días 
hasta  que  el  queso  adquiere  su  coraptofa  ma> 
diH  í  z,  á  cuyo  estado  llega  entre  los  ochenta  y 
los  cica  di4s  después  de  haberse  cowenuiio 
la  operación,  es  decir,  después  del  día  en  que 
se  1i;/:i>  la  pa>l,i.  I.os  i|tiosi»í,  en  t.iiito  permar 
nezcan  en  la  cueva  deben  estar  de  c<iuto. 

Wi  es  siempre  necesario  afiadir  el  mencio* 
nado  polvo  de  pan  enmohecido  para  desarrollar 
las  vetas  verdosas  en  e!  inferior  de  ]<<<  ^tü»- 
sus,  pero  de  oblenerius  en  luuyof  abiiu  i^ui  la 
se  tiene  la  sejíuridad  recurriendo  á  este  medio. 
De  td  ln-;  Kimfos,  í'sla  cspcrie  de  vegelacioB 
criptogámica-verdosa,  ejerce  un  liotaüle  influ- 
jo en  la  calidad  del  queso  y  le  da  un  olor  y  mi 

gusto  j)ieantes,  al  mismo  tionipn  qi'e  Ja  p-:i-ta 
se  hace  njas  untuosa.  Parece  que  el  desarrollo 
de  esta  vegetación,  4  la  vez  que  destruye  el 
suero,  hace  prevalecer  la  materia  crasa,  pro- 
duciendo ácidos  crasos  volátiles  de  un  olor  es- 
pecial. 

.  Gruyere.  La  fabricación  del  queso  deGru> 
>  ycre,  que  tuvo  origen  en  Fiiburgo  .Suisai  ae 
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las  pandes  del  molde,  duranle  cJoce  hons, 

en  cuyo  caso  se  suspende  1«  presión,  se  vuelr| 
el  queso  |)ara  cnlorai  lo  en  .un  n  tildo  ma$  c«- 
tredio,  cuyo  circulu  se  va  eshccLüuJü  gra- 
diiulioente  sin  ( ou)priinir  la  cara  superior  dql 
liento,  y  eii  esle  estado  so  f'otiütu!  i  ditrantjp 
veinte  u  liLiuta  diit5.  £n  tuiios  ctlos  £e  va 
lando  o!  í|i:cso  frolaudo  &n  supcrficio  con  fál 
(|ur  á  la  luisuia  pueila  adluTir^o.  y  rada  ve? 
se  cálrccha  uu  pocu  ¡a  |Mircd  circular  üel  ^oí- 
do. También  rada,vpx  se  enjnga  d  queso,  au- 
tos de  ocliaric  uuii  hueva  dosis  de  sal  y  ciian- 
Uo  ya  lui  lii  ai)$orli(i.  se  6naa  del  iiiol(¿ 
colocarlo  eo  sido  sidilcrráneQ  donde  permaDe- 
ce  por  el  espacio  de  dos  meses,  apilado  sobre 
otros  (lucsos.  liarla  qjjc  liega  el  {pomeato  d| 
venderlo». 

Empléase  d«í  4  á  &  Ubm  de  vi,  para  cada 

100      queso:  pero  una  gran  parle  de  esta 
sal,  que  uu  pciieira  en  el  interior  y  que 
pierde  en  la  manipiUaciOQ,  evita,  á  lo  menoA, 
liís  alteraciones  e-lrri  trcr'    Por  olra  pnrfc  Ta 
masa,  según  en  un  principio  ^e  concrctfiroo  k 
beneficio  del  eu^fooae  comprimieroD  sus  po^ 
dacilos,  absorbe,  ora  un  esccso,  ora  una  can- 
tidad insuücivule  de  sal,  y  sienipre  nos  pre- 
senta en  su  iutorior  esas  pequeñas  cavidades, 
cesario  pjjra  el  cocimiento  de  los  pedjcillos  ,'1  las  cuales  se  d  •  el  uimilire  de  ojos  del  qne- 
soUdiíicados,  ca  cuyo  caso  acaba  la  división  '  so  de  (ii  uycre.  1>W  se  bace  á  veces  wa¿  QFUQt 
sirviéndose  de  un  molinillo   %&[c  es  un  |)<do  j  ¡^j  á  ]a  leche  ralienle  se  fuíadc  la  nala  que  se 
guarnet;ido  toilo  v\\  derredor,  y  ;'i  «nía  altura  ■  le  quitó  á  la  ordeñada  la  lujche  anterior,  eñ 
igual  á  la  profiuidldad  de  la  cuMcra,  de  orlio  j  tJido  «¡ue  ja  let  he  ilesnalada  produce  no  queso 
gemicirculos  de  madera,  de  pequeñas  dimen-  ortiüi.üio,  si  solo  de  elja  se  buce  uso.  Purre- 
siones,  los  cuales  multiplican  uuu-Uo  las  supcr-  ^'la  geuetal  sc  admite  que  100  cuarmloff  jlf 
Ocies  (le  contacto  cuando  se  a:^ila  el  liquido,  I  buena  leclie  dan  me'li;j  ;irrid),i  de  queso, 
harieiiilo  (jue  el  palo  yire  solire  su  eje.  Kñ'c-  1      El  tpicso  ."^c  oidiene  tiuriiule  la  píei>ari<ciajp 
toándose  de  c>te  mo  lu  la  división  en  cuanto  |  del  queso  de  Gruyere,  que  todavía  contie!|^ 
es  posilde,  vuélvele. i  poner  la  caldera  al  fue- '  sii.i'.aurias  casi  osas  y  inaute -osas,  se  reúne  q|i 
go  y  caliéntase  la  materia  continuando  el  mu- 1  la  cuiUera,  y  en  cita  i>ái  eaUenlu  Ua¿la  la  ebii- 
limiento del  molinillo,  liasla que  la lemperaluo  Ilición,  añadiéndole,  ih)c«)  apoco,  otras  porcio- 
ra  di  I.i  iTir?:fda  ba  llegado  á  los  '?>'■",  i)  qn*^  los  1  ncs  de  suero,  que  se  lia  lenido  de  reí=cr"'u.  Fsla 
peda<;  i  tíos  hayan  adquirido  una  cüusiáliucia  i  adición  determina  la  conlruci:ipu  de  parl^ 
lirmc  y  idástica  bajo  la  presión  de  ios  dedos,  1  suspendidas  en  la  p^la ,  la.^  coales  formi^ 
y  un  color  amarillento  !  una  esjuuua  blauqiu  »  iiia.  oivo  créelo  se  au- 

Eu  estas  señales  conoce  el  operario  que  el  i  menta  añadiendo  un  poco  de  suero  agriado:  Iji 
cocimienlo  lia  llegarlo  á  punto,  y  retirada  del  acidez  aumenta  la  contracción  déla  materia 
nuevo  la  caldera  del  fueRo,  contiiuia  au'itan  'o  1  caseosa,  la  .a!  quila  COn  una  espumadera, 
la  pa^ta,  coinprituu'uirrt  l'o  entre  la»  manos  i  K-;e  ijrodi.i  lo  -cfuu  lario  es  de  buen  co- 
las pequeñas  partículas  va  lormando  piiñados '  uitr  y  sirve  en  iialiii  do  alimento  á  algunas 
porcialesdc  t&asa  y  con  ellos  uuu  mas.iiutal  1  gentes  del  campo,  k  veces  se  conserva  co- 
que depositai  en  una  vasija  ancba  y  do  poco  I  vii<  !to  en  lie:i/.o  .  en  los  •  nales  se  le  llene 
íondo.  i  tuuqu  inndo  y  colgado  en  el  aire 


ba  geoeralicado  de^es  en  los  ¡taisesqne  tie- 
nen con'liciones  análogas  de  vegetación. 

¡jas  vacas  se  ordeñan  dos  veces  por  dia.  y 
cuando  se  ba  obtenido  toda  la  leche  destinada 
pora  la  fabricación,  cuélase,  échase  inmediata 
mentí"  en  la  cal  lera  y  caliénluse  á  fu(>go  lento 
hasta  la  temperatura  de  21'  de  lleaunuir,  en 
cuyo  ca.so  se  distribuye  ct)0  mucha  igualdad  el 
cuajo  liquido,  .-'I '  i>o  al  efecto  de  un  ca- 
10  que  autcá  se  na  mojado  con  el  mismo  cua- 
jo y. que  se  agitar  en  lodos  sentidos  dentro  de 
la  cal' 'r ra. 

Tau  luejfo  como  los  efecto.^  del  cuajo  em- 
piezan á  ejercer  so  acción,  reiirasc  la  caldera 

del  fuego,  la  eo.ngulacion  se  maniíicsta  <  nlon- 
cc5  gradualmente,  y  no  tarda  en  ser  suücicnlc- 
mcntd  fuerte  para  quesea  preciso  apresurar  la 
COnlrac^rioíi  i1el  cuajo,  asi  como  la  salida  del 
suero,  haciendo  una  multitud  dc  córtcseotoda 
Ja  masa. 

En  este  <  .is  t  se  acaba  de  reducir  la  masa  á 

pfipjj. ,..-(,(;  |  (  i1..i  i;í:.?  su!)ivndo1a  coo  un  cozo  y 
desmenuzándola  con  los  dedos. 

Cuando  el  voláraen  de  la  sustancia  concre- 
t.iíl.i  >(•  li.i  rrdiu'iilij  lo  s'!fl.'Ifiili'.  ^ acá  el  ope- 
rario unu  palle  ú*ú  suero  y  va  echándolo  co  uu 
cubo  hasta  tanto  que  solo  queda  el  volútnen  no- 


Coted'Or.  )ii  Cubricaciop  del  queso  dfi 
Cote  d  Or  requiere  uu  cuajo  es¡Kci:d,  en  cuya 
composición  eut.-ao  lai  es^clc^  ó  arliculo^  si- 
guientes: 


Esta  pasta  granúlenla  se  coloca  en  seguida 
en  un  moldo  de  madera  y  de  forma  cilindrica, 
agujereado  eu  el  fouilo  y  forrado  inlcrionnenle 
con  una  tela  clara;  la  masa  sc  comprime  fuer- 
tenii  íitr  y  .  e  redondea  reuniendo  las  pimías 
del  Jiunzü  X  cápase  el  todo  con  una  cobertera 
de  forma  convexa,  sobre  ta  cual  se  coloca  uua 
laida  (¡no  .i  su  vez  se  carga  con  piedras. 

Kl  güero  va  saliendo  poco  .ñ  poco,  y  la  ma- 
sa mas  y  mas  esprimida  va  adquiriendo  consis- 
tencia; de  vez  en  cuando  se  va  estrechando.  I  Hinojo 

por  medio  ^  \m  cuerda»  el  cáccuU»  ^u^  Í0r*l  pua|o  ^  tet^Of^  • 


AguarUicule  dc  Vi  grados. 


8  cuitrtilU^' 


Agua  clara.  ,  .  ^  %k  IdciB» 


t  Ubras- 


l'imienla  negra  ep  grano.  . 

Sal  Cfimun  

i;UviUu  lie  especia  ,    8  gramos, 

S  Idem. 


•  •  • 
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El  coajo  y  el  binojo,  después  de  lavado  muy 
bien,  se  corta»  cn|)cdacitos  moy  peqocnos,  y 
con  lodos  los  dmn.is  in¡?rc(!Íciitrs  ?f»  pnnrn  rn 
infusión  en  on  burril  bien  tapado,  por  rspucio 
de  clncueolft  días.  Al  cabo  de  esle  lleatpo  se 
filtra  toilo  por  tm  papo!  (!o  cslrazn  y  se  rrha, 
para  conservarlo,  en  botellas,  las  cuales  se 
tapan  y  se  lacrait  perfeetamente.  Si  en  lugar 
de  embolí  llarlo  toib  ?c  deja  en  el  barril  y  se 
le  agregan  dor-c  cuarti  los  de  agua  salada,  ó 
salmuera  no  rouy  cargada,  sino  á  medio  punto, 
el  cuajo  que  resulte  será  bueno,  sobre  todo 
si  en  el  hnrril  f'rja  descansar  la  mezcla  por 
espacio  de  olios  cincuenta  dias.  Tal  es  el  mo- 
do de  hacer  ct  qne  se  consume  en  todas  las  n 
briras  de  quesos  mantecosos  6  blandos  de 
Francia. 

Veamos  ahora  la  manera  de  fabricar  este 
queso  desdo  piincipiosde  abril  á  fiti  do  julio. 
1.a  lecbe  ordeñada,  apenas  se  cuela  sobre  la 
tina  donde  cae,  r  caliente  aun ,  se  lo  echa  el 
'cuajo  en  cantidad  suflt  ionte  paia  que  la  coa- 
gulación se  baga  lentamente,  cual  conviene  cu 
todo  qneso  blando.  Una  ves  becba,  se  va  co- 
gionJo  la  pasta  roii  una  cspiiiiiíi-lora  {,'ninde  y 
echándose  en  los  moldes,  que  son  de  hoja  de 
lata,  hasta  llenarlos,  cuidando  de  aumentar  su 
contenido  á  medida  que  por  lu  espulsion  del 
Btioro  vaya  bajando  la  pasta,  ütiatido  cíta  ha 
tomado  consistencia,  vuélcase  t-l  niulde  en 
unas  tablas,  sobre  tas  cuai^  se  ba  puesto  una 
tapa  de  paja  de  centeno  ó  do  nvona,  tlnndo  c\ 
suero  acaba  de  salir,  y  á  las  veinte  y  cuatro 
horas  están  los  quesos  en  disposición  de  co- 
merse. Para  guardarlos  mas  tiempo  con  el  olí- 
Jeto  de  bacerlos  secar  y  venderlos ,  en  este 
estado  se  salan;  pero,  en  esle  último  caso,  an» 
tes  de  saoarlo?  de  los  mohlos ,  se  les  (fa  una 
pequeña  presión  para  que  suelten  mejor  el 
suero,  se  les  pone  después  en  las  tablas  con 
la  paja  de  que  acabamos  de  hablar  y  se  los  es- 
polvorea con  sal  molida,  limpiándolos  y  se- 
cándolos á  los  cuatro  ó  seis  dias ,  al  cabo  de 
los  cuales  se  repite  la  operación  de  salarlos 
por  todas  partos.  Fn  flu ,  cuando  priiicipiiin  á 
tomar  un  color  verdoso  se  los  frota  con  la  pal- 
ma de  la  nano  mojada  en  agua,  en  la  cual  se 
disuelvo  iin  poco  tío  :-a1.  no!i  c>to  se  pidimen- 
tan,  digámoslo  asi,  y  toman  un  color  -^asi  en- 
camado.  indicio  segare  de  hallarse  en  sason. 
En  este  esta  lo  so  somn  bien  y  se  guardan  cu 
el  almacén  para  irles  dando  salida,  pera  cui- 
dando de  pasarles  revista  y  darles  vuelta  cada 
dos  ó  tres  dias. 

¿tvarot.  El  quesode  Livarot»  se  prepara 
con  dos  clases  de  leche:  nnacompaestade  dos 
ó  tres  ordeños  anterioros,  y  i!e?natada;  oln, 
qtie  consiste  en  la  del  último  ordeño,  se  pasa 
por  uu  cedazo,  se  calienta  hasta  la  ebullición 

Sse  echa,  agiláudola,  en  la  leche  desoalada: 
i  temperatura  de  la  mezcla  debo  loiicr  do  2  2 
á  24*.  Ecba&c  después  el  cuajo ;  cúbrese  lu 
tina  que  contiene  el  liquido,  y  al  cabo  de  una 
bonie  fwiii«fuflGi0Dteineiii€  lacttulaida,  !• 


cual  se  corta  sirviéndoie  al  efecto  de  cuchillos 
de  madera  largos  y  delgados:  luego  se  echa 
on  unas  vnsijas  írrnndofs,  cubierta?  con  un  lien- 
zo, y  cuando  por  efecto  de  haberse  desprendi- 
do del  suero  ha  adquirido  soOcieote  coosis* 
tonrin  ?o  lo  rolnra  en  oo?titos,  sobro  nna  ra- 
tera de  juncos,  donde  acaba  de  soltar  el  suero: 
sálase  por  encima  y  por  debajo  y  vuéltese  dé 
ve;^  on  oo.m  lo  hasta  que  ha  adquirido  el  pnnto 
conveniente  de  madurez.  Del  mismo  modo,  so- 
bre poco  roas  ó  menos,  «¡e  fabrica  el  qneso  de 
Camarobert. 

La  fabricación  del  de  Une  es  muy  seocilla; 
á  ella  se  procede  del  modo  siguiente: 

En  cuanto  se  ordeñan  las  vacas,  estando 
aun  caliente  la  leche,  se  cuela  esta  por  im 
lienzo  Uno ,  del  cual  va  á  caer  cu  la  lina  «le 
amasar,  donde  se  le  une  toda  la  nata  de  la  le* 
che  del  or.lcúo  anterior.  En  olla  luego  se 
va  echando  agua  caliente  hasta  elevarla  á  un 
grado  de  calor  igual  al  qnetenio  al  salir  de  la 
teta  de  la  vaca;  y  entretanto  que  nn  operario 
celia  eu  la  tina  aquella  agua,  otro  está  remo- 
viendo la  leelw  sin  cesar,  por  medio  de  una 
esp;itiil;i  (le  manera,  coa  el  doMe  objeto  de 
deshacer  la  nata  que  se  echó  en  la  leche  j 
de  mezclarla  bien  con  ella,  y  cuando  se  ha  coa- 
seguido  esto,  se  echa  el  cuajo.  Si  es  bueno, 
büsla  una  cucharada  de  él  para  majar  doce 
cuartillos  de  leche,  de  modo  que  diez  cucha- 
radas cuajarán  ciento  veinte  cnarttllos;  cantidad 
suflrioiito  para  liaror  nti  qno^o  de  c?ta  rh<>\ 

E\  cuajo  no  debe  echarse  sino  envuelto  ea 
una  muñeca  de  lienzo  fino,  que  se  mete  en  la 
leche  caliento  pira  que  esponje;  so  csprime 
después  sobre  eila  con  los  dedo:^  pulgar  e  m- 
dice,  se  vuelve  á  empapar  y  á  esprimir,  y  se 
sigue  haciendo  esta  misnia  oporai  ion  por  es- 
pacio de  diez  minutos,  al  cabo  de  los  cuales 
se  deja  la  mttfieca  en  la  leche,  se  tapa  coa 
una  utanta  y  se  deja  en  reposo  por  media  ho- 
ra ó  tres  cuartos  do  hora.  Pasado  este  tiempo 
se  observa  si  la  leche  está  ó  no  bien  cuajada, 
y  si  no  lo  está  se  hace  otra  muñeca  de  cuajo 
y  se  signe  ejecutando  la  misma  operación  dth 
I  rante  cinoo  minutos.  Entonces  se  vuelve  a  la- 
par  la  lina  y  se  mira  de  cuando  en  cuando  al 
oí  cuajo  ha  producido  oforto,  repitiendo,  en 
cuso  necesario,  la  operación  de  Id  muñeca, 
pues  hay  leches  que  nrccaltan  mayor  caotl* 
dad  de  cuajo  y  mas  tiempo  ptraooagolarse  qoe 
otras. 

Luego  que  se  ha  cuajado  la  leche  se  re- 

iiiiicve  la  prista  en  fu  ^'is  direcriijiies  con  «non» 
y  todo,  eu  una  escuddia  de  madera  Ensegui- 
da se  deja  la  escudilla  y  se  hace  la  nüsma 
operación  con  las  roanos.  k\  cabo  de  cinco 
minutos  se  saca  la  cuaj  i  la  c?priin;éndolabien, 
Y  se  echa  cu  el  mol  !c,  api  ciaiido  en  el  per- 
fectamente hi  pasta,  y  cuando  está  bien  lle- 
no se  cubre  con  una  tabla  hecha  al  intento, 
la  cual  se  carga  con  unas  piedras  qu&  sirven 
de  prenaa;  en  este  estado  se  d^«  por  algún 
tiempo  pon  qne  vaya  soltando  saefo. 
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Espriiuido  todo  el  que,  al  {)aiecet-  hay  ea 
el  queso,  seliiinieilece  nn  lienzo,  se  estiende 
encima  de  una  mesa  y  en  él  se  vuelca  aquel 
liquido.  En  sc^nidu  se  csliciidc  ca  el  nioMe 
otro  lienzo  mojado,  se  echa  el  f|ll^80  en  él, 
te  repliegan  las  puntaa  lo  mas  fuertemente 
po«5ihlo,  «se  TucU  c  á  poner  encima  la  tabla  qne 
sirve  de  tapadera  y  se  le  mete  de  nuevo  en  la 
prensa  para  que  acabe  de  soltar  el  soero  que 
aun  purda  tener.  Al  cabodcme  liahnra  se  rell- 
ra  el  queso  de  la  preosa,  se  le  rauda  el  lienzo 
Y  se  raelve  ft  meter  en  ella.  Todas  estas  ope- 
racioní'í  se  repileii  de  dos  cn  dos  horas,  aun- 
que h  ia  cuarta  vez  do  sc  humedece  el  lienzo, 
sino  que  se  pone  seco  hasta  la  noche  del  diu 
atgulente.  La  última  vez  que  se  mete  el  queso 
en  prensa,  jo' hace  ya  ?in  el  lirnzo  y  solo  por 
espacio  de  Ircs  cuartos  de  liora  para  que  a(  a!)c 
46  e^^peler  el  suero,  si  alguno  le  qaeda  aun. 

Al  salir  el  queso  e«ta  última  vez  de  la 
prensa,  se  le  mete  co  un  barreño  de  salmue- 
ia,  se  le  frota  con  sal.  y  en  esfe  estado  se  le 
deja  liasta  ta  mafiana  siguiente,  cn  que  pnl.in- 
dolo  de  nuevo,  se  vnelve  á  meter  ea  el  barre» 
ño.  Esta  operación  se  repite  por  Espacio  de 
tres  dias.  Pasado  este  tiempo  sc  limpia  el  que- 
so y  se  lo  pone  á  secar,  tcuiendo  cuidado  de 
hacerlo  con  un  paño  bien  seco,  todos  los  dias, 
muy  rápidamente  los  primeros,  y  poco  á  poco 
después. 

Eq  Od,  cuando  ya  parece  estar  hecho  el 
qneso,  se  le  mete  en  nn  barril  de  madera,  en 

cuyo  fondo  jc  ha  echado  antes  una  Capa  do 
paja  de  avena  ó  de  ceateoo,  bien  menuda  y 
de  nnas  tres  pidgadas  de  espesor,  sobre  la 
tual  se  colora  el  primer  q;;e.so;  sobre  e?te  se 
echa  otra  capa  de  paja,,  de  una  pulgu  la  de  al- 
tura, colocando  encima  de  él  otro  queso,  y  asi 
racesitarocnte  hasta  que  solo  queden  unas 
tros  pnlga^las  de  barril  sin  llenar,  para  cubrir- 
las con  paja  y  ponersobre  ellauna  tapa  suelta 
de  madera.  Hecho  esto  w  trasporta  el  barril  ft 
un  sitio  seco,  donrlc  lo"?  quf^ns  se  arahnn  de 
perfeccionar  y  adquieren  en  pocos  meses  una 
gran  delleadesa  de  sabor. 

Neufchatel.    El  queso  de  >'eufoliaIeí,  es 
una  especie  de  qneso  blando  que  se  hace  á 
frió:  pónese  i  cuajar  la  leche,  caawdo  ann  es- 
tá raüenie.  o  calentada  al  baño  de  M.iría,  llan- 
ta 1*2  ó  I.i'.  y  fe  abandona  la  mezcla  á  una 
coagulación  lenta,  en  vasijas  de  barro,  rodea- 
bas de  lana.  El  cuajo  Iw  debido  echarse  cn 
proporción  para  que  Iít  eoQ^ulaeion  no  se  ter- 
mine hasta  las  treint.!  y  seis  6  las  cuarenta 
lloras.  En  osle  caso  se  echa  la  cuajada  cn 
lientos  estcndi'los  de  antemano  solire  unos 
cestos,  para  que  empiece  á  soltar  el  suero,  y 
eiiaiido  al  cabo  de  las  doce  horas  se  retira  en 
el  lienzo  la  masa  ya  enjuta,  se  la  envuelve  de 
nuevo  para  someterla,  durante  otras  doce  bo- 
]-as,  á  una  presión  gradnada.  Después  se  saca 
el  queso  de  la  prensa  y  se  coloca  en  otro 
T?en7o,  h  nn  dr  consolidarlo  y  bacer  todas 
SU5  imUi&  tiomogéaeas. 


»?1 

La  pasta  debe' entonces  estar  bastéate  dúc- 
til para  qne  se  pueda  remOTOr  con  fecilidad, 

iláiiilole  la  forma  ile  rollos,  los  cuales  se  me- 
ten en  unos  moldes  siu  fondo  (tubos  cilmdrl- 
cos  de  hoja  de  lata»,  colocados  cu  una  tabla. 
Ráspase  despaes  con  nn  cuchillo  toda  la  pasta 
que  por  encima  y  por  debajo  esccrlc  los  bor- 
des del  molde,  y  so.^teniendo  después  este, 
lleno  y  cn  posición  vertical,  dánselé  algunos 
golpes,  por  cuyo  me  lio  sc  hace  salir  el  que- 
so de  forma  ciUudrica.  £stos  quesos  se  hacen 
á  veces  mas  crasos,  añadiendo  ¿  la  leche  ea- 
lienfe,  antes  fin  echarle  el  cuajo,  la  leche  or- 
deñada la  noche  anterior,  en  tanto  que  por 
el  contrario  se  hacen  otras  veces  menos  era- , 
sos.  confeccionándolos  simplemente  con  la 
ieclir'  fb^'nata  la  al  cabo  de  doce  hnr.is. 

Parina.  La  íabricacion  del  quct^o  parrae- 
sano  requiere  ona  leche  de  buena  calidad,  qno 
noteufía  ninarun  frusto  desagradable  y  que  pro- 
ceda de  vacas  mantenidas  en  buenos  pastea. 
Empléase  con  frecuencia  la  leche  de  varias  ca- 
sas de  vacas,  y  para  la  fabricación  de  cada 
queso,  sirven  por  lo  regular  las  ordeñadas  si- 
multáneamente. También  es  costumbre  dcsna* 
taresta  leche,  con  el  bbjelo  de  sacar  de  ella 
un  partido  convirticudola  en  manteca;  |iero  se 
evita  cuidadosamente  no  desnstaiiciarlu ;  y  en 
este  caso  seaigoeel  proco  i  i  miento  qne  bemoa 
indicarlo  para  el  queso  de  Grttyere,  bien  que 
el  euajo  se  precipita  y  sc  divide  bajo  la  in- 
Dnencia  de  ima  temperatura  mas  elevada  (de 
32  L  40  grados  ;  de  manera  (pre  his  pedacillos 
pierden  su  elasticidad,  se  ablandan,  una  vea 
quese  bacen  dActiles,  se  nglomeran  con  mas 
racilidad,  y  el  queso,  por  otra  parte,  sc  somete 
á  una  presión  mas  fuerte.  Cuando  está  suticien- 
teroente  salado,  se  raspa  su  superlicie.  se  fro- 
ta con  buen  aceite,  se  coloca,  aislado,  en  tablas 
en  las  cuales  stí  le  dadiaria.ncníe  vuelta,  y  des- 
pués de  haberse  eojiiga  lo  una  ó  dos  veces ,  se 
le  voelve  á  frotar  con  aceite.  El  qneso  parme- 
•'ano  es  sumamente  consistente  y  uno  de  loa 
mas  estimados  que  se  conocen  en  el  comercio. 

Straekim.  Ksteescetenle  qneso  se  fabrica 
en  Gorgonzola.  qiu;  es  un  p:ieb!ü  no  distante 
de  Milán,  rico  en  piados,  donde  se  manticoon 
grandes  piaras  de  vacas  qne  á  invernar  en  el 
llano  ba¡ai\  de  lus  montes  del  Bergamasco.  Estas 
vacas,  á  su  paso  por  allí,  tanto  á  la  ida  como 
á  la  vuelta,  dejan  á  los  industriosos  habitantes 
de  Gorgonzola  una  gran  cantidad  de  leche  que 
ellos  convierten  en  slrarhiuo. 

El  procedimiento  que  para  ello  siguco  ha 
sido  publicado  por  Cattmeo.  De  los  escritos  de 
este  lia  hecho  ÍIr.  de  Gai^p  iriii  un  análisis,  y 
de  este  análisis  estractauios  lo  siguiente,  la  fa- 
bricación da  los  resultados  mas  satisfactoríos 
en  otoño  desde  setiembre  Insta  noviembre;  pa- 
ra cllu  debe  mantenerse  la  temperatura  del 
local  entre  los  I?  y  los  15*  de  Reauuuu-.  u 
lecho,  recien  ordeñatla  y  sin  desnatar,  se  mea- 
da con  cuajo,  y  hecha  cuajada,  se  la  corta  en 
lonjas  verticaleá.  Para  favorecer  la  salida  del 
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suero  se  decanta  este  liquido  y  Incgo  fc  \v.p\- 

ve  á  corlarla  pasla.  sin  dividirla  demasiado,  «i 
fia  de  que  ilc  ella  no  se  separe  la  nula.  I.tiogo 
se  vuelca  la  inaí^  en  nn  lienzo  siijelo  por 
cuatro  pntilas  á  ios  jiiííiüIos  de  i  ií  ii ;  reo  ó 
bastidor,  y  n^nnii'aslyego  se  lasulu,  y  íecuol- 
ga  todo  ello  p  ii.i  ípio  se  escurra  el  liquido. 

Al  cabo  do  cinto  Imi  is  ha  et:ci(rrido  osle 
ya  lo  sulictculc  para  míe  liaya  adcpiirido  rirria 
consistencia  la  pa>la,  la  cual  citioiicis  so  divide 
eu  lonjas  lie  iin  lUdu  de  íjrueío.  Al  niisino  tiem- 
po se  profode  á  una  operación  parecióla  con  la 
cuajada  ilcl  ordcíio  de  la  noche  anterior,  la 
cual  tandúcn  se  babrá  puesto  ú  escurrir,  y  de 
la  una  fi  hi  Dira  do  oslas  dos  pii"^';'«  se  van  co- 
lauijo  allcrnativapjeule  capaa  haslaqne  por  es- 
te medio  se  haya  invertido  la  cantidad  total  de 
las  dos. 

El  airo  queqno  la  enfro  estas  capas  pro- 
muevo ol  desarrollo  tie  ana  vcyolaciou  criplo- 
gámica  verdosa,  que  conlribuyc  al-sabor  esli- 
riüdo  df  este  qnoso,  y  a  falta  de  huecos  siiü- 
eitiíUs  í'Uirc  las  cajuis,  sobrepuestas  como 
liemos  dtclio,  te  baceo  con  la  boja  do  uoa  es- 
pátula unos  corles  lioriXDOlal^d|riíldoS  de^üe 
Ja  jterit'eria  al  ccntio. 

l'reparadoasi,  cúbrese  el  queso  ron  nn  lien- 
zo, y  colocándolo  en  nnu  tabla,  se  cni  i.i  úo 
darlo  vriídl.is  i!(  úrx  nn  dos  lionis  <h:i;iiile  el 
primor  tia  par,i  Itm  crlc  que  escuna  y  facilitar 
U  |)ri[ui<ra  ilesccacion.  flecho  esto,  puede  qiii- 
larse  (;l  lienzo  y  uiotor  el  (picso  on  el  molde,  ó 
aea  la  furnia,  dcs¡iues  de  lo  cual  se  le  coloca 
eficima  de  nn  leeho  de  i^aja ,  y  bc  le  da  una 
vuelta  cada  doce  horas,  basta  el  momento  de 
salarlo. 

Para  e^la  operación  os  monionlo  oportuno 
aquel  en  qno  oí  «pioso  no  eslA  ya  bastante  Man- 
do pata  soltar  demasiado  ?'  ''rn  :d  soniir  los 
efectos  e  la  sal,  y  en  que  no  e?t.i.  sin  om- 
barfro ,  tan  privado  de  humedad  qup  piuvIa  la 
Pnl  liacrrle  dos^rasar.-e.  Kii  ostor>t  i  '(i.  y  d(^ 
esta  manera,  se  sala,  repiitcndo  la  o¡)erucion  y 
volviendo  lo«  qtteso»  dleí  d  dore  vetes  en  ciia- 
ronta  y  orho  lioni-  'f  int/'rvalo.  Dospuosdol 
cuailn  (S  del  quiülo  dia  so  8ucan  de  la  forma, 
pin  dejar  por  cso  de  conllnnar  ectiándoles  sal 
por  uno  y  (Kro  lado  por  espacio  'le  Otros  quin- 
ce ó  voinlo  (¡ias. 

Ihiruutp  el  iuvieruo  couvjene  guardar  o.-lo 
queso  eu  paraje  templado.  Al  pronto  se  ponr 
niormo,  mas  liuv"  vuelve  |)lau:iiiiziv»  y  se 
enl>ro  á  la  po.slie  de  unas  niaücliilas  colora  bas 
que  ¡loncraltoenle  se  consi  Iímuu  cojüu  iiiUicio 
0  señale;;  do  sti  I»iiena  cali  ¡aj» 

1,1  ifiayor  |»¡ii1o  de  estos  (|iioso?  llenan  (  n 


de  queso,  el  cnal  h  Ip^  doeneiita  días  de  éla 

borado  se  vende  bien. 

E¿-slaiios  Uablar  de  los  qucsof  españole^ 
De  on  Diccionario  de  agricultura  prídlca  y 
economía  practica,  que  bajo  !  i  'in^cf  ion  de  Iqs 
seúorcs  Alf^ro  y  Coljantes,  se  eslá  yctualraen^ 
publieanilo,  saramos  al  efecto  algunas  las  in« 
liicacionos  ipie  \an  á  sopuir. 

Kn  Es|!ar:a  no  tenemos  esa;?  locliorias  .qi!§ 
on  el  osIriüiL'oro.  in  edlHcios  escUisivamPotc 
(loslinados  á  la  fuluicacinn  de  todos  los  pro- 
ductos de  la  Icciic;  no  Ir  y  i;:inj)oco  esos  utcn» 
sillos  perfeccionados  que  i.u  otras  partes  s$ 
usan,  ni  siquiera  se  hacen  quesos  eon  Icch^ 
de  vorn;  por  lo  común  son  i'o  lo  -bo  de  oveja, 
y  lus  de  ciJ>ra  í¿ue  en  algunos  puntos  se  ela- 
boran, son  de  tan  inferior  calidad  y  están  tas 
mal  f.ibi  irados,  cpie  no  merecen  especial  men- 
ciou  Tampoco  hay  gr^u  diferencia  eu  la  ff« 
bricaclon  de  las  <livers3S  especies  de  qnesos 
(pie  conocemos;  asi  es  (pie  sabiondo  la  mane- 
ra cou|o  se  fabrica  una,  puede  decirse  que  sc 
conoce  la  fabricación  de  todas.  Vamos,  sip 
onibargo,  á  babtar  de  dos  clases  de  queiO, 
qur  sim  las  mas  apreciadas 

ViUalun.  El  (p-.cso  de  pata  de  mulo  ó  de 
VíHúlop»  tjene  el  primer  nombro  por  sii  fl?u- 
lii^  qiio  >'c  asemeja  á  la  pala  del  mulo,  y  el 
soííuiido  pai"  el  pueblo  en  donde  se  fabrica; 
pi>ro  como  para  su  fabricación  no  hay  edi  tirios 
especiales,  cada  fubrirnrde  elige  la  lia!  ií;i'  "iJ!! 
de  su  casa,  uias  fresca  y  mas  l^ipia,  iiretiricn- 
do  las  que  tienen  su  ventilación  aí  Xñrt^.  Los 
utensilios  tpie  so  empican  en  la  fabricación 
son  lus  siijuicnlcs.  L'iia  mei>a  con  el  tablero 
en  declive  y  con  nn  borde  en  sus  costados  pa- 
ra (pie  oí  suero  no  so  derramo,  sino  qüo  va- 
ya á  parar  á  um  vasija  do  madíMa.  I'd  aro  de 
aberturas  estreclias,  mas  ó  nicnos  ancbo  y  mas 
(')  monos  alto,  sofíuu  la  calidad  del  queso  qne 
elabora,  ilabiy  ó  angUtas.  como  se  llaniao 
tu  el  país,  de  paja  tejida  cu  furtua  ile  cftera, 
do  nueve  puU'a  las  de  alto  y  cinco  en  redon- 
do y  un  paño  blanco  y  muy  lim{>io  do  hilo 
lisie  queso  se  hace  con  íecbe  d^*  ovcj^i,  que  se 
cstrac  del  animal  al  anochecer  y  ilc  luaAiliia. 
Kl  cuajo  .^0  ecba  on  olla  inuíediatameiilo  des- 
pués de  c:»lraida  y  sindesnularla:  en  cuajarse, 
tarda  la  leche  segnn  la  cantidad  que  tiene  de 
cuajo  y  favorece  esta  0(>eracion  el  calor  *icl 
sol  o  el  lie  la  lumbre.  Tara  cuajar  la  Iccbese 
usa,  des[niesdc  seco,  el  cuajo  de  los  cordeii- 
¡los  que  so  matan*  ylacsmii  'ad  «¡uosc  emplea 
es  de  tn  -  'ia  onza  por  arridui  do  loche.  Fn  un» 


pequeña  caulidad  do  esla  >o  d.esüe  el  cuajo, 
se  pasia  luei:o  jior  un  pane  litupio  y  tupido  y 
^  so  ecba  ej»  U  leclic  que  se  lia  do  cuajar,  Jm- 
abril  li  iiu.yo  al  lórii.ino  de  su  sa/.on,  y  lu.s  hay  !  dolé  vue¡!as  para  que  aqqcl  se  reparla,  j'  pro- 
que  8ob>  á  laxiielta  de  dos  años  empiezan  á  duzea  mejpr  su  efecto.  Ija  aisúA*!^  resulta  áb 
I)onor.<e  blandos  y  era.-=o-.  !  wv^Vm  bcra.  sobre  jioco  mas  ó  u.onos  de  bi- 

l.a  apiiea  -ioii  de  la  leche  de  vaca  á  lacou-lber  ecbadu  el  ciiaju;  pero  cqnviono  pojier  1» 
fecclon  del  stra(  hiuo  ha  producido  grandes!  leche  á  una  temperatura  df  5**.  «1  ^ 
venlaja-i  en  ol  p  iis  donde  este  queso  se  elabo- i  Iii!iibi  e,  por  que  deoho  n\Qdo      n  fri-r:!» 

ra;  100  cuariilius  cji;  iccLic  d4u  una^  16  libras  cuajada.  Uoa  ves  becba  g&la,  ^  4uel)iap^  ¡ 
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te  echa  en  el  aro  para  que  se  separe  el  suero, 
y  cuando  es  poco  ya  el  que  lc(|ueJa,  sccrliu  cu 
los  niol(Je:^,  donde  so  IncomprimG  mas  páructui- 
társelo  coinpk'lamentí\  A!li  ronsorva  vein- 
te y  cuulro  horas,  ai  caliu  tie  i^s  cuales  salo 
ol  ^neso  formado  y  perrectameotc  ntiliSo.  Kn- 
lonccs  se  lava  en  .!os  o  tres  aiíiias  liiuiiias  y 
luego  se  echa  en  ulra  salada  cun  sal  coiuuii, 
éa  la  cual  se  deja  durante  otras  veinte  y  cnatro 
ñoras.  Al  cabo  de  este  lieitipo  so  saca,  so  liiva 
de  nuevo  y  so  pono  en  tubloros  lii^ipios,  al 
aire  y  en  fiabilactüu  frc!»ca:  ú  tus  odió  día» 
está  en  disposícíoo  de  trasportarse  y  de  co- 
merse. 

Lien  elaborado,  csle  queso  se  conserva  un 
^í&q;  y  Uasta  dos,  habiéndose  observado  que  la 

manera  do  conservarlo  mejor,  os  !r>:?<'r!'>  ni- 
bterlo  cou  Irigu.  Desde  ViWulou  y  pueblo-;  in- 
mediatos, que  es  donde  se  elabora,  se  esporta 
para  JJadriil  especialmcnto,  y  para  lis  provjn- 
cias  de  ambas  Castillas,  Asturias  y  üuiieia.  Do 
él  se  bace  (amblen  i^rau  consnmo  en  el  pais. 

Burgos.  Para  la  fabricación  del  qcoso  do 
Burdos  se  empica  única  y  esclusivauienlo  la 
leche  de  ovoja.  El  cuajo  de  «pie  se  hace  uso  es 
de  carnero:  después  de  muy  ?^co  se  corta  en 
pcdacitos  dol  tamaño  df  un  í:.iH».-itizo  |)ani  mía 
aauudire  de  lüche,  el  doble  para  dos  y  asi  su- 
cesivamente. 

Do'P'tPs-  do  ostraida  la  leche  se  c(dor;i  en 
uu  cazo:  una  quinta  parle  de  dicha  leche  se  ca- 
lienta bastante  si  los  quesos  ban  de  ser  dd- 
ros,  y  si  tiernos,  basta  ipie  so  lonqdo.  í.a  vis- 
p«ra  de  hacerlos  se  coloca  el  cn.ijo  en  un  pii- 
Cbero  con  medio  cuartillo  de  agua,  donde  per- 
manece por  espacio  de  nueve  ó  diez  horas: 
liioirf)  se  cicla  dicha  a{rua.  viórloso  eu  !;t  inrff* 
do  lin  lic  calitiitc,  revuélvese  bien  y  so  ujo/a  la 
don  el  resto,  que  se  ba  de  entrar.  En  este  es- 
tado se  deja  la  operación  hasta  tardo  que  se  ve 
que  la  leche  se  va  cui)jaudu;  y  cuando  licué 
.  ya  bástanle  consistencia  se  traslada  á  los  moU 
des,  rn  ruyo  r,i>o  <  !ii[.if  za  á  dostil;:r  un  afrua 
blaoqueciua.  Luego  que  ccía  la  desi ilación  se 
consideran  beclios  los  quesos,  y  sacándolos  de 
los  moldes,  se  van  colooaiuto  en  una  cazuda  do 
ag'ua (picdebc  cubrirlos  entcraniotdo,  ai,'ua  rjoo 
es  la  salmuera,  la  cual  se  prepara  de  c¿Ic  mo- 
do. Llénase  de  agua  unft  cazuela  del  tamaño  d<d 
queso,  échaiío  en  olla  un  puñado  do  sal,  y  fia- 
ra saber  si  está  bástanle  salada  se  mete  eu  ella 
un  huevo  que  dc1>e  subir  por  la  superOcic:  el 
qn("?o  drhn  porniiifurrr  r-n  esta  agua  aaláda 
durante  véanle  y  cuatro  hoias. 

I.OS  oteosilios  que  se  emplean  para  sti  Ta* 
brioacion  son  los  (jue  |»ara  la  do!  «pioso  de  V¡- 
llalon  hemos  indicado,  y  los  moMos,  propor- 
cionados al  tamaño  que  nuiore  darse  á  losípie- 
flOS,  se  hacen  con  unmbies.  Estos  (pu-sos  so 
elaboran  en  toda  estucion;  los  blandos  pocilon 
coniervar.se  unos  quince  dias,  ó  algo  uju.s:  los 
duros  uno  ó  dos  años,  tnos  y  otros  con  el 
tiempo,  loman  nin<  consisteucia,  sabor  mas 
delicado  y  un  color  amarillento,  efecto  del 


humo  constante  de  las  cocinas  de  los  pueblos 
;i  cuya  acrion  o.«l:m  somelidoá  duianto  meses 
ouioros.  Su  tspüriaci(jn,  es  general  para  todos 

los  puntos  do  Esfjafia. 

^  Al;,^üuas  pLirsouas  han  hoclio  tentativas  pa- 
ra fabricarlos  en'STadriil,  después  de  liaber 

presonoi:i  In  s'i  of;:lior:ifion  en  nur^os;  poro 
sus  esfuerzos  han  siJo  infrucluosos,  pues  no 
han  conseguido  darles  el  sabórdellcailo  pecu- 
liar do  los  dol  p;us,  lo  cual  solo  debe  attíbuír- 
se  á  la  naturaleza  de  los  pastos. 

Concinirémos  nuestra  tarea  diciendo  algu- 
niis  [lalabras  srdjre  las  üllei-acioncs  dc  los  que- 
sos y  el  modo  do  conservarlos. 

Varias  sun  las  causas  fpie  piu'ilon  producir 
en  los  quesos  ciertas  dotorioraí  i*ines  que  va- 
r.ios  ;\  de>cr;!)ir,  iu  lu  .m  lo  á  conlitiu,i  ii>n  los 
medios  dc  eviUílos,  o  los  dc  hacer  que  sus 
efectos  cesen. 

Frrmcrdadon.  Cuando  en  la  piisla  lia  (pic- 
üudugrau  cantidad  de  suero,  fúrntase  en  cita  una 
fermentación  alcolidllca  dc  ta  parle  azucarada 
de  la  locho,  y  do  olía  so  «losprondcri  ¿jas  áci- 
do carbónico  ipio,  lovaniando  la  ui.  sa.  la  h  lOc 
esponjosa,  y  aire  que  inlruduciéudosc  en  sus 
cavidades  ocasiona  en  ell^  varías  alteracio- 
nes. Couvieuo,  por  lauto,  afircsiirinso  '.\  hacer 
salir  estos  gases  o  impedir  el  levautamieuto  de 
ta  pasta,  Ib  ciuil  se  consierne  abriendo  en  ella 
aljíunos  agnjoríllos  con  un  ¡uslriuiioido  delga- 
do, apilaudu  en  seguida  lus  (juesos,  tuntaudo 
at  efecto  las  convenientes  precauciones  y  es- 
ponjondolos  á  nii  i  corrionle  de  airo  tan  fresca 
y  seca  como  sea  posible:  el  onfi  iauiieuto  y  la 
desecación  superlicial  atajan  la  formeulacioo. 

Tan  luego  couio  su  pasta  deja  de  l^cr  granu- 
loso, .se  convierte  en  niiluosa  y  adrpdorc  el 
[¡nulo  de  madurez,  asi  couu)  el  sabor  re  ;i¡eri- 
dos.  ¡{riioncos  se  corre  el  peligro  de  que  sees- 
cí  Inn  o.Mos  ¡imites;  siendo  princi(ia!iueide  el 
concurso  de  la  humedad  y  de  unu  ieuqieralu- 
ra  templada  la  causa  que  pre(  ¡])¡la  la  altera- 
ción. tonqK'rattua  caliente  y  ^iic  seco  son  los 
medios  de  paralizar  estas  perjudiciales  reac- 
ciones. 

Es  indudahic  qnc  la  mayor  parte  de  los 
(piesos  se  coii.^orvarian ,  como  los  de  pasta 
blanda,  metiéndolos  en  cajas  que,  por  medio 
de  unu  pintura  estertor,  se  hacen  impermeables 
al  aire. 

Los  quesos  cuya  pasta  ha  sido  fuerte- 
mente esprimíOa,  son  tan  compactos  que  en 

ellos  no  pue  le  iulroltu(•ir.>^o  .'dio.  Igiuil  iT<  "(o, 
y  mas  pronauciadu  puede  oülenersc,  baítaudu 
su  superficie  con  una  mano  de  aeeíle:  tal  es  el 

sistema  (pie,  á  fin  do  asoi:urarlos  mejoren  los 
viaí,'os  marilimos,  se  oiu|dea  con  los  quesos  de 
Holanda;  picado  probable  que  los  ípicsos  de 
p;i<la  dura,  como  el  d*  i  h,  Mor  o  el  dc  Clo- 
crsliM-,  -o  conservaiian  tauibíon  peí  fectamentc 
por  osle  medto,  y  que,  si  al  (Jruyere  se  apli- 
case, se  confiervaria  por  mas  tiempo. 

/nsrc'os  qnc  alncan  el  (jueso.  El  nn'/a  ó 
arador  dc  ios  quesos,  (iusecto  sumamente 
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pequeño)  se  cria  áveMS  y  se  multiplica,  de- 
bajo (!c  su  corteza,  con  estraordinarla  rapi  Juz, 
sobre  loúo  cuutiJo  se  tuin  producido  alj^unuá 
grietas  por  efecto  de  la  desccaciou  superOeial. 
Evitase  este  acctJentc,  esculJaiido  de  vez  rn 
cuando  las  tablas  sobre  las  cuales  descausa 
el  <\\mo.  (rotando  i  este  úob  sal,  y  mtíclio 
mojor  loilavia  Ján>toleun  biifui  de  Boeile,  co- 
mo se  hace  con  el  de  Gruyere. 

BjJo  la  influencia  de  nna  temperatura  at- 
mosfiTici  elevada  y  de  una  humedad  dema- 
siado fuerte,  ponen  las  moscas  sus  hucveci- 
llos  sobre  losi[ucáos,  resultando  de  aqui  larvas 
quedeslnijren  una  gran  pnn  ion  de  sustancias. 
Tan  luego  como  en  los  almacenes  se  advierta 
esta  c»pccic  de  alteración,  puede  procedcrse 
á  la  destniccioodelas  moí^cas  y  las  larvas  que- 
man'Io  en  elioa  cierta  raiitiJaJ  de  a/,  ifre  y 
teniendo  las  puertas  y  ventanas  Lien  cerra- 
das en  tanto  que  el  vapor  de  icido  sulfnroso 
domina  en  aquella  atmósfera,  f.n  segui.Ia  sr; 
renueva  el  aire,  se  limpian  los  quesos,  su  les 
frota  con  aat  ó  con  una  salmuera  fuerte  y  se 
les  coloca  on  paraje  fiesco. 

Enmohecimienlo.  Cuando  las  vegetacio- 
nes críptug  un^:as  invaden  con  demasiada  abun- 
dancia el  cslerior,  y  hasta  el  interior  á  veces 
delo.^  qticso?,  y  espcciatnicníe  los  q  ic  se  qdio- 
rcn  curar  ()ur  inucUu  tiempo,  debo  racrsi.'  su 
supcriicie,  frotarla  con  una  solurion  alealina 
áe  carljonato  de  sosa,  ó  de  legia  de  cenizas, 
prensar  un  poco  el  queso,  colocarlo  en  un 
puDto  seco  f  al  día  siguiente  darle  un  baño 
de  aceite  de  oliva. 

La  fabricaciou  de  los  nuesos  es  importante 
bajo  el  punto  de  vista  del  Interés  general,  pues 
desde  luego  es  nna  de  las  operaciones  afin- 
cólas <^uo  ofrecen  una  aplicación  útil  á  la  ma- 
so de  obra,  con  demasiada  fretnienda  ociosa 
en  las  casas  de  labor  y  evidentcrucnto  favora- 
ble, alemas  para  la  miitliplicacion  del  ganado 
cuyos  productos  adquieren  por  medio  de  ella 
valor  y  salida:  lafalmeaeioiidel  queso  sumi- 
nistra a!  consumo  mayores  cantidades  de  car- 
nes; y  finalmente,  el  aumento  del  cultivo  de 
forrages  y  el  de  ta  masa  de  abonos,  que  fer- 
tilizan el  suelo,  se  pre^eíita  como  consecuen- 
cias iialuralL-s  de  los  adelantos  de  esta  impor- 
tante industria. 

QL'KRL'U.  [Historia natural.  Zoología.  Or- 
nitoloyia.)  Esle  nombre  lo  emplea  Vieillot  co- 
mo gcndrico  de  ios  piohó  Ipiauhau.)  En  la 
histori.idc  lasai  csde  la  Silesia,  Schwencfcid 
ha  dado  este  nombre  á  una  variedad  de  pardi- 
llo, á  causa  del  grito  plañidero  de  esta  especie. 

OUEKL'I.INEA.  [Historia  natural.  Zoologia 
Ornitoío'jia.)  S.tbfamiliaestablecidaporSwain- 
sofi  en  ia  familia  de  los  paiia-moscas  \fnusci- 
tapida^  para  unas  aves  (jue  tienen  el  pico 
fuerte,  ancbo,  muy  ben  lldo,  gan(*bn?o  en  la 
punta  que  está  desprovista  de  escotadura;  la 
comisura  de  la  boca  guarnecida  de  sedas  is* 
peras;  narices  en  parte  cubiertas  por  las  plu- 
mas de  la  frente.  Esta  subfamilia,  fundada  so- 


bre el  género  querula,  tan  solo  comprende 
esta  división,  de  la  cual  se  ba  desmembrado 
el  género  lif>angus. 

QUETZI'ALEO.  [HisUiria  iMlural.  ZmIo- 

yirj  Erp-'.ülofjia.  Nombre  americano  daio 
por  Seba  á  un  icplit  saurio  del  Urasil,  de  que 
Jorge  Cnvier  (reino  animal,  t.  11,  pág.  171  ba 
hectio  c!  género  oplurus.  Este  géncn;  pr^rtc- 
necc  á  los  iguanios,  y  comprende  en  el  diados 
especies,  que  tienen  ra  cota  armada  de  grandes 
escamas  espinosas.  Miei.  Dumeril  y  l]il)r(jiilidD 
señala  lo  cní  carartéres  d'.stiiittvos  eaeUoiUO  Y 
de  .sil  Erpelüloyia  general. 

QÜIEÜUX.  xLejislaAon  mercantil.)  llámase 
quiebra,   la  insolvencia  de  mi  comerciante 
producida  por  desgracia  y  péididas  iuctita- 
bles,  á  diferencia  do  la  que  procede  de  mala 
fé  ó  de  culpa,  que  se  llama  bancarrota,  do 
obstante  que  nuestro  (^Jigo  de  comercio  no 
bace  semejante  distinción,  si  bien  no  la  dese- 
cha siistanciahnente,  puesto  que  establece  di- 
ferentes especies  de  comerciantes  quebrados. 
Asi,  pues,  ser&  considcradoen  estado  de  quie- 
lira  lüJo  couier'úaiiíe  que  sobresee  en  el  pr  ro 
comente  de  sus  ob  ilaciones.  En  virtud  de 
los  artículos  tODI,  1014  y  1015  del  Código  de 
comercio,  lo  lo  procedimiento  sobre  quiebra 
se  lia  de  fundaren  obligaciones  y  deudas  con- 
iraidas  en  el  comercio,  cuyo  pa^^u  Uaya  cesado 
ó  sido  suspendido  sin  perjn  io  de  acuniulane 
las  deudas  ([ue  tenga  ei  quebrado  por  cual- 
quiera otro  concepto. 

Hay  diferentes  especies  de  qaiebras,  i 
saber:  la  ?tis¡ícn?ion  de  pagos.  I.i  insolvoii  i* 
fortuita,  la  culpable,  la  fraudulenta  y  ct  alza- 
micnfo.  Se  veri6ca  la  primera  cuando  el  eo* 
lucrciante,  manifestando  bienes  snllcicnte?  pa- 
ra cubrir  todas  sus  deudas,  suspende  tempo- 
ralmente los  pagos,  y  pide  i  los  acreedores 
un  plazo  para  realizar  sus  niercalenas  ó  ere- 
ditos,  con  objeto  de  satisfacerlos.  Hay  iosol- 
febcia  furluila  cuando  sobrevienen  á  un  co- 
merciante infortunios  casuales  é  inevitables 
en  el  rtrden  regular  y  prudente  de  una  bueiu 
administración  uiercaulil,  que  reducen  su  ca- 
pital al  punto  de  no  poder  satisfacer  el  todo 
ó  parte  de  sus  deuda»'.  Son  reputado?  quebra- 
dos por  insolvencia  culpable  los  que  se  lía- 
lian  en  alguno  de  los  casos  siguientes:  I.* 
cuando  baii  bccho  gastos  escesivos  y  despro- 
porcionados, atendidas  sus  circunstancias  y  las 
de  su  familia:  2  *  si  ban  hecho  pérdidas  en  d 
juego,  mayores  de  lo  que  cousii-ulc  un  lícito 
entretenimiento;  ó  les  han  sobrevenido  de 
apuestas  cuantiosas,  de  compras  y  ventas  si- 
muladas, ó  de  otras  operaciones  de  a?iolagc, 
cuyo  éxito  ilei'Pn.ia  absohitamcute  M  aiar. 
3."  si  hubieren  revendido  á  perdida  o  par  me- 
nos precio  del  corriente,  efectos  compra  los 
al  na  lo  en  los  seis  meses  precedentes  á  la 
declaración  de  la  quiebra,  estáodolos  debien- 
do todavía:  4.*  si  constare  que  en  el  perio(te 
transcurrido  desde  el  último  inventario  hasta 
la  deciaracion  de  quiebra,  hubo  época  en  que 
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iraciones  directas,  do  una  cantl^latl  fiohie  del 
liaber  liquido  qiM  resultaba,  se^itn  el  mismo 
Inrenlirto:  S.*lMque  no  hubieron  llevado  los 
I¡br()^  de  contabilidad  en  la  foriM  prevenida 
por  la  ley  auuqiie  m  havii  rosnifn  Jo  |>erjinc}o 
á  tercero  de  im  dcfccujs  uouufciouea:  6.*  los 
que  no  bayau  bedio  su  manifc^tucion  de  quie- 
bra «n  los  l^nninoí  úp  qnc  iKildaremos  ma» 
adelante:  7.°  los  que  habieudu^e  ausentado  al 
tinnpo  de  la  deularaetoo  ile  quiebra,  6  durttrte 
el  prfVTf'íó  del  jtlicto,  dejaren  de  presentarse 
ea  iüé  canoa  que  U  lef  impone  esta  oblif^n- 
doo,  ámenos  de  tener ini{)ed{mettto  legitimo 
para  Iiacrrlo.  Mas  ios  quebrados  contenidos  en 
los  tres  Ultimos  casott,  serán  admitidos  á  pro- 
poner y  probar  escepeiones  para  doítlniir 
aquel  concepto  y  demostrar  la  incnlpahilidad 
de  la  quiebra.  í'nr  el  nrtietilo  1  W.i  iM  Códiífo 
de  comercio  se  impone  ut  quet)rado  de  tercera 
elMe  4»ea  de.  insolvenefa  eulpoble,  «na  pe- 
na rorreccioiial  do  rerlnslnij,  rtiya  mínimum 
lia  de  ser  de  doa  incacs  y  el  máximum  de  lui 
aío;  mes  esta  disfioalelon  ha  «ido  modiOrada 
por  el  nuevo  í'i'kIí^ío  [n  ua!  on  Miarticido  4  45 
el  cual  dispone  que  los  quebrados  en  caso  de 
iuelvenelft  cnipable  jmr  algunos  de  los  moti- 
vos ([tío  <o  designan  en  el  artículo  t005  del 
C<kli;ro  de  comercio,  inntrran  rn  la  pena  de 
prisión  correccional.  í»i  )a  |>erdida  acasfuiiadu 
álot  acreedores  00  llegase  al  to  por  lOO  de 
8t»«í  respectiv(»«  rreditos,  se  im|)ondnin  al  que- 
brado las  iH;nas  iomediatamente  inferiores  en 
grado  i  b  seAalada  en  éieho  artfenlo,  esto  es, 
la  de  arresto  mayor.  Titando  In  jiénlida  e<;rr  1:i 
del  4ú  por  100,  ee  impondrá  en  su  grado  má- 
3ttmo  la  pena  seflalada  en  diolio  artieolo:  ar- 
ticnlo  4  iC  del  C<nli;,M  peii;il.  Dichas  penas  BOU 
aplicóles  á  los  comerciante»  aunr|ue  no  estén 
inatricolados  si  ejercen  habilualmcnte  el  co- 
mercio. Para  la  in^^ulvencia  fruduleiita  es 
prerirío  que  en  el  f|iiolir.ido  concurran  al?!i- 
iiaa  iie  las  circunstanciad  siguientes:  1.*  haber 
iocinido  en  el  balance  memorias»  libros  A  otros 
documentos  relativos  á  su  giro  y  negociacio- 
nes, gastos,  pérdidas  ó  doudas  supuestas:  2.* 
no  haber  llevado  libros,  ó  IndDerios  ocnllado 
rt  introdiicido  en  ellos  partidn<;  qne  se  ludie- 
ran sentado  en  el  lugar  y  tiempo  oportuaOt  6 
haber  rasgado  de  propósito,  bomdo  ó  iterado 
onf)lru  eiiaUiuiera  manera  el  contenido  de  ellos: 
3.*  si  de  sil  eontabilidad  comercial  no  resid- 
tare  la  salida  ú  existencia  del  activo  de  su  ul 
timo  inventario,  y  del  dinero,  valores,  mne- 
bles  y  efectos  de  cualquiera  especie  que  «enn, 
que  constare  ó  se  justiflcare  haber  entrado 
posteriormente  en  poder  del  quebrado:  4.*  si 
hnbtpíe  oridtAdo  en  el  balan -c  ;il„Msna  ranti-- 
dad  de  dinero,  créditos,  góneros  u  otra  espe- 
cie de  bienes  ó  derechos:  si  htibieso  con- 
sumido y  upiicado  para  nr;:ocios  pi  ofiios 
feudos  ó  efectos  asreuos  que  le  estuviesen  en- 
eenendadoB  en  depósito,  ^ministrscion  ó  co- 
misión: 6.*  si  hubiese  negociado  Ifiintf  4t 
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que  obrasen  en  su  poder  para  su  cobranaA,  re* 
misión  u  otro  uso  distinto  que  el  de  la  nego- 
ciación y  no  le  hubiere  heclio  remesa  de  su 
producto:  7.*  si  halléndoie  eomMooado  pera 
la  venta  de  algunos  ¡róncrn!;  ó  para  negociar 
cróditoi  ó  valores  de  comercio,  hubiese  ocui« 
(ado  la  enagenaeion  ai  propietario  por  onsk 
quiera  espacio  de  tiempo:  8.'  si  sii|in«ie3e 
enagenaeion^  simuladas  de  cualquiera  ola* 
se:  9.*  si  tauMese  otorgado,  consentido,  firma* 
do  ó  recnnnri  li)  lleudas  sii[)iies!as.  |)rcsnmián> 
dosc  tales,  salva  la  prueba  en  contrario,  todas 
las  que  no  tengan  causa  de  deber,  ó  valor  de- 
terminailo:  (O  si  hubiese  comprado  liienee 
inmuebles,  efertos  (j  créditos  en  nombre  de 
tercera  [h  ivsuiia:  II  si  en  perjuicio  de  los 
acreedores  hubiese  anticipado  pagos  que  no 
eran  exigibles  sino  en  ¿poca  posterior  a  la  de- 
claración de  ia  quiebra:  12  si  después  del 
último  balance  hubiese  negociado  el  québrsdo 
letras,  de  pii  propio  jriro  á  rargo  de  personas 
en  cuyo  poder  uo  tuviese  fondos  ut  crédito 
abierto  sobre  ella,  6  autorización  para  hacer* 
lo:  1.1  sí  de-[)iiv.s  de  haber  hecho  la  declara- 
ctbn  de  quiebra,  tuviese  percibido  y  aplicado 
á  sus  usos  personales  dinero,  efectos  ó  crédi- 
tos de  la  masa,  ó  por  cualquiera  medio  hu* 
l'iese  dislrai  lo  de  esta  alguna  de  sus  perlencn- 
clás.  íí  nuevo  CcKligo  penal  impons  al  que- 
brado que  fuese  declarado  ea  el  Caso  de  in«> 
solvencia  fraudnleida  la  pona  de  presidio 
menor.  8i  la  perdida  ocasionada  á  los  acree- 
dores llegase  al  10  por  100  de  sos  respecti- 
vos erediton.  se  impondrá  al  quebrado  la  in- 
mediata inferior  en  grado  á  las  seúaiadas  eu 
dicho  artieolo.  Guando  la  perdida  eseeda  del 
40  por  100  se  impone  eu  su  ^M  ado  máximo  la 
pena  señalada  en  el  mismo.  Dicha  pena  es 
aplicable  á  los  comerciantes  aunque  do  estén 
matrIculadoB  si  ejereea  hebitualaenie  el  eo- 
mercio;  pero  estas  pena»  se  imponen  por  la 
real  jurisdicción  ordinaria  á  quieu  debe  re- 
mitir el  espediente  de  quiebra  el  tribunal  de 
comercio,  inhivi(^n  lose  de  sn  conocimiento 
cuando  la  quiebra  se  caliUco  de  cuarta  ó  de 
(liiinta  dase,  esto  es,  de  Insolvencia  culpable  6 
de  alzamiento. 

Según  el  articulo  1008  dd  t^digo,  el  co- 
merciante de  eufos  libros  no  puede  dedu- 
cirse, en  razón  de  su  informalidad,  ciuil  sea 
sti  verdadera  situación  activa  y  pasiva,  y  el 
que  gozando  de  salvoconducto  no  se  presente 
ante  el  trlbonal  que  conoce  de  la  quiebra, 
siempre  que  por  este  se  le  mande  verinearlo, 
se  presumen  de  derecho,  quebrados  íiaudu- 
lentos,  sin  perjuicio  de  las  escepciones  que 
prueben  en  rontrario.  Se  considera,  también 
frauduicolo,  el  que  habiendo  sido  repuesto, 
frustre  les  efectos  de  la  Intervención,  dispo- 
niendo de  alguna  [»aric  li'  ^  is  fondos  ó  íK'-ne- 
ros,  sin  noticia  del  interveulor,  y  tratándosele 
ea  aqud  concepto  desde  que  cese  en  el  pago 
de  Buioblígaeiooes;  lo  cual  se  wmpfondoft 
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mejor  al  hablar  del  convento  entre  los  «creedo- 

irs  y  el  (iiichru'lo.  Las  quiebras  de  los  corre- 
dores se  consiüeran  sieuiprc  fraudulentas,  sin 
qoe  se  lee  edmite  em^paon  en  contrarío,  pa- 
ra castigur  (le  este  modo  gu  contravencloti  á 
las  dtsppslrioncs  del  código,  que  les  prohiben 
liiicer  por  sa  c  joüLi,  en  nombre  propio  ó 
a$reno,  opei aciones  de  tráflco  ó  giro,  ó  cons- 
tituirse garantes  de  las  en  (ii.e  intervinieron 
romo  corredores,  sino  cpie  tampoco  les  escuse 
el  que  proceda  de  otros  hecUos  el  motivo  de 
la  quiebra. 

Los  cómplices  üe  los  «juebrados  fraudulen- 
tos, ademas  de  las  penas  en  que  toeiirran  con 
arrcplo  á  las  leyes  criminales,  son  condena- 
dos ciTíimcntc  ú  perder  cualquiera  derecho 
qne  tengan  en  la  masa:  á  reintegrar  á'  la  mis- 
ma los  liiiMies,  dercchoñ  y  oblitraciones  sobre 
cuya  sustracción  hubiera  rccaido  su  complici- 
dad, y  A  satisfacer  el  doble  tanto  de  ella  aun 
cuando  no  se  hubiere  llegado  á  veriUcar,  apli- 
cada por  milad  al  fisco  y  á  la  masa  de  la  quie- 
bra. Las  penas  que  establece  el  Oúdigo  penal 
para  los  oAmplIccs  son  las  inmediatamente  In- 
feriores en  grado  ú  las  que  se  designan  para 
los  agresores  del  delito,  de  modo  que  la  pen& 
que  corresponde  i  los  Cómplloes  délos  que- 
brados Traudulentos  e?  !n  de  presidio  correccio- 
nal. Según  el  art.  10 10  del  Código  de  comer* 
cío  son  odmpllees  del  quebrado:  1.*  los  qne 
liabifridose  confabulado  con  el  quebrado  para 
8Ui>oncr  cróditus  contra  el,  ó  aumentar  el  va- 
lor de  los  que  ereolivamente  tengan  sobre  mé 
hU'nv>,  supongan  c?ta  suposición  en  el  juicio 
(le  examen  y  calincacion  de  los  créditos  ó  en 
malquiera  junta  de  los  acreedores  de  la  quie- 
bra: los  (|iicdc  acuerdo  con  el  mismo  que- 
brado alterasen  la  naturaleza  6  fecha  del  cré- 
dito, para  anteponerse  en  la  grudu^icion,  con 
perjuicio  de  otros  acreedores,  aun  cuando  esto 
se  verifique  antes  de  hacerse  la  ¡li  -Inracion  de 
la  quiebra:  3.**  tos  que  de  ánimo  Uciiberado  le 
hubiesen  anziliado  para  ocultar  6  sustraer, 
después  que  cesA  en  ?n?  pa?n«,  alfruna  parte 
de  sus  bienes  ó  créditos:  4.**  los  que  siendo 
tenedores  de  alguna  pertenencia  del  qnebrado 
al  de  liacer;-  '  m  loria  la  declaración  de 

quiebra  por  el  tribunal  que  de  ella  conozca,  la 
«ntregnsen  á  éste,  y  no  á  los  administradores 
Icglliuios  de  la  masa,  á  roeno$  que  siendo  de 
reino  ó  provincia  diferente  de  la  tirl  domicilio 
del  quebrado,  prueben  que  en  el  pueblo  de  su 
residencia  no  se  teala  noticia  de  la  qui<d>ni. 
Pero  cscepcion  no  será  admisible  con  res- 
pecio  a  los  que  habiten  la  misma  provincia 
del  quebrado:  5.*  iodos  los  qne  negasen  á  los 
adminisirüdon  s  de  la  qiiiebra  la  existencia  de 
los  efectos  que  obraren  en  su  poder  pertene- 
cientes al  qnebrado:  6.*  los  que  después  de 
ptilürn  hi  1.1  i!(  r'  r;  iun  de  la  quiebra  adnii- 
tieseu  endosos  del  quebrado:  7.**  los  acreedo- 
re«  legítimos  qne  Wrfesen  oondertoe  pHvados 
y  seí  retos  mn  ,1  cpicbrado,  on  |)erjnicio  y 
Xraude  de  la  masa:  8,**  los  corredores  que  ia- ' 
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giro  qne  hiciese  el  que  estuviese  declarado  ca 
({uiebra.  Se  dice  que  hay  alzamiento,  que  es 
la  quinta  clase  de  quiebra,  coando  el  coner- 
ciante  quebrado  oculla  süs  hirnes  pasa  defrau- 
dar i  sus  acreedores.  Aunijue  no  se  auscuta 
ni  esconda,  debe  ser  castigado  como  ladran 
público,  pues  las  leyes  le  inhabilitan  perpé- 
t llámente  para  ejercer  la  profesión  de  comer- 
ciante, cambíaiito  y  factor,  bajo  las  penas  ca 
que  incurren  los  ([uo  otan  de  oflcios  pAUIoos 
sin  tenerautoriiacion  para  ello;  tampoco  puede 
hacer  avenencia,  transacción  ni  otro  couiiierto 
con  sus  acreedores,  ni  con  otras  personas  es 
perjuicio  de  aquellos,  y  no  se  le  admite  la  ce- 
sión de  bienes.  £1  art'.  443  del  Código  penal 
castiga  al  que  se  aisa  con  sos  bienes  en  per- 
juicio de  BUS  acreedores:  1.**  con  la  pena  de 
presidio  mayor  si  fuese  persona  dedicada  habi- 
toalmente  al  comercio:  9.*  con  la  pena  de  fire> 
sidiouicoor,  si  no  lo  fuere.  Según  este  articulo 
se  considera  aisado  á  todo  deudor  que  se  fu- 
gue con  sus  bienes,  sea  ó  no  comcrciaole, 
mas  respecto  del  que  ocolte  tos  bienes,  solo 
se  considera  alzado  el  que  es  eomrrriaolc, 
puesto  que  por  el  art.  44iS  se  impone  uira  pe- 
na especial  al  que  no  lo  fuere  por  no  conside- 
rarlo alzado.  La  pena  del  art.  443  se  aplica  i 
los  comerciante  auoque  uo  estén  matricula- 
dos, si  ejercen  baMtoalmente  el  comercio.  Es» 
f  tas  penas  las  impone  I:;  real  jarisdiccion  ordi- 
i  naria  á  la  cual  debe  remitir  el  tribuaal  de 
}  comercio  el  espediente  de  qniébra  poraln- 
¡miento,  inhibiéndose  de  su  conocimiento.  Coa 
I  arrt^lo  al  couveoio  de  26  de  agosto  de  \éM 
celebrado  entre  Francia  y  España  es  causa  de 
estradicion  ia  quiebra  fraudulenta.  Los  mismos 
hechos  que  con-ífiinyen  complicidad  en  las 
quiebras  fraudulciilu.s,  ia  constituyen  en  los  al- 
zamientos, sieudo  ignal  lambleo  la  responsa- 
bilidad que  de  ella  nace;  pero  los  cómplices 
de  los  alzados  quedan  ademas  aigetos  á  las 
penas  que  prescriban  las  leyes  críminsles 
contra  los  que  á  sabiendas  auxilien  la  sustrac- 
ción de  los  bienes  del  alzado.  Mas  los  que 
simplemente  y  sin  com^er  fraude  alguno  en 
perjuicio  de  los  acreedores  ,  facilitasen  al  al- 
zado medios  de  evasión,  ni  son  cómplices  del 
aisamiento,  ni  contraen  la  rbspdnaabllldad  ci- 
vil; pero  si  incurrirán  en  las  penas  impues- 
tas por  el  derecho  común  á  los  que  favorecen 
á  sabiendas  la  fuga  de  los  criminales. 

El  que  alberga,  oculta  ó  proporciona  la  Al- 
pa  al  cnlpa!)le  de  alzamiento  incurre  en  la  pe- 
na de  presidia  correccional  si  fuese  pcr^oi 
dedicada  habitualmcnte  al  comercio,  y  eo  la 
de  arresto  mayor  si  no  lo  fnc^p  f!slas  penas  se 
imponen  por  la  real  Jurisdicción  ordinaria. 
Son  también  encubridores  del  aliado  y  serta 
easliiíaílus  con  las  penas  r(>fen;'a",  lo^i-';!"  ron 
conucimieiiio  de  la  perpetración  del  delito,  »m 
haber  tenido  participación  en  él  como  aatoreo 
ni  como  cómplices  intervienen  con  posterio- 
ridad á  su  Cj^eeudon,  a^vecbándose  por  si 
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■isiBOs  Ó  auxiliaiiito  i  los  delioeoentes  para 
que  se  aprovechen  de  los  efectos  del  dolilo, 

H  ocullando  ó  inuliltzaivio  el  cuerpo,  los  cf^c- 
tus  ó  inslfumcalos  »lcl  delito  para  iüipcdir  su 
descubrimiento. 

Procedimiento  sobre  la  quiebra.  La  de- 
claracioQ  de  quiebra  se  hace  siempre  por  pro- 
videoeit  Jadioial.  Mes  m  i  luteocit  del  mis- 
mo que!ira  lo  ó  á  solicitud  de  acreedor  legíti- 
mo, cuyo  derecho  proceda  de  obUgacioues 
mornnttlM. 

En  cuanto  el  tribunal  haccla  declaración  de 
quiebra,  prorx:  1  ei  nombramiento  de  juez 
comisario  en  uno  de  los  individuos  del  mismo 
trUratial,  pan  que  anlortoft  la  ocupación  de 
bienes  y  papdes,  los  pon^en  sesTnriiiad,  pre- 
sida las  jiintas  de  acreedores,  liaga  el  exáinrn 
de  loa  libros,  papeles  y  documento.^,  inspec- 
fionr  las  operaciones  del  depositario  y  de  ios 
síndicos,  cele  el  buea  maa^  de  las  perte- 
nencias de  las  quiebra*,  setife  la  liquidadon 
y  ealiUcacion  de  créditos,  etc.:  el  arresto 
del  quebrado  ea  su  casa  si  diese  en  el  acto 
imia  de  eftreel  ^ura;  y  en  defecto  de  darla 
en  el  acto  íianza  de  cárcel,  hasta  que  se  vea  si 
resultan  méritos  para  graduar  ia  quiebra  del 
culpable:  3.**  la  ocupación  judicial  de  todas 
las  perteoenoiaB  del  quebrado  y  de  los  libros, 
papr>lf>«  y  documentos  de  m  [rirn:  4.°  el  nom- 
bramictilü  de  depositario  a  cuyo  cargo  se  po- 
se la  coM>crvacion  de  todos  los  bitnes  y  la 
rohiTinza  de  las  dciídn*^  !Ki*^1a  que  se  nombren 
los  síndicos:  d.*  la  pulilicaciOQ  de  ia  quiebra 
por  «Helos  7  en  los  periódicos:  6.*  la  deteo* 
cion  de  la  correspondencia  del  quebrado,  que 
el  Joea  comisario  ha  de  abdr  i  pre^eocia  de 
aquel  ó  de  so  apoderado,  entregando  al  depo- 
sitario las  cartas  que  tengan  relación  con  las 
dependencias  de  la  quiebra,  y  al  quebrado  las 
que  sean  de  otros  asuutoa;  lo  (]ue  practicarán 
MS  tlwlioos  luego  que  estén  nombrados:  7.* 
I1  convocacioQ  de  acreedores  á  la  primera 
junta  general,  cuya  celebración  no  podrá  di- 
ferirse mas  de  treinta  dias.  Esta  convocación 
se  hace  por  el  jues  comisario  mediante  circu- 
lar repartida  á  domicilio  6  enviada  por  el  cor- 
reo. Constituida  la  Junta  en  el  día  y  lugar  se- 
ñalados con  citación  del  quebrado,  se  il;t  i-n-io- 
cimiento  á  los  acreedores  de  balance  y  lucmo- 
rias  presentados  por  éste,  y  el  depositario 
informa  sobre  el  estado  de  las  dependencias 
de  la  quiebra.  Si  el  qnebra  lo  ó  sii  apoderado 
hicieran  proposiciones  eu  esta  junta  sobre  el 
pago  de  sus  deudas,  se  discuten  y  ponen  á  vo- 
tación, formatido  resolución  el  voto  de  un  nu- 
mero de  acreedui  L:»  (|ue  compongan  la  mitad 
y  Qoo  mas  de  los  concurrentes,  siempre  que  su 
interés  en  la  quiebra  cubra  las  tres  quintas 
partes  del  total  pasivo  del  quebrado.  £u  el  ca- 
so de  no  hsoerse  proposiciones,  ó  de  que  no 
resulte  conven  i  I)  cnfrp  el  quebrado  y  sus 
aoreed(N«s,  se  pasa  en  seguida  por  estos  al 
nombiaailento  de  sindico*  de  la  quiebra,  cuyo 
nAinéfo  DO  ha  depaiar  de  tfSB. 


m 

Son  atribuciones  de  los  síndicos:  I.*  ia  ad- 
ministración de  tas  pertenencias  de  la  qoie- 
br.i.  !a  roraudacion  y  cobranza  <le  la  ma- 
sa; a.'*  el  cüicjo  y  rcctilicucion  del  balance 
general:  4 el  eiámen  de  los  documentos  JuS' 
tiOcativo:!  de  los  acreedores:  5  "  la  defensa  de 
los  derechos  de  la  quiebra:  G.**  promover  la 
eoQvoeacion  y  celebración  de  las  juntas:  7.** 
procurar  la  venta  de  lus  Idenes  ciKindo  dcl>a 
ejecutarse  con  sujeción  ú  las  formalidades  de 
dereeho.  El  nombramiento  de  los  síndicos  se 
ha  de  ratificar  por  los  ar  l  eedores  reconocidos 
en  la  junta  de  calilicacion  de  créditos,  ó  bien 
se  hará  nn  nuevo  noinbramientu  sino  se  acor- 
dare su  confirmación.  Los  síndicos  son  fUS- 
pousables  á  la  masa  de  cuantos  daños  y  per- 
juicios le  causen  por  abuso  ó  negligencia,  y 
gozan  de  cierta  retribución  por  su  trabajo. 

El  cx.'iincn  y  recnnnrim'ento  de  los  crédi- 
tos contra  la  quiebra  se  bacen  en  junla  gene- 
ral de  acreedores  con  vista  de  los  documentos 
originales  de  crí'dito,  y  de  los  libros  y  pape- 
les del  quebrado,  como  asimismo  del  informe 
de  los  síndicos  sobre  cada  uno  de  los  eréditoa; 
y  los  acredores  que  nohubieseti  presi-nlado  sus 
documentos  justificativos  eti  los  plazos  pres- 
critos por  el  Iribiuial,  que  no  pueden  pasar  de 
sesenta  días  desde  el  nombramiento  de  los 
sludicos.  pierden  el  privile„ño  qtie  tuvieren,  y 
quedan  reducidos  á  la  cla^e  de  acreedores  co- 
munes para  recibir  las  porciones  que  les  cor> 
responden  bajo  esta  calidad  en  los  dividendos 
que  cstubierau  aun  por  hacerse,  cuando  inten- 
taren su  redamación,  procediendo  el  recouO' 
cimiento  de  lalegilirnidnd  de  sus  créditos,  que 
se  hará  judicialmente  á  espeosas  de  los  mis- 
mos acreedores  morosM,  con  citación  y  au- 
diencia de  los  síndicos:  bajo  la  inteligencia  de 
qtie  cuando  se  presenten  los  acreedores  moro- 
sos á  reclamar  sus  dcrecbos,  cslubiúre  ya  re- 
partido to  lo  el  haber  de  la  quiebra,  00  serin 
oídos  Celebrada  la  junta  de  ewraen  y  re- 
conocimiento de  los  créditos,  se  procede,  por 
los  síndicos  áladaslflcacion  de  los  que  hayan 
sido  reconocidos  y  aprobados,  dividiéndose  en 
cuatro  estados.  En  el  primero  se  comprenden 
los  acreedores  con  sceion  de  dominio,  esto  es, 
las  mcrcaJerla*?.  efectos  y  cualquiera  otra  es- 
pecie de  bienes  que  existan  en  la  mn^a  de  la 
quiebra,  sin  haberse  transferido  su  pro¡Modad  al 
quebrado  por  un  titulo  legal  e  irrevocable.  En 
el  pcgundo  estado  se  ponen  los  acreedores 
pri  vi  leonados  con  la  hipoteca  legal  ó  conven- 
cional ó  con  prenda,  giaduándose  el  lugar  de 
su  prelacion  respectiva  por  el  do  la  fecha  de 
cada  privilegio.  En  el  tercero,  los  acreedores 
que  lo  sean  por  escritura  pábllca  por  el  órden 
de  sus  fechas.  En  el  cuarto  los  acreedores  co- 
munes, esto  es ,  los  acreedores  por  letra  de 
cambio,  pagarés,  libranaas,  simples  recibos, 
ciienlus  corrientes  ú  otro  cualquier  titulo  que 
no  tenga  preferencia.  Bn  vista  de  estos  esta- 
dos, manda  el  tribunal  aa  embreguen  desde  lúe- 
(I)  AfV  lanhaOa  Itll  del  Cédllo  é$  «««cf«Í». 


QUIBUU 


Digltized  by  Google 


go  i  loi  acrtédorea  tfél  fnrhBCro  Its  MBtidt>. 

des,  efectos  ó  bienes  de  sii  pcrieneiicia;  pnra' 
el  examen  y  aprobacioo  de  los  Ircs  rcstaoles, 
Be  convoca  á  junta  general  de  acreedores  com- 
prendidos en  ellos;  y  con  presencia  del  acta 
de  esta  junta  8C  procede  al  repartimiento  de 
todos  los  fomlos  disponibles  de  la  quiebra,  pa- 
gando en  primer  lugar  á  \o?  act  eedoret  hipo- 
tecarios ECgun  el  ónicn  de  fociias ,  def^píjos  n 
loe  escriturarios  también  por  órden  de  sus  fe- 
ehaf.  7  tili mámente  á  los  comunes  sueldo  á 
libra  sin  distinción  de  fecha?,  foneliiidu  la  li- 
quidacloo  de  la  quiebra,  rinden  los  smdicos 
wi  cuenta,  la  cual  ae  examiiia  y  aprueba  en 
jnnta  gcnaral  de  acreedores.  Losqae  no  que- 
dan Integramente  pegados,  conservan  acción 
por  lo  qne  ae  reste  ddiiendo  sobre  los 
bienes  (|iie  ulleriormeiite  pueda  adquirir  el 
quebrado  (I). 

).os  procedimientos  para  hacer  la  celifica- 
OlOD  de  la  quiebra  se  siguen  en  espediente  se- 
parado, que  sustancia  inslnirtiTnmentc  ron 
audiein  ia  de  los  síndicos  y  del  mismo  tjucbra- 
do,  debi  [  '  í  empezar  con  el  informe  dado  al 
tribunal  por  el  juez  comi?ario,  de.«pittsde  lie- 
cha  la  ocupación  j  papeles  de  ia  quiebra  y  te- 
niendo presento  al  evacuarle  las  siguientes 
clmin^tanrin?:  la  conducta  del  (juebrado  en  el 
cumplimiento  de  la  obligación  que  tiene  de 
presentarse  en  quiebra  acompañando  el  ba- 
lance general  de  sus  negocto*;  y  relación  es- 

Íreaiva  de  las  causas  que  motivaron  aquella. 
1  resoltado  de  los  iMlonees  que  se  fbrmen  de 
su  sitiiaeion  nien  antil.  El  eMado  en  (|iie  se 
encuentran  los  libros  de  su  comercio,  ia  re 
iaciou  que  hajH  presentado  sobre  las  causas 
imnediataa  j  lúrectasque  ocasionaron  la  quie- 
bra, y  lo  (jue  resulte  de  los  libros,  documen- 
tos y  |»apclcs  de  esta  sobre  su  verdadero  on- 
fcn.  Lo0  méritos  qne  ofre^an  las  reclaraacio- 
lif*?  <]ue  en  el  progreso  de!  f-roícd  i  miento  sr 
hagan  contra  el  quebrado  á  sus  bienes  ( 2).  A 
M  vea  los  síndico^,  dentro  de  los  quince  dias 
siguientes  é  «^ti  nombramienlu,  deben  presen 
tar  al  tribunal  una  esposiciou  circuiiatanciadu 
sobre  los  caraetéres  qne  roaniilesle  la  quie 
bra,  deducir  en  ella  pretcnsión  furmai  sohi  e  I; 
«aliücacion  f  fijar  determinadamente  la  cttttx 
á  qne  en  su  concepto  pertenesca.  Unida  esta 
pretensión  ü1  informe  deljues,  R€ entregará  al 
quebrado  por  ei  termino  de  nneve  dias  para 
que  conteste  lo  qne  juzgue  conveniente.  Si  el 
quebrado  no  ui^a  do  la  comunicación  de  aulos, 
ó  lo  devuelve  sin  oponer  á  la  pretensión  de 
los  indicio^,  se  lia  de  pt  uceder  ú  la  vista  pre- 
vio el  seAaiamienlo  de  dia,  qne  se  liurá  saber  á 
las  partes,  y  el  Iríbimal  íijará  la  cali  fie. icion 
que  jríigiic  conformo  á  detuchu,  scguu  la  qoe 
resulte  de  csli  piean  de  latos  j^la,  respec- 
ttva  á  la  deeiaracira  de  la  qnitbra 

(I)  ArU  1113  batía  il3S  it\  Cédijio  de  cotaercio. 
(Ji  Arto.  lias.  1I3S  del  Cbdii»  jiait  Ulcy. 
Art».  H 40.  tf 4f  M Wttfó )Jkl  W  dt  la 
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tensión  de  los  síndicos,  se  recibe  la  cansa  á 
prueba  por  el  término  que  pnidencialmeote 
sefialeel  tribunal,  podiendo  irse  prorogando 
á  petición  de  las  partes,  hasla  et  máximum  de 
cuarenta  diafi.  Trascnrrido  aqnel  plazo ,  el  es- 
cribano debe  unir  las  pruebas  á  los  autos,  y 
practicada  esta  diligencia,  se  han  do  entregar 
á  las  partes  para  que  se  instruyan  competeo- 
temenle.  Devueltos  por  el  quebrado,  se  bace 
el  señalamiento  de  dia  para  la  vista,  qoe  sari 
ludifieado  al  itu  l  iado  y  á  los  síndicos.  €«■)••- 
brada  aquella  &c  pronuncia  la  sentencia  de  c«- 
Uflcacion.  y  en  el  eaeo  de  que  esta  sea  sobra 
quiebra  de  primera  ó  sesnnda  clase,  esto  es. 
suspensión  de  pagos  ó  iosolvencta  fortoila,  d 
tribunal  deberA  mondar  poner  en  libertad  al 
íjnebrado  si  todavía  se  hallase  detenido,  mas 
ealilicada  de  tercera,  o  de  insolvencia  culpa- 
ble, incurren  los  quebrados  en  la  pena  de  pri- 
sión correccional,  con  arreglo  al  art.  446  del 
ílódigo  penal .  Si  la  p<^rdida  ocasionada  i  los 
acreedores  uu  llegase  al  10  por  100  de  aut 
respectivos  créditos,  se  impondrán  alqnsblir 
do  las  penas  ¡nnietliatf«nn'n?r'  inferiores  en  era- 
do á  ia  seimlada  en  dicho  aruculo,  esto  es,  al 
irreslo  mayor.  liUando  la  péfdMa  esceda  dsl 
40  por  100  ?e  impondrá  en  rrado  máximo 
la  pena  señalada  en  dicbo  articulo.  Oidias  pe- 
nas son  aplicables  á  los  coomrdnnlea  aunque 
no  estón  matriculados,  si  ejercen  habitualmcQ- 
te  el  comercio.  Si  resultasen  mériios  pora  ca- 
liftcar  la  qoldm  de  AMiiAenfa  ó  de  aTtamlflih 
to,  se  Inlñveel  triluinai  rio  eoniereio  y  remKe 
el  espediente  é  la  jurisdtceiOB  ordinaria  para 
que  proceda  con  arreglo  &  las  leyes.  Si  en  la 
primera  junta  seneral  de  acreedores  hubiese 
rnnvettin  entre  t  «to?  v  el  »|iiebrafio ,  cnyo* 
iwctoü  iiu  piodu/i  uu  quila  en  las  deudas  dei 
mismo,  se  sobresea  eilOl  espediente  dn  ralt- 
(iraeion  de  la  quiebra;  pero  si  Imbiera  quita  6 
remisión  de  algnua  parte  de  los  créditos,  se 
oeottaite  de  ollcfo  et  eapediente  Isasls  la  reso- 
lución qne  corre  ¡  i  rt  Sn  i-n  justicia  (li.  El  que- 
brado puede  bacer  propusici<mes  de  cooveaio 
á  los  aeredoree  en  etadquler  estado  del  praeo* 
(iiinienlii  en  junta  creneral  y  no  filera  de  dta; 
(lero  Ho  goza  de  esta  facultad  ol  idado,  ni  el 
({Ui-brado  fraudulento,  desde  cpieeltribaslde 
comercio  se  iohiva  en  c»le  concepto  del  cooo- 
ciniiento  de  la  culilicacion  de  hi  quiebra,  ai 
el  que  liobicndo  obtenido  salvoconducto  m 
hubiere  hígado  y  no  se  presentase  siendo  lla- 
mado. Ins  proposiciones  se  discoten  y  volan 
en  junta,  formando  resolueioo  el  vocw  de  un 
nftmero  de  acreedores  que  eemptnga*  la  al- 
iad y  nnn  mas  de  bis  conenrrcnfes,  «ttMnnrí 
que  su  iulerés  en  la  quiebra  cobra  ias  ircs 
([iiiotas  partea  del  total  pnsivo  ddl  quebfsio; 
liajo  el  siiptiesto  de  que  no  tiene  voz  la  mn- 
ger  de  este.  Los  acreoderea  oes  l^lo  de  oe- 
Biinio  y  los  hipoteearinsr  no  mm* 


(I)  Alte,  un 
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do9  en  las  MpenM  ó  qpiiltas  acor<ladas  por  la 
Joota,  si  se  han  absIenMo  de  tomar  parlo  vu  U 
re^olifi'ion  AcorJa  In  f!  ronvcnio  por  el  Iribii- 
oal,  es  obligación  para  to»los  los  acree^lores, 
7  w  entrega*  bienes  j  pf^rtetiendas  «t 
quebrado,  (l"ifn  qiir 'a  snjpto  á  la  intrrvrn- 
eioB  de  ono  de  loá  ucrecdorcs,  u  elección  de 
Ja  Innm.  fmft  Iknvr  enertla  f  nmn  de  ta«  efi« 
Iradas  ▼  snliihrs  de  la  c:ijii,  hasta  que  liay.i 
cumplido  intfírramefdt'lospiirto*  dd  convenio, 
lin  poder  disponer  para  sti:»  pasftís  domi^rticfR 
tóno  de  la  cnota  mensual  qoe  so  le  liayaffj  i  !(• 
ñihabtlit ación  drl  quebrado.  En  virtud  de 
ella  vuelve  á  a  tquirfr  el  ípichrado  todos  los 
deradios  de  que  le  liabia  |íritad5  ta  quiebra. 
Ptaeden  ?er  rffinhflifa  'nsí  «olnmrMite  Ur^  nti^'- 
bnd08  rompremiidns  en  im  Iré*  primenisi 
elMe»;  pero  nlni^n  modo  Km  aliados  y 
qwbradMS  fninilülctiít!>.  í.<is  fpiebrados  rnU 
pables  no  (t  edén  üer  rehabilitados  Itasla  <iuo 
ifremten  el  pa^o  inlej^ro  de  todia  las  dAidas 
liqindas  en  el  procedimiento  de  la  quiebra,  y 
el  complimiento  de  la  pona  cnrrecciortal  (pie 
se  les  hubiere  impuesto,  micntrus  que  es  su- 
lleiwto  A  la  primera  7  ségundt  etaso  |na(Hl- 
car  el  riTmpüiniiMttnintrcTf»  fío!  00:1  vcnio  ;i!iro- 
bado  íjiie  hubieren  hecho  con  sus  «tcreedoros. 
liÉ  al  Imbieae  mediado  eonv<»ni0,  ií«in^ 
«Mií^ñoli  de  probar  que  con  el  liatif  r  úv  h 
quiebra,  á  por  entregas  po«tcriofcs,  sí  aquel 
M  htiblese  liafltado,  qaedaron  Mflsfe^as  todas 
la»  obligaoiiiiios  recoiKici'IíH  f ! í.:i«  ifi<t;iii- 
<íiaR  de  los  (juebrados  para  su  rebabilílaoiun, 
han  de  ir  acompañadas  de  las  cartas  de  pairo 
ó  redbos  originales  por  donde  con>te  v\  reíu- 
tPSTo;  «o  híin  dr  in-trulr  concluso  el  jmñn  <]c 
c.ilidcaeiou  y  no  itnte.^,  en  la  misma  [>kza  cu 
fp!o  este  se  haya  ventilado,  y  por  ante  el  tri- 
bunal ó  juííra'lo  (juo  baya  entendido  de  la 
quiebra.  £f(lc  debe,  para  i-esolver  coa  acierto, 
éMtrf^r  al  JivM-conifsaiio,  que  liaeiendo  el 
oxáiiicn  d<'  'r  •  n  imir'ntoa  presentados  por 
el  quebrado,  y  de  iodos  loa  anti^uodcntes  del 
(mxiedftiiletitode  qidebra,  Infbrme  si  iHt)ccdc 
la  rehabilitación  ogn  arreglo  á  lo  que  ya  Ile- 
tamoá  (ttcho;  la  ciml  decretarA  el  tribunal  no 
habiendo  reparo  justo;  la  ilenesrará  si  le  hu- 
Ilfftf»,  6  la  suspenderá  si  soto  faltare  ní<;un 
roqmsito  stihíaiiahfo  .  Fl  rfecto  esencial  de 
la  rctiabilitai  ion  del  quebrado,  es  hacer  cesar 
todas  las  íiHenlic(*ione8  leales  qoe  produce  ta 
der!nracinn  ilo  la  quichra  'V. 

£n  cnanto  á  la  cesión  de  bienes  de  mi  co- 
fntftltat^,  se  entiende  Compre  qiñebra  y  se 
ripí»  por  las  mi<mi)*¡  U'vos  rpio  oíta.  á  <'>crp- 
cion  do  (jne  el  convenio  y  re'abtiitacton  no 
tiene  dvsrar  eh  el  Mmierclauts  qne  Itsce  eesioo 
de  bioiios  Tampoco  íriyjiarán  los  comercianfes 
qtjo  Iiiihioroti  dado  este  paso,  do  la  iniruiriidad 
personal  couiodida  por  el  dereclio  coitiun,  a 
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no  ser  qne  en  el  cjipedlente  de  callflcacion  de 
quiebra  hayan  siJo  declara  los  inculpalries  (I). 

OI'IMICA.  Las  v,iría>  iinüliih-acionrs  fpjo  pue- 
dcQ  sufrir  los  cuerpos  en  su  compostcjon  á 
consecuencia  de  sus  reacolones  moieeutares 
rniHlitiiyon  iin  rtrd -n  ile  feniimenos  estrcma- 
damenlc  csteuso.  Sometido»  á  la  acción  de  las 
fnersas  natnrales  mas  generales  de  la  vida, 
irl  í'alor  y  de  la  eleclricidad  .  so  niauiiicstan 
estos  fenómenos  en  el  ejercicio  de  las  princi- 
pales funciones  do  la  naturaleza  terrestre,  cora- 
nrendiendo  en  su  vasto  conjunto  el  desarrollo 
de  los  sores  vivientes  y  las  troífnrruafvo!)»»**  tan 
numerosas  de  los  cuerpos  Inorgauii^os.  Kn  iin, 
refircsentan  un  iiapel  nin7  ini[>ortante  ea  las 
'•peracionos  iiiiii-tria'rs  .  ytoIa>  lasarles, 
deáJe  la  simple  preparación  de  los  alimentos 
Itasta  la  eatfseclon  de  los  metales,  que  exige 
oí  rmploo  de  los  agentes  nía*  oiiór:?icosde  que 
podemos  dMpoacr,  roclumaa  su  concurso  7 
satwn  ntilixarlos. 

Kstos  fon^monos  son  los  mas  complejos  de 
cuantos  presenta  el  m-mdo  inorjíAnico;  asi  es 
que  luj  han  sido  conocidos  ui  analizados  exao- 
lamente,  sino  nnidio  tienq)o  después  de  los  que 
conslifuyoti  hov  i.i  ft>ira  y  I  i  a>traMnmTa;  pues 
ba«lact  siglo  ultimo  no  tuvo  ungen  ia  química 
espeentativa,  ioqnepordin  parte  oodeltenios 
(•«irnñar  ptir  manto  In  nÍT^orvnrinn  directa, 
nnicu  posible  desde  luego,  no  puede  aplicarse 
i  (os  efectos  químicos  sino  ei>  cirennstandat 
artillriali'?,  cuya  piimora  InPtiturinii  ha  debi- 
do ser  muy  difícil.  Ni  aun  se  compreüüerla, 
según  la  observación  do  Üerthollct,  como  los 
primeros  químicos  pudieron  hacer  sus  descu- 
brimientos ,  si  no  se  supiera  que  las  espenm- 
2as  ilimitadas  debidas  ú  las  ideas  quiinit  as 
sobre  las  inisforimclones  de  la  materia  ,  sos- 
toii'ati  011  i'IIns  tina  porsr>vonncia  infatig:able. 

i'ara  hacer  comprender  biea  la  naturalcu 
de  los  fendmenos  químico^,  es  neeosarioexe' 
ininarlo':i  onrnr»  lo  liatir.  ho  Mr.  .\u-ii>{o  Cnin- 
te,  cotcjániülos  con  tos  fenómenos  físicos  y 
llsíológicos.  I<a  risica,  la  (|uimica  7  la  HsIciO'- 
dice  este  sabio  lilósofo,  pueden  ser  con- 
cebidas en  su  conjunto,  por  cuanto  todas  ellas 
tienen  por  objeto  estudiar  la  actividad  molo- 
cnlar  At  la  materia  en  tos  diversos  modos  de 
que  es  susceptible.  Bajo  e<to  finnto  de  vista 
estas  tres  ciencias  corrcspuiidcn  res|>ectíva- 
nentc  á  tres  grados  sucesivos  de  actividad 
que  se  distinjfuon  ontre  si  p»)r  las  difon  nrias 
mas  profundas  y  naturales.  La  acción  química 
presenta  indndableiuente  algo  mas  que  la  ae- 
oion  fi.íira  y  algo  menos  que  la  acrion  vital, 
no  obsiaulo  )aa  v^ds  rolactimes.  quo  coosi- 
deraeionea  puramente  hipotéticas  tlendeu  á 
eslableecr  entre  estos  tres  órdenes  de  fenó- 
menos. I,as  únicas  portirrhaciones  moleculares 
(luo  puede  producir  ou  ios  cuerpos  la  autivl- 
<ud  ffslea  se  i^uoen  aienpre-  á  noMifiir,  y 
lainasdelaa  TeceedeiiiiaiiiaMnip«ag«rt, 


Digitizcü  by  Google 


Qoiinci 


d  arreglo  de  lat  putieoteaiD  allenreo  alo- 

gim  caso  la  naturaleza  misma  d«>  los  cuerpos. 
Vor  el  contrario,  k  acüvidid  uotmicii  dctei- 
nlaft  siempre  un  eambio  profundo  f  duradero 

eii  la  composición  misma  de  las  partículas: 
los  cuerpos  en  (pie  se  ha  maníreslado  están 
moililicatlos  en  su  misma  naturaleza,  la  Un, 
los  feíiómciios  fldioldgicos  oos  enaenaa  ii  ac- 
tividad mtdi'í'i.litr  f'n  el  mas  alto  i^rulo.  por- 
que eu  el  caso  precc  Icale,  de¿dc  que  se^fec- 
túa  ta  combinación  química,  los  cuerpos  se 
haced  roniplelamente  inertes,  al  pnío  que  el 
estado  vitul  se  Iiaiia  caracterizado  por  ua  ido- 
Timfenfo  continuo  tie  composición  y*de8Com- 
pnsirion,  iirftpio  pura  iiiüiilciicr  entre  ficrtos 
limites  de  variación  la  organización  del  cuer- 
po renovando  incesantemente  su  sustancia. 

Segiin  cslo  podemos  caracterizar  jierfecta- 
roente  los  fenómenos  químicos,  pues  nacen 
en  todos  los  ca<oseu  que  á  la  ai'cioo  mutua  de 
los  cuerpos  s¡<?iie  una  allcracion  en  la  nalura- 

,  lesa  de  los  mismos. 

Compictaa  esta  uociou  fun  iameutal  dos 

eonsldemciooei}  secundarias  que  vamos  á  in> 
dicar. 

La  primera  os  relativa  á  la  naturaleta  del 
fenómeno.  Toda  sustbincia  es  susceptible  de 

una  actividad  <|uimica  mas  ó  turnos  pronun- 
ciada, y  por  consij^iiiente  los  fenómenos  qiii- ' 
micos  deben  §cr  co.isidenidos  como  fenóme- 
nos generales;  pero  cada  cuerpo,  simple  o 
comp;ipslo,  produce  efctos  (|ii1tn!ros  entera- 
mente particulares:  de  atpii  proviene  la  nccc- 
iddad  de  estudiar  cada  cuerpo  indlridiiaimentc 
(■i  se  quiere  estu  liar  In  qnimira.  hai,  pues,  ili- 
ce  Mr.  AuguMo  Comlc  «mientras  que  las  pro- 
piedades risicas  no  presentan  esencialmente 
de  uno  á  otro  cuerpo  mas  q  simples  dislin- 
cioiies  de  grado,  las  propiedades  químicas 
son,  por  el  contrarío,  railicalmente  espedfl- 
cas.  Ias  unas  constituyen  el  fundamento  co- 
mún de  toda  existencia  inniorial,  y  por  w.f  Wn 
de  las  otras  so  pronun rian  ptincipalmcalc  luá 
individualiíiados.» 

1.a  sr.;iiiiila  ronsiilcrarion  prnpin  pam  por- 
licularizar  los  feiiómeuos  químicos,  cuncicrne 
k  las  condiciones  generales  de  su  prodncdoii. 
'Para  i  n-  'ns  sustanrin?  den  lu|^r  á  unarcac 
cioQ  qutmical  -preciso  que  haya  c-outacto 
Inmediato  entre  sus  particnlaa,  et  decir,  cpic 
por  lo  menos  una  de  la.s  <los  sustancias  se 
halle  en  el  establo  (luido,  líquido  ó  gaseo- 
so. Esto  es  lo  que  los  antig^iios  químicos  cs- 
ptesaban  con  el  aforismo  célebre:  Córpora 
non  affunt  nisi  soluta.  Ksl;i  con  li -ioil,  inilis- 
|)en8at)le  para  in  {iroJiiccion  de  los  feaumeuos 
químicos,  aunque  diste  mucho  de  ser  stiflcien- 
le,  nos  facilitii  un  niicvn  rarñrtrr  para  distin- 
guirlos de  los  fenómenos  físicos  y  de  los  fe- 
nómenos risioidglcos. 

Aliora  eé  rácit  comprender  la  dcnnirion  de 
la  química  por  Kr.  Augusto  Goniie.  Esta  cien- 
cia llene  por  objeto  la  eapilcacion  de  los  fe- 
nómenos de  eMBpoakkm  y  desconposicioa 


qne  fenUMi  de  It  aedOB  oaoteealar  y  esped 

üca  de  las  diversas  sustancias  natiirales  ó  ar- 
tiilcíales.  accioo  que  ejercen  una¿  sobre  olns. 
Stcaniuemos  abora  loá  medios  de  investiga» 
cion  á  los  métodos  propios  de  la  química. 

La  observa 'ion  propiamente  dicha,  ó  s? 
quiere,  el  e.vámeu  directo  cuu  el  auxilio  ae  ios 
sentidos,  es  tioo  de  estos  medios  de  iavesU- 
gacion;  pero  en  química  recibe  mas  esten^ioa 
que  en  los  ramos  de  la  blosoda  oaturml  que  se 
daUgnao  con  el  nombre  general  de  denctaa 
físicas.  En  astronomía  se  limita  la  obserracíoi 
al  empleo  de  un  solo  seoUüo,  el  de  la  vista« 
eo  física  admite  ademas  él  iiso  dd  oído  y  del 
tacto;  pero  no  se  utilizan  el  pnslo  y  el  olfato, 
al  pa.so  que  lodos  los  sentidos  coacurren  si- 
multineameute  al  análisis  de  los  fcoómeaoi 
qnimicos.  Mr.  (k>mie  Im  observado  eoriiMa- 
mcntc  .sobre  este  parlicnlar,  que  los  aparatos 
del  gu.Hlo  y  del  olfato  por  oposición  á  los  de- 
mas  órganos  sensitivos  obran  de  nna  mancit 
cniitientemcnte  química,  y  que  porcou&ecuen» 
cía  la  naturaleza  misma  de  estos  dos  seaüdas 
las  adapta  espeeiabsente  i  la  peroepcton  ds 
los  fenómeoos  de  oompoaüdoii  y  <ÍMCNtoipo> 
stcion. 

'  ti  método  esperimentd  ea  apifedile  al  e»> 

ludio  de  los  femiaienos  ([uimicos  del  mismo 
modo  que  at  de  fenómenos  físicos  en  el  senti- 
do de  que  eo  química  se  puedca  hacer  variar 
las  circunstancias  de  un  fenóiDeno  de  modo 
que  facilite  su  csploracion;  pero  los  efectos 
dependen  a^iui  de  lautas  inQuencias  diversas, 
que  es  raro,  poder  apreciarlas  todaa  exacta- 
iDcnte,  y  por  consecuencia  la  iiiiimica  no  ad- 
iniie,  asi  como  la  física,  la  aplicación  de  la 
esperleacia,  es  deeir,  la  Institución  de  calados 
fenomenales  que  sean  idénticos  en  todo,  á 
escepciou  de  una  circuostaucia  cuya  iofluea- 
cía  requiere  estudiarse.  La  didcoltad  aqoi  es 
del  mismo  género  que  la  que  se  encueatfa, 
aunque  en  mas  alto  ?ra  lo,  en  fisioU>!ria 

Kn  lin,  hay  otro  modo  de  invesii¿acioo 
esencialmente  propio  de  la  historia  natural, 
que  puede  ha.sta  cierto  punto  aplicara*  á  li 
«luímica,  y  es  el  método  designado  por  moa- 
sienr  Comte  ba|o  el  nombre  de  ooniparaebMm 
y  el  cual  sirvt-  ¡  ira  cíi  íblccer  las  clasiílcacio- 
ncs  entre  los  sercá  vivientes.  Después  de  lo 
que  arriba  hemos  dicho  sobra  la  natoraleaa 
especincn  de  los  fofiónicnos  físicos  y  sobre  la 
obligación  que  nos  impone  de  estudiar  cada 
cuerpo  individualmente,  conotbesc,  en  efecto, 
que  una  vez  reconocidos  •  los  cant^éres  espe* 
cincos  de  todas  las  sustancias  se  puedan  de- 
teruiinar  sns  caractércs  genéricos  y  coosc;;  iir 
por  consecuencia  el  arreglo  ó  daaificacion  de 
los  cuerpos  brotes  cu  familias  y  en  clases. 
En  este  mismo  articulo  daremos  cuenta  de  ios 
cneayos  célebres  que  sobre  este  partieolar  sa 
han  intentado. 

Va  que  hemos  circunscrito  exactamente  d 
dominio  de  la  qiif  nüoa  y  oonoceao»  los  Im- 
ImmeiiioB  ó  oModos  d«  loi 
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le  son  propios,  eotraremos  eo  él  campo  de  la 
«ii«Boia  é  indicareiDot  ta»  dWliUHiet  ganerates 

que  nos  presenta. 

La  primera  y  pnocipal  está  fuudaUa  sobre 
el  origea  de  las  austanetes  qoe  debemos  con- 
siderar. Unas  son  prodtictos  inmediatos  de  los 
cuerpos  organisaüus  f  otras  pertenecen  al  rei- 
no roiaerat:  estas  son  objeto  de  la  qtánnea  mi- 
neral tS  inorqánica,  y  las  otras  de  la  química 
mrgánioa.  Se  H  atacado,  7  hasta  cierto  punto 
eon  ratoD,  esta  ditisioo  porque  tiende  é  sepa- 
rar los  cuerpos  análogos  y  se  opone  asi  á  una 
coordinación  sislcniática  y  general  de  los  he- 
chos qiiiüacos .  7  porque  ademas  liacc  en- 
trar en  d  dcHDinio  de  la  qoimica  el  examen 
de  rtrrtoí  productos  qtie  no  son  sustancias 
iietci  minadas  y  pertenecen  escluaii amenté  i 
la  Qalologia.  Vo  queremos  diseollr  aqui  el 
principio  ''c  la  «separación  estableeida  en  la 
doctrina  química^  ademas  está  generalmente 
•daMida  j  esto  basta  para  qtie  la  adoptemos 
en  una  obra  como  esla  destinada  fi  dir  A  co- 
nocer et  estado  actual  de  la  ciencia.  Preciso 
es  decir  por  otra  parte  que  la  diferencia  de 
origen  éntrelos  cuerpos,  que  parece  en  efecto 
secundaria,  corresponde  á  una  diferencia  real 
j  profunda  en  las  leyes  de  la  composición, 
restringida  como  parece  estar  la  combinación 
de  las  siiMancias  llamadas  orgánicas  á  rrcrhix 
especiales  y  mas  ó  menos  distantes  de  lus 
<|tie  se  obaenrso  ea  los  compoestos  de  nato- 
raleaa  mineral.  Por  la  misma  razón  estas  dos 
partes  de  la  quiniica  son  bof  conocidas  con 
mucha  deslgnaldad;  la  quimlea  orginica  no  se 
halla  lan  avanzaila  como  la  inorpáiiica ;  asi  es 
qnc  manloniendo  ia  división  de  que  habla- 
mos ,  eiitamus  obligados  en  lo  que  va  .i  se- 
guir á  considerar  casi  esclijsivamentc  los  cuer- 
poif  que  pertenecen  á  la  química  mineral,  la 
i^inica  que  se  presta  verdaderamente  á  uu  ór- 
dien  regular  7  A  na  eximen  general. 

La  distinción  mas  profunda  qnc  se  del)c 
establecer  entre  los  cuerpos,  está  fundada  so- 
bré la  composición:  unos  son  timpUt  f  otros 
compuestos.  Estas  espresiones  definen  sufl- 
tíentcmentc  el  estado  de  ia  materia  en  anos 
7  otros.  9o se  sabe  estraer  de  un  cuerpo  sim  - 
pie  mas  que  una  sola  sustancia  siempre  se- 
mejante á  si  misma  val  cuerpo  rjne  la  produce; 
esto  es  lo  que  acontece  en  el  uicuírc,  el  plo- 
mo, la  plata»  ele.  For  el  contrario,  nn  cuerpo 
compuesto  contiene  muchos  -^implfs;  la  gre- 
da, por  ejemplo,  sometida  á  la  accioa  del  ca- 
lor desprende  mi  enerpo  gaseoso,  compnesto 
él  mismo  de  carbono  y  de  oxí^r^^no  y  íí  jn  nn 
resiiluo  sólido,  la  cal,  en  la  que  bailamos  to- 
davía la  existencia  del  cndgeno  y  de  nn  me- 
tal brillante  que  se  conoce  con  el  nombre  de 
cnicium.  Asi  carbono,  oxigeno  y  calcium,  son 
trc8  elementos,  tres  cuerpo.'*  simples  que  en- 
tran en  la  constilocion  de  la  greda, .y  por  lo 
tsBto  la  greda  es  nn  cuerpo  eompufíto. 

£1  análisis  de  tudas  las  sustancias  que  nos 
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cnerpos  simples  qne.  aislados  A  reunidos  en 
las  combinaciones  variadas,  ronslüuyen  los 
materiales  sAlidos  de  la  rort*^7.a  del  glulio,  los 
líquidos  que  la  bañan,  iu  uluiusfcm  que  la  ro- 
dea y  los  seres  vivientes  qne  habitan  su  sn- 
perflcle.  Se  ban  descubierto  también  cincuen- 
ta j  ocho  cuerpos  simples,  y  la  materia,  en 
esos  modos  de  existencia  tsn  dlTersos,  está 
siempre  conslittiila  por  In  reunión  de  un  nú- 
mero mas  ó  menos  considerable  Uc  estos  cin- 
cuenta y  ocbo  elementes.  Kl  catálogo  de  loe 
cuerpos  simples  se  ha  aumentado  mucho  dus- 
de  el  principio  del  Ftp'o  presente  y  no  ha  mu- 
cho se  ha  enriquecido  con  nuiclías  especies 
nuevas.  Es,  poes,  probable  que  las  investiga- 
ciones futtíras  aumenten  todavía  el  número  de 
los  cuerpos  simples;  poro  en  este  punto  ios 
descubrimientos  niterlores,  muy  Interessnies 
sin  duda  para  la  qtiimica  especulativa,  no  ten- 
drán jamás,  como  es  fácil  comprender,  gran 
importancia ,  7a  para  Iss  artes ,  para  la  física 
del  globo;  ponpin  los  cuerpos  de-f^Tnocidos, 
Si  existen,  se  hallan  evidentemente  relegados 
á  los  compnestos  que  no  se  encuentran  con 
frecuencia,  y  por  lo  tanto  no  han  podido  es- 
tudiarlos compictamorite  los  rpiímifo";,  porque 
la  rareza  de  estas  áiislaucias  se  opone  natural- 
mente i  qne  podamos  atribuirles  un  papel 
esencial  rn  h  naturalesa  ó  un  uso InteressBte 
para  nosotros. 

¡Te  aqnl  los  nombres  de  los  cuerpos  sim- 
ples boy  conncidn- 

Hidrógeno,  oxigeno,  selenio,  telnrio,  clo- 
ro, flúor,  bromo,  yodo,  ázoe,  anénieo,  fdsfO' 
ro,  carbono,  boro,  silicio,  potasio,  sodio,  litio, 
bario,  o«troncio,  calcio,  magnesio,  nhiminiun', 
glucinio,  zirconio,  itrio,  cério,  tborinio,  man- 
ganeso, hierro,  cobalto,  nickeli  ailie.  cadmio,' 
estaño,  titanio,  tántalo,  tunstenu,  mnlibdena, 
vanadio,  crpmo,  uranio,  cobre,  plomo,  bis- 
moto,  anthnoolo,  mercurio,  plata,  oro,  platina, 
paladio,  rodio,  iridio  y  osnMo 

Debemos  agregar  á  los  cuerpos  preceden- 
tes qne  han  sido  en  lo  general  objeto  de  estu- 
dio proTundo  las*  especies  si;  l  íenles  descu- 
biertas hace  poco  tiempo:  iantaua,  dydímium, 
pclopium  y  niobium. 

los  cuerpos  compuestos  qne  hallamos  en 
lá  naturaleza.  los  que  adquirimos  por  las  ope- 
raciones de  los  laboratorios,  no  contienen  ge- 
neralmente mas  que  un  número  reducido  de 
cuerpos  simples  :  el  análisis  nos  da  cuatro  6 
cinco  elementos  á  lo  sumo,  pues  los  cuerpos 
que  presentan  una  composición  mas  comine- 
la.  parece  que  se  deben  á  una  especie  de  mezcla 
y  Qo  á  una  verdadera  combinación.  Loa  com- 
puestos temarios  y  custemarlos,  es  decir,  de 
tres  (">  cuatro  elementos,  son  los  rpie  se  en- 
cuentran con  mas  frecuencia:  pero  ni  la  nutu- 
raleza.  ni  el  arte  producen  todos  los  compues- 
tos de  este  gi'uero,  qnc  son  matemáticamente 
posibles,  ó  si  se  quiere,  todos  los  que  se  ob- 
  ,   tendrían  asociando  de  tres  en  tres,  y  de  cua- 
ba daét  A  ooDdeer  los^tro  en  oualro,  de  todos  Im mmeias  poelMea, 
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1m  oineuevti  r  Mho  merfu»  limplM  que  eo- 

nocrmn?.  l  iis  Iryr?  qno  arreglan  la  combina- 
ción liuiiiau  £ingulariuciilc  el  numero  de  los 
caso*  que  pueden  flsicarneote  reiliurae.  Asi, 
enlrc  los  conipnesld-^  Iltiiuiíos.  Ids  únic<i>  t\\\c 
se  encuaitruu  son  debidos  a  la  combinaciou  de 
dos  compuestos  biliarios ,  que  (ieoeti  un  ele- 
mento común,  por  ejemplo,  la  f^rcúa  de  que 
hace  poco  habl.ihanüir:,  ronltene  carbono,  cal- 
ciiini  y  oxigeno,  pei  u  el  examen  químico  mues- 
tra cliiranu  ule  que  en  realidad  CSÜ  forONUia 
df  cal  )■  ilf  ári,l(j  cailii  Tlico.  Lo8  niismo  su- 
cede 011  lodos  ios  cuiupuci^tos  tcrnai  iu5  que 
produeen  Lo  que  se  desifrna  coo  el  nombre  ge- 

nrrifo  dr  saiC??:  toíln»?  o<\im  íüjrtos  á  la  ley 
del  (Jualisüio,  y  para  que  (res  cuerpos  simples 
puedan  oDoatilnír  nm  sal,  et  oecstario  que 
el  uno,  coniliiiia  lo  (  on  cada  uno  de  losotroti 
líos,  forme  dos  cuerpos  doUiüoa  do  propieda- 
des especiales  y  dieuntas  qne  loa  hagan  i  pro- 
pósito para  una  combinación  inútua.  Ijo  que 
decimos  de  ios  compuestos  toniarius  se  aplica 
igualmente  á  los  compuestos  cuulcruarios:  es- 
toa  reaiillan  generalineute  de  lattolon  dedos 
compuestos  lerrinriní  t|iir  tloneii  nii  elf^mento 
binario  coinuo.  tu  vi  ttldtüpalo,  |iur  ujeiupio, 
donde  bullamos  los  cuatro  cuerpos  simples, 
silieium,  nxlíTPno,  uliiininiiiiii  y  pot;!<?ium.  la 
<x>mbiuacion  uo  se  YeriUca  directamente  entre 
estos  cuerpos:  lodo  prueba  que  el  feldespato 
eifla  consCitui  lo  pnr  la  nniou  del  silicato  de 
alúmina  y  del  silicato  de  potasn  y  que  sus 
verdaderos  elementos  son  lantbieB  dos  sales  ó 

COininieslo.s  tri'iiüi 'u)s  (jtti'  (MK  ict  rati  lu^  dus 
un  mismo  compuesto  binario,  el  ácido  Silícico. 

Ahora  deboriaroos  considerar  tos  fenóme- 
nos de  la  combinación  química  y  dar  i  cono- 
cer la  fuerza  (|iie  la  produce  y  las  loy»>«  que 
la  ri^eu,  pero  este  asunto,  que  cvíkc  lar^^os 
deialles,  nos  llevaría  deniastado  leio.<.  y  por 
lo  lauto  no<  Innif-tromo?  á  nnmiernr  los  Íic- 
cbos  que  iinporla  conocer  para  couipn-iiiler  la 
nomeóclatnra  quimica.  He  aquí,  pues,  las  le- 
yes principales  do  !a  conijnHicidn  */,. 

1.^  Las  combiuaciüiies  se  efectúan  en  pro- 
porciones dcUnidas,  es  decir,  que  un  cuerpo 
conipiicslo  riiai,|iiirra  conticnp  ?ioniprc  en  las 
ipisiBaii  proporciques  los  cuerpos  elcmciiUiles 
de  que  estí  formado.  Asi.  en  9  kilAivramok 
de  agua  liay  cerca  de  8  kilogramos  de  oxige- 
no y  uno  de  hidróg'Mio;  según  la  ley  de  las  pro- 
porciones detíni«lus.  se  bailarán  en  tü  kilógra- 
Dius  <le  agua  Ib  de  oxigeno  y  1  de  hidrógeno. 

'2°  Kl  pcsso  del  compuesto  e>  siempre  igual 
á  ia  suma  de  ios  pesos  de  los  cumponeuies. 
Ka  el  «yemplo  prectvicnte  se  ve  que  el  peso 
del  agua  es  siempre  iírtial  ñ  !a  «iniia  de  Ins  po- 
Si^de  bidrógeuo  y  de  o.xigeuo  que  ia  furmau. 

3.^  Cuando  dos  cuerpee  simpict  se  com- 
binan en  intiffias  prí)|)orcione?.  las  tlivcr-!:!'; 
cantidades  del  uno  que  se  agregan  á  una  mís- 
ma  ranlidad  del  otro  guardan  entre  si  relacio- 
nes S. 


f^no  qne  ae  tmwm  ma  lot 

tóKi'ln  de  ásoc,  bioiido  de  ázoe,  árido  azoa- 
do, etc.,  contienen  la  misma  cantidad  de  uoe, 
177,43.  j  eanlidades  de  oUfeno  raepeetha- 

Mieide  ¡veíales  á  100.  1Ú0,  .'lOO,  etc.  Del  in¡<. 
mo  modo  íOl.tti  de  azufre  se  combinan  coa 
100,  250.  etc.  de  oxigeno  para  fofMT 
el  ácido  liiposulfuroao.  el  ¿cido  sulfuroso,  et 
;i(  ido  Idpnsulfúrico.  etc.  Esta  ley  se  estiande 
a  ias  combinaciones  de  los  cuerpos  compaes- 
tos  entre  ti,  per  tiemplo.  á  las  eooibiMciaBflt 
salina^:,  romo  vnmm  4  esplíoar. 

Si  se  auaiisan  todos  los  oxi-salcs  del  mis- 
mo génmo  é  formadat  por  un  mismo  ácido  y 
?r  determina  para  cada  una  de  ellju;  la  n'la- 
cion  a  dol  ostgeno  do  la  base  con  el  del  acido, 
hallamoe  para  esta  telaoloo  oferto  uánm  da 
valores  diferentes  y  sidBpre  9Mpim$ÚM,fít 
los  númeroa  simplee. 

Sefun  este,  se  dividen  dicbaa  aalea  da- 
tas clases  cuantos  son  los  valores  diferentr? 
que  hay  tte  esta  relacton.  In  loa  aalfitíoa,  por 


ejemplo,  cst08  valores  son:  |«  ^  i» 


1-1-7.. 


De  aqiii  provienen  cinco  clases  de  sulfato?. 

Esta  clasificación  ronduce  á  la  división  'c- 
las  sales  en  sales  iiculras,  ."ícidas  y  bási  as. 
Túrnese,  en  cierto,  entre  las  sales  del  mismo 


gí^nero  l.i  ^al  de  potaba  neutra  á  los  reacti- 
vos de  color  y  delermincsc  el  valor  a  de  a. 
Para  una  sal  ciia1i|uicra  de  este  género  ten- 
dñ  n-  a,  ú  a  --^n  i\  a"^ii,  y,  ^o^un  o^l-^^  i1t- 
versüs  caso.^  la  sai  sciá  neutra,  acida  o  lusj- 
'■a  Asi  en  el  ejemplo  citado,  dando  el  sollUo 
de  potasa  neutro  i  los  reactivos  0  =  1,  todos 
lüssulfalos  para  lo.<  que  a  =  j  son  neutro?  Por 
consecuencia,  la  clnse  para  U  que  o  —  |  <  J 
osla  formada  de  sulfates  ácidos;  los  sulfatos 
bAüiemt  $w  hallan  comprendidos  en  las  denas 
clasi       11  ]n9.  que  a  =  |  6  l 'd|>|, 

I  I  -  rií  airas  contienen  en  ír'nf^ral  un 
cijuiv.iit  ¡lio  lie  hüic  por  un  equivalente  de 
ácido.  Por  el  ronirario  las  sales  acidas  contie- 
nen jior  un  equivalente  de  ba.-íc,  1+^,  2  etc., 
e(|uivalentes  «le  ñrido,  y  las  sale?  básicas  por 
un  equivalente  do  acidu,  <  4-  '¿  ele,  equi- 
valeAtee  de  baae.  Las  aubdivisiunes  de  las  sa^ 
les  del  mismo  gt'nero  cxirresponden  á  las 
divei-sas  clases  que  beraos  eatarbleetdo  msa 
arriba  según  los  valores  de  a. 

Mas  adelante  veremos  la  aplicación  de  es- 
tos principios  á  las  reglas  de  la  nomenclatura; 
pero  antes  de  llegar  á  esc  punto,  in  JicareoMNI 
brevemente  el  orden  oalablecido  en  la  cipasi 
l  ioii  de  la  rÍDi'trina  qniniíca. 

bl  e¡>tudiu  de  la  quimica  debe  empezarse 
siempre  por  el  oxámeii  de  loe  cuerpos  simples; 
pt»n)  fii  el  sistema  didácücfi.  genrralintMite 
uduplailo  hoy,  se  divide  en  dos  iKirtes  U  Uis- 
loría  (le  ios  cuerpos  imples,  segon  ia  clasiO- 
cacion  ¡iiiti::  :;i  de  cstns  cuerpos  en  melalóiJfS 
l4^W()lo.  Lfis  campuolAB  Ú6  áMC  j  dcoxi- '  y  mHaks,     louj  áüieiL  l^ar  ios  carácter^ 
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precisos  áe  \ü&  úú&  clases  de  sustancias  desig- 
nadM  bajo  mHw  nombres.  Limilándose  á  las 
unciones  esenciales,  se  ptiedcn  (icGiitr  los  me- 
tales de  eslc  modo:  cuerpos  dotados  de  un 
brillo  particular  qae  todo  el  mundo  conoce 
con  el  nombre  de  brillo  metálico;  opneo^. 
cuando  estáa  en  capas  de  uu  espesor  aprc- 
eiid»l«:  buenos  conductores  del  calor  y  de  la 
eleclrlcMa  l.  y  loi  <iiic  forman  con  el  üXít:t'iio 
y  algunos  otros  metaloides  compuestos  bá.si> 
COS.  U  clase  de  los  metales  se  halla  fonuada 
de  los  cuerpos  simples  siguientes: 

Potasio,  sodio,  litio,  bario,  estroiv  ;o,  cal- 
cio, magnesio,  aUimiuio,  gluciniu,  ¿ircoriu. 
itrio,  cerio,  tborit^to,  maogmiesa,  hierro,  cobal- 
to, nirtri,  zinc,  radmiiim,  estaño,  titanio, 
tántalo,  lunstcDO,  molibdena,  vanadio  cromo, 
uranio,  eirtire,  plomo,  Usinuto,  antimonio, 
nu-iciirío,  plata,  oro,  plattoa,  peladlo,  rodlo, 
iridio,  osmio. 

Ixw  cuerpos  simples  que  portenecen  i  la 
clase  de  los  mctalóides  presentan  en  fíont  ral 
propi«'ilaflt^  fisii-a:í  opuestas  á  las  que  ma:< 
arntia  hemos  dado  á  los  metales.  Ademas, 
formno  ordinariamente  combinándose  los  tutus 
con  los  otros  compucf^to?  ái  iilo:>  ó  indiíerea- 
t(^.  Uay  quince  mctalóides,  á  saber. 

Hidrógeno,  oxigeno,  arafre,  selenlnm»  te- 
lorio,  cloro,  íluor,  bromo,  yodo,  ázoe,  arsé- 
BleOt  fdsforo,  carbono,  boro  y  silictum. 

Los  compuestos  binarios  deben  ser  estue 
diaiios  ¡ninc.iiiitaincntc después  de  los  cuerpos 
simples.  Como  lo  indica  su  nombre,  están 
formados  por  la  combinación  de  dos  elementos 
ó  cuerpos  simples  y  constituyen  la  clase  mas 
numerosa  é  interesante  de  la?  í?nstanria¿;  eoni- 
pucbtjs,  están  divididos  ea  cuerpos  ácitlos. 
bisicos  y  neutros  ó  Indircrentes.  He  aqui  los 
caractéres  de  estas  tres  clases  de  compuestos 
binarios: 

t.^  i4eÑlot.  Toman  la  ftutora  de  tornasol; 

se  rornbinon  con  las  bases  neutraliznndo  maí 
i  mcuos  sus  propiedades;  son  electro-DCgali- 
Tos  en  Citas  combinaciones. 

Bases.  Truecan  en  azul  la  tininra  'le 
tornasol  enrírjczida  por  los  .icidos;  se  combi- 
nan ron  lü>  ácidos,  quc  saturan  mas  6  menos 
completamente;  ton  electro-positivos  en  estas 
combinaciones. 

3.**  CueritO*  neutros  ó  indiferentes.  .Nu 
tienen  las  prepledules  de  las  bases  ni  las  de 
]()?,  áe¡fin<.  (\  h  ta  vex  uoas  y  otras  en  cuanto 
á  las  ailnidades. 

Los  Añicos  compuestos  temarios  que  en 
quinnca  forman  el  objeto  de  nn  c-tudio  espe- 
cial i^on  las  sales  compuestas  que  se  obtie- 
nen, como  ya  hemos  dicho,  tratando  las  ba- 
ses por  loí  ácidos.  En  la  mayor  parte  de  los 
r;iso.'»  el  ácido  y  la  baso  son  o.\írciios  y  la  «ni 
que  forman  |>ei  lencce  entonces  á  la  clase  de 
la<  oxÍ'MiIm;  algunas  voces  la  combinación 
tieui'  1  j'j  i'-  enlrftl'v-  c!Tiintie.=ito.s  binaríoseual- 
quiera  que  üeueu  un  elemento  común  y  hacen 
el  nno  el  pafKi  de  écMo  y  el  otro  el  p^ 


de  base;  el  compuesto  que  de  aquí  l  esiiUa  es 
también  una  sal.  pero  ciora-<al.  si  está  for^ 
mada  de  dos  clornros,  fui/b-sol  Sl  está  fOT" 
mada  de  dos  sulfiiros,  etc. 

Rn  fin,  la  acción  de  los  Mdráeldos  sobra 
laá  bases  oxigenadas  produce  una  '  In-r  de 
compuestos  binarios  que  se  llaman  salea  ho- 
(dúleos:  tales  son  tos  cloraros,  los  snlfuros 
niefálicos  tpie  se  obtienen  pciieralinenlc  tra- 
tando las  bases  oxigenadas  por  los  ácidos  clor- 
hfdrico,  sulfídrico,  etc.  Diferentes  de  los  an- 
teriores por  su  composición,  se  asentejan  .por 
su  oripcn  y  la;;  reacciones  á  qne  dan  lugar, 
i'ür  esta  razón  Cstáu  cumpreadidas  en  el  nú- 
mero de  las  verdaderas  sales,  lumpie  lengam 
una  composición  binaria. 

Agregando  á  las  diferentes  clas^  de  com- 
puestos que  hemos  enumerado  algunos  cmn*' 
puestos  cuaternarios,  tales  romo  las  principa- 
les sales  dobles,  se  tendrá  el  cuadro  completo 
de  la  qnf  mica  Inorgánica.  Se  tc  en  resámen 
t|ue  la  ciencia  comprende  la  historia  de  cada 
cuerpo  pcrleaeciente  á  las  divisiones  que 
siguen: 


Cuerpos  simples. 


( Metalóidei. 
'  '  •  •  Metales. 
fAddot. 

GompnestOB  binarios.  •  •  •  |  Bases. 

(cuerpos  neutros. 

Í Sales  aldldeas. 
salea,  etc. 

Compoestoscoatemarioa. .  Salea  dobles. 

Cada  cuerpo  debe  ser  estudiado  individual- 
mente, como  ya  bemos  dicbo,  por  sus  pro- 
piedades físicas  V  por  =MS  propiedades  quími- 
cas. A«i  debemos  mdtcar  en  la  historia  de  ca- 
da cuerpo:  el  estado  de  agregación,  y  sl  há  la- 
írar,  las  circunstancias  del  cambio  de  estado; 
los  caractércs  sensibles,  es  decir,  el  color,  , 
el  sabor,  el  olor;  los  caracléres  físicos  propia-  ' 
mente  dicho>,  ó  si  se  quiere,  las  propiedades 
del  cuerpo  bajo^la  acción  del  calor,  de  la  elec- 
tricidad, etc  ;  el  peso  especifico,  la  solubili- 
dad en  los  diversos  líquidos,  etc.  En  cuanto 
á  las  propiedades  químicas,  comprenden  la 
acción  del  aire,  de  los  principales  cuerpos 
simples,  denlos  principales  ácidos,  etc.,  sobre 
el  cuerpo  y  sobre  todo  lo  qne  estas  diferen- 
tes acciones  tienen  de  particular  y  earaclerís- 
tico.  Como  debemos  pensar,  él  conjunto  de 
los  heelios  que  constituyen  la  historia  de  cada 
cuerpo  maniüesta  analogías  que  permiten  es- 
tablecer entre  todos  ona  elasliteaeiott  natural, 
es  dceir,  colocarlos  en  catín  una  de  las  gran- 
des divisiones  indicadas  mas  arriba  conftM-me 
á  nn  ónlen  que  hace  sus  relaciones  mutuas 
mas  sensibles  y  que  fa  cilita  el  estiMMo  de  sus 
propirda  'es.  Mas  adelante  volvenemoa  aobre  ' 
este  asunto. 

AilW»  oonvieiie  eapooer  li*  liglM  d9  to 
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«ütiMlttqn  qniraiai.  m  Mr,  4e  te  Unm- 

don  sistLiiiátic»  de  lug  nombres  que  sirven 
p«n  designar  tos  cuerpos.  Pareiuo»  la  nomen- 
clatura establecida  por  Guyton  de  Vorreau  y 
Bodiflcada  en  algunos  puntos  por  lus  (luími- 
cos  qiio  le  han  seguido,  eu  una  palabra,  la  (|ue 
e^U  lia)'  uiáversaluMinie  admitida  en  Francia 
7  aun  cu  Eipañf* 

En  la  época  en  qnc  (¡nyton  .Muiveau 
scntu  la:i  l>astí)»  de  iu  uuiucuclaluia  ({ijiiiiica. 
80  0tri)>uia  al  oxígeno  uii  papel  esclusivo  en 
ciertos  fenómeno-^  de  conibinai  ion.  So  treia, 
SQr  flJsiUDio,  (|ue  la  coaibustiun  no  »e  veriU- 
éiÜn^  Jaiüia  lin  «ücmio,  que  este  cuerpo  era 
el  único  (|tie  combinándose  ron  los  cuerpos 
simples  pudia  producir  ioi  atádQi,  ole.  De 
aquí  provino  que  te  eooalf  um  en  te  nomen» 
datura  alKouas  formas  que  boy  tienen  uua 
sigqilicaciou  dcoiasiada  absoluta:  por  ejem- 
plo, loa  BooüHrg»  adniHldos  para  I04  ácidos  oxi- 
g90i4M,  en  loicuales  no  se  indica  la  radical. 
Asi,  pues,  écido  sulfúrico  debeila  ser  i'^fin- 
lúmtütk)  por  ácidü  Qjn-sulfúricQ,  á  lia  de  que 
le  pudiera  formar  por  una  regte  anlforoM  el 
nombre  de  un  ácido  que  contiene  cloro  y  azu- 
fre y  se  designa  coa  el  nombre  de  ácido  cloro  ■ 
fv^Úrteo.  Taotliten  se  podría  criticar  en  al- 
gunos puntos  la  iiouicnclatitra  admitida  por 
los  químicos  MlOleijipuránuus  de  Uvoisicr; 
pero  trio  dotofUMnoi  en  este  eximen,  que  no 
puedo  ofrecer  mas  que  un  iuten-s  liislurico. 
diremos  quu  el  principio  de  la  cuucepctun  de 
Guyton  do  Vorvcau,  se  lia  eonservado  inte^To 
en  la  nomenclatura  actual,  puestoque  los  nom- 
bres empleados  se  derivan  de  la  composición, 
como  queria  Guytou,  y  están  formados  según 
h»  niteiBti  nglM  ipie  InM»  dado  el  ilustre 
químico. 

Los  nombres  de  los  cuerpos  simples  son 
wliltrarios.  y  solo  so  procura  elegirlos  de  mo- 
do que  puedan  prestarse  fácilmente  á  U  for- 
mación de  los  nombres  compuestos. 

Hn  los  ooo^poestos  binarios  oxIginidóB 
hay  que  distinguir  dos  c;hos.  sc!,;un  que  cl 
CQp)puesto  es:  1.**  Itásico  ó  nuntro:  2.**  ácido. 

lo  el  primor  oho  el  nombre  del  conpoes- 
to  se  forma  de  la  manera  siguí cuie.  Sea  N.  el 
eq^rpp  qu^  se  combina  con  el  oxigeno.  Si  hay 
Qil  solo  oompuesto  se  llama  daHdo  de  N.  Si 
bay  roucbos  el  nombre  genérico  de  óxido  de 
N.  V»  precedido  de  pro/o,  deuto,  ctr  ,  por, 
según  la  cautidad  de  oxigeno  que  cuuticne  ca- 
da óxido  para  vna  mlsnt  Mitfidad  de  el 
menos  oii-íenado  se  llama  prolóxido  de  N., 
el  mas  oxigenado  después  de  este  es  el  d*utó- 
wido  de  N.  y  asi  sucesiTsmenlo.  B1  mas  oxige« 
nado  de  todos  l3S  óxidos  toma  el  nombre  do 
pwúxido  de  N.  IJempios:  óxido  dé  carbono; 
ppotóxido  d$  hierro,  dmOáatido  do  kitrro, 
peróxido  de  hierro. 

Según  la  ley  llamada  de  las  proporciones 
múltiples,  quo  rnaa  arriba  hemos  ennnelado,  se 
Te  que  en  estos  (Iímt^  i-;  iWidns  la^  cantidades 
WHUBttl  4  tuiamiima  cantidad  d6  li.  gnu- 


dan  oDlre  li  MtedoBit  rimptet.  1m 

de  los  óxidos  pued 'u  espresar  oslas  relaciones 
((ue  800  goneruUneote  l ;  1  H  '/■>  i  •  3>  ^c., 
se  difo  obUmmsos  fmildtrído  de  R.  ^contiene 

I  de  oxigMQil,  sesqu:-4>xido  de  N.  (conlieiiC 
l -4- 7,  de  oxigeno  ,  6iüxúio  de  N.  uonticne 
'l  de  oxigeno^  etc.  £u  este  sentido  es  preciso 
entender  las  espresiones  prolóxido  tie  hierro 
sesqui-óxido  de  hierro;  protóxido  de  fliaaga* 
uosa,  bióxido  Ue  manganeso. 

En  el  segundo  caso,  en  qae  el  compuesto 
binario  tie  N.  cotí  el  oxijícno  os  ácido.  for- 
niu  el  nombre  de  la  palabra  ácido,  que  se  ha- 
ce seguir  do  una  patabn  cmnpoeste  da  te 

dical  de  N.  á  (jue  se  añailc  la  terminación  ico. 
Asi  el  carbono  combinándose  cuu  el  oxtgcao, 
forma  el  deido  corMiio»;  pero  oslo  sopona 
(pie  no  hay  mas  qm^  un  solo  compuesto.  Si  hu- 
biese dos  su  nombre  se  formará  de  la  misma 
manera,  solo  que  el  nno,  el  menos  oxigenado, 
terminará  en  oto  y  el  otro  en  ico  como  en  el 
anterior.  Asi  es  como  los  dos  compuestos  áci- 
dos dul  arsénico  con  el  oxigeno,  se  desitrnan 
con  los  nombres  de  ácido  arsenioso  y  ácido 
arsénico.  En  lin  puede  haber  mas  de  dos 
couipueslos  ácidos  de  K.  con  el  oxigeno;  ¿có- 
mo se  designarinT  Hay  dos  cuyos  nomfaffos  se 
formarán  como  m  el  caso  precedente:  otros 
dos  cuyos  uumbres  se  deduciráu  de  estos,  ha- 
eiéndolos  preceder  de  hipo,  lyemplo:  et  fosfo- 
ro, forma  con  el  oxi;i(  iio  cuatro  ácidos  que 
$00,  el  ácido  hipo  fosforoso,  el  ácido  fosforo- 
so, el  deÍ4fo  hipo- fosfórico  y  el  ácido  foifkÍF 
co.  Las  designaciones  se  establecen  según  tos 
cautidadcs  de  oxigeno  contenidas  en  cada  áci- 
do. El  menos  oxigenado  es  el  que  toma  el 
nombre  do  Mdo  hipo-fosforoso;  el  mas  oii- 
íPiiado  después  de  este  se  llama  ácido  fosfo- 
roso, ele.  Asi,  pues,  el  mas  oxigenado  de  to- 
dos es  el  ácido  fosfórico.  En  algiinoe  casos  hsy 
un  quinto  áciilo.  Los  cuatro  primeros  son  de- 
signados como  arriba  y  el  otro,  ul  mas  oxi- 
genado, toma  el  nombre  del  Allimo.  precedí- 
r|o  de  j)i;r  ó  de  bif)er.  Asi  los  cinco áci  lo>  for- 
mados por  el  cloro  con  el  oxigeuo  se  bailan 
designados  con  los  nombres  siguientes:  dcids 
hipocloroso.  ácido  cloroso,  hiporlórico.  ocidS 
dórico,  ácido  perclórico  o  hiperdórico. 

Esto  por  lo  que  concierne  á  los  ácidos  oxi- 
genados; perosabemoo  qne  el  hidrógeno,  com- 
binándose con  ciertos  cuerpos  simples  puedo 
lambien  formar  ácidos.  Sea,  pues,  N.  uno  dees- 
tos  cuerpos:  el  ácido  que  resulta  de  su  combi- 
nación con  el  hidrójíeno  tomará  un  nombre 
especilico  formado  de  las  radicales  de  las  pa- 
labras N.  é  hidrógeno  y  terminado  en  ico. 

S.  N.  es.  por  eieiuplo,  el  azufre,  el  áciilo 
llama  ácido  suijtdrieo.  Lu  radical  que  se 
cnoneia  en  primer  Ingar  es  te  del  enerpo  que 

(MI  la  co;nbiiia>'ion  es  el  cetro  ne;:,i!ivo  A*i, 
pues,  en  el  ácido  sulfidrico  ei  azufre  es  el  ele- 
mento electro  negatiro. 

La  misma  re;:la  íunnacion  se  aplica  a 
iof  ouoa  poco  niuBoroMS  oa  qiM  el  ácido  »• 
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t¿  formado  pordoi  eneriws  simples  cualquie- 
ra. Asi  el  ácidtt  formado  por  el  auufre  y  el  ar- 
sénlro  o<  conoeido  COB  el  nombre  de  ácido 
sulfarséhico. 

Veto  do5  ^ll^r|)OB  simples  ciialijiiicra  M.  y 
N.  dan  irtMictaliucute  lugar  (  (mitiiiiándose  á  iin 
compuesto  neutro  y  algunas  veces  básica). 
TéaiiHM  como  le  designan  estoa  compuestos. 

Si  el  corapiiesto  es  único  se  forma  su  nom- 
bre de  la  mauera  siguicute:  suponieiMlo  que 
If ,  sei  ét  etwrpo  electro  ne^atlTo  en  la  confbi- 
naciOD  se  añade  ai  radical  de  M.  la  termina- 
ción uro,  aconipafiando  á  la  palabra  asi  for- 
mafla  el  nombre  del  oiro  cuerpo.  Asi  el  cloro 
da  con  el  azQgtte  el  doruru  de  ázoe. 

Si  iiiiichf!'  rompueslos  l;i  deslí^naciort 
precedente  recibe  unu  cstcusion  análoga  ;l  la 
4r(fe  se  ba  visto  en  la  nomenclatara  de  los  óxi- 
do?!. f.\  azufro  pnr  pjcmplo  combina  con  el 
hierro  cd  mucbus  proporciones:  los  compues- 
tos toma»  tosiHwnbrea  de  froto  fu//ttro  d« 
hierro,  dculo  sulfuro  de  hiv.rro,  i  lc.  prr- 
stilfnro  de  hierro,  bel  mismo  modo  que  en  ios 
óxidos  se  reemplazan  alerunas  veces  eslos  tér- 
minos por  estos  otro.s:  proto-sulfuro  de  hier- 
bo, 8e8(¡ui-$ulfuro  i¡c  hierro,  etc.,  recorde- 
mos que  la  rfiMiical  que  lüuia  la  terminaciuu 
uro,  es  la  del  cuerpo  electro  negativo,  y  que 
la  palabra  xesijui,  bi,  ele,  Indicoo  las  relacio- 
nes de  las  cantidades  de  este  cuerpo  que  se 
iMMnMban  fon  una  rtiisma  canlidad  del  otro  pa- 
rM  fof  iiiar  los  tHversop  rnTTipnrsto?. 

Teamoseniia  la  numenclatura  de  loscam- 
pnestos  temarlos.  Kl  primer  caso  es  aqnel  en 
que  el  compuesto  resulla  de  la  combinación  «le 
un  ácido  oxiirenado  con  una  base  ipualnieute 
oxigenada.  El  nombre  especifico  del  áciilo  cam- 
bia sn  termlnaolon  ico  en  ato,  y  se  abade  á  la 
palabra  asi  moíliflca  el  nombre  del  óxi  lo  que 
entra  en  la  sal.  Asi  para  designar  la  sul  forma- 
da por  el  ácido  carbónico  con  el  protóxido  do 
plomo,  ?e  diré  carbonato  de  pnAóxldú  di' 
plomo.  Del  mismo  modo  tusfaio  de  peróxido  <ie 
Uerro  indica  la  sal  oompaesta  de  áetdo  ft»sfó- 
líco  y  <le  peróxido  de  hierro. 

Pero  cada  combinación  de  ácido  j  «te  base 
pnede  dar  lugar  i  innebas  sales,  la  nua  neu- 
tra y  las  otras  acidas  y  básicas.  I'ara  designar 
la  primera  ?:e  agrega  al  nombre  de  la  sal  la  ca- 
Jificaclon  misma  que  la  caracleriza:  dicese  que 
'  carbonato  neutro  de  óxido  de  potasio.  Us 
otras  eslñn  rompreivlitlas  lujo  las  (¡esitrimcio- 
neü  generales  que  se  íormu  antcporueudu  el 
riOfiAré  genérico  de  la  sai  tas  particolas  super 
6  süb  Por  eso  los  sulfnlos  ricidos  ?c  llaman 
ánper-sulfatoe  y  Uja  suLfalos  básicos  sub-sulfa- 
tos.  Para  eapeciOcar  las  sales  de  cada  uan  de 
C5I.I.S  einsrs.  se  ileittiec  la  ilenominaL'ioa  de  la 
composición  misma  que  entra  cu  uno  de  los 
ceibos  previstos  por  las  leyes  dadas  roas  arriba 
para  tas  sales.  com[MmtcioQ  que  se  espresa  de 
la  misma  manera  qne  y^ra  los  óxido*  y  los 
impuesto  en  uro.  ¿Sc  trata  de  uombrar  el  i 

taiMit»  de  «rMo  4b  yoüa»  «o&tifiiapii*! 


I  ra  la  nifsma  cantidad  de  óxido  dos  veces  biai 
'  ácido  qtie  el  carbonato  neutro?  Se  le  llamará 
bicarbonato  dp  v.i-ido  de  potasio.  Según  la 
I  misma  regia,  ci  sulí.úo  seiqui  básico  de  ócci- 
'  do  dé  hVht9t  seria  un  sulfato  qae  cooteodrla 
para  la  misma  cantidad  de  ácido  1  7t  'Ba'  ^ 
Olido  qtie  el  sulfato  neutro. 

Las  nisiiias  reglas  de  notifMelatiiM  W  dAI 
para  las  sales  furmailas  por  los  áridos  en  osos, 
á  no  áer  que  ta  tcrinihacioQ  ato  del  netaibrt 
genérico  de  la  sal  deba  ser  reemplazado  por 
la  terminación  ilo.  isi,  pues,  sal  neutra  que 
resulta  de  la  combinación  de!  ácido  sulfuroso 
con  el  óxido  de  pola.siü,  lomará  ct  nuaibrc  d§ 
sulfilo  neulro  de  óxido  de  potasio.  Del  mismo 
modo  i;e  decia  bisulfito  de  óxido  de  polatUt, 
sulfilo  bibásico  de  óxido  de  potasio,  etc. 

Con  mucha  facilidad  se  puede  est&ndéf  e^ 
la  ley  tie  forniaeion  á  las  sjilcs  formadas  por 
cualesijuiera  ácidos  y  bases.  Aái  ciofkírulo  dé 
<ríAbniaeo  dbsigna  la  ti\  cofcipnesta  d<$  ácido 
elnrliidrico  y  (!»•  afíioiilaco;  sulfarsenialo  de 
sulfuro  de  potasio,  la  .«iat  formada  por  el  áci- 
do Sulfarsóuico  y  c1  sulfuro  de  potasio,  ele. 

Debemos  notar  algunas  derogaciones  de 
estas  reglas  que  el  usb  general  ha  consagra- 
do, liabicudo  conservado  l()^  álcalis  fijos  y  las 
tierras  nombres  unlvcicos,  encuénitan  estos 
nombre?  en  ar^nrllií'-.  sn'r';  ■!ondc  etlirafl.  Aát 
se  dicíi  carbonato  de  pota¡,a  en  lugat  dé  car- 
bonato de  óxido  de  notasio,  sulfato  de  coi 
[>i>r  sulfato  de  óxido  dt  (alcio,  bit.  AdétotÚ, 
cuiiudo  se  uombra  una  sal  metálica  se  supri- 
fne  para  atrfDvIar  el  discnrso  el  iiombre  gené- 
rico de  la  baso:  porcjerapln.  se  llama  azótalo 
de  plata,  la  Sal  qtic  so  dcbcria  nombrar  re- 
gularmente azolato  de  óxido  de  piala,  dél 
mismo  modo  carbonato  de  plomo  signidca 
carl»onato  de  óxido  de  plomo,  etc.  No  creemoí 
nec'csario  esteuderuos  mas  sobre  estas  esccp- 
ciones  que  el  nsO  da  A  tOjMObr  üinf  prOuto. 

Ifciníi:?  dicho  qtic  los  ifnicos  compliéstoé 
cuaternarios  que  babid  que  coostdérar  en  Ié 
qMimíca<gcnenil  resultattm  de  ta  conMoaMMi 
de  dos  sales  ó  eom[)ne?tos  ternarios  que  tie- 
nen un  ácido  ó  clcu\eulo  binario  Común.  IsloS 
eompiieslos  qué  llevan  el  nombre  genéllQOde 
sales  dables,  son  designados  con  los  nombres 
luisnio!?  de  las  sales  rffip  los  constituyen.  AsI 
<  l  ^ilumine,  cumpucslo,  como  se  sabe,  dcsul- 
falo  de  alúmina  y  de  sulfato  de  potasa,  se  lla« 
nía  sulfa  o  doble  de  alúmina  y  de  \i0iasa\ 
del  mismo  modo  el  feldespato  recibe  el  nom- 
bre de  tiUioalú  dMe  dé  aiúmSné  fMéf»* 
tasa,  etc. 

Para  que  se  pueda  comprender  fácilmente 
el  conjunto  de  bu  rcglás  qoc  acabamos  A  tü^ 
poner  ron  nigtMu  úiupütod«  las  vÉtamircmoi 
en  la  tabla  siguiente: 

Com/Nteiios  hinaHoé, 

1."  Compocstos  básicos  ó  neutros  furnia^ 
doK  por  el  oxigeno  con  un  eaeiy^  H, 

I 
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6&  haj  na  oompiiesto  .  . 

Si  bay  oiucbos  compuestos 


QÜUUGA 


,  Oxido  de  N. 
í  Peróxido  de  N. 
)  Dadóxido  de  N. 


Peróxido  de 


Estos  ñllimn;  (ii-sijnaclonesse  hallan  algu- 
nas veces  recmplasadás  por  las  siguientes; 

Pntáúido  de  N,  SwnMdiaéo  N,  m-don- 
do  de  N,  etc. 

-  I."^  Compuestos  ácidos  formados  por  el 
oxiv'ono  con  on  coerpo  H  (ft  deslima  la  radi- 
cal de  N.) 

8i  hay  un  (rom- 1  ..^ 

puesto  r*"'^ 

Si  lia  y  dos  com-  í  Acido 

pueslU8 .  .  .  . )  Acido 

¡Acido  hipo 
Acido 


A  .  .  .  4eo, 

11  .  .  .  oso. 
fi  •  .  .  ico. 

11  •  .  *  OfO. 

n  ,  ,  .  oso. 
fl  •  .  .  ico. 
II  .  .  •  teo. 


A&dokiper  ti  ...  ico. 

3.*  Compuestos  ácidos  fonnados  por  el 
hidrógeno  con  un  eaerpo  N  (»  destraa  Ja  ra- 
dical de  S.) 

Un  compuesto.  .  .  .  Acido  n  .  .  .  hidríeo. 

4*  Compuestos  ácidos  formados  por  un 
cuerpo  M  con  uo  cuerpo  N,  siendo  M  dectro- 
negativo  con  relación  á  N  {my  n  designan  las 
radicales  de  M  y  de  N.) 

Uneompuesto.  .  ^Addo  m  ,  .  n  ,  .  ioo, 

5.°  Coüipueslos  básicos  ó  neutros  forma- 
dos por  un  cuerpo  M  oon  un  cuerpo  N,  sien- 
do M  olof  1ro  negativo  con  lelacioni  N.  (m  de- 
signa la  radical  de  M.) 


Si  )ny  tm  com-f 
puúslo  \ 


(Proto  m  .  .  .   

Si  inr  mn  l  o  ) Deulo  m  .  .  .  «irwdeN 


m  .  .  .  tiro  de  K . 

dc.N. 


compuestos 


•   

\P9r     m  .  .  .  uro  de  N. 


Bslas  designarioties  son  á  veces  raempla- 
sadas  por  oslas  otras. 


Proto  m  .  .  .  ítrodc^,Sesguim  ...  uro 
deV,  Bkn  .  .  .  urodeN. 

Compuestos  ternarios. 

1.*  Compuestos  f  t  !  k  por  el  ácido 
oxigenado  n  ...  ico  cou  una  base  oxigena- 
da, dxido  de  M. 


Salncufra  n  .  .  .  ato  neutro  de  óxido  de 
Sales  áci- )  .Se.s7uí-n  .  .  .  at o  de  óxido  de  }l. 
das  .  .  ¡Bi-u  .  .  .  alo  de  óxido  de  }i,e\c. 

n  ,  •  .  ato  sesqui-básico  de  óxido  dc^. 

n  .  .  .  ato bi4fá9ieod0 óxido  úaU  etc. 

2.**  CompnestOBifonnadoe  por  el  ozifeoa- 
do  n  ...  oso  con  una  base  oxigenada,  dii' 

do  de  M.  * 

Las  mismas  denominaciones  qne  en  el  pn> 

rédenle  rconiplaziido  on  to  In>  partea  la  tennis 
nación  ato  por  la  terminación  üo, 
"  3.*  Gómpoesfos  formados  por  un  iddo 
cualquiera  con  una  base  cualquiera. 

RegUs  de  nomenclatura  análogas  á  las  aa- 
teriores. 

Incompleto  seria  el  articulo  que  se  dedi- 
case íi  la  espo?icirtn  general  de  Ui  doctrina' 
química  sino  conliiviera  aly:iiua8  nociones  so- 
bre los  ensayos  intentadns  tu  diversas  époc^i 
para  establecer  una  clasiílcacujn  natural  .¡«  los 
cuerpos.  Vamos  á  dar  á  conocer  los  trabajos 
notables  publicados  sobre  este  asunto  prioie* 
rameóte  por  Auipere  y  mas  tarde  por  Mr.  Ber* 
zelius. 

«Guando  las  hipótesis  arbitrarlas  á  que  se 

habían  entregado  los  primeros  químicos,  fue- 
ron desterradas  de  la  ciencia  y  se  reconoció 
que  debian  ser  considerados  como  simples  to- 
dos los  cuerpos  qu*^  aun  uo  se  liabiao  podido 
descomponer,  el  número  do  t  stos  cuerpos  no 
era  las  du»  terceras  parle*  de  lo  que  liuy  es 
(Aropcre  escribía  esto  eo  18161;  aumentóse 
sucesivamente  á  medida  que  los  procedimien- 
tu5  de  análisis  químico  se  buu  ido  aplicandoi 
ios  compuestos  que  aun  no  hablan  sido  some» 
tidos  rt  que  solamente  lo  fueron  de  nn  moflo 
imperfecto.  Cada  vez  que  se  ba  descubierto  ua 
nuevo  cuerpo  simple  se  ha  tenido  un  iérmioo 
mas  de  comparación;  se  han  observado  nuevas 
relaciones  y  Ua  sido  preciso  tan  pronto  res* 
tringir  como  generallsar  las  pHmeras  mins 
de  los  creadores  de  la  química  moderna,  ha- 
ciéndose setitir  mas  y  mas  la  necesitlad  de  co- 
locar los  cuerpos  simples  en  un  Orden  quo 
marcara  niojur  las  relaciones  mutuas  y  íacili- 
lase  el  eslndio  de  sus  propiedades.  Este  Orden 
puede  ¿er  puramente  arliücial  como  las  clasi- 
ficaciones sistemáticas  de  que  se  ba  hecho  uso 
desde  lueirn  on  los  demu?  ramos  de  las  ciencias 
naturales;  puede. también  deducirse  del  coa- 
junto  de  los  caracteres  de  ios  cuerpos  que  coof 
viene  clasificar  y  rontiion  lo  constanlemrnte 
los  que  preseaUa  analogías  mas  numerosas  j 
esenciales  ser  para  la  quimica  lo  que  los  né' 
todos  naturales  son  para  la  botánica  y  Ja 
20ologia. 

«Hasta  diora  se  lian  llroilado  ios  qoinicos 

á  colocar  los  cuerpos  simples,  segun  el  grado 
de  su  afinidad  para  el  oxftrfno  y  la  nalurulea» 
de  las  combinaciones  que  fut  inaii  con  él.  Se 
debía  naturalmente  adoptar  este  género  de  cía- 
siíU  acion  cttando  se  creía  que  las  propiedades 
quo  caraclcriiuui  el  oxigeno  le  pertcaeciaa  de 
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una  manera  Un  csclusiva  que  uingim  otro  i 
eoerpo  podía  serle  asodailo;  pero  hoy  ipio 
j}nfvo:!  Iii'cíujs  y  naa  inlerprfMa'jinn  iri:i>  j.;^¡.l 
de  los  bccbos  ya  couocidus  Uaa  rectilicado  lo 
que  esta  paríe  de  la  teoría  establecida  por  el 
cólel)re  Lavoisier  tenia  de  ileínasi.i  !ü  ahrohita, 
y  otras  sustancias  haa  ofrecido  iguales  pro- 
piedades, rae  parece  qiie  se  debe  procurar 
desterrar  'lo  la  química  las  clasificacioties  ar- 
UOcialcsy  comeuzar  por  señalar  d  cada  cuer- 
po simple  el  puesto  que  debe  ocupar  en  el 
árden  natural,  comparándolo  s\u:esivamenle 
con  todos  los  demás. .y  reuniéndolo  á  los  que 
mas  se  U  asemejan  por  mayor  nútnero  de 
watíUres  comunu,  y  <o6re  toilo  por  la  im- 
fortancia  de  cslos  caraetéres. 

Este  jireámbuto  de  la  memoria  de  Auiperc 
«|ue  hemos  copiado  Integro,  mnestra  aaflden- 
tcmente  el  olijeto  i|iic  delicnio''  proponer- 
nos en  toda  clasiQcaciun  natiirat  y  los  princi- 
pios según  los  cuales  debemos  guiarnos  para 
lograr  esta  clasiQcarioti  natural  y  los  priaci- 
pios  «ít.'cim  los  cuales  ilebemos  guiarnos  para 
lograr  csia  clasillcei  ion.  lie  aqui  ahora  las  di- 
ferentes invc^ti>^a(  ioues  que  ai)rasa  este  asun- 
to: 1  .•  ¿cuál  es  f  1  órdeti  sofrtin  el  cual  convie- 
ne arreglar  los  cuerpos  siiupics,  para  que  este 
órden  sea  lo  mas  coororme  posible  con  sus 
analogías  naturales?  2."  ¿cómo  se  puede  Tor- 
mar  los  géneros  naturales,  os  decir,  reunir  en 
grupos  los  «icr[)os  que  ofrecen  caracK^res  de 
senicj  lu/.u  latí  multiplicados  ó  importantes  que 
sea  imposible  se|)arnr1o<i  en  toda  clasillcaciou 
qnc  no  fuese  puram«íutc  ai  liücial?  ¿Qué  pues- 
tos del>en  ocupar  en  el  órden  natural  los  cuer- 
pos simples  que  parecen  formar  el  pasoíie  uno 
á  uiro  género,  presentando  analogías  muy 
pronuociadas  con  las  sustancias  pertenecien- 
tes á  dos  géneros  distintos?  3°  ;,eu;ilcs  son, 
en  fio,  los  caraetéres  de  cada  género,  es  do- 
eir,  las  propiedades  qtte  correaponden  <»e1o- 
sivaineiitc  á  los  diversos  cuerpos  de  raila  ^rrii- 
po  y  que,  por  con^ecuencia,  pueilcn  servir  para 
dialingnir  los  unos  de  los  otros?  Tales  son 
las  cuestiones  que  debemos  examinar. 

1^  primera  fuente  tie  las  elasilicaciones  ar- 
lidciules  de  que  se  han  servido  los  (|uiaiicos 
parece  estar  en  la  antigua  distinción  de  los 
metales  y  de  los  cuerpos  mctálieos.  Esta  divi- 
aion  es  muy  conforiue  con  la  clasilicacton  que 
resulla  de  la  comparación  de  todas  las  propie- 
dades de  los  cuerpos;  pues  no  prirtirip.»  de  nin- 
guno de  i<^  géneros  naturales  cuamlo  se  rcii- 
nen,  como  bo7  se  baee,  el  arsénico,  el  1«lurio 
y  el  sili(  lo  á  los  cuerpos  no  metálicos;  pero 
se  hace  entonces  difícil  marrar  los  caractt  res 
que  distinguen  claramente  cslas  dus  grandes 
clases  de  cuerpos  simples.  I.os  que  en  un 
^  principio  hnbian  férvido  no  pneden  emplearle 
después  que  se  ha  reconocido  que  la  mayor 
parte  de  los  metales  son  mas  6  menos  qnebra* 
dizos;  que  los  liay  mas  ligeros  que  el  asriia; 
que  ei  yodo  y  aun  el  carbono  tienen  briilo 
nelíliflo  7     opMsMid'perrecta;  qpo  este  iU- 
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timo  es  buen  condoctor  del  calórico  y  de  la 
elcctriridacl,  etc.  La  propiedad  mas  Importan- 
le,  la  dií  pro. lucir  bases  salillcables  uniéndose 
al  oxigeno,  uo  puede  ya  considerarse  como 
esclusivamente  caraderfslica  de  los  metales, 
porque  hay  aljfunos  que  no  las  forman  y  por- 
que ademas  ciertos  metaloides  dan  con  el  oxi- 
geno compuestos  que  deben  ser  reputados  co- 
mo básicos. 

Dcsdf]Mc  han  alq  ilrl  lo  nociones  exac- 
tas sobre  la  naturaleza  del  cloro,  {nuchos  quí- 
micos haa  cesado  de  dar  á  las  propiedades 
qne  depen.feii  de  la  afinidad  de  los  cuerpos 
simples  para  el  oxigeno  una  preponderancia 
escluslva;  pero  en  cambio  han  d:ido  demasia- 
da importancia  á  la  asimilación  del  oxííT'^iio  y 
del  cloro  queriendo  colocar  todos  ios  cuerpos 
si u] pies  en  dos  clases  de  las  que  una  com- 
prende los  coniliuslibles  y  la  otra  los  ele- 
mentos (pie  sostienen  la  combustión.  Esta  di- 
visión lia  ofrecido  el  mismo  inconveniente  que 
la  anterior,  batiendo  desconocer  las  analogías 
de  ios  cuerpos  que  coloca  en  clases  dife- 
rentes. 

Se  engañarla  también  quien  creyera  poder 

colocar  los  cuerpos  simples  en  su  orden  con- 
forme á  sus  analogías  naturales,  dispuniéndo- 
los con  arreglo  á  nna  serie  depeiidientc  de  los 
írra  los  de  aílnldad  para  el  oxígeno.  Compa- 
rando todas  las  propiedades  que  presentan  es- 
tas sustancias,  se  ve  que  forman  un  sistema 
en  el  que  cada  cuerpo  depende  de  una  y  oira 
parte  de  cuerpos  vecinos,  por  medio  de  tales 
analogías  que  seria  imposible  esta!>lecer  en 
ningún  punto  la  separación  completa  que  exi- 
girla la  reducción  del  sistema  h  una  sola  serie; 
de  suerte  que  es  preciso  represen larselo  como 
una  especie  de  cfrenlo  en  el  que  dos  cuerpos, 
colocados  en  los  des  estremos  de  la  cadena 
formada  por  todos  los  demás,  se  aproximan  j 
unen  miítAamenle  con  caraetéres  comunes. 

ríe  aqni,  pues,  la  idea  general  del  drdeii 
que  se  debe  adoptar: 

Los  cuerpos  que  hasta  lun  sido  considera- 
dos como  no  metálicos  gozan  todos  de  la  pro- 
piedad de  formar  los  ácidos  con  algunos  de 
los  que  lieneu  jwr  carácter  distintivo  de  hacer 
ácidos  las  combinaciones  donde  entran  en  can- 
tidad suílcienfr  Mni  líos  metales  y  aun  altrunos 
de  aquellos  ü  los  que  mejor  conviene  este 
noralire,  preseólan  también  esta  propiedad  j 
produce  igualmente  los  ácidos  combinando^ 
con  las  mismas  sustancias  acidiflcuntes.  Estos 
metales  forman  dos  grupos,  que  [).)r  oira  par- 
te se  distinguen  entre  si  con  multitud  de  di- 
ferencia?. I.os  unos  son  eminentemente  lijos  é 
infusibles  ^lunsteQO,  cromo,  etc.,)  y  lo  mismo 
siircde  con  BUS  combinaciones  con  el  cloro: 
con  el  oxigeno  producen  los  ácidos.  Los  de- 
mas  (estaño,  antimuaio)  son  muy  fusibles;  las 
combinaciones  qne  forman  con  el  oxigeno  no 
presentan  mas  qne  caraetéres  ácirlo-^  poco  pro- 
nunciados; uniéndose  al  cloro  producen  com- 
puestos^ líquidos  ó  de  una  ooosliteDcla  maii- 


tvvam  volnlilps,  qne  gozan  de  los  caractércs 
ácidos  mas  esenciales.  Asi,  jmes,  tollos  los  de- 

iDíií  niefnli'S  (Ubcn  s(!r  roloí  ri(!os  cutre  el  es- 
taíio  y  el  aiitiiuuuio  de  unu  jiurle,  y  los  mírla- 
les infusibles  y  acidiftmbles  ymr  otttí.  Los 
que  lii't'd  á  tri  ninyor  aftíiir!;!'!  p.ua  i;!  rixi/rcno 
la  propieduü  Ue  furiuar  con  ¿1  combinaciuiies 
alt-attnae  oenpan  en  cierto  nodo  el  tneilio  di* 
c'slos  inti'rvalos,  y  se  lifTiiii  prtr  iin  latió  rort  el 
esliiño  y  el  antimonio,  y  por  otro  ni  tiih^tcno 
y  i\  la  niolibíietia  punios  series  de  niélales  que 
prest  titjin  en  ambos  lodos  losfrrados  de  afini- 
dad parad  oxiseno,  y  cnyo<i  rtxldns  pnsiii  asi 
gradualmente  por  los  diversos  grados  de  alca- 
íiDidail  y  aeMidad  que  eurocterlsm  á  vsla  cía* 
se  de  compneslos. 

•La  bolúnicas,  dice  Ampcrc  en  la  nienioria 
C|tie  onalizamos,  ha  ofrecido  el  priifier  ejein- 

{)lo  (U,' iinn  t  !r\?if>caeiün  natural.  El  Hostrc  nn- 
or  de  esta  eiusitkucion  no  se  ocupó  mas  (ine 
de  los  regetal^s;  pero  los  principios  sobre  los 
euales  la  e.^-tablerio  ban  sido  aplicados  des- 
pués coa  el  mismo  exilo  á  olrOí  ramos  fie  Ia$ 
ciencias  naturales,  y  está  Kenoralnienle  reco- 
nocido que  estos  principios  son  los  qne  Se  de- 
ben se^niir  en  Indo  trabajo  del  niisnto  {í(^nero, 
cnale<qu¡i  ra  t|tie  sean  los  objetos  que  se  in- 
tenten clasiticar.  Como  esla  IttcinoHa  Ilefie 
por  objeto  hacer  de  ellos  una  nuev;t  npürrtrínn, 
lie  debido  desdo  luego  exatnihar  la  marcha  se- 
gal'la  por  los  inrcntorcs  de  los  mélO'los  iiaCn> 
ralcSj  A  íln  de  ver  era  posiMc  p;irti(  ni!n  dr 
los  mismos  principios  establecer  eiitrc  los 
clierpos  simples  las  dirisioñes  qtie  esttirfesen 
f'_'nii'iiii  titi'  fundadas  fuImc  i  1  <  línjnnlo  de  sris 
propiedades  y  señalar  los  caracfíres  mas 
á  prnpiHiio  para  determinar  de  una  mahera 
lirecisa  los  límites  de  cada  ilivision. 

"Ks  evideide  que  sn  nñnier6  debe  «er  mny 
limllailo  relaJivamcnte  al  de  las  divisiones  adap- 
tadas en  las  dos  parles  de  la  historia  natural 

de  los  cnerpos  orf^anizados        Me  vlííto  ípie 

cou  respecto  á  los  cuerpos  siin¡)les,  basta  pa- 
ra tio  despreciar  ninguna  de  Tas  analogrías  al^'o 
Inquntantes  que  presentan,  dÍTliUrlo^  desde 
luego  en  géneros  correspondícnics  á  las  fa- 
iriMias  naturales  de  los  anitnales  y  tepetates, 
y  formar  rn  f^trnt.'n  cen  el!fi«  dos  clases, 
donde  cada  cuerpo  oeiq^e  el  lugar  que  le  e<fri 
asignado  por  estas  analoi»ias;  de  soerfe  iim 
para  llenar  el  objeto  que  nos  proponemos  se 
nccciíita  hacer  sobre  ios  cuei  pi  s  simplcrt  un 
tratíajo  semejante  al  qno  los  naturalistas  han 
ejecutado  soUtC  los  ;:riq>o«  (pie  llevjn  el  nom- 
bre de  fií^neros  en  la  b«.l:inicay  la  znolo-ria,  y 
dc?nue5  ile  haber  formadovou  ellos  de  este 
modo  diferenles  íríncn»,  setnin  los  prlrici|tios 
íjíie  han  íPi AÍil  1  pata  establecerlas  familias 
ualurules  de  los  cuerpos  organizados,  pasar  áj 
la  determinación  de  las  clasest  d6  lo  misma  \ 
TTinn^n  r;n«'  imí  !n<  ríencias  de  qne  liablatnos 
se  ha  procedido  cti  lu  ctasilicacioa  de  las  fa- : 
mflias.  1 


estaban  determinados  en  la  época  de  la  crea- 
ción del  primer  m^odo  natural,  alnoquelan- 

Iden  lo  e;;t;:!ii¡ii  la  ninynr  pnrtedc  hís  familia!. 
Dbsde  entonces  el  Je-i-ubrimienlo  du  este  mé- 
tddo Ha  Consistido  priíu  ipaltnente  endísUHgliir 
entre  lo*  caractóres  de  bw  reíretalcs  los  qiií 
no  hallándose  jatuá»  en  nna  estwcie  detennii 
nada,  dplicn  ser  cdnsidcrade»!!  como  caractérci 
de  primer  órden;  los  que  presentado  ron  po- 
cas eSct  pchníes  la  misma  ^^eilOt-alidad  no  p»e- 
ñt'u,  h  causa  de  estas  escepclniips.  ser  consi- 
derados sino  tbHib  caraclt^t-es  «le  seglittdo  dr* 
den;  Inü  qne  se  han  llMrrtftdo  eahiHí^res  d* 
lefceltí  pq^^iiie  soh  cottetahtcí  en  todas  las 
MtifílUis  t!e  eÍ«Has  HasM  y  tarMMes  rort  mi 
pecto  á  aípiellas  tpie  fcf^^necCh  ñ  onú*  H«- 
scs;  eu  fin  los  catadéres  áecHódarios  ó  de 
cnttHo  drdeti  <pte,  variando  con  f^eeoetieia  éli 
las  f;iiiiilí.is.  \\nr  (drn  pai  te  miiy  íudiirales.  no 
deben  ser  empicados  sino  en  lu  disUncion  de 
los  ^'éneros.  fis  etidehte  qhé  soto  la  oDsem* 
cion  poilin  ilar  A  conocer  esta  subordinación 
de  los  caracteres  y  qne  rto  podia  veridcHrlo  si- 
no ptucpie  la  njayor  parte  de  las  familias  es- 
taban ya  determinada*        Aqni  los  seres  que 

se  trafti  de  clasilicar  son  mejor  conocidos  f 
menos  numerosos  qtie  los  géüCros  de  las  plitt- 
tas  O  de  los  animales  con  respedo  álos  finales 
?e  ha  tenido  (pií'  1i.m  i  i  estn  doble  opcrwioo; 
pero  earecvmdS  completamente  de  las  relacio- 
nes ^rHIAftliarfeS  (SS  tai  ^oe  deberíamos  sanr 
tos'  rtii-^mt:?  sornfrns  (pie  Ins  invelitorcs  de  los 
métodos  naturales  han  hatlsdo  en  los  ensayos 
de  los  naturaliMa;^  qne  les  Náblali  pM>ceittdo.... 
tiomenzeníos,  píies,  pm  ettílnlnar  el  grado  dé 
Importancia  qne  es  preciso  dar  á  las  propie- 
dades de  los  cnerpos  simples  que  pueden  ser» 
vir  de  caracteres  propios  para  ch;sil'e.?rlos  i- 

Consideremos  desde  luego  el  estado  dC 
agregación.  Este  carácter  no  tiene  valor  nia- 
p:iMio  cirandO  se  le  considera  en  ios  cuerpos 
simple?,  pnrqne  conduce  á  scfwifaf  la"  e<=p?- 
cics  (pie  tienen  mayor  analogía,  pOr  ejemjilo, 
el  cloro  y  el  iodo,  el  oxígeno  y  el  azufre,  etc. 
P'  rn  Tío  áticedc  lo  misino  ^\  se  coiipt  lera  el 
estado  sólido,  iitpiido  ó  gaseoso  en  los  com- 
pueslos  qoe  estos  enetfm  eitfefidtaii  unién- 
dose unos  con  otrn?.  Pitrde  verse  desde  lucero 
tn  imf)Ortaocia  du  cstC  carácter,  otiserraifdo 
pu  ircneraimerlte  los  cuerpo*  qne  i^proxliiia 
se  asemejan  y  »pie  los  que  separa  diliereii  pof 
el  conjunto  de  sus  pi-opicdades..  La  antigua 
división  de  los  elementos  en  motafes  y  neta- 
lóidcx,  que  no  ha  sido  precisada  ni  suficien- 
temente i!ÍM  ntida,  descíiii'a  sobre  un  cotyua* 
to  (le  ftropiedudeS  que  no  permite  consMenf^ 
la  couio  arlKicial.  .\si,  reuiflendo  ála  clase  de 
los  m(*latnidr^  rl  sil-cío,  el  felririo  y  el  arsé- 
nico, como  debe  i>aceríe.  se  percibe  que  Iod(tf 
los  cncrpos  ée  esta  claso  g^oafi  de  ufla  pn»- 
pirlüd  roriitfn;  !n  deformar  gs^es  pcrmaneft- 
te.-»  uoitndose  unos  con  otroS;  j-  que  esta  pro- 
piedad les  jper(«MM  é«clartviBMM6, 
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coiDhini^ndose  con  el  hidrt^eno  dtt  lugu  ¿  un 
compuesto  gaseoso;  pcro  como  este  eompues- 
to  se  destruye  al  contacto  del  aire,  lo  (|iu>  no 
sucede  á  los  (lemas  gases  coDsideraüos,  es  fá- 
cil conserval  al  carácter  de  que  se  traía  la  ge- 
neralidad conveniente.  Buifta  decir  que  las  sus- 
tancias no  metálicas  son  las^  que  uni^'^ndoso  á 
lis  sustHQciüá  de  lii  mtioia  cJu^c,  forman  ^a- 
lei  permaneAtet  6  inalterables  por  el  aire  at- 
mo?rt-nco.  de  esto  lo  que  quiera,  lionc  e?tc 
carácter,  copio  se  ve,  una  gran  generalidad,  y 
debemos  oonsirlerarlo  con  Ampére,  comova  ca- 
rácter de  jtriiiuT  (Utli'ri, 

Poicniüs  hacer  sobre  otras  (HialiUades  de 
los  cuerpos  simples  obserraciOQes  semejan- 
tes á  las  que  acabamos  de  presciilar  tocante 
al  estado  de  agregación.  Kl  color,  por  ejem- 
plo, qu«  presentan  en  el  estado  de  puitua  no 
tiene  importancia  alguna  relativamente  al  ór- 
den  nattirnl  qiio  tratamos  de  establecer;  pero 
la  obaervaciuu  ituce  ver  que  cuando  se  trata 
da  loe  metales  se  puede  sacar  nn  carácter  im^ 
portante  de  la  coloración  propia  tic  las  diao- 
wcípoes  de  csto^i  cuerpos  eu  los  ácidos  sin 
color.  Asi  las  dos  series  de  metales  de  que 
liemos  hablado  mas  arriba  se  (!istin;.r[ieii  elu- 
rsrnentc  por  esta  propiedad:  la  priuiem  está 
compuesta  de  los  metales  que  son  fusibles 
biijo  veinte  j  cinco  grados  piromi'l ricos  y  qus 
dan  disoluciones  sin  color  en  los  ácido.^  que 
ticucu  osla  misma  cualidad;  la  seguu  lu  se 
compone  de  los  metales  que  son  infusiith-s  en 
dicha  fcnipcratitra  y  dan  disoluciones  de  color 
con  ios  ácidos  que  tieuen  el  mismo  requisito. 
Ampere  ha  retmido  é  esta  Altima  elsse  loe  me- 
tales  ¡iiriisil)l(ís  acidificables,  y  aquellos  cuyos 
Óxidos  no  mu  solubles  en  ios  ácidos  y  consi- 
dera la  propiedad  que  de  este  modo  sir?e  para 
establecer  la  división  entro  los  metales  Oobio 
un  carárler  de  aegumlo  órdcn. 

Otro  carácter  de  scguudo  órden  consisto  eu 
la  propicdod  qoe  ofrecen  muchos  cuerpos  sim- 
ples de  no  esperimenlar  alleraciou  algiiníi  con 
el  contado  del  aire  cualquiera  que  sea  lu  tem- 
peratura á  qne  se  les  esponsa.  Knlte  los  me^ 
tale>  solo  se  enrueiitran  alirnnns  rucrpos  que 
presentan  auulogias  tan  notables  y  wuitiplica- 
das  que  socesívamente  deben  encerrarse  en  nn 
5oIo  ircfiero.  Con  respecto  á  los  iiictaliVnIes  r\ 
carácter  de  que  liablamos  se  observa  desde  lue- 
go en  el  cloro  y  en  otras  tres  sustancias  que 
no  pueden  ser  separadas  de  ¿d  y  las  cuales 
son  la?  Mnicas  que  pueden  asociársele:  existe 
también  en  el  oxigeno;  pero  no  cu  el  a^ulu- 
Y  el  selenlo  que  deben  ser  reunidos  al  pri- 
TTiero  Esta  escepclon  es  la  única  que  se  en- 
cuentra. 

La  propiedad  de  formar  con  el  oxf feno  fa- 
ses permanentes  parece  asimismo  muy  cons- 
taste; pero  00  puede  considerársela  sino  eu- 
XDO'un  carieter  de  tercer  Arden,  porque  pre- 
senta ali;iin.is  escepciooes. 

Ani¡tri(>  mira  también  como  caraelt-ros  de 
ivrciíi  uriitüi  ios  que  Ucyeudgu  dti  las  pjro^c- 


dadcs  que  ofrecen  las  combinaciones  de  los 
cuerpos  simples  con  el  oxinreno,  según  estas 

í  uinlMíiiiciDnes  son:  1,"  ácidos.  1*  inailera- 
bles  por  el  carbono,  3."  alteraJjiiea  por  el 
cloro,  etc. 

De.spues  de  haber  x>stabÍCCÍdo  como  se  aca- 
ba de  ver  la  subordinación  de  los  diversos 
caraetércs,  procede  Ampérc  á  lu  renumu  de 
las  especies  en  géneros  y  de  los  géneros  en 
I  '  'oes.  La  formación  de  los  órdenes  descai»- 
t^a  sobre  las  dos  propiedades  que  liemos  indi- 
cado mas  arriba  ser  las  que  proporcionan  ra- 
raeleresmas  importantes.  La  separación  de  loa 
cuerpos  simples  co  dos  grandes  divisiones, 
metalótdes  j  metales,  esta  fundaba  sobre  un 
carácter  del  primer  órden  q.ie  reside,  como 
se  lia  dicho,  en  la  propiciad  de  formar  eoni- 
puestos  binários  que  afectan  el  eslu  lo  ;rasoo- 
So.  La  subordiuacion  de  Iojs  metales  está  fun- 
dada sobre  la  propit  iad  ile  formar  disnhicii)- 
pes  de  color  coa  los  ácidos  que  no  lo  tienen, 
propiedad  qtie  constituye  un  carácter  del  se- 
gundo rtrden.  Asi,  pties,  lodos  los  cuerpos 
simples  se  hallan  repartidos  entre  tres  gran- 
des clases  A  órdows  comprendiendo  cada  nno 
delenni  nado  número  de  :ít''iieros. 

Nos  resta  solo  formar  estos  géneros  y  ile- 
(erroinar  sus  caracteres.  No  seguiremos  al  ilus- 
tre autor  en  esta  parte  de  tu  memoria»  que 
rxi^lria  demasiada  o«ten«ion,  y  la  cual  por 
ulra  parte  ha  debido  ser  moditicada  en  algunos 
puntos  á  consccuenela.  de  trabajos  ulteriores. 
Adoptando  las  ba«es  sentadas  por  .\mperc.  ha 
introducido  lir.  Berthser  el  arreglo  primitiva- 
mente propuesto  les  cambios  que  se  han  creí- 
do nrre.=;aiiof .  y  la  rlasiílcai  iun  de  los  cuer- 
pos simples  ha  llegado  á  hacerse  de  este  modo 
com  pletamente  natural. 

He  aqui  la  tabla  de  esta  clasilicicion  con 
la  indicación  de  los  caraoléros,  sobre  ios  cua- 
les está  fundada. 

Ordwh 

Caectítos  ó  msIqJdúlas.  Cuerpos  que  for^ 

man  por  su.s  coniInna  Moues  mutuas  uno  ó  mu- 
chos gases  permanentes  que  pued<?n  subsistir 
eon  el  contacto  del  aire;  en  general  electro- 
n<>'aIivos  con  relación  ■  lOB  cuerpoil  de  lOS 
otros  dos^órdenes. 

Cintró  I.'  Silicio,  boro  [borides^  forman 
gases  permanentes,  ácidos  con  el  fluorino;  for- 
man gas  con  el  hidrógeno,  producen  con  el 
oxigeno  compuestos  ácidos. 

Género  Carbono;  no  se  combina  con 
el  lliior:  forma  combinaeioiií  s  trajcosas,  nóu- 
tras  con  el  liidrúgeno  y  ácidos  con  el  oxigeno. 

Género  3.*  Hidrógeno ;  siempre  eleetrO' 
pnsitivo  enn  relación  á  to  !(»s  lo-  demás  irasó- 
litus;  forma  gran  número  de  compuestos  ga- 
seosos, ácidos,  néutros  y  básicos. 

Griirro  'i."  Fluor,  cloro,  bromo,  iodo  {cío- 
rulos  ,  no  se  I  ombinan  riirertamcnte  ron  el  oxi- 
gcuu,  i'oi'iuau  cuiii¿iUtii>U>ógua4iOáoá  ácidoti  coa 
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el  liidrúgeno  y  compuestos  neutros  con  los 
metales  inns  clectro-posilivos. 

C^nífo  :>.•  Oxfn'fMio,  azufre,  selíriio.  telu 
rio,  [oxigenidosv,  bou  lo.^  únicos  que  furinau 
las  combinaeione?  básicas  con  los  metales 
elcclro-po^ilivos.  El  primero  Tormn  con  el  lii- 
drágeno  un  compuesto  neutro,  y  ios  otros  tres 
gase»  áeiitos.  Los  tres  últimos  se  combinan 
riii'r'ctanipnti^  cdii  cI  nx1:;r>no  y  los  coilipties- 
tos  que  de  ellos  resultan  soa  ácidos. 

Ciñeron*  Fósforo,  arsénico,  ásoe  {ar- 
sénijns  ,  forman  ('ompiie>loÑ  ^-ascosos  y  báíi- 
cos  con  el  iiidrógeao  y  compuestos  ácidos  con 
el  oxigeno. 

Orden  ¡L 


aii 


¿etMoKlot.  Cuerpos  qoe  no  rorm 

perniancnles  con  ningún  otro  cuerpo;  fuáibles 
¿25"  pirumétricos,  que  dan  sales  sin  color, 
disolviéndose  en  los  ácidos  que  también  care- 
cen de  él. 

üénerol.'*  Antimonio,  estaño,  zinc,  cad- 
mio «easüeritfosi;  forman  los  óxidos  qne  se  des- 

cornpomífi  por  el  carbono  inalterables  con  el 
¡o  lo;  forman  con  los  clondes  combinactnnes 
volátiles  icidas;  son  fácilmente  oxidables;  for- 
man  los  óxidos  poco  básicos  ó  áridos. 

Graneros  *  ítismuto.  mercurio,  plata,  plo- 
mo [ari¡iridün';  forman  óxidos  rcduciblcs  por 
el  io:lo  y  el  hidrógeno;  los  oxígenos  de  los 
dos  ultimos  son  muy  básicos. 

tíénero  0."  Potasio,  sodio,  litio  [tefralidos 
forman  óxidos  muy  básicos,  alterables  por  el 
lodo,  no  por  el  liidró?prn:  intty  ligeros;  for- 
man con  el  ázoe  y  el  hidrógeno  compuestoá 
Bólidos. 

Género  tn.  Bario,  r^frnnrin  ,  calcio,  mag- 
nesio [calcule»);  forman  óxidos  «lue  se  descom- 
ponen imr  el  cloro,  pero  no  por  el  yodo  y  el 
carlíDiio;  imi'ilcii  formar  sales  rictilras. 

Género  M.  Itrio,  glucinio,  aluminio,  to- 
rinio .  zirconio  {zircónide$\:  forman  óxidos 
Inalterables  por  el  carbono,  el  yodo  j  el  cloro; 
no  forman  ninguno  sal  neutra. 

OrdtnllL 

CroicolUos.  Cuerpos  que  no  forman  gas 
permanenle  con  ningún  otro;  lufoslblcs  A  25* 

pirométricos;  que  forman  en  prcnnral  sales  de 
color,  disolviéndose  en  los  ácidos  que  no  le 
tienen. 

Género  1?.  rcrio.  Manganera  céridos  , 
forman  los  protóxidos  que  dan  sales  sin  color, 
y  los  peróxidos  que  dan  sales  con  color,  es- 
tos peróxidos  descomponen  el  ácido  Clofídri- 
co  con  desprendimiento  de  cloro. 

Género  1 3.  Hierro,  cobalto ,  nickel ,  cobre, 
[iidésidos\  fusibles  ;i  ióO**  piropMricos,  for- 
man óxido.s  r;ieiliii"iit«'  rcíincibles  |»or  el  car- 
bón, que  dan  tuJui  sales  de  color  que  tieuc 
ana  gran  tendencia  á  formar  sales  dones;  for- 
ntD  iH?rtV«idot  no  ácidos. 


Généro  M.  Paladio ,  platma  ,  oro  ,  iridio, 
rodmy  osmio  crisidor;  electro«negativos;  c«- 
eo'siv  amento  difíciles  de  fiüniir.  e!«cepto el  oro; 
inatacables  por  los  ácidui  uxi^enaiUes,  escep* 
to  el  patadio  qtie  scdísnelve  en  el  ácido  ató* 
Ileo;  forman  todos,  exceptuando  el  osmio,  i^iii- 
dos  rcduciblcs  par  el  calor;  atacables  por  el 
cloro ,  forman  los  clómros  que  tienen  fruí 
tendencia  i  combinarse  con  los  cloruros  alca- 
linos: los  tres  úllinms  metales  se  oxidan  alpa» 
sarlos  por  ol  ñio^o ;  los  tres  primeros  no  se 
oxidan. 

Génoro  15.  ijinii,  vanadio,  molibdeoa, 
tansteno,  uranio  .  liuno,  tántalo,  \crónido»y, 
infusibles;  electro-negativos ;  forman  los  óxi- 
dos que  en  su  m  iyor  parte  representan  el  pa- 
pel de  ácidos.  Los  óxidos  de  tunstcno  j  de  tno- 
iii  lena  son  reducibles  por  cementación;  peiO 
no  lo  son  los  de-  los  demás  metales. 

Espongamos  ahora  la  cla&iiicacioa  de  Moo- 
sicur  Berselius.  la  gerarqula  establecida  psr 
el  célebre  químico  entre  los  cuerpos  «imples, 
está  fundada  sobre  la  consideración  esclusira 
de  los  fenómenos  elcctro>qtiimlcos.  hira  llenar 
el  objeto  que  nos  hemos  propuesto  en  c>[o  ar- 
ticulo, nos  basta  enunciar  los  resultados  que 
ha  dado  i  Mr.  Benelius,  tomándolos  de  los 
tratados  publicados  Alllmamente  por  d  sitio 
sueco. 

Los  csperimcnlos  hechos  sobre  las  rela- 
ciones eléctricas  Aiótuasde  los  cuerpos  sim- 
ples, nos  ensenan  que  p  le  lcn  dividirse  eo 
duá  clases ,  compuesta  la  una  de  dos  cuerpos 
electro  poBitivoi,  y  la  otra  de  cuerpos  «IssCro- 
ueyativos.  Los  cuerpos  simples  qrie  pertene- 
cen á  la  primera  clase,  toman  la  electricidad 
positiva,  cuando  encocnlran  cuerpos  símiles 
de  la  segunda  clase.  Lo  mismo  acontece  rm 
l(Mt  óxidos  de  los  unos  rclaUvamenif  a  los  óxi- 
dos de  los  oíros:  se  conducen  respectivameele 
como  bases  y  como  ácido.s. 

Háse  creido  que  ta  serie  eléctrica  de  los 
cuerpos  combustibles  se  diferenciaba  de  la  de 
sus  óxidos;  pero  aunqne  los  diversos  gra  'a>> 
de  oxidación  de  <]i>e  «on  -osceptiblcs  í iortos 
cuerpos,  den  lugar  a  uiguuas  escepciones,  el 
órden  eléelrioo délos  cuerpos  simples  se  cso' 
forma  en  general  con  el  de  los  ('rxidos. 

Colocando  los  cuerpos  simples  cu  el  urdea 
de  sns  disposiciones  eléctricas,  se  foro»  aa 
sistema  que,  según  Bcrzelins,  es  mas  propia 
que  ningún  otro  para  dar  una  idea  exacta  úc 
SI»  propiedades  químicas. 

El  oxigeno  es  de  to  los  los  cirerpns  el  mas 
electro-negativo.  Como  jauiá.s  es  positivo  rela- 
tivamente i  nlngnn  otro,  y  como ,  scgim  to- 
dos los  fenómenos  quimicos  cono  i  in^  liasU 
ahora ,  es  probable  rjue  ningún  elemento  de 
nuestro  globo  pueda  ser  mas  electro-negativo, 
es  considerado  romo  un  cuerpo  electro-ne^a- 
tivfi  absoluto.  .\si  es  el  úiiic'>  r  >v  ii?  relariones 
«.'¡ectricas  sean  iuvariabies.  l'ara  los  demás,  el 
estado  décttko  no  es  permanente  en  el  seoii- 
do  de  que  Qu  «ompo  po«lo  imt  M|difo  con 
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relaeion  é  un  flefimdo,  y  posillro  eoo  relaelon 

á  un  tercero:  el  azufre  y  el  arsénico,  por  ejem- 
plo, son  positivos  rclalivamenle  ol  oxigeno, 
y  negativo  con  respecto  á  los  metales.  Los  ra- 
dicales de  los  ¿Icalis  Ajos  y  de  las  tierras  al- 
calinas son,  por  el  contrario,  los  ctiorpos  mas 
electru-posilivos;  pero  lo  son  en  grande,  poco 
disÜBto¿i,  y  en  la  eslremidad  de  la  serie  posi- 
tiva no  hay  iiin{riiii  cticrpo  tan  electro-positi- 
vo como  electro-negativo  es  el  oxigeno. 

Si  colocamos  los  cnerpos  sefun  el  órdeii 
de  las  propiedailrs  clrctricas,  hallaremos  en 
medio  déla  serie  cuerpos,  cnyos  caracteres 
cstün  poco  marcados ,  y  los  cuales  se  podrían 
colocar  ¡mlistintameute  en  una  ú  oiru  cla.'-e. 
Sin  embargo,  estos  cuerpos  no  carcren  do  pro- 
piedades electro-químicas;  son  positivos  cun 
Tespeetoi  los  que  les  [m  H  ilen,  y  negativos 
con  respecto  á  los  i\v.v  li  s  sii^'urti. 

He  uqiii  poco  mus  u  menos  el  ordcu  en  que 
debemos  colocar  los  cuerpos  simples,  cuando 
se  atiende  á  sus  propicda  lcs  elfilro-quimicas 
y  á  las  de  sus  óxidos  mas  fuertes.  Comeiuare- 
nios  por  el  cuerpo  inas  electro-negativo,  el  oxi* 
geno,  para  acabar  por  el  mas  electro-positivo, 
el  potasio.  En  esta  série  el  hidrógeno  forma 
el  limite  que  separa  los  cuerpos  elcelro-nega- 
tivoií  de  los  cuerpos  ciectro-posilivoe. 


Aeyativoi. 


Oxí«rcno, 

Azufre. 

Setenio. 

Azoe. 

Fluor. 

rioro. 

Vodo. 
Fosforo. 
Arsénico. 
Gromo. 


Oro. 

Osmílb. 

Iridio. 

Platina. 

litxlio. 

l'uladio. 

Mrrcurio. 

riula. 

Cobre. 

nísmiito. 

£.slaíiO. 

Zinc. 

Manganeso. 
Traoto. 
Ccrio. 
Torinio. 


Vanadio. 

Uolibdena. 

Tonsteno. 

Roro. 

Carbono. 

Aulimonio. 

Telurio. 

Tántalo. 

Titano. 

Silicio. 

Uidnkgeoo. 


Zircouio 

Alumlo. 

lirio. 

Glucinio. 

Uagnesio. 

Calcio. 

Plomo. 

Cadmio. 

Cobalto. 

Nickel. 

iiierro. 

Ksironcio. 

Darío. 

Ulio.  . 

Sodio. 

Potasio. 


■  Con  todo»  no  debo  ocultar,  dice  Mr.  Ber- 


tos,  muy  hipotético,  y  que  si  bnbtese  mi  no* 

do  de  exánicn  riguroso,  acaso  solamente  muy 
escaso  número  de  estos  cuerpos  cooservanaD 
los  puestos  indicados,  k 

Aug.  Cnmlf:  Traite  de  philotophie  pttiHtt.  t.  III. 

Ampare;  Ettaiide  uiu-  rlniñcniion  u  atura  lie  de$ 
eorpe  iimpUt.  dans  let  Ánnaíei  de  pkiiipte  tt  dt 
ckiitiie,  i.»  ¡icrie  ;.  I  e(  11. 

Iierihi«n  £$iaii  fiar  Mt«  sHhe,  1. 1. 

Uerzi  liu»:  PreporliMU  dkimiqtui  ti  tfUé  é$ 
chimie,  t.  i. 

KkU  M  la  ItBta  de  las  obras  ettaias  ert  bmsIm  ai^ 

ticiiio.  He  aqui  ahora  uva  Mlkia  feoml  aalm  U 

biLliograria  quimira. 

Jimmai  d»  ehimit,  ou  reentit  de  memoirti  eon- 
etmmnl  la  ehimie  tí  In  «rft  fttf  en  depenfimt;  fiar 
Gu>lnn  di*  Mor>i-au.  L«vfii»icr.  Moii){f.  D.  rll.ullft, 
Fourrrov,  .'tr.  Pari>,  178»  i  iSr'i  i«(  hiMu  nunt, 

^  ni 

loi.i  olir»  forma  la  primora  serii*  de  la  rolercion 
KCi.i-ral. 

AniKilet  lie  chimie  el  de phiiique,  par  U.  M.  Gaj 
l.iH^or  el  AriiRO,  Parifl.  IMS.  ItlO.  7S  vol.  calb* 

0^l  le  2.»  ^>•r'P. 

Áuitairt  (It  rhiinie  ttdévhitique,  liar  M.  M.  Gay 
I.iisss> . /\r.i){o.  r.li<->rrut(  Duaiiaa,  Peloute,  Bou&in- 
Kaiilt,  i'ari<.  184').  C'est  Ia3.*a«ite  auiJoiird*ba) 
eoiirü  d)'  puMii-ation. 

La  rnh'crKin  de  lo»  aoaln  form.i  ■  nn  tas  Mtm9m 
ria»  del  Imliluto  (Academia  de  lasCit-ni-iaii),  ia  bi»> 
loria  rompida  de  l«f  mbojM  heclio»  en  niiiaiiea. 
Unto  en  Francia  como  eo  otros  paii>ei>  dtrsde  la  rrro* 
Clon  de  la  rit-ncia. 

So  noeden  ron»ultar  ademas  los  tratados  moder— 
no«.  He  aqui  loa  priDripa'i>«; 

Berielius;  Tftíé  á*  «Morfa  mintnU,  «ifffljiia  <t 
aiiiiMÍr(3.>edftlenfraneaiM)tniduU  parM.  li.St»- 
tcr  rl  Bssliuger;  8  vol.  in  8.*.  Pdri<í,  Didol,  I84S. 

Bmeliu^:  Tekerie$  dtt  ¡tn  virti'mt  ekimiquet, 
t.aediiion.  I  vol.  rn  H."  Paris.  ul.lot.  4K3S. 

Ttirnard.-  frailé  de  eLimie.  6.*  t-ditíon,  8  volá- 
nenCN  ««ti       a>(>f  atlas,  Parl>  Oocliard,  1832. 

Diima"-;  Trnité  dr  thimie  appliquée  aux  arti; 
8  >ol  (MI  K.'  ¡iM'i-  ullas.  Par:>,  Hi  .  lid,  t83i. 

Ikrliior  Ti  ítilt'  d-tc^san  par  voie  $é  che,  3  volú- 
mm-'i  en  8     P.iris,  Thomine,  I8W. 

H.  Ro»é:  Traité  d'analyu  ekimiqut,  i  vol.  en  8.*, 
París,  Beilllere,  ftOl. 

química.  linsTORU  OB  LA)  Desde  losliem- 
[XX  mas  remotos  basta  los  prinn  rus  sig:l08de 

la  era  crisfintia,  la  quimica  no  liabia  recibido 
todavía  iioiiibic;  pero  aunque  cuicgiese  de  él 
la  ciencia,  no  faltaban  los  materiales.  En  loe 
latieres  del  herrero,  del  platero,  del  pintor  y 
del  vidriero,  cu  el  gabinete  del  médico  y  del 
naturalista  y  en  los  sismas  de  los  IllÓaoAw 
e»  preciso  buscar  estos  materiales. 

Los  misterios  de  las  religioocá  antiguas  y 
los  dogmas  del  cristianismo  fueron  tos  prim»* 
ros  qiieahrieron  á  la  ciencia  elcaminu  Infini- 
to de  la  especula'  ion.  y  bajo  multitud  de  for- 
mas rellejaron  sobre  las  mismas  artes. 

Segiin  las  creencias  antiguas,  todo  esti 
aiiiiiiailo;  los  ini'lales  y  lo?  nñnerale?  mismos 
encierran  una  iiarlicula  de  la  emanación  divi- 
na, de  la  gran  alma  que  viriflca  el  universo. 
Eslas  idca.s  sublimes  debían  necesariamente 
Icuer  por  resultado  la  fusión  de  la  ciencia  di- 
vina con  todos  los  conocimientos  humanos  j 
la  ciracion  de  los  iiumero.'^us  sistemas  cuyo 
recuerdo  nos  bau  cooscrvadu  los  auales  ile  la 
lilosofia. 


Bclitts,  que  este  drden  es,  bajo  mucboi  aipec-  •     Dotengimonos  un  momento  wobtñ  la  flIoMh 
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fla  indiant,  |Mii  hacer  rctaltar  ttgiroas  deesas 

ideas  {^cncralc?  (pie  $e  encuentran  en  cl  fon- 
do (le  tollos  los  slslcmuáUe  la  Ulosofía  üe  la 
naliiralexa. 

riiü  ciirslioii  ijiii'  liü  Ofupailo  on  todos 
tiempos  á  los  hombrcii  que  se  liau  ciitrcg.ulo 
al  estudio  de  las  ciencias  de  la  nutiiraieza,  ca 
salicr  la  caliihnl  y  canlntad  »le  los  elementos 
qtie  componen  ¡a  Inincuáa  vaiietiad  de  ios 
cuerpos  del  mnndo  fi.<ico. 

ácffim  la  opinión  de  loa  fllósofos  indios, 
son  cinco  li*"»  rlcmentAí»  «|ne  í-oninonen  !a  hki- 
tcria,  á  sahri  :  )u  tierra,  el  a^iia,  v\  aiio.  el 
fuego  y  cl  ^(er,  número  adoptado  igualmente 
por  loí  nií'iiíoros  s;rie}:os  que  CDnIabaii  el  éter 
entre  loá  elementos  l'or  mucho  tiempo  hasi< 
do  esta  opinión  autoridad  irrecnaable  para  los 
qiiimi' o?:,  y  rmiiriiir  !.i  (|iiiniiea  establezca  hoy 
por  lo  menoá  ciuincuta  y  cinco  eleuiiíuloá  6 
cuerpos  simples;  es  decir,  que  no  se  desconi- 
püMéi),  lio  rcpof^Ma  creer  qtie  alfrnn  día  pnoda 
Chic  uúiucroser  reduci  lo  consldeiabieiu  'ide. 

Los  cinco  elementos  de>i>j liado*  pn  la  Icn- 
gna  de  los  Vedas  bajo  el  nombre  Pamhuam  1 1, 
son  las  formas  de  que  está  revestido  lírahma. 
el  señor  del  unticrso  Asi  es  como  en  el  dra- 
ma de  Sacounlala  presenl.iiidosc  un  bralimim 
en  la  escctt:*.  ¡n-onimria  isla  iiivn  ■arinn: 

«lüjalá  que  el  señor  del  universo  jiresenle 
h^o  estas  Tormas,  el  ai^na,  la  primera  de  las 
cosas  creadas;  el  fii<  v'o  «aj:r.ido,  id  éter,  sin 
limites;  la  tierra,  aliuiento  Ue  tuUu6  los  gér- 
menes; el  aire,  que  anima  lodos  tos  seres  que 
respiran;  ojalá  que  este  Oios  favorable  os  pro- 
teja para  siempre 

Los  fllAsofbs  indios  enseñan  que  todo  cuer- 
po dotailo  de  vida  está  formado  de  la  reunión 
de  los  cinco  elementos,  i'ara  decir  que  un 
hombre  ha  muerto,  se  sirven  de  estas  es[(ie- 
aiont^:  «Rl  bomba'  se  ha  convertido  en  los 
cinco  p|emenfM«;  ynitraln  m  t-l  sfinn!"  Iliüii- 
ina.»  i'or  eso  en  la  ial)ida  de  la  serpiente  y  de 
las  ranas  de  la  llitopadesa,  el  »abio  Rápita, 
cpicriiMitlo  í'onsolar  :i  nn  padre  por  la  muerte 
de  su  hijo  le  dice:  «¿l'or  qué  te  afliges  tanto'^ 
|Nb  sabes  que  el  eoerpo.  compuesto  de  los  cin- 
en  elcmrn1n<8,  vnplvc  n!  I*av(chatiiain  y  se 
disuelve  en  cada  uno  Ue  sus  principios?» 

Por  largo  que  sea  el  espacio  de  tiempo 
que  nos  separa  de  estas  creencias  anti^'iias,  iu- 
aisne  ejemplo  de  la  alianza  de  la  religión  cou 
la  ctencia,  boy  nos  es  imposible  definir  mejor 
la  miierle  fisica,  ó  la  d(*scomposicion  natural 
denn  ser  vivo.  El  cuerpo,  (pie  se  d»  scom>>»»TM' 
después  de  la  muerte,  se  reduce  á  los  priuci- 
pioe,  unos  de  los  cuales  síc  mexclan  eon  la 
tierra,  otros  con  fi  ñire:  otro»?  jmknI'mi  mez- 
clarse con  el  agua  y  ulros  intlamarse  esfion- 
iáAeaaente  (3);  en  fln,  otros  pueden  raeiclar> 

(t)    iWivadn  de  PanlAea.  3.  ; 

(i)  Et  reeonftimirnto  de  ^acouut'iln.  lIraiiMi  ^ 
taiKiriio  j  praiTÍio  ile  Kali]a^a,  trvtlucido  por 
A.  L  Cbei  j,  1K30,  c»  4. o,  Puri-í. 

W  ^  littlréfMo  fotlórico  qii«  M  otuma  en  |loa  i 
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se  con  el  óter,  puesto  que  los  físicos  estio 

oblifiados  a  a  liiiilir  este  fluido  sutil  pnni  c«- 
plii'ar  los  tenomenos  de  la  lux,  del  calórico  y 
de  la  electricidad. 

Poí'o  ¡iiipoiia  qiip  lo'^  principios  en  que  se 
resuelve  el  cuerpo  después  de  la  muerte  se  lla- 
men hoy  a;riia,  ácido  carbónico,  amoniaco,  etc., 
6  como  en  lo  antiguo  tierra,  agua,  aire,  etc.. 
cualquiera  ipio  sea  el  lenguaje,  la  idea  funda- 
mental es  la  misma.  Et  dominio  de  los  hechos 
[larti  Mdares[»Hede  ensancliarse  y  consolidarse, 
eu  fuerza  del  tiempo  y  <lo  la  observación;  pero 
la  idea  genera!  que  los  encadena  es  iuuiulable, 
porque  tiene  su  raionenla  esen<;la  misma  de 
la  inteHprf'ni  ;n  humana. 

A  los  nombres  de  Brahma  iDios  criador), 
de  Viehfw  litios  conserrador),  j  de  Siva  «Dios 
desIriH  tnri.  trirddail  misteriosa  espiesa  !,i  por 
la  Silaba  mística  de  uum,  van  iubcreutes  n(^ 
clones  estensas  asi  risicas  como  mefafísleas. 
Kl  mismo  Siv.i,  cí  D¡o'¡  ilc^tniclor.  es  adora- 
do bajo  el  nombre  de  Dios  bueno  y  considera- 
do como  el  principio  <le  una  nueva  Tida,  por- 
(|iie  lodo  nace,  vive  y  ¡icrcce  para  renacer.  De 
aípii  esos  ciclos  ó  periodos  de  puriftrarion  fjrjei 
nos  recuerdan  las  doctrinas  du  l'iíaijoi.u-  y 
nn  iili  lupsícosis  de  los  egipcios. 

I)l  I  iui«!tio  modo  que  eu  la  (:át>ala  y  ,-n  las 
(ioclrinas  aiquimicas  se  encuentra  eu  la  nloso- 
fia  indiana  la  identilicac^n  de  los  elemeolos 
con  ciertas  partí  ?  drl  rnerfio  liumano,  la  asi- 
iniiacioa  del  hombre  o  del  muudo  cu  mioia- 
tura  íAfioroeosmo^  con  el  universo  iJIÍaercK 
coswio',   !m-;  1ri;'ni:rn!ns  y   lo<  riiculos  místi- 
cos i  T^chakras),  atravesados  por  los  rayos 
i  uyos  diferentes  nombres  son  místicos  {\), 
i^iiciiéntiuse  igualmente  en  esa  liiosofia  la 
idea  según  la  cual  el  nuindo  es  un  ani- 
mal (|ue  reúne  los  dos  se.\us  y  que  ejerce  á 
la  vez  las  funciones  de  padre  y  de  madre.  Kl 
principio  macho  y  el  principio  hembra,  oca 
olios  Icimiuos,  el  piintipio  activo  y  el  ¡irinci- 
pio pasivo,  be  aqui  una  de  e.sas  ideas  que  rt.- 
enf;;rnlr.in.  tin  snluitirtíti^  en  !a  ülii-  ifi.i  lu-üa- 
ua,  sino  en  lodos  los  sisteiuas  de  ios  üiosofos 
antiguos,  Y  sobre  las  cuales  fundaron  grandes 
e5[)f"raiiza '  Id  arte  .«^agrado.  Asi,  por  ejemiilo. 
en  el  mundo  luiueral,  que  es  cl  luuudo  de  tos 
alipiimistas.  cl  principio  macho  era  el  arste^ 
co,  eouio  lo  indica  el  iioiubre  juisnio  de  este 
cuerpo,  ponpie  ápT-vtxóv  arsétiicoi,  siguitics 
liU  nduieiile  macho  o  jjrincipio  activo.  El  ce* 
bre.  consagrado  á  Venus,   era  el  priiicipio 
hembra.  Sabido  es  que  uno  de  los  principales 
problemas  que  los  alquimistas  se  hablan  pio- 
puesto  lesolver  era  ta  conversión  de  los  me- 
tales viles  en  metales  iH»!>'e>  nm  ypliila.  .Vsi 
el  ar.<énic.o  ^principio  macho  ,  uiueadose  at 
cobre  iprineipio  hembra^  produce  una  liga  (co- 
bre blanco),  que  por  su  aspecto  ae  asemeíti 

ectncntcilos  y  en  los  pantanos,  y  que  Ita  ¿aún  lagw 
á  l.tiuos  niriilos  sniitTsUcioM'S. 
(I)  £NiiH««máMco,Baai.«|»iaM.pif.41i. 
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la  piala,  y  que  eí€ftM  adeptos  no  tcnian  es- 
crúpulo en  Tender  al  vulgo  como  plata  ver- 
dadera. 

Ktclcs  á  lo.^  truilii'ionos  aiili;nui.>,  ios  uUiui- 
■listas  se  apoilcrnrita  mas  turUe  <k'  la  Ulvude 
que  ol  H^tia  os  ol  |iriiu.'i|)iu  (le  toila<{  las  COSas 
y  la  trajijiorlarun  al  iiiuuiiu  mineral. 

Pero  aqiil  era.  preciso  eotemier  por  af;in, 
lio  ya  el  a^'iia  cuniuii  de  los  rins,  sino  el  .inun 
íiiosoral,  (111  agua  pesada,  no  mojaba  u)a« 
qne  cierto  número  de  cuerpos  y  oslaba  dola>la 
del  brillo  de  la  plata  Esta  a;;ua  no  era  otra  ( si- 
sa (pie  el  mercurio  onlinario  para  la  tinhadc 
los  adeptos,  al  paso  que  para  los  (pie  prelcn- 
dian  estar  algo  mas  inictadoa  en  \o>  secn  ios 
do  ?!i  arte,  eni  iin  niorcnrio  parlicular  nui^i  lc- 
rado  como  el  clcmeuto  cousÜluUvu  de  todos 
los  metales. 

Véase  como  la  ninyor  parte  de  las  doctrim» 
herméticas  bau  leuitio  su  origuu  eu  ia.s  teorías 
especulativas  de  la  filosofía  natural,  y  en  los 
dogmas  mismos  do  la  roliiíion.  Por  eso  la  his- 
toria de  laii'nmira  y  de  l.is  ciencias  en  jroneral, 
se  halla  (-o(]i[)lolaiii(Mite  librada  á  la  de  la  r<'li- 
gion  y  de  la  lilosof;a,  como  se  ve  sobro  todo 
en  ol  siíílo  de  lia- on  y  de  All>ert<i  el  (ir.in  lo. 

Se  liacc  remontar  á  los  tiempos  fuljulusos 
la  existencia  de  Hcrm^,  apellidado  ellresve- 
CFX  muy  'irandt'  tp';;j.Iy:t:o;  .  que  S'*  consi  Se- 
ra como  el  inventor  de  las  artes  en  Kgipto  y 
particulannrate  como  el  inventor  de  1»  quími- 
ca (II.  So  atribuye  á  este  personaíjo  milico,  lla- 
mado i(;ualinoiiii>kTbaat  o  Thant,  nmlliiiid  de 
obras  sobre  las  artc>.  sobre  la  medicina  y  la 
nslrolo^ta,  de  las  iimo  iit;: -has  *'xisten  todavía 
bajo  el  sciidruiiiiio  ile  ili-rnirs  TrisriiouMsIo  1  : 
Jo  que  prueba  <|ne  estas  obras  son  supuestas  es 
qne  ningún  escritor  anterior  i  la  era  cristiana 
haoo  mención  de  ellas,  los  primeros  autores 
que  las  han  citado  perteuccen  casi  todos  á  la 
flimosa  escuela  de  Alejandría,  verdadero  taller 
de  rioncia  y  do  literatura  soniiónlnias. 

Otros  atribuyen  la  invención  de  las  artes 
tWleíi  i  Phtha  ó  á  Vulcano,  que  consideran  co- 
mo idéntico  á  Tuvalcano.  que  se^un  la  tradi- 
ción bíblica  foé  el  primoro  qne  trabajo  lf»s  mó- 
tales i.\  .  Zosimo,  Euscbio  y  Sinosio,  roí¡(;ron 

(I)  Terlubino{Ue«mimm,euo.U,y  Ádvtrtus  Ya- 
Itulinitnot,  pá¿.  IS)  Uaná  á  Hv*nD¿i,  Ph^titortm 
mugi$trum. 

(I)  La  mblg  d«  EMB«ralda  Uahula  $mmragdina) 
da  Uermé»  Trif  a^|rist<»«  *n  invocada  coma  m  oiárw 
I**  por  lo«  alqnimUUi  w  ta  rilad  medía.  El  Mciiiii« 
Pumtnder,  rsrrUo  prlmilnamente  fin  aritHto  (Alejan* 
4niin),y  (rj<liirid«>  al  latín  pnr  MaMilo  Flrino.ll»- 
«»  an  s»llo  ''miniMilrnu-nt''  mi*liro.  Vóansi*  la<(  olira* 
9triliuid<is>  a  Hermi->  TriMii  i{i<lo.  rn  Clrfn^-i'.d'  iti>  A>(*- 
jan<1ria  (Ubro  VI),  Theatrmn  r'irmin.tn;  M.iiui  li: 
fíibl.  chemira  :  ¡'¡Irn-mati  matira  ll-rmilit.  |>or 
©av.  ■<r>r|ii'1,  An.;-!)-  1'»1'7;  lo- mnniiscrilos  ;ir;ib.  •«  de 
la  bihliutiT.i  I.  iil.  ii.  Sili  .V^ii-ilili  (!>  '  Cir.  lh\. 
rap*.  i3,  24  >  Id  i  ti  i  luia  olir»  atribuida  &  llt>rmL-'i 
TrismcRÍslo  bajo  rl  lililí' ■  ilc  V.  rl/n  pcrftclo  i^.ó^oc 

ciActoc".  se  le  atribuye  iiiualuienli;  un  libro  Ululado 
Airirpi/tt,  cuya  versión  $e  <teb«  probablemente  A 

Apulejo. 

(3)  GtoMia,  IV,  I*;  Mod. Na.,  libio  11:  ''BfSM- 
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que  había  en  el  templo  de  Flitha  (Vidcano),  eo 
MenOs.  un  sitio  destinado  al  ejeroielo  de  In 

ciencia  divina  o  i'el  arlo  snírado,  que  no  era 
otra  eos  1  (|iie  la  ipnmic^i  ó  la  ulquiinia  Asi  es 
como  los  ahptiinistas  se  rcnuian  eo  lo  antigno 
en  l.  s -Mb'ilrale.s  para  oíitrcv-irso  á  l.is  n|iera- 
cioaes  de  la  gran  obra,  y  aun  parece  igualmen- 
te que  tomaron  de  los  sacerdotes  del  Kfripto 
las  formas  enigmáticas,  los  siirnos  gorof^lilicos 
de  su  arte  y  lasimilucion  inistica  de  los  meta- 
les, (le  los  planetas  y  de  los  sií^nos  del  zodia- 
co, las  leorias  del  huevo  liUiSolico,  ele. 

Los  dis<-íptilos  del  arte  sa2:rado,  del  mismo 
modo  que  los  alquimistas,  se  dividian,  propia- 
mente liablan  lo  eu  dos  (grandes  clases:  I .*  kw 
ipie  tiat. litan  la  cieiii  ia  por  moilio  de  sifjnOí 
má;;icos  y  símbolos  aslt  unouiicos,  y  los  ciuiles 
desdeñaban  la  ftráctlca  y  la  tnlenreneion  de  la 
esperienriq:  los  qne  no  poniendo  su  tiem- 
po esclosívamente  al  servicio  de  su  imagina- 
ción obteoian  por  la  pridlca  de  su  arte  des- 
cubrimientos útiles. 

Dejemos  á  Bonichius  '  !  i.  á  Conslupias 
Kircher  y  <dr08  eruditos,  el  cuidado  de  discutir 
sí  es  á  Mermes  Trisnie/isin,  á  l'bllia  ó  Alossi* 
cerdo'.es  do  Monlis  y  ili;  Tobas,  á  (piien  corrog- 
pomleii  el  lionor  le  la  invenciuu  ilc  la  (|muiica, 
si  este  arte  nació  en  el  reinado  do  Isis  y  de 
(Kiiis  en  el  pj-iplo,  llamado  anliíruiinienlo 
Chemia  o  Chauna  (puis  de  Cliam^.  ó  m  lia  teni- 
do su  cuna  en  Ckemmis,  elndad  de  la  TetMida, 
ronsafírada  á  I'aii.  Tratemos  mas  bien  do  apre- 
ciar los  couociuiiealos  prácticos  qne  posoinn 
los  e-ripcio*  en  las  arles  que  tienen  relaciones 
m  ;s  ó  menos  directas  con  la  (piimica. 

Uis  pruebas  de  la  aidi^-ua  existencia  délas 
arl  s  del  vidiiero.  pintor,  e.<cnltor,  batidor  de 
oro.  dorador,  estatuario  de  piedras  y  roOlaiei, 
^Maba  lor,  esti.cailor.  fabricaiile  de  papiros,  fin- 
torero,  ele.,  se  bailan  todavía  iioy  en  los  nala- 
cios.  en  los  templos  y,  nhre  lodo,  en  los  hipo- 
seos  do  la  ciiida  I  de  Tobas.  Alli  se  ven  tidios 
jiequeños  de  esmalte  pintados,  unos  de  azul  y 
otros  de  encamado;  Tasos  esmaltados  de  diver- 
sos coloros,  eslátuas  de  loza,  vidrios  de  coló- 
rei  y  sin  ellos,  un  estuco,  probablomouie  romo 
el  ooestro,  de  yeso  y  cola  fuerte,  ó  como  el  do 
los  róndanos,  de  márnud  blanco  y  cal;  sobre 
esto  estuco,  esculpido  do  roliove.  ílfiiras  pin- 
tadas y  ípio  después  de  tantos  siglos  iiati  con- 
serva lo  sus  vivos  colores;  también  se  Ten  mo- 
mias do  li(»iu!ii  es  y  ainmales,  cuyos  niiombros 
están  cubiertos  de  Jiojas  de  oró;  eslátnus  do 
madera  y  bronce  dorado,  telas  de  hilo  y  de  algo- 
don,  unas  :-¡n  colores  y  otras  teñidas,  ora  de 
azul,  por  medio  del  Indigo  u  añil,  ora  de  en- 
camado, por  medio  de  la  rubia;  en  Ün,  los  pa- 

tov  Akvo'jfftv  tf,;  -zoo  jtíi^^o  j  £0Y23Ía;  £3pitAv 

(I  )    /A-   ortu  ti  ¡trogrettu  ehrmim ,  la  MaMeU 

Btbl.  ehim.,  1. 1.  " 
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ünla  uc«ra. 

Tambií'n  ?<;  lialUm  luív  cii  muchas  ciuda- 
des del  K;iiplo,  cdilicius  coustriiidos  de  ladri- 
llos esmaílados  y  lialiitacioncs  decoradas  de 
azulejos  lecoiridos  en  las  ruinas  do  las  ciuda- 
des antiguas  y  que.  á  causa  de  su  bcUcaa,  son 
preferidos  á  las  baldosa^  que  sumíDístra actual 
mente  el  arle  del  luccio,  do{,'eaendo  eo  aquci 
pais  como  4as  Uentas  arles.  (I) 

1/19  primeras  nccesídadea  oiie  bídIÍó  g1  bom- 
bro  df  bicron  desperlar  en  él  des  lo  luefío  esc 
espíritu  il<:  iuvc&tígnciuii  quu  le  lleva  á  ücsi^u- 
britnlentos  imporlantes.  Tejtltmonios  frrecttsa» 
h\rs  ii()>  demuestran  la  auli^i'icila  !  ilel  ar'e  de 
hacer  el  pau,  el  vino  y  el  aceite;  de  la  fabrica- 
ción de  las  lelas  y  de  los  metales,  etc.  Apenas 
tuvo  el  hombre  con  qué  satisfacer  las  prime- 
ras necesidades  de  Ifi  vidn,  cmmdo  pensó  en 
embellecer  su  existencia;  la  i)roparacion  de  los 
colores»  el  tinte  de  las  lelas,  el  empico  de  las 
pin  Iras  pr<  rif^sas,  etc.,  proceden  también  de 
la  antigüedad  mas  remota. 

Se  han  e^-critp  volAmcncs  (-2!  para  demos- 
trar que  los  mitos  antiguos,  la>  f  íbulas  de  lío- 
mero  y  de  Urico  no  eran  iuhs  que  aleiturias 
del  arte  sagrrado;  asi.  en  el.  mito  de  Júpiter 
transformdnJoic  en  llttvia  de  oro,  <(•  iiii  vis- 
to una  alusión  a  ta  destilación  del  oro  por  los 
filósofos;  en  los  ojos  de  Argos,  que  se  cambian 
en  cola  de  pavo  real,  una  alegoría  «leí  azufre 
que  toma  por  medio  de  la  acción  del  fuep)  tan- 
tos colores.  La  fábula  de  Orfco  oculta  la  dul- 
xura  de  la  quinta  esencia  y  del  oro  potable.  El 
mito  de  ninicaüon  y  de  I'trrn  rovrln  to  lo  el 
misterio  de  la  aiquimia.  Algunos  ade|)!u:i  han 
llegado  basta  sostener  que  el  elemento  con 
que  Thal/s  csplica  Ja  croarion  de  todas  las  co- 
sas es.  uo  el  agua  común,  sino  el  agua  plata, 
es  decir  el  merciirío,  y  tradueen  la  Olímpica 
de  l'Indaro:  to  aptarTov  >?!')p  la  mcjnr  cosa  es 
el  9gu»U  por  «la  luejur  cosa  ijs  el  mercu- 
rio (31.  ■ 

Si  polo  los  altjuiinisfas  del  siglo  XIll  hu- 
biesen aventurado  semejanlos  ideas  no  babria 
de  que  admirarse;  pero  parece  que  estas  ¡deas 
se  remontan  á  época  mas  antigua;  porque  Plu- 
tarco, que  vivia  en  el  siglo  XII.  ve  en  ta  fon- 
goma  de  los  griegos  la  ciencia  de  la  nalurale- 
laocQlta  bajo  una  forma  simlxilica,  y  se  añade 
que  por  bnlona  «c  entendin  ol  aire,  por  Apnlo 
el  sol  y  por  Ju[iiter  el  calor,  y  que  según  los 
egipcios  Osiris  era  el  sol,  Isis  la  luna,  ii'ipilcr 
el  espíritu  universal  derramado  cu  la  natura- 
leza, etc.  Suidas,  que  viviu  muchos  siglos  des- 

Cea  de  Plnlarf;o,  dice  espresámeote  que  la  fá- 
la  del  Vellocino  de  oro  es  una  alegofia  del 


(I)  Reeufit  del  obifrvatioM  el  det  re.'hrrehti  qui 
9nt  été  (ditrt  f»  i-J'iypte  pendant  l'fxp-'diii'tn  de  l'ar- 
9té*  fnntaUf.  S.*  cflil.  in  8  *,  Parí».  Ifiai,  I.  IX. 

(t)  ÍAt  f9hlct  dtt  rgvpti'Ui  etdrt  greci  dévüiléei, 
por  Pernciy.  %  *ol.  in  8.*,  17SC,  París. 

(3)  O.  Borricbius;  De  oríu  tt  proarettu  ehemim, 
'  Mang.,  ViM.  «kem.,  i.  L 
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arte  de  bteeroro  popnedtode  la  química  tl). 

Si  la  mayor  pa:  le  de  estas  senu  janías  ale- 
górica» deben  ser  rechazadas  como  exageradas 
y  pueriles,  hay,  sin  embargo,  algtma.^  que 
parecen  tener  realmente  cierta  conexión  con 
iieclins  evidenlemente  tomados  del  ario  (¡ui- 
mica.  Asi.  por  ejemplo,  el  ei*lo  debronce,  de 
que  con  tanta  frecuencia  se  habla  en  la  mito- 
logía antigua,  significa  simplemente  cielo  azul, 
porque  el  brouce,  ó  mas  bien  el  óxido  de 
cobre  produce»  fundléndoee  cODTenienlemen* 
te  rou  ot  cristal  (arena  y  potasa),  m  vidiio 
azul  celeste. 

Ks  indudablo  qae  loü  flldsofos  anti^os  es- 
lahau  muy  «¡isinnto.s  do  rechazar  la  alianza  de 
la  religión  con  la  cic-ucia.  A  su  vc2.  los  alqui- 
mistas, casi  todos  sabios  teólogos,  estaban 
convencidos  de  hallar  en  los  dogmas  de  la  re- 
lii;¡ün  ( risiiaíia  la  solución  dc  todos  lofi  pro- 
bkMiia.s  dc  la  '  ioncia. 

Hoy  esta  afianza  de  la  ciencia  con  la  relt- 
gioti  e^Ui  aliaridonada  casi  completamente,  y 
he  aquí  lo  ([ue  distingue  esencialmente  la  ten- 
dencia cientlflca  dc  lo»  tiempos  modernos  de 
lado  la  antigiledad  y  de  la  c  lad  media. 

Eu  los  primeros  siglos  dc  la  era  cristiana 
I  es  donde  hallamos  los  vestigios  de  la  címicmi 
SQ'irada  t~iTZT,ini  hpi  ó  arf»'  divitio  y  m- 
grado  M¿\ri  Ocla  xal  Upa.)  £stc  arle  sagrado 
que  en  toda  la  aoügttcdad  no  tuvo  nombre  pa^ 
ticularnoera  otra  cosa  que  la  química. 

£1  arte  sagrado  í»c  llamó  mas  adelante c^* 
mia  ú  chemeia. 

Suidas  emplea  en  su  Lexicón  la  relabra 
•/TjtiE'.a  chemia\  y  la  dcfltie  preparación  dt 
piala  y  oro,  añadiendo  que  Üioclectafio  pan 
castigar  ii  los  egipcios  por  babersc  sublevado 
cfiiiira  las  leyes  de  linnui,  n>andó  q;!emar  to- 
dos los  libros  que  sus  antepasados  hobiau  es- 
crito sobre  la  química  á  6n  de  privar  A  aqne- 
líos  subditos  iiidrtrilt  s  dc  una  ¿rran  fncnlc  de 
riqueza,  y  cortar  dc  este  luodo  á  la  rcbelioa 
una  de  sus  principales  raices. 

Como  ningún  ¡lisloriatlor  de  aquella  época 
hace  mención  del  hecho  de  que  babta  Suidas, 
ha  sido  puesto  en  duda.  El  misoMilexi-cógrafo 
dice  en  la  palabra  otpac,  que  el  Vellocino  de 
oro,  que  trajo  dc  la  Cfilqiiidc  la  expedición  dc 
los  Argonautas,  no  era  otra  cosa  mus  que  un 
libro  en  pergaiñíno  que  contenía  el  secreto  de 
l;;u'cr  nrn  por  medio  de  la  química  (xipi^w 

Los  documentos  auténticos  en  los  que  por 

primera  vez  se  obtcrva  el  nombre  dc  chcmia 
Y  de  alchimia,  dado  ¿  una  ciencia  que  basta 
entonces  paréela  no  tener  nombre,  se  remon- 
tan al  si-lo  III  (I  IV  dc  nuestra  era. 

Escaligcro  habla  de  un  maouscrito  deZo- 
símo  (intitulado  'IOjjloIO),  del  cnal  cita  á  pasa- 
ge  signiente  (2): 

fl)  f  uid.,  V.  0¿p|ji«.  ...  «  u 

(i)  El  iDiDutaiio  de  Zoiiaiadaqoe  bat>la  Belí- 
gero oocxi»le  eu  la  Bibliotaca  real  de  Pan»,  ea«t 
alma  «si«  Mblof  JM.    SmiI.  vrkmds.) 


QütHlCA 


I 


Digitized  by  Google 


969 


química 


'  970 


«Las  Sn^raílaí  Escrituras  dicen  que  los  án- 
geles, enamora  lus  (Ic  las  mti^^cres,  enseñaban 
i  «rtttS  lOtlas  las  obras  du  la.  naturaleza.  De 
estecomcn  ii)  «lo  losání^clcs  con  simplos  mor- 
tales nació  la  rara  de  los  gigantes.  Kl  libru 
en  que  ensefiaban  las  arles  se  Dama  yr^xa 
{chema  -,  do  a  |ui  el  nombro  di-  chemia,  apli- 
cado al  arte  priacipal  ^"cvOev  x;ii  "^i/^^fi 
•/Ti^úx  xnXstTst  (I)»» 

San  Clemente  de  .Alejandría  habla  de  una 
tradiciuii  análoga»  auuque  sio  servirse  de  la 
palabra  dietnia  (21. 

Pero  hay  dos  autores,  uno  del  siglo  IV  y 
otro  del  V,  tiue  ilesi^^nan  por  primera  vez  en 
lérminoi^  no  equívocos  la  ciencia  cuya  histo- 
ria trazamos. 

El  primero  f**  .\!i*]andro  de  Afrodisia,  c(Ac- 
brc  conienliiilor  üe  las  obras  Uc  Aristntelt  s.  Fu 
et  inaiin.scrito  griego  del  CamétOarin  de  h^í 
rTtPtf'orolúi,icos  ms-  nám.  1880,  en  4.*,  de  la 
Biblioteca  Heal  de  l'arisi,  se  habla  ¿  propósito 
de  lafoslATtydelacalcinacloD,  do  instnimen- 
\oí  (jiiimicos  ó  chyicos,  fol.  Aii  yutvttov 
o¡i':(i\o}y  i^O{jLávb>  [i).  El  crisol  (xi^y^^*» 
tieado  para  firodlr  los  metales  era  uno  de  esos 
instrumentos. 

Ijis  palabras  yv.xi  hp^^n'/a,  empicadas  por 
Alejandro  de  Afrodisia,  nos  dan  al  mismo  tiem- 
po la  venderá  clave  de  la  etimología  do  la 
[Mlahra  química,  sóbrela  qiio  tanto  se  ha  dis- 
cutido, tsta  palabra  viene  cvuleulcmente  de 
jitú  (ytvwi,  color,  ftradir;  de  aqui  x^i/.x  6 
^ujMxs  IpcftMif  lostruraeDlOB  Mjrtoot  6  gui» 
mieos. 

£1  scgrnndo  aiUor  es  Jul.  Finntcus,  qne  lia- 
Mando  dclü  inniioiu'ia  do  los  ¡v>;ro>  sobre  las 
disposiciones  Intelectuales  del  hombre,  dice: 
•SI  es  Verenrio  se  darA  A  la  astronomía;  si  es 
Marte  abrazará  el  oficio  de  las  armas;  si  es  Sa- 
turno se  entregará  á  la  ciencia  de  la  lüquimia 
{Mtíentia  atchemice)  {\].* 

En  el  texto  de  este  tratado  de  astrologlahay 
nNiilitud  do  términos  griegos  ó  latinos  unidos 
i  palabras  de  origen  caldco  ó  árabe.  Esto  es 
lo  que  esplica  <  n  la  palabra  dlfutinúi  el  em- 
ple»)  del  articulo  al  5^ 

i'arccc  indudable  qne  el  nombre  griego  de 
tkemia  no  fué  desde  luego  adoptado  de  co- 
rntin  nrtiordo  por  todas  las  naciones  romo  lo 
fue  en  adelante.  Arto  sagrado,  ciencia  divi- 
na, tíeneia  oeuUa,  arte  de  Thath  ó  de  ITcr* 
tnés.  tales  eran  al  principio  lo»  nombres  apli- 
cados en  cada  nni«  de  laá  lenguas  antiguas  á  la 
ciencia  cnya  historia  nos  ocupa;  pero  al  On  el 
nombre  griego  acabé  por  prevalecer*  como 


(1)  ota.  BorriehUd0  ortu  H  progreuu  támim 
im  Hibl.,  M«n«el..  (.  I.  pá(:.  % 

(2)  Clero.  Ali  J.,  Stromml.,  Ub.  V. 

{;n  C'tnvirn  ofínrvar  qur  fl  trito  griego  de  esto 
maottfcrilo ditirrc-  nuUblemente  de  la  lr«dliéelMi  lalK 
nm  lmpr«-sa  i>ii  Vcnecia  en  1518.  m  4.* 

ié)   Jiilii  Fírmici  Materni  Math..  lib.  III.  cap.  XV. 

i%\  EUrticulo  bebra»  ó  caldeo  (A«)e*aBa«bre- 
vi«C«n  de  ikml). 


^!tceJiú  en  todas  las  domas  ciencias  cuyo  ori- 
gen 8C  remonta  á  épocas  muy  lejanas. 

Podemos  atribuir  á  los  sacerdotes  del  Egip- 
to, á  tos  inicia  los  ile  Tebas  y  de  Mentís  el  co- 
nocimiento del  arte  sagrado.  En  los  templos 
era  donde  los  aawrdotes  pracitcahan  el  arte 
sa^nt  lo;  alü  era  donde  babiatt  establecido  sni 
laboratorios. 

La  alquimia  es  la  qnlmica  de  la  edad  me- 
tlia,  del  misino  modo  qne  el  arle  sagrado  era 
la  (jitiitiica  de  los  Qló^fos  de  la  escuela  de 
Alejandría. 

Entre  todas  las  ciencias  cuyo  objeto  es  cs- 
plicar  1  f'">i>;netios  de  la  natmalezn,  no  hay 
una  que  >t-.i  mas  rica  en  hechos  propios  para 
escilar  la  imaginación  como  la  química.  Los 
espcrinjcntos  mas  scuí  lllos  son  maravillas. 
Asi  cuando  mezclamos  mercurio  y  azutrc  mo- 
lido vemos  desaparecer  los  colores  de  estoa 
dos  nirrpn?  y  dar  lugar  á  un  producto  nuevo 
tan  iu  gio  como  las  plumas  del  cuervo;  y  este 
mismo  producto^  por  la  subUmaclon,  te  cam- 
bia en  una  sustancia  de  un  rojo  mníoinm  ei- 
i  uubrio.)  ¿Cuántos  cuerpos  hay  que  en  ciertas 
condiciones  presentan  los  ricos  cambiantes  de 
*  la:;  plumas  del  pavo  n'al  y  de  la  piel  eseanio- 
5a  dei  camaleón?  Seria  iuiilU  multiplicar  k» 
ejemplos. 

Asi,  pues,  ¿qué  debían  decirse,  en  presen- 
cia de  estos  estraoos  fenómenos,  lo«  químicos 
de  la  edad  media,  esos  hombres  qi:c  vivían  en 
medio  de  una  sociedad  en  que  todo  el  mundo 
crcia  en  la  inOiiencia  de  seres  invi.sibles  y  fan- 
tásticos, en  el  poder  oculto  de  ios  demonios 
y  de  los  ángeles  baenos  6  malosY  Apremiados 
fi  esplicarsc  no  podían  hacer  otra  cosa  que  to- 
mar del  espiritualismo  místico  todas  esas  doc- 
trinas (|ne  boy  nos  parecen  tan  estrava^ntei. 
I.as  tcoi  ií¡:^  i!i  la  aUjuimia  son  tan  in!)  rentes 
al  espíritu  de  la  época  que  las  vió  nacer,  co- 
mo la  ciencia  de  hoy  es  inseparable  del  cspi- 
ritu  dominante  de  la  época  actual. 

No  nos  detendreniü'í  aqui  sobre  la?  doctrl- 

'  ñas  de  la  piedra  lilusoíai,  del  elixir  universal, 
de  la  trasmutación  de  los  metales,  docirínas 
que  los  .thpiimislas  han  tomado  de  los  disct- 
pulos  düi  arle  sagrado. 

Hecorriendo  la  historia  desde  el  siglo  IX 
hasla  el  XVI,  nos  admiramofí desde  liu'go  déla 
esterilidad  de  ta  ciencia  tal  como  hoy  la  com- 

:  prendemos.  Diriase  que  en  noa  época  de  le- 
tarp^.  Sin  embargo,  examinando  las  cosus  des- 
de mas  cerca,  se  descubre  la  razón.  No,  el 

■  es{Hrítn  humano  Jamis  halla  reposo,  ni  pue- 
de bailarlo;  observa,  se  instruye  cu  todas 
partes  y  en  todos  tiempos ;  pero  en  la  época 
de  que  hablamos  tenían  los  químicos  muy  bue- 
nas raxonea  pan  no  dar  al  público  los  resulta- 
dos de  sus  csperimcutos:  (-oslábales  la  libertad 
y  muchas  veces  la  vida.  Hoy,  al  revés  de  los 
tiempos  antiguos,  un  deBciibrímienlo  vate 

Inores  y  rcroinpensas. 
Lo  que  caracteriia  en  el  mas  alto  grado  al 
alquiniala,  ea  b  paotenda.  lamia  se  deaaal* 
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muha  )K)r  el  mal  éxito  de  s\iá  ensayos.  El  opo- 
tador,  arrebirtado  á  sus  tndwjos  por  una  naiier- 

le  prcínritnrj.  »lcjal)u  frcciiciilemealc  iiti  cspc-' 
ruiioiilü  comeiizixlu  eu  lieieucia  ása  hijo,  y  iio 
es  raro  vei'  á  tsio  legar  en  bu  te&tainorito  el 
secreto  del  os|HTinii  nio  ;iiia  iiO  ai'iil)»!  lo  i]Mv 
había  liercUadu  de  m  padre.  Los  espcriuieiUos 
de  alquimia  se  tra^mitian  de  padre  i  hijo  como 
bieues  inali(.*!i.il)lfs.  I)í¡;ai  •  lo  tino  hay 
eu  ü.>lapaci(MK-iu  qiu'  raya  eiiobsliaaciüii  c  ii  t  - 
la  cosa  |)iüf;ni(lanifiilc  vcriadera.  El  llompo  es 
uno  iIl'  los  ^^raiiili'S  socn'los  de  la  naUiralcza, 
y  cílo  es  loque  los  al  |nimis(aíi  no  ijrnoraluin. 
El  lieiu{(ü  es  lodo  para  iiu.solroí  y  na  ia  pata 
la' naturaiesa.  Chichos  productoB,  «pie  el  rpn. 
mico  es  incapaz  ih  h  u-cr  en  su  laboralorio, 
'  ftou  CiigüiidraUos  coi)  prufu¿iuu  por  ia  natura- 
lesa,  á  faYor  de  aus  afirentea  ordinarios,  coya 
acfinn  so  proloniía  dnr.iiiNí  siílo-:  tiiir»  nn 
cuenlau.  Si  ios  alquuiiislas  para  sus  esix-ri- 
Dieiitos  hobiesen  partido  de  mejoren  prim  ipioí-  . 
Labriaii  lle„'ado  indiidableuiciile  á  oiftener  re- 
•Suitaüo6  prudigioso.s  (pie  probableinetite  uo 
obtendrán  jam.^s  los  quimicoR  de  hoy,  detiia- 
aiado  solícitos  por  .•;:ozar  de  lo  pregeiitc 

iNo  re;),!;.':^  ¡r  modo  alguno  creer  que  cii 
esa  luiijiiii  t'puca  ipie  nos  parece  tan  esléril  se 
COtiociiin  miiL-lios  hechos  (pie  hoy  se  con-ide- 
rati  c(i!uo  descn!M  Í:uienlos  iiio  leruos.  Asi  es 
K'giiro  qiiu  los  alquituistas  bau  tenido  cuiioct- 
Diieoto  del  hldróiceno  ó  dei  gas  de  alumbrado, 
JU|iiellos  que  iiianipiilaliao  sin  (^csar  los  nietn- 
lea  cu  contacto  cuu  los  á'^iiius ,  las  uialcrias 
onránica».  ele.  Pero  si  alguno  hubiese  tenido 
vuliir  le  |i!  iilncii  ante  testig-os  wn  cncrpo  in- 
visible,. uijIcí  amerite  seuu^uulc  al  aire,  y  que 
tuviera  la  propiedad  de  inflamarse  con  estré- 
pito al  acercar  una  luz,  el  des^íiaciado  espe- 
4'imeiitador  habría  sido  infalibleinenle  ahorca  lo 
ó  qiiematlo.  Si  los  físicos  y  (piimicos  de  niies- 
ti  o>  ¡i  is  hnliieran  vivido  en  el  bIrIo  XIII  ó  en 
el  XIV.  balitiaii  tíiiardailo  p;'va  s<  su  ciencia, 
(i,  como  lus  alquiuiiütai»,  üe  batirían  Ci^presa  lo 
simbólicamente  y  por  alegoría*  Cada  uno  de 
Iiis  fsficrtüieulos  qu(;  hace  hoy  en  .su  curso 
lili  pndesor  doqunniou,  babria  dado  áuiplia 
materia  ¿  un  proceso  de  hechicería.  Por  mas 
esfiier/.os  q'ie  hubierais  heclin  para  demostrar 
Hm  todo  pasa  naturalmenle ,  nadie  hubiera 
dado  enVIllo  á  riiestms  palabras;  no  habríais 
si.lo  jtu:ía  los  mas  que  como  mágicos,  y  como 
lai«!S.  conden  i'loí:  tcsli^ío  llo/or  Bacon,  (pie  .i 
pi's^u'ile  su  elocuente  profesión  de  fe  sobre  la 
DUlldad  de  la  iná^ia ,  fué  condenado  á  pasar 
una  fiarte  de  su  %ii!a  en  la  cárcel. 

Ke(>itiii)os  que  la  edad  lucilia  ora  ol  reina- 
do de  las  ideas  tradickinales  llevadas  al  cftire- 

»nn  I,n  r'x;,ri-íMiria  ■';>?i;;i  iMli.ir  atilt-  la  víi'iki- 
tad  de  la  aulurida  1  espiriluat.  J.a  primera  rou- 
aociiencia  de  eale  principio  tan  funmtu  para  la 
ciencia  era  la  interdicción  dri  eNá  iieii  -le  ¡as 
causas  inaleiíaloiii  los  Uio<ofosestiotá«licus|tu- 
dkin  discutir  sobre  el  nominaUsiiio  7  el  realis- 
ino,  «obre  loa  univoistlfla  y  las  oiiegorUtt  de 


Aristóteles:  pero  ol  uso  de  la  razón  y  su  apli- 
cación sana  é  imparcial  á  la  observamon  de  ta 

naturalexa,  e<t;i!ian  re-jfrv;rl:i!!  á  otros  tiempo?. 
Kl  íciiónuuio  iisieu  mas  soucitlo  se  suponía  pro- 
ducido por  una  cansa  invisilile  y  fantástica,  por 
na  afrente  mislerioso  y  sobrciial  iral.  1.a*  cien- 
cias físicas  se  llamaban  ocultas,  y  lu  química 
mrte  hermüica,  eUncia  negta. 

Kii  esle  oslado  do  cosas,  tovlo  conooimicuto 
del)ia  necesariamente  permanecer  eslacionario, 
ya  que  no  relroL-oiler.  Frustrábase  el  objeto  de 
la  ciencia,  ese  ol>je|o  ijne  íM)inysle  en  espli- 
car  en  tu  orden  natural  los  efe  los  y  las  cau- 
sas, o  mas  bien  los  eícutos  de  oUos  cfei-los 
mas  distantes:  porque  no  hay  ñus  que  una  cau- 
sa única ,  ab<i»iuli  y  nt^cesaria  ,  q'tr  q tip  iará 
hiempre  fuera  del  dominio  de  la  obser>acioa. 

A  la  cabesa  del  movimiento  que  en  el  «!• 
irlo  XVI  impriinií')  nnevi  dirección  á  la  qnfTni- 
ca,  se  colocan  Paracelso,  Jorge  Agrt^a  j 
Bertiúrdo  MiBíy- 

Kl  primero ,  violento  y  arrebatado  como 
todos  los  reformadores,  es  el  gcfe  de  la  es- 
cticlá  oftemiolríea .  curo  mMto  principé  ft 
haber  separado  á  los  m.  di' o-  de!  oimiiio  tri- 
ll.i  lo  por  los  anlijioos  y  haberles  hecho  com- 
prender la  imiKUlaucia  y  la  necesidad  del  es- 
tudio de  laípiimica  de  los  seres  vivientes  yde 
la  química  aplica  la  ala  medicina  ic/tcmioiria.) 

Jorge  Asneóla,  luas  atodeslo ,  y  sobre  to- 
do roas  famUiarisado  oon  la  antigüedad ,  peto 

r!fsprnv:-|n  de  lo  tn  talento 'le  rcr  »rmri  !or,  fun- 
do con  los  etomculos  dispersos  tadoclrinade 
la  metalurtjia,  parte  fundamental  de  la  quinú- 
ca.  Kste  eselgefe  de  la  qiitmir  i  ui  d  iliii ¡ricn. 

Domurdo  l'alissy,  que  parUcijiaba  á  la  ves 
de  la  franqueza  y  i^rteveiiinHa  de  l'ara^dso, 
y  de  la  sólida  ciencia  de  Aíi  icola,  es  el  repre- 
sentante de  la  química  técnica ,  de  la  ciencia 
aplicada  á  la  agricultura,  á  las  artes  del  alfare- 
ro, di'l  vidriero,  etc. 

La  j/iyutmia  que  des  ln  e^to  mnmriifn  iha 
declinando,  debia  esperimeiitar  taiid»ieu  ia  m- 
fliiCQcia  de  la  rcvolncion  trencral  cpic  se  ba- 
hía verilicado  en  o\  pon^nnii  nlo  del  b  tnií  rc. 

.\si,  pues,  la  chennairia  ,  la  melalnrsw, 
la  ffu'mi&i  iéeniea  y  la  alquimia ,  son  otros 
tantos  ciia  !ro^  que  resurncn  perfectamente  d 
muviuiienlo  de  la  ciencia  cu  el  si^^lo  XYl. 

Entre  los  quf micOs  y  fideos  qne  mas  bu 
coidribnido  á  los  progresos  de  la  ciencia  dii- 
raule  el  siirlo  W  ll  y  principios  del  XViil,  es 
priíciso  señalar  a  Van  llehnont ,  que  fué  d 
liritnero  (pie  llaiiv»  la  atención  de  los  químicos 
sobre  <d  e.<tndio  d(!  los  íjascs;  Hoberto  Doyte, 
que  recomendó  parli<"idarnieiite  el  m^toilo eSi- 
perimental;  Uod.  Glanbcr;  J.  Knnkel .  q-ac  Jió 
a  cono(  cr  la  preparación  del  fósforo;  Federico 
lluífmaun,  ipic  Uxi:  el  primero  que  distin-rni'i 
la  magnesia  «leía  cal;  Juan  hey,  que  observó 
el  ur.menlo  dtd  peso  de  lus  ineUdes  Jiiraiitó 
la  calcinación ;  Juan  Mayuw ,  í^hc  conoció  H 
liidnü^cuo  mucho  tiempo  antes  do  Caven  hsrh: 
Lefebvre,  Gloser,  Uomberg,  Lcmury»  Bttadkí» 
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Voltrel  da  nement,  qne  loé  el  fnlniero  «pie 

enícíió ''1  TriO  lio  (kr  rocorrcr  r\  c'n-;;  nuiTÍiuMvc. 
Ralcá ,  l'üU  Y  Stabl ,  invciUor  ile  U  «  ólobro 
teoría  del  flogt9tico.  que  se  halla  en  eonIracHc- 
Cioii  (Olí  !;i  .ihsorvacion  licchn  por  J.  Hoy 

La  fundación  de  las  ac.i'lcuiiiis  en  v\  si- 
glo XVII ,  es  el  arontociuiií'nto  mas  importan 
te  en  la  historia  do  las  ciencias.  A  los  Iraliajos 
y  á  los  osfnorzos  conslanlos  do  oslas  sorio<la- 
des  so  dobo  la  a  Inpk  ioa  universal  do!  mélodo 
etperimental.  fMa,  es  Qna  protesta  enor;.nra 
contra  lo  pasado,  en  que  se  ¡xnii  t  íri-linl 
de  las  polubras  de  algunos  luuestrus  sobre  la 
de  la  espprloncia. 

\I  coii''!'!!  r;ir f!  doMrrollo  estnordinario  tle 
las  ciencias,  de  las  letras  y  del  estado  poltlko 
7  social  del  hombre  en  et  Bísrlo  XVtlI ,  wm 
sentimos  lriil;ii!«i>  á  creer  qnf  Ii.iy  m-Miicidos 
en  que  d  prugreao  del  género  linin.tiiM,  en 
lufar  de  aegrnir  nn Impulso  lento  y  <.^niilnal,  e« 
repentino  y  violento.  En  lubistorín  de  laseíon- 
cias  la  edad  media  es  eomo  la  ralmn  q<:e  pre- 
cede á  la  tempestad  ó  como  el  atleta  cjnc  re- 
concentra i^ns  fuerza»  antes  de  la  Inrtra. 

Partiendo  de  alíunos  pnntos  ohs<»iiros,  pe- 
ro creciendo  desde  el  siglo  XVI  en  projMircio- 
ncs  {?l?anteBca8.  la  qulmíra  Wc^A  en  el  !>i- 
glo  wm  i'  f  c  'f,  !o  una  ciencia  llamada  .1 
los  mas' altos  destinos. 

Bolo  en  mny  raros  intervalos  se  ven  apa- 
recer en  la  e-ri  nn  f!íd  mundo  aliruiidS  o^im  i - 
tus  privilegiados  ({ue  pureceii  conservar  ¡ni 
etfnitibrfo  perfecto  entre  la  especnlaelon  y  la 
esporiíMieia.  q'ie  riominan  los  detalles  sin  pcr- 
clerse  en  las  alturas  de  la  iuíaginaeion,  y  que 
reuniendo  todos  los  hechos  de  otuervacion  en 
QQ  ha2  compado ,  llegan  ¿  formular  loyca  nni- 
Yersales. 

El  sigilo  XVIIl  üírK  i"  t  i  ijomplo  de  al^tmos 
de  estos  espíritus  privi!e;:ia  los. 

J  i;i  (  K  .  M  ir^M.ifr,  Borirmann ,  Sebéele. 
Priestiey  y  l^avoisi»  r  se  bailan  á  la  cab<  *a  del 
movimiento  cfuc  eletó  ta  qntmica  al  ran^  de 

las  rierria?  rx:K-fn.-5.  Kl  ini'lrs  fí'nr-l:.  a  ipiion 
el  mismo  LaToisicr  se  había  complacido  en  lla- 
mar 811  macstn}.  obtuvo  por  sus  InvestiiraHo- 
nes  >o!>i.'  \n>  'i]r.t\]<  y  las  tierras  alcaliriM-^  «  1 
descubrimiento  iuiporiatde  del  gas  ád«lo  car- 
Mnleo.  ya  entrevisto  á  principios  del  slff'oX  VII 
por  Van  llolniont ,  qne  lo  iiabin  llamado  gas 
tilvestre.  .Martrraff  mer(Ti'>bien  de  la  industria 
por  el  desciiluimienlo  tan  precioso  del  axúrar 
de  remolacha  en  I7  ir>.  Fuó  el  primero  ffiie 
füstincruió  elarainente  la  potasa  de  la  sosa,  y 
aun  probo  por  nietlio  de  esperimentos  eoneln- 
yeolPS.  (|iie  la  tierra  ile  alumbre  alinnina'  es 
dtferrnii-  i\r  1,i  tierra  calciirea.  Ih'bese  á  Unfi- 
mann,  niaestro  de  Sebéele,  un  couocinúenlo 
ñus  profbndo  de  loa  carbonatos  [airatofif  de 
las  prnpr.r(ion.s  y  aflnidadea  qnímícas  del 
ácido  oxálico,  etc. 

lüs  obras  de  Schecle  no  son  mny  volmni- 
nosas .  ptie.>  rrjn.íisíen  en  niia  iTiln'.  idn  do 
xuemorúia  iMuiUate  aueiolaa,  ai  Moa  cada  usa 


de  eslM  menoflM  eomprendc  mieliés  desen> 

Itri'uicnlos  á  la  vi^::  Poi-o^  químicos  líualurfín 
y  aeriso  ningimo  aventajará  ii  este  modelo  de 
sagnritdad  y  observación  esperimental :  pues 
na  lie  penciri'»  tan  l(>jos  como  (^l  en  los  seere- 
los  de  la  naturaleza.  Sebéele  tenia  el  genio 
•le  los  descubrimientos-,  ni  un  solo  pormenor 
se  e>capaba  á  su  mirada  os'Tutu  '.itr.t;  pero  le 
{'aliaba.  IosIílto  la  leona  dol  llo^t.-it'í'o  que  lia- 
Itia  adópta  lo,  ese  espíritu  de  al»<lraccii>n  qtie 
liare  brotar  de  nn  cotijit  it  •  le  bochos  las  ver- 
daderas levos  {reueralos.  los  fundamentos  de 
la  ciem  ia  lie  atjiii  precisaiucnlc  lo  qtie  coiis- 
tibiye  la  i^loría  de  Uvoi«ler.  Eslns  dos  grandes 
hombres  baliiaii  nacido  para  ayudarse  coinple- 
tuinente  en  cierto  modo  reciproeaiuente  y  le- 
vantar en  comim  el  edificio  de  la  qnimica:  el 
uno  parecia  do.^tinndo  a  traer  los  matcríalrs  j 
d  otro  á  trazar  el  plan. 

He  affui  los  prinripalcs  descubrimientos 
de  que  es  deudora  la  qumnea  á  Sclieide:  ácido 
etlrieo,  ácido  tártriro.  cloro  .  inauírafu-sa  ca- 
maleón mineral,  barita,  á'-ido  arsénico,  ;K-ido 
hidrnlluosdicico ,  molíbdena.  áchio  pn'isico, 
ácido  lárlico,  friicerina,  ái  i  lo  málico,  ácido 
gálico,  éter  a<"éi ico.  ácido  úrico. 

Al  lado  de  Scheeic  se  coloca  Pt  ie.^tley.  Uno 
y  ofro.  ¡u'oparan  'o  pnr  «us  doscubriniienios 
una  era  nueva,  signen,  sin  enibarKO,  a{)egados 
i  las  doctrinas  antiguas.  Fiel  á  la  tenria  del 
fiM-'i-tl  11  Piii  -ü'  y,  dol  mismo  modo  que 
M  iii  rlr.  SI  niü.stró  coui^iantemente  opuesto  á 
los  piHit  ipios  rnndatnentales  establecidos  por 
el  gran  químico  frauci-s  que  derrilu'i  el  edill- 
cio  de  StabI,  contra  v\  cual  hablan  veiiulo  á  es- 
trellarse lia-íta  entonces  los  mejores  talentos. 

A  í»rioslley  parece  corresponder  el  honor 
del  descubriujiento  del  oxifrono.  ya  entrovi:*- 
to,  á  lino.*  dol  si;.:lo  XV  por  V/  k  de  .Sulzbach. 
Fué  el  priniei  o  que  recosíi!»  el  rspiriln  de  sal 
;m-íi|o  r-!,ir¡  Ii  u  m  í  w  el  estado  (!e  iras  y  señíd«i 
sus  jinnripales  propiedades,  ncseubriu  el  pro- 
t(^sido  y  el  bióxido  de  ásoe  y  d«»mosln'»  nno  de 
los  lirr  hos  Tuas  brillautcs  de  la  risiolo|?ia,  ;i 
saber:  que  los  vegetale.*»  vuelven  al  aire  el 
(irincípio  <o!cltrcnol  qne  sostiene  la  respiración 

PuraUcüiruir  un  sistema  dominante  se  ne- 
cesita nn  hombre  de  (?enío  atrevido:  pero  pa- 
ra levantar  sobre  ruinas  un  editicio  nm-vo  y 
lirme  se  necesita  un  «renin  creador,  favoisier 
tenia  ambas  cualidades:  era  el  hombre  qno  se 
necesitata  para  derribar  la  teoría  dal  ftogisti» 
eo.  pani  reunir  hechos  dispersos  *  u  un  haz 
común  y  para  sacar  de  las  leyes  gí-noiales  el 
fundamento  de  una  escuela,  cuya  enseAanaa 
lotlavla  subsiste.  Kn  el  poder  do  abstracción 
i|ne  derriba  y  crea  sistemas,  y  no  cu  la  saga- 
cidad qne  descubre  hechos  aislados,  debemos 
buscar  el  sern  fo  de  In  jlnria  i!o  l  avnisior. 

I.os  principios  establecidos  por  este  célebre 
químico,  y  loa  cwiles  idNifán  caropo  nuevo  i 
la  ciencia  están  rcpoidos  en  laalguiente  eapo- 
sicion: 
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•La  materia  es  imperecedera;  su  peso  es 

inallcrahic  Y  le  acompaña  en  loólas  las  modiíi- 
cacionc*  (»osibte&.  Los  cuerpos  csUin  formados 
de  elementos  simples  que  ?oael  AUimo  resolta- 
do del  análisis  qttlrnico.  Kl  agua  no  es  un  elc- 
mealo,  sino  que  e^tá  formada  de  hidrógeno  y 
de  oxigeno.  II  eire  no  a  un  elemento;  está 
escnrialmeule  compuesto  ih-  ázoe  y  do  oxige- 
no, ím  metales  son  simples  por  su  naturulc- 
ib;  son  eleinentot  químicos.  Las  cales  metá- 
licas son  compuestos  de  oxígeno  y  metal.  Los 
álcalis  y  las  lien-as  parecen  componerse  tam- 
bién de  oxigeno  y  de  metal,  fuandosecticina 
un  metal  en  presencia  del  r.irc.  absorbe  el 
oxls^ciio,  que  alimenta  su  peso  y  lo  cambia 
en  cal  ú  en  óxido  i.as  cales  ú  óxidos  metá- 
licos, calentados  coa  carbón  ó  cuerpos  com- 
bustible?, lí'S  celen  el  oxii-'cno  y  vuelven  al 
estado  melaiiro.  Kl  i1o'j:i~'1íco  no  existe.  El 
oxigeno  es  nno  de  los  elementos  Indispensa- 
hles  de  la  combinación.  El  oxigeno  es  el  prin- 
cipio generador  de  los  ácidos.  Las  sales  se 
forman  por  la  reunión  direela  de  un  ácido  y 

iHi  óxido.  Siendo  poco  numerosos  los  ele- 
meulus  químicos,  casi  todos  ios  cueiposquc 
conocemos  son  mistos.  Los  elementos  se  com- 
binan en  proporciones  delenuiua das.  Dos  ele- 
mentos pueden  combinarse  juntos  cu  muchas 
prú¡)orcÍones.  £1  carbón  y  el  diamante  se  for- 
man de  una  mísmi  materia.  Las  materias  or- 
(»úhicas  se  forman  de  carbono,  de  hidnVireno 
y  de  oxigeno,  ó  de  los  mismos  eieiutjulus,  mas 
el  áxoe.  La  respiración  de  los  aniuiulcs  es  una 
venia  1<  ra  couibtislinn.  !,a  eaii?n  del  enlor  es 
un  Huido  |)arlii:ulur ,  imponderable  ó  iucoer- 
eible,  llamado  oaldriso.  La  cansa  )irinc1pal  del 
calor  en  la  eomlíii>t¡on  c^;  el  cambio  de  estado 
del  oxigeno ,  que  se  soU-lilica  en  la  mayor 
INiHe  de  los  casos.* 

A  Unes  del  siglo  XVlll  nerllinllct  y  Cavcn- 
dih  sostcniau  una  correspondencia  notable  en 
los  fastos  de  la  ciencia,  (^avendili  escribió  á 
Bcrlholl(rt  que  habla  logrado  descubrir  la  com- 
posición del  ácido  nítrico,  y  el  químico  fran- 
cés comunicó  la  cuui|)u>iciou  del  amoniaco  en 
su  respuesta  al  químico  inglés. 

l.amnltUud  de  liechns  ditovos  añadidos  á 
los  conocimientos  ya  adquiridos  antiguamente 
esígieron  una  refomui.  total  de  la  nomencla- 
tura  de  laquimica.  Ya  hacia  largo  tiempo  que 
he  babia  reconocido  la  necesidad  de  semejan- 
te reforma.  La  tcrrainologia  antigua,  adaptada 
á  las  doctrinas  niislii  as  del  arle  sagrado  y  de 
la  química,  era  mas  á  proposito  para  entorpe- 
cer que  facilitar  loi»  progresos  de  la  ciencia. 
Esto  es  lo  que  ya  habían  comprendido  perfec- 
lamcnie  Black  y  Bergmam.  K^tc  último  babia 
hecho  un  llamamiento  a  todos  losquimicos  de 
Eoropo,  invitándolos  á  sustltnlr  á  las  estrava- 
gantes  fl<Mn>uMniicione<!  ilcl  arte  cípagirico  una 
nueva  nomcuclatura,  *So  perdonéis,  les  de- 
cía, ninguna  denominación  Impropia.  Los  qoe 
saben  ya  entenderán  siempre;  los  que  no  sa- 
beu  todavía  entenderán  mas  pronto.  > 


Guyton-Morveau,  traductor  de  las  obras  de 

Borgmam,  rcspnndii)  de  los  primeros  á  este 
llamamiento  del  niui  slro  Sebéele.  De.stle  1782 
habia  espnrslo  su  pUin  de  reforma,  y  tuvo  la 
molestia  di;  .«¡olicitar,  no  los  8ufra;;ios,  sino 
las  objeciones  de  todos  los  que  cultivaban 
entonces  la  química. 

Tros  órdenes  df  iK^rho^,  donnir inadn?  [lor 
el  principio  del  du;diS!uo.  hablan  lijado  parti- 
cularmente la  atención  de  los  autores  de  la 
celebro  memoria  de  1787  sóbrela  uecesiJad 
d'!  reformar  y  perfeccionar  la  nomenclatura 
de  la  química,  por  Guyton-llorveau,  LaToi- 
sier.  Uerlhollel  y  Kourcioyi,  verdadera  carta 
de  la  química  moderna.  Sobre  loí  compuestos 
ácidos,  sobre  los  compuestos  básicos  y  sobre 
los  prodtietos  salinoi,  resultado  de  la  combi- 
nación de  los  áct  !o>  con  la:^  bases  se  formó 
ia  obra  <!e  los  atrev.dos  refonuadorcs  de  la 
ciencia.  En  cnanto  á  los  cuerpos  simples  con- 
servaron los  nombres  anti^Tíio^  I  -  etiatroele- 
menlos  del  reino  orgánico  perdieron  solo  sus 
antiguas  denominaciones:  el  aire  vital  fné  Ha- 
ma do  oTtyeno:  el  aire  innarnaldt'.  htJr'''jftio; 
el  aiic  tlogislico  ázoe .  y  el  carbón  puro  car- 
bono. Los  autores  de  la  nomenclatura  quími- 
ca emplearon  mucha  iiisistecia  cu  hacer  adop- 
tar estas  denominaciones  nuevas,  como  sí 
hubiesen  presentido  (|uc  estos  cuatro  elemen- 
tos oxígeno,  hidrógeno,  ázoe  y  carbono  cons- 
tittnrUm  algún  dia  el  santuario  niismo  de  la 
({utuiica  orgánica,  luis  considcrueiones  emiti- 
das por  Gnytoti-Morveau  para  justíOcar  loa 
niievn=;  U'tiiiíiios  afrcUidos  A  los  cuatro  cuer- 
pos elemenialcs  del  reiuu  orgánico,  forman 
uno  de  los  capítulos  mas  Interesantes  de  la 
historia  de  la  ciencia. 

11c  aquí  como  se  csplica  con  motivo  de  la 
denominación  dada  al  ain  vital:  «la  lógica 
de  la  nomcnt-lalura  exigía  que  e?!á  sustancia 
fuera  ia  primera  notnbroda  para  ({uc  la  pala- 
bra que  recordase  su  idea  viniese  á  ser  el  tipo 
do  lus  denominaciones  de  sui«  cuiiqincstos; 
hemos  satisfecbn  á  t  stas  condicione-  adoptan- 
do la  esprcsion  de  oxigeno,  sacándola,  como 
la  propuso  hacia  ya  mucho  tiempo  Mr.  La- 
voísier,  del  írrit-tío  ú^'j':  ácido,  ^lYvojjia:  yo  en- 
gendro, á  causa  de  la  propiedad  siempre  cons- 
tante de  este  principio  de  contener  gran  nú* 
mero  de  se  l  nu  ias  con  las  cuales  se  unen  el 
estado  ácido.  Diremos,  pues,,  que  el  aire  vital 
es  el  gas  oxigeno,  (itie  el  oxigeno  se  une  al 
azufre,  al  túsforo.  durante  su  cnmbu«(ion,  á  ^ 
los  metales,  durante  su  calcinación,  «^ic;  este 
lenguaje  será  completamente  claro  y  exacto.» 
El  C4irgo  que  se  ha  hecho  á  (íuyi.iu  Mni  veau 
de  haber  considerado  el  oxigeno  como  el  ge- 
nerador de  todos  los  ácidos,  es  puramente 
gratuito.  El  aire  vital  ha  recibido  el  nombre 
de  exlgeno,  porque  este  iras,  combinándose 
con  otros  cuerpos,  engendra  </ron  número  á§ 
ácidot. 

El  hitlruL'ptio  deliia  pn  anticuo  nombre  de 
aire  inflatmlÁe,  á  la  propiedad  que  tiene 
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de  íoflamarsc  al  contacto  de  m  cuerpo  ea- 
eénñiño.  «Pero  esta  propiedad,  dice  julciosa- 

Tiiriito  'Morvoan,  no  !c  perleneri^  csi-liislva- 
montp,  al  paso  que  e«  el  único  cuerpo  que 
'  produce  afriia  por  su  combinación  con  el  oxi- 
geno. He  aqui  el  carácler  (pie  hemos  crcido 
de!»er  coger,  para  sacar  df  61  In  esprosion  de 
hidrAcreno,  es  decir,  (¡uc  erujendra  el  agua.» 
Cuando  Morveati  cn^ó  el  nombre  de  ázoe,  co- 
Docia  talos  esperimcntos  de  Rertliollet,  HI  ¡  •!> 
y  Cavendih;  ?abia  qne  e^te  gas,  llumadu  en- 
tonces aire  flogistico,  eolra  i  la  vez  en  la 
composición  de!  aii.  iniaco  y  en  la  del  ácido 
nítrico;  asi  es  que  no  disimulaba  su  apurada 
situación  para  dar  nn  nomtnre  &  un  cuarpo  «lae 
forma  el  radical  de  un  ácido  y  que  concurre 
al  nit«mo  tiempo  á  la  producción  de  un  álcali. 
¿De  cuál  de  ios  dos  compuestos  era  preciso 
sacar  la  nueva  dNintni nación?  ¿Kra  preciso 
lIim;ii1o  nitrógeno  ó  alcaligeno'  Y.>U^<  i*o< 
nombres  se  presentaron  ijjnalmculo  á  la  uiia- 
ginaeton  de  Hbf^can,  que  njó  deilnltivamcntu 
FU  elrrrínn  en  la  palabra dsoc.  .V'pii,  se  «'stre- 
lló  precisamente  contra  el  escollo  que  había 
puesto  tanto  euldado  en  evitar  Inventando  la 
palabra  hidrógeno  líi  míos  creído,  dice,  que 
no  podíamos  hacer  otra  co>a  mejor  que  dete- 
nernos en  esta  otra  propiedad  del  aire  llogis- 
tico(in(>  manifiesta  tan  sen.' ildemenle  de  no 
sosti'dcr  la  vidi  i!e  Io>  animales  «-  Uel  mis- 
mo modo  que  para  el  liiflrógeuo,  JIorvcau  hu- 
biera podido  decir:  «esta  propiedad  no  le  per- 
tenece cseluslviimentr»!  Fti  i^^cto,  e.sto  os  lo 
que  parece  haber  comprendido;  porque  al  pro- 
poner la  palebra  átoe,  se  apresura  á  aÜRdir: 
«este  p:a>  fs  n  ilínriite  no  vital;  lo  es  en  im 
sentido  mas  verdadero  que  los  gases  áciilos  y 
beplilicos  (hidrógeno  sitlfitrado  y  Acido  sulfu- 
roso», que  no  forman  como  el  purte  esencial 
de  la  m;rsa  atmosfrr'tra.  y  nn?niroí  1'  liomos 
llamado  ázoe  de  la  d  nejjaciou  de  los  griegos 

Así.  pur«.  n:ín  ''n  In  fritcn-^ínn  de  Morveau 
ázoe  signiOca  gas  no  vital,  v  naturalmente 
eoHtím  tom6i>fi  en  ta  atmósfera.  Esto  es, 
lo  que  Id  dis1tni:iií'  do  Ins  demás  gases,  qif^ 
tampoco  son  respirabtc»,  pero  que  no  forman 
parle  Integrante  de  la  atmórfera,  donde  no  se 
bailan  mas  que  accídcntahm  n! 

En  lln,  aplicán<lose  el  carbón  á  una  mate- 
ria casi  siempre  mezclada  con  suslancias  es- 
trsftas,  los  antoresde  la  nomenclatura  quími- 
ca propusieron  el  nombro  de  carbono  que  fiu^ 
después  universalmenie  adoptado  para  desig- 
nar este  cuerpo  elemental  eo  el  estado  de 
pulrza. 

Los  demás  cuerpos  simples,  que  pertenc- 
een  mas  porticnlarmenteá  taqnimiea  mineral, 

han  conservado  sus  denominafiones  antigua?. 
Entre  estas  denominaciones  algunas  dutao  de 
época  mnf  remota,  tales  como  oro  {aurum^, 
plata  iar7ín<um  ,  hierro  ferrum\  cobre  (cu- 
prum),  plomo  plnmhum' .  r-i\T\úñ  stafjtinum\ 
arsénico  [arsenicumi,  ele.  Algunos  otf os  nom- 
2027  aiKUOTHcá  pomiut. 


brcs,  tales  como  colvato,  vismuto  u  zinc,  no 
remotan  mas  aitá  del  sitólo  XY  6  fjU  Otros» 

en  fin.  riiinii  ios  de  platina,  nickel,  moliftde- 
na,  tunsleno,  datan  del  siglo  XVIII. 

Importa  observar  que  muchos  suslancias 
llevaban  antiguamente  Dombres  quesigDíflcan 
otra  cosa  dislinfa,  gracias  á  los  progresos  del 
análisis  químico.  Asi  es  como  la  cal,  la  mag- 
nesia, la  eslrouciana  y  la  barita,  han  sido  por 
iiiaiiio  fiiTnpo  confiiD'Iidas  bajo  el  noiidirc  co- 
mim  de  tierra  calcárea.  La  potasa  y  la  sosa 
no  comenzaron  á  distinguirse  nna  de  otra  has- 
ta mediados  de!  <\'^\ú  WIII. 

Todas  estas  sustancias,  asi  como  la  sílice 
y  la  alúmina,  están  colocadas  en  et  numero 
de  los  cuerpos  simples  por  los  autores  de  la 
nomenclatura;  pero  su  composir-inn  e>taba  ya 
aíliviuada  en  aquella  época.  «Siu  duda,  decía 
Lavoisler,  estas  sustancias,  q  ue  son  simples 
T»;>m  noíolrus,  ser:ni  \m  día  doícompuestas 
también,  y  probablemente  tocamos  ya  esa 
época  para  la  tierra  silícea  y  para  los  álcalis 
fijos;  pero  niii\-=tra  iin;ic:inni  ion  no  ha  deld  lo 
anticipar  los  hechos,  ui  hemos  debido  decir 
mas  de  lo  qne  la  natnralesa  nos  enseña.»  ' 

Fsfas  palabras  profclicas  fueron  pronun- 
ciadas en  plena  Academia  el  18  de  abril  du  1787. 
Veinte  años  después  se  había  realizado. 

EnttndcIsigloXVlll  y  el  principio  del  XIX 
forman  una  época  de  las  mas  notables  en  la 
hísloria  de  la  química.  El  pcrreccionamieulo 
del  análisis  proporcionó  entonces  á  la  ciencia 
los  nía-  rápído.s  progresos.  Klapmib  enrique- 
ció la  química  mineral  coa  muchos  cuerpos 
nuevos:  en  1786  descubrió  la  circonía  y  el 
uranio;  cu  1704  la  e^trunciana,  base-terrn.-ía 
que  va  había  sido  cutrevisla  cu  1790  por 
Orawford.  Confirmó  el  descubrimiento  del  ti" 
tanio  (menacbina¡  y  el  del  telurio,  el  primero 
por  Mac  ííregor  en  1781  y  el  segimdo  por 
Muller  <lc  lleichesteín  en  '782,  Vaiiquelín  sacó 
en  170S  la  glucinia  de  la  esmeralda.  La  iden- 
tidad del  colunibniti  de  Ibitrlictt  y  del  táidalo 
de  Ekebcrg  fué  ¡mesta  fuera  de  duda  por  Vo- 
llaslon,  qne  habia  ya  descubierto  ol  paludio. 
Kl  doícibrimieido  de  este  metal  presenta  al- 
gunas particularida  lc¿  iulercsautes  (|ue  vamos 
á  dar  á  conocer  En  el  mes  de  abril  de  1803 
se  repartía  por  las  calle?  dr  I.i'íii  lr(  s  nn  pros- 
pecto anónimo,  anunciando  (pie  en  casa  de 
Forsfer  se  vendía  un  nuevo  metal,  llamado  pa- 
/cuito.  Esta  manera  insólita  de  enseñar  al 
mundo  sabio  nn  descubrí  miento  tao  importan- 
te pareció  sospeclmso  á  un  (|uimíco  célebre, 
Gtaeneviic,  y  queriendo  descubrir  la  iuq)ostnra, 
que  pnrcria  etivolver  semejante  annnrio,  em- 
prendió una  serie  <lc  csperimenlos  de  que 
dedujo  que  el  paladio  no  es  Otra  cosa  qne  un 
compuesto  de  plalina  y  de  iiiorcnrio  Pocos 
meses  después,  el  autor  desconocido  del  des» 
eubrimiento  publicó  una  carta  en  la  que.  des- 
pués de  haber  rebatido  la  exactitud  do  los  * 
esperimontoí  de  Clienevíx,  afirmaba  que  el 
palaiUo  uo  podía  ser  producido  artiflcialmcnte, 
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y  ofredó  veinte  guineas  al  qttc  liictero  veinte 

granos,  birn  fiti-íi'  [lor  el  iiirtodo  ilo  Clionfvix. 
ó  por  ciialiiuiera  otro  proccdimienlo.  Iiizó!(c, 
ca  erecto,  la  prueba;  pero  nadie  presentó  á 
reciainar  el  premio.  Los  qiiimicos  de  Francia 
y  Alemania  tornaron  ilesJe  Inf parte  en  es- 
tos debates,  iuncruy,  Vauqueliii,  Hose,  Kicli- 
ler,  Tromons  torf  y  Klaprotb  repitieron  los 
csperimcnlos  de  rlimovix  y  rprotmcieron  por 
unanimidad  que  este  nuevo  metal  no  es  una 
amalgama  de  platina.  Cliencvlx  cootinuó,  ido 
<>niti;irj:o.  tt:  •islieiido  en  su  |iriinera  opininn. 
£n  lin,  cu  IbOó,  r\i)co  ai'ios  después  de  la 
aparicion'del  falso  prosprclo  que  habia  aniin- 
clailo  (1  <Io>''i:I)i iíuicnK»  del  nuevo  nieln!,  rl 
doctor  Yullaslun  leyó  á  la  sociedad  real  de 
Lóndres  nna  memoria  en  la  que  esposo  todas 
las  propiedades  earacterislicas  del  palailio, 
asi  mino  el  nadio  de  sacarlo  de  la  platina 
bruta.  JiiPtifleaivIo  la  conducta  del  autor  des- 
conocido del  descubrimiento  ,  lerrolnó  por 
confesar  c.tte  ('■I  mismo  era  eso  autor  anónimo; 
que  creyó  dtduT  obiar  asi,  á  fin  de  tomarse 
tlcmpo,de  examinar  y  csplicar  toctos  los  Te- 
nrtmeno?  anlf^s  de  aventurarle  h  piiIili'Miic-; 
bayo  su  propio  nombre.  Los  quioiicus  de  hoy 
no  son  tan  ctterapnlosos. 

En  la  misma  Ápoca  (1803  (1e>r::hr{(^  >Vn- 
llastoiicl  rodiocn  el  mineral  de  platiin:  en  el 
mismo  año  Snisttison  Tennant  inlló  por  lui 
análisis  mas  exacto  de  este  minoral  el  iridio  y 
el  osmio.  Este  tillirao  metal  y  sus  compuestos 
fueron  luego  mejor  estudiados  por  Yollaston, 


papel  de  un  cuorjx)  simple  en  todas  sos  com- 

l>iiiai  iones,  quo  son  análogas  á  las  Jd  duro. 
En  1813  descubrió  Courlois  el  yodo  eu  lu 
aguas  madres  de  la  sosa;  cl  cooocimleiito  de 
las  principales  combinaciones  de  este  cuerpo 
importante  es  dfbMo  á  Iüs  trabajos  de  Uuvy, 
(iay-Lussac,  Sorullas  y  á  los  mucho  uias  re- 
cientes de  lir.  Millou.  El  señor  Orfila  fué  el 
primero  quo  olisei  vo  la  acción  del  yodo  sobre 
la  economía.  í\  congeneru  del  yodo,  cl  bromo, 
no  fué  descubicrlo  basta  el  año  1836  por  moo- 
ílenr  líabrd. 

En  mn  diú  á  conocer  Bcrzelius.un  cuer- 
po naevo,  anilogn  al  aanfrc,  el  acleníitm.  Re 
aqui  como  cl  ilustre  quimico  cuenta  osir  des- 
cubrimiento: «Yo  he  cxoroluado,  de  acuerdo 
con  Cüttitib  Gakn  el  método  de  que  se  »^ 
vían  antiguamente  en  tiríp.sholro  para  pri  parar 
el  ácido  sulfiirico.  En  eslc  árido  hallnm.  s  iin 
sedimento  ra  parle  rojo  en  parle  de  ua  cídor 
pard.iioo  claro,  que  tratado  por  cl  soplete  ücs» 
pedia  )in  olor  de  nnli  n  po  irido  y  dejaba  un 
grano  de  plomo.  Kiaprotli  habia  indicado  este 
olor  couio  una  señal  qoe  anunciaba  la  presen* 
cia  del  telurio.  Halin  se  acordó  entonces  que 
se  babia  observado  coa  frecuencia  el  olor  del 
teluHo  alrededor  de  los  tillos  donde  se  que- 
maba la  mina  df  cobro  de  Fahiun  para  la  es- 
traccion  del  adufre,  curiosidad  de  Ittllaritt- 
metal  tan  raro  en  ese  sedimento  pardittco  me 
determinó  á  examinarlo.  Entregándotuo  á  esta 
investigación  tenia  solamente  por  objeto  sepa- 
rar el  telurio;  pero  me  fué  imposible  dcscu- 


Qeraelius  y  muy  recientemente  por  raousieiu- 1  brir  el  telurio  en  la  materia  que  yo  esploraba. 


Fremy.  Üel  mismo  mo  lo  que  el  mineral  de 
platina  la  cerda  coidciiia  umcbos  metales.  U 
uno  (el  cerliim)  fuó  descubierto  en  i  níij  si- 
multáneamente por  Klai)rotb,  Berzeliiis  r  His- 
singer;  los  demás  ;el  lantamo  y  el  disimo}  no 
fueron  descubiertos  sino  mocho  después  por 
Mosandcr  en  1831).  Yauquelin  fii(^  el  primero 


Fnfoneos  hire  reunir  todo  el  depósito  qtie  se 
habla  formado  en  a1;rimos  meses  duraidc  la  fa- 
bricación del  ácido  sidfiiríco  por  una  eombii^ 
tioii  proloní^aiia  del  azufre  de  Fablun.  y  des- 
pués de  haber  reunido  gran  cantidad  de  él ,  lo 
sometí  i  un  eximen  detallado  qoA  me  biso 
lesnibrir  un  cuerpo  dcsconni.  ido,  cnyas  pro- 


que  encontró  eu  1797  el  crómo^en  un  mineral  i  piedades  se  asemejaban  mucho  á  las  del  tetu- 
de  Sihcria ,  llamado  plomo  royo.  Richter  dió  i  rio.  Esta  analogía  me  decidió  A  llamarlo  sd*- 


(ji'si)iios  á  eonoccr  mejor  este  metal,  .'^obre  el 
cíial  han  derramado  mucha  luz  los  trabajos  re- 
cientes de  Wohier,  Scbrottery  Peligot. 

A  principios  de  nuestro  siglo  por  los  año.s 


ntum.      la  palabra  griega  Sea/.vtj.  luna,» 

Cerca'de  die«  años  después,  en  1828,  mon- 
siour  Herzelius  fué  cl  primero  que  sacó  de  la 
thorita  un  nuevo  cuerpo  simple,  llamado  thih- 


1807  introdujo  II.  Pnvr  en  la  <pdmica  uno  de  t  rium.  Este  cuerpo  tiene  mucha  analogía  cm 
In^  agentes  de  análisis  inuá  poderosos,  la  elcc- j  el  zirconium  descubierto  ya  en  ITS9  por 
trii :  !;)d.  De  este  mouo  llegó  á  demostrar  es*  {  Kiaprolli.  El  agua  oxigenada,  qne  obturo  por 
pertmentalmonle  <pie  los  álcalis  (potasa  y  so-  primera  vez  Mr.  Thenard  en  1818  dió  letrat  á 
Snl  y  las  tierras  (cal,  barita,  estrouciana,  etc.),  1  la  preparación  de  nmchos  peróxidos  metálicos 
son  cuerpos  compuestos  de  oxígeno  y  de  im  I  basta  entonces  tesconoddos.  El  descubrindén» 

to  (lelos  álcalis  vegetales  tnornua,  química) 
por  Seritierner  en  Alemania  y  Mr.  Segtiin  en 


radical  variable  para  ca<la  álcali  ó  tit  rrn.  Pe 
osla  nueva  era  dula  el  descubrimiento  del  po- 
fasslum,  del  sodium;  del  calcium»  del  bar- 
gum,  «leí  slronllum.  etr.'  El  boro,  ra  lirnl  del 
¿cido  bórico,  y  cl  silicium,  radical  del  ácido 
silteiro.  fueron  obtenidos  casi  al  mismo  ticm> 
p;)r  por  Davy  en  Inglaterra  y  por  Gay-Lus.sac 
y  Tbeuard  en  Francia.  Iterzelius  examinó  me- 
jor la  naturaleza  del  siiiciuui  £u  1809  raon- 
síeur  Gay-Lussac  dió  á  conocer  el  primer  ra- 
(Ueal  compuesto  (cian^tgeno),  capta  de  hacer  el 


Francia  y  los  trabajos  dámeos  de  Mr.  Chevreol 

sobri'  los  eiicrpo-  crasos  por  los  años  de  1&20 
abrieron  nuevo  campo  á  las  investigaciones. 
Orftia  reconstituyó  la  química  toxicológicii  so- 
bre bases  nuevas  haciendo  ver  desde  ISIQ, 
coimi  !a  mafería  orir.'inic;?  onr  envuelve  el  ve- 
neno que  se  busca,  .-u  (ipuiic  a  ¡a  acciüu  in- 
mediata é  inEtaniáiica  de  ios  reactivos.  PaM- 
moe  eo  aUeacio  el  descubiimieotode  nolülnd 
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út  oncfpos  CHhptt fistos  coyi  Itopofteoef  t  no 

fS  mas  ([t'f  secundaria. 

En  tin  lo  qnc  ca  arlcriza  profundamente  la 
época  actnal  es  el  fraccionamiento  de  la  cien 
cia:  cada  i]iiimico  adopta  una  especialidad  que 
cultiva  con  prcfcrcucia.  Los  señores  l/iebi?, 
Wochler,  MitscbcrUcU,  ea  Alemania;  Dumas, 
Regrnault,  Pclouie,  laorent,  Cabours»  etc.,  en 
rraiii-ia.  han  revelado  grandes  proj^rososen  la 
química  orj^nnica.  al  paso  que  los  señores  Enri- 
que Rom,  lloflandor»  Fremf,  Peligot,  Millón. 
Scheerer,  etc.,  han  logrado  con  sus  preciosas 
iovesligaclones  hacer  coasiderar  la  quimil  ;i 
miaeral  b<óo  punios  de  rista  enteraiDenie 
nuevos. 

QUI.XA,  yi  I.N'INA.  (Materia  médica.)  Ape- 
nas habrá  una  persona  que  no  haya  oiJo  nom- 
brar la  quina  j  qnc  no  tenga  formada  de  esta 
PMStancia  una  reputación  masó  mc!io<?  exsi'rn- 
rnria  como  medicamento  para  la  rtuaciun  U- 
derla  clase  de  enfermedades,  non  el  nombre 
dfí  quina  se  emplean  las  corteza-^  de  diferen- 
tes árboles  que  crecen  ea  el  Perú  y  en  otras 
muchas  comarcas  de.  la  América  del  Sur,  de 
los  cunirs  Kiinth  ha  hecho  un  ^ritpo  en  la  fa- 
milia de  las  rubiáceas  con  cl  nooibrc  de  ein- 
eifiieaff. 

Fsfas  riiu'oneas  se 'lix  ¡den  en  dos  espe- 
cies: \nA  verdaderas  y  los  falsax.  Las  prime- 
ras perteuecpn  al  género  ctncAona.  L,  las 
oira.s  al  exo$lhema  de  liumb.  y  Bompl.  Estos 
dos  ííéneros  no  soln  se  iliTerencian  por  sua 
cijni rieres  botánicos,  sino  también  por  sus 
prtjpiüdades  qtrimicaíit  pues  las  especies  del 
genero  exosteraa  no  contienen  quinina  ni  cin- 
coaína,  al  paso  que  estos  principios  alcaloides 
te  baliitn  mas  é  menos  abundantes  en  las  del 
^nero  cinchona. 

Se  cuentan  en  cl  día  treinta  y  ocho  espe- 
cies de  qolna  verdadera  y  quince  de  la  Msa. 
Sin  embargo,  reina  la  mayor  confusión,  y  no 
es  fácil  poder  determinar  á  qué  especie  botá- 
nica pertenecen  las  varias  cortezas  de  quina, 
poniiie  las  {-alidades  físicas  de  una  misma  es- 
pct;ie,  varían  según  la  edad  del  vegetal,  la 
parte  del  mismo  de  que  ae  sacaron,  las  in- 
fiiMBelai  ééí  cielo  7  suelo  en  que  se  crió,  y 
por  otraíi  mtJfhas  circunstancias.  Verdad  es 
que  esta  confusión  abunda  mas  ea  los  libros 
que  co  las  droguerías,  poes  se  hallan  en  estas 
muf  pocas  especies,  y  por  otra  parte  las  equi- 
vocaciones sou  menos  temibles  en  el  dia  que 
antes,  porqne  sirven  con  roas  frecuencia  los 
alcaláides  que  las  mismas  cortezas. 

Las  quiuas  que  se  emplean  co  Europa  se 
dividen  en  tres  grupos,  á  saber  la  gris,  la 
amarilla  y  la  loja  \j  alffunos  afiaden  á  esta  la 
naranjada.) 

Quina  gri$.  Esta  es  la  especie  mas  común 
y  roas  usada;  se  compone  en  general  de  cor- 
tezas bastante  Onas,  arrolladas,  suradas  de  lo? 
troncos  y  aun  de  los  ramos  de  loá  árboles; 
son  grises  por  Aiera»  fojltas  por  dentro;  de 
labor  amargo  pofo.  Llega  en  tubos  (cañes  en 


el  comercloi,  largos,  defestnra  fibron.  Se  co- 
nocen tres  variedades  de  esta  quina. 

1.'  Variedad:  (¡nina  de  Loja.  cascarilla  /?- 
na.  Asegúrase  qnc  esta  variedad  se  obtiene  de 
las  cortesas  do  los  romos  del  quino,  lo  que 
esplica  porque  son  mas  ntiaf?,  mas  delgadas, 
mas  arrulladas  y  de  un  gris  anuos  negruzco 
que  las  demás  miedades.  Ks  la  mas  estima- 
ba y  busca  la  para  cl  uso  orlinario.  í*i  (!>c- 
se  que  se  saca  del  cinchonea  condaminea 
ffumb. 

?  ■  Varifidad:  quina  de  Lima.  So  «ara 
de  los  troncos  de  ios  árboles,  y  es  una  cor- 
li'/jd  mas  gruesa  que  la  precedente,  de  mas 
espesor,  lieudida,  nigosa,  de  fractura  limpia 
y  resinosa.  Algiino.s  droífueros  distinguen  en 
ella  tres  subvariedades.  á  saber:  la  lima  fina, 
la  gro.sera  ó  lima  blan.  a,  y  la  hnanuco,  que 
es  la  si,,Miicnt(\  si  b'wn  otros  li  consideran 
(  iimu  uua  v.iiicdiui  a[»aitc.  quina  de  limase 
atribuye  á  la  ctnc^na  laneifiMa,  M  dís. 

3.*  Variedad:  (¡uina  h'inyiuco.  K;?  la  cor- 
lesa  del  tronco  y  ramos  grandes  del  ;irbol;  á 
veces  es  arrollada,  con  mas  frecuencia  aplana- 
da y  adherente  á  la  albnra:  la  primera  es  gris 
ul  eslcrior;  la  segunda  negruzca,  de  donde  le 
ba  venido  el  nombre  de  hmanueo  ó  ycranueo» 
negruzco,  cuyo  noiidiit'  U-  (hin  rw  al^ínnas 
obras;  es  de  un  gris  rojizo  por  dentro  y  tiene 
un  amargo  menos  notable  que  en  las  dos  va- 
riedades anteriores,  pero  también  se  usa  me- 
nos, tlomo  larn;;ni  de  los  árboles  viejos,  sue- 
le ser  áspera  por  fuera,  y  por  esto  han  aJmi- 
ii  lo  aij^unos  un  hnanuco  granngiento.  No  se 
sabe  de  oiorio  si  se  obline  de  la  mlsnui  Cincho- 
na que  la  precedente. 

Quina  amar  jifa.  Ademas  dél  color  ama- 
rillo naranjado  de  estas  cortezas,  son  planas 
y  tienen  un  Yolúuien  y  espesor  con  que  se 
dlslingnen  Kcilmeote;  la  mayor  parte  cstia 
aiilicriilas  á  la  albura,  que  es.baslanto  espesa, 
y  forman  planchuelas;  su  textura  es  fibrosa 
y  sus  Abras  son  tan  tiesas,  que  penetran  en 
los  dedos  como  espinas,  su  amarfíor  es  nicnos 
puro  y  mas  nauseativo  que  el  de  las  quinal 
grises:  contiene  mas  quinina  que  estas.  Se 
disÚBgoen  muchas  variedades  que  empezaron 
á  usarse  en  medicina  en  1778  ó  !770.  Va- 
mos á  dar  á  conocer  cada  una  de  ellas. 

1.  *  Variedad:  Msaya  ó  amarilla  real. 
Son  unas  cortezas  arrolladas  ó  planas,  gruesas 
de  dos  á  cuatro  lincas,  de  amarillo  rojizo  por 
denlro;  de  fractura  nbrosa,  sembrada  de  pun- 
ios brillantes,  cubiertas  de  liqúenes  foli.-i- 
ceoSf  etc.  Créese  que  esta  variedad  procede  de 
los  ramos  viejos  de  la  cinchona  lancifblia.  Mu- 
tis. A  veces  se  halla  sin  epidermis,  cnloin-es  es 
la  quina  amarilla  mondada  ó  yeiuJa  de  los  na- 
turales 

2.  *  Faríedo^:  quina  Cartagena.  Se  presen- 
ta en  gruesas  cortezas  planas,  gasl  ¡  I  1-=  por 
la  frotación,  de  amarillo  claru,  sai)Oi  uiuurgu, 
después  un  poco  azucarado,  soso  ó  maellagl- 
noso.  Se  cree  que  vienen  de  la  oinoftfma  ovti- 
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ti  folia.  Mutis.  A  la  ma?;  pilida  la  llaman  á  ve- 
ces íjuma  blanca,  y  Cartagena  leñosa,  ú  seca 
del  comercio.  Puede  que  esta  variedad  perte- 
nezca ú  ulra  especie  de  eíncftona  qu^  la  prc  - 
celt'íitf.  ' 

J  *  Variedad:  quina  real.  Se  da  oste 
nombre  á  la  qiic  rcinitiaa  pura  el  uso  de  la 
rrtrte  de  Madrid:  ftci Icnerc  h  bs  qMÍ!íns  ama- 
rilllas  y  no  á  la  roja  como  se  liul)iu  dicho. 

Quina  r^a.  Esta  espeeie,  aunque  única,  es 
muy  dfslinla  délas  precedentes  por  ser  ruja  en 
sus  dos  car:is,  aiuique  tiene  alguu  viso  íIc  las 
quinas  amarillas.  Esta  cortesa  y  sus  polvos  ti< 
ñon  los  dedos  de  rojo,  es  gruesa,  ra^t  sirmjirr 
plana  y  maci;ca,  sus  pedazos  grandes  tienen  lu 
albura  adhereutc;  es  dura,  armada,  algo  amar- 
ga, después  sosa,  con  mezcla  iJc  astritiifcncia. 
Se  n  op  í|uc  la  suministra  la  cinchona  olilon- 
gifolitt  uiuliá,  y  scgtuj  Sprcngel  parece  que  co- 
menzó i  usarse  el  año  1 778,  porque  untes  no 
Rc  servían  mas  que  de  las  qnina<  fri  iscs.  \a  tie- 
nen por  mas  astringente  que  á  eslus  nitiinas.  y 
por  esto  la  preOeren  en  diarreas,  flujos,  he- 
morragias, etc.  K>  d(  nliíi-rv.ir  que  e^Iu  quina 
realiüente  es  mas  astringente  (jue  la  gris,  sise 
toma  en  snslancia.  por  sus  prmcipios  resino- 
sos, qui'  liíMien  alguna  aiiali)^-^;;!  ( (Hi  la  sangre 
de  drago;  pero  enjarídicóen  cuaUjiaer  otro 
prefurado  acuoso,  10  es  menos,  porque  estos 
mismos  priodpiOB  son  menos  solubles  eo  este 
liquido. 

Se  cree  que  la  quina  naranjada  es  una 
variedad  de  la  quina  roja,  ó  á  lómenos  una  es- 
'  pecie  muy  vociiia  f»iitre  esta  y  las  amarillas; 
esta  es  la  ¡Umada  cascarilla  del  rey.  También 
creen  (pie  la  qwna  canela  del  comercio,  no  se 
distingue  de  lu  naraniada. 

MéxcUujse  á  voces  cou  las  quinas  del  co- 
mercio, cortesas  diaiiNidas  por  sucesivas  rosee - 
raciones,  teñidas  con  palo  l»r:¡í:il  y  yciiü  las 
como  quina rqjat  etc.  listos  fanales  suu  bastan- 
te difietlef  de  descubrir,  i  menos  que  se  bagan 
aníilisís  comparativos.  Im.-;  .-«  ñores  Kussy  y 
Itoutruu  Cbarlard  en  su  tratado  de  Vá»  faisilica- 
ciuocs,  traen  una  tabla  comparativa  de  las  can- 
tidadMde  sulfato  de  quinina  y  de  cinconina 
que,  en  una  cantidad  da  la,  producou  ks  ^[c- 
rentes  especies  de  quina. 

S(!  cogen  las  quttuts  desde  el  vn^  de  se- 
lU'inhro  al  ik-  iinviiMilui'.  Los  cascarillcrus. 
aíu  se  llainau  los  i  cculcctorcs,  cou  uuos  cii- 
cliillos  mny'  cortantes  inctndcn  longitiidinat- 
nieutc  la  corlc/a  en  toda  su  profundiilad,  la 
desprenden  ctui  la  lioja  del  instrumento  y  la 
dejan  al  sol  para  que  se  seque. 

Peben  escogerse  las  cortezas  pesiadas,  no 
muy  arrolladas  ^si  lo  están  pecan  pordema.<¡a- 
du  Ueruas,  y  si  no  lo  están  es  señal  de  ipie 
son  viejas),  de  fractura  íil»ro?a,  de  olor  y  sa- 
bor propioíiysin  mezcla.  Vienen  de  los  .An  le- 
jHir  los  puercos  de  la.>  modernas  repúblicas 
americanas . 

Los  ácidos  concentrados,  las  sales  de  bier- 
ro»  ei  «lUlato  dp  zinc,  el  lütratg  dtí  plata,  d 


dcutocloruro  do  racrcnrio,  el  tartrato  antimo- 
niado  de  pola.sa,  los  infusos  de  manzanilla, 
de  colombo,  de  cateoA.  de  ruibarbo,  etc  ,  dan 
a!>unduntes  precipitados  en  los  infusos  y  ds- 
coctos  de  las  diferentes  especies  de  quina. 

I'ourcroy  fué  el  primero  que  diú  la  mas 
completa  au:disis  de  lu  ((üiim,  y  M  Seguida 
uuicbos  quunicos  le  imitaron,  como  por  ejem- 
plo Scguin,  Vau(|uelin,  tieschamps.  Ilcuss,  Gó- 
mez, Seriuerner,  Cavenloo.  Pelíetio-,  Laubert 
y  oíro.s.  Vamos  á  csponor  abara  en  un  niailro 
sinóptico  las  de  lus  señores  l'eüeljer  y  Cavim- 
ton  por  ser  las  mas  mcúdernas. 

Quina  gris.  Quina  amarilla.  Quina  r9$*. 


Ciconina  unida 
al  ácido  quí- 
nico  Quinina . 


Materia  grasa 


Quinato  ácido 
de  quinina.  . 

Id  

Idt  ••,»•• 


Ouinato  ácido 
decinconlM. 


Id.  de  ciéL 
Id. 
Id. 


Hojocincónico. 
Curtiente.  .  .  . 
.Malcría  coloran- 
te amarilla.  .Id  Id, 

Uuinato  decaí.  Id  Id. 

Goma  de  goma.  Ktnguoagama, 

Almidón.  ...  Id.  Id. 

Lignino ....  14. Id. 

Los  análisis  ulteriores,  hechos  en  gran- 
des ma^s,  han  manifestado  que  la  quüinia  y 
la  cinconina  i  xi^trn  -inuiltáucamente  en  estas 
tres  es[u'i  ici  iir  (¡aiiu.  pcio  en  la  quiuagris 
fa  cinconina  está,  reiaUvamcntc  á  la  quinina, 
eu  canlidail  nitu  lio  mayor.  Todo  lo  contrario 
sucede  en  lu  quina  amanila;  la  quiuioa  predo- 
mina en  ella  de  tal  manera  que  na  es  cslraño 
i|iic  la  ciní'onina  se  oiicape,  si  &c  opera  ea  cor- 
tas candidades.  £u  üu,  la  cinconina  y  ia  qui- 
nina  son  muy  abondantea  en  la  quisa  rsja. 

I.as  quinas,  cuyos  principios  activos  son 
solubles  en  el  agua  y  en  el  alcohol .  son  Ióni- 
cas, ffibrífuKas,  anliperiódiuu»  y  anlireplicas 
por  eseeleitcia.  Sin  embargo,  no  tDdaa  ettan 
dotadas  de  las  luii^tnas  |)i  Mpt<^linlcs  y  eiuTfíia; 
y  asi  es  qu(!  la  quiita  g»»*  se  omíjíIcí  iu^  co- 
mo ligero  tónico  estomacal  y  antiesi-^rbuiico; 
'[ue  la  amarilla  c-^  c>niii;'>:itp¡iipiii,'  fi  Li-  ri^ra  y 
aniipcriódica,  y  que  la  ví^a,  muy  rica  en  cur- 
tiente, se  emplea  diariamenie  como  tonina  y 
antin  ptir.i,  pora  cnrarka)icridas d  áloeraadn 
mal  carácter.  , 

Son  muchisimos  los  casos  en  que  se  recur- 
re á  las  ({Ulnas  ó  á  sus  preparador.  Se  dan  oo- 
mo  tónicas,  en  las  ufucciones  adinámicas  y  gan* 
grefmsas.  en  calenturas  tifoideas  con  poltra- 
ciou  de  fuerzas,  en  anginas  gangrenosas,  en 
licmurriigias  (lasivHS  con  dciiili.iad  piMicruI,  en 
las  escrófulas,  cp  el  escui'bulo,  eu  las  lii.'.jieí»- 
.^ias,  diarreas  rebeldes  y  uránicas,  y  en  (in,  en 
lodos  loí  ca>i>s  '  II  qitc  fiarecr  qne  nna  dtíbiU- 
dadgcuerul,  inaiiUenu  Ifi  diuiesi«  U)orb«ia,€00 
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la  que  los  enfermos  arrastran  una  penosa  exis- 
tencia. 

Desdo  el  tlisi  iibi  irntCDlo  del  sulfato  de  qui- 
uiua,  su  eiuplcau  poco  como  fcbtiíugas;  siu 
embargo,  bay  cmsob  en  que  oo  pueden  ser  rcem- 
plazíi'lüí  por  otro  medicauienlo;  estos  casos, 
dice  Vulycs,  nwdico  iUUoiio,  sou  priiici pál- 
menle las  calenturas  iniasmáticas,  líróiüeas, 
pútridas  de  los  anlii^iioí,  i  !<  .  Al  eslcrior,  las 
quinas  sirve»  en  cociuiiento,  para  lociones, 
iuyeccioncá,  baños,  cataplasmas,  etc.;  parala 
curación  de  las  úlceras  sórdidas  atónicas,  de 
las  pLilrí<hi<:  ho<ípilalarias,  de  la  gangrena  bik- 
tticda,  Ue  los  ilujus  mucosos,  etc.,  etc. 

La  quina  comé  febrIXuga  ailniuiistru  de 
varios  modos,  scgiiu  la  gravedad  de  la  enfcr- 
u^edaü,  (lespueji  Ue  combatidas  las  coai{)Ucacio- 
nes;  pero  en  ks  calenturas  intcrmUenles  per- 
niriosas,  ?i'  dii  imrit.\li:it;imcn!e  y  á  altas  dosis 
(íü  ¡Qi  intórvalos  de  los  ataques,  á  Uu  de  ini- 
pe«Ur  sn  vuelta,  luego  después  se  disminuyen 
poco  á  poco  las  cantidades.  En  una  calentura 
intermitente  onlinaria,  ?c  da  en  pcijueñas  dosis 
al  principiu,  cu  el  lícuipo  de  la  apirexía,  y  se 
atiiiientan  pocoá  poco  evitando  siempre  el  dar- 
la durante-  la  calentura,  porque  lejos  ile  dismi- 
liuir  aumentaría  su  intensidad,  i^u  tiii,  cuando 
los  ataques  poco  intervalo  entre  si,  se 
admioi<;tra  U  toma  entera  apenas  lian  pasado 
«Ruellos. 

Cuando  se  da  de  este  modo  la  quina  en  pol- 
vo, es  prudente  añadirle  un  poco  de  opio  para 
evitar  los  vómitos  (]ue  sobrevienen,  los  cuales 
anulan  las  propie  lailc^  del  niedicamcntfi. 

nube  en  general  continuarse  lauto  tiempo 
la  a  hiMiiiatraciou  de  la  quina,  cuanto  es  eI(|iio 
la  ualiiraluza  emj»lea,  para  curar  i>ar  si  soU  al- 
gunas calenturas  interanitcnles.  Asi  se  dará  por 
una  semana  en  las  cnlrntoras  cotiiliana?,  ])or 
quiuce  Uias  en  las  calenturas  tercianarias  y  por 
tres  semanas  en  las  cafcntaras  cuartanarias. 

I'arf'ce  que  ya  rii  el  afio  i!c  IHiU»,  los  es|)a- 
ñolcs  empezaron  á  conocer  la  elicucia  du  ia 
quina  para  curar  las  liebres  iolermitcnlcs.  El 
corrogiílor  de  Luja,  correspondiente  al  vireina- 
to  de  Lima,  padecía  unas  tercianas  rebeldes  y 
uu  indio  se  las  curó  dándole  el  infuso  de  la 
quina.  Una  drcnnstanoia  particular  ocurrida 
en  te  {S  en  l  ima,  din  á  este  remedio  divino, 
ciuao  le  llama  Murray,  la  mayor  celebridad.  La 
eapo»del  conde  de  Cincbou  6  Chinchón,  virey 
del  I'en'i,  fué  acometiila  de  niiaí  ifíicianas  que 
liabiiM  resistido  á  jladus  los  medios  y  iiabiau 
piioito  en  apiux)  sii  vida.  El  corregidor  noticio- 
so de  esta  uovodaü,  remitió  al  virey  una  por- 
ción Ue  corteáis  de  quina,  indicándole  el  mo- 
do Ue  usarla,  y  asejuranlole  la  eücacia  de  es- 
te nicUicaiiienlOt  por  los ,  buenos  efectos  que 
haliia  lo;rr;i.!í)  rn  mismo,  y  por  los  ípie  Iia- 
bia  visto  en  olrosi  se  rcíolvio  ia  vireuia  a 
twarle  y  sané  pronta  y  follamenle.  Esta  si  ñora 
se  h'uQ  paiie;;iri.<la  y  aun  di>trilniií!ora  del 
Uuovo  medicavu^uto,  üc  ubi  el  nombre  de  pol- 
Tti  4e  la  eOBdsia  (pwtvit  wmtíum),  con  que 


fué  conocida  la  quina,  hasta  que  conflo  la  dis- 
tribución de  los  polvos  ó  los  padres  jesuitas,  y 
entonces  tooíaron  rl  nomlire  de  polvos  do  los 
jesuítas  [pulvis  jesuitarum  i  £1  procurador 
{general  de  esta  drden  retigíoea,  que  salió  de 
Lima  para  Honia,  rorrati)  una  porción  de  ipiina 
al  cardenal  de  Lugo,  de  la  misma  compañía  Ue 
Jesús,  y  en  Romo  y  en  toda  Italia  era  conocida 

la  rpiina  con  (-1  aitt'Iüdo  de  jiolvo.»;  del  caidcnal 
lie  Lugo  puiviscardenaiis  de  Lugo.)  Hay  quien 
alirma  que  el  procurador  pasjndo  por  Francia 
curó  á  Luis  XIV,  entonces  delUo,  de  unas  car 
icnturas  periódicas  que  le  afligían,  con  el  reme- 
dio que  llevaba  consigo.  Vueltos  los  condes  de 
Chincbon  i  España  en  1640,  tanto  estos  como 
f  1  doctor  Juan  de  Vega  «n  inéiürn,  dieron  á  co- 
nocer y  esteuUterou  por  toda  Europa  el  uso  de 
la  quina. 

Se  usa  la  quina  pris  é  do  Lnja,  la  roja  ó  pe- 
ruviana  >y  la  amarilla  ó  colisa)  a,  esta  liUima 
con  menos  frecuencia.  Los  preparados  mas 

u.sa-los  son:  )K>Ivo5,  electuarios,  cocimientos, 

i;ifii?o?,  jar.Jies  y  cslra 'to  blan'lo.  Kntran  en 
vaitas  liuluras.  pulvus  y  electuarios  com- 
puestos. 

i^is  plantas  propuesias  como  á  stireUáneas, 
son  Qumorosisimas  y  vamos  á  car  a  continua- 
ción una  lista  de  las'  priocipalefl.  Kn  primera 
linea  figuran  las  siguientes* 

IlOQplaudia  Irifoiiala. 

Crotón  cascarilla. 

O'iassia  amara. 

^sculus  liypocastanum,  ó  el  castaño  oomun 

Ue  lndi<^. 

.\nty;:iiaiii.'i  comunis,  dd  almeodto* 
AliLiiiissa  absinibium. 
íauucetum  vulgare. 
Teuclirium  chamsedrys. 
AnUiemis  nobilis. 
Geiitiana  cenlaurium. 

Bu  segunda  Ala  encontramos  las  slgolenlea: 

Cícliorium  intybus. 

(ieuliana  ofliciualts. 

Ilex  aqulíolium 

Hatricaria  ofilcinalis. 

Menyaiiilus  tiifoli.da. 

Sali.x  alha,  y  sus  cungéncres. 

Ouercus  robur. 

yuassir  simaruba,  etc.,  ele. 

Otras  inucüas  Ue  meuor  importancia  pu- 
diéramos citar,  pero  las  dichas  bastan  para 
<|in-  iiihsit'Ds  liTiores'se  cottvensán  de  enau 
poca  utilidad  pueUeu  servir. 

Pasemoé  ahora  á  estudiar  la  quinina  y  la 
cinconina. 

Fstaíí  i!ns  sustancias  son  alcaloides  descu- 

i  bicrias,  la  primera  por  los  señores  Pelleticr  y 
('aveidou  en  las  quinas  amarilla  y  roja;  lase- 

'  ^íutnia  por  lo?  señores  Gome?..  Pclletier  y  Ca- 
veritou,  en  las  quinas  gris  y  roja  Los  carác- 

j  teres  comunes  de  estos  álcalis  son:  el  aer  so- 
lidos, blandüF.  inodoro?,  nmar^ro?.  desaprada- 
bles,  el  poder  formar  sales  con  los  ácidos,  el 

•  volver  el  oeiortnl&lttiiilundfltdniaaolett* 
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lojecida  por  los  ácidos,  etc.  Ixjs  caraclércs  di- 
ferenciales son  los  qtic  van  á  continuación, eo- 
lorando  on  primer  tÍTminn  los  de  la  quioioa  y 
en  segundo  U>s  do.  la  cinconina. 

Uiisa  porosa,  amorfa,  opaca,  qoe  criatallia 
con  ditlcnlla'l.  Ma?;:)  rri<talin;i.  Iraíparcnto 

Soluble  en  5,000  veces  su  peso  de  agua 
hirviendo ,  muy  soluble  en  el  alcohol,  en  el 
éler,  nn  pooo  menos  en  !n>  arcilts  fijos  y  vu- 
láUle4.  Voluble  en  2.50Ü  veces  su  peso  de  ix¡;v.a 
binriendo,  menos  soluble  en  el  alcohol,  y  to- 
davía menos  en  los  aceites,  en  el  éter. 

Inalterable  a!  aire;— Abaoriie  00  poco  el 
ácido  Cíirlxinico  del  aire. 

í^atenlatla  se  funde  y  se  descompone; — Ca- 
leiiíinla  se  ifc eroinpnnn  nnlcí  fie  fundirse. 

Forma  con  los  ácidos  sales  que  crislalisan 
mny  fácilmenle;— Las  salea  que  forma  con  los 
ácidos  cristaliznn  ron  dificultad. 

La  poc^  solubilidad  de  laquinina  y  de  la 
cinconina,  por  cuya  propieclad  se  las  emplea 
poro  cii  nieflicina ,  parece  que  debiera  ser  una 
ventaja  en  terapéutica,  porque  no  es  tn  üfcrrn- 
te  dar  á  los  enfermos  un  nn  ilii  aiucniu  mas  o 
menos  desagradable.  Ei'tas  sustancias,  cuyo 
sabor  amargo  *c  <lp?arralla  lentamente,  cnya> 
propiedades  tónicas  y  febrífugas  son  bien  ma- 
ní fl  oslas  ,  que  Hr.  Battf  y  oiroa  prácticos  em- 
picaron mucba"?  vvrr'i  ron  feliz  t^xilo  ,  dehcn 
preferirse  al  sulfato  de  quinina,  sobre  todo  pa- 
ra darlas  n  Iss  mtigcres  y  i  los  niños  que  no 
gustan  de  tornar  meilirlnas. 

No  se  usan  en  pildoras,  sino  bien  desleídos, 
en  lina  cucharada  (S  dos  de  zumo  de  limón  algo 
edulcóra  lo.  E.<le  liquido  ácido  aumenta  la  pro- 
pie  tal  ii.oi  vente  del  sumo  gástrico  contenido 
en  el  cslumagü. 

El  ácido  sulfúrico  M  combina  Con  la  qui- 
nina forman  !o  <  1  rorrespondienle  sulfato  (|ue 
crislaliza  en  hermosas  agujas  sedosas,  rony 


bren  con  el  alcohol  qne  no  disnelve  mas  q^c 
el  sulfato  de  quinina;  j  se  evidencian  el  au* 
ni'o  y  e!  azúcar,  echando  á  una  solución  artm- 
sa  del  sulfato  sospechoso.  S'ibcarbonato  de  po- 
tasa  que  precipita  toda  la  quinina,  flitranda. 
evaporando  y  tratando  el  re>'.>lnn  cnti  el  p.lra- 
hol  Q  30*,  que  disuelve  el  azúcar  y  el  manilo. 
Por  fin  se  averigna  la  presencia  de  la  estcaii- 
na  con  el  afriia  acridulada,  con  elácí  ln  «¡idfíi- 
rico  que  no  disuelve  mas  que  la  sal.  PtiilUps 
de  Lóndres  habecbo  muchos  esperimctitos  pi- 
ra cerciorarse  de  la  pureza  de  este  mcdici- 
mento  heróico  y  dier»  lo  ?iíruienfe. 

I  .**  Que  por  medio  del  microscopio  se  re- 
conoce el  almidón  y  el  azúcar.  • 

1.'*  Qtm  una  disoludon  arim?a  'nirua  hir- 
viendo 300  parles,  sulfato  una  partei  da,  ak  ca- 
bo de  rdnte  y  cuatro  horas,  cristales  en  HgorH 
de  barba  de  pluma. 

3.  *  Que  un  grauo  de  sulfáio  .de  quinina 
puro  eonmniea  sn  amargor  i  mnehas  libiai 
de  aíTiia. 

4.  "  Une  calcinado  en  crisol  de  platino  no 
debe  dejar  residuo  alguno  cuando  no  contiene 
sulfulos  de  cal  ni  de  magnesia. 

Todo  el  mundo  sabe  los  usos  y  las  propie- 
dades del  sulfato  de  quinina;  todos  los  priúni- 
eos  han  celebrado  este  felis  deseabrimienlo,  j 
á  no  per  qtie  r[ni««i^<cmo;<  repetir  lo  que  bfiurts 
dí4:ho  de  la  quina,  no  n»s  queda  mas  sino  in- 
dicar las  muebas  eircanatanclas  en  que  se  r^ 
curre  á  este  iiií'Jicanienlo. 

Ademas  de  las  propiedades  emínentemeote 
febrífugas  y  antiperiiMicas  de  qne  gosa  el  sol* 
fato  de  quinina,  hay  otras  afecciones  roníra 
las  cuales  ?e  emplea  con  no  menos  felices  re- 
sultados. Mr.  Raycr  le  dió  con  ventaja,  en  d 
hospital  de  San  Antonio  de  Paris.  en  un  caso 
de  urti?aria  aguda,  (pie  habla  resistido  á  todo? 
los  medios  antiflogísticos;  Mr.  Récamier.  con- 


finas y  delgadas,  bastante  parecidas  al  amianto;  I  tra  nnos  accidentes  cer^rales;  Brosius  de 


mny  lilanca ,  flexible,  inodora,  imiy  a;iiarí.M. 
poco  soluble  en  el  agua  fria  ^soluto  que  siem- 
pre es  un  poco  ak'alinol ;  mas  soluble  en  el 
agua  hirviendo;  soluble  enteramente  en  el  al- 
cohol y  en  el  agua  acidulada;  florescentc  al 
aire;  susceptible  de  hacerse  luminosa  ú  la  tcm- 
perjtnra  de  100* ,  sobre  todo  frotándola  sua- 
irementc. 

Hay  un  sulfato  ácido  de  quinina,  que  es 
mncbo  mas  soluble  en  ci  agua,  cuyas  agtijas 

prismáticas  son  mas  voluminosas .  el  cual  se 
forma  mieulras  se  prepara  el  subsul fato,  cuan- 
do se  ha  echado  demasiada  cantidad  de  áddo 

sulfnriro,  y  i|;i(N'a  en  las  aguas  madres  mez- 
clado con  el  sulfato  de  cinconina. 

Sin  cmliargo  de  que  el  snifato  de  quiinna 


Steinfurt .  en  los  últimos  prriódos  de  la  tisis 
pulmonar;  Mr.  Tomás  Durbcl  de  Lüodrcs,  coo- 
tranna  cefelalgia  intensísima,  Hr.  HeiHerda 
Marburgo,  contra  una  ofialona  intermílente.  fn 
fln,  la  gota ,  el  reumatismo,  algunas  neuralgias 
periódicas.  ,  han  cedido  ála  adaafnhrtft* 
clon  de  esle  precioso  medicamento. 

?.\  snlf-'to  de  quinina  «e  administra  al  inte- 
rior y  al  cslerior.  Al  interior  .-^us  dosis  son  rouy 
variables;  nnos  le  administran  con  mucha  par- 
simonia qne  acaso  halo  á  «ido  funesta  á  mas  de 
un  enfermo;  otros,  y  generalmente  Mr.  Ballr, 
en  el  hospital  Hotel-Dien  de  Paria,  le  empIeM 
con  nna  valentía  que  podría  tachar^-e  ric  im- 
[irudcncia,  si  no  estuviéramos  seguros  de  la 
esperiencia  y  sabiduría  del  hábil  práctico  qoe 


no  está  tan  caro  como  estaba .  (en  el  dia  se  i  acabamos  de  citar,  y  si  su  pr.itiica  no  opn?ic- 
vende  á  10  ó  tí  francos  la  onza,  y  en  otro '  ra  á  todas  la*  objeciones  de  los  tímidos  las  prue- 
licmiK)  se  vendió  á  48),  le  solislican  aun  á  ve-  bas  irrefragables  de  la  ventaja  de  so  métods. 
CCS  en  el  comcrdo  con  el  sulfato  de  cal  se-  En  tuitoneta.  diluido  con  nii  po^o  de  agua 
doso,  la  magnesia  carbonatada,  los  polvos  dr  arncaradao  en  pi!  !ora>,  ó  en  porinn  ó  julepe, 
coloquinlida,  el  azúcar,  el  nianito,  la  esloaii-  se  usa  en  dósis  de  tres  ó  cuatro  granos.  Cuatt» 
na,  etc.  Lia  trea  primeras  sustancias  se  desea-  do  se  aénlnistra  el  snifato  die  qnlnii»  eBoml- 
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qaler  liquido,  es  neneitor  tener  to  preModoo 

de  añadirle  al^'iitiüs  golíis  ilc  ;íi'Íi!o  sulfúrico, 
para  üuccrie  complctanienlc  soluble  (de  una 
dos  gotasde  icidoi,  de  otro  modo  se  precipita 
una  parte  de  él.  Véa.<e  por  lo  que  toca  á  las 
prccaucioors  y  tiempo  de  administrarle,  lo  que 
hemos  dicho  de  la  ipiina.  A  veces  es  utíI  asu- 
ciar  cl  ¿sulfato  de  qnioina  con  el  opio,  á  fln  de 
oponoise  á  Iris  diarreas  que  pneilen  resultar  de 
su  uso.  En  Un  ,  se  hau  vigío  casos  co  que  do 
ba  obrado  » loo  después  de  dooe  6  quince  horas 
de  administrarlo. 

Algunos  acoQi^a  que  se  aplique  cl  sulfa- 
to de  quinina  sobre  hi  piel  desnuda,  cuyo  mó- 
todo  ha  surtido  efecto  muchas  veces ,  como 
igualmeutc  el  de  fricciones  en  las  crn  ías  y  en 
la  cara  interna  de  los  labios ,  propuesto  y  em- 
picado por  Mr.  Pointre  de  Lion;  con  todo,  cl 
ainaríío  desaforada  muchisimo  ñ  lo?  enfermo.^. 

El  sulfato  de  quinina  en  ailas  dúsis  es  un 
emoliente  atemperante  y  sedativo  de  los  mas 
poJeroso?;  pero  obra  de  un  modo  enteramente 
opuesto  si  se  administra  en  corlas  dosis;  si 
bien  no  Ikllan  prácticos  qne  esplican  de  un 
ino  lo  inverso  !ii  aeeioii  de  este  riiedicaraento. 
(nos  aiinnau  que  produce  un  sacudimiento 
eltetrico,  mas  otros  dicen  que  jamás  liau  ob- 
lerrado  este  fenómeno. 

QriNOri.  {Historia  natural.  —  Zodoyia  ^ 
Con  este  nombre  ha  designado  Moliua  cierto 
anímalíllo  de  la  talla  y  forma  de  la  fuina  y  que 
timeliu  ha  llamado  musfeía  quiqui  (Syst.  ua 
tura,  13.*  ed.i  F.ste  animal,  cuyo  peiage  es 
pardo»  tiene  aplastada  la  parle  superior  de  la 
cabeza  y  el  hocico  señalado  con  nna  mancha 
blaoca:  da  caaa  k  los  ratones.  Sus  costmnbres 
son  muy  selviiicas  y  au  carácter  muy  irasci- 
ble. Su  hembra  pare  cono  la  coneja  mudias 
veces  cada  año. 

OL  I.NTAS.  Habiendo  tratado  esta  matera  con 
listante  estension  bajo  los  dos  aspectos  nio- 
sólicu  é  histórico  en  los  respectivos  artículos 
de  AUSTAHig>sT0  y  EJERCITO,  solo  uos  resta 
pera  complemento  de  estetrabiMo  dar  i  eooo- 
cer  la  ley  viséente  de  qninta.s  que  no  es  otra 
que  cl  proyecto  de  ley  aprobado  por  el  sena- 
do en  f9  de  enero  de  1800,  mandado  obser- 
var por  real  deeretode2.3  de  diciembre  de  1853. 
La  demasiada  estension  de  esta  ley,  qne  por 
Otra  porte  puede  llegar  á  ticr  derogada  cu  todo 
ó  en  parte,  y  por  con.signiente  venir  á  s<;r  inú- 
til para  nuestros  lectores,  nos  oblipa  A  trans- 
ciibir  suíaiucule  en  este  lugar  sus  principales 
disposiciones. 

La  fuerza  de!  ejército  se  reemplazai  á  con 
loá  uosos  que  la  suerte  designe  para  cl  ser- 
vicio militar  y  con  los  que  quieran  prestarle 
volunlarianiiMiíe,  siempre  (pie  remian  la  edad' 
y  las  circuuataucias  que  los  reglamentos  de 
terminen. 

I'ara  servir  en  el  ejército  en  cualqulw  ela- 

se  fe  admitirán  solamente  espaiiolcti  con  cs- 


Bdenres  se  e)eeotirtii  umalmeBln  m  aUtin- 

micnto  y  un  sorteo  confonn^  *  los  reglas  quo 

cata  ley  prescribe. 

Las  disposiciones  para  el  alistamiento  y 
sorteo  comprenden  á  todos  los  mozos  cuyos 
padres,  ó  ellos  mismos,  tengnn  ó  hayan  teni- 
do su  re&ideocia  del  modo  que  establece  esla 
ley  en  laa  provincias  de  la  peninsula  é  Islas 
Raleares,  aiiuqne  re.'^idan  en  otros  puntos  den- 
tro ó  fuera  del  reino.  De  cada  sorteo  serán 
llamados  anualmente  al  servido  de  las  amaSy 
^5.000  hombres  (|iie  ingresarán  desde  IneffO 
ea  las  fliaa  del  ejército. 

Ijiftiersn  qne  en  virtud  deesle  ingreso  anual 
escedu  de  la  que  en  cada* año  deba  permane- 
cer sobre  las  armas,  con  arref»lo  al  artlcnío  79 
de  la  ConsUtucioo.  pasará  á  la  reserva  del 
modo  que  se  estableaca  en  la  organisacion  dd 
ejérn! " 

La  duración  del  servicio  será  de  ocho  años, 
contados  desde  el  dia  de  la  admisión  dcllniliva 
de  los  nosos  en  bc^)n  de  la  respectiva  pro- 
vincta. 

Los  mosos  á  quienes  bubiese  esbido  la 

suerte  de  soldados  y  a  (¡nienes  conceda  el  go- 
bierno que  pasen  á  servir  en  el  ejército  de 
las  provincias  de  Ultramar,  obtendrán  una  re- 
baja  de  dos  años  en  el  tiempo  de  servicio. 

Serán  comprendidos  en  el  uli^tamieniu  de 
cada  año:  tos  mozos  que  tengan  veinte  años 
de  edad  y  no  hayan  cumplido  veinte  y  nnb  el 
din  30  de  abril  inclusive  del  año  en  rpie  se 
veriuca  el  alistamiento.  Los  mozos  que  te- 
niendo veinte  y  un  años,  y  sin  haber  cumpli- 
do veinte  y  cinco  en  el  rcferiilo  'i  i  de 
abril  no  fueron  comprendidos  por  cualquier 
motivo  en  cl  alistamiento  de  cualquiera  de  los 
años  anteriores. 

La  obligación  del  servicio  alcanza  á  los 
mozos  que  tengan  la  edad  espresada  respec- 
tivamente en  los  dos  párrafoa  anteriores,  son* 
qne  sean  casado;^  ó  viudos  con  hijos  f'^ni 
cubrir  el  número  de  soldados  que  cgrresiion- 
dan  á  un  pueblo  en  la  distiibucion  del  con- 
tinj^enle  entrarán  á  servir  por  el  orden  de  los 
niiuieros  que  hayan  aacado  en  el  sorteo  los 
mosos  compreodMos  en  el  alistamiento:  á  fal» 
la  de  estos,  ingresarán  los  mozos  comprondi- 
dosenet  alistamicnlodel  año  inmediato  anterior 
que  no  se  hallen  en  el  servicio,  siguiendo  el 
órden  de  los  números  que  obtuvieron  en 
el  sorteo  de  nquel  año,  y  á  falta  de  estos  se 
llamará  en  igual  fomuiá  los  mozos  comprendi- 
dos en  el  alistamiento  del  segundo  año  ininc-  ' 
diato  anterior. 

Quedará  alo  cubrir  el  cupo  de  un  pucllo 
y  exento  éste  de  toda  responsabilidad,  cuando 
no  basten  á  completar  su  cupo  los  mozos  eoní- 
prendidosen  los  tres  alisiamienlos  expresados. 
Se  autoriza  la  sustitución  del  servicio  militar 
en  les  términos  que  esta  ley  establece. 

Kl  (  outingcnic  del  reemplaso  se  ha  de  re* 


clusion  de  todo  estnuigero.  Lu  todos  los  pue-  j  partir  del  modo  siguiente: 
bkw  de  lu  provinclu  déla  pesfnsnla  é  Islia     In  el  mee  de  enero  de  cida.ailo  tn  mi 
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decreto  espedido  por  el  ministerio  de  la  Oo- 
J^enuirion  del  Reino  deKi?nnrá  el  coiitin»eiito 

de  liDMíltns  ron  (\\\o  r;i.la  urovinria  <lcba  con- 
tribriir  para  el  tceuipiazo  del  ejército.  Se  fija- 
rá el  eiipo  de  cada  provínefa  en  el  reparli* 
niir-ntr»  írcnrrul  del  rontin^rnifp  ron  relación 
al  numero  de  moíos  sorteado?  (jiie  resulte  en 
la  totalidari  de  su»  pnebloA.  scj^nn  oí  sorieo 
fealizailo  rn  i'l  año  anierinr  inmediato. 

8i  al  vcnllcaráe  el  repartimiento  del  con- 
tingente general  entre  las  provincias,  segiin 
lo  ilisiuicsto  en  el  pi^rrafo  anterior  faltasen 
mozos  sorteados  para  completarle,  como  su- 
cederá siempre  que  en  los  cupos  parchiles  de 
cada  provincia  resnilen  enteros  y  (piebi-ados, 
enloncesí  los  (pie  faltaren  so  exiüirán,  á  ra- 
íon  de  uno  por  cada  proviiu  ia,  a  las  que  hu- 
biesen quedado  con  mayor  ni'imero  de  mozos 
florírnJiK  dcsimcs  ili-  riiiiiir-Ttn  y  descOAttulO 
el  cupo  (pie  les  tiara  correspondido. 

Rn  el  dia  piimero  de  cada  año,  las  dlpu« 
tacionr?  provinciales  se  reunivATi  pnra  rrpnr- 
Ur  el  cupo  señalado  á  sus  provincias  respec- 
tivas entre  los  pueblos  de  las  inismafi,  en 
propnrrion  al  número  de  mozos  «orfr;i'1n>  (fie 
tuvo  cada  pueblo  on  el  año  anterior.  Este  re- 
partimiento 80  liará  dorante  el  preciso  térmi- 
no de  ocho  dia?.  Si  no  concurriere  el  númoro 
de  diputados  provinciales  necesario  para  for- 
mar acuerdo,  setfun  lo  establecido  en  el  artí- 
cnlo  44  de  la  ley  de  8  de  enero  de  18  i  5,  ha- 
rán el  repartimiento  los  vocales  presenten, 
cuahpiiera  que  sea  su  numero,  y  sin  proceder 
á  las  amonestaciones  de  que  bibk  el  mismo 
articulo. 

Arl.  U.  £1  repartimieoto  entre  los  pue- 
blos de  cada  provincia  se  liará  por  sus  respec* 

tivas  iliputaciones  provincial' siT'iicnln  el 
misino  rirden  adoptado  por  el  general  del  rei- 
no en  proiiikreional  nAmero  de  mosos  sortea- 
dos que  tuvo  cada  pueblo,  de  cuy.\  ojiciarií  ri 
resultará  el  cupo  con  que  respectivamente  han 
de  contribuir.  Podrá  componerse  este  cupo  O 
du  enteros  solamente,  ó  de  oñlerot  r  déetmas, 
ú  solo  de  decimas. 

Arl.  15.  Si  sumailus  todos  los  i^üldados  y 
décimas  qne  resultaron  del  repartimiento  con 
anf,rlo  ul  arlicnlo  ;mtcrtnr.  fall.iseii  alfíuiios 
soldados  y  decimas  para  completar  el  cupo  de 
la  provincia,  se  exi$rtr¿  á  raaon  de  nna  décima 
por  rrtdn  pueblo  á  los  que  htibifíen  que  l;ir!n 
con  mayor  número  de  mozos  sorteados  des- 
pués do  cubierto  j  descontado  el  rupo  qu(> 
l(  s  liaya  correspondido.  .Serán  considerados 
para  este  efecto  como  mo2os  sobrantes  los  de 
aquellos  pueblos  que  no  tengan  tos  snOcientes 
para  dar  una  decima;  y  si  al  agregar  la  ulti- 
ma ó  las  últimas  décimas  resultasen  dos  Onuis 
pueblos  c^n  ii^ual  número  de  niosus  sobrantes, 
la  tuerte  decidirá  cuál  ó  cuáles  de  ellos  han 
de  sufrir  la  ag:reQ:aclon. 

Art.  10.  Hecho  el  scóalatiiiento  de  déci- 
mas, la  diputación  provincial  procederá  á  sor- 
tear los  qkebradoa  entre  kw  puebloa  á  qoia- 


ucs  hayan  sido  aquellas  designadas,  procuran- 
do qne  el  sorteo  se  ha^ra  con  cada  díea  d¿d- 

mas  para  dar  \m  soldado,  y  que  los  pueblos 
reunidos  en  cadit  combinación  sean  eu  lo  po- 
sible los  que  metios  disten  entre  si. 

Si  firmadas  \0'hñ  las  combinaciones  pn-ji- 
bles  de  á  die2  décimas  cada  una  quedasen  aun 
décimas  de  alirunos  pueblos  qne  no  pudiesen 
reunirse  á  razón  de  diez.  ;;e  harán  una  ("i  nn^ 
combinaciones  de  décimas  de  á  veinte,  trein- 
ta, cnarenta  d  tnas  d^lmas,  prefiriendo  siem- 
pre las  de  111(111  ir  numero. 

Art.  17.  Para  ejecutar  el  sorteo  de  déci- 
mas, cuando  hayan  de  sortearse  die»  8c  in- 
troducir in  cu  un  ffioho  diez  papeletas  con  los 
iinmhrf-^ 'le  l.i«  pnehlo?,  poni^iln  porcada 
pueblo  tantas  papeletas  cuantas  sean  las  déci- 
ma» con  que  debe  coniribnir;  y  en  otro  globo 
se  introducirán  diez  papeletas  con  los  llAilie- 
ros  desde  ef  I  hasta  el  10.  \ 

ffi  la  combinación  qne  ba  de  sortearse  cons* 
fn  '!e  veinte,  trninta  ó  mas  d^cimn?.  ?f  intro- 
ducirán en  un  globo  tantas  papeletas  como 
saon  las  décimas,  poniendo  con  el  nombre  de 
( pueblo  las  que  le>  correspondan  ])or  el 
núinnro  de  décimas  que  tenga  señalado;  y  en 
otro  Rtobo  se  intro  lucirán  tantas  papeletas 
cuantas  sean  his  inelnidas  en  el  primer  globo, 
las  cuales  llevarán  cada  oua  sa  número  desde 
el  t  en  adelante. 

Después  de  niovidos  suficientemente  loé 
globos,  dos  vocales  de  la  diputarían  provin  - 
cial  verillcarán  la  estraccion  de  las  papeletas, 
cada  nno  de  ellos  en  el  globo  que  se  le  seíiale. 

Arl.  18.  En  las  combinaciones  de  diez  dé- 
cimos dará  el  soldado  el  pueblo  á  quien  to- 
que el  número  1;  si  no  qneda  á  este  pueblo 
ningún  mozo  útil  de  lo<  cnmpifn  1ido<  on  el 
alistamiento  llamado  á  la»  armas,  dará  el  sol- 
dado el  pueblo  qne  sactV  el  ni^mero  9:  j  si 
eslc  no  tuviere  mozo  alguno  útil,  darán  el  sol- 
dado los  demás  pueblos  por  el  órden  sucesivo 
de  sus  números. 

ninguno  dc  l6S  pneblos  qíie  sortearon 
las  (In  irii;ií  fiivicrc  niozo  Util  del  alistamiento 
llamado  a  las  armas,  se  pasará  á  los  mozos  com- 
prendidos en  el  alistamiento  del  alio  inmediato 
anterior,  y  por  r.illii  de  Ini  mozos  de  este  alis- 
tamiento á  los  comprendidos  en  el  del  segundo 
año  inmediato  anterior,  siguiendo  siempre  el 

ói-'1en  Íiv!ii';r1ri. 

Art.  V.).  En  las  combinaciones  de  dos,  tres 
6  mas  decenas  de  décimas,  se  si^irá  para 
aprontare!  nrinicro  <lr  ^^nlilailos  ipie  eslé  sefta- 
latlo  el  órden  establecido  en  el  arttcnlo  ante- 
rior; pero  con  la  diferencia  de  que  en  nhignn 
caso  dará  un  pnehio  de  los  sorteados  mas  t\ne 
un  soldado,  aprontando  los  restantes  los  de- 
mas  pueblos  según  corresponda. 

Art.  10.  I.iis  mozos  sorteados  en  un  pno- 
l>lo  (]\\(-  ilohii  >!  II-  «ol'Iiío'*  por  el  copo  de  en- 
teros que  le  fué  repartido,  y  ademas  por  el 
resuHado  del  aorteo  de  décimas,  entrarfn  prf> 
mero  á  cubrir  ol  eopo  de  enteros;  y  al  oobaf 
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wútm  Miles  pira  eomplitar  tl'dtilfieijMt,  ie  .««na  ¿las  weekmet  en  que  pueden  dividirse 
llamará  á  los  mozas  i!e  los  deQilS  piiel>l09  que  |  eslüs  (l¡<(trilos. 
liavun  soiteado  las  d^í-imas. 


Al  l.  2 1 .  Si  despulas  de  li:il)cr  e.vajniuado  las 
circunstaii:  ais  n  luüvas  á  la  aptitud  de  totlos 

los   IllÜZOj^  i!''  liM  ])lll!bl(*5  (jtlO  sorlciii'oii  I.IS 

dcoiujas  cuinpn'iididus  ho  sutu;utiilc  eii  el  aÜ.-:- 
tamlcolo  del  sm  «oUisl»  sino  eii  los  dos  ante- 

riorc.-; ,  Iü 'avia  no  im-lioscu  cíuiiidclarsi'  oj 
aoUbdo  á  soldados  u>rre$i>OHUtOittcá  i.  las  úv- 
eimas,  quedarto  eelas  ^aaas  sin  cubrir. 

Alt.  2"2.  I.üs  sorteos  ile  dcriinas  pí»  ojcrii- 
Uirán  á  pucria  alñertu,  anmu  iámlosp  al  públi- 
co non  vginlo  y  enalto  horas  de  anlirii^acioi). 

Alt  ¿i.  Ki  rekDllailo<lel  fttitartiinioiito  y 
del  snrleo  de  dí'jciinas  si?  f>if'«entara,  wietodi- 
zado  en  tres  columnas  (lisl¡n4a>.  Coniproiulct  íi 
laprimera  ei  nmuero  de  muxot;  sorlcuilos  cu 
cada  p' rl  K).  la  >i'<rui»«la  el  nuuuMO  du  soMa- 
das  y  dik'injas  quu  le  itaynu  soiimlaüo,  y  la 
tercera  el  da  toe  soldados  que  dHje  aprontar 
Al  lina!  se  iDciiiiráii  por  uula  los  sorli  os  de 
décimas  ((tie  au  bayau  ejecutado,  los  (uiebios 
qoe  entraron  ca  cada  uno  f  k>s  niimeros  qne 
les  hut>icrcu  c<irre»poh.iido. 

Arl.  1\.  fdrniaüzauo  Dsi  el  repiirí  nii  i  lo 
entre  los  pueblos  de  la  píoviucia.  se  iiiii<i  iuuia 
y  cireulará  el  dia  i.)  «bl  mes  de  tnarso. 

ba  formación  de  ilistntos  P'm-i  pnvcil,  r  al 
Itadroii,  alialaniiciilo  y  doams  opeiai-uuic^'  (iel 
raeoiptáao,  se  ▼eriflca  del  modo  siguiente: 

l  os  (lislrilf  -*  riMiiicif  a!('?  ,'(  niiiclio  vecin- 
dario se  [lutiiáu  dividir  en  scccioiieá  para  to- 
das toa  operurionea  del  reemplazo- cuando  et 
gobernador  de  la  provincia,  oído  el  consejo 
provinrial,  crea  que  asi  conviene  al  HM'jor 
de>eni}>eño  de  este  servicio.  Las  soccíoucs 
eonslarán  por  lo  menos  do  5.000  almas,  y 
cada  (  (  11)11  será  considerada  como  un  pueblo 
distinio  para  UhIüs  las  operaciones  del  reeiii- 
piaxo;  tendrá  m  padrón  partienlnr  separado 
del  íi(Mii  r;il  del  pueblo,  y  corrPi:'i;'i  car-ro  de 
una  comisión  couipuesla  ctiandu  menos  de  (res 
hi(liví4luos  dol  ayuntamiento  á  quienes  cor- 
rcspomla,  'scjíun  turno  do  risorosa  anll^íiie- 
dad,  que  se  establecerá  para  es'te  servicio.  A 
estas  comisiones  será  aphcaMe  c^i&nto  en  ma- 
teria de  reemplazo  se  dispone  respecto  ;'i  los 
ayuntamieiitoB.  Si  jiara  formarlas  r.o  Imbiese 
uiimero  suUcieute  de  concejales,  se  coni(»letaiií 
con  Individuos  que  hayan  sido  cim -ejales  del 
mismo  pueblo,  con  arrearlo  tamlticti  á  iiii  tur- 
no lie  rigorosa  auli;inevlad,  íonuado  para  este 
flerrtcio. 

I.os  dislrilc»  níiitiicipalps  (pie  se  compon- 
gan de  liuu  ú  mas  poblaciones  reunidas^  ó  dis- 
persas con  el  nombre  de  lngrare».  fetferesias 
\'\  otros  (íiialesqniera,  ?fi;'in  miir-i  'n ..di;-,  co- 
mo uu  solo  ikueblo,  lauto  para  la  funnaciou 
del  padrón  r  ríf  t  nlistomienlo,  como  para  to- 
das las  demás  operaciones  liel  reemplazo.  1.a 
cspresion  de  (niclí'n  que  se  menciona  en  esta 
ley  se  relieru  lanío  a  los  distritos  muiUcipales 
que  8c  eouipoatn  de  una  ú  mas  poblikolbiiw, 
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La  formación  del  padroa  se  baoe  del  modo 

signienle:  *  .  '  ' 

'£ii  \o$  primeros  dbs  del  mes  de  enero  sa 
hará  amialincnte  en  citda  |>nelilo  nu  padrón 
que  corrcj4M)uüera  á  todas  los  puráouas  deau-* 
Ikis  acMS  que  en  él  téng an  su  resiilenaia.  é 
en  los  caseríos,  Imerlas  n  Iiacit  ii ó  cnal- 
qniui-aolra  cataciou  xie  su  tetmino.  cuu  cs^iu- 
sioB  de  los  que  se  hallen  accideutalinente  au- 
sentes; cnabpiiern  «pie  sea  el  motivo  de  la  au- 
sencia y  ei  punto  doiide  se  eoQueutren  den- 
tro 6  fuera  del  reino. 

Alt  '2u.  Serán  también  éiniiaüronados,  st 
se  bailan  en  la  (  ¡a  l  marcada  cu  el  artículo 7.? 

1.  "  Los  mozos  ipie  atin  cuando  en  el  mes  de 
enero  se  encontraran  en  otro  pueblo  ó  en  país 
!'s!r:ini;ero  liayan  lesidhio  en  el  pníMo  donde 
i'V  hixvií  d  padrón  duiiíüle  lüs  Uds  años  ante- 
riores al  día  1.**  del  rererído  enero,  por  esp»* 
cío  de  dos  mosos  cuando  menos  en  cada  año.. 

2.  ".  Lús  U40ZOS  qiiojresidau  uu  ius  pueblos 
del  reino  A  en  país  estrangero  ai  sus  padi^ 
residen  en  el  pueblo  tluiitle  so  Lace- el  padrón 
en  el  mes  de  einTo,  o  si  lia  residido  en  él 
durante  los  dos  años  aulcriorcs  al  lüa  1."  de 
enero  cspresadó,  sieni|ire  que  liaya  permaue- 

i'!o  1  , 1,11'  h»  menos  dos  meses  en  cada  año. 
I*.!!  111)0  y  otro  caso  so  esprcsaiá  eu  el  padrou 
la  auacncla  y  el  tiempo  que  duró  la  residea* 
cía  ea  el  pueblo. 

l^B  uiuiíos  que  se  liallcu  eu  alguuo  de  ios 
casos  prescrUos  en  este  articulo^  serán  empa-. 
di  liii  i  ariii  (mando  estén  sirviendo  en  el 
ejército  ó  en  la  armada,  cu  cualquier  concefMo 
ó  en  cnalqnieni  de  las  dmcs  6  catefíonos  (|ue 
se  reconocen  en  el  servicio,  como  no  sea  por 


IkiIm  ríes  va  cabi  !<>  !:i  suerte  de 


dados 


Ail.  3Ü.    Vuiii  cdlUiCar  ia  residencia  eu  la 
formación  d»>l  empadronamicolo  y  en  las 
ma.^  npr  neiiines  del  reefflplaso,  se  ob^ermáa 
las  n-gla  i  siíjuienles: 

1 .  *  Se  entiende  por  .reaidencin  la  estancia 
del  mozo  ódel  padr*.'  óile  ta  iiia  lr  ■  cu  el  pue- 
blo donde  cada  uno  de  estos  ejerce  üc  couti- 
nno  sn  paofesion,  arlo  ú  oOcio,  ú  otra  cual- 
quiera nuiiiera  de  vivir  conocida,  ó  bieu  don- 
de babitiialmente  permanece  maoteoí^doae 
con  el  jir.oductü  de  sus  bienes. 

2.  ^  No  se  considerara  interrumpida  la  re» 
sii'enria  pnrqtu»  el  mozo,  el  padre  n  la  nradrc 
se  buya  aiiseniado  temporuiinenleÜLl  puvl#io  ú 
tugar  en  que  vive. 

3.  *  Tnuqioeo  se  considerará  ¡nleiTnm[vida 
la  residencia  del  uiU4o  cu  uu  pueblo  porque 
lo  deje  eventualmente  para  dedicarse  á  los  «a- 
tii;lio>  n  al  apivnJizaí,'e  de  al^im  arte  n  olicio, 
siempre  que  regrese  durante  sus  vacaciones, 
ó  ciuioilo  estos  estudios  ó  aprendizage  se  hu- 
bieren terminado. 

i."  Cuanto  ipiiída  csfablect  ln  respecto  al 
¡mdrc  del  utozo,  t'vudiá  igual men le  upiicaciou 
á  tu  mdiü  cuando  d  padre  fsté  dematlg^ 


i^iy  a^ud  by  Google 


QOJNTiS 


iilo.  9C  halle  suriiéodo  ira»  condena  ea  al- 
giiii  estábil  *  itiáriilo  penal,  cuando  resida  fiif- 
n  de  las  proYíncius  de  Ui  |»eDtusula  y  du  las 
iíhis' Baleares,  y  por  AUioio,  cuando  se  igno- 
n  au  paradero. 

5.*  Se  cousiderará  cuino  no  eiislente  la 
nadre  del  meso  al  ae  balUre  comprendida  en 
al^no  de  loa  caeoa  meacionadoa  en  la  regla 
anterior. 

r>.'  Kl  asilo  ó  e.4ul)1ccim¡cnlo  de  benefl- 
cri  I  II  que  íMí  criaron  ó  en  (|ue  se  lialluron 
acogidos  los  iiiozos  litirrfano»  de  padre  y  ma- 
di"0,  y  los  eñ}iusil:i>.  se  considerará  respecto 
de  loa  miamos  coutu  iu  residencia  de  su  padre 
pnnt  !n  formación  del  empadronamiento  j  de- 
mas  opcracionca  del  reeuiptazo. 

Kl  modo  de  formar  el  alistamienlo  ea: 

£n  los  primeros  dia:;  tlcl  nic.>  <lo  febrero  se 
formará  anualmejtlc  en  cada  pueblo  el  alista- 
raicnlo,  tomándolo  del  pailron  pencral,  y  cora- 
Itronderá  lodos  los  mozos  que  li  u^rau  l.i  cila'l 
marcada  por  la  ley,  cuabiuiera  que  sea  su  es- 
tado, clasiiicaudolos  por  el  órden  8i;:uicnte: 
t.*  loa  moioa  cuyos  padres  hayan  tenido  su 
ro<5iden'"Í!r  duranlr  los  ilu^  años  anteriores  esi 
el  pueblo  en  cpie  se  liace  el  alistamienlo  iiasta 
el  dia  1  .*  de  enero  IneloaiTe,  anmptc  ae  ha- 
yan ausetiladn  pn?trriormrii!f':  í."  los  mozos 
CUTOS  padres  tengan  su  residencia  desde  el 
día  1  .*  de  enero  en  el  pueblo  donde  ae  hace 
el  alistamiriUo.  los  .mozos  ijue  bayandenido 
m  residenciu  de  ií,nial  modo  en  loa  dos  aiioa 
anteriores,  siempre  que  hayan  permanecido 
.en  el  pueblo  dos  in<s  s  cuando  .menos  duran- 
te cst(;  ticm|MK  4.*  los  mozos  (pie  tengan  su 
residuncia  desde  1  .•  de  enero  en  el  pueblo  cu 
qoeae  iiacc  el  alistamiento. 

l'ara  la  cjeciu'ion  d*'  t>slas  dlsposirinnes 
no  obtíla  que  el  mozo  resida  o  baya  res-idido 
en  distinto  pnnto  que  su  padre.  Los  mosoa  qne 
se  liaüoii  en  aljitmo  de  los  rasos  precedentes 
scrá4i  afilados  aun  cuaodo  estén  sirvieudo  eu 
el  r)érrilo  6  en  la  armuda  por  cualquier  con* 
ceplo  y  en  cuaKpiici  a  (le  Ini  clases  y  ( ati  ¡ro- 
rias  que  se  reconocen  en  lus  nUsiuos  y  co  to- 
dos sus  institutos  y  dependencias,  sin  mas  ca- 
ceprioncs  que  las  de  aquellos  á  quienes  hu- 
biere ("dii  lo  ya  la  siicrtr  de  soldados,  y  los 
que  porlciitcicscu  ala  clase  de  oficial  del  ejér 
cito  ó  de  la  armada,  ó  á  la  de  alumnos  de 
academias  ó  (■üle;:it<s  iniUtacos. 

Concurrirán  á  la  formación  del  alistamien- 
to, junlatnentc  con  los  Individuos  del  ayunta» 
mioiil  ".  i'i-  (Miras  párroro?  ó  los  eclesiásiiros 
(|uc  aquellos  dcsigucp,  á  liu  de  tiuminiélrar 
]añ  noticias  que  se  les  pidan,  exhibiendo  en 
c^so  necesario  los  libros  |)arroquiales.  El  asien- 
to los  eclesiásticos  será  á  la  derecha  del 
prísi  leule.  Kl  alistamienlo  se  lirroará  por  los 
individuos  del  ayuntamiento,  y  por  el  secre- 
tarlo ó  el  IriL'a  S':s  Vrres.  LíiS  SCSjoiics 
relaliva.s  á  la  iurmacion  del  alislumttutü  se 
eeldmr&n  i  puerta  aluerta.  Yeiiflcado  el  alis- 
tamiento ae  filarán  tos  copias  aotoriaadas  por 


el  alcalde  y  por  el  aecraltrio  del  afonlamien- 

tu  eii  los  sitios  públicos  acostumbra  lo?,  cui- 
dando con  el  esmero  {Kisibledc  que  pcnoanez- 
can  lijadas  por  el  espado  de  diei  días. 

CAPITULO  VI. 

De  kt  realt/feaeion  dtl  aBataniieiito. 

Art.  36.  Kn  el  primer  domingo  del  mes  de 
marzo,  y  próvio  anuncio  al  público  para  la 
concurrcnria  de  los  iuleresados,  se  hará  la 
rectiücacion  del  aUslamicuto.  el  cual  &c  Icem 
en  vos  chura  c  inteligible,  y  se  oirán  las  recla- 
maciones que  hajían  los  interesa  los.  u  por  ellos 
sus  padres,  curadores,  parientes  en  grado  co- 
nocido ó  amos,  asi  ea  eoanlo  i  la  oduaioa 
como  á  la  inclusión  de  otros,  J  áíit  edad  que 
se  iiaya  anotado  á  cada  uno. 

Ademas  del  anuncio  gentrat  ae  dtará  per- 
sonalinente  á  todos  los  moios  coniprcodidoi 
en  el  ülistamiento.  Sí  no  pudiesen  ser  habidos 
so  entenderá  la  citación  con  su  padre  ó  uiailre, 
curador,  pariente  mas  cercano,  amo  ú  otra 
ncrsona  de  ¡piien  df^|)en(Uin.  La  citación  se  ha- 
l  a  papeletas  duplicadas,  de  las  cuales  &e 
entregará  una  al  molO  6  á  an  pedre,  madre, 
ciiialor,  pariente  mas  cercano,  amo  ú  otra 
persona  de  quien  dependa,  y  la  o|ra  se  unirá 
al  espediente  después  qne  la  baya  irmado  et 
mozo  ó  cualquiera  <Ie  las  persona?  mendona- 
Uas  ú  uuiciief  en  defecto  del  oúsoio  se  bubic- 
se  hedió  saber  la  cRadon.  In  eaao  que  lun- 
;:urio  de  estos  supiere  Ünm  lo  hará  nn  tccI- 
no  á  su  nombre. 

Art.  37.  El  ayuntamiento  oirá  breve  y  su- 
mariamenic  las  indicadas  rcclamadones,  y  ad* 
jnilhá  en  el  acto  las  pruebas  que  se  ofreícan, 
tanto  por  el  interesado  cuanto  por  los  qtic  le 
contradigan,  acordando  en  seguida  lo  que  le 
parezca  justo  á  pluralidad  absoluta  Je  vnto>. 
Todo  lo  que  se  lutya  cspucsto  coubtara  sucin- 
tamente en  el  acta,  ad  como  también  la  reeo- 
hu  ¡orí  ilel  ayiirttauíieulo.  Se  dará  á  los  ÍDtf  r> 
sados  que  entablen  reclamaciones'  una  cer- 
tificación en  que  consten  estas  eon  todas  sus 
circunstancias,  sin  exigirles  ningún  derecito 

Art.  3H.  No  se  escluirá  del  alislarulento  líe 
uu  putíblo  á  uu  mozo  que  se  hallo  en  U  ciiad 
marcada  eu  el  art.  7.**,  aun  cuando  conara» 
p:lo  al  ai  t.  31  no  debiese  haber  sido  compren- 
dido en  ¿l,  mientras  uo  Justiflque  que  se  ic 
fnctuyó  en  el  alistamiente  del  pueblo  á  que 
cnrrespoutle,  qne  fui"  romprcudido  en  d  de 
cualquiera  de  los  aúos  anteriores. 

Art.  39.  Si  las  Justiflcadones  ofrecidas  por 
los  interesados  no  pudiesen  verifu  arse  en  el 
acto,  ya  |)orqne  sea  necesario  praclicarla&  *M 
distintos  pueídos,  ya  porque  hayan  de  prü.<ea- 
tarsi*  docnmentos  existentes  en  otras  (>ar'.cs. 
so  hará  constar  asi  en  las  :ir\\\<.  scnaLai  io  el 
ayuntamieulo  un  tórmmu  prudcaic.  uciilru  oxí 
cual  80  realicen  y  presenten  dichas  justifi- 
caciones. Iniretanto,  y  sin  peiinido  de  Inte- 
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wincion  que  recayere  cuamlo  estas  se  prc- 
leali'ii.  el  lieclin  ai^^l»  gnbsisliri  como  si 
no  se  hubiese  |)roilti''i'ln  rfclnmarion  al;íiin;i. 
Litó  rttsolucmues  cu  estos  actoü  se  dicta láo 
breve  y  tmnariamenle  odd  la  form^Mad  que 
qiir  l.i  prevcnidn;  on  la  íntcUgeucia  de  que  si 
liu  juslillcarioocs  ofrecidas  oo  se  presealaseii 
en  el  térmíao  señalado,  trascurrido  este,  gerán 
de£e«limadaá.  Si  no  pudiesen  concluirse  en  el 
primer  ilaminjío  ele!  mes  de  rnarso  las  opera- 
ciuiít'S  luciiciunudas  acerca  ilü  la  rouliflcaciou 
,  del  aiislatnicnto,  se  cütiiíiiMurinéfl  los  otros 
dia&  festivos  inmediatos  basta  sn  coni-4uEÍon, 
aannciando  al  Qa  de  cada  scsioa  el  dia  en  que 
aeba  de  celebrar  la  aigaleate.- 

I.ns  inrrrcsailos  que  pretendan  reclamnr 
eoolra  las  resoluciones  del  ayuntamiento  lo 
maiilfpftarlii  aai  por  eacrilo  en  el  térmioo  pi  e- 
ciso  y  pereuíorio  de  los  fres  «iias  ^iguientü^ 
al  de  la  publicadoo  de  atiuellas,  pidiendo  ul 
mismo  tiempo  la  certiOcai-ion  conveniente  pa- 
ra apoyar  su  queja.  Dentro  de  io>  quince  días 
siptiicntes  acudirá  el  interesado  al  rotisejo 
(boy  diputación  provincial  ,  preáciiluudo  la 
cefUfleacion  que  se  le  haya  librado ,  sio  la 
cual,  ó  paáado  dicho  léruuuo.  no  se  admitirá 
su  instancia,  á  no  ser  eu  queja  de  que  se  le 
niega  ó  retarda  iadebídaaieiite  aquel  docu- 
mcnfn.  5i  el  consejo  provincial  consideni  que 
puede  resolver  sobre  k  rralamacioa  sm  mas 
instroccion  del  espedieole,  lo  hará  desde  lúe* 
go;  pero  i-u  ca.so  eoutrario  di.spoiKhá  la  ins- 
trucción que  deba  dársele,  limitando  el  lórrai- 
Du  piira  ello  al  puramente  preciso,  sei;un  las 
respectivas  circunatancias,  á  Qn  de  que  no  ba- 
ya dilación  ni  entorpecimiento.  I  ;i  rosol  -cion 
dt<l  cuusejo  pruviucial  &crá  eJecuia  Ut  licsiie 
luego;  aio  peijoicio  de  que  los  interesados  pue- 
dan recurrir  alfliinisterio  de  la  Goljeriiacion  en 
el  pla20  Y  forma  que  esta  ley  establece  para 
todas  toa  reelamaeiones  que  se  blderen  al  go- 
bierno. 

Cuando  un  moao  resultare  incluido  en  el 
alistamiento  de  dos  ó  mas  pncMos,  se  decidi- 
rá á  cual  de  ellos  deha  corresponder  por  el 
inistnu  orden  do  los  casos  ya  designailos.  tu 
tal  concepto,  el  mozo  sorteado  correspondo- 
lA:  t.**  al  alistamiento  del  pueblo  donde  el 
padre  del  mozo  haya  tenido  por  mas  tieuipo 
su  residencia  durante  losduü  uüos  autenurcs; 
2.*  al  allalamiento  del  pueblo  en  donde  el  pa- 
ilrc  teng-a  su  residencia  desde  1."  de  enero, 
6  U  tiaya  tenido  en  este  dia:  3."  al  alistamieo- 
1o  del  pueblo  en  qne  el  moso  baya  teoldopor 
mas  lii  iiino  su  residencia  durante  estos  dos 
aúQS  mismos:  4."  al  aUstamiooto  del  pueblo 
en  que  el  moto  tenga  su  residencia  desde  l . 
de  enero,  ó  la  baya  tenido  en  este  dia:  b°  al 
alistamiento  del  pueblo  del  que  el  moao  sea 
natural. 

Si  después  de  terminado  el  plazo  doto  rcc- 
ti fleacion  de  las  listas  residíase  alpun  mozo 
alistado  por  un  solo  pueblo,  eu  él  únicamente 
resfioiideii  de  la  auarlo  qve  le  baya  cabUo, 


aunque,  scgnn  lo  dispuesto  en  el  párrafo  an- 
terior, debiera  con  mejor  deredm  haber  sido 
coiii|Hi*ii  lidn  .  a  líiro  «vial^juier  alislttifii<.M>lü. 

Cuando  un  mo^ú  Itay^»  sido  compieadido 
simuttioeaaente  en  lo»  alislafnienlo  de  dos  é 
mas  ptieMos,  sus  respectivos  aynntnniienlns 
se  pondrán  de  acuerdo  para  decidir  ú  cual  de 
ellos  corresponde.  Si  sclialbison  diM»rdes  re- 
mitirán Ins  espedientes  al  consejo  provincial, 
y  ^ste  resolverá  en  el  caso  de  que  los  piiehlus 
i nleresado.s  correspondan  ú  la  misma  provin- 
cia; Itero  si  perteooclesen  á  ella,  y  A  otras  dis- 
tifit  t^  entnnccs  sus  respectivos  consejos  pro- 
viucialcs  les  procuraráu  ponei-sc  de  acuerdo, 
y  de  BO  coaaegolrlo  remitirán  los  es(ie<lleiMea 
al  ministerio  de  la  Gobernación  del  Reino.  No 
habiéndose  resuelto  la  duda  pai-a  el  dia  del 
sorteor  será  el  moio  sorteado  en  los  diversos 
piieMos  donde  se  verificó  el  alistaniirnlo.  que- 
dando sujeto  á  responder  de  su  uiuneno  en 
aifuel  que  definitivamente  se  declare  eon  me- 
jor derecho  á  reclamarte.  Lo  prescrito  en  este 
párrafo  se  entcntlerá  sin  perjuicio  del  derecho 
((ue  con  arreglo  a  los  autenuios  tienen  los 
intere:sados  para  reclamar  contra  los  acnerdoa 
que  dicten  los  ayuntamientos  y  cooseJOS  pro- 
vinciales acerca  del  alisUiniento. 

En  el  primer  domingo  del  mes  de  abril  so 
hará  anualmente  el  sorteo  p: "ueral  de  todos 
los  pueblos  auto  el  ayuntamiento  y  á  preseu- 
cia  de  los  interesados,  según  previene  el  capi- 
tulo S."  de  la  ley. 

Los  ayunUiiuientos  scián  responsables  de 
la  ilegalidad  de  estos  actos,  que  deberán  eje- 
cutarse con  toda  formalidad  y  exactitud. 

El  secretario  estenderá  el  acta  con  la  ma- 
yor precisión  y  claridad,  y  cii  ella  auolurá  ios 
nombres  de  los  moaoa  scgun  Taran  saliendo; 
y  con  letias  el  nüMnero  que  corresponda  á  ca- 
da uoo. 

Leída  el  acta  en  el  momento  de  leraitoarse 

la  operación  del  sorteo  se  flrunirá,  después  de 
salvadas  sus  cnaúcnilas,  por  los  individuos 
del  ayuntamiento  y  por  el  secretario. 

Las  consultas  ó  reclamaciones  que  se  ha- 
gan al  gobierno  acerca  del  modo  de  enmendar 
las  equivocaciones  o  inexactitudes  que  se  ha- 
yan comekioo  en  tos  sorteos,  se  resolverán 
por  el  niinisiro  de  la  Gobernación  del  Reino 
eu  la  forma  que  previene  esta  ley.  Ntinca  so 
aonfaffi  ningún  sorteo  sino  cuando  el  gobierno 
esprcsamente  lo  determine,  considerando  ab- 
soiutameute  forzosa  ta  nulidad,  porque  uo  ba- 
ya ningún  otro  modiode  subsanar  los  motivos 
en  que  se  funde. 

Si  á  consecuencia  de  haberse  señalado  tér- 
mino para  la  ju^iltcaclon  de  las  rectomadones 
ó  de  haberse  entablado  recurso  al  consejo 
provincial  ó  al  ministerio  de  la  Gobernación  del 
lleiuo  se  uiaudase  escluir  del  alistamiento  al- 
gún individuo,  se  ejecutará  asi,  y  si  se  hubie- 
se hi  cho  ya  el  sorteo,  descenderán  sucesiva- 
menie  los  de  Ifs  números  que  sigan  al  del  in- 
dividuo esoluldo,  sin  practicar  nuevo  sorteo* 
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St  por  el  contrario  se  debiese  iocluir  algnn 
in*livi  !uo,  so  ejoriitará  como  cnrrofípondc  en 
el  caso  (V  no  liabcrse  verilicíxlo  el  soiien:  yo- 
ro  si  estuvicíe  ya  liccho  se  ejemlar  i  iin  «oiico 
Siipleforio  con  las  mlsnias  rormali'!»  !e<:  qn^ 
quedan  prevrniilas.  Para  ello  se  inrInirAn  en 
un  globo  tullios  nii meros  cuantos  se^n  ios  mo- 
S03  de  1«  Had  qoe  entraron  en  el  primer  sor* 
(eo.  Kii  '>iiit  clobo  se  incl'Mi.í  im.i  papeleta 
con  el  nombro  del  que  enlrc  nuevamente,  y 
otns  en  blan'eo  hüRta  completaron  nrtinero 
JgunI  ;il  ili'l.is  papeletas  del  primer  plobo. 

Estraiiias  csJas  papololas.  el  numero  que 
corresponda  á  la  que  contiene  el  nombre  del 
SIMO  nuevamente  incluido  será  el  «pie  teñera 
este,  y  se  ejrrutará  otro  sorteo  nitii"  rl  y  d 
mozo  que  hubiese  sacado  el  nnsmo  numero 
en  el  sorteo  primero:  para  ello  se  introüuefrán 
en  un  irli)!i(i  lo<  íin;Mt'rr<  ;!n  lo^  mozos  y 
en  otro  dos  i)apclelas,  la  ima  coa  el  numero 
que  tengnn  dicho»  moB09  y  te  oíra  con  el  nú- 
ntriií  pij;(iieiife;  esto  eS.  si  el  inimcro  «pie  leii- 
piui  tos  mozos  fii  Tíi  el  12,  una  papcieia  con 
este  numero  y  otro  ron  el  1.3. 

Verifleadu  la  Oltaccron  qiiodará  (!esi?nado 
por  ella  (  I  rri07o  ipie  ha  de  ronservar  ct  imtiie- 
ro  «pie  Icuiaii  anti'S  los  dos,  el  otro  tendrá  el 
que  siffn,  j  los  otros  mozos  mrloailos  desde 
«iqiud  número  en  a  li  larde  íisrendor.ín  respce- 
tivanivutc  cada  uiio  en  número;  de  manera 
qite  en  el  caso  propbesto  nno  de  los  mozo!»' 
quedara  con  el  ni'iii  '  'n  I?,  rl  «iiri»  tru'lri  el 
número  i  3;  el  qnc  tenia  el  Dúmefo  1 3  j)iisará 
al  U.  el  del  14  al  15,  T  asi  sncesivurnenle. 

Si  fueren  mas  de  uno  los  imlividims  qno 
se  lian  de  incluir  nuevamente,  se  pondr.h)  las 
panHt'las  rnnespoutlienles  con  sus  nombres 
7  las  otras  en  btaiiro  hasta  comptellrr  iin  nfi- 
mero  i^nm!  al  »!e  los  ninuems  qtie  se  han  de 
aumentar;  pero  el  tercer  sorteo  será  ie«pcc(i- 
Tamentc  itam  cada  nno  etitre  los  dos  qnc  len- 
gan  el  mismo  niurYrrn.  ít^'  i  ríiIir-Miío  ((tros. 

Eu  el  preciso  término  de  los  trCs  iHas  si- 
f^nientes  *l  de  ia  i'clebracloo  del  sor»e«,  H  íd- 
rnl  !>■  de  raila  pueblo  remitirá  it!  gobernador  de 
la  provincia  r^-siiecliva,  dos  copias  Utetules  riel 
acta  del  mi  mo  aprleo,  anttírl zudas  con  bis  tlr- 
mus  de  los  conrejides  y  i!el  «cen't.irio  Nd  íiynn- 
tnmienlo,  en  la?  que  constarán  tirdos  his  nni- 
20S  qm- hayan  sido  surlendos  cu  virtud  délo 
dispuesto  en  los  artibiilOs  pi  eredeiiies,  eon  es- 
presión  de  sus  ndinbrcs  y  de  los  náineros  que 
Ies  hayan  locado. 

Los  InrtiTidtios  qne  firmen  estn^  eoTfias  serán 
responsables  de  su  (.'Viiflitud  ími  im  i  ir'm  i"  i'n- 
cornunadameulc  en  ia  mulla  de  GOU  rs.  porca- 
da rnm  de  los  iñntm  qwip  se  1«tWere  «tnitidr». 
Kii  este  <  as  »  f'ispon  Ini  ¡idonius  el  'jrofíei  iin  lur 
de  la  prnriíicia  ipn*  se  instruyan  las  oportinias 
dni;:i'U(  ins  para  avci  i'^u;>r  o\  motivo  de  l.i  onri- 
íiou.  y  Bi  h'íul'ase  fraudideula  íkí  procedfi« 
Conthi  los  rii'paíijt'ís  seíru"  '^-f  dilen-  esta  ley. 

Trrminadi>  el  soili-osecilara  inalectíalumeii- 
te  pot  edictos  á  tos  niosos,  paiti  «(ue  eh  cil  lugar 


qnc  se  rtesipne  so  presenten  á  fln  de  celebrar 
el  acto  del  llamanueuto  y  declaración  de  solda- 
pfi  r!  primer  dia  fc>tivn  dnl  mes  do  abril 
mas  próximo  al  de  la  terminación  del  sorteo. 

Rerin  eselvidos  det  servicio  nílHar.  aim 
crinndn  no  solirilen  p'i  nsidiisinn-  1.*  lo>  mo- 
zos que  no  tengan  la  taitu  de  cinco  pies  de  rey 
menos  ima  -pntirada;  9.*  los  que  fberm  ioMi* 
le?  pfi!  onri-nin  ^hd  6  defecto  físico  qne  Wite» 
<  lare  seíruti  lo  qne  deterraioa  esta  ley. 

Quedarán  exentos  del  serrlcio,  pero  serén 
admitidos  á  los  puolilos  á  cuenta  de  su  cupo 
respectivo  si  \p<  torAr  •  la  «cuerle  de  soldado: 
1  .*  los  que  á  la  cda  !  de  dirz  v  ocbo  años  se  ha- 
llen matricula  l'i^  «  n  1 1  li-ta  >'sp<>,>ial  de  liora- 
breí     mar:  r,ir;iirii(  nt-^  <le  ribefEios*' 

eritos  en  las  brigadas  de  arsenales. 

liOS  mafricnlados  y  carrtfnteros  do  rll«ra, 
'[nc  cíiii  liiicL'In  á  i'í^iri  d'?pf»sif"i<in  dejen  de 
ingresar  en  el  ejército,  quedarán  sujetos  áser;* 
yir  cuatro  anos  en  los  boques  de  la  «rmiidi  de»> 
lie  el  primar  llamamiento  (pie  se  ba?»  en  sti 
distrito  mardimo  ó  arsenal,  si'f^im  su  clase  res- 
pectiva, aun  cuando  eutonees  no  les  toque  por 
tnroo.  .\si  los  matriculadu^  r  omo  los  earpiote- 
ros  de  ribera,  que  dejen  de  perleneei»r  á  las 
malriculas  ó  briiíudas  rcsjiccUvas  antes  de 
cumplir  la  edad  de  treinta  a6os,  qnedvis 
iiíualmente  oblieailos  a  estiuírrir  en  rl  r]rrr.'i) 
el  tiempo  que  les  falle,  para  completar  cuatro 
nítos  de  serricio  á  bordo  de  los  buques  de 
}ruerra.  ú  ocbti  t  i»  ''<<  «n  <í'm  i'o^.  Si  la.sepani- 
cion  de  iás  matncuku  en  1&6  brigadas  proce^le 
de  delito  A  falta  cometida  ffSt-  los  nHitríciitade» 
o  car|)inletof»,  y  no  ertHilafi  la  eilad  de  treinta 
años,  despt:es  de  estin^nlda  la  pena  que  seles 
haya  impuesto  esliu^uirán  el  tiempo  de  seni- 
eio  que  les  ñilte  del  modo  qué  Cfftt  fb)r  eslaU». 
ce  páralos  finaban  sido  procesados  y  pf'i'ados 
ccfiuinalmentc.  Asi  jwra  Ids  malriculatlos  ce- 
rno pare  los  carpitiferos  ifó  TfbefSi  se  re^rnlaii 

ead:i  año  de  ■^.'rvi.-in  á  liVi'o  de  lo  .i  iMi-ptca  de 
íTiierra  por  dos  en  los  cuerpos  del  ejército:  3.* 
i'ís  rdlgriosos  pit>fiesos  <h»  Iw  Rk-nelos  Wa»  ▼ 
de  las  misiones  de  Flllpinns:  4.®  los  nov;c¡ni-« 
de  bis  misHias  órtlcnes  que  llevan  im  año  <le 
nowia«k)  cumplido  antea  del  dia  de  la  doria, 
nfcion  de  sdldados.  fistos  quedan  shí<-!os  á  ser* 
vfr  sns  p!:ij{as  siempre  qu»'  dejen  ríe  ixTtcnecf't' 
por  eciíltpiiLT  motivo  h  las  referidas  órdenes 
reliíflosas  antes  de  los  treinta  añoSt  los 
op<  rHrit>s  l(.'l  eslablet  imfenlo  de  miin-  *e  Al- 
madén del  Azuííuc,  quesean  vecinos  de 
ptTeMoóde  flhlllon,  Almádenejos.  AInmHIo  y 
n  iríí.-infiíd,  y  rpi<»  estóu  matrirtihi  '  on  des- 
Itíio  á  sus  trabajos  subietn  iicus  ó  ú  la  de  fon- 
fliclon  de  minerales,  ocupándose  e\U»p*it 
olicio  y  con  la  aplicneion  y  constancia  qtriíics 
perudia  la  in.^ulubridad  de  los  mismos. 

StT.in  esr(.'[)l liados  del  servicio  sieujprc  qiii 
;  )i  _■  i  'fi  sii  CTMMtclon  en  el  lietiipo  y  formi  que 
nsla  ley  prescribe:  1.'  el  hijo  fínico  qvr  rn.-n- 
lenpa  á  su  f>adit  feiendíi  ^te  ifii|>cdido  o  sexs- 
genitrio:  S.*  fit  liljo  úúlüó  que  Maéttnugt  i  u 
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madre  viuda  y  pobre:  íi.*  rl  bijo  imico  qw  tenga  otro  ii  otros  btjos  sirviendopersonalrnen* 
inanfenca  á  sn  madre  pobre,  si  el  maritlo  de  te  cii  vi  cji  rcilo.  por  haberles  cabido  la  suerte 
esta  m  luillare  sufriendo  nna  couMCfia  que  no  <lc  soMadM,  si  no  quedare  al  paUrc  clro  liijo 
haya  (le  eiiinplir  (h-uVrn  <h'  seis  nirse?.  I.ns  varón  mayor  de  üiei  y  fliflieaúoftno  ÍJIi|Me(Ü4Ío 

efectos  de  esla  liiiiiiia  tscefirií  n  suLsisliián  pina  trabajar.  ' 

ADieamMite  mlenirns  (>|  padre  d«l  moio  ó  el       U  preserflten  eala  diapotteíeo»  respecto 

niari'lo  rio  sti  ni¡i(be  se  halle  siilriendo  In  ron-  a!  pa  ire,  bc  i  iitenderá  tambicn  respootO  á  la 
dena,  y  pcBarán  tan  luego  como  et  mismo  madre,  caaidu  ó  viuda. 
Mlfn  pnr  enal(|iiiér  f(mccpto<lel  eslaUeHinÍrti> '  Se  coMíderará  cottd  existeote  en  el  ejérs 
tn  |ii  n;d.  FnlíHífos  rl  r^í  rpfrni'o  eutrürá  ií  CU-  «'ito  al  hijo  (;>  e  haya  nnicrío  rn  íicrion  4é 
brir  su  |Uaza  por  el  tieut{)o  que  falte  t*oni  «f-  guerra  ó  por  heridas  roQibnlas  ea  eUa. 
tlofnir  los  orho  años  drsdb  el  dfs  en  rpie  entrd  .  Pero  no  se  entendevA  que  sírta  en  el  ejér- 
en  raja  el  suplente.  Ciinndo  eorrespoiida  esiH  eito  pura  coDcoder  la  eseepcioD  de  esle  ar«i 
esrc(M  Íon  ni  mozo  A  quien  tocO  la  suerte  de  ticulo: 

soldudo ,  no  so  llamiin'i  al  siiplenle  si  el  liem-  ¡  J  os  desertores.  l,os  sustitutos  de  otros  ujo- 
pi)  qiu;  debe  durar  la  eseeprion  no  ha  de  esce*  |  'iOS.  sino  io  fon  por  m  bemumo.  Los  que  han 
der  de  dos  años.  i;nan*'f>  It  -  niíns  ';)  la  rsccp-  redimíiío  el  ?ervi«  io  por  medio  de  sustituto  6 
cion  entre  á  servir  el  mozo  ú  qmm  enpo  In  de  rctrd)iieion  iwicuuiaria.  Los  cadetes  ó  aluuir 
suerte  de  soldado  se  licenciará  al  soplnlie:  4."  |  nos  de  los  colegios  ó  academias  aiilitares.  Loi 
el  hiji)  t'mirf)  qtir'  inn?;!!"!!?-;;  :\  st!  m;ir?rr  polirc.  «ificiittff;  do  toiliis  trrai!i'íi{'iorics  que  han  abrar* 
si  su  marido  H'  baila  uu^en}c  por  wüs  de  diez  ¿aúo  eooio  carrera  la  profesión  milUar. 

rifando  en  un  mismo  reemplazo  loqiie  la 
snerto  ;i  dos  lin  in¡iiifis.  se  con>i('crar;i  «|iie 
sil  v€  cu  el  ejÍTcilo  al  que  de  ellos  liaya  al- 
cantado  prímeramento  la  declaracton.de  sol- 
rierin  del  padre  del  mozo  ú  d«'l  niaríilo  de  su  dado,  pHra  qii<;  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en 
niiii.'re.  Kntot.ees  rl  mozo  cscc^ptnn'o  rrtfrnn'i '  r«fr  ntu^nlo  pueda  libertar  deiset^ido  alotso 
á  servir  su  plaza  por  el  tiempo  que  fn lie  pida  licui.ano.  . 
estnipmrc!  de  ocho  Jifios  «lesde  el  día  rri  ípie  |  l  os  mozos  comprendidos  en  esta  ascep- 
enlcO<>n  r!ty.\  f  l  <;;¡il!'fde,  y  se  Itrenriara  á  es- j  cion  iiii-'i('s;tiini  en  las  illas  y  pimniíicceriín 


años,  ignorándose  abaolotamentc  m  paraderd, 

fl  j  it'io  del  ayoninmitnito  6  del  consejo  tira 
viücial  respeclivamciile. 

Cesará  c«ta  e^ropcion  ruando  liaf&'Tiotiria  ! 


le:  ¡y."  el  hijo  unW  o  ((ue  uianlenj?a  á  su  madre 
pobre,  si  el  maridorl«esta,mmÍ)íefkfa>bi«,  Aie» 

re  >-f'x;iLrrn;n-fn  ú  lrnprd;d(i:  fi."  piit  a  U.>  rfrcJos 
de  los  cinco  pári-oíos.precedcntes,  et  esi»r^;io  s«- 
tú  eonsideraéo  como  Itíjo  respecto  á  la  persona 
que  lo  crio  y  edecó  conservándole  i  n  su  com 
pañia  desde  la  infancia:  7.*'cl  hijo  iinieo.  ile- 
piiimo,  que  niantcnga  á  sn  madre  pobre,  que 
fuere  <  dliho  6  viuda  ,  habiéndole  esla  criado  ó 
C'lüeadrí  rn^y.o  ta!  hijo:  ís.**  oí  nielo  únirn  que 
niantc  nsía  a  Hii  ah'.íclo  ó  abuela  pobres,  siendo 
aquel  sexft^onai  io  ó  Impedida,  f  esta  ^inda: 
9.**  el  nielo  único  qtie  maidenca  A  ?ir  nljt  fla 
pobre,  fii  d  marido  de  €Sla,  tümbien  pobre, 
fuere  eexafenario  6  Impedido:  tO  él  bernumo 
de  uno  n  mas  hnérfiini  s  dr  |  n  lre  y  madre,  po- 
bres, i^t  los  mantiene  desde  un  año  «nies  de  la 
T>nblfii*aéifln  dfl  reemplBso,  rt  Heídc  qne  (]ue- 
-darfin  en  la  hoiTaiidaii. 

Serán  considerados  romo  hü/rfanos  i«ra  la 
aplicación  de  esUe  artículo,  los  hijos  de  jiailrc 
pobi-e  y  sexj!fr«  nario,  ó  impedido  para  thíbaflar, 
q^io  se  halle  snfriendo  nna  condena  qce  no 
deba  cumplir  anlf  s  de  seis  meses,  o  ausente 
qmr  espacio  4é  Has  anos.  íiniorM»t«  desde 
otrífírr^?  sn  pninf'rr'i,  jüir  io  del  iiyunt;  mim- 
io  o  del  consejo  provMK  lal;  en  el  Biismo  caso 
se  «umalderatiAh  his  Irijos  de  tlnda  poiire. 

So  eníisid»  riHáfi  voü  v  Ini  i  fanos  pura  el. 
minuto  lili,  011  los  casos  espresados,  la  bei ma- 
na 4Ae  no  Imyn  onrnpUdn  diea  r  siafo  aios,  ó 
el  beinrant;  ó  ben»únm  qoí'  li  dien  impedi- 
dos para  traliaiav,  cmdqniora  qne  sí  a  «ii  edad: 
11.  el  liijo  de  [ladrc  que  auu  no  siiMio  pobre 


en  ellas  ha.sta  que  jus(iii«pten  que  su  herma- 
no' ó  'bermanoe  se  hallaban  sirviendo  en  Id 
í'jérciío  pn  (  tíianiento  ni  el  día  fijado  para  la 
declaración  de  soldados.  Solo  cuando  se  llene 
este  rctinisito  se  decIavarAn  Ubres,  y  se  Ib» 
II  p  1  ealQfioes  al'  ¡nipleoto  á  <|u>ea  cofYe*> 
ponda. 

Para  la  aplicación  de  las  escepcioues  conr 
tenidas  en  el  articulo  anterior  se  observaréa 

las  reglas  síciiícíiIls;   1.'  se  ronsidenoá  un 
ino7.o  hiju  ni       aun  cuando  tciigu  (uiuonias 
hemiaiios,  si  rsios  se  bailan  couipreadidos  eé 
cualquiera  ile  los  casos  si(;uienles:  menores 
de  die¿  y  siete  uüos.  cumplidos.  Jiupedidos 
para  tratiajar.  Soldados  que  cabreo  pbca  que 
les  lia  locado  en  si; orle.  PiíUiulos  <|ue  extin- 
ííiten  una  condena  de  cadei>a  ó  reclusión,  ó 
la  di*  presidia  o  prisión  «pie  no  baje  de  seis 
años.  Viudos  con  uno  ó  mas  hijos  ó  casados 
que  no  pueden  mantener  a  sú  padre  ó  ma» 
dre:  '¿.'  .«c  rep.ilnrá  por  piinlo  general  nielo 
íhhco  i  UQ  mozo  cuando  :ui  abuelo  ó  abuela 
no  leníTTtn  dtro  bijo  o  nieto:  se  considerará, 
sin  eiidiar¿:o,  nielo  único  aqtiel  cuyo  abuelo 
ó^abuela  tienen  uno  d  Uiaa  hijos  ó  nietos,  si 
c?fo6  ge  hallan  en  malquiera  t'e  lo?  oineo  ca- 
sos qae  loeacioua  la  regla  anterior,  entcu- 
diéndaso  que  loa  comprendidos  en  el  AHImo 
no  han  de  hallarse  en  situación  de  poder  niuii> 
tener  ó  su  abuelo  á  abuela;  3/  se  reputara 
miicfto  el  hkjo.  nieto  é  bermano  que  se  baña 
ausente  por  i  spacio  de  mas  de  diez  años  con- 
«erutirns  y  cuyo  pitratirro  se  itiiune  desde 
entuDcee  a  juioio  del  ayunlainieido  o  del  i^u- 
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sejo  proTlocM  en  sn  caso:  4.*  para  que  el 

impedimento  del  padre  ó  abuelo  exima  del 
servicio  al  hijo  á  nieto  que  los  iitnn!;-:»;,'.!.  lia 
di!  sor  (ul,  que  |troccJicaclo  de  enferiueJud 
)iai)¡iiial  ú  defecto  flsico,  no  Ies  pcnnim  ci 
trubujo  corporal  necesario  pnra  a:l(|tiirir  Pii 
subsistencia:  5/  se  cua^tderará  pobre  á  una 
persona  aun  cuando  posea  algunos  bienes,  8Í 
privado  del  auxilio  dol  lujo,  nielo  ó  hermano 
que  dcbu  in(;resar  en  las  illas,  uo  pudiese  pro- 
porcionarse con  el  prodoelo  de  dichos  bienes 
¡os  medioii  suíicicntes  para  <*.n  snhí^istcrK'ia  y 
para  los  hijos  y  nietos  wcoores  de  diez  y  si&- 
le  años  cnmplidos  qne  do  It  misma  persona 
depend:»u.  Fl  p  ¡dic  ó  abuelo  sexagenario  será 
reputado  cu  iguales  circunstancias  que  el  im- 
peilido,  aun  cuando  se  halle  en  disposición  de 
trabajar  al  tiempo  de  hacerse  It  deellitciOQ 
de  soldados:  6."  se  entiende  que  un  nioso  m  in- 
Ucitu  ú  üii  patlrc,  madre,  abuelo,  abuela,  lici  - 
mano  ó  hermana,  siempre  que  estos  no  pué- 
dau  subsistir  si  st;  Ils  priva  del  auxilio  que 
teft  prcstiba  dicho  mozo,  ya  viva  en  su  coni- 
paAlaó  separado  de  ellos,  7a  les  entregve  ú 
invierta  en  su  manutención  cl  todo  ó  parte 
del  producto  de  su  trabajo:  7.   las  circuos- 
laacias  que  deben  eónetirrlr  en  an  moao  pora 
el  goci'  de  lina  e^cefudoii  respiTliva  á  la  edad 
del  padre  ó  abuelo  ó  itcrmano  ó  respectiva  al 
tiempo  de  la  amencia  de  estos  y  á  las  demás 
disposiciones,  se  considerarán  precisamente 
al  dia  que  señala  esta  ley,  después  de  termi- 
nado el  sorteo  para  el  llauianiicnto  y  declara- 
ción lie  soldados  ante  el  ayuntamiento  dél 
pueblo  resperii\  o  bien  ?e  proponga  la  escep-. 
cion  en  este  dui,  íík'ii  se  allegue  después. 

Reunido  el  ayuntamiento  en  el  día  qne  se 
fl]e,  so  prore  lera  al  llamamiento  y  declara- 
ción de  soldados^  Se  Ihiuiará  al  mozo  á  quien 
haya  eorrespondido  el  nAmero  1  en  el  sorteo 
y  se  procederá  á  su  medición  á  presení  ia  dp 
todos  los  concurrentes,  oliservándose  todo  lo 
qjie  previene  ol  copiltdo  décimo  de  la  ley  vt- 
genle  en  ?ii  arlirulo  7 '2. 

£1  mozo  ú  otra  persona  que  le  represente 
ospondrA  en  seguida  los  motivos  qtie  tuviese 
para  ser  esc!ui<lo  del  servicio  y  en  el  acto  se 
admitirán,  asi  al  proponentc  romo  á  los  que 
le  contradigan,  la»  justilicacioucs  queuírez- 
caa  y  las  jnstiBcacioncs  que  presenten.  En  se- 
guida, y  oyendo  al  sindiro  n  ;  !  f[iic  haga  sus 
veces,  determinará  el  ayuuiamiento,  decla- 
rfindo  al  mo;:o  soldado  ó  escluido,  7  sin  dejar 
el  pimto  ¿  la  decisión  del  ronsfjn  provincial. 
Para  la  presentación  ú  iustiticaciuncs  de  docu- 
mentos de  qne  se  trata,  el  ayantamieoto  po- 
drá roneeder  un  t<^: mino  cuando  lo  crea  opor- 
tuno, siempre  que  esta  presentación  se  efec- 
túe antes  del  dtai  seAaHido  para  (inc  loa  quin- 
tos emprendan  su  marcha  (wru  la  capital,  y 
de  modo  que  el  ayuntamiento  pueda  resolvcr 
antes  de  estedia  con  presencia  de  las  cita  las 
JustiSca'^lones  ó  documentos.  Cuando  la  eschi- 
ak»  qne  pretendiese  el  moao  sn  fundase  en 


inutilidad  para  el  scrricio  poV  defecto  físico 
visible  ó  enfermedad  notoria,  se  deelarai:i  la 
<*>;Musiou  si  convienen  en  ella  todos  los  i;ile- 
rüsados.  Si  lodos  m  estuviesen  cu;  ft>¡  iiu's.  cl 
ayuntamiento  dispondrá  qae  se  reconosea  al 
referido  mozo  por  uno  ó  roas  facultativos,  y 
resolverá  con  presencia  del  dielámeu  de  estos, 
sujetándose  para  la  declaración  de  úUt  ó  Inútil 
á  lo  Tíue prescriba  el  reírlameoto.  1.a declaración 
de  inutilidad  se  hará  siu  cousideracioo  á  que 
esta  haya  sido  reconocida  en  otro  leemplaio, 
y  atendiendo  al  estado  en  r¡  1:  ,1  pareadnelqilin* 
to  en  el  acto  del  recouuciiuicutq. 

Siempre  qne  se  mclaya  del  senrlclo  ó  no 
se  admita  en  él  á  uti  mozo  por  cualquiera  de 
los  conceptos  que  se  raeuciunau  en  los  artí- 
culos 9o,  67  y  Ciñ,  se  llamará  en  su  lugar  á 
otro:  este  llamamiento  no  se  hará  cuando  dcfe 
de  declararse  soldado  á  un  mozo  á  consecuen- 
cia de  lo  que  determina  cl  articulo  Gü,  pues 
entonces  se  entiende  qne  el  mozo  dispenndn 
de  íervir  cubre  sn  plaza. 

Hecha  la  üeclaracion  con  respecto  al  ni* 
mero  1 ,  se  proeederá  en  ignales  ti^mloosoon 
respecto  al  número  2.  y  sucesivamente  sclfa- 
uurá  al  3,  4,  etc.,  basta  completar  el  cupo  del 
pucbhi  oon  soldados  declarados  tales. 

Terminada  la  declaración  del  número  de 
soldados  pedidos  á  un  pueblo,  se  procederá 
del  mismo  modo  á  la  de  otros  laníos  s«plen> 
tes  cuantos  sean  aquellos,  siguieodo  aiempK 
el  órden  de  la  numeración. 

Sino  se  pudiese  completar  el  número  de 
soldados  podidos  y  el  de  otros  tantos  suplen- 
tes con  lo*?-mo?!0^  sorteados  en  el  año  del 
reemplazo,  se  llamará  á  los  cptc  sorteados  en 
el  año  inmcfiiato  anterior  no  hubiesen  sido 
destinados  al  servicio,  siguiendo  el  órden  de 
tos  aú lucros  que  hubiesen  sacado  en  el  sorteo 
de  aquel  año. 

Si  lampocn  piríim  rómp1t^í;ir?c  COO  CStOS 
mozos  ei  cupo  de  soldados  y  los  suplentes  reS' 
pcciivos,  se  llamará  á  los  mosos  sorteados  en 
el  sefíimdo  año  inmediato  anterior,  siguiendo 
también  el  orden  de  los  números  que  bobiesen 
sacado  eu  cl  sorteo  del  referido  año. 

Qaedaná  sin  cubrir  el  cupo  de  uu  pueMo 
con  arrec:lo  á  lo  determinado  en  cl  art.  y 
exento  este  de  lo  la  responsabilidad,  si  no  bas- 
tasen á  completarle  los  mozos  que  hubiesen 
sido  comprendidos  en  el  sorteo  del  año  del 
reemplazo  y  en  los  de  los  dos  anteriores,  se 
gnn  se  establece  en  los  artículos  precedentes. 

En  este  coso ,  el  f^obernndor  de  la  provin- 
cia luirá  que  el  consejo  provincial  examine  i»s 
artas  del  alistamiento  y  do  la  dednmcloo  da 
soldados.  Si  resultase  omitido  en  el  alistamien- 
to alguno  de  los  mozos  que  debiera  oobiprco- 
der,  disiMNidrá  qne  sea  éste  allalado  y  sortea- 
do en  la  forma  eslalileeiila  en  los  artículos 
ó8 ,  59 ,  60  y  61.  procedióodose  en  segui4a 
respecto  del  mismo  moao  al  acto  de  la  decla- 
ración de  soltlados.  9or  último,  si  el  {.'oberiia- 
dor  de  kpKOvineia  juaga  que  bu»  escepciow» 
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decbridas  do  lo  bao  súto  con  entera  ai^ccíoa  i  cabido  la  suerte  caté  á  mayor  distancia  del  puc- 
i  lo  castableddo  en  la  preaente  ley,  las  aome-  jblo  que  la  de  eineuenta  leguas .  ó  baya  sido 

'  declarado  prófugo,  o  no  se  tonga  nolicia  de -su 
lanulpro,  se  entregará  desde  luego  el  ^nplciilc 
sin  perjuicio  tíc  practicar  Iaá  diligencian  opor- 
tunas para  lograr  la  presentación  del  ausente, 
debiendo  darse  de  baja  al  snpldile  lun  luego 
como  se  veriiiquc  la  presentación  de  aquel  y 
resultare  útil  para  el  servicio. 

Los  mozos  fnic  no  teñeran  cscrprion  ó  iin- 
pedimento  que  alegar  y  se  bailen  fuera  de  la 
provtneia  en  qne  hayao  sido  sorteados,  podrán 
iii;;rcsar  en  la  caja  de  aquella  en  que  residan, 
puro  siciu^rc  á  cuenta  del  cupo  del  pueblo  jros- 
pcctivo.  . 

El  mozo  que  al  tiempo  de  ser  declarado 
?o!(lailü  !iaya  sufrido  una  condena,  se  dcsli na- 
ta precisamente  á  los  cuerpos  de  guarnición 
lija  de  las  posesiones  de  Africa, .  donde  estin- 
püirá  lu(k)  el  tiempo  de  su  empeño  si  la  pena 
impuesta  fué  la  de  presidio  nicuor,  ó  la  de  pri- 
sión mayor  ó  menor,  d  ta  de  presidio  6  pri* 
sion  correccional.  Si  la  pena  impiiopía  fué  la 
de  inbabilltacion  de  cualquier  clase ,  conflna- 
niieutn,  destierro,  sujeción  ála  vigilancia  de 
la  autoridad ,  represión  pública ,  suspensión 
de  cargo  público,  dcrecbo  político  ,  profesión 
ú  oficio,  arresto,  multa  ó  caución,  asi  couju  ul 
rcsarr  i  miento  de  gastos  y  pago  de  cosías  pro- 
cesales, el  mozo  quoh  baya  sufrido  ingresará 
en  cualquiera  de  los  cuerpos  dt  l  ejército.  En 
cuanto  á  los  mosos  i  qníenes  bubierc  locado 
la  suerte ,  y  tpic  al  tiempo  de  luiccrse  la  dei-la- 
racion  de  soldados  se  bailaren  suf tiendo  una 
condena,  se  observaran  las  reglas  sigiticnles:* 

1.  *  Si  la  pena  impuesta  es  ía  de  cadena,  re- 
clusión, estraíiamieiito  ó  presidio  mayor,  no 
ingresirft  en  las  ftlas  el  penado  y  se  llamará 
desde  hiego  al  suplente  á  quien  corresponda. 

2.  *  Si  la  pena  impuesta  fué  presidio  menor  ó 
correccional,  o  la  de  prisión  mayor,  menor  ó 
correccional,  luetío  ipuj  estinga  el  mozo  la  con- 
dena, sinocucnla  la  edad  de  (rcitjla  añoscum- 
plidus,  será  destinado  á  uno  de  los  cuerpos  de 
guarnición  fija  de  las  posesiones  dé  Africa, 
donde  cumplirá  el  tiempo  de  su  s-  rvicio.  ;».' 
Si  la  pena  impuesta  al  mozo  fué  la  de  conQoa- 
mlenlo  mayor  6  menor,  la  de  lohabilllaclondo 
nial(|uier  (  lase,  destino,  sujeción  á  la  vigi- 
lancia de  la  autoridad,  represión  pública,  sus- 
pensión de  cargo  público ,  derecbo  polilico, 
profesión  ú  odcio,  arresto  mayor  o  menor,  in- 
írrcsará  el  mozo  á  cuenta  del  cupo  del  pueblo 
en  que  haya  sido  declarado  soldado,  y  tan  liic- 
'^o  como  baya  recaído  csla  declaración  en  la 
o;.ja  tte  la  provincia  á  que  corresponda  cl  pun- 
to designado  para  el  destierro  ó  contlnamienlo 
donde  el  ohiio  esté  siyelo  &  la  vigilancia ,  ó 
tlondc  resida  con  motivo  de  la  imposición  de 
la  pena.  4.*  Si  la  peua  es  la  de  relegación,  cl 
mozo  ingrcsari  en  el  énerpo  del  ejército  de 
(dlrainar  á  cpic  le  destine  el  goliierno,  y  á 
cuenta  del  cupo  del  pueblo  en  (]uv  se  le  1í:iv;i 
declarado  soldado,  fuera  del  ca¿u  c£>liLÍiicciaú 


terá  á  la  revisión  del  consejo  provincial ,  el 
cual  las  cotífirmará  é  rebocará  según  corres- 
pouda.  sin  perjuicio  de  proccderse  contra  loí; 
que  resulten  tul(jables. 

l'ara  de  larnr  <  1:!  lo  á  nn  mozo  han  de 
ealitr  citados  cu  persona  ó  en  la  de  sus  padres, 
caradores,  elel,  eqqr arreglo  al  art  62,  losnú- 
moro>;  sigttlcnles  del  torteo  del  año  delrcero- 
plitao. 

Cuando  á  juicio  del  ayuntamiento  ^esc 

probable  el  llamauiientu  de  mozos  alistados 
en  el  año  anterior  para  cumplir  lo  dispuesto 
en  el  art.  79,  serán  citados  en  los  términos 
prescríptos  en  cl  art.  62  todos  los  mozos  de 
a<]'!"l  alistamiento  á  quienes  pueda  alcanzarla 
obligación  del  servicio.  Lo  mismo  se  ejecuta- 
fi  en'  caso  semejante  respecto  de  los  mosos 
compremlidos  en  cl  alistamiento  del  segundo 
año  anterior  al  del  reemplazo  á  quienes  alean 
xa  responsabilidad ,  scgon  lo  dispuesto  en  los 
arts.  8."  y  79. 

Cuaudo  dos  o  roas  pueblos  hubiesen  sortea- 
do décimas,  el  pueblo  qnesacó  el  número  t  A 
y  que  por  lo  mismo  debe  aprontar  cl  soldado, 
ademas  de  la  citación  personal  á  ios  mozos  del 
misino  pueblo,  dará  aviso  con  la  debida  antici- 
pación al  ayuntamiento  ó  ayuntamientos  con 
quienes  bubiese  sorteado  las  décimas,  á  fin  de 
que  citen  |)crsonalmcoto  álos  mozos,  señalán- 
doles dia  y  hora  para  acudir  al  pueblo  respon- 
salile,  .si  lo  tienen  por  conveniente,  á  presen- 
ciar cl  acto  de  la  declaración,  y  debiendo  ca- 
da alcalde  remitir  al  del  pnd>lo  responsable 
original  el  acta  de  la  citación  hccba  á  los  mo 
sos  ó  á  sus  interesados  para  uoirU  ai  espe 
diente. 

Kl  mozo  (pie  pretenda  eximirse  del  serví 
cío  por  no  tener  talla  sufieiente,  ó  por  padecer 
enfermedad  ó  defecto  lisico  ,  deberá  presen 
tarse  para  ser  reeonocido  ante  cl  ayuntamíen 
to  del  pueblo  en  (pie  le  haya  tocado  la  suerte 
Solo  se  dispensará  esta  presentación  cuan 
do  loa  números  siguientes  al  del  referido  mo- 
zo convengan  en  ipic  sea  reconocido  en  otro 
punlu,  á  cuyo  bu  podrán  nombrar  una  perso- 
na que  los  represente. 

noando  el  mozo  se  baile  en  las  islas  ad 
yacentes  ó  en  ultramar,  el  gobieruo  podrá  dis- 
pensar su  presentación  en  el  pueblo  rcs|jecii- 
TO,  diaponiendo  se  le  reconozca  en  el  pimto 
de  mi  residencia  con  las  debidas  formalidades, 
y  liuci^ndolo  saber  á  los  mozu.s  interesados 
para  que  estos  puedan  nombrar  una  persona 
qac  los  represente. 

Si  el  mozo  á  quien  tiaya  cabido  la  suerte 
de  soldado  se  bailara  á  menos  di^neia  (|ue  la 
de  cincuenta  leguas  del  pueblo  á  que  p'^rtene- 
cicre,  el  ayitniaroíeulo  ic  señalará  un  lérmino 
priidetilr-  [tara  su  pref^ntaeion,  y  basta  que  és- 
te espire  y  sea  el  ipiinto  declarado  prófugo,  no 
se  oritre^^ará  un  suplente  en  su  lugar. 

Lu  los  Cdáoi  eu  que  el  mozo  ¿  quien  iiaya 
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en  Jb  regla  1.*,  no  ae  llamará  en  ningnn  otro  Imbit  ^en  propncstOj  podrán  redamar  al  coü- 
a1  suplente  para  cubrir  la  plaza  Ao\  mozo  con-  5(>j<)  pmvinrlal  ropertWo. 

flctiailo  á  sufrir  t;iia!<iii¡(T;i  «ir  la?  [ifiins  m  ii- 1  l'ira  nm^  csla*  rprlamadones  «r  admitió, 
ciona  las,  ni  inieiitra.-?  el  ¡K  iia  lo  >iifnMa  c  n-  dfbor.'in  ros  iiilrrrsa  ios  P'prcsar  alalraliJe, 
dona,  iii  ffiaii-lo  después  de  bal)Prl.i  snfn  lo  do-  par  osfrito  rt  ñc  pa!al)ra,  su  inlcririon  (k*  re- 
ja fio  iiiirri'sar  en  las  n!«s  por  foncr  mas  ¿e  claiiiar,  ya  cii  oí  dia  en  qiw  Be  rclehrp  !a  rte- 
tretnla  añu>  ,  aun  rnati  lo  rfsiillc  para  el  ejtr- ' '■íaracínn  df  soliIadn<í,  ya  en  los  «iiínientcs 
cito  la  pi  rdi  la  do  mi  si>l  ludo,  ,  li  i^ta  h  Tjspi'ra  del  !¡'ie  est»»  señalado  j>ara  la 

Si  ai  üciiipo  do  la  declaración  do  soMados  salida     Tos  i]Dintosá  ta  capitel- 
f  l  mfi7.n1  á  (pdcn  lúoó  la  sun  ío     halla  pro"o-        En  ia>  roríainaoionc»!?  que  so  rofrí-ron  i 
fiado  por  i'ali^a  oriaiiuul,  ^e  llaiiiara  en  su  Iti-  casos  del eruii nados  en  la  segunda  parte  del 
^álsnplentc  Á  pillen  correspontla,  *l  énla  art."8t  j  rn  elart.  82,  los  intwíados  debe* 
senloncia  ojooiilona  ijiic  rorayose  en  la  ra;isa  rán  05pres;ir  por  (««rrrlo  d  de  pa',  í  t  i  al  afoal- 
se  iuipusiero  al  mozo  al-:una  tio  las  penas,  de  sn  intención  de  reelümar  cu  el  dia  on  que 


desij^^uadas  en  la  r<':-'la  priuiora,  o!  suplcnlc 
íenirá  jtor  el  liompo  ordinario.  Cuan'lo  rcra- 
yere  sonlf^icia  ojrc  uloria  quo  nh-tíolva  al  roo, 
6  le  iiiiponya  mía  do  las  ponas  dosiíjiiada?  on 
las  routas  aiiloríoros  dci^de  ta  SCgimda  inrliui- 
re  en  ailclaiilo.  ol  mozo  procosado  entrará  á 
scnrir  on  el  ejercito,  segiin  lo  establecido  en 
las  nüsmas  regla»,  7  su  Uccnclari  desde  lue- 
go al  suplente. 

Cnanüo  el  muzo  procesiado  se  halle  en  1¡- 


el  aynntnnHeoto  dlw<»  sit  rmolncton  definitiva 
ó  ni  los  d.o?  sipriñonles  al  mismo. 

Fl  alraldo  liará  confiar  en  el  espediente  de 
la  doclaracioq  de  soldados  mantas  re<;lania« 
oionos  se  jimnmovan:  dari  eonocimlcnlo  de 
ollas  á  lo  •  mozos  á  qniones  inlores^^n  y  rntrr». 
gará  á  rada  uno  de  los  reo  lámanles,  siin  cxi- 
{rtr  m' nerón  derecho,  la  competente  eertiftca- 
oiiin  do  li  dw  r  "=1  'o  propuosfa  h  roclarnaoion, 
e^pres.Hidq  el  nombre  del  reclamante  y  el  oth- 


bertad  baJoOanla,  7  el  ministerio  fiscal  no  ha-  Jeto  é  ipic  la  misma  se  reflere. 

j'c  pedido  contra  iM  mayor  ponaipio  alguna  do  Fl  dia  IT»  de  mayo  ostanín  en  la  capital  de 
las  dosi^Mia  las  cu  el  artículo  anterior  desde  lu  la  provincia  todas  los  nioisos  que  hayan  sido 


re-^la  soi;nndH  inchislre,  no  se  llamará  al  su 

plonto,  (piodjindo  sin  cubrir  la  plaza  hasla  qno 
terminada  la  oa-isa  entre  á  soi  virol  mojo  pro- 
cesado, sop-un  las  ro{;las  ostaldrcídas. 

Sionipro  qíse  dol>a  darse  de  baja  á  un  su- 
plente por  lia!)or  in;,'rosado  el  moz  <  propirfa- 
fio  ó  por  ciialiiuiciu  otro  de  los  motivos  que 
se  moneionan  en  esta  ley,  se  entenderá  qpe 
didio  s  iplonto  os  (d  mozo  <jiio  saot'i  ol  nirijrro 
mas  alto  en  el  soi  loo  del  año  respectivo  cntru 


derlarados  soldados  y  stiplentes,  y  se  pondrán 
en  niaroba  con  la  aíilicipaoion  oportuna,  veri— 
llcando  ol  Irño'íito  desdo  su  juioblo  en  ol  tiem- 
po'que  soa  nt'fesirio  .ñ  razón  de  5  ioguas  jior 
Jomada.  Irln  loe  solilados  y  suplentes  á  caifO 
de  un  Cítmi^lonalo  did  ayunlamienlo. 

Los  quintos  de  cada  provincia  se  eulrt^ga* 
rán  en  if  raja  establecida  de  antemano  en  ta 
oap'l  d  ;í  carino  de  on  ni}ñ:ú  nombrado  por  el 
capitán  general  del  distrito.  La  entrega  de  ios 


todos  los  llamados  pura  cubrir  el  cupo  del '  qnintos  en  la  caja  se  barA  por  el  comisloMklo 


pueblo 


del  nriinfari'.irMitfi  á  prc>'Mi('iii  de  un  oonsejcro 


Si  el  cupo  se  cubrió  con  mozos  sorteados  '  provincial  nombrado  por  el  gobernador  do  la 
énd  afto  inmediato  anterior,  so  d^rá  de  baja  ,  jirorinciá  y  de  nn  oficial  de  i»  dase  de  gcfes 
al  qne  tuviere  e!  núnioro  mas  alteen  su  sur-  I  nombrado  por  el  capitán  ¡íeneral.  .Vsistíril 
ten,  y  ,i1  rn'mrrn  mas  alto  del  sorteo  dol  s'c-  '  in'ualmonto  á  este  acto  los  soidí'filos  ó  coales- 
guiidu  año  iniin  di. lio  anterior  al  dol  rcompla-  qniora  otra  personaqne  ti  aj.';»  latcros  \h}c  ellos 
WD,  SÍ  la  responsabilid:id  hnjjiese  alcanzado  á  '  y  quioran  concurrir:  itnos  y  otros  présoncia- 

r.in  la  medida,  los  reconocimientos  y  las  de- 
más dilii^nota.s  que  deban  preceder  al  rectbi- 
mientft  i^c  los  quintos. 

.Son  |ir-">fiiL'''K  ]n$  innzo?  que  declarados 
moldados  <t  suplentes  por  el  ayiiiitaniieiilo  res- 
peetlvo  no  se  presenten  personalmente  i  ta 
onfri  :  :i  >  I  l:i  r  ;ija  df  la  pi.>viiii-i:i  rl  dia  seña- 
lado para  este  acto  si  seenenentmn  en  el  pue- 
blo rt  á  distancia  de  10  legnas  ticl  núsmo,  ya 
.«íoa  al  tioinpo  do  la  declaraGioi  de  soldados  6 
ya  oiKiudo  so  les  rilo  p;ir,»  ser  conducidos  á  ia 
capital.  I.os  (¡1:0  se  balk'ii  a  distancia  de  waá 
do  10  li>^Mias  del  pncbio  eti  que  sm  les  dedars 
sold.idos  i'»  «"p!i^r!l''<,  iin  «crán  rrp»Had«»$  pr^ 
fneos  si  se  presentaren  en  la  caja  dentro  dd 
tórndno  qne  pnidenclatmente  l«s  BeA«le  el 
ayi'iitarn'r'iiíi)  on  1 -  'n^iMeradoii  i  la<Kstanrit 
en  (pie  se  encuentren. 


los  mozos  de  esta  clasr 

El  tiemjK)  yiie  baya  servido  un  suplente  le 
scri  de  abonv  para  contar  el  de  sn  oblipranon 
en  el  sci  vicio  do  las  armas  en  caalqifier  c6n- 
Ceplo  que  le  corresponda. 

El  falteci miento  de  nn  suplente  en  el  scr- 
vifiii  no  liboila  do  la  oldi:íacion  de  cubrir  sn 
plaza  al  4piinto  en  cuyo  luíar  fué  ontroira  lo. 

tas  operaciones  y  diliircncias  que  doln  n 
prai'iicar.-c  para  o!  llamamiento  y  doolaracicu» 
délos  S(ddailo*  y  siqdordr<;  ^-j  rularán  itos- 
de  una  bora  cooioila  do  !a  mañana  basta  la  i!o 
jHinerse  ol  sol,  suspondirndose  al  mediodía 
por  e«;pr!oio  do  una  bitra.  Si  no  so  n  vüi^'Sc  con- 
cluir en  un  dia,  se  contiunarán  en  ios  si^uiou- 
tes,  attnqne  no  sean  feslíTos. 

1,(1-'  ■i:<:/.i--  f¡:i"  -r'  rv-.^n  ;:r":iviados  por  lo< 

fallos  que  dicte  el  ayunlamienlo  respecto  á 
ellos  6  Iw  deotts  moios 


tas  steffKioiies  que 
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do  los  molos  declaradM  soldados  ti  suplen-  apto  para  el  servicio;  pero  en  esle  easo  satis^ 
tes  acreJilen  ante  el  ayirnlamicnto  ó  consejo  fará  \ai  costas  y  los  gistos  que  hubiere  oeau 
provincial  causa  jiisla  nm  \c>  haya  ini|iCili(lo  siona  locon  m  fuga  y  sufrirá  la  pena  iinpues 
presentarse  en  la  cuja,  y  cuauüo  el  gubicrnü  la  por  la  ley.  Para  evitar  que  ios  laoios  sujo- 
resuelva  que  el  mozo  á  (|uiea  tedeolaró  en  su  i  tos  al  reemplazo  eludan  Stt  res'pomalrilidad  Um' 
pueblo  soldado  ó  supU  nte  no  corresponde  á        *  " 
éste,  y  si  4  otro  en  que  liaya  sido  tamhien 
Mitemln.  Sn  t«l  caso  se  reputará  prófugo  el 
mozn  si  -in     presentase  en  la  caja  dontro  del 
término  ipic  iu  señale  ot  ayuiilainiento  i  cuyo 
favor  se  haya  decidido  la  rompeteneia. 

I.0S  prófugos  serán  precisamentí;  deáHna- 
áw  á  los  cuerpos  de  pruarniciou  lija  en  las 
posesiones  de  Africa  por  el  tieiopa  urdiuario 
coo  el  recargo  de  uno  á  tres  años  que  íljará 
el  consejo  provincial.  Se  hará  la  declaración 
de  prófugos  y  del  recargo  del  tiempo  instru- 
yendo por  cada  individuo  tin  espediente  en 
los  It^rinino?  que  presrrihc  el  capitulo  XIII  de 
la  ley  de  reeoiplaso.  Et  cous^ijo  provincial  en 
visla  del  espediente  y  oyendo  al  prdFago  de 
piano,  connrmari  ó  rcvo<'4rá  la  dcterniina- 
cion  del  ayuntamiento,  dis{)onicndo  la  entrega 
de  aquel  individuo  en  la  caja  de  quintos,  ó  en 
el  nierpo  ca  qae  sirva  su  sapiente. 

T.n  el  caso  en  que  la  determinacioti  -^iel 
uytinlamicnto  ali&uelva  al  prófugo  de  esta  un- 
ta, m  remitirá  desde  luego  oí  espediente  ori- 
ginal al  cnn>ejo  provincial  para  que  li»  tf;i!;a 
presente  si  ocurriere  algana  reclamacioa,  so- 
bce  la  coai  reaolveri  lo  que  eslioe  jiisto,  pro- 
cediendo de  plano  liistnietivamcnte. 

Enlrcgado  el  prófugo  en  ia  «uya  de  quin- 
tos 6  en  un  cuerpo  del  ejérello ,  quedará 
libre  el  último  iiu{dcrite  del  cupo  á  que  cor- 
responda según  lo  que  determina  el  art.  89. 

Si  el  prófugo  no  debiese  ingresar  cu  el 
aervicio  ponpip  resulte  inútil.  Incurrirá  en  la 
multa  de  500  á  2,000  reales,  que  lljfirá  el  con- 
sejo provincial  según  las  ctrcuuslaacias.  Cuan- 
do no  pueda  pagar  la  cantidad  que  se  señala, 
sufrirá  el  lieiiitx»  <]v\  arre-tío  ú  prisioti  cor- 
roccional  que  corresponda,  según  la  propor- 
ción que  cslabteoe  el  art.  4tf  dd  Código  penal. 

Ciiatulo  el  profii¿'o  fuese  aprehendido  por 
alguu  utozo  4  quieu  Itubiese  cabido  la  suer- 
te de  toldado  en  ol  roianio  pueblo  ó  en  otro 
cualquiera,  ó  por  el  inulre  ó  hermanos  «le  di- 
cho mozo,  se  rebajará  á  éste  el  tiempo  de  su 
empeño,  aua  cuando  se  liaile  ya  destinado  á 
cuerpo,  el  tiempo  que  se  imponga  de  recargo 
n!  prufit-(»,  sin  perjuicio  de  que  sea  dado  de 
l)aju  el  supleuke.  6c  ^tisfará  al  aprohensor  de 
un  prófugo  que  no  sea  padre  ó  hermano  de  un 
mozo  declarado  soM.ulo  o  suplente  una  gndi- 
Uc-aciott  que  lijará  el  regUuueuto  para  ia  eje- 
cocion  de  esta  ley,  asi  como  loo  fondoa  de  que 
liayu  i!e  pagarse  [\). 

1.0  prevenido  respecto  al  aprehensor  y  al 
suplente,  no  procederá  si  el  prófugo  no  fuese 

(i)  I'nr  rval  úrdco  de  ¿4  ilc  jutiia  m  dispuso  que 
r%ln  ¿ratific  t'  i  )ii  fi¡c-e  de  ICO  reales  con  Car?"  al 
eapíuilo  d«  lioprevisim  dal  jwttfapumto  araaíclptl 
del  puebla.da  dMiie  |w«lil  «1  frftlHI^ 
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liendo  fuera  <Icl  reino,  no  se  dará  pa>aportc 
con  este  destino  á  los  que  se  hallen  eo  b 
edad  de  Ifrafioff  cumplidoe  é  la  de  )3  también 
cumplidos,  si  f)o  a.-e,.Miran  esfai  á  las  res;illas 
de  la  suerte  que  pueda  tocarles.  A  este  íln 
conslgnoTán  en  depósito  la  cantidad  de  G,U00 
reales  a  otorgarán  escrituim  do  tnaia  aiúl- 
ciente. 

Si  el  mozo  que  se  hallase  en  país  estrau- 
gero  no  se  presentase  á  servir  su  plaza  deorr 
tro  del  l^riiüna  fjiie  se  le  señale,  no  se  llama- 
rá en  su  lugar  á  uu  suplente ,  pero  perderá  la 
suma  depositada,  la  cual  será  invertida  per  el 
lüirusteriü  de  la  Guerra  en  cubrir  la  vacante, 
ó  se  luirá  efectiva  con  el  mismo  ol^^o  la  Oao*. 
sa  otorgada.  5o  se  exigirán  depósito  ni  ññtm 
^  los  mozos  que  pasen  á  las  posesioues  de 
ulti-amar;  pero  el  gobierno  cuidará  dé  que  si 
les  toca  la  suerte  de  soldados,  entren  á  servir 
en  los  cuerpos  del  ejército  destinados  al  ponto 
donde  se  hallen  y  á  cuenta  del  cupo  del  poe^i 
blo  en  que  fueren  sorteados. 

Las  reclamaciones  deben  hacerse  noto  el 
consejo  provincial,  cuya  corporación  despries 
do  oir  las  contradiccioDes  j  las  reclamacioues 
que  se  hagan  ,  examinará  los  docnmenlos  j 
jiislilicaciones  de  qtiR  vayan  provivtog  lo.s  in- 
teresados, y  coo  vista  de  las  diUgeucias  del 
ayuntsmlento,  sobre  te  dodaradon  de  eolite- 
dos,  dictará  la  resolución  (|ue  corresponda. 
Esta  se  llevará  á  efecto  desde  luego  y  sin  per- 
juicio del  recurso  que  interpongan  los  intere- 
sados para  el  ministerio  de  la  GobermieioQ. 
Sobre  el  modo  de  hacer  las  reclamaciones  con- 
tra los  íMixá  de  los  c4)usejos  provinciales  pue- 
de consultarse  el  capitulo  XV  de  la  ley. 

í.a  siislilnci'iii  li  l  servicio  militar  puede 
realizarse  eschisivameutu:  1.**  por, cambio  de 
número  entre  el  moso  que  quiera  sostiluirse 
y  cualquiera  de  los  mozos  solteros  ó  viudos 
sin  h^jos  que  bayaa  sido  sorteados  ea  un  pue- 
blo de  la  misma  provincia,  ya  en  el  año  cor- 
respondiente al  reemplazo,  ya  eo  uno  de  los 
dos  anteriores  al  mismo,  á  los  cuales  alcanaa 
la  responsabilidad  del  senicio  militar:  2."  por  ; 
medio  de  la  eninga  Iwcha  ¿  nombre  ile  un 
moio  á  quien  liaya  correspondido  la  suerte  do 
soldadotic  la  cualidad  de  6,íM0  reales  eo  ei^ 
Banco  Español  de  San  Femando,  ó  en  sus  oo- 
rniFionados  en  Us  provincias,  con  destino  es- 
clusivo  al  reemplaao  del  ejército,  según  lo  es- 
tablece esta  ley. 

El  sustituido  qoedará  ohllpalo  á  inglesar 
en ,  las  (lias  doi  ejército.  Si  eu  los  rcemplasos 
sDcesivos  alcansasé  al  snslitulo  erta  obliga-  , 
ciou.  Cuando  el  mozo  que  se  sustituyó  por 
cfiniliio  (li«  número  fuese  llamado  al  servicio 
en  el  lugar  del  sustituto,  se  Ciitendeii  i^a  , 

anlrM ticvoii ios  leaieativtt  ptesw*  iM^n-  ,j 
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stmtaclon  del  íiisríiiilo.  flchnt*  (1p«liv»tiTe!íw** 

cito  término  im  üicí?.  conliulfi  (!í^.!('>1  <1ia 
ea  ino  Fc  (lí.rlíin'  (ItMinitivaíiicnlo  <oli!¡ulo  ni 
qne  pcrk'urla  snsliluirsp.  Si  el  «iii-titiilií  iIcsm  - 
ttae  dentro  dol  priintT  nño.  (MmtM  ;<>  ilo^  leel 
tliív  rn  qtif  admilido  lii'iinilivanifnlc  vi\ 
oaja,  iiiírrt'ímrá  *?n  sii  lugiu'  el  suí^tUnlitu.  v  ímiq 
«itoiioe*  podfá  redimir  la  ohir^^cton  del 
vicio  ron  la  otitropa  <*r  r,rAu\. 

Fani  réalizar  la  siislUiscioii  por  medio  lic 


ser- 


iKolon  ftja  en  1n  ymsentones  4e  kfñcn  por  él 

tiempo  Ordinario  do  lo:?  f)cho  aíios  y  dos  m;t?, 
iii>sliiuindolrt  A  ocnpafiouos  compaliblp?  con 
sn  sihiarlon  física.  M  la  iniitHidad  fuero  lan 
al)So(n4a  qim  el  conderiado  no  pudiese  preslíf 
iiiiiíriin  ürneny  do  i-crvi^-to  on  dicho?  nsorno?, 
sufrirá  en  los  luisnius  po&csiont'á  diez  anos  de 
presidio.  Kn  ambos  casos,  quedará  prira<iode 
ln>  tirnrílciw  ipie  pudiera  eomprpiiderle,  ya 
j>ur  abono  de  Ueiii|H}  tle  servicio,  ya  \\or  tv- 


lá  enlrotA  <t«  f<is  6,flOO  reaten,  preiiefitari  el  -  Mas  decrpladao  en  \m  ImlHlfos  fretierales,  y 


misino  iorteado  qop  preli  iula  liheMarse  del 
servicio,  ú  eni  su  uüuü)rc  su  («adre,  madre  ó 
hermMioii/  al  consejo  provlndal,  la  carta  de 

im^o  (I  doe.nnieiiio  qm*  acredite  la  eitiresia  de 
la  cantidad  roforida  ' 
'  El  eonsejo  provincial,  cerciorado  di»  la  le- 
gitimidad do  este  doeinm  iito ,  espedirá  nna 
rerfiflcaelon  tpie  aTef'ife  la  «  idreva  de  la  can- 
tidíul  V  de  la  earla  <ie  pngo  ó  dorniiieuto  de  re- 
cibo il'  fa^'ordel  mozéá  ctíjo  nombre  m  haya 
lioehn. 

Kslf  eetUHi'Heion,  que  será  lírmada  por  cl 
pniifd«n(e^  itéa  de  los  vocat^s  Y'el  seeretarfo, 

y  wUnrl.i  rnu  el  -rilo  f'nl  ("On^^^io  «íin'íir;^  p?;- 


prlviir^n  t  anliipu  ile  ohlerjrr  li^-^neia  lempOfal 
linraatc  el  t¡em|»o  de  .*u  cnipoño. 

los  (pie  apureccan  có<nf»)lees  ó  encwbrtdo- 
res  de  eslc  delito  ^njtn  condenados  á  las  pe- 
nas íjno  le?  con*'«pontIan  eon  arreglo  ri  \o<  ar- 
ticfilos  R.l  y  64  del  Cóili-rn  vi;?ento^  bajo  cl  im- 
puesto de  qne  la  pena  scñaiaKia  los  lutarei 
es  la  de  presidio  innyor. 

Kn  hitrardel  mOEO  iuntilizado  inírresari  en 
el  servicio  im  ánplenle:  ivevo  será  dadode 
bnja  lan  liie?<)ComO  rcf.ÚLrft  s^Mdeflr^^  rjf.otto- 
ha  en  que  bc  declare  que  la  inuUIiscucion  fué 
Toliinfarla.  -  » 

Si  un  mozo  para  r\iTnir«e  fiel  «senlcio 


ra  cl  inoío  <|iic  haya  ledimidu  pur  este  medio  j  \i?a^e  de  fraude  en  cualquiera  de  lasoperaclo- 
la  oblitraclun  del  sef*k'í<»  todos  lo*  efecfos  d<»  I  Ao$  dH  reemplaao  á  ffiie  f«e  retlen»  esta  ley. 


ttáii  liren'  h  nb«di  ¡n. 

U  eiilrc^u  de  la  cuididad  ^eíiaiadu  para 
lifedAavw  el  moío  «tela  oW|jwe1o«l  del  serti- 

eit)  ha  ijc  realizarse  dentro  d^l  t^rniini)  pre- 
ciso dp  dos  meses.  c<Md;\'U>p  desde  el  dia  en 
que  se  le  deHuir  dellnilivamcnte  soldudo.  Pa- 
sado e«telénniuo  nopodr:^  usif  tic  este  beneil- 
cia,  ni  se  «'mi  fi  curso  á  ningiiim  reelamucioti 
con  etite  oiijeio. 

9uhi  cf  siiSHItlMo  por  e.wiWo  do  níimern 
que  dr^  iU'^resar  "n  r!  r  f  'v  ítft  por  halier  de- 
sertado el  «ustUuto  dentro  del  año  de  resptMi- 
sdillUlad.  fl  término  pnfh  I»  ertlrepa  -de  los 
6,0U0  rf-aVí  s;  yitíMíMi  lo  lilir-  f?ir>n  de  nnevo 
del  «rvicio,  se  (  imi  ii  i  de-sdc  el  dia  en  que 
infrcsdett  e!  e«(«!  !Mi  i  rpie  se  le-dertiiM*."  ■ 

n  trolMcnifi  ]Hn  c\  ministerio  de  In  íí;ter- 
rai  dtspuirtrá  lo  eoiiveníente  para  euhrir  las 
bajas  p(»rí»(i«ale*  qne  restilten  en  el  ejf^eüo 
iior  los  muzos  (pie  se  hubiesen  liberlndo  de 
la  obliííHcioíí  del  scrviein  ni'^'iatifr  la  enfif  :ra 
d(!  los  n.oon  n'ales,  l'arae«i(>  (in.  la  s[)ioa  tn- 
laf  ffac  importen  hi«  cinMidiide^  e^lrc  '  i  '  :  m 
h)<í  nioBOS  serA  tl"slinadn  fínica  y  esrlusíva- 
menie  íil  t»f>Jolo  de  cubrir  las  bajas,  de  tal  mo- 
do qiíe  resulte  «teicnrada  ?w  preeisia  Int erslon. 

K*l;i-'  bnjtis  se  r'fihrir'^.n  1."  por  iiidividiios 
de  ta  clase  de  trot»u3  del  eji^nt  ib»  que  quieran 
reéiigarfcItailMf:  3.*  por  emApIMos  ejérci- 
to ó  individuos  de  la  filase  de  (ntisanoifi  que 
quieran  aliHtai-.se  volunlimamcnle. 

fcfw  ju2?a.tÍH«  ordiriarto;!) .  formaran  eans  i 
criminal  al  mozo  sobre  (piii  ii  recai-^Mu  sospc- 
chdM  de  hahcr.oe  muiiladu  <^  iui>tlli;^n  !o  v(dim- 
tarfumente  para  eliKftr  el  scrviri.».  Iiesiilian  lo 
cierto  v\  hecho  será  condenado  el  ([iie  se  luu- 

tiUfie  4  wnirto  iu)o  de  toa  eueipoA  de  gur* 


í  iristriiir.-i  cansa  criiniiiiil  cii  ivi  t  ¡irunciofi  del 
liedlo  poreljnzgtid*)  ordinario,  con  eselnsion 
«le  <oilo  fticro.  Si  el  fraude  apareciere  proba<te, 
■><•  le  impondrán  las  penas  qne  correspondan 
s(  ¡íiiii  «d  t;<ídifro.  y  etiirará  ademas  á  servir  en 
el  ejército  por  el  tiempo  ordinario,  á  cuenta 
i|<d  f'iipo  de  sa  pnolílo.  después  de  eslinfruidt 
su  condena,  aunque  no  hubiese  lleiratio  á  sor- 
tearse iS  no  le  Im  ¡líese  correspondido  la  suerte 
-le  soldado.  Saflitfar6  lambíen  %\  Aiplente,  sí 
¡iiihierc  üclmIo  /-sleá  entraren  cnjrj  ñ  ron«c- 
euenctadel  fraude  ooinelido,  una  indemniza- 
ción pwipor^'hmadaaHlempo  que  Knbleraser* 
vido  á  rnzriTi  l.nfio  rs.  por  riid;!  .nV»  .*?c 
liurá  de  baju  al  suplente,  si  le  buho,  cuando 
(a  5f»»nteheia5eaeondenntoria,  tan  bicfro  eoroo 
quede  ejecutoriada. 

Fin  perjrucio  de  las  multas  qne  con  anvglo 
á  tas  !e\'es  pueden  imponer  los  alraWcs  T-go- 
bernadon  >  de  provincia,  se  iiistrnirá  cau"»a  cri- 
minal por  h)s  jtiZ!LM:b)S  orrliiiarios,  con  p'^-'ln- 
sioii  lie  lodo  fueii>,  contra  las  persona^  ¡pté  t-n 
la  ejecución  de  las  ope  raciones  del  reenfptaw 
hubie-:eu  contrdido  delito  ó  Mtt  dc  Ids  qne 
(.oinprendu  vi  COdifíO  penal. 

Si  el  delito  6  fliHa  htiMere  dado  Infnr'á 
(pie  se  (¡amara  al  Sí^rví'-^n  ^.  un  mozo  :i  ipdcn 
no  corrt  spoude  ingresar  por  sn  niÍHu*ro  á  rou- 
séeiiefjelB  de  eleneiniies  déelarad»»  i  f^rm 
mozos,  sf  iiiipruiirá  por  la  sentencia  Conilena- 
toiia,  ademas  de  las  penas  (pie  marca  el  Cé- 
liiro,  'nna  Indemitli^idil' fnvor  del mosoper> 
judti  nflo.  en  la  proporei<)ii  crtábtecMa  en  d 
articuh)  anterior. 

los  fdrüllalivos  qiio  hubieron  cometido  eti 
loá  rccuauciujicuiiM  y  operaciones  en  (pie  in- 

tervientio  9tn  ii  qBniilhtewiu  é$  «It  isrii' 
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que  correspomla  soguu  el  Código,  y  del  resar 
ciniiciitu  do  los  daiius  y  pcrjiiii  iu:»  ú  (tuieii  |j> 
hiibu'icii  caiisaiJo,  si  i»f>rsii  «U;lilo  o  ínip<'rii-ia 
eutpitile  liuhicra  rcsulUitk)  iina  b^ju  inx  fiara 
lile  (  u  ü!  (  jt  r  it't    paíiii.iii  lu  caiiUiUi  I  de 
C,ÜÜÜ  ii>.  apitcado::.  a  los  fundos  du!  rceiupliuu. 

86  observaré  lo  esUiblecido  en  el  cafri* 
ttilü  XIII  rcH|)ectu  ú  lus  prufngosy  'i  Um  que 
ttfwrezcao  uuutplices  qü  &\x  £u^a. 

Si  m  Ite  oo|iiOT  relatítm  á  lu  «ctM  de 
sorteos  de  (pie  Imida  i-l  ui  l  0  2  ^i-  lititdese  tío- 
jurlidu  h  umisiuii  fraiKhdonta  de  al^;iiir(i  de 
los  sorteados,  cuando  de  la>  dili^eiioia^  \ns- 
trtiiilas  sefíini  lu  disposición  del  misino  arlu  ii- 
lo  resulte  i^l  fr.i  i  lo,  pagarán  aciiiaciones 
al  ju/.>^a  lo  uiAliiiaria  para  t[uo  tuu  csclusioii 
de  todo  fuero  proceda  conlra  los  que  hubiesen 
coiuelido  el  dclitit  cnn  arreglo  ú  las  disposi» 
cioues  delart.  S2ü  del  Codito  penal. 

Son  iniktiles  para  el  servicio  milUar,  los 
mozo?  áorteados,  quintos,  suplentes,  snstilu- 
\oé  y  prófugos  que  leogun  o  padexcau  uno 
mas  de  los  defectos  ó  enrcrmedades  coinprenf 
didas  en  el  cuadro  que  acompaña  al  regla- 
mento para  la  declaración  de  las  exenciones 
físicas  del  servicio  miliUr,  en  los  casos  y  eun 
las  eondiciooes  que  eu  ol  mismo  se  espre- 
aan. 

UllUINlá.  {IJUloria  natural.  —  Zoolo- 
gia.—Enlmmhgia.)  Géuero  del  ónlen  de  los 
col'  iin;prós  lrin)erf)>,  ilt»  h  familia  de  los  fim- 
gicola»  propuesto  por  Mr.  C.t  adoptado  por  IJ;^- 
jean  ifialálogo,  OtlicioQy  pág  idZ)  y  oilu- 
t>t«'ci  !o  sobi.'  'uvi  i:<\v:cU¡  di)  ^adiif^icar,  t'l 
(fuirinus  iiulcUhoraj}. 

Ul  IS4:aí.a.  {Hisloria  nalund.—ZüoloQia. 
OrnUoloíjia).  (jenoro  de  la  familia  de  las  eá- 
tnrnid('ii?.  en  el  óiden  de  los  páseres,  eurac- 
turiit.idu  pur  ua  pico  mus  lar;ío  que  la  cabe¿d. 
recto,  C'«jUipriinido  en  su  ba<e,  robusto,  eleva- 
do, de  lionli's  an;.íulosos,  i'o't'a  !)»,-:  iLuia  den- 
trOf  coa  lii  luaaUibt^U  superior  mcUua  lu  en  su 
estremiilad  y  formirado  ua  ángulo  agrudo  cd  las 
plumas  de  la  frente;  nari.  es  diial  ulas,  ovales, 
qul>MrUi»  Ue  üim  iitetubraua  y  prétcilUaidas  Uc- 
iavledo  bBpliiiaaidQla  fretite;  tanca  fuertes 
desnudos  y  anillados;  devios  robustos,  ulas  uie- 
diauoi;;  VHia  cola  nniá  é  uieuüj  cai;aiua;MÍa,r(ÍL'l- 
Uíidal  ú  enneiforrue. 

Latliam  y  (iroetiaUotNiU)  clasWieadologqul  >- 
enlatí  en  <d  KC'Utí'íi  iii;nn;df,  iir'.^s'nn  y  fí  tíTiii 
\w»  ¡huí  confundiuu  cun  ia»i  piua^'is  y  io.>  l-u 
oiqi«i^.  y  Jorge  i'Mvíer  loa  lia  e<|uiviicailo  ion 
los  m  pii.Ir^,  .-i  birii  tu'iifii  '-un  e>!¡)>  uiundes 
OüueJiiüiiWs,  y  tíin  v«ibivfi4o,  stj  UisUn¿Ji;p  üU- 
iflcieiit^meiMe  de  eaU»s  últíiuos  ..pof  alriuutos 
particulares,  delal  manera,  que  obro  fuuiíadu- 
ltt<¿l|li;  VioiUoi  al  uislurluti  gfMieruuiuieuic  :  mas 
tairde  hau  adoptado  esta  aeccíou  la  mayor  par- 
•  te  de  lot»  ornilolo^ítóUis. 

ÍjO  (UÍ6IU0  quu  lo(i  trupialcs.  Jos  ipúscalas 
¡ifiü  ú*i     ii4Mt^  mu)'  ¿ucialili.',  y  durante  ca 


oscurecí  lo.  Si  bien  suelea  adelantiurse  basta 
el  interior  de  los  bosques,  lo  mas  pcneralnion- 
le  fr<  cncnlan  sus  Underos.  desdo  donde  se 
esparccui  fuir  los  prados,  loa  campos  ciiWts». 
dos  y  las  iiabitucíoues  rurales  para  buscar  ttm 
aJtuiatOü.  que  vousisle  ea  gusanos,  iasectos, 
bayas  y  semillas.  So^a  te  dioe,  liaeen  gnn» 
des  estraf^os  en  las  |ilaiUurionc«  de  bananos  f 
niaíccrs,  y  lu  uibau)  que  anc&lras  pieaaas  y  eor-» 
nejas  tionan  el  lúbito  de  scf  air  á  los  lakraáttJ 
r^s  para  buscar  los  ^nsanm  y  laK  larvas  du  Ida. 
insectos  que  de;|a  al  descubierto  la  reja  del 
arado. 

Vieillid  refiere,  (|ué  cuando  el  primer  ea- 
labletimicnlf»  de  los  europeos  en  la  Am(^rica 
St^pteuij ioiial,  los  quiscalas  hicieron  tal  dcs- 
lro/.o  en  los  campos  di*  semillas  cereales,  que 
hubo  de  ponerse  precio  á  sn  cabeza.  F  ifil- 
menlo  se  les  eslcrminu.  ponpic  sou  puco  des- 
coiillados.  sobre  lodo  si  se  bullan  eo  gran  nú* 
mero,  pufs  erdo:i n  lin-l.i  i1<  i;iii  afe  rrarse; 
pero  de  casi  su  total  dcslrycciou  resultó  uu 
,nial  (pie  no  se  había  previsto:  los  pastos  y  los 
trifíos  fueron  devóra  los  por  los  insanos  ó  in- 
sectos hasta  el  punto  de  haberse  visto  en  la 
precisión  de  aumentar  su  número  para  alegar 
nn  azote  basta  cnionces  desconocido.  V  como 
el  L-¡iltivo  en  gramle  escala  liayn  lioí  bn  menos 
sensibles  sus  destrozos,  y  como  por  otra  ¡yar- 
te  su  carne  es  dura  y  seca,  hoy  día  solo  se  fea 

da  caza  por  MitrftíMnudeuto. 

l.os  ({uisoalas  aiddun  eu  sociedad  y  ponen 
sus  uidus  priui-ipalmeiile  sobre  loa  pinos  y 
los  uiH>t>  ciTca  de  los  olios,  sin  que  sea  raro 
cncouürar  á  veces  de  quiua;  á  veiute  m  u# 
mismo  árbol.  Los  maler'uilcs  ((uo  coipteau  wi 
al  esterior,  LiUos  y  raices  amasados  juutameur 
fe  coji  tierra  moja, la:  el  interior  esta  compncs* 
lo  lie  ima  es[)ecio  «le  jun^o  muy  lino  y  aiucs 
de  cabalU;:  la  puesta  es  de  cinco  ú  soiS'JiqoVfMI* 
Los  «lid  quiscala  ver.-icolor  snn  de  nu  color 
de  uceiluua  ojalado  cqn  amplias  uia^clias  y 
rayas,  las  unas  negras  y  de  un  paroo  som* 
brío  ,  y  las  olrus  úr  una  titd.i  mas  .jóbi). 
I.os  (pdscalas  son  silenciosos  durante  uoa 
;;ran  p.;rlc  Jel  año,  y  sin  cndíarpo,  en  la  épo- 
ca de  los  amores  hacen  oir  un  cdnti)  soiio- 
moi^ncviiv^  qnu  uo  carece  de  ciisrlp 

f  ■ 


lo  y 

iiiónlo. 

í  ;  aves  habitan  en  el  nuevo  couliuentn 
lI<  ia  J  üiKiii'a  á  la  bahta  de  Hadsou,  pero 
al  at.Líi,ai.-ie  la  esl.iciuu  cruda  de  los  tiiof 
alíaudoiiaii  las  regiones  boreales.  Do  lodap  las 
.  >  via^'fias  de<  Norli'  -le  America,  el  quiáca- 
i.i  \ei;)iculur  es  el  uUiaio  que  ábaujlunu  el 
ceidro  de  los  Ksiudus  (wiidos.  Su  ai|séodátÍBr 
ne  lii-.ir  en  el  me-  't  ■  uuvier.iijrc,  mas  parece 
ipie  se  alejan  pUb'Ui  lu^a,  ve^  quu  vu^^lv^f  u  t-'ii  el 
mea  üe  fvbrei'o.'    '  .  . 

i;i  ííénero  (pilscala  únicamente  encierra  up 
limitado  numeró  dv  e^puoiQp,  Vi^yUluLfolo  re- 
conoció tres,  Mr.  Lessou  admitió  ciocp,,  pq^ 


M  ti»#.«l.wio  ,víK«A  cva^JiMidadas»  ji  Vcs'cs  ta&l.Wagkr  |di|üif4  Jotqfpr.diHiMra,  y  ^ 
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gHfMt  btt  tMU0  á  Mr  tipOB  ée  «¡hrlslones  ge- 

■éricíis  particulares. 

La  especie  que  ha  servido  de  base  para  cs- 
libleeer  este  señero  ha  sido  el  qdfseala  ver- 
sicolor (Vieilhtt,  galería  de  las  aves,  lámi- 
na CVitl.)  fiÁÚ  ave  en  su  plumagc  perfecto 
presenta  á  la  vista,  bitjo  ciertos  aspectos  ios 
colore j  del  prisina  i  :  i  sii  brillantez;  los 
reOejos  maá  ricos  y  l>riUaales,  ar.iilrs.  pitrpú- 
rcos,  violáceos,  verdes,  dorados,  drsleHau  so- 
Iwe-,  tm  negro  aterciopelado,  sti  pico  y  sus 
pies  8ob  de  un  negro  mete:  la  hembra  solo 


ofreee  algnnes  reflejos 

[)l\ia)a?ro  pardo  fuliginoso.  Habita  en  la  Amó- 
rioi  del  ^Norte.  desde  las  grandes  AntUlas  bas* 
ta  la  tMhJB  do  (fmlson.  * 

gt'lsrAI.INFAS.  [Historia  natural.  Zoolo- 
'jia.  Ornitologia.\  Subfamilia  establecida  por 
el  príncipe  Curios  Bonapartc  en  la  fauitlia  de 
los  estorninos:  está  compuesta  gran  parte  de 
los  elementos  de  «pie  Vieillot  hn  bcrlm  su  se- 
ñero quiscala.  G.  A.  Gray  introdujo  ios  gene- 
ros  siguientes:  a«/rapia,  seoko^fkagn»,  fuú- 


R 


R.  (Gramátiea.)  Rsta  letra  eo  noestro  al- 1 

fibeto  es  la  vi{?^sima  ?i  confanins  la  ch.  romo 
lo  hace  la  Acadeoiia.  Aunque  su  articulación  | 
é  primera  tista  parece  de  las  mas  sencillas,  no  I 
deja  de  ofrecer  fliflcii!ta<le>  y  innchas  porso- 
nas  hay  que  no  pueden  pronunciarla  con  en- 1 
lera  claridad.  Es  ona  letra  de  índole  especia-  j 
li-inia  por  la  facilidad  con  que  podemos  du- 1 
plicttila,  tripticarla  y  aun  estarla  articulando  ' 
Uideiinidamcnte,  á  causa  de  la  vibración  que  I 
Imprimimos  á  la  lengua,  vibración  rapiiiisima  ' 
qifc  pcrmilu  i!ar  .1  l:i  r  ¡líf-Menfcs  ni  itircs  de  ; 
fuerza.  Eu  la  escnUna  iiiarcaujcis  condos  rr  los 
casos  en  que  lapronimclacion  debe  ser  fuerte, 
y  con  tinasola  aquellos  en  que  lia  de  ser  suave, 
si  bien  en  principio  de  dicciou  suele  darse  á 
diclia  icira  la  füena  dedoMe. 

Tambicu  conserva  la  r  la  arlirnl  icion  fuer- 
te eu  medio  de  ciertas  palabras  en  que  entra 
un  tíenienlo  simple  qne  füera  do  compmri- 
rinn  ff  nriria  lar  inicial,  tales  co  no  proroffar, 
manir  (rio,  prerogaliva,  ele  Lo  mismo  sucede 
autMftm  sean  slmplt»  las  toces  cuando  á  la  r 

l'ri  l  O  le  lina  (!<■  las  ronsontotn  I,  »,  #,  COmO 
honrar,  mairolar,  etc. 

U  r  se  combina  y  liquida  fácilmente  con 
las  consonantes  6,  c,  d,  f,  g,  p,  t,  y  enton- 
ces su  articulación  es  suave  y  aí^raiiablc,  co- 
mo 6razo.  eran,  drama,  fretw,  yrande, pri- 
mo, tnfpa,  ele. 

Loe  griegos  praouncialnn  el  rMAierler 


le  representaban  en  la  escrittira  con  estos  ca- 
ractéres  I*  p.  el  primero  de  los  cuales  es  la 
figura  de  la  P  mayúscula  romana. 

tos  latinos  dieron  i  la  r  el  nombre  de  letra 
ranina,  por  suponer  rpic  los  perros  artirulan 
dicha  consonante  con  frecuencia.  Llámaolamn- 
dios  consonante  lingual  por  InlerTenir  en  sn 
pronunciación  la  Icngna  de  una  manera  mwf 
principal. 

En  nuestro  idioma  la  r  es  final  de  todos 
los  inflnillvos,  circunstancia  qne  para  los  cs- 
trangcros  facilita  el  connr'imiftito  ■lo  lo?  ver- 
bos españoles.  Entra  en  varias  abreviaturas  co- 
mo K.,  r«ol,  raoiet;  rs.  rea^a,  moneda;  11.  rt> 
verendisimn  y  reverendo. 

La  R  eutre  los  romanos  valia  60  y  con  un 
tilde  80,000.  Los  griegos  le  deben  el  rrior 
de  too  y  con  un  acento  100.000. 

HABIA,  HlDftOi''ÜBlA.  (Medicina.)  U  pala- 
bra hiiroMna,  derirada  d^  griego  «vsr, 
agua,  y  fohos,  mir  lo,  tiene  diferentes  acep- 
ciones; pues  unas  voces  lia  servido  para  desig- 
nar el  horror  al  agoa  en  algunas  aHeedones. 
otras  se  la  ha  toma  lo  coniti  ^i(lóniIU(>  de  la 
voz  ra6ta;  y  por  iin,  ha  sido  empleada  para 
espuciilcar  un  conjunto  de  fenómenos  mor- 
bosos, desarrollados  esponláneaniente  y  q»e 
tienen  grande  analojna  con  los  que  determina 
la  rabia.  Pero  lo  mas  general  es  que  se  en- 
tienda por  hidrofobia  esa  funeM  entermedii 
queresiiltade  UnMMednn  de  na  pum  in- 
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bioso,  porque  en  la  mayor  parle  de  \m  casos 
ano  de  mis  sfotomas  camctcrísilcos  cnnsisi<> 
enol  liorroral  }i!,'na.  Algunos  aMforc?  I;i  desifr- 
naron  con  el  uooibre  was  genr>riro  de  ki^o- 
/Mía,  de  ugrm,  llqnidorpero  de  todos  modos 
8C  han  siiscitaflo  fnortos  olticriorirs  rosprctn 
al  aso  de  estos  dos  términos  que  se  hau  iie- 
^tf  derivar  de  an  slnloms  que  no  pertenece 
C5clus¡vumente  á  l;i  biilmfoliia  y  que  no  Siem- 
pre »e  observa  en  esta  enfermedad. 

Los  antiguo!*,  »eprim  Celio  Aareliano,  le 
daban  los  uoni!  n  -  de  acrofobia  (temor  al 
lént]  y  iiv  panto fubia  l-Miior  de  todn\  porque 
la  impresión  de  uu  aire  íriu  oscila  ú  veceb  el 
terror,  y  porque  la  hidrofobia  se  halla  carac- 
torizT  lu  por  cretto  prado  de  temor  y  <!••  dcs- 
cuntiauza  general.  Utros  ladenominaron  fobo- 
difton  (de  dipson,  aed^.  porque  á  pesar  de 
que  se  halla  el  enfermo  atoriiin  t  i  lo  ¡ m  la  sed 
teme  Leber;  sin  embargo,  muchos  escritores 
modernos,  sin  «erarse  dé  qne  el  nombre  de 
la  enfermedad  solo  recuerda  un  sintonía,  de- 
signan la  hidrofobia  con  las  denomiiuicioaes 
de  rabies,  y  de  rabie»  canina. 

Aristóleles  es  el  lurtmer  aotor  que  habló 
de  la  hidrofobia  ó  í!e  e<;a  espantosa  afección 
producida  ya  por  la  morUcduia  de  un  perro  ó 
de  cualquiera  oiro  animal  rabioso,  ya  por  el 
contado  de  algunas  secreciones  de  los  mií- 
mos  seres  en  una  parte  del  cuerpo.  Pero  cla- 
vo está  que  bablan  de  ser  mar  poco  exactas 
las  nociones  que  poseyera  sobre  el  particular, 
7  asi  es  quo  .no  debe  sorpreoderoos  dé  por 
cosa  segnra  que  un  hombre  mordido  por  un 
perro  no  puede  ser  atacado  de  hidrofobia. 

Prcsrindicmlo  ahora  de  etilrur  en  disnisin- 
nes  acerca  del  nombre  que  o^juvendria  dar  a 
la  enfermedad  que  nos  ocupa,  adveiliremos  á 
nnf'strnc  Ifvínrp-^  (¡ne  1;i  lii  Ir'ifnliia,  el  horror 
ai  agua  ó  cualquiera  Uro  iiquUo  es  uu  sín- 
toma accMeOfal  de  muchas  enfermedades,  y 
que  tampoco  es  uu  sí:itTrru«.  obligado  de  la 
nibia.  A  fio  de  que  no  se  vadle  en  este  pnn- 
to,  vamos  é  establecer  para  los  síntomas  Iti- 
drüfóbicijs  do?  divisiones  principales; 

I  .*  La  primera  se  compone  de  las  cufcr- 
mcdudes  que  no  se  pueden  reférir  ni  i  la  mor- 
dedura de  un  animal  rabioso,  ni  al  contacto 
inmediato  de  algunas  de  sns  secreeioiies  con 
una  región  del  cuerpo. 

9.*  La  se^nda  oomprcnde  las  afeceiboes 
que  vnn  ytrefM  flii'üs  por  cptc  arddrnle. 

Ltí&  ejemplos  que  da  la  priuu^ra  división  se 
eobdivlden  en  tMHomdlisof  é  idiopático*  ó 
en}  onfdneos.  Euli''ndeíc  [lor  hidrofobia  sin- 
tQtnática,  una  aversión  ó  un  horror  ¿  los  li- 
qnidos  manifestada  como  sfnioma  accidental 
de  diversas  enfermedades,  lalcs  como  ciertas 
afecciones  inflatnatorias  febriles  y  nerviosas, 
el  histerismu,  la  e|)itepsia,  las  lesiones  del 
cerebro,  la  aédon  de  ciertuí;  venenos,  la  gas- 
fri(í<;,  la  pueumoiiim  li  liepatitis,  la  angi- 
na, etc.,  etc.  Ea  una  latlaidad  de  casos  de 
UdrafeMa  aiiHoiailka»  la  aversloD  6  el  hor- 


ror á  los  líquidos  se  manifiesta  el  mismo  di^i 
(pie  la  causa  que  la  pro<liijo,  6  pocos  días  des- 
pties.  1.0  mas  ordiuariD  es,  qnc  pueda  di.<i- 
parse  con  la  enfermedad  <jue  la  hno  nacer,  ó 
bien  sin  ella.  La  tiidrotobia  qne  depende  de 
la  mordedura  ó  del  contacto  de  la  ¡íaliva  de 
iin  animal  rabioso  no  aparece  hasta  mucho 
después  de  la  eausa  qne  la  originó,  pero,  itna 
vez  desarrollada  no  lia  sido  daMe  hasta  el  pre- 
sente atajarla  en  su  funesto  curso.  Sea  pues 
cual  fuere  la  analogía  que  se  admita  entre  la 
hidrofobia  sintomática  y  tevMa,  dieren  esen- 
ctalmenlo  por  sus  candas,  sus  proíTPsnK  la 
posibilidad  de  curar  la  una,  ia  imposibilidad 
casi  absoluta  de  curar  la  otra*  y  en  On,  por 
el  tratamiento  que  reclaman. 

La  hidrofobia  espontánea  ó  ídiopática  in- 
dica la  fbrma  dudosa  de  la  enfermedad,  que  4 
Ycrr-  se  supone  sea  efecto  de  una  viva  COO* 
moción  moral,  de  la  cólera,  del  terror,  ele., 
sin  que  preceda  ninguna  oira  enfermedad  pil- 
inltivadcia  cual  se  la  considere  como  síntoma. 

Ixis  numerosos  hechos  que  con  este  inoii- 
TO  se  citan  no  admiten  duda  acerca  de  la  rea- 
lidad de  la  hidrofobia  sintomática;  peto  tal 
ver  ningtmó  de  lo<?  rncf>s  que  refieren  Ray- 
mond,  Boupc  ó  i'utiteau,  como  pruebas  de  la 
posibilidad  de  una  hidrofobia  espontánea  Mío» 
pática  en  el  lionibre,  está  suficientemente rnm- 
prubado  para  que  no  deje  lugar  á  sospechar 
que  esta  afeomn  fü6  compañera  de  vn  estad» 
de  enfermedad  piimitiva,  ó  el  resid  a  lo  !o  una 
circunstancia  que  no  se  observó,  ó  que  que- 
dó olvidada;  por  ejemplo,  la  infección  con- 
traida  al  tocar  uu  perro  ó  un  gato  que  ni  si- 
(¡Hiera  se  soñaba  pudiese  estar  afectado  dp 
rubia.  Tunlu  muá  fácil  e^  deducir  una  íaisa 
conclusión  en  tales  dreunslanctas.  cuanto  i}ne 
la  cnrermedad  se  ptíede  comimlrar  sin  que 
haya  mediado  una  mordedura  capaz.de  ihimar 
la  atencioo  dol  enfermo;  y  cuanto  que  esta 
afección  no  se  declara  á  veces  hasta  muchos 
meses  después  de  trasmitida  ia  infección  en  la 
tsatí  nadie  se  babla  IJado. 

Los  animales  en  quienes  con  mas  frecuen- 
cia se  desarrolla  la  rabia  son  el  perro,  el  lobo, 
y  la  sorra;  y  ciertos  autores  no  han  tittibeado 
en  alirmar  que,  si  bien  otros  animales  pueden 
recibir  y  propagar  esta  enfermedad .  toma 
siempre  origen  eu  algunos  de  los  que  perle- 
neoen  al  género  canis.  Asegúrase,  sin  cmbar^ 
go,  que  la  mf  ia  snlircvinnc  á  veces  de  una 
manera  espontáuca  cu  los  gatos,  es  decir,  sin 
que  préviaraente  hayan  sido  mordidos  por 
otro  anima!  raíúoso.  Tero  In-;  nirr!.  ttios  distan 
mucho  de  creer  que  esta  enfermedad  se  liaya 
jamás  deelaradode  esa  suerte  en  otros  anima- 
les, á  pesar  de  lo.s  asertos  de  relio-.\uretiano, 
Fortirio,  Avicena,  Vateriola,  Statpart,  Vander, 
Wiel.  etc.,  asertos  i|ue  se  aplican  no  solo  al 
hombre,  sino  también  á  los  caballos,  á  los  as- 
nos, á  los  camellos,  á  Uis  cerdos,  á  los  bue- 
yes, á  los  osos,  á  ios  monos  y  hasta  á  mies- 
Uttanresdacornl. 
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l'na  cnestíoB,  per  eíerio  mny  iirtereatnl». 

es  la  áifíiiicnte  ¿(jué  anitníilr?:  pnrdeii  conviüi- 
c«ir  la  raüiit,  y  cuüíüí»  son  tus  ([iie  pue%leii  re- 
cilHrU?  Vjh  el  eelttdo  atUual  de  necstros  üotw- 

CÍr'iÍPti1fi<.  y>;irf>ríM,me  Iks  auilIKilt  ;:'Ti:'- 

ru  L'oius,  y  luí  M'i  lü§  <Uíl  gcitem  felis,  ¿uu 
ánicM  en  q  ti  i  unes  se  deqartotla  cefioni»- 
poa«i''[i(c  viUi  cnfcriuetla»!,  y  une  pueiicMi  Iras- 
JUilirla  no  solo  á  lus  íudíviiluoá  do  m  especie, 
sino  también  á  los  «lemas  ctta<)nippOo'(  y  al 
hombre  mismo.  Los  esperiiuenloí  ijiie  hizo  el 
«foi  toi  Ziiick  tienden  iiíualineiile  á  probar  c|u€ 
las  avi  íi,  a  lo  nu;uu,s  las  tic  umslru^  cojiak-s. 
pueden  tamílica  reeibír  la  eufcrmcdaU  Ue  qee 
vamos  tralaiido. 

Tero  üi  bien  no  cube  lUitia  eo  que  lo§  aiii- 
latios  |)ert<*Becienle8  ú  les  «éftcvM  áanis  y 
/t'/i"í  pnc  Ini  comuiiiear  l:i  rahiü.  nn  hx  p  jr  aho- 
ra üuá  aiUonza  par^tkTjr  que  lus  Ueiuas  puo 
fiM  también  tresmilifla.  Hr.  UtMMñd.  en  <ma 
líieiiiíHia  IriJa  al  liitilituto  «le  Francia,  «li  i  a 
(X)uuc«r  que  l<^t>  cuatlrupetioe  ticfliivui'ws,  üla* 
OBttos  de  rabia,  «qn  htcaiiácea  de  trafiniKrIa; ' 
opitiion  que  Inu^o  Coülirmaron  los  poMeriere^ 
e*pari«uent«)3  y  observaciones  qno  se  lnci«'ru<i 
eii  la  Ci$«jutt'la  veterinaria  tie  Alfort.  ti  proft.'sor 
BufUlf  jaftie  piiUo  coniunicar  osla  enreniiedaij 
á  v;ii-as  y  á  cnnK'rns,  finían  'o  -ti-í  heridas  coa 
una  e>(ioaja  «pie  liaiiia»  tenivlo  en  su  boca  aiki- 
nales  rabiosoti  de  la  mistna  espeeíe,  ai  (lam) 
qtir  rl  mi-^mo  espcritm-ftin  tie  lin  ron  rn»u  es- 
4)unja  que  hubiere  murJido  un  porro  rabioso 
■propagaba  la  nÉ4a  por  noa  especie  de  fooett' 
íiciii:».  Mr.  Hifiny  encontró.  iirihi!(iir'«))tí  en 
muchuá  a*lr.iiios.  carncryi»  afeclaüus  i)ur  eata 
«ftfeMiedad.  pero  janis  observó  tpie  lu  cemu- 
uii;asün  á  los  d(Müas  earncros,  unnipie  etilos 
fuesen  moriidos  en  parles  en  que  tallase  la 
laua.  i-il  doctor  Gillman  inoculo  dos  Conejos 
con  ta  saliva  de  un  c  rdo  rabioso,  sin  que  |K)r 
eso  se  Irasmilii  íf!  i  i  idiíLflon  Por  olra  pjtrle 
seaseírnrn  que  ülr.  Kin^^  de  Clirion,  eoniunteu 
la  rabia  á  nea  gállinn,  inoi'iilaiuiola  con  la  &a* 
de  1HI  tiKcy  rpir  nrah  ib,!  t|e  njorir  VKiima 
de  la  dolencia  quo  nos  ocupa;  poru  couio  uo 
m  dan  pennanoreai  trien  nos  seri  permitido 
dudar  si  la  ifiillíBa  mañú  ferdaderaneute  ra- 
biosa. ^ 

for  lo  que  Imee  á  mtielras  casos  esttaerdi*' 
nBri().<.  I  II  In>  (  ¡ales se  ase^fiMa  «pie  «^e  couni- 
-nraú  Ja  nina  ftor  la  munlediira  u  lás  pk^otasus 
jde  las  uves,  o  por  las  urarfat  do  \m  aiUnales, 
están  a<;ordes  i^rmicralilienle  los  autores  mu- 
donuH  en  no  uc^bnitirlo»,  dednriendo  que  la 
eiilerinedu  l  (rosmilulu  Uc  csIh  suerte  mi  era 
ñau  verdadnm  faittrerebie  ó  tahia.  Ksia  cmiclu- 
fiion  aplici  peifeetamente  no  solo  á  las  ob- 
»e^^-;lrlo^^•s  dtj  eslo  g:uaec>»qne  leliereu  «  olio 
AnraKano  Y  Bkder.  sino  ItniMeo  «t  ^tntde 
bii'n  ffKiofi  tt)  fpii!  cita  A.  Hafr-io  '!(■  nn  j:iritr- 
oero  <iiie  inuno  a  «-oustecueiicia  de  haberle  pi- 
ead*  wm  sallo  nriñoso,  aefon  imos.  y  einipte* 
ment«' Irritn  In.  'jc'tui  otros,  l'ahririí)  de  Hii- 
dtíii  Oio  i¿'ualmculu  á  couiieer  muy  ciccaiis- 


tancladamente  el^^HVtodenn  jóven  que,  ba> 

liii'udtiU'  arañado  un  priito  en  el  ile'ln  ^im  ilo  «leí 
pie  se  vn»  atacado  Ue  bidrolulnu  trascurridos  al* 
KiMié»  mese».  Vero,  dado  caso  que  el  enferm» 
iiiüric-;'  vci  '.rl'-iHiueute  raliii>tf«o,  rr>t.i  <  il>Pf 
SI  ia  baba  quu  de  iii  iiuca  del  galo  íu£  i 
pasar  i  la  herida  del  dedo. 

Hay  también  olía  ciieslion  muy  interesan- 
te, (;ual  es  In  «h*  saber  si  la  Uiiir««fvitw.  v  sea  k 
rabia,  se  puede  eomutiicar  de  no  iniÜvtdtie  i 
otro:  o  en  otros  lénniHOS,  ¿la  nd»ki  comunica- 
ila  «I  hombre,  es  conla{íi«isa  y  sur^-ejMil  'e  de 
lia^iijiUise  por  iuftícciou?  bife.reiites  «^u^ayos 
se  han  beebo,  pero  nmliluienle.  |wa  inocular 
la  nubla  i  mui^lt.ts  especies  d(.'  uiiiiualt"^  ron  la 
Mdiva  de  imlividtH»  que  liabátu  muerio  de  «fr- 
ía IM  remedad;  lodei  los  osperíuienios  4  ne 

(íii;i  iiia>  i¡:i''  íisit!?;!  !os  íi'T;t;vo.-,  é  SM  TnlOT 
es  jiur  cterUi  b^in  pouo  aU-ndible. 

GisoeiitHnenle  so  flonen  sotute  la  rabia»  Ul 
cual  5/'  de- II I i)!U  en  los  perros,  nociones  ef- 
luoiiiaj»,  cuya^)  cüttsecuvoviius  pueduiá  ser  fieli- 
frosas.  11  antnr  del  artlcnLo  ¥»mo  4e  la  ef>> 
«  ii-lojiedia  <¡e  Ileos,  debió  tener  írecueiHeí«  oca- 
sionéis de  observar  i  ?ta  enrermeilad  en  «;sos 
animales,  puesto  i|ue  lua»  de  dosueulos  casof 
iian  llamado  su  HteiMÜoii.  itc  aquálOS  rosnllap 
dos  i|{  n'ú  rías  de  sus  obsi'rvaciuues. 

f.l  tiiidmna  («arlicubir  (|iie,  en  el  hutubre, 
eariicteri/.a  ha  oirferoiedail  de  f  «e  vaiDOa  lUh 
blando,  se  Ua  «•mpl<'«do  hiinhien  p;tra  caracte- 
rláM  ia  tnisui*  míneciou  que  ue  declara  eii  el 
perro;  por  lo  t)0O'lMi  roetbiilo  iimoluieAte  la 
de;i  'iiiinacioii  »l«  liidi«d>.ibi[i.  Fácil  t;s  cu'^KTr 
«pie  cu  Hilo  m:  liu  uunu-iido  un  eiror,  pori^ut! 
iasiAs  en  eíre^nslannia  «liritmi  se  uoia  lo  me» 
iKír  aversión  ul  a^na,  vmwo  que,  |M>r  el  eoo- 
trario,  bus«;an  i  on  avidez  eslc  liquido,  l  ua 
suposicioiL  tan  uial  (üudada  h«  heelio  cometer 
á  menudo  fuQíBStMimaa  ertores;  porque  aimi* 
ti  ia  (conlóeos.)  «-irrtala  ojnnion  Je  q  ie  iid  i;.-^t¿ 
r<ii)toso  el  pei  iu  qite  bebe  agua,  iauciil^auus 
personas  se  han  abandonatio  á  fai  mas  ]>elt£ro- 

.-firMri'iail  Tanhiii'U  li.i  prevaler',  lo  la  t  ica 
laisa  y  bmusia,  de  que  l««io  ¡jerru  rabioso  iia  de 
ser  foroB  f  furioso;  iiecho  luA  poco  «xaclo  qne 
ea  Ja  mayor  pail«'  <'<'  l  is  r«so<  es  raro  obser- 
vur  ese  iurur  salvaje  qpe  loUu  el  juiujido  cnse 
d«oibe  dese«dmne{  de  donde  roeolta  lym  las  er- 
riiii  II  «lar  el  uoiidire  'le  liiihüf.ilii.i  .i  esta 
«liierinoiUid  cuauih)  «o  doclaru  en  los  i)erros» 
como  dieflotninarla  rabia  en  las  mismas  ctr- 
eonstuneias.  LadispoáicH)u  de  late»  aidtoale»  á 
hacer  iluúo  dejieiide  mas  bien  de  un  cscoso  de 
írrU.cbiUitadqLil'  de  íuUu  de  iusliulu;  piu^  se 
vt  ofotfvwoofile  m  los  «os  de  Iqsümml  4i« 
Un    )  n>5  r:tiHf)iios  <dMidQc«ii  «  SU  amo  y  re* 

conoce»  su  vea. 

^sintonía  qne  primero  se  ubierva  con  mas 

frerifT'tii  ia  en  nn  perro  rabioso,  es  ncrfa  .siu- 
.  gulunüau  en  sti  luodo  do  hor,  y  oigan  detMfM- 
!<^en  $119  hélÑloa  ordinarios.  Bn  inucblsiaas 

Íca^'O'  lí)  sm^'idiiridiid  á  que  uos  referimos con- 
msIü:  .  cu  UU4  ú»9mi*:^i  á  «nwuUimac  laia* 
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prdaros  de  papel  y  de  trapos  viejos,  hilos,  ó 
los  objcfos  mas  péqncfK»  qim  pncden  ehcon- 

(rar  por  el  «ncín:  niya  ilis|u>sic!on  se  ol)>'!  rvn 
mas  pailiculut  iiK  ule  eii  \m.  perritos.  (Hrus  ve- 
ces también  prclTcrci>  simpíeniente  hitier  las 

paricíí  50xii;ilcs  ile  otru  perro.  I.os  p:iisf;i  laii-í-r 
ios  olijclo:»  fri()>,  y  a!j:tinos.  al  priiicipid  ile  la 
ciiforniedail,  comen  fiis  esrreincntos  y  bcín-n 
su  orina. 

^fanlílr'''5la?e  (fe  nrfMiin>i(<  inny  proVitn  en 
estos  animales  una  aiiti(>at!a  liáeia  los  gatos  y 
)m  pem»  eslraños,  vero  mas  partlcularm(.*nte 
liária  los  gatos.  V  niediiln  que  [irofírcsn  la  i  ii- 
fermetJad,  los  perros  afectailos  de  rabia  uiuer- 
dén  á  8I1S  habtlnalM  eompafteros ,  y  fncj^o 
niniM  .!i  n  á  las  personn?  rpie  les  roíleanrsi  Iñen 
raras  veces  ataca»  al  hombre,  .i  no  ser  en  un 
momento  de  irritnbUtdad.  Esta  htllabiltdad  rpio 
les  propele  á  morder  eá  muy  eni^rjíii  a,  pero 
sin  ffTnrii!;ií!.  vuw.o  (¡nc  mas  bien  [laieee  n\i! 
humor  (¡ue  fiuur.  ."-i  se  les  amenaza  cun  nn 
bastón,  seirrtian  esiranniinariamente,  y  mien- 
tras dnm  la  cnfcnnr'i.i.l  i!;:it.ifjestan  nna  sor- 
prcoiJenlc  repngnaneia  por  las  reprensiones, 
sinido  por  ofra  paHe  muy  dKicIt  asnstarlcs. 

Apenas  \\n  perro  haya  nionlido  a  una  per- 
sona, no  hay  que  matarlo  Itastu  a\e<ignar  >:i 
jeslé  ó  no  rabioso,  para  eso  eurf^rrescfe,  y  si 
el  animal  está  rabioso  mucre  á  los  (kk  o^  tliaí. 
En  la  escuela  de  veterinaria  de  Alfurt.  cuando 
lia  sido  mordido  na  perro,  se  aeostnmt>ra  h  te- 
nerle atado  dnraide  cuarenta  dias  por  lo  menos 
antes  de  devolvérselo  á  sn  niivi;  i^mcs  se  ad- 
mite que  .'Cls  semana*  son  generalmente  ne- 
cesarias para  qite  se  declare  ta  rabiá  en  un 
p<^rro  que  ha  sido  mordido. 

Lo  dicho  ba^ta  paia  que  nuestros  lectores 
M  convenzan  d«  cuan  inexacto  es  que  el  ca- 
ráí'ter  m'\<  pru  li'  tjlar  d»'  la  rabia  euloí  ¡¡erros, 
consista  cq  U  imf>uáH>üidad  de  beber  ¿am,  ó 
en  cierto  grada  de  furor.  Con  efecio  se  ban 
visto  perros  rabiosos,  niyo  aire  tranquilo  no 
indneia  á  sospecha  altíuiia,  que  todo  lo  recor- 
rían, que  eran  acariciados  y  que  hasta  dor- 
mían con  sus  amo.-». 

Por  ahora  t<i !  ivia  se  desconocen  las  causas 
<Je  esta  singnlar  enfermedad  tiiie  afecta  a  lo^ 
perros,  de  modo  quo  nos  bflllamos  sumidos 
no  nY.\<  que  en  con3Hr,r:t-  acerca  de  este*  pun- 
to. .^o  se  sabe  de  pü^itlYo  si  la  rubia  se  decla- 
ra á  reces  esponlAncQmcntü  en'estos  aninmfcs. 
atinijiií^  sea  esta  opinión,    -  i'n  parece  la  inns 
generalmente  adoptudu  hoy  dia.  O  st,  como  las 
viruela*,  se  propa-^ti  en  el  boml^re  por  conta- 
g^ío  Todos  sabernos  í|iie  un  perro  que  nuierde 
ít  otro  puede  comunicarle  su  enrermedad,  pe-, 
re»  hay  muchos  casos  en  que  no  se  ha  verilica- 
do  lal  propagación.  Muclios  ejemplos  hacen 
sospechar  ó  presumir  iiue,  eidre  hjs  perros,  se 
couiuniia  la  enfemieilad  por  conta'rto.  Se  ha 
observado  qne  en  las  Islas  raras  veces  afccta- 
l)a  la  rabia  á  los  i'ctTti-,  rir.-'"n?':;![c!;i  A^-W 
á  encontrarse  estoif  animales  cu  una  especie ! 

iXe  cuacoileiii.  U  eMw  oindor  Mr.  Hegne-l 


lie  preservaba  á  sus  perros  de  esta  enfermedad 
mandando  bacer  cnarentena  á  cada  perro  nué^ 

\o  arde.^de  dejarle  tomar  parle  en  sus  escur- 
.^ioiics.  t'.umnnuiente  m  cree,  pero  sin  mucho 
fnndamentq,  que  nn  estrcrajido  calor  es  cansa' 

escilunte  c!e  la  rabia  entre  los  perros.  Cn  cli- 
ma arilicide,  o  una  regi(»n  atlernalivanientc 
muy  cálida  y  muy  fria;  nna  estación  seí-a  y 
uítiy  ralurtisa;  los  alimentos  amnia\>  .-;  ^  ':  Ii.s, 
podridos  b  iiifesla-los  de  f^ii.-'anns;  la  falla  dc 
agua;  los  frusunos  cu  los  riñones,  cu  los  Intes- 
tinos, en  el  cerebro  y  en  las  rosa^naítales,  son, 

ITifa  liOerhaav",  eini"  f:tTi1;!«  r;.'!.<as  di-  e.-la  en- 
fermedad, ti  ductor  Juhu  tluulcr  asegura  que 
dñrantc  cuarenta  vam?,  nn  vfó  perros  rabiosos 
en  la  Jamaica,  aun  r:i;in  lo  sean  muy  m:mero- 
sos  estos  animuic;»  cu  acuella  isladc  clima  tan 
ardiente. 

Se  ha  creido  i^'ualmcntc  que  nn  frió  rigu-  ' 
rr'?f>  podia  dar  origen  á  la  rabia  en  los  perros, 
ptM  la  sencilla  ra¿un  i'e  que  c.^laiulu  helados 
los  catanipies,  no  podían  los  animulcs  apagar 

su  sed. 

f^iidlquiera  de  nui  sIkh  ¡criores  que  tena;a 
la  p.'icii  nria  de  recorrer  <1  'v  oluii cu  de  las  Mñ- 
morias  de  la  Sociedail  real  de  Medicina  de' 
Taris,  cvn«Jgrudu  ñor  coniph-to  ú  cun.<itJcra-. 
efones  sobre  la  rabia,  se  convencerá  fSdlnieO"' 
te  de  «Mían  poco  exactas  son  la.<  idi  as  sobr-:  el 
calor  y  el  frío  cousi  leratlos  como  cau.-as  de-, 
terminantes  de  esta  enfermedad  entre  lo$  jier- 
ros.  De  las  investigaciones  de  Mr.  Andry  re- 
sulta que  el  mes  «le  enero,  que  es  el  nia.i  frío 
del  año,  y  el  de  a^'oslo,  que  es  el  mas  caluro- 
so, son  los  (pie  dan  menos  casos  dc  hidrofo- 
bia. I'  i!  rl  eotdrario,  durante  bis  lU' ses  de 
marzo  y  de  abril,  su  encuentran  cl  ujayor  nú- 
mero de  lobos  rabiosos ,  y  los  de  mayo  y  se- 
tiembre son  aquellos  en  que  mas  pcrrOSSe.TCn 
atacados  de  rubia  espontanea.  \  ' 

Rcgon  Savary,  los  perros  no  se  vnclveii 
jamás  rabiosos  en  la  isla  de  Chipre  y  en  la 
parte  de  la  Siria  próxima  al  mar:  y  Vidney  nos 
asegura  que  estos  animales  ti<  ncn  la  feliz  pre- 
ragatlva  de  verse  presen'ados  dc  la  bidrofobia 
lo  n>i«!mo  en  eíf.i  última  re^ríon  que  en  el  Kfíip- 
tu.  £1  viagero  bn^vn  alinna  tand)icn  que  cu 


en  une 

Bgipto  no  se  conoce  la  rabia,  O  qtic  por  lo  me- 
nos aparere  inity  raras  veces. 

•La  hidrofobia,  dice  cl  bafon  I.yrrey,  aun- 
que mas  frecne«)tc  en  los  climas  cAlIdns  que 

eti  los  templad(js ,  no  se  observa  (-n  Kí^iplo, 
babiCndunos  aj»cgurado  los  liubilaulcs  que  uo 
tenian  idea  dc  (lue  se  bnbieíiC  declarado  la  ra- 
bia en  el  hombre  «'i  en  los  animales,  tso  depen- 
de sin  duda  de  la  especie,  del  <-arácler  y  del 
modo  de  vivir  de  los  perros  en  aquellas  re-  . 
gíones. 

.Obsérvase  que  los  perros  (gipcios  están 
011  una  inacción  casi  continua;  periuancccu 
acostados  de  dia,  d  la  sombra,  junto  n  vasijas 
I'.  II  -  de  a^'na  fría  preparadas  por  los  h;d»ilan- 
üLS,  y  solu  corren  dc  noche ,  uianiícstáudose 

adK  tei  cMta  'sfto  do  m  tos  t^ntomas  y  ha 
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efeeUM  de  IOS  amores,  ?  por  algunos  lottantes 

taD  solo,  pnr  In  que  rara?  veces  se  les  sorpreo- 
de  en  el  acto  de  la  cópula  Si  á  oucslra  llega- 
da ¿  K^iplo  encootramoft  an  bueii  número  de 
csios  animales.  debeatrÜMllne  i  estar  eii  gnu 
veneración  como  otros  nioehoa,  por  cuyo  mo- 
tivo jamás  les  jnaüm.  Ko  entran  en  las  babita> 
c¡uiie>.  sino  (itie  siempre  van  por  las  aceras 
de  las  callos;  y  por  la  oocbc  vaguu  por  los 
campos  en  buáca  de  cadáveres  de  animales  no 
enterrados.  Su  carácter  es  dulce  y  paciUco,  y 
raras  veres  riñen  entre  sí.  Es,  \mes,  luuy  ])o- 
siblc  tpic  luila^  cálas  cansaá  les  preserven  de 
b  rabia.* 

Ksla  observación,  relativa  á  no  atacar  en 
£¿iplo  la  rubia,  á  los  perros,  es  muy  auligiia, 
como  i|ue  ya  lo  indica  Próspero  Alpino.  Según 
Barrow,  es  nniy  rara  esta  enfermeda»!  en  los 
aIrcde,4ores  del  cabo  de  Uucoa  lisperanxa,  co- 
mo lámbien  en  la  Cafrcrfa.  Ifoclios  autores 
aseguran  que  la  raliia  jamás  se  mainílcsla  en 
la  América  Meridional.  Utis  Valentín  ascguia 
i|ue  es  sumamente  rara  en  las  regiones  cáU» 
das  de  la  América,  y  muy  común  en  la  parte 
se|ileu(rioiial  del  mismo  couliueute.  El  doctor 
Thomás,  tpie  habitó  durante  largo  tiempo  en 
la:;  ludias  Occidentales ,  jamás  observó  alli  la 
rabia,  y  ni  siquiera  la  oyó  nombrar.  Por  otra 
parte,  esta  enfermedad  ?e  declara  á  veces  en 
las  Indias  Orientales;  pero  no  lo  verifica  con 
la  siillriente  freruenria  para  justiticar  en  ma- 
nera alguna  la  opinión  de  que  el  calor  sea  ia 
causa  de  sn  producción.  Bl  silencio  de  Ili{)ó 
crutes  acerca  t!e  la  raliia  ,  prueba  ípic  en  su 
tiempo  dcbia  ser  muy  puco  común  cu  Grecia, 
y  como  la  Bscrilum  tampoco  la  menciona,  de- 
benms  presumir  (¡Uf  no  era  tan  común  en  los 

E Bises  cálidos  del  globo  babilados  por  los  be- 
reos  como  en  las  regiones  tcmpladaa  de  la 
Einopa  y  de  la  América. 

No  puede  admitirse  ya  como  exacta  la  opi- 
nión de  que  la  rabia  mas  común  en  el  nor- 
te que  en  ios  países  templados  de  Europa;  ]ior- 
que,  según  hace  observarlo l.afontaine,  esta  en- 
fermedad es  suuiameittc  rara  en  l'olonia.  Li 
rabia  es  muy  común  en  la  l.itiiania  prusiana; 
pero  jam.is  se  lia  oido  liaMar  de  perros  ra- 
biosos en  Arcángel ,  en  lobolsk  ó  cu  los  paí- 
ses silnsdos  al  Korto  de  San  Fetersburgo. 

En  los  pormenores  que  un  médico  comu- 
nicó á  Mr.  Meyucll,  se  aürma  que  una  simple 
motxlednra  puede  determinar  por  si  sola  la  ra- 
bia, pero  que  jan;á?  ilepende  t-sla  de  un  licni|)o 
cálido  ó  del  uso  de  alimentos  en  putrefacción; 
ponpic  en  varios  perro?  que  habian  sido  en- 
cerrados, con  cualquier  j,'eiiero  de  alimenta- 
ción y  con  cualquier  calor  dr  la  eítaciou,  ja- 
más coiiicn2u  á  desarrollarse  ia  rubia  siu  po- 
derlo atribuir  é  la  mordcdora  de  un  perro  ra- 

l)ÍO>i). 

Kl  doctor  Cillmaiin  trató  de  probar  (pie 
independientemente  de  las  causas  á  que  se 
atribuye  la  rabia,  tales  rouw  ciertos  cümas, 
los  aUÍucntos  corrompidos,  la  falla  de  agua  y 


de  perspiraeion.  6  la  prisaeDeia  de  Bn 

debajo  de  la  lenirna,  hay  otras  que  prolrahlf- 
menle  puedeu  darla  origen  cu  los  perros,  pues 
cree  que  pnede  desarrollanse  como  ei  tifusea 
el  hombrt- ,  siu  iinjcutai-inn  y  sin  luordetlura. 
Estos  y  otros  aserlos  dei  luisuio  autor  lian  sido 
desmentidos  en  so  mayor  parle  por  esperi- 
¡ncnlos  dilectos  cuya  estcnsion  no  nos  |ht- 
miie  darlos  á  conocer.  Creemos,  después  , de 
lo  dicho,  que  ni  la  sed  prolongada,  ni  el  liam> 
brc,  ni  lina  alime'itaciun  corrompida,  ni  la 
falta  de  limpieza,  podrán  luo  lucir  la  rabia  en 
los  pt  rros.  Diceso  (pie  eü  ueáconocida  la  rabia 
en  Aicpo,  donde  mueren  muchísimos  de  calos 
animales  \kív  Talla  de  alimentos  y  de  agua»  y 
por  el  calor  dei  ciimai  tampoco  se  observa  que 
los  perros  ó  los  galos  se  vean  atacados  de  ])rc- 
fcrencia  y  mas  frecuenlenienle  de  raliia  lu  ta 
época  de  sus  amores,  de  suerte  (^ue  no  se  pue- 
de admitir  que  el  «slrut  t^eneru  tenga  parle 
alguna  en  la  producción  de  esta  enfermedad, 
según  lo  lian  pretendido  muchos  médicos. 

Si  bien  es  cierto  que  muclloa  profesons 
se  han  declarado  por  la  admisión  de  un  virus 
ó  de  un  principio  especifico  contagioso  de  la 
rabia,  no  lo  es  menos  (¡ue  otros  lo  han  pueslo 
en  duda,  y  ipie  algunos  lo  ban  negado  rotua- 
damente.  nos(|uillon  ereia  que  la  ralña  df^pcn- 
dia  en  lodos  los  casos  del  miedo  ó  de  una  ima- 
ginación herida  de  cierta  manera;  á  decir  ver- 
dad no  es  nueva  esta  idea,  pues  eflaba  ya  há- 
bilmente combatida  por  varios  iuéütci>s,  quie- 
nes hicieron  observar  que  algunos  cabaitosr 
asnos  y  mulos,  quibus  non  est  inleUcelus, 
mueren  rabiosos,  y  que  un  uiüo  de  pccbo  mu- 
rió de  esta*  enfermedad,  al  paso  que  se  salva- 
ron, ó  r)ü  la  contnjeroo,  otroaquo  ena  su- 
mamente tímidos. 

Otra  Idea  ha  prevalecido  también  gn  algu- 
nas personas,  cual  es  la  4le  que  la  n;bia  no 
depende  de  ningrun  virus ,  sino  mas  bien  de 
nna  irritación  que  se  lija  en  las  parles  mordi- 
das, y  que  afecta  todo  el  sistema  nervioso. 
Hem  en  virtml  de  esta  doctrina,  el  tétano  y  la 
rabia  serían  idénticos,  proposición  quo  ¿ulocá 
verdadera  pan  bi  Jiidrofobia  aiatomatiea  no 
contagiosa  determinada  por  uaa. mordedura  ó 
uñ  desgarramiento.. 

Uarto  considerable  es  d  número  de  bedbos 
que  se  aducen  en  favor  de  la  existencia  del 
principio  contagioso  de  la  rabia  para  que  pue- 
da quedar  la  menor  duda  bajo  este  conrepio. 
Veinte  y  tres  personas  fueron  mordidas  en  una 
misma  mañana  por  una  loba;  y  trece  de  ellas 
hablan  muerto  ya  á  los  pocos  meses .  como 
igualmeme  mncbas  vacaa  mordidas  por  aquel 
animal.  ¿Cómo  es  posible  que  aquellos  infeli- 
ces hubiesen  experimentado  todos  Iu¿  mi.>uus 
síntomas,  y  ))articularmcnte  el  horror  á  los 
liiiuidos,  á  no  liaberse  hallados  todos  ^hiulIÍ- 
dos  á  otra  causa  diferente  de  la  hcridar  U£ 
personas  que  murieron  babian.  sido  mordidas 
inmediatamente  sobre  la  piel,  al  paso  que  las 
que.  se  libraron  de  la  iofecáqo  lo  Xueioo  al 
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tmvés  de  sos  vestidos,  qae  sin  duda  intercep- 
laron  la  hat»,  vinculo  del  Tin».  Tritaso  en 

la  Mi  inniiu  ile  Lcroux,  de  tres  persouas  mor- 
didas por  un  lobo  rabioso  cerca  de  Autiin,  en 
Julio  de  1781,  muertas  tudas  de  üiürofoliia  á 
pesar  del  uso  de  las  friceiOKa  mercuriales. 
De  otros  diez  individuos  mordido';  por  un  lo- 
bo, nueve  munerou  tt^ualmcidc  rabiosos.  De 
Teiole  y  cuatro  personas  igiiahnenle  mordidas 
por  im  lobo,  cercado  lu  Rochela,  dit'2  y  oclu) 
perecicroo.  £1  27  de  enero  de  17^0,  uu  peno 
rabioso  mordió  á  quince  personas,  que  fueron 
{raladas  por  los  roinisarios  de  la  Sociedad  Real 
demedicioa  defaris.  Diez  Imhinu  sido  oiordi- 1 
dos  directameote  sobra  la  [uel,  y  cioco  al  tra- 1 
yH  de  sus  vesliJos,  y  de  los  prluerus  solo  ' 
cinco  murieron.  ¿Si  no  se  admite  la  opinión  i 
de  que  la  rabia  es  el  cTecto  de  un  principio  \ 
contagioso,  de  una  especie  de  inocuiaeion,  co-; 
mo  se  i>o  li.i  í  j[)licar  razonablenreule  la  «  ansa  ' 
de  uu  niiiuero  tan  cúuskJeruble  de  uiuertcs 
oeasioluidas  por  ta  monledora  de  animales  ra- 
biosos? lui  idea  de  que  la  iinpre^^ioti  |irotliicída 
por  la  mordedura  sea  la  caus^  do  la  hidroíuLia,  | 
queda  desvanecida  con  solo  tener  en  cuenta  < 
la  diferencia  que  hay  erdre  la  mordedura  de 
UQ  perro  rabiuáo  y  de  otro  que  uu  lo  está.  Si , 
dependiese  de  1^  irriUcioo  de  la  lierida,  ¿par- 1 
qué  ne  se  vuelven  rabiosos  los  perros  que  se 
muerden  ciian  lo  riñen  laii  anifiiü.lo  en  nno^- 
tras  callesY  J'unjuc  uiumaio  »ic  los  centcuu- . 
res  ó  millares  de  beridos  mi  una  batalla  se ' 
vuelve  ralMOíi)''  f  u  rL'¡)L!iiií05) ,  ])nv> ,  1;h  mor-  ' 
deduras  de  los  perros  uo  soíi  mas  que  simples  j 
inocubiciones  uel  virus  maléOco:  tal  es  tam-» : 
b¡  n  lio  y  dia  la  opinioo'  mas  admitida  en  el| 
ai  te  de  curar. 

La  mayor  parte  de  los  m^icos  anfiguos 
admitían  no  solo  la  exi.stencia  de  bs  virus 
rábicos  ó  principios  coiitagio.sos ,  sino  (¡ue 
creian  también  que  la  sangre,  la  carne  y  las 
sccrcciooes  en  gnieial  podían  estar  infecta 
das;  pero  ;i  nu  li  l.i  ¡iiie  fue  perdiendo  crédi- 
to la  patología  liuiinMul,  se  abandono  seme- 
jante Idea  para  a<¡oiil.u  la  opinión  de  que  el 
\\rm  reside  lan  solo  oa  la  saliva  y  eu  la  heri- 
da donde  se  deposita. 

Us  historias  <pie  han  referido  algunos  au- 
tores antiijuos  podrían  hacer  so?¡ieeliar  si  .^e 
comunica  la  rabia  comiendo  carue  de  un  ani- 
mal rabioso,  pero  faltan,  i  decir  verdad,  ob- 
servaciones íidedignas. 

¿Se  baila  infectada  de  rabia  la  sangre?  lie 
aqiñ  una  pregimta  que  ha  sido  generalmente 
resuelta  negativamente,  i  pesar  del  hecho  que 
refiere  l.en)(?ry  de  liaberse  vuelto  ra!mi-o  nii 
perro  que  lamió  la  sangre  de  un  hidrofubo  a 
qoien  se  arababade  sangrar.  Mudio  roasintere- 
sante  que  la  ciustion  anterior  es  ];\  sitíniente: 
^uede  comunicarse  la  rabia  bebiendo  la  le- 
che de  nn  animal  siseado  de  ta  enfermedad 
que  fonea  el  ulij^tn  i!e  este  artieulu'  Cilan.se 
varios  hechos  en  pro  y  eucoulra,  de  suerte 
que  puede  decirse  que  la  pregimta  no  se  hulla 
3030  iiBLiorsc*  pomua. 


oootestada  eu  ei  terreno  de  la  práctica;  pero 
de  todos  modos  se  tiendé  A  contestarla  tam- 
bién uegativanieidc. 

has  observaciones  de  Hoffmann  y  de  Cha- 
bcrt  para  probar  la  posibilidad  de  la  comuni- 
cación de  la  rabia  ])ur  medio  del  fluido  semi- 
na! carecen  de  valor.  Tainpoco  es  suseepfible 
el  alíenlo  de  comunicar  la  rabia,  á  pesar  de 
los  hechos  citados  por  Celio  inroliano  y  algu- 
nos otros  autores  antiguos. 

¿El  virus  de  Ui  rabt4  reside  eu  la  saliva  6 
eu  el  mucos  de  las  vías  aéreas?  La  opinión  ge- 
iicral  es  que  en  la  hidrefoliia  se  liaHaa  suma- 
mente afectadas  las  glándulas  salivales.  (k»n 
todo,  según  la  observación  de  un  aotor  mo-, 
derno.  si  eslas  glánduUs  no  presentan  altera- 
ción alguna  morbosa  duranle  todo  el  curso  de 
la  enfermctlad,  si  parectu  sanas  de-spues  de 
la  muerte,  si  las  vias  aéreas  son  el  asiento  de 
la  iiinaiitin  ion.  si  la  s^aliva  no  forma  la  baba 
espuiiiUAa  i^uc  iiaüa  los  labios,  sino  que  esta 
baba,  con  la  cual  se  puede  iiMcular  la  rabii^ 
viril»'  le  la  li  l  iiiea  y  de  los  bronípiins  infla- 
mados, y  es  un  mucus  couvurtidu  au  una  es- 
pecie de  espuma  por  la  respiración  coovalrt- 
va  de  la  persona  hidrófoba,  no  f.dta  motivo 
para  preguular  si  la  saliva  propiamente  dicha 
sufre  la  alteración  que  de  ordinario  se  supo- 
ne. Prescindiendo  de  las  inexaclitudes  en  que 
!ia\  an  po  Udo  incurrir,  uo  solo  el  autor  que 
acaliauios  de  citar,  sino  también  olios  iuuctius 
que  han  estudiado  tan  interesantes  cuestiones, 
apenas  ptiede  caber  ya  duda  en  que  el  princi- 
pio contagioso  de  Ui  rabia  se  halla  mas  ó  me- 
nos difundido  por  los  fluidos  de  un  animal 
rab¡o>o,  sin  eslar  prer¡?aineiite  circtinscrito 
á  la  saliva.  No  es  esto  decir  que  ya  debamos 
resolver  categóricamente  esta  cuestión»  sino 
que  á  pesar  de  (pie  aun  convendrían  mas  pnie- 
bas,  es  probable  que  sea  exacto  el  corte  cpie 
se  la  ha  dado. 

Encuéntranse  hechos  en  los  anales  de  k 
medirinaydo  laeiriiíria  '[nc  iniltiren  á  rreer 
que  el  simple  cuutaclu  ut-  lu  haba  dt>  lu;  aauuai 
rabioso  sobre  la  piel  sana  y  enti  ru  «le  un  in- 
dividuo puede  contribítir  ai  ile>arrollo  de  la 
hidrofobia,  y  reliérense  también  casos  que 
tienden  A  probar  que  el  virus  ríbieo  es  sus- 
ceptible de  trasmitir-e  por  una  membrana  mu- 
cosa saua.  Acerca  de  este  puntu  indicaremos 
que  casi  siempre  es  necesario,  para  que  pueda 
verificarse  el  efecto  del  virus,  que  lu  baba  de 
un  animal  labioso  se  halle  en  contacto  con  una 
superOcie  desganada,  herida  ó  ulcerada.  En 
el  caso  de  mordedura  los  dientes  son  los  dar- 
i!o-  envenfuados  qne  proiluct  ii  la  solución  de 
conliuutdad  á  la  vez  que  (lepoailai)  el  veneno 
en  la  herida;  pero  una  simple  erosión  del  epi- 
dermis, ó  la  aplicación  di;  la  halia  contagiosa 
eu  la  superücie  de  la  piel  desnuda  de  epider- 
mis, bastarin  i  menudo  también  para  des- 
arrollar en  seguida  la  enrcrni«dad,  Como  el  mo- 
do de  infección  es  uua  verdadera  muculaciou* 
el  pcUgro  depeodcrá,  pues,  eu  gran  parte  d9 
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la  caDüüaU  del  virus,  do  su  modo  de  introduc- 
ción en  los  1e|tdo9,  del  tumaño  y  del  nAmero 

lie  las  hcriflii?.  y  sol>re  todo  de  la  l  irciinstaii- 
cia  de  bahcr  alruvesado  los  dicutes  iScl  ani- 
mal los  vestidos  absorbiendo  estos  .ítran  parte 
de  la  baba.  Por  eso  está  bien  comprobado  que 
las  mor  'nlurus  cu  las  manos  y  en  la  cara 
üon  ius  mas  peligrosas  por  uo  encontrarse  ta- 
padas estas  r^ones. 

No  se  crea,  sin  CTT!bt!r?o,  qtie  snhrcTicnc 
la  enfermedad  sieinpn:  i(iu  el  animal  que  cau- 
sa la  herida  09tá  decididamente  rabioso»  7  que 
una  corta  caididad  de  sn  baba  se  pone  en  con- 
tacto con  partes  beridas  o  sin  epidermis;  pues 
al  eonlrarío  éstft  bien  probado  qnc  en  nrachi- 
siiitó.'í  iiiilividnos  monüdos  A  mvnm\o  por  un 
mismo  perro  rabioso,  sin  babcr  empleado  aque- 
llos ningi'n  meilño  proflládieo  effcas,  solo  nn 
m'imero  niayor  ó  iin  iior  fueron  .'ilacnros  de  hi- 
dn)foMa.  Es  de  advertir  que  los  perros  adquie- 
ren la  enfermedad  mas  fácilmente  qnc  el  bom- 
bre»  y  ademas  siiete  ser  en  aquellos  mocho 
mas  intensa  f]\w  en  c'te. 

t\  ('odor  ilt-ysliani  deíiniü  la  liidrofolua 
diciendo  que  cra  ima  avcnion  ó  nn  borror  á 
los  liquides  que  escita  una  conviilsioo  (toloro- 
sa  en  la  faringe,  y  que  se  manifiesta  en  tiu 
periodo  indeterminado  después  que  el  virus 
f!eíri-e?rai!n  m  la  rabia  canina  ba  penetrado  en 
todo  el  sistema.  Oti'as  deQuicioncs  podríamos 
citar;  jtom  como  ninguna  fe  halla  exenta  de 
objecidiirs.  l,;isfa  !ai¡n('  arábamos  de  dnr. 

•  Por  lo  que  bacc  á  los  síntomas  que  carac- 
terizan 6  la  hidrofobia  aparecen  con  lentitud, 
mediando  un  i»eriodo  bastante  largo  entre  el 
momento  (ic  lan.onlf  dura  y  el  do  la  aparirinn 
de  aquellos.  Por  lo  (d  ^ervado  basta  abora  pa- 
rece que  no  bay  un  pcrioilo  determinado  p:¡i  a 
la  invasión  de  la  rabia  do^pirr-  de  h  mori'i-- 
dura.  Sin  embargo,  se  ba  calculado  que  estos 
sf  momas  se  roani  Restan  de  ordinario  del  frií- 
simofMindrr".''r?imn  din,  pn?nda  ntya  ópora 
crecen  las  probabilidades  de  librarse  do  lu  en- 
fermedad. Reflórense  cosos  de  hidrofobia  des- 

nrroünda  Oi:al:-o  ir,f"^-f?:  dci^pm^í  de  !a  iiioi-dr- 

dura,  y  uno  que  no  apareció  busia  pasados 
ciento  dlex  y  siete  días.  También  se  rilan  ra- 
pos de  baher  Ir.rdado  (  ii  ii]  nrcccr  uno,  dos, 
tn  s  y  basta  doce  años.  Kííos  y  otros  ejrmplos 
(]\  se  pudieran  cilar,  no  son  mvs  que  sor- 
prendentes escepciones  de  una  regla  genend. 

I,a  esposicion  á  im  sol  ardienle.  las  vio- 
lentas emociones  del  alma  y  d  lerror  ejercen 
una  .eran  ¡nlluencia  en  los  primeros  síntomas 
(le  I:i  rabia,  en  la  cual  admiten  algiraoa'anto- 
res  dos  periodos. 

t.*  Hidrofobia  sencilla  [hydrophobia  «tm* 
fJex^  ó  primnr  periodo. 

2."  Iliilrofobia  furiosa  {hydrophobia  ra- 
hiostH  6  se{»itndo  período. 

Tirando  l:i  lu  r¡  !n  qiio  resulta  de  la  rncv.'e- 
dura  se  trata  por  los  métodos  ordinarios  >-q 
cicatriza  perfectamente;  pero  en  una  época 
Indeteminada  principia  el  eofenio  á  eipert- 


mentar  un  ligero  dolor  que  se  va  panlatioa- 
mente  estendiendo,  y  al  propio  tiempo  lad- 

calri-í  PC  Innama  foniKiiidiisr  á  menudo  en 
ella  un  absceso  del  cual  sale  un  abanda^te 
pus.  fteapareeen  de  cuando  en  cnando  aqnella 
sensación  iiu  ónioda  y  dolorosa,  mucbos  dias 
antes  deque  aparezca  el  bnrror  al  agua.  A  me- 
dida que  progresa  la  enfermedad  se  queja  el 
enfermo  de  que  el  dolor  se  estieode  al  con* 
znn,  si  bien  olra?»  veces  en  lugar  de  dolor  se 
csperimcnta  mas  bien  uu  .sentimiento  de  calor 
/.iiinbidos  en  los  oídos,  ó  una  sensación  da 
fi  iü  que  termina  en  el  iioclio  y  en  la  gargan- 
ta; en  determioados  casos,  por  fin,  no  se  ma- 
nifiesta tineona  clase  de  síntomas  locales.  SI 
doctor  Marcod  ob?on'ó  que  el  do!nr  cgf.ia  el 
trayecto  de  los  nervios  con  preferepcia  al  do 
los  vasos  dlisoibeiftes. 

Hay  una  cefalaltrla  muy  violenta  desde  el 
principio;  pi'ofundo  sueño  unas  vece?;  y  otras 
continuo  insomnio.  En  general  parece  que  ha- 
yan adquirido  anmento  las  funciones  dé  la  in> 
icltgencla;  la  memoria  es  mas  fiel,  la  concep- 
ción mas  fácil,  la  conversación  mas  anioia^i 
y  ta  Imaginación  mas  feeonda.  Algunos  en- 
fermos, sin  embargo,  están  taciturnos  y  aba- 
tidos; sus  respuestas  son  lacónicas  y  bruscas; 
pero  la  mayor  parte  son  activos  y  parlandd- 
no?.  Al  propio  tiempo  los  órganos  de  los  sen- 
tidos indican  mas  sensibilidad;  sos  ojos,  muy 
abiertos  y  brillantes,  evitas  la  Im  solar;  á  ve- 
ces la  pupila  está  sumamente  dilatada:  sien- 
to dolores  estraordinarios  en  todo  el  cuerpo; 
á  menudo  cae  en  una  profunda  desespera- 
ción; etc.,  etc.  Por  lo  que  haccá  los  óriíanos 
de  la  digestión  se  notan  también  desórdenes 
muy  variados,  como  falla  de  apetito,  náuseas, 
v('ini¡tos,  en  seguida  constipadlOD  y  &  veces 
tandjiei)  cólico.  T)esdc  los  primero»  sin(om.iS 
t!e  la  enfermedad  el  pulso  es  eu  gcueral  uo 
})oco  mas  vivo  y  mas  alto  qnc  en  el  estado  dé 
falud,  y  el  rostro  parece maí?  animado. 

Los  sintonías  «juc  acabamos  de  describir 
solo  se  antlci|ian  algunos  dias,  ordlnariamca- 
te  'e  eiiatro  á  seis,  á  veces  no  mas  que  dos 
6  Ires,  al  sc{$undo  grado  de  la  eufermcdad,  é 
al  periodo  de  la  rabia  declarada. 

El  segundo  periodo  de  la  hidrofobia  se 
anuncia  primero  por  la  aversión  ó  el  borror 
bien  evidente  ])or  los  líquidos.  Lo»  síntomas 
mas  notables  «on  íncontestabidmcnic  el  insu- 
penddc  desurden  y  el  penoso  sentiruienlo  do 
sofocación  que  detennina  la  vista  de  ios  líqui- 
dos, la  Icntaltva  de  beber  4  hasta  la  simpla 
ideado  esta  acción,  ntnis  raiisas,  tale?  como 
la  mas  ligera  agitación  del  aire  ó  la  esposi- 
cion á  nna  viva  Ins,  producen  ¿  menudo  tam> 
Ideo  en  el  enfermo  el  mismo  génern  de  des- 
orden y  de  sufrinüeoto;  pues  se  ven  con  efec- 
lo  algunos  hidrófobos  míe  les  Incomoda  tanbi 
el  arre  que  caminan  hacia  atrás,  y  otros  qac 
despiden  agudos  alaridos  apenas  se  abren  las 
ventanas  de  su  cuarto. 

No  melé  ser  raro  que  por  ira  nKNoaeiito  dto- 


Digitlzed  by  Google 


nimya  «l  horror  quo  inspiraa  los  liqiiiilos,  i 

en  cuyo  ra?f>  apa^'a  ol  tnifcrmo  su  tcd  como 
sL  osluvieüu  buuuu/y  UüsIü  &c  \icgñ.  á  dudar  de 
to  existeoeia  do  U  nbia;  pero  i  las  pocas  ho- 
ra» rt'npamre  la  aversión  y  con  nl!.i  bs  con- 
TuUiooeá,  que  soa  cotooces  generales,  vio- 
leaUtty  eontliuMs.  Véme  A  veo»  enfermos 
que  beben  Tino  tinto  y  caldo,  por  mas  que 
su  aversión  por  el  agua  esceda  á  toda  poa- 
deraeton.  • 

Eu  mas  de  un  caso  se  ha  debatido  la 
guiCQtc  cuestión:  ¿Puede  existir  la  rabia  sin 
que  el  horror  á  los  líquidos  se  raaniOeslc  en 
noo  de  sus  pono  los?  AQrmatitamente  han  que- 
rido re^olvorla  algunos  autores,  inris  exami- 
nando CQU  macha  duteucion  la^  ub.^crvuciu- 
Mt  en  que  se  apoyan,  so  ve  que  no  hay  mo- 
tivo pn  <faúr  teñíante  soIugIob  tan  eate- 
gúfíca. 

Mny  turas  veces  maerdon  los  hidrófobos, 

y  auD  n'i  avisan  A  las  personan  (pieles  rodean 
para  quu  se  precavan  desús  ataques,  la  baba 
espumosa  que  es|)olea  después  de  violentos  y 
repetidos  esfuerzos  es  un  siniuina  que  iiu 
aparece  basta  que  la  reapúraciun  principia 
á  ser  convulsiva.  Uácia  el  fln  de  la  cnfernie- 
dad  ya  no  hay  remisión  en  la  cspuicíoa,  que 
se  ha  bocho  ya  necesaria  para  C3i)ul>ar  la  sa- 
liva glutinosa  quo  se  adhiere  ú  la  ^ar^^atita,  y 
que,  al  iprotímarse  la  muerte,  cuando  ya 
no  puede  ser  expelida,  Ueua  la  boca  dd  en- 
formo  y  so  derrama  por  sus  labios. 

Los  sfnfmnas.de  Mctlacion  cerebral  au- 
montan  y  se  liaeen  mas  maniílcsfM'^  en  v]  se- 
gundo periodo  de  la  enfermedad;  y  entre  otros 
nuevos  aparece,  aunque  no  constantemente,  el 
delirio. 

La  arcrsiuu  ú  repugnancia  por  el  agua,  si 
bien  es  el  síntoma  mas  ciTaclefliado  de  la 
rabia,  sin  embargo,  solo  constituye  uua  d^bil 
IKirtc  de  esta  enfermedad.  Venlad  es  que  ja- 
mas ha  curado  ningún  enfermo  después  de  la 
manifestieloa  d»  esto  aintoma:  mas  no  por 
eso  mueren  porque  no  pttcdan  deglutir  líqui- 
dos, pues  puede  el  hombre  vivir  sin  comida  y 
sin  bebida  doble  tiempo  qne  el  que  dura  esta 
funesta  enfeniu  il  i  !.  Por  lo  demás,  los  enfer- 
mos pueden  á  meando  tragar  sustancias  ali- 
menticias  beto  la  forma  pulposa  sin  que  por 
eso  se  prolonf^e  en  manera  alguna  su  evis- 
tenda;  y  por  lo  tanto,  la  muerte  dependo  do 
los  efectos  del  virus  en  toda  la  constltodon, 
y  no  en  manera  alguna  tic  lu  imposibllidail  C) 
dificultad  de  ingerir  líquidos  en  la  economía. 

La  duración  de  la  vida,  á  contar  desde  los 
primeros  signos  de  la  hidrorobia  hasta  la  muer- 
te, varia  desde  treinta  y  seis  hora.n  haíta  cua- 
tro y  cinco  días;  si  bien  el  lóruiino  ordina- 
flo  es  d0  dos  A  tm  días.  La  muerte  parece 
que  proveusa  por  asfixia  ú.  por  cesar  la  rcs- 
piraqion. 

Sea  eual  fuere'  la  analogía  qne  se  liaya  en* 

roriir;rlo  Mitre  la  rabia  y  la  hidrofobia,  aten- 
dida U  rapidez  de  su  marctia,  á  sos  causai  y 


i>  algtmos  de  sus  slnlomi» ,  las  sigulfloles  eir* 

cuusUiiK:ias  servirán  siempre,  dien  un  autor 
moderno,  para  di&tiuguiiiii^  uuííü  ai:  el  IíUmo 
ataca  á  los  múseulos  de  la  mandíbula  infe- 
rior que  pcrmanceo  inmóvil,  al  jiaso  qne  en 
la  rabia  no  solo  es  móvil,  sino  que  se  halla  oa 
continuo  movimiento,  por  los  esfucrsos  dol 
enfermo  par.i  c-piils  ir  la  slulinosa  saliva  que 
Ibna  su  boca.  Los  músculos  en  esta  úllimu  en  • 
formedad,- se  eoiUraen  y  se  relajan  altcruuti- 
vameute,  al  paso  que  en  el  tétano  peiiuano- 
cen  siempre  en  un  estado  de  rigt  II/.  KI  téta- 
no casi  jamas  va  acompañado  du  nui^uuu  aver- 
sión hiela  los  Uqnidos;  de  suerte  quo  el  en- 
fcrmo  puede  permanecer  mncIiD  'innpn  cu  un 
baño.  Los  paroxisnuis  no  aumeulau  pur  efeelo 
de  una  viva  luz,  del  ruido,  del  tacto,  6  de  la 
nsta  del  agtia  ó  de  eniTpos  brillantes.  Ayr»':- 
guese  á  lodo  eso  que  el  rulano  e.4  muy  cumuu 
eu  los  países  Ciílidos;  que  se  msoillesta  do  vr- 
dinarío  pocos  dia.«!  dr-^pu.  s  de  uua  hcritlj;  y 
que  puedo  sobrevenir  como  c^mphcaciou  do 
toda  especie  de  beñda,  aun  do  las  qne  recono- 
cen por  origen  uua  operación  qnirúri^iea. 

TtMigansu  siempre  lijas  cu  la  imagioacio» 
estas  doá  circuui>lancia&; 

1.  *  Que  á  menudo  se  puede  prevenirla 
rabia. 

2.  *  .Que  es  casi  siempre  imiuj:>iLle  ublcnur 
su  curación. 

Con  efecto,  eslá  por  dc-^racia  plenariionte 
demostrado  quu  cu  cuanto  principia  ú  apare- 
cer la  bldrofobia,  no  hay  remedio  humano  que 
ataje  sus  |n-o;:resrts,  sino  qne  camina  rápida- 
mente hacia  un  término  funesto,  l'or  lo  que 
hace  6  los  remedios  ó  i  sus  preservativos,  desdo 
liit';^o  es  scL^uro  cpu'  luuchtis  de  los  (|ue  cur- 
ren como  tales  carecen  de  la  pretendida  vir- 
tud ó  propiedad  que  se  les  ha  atribuido.  Al 
decir  esto  nos  referimos  por  punto  ^^enerul  ¿ 
lo.'i  medicamentos  internos,  á  las  fricciones 
mercuriales,  y  á  la  inmersión  del  eníeimo  eu 
agua  duraute  niBS  d  menoB  tiempo. 

Muchas  voces  se  ha  creído  qne  la  mordedu- 
ra de  un  auinuU  naturalmeute  feroi^  eiru  mas 
peligrosa  que  la  de  un  animal  naturalmente  de 
condición  suavt;;  de  suerte  qut'  suele  decirse 
que  la  mordedura  de  un  lobo  va  seguuk  do 
rebla  eon  mas  frecuencia  que  la  de  un  per» 
ro.  Esta  proposición  es  verdadera,  pcru  lu 
csplicacion  es  falsa.  La  única  rason  que  esta- 
blece la  diferencia  es  que  un  lobo  coge  habU 
tualmente  á  las  personas  por  la  cara  y  causa 
itna  licrtda  mas  profunda,  al  paso  que  el  per- 
ro solo  muerdo  á  la  carrera,  y  las  mas  de  las 
veces  únicamente  al  través  de  los  vt  .>t¡dos. 
El  peligro  que  puede  resultar  de  la  munlcdnm 
de  un  animal  rabioso  ,  es  tanto  mayor  cuuido 
la  herida  se  encuentra  en  las  Imnediadones 
de  una  parlo  ó  de  un  órp'ano  quo.  por  su  si- 
tuación, hacomas  difícil  ó  mas  terrible  el  uso 
de  los  medios  eOoaacs  que  se  pueden  poner 
en  uso  para  corlar  la  rarne  en  donde  liav.T  po- 
dido penetrar  el  virAis;  asi  es  qtic  son  mas  pe- 
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Ugrosas  las  mordodaras  prdxitnas  á  los  gran-  f  titlva;  probftblemfloteMrit  Tartajoso  emplear 

des  rasos,  álos  ojng,  á  las  aiticulaciones.  etc.  la  sang:ria  á  la  par  que  Ins  von)¡fivo«,  y  loa 
£1  doctor  F.  lluQter  creía  que  el  peligro  esta-  purgantes  en  el  primer  período  de  la  enferme* 
Ini»  en  oterto  modo ,  en  noon  del  nAmero  de  dad.  Por  On,  la  aiiakiela  tndlea  la  «senda  de 
>'aso5  qnr>  <:(>  onciientr;in  rn  \m  partes  morili-  frcmendnaeo  periodo  OODtubiTa  de  laM- 
das.  íl  pronóstico  será  tanto  mas  desfavorable  drofobia. 

cuanto  mas  se  hafan  descnMado  los  medios  I     Hace  ali^n  tiempo,  estnr»  delmttémlom 

conveniente»  y  apropiados  á  la  mordodiira  [)0-  en  los  pcrlíVIicos  de  nié  licin;!  españoles  la 
co  después  de*  veridcada;  y  tal  vea  puede  au-  cuestión  sobre  la  eficacia  del  mesto  como  an- 
mentar  el  peligro  por  no  evitar  dertaa  fanaas'ttdoto.  especifico  ó  preservativo  de  la  hidro- 
qiic  tienden  á  apresurar  la  invasión  de  la  rabia.  '  íobia,  cuestión  del  mayor  interés,  ptiesto  qne 
Ignórale  niatitn  tiempo  puede  trascurrir  para  á  ser  cierlas,  como  se  asririirti ,  las  irpntiHas 
librar  de  lu  rabia  ut  herido;  pero  es  evidente  ;  curaciones  obtenidas  coa  las  diversas  («ríes 
.que  cnanto  antes  se  debe  recorrir  á  loa  medios  de  este  vegretal,  es  indudable  que  tal  caso 
preservativos.  j  le  terapéutica  habria  a  Iqjilrido  iin  r?frrplto?o 

Hay  casos  en  que  vale  mas  amputar  el  triuufo.  Conveniiria,  pues .  qne  los  médicos 
miembro  que  no  destruir  con  el  cauterio  actual  aonaran  aiM  esfuerzos  á  fln  de  fijar  delloíti- 
ó  cortnr  con  el  bistitri  la  fdtalidail  de  los  pun-  \  vamenle  á  que  larrado  llepa  la  virtud  proflléc- 
tos  mordidos,  tentativa  sobre  cuyo  buen  re-  j  tica  (jue  se  le  atribuye,  bien  sea  para  derra- 
anitado  no  se  deben  abrigar  en  manera  algin !  mar  de  lleno  la  oonfleofa  en  el  cora  son  del 
na  grandes  espéranos.  Pon  ofrrio.  mamlo  fa  infeliz  que  lia  morilidn  p  ir  un  «riimal 
roano  ó  el  pie  estAn  profundamente  lastimados .  rabioso;  ó  bien  por  el  contrario,  para  destruir 
en  miiebos  puntos,  es  evidente  fpie  serla  im-  í  sns  mal  concebidas  finsiones,  y  á  fln  de  ifae 

posible  alcanzar  i'Oii  c1  cáiistifo  ó  (■()n  el  can-  '  no  se  abanilonc  cl  pacionle  al  USO  esclusivo 
teño  actual,  todas  las  partes  con  las  cuales  '  del  mesto,  descuidando  los  demás  medios  que 
se  haya  puesto  cu  contacto  la  saliva  contagio- !  aconseja  la  medicina,  para  llorar  su  impni- 
sa.  Por  otra  parte,  el  daño  que  causan  la  mis- !  dente  connanza  cuando  ya  no  tenga  remedio, 
ma  herida  y  los  efef1o:«  del  prnredimiciifo  ru-  Dos  partes  presenta  por  de  pronto  esta 
rativo,  jKjdria  ser  tal  que  hiciese  perder  las  cuestión;  una  esperiuiental  puramente  del  roé- 
eaperansaade  salvar  el  miembro  ó  por  lo  me- '  dico;  otra  botánica  (pie  atañe  al  naturalista,  y 
nos  de  conservar  «n  uso.  o?  la  determinación  y  dcfcriprion  del  vcíreta!; 

Desde  el  momento  en  que  se  han  ucclara-  mu  contar  con  que  después  queda  todavía  para 
do  los  síntomas  de  la  hidrofobia,  cortas  ó  nu-  el  qufroico  la  p«rle  analfflea.  ó  sea  la  Investí* 
las  son  las  probabilidades  de  salvar  al  enfer-  garion  del  principio  del  vrietnl  en  que  redi- 
mo, pues  lo  que  es  hasta  ahora  la  rabia  haré-  j  da  la  ponderada  y  para  no  pocos  dudosa  pro- 
slstído  tenasmeote  *  todos  los  medios  de  eura- 1  piedad  antilíslca.  ' 
clon  que  snresivamcnle  se  han  propuesto.  |  n\l!|\r>Mfl.  IIi<;lorta  rclirjiüsa  ^  Pes-'-Ra- 
Muchas  veces  se  han  puesto  en  contribu-  se  ba^o  este  noud)re  la  doctrina  de  los  doctores 
efon  los  medleamentOB  mas  enérgicos,  tales  judíos  ó  ra6<no<,  que  susti/uró  frradunlmeote 
como  r-l  opio,  el  alnúzcle,  el  alcanfor,  el  ar-  ¡  á  la  ley  mosaica  hiela  la  época  de  la  destrao* 


sénico,  el  nitrato  de  plata,  las  cantáridas,  la 
belladona,  el  amoniaco,  los  baños  de  mar  por 
sorpresa,  la  sangría,  etc.,  etc.  Recórrasela 


cion  de  la  nacionalidad  israelita.  El  nibinismo 
llegó  á  ser  la  religión  de  los  judíos  desde  sn 
dispersión,  ofreciéndonos  una  Imágen  perfec- 


<le  estos  rn  Pili  (amentos,  j  ta  del  estado  de  der.TiIcn'ia  íllnsóflca  y  rcligio- 
flespucs  de  uu  período  I  sa  en  que  cayeron  lueiio  que  fueron  espulsados 


historia  de  cada  uno 
y  se  verá  que  todo? 

mas  ó  menos  largo  de  favor,  han  perdido  el  i  de  su  patria  Gomo  todas  las  doctrinas  funda- 
efímero  prestigio  debido  tal  vez  á  mi!  cir-  'lt«  esclnsivamenfe  solare  !a  trati¡ci(ui  y  el  rcs- 
cunslauclas  imprevistas  y  que  todavía  no  co- 1  peto  ciego  de  una  ley  anticnada,  acabó  por 
nocemos.  )  caer  en  nn  tormallamo  j  en  una  eteolásiioa  i4- 

Después  de  todo  ciiaTiTo  ha  dicho  acf  rra  dirnla  y  cr^rntista.  Esto  es  lo  qne  lia  ?m  ei!i-!o 
de  la  rabia,  y  en  vista  de  la  poca  conUanza  también  al  islamismo  en  las  escueli^  ortodo- 
que  inspiran  todos  los  tratamientos  oonoeldos,  xas.  He  aquí  lo  qne  dfce  Mr.  A.  Beugnot  sobre 

á  no  serla  pronta  amputación  de  las  parfes'el  naciniiento  del  raliinÍ?mo.  '^nesenit)ura/,a:!o> 


mordidas,  es  preciso  liacer  algo,  sin  embargo, 
en  cnanto  aparece  la  enflermedad,  encontrán- 
dose obliga  lo  el  práctico  á  adoptar  uno  ú  otro 
tratamietdo.  Como  acerca  de  este  punto  no 
nos  atrevemos  á  emitir  unn  idea  propia,  nos 
limitarouiíi'<  á  trasciilur  las  si  fluientes  conclu- 
sión''? que  tomamofí  <!e  la  obra  de  nn  atilftr 
motlerno.  1.a  esperiencia  nos  autoriza  para 
conceder  nuestra  confianza  á  la  sangría  usqtie 
ad  delirjuium,  á  los  v(unil!vns.  tal  vez  al  uso 
de  ta  belladona,  y  al  tabaco  admioistrado  en  la- 


do una  ri%!ilida"l  saludable,  pero  incómoda,  los 
Jiidtos  siguieron  sin  violencia  la  inclinación 
de  su  carácter,  amigo  de  todo  lo  que  era  exa> 
geracion,  confimdiendo  sin  regla  alguna  las 
doctrinas  griegas  con  las  (pie  Ies  vcnian  de 
Moisés  No  reronoi  i cndo  mas  autoridad  que 
los  eslrav;os  lie  iitia  iiu.ifrinncícui  iiatnrnlmenle 
Cialiaua,  c^iyeron  en  ios  mas  groseros  espesos; 
en  una  palabra,  crearon  el  rablRiaaio,  tittenia 
filosófico  inconcebible,  que  no  posee  en  rlíi>r 
mas  que  la  sola  facultad  de  rccottiar  todas  las 
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formacjon,  y  las  niales  lisonjeaban  dcm.HiaflQ 
las  inclinariones  y  el  carácter  de  los  judíos  pa- 
ra qne  no  llejraran  ñ  sor.  á  pesar  de  sus  defec- 
tos chocantes,  una  (llosofia  vcnladeramcnle  na- 
cional El  rabiiiismo  fii*^  iluda,  rnmo 
observa  Mr.  Retignot,  un  protiuclo  h.i.  Uinlu  de 
lA  {Itosofia  grí^  dosTfierMli;  pero  lo  qtie  no 
ha  dicho.,  y  es  lo  qne  precisamente  ha  ol»s(>r\  n- 
do  Mr.  Üeiisaner  .2),  es  que  el  rabinismo  ha 
BSlModH  feri««4!imo.  T.^'  como  etia  (todri- 
un  r<  lííítn^n,  se  propuso  sacar  de  la  InHIcion 
reglas  mas  precim  pam  la  obftefvaDcia  de  la 
ley  Trift^lm.  f,\  faHMmno  habla  teaba^lo  por 

provalf'CiT  sol>ri'  lis  >I(Mii;i«  <^r^;l'^  (IpI  nios;iis- 
nio.  Aiinqne  esta  doctn na  hubiese  sido  con  fre- 
cuencia objeto  de  las  CTiHc«i  y  bfirias  de  los 
nMnoe»  ft.  cansa  del  fondo  de  hipocresía  que 
hay  en  ella,  soírun  resulta  de  ciertos  pasajes 
del  Talnvud,  debemos,  sin  embargo,  reconocer 
que  ios  doctore»  judíos  dlstln^iien  cuidadosa- 
mente el  vrrlínl'TM  fariseismn  M  afcrfa  'n  |ite 
le  Síjslitnyó.  la  secta  saduceu  habia  peniuio 
frmdaafirtfhlb  t«<la  ni  tnflneneia:  pero  no  por 
eso  dejaron  los  rabinos  de  sríruir  dando  algu- 
nas leyes  contra  ella,  si  biea  heredando  su  res- 
pelo  *  íatnidWon. 

TA  raMiii^^iiio  lin  saMo  de  las  escuelas  tco- 
lóp'cas  que  comenzaron  á  florecer  en  Palestiiia 
i  principios  de  niieatra  era.  HUlel  y  Schamimrl 
difundieron  entonces  sobre  la  escolásiica  jn-líii, 
un  brillo  (j\\o,  le  dió  notable  influencia.  K.sta 
enseñau'-fi  escolástica  tomaba  á  la  Biblia  por 
tnndamento  y  pretendía  derivar  do  ella  toda  la 
la  cirtifia.  Ttn«=''af\T  fl  «ciitn!n  verbal  d«  la  Sa- 
^da  Escritura  y  sacaba  ún  ella  los  preceptos 
tpie  sin  estar  formalmente  espresados  en  la 
misma,  =r»  hnlhhnn,  sin  etniiartro.  iiuplirila- 
mentc  contenidos  y  formando  con  ellos  un 
cnerpo  de  dnetrina,  «sfAieabt  1o«ti80i  tradtrin- 
nales.  dr«irrAHaha  el  sentido  moral  de  las  nh- 
serrannias  prescritas,  bus(»lMi  ei  seutido  ocul- 
te «Te  las  pRlftttra«  y  ée\m  lein»  empleadas  en 
la  Sasrrada  Epi'rilnri.  euponia  las  creencia-  lias'' 
milidns  por  la  tradición,  y  las  cuales  do  sq  ha- 
llaban espuestas  en  la  ÑMia,  tales  eomo  his 
que  pertenecían  h  la  an{rf'1olo«fia  y  á  la  demo- 
nolosia;  en  fin.  esplicaba  las  especulaciones 
adoptadas  por  loa  Judíos  sobre  las  leyes  del 
dele,  ana  fen^enos  aati)rales.  las  caoRas  se- 
crcffis  V  in'la  csarosmo^onín  fmitfistira  q»!P  sir- 
vió fie  base  á.  la  Cabala.  La  oiuauuuciim  de  las 
eacnelaa  e^laba  cateada  sobre  la  del  aanhedrin. 
Cada  utia  de  f»!!a^  tenia  á  su  cihezn  un  rabí, 
que  ocupaba  U  silla  u)ai<t<>tral,  y  a  cuyo  lado 
tenia  asesores,  loa  khaherim,  senladoa  igeal- 
mente  rn  ^íHm«.  y  delante  en  el  suelo  loseS» 
t odiantes  \ihalmidim  ketaaim.t 

Las  dós  escuelas  de  HUlel  y  de  Scbanmiai 
(Saneas^  fterofi  en  cierto  mode  las  etenelaa 
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numerosas  fXfMioIas  rahinicas,  donde  Tínieron 
á  fundirse  la^í  diversas  sectas  que  al  perder  m 
papel  político,  habían  perdido  toda  sn  Impor- 
tancia. 1,08  rabinos  «¡e  apoderaron  dr  !a  autort« 
dad  politica,  intelectual  y  moni  de  la  nación, 
(|uedando  el  pueblo  enteramente  entregado  á 
sn  inflneoda.  Bemencló  á  los  fallióos eaaifo- 
1110  á  Dio^  V  f -«nc  ;i(Todjtarnn  nqnc!  prprepto: 
temed  ai  rabino  Mtno  á  Oio».  «Ni  podía  ser 
deoiro  modo.  diee^Vr.  J.  11.  Jost  porque 
cada  rabino  daba  su  enseñanaa  como  s!  le  hu- 
biese sido  timroitida  por  la  socesion  de  sus 
ptiedecesows ,  fpie  pretendían  baberla  de  Moi- 
sés, y  {'^U'  Ird'ia  rfvibirlo  la  ley  de  Dios  sidirn 
el  Sinní;  asj  es  que  la  palabra  del  rabino  se 
ofrccia  como  si  fuese  la  del  Todopoderoso.» 
Los  rabinos  inculcaban  h  sus  dísclp  los  prin- 
cipios confomr"^  ron  estas  ideas  que  ello?  rxa- 
peraban  mucho  mas.  «El  que  Infrlng-e,  decian, 
la  palabra  de  los  tofíherim  ide  los  sablee),  In- 
curre en  la  p<*ert  de  muerte  *?)  «  A  los  qoo 
prepuntahan  porqué  Moisés  no  habia  insertado 
estas  dneirínas  en  en  ley  alendo  dlMnaa,  rm* 
nnn  li  in  Ins  rabinos  qne  «sn  estenshM  M  pef* 
niitia  que  tuviesen  calñda  en  ella.* 

la  eBae<Ían«a  Hmttada  y  temnrtlitt  de  loi 
rabinos  ron<tl!ii\  ó  pronto  fndn  la  ríencí;i  jn^lía. 
Seguir  tas  lecciones  de  un  rabino,  á  esto  se  li- 
mitaban todoe  los  deseos  d^  jdTén  Israelita,- 
ávi  !o  (le  instrnrcion.  y  una  ve»  formado  en  es- 
ta escuela,  no  sospechaba  qne  pudiera  saber 
nada  mas.  de  que  fesiiltaba  un  Vespeto  profun- 
do á  la  (loeirim  rablnica,  doctrina  que  por  otra 
otra  {larie  era  iirolasida  por  una  legiriaeioii 
muy  severa.  , 

Ksla  Influencia  esceslva  ejercida  por.los  m» 

liiliDíí.  roTfin  la  direceion  de  tO'fos  los  intercfCS 
de  las  diversa  comunidades  israelitas,  acabó 
i>or  eaer  poco  i  poce  en  ana 'manes.  Sllee'enni 
los  que  presidian  á  toda  la  vida  reliírio«a.  h  la 
ciMil  estaba  estrecfaamente  itnidK  la  vida  civil. 
No  podía  celebrarse  Oesta  alffnna  pAbNea  sin 
que  fuera  previamente  reeonorída  y  sanrittna- 
(ia  por  ellos,  pues  una  de  sus  atnbucioues 
prindpales  era  í^ar  dtebis  Aesfa^;  asi  es  qne 
ellos  solos  tenían  también  el  derecho  do  anun- 
ciar el  día  de  la  nueva  luna.  Véft.sc  pai.r^tika. 
iReligion.)  Mieotraí;  los  israelitas  résidieron  en 
Pafestioa,  partía*  de  Jernsalea  Itnoliricacioit  de 
la  luna  nueva,  noliflcacion  que  se  liarií  mny 
rápidamente  en  todo  el  país,  con  el  auxijlo  de 
hoj^uerasenoeedidas  aebre  las  montates.  Safe 
t'ereelio  qne  aTifortormente  lialna  pertenecido' 
al  sanhedrin,  liabia  (tas  ido,  como  casi  todas  las 
alrlbneioiies  de-  aquel  c9b>frío  -relIfleBo,  t  loe 
doctores  de  la  ley  ó  ra6tnos. 

Loe  rabinos  e«tablerieron  pora  cada  fiesta, 
pan  eada  día  de  ayuno  y  para  nadaaelaniridad, 
oraciotjes  partimlareí  y  ritos  e^^peciale;,  toma- 
dos de  ¡os  recuerdos  de  la  historia  oadontl  f 

(I)   Gttekickte  der  ittaOUtm,  U 10,  p,  iSl',  ffcr- 
Un.  ItH.) 
4»)  «nMKfcft 
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iM'euatcs  vinieron  á  aumentarse  mocbo  mas 
con  todas  las  iilca*;  cabalisticiis  ([uc  invadieron 
el  judaisuio  al  principio  üc  nuestra  era.  Entre 
cslas  ideas  dcbcnfos  colocar  en  primera  linea 
la  (lor  iriiia  de  los  ángeles  y  de  los  démotiios, 
recitándose  aquclUis  oraciones  con  el  objeto  üe 
'atoterMlm  buenas  gracias,  oMener  b  iolñtoo- 
8¡on  dr]()5  (.'S(;n;;,'i'los(lcÍ  Sc-ñory  conJu|iir  jale- 
jar  la  iulluencia  üc  lo»  malos  espiritas. 

la  ley  mofleo  estid»  espuosta,  ooinotodas 
las  ley(  .s  religiosas  tpic  ciiniUiii  larpa  existen- 
cia, á  ser  alterada  en  ciertos  puntos  y  á  caer 
ou  desuso  en  otros.  A  fin  de  librarla  de  este 
doble  peligro,  imaginaron  los  rabinos  Myetu* 
la  vida  del  israelita  á  un  rt  plaiiiento  tan  rif^ii- 
roso  de  conduclii  y  á  una  cadena  tan  apretada 
7  continua  de  prácticas  j  prescripciones  que 
no  le  fuera  posible  hacer  mal  por  fa'tndc  tiem- 
po, ni  tener  ocasión  de  que  la  ley  se  borrara 
BU  espirito.  Tollas  leaéeM^  ^  le  en-* 
■éfitnza  rabinica  tuvieron  por  objeto  baccr 
pisar  á  la  vida  práctica  las  lecciones  de  la  esr 
euela  y  preservar  al  Judio  de  la  influencia  de 
las  do(  trinas  paganas  y  á  sii  nación  del  con- 
. lacio  de  las  naciones  infieles.  En  eferfo,  á  es- 
ta última  causa  atribuían  los  rabinos  la  cor- 
rupción en  qoetiabian  caldo  ns'ConipatTiotas 
y  correligionario»;  asi  es  que  recomendaban 
4uQ  se  tuviese  con  ellos  las  menos  relaciones 
^XMibtes  y  que  DO  se  los  coñtipran  «loo  los 
artículos  de  primera  necesidail,  y  aun  asi  era 
preciso  que  estos  obelos  no  liubiesen  .sido 
maachlMtos  oonrmi  080^7- que  los  anlnAles  es- 
tuviesen vivos.  E.ste  separatismo  hizo  proirlo 
al  pueblo  judio  t).lanoo  del  odio  y  del  des- 
precio de. las  diferentes  poblaciones  donde 
se  e.'ítyblerió.  \  fin  de  dulcificar  lo  que  de 
triste  y  rcpugnaülc  dobia  de  tener  eí^le  gt^ne- 
liero'Ae.Tida  que  el  doctor  imponía  al  judio, 
fomentaban  los  ittbinos  entre  los  crédulos  is- 
raelitas la  esperanza  de  la  próximíi  venida 
dd  iterias  y  el  advenimiento  algo  distante  de 
ma.  edad  Qe  oro. 

Este  nuevo  carácter  que  dieron  los  rabinos 
.á  la  religión  judia  esplica  la  Avereion  que  te- 
Bian  i  Iqs  sadocees,  miqr  apartados  por  elerto 
de  aquel  fonnalisnio  ridiculo  y  devoción  (an 

{luuril,  pork)  que  se  suscitó  entre  ellos  una 
Dchtencarriisada,  en  laque  estos ftltirfios,  que 
desde  la  destrucción  de  la  oa¿ÍQna1idad  judia 
.hftbiab  perdido  su  influencia  7  ^us-  riquesas, 
•eábaronpor  suáimbir  (I).  "  • 
^  ■    Ilábicndo  venido  á  ser  las  tradiciones  so- 
*bre  la  ley  el  objeto  principal  de  la  osplicacion 
de  los  doctores,  en  las  c;jcuclas  judías  que  sC 
bailaban  diseminadas  ^or  PalesMiia,  Meeopota- 
mia  y  í'crsia,  i^r  liacia  cada  vez  mas  necesario 
teoogcrlas  en  uq  cuerpo  de  obra.  Esto  es  lo 
que  bUo  hidút,  'apoQfdado  el-  Amlo,  á  qñlen 
loRjudips  cuentan  como  al  trrcei' principe  del 
cautiverio,  es  ducir,  como  al  sucesor  de  Ga- 
naftel  .7  Simepn  en  el  gobierno  de  la  nación 

.  (D  iosu  6tMkkkt0  á*t  itr^mn»  t.  1?,  p..11. 


judia  despacs  de  la  díspcrstoa.  Este  Judas  i»- 

dactó  hncia  el  siplo  H  dC  nüestra  era  "una 
colección  metódica  de  las  tradiciones, '  divi- 
dida en  seis:  seeeioiies,  fiara  servir  de  código 
civil  y  canónico  á  sus  compatriotas.  E.^ta  co- 
lección.-que  recibió  el  nonibre  de  Mischna 
contiene  las  diversas  opiniones  7  deddones 
de  los  antiguos  doctores  de  la  ley  con  respec- 
to á  los  negocios  civiles  y  religiosos.  En  eai 
obra  se  babla  de  la  simiente  de  la  tierra,  dé 
las  ofrendas,  de  las  puriffcacioncs,  de  multi- 
tud de  prácticas  minuciosas  y  de  los  objetos 
puros  é  impuros.  Las  escuelas  se  apoderaron 
de  la  Miscbna  y  la  comentaron  á  su  vez.  Jo- 
das  el  Santo  iJthuda  Hanesi]  habia  sido  el 
último  de  los  (anaim  ó  depositarios  de  la  ley 
escrita;  déspúesde  él  eomiensan  los  smarmm 
ó  esplicadores,  que  se  ocupan  en  comentar 
la  Miscbna.  El  rabinp  Jochanan  aumentó  este 
jibroi»n'inia  colecdón  db  deeisioiies  de  ks 
doctores,  sentencias  y  parábolas,  bajo  el  nom» 
hre  de  Gemara.  U  reunión  de  estas  dos  co-' 
lecciones  fué  la  que  los  judíos  4e  MesOna 
reverenciaron  con  el  titulo  de  Talmud  de  ' Je- 
rusalen.  Mas  adelante,  otro  rabino,  Ráv-A»' 
ché,  compuso  otra  Gemara  para  servir  de  COflilr 
plemento  á  la  Michna,  y  dió  en  segniduliiiv 
al  Talmud  de  Babilonia,  mas  difuso,  mi- 
nucioso y  pueril  que  el  de  Jerusalen,  é  im- 
pregnado denD  espíritu  de  poUnica  contra 
el  cristiani.smo  que  llegó  á  ser  pi-eteSto  de  las 
pers^uciones  que  los  cristianos^  cjcrcieroa 
oontira  los  indios  (l).        "    '    *  • 

El  estilo  bastante  oscuro  de  estas  compo- 
siciones está  mezclado  de  caldeo,  pc|[sa»  griego 
y  sirio,  Hay  acemas  en  estas  obras  eoutn- 
dicciones  maniflcStas.  La  llischna  no  está  de 
acuerdo  con  la  Gemara,  y  aun  contiene  deci- 
siones qiic  se  contradicen  entre  sí;  por  eso 
los  partidarios  y  los  enemigos  del  Talmud  ba- 
ilan i^íualmentc  en  esta  colecxion  arnias  con 
que  latirse.  De  este  modo  es  como  se  podría 
probar  BlteMivaiiieiiliB  por  medio  del  Talmud 
que  los  rabinos"  predican  y  condenan  la  to- 
lerancia, aprneban  y  desechan  la  usura,  re- 
Qonriendsn  y  desprecian  l9agrleoitm«,*boiiitB 
y  envilecen  á  las  mngcres. 

«Semejante  colección,. dice  Mr.  Bepping, 
no  podía  engendrar  mas  qñe  mefios  y  dispu- 
tas; y  en  efecto  unos  y-  otras  luin  abun  lado 
en  las  escuelas  judías  del  Oriealc.  La  lüstoria 
del  Talmud  es  una  prueba*  deplorable  de  loa 
cstravíos  del  cspirlfli  Iftimano.  Las  cosas  mas 
sencillas  venían  á  ser  para  los  doctores  de  la 
ley  asuntos  de  argucias;  l)uscaban  misterios 
en  las  firases  mas  claras  é  ioslgiillleantes;  en- 
tregábanse h  las  conjeturas  mas  capricbosas, 
y  en  fin,  ltc;;ó  su  delirio  hasta  el  puuto  de 
sostener  que  cada  pasagfe  de  la  Mblla  era  sos- 
(^eJ)tible  de  SíMcnt.i  y  aun  dc  seiscientas  mil 
esplicacioncs  diferentes;  asi  es  que  no  sedes- 
cuidaban  «fe  mnlttplicflrlas.*  . 

(i)  Dantag:  La  ¿uif»  dMttcwtvgmétt* 
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•  En  rooilio  de  este  furor  de  comentar,  os- »  El  nacimiento  del  islamismo,  qne  do  feA. 
pUear  6  interpretar  se  olyMd.  easi  1á  Biblia; -á '  inas  cpic  ima  nueva  prc^gaclion  dé  la* f¿  jo- 


lo  ninios  acuitaron  por  levon'ar  el  Talmud  tan 
alto  como  la  ley  de  Moisés,  j  -mu  algunas  ve 
ees  se  atrevieron  á  dar  al  Talinnd  el  prinficr 
'raogo.  Conocida  es  la  comparación  empacada 
por  c]  aiTtor  del  Moisek^h-Sopherim,  6  ad¡ 
c^on  ul  Talmud,  según  la  cual,  la  ley  de üoisés 
ú  ley  escrita,  e<.  como  el  ugvtá,  la  Miscbría 

como  el  vino     l;i  íiCrnnrriTÓnin        Mrnr  arO' 
Diático.  I.os  yalkout  y  \os  midraschm  tuvie 
ron  por  üiijcto  es])liear  los  pasag^es  osearos 
del  Talmud,  y  so  liicicron  compendios  de 
este  líbt'o  voluminoso,  qoc  llegó  á  ser  el  orá- 
cokC  do  los  rabinistas.  * 

Sintióse  al  fln  la  necesidad  de  contener 
este  desbordamiento  de  esplicaciones  y  co- 
mentarios, y  el  talmud  fuó  casi  solemnemente 
cerrado  hácia  el  siglo  Vi;  lo  que.  .no  fahpidió 
á  otros  rabinos,  distinguidos  con  el  nombre 
de  ubureos,  que  ghitiQcásen  todavía  á  su  na- 
don  con  nuevas  esplicaciones  j  sentencias, 
«veniadfTa  siiprrrelacinn,  dice.  Mr.  Depping, 
de  una  Colección  ya  demasiado  ,  difusa  y  ca- 
8nf8tiéá.«'  •  ' 

Sin  embargo,  el  estudio  de  la  Biblia  no 
estuvo  al  principio  tan  aliandonado  como  lo 
fuó  cu  lo  succáivü.  Se  comenzó  por  componer 
los  iargumes,  ó  paráfrasis,  donudas  á  Ut- 
cilitar  s-n  Intclig-encia  á  los  jiidlosqne  nocom- 
]>rendiao  la  lengua  liebráica.  £1  targum  mus 
ai^tigno  es  el  de  OnJbdos^^y  se  cree  que  per- 
tenece ri1  FríTimdo  sigilo  de  nuesfrn  rrn.  No 
contiene  luas  que  .  el  renlateuco<  Viene  des- 
imes  tft  qñe  se  atribeye  á  Jonatkon,  hijo  de 
Ouziel;  poro  este  último  es  obni  do  niiiclias 
manos;  se  remonta  solamente  al  siglo  IV  y 
contiene  los  profetas.  Los  demás  iargumes 
son  de  fecha  mas  moderna.  Al  mismo  tiempo 
se  distribuía  la  Biblia  en  scccionf^s  (')  capí- 
tulos, que  (^cbiau  ser  leídos  cu  ia  sinagoga 
todos  los  sábados;  tales  eran  los  haflaroth,  6 
sorciones  de  los  profetas,  y  los  parakhoth, 
O  secciones  d^l  Pentateuco,  combinadas  de 
nodo  que  la  lectum  délos  dneollbras  (in- 
cluyera en  el  discurso  del  año. 

LaPcrsiay  la4tfesopotamia  babianconti- 
iraadb  siendo  el  centro  de.  fal  sociedad  Judia; 
en  iiingnna  parte  florecieron  mas  los  estudios 
raliiniros  como  tn  aquellos  países,  apare- 
ciendo en  las  escuelas  de  I'ümbedilu  y  de  Me- 
hazia.  bajo  ei  nomlíre  do  goanim,  es  decir, 
escflentes  maeslros,  una  serie  de  doctores  re- 
vestidos del  doble  Carácter  de  jueces  y  de 
maestros,  que  se  dedicaron  á-  propagar  los 
principios  de  ]6f>\amóraim.  Vno  de  los  mas 
célebres  fué  Habbi-Sadia,  que  dió  una  tra- 
dnccltfn  de  la  Bttilia  en  árdibe,  lengua  vulgar 
de  los  judíos  del  pais.  síntoma  ordinario  por 
ei  cual  se  ha  anunciado  siempre  entre  los 
judíos  de  los  tiempos  modernos  el  deseo  de 
perfeccionarse  ea  la  vida  religiosa  (I). 

(I)  Mi^LiijI  n<>rr:  D0tniUniui^f4Hii$ 
na  judia»,  p.  Si.   -  ^ 


(lia,  ya  modificada  {  ur  hi  fé  cristiana;  •  pero 
cqu  ei  selle  narticular  de  las  necesidades  orierw 
tales,  cambio  muy  poco  la  situación  ya  es(a- 
4)l6cida  de  los  judíos  áe  aquella  coiñarca>  so- 
lo que  sus  academias  se  aproximaron  poco  á 
poco  á  una  decadencia  y  ruina  completas^  imro 
no  lardó  en  refletae  sn  brillo  en  otra  paite, 
y  cfiando  la'pncrra  y  la  conquista  trasladaron 
á  España  el  asiento  principal  del  poder  y  de 
la  prospéridadf  mostÉlmanes,  los  Jtfdtos  espa* 
ñoles  que  ha?ta  entonces  habían  dependido- 
cuteramente  do  las  academias  de  la  Persia, 
comcnsaron  bajo  aquella  noeva  y  brillante  in- 
fluencia á  formar  por  sí  mismos  escuelas  su- 
periores (1).  Córdoba  fin'  ecntro  principal  do 
aquella  escuela,  que  üc  h¡¿o  tan  célebre^  de 
iinagoga  espaFiola.  En  948  Jlll66»-Jl0Mft, 
á  quien  los  piratas  habían  traído  con  su  hijo 
á  las  costas  de  España,  fué  proclamado  juez  do 
ki  nación  Jodia  en  flórdoba.  II  fué  quien  pro- 
pa^i^  eütfp  los  israelitas  de  atpiclla  comarca 
el  estudio  del  Talmud,  antes  poco  conocido. 
Fomtfronse  en  segnida  academias  en  Oranada, 
Toledo  y  Barcelona.  Habiendo  muerto  en  1015 
Habbi  Moseb,  uno  de  sus  discípulos  mas  dis- 
tinguidos Samuel  HeUevi  le  sucedió  en  la 
dignidad  de  primer  maestro  y  mas  adepta 
en  la  de  nagid  6  prln''ipe  dp  Icj  jn  lfos. 

Ya  liemos  visto  que  ia  hii)iiu  había  sido 
traducida  en  árabe  por  un  doctor  Jndfo;  el 
Talmud  lo  fué  también,  di  Ih^ti  Iosc  esta  tra- 
ducción á  un  judio  que  babia  venido  de  i'crsla 
á  España,  á  Jt^-hen-Schatnit.  la  eseticHi  de 
Córdoba  se  enrii|iir  ia  con  todos  los  hombres 
eminentes  de  la  nación  israelita.  Marruecos, 
ja  antigua  Mauritania,  por  donde  se  habla  der> 
ramado  aquel  pueblo  desde  la  Cirenaica,  di(l 
también  al  rabinismo  algunos  hombres  famo- 
sos. Alphesi,  venido  de  aquel  pais  á  Cérdoba, 
biso  un  compendio  del  Talmud  conocido  coi 
el  nombre  de  Pequeño  Talmud,  y  moriésieo-' 
do  principe  de  la  sinagoga  en  1 103.  . 

En  el  siglo  Xt  se  lialMban  ferdaderamente 
los  judíní  (Ir  f'-p.iriaá  la  cabeza  fle  ta  civiliza- 
ción del  mundo,  clips  eran  ¡os  que  conserva- 
ban ta  antorcha  de  los  oonodollentÓB  dé  la 
escuela  alejandrina.  Entonces,  cuando  la  Euro- 
pa se  hallaba  en  un  estado  social  nniy  poco 
avanzado,  ellos  y  los  árabes  formados  en  SU 
soneln,  cultivaban  con  éxito  casi  todas  las 
iencins  y  tndas  las  artes,  y  contaban  no'  so- 
amentc  teólogos,  sino  astrónomo.'',  matemáti- 
cos, fliésofbs,  médicos,  Jnriseonsolios,  poetas, 
lingtiistas  y  ha<lr\  mñsícos:  ¡tan  cierto  es  que 
ia  cadjeoa  del  progreso  intclcclual lamas  ba  si-, 
do  interrumpida,  y  que  de^e  la  mas  remóla 
aiil¡i,Mu;iIad  hasta  nuestros  días  ha  existido 
siempre  aj^tuia  tierra,  algún  pueblo  -que  ha 
recogido  y  cultivado,  mejorándola,  labércncla 
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.fi0Dtiaca  qae  haUa  legado  til  mas  digao  la  hu- 
nanidad  de  las  edades  antértorcs! 

En  el  si¿:lo  XIl  fii6  cnatnlo  la  literatura  ra- 
Uaica  Uc^ü  á  su  maá  alio  grado  Uc  cápleudur, 
gracias  al  impulso  qtic  dieron  á  lo?  estudios 
düs  liuinbros  iliisiros,  Aben-Ezra  y  Maimoni- 
de.  Abeu-iiiSra,  que  nació  en  TuicJo  en  U  10, 
f  fué  «pdUdado  por  los  JikÍIos  Khahim,  es 
decir,  el  Sabio,  era  h  la  vez  fllósofo,  aslróno- 
mo,  móUico»  poeta,  y  sobre  lodp  tutérprele  de 
k  Bibtiá-  «Aotet  de  él  tos  Jiidtoe  haUaií  abo- 
gado la  Sagrada  Escritura  en  un  mar  de  es- 
pUcacioiieá  y  comcaUrios,  duude  se  perdía  el 
talento  mas  Ilustrado;  por  otra  p;irle,  su  íma- 
piii.iciou  orifntal,  arni^ía  do  la>  alegorías,  las 
babia  biiscado  eu  ludas  las  parle.s  de  la  Biblia 
y  producido  eatraños  delirios  y  los  sisteams 
mas  estravac-aotes  (1).»  Aben-Kzra.  mtty  ver- 
sado en  el  conocimiento  del  árabe  y  ilel  grie- 
go, i'iuprcudiu  la  tafeado  purgar  la  inlerpre- 
tacioii  la  Biblia  de  aquel  montón  de  cspli- 
cacioui's  imli^^cíta^^  y  llevar  á  ella  la  antorcha 
de  la  critica  y  de  la  sana  razón.  Atúvose  á  la 
letra  y  do  buscó  otras  alegorías  que  las  que  se 
presentan  naturalmente  al  espíritu.  El  Peola- 
tcuco  fué  el  objeto  especial  de  sus  ^tuilios  y 
la  maleria  principal  deauaeoroentarioa  t?i;  pe- 
ro csí'ribió  otr  i!^  muchas  ulnas,  que  no  han 
contribuido  meóos  á  los  progresos  de  las  le- 
tras rabioieBS. 

Maimooide,  ó  mas  bien  Moisé-hen-Mai- 
mon,  que  tal  era  su  verdadero  noiubre,  fuó'i 
contemporáneo  de  Aben-Ezra,  y  en  efeciu,  su 
muerte  coincide  |)oeo  mas  ó  menos  con  la  <U 
este  t'iUitno,  acncfiiila  á  lnie¿  del  si^Mo  XIl 
O  iü8  u  l  lüj  cu  la  ¡:>la  do  itodas.)  Había  naci- 
do en  Córdoba  en  1139.  testaba  dotado  de  un 
talento  universal .  formado  \mv  los  via^'es  y  lus 
estudios,  particularmente  por  el  de  ia  luedici- 
Ba  hafo  la  dlrecdon  de  ua  maestro  ilustre, 
Averro<?$.  No  menos  jurisconsulto  cminenle 
que  nialemalico,  revelo  en  todos  sus  trabajos 
ioteiigencia  profunda  y  pcaetranle.  Sus  obras 
pueden  ser  consideradas  eouio  los  uiouuuien- 
los  mas  ua|KNrt«Qlos  de  la  literatura  rabiuiea. 
Las  mas  notables  son  la  MitáMah'Tkarah, 
el  Uore-Nevochim  y  los  Perusim.  La  primera 
C3  nii  comentario  lleno  de  erudición  sobre  la 
Uiscbiiu,  y  el  segundo,  cuyo  titulo  signilica 
la  Inteligencia  de  los  perplejos,  fué  couq)ues- 
lo  en  áialie  para  facilitar  al  vulgo  la  inteligen- 
Oia  de  la  Sagrada  Escritura,  pues  eu  ella  están 
esplieados  los  giros,  idiotismos,  metáforas  y 
parábolas  ile  la  Escritura,  y  se  interpretan  con 
muclm  claridad  multitud  úq  pasages,  auiu^uu 
ain  lüníbirse  á  las  tiadíeiones  y  preceptos  de 
los  talmudistas  que  tanto  babía  recomendado 
^  autor  eu  ac^ueilos  grandes  comeatarios,  de- 


(I)  DepptnK,  obrt  duda.  páff.  71. 

(S)  Su  obra  priocipal  MrtUuIs:  89Í*r  OI«M,  Ar- 
den del  uiiiverio;  eui  dnlínads  i  la  MpUcacion  de 
la  Bíliti*;  pvro  d  Miilo,  «noque  mnj  clesanto,  c*- 
Qjg  da  cutfidad,  á  cama  da  s|i  fj«aittí«te  «aa^ 


darindoln  obllgatorías  sin  escepcion  para  to* 
da  la  nación  israelita  en  su  obra  titulada:  /ai- 
khazaba.  6  la  Mano  Fuerte.  Esta  úllinia  obra, 
cicrUa  con  clcganle  semullez,  es  la  espresioa 
perfecta  del  espirita  mezquino  y  absoluto  de 
que  estaban  aiiMn;>d«)s  los  israelitas  en  aque- 
lla época.  £a  el  Mort-Nevochitn  parece  que 
yaimooide  olvida  esa  mullitud  de  tradiciones 
á  las  cuales  prestaban  los  judsos  una  fé  cie- 
ga, sin  adnútir  otra  guia  ipic  el  espíritu  de  la 
misma  íserltun  y  su  propio  genio.  Bste  mé- 
todo ilustrado  le  hizo  p  isar  alfiun  tiempo  por 
cristiano  disfrazado:  pero  la  sinagoga  de  Moni- 
peUer,  á  cuya  cabexli  se  haHafetto  Salomón- 
ben-Abraham  y  sus  discípulos  David  y  Joñas, 
condenó  su  obra,  como  berética,  prolñbió  su 
lectura  so  pena  de  cscomuniun  y  quemó  los 
templare;  de  que  pudo  apoderarse;  por  el 
rontr.irio  l..s  ,!c  Xarhona.  P.e/ierosy  otras  ciu- 
dades del  MeJiudia  de  la  Francia  admitieron 
esta  obra  persegui  da  por  su  vi  ctoa,  y  esco- 
raulíxaron  á  su  vez  a  Salomon-ben-Abrabaoi  y 
ñ  los  rabinos  que  bubiau  Hnuado  con  él  el 
decreto  de  condenación.  Kste  snceso  eansó 
;:ranile  l  isma  entre  los  judies  de  Kran  ia,  que 
se  disfamaron  y  escouuilgaron  mútuamoote, 
no  cesando  las  disputas  stoo  al  cobo  da  mn- 
( ii  )s  u'ios  y  desjMies  de  la  muerte  d^  |loslrt 
doctor. 

A  Uaimonide  se  debo  la^re^uicioo  del  ém- 
bolo de  fé  (|M0  ha  llegado  á  ser  el  fundamento 
de  la  enseñanza  dogmática  en  las  escuelas  ju- 
dias: he  ar|ui  los  trece  artículos  de  que  consta: 
1.^  Dioses  el  criaLlur  y  señor  de  todas  tas 
cosas;  él  es  el  qnc  lo  ha  lacho  todo.  1."  El  es 
el  único  y  solo  Dios.  J  /"  No  es  corporal  y  no 
puede  ser  comprendido  por  ninguna  razón  ma- 
terial. A.®  El  Cria  'ores  el  primero  y  el  ultimo, 
á."  Es  preciso  adorar  al  Criador  y  á  él  solo. 
G."  Todas  las  palabras  de  los  profetas  son  ver^ 
daderas.  8.**  To  la  la  lev  que  está  hoy  en  nues- 
tras uiaiius  ha  sido  trasmitida  por  Moisés»  nues- 
tro maestro,  d.*  Ninguna  otn  ley  nos  ba  sido 
trasiniliila  f)or  el  Cria  lor;  jarpásdeberáser  cam- 
biada. 10  £1  UriaUor  conoc^  todas  las  obras  de 
los  bombres  y  todos  sus  pensamientos.  1 1  Pre- 
mia á  los  bnenos  que  observau  sus  manda- 
mientos y  castiga  4  los  qnc  los  infringen. 
12  El  Mesías  vendrá  y  es  preciso  esperar  su 
llegada,  por  mucho  que  tarde.  13  Los  muertos 
rcsucilaráu  cuando  quiera  o!  Criador. 

i'ata  impedir  (pie  los  judíos  se  aparlurau 
de  estos  principios  funJanftoUlcs  tcrmtnO 
Maiinonide  su'^jnibulo  i!c  fe  con  tina  amenaza 
de  esclusiutt  de  la  comuujdad  judia  contra  los 
.qoe  desedtaran  esos  trece  artículos:  dcbian 
ser  contados  euid  número  de  los  hereprséde 
los  apóstatas  é  incurrir  cu  el  odio  y  cu  U  per- 
secQcion  de  los  flcles. 

El  símbolo  maimonl'lio  pue  !c  ser  consi- 
derado como  la  esprcsion  mas  general  de  la  fé 
rabtnica,  por  lo  «pie  en  este  sentido  fué  Maiy 
iiionidc  un  segundo  Moisés,  puesto  qu.-  di  >  á 
los  israelitas  naeva  ley,  que  aonqne  eoofumc 
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eon  la  dé!  Tisnlileooo,  cnoemit,  no  cMiito, 

muchos  dominas  qnc  no  están  enunciados  en 
aquel  libro.  Con  todo,  en  vano  se  buscaría  en 
la  confesión  maimonidica  el  dogma  de  los  án- 
geles y  de  los  demonios,  que  tan  p:ran  papel 
représenla  en  el  Talmud,  y  el  cual  solo  se 
baila  vagamente  csiiueslo  en  el  Auliguo  Tcs- 
taraeolo. 

En  torno  de  Maimonídc  se  agniparon  mul- 
titud de  rabinos  1^10  adciuirieron  un  nombre 
]ior'inB8  de  nn  ((tule;  en  obras  escritas  en  he- 
breo 11  áraho  iIcnMKÜcron  los  dogmas  del  ju- 
daismo; pero  giemprc  bajo  el  punto  de  vista 
estrecho  de  qao  el  mismo  Malmonide  do  babia 
podido  desprenderse  y  que  les  obliíiaba,  por 
cjoniplo,  á  no  conceder  masaueá  los  israeli- 
tas el  beneficiode  la  resurrección  fWor*.  Tales 
fueron  Abarbanei,  erudito  y  hombre  de  Esta- 
do, favorito  de  los  reyes  y  panegirista  de  los 

S oblemos  republicanos;  Judas  Levi,  autor  de 
i  célebre  obra  de  controversia  llamada  Cozri 
fíechai  y  al  cual  se  debe  el  libro  titulado  el 
Deber  de  los  coraxonetf  manual  de  piedad, 
ascetismo  7  exaltación  mística;  Menachme- 
naidc,  Kimchi,  Gabirol,  Gersonides,  los  via- 
goros  Dedachim,  Benjamin  de  Tudela,  José 
AWo,  que  quiso  siropliOcar  el  símbolo  de  fé 
propueslo  por  Uaimonide  y  lo  redujo  á  la  enun- 
ciación de  tres  dogmas:  1  la  existencia  de 
Dios  y  de  sus  atributos:  2."  la  verdad  de  la 
ley  y  de  te  misión  de  Moisés:  3  •  las  penas  y 
recompensas  futuras.  El  sistema  de  Albo  redu- 
cia  la  rcligiw  Judia  á  lo  que  todavía  es  en  la 
serla  poco  nnmerosa  de  los  toraitas  m ,  esta- 
blecidos en  su  mayor  parte  en  la  Rusia  Meri- 
dional y  entre  los  cuales  no  es  dogmática  ni 
obligatoria  la  observancia  de  las  reglas  tradi- 
cionales, á  causa  de  no  considerarse  ya  sino 
como  asunto  de  mero  uso  y  conveniencia.  Be- 
drachi,  autor  de  la  célebre  obra  titolada: 
Afnrewscion  del  mundo,  fuó  el  último  r|uc 
s(t?tuvo  la  ortodoxia  de  los  principios  de  Albo. 
De  España  pasó  á  Francia  la  antorcha  del  ra- 
binismo,  después  de  lo  jcnal,  habiendo  sido  es- 

r ligados  lo?  moros  de  nqnel  país,  se  proliibió 
ios  israalila."»  practicar  en  61  su  culto.  El  ra- 
biaismo  quedo  estaciondrío  en  Francia,  y  el 
ttombfc  de  Saluivon  Yanchi,  de  Troyes,  <•<  el 
íntico  que  se  recomienda  á  la  posteridad,  aun- 
que sin  |)oder  entrar  en  comparación,  ni  por 
la  naturaleza  de  sus  Irabiijos.  ni  por  la  fuerza 
de  Ia5  roncepeioncs  con  los  doctorea  españo- 
les de  los  siglos  XII  y  Xlil.  Per  las  mIsmaS 
causas  no  llf^  á  prosperar  mocho  mas  el  ra- 
binisino  en  Alcmñnia.  Apenas  en  larjros  inlór- 
valos  Azaria  de  Bossí,  Momcs  y  Salotnon 
ívaato,  Leotide  Módena'cn  Italia  y  el  gramá- 
tit  n  /:/iVis  el  í.evila  en  Alemania,  pueden  ser 
comi^araUos  con  alguna  ventaja  con  las  gran- 
des hnnbrcras  rabinleas  de  la  esenete  de  Es- 
palia  (i). 

(!)   Veas*  Trislnnd.  Diatrxca  de  HCto  ISTMK 
.»  Deppl»f:.«br«  lilaila,  pag.  <W. 


(1)  HfgiMrBerr.  obra  citada,  pif.  tt, 
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Kn  Oriente  el  iddaimD  no  participó  del 

movimiento  proí^resivo  que  le  babia  dado  tan- 
to lustre  en  España,  y  aun  cu  ciertas  provio- 
cias  retrocedió  y  bs^é  al  nivel  de  las  supersti- 
ciones mas  ridiculas  y  vert:nnzosíís;  esto  es  lo 
que  aconteció  prínciualmente  cu  i'oloaia,  don- 
de los  estadios  talmudicoa  cayeron  en  pnerl- 
lidadcs  y  aun  á  veces  en  monstrnosidaiies  que 
los  hicieron  objeto  de  aversión  profunda  pura 
la  población  cristiana.  Sin  embargo,  en  el  siglo 
último  el  célebre  Mend^tokn  volvió  á  levan- 
tar en  Alemania  de  una  manera  notable,  el  ni- 
vel del  rabinismo,  y  después  continuó  brillan- 
do en  dicho  pais,  asi  como  en  Hungría:  pero 
hoy  esta  doctrina  reli?Tio^;i  jiicrde  rada  dia  mas 
terreno,  pues  en  rigor  los  hombres  instruidos 
de  la  rasa  israelita  ne  profesan  ya  mas  qiie  nn 
deísmo  racionaUsla,  y  solo  las  clases  ínfimas 
y  tos  talentos  medúnós  continúan  sumergidos 
en  las  antiguas  observancias.  Las  reformas  qoe 
hombres  generosos  é  ilustrados  han  inlentado 
introducir  en  estos  últimos  tiempos  en  el  culto 
judío,  llevuilasá  cabo,  deberán  conducir  mas  y 
mas  <^  los  israelitas  al  deísmo  puro  y  acabar  de 
amiinar  el  rahinisnin.  condenando  al  despre- 
cio los  escritos  tuliuudicos. 

Por  lo  demarel  rabinismo  poede  ser  oob- 
sidcrado  como  una  relipion  muerta  y  como  una 
doctrina  cstcnuada  que  no  tiene  savia  ni  vi- 
da, siendo  incapai  de  producir  nnevos  flrntos» 
ni  servir  de  fundamento  á  ninguna  sociedaj 
moderna,  y  presentándose  á  nosotros  como  la 
infancia  y  la  decrepitud  de  una  tcplógia  qne 
ha  cesado  de  corresponder  á  las  necesidades 
y  á  los  instintos  de  la  Inimauidad.  Es  el  mosais- 
mo  sobreviviendo  ú  hi  mismo;  porque  las  re- 
ligiones no  mueren  Jamás  de  repente,  y  aun 
dcspties  que  Tian  cesado  de  representar  las 
creencias  y  los  sentimientos  de  una  nación,  ar- 
rastran .durante  sigloB  una  existenda .  lánguida 
y  viven  todavía  por  te  soperatldon  y  elbi- 
bilo.  . 

Véase,  timas  da  lu  obraa  «ilidas  en  cale  ar* 

liciilcx 

Chiaríni:  Teorln  fIJ  judaitmo,  Paris  <S30,  In  fS' 
Bartholoni  ile  Cc11«mio:  ISihtUAheca  ¡labbinica  ,  in 
fólio. 

WoU:  liiblioíhei-a  hebraa. 
¥t.  Dviiiisch:  WiiteuttkMfi,  Kwut,  Judtntkwm 
Grih)tna,IS3B,en  IS.*  .  ^  .     ^  « 

LanbOTt:  JKiMrv  de»  JMmkc,  tM»,  lUt» 

en  8.0 

<^aheii:  Árehitet  isrnelilet,  colección  iicriodioa. 
Y  los  escrito»  de  l«s  Asscmani,  Ca&iro,  Boi»»;t 
DuxlOTf,  Almham  bM  Sieetb  y  Mr.  Almb.  . 

RAíJIA.  {Marina.)  lo  que  en  lenguíyc  co- 
mún se  llama  ráfaga,  ó  sea  el  movimiento 

violoito  del  aire  que  hiere  repentijiamcnto 
y  que,  por  lo  común,  tiene  poca  duración.  Dí- 
ccsc  tand/ien  fugada  Y  grupada  ü  gurupada. 

Mee.  M»rU.  E$f. 

•  •  •  • 

RAtaOGimo.  (FOofo/la.)  Lai^rerdades  quo 
son  oléelo  de  la  m^^on  considondiB  en  ai :  ' 
T.  XXX,  66 
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lus  ó  eo  su  principio,  son  las  formas  origina-  que  seni«iante  al  fiel  de  una  iMilaiua  nos  mos- 
lesdel  pensamiento,  ó  tas  ideas  fCiieniles  ad-  irusu  la  rectitud  del  juicio  y  del  niciocinio,  se- 
quiridu:?  por  kübpci  iciieia.  i  ilauos  imposible  aUriuur  ó  negar  con  cerleu 

Según  el  uodo  ooroo  nos  son  conocidaa,  |  niogun.i  cosa  sobre  las  relaciones  que  nuta> 

asi  las  dividimos  en  vcn!;ulcs  do  roTu  irncia  y  iiios  rntii-  Ins  objetos,  Ó  que  CGOCCbiinOft  60 


4Íe  intuición,  verdades  de  inducción  y  vurdu- 
des  de  deducción  d  de  cooeectteacia. 

Lns  primeras  son  las  qne  se  iv;;uiiílcstau 
por  sugestión  interior  ó  por  simple  iiituiciuu. 

Las  verdades  de  inducción  »on  la»  que 
recogemos  de  su  analogía  con  ntra^.  ora  r<'- 
auilca  de  aüulajpas  parlicularcs  uru  de  analo- 
giti  oolectivafl. 

Las  verdades  de  deducción  son  lus  que  in- 
lerinitts  de  verdades  auteriút  cis  pur  medio  de 
verdades  intermedias  que  las  aproximan  y  nos 
4ejan  ver  su  unión  y  conformidad. 

El  niotlo  de  comparar  ion  y  de,  n  larion  con 
el  cual  obtenemos  cs^as  vcrdude^i  se  denomina 
macionnio. 

El  rariorinio  ps,  ]n\c^.  la  npenicion  con  la 
cual  la  razón  aproxima  dos  ideas  alejadas  por 
ana  é  varias  ideas  lolemiedias  para  juagar  de 
fu  mutua  relaciun. 

La  razou  se  subdivido,  pues,  en  dos  facul- 
tades; la  que  escruta  y  agenta  les  principios, 
y  la  que  deduce  las  t<»nsi  tu  iK  ia>. 

La  anaiogia  y  la  inducción  son  los  auxi- 
Jlaresde  la  ratoo,  asi  como  lo  son  de  ios  sen- 
tidos, de  la  imaginación,  de  la  memoria. 

Pero  lo  que  mas  la  caracteriza  es  el  des- 
cubrimiento de  ios  principios  y  las  conse- 
cuencias. 

Si  las  proposiciones  en  queso  apoya  oí  ra- 
ciocinio suu  verdades  necesarias  resulianlcs 
de  las  fonnaa  originales  del  pen.<am¡cnio,  las 
eon^octtencia  serán  ncccíaria.':,  y  e!  rai  iocinio 
será  demostrativo:  será  prül)abiü,  y  tolo  pro- 
diiciii  eonsecueoeias  probables,  si  sus  prin> 
cipios  son  verdades  (-onlui;j,r  ntes  adquiridas 
por  los  sanUdos  y  la  csperieucia. 

El  espfrilu  linmano  no  llene  en  su  esfera 
df  artiviiíti  l  Cííjiri  idaü^  a  olro  medio  de  alcan- 
aar  los  u^jetus  particulares  sino  las  ideas  ge- 
nerales; para  llegar  a  las  particulares  licnt*  qnc 
bajar  por  la  escala  de  que  se  sirvió  parn  .subir 
allí:  entonces  el  raciocinio  lo  ccndnce  á  la  na 
turaleza  real,  de  que  se  ha  separado  por  la  go- 
neraliiacíoo,  con  el  auxilio  de  las  ideas  intt^r- 
mcdiaf.  lns  males  saben  prrrihir  ln>  iid(li- 
gcncias  pcneiraiiles  entre  las  pioposficiones 
Cuya  verdad  Íes  es  conocida,  y  por  medio  de 
esas  ideas  interrtieilias. 

Solo  en  este  sentido  puedo  decirse  que  las 
ideas  generales  entran  en  las  particulares,  de 
las  que  originarijiiiieitte  han  salido;  pero  con 
aaUii'ioridad  á  esta  operación  exilie  la  que  lia 
conducido  é  las  ideas  generales,  sin  las  cuales 
00  bay  raciocinio. 

Ho  obstante,  existen  ideas  que  nada  deben 
al  6nlen  natural. 

Ademas  de  las  verdades  matemáticait,  que 
son  independientes,  si  no  hubioí^eonginalmen- 


Uurálias  iik-as. 

Ki  raciocinio  no  desentraña,  pueSfla  verlad 

t  il  li  1^  liechos  partii  iil;irp<?  para  convertirlos 
eu  üeclK^  generales;  tampoco  se  apodera  de 
las  proposiciones  partículares  para  convertir- 
I..S  i  II  ^'('iirrali  >;  o-to  toca  al  análisis  (pie.  por 
medio  de  la  analogía,  descubre  una  súrie  de 
propiedades  encerradas  uñasen  otras. 

Tal  era  el  raciocinio  inductivo  de  ¿ik  r-<les, 
que  consistía  en  llevar  la  luz  de  los  eíeroplos 
y  de  los  juicios  vulgares  á  los  juicios  mas 
complejos  y  mas  aleijados.  y  tal  es  el  proce- 
dimiento que  nosotros  seguimos  en  la  iiivc>lt- 
gauiun  de  loa  hechos  csleriorcá  ú  de  la  uatu- 
raleza  humana. 

TA  raciocinio  propiamriifo  dit  lio.  proc^le, 
no  por  análisis  sino  por  síntesis.  Se  le  puede 
deOnir  asi:  una  operación  por  la  cual  coloca- 
mos tina  proposición  en  otra,  cuya  veidad  co- 
nocemos por  medio  de  una  ú  de  otras  Tartas 
ya  colocadas  en  esta  última. 

Tcnerno-^.  (mics.  dos  formas  denciocilú^: 
el  analítico  y  el  sintético. 

Hay  ciencias  que  exigen  una  ^ilicacion  mal 
frecuente  del  primero,  por  ejemplo,  aquellas 
cuyos  principios  no  e^lán  sólidamente  esta- 
blecidos; bay  olías  cu  que  el  ¿eyuudo  preva- 
lece. 

I'i'ro  como  to  las  las  ciencias  en  general  es- 
láu  destinadas  á  progresos  iudcQnidos.  son  po- 
cos los  principios  que  deban  considerarse  co- 
mo deflnili'  nií  Mlc  sentados;  por  consi;;uie;;fc 
los  raciocinios  suio  tienen  en  ellas  una  ver- 
dad condiciona)  y  en  cierto  modo  iwovisoría. 

n.VtiA.  Marina  -Hidrografía.)  K^lension 
de  mar  dcutro  de  la  tierra  ó  costa  donde  las 
embarcaciones  pueden  fondear,  pero  quedan- 
do descubiertas  a  ciertos  vientos,  á  diferencia 
del  puerto  que  es  el  que  abriga  de  todos  ellos: 
so  llama  también  entre  los  marinos  toda  pt* 
ránea  la  que  está  mal  cerrada  y  cuyas  costas 
no  tienen  la  suíiriente  elevación  para  abrigar 
las  embarcaciones  de  la  violcuciu  del  mcuIo  y 
de  la  mar  gruesa  de  fuera. 

HAfUVNTK.  \Mineralofjia.)  T.9  el  nombre 
que  Mr.  baussure  lia  dado  al  aniibolio  aclinotu, 
que  se  présenla  por  lo  general  en  agujas  re- 
lumbrante!-'. Tanihien  ?e  b:i  nplicado  este  ti'>iu- 
bre  á  otros  minerales  que  se  mauifeálan  asi- 
mismo en  masas  á  en  cristales  resplandecien- 
tes. La  radiante  y  Inlidar  es  l.i  esfena  acanala- 
da; la  radiante  vitrea  el  epidulo  acicular  del 
Delflnado  ^Francia.) 

RAIZ.  U  raiz  es  el  conjunto  de  la  fibras 
i  que,  naciendo  de  la  parte  subterránea  del  ve- 
(getal,  sirven  para  absorber  en  el  sitio  en  que 
'se  introducen  los  Ilutilos  (pie  convienen  á  la 
ntitriefnn  del  vegetal.  I.iis  plantan  qtto  viten 


te  en  uuestfo  espíritu  uu  principio  de  verdad  en  el  agua  Uencn,  por  lo  regular,  ademas  de 
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las  raices  que  las  fljan  en  el  suelo,  otras  que 
nadan  en  el  liquido.  Rn  6n,  ciertos  Tef^etaies 

gozan  de  la  prnpic<lud  smznlar  df  proilurir  fi- 
bras raUicates  e»  la  parte  aerea  ¡Je  su  vastago.  | 
Esfa  pnrtfi^iiarldai!,  es  80*»re  tóflo  mny  fre- ' 
Ciieiilo  (MI  los  vc^rf.iUs  de  los  lf()[ticns :  el 
dusia  rosea,  y  otras  plantas  de  su  especie  ar- 
rojan raices  aórcas  que  descienden  las  mas  ve- 
ces desde  una  altura  Gonsideralile  basta  la  su- 
perficie del  suelo  on  que  se  infro-lticpn 

Las  fibras  radicales  son  sencillas  ó  ramo 
las.  A  su  estremidad  libre;  que  en  el  m^yor 
número  de  casos  no  se  distintrno  por  ningiin 
carácter  csterior  del  resto  Uc  ta  libra,  se  da  el 
nombre  de  spongiola.  l'or  este  punió,  que,  no 
presenta  niii^'uiKi  nberliirn  ;i[):('Cial)Ie,  es  por 
donde  se  hace  la  absorción  de  lo.s  Huidos  nutri- 
tíTos  j  ^  veríñcala  prolon(^cion  délas  Obras 
radicales.  En  los  vegetales  liay  muchas  partes 
qnc  pueden  producir  accidentalmente  raices. 
Asi  cuando  se  introduce  en  tierra  la  estremidad 
inferior  de  una  rama  de  sauce  ó  de  cualquiera 
otro  árbol,  y  aun  en  muchas  circuuslancias  una 
simple  hoja,  nacen  de  ellas  libras  radicales  que 
pronto  hacen  im  IndWidno  perfecto.  Esta  pro- 
piedad ha  dado  orlíren  a!  modo  de  multiplica- 
ción Ibamado  acodo,  tan  generaluienlc  emplea- 
do por  los  horticultores.  A  las  ralees  que  na- 
cen asi  aecidenlalmenle  del  vástagO,  SO  les 
llama  raíces  adventivas  ó  aéreas. 

ÍJk  casciita,  la  yedra  -hederá  helixS  y  otras 
plantas  demasiado  débiles  para  sostenerse,  es- 
tán provistas  de  raices  aéreas.  Hay,  .sin  embar- 
go,-que  hacer  una  obscrv'aclou  muy  importan- 
te f  és  la  de  que  estas  raicea  Jio  tienen  todas 
las  mismas  funciones;  unas,  como  las  de  la 
enseobi.  -son  verdaderos  órganos  de  nutrición; 
otrea;  como  las  de  la  yedra,  son  simplemente 
nnos  medios  de  apoyo.  Al«?unas  probablemente 
pertenecep  al  sistema  desfóndenle,  pero  la  ma- 
yor parte,  aimqiie  descendentes  también,  son 
realniente  producciones  del  sistóma  asceuden- 
,  te.  es  decir  del  váslapro  y  de  las  ramas,  lois 
raices  accesorias  caracterizan  las  plantas  de 
tástaRos  rastreros,  como  el  fresal,  y  la  yedra 
terrestre;  este  es  nn  medio  de  tnulliplicacion 
que  la  naturaleza  les  ha  reserva  lo. 

Las  Abras,  cuya  reunión  constituye  la  rala, 
pne  len  nfrerer  carácteres  variados.  I'uas  vo- 
ces son  débiles,  pequeñas,  capilíU'cs.  simples 
ó  ramosas ,  como  en  el  trigo,  la  cebada  y  la 
avena.  Esta  raíz  se  llama  capilar  (radix  capi- 
UarisA  Otras  reces  las  libras  son  mas  i>  me- 
nos espesas ,  cilindrieas ,  simples  6  ramosas. 
Una  raiz  compue-la  de  lil>ras  de  esta  iiaUirale- 
sa  ,  se  llama  raiz  fibrosa.  Es  en  estremo  fre- 
cuente cu  las  plantas  monocotiledóueas;  como 
él  espárrago,  el  puerro,  las  palmas,  las  hemc- 
rocallis,  ctc,  La  raiz  de  la?  plantas  Imltiosas  ó 
de  cebolla,  es  verüaderameute  uua  mu  libro- 
sa.  Race  de  nn  tallo  corlo  7  deprimido ,  cu- 
bierto en  cT;!n  yurie  porimbotoo  qttC  Bo  lla- 
ma bulbo  O  eeboUa.  * 


(radkc  ittberifiirmis  seu  ¡asciculala)  cuando 
las  Obras  qnefas  componen  son  espesas,  car» 

nosas  p  hinchadas  en  f  iriiia  de  tubércíile-  '  nr 
ejemplo,  las  de  las  pcoulas,  las  dahiias,  etc. 
Ks  preciso  no  eonnmdtr  lariiis  tuberífbrme  con 
los  verdaderos  lubérenlos.  Fs{t\<^  son  verdade- 
ramente troncos  ó  tallos  snblernWíeos  que  tie- 
nen botones  susceptibles  de  clcsenvolvcrse  en 
I-amas;  arfaoUas, '  por  el  (  iwilrarío,  se  compo^* 
íiende  órs^anoí  apcndiculares  sin  liotonr»*!  pro- 
pios, y  por  consiguiente  incapaces  de  dar  na- 
eimiento  á  un  tallo. 

Las  ralees  sirven:  t.**  parn  fijar  el  vecretal 
cu  la  tierra  6  cu  el  cuerpo  sot>re  uue  debe  vi- 
vir: 3.**  para  tomar  alli  una  parle  ue  los  mate- 
riales necesarios  á  su  crecimiento.  Uis  raires  de 
muchas  plantas  parece  que  solo  llenan  la  prime- 
ra detestas  Amelones.  Esto  es  loque  .^e  observa 
principalmente  en  las  pWtas  grasa  y  icu- 
leulas  (pie  absorben  por  todos  los  punios  de  su 
superficie,  es|mestasal  aire,  las  siislaiicia.s  pro- 
pias á  BD  nutrición.  En  este  caso  ,  las  raices 
solo  sirven  para  fijarlas  en  el  suelo.  Se  Im  no- 
lado  que  las  raices  licúen  una  tendencia  mar- 
cada á  dirigirse  en  busca  de  las  vetas  de  bne-» 
m  tiern.  y  (jne  muchas  veces  se  alargan  rou- 
sideral)lemente  paradlegar  á  los  pafages  donde 
la  tierra  esli  mas  mullida  ó  ea  niB  anitancto- 
sa,  y  en  la  ciuil  86  desenvuelven  con  nuia  fuer- 
za y  rapidez. 

liAtZ.  {Análisis,)  Una  rmt  ef  aquella  can- 
tidad qne  multiplicada  por  si  mi.sma  cierto  nú- 
mero de  veces,  reproduce  otra  cantidad  dada. 
En  álí^ebra.  las  raices  6e  iiuiicnn  con  el  signo 
radical  V"""^,*!  grado  do  la  raiz  ,  es  decir,  el 
número. <le  veces  que  ha  de  ser  niuliiplíca- 
da,  se  espresa  cutre  los  brazos  del  railical.  ea 

J  s 

esta  forma:  V ,  V ,  V  •  ^  raiz  cuadrada  no 
necesita  espresarse,  y  solo  se  coloca  'el  radi-  ' 
cal  La  canlidad  de  donde  ha  dé  eslraerse  la 
nút.  es  decir  ,  aquella  que  produciria  la  raiz 
muUiplicada  por  si  misma  cierto  numero  de 
veces,  se  coloca  deb^o  del  radical  en  esta  for- 

ma:  [/ir,  V/Tw*. 

También  podernos  esprr>^:»r  las  raíces  por 
medio  de  esponentes  f racciouarios.  cumo  18  '/». 
^57,,  etc. ,  espreaiones  equivalentes  áV^ir» 

l/lT. 

En  efecto ,  según  se  demuestra  en  loa  pria* 
cipirts  elemeutale.s  de  álgebra,  para  obtener  la 
raiz  m  de  un  moooraio ,  es  menester  extraer 
la  rafa  m  del  coe(lcienle'noniéiieo  7  dividir  él 
esponente  de  cada  letra  por  m» 

Asi  es  que  1^*6477  — 4a|  b  W4ab\ 

Esta  regla  aplicada  en  toda  su  generalidad, 
conduce  natatalmenle  á  loa  esponenfea  fraé^ 

cinnnrin'  rifados  positivos  y  nepativos^  con 
líos  cuales  pueden  bacerj^e  las  mismos  nj^ra- 


mi 
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esto  medio  los  r^dioales  acceiHilas  á  todas  las 

fóriniiías,  incluso  "el  binomio  doNowlon. 

Hemos,  rccordudo  lo  que  priraorüiaimeute 
se  ha  enteodido  por  nü2,  ¡lara  llegar  á  lo  ({ue 
analiiH  iitnr  m(u  bafiscibUlo  tatDbien  la  miama 

dcooniifiucioQ.  . 

-  6li|)on^^üaiós  una  ocuaelon  de  segundo  gra- 
do, ili  ( ir.  uua  cciKu-.ioo  en  que  la  incógni- 
la  está  afectada  con.  uu  csponcnlc  fio  FCírttiido 
grado.  V  supouguiyos  lu  ácuciUk>imu,  nur 
Rompió: 


.De  aquí  Sücarcüjos  x - 


.  Y  porcoti$igiliciUc 


Ilcsnlta  que  la  i ¡uv ígnita  en  esta  clase  de 
ecuaciones  es  uii.i  lai/.  de  uua  cantidad  duda, 
y  de  aquí  el  nombre  de  raices  dado  á  las  cao 
tidadcs  que,  sustituidas  á  1,i  incógnita,  satisfa' 
cen  las  condiciones  de  una  ecuación. 

Toda  ecuación  del  grado  m  con  una  sola 
fncógnila  puede  i educirse  á  la  forma  siguiente 

X  »+¡K      bx  ■-•+  „.  -f-  rx*  +  sx 

a,  b  r,  8,  t,  son  números  enteros  o  frac- 

'tíonarios,  positivos  ó  negativos. 

Si  en  la  ecuación  propuesta  susfifiiimos  ¡i 
X  dos  valores  reales  y  flnitQS  A«=x  j  B—x, 
7  se  obtienen  dos  resultados  de  sl^os  con- 
trarios, la  ecuación  tendrá  al  meDOS  uoamíz 
.  real  comprendida  entre  A  y  B. .  " 

Toda  ccuacian  de  grado  impar  admite  al 
menos  una  mz  real  de  ?inrno  coutrarió  al  de 
6U  último  término,  y  toda  ecuación  de  grado 
ÍNir  cnyo  Altiriie  lérmlDO  es  negativo  adinltc 
ni  niono?  ifos  raices  reales,  ÜD&  posHi^  y 
otra  negativa.      ■  .  " 

Guando  los'tékininós  «Je  IH  ecuación  (I)  tic 
nen  todos  el  nnsmo  'siguo'»  la*eciuuiton  do  tic 
na  rai2  positiva. 

finando  ima  ecuación  cü  completa  y  sus 
términos  son  alternativamente  poMtivos  y  ne- 
gativo?, caroce  de  rhiz  negativa. 

Cuando  una  eciuici(»ii  no  fontiene  mas  que 
potencias  pares  de  la  incó^Miiia,  todas  las  rai- 
ces tiepen  de  dos  en  dus  ílmiuI  valor  numérico 
con  signos  contrarios  y  rcciprocaiaeQte. 

Si  i  es  una  rala  de  la  ecuadim,  Á  primer 
núcmbro  de  c^Ui  misrfin  es  divisil)le  por  el  bi- 
nomio X    A  7  recijirocamente. 

Rt  residuo  de  la  división  del  polinomio  que 
formn  r]  [irimcr  miuiddo  d<'  la  ecuación,  por 
el  binomio  x  —  A,  es  igual  al  víilor  que  toma 
esle  pottnmnio  cuando  se  sustituye  x  con  A. 

Tóda  ccúacton  del  grado  m  admite,  m  rai- 
ces leal^  ú  imagináriis,  sia  que  piíedft  te- 


ner mas.  Kn  oi'ros-térailiioK  el  primer  nfeni- 

bro  de  la  dciiacion  es  descomponible  de  un 
solo  modo  en  m  factores  ¿inomioa  do  primer 
grado,  talos'como.x  —  A,.x  — *B,  etc.  * 

Toda  ecuación  -del  grado  par,"  en  la  cual 
los  coeíicicntes  son  cantidades  rcalc;?,  puede 
descomponerse  en  m  factores  reales  del  se- 
gundo grado,  y  de*"  '.""T**  '  modoadifurcntcs.  , 


es- 


Del  numero  ilo  divisores  del  tercer  grado 
'm(m — l)(mV'S). 


1.2.3. 

£1  número  de  divisores  d^  grado  n  es 

m  (m—t)  (—  ij  (m — p  -H) 

•  l.  2,  3.  a 


y  el  núnm  total  de  todos  los  divisores  seii 

En  toda  ecuación  reducida  á  la  forma  (I), 

el  coeficiente  del  scL'-Mnilo  Iltiíiíiío,  tomado  con 
signo  coulrurio ,  es  i¿,Mial  á  la  suma  de  lis 
raíces. 

Kl  cncfii'icntc  del  tercer  término  es  la  su- 
ma de  ios  productos  de  las  raices,  tomadas  de 
dos  en  dos. 

El  coeficiente  del  cuarto  término,  tóma  lo 
con  signo  coolrario,  es  igual  á  la  suma  de  los 
productos  de  las  raices  tomadas  de  .'tres  en 
tres  y  nsi  sucesivamente. 

Entin,  el  último  término  tomado  con  su 
signo  ó  con  signo  contrario,  según  el  grado 
de  la  ccuacíoD  sea  par  ó  impar,  es.  Igual  al 
I>roduc1o  de  todas  las  raices.  *  . 

Sin  cuuocer  las  raices  de  una  ecuación*  eS 
fiusible  hacerlas  pasar  por  diferentes  trasfor- 
inacione^  (|ue  faciiitah  oon  írccnencla  so  de- 
leiniinacion.  •       '  j 

Para  aumentar  en  uua  cantidad  toSas  las 
raices  de  la  ecuación  {!)  se  sustituye  x  por  y  ' 

b;  Y  todos  la:;  raices  de  la,  Irasformada 
y  cscederán  en  A  A  la  pro'puestat  ' 

Esta  trasformacion  sirve  pam  hacer  des- 
aparecer el  segundo  término  de  una  ecuadon, 

a 

para  lo  cual  basta  sustituir  xfioi^y  —  — 

Para  trasformar  la  ecuación  (l)  en  otra  cu- 
yas raices  sean  todas  iguales  &  te  de  la  pro* 
puesta  toiiia<ias  con  sigoos  eonlrarios,  susll' 
luyase  X  por — y. 

La  trasfermadoii.  por  muUipUcapfOD  de  bs 

y 

raices  jievcriOcababicudox=«Y  '  *  * 

La  trasforroada,  muUipUe&adoIo  iodo  por 

■  sera  " 


-|.sli*'-*'x+  Ib,»  — o. 


•  «-••* 
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Tomando  para  /<  el  número  mas  pequeño 
posible  que  haga  enteros  todos  los  cúeticieu- 

•  íes  (U:  la  trasfornia<h,  csla  g:aaará,  de  la  pro-" 
'piedad  de  no  tener  ya  mas  que  númfiros  enle- 
rosfiorindoet  comeosanMes. 

Descartes  iiizo  alanos  obserrnrionés  muf 
jBuriosas  accrqa  de  los  signoft;  d^o  que  babia. 
ptrmanenáa  eutnda  dbs  tftmihios'iainediaUMr 
de  una  misma  LCiiacion  teuiiui  signos  iguales; 
'  en  el  caso  contrario  había  variación. 

Ku  toda  ccuaeion,  el  número  dé  raices  po- 
sitivas no  puede  pasar  del  número  de  varia- 
ciones de  sijínos;  y  el  número  de  raices  ne- 
gativas no  puQde  pasar  del  de  variaciones  de 
fá  tnafbrniacitfo  que  se  obUene  cambiando  t 

•CIJ  —  X. 

•  '  £a  una  ecuación  completa  ,  cl  número  de 
nices  negativas  os  ioéo  lo  mas  Igual  al  de 

'las  permanencias. 

£a  ana  ecuación  completa  que  tiene  todos 
sus  ruccs  reales,  el  número  de  las  pQsiUvús 
^  igtiaV  al  de  las  variaciones,  y  el  de  lai  ne- 
gativas al  (!e  !as  permanencias. 

Siemiirc  que  cjilre  dos  térnüaos  do  Igúal 
signo  falle  uno,  la  ecuadon  ttene  al  .meaos 
dos  raices  imaíjinarias. 

Pasemos  aúora  ,á .  hablar  de  los  Umit<»  de 
las  rafees,  sId  entrar  en  loa  esladioft  aolm 
ello?,  parque  iríamos  mas  allá  de  lo  qtu  eodge 
la  oataral^ade  esta  obra.  - 

8i0Mlo*K'«l  mayor  coeUdeoté  de  Ui  ecua- 
Ciop  (11,  K  4-  1,  y  \K  -f:  son  respectiva- 
mcnle  los  límites  superiores  de  las  raices  po- 
.silivaa  y  negativas  de  dtclia  ec nación.  .* 

-  '  Peto oau  freciienclik  aelMfedeD  asignar  U- 

\  mitos  mas  rcduci  los 

Siendo  N  el  valor  ai^áoUito  del  mayor,  de 
los -coeOcieiites  negativos,  .1V<4-4  sefiunlünl- 
•&  ¿nperior  de  la?  mires  ]io--;i!ivas. 

Cuando  el  p^er  iérm  üiu  ottgaUvo~Kx"'~« 
estú^parado  del  pirimero     de  l»  eeaadon 

pdr  n-m  ténnlnos  ppsittros,  r+y/jf^H  mi 

Itótíte  aún  nub  aproximado  de  las  ivlees  po 
sitivas;  N  designa  siempre  el'  najor  d^.los 

^  coeíií-i entes  ncírativos.  •  ' 

■  1:11  luiiittí  superior  de  los  valores- absolutos 
de  las  rai6es  negativas  se -obUaie  cambiando 
X  en  --x  en  la  ecuación  propuesta  y  toman- 
tlo  en  la  trasformadá|t  el  Umile  superior  de 
las  raices  posilivaB.        '  .  -  •  * 

l'hra  límite  inferior  de  las  raices  positivas, 
pe  toma  cl  valor  {ibsoluto  del  mayor  coeücien- 
to'de  signó  oonrttniiio  'iA  ^utimo  itendno,  y 
se  ilivuic  por  la  suba  d¿  .esie  MtoQcifiite  y 
del  último  lérminor. 

£1  limite  inferior  de  la.<;  raices  negativas 
no  es  otro  qué  el  de  las  po.sitivas  de  ta  traa- 
fo miada  que  se  obtteoe8uslUuyefldo](  pw^x 
un  iu  propuesta.  • 

'Cuando  dos  liftnien^  siisUfuidos  en  cl  pri-. 
-mor  miembro  de  una  efii;vion  dan  resultados 
de  signos  con^rários,  couiprcndcn  un  númerq 
.impar  i^B-nlcep  xMlBfrdedvbn  oana^eo,  y 


cuando  dos  números  dan  dos  resultados  do 
igual  signo,  no  comprenden  lalsnlguna  ó  oon»* 

prenden  un  número  par. 

iu^r  esesle  de  citar  cUeor^ma  de  Sturm.^ 
Sea  V-^iiba  eeuaeioh  de  un  grsdo  eualqiilen 

cuya.s  raices  todas  sOn  desiguales,  y  V'lafun* 
clon  derivada  dg  V;  opérese  como  si  se  tratase 
de  hallar  él  máximo  coman  divisor  entre  Y 
y  V;  con. la  única  diferencia  de  cambiarlos 
siprriqs  de  todos  los  residuos  á  medida  que  van 

sirviendo  de  divisores;  seau  V",  V"  esos 

residuos  cdnaecutivos  cuyos  signos  ban  sido 
cambiados  y  nue  han  llegado  liasta.  uh  resldúo 
numérico  V('>  tendremos  la  proposición  ^- 
guiente:  '    .  ' 

Cuando  en  lna:arde.  x  se  sustituye  en  Ja 
scrip  de  funciones V,  Y',  V",  V Yt'),  dos 
números  cualesquiera  a  y  6  positivos  6  nega- 
tivos, si  a  es  mas  pequeño  ipie  h,  el  número 
de  raices  realeo  de  la  ecuación  Y=r:o  cwa- 
prendidas  «itre  -a  y  6  es  igúal  al  ésceso  del 
número  de  variaciones  contenidas,  en  la  serie 
de.  los  signos  de  las  funciones  Y,  V',  Y", 
V'".......  yW  piira  x=?«a  sobre  ,el  uámcro  dO 

variaciones  de  sus  signos  para  ké^É. 

.  Con  lo  dicho,  hasta  aqii  i,  k  tesidui-ion  d^ 
las  ecuac{<mcs  núméncas  no  es  diücuUosa. 

'GoroiénDese  por  iMndr  lá  ectaadon  á'  la 
f^nnn  (1),  a  decir,    *  . 

x»4Ux»"*-f-bi*   -|-sx4-t«o,  . 

multiplicando  la.s  raices  por  una  cantidad^  tal 
que  todos  los  coefloientcs  scaiv  números  en- 
teros a,  b,  o,  ete«  'Las  raicen  üsomensúnrfil^ 
no  podrán  ser  raa.*?  que  núrtieros  entero.»? 

•  Tómense  los  limites  siiperiorcs.  de  las  rai- 
ces poidtiras  y  negras  de  la  ecuación. 

ÉscrIbdnS'c  en  im  i  mlsniíi  linca  todos  loa 
divisores  del  último,  léúniuo  comprendidos 
entre  los  Umifes,  por  ónlen  de  msgWtud  y 
lo  misino  c(|n  el  signó  4-'  que  cón  cl  --. 

Escríbanse  debajo  los  cocientes  del  último 
término  por  cada  uno,  de  dicliQS  divisores, 
añadiendo  cort  su  signo  el  coefipiente  dol  tér- 
mino en  X,  y  d('?;preciando  lodos  los  cocien'* 
les  que  no  suri  números  cuteros.  . 

U  tercerá  línea  estará  , formada  p9f^  los 
corlefites  de  lo?  iinuieros  de  la  linea  precO- 
diípte  por  los  divisores  corr^JSpoadiciUes,  co-. 
eientefi  á  los  cuales  se  «¿ade  eijooeflcienie  del 
termino  en  x*,  déspceóatido  Siempre 'Mfl^qne 
no  soi\  enteros.      •         :      ,  ' . 

Continúese  d^l  mismo  modo  luata  acotar  . 
todos  los  términos     la-écimcioiC  inelnao  el 
segundo. 

Los  divisores  que  en,  la  última  linca  de 
las  operaciones,  .bayan  dado  co^onlea  igua- 
les á  —  1 ,  8crái\  las  raloca  .reales  eoinensnn- 
bles  y  las  únicas.  ■  '  •  ' 

A  estas  opéraeionéi'ntf  te  someten,  gcnc^ 
ra'liii''ii!i>  Tos  divisores  -I-  1  y  —  1  porque  és 
mas  sencillo  ávoriguar  dircctumeole  si  satis* 
finen  á  la  ecuación  propuc^^i. 
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do  la»  raicPR  etitoras  mas  rpif;  enlre  los  divi- 
sores del  último  término  que  atiroeotados  con  l 
dividen  el  resultado  de  la  sastUocion  de  —  I 
en  lugar  de  x  en  el  primer  miembro  de  la 
ecuación  prnpiiosta  y  (fiic  disniitrniilosdr  I,  di- 
Tldc  el  resultado  de  la  suslilu.ciüu  de  -i-  1  en 
Ingar  de  x. 

Ctiando      li:in  lial'ndo  diversas  rairos  ro- 

roensurablea  de  x',  x",  x'"        se  divi  if  (d 

Ittinier  miembro  delaecaacion  por  el  prod  lir- 
io dp  los  rarforcsx— t',  X— x",  X— x'"  

que  corrc«poQdeu  á  dichas  raices.  El  cociente 
igiiAlsdo  eos  o  determioft  todas  las  demás 
lalocs. 

•  Ahora  bien,  si  la- propuesta  .Uene  raices 
enmenstirables  iirtiales.  la  nuCTi  ecuación  ad- 

inilirá  también  ral  es  coraensnrables.  Para  de- 
terminarlas haslari  ensayar  la  sustitución  di- 
recta de  x',  \"  \"'  También  se  puede  sus- 
tituir cada  una  de  las  raices  eti  las  derivadas 
sucesivas  del  primer  miembro  de  la  ecmcion 
propuesta;  el  grado  de  uiulliplicidad  de  la  váu 
lo  indica  e^  lugar  qae  ocupa  lá  primera  deri- 
vada, la  oQil  ao  queda  nula  por  dicha  stu- 
ijtucion.  .      '  *      '     •  ■  .    .  ■ 

En  eikanto  á  las  rafees  incomenmirBbles, 
cuando  c1  primer  miembro  de  ta  ecuación  se 
ha  dividido  por  el  producto  de  los  factores 
binomios  qne  corresponden  A  las  ralees  Igua- 
les o  de^ifjiiales,  el  eoíñcnte  ¡Lriialado  con  ce- 
ro da  una  nueva  ecuación  fiai  «p,  cuyas  rai- 
oe<  reate88oi«  looomeiwiindileB. 

Pero  la  ecttacíon  |>iiede  tener  nfocB  iiieo- 
raensurables  iguales. 

Para  hallarlas,  se  sacan  sucesivamente  los 
máximos  Comunes  divisores  D,  entre  f  xt  y  su 
derivada  V  \\  \V  t  ntre  D  y  «i  derivada»  U" 
entre  U'  y  sn  derivada. 

Continuando  los  Obteoloa,  80  llaga  siempre 
á  un  polinomio  que  es  jrimo  rcspecio  de  sii 
derivada,  tjupongam'os  que  sea  ese  po- 
nnomlo. 

Sftdivídirá  cada  una  de  las  funciones  f  x), 
D,  D' — ¡lor  la.sigiiiontc.  lo  cual  dará  los  co- 
«Hentes  shceslYoa  Q'  Q''  Q'^'  

Se  tlhiciirá  asimismo  cada  uno  de  dichos 
cocientes  sucesivos  por  el  siguiunte,  y  el  úl- 
timo \)",  por  ü",  lo  eoal  dará  Dueva^  funcio- 
.nes  de  x,  q,  q',  q". 

Cotonees  s«i.poodráR  las  ecuaoioaea 

■ 

q-=o,  q'eao,  q"iM),  D"»^>. 

y  cada  una  de  ellaá  nu  ten  hü  mas  que  raices 
desimánales. 

t  a  primera  dará  todas  las  raices  simples  de 
la  propuesta  -f-(Xi<*^i  U  segupda  todas  las  do- 
bto;  ta  tercera  las  Iriplea,  y  ati  sucesiva- 
mente. 

^  liia  ceuacion  de  torcer  gra  lo,  cuyos  coefl- 
cientes  son  com^nsumblea  y  que  do  tlenoli 
raices  coineuMinüileB,  tiene  tod^s  las  raices 
Mguales,  .  '  , . 


íhm  eemwion  de  eaaile  grado,  cuyos  eee6- 

cíenles  son  coniensiirables.  no  puede  tener 
raice»  inconmensurables  i^tales  sino  teniendo 
raices  dobles;  en  este  c^so  la  ecuación  pro- 
pQCsta  puede  reducirse  h  secundo  grado,  es» 
trayendo  la  ratí  cuadrada  del  primer  miembro. 

Acudiendo  al  método  de  Sturm.  para  la  io-. 
vesltgaefon'de  las  rateee  Ificenenambles,  en- 
ponímmns  que  Va-o  sea  la  ci-uacion  propuesta 
que  no  contiene  mas  que  raices  iocoraeusw»' 
blee  desiguiñes.  Sea  V  hi  ItoeiMi  derivada  de 
V.  y  sean  — v".  —V'"....  — fW,  tos  rcsidnos 
consecnUvos  obtenidos  sacando  el  máximo  co> 
rtun.  divisor  entre  V  y  V .  entre  ?'  y  V",  y 
asi  sucesivamente,  siendo  VtO  un  núméro  De- 
signemos por  X'  el  conjunto  de  todas  las  fup- 
clones  V,  V,  V"....  ViO,  y  por  (a!  el  de  los  re- 
sultados que  se  obtteneii  «oilitiiyeDdo  e  en  le- 
gar de  X. 

Dartfnos  siiccslTaroentc  á  x  los  valores  Q, 
!o;  too,  1000.  7  se  anotarán  tos  eaoesee  de 

los  números  de  variaciones  de  sif^nos  conteni- 
das en  cada  una  de  tas  series  (IDO),  00001, 
sobre-  loB  némei'oe  de.ivriaQtonfle  de  Blgne  de 
la  sorie  precedente:  esos  escesns  serán  respec- 
tivamente iguales  ¿  los  números  de  raices  po- 
sttf mi  crnnprendMts  entre  O  y  1 ,  entre-  tO  y 
100.  entre  lOn  y  lono,  ele. 

Si  hay  raices  entre  1  y  tO,  se  determinaré 
la  parte  entera  de  cada  «na  sustituyendo  los 
números  1,  3.  hasta  10:  si  las  bay  eatfO  10 
y  ino,  h  eirm  de  las  decenas  de  cada  una  se 
eonoeerá  por  la  sustitución  de  los  números  10, 
!0,  basta  100,  y  ist  soeesivimente.  Para 
las  raice*^  menores  que  I,  «¡e  conocerá  la  cifra 
decimal  del  orden  mas  próximo  á  la  coma, 
snétitnyeode  los  Bitseros  de'  0,t  i  t-,  d  de 
0,01  á  0,1.  etc. 

Procediendo  de  esta.maQera.  se  obtiene  la 
cifra  de  <Men  mes  elevado  cónlenida  en  cada 
r  ii7  Par  1  rtiiioccr  la  de  órdefi  inmediafatjieo- 
le  inferior,  por  ejemplo,  la  cifra  de  las  demás, 
después' de  bailar  las  relees  comprendidis  en- 
tre 300  ó  400.  se  cambia  x  tíXi  3no-^x^  locual 
da  una  nueva  serie  \\'\,  en  la  cual  solo  t>a^ta 
sustitiúr  los  números  b,  10,  20,  para  recono- 
cer los  que  comprenden  ratees.  Sí  se  halla  $ 
para  la  cifra  de  las  decenís,  se  snstlfnirá  \'  por 
.'•O-t-x"  en  la  serie  (x'j,  y  tendremos  una  serie 
(x"),  donde  baslari  snstÚuir  los  números  O,  I» 
'2 ,  3  para  saber  cual  es  la  dfhi  cíe  les  uni- 
dades. '  ,      .  ■ 

gatee  cálenlos  pueden  continnerse  >8in 
conocer  sucesivamente  las  décimas.  cenf«^si- 
mis,  (^.,  y  por  esta  viase  ll^a  á  calcular  las 
ralee»  COn  toda  la  aproximacieii  qne  se  <3eses. 

?.\  principio  de  Stnrm  también  pne<le  ser- 
vir para  obtener  raices  en  forma  do  fracción 
continua.  Después  de  babor  reoooocido  que  Ny 
raices  entre  doe  números  positivo^  entcfOi 

I 

consecutivos  a  y  a4-l,  st  liará  x»»a-i-^  en  la 

sért»  (I),  le  qne  deri  mü  mén  miái  «ni,  • 
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por  medio  de  la  cual  bü.eucüulruiiiu  ios  lurles 
«atoras  de  losdc  valuresx'queflon  wKjotm  que 
k  unidad,  fiea  b  una  de  esaa  parto;  poiidra- 

mol  x%4H'pr  en  ia  aerie  (x),  lo  cual  nos  da> 

rá  otra  serie  ^"j  ((ue  sen' ira  para  calcular  las 
partea  eotms  de  los  Yalorea  de  x".  Se  coiiU- 

niuráde  <>stc  modo  hasta  donde  parezca  con- 
Teniente.  Fara  facilitar  el  cálculo,  encada  Tuo- 
tíon  de  Ui8  series  (x'),  (x"),...  «c  podri  redu- 
cir todos  ios  térmioos  al  inisuio  denominador  y 
DO  tener  ya  este  eu  cuenta,  coa  tal  que  séa  po- 
«iUvo. 

lio  hemos  liablado  de  las  raleoa  uogativas 

porque  se  obtienen  mudando  x  en  —x. 

Diremos  también  algo  del  método  de  )ievr- 
4oa,  aaaque  tío  ea  Infalible,  poique  i  Tooeada 
resultados  crríSnPos. 

Una  vez  obtenido  el  primer  valor  aproxi- 
nado  de  nm  raii»  parvjempki,  a  pava.la  eena- 
elOQ  r  ix^»»0,  i  O,  l  deaproxíBaotos,  aie  oalea- 

f  (a) 

la  —7; —  á  0,01  de  aproximación,  j  m  añade 

I  at 

este  valor  al  de  a,  lo  cual  tía  UM  iHyiil¥^ 
aproximación  a'. 

f  (a*) 

Se  cabwla  —zr-r  4  0,0001  de  apraxima- 

eloay  se  añ^e  el  resultado  á  a',  lo  cual  da 
otra  aproximación  a"  y  a>i  siictstvameute. 

Lagrauge  opera  del  modo  siguiente,  bús- 
qmté  el  Mmile  inferior  i  de  las  ratees  poaiti- 
Tas  de  ia  ecuación  formulada  sobre  loí^  ciia- 
dirados  de  las  raicea  de  la  propuesta.  Tómese 
«n  atoen»  racional    id  mas  apnoxiniado  que 

■ea  posible  é  inferior  á  yiTsi  d  es  menor  que 

la  nni'lad,  liáiíasc  en  la  ccnarínn  proiiiie.>ta 
X'^ii',  Y  sustituyase  en  la  tranformada  los  nú- 
meros O,  1,  2,  3,  4.  1^  resoltados  de  la  sus^ 
titucion  de  dos  DÚmcros  (.ritcro?  coiiíerMlivos 
a  y  a-I- 1  que  serán  signos  contrarios,  corres- 
ponderin  a  un  solo  valor  de  x',  cumprendido 
«ntre  dtcbosDAmeroa  enteros. 

Póngase  x-i^^H'y  y  tendremos  uoa  tras- 


a-4-  I 


b+Jl^ 


d-t-etc« 


en  y  que  solo  tendrá  una  ruiz  real  ma- 
yor que  la  iini  l  i  1    Siisliluyaíc  "2,  3,  4   eu 

logar  de  y,  hnnia  llegar  .i  uu  número  que  d¿ 
an  raaullado  positivo,  y  el  oúmero  eiMero  io- 
inediatamanlo  inferior  será  la  pan^  entera 
(le  y.  ,  . 

ConoeieBde  dkc\m  parte  aatora  b,  se  pondrá 


» lo  cial  daii  usa  aeguBde  Insíbr- 


inada  en  s,  sobre  la  cual  se  practica  la  misma 
operación  que  con  la  precedente. 

Continimn  io  ;isí  obtendremos  9  en  forma 
de  fracción  coulmua: 


la  cual  se.  lleva  )ia>lt  la  aproximarioo  de- 
seada. 

Las  ecuachnies  algebráleas  ofreeea  para  su 

resolución  dilicultades  á  veres  iostipembles. 
Los  matemáticos  Iwn  conseguido  establecer 
fórmulas  para  deducir  los  valeres  «Igeli^eoe 

de  las  raices  en  la  ecuación  de  Icrcor  y  cuar- 
to grado  con  una  sola  inc<^gnila;  perü  toilos  los 
esrucrzns  se  estrellan  ante  las  superiores  al 
cuarto  grado.  Es  imiKtsiblc  cspresar  algebráW 
camenle  las  raices  de  estas  entadones  pon  na 
número  limitado  de  operaeiones  ofct  luada»  so- 
bn  los  rocllcienles.  No  consideramos  conMse* 
luf  ion  del  problema  las  series  de  Laprraníre, 
porque  son  geocratmenlc  divei^eutes  y  cons- 
tituyen un  uAmero  Infinito  de  térninoe. 

Hay,  ?in  cmhnrírn,  cierta  ciase  de  enin-io- 
ncs  que  por  circunstancias  especiales  pueden 
reducirse  á  otra  de'menfrr  grado;  eensAHenae 
para  ello  loslratíidos  de  buenos  autores. 

Pudiéramos  entraren  consideraciones  acer- 
ca de  las  ecnacioneá  reciprocas  y  otras;  pero 
dada  una  idea  general  de  lo  que  se  entiende 
gcnralmente  por  raices  y  de  su  determina- 
I  eion  numérica,  dcbcxoos  abandonar  el  estudio 
I  prolando  y  anatitteo  de  las  raices  ulgebráicat» 
•  para  reeomendar  acerca  de  este  punto  las  obras 
'  de  üourdou,  Mayer,  Lefebvie,  Lulero  con  no- 
¡  tas  de  Lagrai^  aunque  bo  está  á  ia  attuna  de 
'  otras  mas  moderna?,  romo  traliajos  eleoMBla- 
les  tenemos  por  los  mejores  a  iacroix,  Uiiii- 
líer,  lült  y  Bonrdou. 

RAN.\.  nistoria  natural.)  Vjéucro  de  ani- 
males del  tipo  de  ios  vcrletu-odos.  subtipo  de 
k»  soalantoideos,  elaae  de  ios  batteeioa  y  ór- 
di'ii  do  los  muiros.  Los  caractéres  iieiií'ricos  de 
las  ranas  propiamente  dioiuis  son  el  tener,  co- 
mo las  rafias  <fe  sorsol.  q«e  es  otro  género 
de  ia  misma  flimilia,  los  miembros  posteriores 
muy  largos;  pero  loa  dedos  carjweade  ven- 
tosas. 

U  rana  es  verdaderamente  el  tipo  de  la  cla- 
se (If  lo?  batiacios  confundida  duran»»'  nofcho 
tiempo  con  ia  de  ios  reptiles  y  ou  dejan  Ue 
ser  notables  las  particnlaríiiades  de  su  organi- 
zación y  desarnitlo.  Al  contrario  de  lo  que  se 
ve  en  los  embriones  de  los  mamíferos,  aves  y 
reptiles,  se  advierle  desde  luego  en  loa  batra- 
cios la  falta  de  la  membrana  conocida  con  el 
nombre  de  amnioé  v  la  del  saco  de  paredes 
vasculares  llamado  afaiiloáiÍM-qtte  desonpeAe 
un  papel  de  importancia  en  la  respiración  de 
los  reptiles  y  los  iteccs  durante  ia  lucubacioo. 
Desde  que  salen  del  buevo  ya  se  ve  que  están 
rorifomiados  parala vidOjacuática.  ptiesentoa- 
ees  renacuajos  careeen  de  patas  y  su  riM>r- 
po  termina  cu  una  ooia  larga  y  apiunaua  qutí 
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les  sirve  de. nadadera,  leniendo  aJi'Uiás  a  cada 
iudü  cío]  encllo  grandes  hranquiag  esternas  en 
iíorma  do  prnnclios  y  siendo  su  f?fiitrlcto  car- 
lUaginoso.  Sin  embargo,  estos  penachos  vascu- 
lares dcupercccn  bien  pronto.sin  Que  la  tes- 
piracion  deje  de  seu  acuática,  pnc»  los  rcna- 
jca^jos  poseen  también  branquias  internas  co- 
mo los  >|)ccea  Calos  Alllinos  Alimañas  están 
situados  debajo  del  cuello,  á  lo  largo  de  los 
cuatro  arcos  cartiiaginosos  pertenecientes  al 
hioides  y  se  bailan  cubiertos  por  la  piel,  cl 
agua  llega  á  ftllos  por  la  cavidad  de  la  boca  y 
sale  después  por  unos  orifirios  situados  en  la 
parte  infdríor  del" cuello.  Las  pal;is  posteriores 
no  tanteo  eh  aparecer  y  adquieren  una  longi- 
tud muy  considerable  ant.es  que  las  patas  an- 
teriores qae  se  desarrollan  debajo  de  la  piel 
hayan  empezado  á  hacerse  visibles,  lo  que  se 
efectúa  horadando  cl  ]iellejo  que  las  cubre.  Asi 
qqe  las  patas  se  ban  desarrollado,  la  cola  cm- 
píeisá  atroAatse'de  liiodo  que.  desaparece 
completamente  en  el  animal  liorferlo.  Al  mis- 
mo tiempo  pripcipiau  á  desarrollarse  y  funcio- 
nar hi  pálmones  7  i  otroflaipé  las  branquias 
inlenias  liasla  desapaíecor  del  todo  en  el  ani- 
mal adulto.  1^^  aparato  de  la. circulación  sufre 
cambios  correspondientes  á  las  trasformacio- 
nes  que  esperimeolan  los  órganos  de  la  respi- 
ración, pues  ál  priiirípiít  la  sangre  va  desde 
el  ventriculo.á  las  branquias  y  de  estas  á  uu 
vaso  dorsal  de  dfHidé  ta  luego  á  repartirse  á 
los  demás  i'ifírano?;  pero  cuando  los  pulmones 
se  desarrollan  cambia  la  disiKisiciou  del  apa- 
rato y  ae  establece'  ona  comunieacioii  directa 
entre  las  arterias  que  llevan  la  sangre  á  las 
branquias  y.  las  que  la  reciben  de  estos  órga- 
nos, hasta  qnc  ál  fin  los         branquiales  se 
oblileran  y  entonces  la  clrcttlaci  ii  ^•c  veriflca 
poco  mas  ó  menos  ^mo  en  los  repUies. 

El  hocico  de  lamna  común  oa  puntiagudo; 
los  ojos  abultados  y  brillantes  y  están  rodea- 
dos do  un  cerco  de  color  de  oro;  las  orejjis  se 
bailan  situados  detrás  de  los  ojos  y  cubiertas 
con  una  membrana;  las  ventaiuis  de  la  nariz  en 
lo  alto  del  hocico,  y  la  boca  grande  y  sin  dien- 
tes. El  cuerpo  estrecho  qn  la  parte  {«ostcriur 
presenta  en  el  lomo  ttihércñlos  f  aapereaas. 
l  a  jinrlf  superior  del  cuerpo  es  verde  liias  ó 
menos  oscura,  y.  la  inferior  blanca;  á  lo  lai-go 
del  loi^a  sé  notan  tres  JTayas amarillas,  y  en  la, 
parte  inferior  del  vientre  y  aun  en  la  superior 
lie  los  adoltoeae.ven  algaúas  numchas  niaras. 
TMaTapiél  sé  halla  cubierta  por  un  humor 
viscoso  (jue  la  sirve  de  barniz.  Su  visfa  es 
perspicaz,  su  tacto  delicado,  y  su  oido  bastaib- 
te  fino.  Caminan  dando  grandes  saltos  y  cuan- 
do reposan  en  tierra  sicmiire  tiíjucn  la  c^ibcza 
alta,  cl  cuerpo  levantado  sobre  la«  patas  ante- 
riores y.apoyado  sobre  las  posteriores. -¿íu  uli- 
mento  oónsiste  en  gonnoa,  sanguijuelas  0  in- 
secto?; peí  o  la  rana  no  avanza  á  su  victima  si- 
no después  de  haberla  visto  moverse  como  si 
qinifltera  aaegnrsrsc  de  que  aun  esla  vira  7  la 
cogen  por  nodio  de  so  leogua  bañada  ca  unü 


muoosidad  gIutino<^i,  lambicu  iragau  caraco- 
les pequeños;  pero  comean  esdfiifo  tiene  mu- 
cha capacidad  y  sw  estómago  es  mny  dilatable 
liuelcn  tragai-se  algunas  veces  ratones  peque- 
tttoa,  ñfartHÓB  7  ann  jiatoa  reeieft  nacidos; 

La  rana  conum  sale  con  frecuencia  del 
agua  no  soló  para  buscar  su  alimento  sino 
lambien  para  tomar  el  sol.  El  graanldo  de  es- 
tos aninrales  consta  de  sonidofe  roncos  y  tonos 
discordantes  mas  sordos  en  las  hembras  que 
en  los  machos  pues  en  estos  se  prodiK^e,  no 
conio  en  lashembcas,  hinchando  cí  cuello,  si- 
no llenando  de  aire  dos  vejifras  qñc  existen  al 
lado  de  aquel  y  que  obrandu  como  instrumen- 
tos retumbantes  aumentan  el  Tolámen  de  h 
voz.  En  el  rigor  del  invierno  suelen  entorpe- 
cerse, pero  ])Ucdo  sacárseles  de  su  so(Ktr  es- 
poniéndolas á  un  temple  arfiflclal  casi  seoM* 
jante  al  de  la  primavera.  Este  animal  esta  su- 
jeto ¿  la  muda  de  piel  como  los  reptiles.  Al 
regreso  de  los  calores  so  vea  apireoer  en  kM 
pulgares  de  los  pies  delanteros  de  la  ran&  una 
^peeie  de  bemigas  mas  ó  menos  negras  j 
gtiameddfls  de  carAnenlaa  que  lea  tínren  para 
retener  á  la  liendira  h  la  que  permanece  unido 
el  macho  por  espació  de  algunos  dias.  Pero  la 
fecundación  no  se  vcrifíca  sino  á  medida  que 
los  huevos  van  saliendo  del  ano  de  la  bembra, 
que  es  cuando  el  macho  los  .roda  con.  cL  licor 
seminal. 

Las  ranas  son  devoradas  por  las  culebras^ 
las  an^niilas,  los  sollos,  los  topos,  los  hedion- 
dos, los  lobos,  y  las  aves  palmípedas  y  de  ri- 
bera. Kl  Kombre  también  isa  bnaca  eou  eoqi»' 
ño  pues  alíTunas  partes  de  su  cuerpo  constitu- 
yen un.  maqjar  muy  agradable  y  .autes  de 
ahora  no  ha  diñado  de  tener  apllcaeionea  es 
medicina. 

La  rana  común )iabila en  casi  lodos  los  paí- 
ses, encontrándose  h»ita*en,la  Laponia  soeca. 
Ademas  de  esta  especie  MiCigje.Laccpflit» 

otras  varias,  tales  como: 

La  rana  roja,  de  color  rojo,  con  una  man- 
cha negra  en  cada  lado  entro  los  Djos  y  las 
piernas  delantera^:.  Encuentransc  y^irlidular- 
jucntc  en  Ccrdeña,  Alemania,  Virginia  y  la 
Carolina. 

I^a  rana  jduvial,  con  berrnirnson  cl  cuer- 
po, y  lo  bajo  de  la  parte  poslcirior  sembrado 
de  puntos.  86  halla  en  nmehoa  paagea  da 
Europa. 

La  rotta  sonante,  de  color  negro;  Uparte 
alta  deí  cuerpo  erizada  de  punKia  aálieiilea,  7 

un  pliegue  irasvcrsat  debido  del  oneHo:  HaM- 

ta  en  Alemania. 

] A  rana  ribeteada,  cón,  xtn  ribete  i  cada 
lado  del  cuerpo.  .Se  encuentra  en  la  India. 

La  rana  reticular,  con  la  parte  superior 
del  cuerpo  veteada,  y  los  dedos  sciuirados, 
propia  también  do  la  India.* 

Ui  rana  pala  de  gav.^n,  mny  semejante 
á  la  anterior,  pereque  diiieic,  .sin  cmUirgro» 
de  ella,  por  tener  loa  dedos  palneadqs.  Hilla- 
ae  «n  Viriloia; 
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La  rana  tfpatda  Ürmadü,  ion  \m  e?rnfln 
carnoso  h  cada  lado  del  lomo,  y  cuatro  boto- 
nes gruesos  en  la  parte  posterior  dd  cuerpo. 

La  rana  mugidora,  coa  tubérculos  en  to- 
das las  faiahi^.  Habifa  eo  Virginia. 

I,n  rana  [  erla,  de  calioza  tri.iiií^Mlar  \'  {»ra- 
niUos  rojizos  por  el  cuerpo;  es  propia  del 
Brasil. 

La  rana  Jáckia,  de  color  verdoso  golea- 
do, r  los  mtislos  cstrh'lo?  o?»liciiainente  por 
dclras.  So  enciicolra  en  Surinam. 

U  rana  gaíoneoda,  con  cuatro  ó  cinco  11- 
n^n=:  loM^^lutdiiialcs  y  elevadas  en  el .  lomo, 
propia  de  América. 

Y  la  rana  eseaiMóld.  wn  la  piel  plomada 
en  los  costados  j*  la  gargníil.i:  una  faja  csra- 
mosa  que  rodea  el  lomo  [ior  dü^Iante,  compues- 
ta de  escamas  solapadas  y  marcadas  eoo  dd 
snrco  longitudinal,  y  escamas  ciiadlitóngas  ett 
las  piernas  dclanfrra?. 

RANILLVS.  Misloria  natural.)  Oónero  de 
batracios  antiros  caracterizados  por  su  cuer- 
po prolongado  i  tubérculos  viscosos  en  los 
dedos. 

ÍA  tanitta  mréé  6  eomuti  ffona  arhórea), 

# 

es  ver  !a  loram<^nto  el  tipo  de  osle  género.  Su 
instinto,  (Icxibiliüad  y  agilidad  son  los  mis- 
mos de  fa  rana  comim;  bq  tamaño  menor  y 
salla  nía?  qne  ella  á  causa  de  la  mayor  longi- 
tud de  sus  piernas  con  relación  al  cuerpo.  Es 
nn  hermoso  verde  por  encima,  y  por  deba- 
jo bbnca,  sembrada  de  tuln  rctiln^  [ic  ¡ncñitos. 
Una  lista  amarilla  coniorniMíia  Icvc  dimiIí;  de 
violado,  se  esiien  ie  por  cuJa  b  lo  de  la  cábe- 
la j  del  lomo  dc^e  el  hocico  hasta  tos  pies 
traseros,  y  otra  i;r"al  va  dc<  !(•  la  mandíbula 
superior  hasta  loS  pies  delanteros.  Cabeza  pe- 
queña, fan  ancha  eomoel  cuerpo  j  algo  rcca- 
gifla  por  .leíante;  la  mandíbula  redondeada  y 
los  ojos  saltones.  Cuerpo  corto,  casi  triangu- 
lar, convexo  por  su  parte  superior  y  aplanado 
por  el  vientre.  Cuatro  dedos  pefjueños  y  grue- 
sos nn  cada  uno  de  los  pies  delanteros  y  cinco 
delgados  y  lardos  en  los  traseros;  uñas  chatas 
y  redondeadas.  Durante  el  buen  tiempo  viven 
en  !m<í  bosques  y  snlire  los  arbole?,  h  ctiyas 
hojas  se  pegan  con  mucüa  facilidud'sus  tubór- 
entoa  viscosos,  de  modo  qne  pneden  agarrar- 
se hasta  ála  cara  inferior  de  ellas  l.as  parti- 
cnlaridaücs  de  su  desarrollo  son  las  mismas 
qdc  eh  las  t^nas,  f  otra  lanío  iloeedeen  cnan- 
lo  á  su  mnllifilícarjon  y  h'ibüos.  Se  oiu-uea- 
tran  en  Europa,  .^sia  y  América,  pasando  la 
temporada  del  invierno  en  él  fondo  de  las 
aguas  X  en  el  cieno  de  los  lugares  ptnta- 
sosos. 

Ademas  de  esta  especie  describe  Lesson  la 
^flosd  (ranii  j^Motai ,  llamada  asi  por  la  giba 

que  ofrece  su  lomo.  DeLemnos 

La  ranMa  parda  [rana  arbórea  máxima 
de  SlAanéí,  de  eoliyr  pardo  eoti  fubeittlof  <le> 

bjfjo  de  In*  ]'t'ir--  fl''  Europa. 

La  raniUé  cMot  4t  kche  (r«fM  Itfaiaal  de 
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color  blanco  ñ  azulado  pálidd,  rOTÍ  fajas  ce- 
nicientas en  el  bajo  vientre.  Habita  en  América. 

La  túMuia  favtiité,  de  mancbas  rojas  étt 
el  lomo. 

La  raniUa  naranjada  ó  eiqueUto,  de  co- 
lor amarillo;  casi  siempre  uM  lita  de  pantos 

rojos  á  cada  la  lo  del  lomo.  Propia  de  Surinam. 

Y  luranilla  roja  de  este  color  y  con  dos 
rayas  amarillas  á  lo  largo  del  lomo.  Propia  de 
Amórica. 

RAM  Nm.n.  Bolánira.  Tlanñncnlus,  Li- 
neo (do  rana,  pur  alusión  á  preferir  estas  plan- 
las  tos  terrenos  hi^medos  Ó  pantanosos.)  Cálls 
de  cinco  hojitas  ea  Incas;  pótalos  provisto m 
la  base  del  pezun  de  un  pequuüo  tubo, 
mas  veces  cubierto  por  ami  cortéaa.  CápsiAáí 
bar  bosas  ó  terminadas  por  oha  poiitá  d^ch4 
ó  encorvada.  '  ' 

Nuestros  raníinrnlos  Indíí^enas  son  plantas 
muy  c/iusticas  y  la  mayor  parle  venenosas.  Es 
notable  que  todos  ellos  pierden  sta  cai!?tirl- 
dad,  secándose  al  aire  ó  hervidas  en  agua:  por 
esta  causa  no  son  nocivas  las  que  se  encuen- 
tnm  en  i^l  bono  queseco^  vha  para  los  gana- 
dos. Los  anémonas  gustan  solo  de  los  terrenos 
secos,  estériles  arenosos,  j  su  ntümero  es  cor- 
to; por  el  contrario  !n<  rannniMi'.o-,  de  'inc  bay 
en  Europa  mus  de  sesenta  especies,  crecen  ea 
todos  los  terrenos  y  bajo  todas  las  temperatu- 
ras, 5i'„'-.:n  la  naliiralez  i  de  cada  esp.^cio.  Para 
facilitar  el  estudio  de  las  especies  se  las  divi- 
de en  dos  secciones:  1.*  plantas  de  flores 
bláncas:  2.*  plaUlaa  de  florea  amarillas. 

*  I 

I .  Flore$  llancas;  plantas  oúudlicai. 

El  ranúnculo  acu.álico  ^ranuncidui  aqua- 
ti/ís,  Lio.],  nacido  en  medio  de  las  aguas,  se 
desenvuelveen  nna  estcnsidn  de  S  A  6  metros 

en  vástalos  cargados  de  hojas  larg-as  y  hume- 
rosas  ,  con  incisiones  capilares,  los  coales  se 
estienden  en  la  supcrflcie  de  las  agttas  for- 
mando verdes  alfombras  esmaltadas  con  una 
rnidíltn  1  de  flore?  blancas  Estas  plantas  ofre- 
cen variedadfí  rnny  notables,  como  son  el 
R.  heterophyllu-}  Willi. ;  el  A.  eapiUaceui, 
Thuill;  el  R.  his¡Ádus:  el  cmfpitosus.  Ttmill. 
Cuando  se  encuentran  en  lasagnas  estancadas 
las  hojas  qne  dotáo  en  la  superficie  son  pla- 
nas, con  peciolo  y  varios  lóbulos  re  Ion  ¡eados 
y  variables.  Cuando  crecen  ea  los  terrenos 
Inundados,  los  vistagos  son  bajos;  las  hojas  y 
sus  incisiones  muy  cortas,  algunas  ve  es  íi- 
nales ,  prolongadas  hasta  ;>u  eslrcmo:  eu  fin, 
las  circunstancias  locales  qne  las  acompáfian 
las  cambian  basta  un  punto  que  es  imposible 
caraclerirarlas  bien;  de  donde  resalta  qne  mu- 
chos autores,  ca^íunados  f>ur  estas  auumallus, 
lian  hecho  otras  l-nntas  especies. 

El  R  hederaceus.  t.i  i   fMM!.>  ta  las  las  ho- 
jas lenifonncs.  El  R.  ñuuaus ,  Lam. ,  las  tie- 
ne oon  eortes  muy  proioiigados,  casi  paralelof- 
Eii  el  R  aidnatus,  Slblh.,  las  hojas  tienen  to- 
dos los  cortea  dispuestos  sobre  «a  mismo 
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no.  d  ff.  ptiimri,  Kodi ,  los  pétalos  pa- 
san rniirhn  inasallá  del  cáliz.  En  elií.  tripar- 
titus,  D.  c,  los  pétalos  sou  muy  pcqueúos  j 
apeaas  pasan  el  cáliz.  <» 

2.  Floréi  amariUat» 

Catre  los  ranúnculos  que  crecen,  no  á  la 
siipcrlíi  ie,  sino  ñ  ür¡Ila.>  «lol  n-;nia,  so  tliítinfruc 
e\  ranunculus  Ungua,  Un.,  llaaiaJo  asi  á 
CftiUM  de  sns  hojas,  qne  fe  prolongan  en  for^ 
ma  *lo  It'ii'-'iKi.  Sus  íranili  ?  flores,' iIc  un  color 
aiuarillo  lirillanic,  forman  un  magníflco  con- 
traste con  la  Iiluncnra  de  las  que  se  mecen  en 
la  siipcrncie  de  lasagiins.  El  vastago  se  eleva 
A  h  altura  de  2  ó  3  pies;  las  flores  son  termi- 
nales y  están  sostenidas  por  largos  pezones. 
XI  R.  gramineus,  Lin. ,  de  hojaB  lineales,  solo 
se  distingue  de  la  especie  anterior  por  sus  cár- 
pelas irrcgularmcntc  arrugadas.  (En  el  A,  Un- 
gua son  lisas  estas  cárpelas.) ' 

En  los  mismos  sitios  crece  el  ranúnculos 
¡lammitla,  Un.,  de  flores  mas  pequeñas  j 
vástaí,'o  mas  bajo.  Sn efecto  c&nstico  j  ardien- 
te, la  inílamacion  que  ocasiona  á  los  animales 
que  la  comen  en  muclta  nbnn(laacia,lo  liaiie- 
clio  llar  el  nombre  de  llama. 

H.  nodifloruM,  Liik ,  solo  se  distiogae  de 
la  especie  anterior  por  sus  carpclns  <  argadas 
lie  tubérculos.  (Estas  carpetas  suu  Usas  en  el 
Jl  flammuta.) 

En  la  inmediacioQ  de  c^It  phini  i>-  -c  mucs 
Ira  el  ranúnculo  malvado  \^ranunculos  sctltra- 
Cut.  Lin.),  mas  peligroso  aun,  y  cuyas  emana* 
cidiies  cscitanel  e.sloriuiilo  y  lus  lágrimas.  Sus 
cualidades  venenosas  obran  con  tanta  cnergta 
sobre  la  economía  animal ,  que  producen,  por 
la  contracción  espasmódíca  de  la  boaa  y  de 
l.'i.^  lilL';rilI;H  nm  n>|iocÍr  de  ri:ia  que  los  a'ii!: 
giios  Itauubaa  naa  sardónica,  ocasionada  por 
ttua  planta  común  en  Cerilcúa,  y  qne  es  tal  ves 
nuestro  H.  maltuido.  Su  vá.slaío  es  grueso, 
muy  ramoso;  &Uii  hqias  casi  digitadas;  laa  in- 
reriores  redondeadas  y  lobuladas.  IjÍs  Oores 
|H  l  unia.f,  terminales  y  ttiuucrosas»  lo  nüsnu) 
quu  las  «|emi lias. 

En  los  prados  y  los  pastos  no  poco  liúmc- 
dos,  se  cria  una  planta  que  se  luUk  en  todas 
parlo.>í,  y  cuyo  nombra  ammcía  ya  ?ti.^  ciiali- 
dade.s  (lelcléreaa;  es  ti  ratnmculo  aero  {ranun- 
culos  aeris,, Lin.),  Su^  hoja^  están  rortadascn 
bibiilos  augutosos  y  dentados:  las  siiiietiores 
liü^aUis  súnpliM»  ó  trillUas.  Las  flores  son  bas- 
tante grandes  y  de  un  amarillo  brillante.  Su 
f.iciüil.i  l  ea  volver.-^e,  iIuIjIcs  las  ha  lieolio  ad- 
milir  cu,iuiet^liOS  janUucs  con  d  nombre  de 
botón  de  oro,  y  en  ellos  Torman  matas  del  mn.« 
hcriuo.'^o  aspivlo.  TA  H.  nemorosus,  D.  C,  • 
distiUc^iie  de  la  especie  autfíior  por  sus  pezo- 
nes asurcados  y  SU  reccpláculu  UcjÍ2aiÍo  de 
petos  tiosoü.  ^  el  A.  ocr»5  los  pezones  no 
son  asurcados,  y  el  receptáculo  lampifio.} 


tren»  qneledislliigaen  del  mlefior.  Bus  tis- 

ta^^os  son  rectos,  ua  poco  vellosos,  sus  hojas 
grandes  casi  aladas,  con  hojuelas  augolosas, 
cortadas  y  dentadas;  las  superiores  dÍTididas 
en  tres  lóbulos  lineales  y  lanceolados.  Se  mal- 
liplica  con  tanta  rapidez  que  cubre  en  poco 
Ucmpo  las  tierras  ao  labradas,  las  viñas,  los 
barbechos  y  los  jardines. 

El  ran á n r  1 ! o  !r i ! !  lo^' >  ranúnculos  bulhosot, 
Un.)t  comuu  en  los  prados  y  á  io  largo  de  tos 
vallados ,  es  Acil  de  conocer  por  él  bulbo  i«> 
dondcado  de  su.<  rmecs.  y  por  liojaela?  de 
sucália,  jCteprimidas  8oÍ»re  ci  pezón;  ticuc  ci 
tallo  recto  7  las  hojas  recortadas  y  ligeramen- 
te vellosas.  Villars  dice  haberlas 
buen  éxito  para  vejigatorios. 

Los  sitios  cubiertos  y  los,  bosques  búmcdus 
nos  propoicionan  desde  principios  de  prima> 
vern el  placer  deln  júnnilo  firario,  ranuneiduf 
/¡caria,  Ua.,  ficaria  ranuncuUudes,  Hoench. 
Es  a¿radabto  por  sus  flore*  bsalaiite  grandes, 
(ie  na  amarillo  dorado,  tiene  sieteú  odio  péta- 
los que  se  doblan  fácilmente,  lo  cual  hace  que 
se  la  emplee  para  ovias  en  algunos  jardines. 
Tiene  por  raices  pequeños  bulbos  carnosos  fos- 
cicalado.';.  Sus  hojas  son  simples  en  ligura  de 
corazou;  los  pezones  uníflorcs  y  axilares;  d 
niimero  de  sus  pétalos,  y  mas  que  todo  su  (i* 
liz  de  tres  fiojiirln^.  han  servido  de  bn?o  para 
formar  uu  genero  particular,  la /icaria,  li  me* 
nos  acre  qne  las  oins  especies:  sns  lM||at  une- 
vas  sirven  alguha  ves  de  allinrnto  prepatidii 
como  las  espinacas  é  en  ensalada. 

k  esta  especie  snoede  en  It  minna  época  y 
en  las  aiismas  loealidades  el  rauuuí  uln  de  u- 
bellera  de  oro  [ranúnculos  auricomus,  Lin.) 
de  elegante  sencillez,  cuyo  tallo  es  débil;  tie- 
ne las  hojas  ioferiorcs  almenadas  y  en  formn 
le  espinazo,  y  las  superiores  cortadas  e  n  tiras 
uivcrgeutes.  Las  flores  son  terminales  de  un 
hermoso  color  amarino.  Se  ha  notado  qne  tos 
pélelos  de  su  flor  no  se  vuelven  sino  unos 
después  de  otros,  y  que  algunas  veces  aiwrtan. 

II  ranúnculo  ae  ios  9ampot  {arvenm. 
Un.)  crece  en  los  campos  entre  los  triaros",  es 
igualmente  funesto  á  las  coscdias  por  su  gran- 
de abundancia  y  á  los  ganados  por  su  eslre- 
mada  acritud.  Tiene  ci  tallo  un  poco  vnlludo, 
las  liojaá  lampiaa.^,  las  inferiores  de  tre.^  ló- 
bulos con  dos  ú  tres  dieulcs;  las  superiores 
con  Itolas  mas  ó  menos  estrechas:  sus  flures 
son  pequeñas,  de  un  color  amarillo  pálido  y 
sus  frutos  comprimidos  y  erizados  par  sus 
bordes  de  puntas  duras  bastante  grandes. 

El  ranúttculus  philonotes  Ehr.  {hirsutus, 
Curt.)  se  distingue  Uc  .la  especie  anterior  per 
m  cálts  refractado,  y  sus  carpdas,  qne  sonma- 
<  !ias,  eslan  rodeadas  de  un  reborde  delgadito 
y  verdoso,  junit)  ni  cual  dejan  ver  una  6  va- 
rias hileras  de  tabérculos. 

Después  dü  haber  e.^ainioado  IfB  principa- 
les espeeies  de  ranúnculo  que  creceo  en  d 


BliaoAiiculo  rastrera  (roiiiinctiAwrípenf,  i  agua.  6  á  sus  orillas  en  los  prados,  ios  sem- 
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 no  menos  interesantes  que  crecen  en  los 

Alpes,  dlsUsgaiendo  entre  ellas  la  conocida  | 

en  In?  jnrdines  de  Pnmdncontí  nombre  de 
botón  de  plata. 

Esta  preciosa  flor  proviene  de  dos  C!:pe> 

dos  ó  mejor  dicho,  dos  varíe  ladcs  depcndion- 
tcs  del  silio  en  que  se  crian.  La  que  crece  en 
el  düpartaineiilo  de  los  Alpes  y  á  la  orilla  del 
a^ia  es  el  ranúnetUo  de  h(^a  de  acónito 
{aconitifolius,  Lam.)  La  otra  vari'^da'i  qne  sue- 
le darse  en  clima  mas  meridiunai  y  entre  los 
tallados  y  en  los  bosques  toma  el  nombre  de 
ranúnculo  de  hojas  de  plátano  [R.  plafanifo- 
Uu$,  Lam);  diferencia  que  se  tía  establecido  en 
rason  ásns  fmndes  hojas  palmadas,  angulosas 
y  eon  tres  ó  cinco  lóbulos  ni;;-  ó  menos  agu- 
dos pronunciados.  La  magnitud  variable  de 
las  flores,  y  la  altura  de  los  fallos  son  insuQ- 
tientes  para  dar  por  especies  dos  plantas  rela- 
cionadas entre  si  por  otras  variedades  inter- 
medias. Las  flores  son  de  un  hermoso  color 
blanco  eomo  In  nieve,  tennfnnies  7  apeso- 
nadas. 

Bt  thora  {R.  thora;  Lio.)  ha  tenido  dorante 
Biocliottempo  gran  reputación  como  planta  ve- 

ncnosa.  Antes  del  uso  délas  nrmn-  de  fue^o, 
los  candores  de  los  Alpes  y  üe  los  Pirineos, 
QntA«n  sos  flechas  con  samo  de  este  vegetal, 
el  cual  en  tiempo  todavía  de  Gesner  y  de  ¡,o- 
bel.  se  vendía  cnrerrudo  en  vasijas  ó  en  asías 
de  buey,  ilaller  y  otros  escritores  piensan  que 
lia  habido  mucha  exageración  en  los,  efectos 
deletéreos  qnc  al  thora  se  han  atribuido.  Esta 
planta  tiene  una  raíz  compuesta  de  tubórcu- 
Kw  foscicnladoa.  Su  taNo ,  que  llega  é  la  al- 
tura de  cinco  y  seis  pulgadas,  y  mn?  ^ífj 
guarnecido  de  una  ó  dos  grande  hojas  pla- 
nas, sésiles,  con  lomo,  redondas  y  almenadas, 
j'ii'^.  snn  ra=i  solitarias  y  de  un  color 

amarillo  lustroso.  Crece  en  las  altas  montanas 
de  los  Alpes  y  florece  á  flnes  de  primavera. 

En  estas  montañas,  luego  que  se  ha  llega- 
do á  la  repion  de  las  nieves  perpétnas,  se  en- 
cuentra entre  las  rcqucbraju^duras  de  la¿  peños 
el  rúwÉmaáo  diUuniBives  glacialls,  Lin.) 
de  grandes  y  hormoc;,^  flores  blancas  6  un 
poco  purpurinas,  coa  un  caíix  cubierto  de  pe- 
lea lelncientea,  rojiaoió  rojea.  9m  bolas  radi- 
cales son  peeíoladani,  muy  recortadas;  las  de 
los  tallos  simples  7  pocas;  el  tallo  de  cinco  á 
lels  pulgadas  de  aifnra  y  ramoso  por  la  parte 
aapcrior;  su  raíz  es  gruesa  y  r  ii  n-  Sii. 

Entre  las  especies  exóticas,  el  ñ,  asíaiicu», 
Un.,  es  una  de  las  mas  hermosas  plantas  de 
adorno  (pie  sé  conocen.  Esta  especie,  rival  de 
la  anémona,  es  supet  ínr  ñ  ella  por  la  rica  va- 
riedad de  sus  colores,  üc  los  cuales  solo  se 
esoeptáan  el  aaol.  Originaria  de  Asia ,  solo 
eti^íí'  en  los  jardines  de  Pumpa  dcs-dn  media- 
dos  del  siglo  XV  i,  y  en  Coustanliuopia  su  cul- 
flvaba  eon  grande  eanero  desde  él  reinado  de 
Mahometo  IV,  Pajando  por  las  manos  de  los 
holandiises,  las  voiicdades  &c  luullipik'aron 
hasta  lo  inflnito^ly  para  el^  fpnufupn  por 


mucho  tiempo  un  ramo  de  comercio  lucrativo. 
RAPSODIA.  [lUeratvn.)  La  yob  rapsoékt 

sirte  hoy  día  para  significar  un  mal  ronjiinto, 
de  trozos  ya  de  verso  ya  do  prosa,  signitlca- 
cioii  mtiy  distinta  de  la  qoc  tnvo  entre  lo.>  grie- 
gos la  iKilal  ra  r/iap>oJfs,  de  donde  aquelU 
se  deriva.  Estos  llamaban  a«i  los  rantos  con 
que  sus  poetas  cclehraban  ali^un  héroe.  Los 
primeros  que  hicieroa  en  Grecia,  este  genero 
de  eompníicinnes  ilmn  ean1:\ndoUis  de  ciudad 
en  ciudad  con  un  rnnio  de  ojiva  en  la  mano  y 
lo  tenían  por  ollelo.  Ifadios  críticos  han  cref" 
do  rpi^  TTivnero  tuvo  este  modo  de  vivir;  otros, 
como  Wulf  Y  üugas-yoBtbel,  niegan  hasta  lá 
edfltencia  de  este  célebre  poeta,  y  sostienen 
que  la  Iliaday  la  Odisea  son  una  colección  de 
rapsodias  de  diferentes  autores ,  que  en  un 
principio  estuvieron  separadas  y  que  después 
fueron  unidas  y  pueataa  en  cl)Srdcn  «1  que 
hoy  las  conocemos. 

Lo  que  con  no  poca  razón  puede  tenerse 
por  cierto,  es  qoe  euaiido  el  conocimiento  de 
las  obras  de  Ifomero  ."^c  csfendió  ]»ür  la  Hrecia, 
de],ó  de  haber  candores  que  compusiesen  nue- 
vos centra  ¿picos,  y  so  limitaron  á  cantar  loa 
de  aquel  ilustre  poeta,  escogiendo  entre  ellos 
los  que  con  preferencia  qucria  oir  el  auditorio. 
Cada  nnode  estos  cantos  se  designaba  por  ellos 
con  el  nombre  ;;en6rico  de  rhapsodia. 

E?tos  cantores  fueron  por  largo  tiempo 
muy  estimados  en  Grecia,  cuyos  naturale.s  es- 
timaban eu  nuicho  las  ártes  y  las  letras;  con- 
curriendo á  sülenuiizar  con  su  liahiiidad  y  ta- 
lento las  fiestas  y  los  sacriOcios,  y  algunos  eran 
honrados  y  mantenidos  en  los  palacios  de  los 
reyes:  dábanse  premins  y  recompensi'  maj- 
niilcas  á  los  que  mejor  acertaban  á  couuiovcr 
eleorasonde  sus  oyentes:  eantaban  porki 
común  en  na  tcairo  y  le  acompañaban  ellos 
mismos  con  lá  11ra. 

Ks  muy  de  notar  que  los  cantores  de  rap- 
sodias jamás  se  presentaban  en  estos  cspcc- 
tárulos  sino  vestidos  rieamentc  y  algunas  ve- 
ces ceñida  la  cabeza  con  una  corona  de  oro  á 
imitación  de  los  poetas.  Era  común  entre  ellos 
llevar  una  vestidura  de  color  rejo,  cuando  can- 
taban trosos  de  la  lliada,  y  de  color  azul  coan» 
do  eantaban  alguna  parte  dé  la  Odisea»  siendo 
el. uso  de  estos  colores  como  un  bomenage 
tributado  al  divino  Homero.  Sin  embargo,  el 
cuidado  qne  tenian  de  (pie  su  estertor  paréele* 
se  bien  á  los  espectadores,  nunca  era  tanto  co- 
mo el  que  ponian  en  recitar  cada  trozo  de  poe- 
sía con  el  ritmo  que  le  era  propio  y  en  penetrar 
el  espíritu  del  poeta.  Platón  habla  de  esto  en 
uno  de  sus  diálogos,  y  pone  en  boca  de  un 
cantor  las  siguientes  palabras:  «Si  acierto  4 
hacer  llorar  i  mi  auditorio,  reiré,  porqtie  seré 
bien  recompensado;  mas  si  lo  has:o  reír,  l!n- 
raré;  porque  habré  de  quedarme  sin  recom- 
pensa. • 

PiAPin.  ¡[.eíjislaeion.)  El  robo  que  so  hace 
de  alguna  muger  sacóndoia  «te  so  casa  para 
llevarla  ¿  otrp  lu^ar  cdn  el  fln  de  corromperla 
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é  de  caMiw  con  ella  {\\.  Hay  ^  efipeeiei  de 

rnpin-  de  fuerza  y  do  ^odurrion;  pnra  con  c!er 
el  yrimero  es  preciso  emplear  mciiios  viuleu- 
tos,  Ibmr,  en  una  palabra»  la  voluntad  de  la 
pcrsíi!i:i  robada;  el  ^ícgnii  ln  sp  liare  sin  que  es- 
U  oponga  resistencia,  antes  bien  con&inüca- 
do  en  el  rapto  por  promefia»,  alhagos  ó  se- 
dncnon  de  mi  raptor.  En  Grecia  y  Homa  ape- 
nas hubo  diferencia  onlrc  estas  dos  clases  de 
raptos,  y  aun  Solón  llegó  á  castigar  el  de  sc- 
dnecioo  con  penas  roas  severas.  Nuestro  Có- 
digo penal  castiga  con  nms  ri^^or  el  conu  lido 
con  v¡olenci;i.  Enlre  lus  romano?  se  castigó  al 
|irincipio  el  rapto  cü»  penas  muy  ligfMds;  pe- 
ro dp?pncs  le  iriifMisieron  la  inlerdiceioii  del 
a£ua  y  del  fuego,  O  la  deportación,  y  por  Ün 
m  tiempo  de  los  emperadores  se  eslablceie- 
ron  rriiitra  c?tr  delito  las  peuas  de  'nuieft^  y 
toollscaciun  de  bienes. 

El  Fuero  Juago  [i)  dlsfionfa  que  si  uo  bom* 
brc  libre  robaba  violeiilaineiilc  ali^nn  i  doiu  e- 
lia  ó  tiuda  y  e:9ta  era  restituida  sin  cpic  liubie- 
ae  intervenido  él  aoreso  camal,  perdiese  la 
mitad  de  sus  bienes  apUcablcí  á  !a  injuriada, 
pero  su  titibierc  perdido  su  virginidad  o  ras- 
tldad,  fuese  nzota«lo  públicaraculc  el  r^plur  y 
dado  por  Eiervo  al  i^idre  de  )ft  robada,  ó  á  es- 
ta misma.  Si  la  ofendida  era  esposa  de  otro,  se 
partía  entre  aiubos  todo  cuanto  tuviese  el  rap- 
tor; mas  si  nada  tenia,  ó  tenia  pocos  bienes, 
se  les  daba  por  ciervo  y  podían  ven  leric  para 
repartir  su  precio;  siul  raptor  babia  tenido  co- 
mercio con  la  robada,  debía  sufrir  la  pena  de 
tormento.  Era  ademas  permitiiln  á  cualTuicra 
matar  al  raptor  siu  que  por  este  liccUo  iucur- 
riera  en  penn  de  homicidio. 

Ma<  severas  Sübrc  este  delito  eran  las  le- 
yes del  Fuero  Real  (3),  pues  imponían  la  pe- 
na de  muerte  al  raptor  violeuto  siguiéndose  el 
aceeso  camal;  mas  en  caso  contrario,  solo  se 
pagaba  la  multa  de  cien  maravedís,  debiendo 
c.Míir  preso  hasta  venllcar  su  jiago,  á  no  ser 
que  Tiit  se  reí i<;iosa  la  robada,  pues  entOACes 
se  le  babia  de  imponer  5ieiii[)re  la  pena  capi- 
tal, icuictido  marido  la  robada,  sehabiadc  ea- 
tregar  á  ósle  el  niptor  para  qu?  dispusiera  de 
él  á  su  arbitrio,  asi  como  de  ^us  bienes,  ¿oo 
tuviese  desceuüientes. 

Por  el  FueroTiefo  de  Castilla  se  castigaba 

también  ooii  mucba  severidad  (  sle  delito,  pues 
en  ciertos  casos  el  raptor  incurría  cu  ia  pena 
de  nuerle.  Iji  ley  3.*,  lib.  II,  que  copia- 
mos á  continuación  nos  revela  la  desconfianza 
con  que  se  miraban  á  veces  las  declaraciones 
.  <Te  la  ofendida  y  los  medios  curio.<;os  que  se 
empleaban  para  averiguar  la  verdad:  «Esto  es 
Alero  de  fasluHa  f¡!te  st  ?.l.nuio  fuerza  niuger, 
é  la  miiger  dier  querella  al  merino  ijucx}  del 
rey  por  fal  razón  como  e$ta,  ó  por  qucbnnla- 
míento  de  camluo^  d»  de  «greaia.  puede  entrar 
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el  merim>eo  lasbebetrias,  ó  ea  los  solares  de 

lus  fijo?  dalgo  en  pos  'de!  raalfecbor  para  facer 
justicia,  é  tomar  conducho  iconJCsUblcsi  mas 
develo  pagar  luego;  é  aquella  mugcr  que  dier 
h  qtierclla,  que  es  forza  la,  si  fuer  el  fecho  ea 
ycrau>,  á  la  primera  viclla  que  llegare,  debe 
ecbar  las  tocas  en  tiorra,  arrastrarse,  j  dar 
.ipellido  (dar  voces  ó  llamar  gentes',  dicicní!n, 
fulaamc  forzó,  M  le  cuuoscier.  si  nol  conos- 
cier  diga  la  señal  tlél,  é  si  fuer  muger  virgeOf 
debe  mostrar  su  corrompimiento  A  bonas  mii- 
í:ercs,  las  mejores  que  fallare;  é  diasque  pro- 
bando c¿lg,  devfl  responder  aquel,  i  que  de- 
manda, é  si  ella  ansí  non  le  (Icicr,  non  es  la 
(piorelta  entera;  é  el  otro  píl  lese  dcfen  !er;  é 
si  lo  conoscicr  el  íaceJor  ó  ella  lo  provocare 
con  dos  varones  ó  con  íia  varón,  é  dos  muge- 
res  de  vuelta  compre  sua  prueba  en  tai  raaon 
E  ú  el  fecliQ  fuer  eu  lugar  poblado,  debe  ella 
dar  voces,  é  apellido,  aJK  do  fuere  el  fecbo  é 
arrastrarsí.'  diciendo-,  fidan  me  forzó,  é  cum- 
prír  esta  querella  eutcramenle  ansi  como  sobre 
dtctio  es;  é  si  non  fuer  muger  que  non  sea  vir- 
gen, debe  curaprir  todas  estas  cosas,  fuera  de 
ta  muestra  de  calarla  (de  lu  prueba  de  regis- 
trarla), que  debe  ser  de  otra  guisa  imancrai:  é 
si  este  que  laforxó  se  podicr  aver,  deve  morir 
por  ello,  é  si  non  lo  nodicren  aver.  deven 
dar  á  la  qncrclio^a,  ciiairucicntus  sueldos,  é 
dar  i  el  por  malfecbor  é  por  enemigo  de  los 
pnricnles  della.  é  quandol  podiereo  aver  lof 
de  lajusliciadclrey,  matarle  por  ello.» 

Por  las  leyes  de  Partida  se  detcrroiBaba 
que  el  que  robare  muger  honesta,  bien  fuese 
doocella,  casada,  viuda  ú  religiosa,  incurriese 
en  la  pena  de  muerte  j  en  la  pérdida  de  todos 
sus  bienes  cu  favor  de  la  ofendida;  y  que  es- 
tos se  aplicasen  á  sus  padres  si  se  pasare  con 
el  raptor,  á  no  haber  que  hubieran  conscotido 
en  el  matrimonio,  en  cuyo  caso  dcberi|i  apli- 
carse al  fisco.  Siendo  la  rnuffer  religiosa,  la 
aplicación  se  bacía  al  nioua»lci  .o.  Se  determi- 
naba también  que  sufricaen  U  misma  pena  aque- 
llas personas  que  liubip?en  cooperado  al  ro- 
bo ^t).  Ochemos  adverlir  qpe  ttocr^  ucceiano 
que  se  consumase  el  crimen  pava  incurrir  eo 
la  pena  de  luley.  sino  que  bastaba  que  hu- 
biera cometuado  á  pouersc  (^p  qjecuaon  llu 
Si  las  personas  robadas  no  eran  de  bis  que  lie- 
mos enuinerailo  debía  sur  castigado  el  reo  con 
pena  arbitraría,  tculeitdo  Jircsenic  el  jue^: 
circtmstancias  de  las  personas  y  el  lugar  j 
tiempo  del  delito  Siguiendo  las  leyes  de 
Partida  los  principios  del  derecho  canónico 
permitieron  el  matrimonio  enlre  el  rai»tor  y  la 
robada,  diferencia  de  lo  (pie  había  establecido 
el  Libro  de  los  Jueces.  Por  la  ley  2.'.  til.  XL, 
lib.  xa,  de  Ip  Nov.  ücojp.,  y  por  la  7.*  dul 
mismo  tjtido  y  Vibro,  se  imponía  á  los  for- 
sodorcs     ipui^eres,  oq  resultaofif  heii4a  a| 
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otra  desgracia,  la  pena  de  presliHo  6  «vlen», 

scfíiin  la  cali'íail  las  personas  y  las  rirnins- 
tancius  del  delito;  pero  por  las  ordenanzas  del 
cjereilo,  el  soldado  (pío  haga  fuerza  á  mtip:er 
honrada,  doncella,  casada  ó  viuda,  ha  de  ser 
pa?aflf)  por  las  armas;  y  cuando  solo  con>lc 


Ewriche:  Otcfionart»  mx/^nado  dt  lefitlatiion  y 
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de  sus  esfuerzos  para  conseguirlo  se  le  desti-  roíjuUis,  osico  malagia,  ó  reblandecimiento 
narft  i  presidio  de  Africa  por  diez  aíios  n  á  los  deio»hue$os,  aquella  enfermedad  en  qü9  UDi 
arsf^nalcs  por  sf'is,  sino  qun  hnbicso  Iialmlo  ó  nías  partes  del  sistema  rtferi  pierden  ?n  ea- 
amenaza  de  armas  ó  hubiese  padecido  lu  ofen- 1  racteKslica  dureza  y  reblandecidas  ceden  y  se 
dlda  flgiio  dafto  notable  eo  su  persona;  eo  cu-  encorvan  en  diferentes  sentidos,  ya  por  et  peso 


yos  casos  será  irremisiblenienle  sentenciado  á 
ln^e^te el  agresor  it). 

El  Código  penal  vigente  ba  niodifleado  mil- 

cho  lo  d¡s|)iie;;to  sobre  el  rapto  por  nuestras 
antiguas  leyes;  asi  en  lo  rctalívo  ¿  loá  bcciios 

Jue  se  caliticaban  de  lal,  como  á  ta  penalidad 
c  los  mismos.  Segim  el  urt.  3C8  el  rapto  de 
una  rrntger  ejecutado  roidra  su  vnlrintad  y  ron 
mira.s  desUpucsIas  será  casli^jaiio  con  la  pena 
d^  cadena  temporal,  dtdiiendo  imponerse  la 
misma  p^na  si  la  robada  fuere  menor  de  doc  t- 
año»,  báyastf  ó  no  empleado  violencia,  haya 
prestado  6  no  su  consentimiento  la  robada.  Si  el 
rapto  ?c  hiildoíc  rjnciifado  mn  la  anuencia  de 
la  robada  y  fuese  esta  doncella  menor  de  vein- 
te 7  frésanos  y  mayor  de  doce,  será  castigado 
con  la  prna  de  prisión  menor,  los  reos  de  de- 
lito de  rapto  que  oo  dieren  razón  del  parade* 
ro  de  la  persona  robada,  ó  cspUcaelon  satís- 
fjcturia  sidtre  su  uiíicrtc  Ó  desaparición,  serán 
castigados  con  ta  pena  de  cadena  perp(^tua. 


del  cuerpo,  ya  por  la  arción  mnsrulnr  Rn  e.«i 
duleocia  se  desarrolla  un  tejido  esponjoso,  pe- 
ro sin  caries  ni  prodncdon  detenidos accideo* 
lalc.-;.  Et  nomltrr  r-jquitis  (de  raqui$,  espina:  se 
rcQerc  tan  solo  á  uno  de  los  principales  sínto- ' 
mas  de  esta  enfermedad,  acompañada  por  lo  re* 
guiar  de  una  desviación  mas  ó  metios  pronnil* 
eiaiín  de  la  columna  vertebral. 

1.0  ordinario  es  que  se  presente  esla  cnfcr- 
mrd.!  1  (  II  la  infaneia,  pero  muy  raras  veces, 
en  la  edad  adulta.  Sin  endmrgo,  Horand  cila 
tin  ejeui¡»lode  cslc  último  caso.  Afirmase  tara- 
Iiien  que  la  raqnlHs  puede  atacar  al  feto  en  el 
seno  do  su  m<ndrr:  pero  la  f^pnra  mas  comnn 
de  m  desarrollo  es  la  infantil,  es  decir,  desde 
Ih  edad  de  seis  meses  hasta  la  Se  dos  affoo.  por 
cuyo  motivo,  según  hizo  oh^ervarloMr.  ^Vilsoo, 
con  írccueocia  se  bab  atribuido  sus  estragos  í 
la  dentición.  El  mismo  práctico  afiade  que  mn* 
(días  veces  la  virt  apiirecer  mas  (arilianicnlc.  y 
que  con  frecuencia  utaea  la  raquitis  la  columna 


Piira  proceder  en  las  causa?  de  violación  y  vertebral  un  poco  antes  de  la  pubertad,  pudién- 


CQ  las  de  rapto  ejecutado  con  miras  desliones 
tas,  bastará  ta  dcnimcia  de  la  persona  interc- 
s;ida,  de  sus  padres,  abuelos  6  tidores,  aun- 
que no  formalicen  instancia.  Si  la  persona 
agraviada  careciere  por  su  edad  <»  estado  mo- 
ral de  peréonalidad  para  estar  cu  juicio,  y  fue- 
re ademas  de  todo  punto  desvalida,  y  care- 
ciendo de  padre?,  nhticliis.  liernuuíos,  tutor  6 
curador  que  deiumcícn,  podrán  vcriUcarUi  el 
proenrador  sindico  6  el  Oscal  por  fáma  púbii 
ca.  En  todos  los  casos  espresados  el  ofensor 
se  libra  de  la  peua  casándose  coa  la  ofendi- 
da, cesando  el  procedimiento  en  cualquier  es- 
tado (le  ól  en  que  lo  verifitpie.  Los  reos  de  rap 
to  serán  también  coii  l* nados  por  via  de  iíi- 
dcmnizacion 


dose  manifestar  iííualmente  cu  <^poca  mas  avan- 
zada de  la  vida.  Mr.  Fine!  ¡tió  la  deseriprion  de 
un  feto  raquítico.  Esta  .  nn  rmcla  I  es,  al  pare- 
cer, el  resultado  de  la  eor  ta  cantidad  de  fosfato 
de  cal  en  el  trji  lo  de  los  huesos,  los  m  lU^s, 
por  lo  mismo,  carecen  de  su  solidez  ordinaria. 
Por  lo  que  bace  á  las  cansas  de  la  raquitis,  se 
hallan  envuelfas  por  una  profiuula  oscuridad. 
Algunos  autores  las  bao  imputado  á  las  escró- 
fulas, al  escorbuto,  al  venéreo,  k  ooa  dentición 
penosa,  ctf^.;  y  Mr.  RitduTand  cree  también 
pncitivamelUeilue  la  euferme.Jud  es  un  simple 
efei  lo  de  las  escróftdas.  bajo  SOS  formas  mas 
U)aligna5.  Pero  totlo  esto  no  pasa  de  conjeturas 
<pie  no  pueden  resistir  iut  severo  exámeu.  y  su 
poco  fundamento  lo  puso  íobre  loJo  en  cvideu- 


á  dotar  á  la  ofendida,  si  fuere 
soltera  ó  viuda,  á  reconocer  la  prole,  si  la  ca-  ■  cia  el  profesor  Boyer. 

lidad  de  su  nr'jren  no  lo  iiiipidii  sr  y  .«ii  todo  '  l.n?  raqtutieos  suelen  padecer  a!  propio 
C41Í0  á  mantener  la  prole.  Los  ascendientes,  tiempo  de  escrófulas,  en  cuya  coincidencia  se 
tutores,  curadores,  maestros  y  cualesquiera  '  fundarán  sin  duda  los  anlore^t  que  admiten  cs- 
per«onas  que  con  abuso  de  autoridad  '.  ir-  fa*^  ñUimns  como  rniiísn  t'j  nrlpren  ile  la  dolencia 
go  cooperascu  como  cómplices  ú  lu  perpetra-  que  nos  ocupa.  Inútil  es  que  entremos  eu  por- 
ción del  delito  de  rapio,  violactcui  6  es(u[)ro,  raenorcn  acerca  de  los  síntomas  que  presentan 
serán  penados  e<nno  autores,  y  condenólos  las  eriainras  raquífir-as,  jmos  por  [¡unto  fíene- 
adeuus,  á  laiübat>>I>li'^'ion  perpetua  especial^  ral  son  bien  conocidos.  La  constitución  de  esos 
los  qtre  fUeren  maestros  ó  estuvieren  encar-  Infelices  y  jóvenes  enfermos  suele  ser  d^bi!  y 
gados  en  euahpdcr  manera  dc  la  educación  ó  endeble;  sus  miembros  y  sn>;  lint  sos  se  encor- 
dircccioa  dc  lajuvcnluü.  van  m  direrelones  determinadas  por  la  acción 

dc  los  músculos,  y  por  el  peso  y  la  presión 
que  han  de  soateDer.  Dando  la  afecciou  e» 
iBumplaiiuBiente  f  eiieril^  ae  acorta  al  ospioaab 
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y  8c  encorva  en  difarentcs  sentidos.  £1  pecho 
se  (loforma,  no  Bolo  á  causa  de  la  curvatura  de 
la  fiílninrn,  ?ino  laniliieii  con  mnüvo  «le  la  de- 
presión de  las  cosldlas.  y  de  la  salida  Inicia 
adclunte  del  esternón.  Los  bucsos  de  la  péUis 
se  i  t  ni.  t  ;i  li  'ícia  dcutro  y  el  pubis  se  aproxi- 
ma ele  ordiuario  al  ¿acru,  cuya  circimsiauctii 
podemos  oonsMcrorla  como  una  de  Tas  causas 
del  parlo  difícil.  rl.ivícnlüs  ?o  aniiiean  inaá 
y  salen  búcia  fuera;  el  híuncro  se  tuerce  esle- 
riormeutc,  y  el  rádio  y  el  cnbilo,  en  su»  eslre- 
roidadcs  inferiores,  se  curvan  en  la  misma  di- 
rección. I'H  r-iiiuros  arquean  bncia  den- 
tro ó  hacia  íucra,  remeliéndosc  las  rodillas.  Lü 
creafk  y  la  saperieia  anterior  de  la  tibia,  se 
ponen  mas  convexas,  y  los  pies  80  vuelven 
mas  bácia  el  esterior. 

Oe  las  obser\'acioncs  que  hizo  Mr.  Stanley, 
reí?nlta  que  cuando  la  tibia  y  el  peroné  se  en- 
corvan su  ancliQ  ó  grosor  aumcuta  á  veces  en 
la  dirección  de  lacnrvatara.  iierdlendo  uo  gra- 
do proporcionado  de  espesor  en  el  Sentido 
opuesto.  Parece  que  $e  aijioldan  de  nuevo  los 
liu'esos,  pues  de  cilindricos  qué  eran  pasan  á 
adquirir  una  forma  aplanada.  E.ste  cambio  so 
veriflca  i)or  lo  visto  para  permitir  que  estos 
tiucsos  soslangaa . con  mus  faciliilad  el  peso 
del  cuerpo,  puesto  que  mediante  esta  alte  ra- 
don de  forma,  adquieren  miyor  un'  hnra,  y  la 
facidtad  de  resii«liren  esa  dirección  en  que  mas 
necesaria  es  una  buena  cantidad  de  fuersa.  «Ja- 
más he  observado.  Jico  Mr.  Stanley,  ningún 
dcsairüUo  cslraordinario-  en  las  cstrcmidades 
articulares  dp  los  huesos  deformados  por  la  ra> 
(pntis,  según  pretenden  hal)erlo  visto  ul^íiinos 
autores.  Eucuéptrome,  pues,  dispuesto  á  creer 
que  este  fenómeno  es  solo  aparente,  y  (pie  si 
parecen  abultadas  las  estrcmidadcs  de  los  hue- 
sos depende  de  la  sama  tenuidad  de  las  partes 
Inmediatas.* 

La  enfermedad  de  que  vamos  tratando  pue- 
de causar  las  mas  fnncslas  consecuencias,  siem- 
pre que  las  visceras  lor.'icicas  se  euciiculica 
COOSiderablemenic  oprimidas  por  la  deformidad 
qnc  la  raquitis  comunique  á  la  cuja  torácica. 

ne  aqtti'como  ^  espresa  Mr.  iioyer,  al  ha 
blar  de  los  diversos  aspectos  que  presentan 
los  huesos  de  los  individuo^  raipnlicus.  «Estos 
huesos  son  mas  ligeros  que  en  .su  estado  uai 
turaU  y  su  color  es  rojo  ó  pardo;  penétranles 
un  gran  número  de  vasos  saii;;unicos  dilatados, 
son  porosos  y  cnmo  esponjosos;  blandos  y 
compresibles;  aliméntales  una  especie  de  sa- 
nie queso  puede  esprimir  de  su  tejido  como 
de  una  esponja,  ó  mejor,  romo  ile  un  cuerpo 
maceiaiio  después  de  ciu  Udo.  I,us  paredes  del 
cilindró  medular  de  los  grandes  huesos  délos 
miouihrns.  están  muy  adelf^azados,  al  paso  (|ue 
los  del  cráneo  han  engruesado  muchísimo  vol- 
viéndose esponjosos  y  reticulares.  Todos  los 
huesos  afei'lados  de  raquitis,  y  i)arliculurmen- 
tc  los  largos,  adquieren  suma  flexibilidad,  pe- 
ro pasado  cierto  grado  decurvatora  se  rom- 
pen, etc.  la  ves  de  estar  llena  de  médula  la 


cavidad  ó  catial  interno  de  los  huesos  largos  so- 
lo contiene  una  serosidad  rojiza,  totalmente 
dcíprovista  de  grasa  y  del  Cíiráctcr  oU\ii:inoso 
que  presenta  la  materia  de  esta  secreción  en  el 
estado  natural.»  Mr.  Stanley,  después  de  haber 
examinado  el  grado  de  consistencia  de  muchos 
huesos  de  raquíticos,  encontró  que  era  casi 
igual  á  la  de  los  cartílagos  comunes.  Vsloi 
hueso.s  presentaban  en  loJos  sus  punios  un  te- 
jido areoiar,  siendo  en  determinados  sitios 
muy  anchas  sus  celdillas,  y  conteniendo  una. 
sustancia  gelatinosa  pardusca.  El  citado  prAc-' 
üoo  no  encontró  engniesado  el  periostio,  se- 
gún lo  liabia  descrito  Dicbat.  Las  investigacio- 
nes de  Mr.  Stanley  dieron  igualmente  á  cono- 
cer que  en  el  trabajo,  por  medio  del  cual  los 
huesos  dcíormados  por  la  raquitis  adquieren 
faena  y  solides,  hay  siempre  una  Tegiuaridid 
constante  en  la  situación,  en  la  estension  y  en 
la  dircceioQ  dol  fosfato  calizo  depositado.  «Jurt 
es  que,  dice  Mr.  Stanley,  es  fácil  ver  que  en  . 
el  bu(?so  encorvado,  cd  punto  que  mr:.-  fnerM 
necesita  para  impedir  que  so  curvatura  aumen- 
te mas  adclaiUc,  se  encuentra  en  medio  de  so 
concavidad,  ó  en  otros  términos,  en  la  linea 
interna  de  su  curvatura,  y  precisamente  en  es- 
ta uusiua  parle  se  principiarán  á  comunicar  la 
fuer/.a  y  la  solidez  al  hueso  pOf  tí  folISMode 
cal  que  on  él  se  dcpo«;ito  Se  verA  mas  adelan- 
te que  siendo  necesaria  en  este  punto  la  ma- 
yor resislenda,  tiene  también  las  paredes  mas 
grnesas  que  en  lo?  demás  sitios,  con  el  bien 
entendido  que  este  esceso  de  espesor  guarda 
siempre  una  exacta  proporción  con  tí  grado  de 
curvatura  del  hueso.» 

Las  obsenraciones  de  Ur.  Stanley  prueban 
también  que  las  fibras  óseas  atraviesan  obit* 
cuumente  el  eje  del  hueso  en  una  dirección 
calculada  para  aumentar  su  fuerza.  Por  Hn,  el 
mismo  práctico  nos  dice  que  si  un  hueso  largo, 
destinado  á  sostener  un  considerable  péso, 
tal  como  la  tibia,  presenta  una  gran  cnrva- 
duiu,  el  depósito  de  la  materia  ósea  no  s)nre 
tan  ^olo  para  dar  mas  espesor  á  las  paredes 
de  la  concavidad,  sino  también  á  veros  pam 
estendersc  al 'travos  de  la  cavidad  medular, 
volviendo  enteramente  s6Udo  al  hueso  en  este 
punto,  y  por  lo  tanto,  aunwnlaDdo  cooride» 
rablemente  su  fuerza. 

Mr.  Vllsott  dice  (¡uc  en  sus  tcoclones  cn- 
seúi')  varios  casos  pato!()giros  suscoi)ti!''i'- 
esplicar  este  abundante  deposito  de  materia 
ósea,  «cuando  los  huesos  principan  á  eonso- 
lidarsc,  en  el  punto  en  que  es  muy  necesario, 
es  decir,  en  la  parte  Interna  de  U  aupcrflde 
cóncava  de  su  curvatura.» 

Muchas  criaturas  mal  confbrnHKbs  J  mty 
raquílfcas  mejoran  á  medida  que  crecen  y  que 
adquieren  fuerza.  Disminuye  espontáneamente 
la  deformidad  de  sus  miembros,  y  sna  bncsos 
llegan  á  poseer  un  grado  suficiente  d'»  soli- 
dez, mediante  haberse  depositado  en  su  tejido 
fHM  ideettdn  tantidad  do  Mitode  ed. 

Ignórase  nun  al  se  poeoe  dnvolvar  *  Iw 


RAQUITIS 


Digitized  by  Google 


R&QinTiS 


4070 


huesos  80  ftm^t  primIttTa,  ^Jerdendo  sobre 

ellos  una  continua  presión  con  el  auxilio  de 
tendages  7  por  medios  mecánicos.  Alg:unos 
autores  pretenden  que  en  las  criaturas  de  muy 
corta  edad  son  inútiles  tales  máquinas  fun- 
dándose en  que  esc  encarcelamiento  y  e  sa 
inacción  de  los  músculos,  deben  dar  pábulo 
á  la  debilidad  general,  7  por  conslgofcote^  á 
.  h  dolencia. 

A  pesar  de  los  elogios  prodigados  á  estos 
medios  mccáaieos,  no  solo  por  sos  inventores, 
sino  {ainliicn  por  cirujanos  de  gran  aiitorMad, 
dice  Mr.  Boyer,  todos  ios  prácticos  itustraiiu.s 
y  Juiciosos  lian  renunciado  á  su  uso  convi- 
niendo generalmente  hoy  dia  que  es  prefcri- 
Mf  :ihant1oi)ar  :'i  la  í^imple  naturaleza,  auxilia- 
da ¡K>r  uubucn  trutaiuiento  médico,  clcuidadu 
de  dar  su  dirección  primitiva  á  los  buesos  al- 
terados por  h  raquitis.  Mr.  Dclpech  se  espresa 
aun  con  muclia  mayor  energía  contra  la  apU- 
eadon  de  tales  inventos.  obstante,  esas  dl> 
versaá  opiniones  contrarias  al  uso  de  los  nv  -' 
dios  mecánicos  propios  para  corregir  los  liuc- 
ads  raquíticos  no  son  aplicables  &  las  máqui- 
nas destinadas  á  remediar  los  pies  de  piiia. 
Kn  tales  ra^os  no  depende  de  causas  ocasio- 
nales ia  dcfunuuciou,  y  de  segtiro  se  obtcn- 
drft  con  los  medios  mecánicos  todo  lé  que  es 
susceptible  e?períír  de  ellos. 

Nosecouoce  medicamento  alguno  espcclQco 
contra  la  raquitis.  Están  Indicados  los  tónicos, 
y  con  efecto  conviene  emplearlos  atendiendo 
también  mucUiatmo  al  estado  de  los  intestinos. 
Como  por  lo  visto  tiene  so  origen  la  enferme- 
dad en  la  dlsminucioh  do  fosfato  de  cal  en 
los  íiucsos,  se  ha  propuesto  maullas  veces 
prescribir  iutcriormeulc  cslu  ¿iusLancia;  pero 
csle  tratamiento,  cuya  idea  se  tomó  de  la 
química,  no  dió  buen  resultado. 

Muchos  bcchos  observados  por  Mr.  Yilson 
prueban,  at  parecer,  qne  este  tratamiento  no 

J^nede  presentar  probiibilidad  alguna  de  me- 
orfa,  poxuoe  00  hxj  razón  alguna  para  supo- 
ner que  Me  foefiito  eálcico  en  el  sistema 
óseo,  aunque  las  arterias  de  los  huesos  DO  le 
depositen  en  la  proporción  ordinaria. 

OLlicncuse  en  general  mayores  vciUajaá 
haciendo  vivir  las  criaturas  en  sitios  Saluda- 
bles, I  )ii  !e  rí  íípiren  un  Ijuen  aire,  que  usan- 
do cualquiera  clase  de  mcdicauiculus.  Alimen- 
tos ligeros,  sanos,  nutrilivM,  de  fidl  diges- 
tión; baiüús  frins,  un  ejercicio  regular  y  mo- 
derado, paseos  en  carruagc,  y  fricciones  cu 


buesos  afeemdos  de  esta  dolencia  se  vuelven 

especincaracnte  mas  ligeros.  El  doctor  üoslok' 
I1Í20  rauclíos  csperimcütos  para  cerciorarse  de 
la  porción  de  fosfato  de  cal  que  tienen  los 
huesos,  rebiand^idos.  Tomó  la  vértebra  dor* 
sal  de  unn  mn^er  etiyos  tincóos  eran  mnr 
blandos  y  flexibles,  y  después  de  haberla  exa- 
minado y  analizado,  observó  que  en  un  punto 
del  hueso  enfcnno  la  cantidad  de  fosfato  eálcico 
uo  llegaba  mas  (lue  á  un  quinto  de  su  peso, 
y  que  en  otro  soloá  una  octava  parte,  siendo 
asi  ípic  esta  proporción  en  los  hueso?  sanos 
pasa  de  ia  mitad  de  todo  su  peso.  £n  la  ra- 
quitis los  huesos  ceden  y  se  encorvan  con 
lentitud  conservando  sú  solidez  ordinaria,  pe  • 
ro  en  la  enfeniH'il  vl  deque  tratamos  en  este 
párrafo,  por  el  cuiilrario,  pueden  los  huesos 
doblarse  de  repente  en  todas  direcciones,  y 
hasta  es  fácil  cortarlo?  ?in  trab^o  alguno.  El 
reblandcciiuicnto  de  lus  huesos  es  una  dolen- 
eia.  sumamente  rara,  sobre  cuyas  causas  reina 
la  mayor  oscuridad.  Supónese,  sin  embargo, 
que  depende  de  algún  estado  particular  de  la 
economía,  pues  9e  ba  obsenmdo  tfoe  los  indi- 
viduos í¡iie  le  padecen,  han  llegado  ya  al  ténui- 
no  medio  de  la  Vida,  y  algunas  veces  hasta  lian 
¡íásüdo  del  mismo;  y  que  en  general,  por  no 
decir  constantemente,  son  las  mugcres  las  quo 
!«c  Tcn  afectadas  por  tan  infausta  dolencia.  .No 
es  esto  decir  que.  no  puedan  citarse  ejemplos 
cscepcionaltfs,  como  el  de  nn  Jóvende  diei  y. 
siete  años. 

loi  autores  que  han.  escrito  sobre  cirugía 
consideran  de  ordinario  el  reblandecimiento  y 
la  fragilidad  de  los  huesos  (  orno  dos  afeccio- 
nes distintas  y  diferentes;  pero,  según  Mr.  Fo- 
yer, se  ha  establecido  este  punto  con  harta 
ligereza.  Este  práctico  admite  que  los  elem* 
píos,  en  lu.-^  cuales  los  line5osson  compieia- 
mcnle  dexibies,  sin  niui^uua  especie  de  fragi- 
lidad, son  sumamente  raros;  pero  sositene 
que  en  casi  todos  los  casos  qne  se  han  citado 
habla  fragilidad  y  reblandecimeoto.  Mr.  Boyer 
se  lamenta,  sobre  todo,  deque  los traesos afee- 
lados  de  fragilidad  no  hayan  sido  jamáis  so- 
metidos á  un  análisis  químico,  ó  á  investiga- 
ciones anatómicas,  no  solo  ponjue  se  han  en- 
contrado personas  que,  en  vida,  no  presenta- 
ban mas  que  síntomas  de  reblandecimiento  de 
los  luiesos,  y  en  los  cuales,  sin  embargo,  sé 
descubrieron,  después  de  la  mui  rte,  fracturas 
cuya  evistcncia  ni  siquiera  se  liahia  sospechado, 
por  mas  que  datasen  ya  de  mucho  tiempo. 


la  piel  con  cepillos,  son  medios  muy  útiles;  I  ocasionando  la  cansa  mas  leve  nuevas  firaeln 


pero  como  el  Iralauiicnlo  interno' de  la  laipii 
tis  es  muy  variado  y  depende  de  las  circuns- 
taiicia.s  nos  |);irece  inútil  entrar  en  mas  por- 
menores sobre  estc  punto. 

Mí  diante  el  reblandecimiento  morboso  á<I- 
f|uiereu  ios  huesos  una  estraunlinariu  ilc\i- 
liilídad,  ya  á  causa  de  la  absorción  no  natoral 
del  fosfato  cal(  ico,  que  les  da  su  regular  so- 
lidez, ya  poique  esta  materia  no  ha  sido  con-' 
TCjjieotcuoiUe  segregad^  90      tejido,  ¡m 


ras  niicnlras  se  procedía  al  examen  anatómico 
do  sus  cadáveres.  Por  último,  á  Un  de  que 
nuestros  lectores  se  formen  nía  Idea  exacta 
de  esta  afección  vamos  á  referir  la  historia 
do  (Uta  enfermedad  observada  en  una  nin;5:er. 

ín  1747  dió  esta  muger  una  cuida  quu  la 
uttligó  á  guardar  cama  por  muctios  dias,  de- 
jándote por  re.sídtio  im  dolor  y  bastante 
debilidad  en  las  caderas  y  en  las  cstrcuiitíaUc4 
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A  los  diez  j  ocho  meses  poco  mas  ó  me-  aanpiioeos  como  venosos,  coateoian  gruesas 
nos  de  este  acÍMdente.  principió  á  observar  concreciones  poliposas  de  color  negro,  de 

que  su  pierna  iz'inici'la  esiaha  partirnlarmon-  coll^;i?:lcllclu  viscos;i,  y  sin  que  se  parccitseo 
te  afectada.  Aparte  de  esta  debiiiJad,  sufría  en  manera  alguna  á  las  (pie  de  ordinario  fió 
violt'ntos  dolores  en  lodo  el  cuerpo,  dolores  encuentran  en  los  cadáveres, 
que  aumentaron  después  de  un  mal  parto,  y  Mr.  Gooch  rcliere  la  oliserTaeíon  de  uní 
qtic  hicieron  mucho  inna  intensos  dospncs  mtiiíer  qtip  tenia  los  Iniepos  reblandecidos; 
de  un  parto  natural  que  tuvu  itigdr  en  17jl.  pero  cbte  ca.su  dinero  cnsencialmcnte  del  aa- 
Anuella  muger  paiteció  entonces  de  calorríoa,  .terior,  pues<to  (pie  dicbos  liiiefos  fueron  ata> 
de  un  Miuleslar  general  y  de  un  ralor  tiin  vi«  o  ríi  hr<  de  fragilidad  antes  que  aparí  ciese  el 
que  casi  siempre  siulaba,  como  (pie  nu  podía  ret)laaJccimicnto.  La  eureriiicdad principio  tam- 
rcsísUr  Bien  losrigorea  del  invierno,  ninguna  bien  por  dolores  (|ue  se  dejaron  sentir  eo  fodo 
maula  en  su  rama.  Sus  dolores  adquiricrnn  el  nirrpo,  y  á  los  cuales  siguieron  síntomas 
Süce.<iraiQCQle  mayor  intensidad,  y  al  Un  ob-  fcbñles;  pero  á  ias  pocas  seniaoas  se  fijaroa 
•ervó  qne-si»  orines  depositaban  un  sedimen-  estos  dolores  sobre  lodo  en  las  piernas  j  ea 
lo  blanro.  Sin  (^inharfín.  liir^rn  qtin  aparecifi  los  muelos,  sin  que  la  presión  los  aumentara, 
este  sedimento  fueron  ilisminuycndo  aquellos  Esta  fragilidad  de  los  huesus  no  apareció  por 
¿olores,  pero  al  propio  tiempo  se  iban  encor-  lo  visto  en  el  caso  que  lince  poco  liemos  refe- 
vandü  susestrcmidades,  cuyo  reblandecimicn-  riao.  Kn  junio  de  1749  la  enferma  de  Mr.  Gooch 
to  coiilimií'i  nt!(|iiiricndo  creces  basta  la  muerte,  se  fracturó  la  pierna  n!  ir  desde  su  cama  á  una 
Eíi  abril  de  17¿2,  el  Iruuco  Rolü  media  23  pul-  butaca,  y  oyó  cu:no  el  hueso  se  rompía: 
|adas  de  longitud,  el  tórax  estuba  completa-  auncpie  al  Instante  se  redujo  la  fractura,  f 
raeiite  Hefonnailo,  y  los  huesos  de  los  nuem- ,  íni'  tratada  por  imo  de  los  mas  hábiles  ciriija- 
bros  superiores  selialUbaa  lutiy  cüuloineados.  '  nos  del  pueblo  donde  vivia  la  enferma,  no  se 
También  se  velan  muy  encorvados  los  de  la  fonuó  callo,  »\no  que  el  bucao  adqnirlÁ  aiima 
parle  inferior,  pero  IiiS  del  runflo  hahiaii  ad-  ncxibilidad .  estentlii'»ndü«c  en  pocos  nr^ses 
qtiirido  tal  gnuio  de  Üexibilidad  (pie  la  enfcr- ,  esta  facilidad  cu  doblarse  desde  la  lodllla  has» 
na  bubiera  piBdido  colocar  sns  píes  debajo  de '  la  ta  articulación.  La  enrermedad  eontinnó 
cada  lado  de  la  cabeza.  El  lado  derecho  uo  so  progresando,  en  términos  de  que  en  poco 
deformó  tanto  conH>  el  izquierdo  basta  mucho  tiempo  la  otra  pierna  y  el  muslo  quedaron 
tiempo  después,  mas  no  por  eso  dejaban  de  |  igualmente  afectados,  después  deloenal.  las 
sorprender  las  allei  a(  iones  que  se  presenta-  piernas  f  los  muslos  se  edemalizarou,  se  vol- 
ban  cada  día.  y  las  diferentes  formas  que  ad-  i  vieron  propensos  (i  escoriarse  f  a  segregar 
quírian  los  uiieiubros,  como  resultado  del  es-  una  materia  purulenta,  poco  ligada  y  de  color 
cesivo  reblandeciiiueiitu  de  los  huesos;  de  tal  amarillento.  .Manifestáronse  primero  sintonías 
suerte  que,  cuando  el  se  lituenlo  de  la  orina  ¡  «^^coihútico-  oii  el  invierno  qne  sl{rlll^^  dpüpues 
parecía  considerable,  la  enfermedad  perina- 1  üe  lu  fiad  tira  de  la  pierna,  y  lue^'o  principia- 
Beelaeoino  estacionaria,  ul  paso  que  adquiría  { ron  A  sangrar  las  cncia-idela  enferttia.  Adnif» 


mayor  intensidad  cuando  los  orines  apenns 
daban  depósito  alguno,  iodcpeiidienlemenlc 
de  estos  sintoniaa,  eaperimentó  la  enferma 
violentos  dolores,  calofríos,  y  diflcititad  do 
respirar;  espulsó  también  esputos  sanguíneos, 
y  por  íln,  sobrevino  fiebre  con  convulsiones. 
Aquella  muger  nuirió  á  pniici[)Ios  de  noviem- 
bre de  17  ¿2.  y  al  hacer  la  autopsia  de  su  ca- 
diver  se  observaron  las  siguientes  particula- 
ridades. 

I  '    O'ic  los  múscidos  en  general  estaban 
muy  pálidos  y  muy  laxos.  El  va.stü  e-sterao, 
•1  nscialata,  el  delgado  anterior,  el  bíceps  y 
las  purtes  csleriores  del  delga. lo  interno,  enu 
mas  cortos  de  lo  que  sueleo  serlo  en  estado 
natural,  j  mas  Ormes  f  tensos,  ti  paso  que 
SU3  antaíTonislas  eran  muy  largos,  muy  del- 
gados y  se  desgarraban  con  muchísima  facili- 
dad. Bn  fln,  todo  el  aparato  muscular  habla 
sufrido  mas  ó  menos  segtm  la  acclon  que  en 
vida  ejecutaban  los  músculos. 

S.*  Los  boesos  estaban  enteramente  di- 
sueltos  habiendo  (jiicdado  tan  solo  el  periostio, 
de  modo  que  ya  no  tenían  mas  ^ue  la  forma 
de  UQ  cilindro. 

S.*  II  coiaaoii  j  iM  tiMt  najws»,  wA 


Tiislráronsc  los  lónieos  sin  resolta  lo  at^tino; 
presentóse  con  mas  regularidad  la  menstrua- 
ción, y  el  apetito  lo  mismo  que  las  <lfgestio« 
nes  fueron  mejores  que  atdes.  Pero  en  loá 
últimos  momentos  de  su  vida  respiraba  con 
dloeo)tad  ta  enferma;  encorvdse  la  espina  dor- 
sal, y  A  ca  la  irifT-  xirn  de  las  vertebras  espe- 
ñmeotaba  un  dulur  en  la  r<'gíon  de  los  lomos; 
éranle  entonces  infitites  los  ¿niembros  y  se 
veía  obligada  á  permanecer  sentada  en  ta  ca- 
ma, por  Iln,  habiendo  aquel  eslraordlnarlo  re- 
blandecimiento ganado  los  huesos  sobre  quo 
le  sentaba,  estos  últimos  se  ensancharon  tam« 
bien,  como  igualmente  las  estremt  la  tes  de  los 
dedos  y  de  los  pulgares,  llegando  las  falanges 
i  encorvarse  A. cansa  de  los  esfiKTtot  qne  ba- 
cía la  enferma  para  levantarle.  Esa  gran  flexi- 
bilidad de  los  huesos  fuÉ  poco  á  poco  atimcn- 
lando  r  baeféndose  teneral,  pero  ál  propM 
tiempo  ¡ha  aeinnpañada  de  una  íiolable  de- 
macración y  de  uua  escesiva  dificultad  en  res- 
pirar, ti  flojo  roénstmo  cesó  por  completo 
cuatro  meses  antes  de  la  muerte  le  la  enfer- 
ma; sus  piernas,  edematlzndas  y  en  casi  toda 
su  cstcnsioQ,  se  pusieron  erisipelatosas.  La 
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intelectoaloB  liaste  é)  titlmo  momento;  7  es-l  ého  mas  tkmu  qne  mi  hueiOiMliinl,  ai  Men 

piró  de  repente  dc-p  ics  de  una  conversación  \  tienen  igual  espesor.  ?fr.  Wilsonaiiadc  que  so 


muy  soDsata  acerca  tlu  sa  triste  sitoacioo  y  de 
su  próximo  fln. 

Encontróse  al  liacer  la  autopsia  del  cadá%'er, 
que  el  cuerpo  leuia  dos  piil^ulas  menos  que 
en  su  estado  natural.  El  corazón  y  los  pulmu- 
nes  aparecieron  sanos,  pero  habian  estado  muy 
coniprimidos,  sobre  todo  por  el  lifp;ido,  que, 
sin  ser  cirruso  ni  presentar  enfermedad  alga-? 
na,  liabia  adqoiriAo  un  Tolúmen  muy  cooalde- 
rabie.  El  bazo  t  tn  muy  pf^qucño,  y  el  raescn- 
terio  solo  tenia  una  glándula  cirrosa..  Todos 
los  hoesoB,  menos  los  dientes,  estaJnn  reblan- 
decidos, en  términos  de  no  cncunti-arso  ni  nno 
siquiera  qnc  pudiese  resistir  el  instrumento 
cortante;  los  de  los  miembros  inferiores  se  en- 
contraban mas  alterailos,  ]iues  solo  se  compo- 
nían de  una  e«prrie  di  ín=^tancia  parenquima- 
túsa,  parecida  a  Injj'adu  blando  y  pardusco,  sin 
niogon  mal  olor  Con  efecto,  se  hallaban  aque- 
llos huesos  descompuestos  de  tal  manera,  que 
oponían  al  ser  cortados  de  través  menos  resis- 
tida que  los  mtkscnlos  sanos»  ann  cuando  se 
encontrasen  á  menudo  laminillas  óseas  tan  del- 
0idas  como  una  cascara  de  huevo.  Los  huesos 
mas  compactos,  como  los  que  contenían  la  ma- 
yor cantidad  de  médula,  eran  los  mas  altera- 
dos; siendo  de  notar  qne  la  disolución  había 
principiado  en  el  interior,  puesto  que  solo  se 
observaron  laminillas  óseas  en  et  csterior,  y 
ninguna  de  ellas  en  los  demás  puntos.  El  pc- 
ríosto  era  un  poco  mas  grueso  que  de  ordina- 
rio, y  los  cartílagos  mas  delgados,  sin  qne  por 
eso  hubiesen  llegado  al  estado  de  disolnci  ui. 
Deácubriósc  en  los  mismos  huesos  gran  canti- 
dad de  una  materia  oleaginosa  y  un  poco  de 
fosfato  cáleico.  No  se  puede  asignar  cau^a  al- 
guna á  la  enfermedad,  pues  la  circunstancia 
de  haber  comido  demasiada  sal,  á  que  se  atri- 
buye la  dolencia  á  la  primera  muger  de  que 
hemos  hablado,  es  de  todo  punto  in^^uli^^icnte 
para  esplicar  el  origen  Ue  esta  singular  afec- 
ción. Todos  los  casos  de  reblandecimiento  que 
hasta  ahora  se  han  citado ,  hnn  tonido  un  ti^r- 
mino  funesto,  y  doloroso  ca  confesar,  que  hoy 
día  ann  no  se  conoce  ntngnn  buen  tratamien- 
to para  la  curación  de  esta  clase  de  cnfenne- 
dades*  Los  señores  Boyer  y  Ricberand  hablan 
del  reblandecimicuto  de  loe  buesos  y  de  la 
raquitis,  como  si  fue.-en  una  sola  y  únira  en- 
fermedad; pero,  según  hizo  observarlo  Mr.  Wil- 
Bon,  la  prijucra  de  estas  afecciones  difiere  de 
la  raqnitis  en  quo  ataca  a  las  personas  de  c  Jad 
media,  ó  ya  mas  avanzada,  sin  manifestarse 
nunca  en  los  jóvenes  en  particular;  diOcrc  tam- 
bién do  ella  por  el  cambio  que  sobreviene  en 
los  mtsino.s  huesos,  los  cuales,  una  vez  secos, 
ito  se  cncucotraa  como  si  se  los  hubiese  he- 
cho macerar  por  mocho  tiempo  en  nn  ácido 
«léhif,  pues  apenas  esli  tra^furniada  la  parte 
auinial ;  pero  esta  última,  y  el  fosfato  de  cal, 
parece  que  hayan  sido  absorbidos,  en  términos 
de  no  dejar  mas  que  simples  capÚdseUi  UNI' 
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encuentran  grandes  cavidades  en  la  sustancia 
de  los  huesos  que  commilean  i  Teces  con  las 

partes  blandas  inmediatas;  alfnmas  de  estas  ca- 
vidades contienen  una  materia  oleaginosa,  co- 
mo médula  hervida,  y  en  otras  se  encuentran 
cuajos  de  sangre  y  Qoa  sustancia  animal  blan- 
da é  inoi^ánica. 

Pasemos,  por  fln,  &  bablar  de  la  fragilidad 
de  los  huesos ,  que  es  un  estado  moilMso  que 
les  afecta  y  facilita  mucho  su  rotura. 

fioyer  atribuye  el  reblandecimiento  de  los 
hueiot  i  la  lálte  de  la  cal  en  su  estructura ,  y 
su  fragilidad  álade  una  materia  Man  T  i  que 
forma  parte  esencial  de  su  estructura  intima. 
Cree  que  los  huesos  adquieren  necesariamente 
cierto  grado  de  fhigilidad  á  una  edad  avanzada, 
porque  la  proporción  de  sustancia  ral  iza  au- 
menta á  medida  que  se  envejece,  ui  pa^ü  que 
disminuye  la  otra  materia.  Por  eso  los  huesos 
de  los  viejos  se  rompen  con  mas  facilidad  y 
tardan  mas  en  soldarse  que  los  de  los  jóvenes. 
Sin  embargo ,  Mr.  WUson  htso  observar  qne 
jamás  son  friables  y  frágiles  en  términos  de 
romperse  como  los  huesos  calcinados,  sino 
que  contienen,  por  él  contrario,  gran  cantidad 
de  aceite,  cuyo  hecho  ha  sido  comprobarlo  en 
particular  por  Mr.  Saillant.  übservi^  ademas 
que  después  do  la  muerte,  una  vez  secos,  son 
tan  crasos  qite  para  conservarlos  es  prcdso 
darles  algnna  preparación.  Disminuye  la  or- 
ganización vascular,  pero  abunda  mas  la  mate- 
ria animal  oleaginosa. 

En  las  personas  qnc  han  padecido  por  lar- 
go tiempo  enfermedades  cancerosas ,  los  hue- 
sos son  tan  friables  como  los  calcinados.  8a- 
viard  y  Louis  citan  varios  en  comprobación  di;l 
anterior  aserto.  Louis  reitere  el  caso  de  una 
religiosa  que  so  fracturó  el  brazo  apoyándose 
simplemente  en  una  criada.  En  el  ¿onaon  nu- 
dical  journal  '^r  cita  unri  persona  que  no  po- 
día volverse  cu  hú  ccuau  biu  que  se  rompiese 
un  hueso. 

Los  huesos  adquieren  á  veces  una  notabi- 
lísima fragilidad  en  los  (iltimoQ  grados  üc  la 
slOlis. 

.   En  los  casos  de  escorbuto  de  mala  natura- 
lesa  se  vuelven  á  veces  tan  friables  que  el  me- 
nor choque  los  rompe,  sin  que  luego  sea  posi-. 
ble  alcanzar  su  reunión. 

La  fragilidad  de  los  hueso.>  en  una  edad  ya 
avanzada  es  incurable;  lo  cual  depende  du  otra 
enfermedad  constitucional  que  no  80  puede  coi- 
rar  sin  que  la  última  lo  esté. 

Itoycr  cree,  según  se  puede  ver  en  uua  do 
sus  obras  {Troíádo  de  las  enfermedades  ípti" 
rúrijicas),  que  el  reblandecimiento  y  la  fragi- 
lidad de  los  huesos  se  deben  considerar  como 
afecciones  de  diferente  naturaleza;  pero  esta 
(»piniou  no  se  halla  aun  sancionada  por  suficien- 
te número  de  hechos  fidedignos  y  bien  obscr- 
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ñéhildad  éü  ungaa.  Decimos  que  el  aire  se  en- 
f  arcce  coaado  se  dilata,  euaoao  ta  roiama  can* 

lldad  de  un  gas  ocupa  mayor  e<:pario. 

Los  gases,  asi  como  los  Ikiiiíiíos,  tiéncn 
qnc  obedecer  I  dos  fuerzas,  á  saber:  la  de  pe- 
santez y  !a?  arrioiifí  molecularr?. 

Pero  en  los  guscs ,  las  acciuocs  molccula- 
fés  obran  de  una  manera  enteramente  distinta 
que  cn  los  sólidos  r  los  liquulos.  En  estos 
son  atractivas ,  cn  los  gases  rc|uil!?ivas,  es  de- 
cir, que  las  molí'cutas  en  un  (luido  aeriforme 
propt  rick  ii  constanlomente  á  separarse  unas  de 
otras  li  '.  í  í  (Mironírar  un  obstáculo,  es  decir, 
fuerzas  i  onirariaá  que  las  contengan  y  con- 
densen. 

Por  lo  tanto,  la  rarf^far-rlon  llevada  hasta 
lo  inflnito,  seria  el  estado  natural  de  ios  gases, 
i  no  existir  en  la  naturaleza  tUeraas  snOclen* 
tes  para  oponoi  Pe  á  una  cspansiou  indefinida. 

Difícil  es  comprender  á  primera  vista  la  leu- 
flencia  de  los  gases  A  enrarecerse  constante- 
mente, y  á  los  entendimientos  vulgares  ocurre 
desde  luego  la  objeción  de  que  no  seria  posi- 
ble (¡ue  los  gases  ocupasí-n  vasija  alguna,  si 
ejercteraD  sobre  stis  paredes  una  presión  que 
tío  lüviora  mas  limites  que  la  resistencia  de 
esas  mismas  paredes.  En  erecto,  supongamos 
noa  botella  llena  de  aire;  el  gas  que  cstaviera  en 
ella  contcniilo  londoria  á  cnrarccors<'  con  rina 
füersa  tal  que  no  podrían  las  paredes  resistir 
Ta,  y  se  quebraría  la  botella  si  Tnera  de  esta 
eslsüesc  el  vücfo  ,  es  diM  ir,  no  hubiese  aire 
también.  Pero  tí-ngase  presente  que  á  causa 
de  la  misma  dilatabilidad,  el  aire  estertor  en 
cuentra  también  para  penetrar  en  la  botella 
una  resistencia  rri  la  fuerza  de  t^-p.in^ioii  del 
gas  interior.  La  fuerza  interior  se  cipulil^ra  con 
U  eslerior,  y  las  presiones  contrarias  ejercidas 
aobrp  ins  paredes  do  la  botella,  se  bailan  en 
condiciones  de  equilibrio. 

La  Aierza  repulsiva  del  aire  eslérior  se  halla 
rónlenida  pur  la  f:.^r/-i  ri--|ivil-l%-a  del  interior, 
X  este  e(|uiUbrío  de  las  presiones  es  tan  no- 
table, que  para  demostrarlo  basta  un  esperi- 
mentó  sencillo.  Bajo  el  recipiente  de  la  má- 
quina neumática,  póngase  una  vcjipa  mrdiada 
de  aire,  dése  algunos  golpes  de  t  iubolo  y  al 
momento  se  adrertlrá  que  dicha  vejiga  se  va 
hinchando  ha?t.i  atl(iuirir  lodo  el  volumen  de 
que  es  susceptible;  se  estiende  como  si  en  ella 
•e  Ittiiiflaae  aire  con  mocha  ftiena.  Ksto  de- 
muestra qnr^  r!  nlre  en  ella  contenido  hacees- 
Aiersos  sobre  las  paredes  y  las  rechaza  desde 
el  iliomento  en  que  por  el  Juego  de  la  máqui- 
na se  quita  del  reci|)iciito  el  airo  que  se  opone 
i  tales  tendencias.  Si  en  lugar  de  vejiga  colo- 
cásemos una  vasija  de  vidrio  delgado  cerrada 
con  un  corcho,  al  hacer  el  vacio  veríamos  sal- 
tar el  tapen  ó  quizá  (piobrarsc  la  vas^a. 

Esta  presión,  ejercida  iior  el  aire  sóbrelas 
pahedes  de  la  vasija  qnc  lo  contienen,  se  llama 
^íttilki'Jad.  fuerza  eldttica  ó  tensión» 

La  elasticidad  de  ios  gases  es  inüuita.  Un 
MMUi      N  dáatico  lidMtfiM  Wk  compil- 


mldo,  deja  de  serlo  cuando  vuelve  á  su  estado 
primitivo;  poro  c!  aire  se  enenentra  en  uocoq* 
línuo  estado  de  tensión;  no  Hay  pata  élvolú- 
men  primitivo,  porque  siempre  Ucude  á  ocu- 
par uno  mayor.  Un  pie  cúbico  de  aire  podieia 
n'^npar  nn  e^pario  rfe  mucho?  millares  de  mu- 
tros  cúbicos,  sin  dejar  por  eso  de  propender 
á  mayor  enrareriroicnto,  sí  no  existieran  fuer- 
zas  que  lo  cnuinvit  ran. 
'  Resulta  de  lo  que  acabamos  de  decir,  qae 
debe  ser  muy  difícil  mantener  los  gases  ea 
condiciones  siempre  iguales  de  equilibrio,  y 
cfrrli',  amenté,  parn  esto  seria  necesario  <]\\t 
su  fuerza  elAstica  fuera  igual  en  todos  los  pun- 
tos de  ñivo!  do  la  masa,  es  decir,  que  ta  lue^ 
za  repulsiva  de  una  molécula  estuviera  e^  ir- 
iameulc  compensada  por  la  fuerza  repulsiva 
de  cada  una  de  las  restantes.  Basta  que  un  sola 
punto  de  igual  nivel  en  luia  masa  de  aire,  in- 
Tra  la  dilatación  ó  la  condensación  mas  leve, 
ú  causa,  por  ejemplo,  del  calor  d  del  frió,  pa- 
ra (|ui>  di'^minuida  ó  aumentada  su  fuerza  elá5- 
tica  con  relación  á  las  demás  partes,  toda  ia 
masa  se  ponga  en  movimiento. 

Desde  luego  se  comprenderá  que  en  et  lira 
a}mo?rórIco,  las  capas  inferiores  deben  ser 
mus  densas  que  las  superiores,  puesto  que 
ta  fuerza  de  espansion  de  atinellas  se  opoae 
la  f  i  lorza  de  espaosion  de  estas  mas  sapfr- 
^  santez. 

Sabemos,  pues,  que  á  medida  que  nos  ale- 

j  iiiios  i!e  la  suporlirie  lerrestrc  hay  ma?  rare- 
facción en  el  aire,  y  esta  rarefacción  debe  lle- 
gar hasta  un  punto  en  que  la  tensión  esté  equi- 
librada d  bien  con  otra  suatanela  elástica  tam^ 
bien,  aunque  tcnui-ima  queocupe  el  espacio» 
ó  bícü  pur  ia  pesantez  ó  atracción  terr^re. 
Supónese  que  la  aliura  de  naestra  aUndafen 
no  pasa  de  (5  á  16  lepruas. 

Una  masa  de  gas,  por  lo  mismo  que  es  es- 
panslim,  ejerce  presiones  en  todos  sentidos,  la 
cual  sucede  también  en  los  lí(piidos.  Esas  pre- 
siones equilibradas  unas  con  otras  y  destrui- 
das por  lo  tanto  unas  con  otras,  hacen  que 
podamos  soportar  el  inmenso  peso  de  la  at- 
mósfera, el  cual  se  halla  cn  cquililTío  con  las 
presiones  laterales  y  de  abajo  arriba.  >o  nus 
detendremos  á  demostrar  la  existencia  de  di> 
clia=''  prpsirtüos  ni  á  describir  la  con«truccioa 
del  baiouielro  fundada  en  k  medida  de  las 
mismas,  todo  to  cual  es  objeto  de  otros  artícu- 
los. Baste  recordar  que  el  barómetro,  como 
instrumento  destinado  á  conocer  la  presión  at- 
mosférica, indica  la  condensación  d  rarelSc» 
(  ion  de  la  capa  gaseosa,  cn  la  cual  se  encuen- 
tra, pudiendo  por  este  medio  tomar  el  enrare- 
cimiento del  aire  como  dalo  para  medir  ia 
altura  de  una  localidad  sobre  el  nivel  del 
mar. 

El  barómetro  es  un  instrumento  sujeto  á 
mil  oscilaciones,  lo  cual  prueba  que  la  densi- 
dad  del  aire  varia  á  rada  paso  y  que  la  pre- 
sión atmosférica  no  siempre  es  la  misma.  Te> 
■hmdi»  esto  en.  enents,  j  slatidienrto 
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á  1^  dir^repda  4e  »Uura  en  qqe  viveo  los  |  siguieate  tabla  de  las  enormes  dUerenciaa  de 
lioinbres  sobre  la  tierra,  puede  fonnarae  Utl(»eso  i  que  estamos  sometidos. 
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Estando,  pncs,  el  barómetro  álSOmiliine- 
tros,  una  superflcic  de  un  metro  cuadrado  sos- 
time  10597  kilogramos,  y  esta  eDornie  car- 
ga se  reduce  á  9782  ki!á?rani05  cuantío  flf»s- 
dende  el  mismo  iustrumcnto  á  720.  Y  como 
nuestro  euerpo  tiene  prdxiinaniente  una  su- 
perftcip  de  iin  metro  cuadrado,  resulta  (|iie  en 
la  circunstancia  citada  se  encuentra  aliviado  do 
vn  peso  de  815  kilógramos.  Tan  poderosa 
causa  (leho  nocesariamcnto  i'ii'>recT  su  inlliicii- 
cia  en  las  fuucíoues  Usiol6){icaáysubrelu  lü  en 
los  fen6inenoe  de  la  respiración  y  circulación. 

Sobre  el  monte  Ceñís,  la  altura  barométri- 
trica  stiole  ser  de  600.  l'n  Yia-^'oro  (|uc  desde 
el  nivel  del  tiuir  subo  á  eüla  alhiia,  se  encuen- 
tra con  2173  kil()Lnamos  menos  de  presión  y 
la  disminufioii  licitará  á  S'ji'J  kilófrrdmo?, 
coaudo  suba  á  un  lugar  donde  el  barómetro 
solo  marque  500  miliraetros  de  presión.  Xsl 
es  que  on  las  cumbres  de  ln«  n!ta>  montañas 
se  csperimentau  bensacioocs  inusitadas.  Se  ve 
por  lodss  partes  un  tiorísontc  inmenso,  so 

siente  oí  alivio  de  un  lírati  pesri,  pi»  r<'Si);i,i  iin 
aire  ligcrisimo,  y  parece  que  el  cuerpo  va  á 
desprenderse  de  la  tierra. 

Las  densidades  de  los  gases  están  en  ra- 
fon  directa  de  las  presinnos  á  ffio  están  so- 
nielidos,  es  decir,  <(utí  lu  rarefacción  crece  á 
medida  que  la  presión  disminuye,  lo  cual  no 
nec(."sitanios  «Iciiioítrar  por  lo  rompiT-n-iMi'. 
En  este  prtacipiu  se  funda  la  famnsa  ley  de 
Mariotte  enunciada  en  estos  términos:  los  vo- 
lúmenes de  los  ga<oí  c?tán  en  rasOQ  lnrer?a 
«le  las  posicioues  iptc  reciben. 

La  densidad  ordinaria  del  aire  es  7T0  ve- 
ces moi/or  lint'  la  ilol  agua,  de  suerte  oii 
el  mar  i  una  profundidad  de  770  veces  10  me- 
tros, elairejjebe  ser  igual  en  densidad  al  agua. 

Dos  votOmenes  sooesivps  ocopadoa  por  ua 


pa?,  y  las  dos  presiones  correspondientes 
Cumian  cuatro  cantidades  que  e.stán  en  pro- 
porción inversa,  de  manera  que  siendo  dadas 
tres,  es  fácil  hallar  la  cuarta.  Lo  mismo  suce- 
de respecto  de  las  dos  densidades  sucesivas, 
con  los  dos  voli'imenes  ó  con  tas  dos  preg- 
ues rnrrr?pnTid¡onf(S. 

Por  mediu  de  la  máquina  neumática  pode- 
mos obtener  la  rarefacción  dd  aire  hasta  on 
grado  (le  aproximación  al  vacio  faii  í^randc 
como  nos  lo  permita  la  perfección  de  los  apa- 
ratos. No  necesitamos  describirla  puesto  que 
ya  lo  hemos  hecho  en  otro  lugar. 

l'na  de  las  cansas  mas  poderosas  de  la  ra- 
refacción del  aire  es  el  calor  que  diluía  lodos 
los  cuerpos.  Eti  la  dilatación  de  los  gases  por 
o!  calor  «o  fimda  la  construcción  del  pirrtme- 
iro  de  aire,  coa  el  cual  se  valúan  las  tempe- 
raturas mas  altas. 

Los  vapores  están  sometidos  ri  las  mismas 
leyes  (pie  los  gases  y  tienen  por  lo  mismo  una 
fuerza  expansiva  que  se  ejerce  en  todos  sen- 
tí los  ó  indo(Íiiidaai(Mit  ■;  pero  sil  riierza  elásti- 
<  a  no  crece  indennidamonle  porque  ¿  medida 
i|uo  la  presión  aumenta,  los  vapores  se  con- 
densan hasta  que  pasan  de  nuevo  al  estado  li- 
quido. El  limito  de  la  resistencia  que  un  vapor 
opone  para  volver  al  estado  liquido,  se  llama 
tensión  del  vapor.  En  la  fuerza  elástica  de  loa 
vapores  ?c  fiitrla  la  aplicación  del  aglW  vapo- 
rizada como  fuerza  motriz. 

La  rarefacción  del  aire  es  con  frecaenda 
una  poderosa  causa  de  vientos,  especialmente 
cuando  se  coaJcusa  una  grau  cantidad  de  va- 
pores. Entonces  resultan  irrandes  vacíos  en  la 

atimisfcra,  los  cuales  so  lloiiaii  on  virtud  de  la 
fuerza  espansiva  del  aire  que  se  pone  on  mo* 
vimiento  basta  que  el  equilibrio  t^uede  resta* 
bleeido. 


Digltized  by  Google 


BAIBFACCION 


4080 


El  ciinirecltnícnlo  del  aire  da  lii;;ir  á  cicr- 
|08  feuómenos,  siendo  uno  de  los  mus  iioiu- 
blesel  Uro  ilc  las  chimeneas.  El  aire  mw  pró- 
xiipo  al  rogón  se  coraroce  por  el  calor,  y  co- 
mo mas  ligero  tiende  á  subir,  al  paso  qnc  el 
aire  eslcrior.  mas  frió,  acmln  á  ?ii  vez  al  fo- 
gón, eslabieciéadosc  uua  corriealc  lauto  mas 
rápida  cuanto  mayor  es  la  altara  de  la  dü- 
menea,  porque  cntonr-t  s  es  mayor  la  iliferon- 
cia  de  presión  que  hay  entre  la  columna  iute- 
rior  calieulc  y  la  estcrior  fria. 

II  aire  cuando  se  enrarece  produce  frió, 
porque  necesitando  mayor  suma  de  calórico 
que  cuando  e^lá  cuude  usado,  lo  roba  de  los 
cuerpos  clicoiiveoliios;  el  aire  al  condensarse 


produce  por  el  contrario  calor,  porque  aban* 
dona  el  calórico  qao  necesitaba  antes  st  ocu- 
par un  volúincn  mas  considerable. 

Si  condtiU;»dmo3  una  cantidad  notable  de 
aire  encerrado  en  nn  recipiente,  7  le  dHimos 
pa^o  por  nn  orificio,  al  Mlir  cii  viitud  de  su 
fuerza  cs^siva,  icoderá  á  ocupar  ma/or  vo- 
lámen,  es  decir,  á  enrarecerse,  necesitari  para, 
olio  mayor  suma  de  calórico,  y  absorbíéndolu 
á  cspcnsas  de  los  cuerpos  iumcdiatos,  estos 
cspcrimentaráu  una  sensación  de  frió  que  pu> 
diera  Slc;^ar  hasta  el  punto  de  congelar  el  agua 
contenida  casi  Siempre  en  ei  aire  en  estado  de 
vapor. 


FIN  DEL  TUMO  IUK15U. 
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